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PARTE  OtIINTA.       2  ^w 
dinastía  borbónica. 

Dtsáe  el  año  1700  basta  el  1860. 
CAPITULO  I. 

Nueva  era  para  España. — La  corte  de  Francia  al  recibir  el  testamento  de  Carlos  11. — Palabras  é 
instrucciones  de  Luis  XIV  al  duque  de  Anjou.— Felipe  V  es  proclamado  en  Madrid.— Su  llegada 
á  España. — Su  carácter.— Consejo  de  gobierno. — Influencia  francesa. — El  cardenal  Portocarrero. 
—Sus  disposiciones.— Reconocimiento  y  jura  de  Felipe. — Luis  XIV  y  las  potencias  extrangeras. — 
Los  Franceses  ocupan  el  territorio  español  de  Flandes. — Inglaterra  y  Holanda  reconocen  á  Felipe. 
— El  emperador  Leopoldo  se  dispone  para  la  guerra.  — Dificultades  en  el  gobierno.— Orry  direc- 
tor de  la  Hacienda.— El  conde  de  Marsin  sucede  al  duque  de  Harcourt  en  la  em.bajada  de  Fran- 
cia.—Matrimonio  de  Felipe  V  con  María  Luisa  de  Saboya. — El  rey  en  Zaragoza. — Recibe  en 
Figueras  á  la  princesa  de  Saboya.— La  princesa  de  los  ursinos — Cortes  de  Barcelona. — Pro- 
yectos de  Luis  XIV  para  incorporar  el  Pais  Bajo  á  sus  estados.— El  príncipe  Eugenio  rompe  las 
hostilidades  en  el  Milanesado.— Conspiración  en  Ñapóles.— Felipe  marcha  á  Italia  y  se  pone  á  la 
cabeza  de!  ejército.— Batalla  de  Luzzara— Triple  alianza  de  Austria,  Inglaterra  y  Holanda  contra 
la  casa  de  Francia.— Declaración  de  guerra.— Campaña  en  los  Países  Bajos  y  en  Alemania. — 
Regencia  de  María  Luisa. — Cortes  de  Aragón.  — Expedición  de  los  aliados  contra  Cádiz.— Des- 
trucción de  una  flota  en  el  puerto  de  Vigo.— El  almirante  de  Castilla  se  declara  por  el  archidu- 
que—Embajada  del  cardenal  de  Estrées.— Felipe  V  vuelve  á  Madrid. — Intrigas  palaciegas. — 
Lucha  entre  el  embajador  francés  y  la  princesa  de  los  Ursinos. — Retirada  de  Portocarrero. — 
Disgusto  de  Luis  XIV. — Separación  del  embajador  francés.— Disposiciones  del  gobierno —Cam- 
paña de  Alemania,  Italia  y  los  Países  Bajos  —El  archiduque  Carlos  en  Li-^boa  — Portugal  se  ad- 
hiere á  la  liga.— Rómpese  la  guerra  e  i  tierra  de  Portugal.-  Triunfos  de  Felipe  V.— El  príncipe  de 
Darmstadt  delante  de  Barcelona. — Los  Ingleses  se  apoderan  de  Gibraltar — Batalla  naval  á  la 
vista  de  Málaga.— Batalla  de  Blenheim. — Separación  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Dolor  déla 
reina.— Nuevo  gobierno.— Sitio  desgraciado  de  Gibraltar.- Campañas  en  Italia  y  en  Flandes. — 
Campaña  de  Portugal.— Descontento. — Los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. — Armada 
aliada  en  estas  costas.— Alzamiento  de  Valencia.— Desembarcan  los  aliados  en  la  playa  de  Bar- 
celona.— Tumultuosas  escenas  en  esta  capital. — Los  Catalanes  proclaman  rey  al  archiduque 
con  el  nombre  de  Carlos  III. — Imltanlos  los  Aragoneses.— La  princesa  de  los  Ursinos  vuelve  á 
Madrid.— Creciente  descontento  en  España,— Hüstilidades  en  Valencia,  Aragón  y  Cataluña.— 
Felipe  V  se  pone  al  frente  del  ejército.— Sitio  de  Barcelona.— Felipe  V  se  dirige  al  Rosellon. — 
Vuelve  á  Madrid— Los  aliados  marchan  coatra  la  villa.— Abandónala  la  corte.— Carlos  III  es 
proclamado  en  Madrid,  Toledo  y  otras  ciudades. 

Desde  el  año  1700  hasta  el  1706. 

Con  el  siglo  xviii  y  la  dinastía  de  Borbon  se  inaugura  para  España  una 
nueva  era;  sus  caracteres  distintivos  son:  en  el  exterior,  la  sucesiva  pérdida  de 
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nuestras  posesiones;  en  el  interior,  la  cesación  del  aislamiento  en  que  respecto  de 
las  demás  naciones  se  ha)3ia  hallado  España,  convertido  á  la  sazón  su  territorio 
en  palenque  de  la  contienda  europea;  el  renacimiento  de  sus  fuerzas  y  de  su  ac- 
tividad amortiguadas ;  la  abolición  del  federalismo  en  que  hasta  entonces  habia 
vivido ,  y  el  mayor  acrecentamiento  ,  el  apogeo  de  la  autoridad  real ,  que  no  en 
vano  era  Felipe  de  Anjou  nieto  de  Luis  XIV  y  se  habia  educado  en  las  máximas 
absolutas  y  centralizadoras  que  con  mas  fuerza  que  en  otro  estado  alguno  reglan 
en  la  monarquía  francesa.  Todo  ello  nos  lo  irán  demostrando  los  acaecimientos. 
Hallábase  la  corte  de  Francia  en  Fontainebleau  á  la  llegada  del  mensagero 
español  con  los  pliegos  de  la  junta  de  gobierno,  y  Luis  XIV,  que  habia  sido  in- 
formado ya  por  sus  agentes  de  la  existencia  y  del  contenido  del  testamento  del 
último  rey  de  la  dinastía  austriaco-española,  quiso  usar  de  política  y  rodeos  eu 
aquella  ocasión  á  fin  de  justificar  su  singular  conducta  á  los  ojos  de  Europa.  En 
Yano  algunos  autores  de  la  nación  vecina  nos  dicen  que  Luis  se  inclinaba  en- 
tonces á  realizar  el  segundo  tratado  de  partición  de  la  monarquía  española  que 
asegui-aba  á  su  reino  grandes  beneficios  territoriales,  añadiendo  que  si  aceptó 
el  [estamento  otorgado  en  su  propio  perjuicio  en  favor  de  su  nieto,  fué  para  no 
frustrar  las  esperanzas  de  un  país  noble  y  grande  y  para  elevarse  por  su  gene- 
j'osidad  á  la  altura  de  semejante  confianza  ;  inútilmente  llega  á  consignar  algu- 
no (1),  fundado  en  el  testimonio  del  marqués  de  Torey  ,  ministro  de  Luis  ,  que 
Francia  no  contribuyó  en  manera  alguna  con  sus  instancias  ni  con  sus  deseos  al 
desenlace  de  la  famosa  cuestión  que  ocupó  á  Europa  en  los  últimos  años  del 
siglo  xvii:  la  política  observada  en  toda  ella  por  el  rey  y  su  ministro,  al  propio 
tiempo  que  el  afán  por  sincerarles  de  los  cargos  que  fundadamente  se  les  han 
dirigido,  han  sido  causa  de  que  los  alucinara  aquella  doctrina  hasta  el  punto  de 
sostenej'la  abiertamente;  pero  esto  no  obstante,  no  han  logrado  destruir  los  ma- 
nejos de  Harcourt,  la  incesante  correspondencia  de  Portocarrero  con  la  corte  de 
Fj'ancia,  y  otros  mil  hecbos  reconocidos  por  ellos  mismos  que  nos  obligan  á  tenei- 
por  verdad  histórica  que  Luis  XIV  habia  obedecido  á  un  plan  concertado  de 
antemano  para  sentar  en  el  trono  de  España  á  un  príncipe  de  su  familia  (2). 
Fiel,  pues,  el  i-ey  de  Francia  á  la  política  de  disimulo  que  su  conducta  le  pres- 
cribía, se  negó  á  recibir  al  embajador  español  hasta  haber  oído  el  parecer  de  su 
consejo  de  Estado,  que  convocó  en  efecto,  y  en  él,  como  si  en  realidad  se  tratase 
de  tomar  un  partido  en  aquel  asunto  resuelto  ya  de  tan  antiguo,  discutióse  la 
aceptación  del  testamento  de  Carlos  II.  Contra  lo  que  se  esperaba  hubo  un  voto, 
que  fué  el  del  duque  de  Beauvilliers,  á  favor  del  tratado  de  partición,  y  el  rey, 
como  arrasti-ado  por  las  razones  de  sus  consejeros,  anunció  su  resolución  de 
aceptar  la  herencia  de  la  monarquía  española.  Comunicóse  este  acuerdo  al  em- 
bajador de  España  en  solemne  audiencia,  é  inmediatamente  se  despachó  un  cor- 
reo á  Madi-id  portador  de  la  respuesta  del  rey  á  la  reina  viuda  y  á  la  junta  (3), 
y  de  una  caita  confidencial  del  mismo  al  cardenal  Portocari-ero  dándole  gracias 
poi'  sus  servicios,  reconociendo  que  á  él  debia  su  nieto  la  corona  y  prometién- 


(1)  U\q,nel,  NeQociaciones  relativas  á  la  sucesión  de  España,  Introd. 

(2)  Vi-ase  sobre  este  punto  á  Guillormo  Coxe,  España  bajo  la  casa  de  Borbon,  Introd. 

(3)  Esta  respuesta,  de  fecha  de  42  de  noviembre  de  í700,  decia  así:  «Muy  alta,  muy  poderosa 
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dolé  que  el  nuevo  soberano  no  se  guiaría  por  otros  consejos  que  ios  suyos  (1). 
En  19  de  noviembre  reunió  el  rey  en  su  gabinete  de  Versalles  al  delfín,  á 
los  duques  de  Borgofía,  de  Anjou  y  de  Berry,  al  embajador  de  España  y  á  mu- 
chos nobles  y  personages  distinguidos,  y  dirigiéndose  á  Felipe  le  dijo:  «El  rey 
de  España  ha  dado  una  corona  á  V.  M.;  los  nobles  os  aclaman,  el  pueblo  sus- 
pira por  veros,  y  yo  consienío  en  que  salgáis  de  Francia.  Vais  á  reinar,  señor, 
en  la  monarquía  mas  vasta  del  mundo  y  á  dictar  leyes  á  un  pueblo  esforzado  y 
generoso,  célebre  en  todos  tiempos  por  su  honor  y  lealtad.  Amadle  y  mereced  su 
confianza  y  su  estimación  por  la  dulzura  de  vuestro  gobierno.»  Hablando  en  se- 
guida al  embajador  de  España,  añadió:  «Marqués,  saludad  á  vuestro  rey. »  El 
embajador  se  inclinó  profundamente  ante  Felipe  y  le  dirigió  un  breve  discurso, 
después  del  cual  Luis  XIV  tomó  de  nuevo  la  palabra  y  dijo  á  los  nobles  que 
llenaban  aquellos  salones:  «Señores,  aquí  tenéis  al  rey  de  España;  su  nacimiento 
y  la  voluntad  del  último  rey  le  elevan  al  trono.  La  nación  española  le  espera  con 
impaciencia,  y  pues  semejante  nombramiento  es  efecto  de  la  voluntad  divina, 
me  someto  con  placer  á  sus  decisiones.— -Sed  buen  español,  que  este  es  vuestro 


y  muy  excelente  princesa,  nuestra  muy  cara  y  amada  prima,  y  grande;  muy  caros  y  muy 
amados  grandes  y  demás  del  consejo  establecido  para  la  gobernación  universal  de  los  reinos  y 
estados  de  la  corona  de  España, — Hemos  recibido  ! a  carta  firnaada  por  V.  M.  y  vosotfos,  fecha 
de  1 ."  de  este  mes,  la  cual  nos  entregó  el  marqués  de  Castelldosrius,  embajador  del  muy  alto, 
muy  poderoso  y  muy  excelente  príncipe,  nuestro  amado  y  caro  primo  y  grande  Carlos  II,  rey 
de  España,  de  gloriosa  memoria.  Al  propio  tiempo  puso  en  nuestras  manos  las  cláusulas  del  tes- 
tamento del  difunto  rey,  su  señor,  que  comprenden  el  orden  de  los  herederos  que  designó  aquel 
gran  príncipe  para  la  sucesión  de  todos  sus  reinos  y  estados  ,  y  las  prudentes  disposiciones  que 
tomó  para  la  gobernación  de  ellos  basta  la  ¡legada  de  su  inmediato  sucesor.  El  dolor  sincero 
que  nos  causa  la  pérdida  de  un  príncipe  cuya  amistad  babian  becho  preciosa  á  nuestros  ojos 
el  mérito  y  los  vínculos  déla  sangre  que  á  S  M.  nos  unian,  lo  ha  aumentado  la  prueba  afectuo.'a 
que  en  los  momentos  de  su  muerte  ha  dado  de  su  justicia,  de  su  amor  á  sus  fieles  subditos,  de 
su  cuidado  en  prolongar  mas  allá  del  término  de  su  vida  el  reposo  general  de  Europa  y  la  felici- 
dad de  sus  pueblos.  Por  nuestra  parte  procuraremos  contribuir  con  todo  nuestro  poder  á  en- 
trambas cosas  y  á  corresponder  á  la  confianza  que  nos  ha  mostrado,  conformándonos  del  todo  á 
sus  intencienes  espresadas  en  el  testamento  que  V.  M-  y  vosotros  nos  babeis  remitido.  Emplea- 
remos sin  cesar  nuestros  pensamientos  en  elevar  la  monarquía  española  por  medio  de  una  paz 
inviolable  al  mas  alto  grado  de  gloria  que  jamás  se  haya  visto.— Aceptamos,  pues,  á  favor  de  nues- 
tro nieto  el  duque  de  Anjou,  el  testamento  del  difunto  rey  católico,  y  nuestro  hijo  el  delfin  lo 
acepta  igualmente,  abandonando  los  justos  é  incontestables  derechos  de  la  difunta  reina  su  madre 
y  nuestra  amada  esposa,  como  también  los  de  la  difunta  reina  nuestra  augusta  madre,  confor- 
me al  parecer  de  varios  ministros  de  estado  y  de  justicia  consultados  por  el  difunto  rey  de 
España;  y  lejos  de  reservar  para  sí  parte  ninguna  de  la  monarquía,  sacrifica  su  propio  interés  a! 
deseo  de  restablecer  el  antiguo  esplendor  de  una  corona  que  la  voluntad  del  difunto  rey  católico 
y  el  voto  de  los  pueblos  confian  á  nuestro  nieto  el  duque  de  Anjou.  Quiere  al  mismo  tiempo  dar 
á  esa  fiel  nación  el  consuelo  de  que  posea  un  rey  conocedor  de  que  le  llama  Dios  al  trono,  á  fin 
de  que  imperen  la  religión  y  la  justicia,  asegurando  la  felicidad  de  los  pueblos,  realzando  el  es- 
plendor de  una  monarquía  poderosa,  y  asegurando  la  recompensa  debida  al  mérito  que  tanto 
abunda  en  una  nación  igualmente  animosa  que  ilustrada  y  distinguida  en  el  consejo  y  en  la  guer- 
ra y  finalmente  en  todas  las  carreras  de  la  Iglesia  y  del  Estado  —Diremos  á  nuestro  nieto  cuánto 
debe  á  un  pueblo  tan  amante  de  sus  reyes  y  de  su  propia  gloria;  le  exhortaremos  también  á  que 
no  se  olvide  de  la  sangre  que  corre  por  sus  venas,  conservando  amor  á  su  patria;  pero  tan  so  o 
á  fin  de  mantener  la  perfecta  armonía  tan  necesaria  á  la  mutua  felicidad  de  nuestros  subditos  y  de 
los  suyos.  Este  ha  sido  siempre  el  principal  objeto  de  nuestros  propósitos,  y  si  la  desgracia  de 
épocas  pasadas  no  en  todos  tiempos  nos  ha  permitido  manifestar  estos  deseos,  esperamos  que 
este  grande  acontecimiento  cambiará  la  faz  de  los  negocios,  de  tal  modo  que  cada  dia  se  noj: 
ofrezcan  nuevas  ocasiones  de  dar  prueba  de  nuestra  estimación  y  particular  benevolencia  á  la 

nación  española.  Portante » 

(4;    Memorias  del  marqués  de  San  Felipe,  1. 1. 
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A.  de  j.  c.  deber,  añadió  en  seguida  dirigiéndose  á  Felipe;  pero  recordad  que  habéis  nacido 
francés  á  fin  de  que  conservéis  siempre  ia  unión  de  ambas  coronas.  De  este 
modo  haréis  felices  á  las  dos  naciones  y  conservareis  la  paz  de  Europa. »  Luego 
recibió  el  duque  de  Anjou  los  homenages  debidos  á  la  magestad  y  las  felicitacio- 
nes de  su  familia  y  de  los  cortesanos.  El  poco  tiempo  que  faltaba  hasta  el  dia 
señalado  para  emprender  el  viage,  empleólo  Luis  en  preparar  á  su  nieto  para  el 
ejercicio  de  su  nueva  y  elevada  dignidad  (1). 

En  tanto  reinaba  en  España,  á  pesar  de  los  trascendentales  cambios  que  iba 
á  experimentar  su  gobierno,  la  serenidad  característica  de  la  nación,  esperando 
el  pueblo  con  interés,  pero  sin  impaciencia  ni  afán,  la  decisión  que  habia  de 
confiar  sus  destinos  á  otra  dinastía.  Las  cartas  de  Luis  XIV  participando  la  re- 
solución tomada  llegaron  á  Madrid  el  21  de  noviembre,  y  tres  días  después  hízose 
en  la  villa  la  solemne  proclamación  del  rey  don  Felipe  V,  llevando  los  pendones 
como  alférez  mayor  el  marqués  de  Franca  villa,  acompañado  del  corregidor  Hon- 
quillo  y  de  todo  el  ayuntamiento.  En  13  del  siguiente  mes  llegó  á  Madrid  e i 
duque  de  Hai'coui't  investido  ya  con  este  título  y  la  calidad  de  embajador  en 
premio  de  sus  servicios,  y  su  presencia  sirvió  mucho  para  intimidar  á  los  par- 
ciales de  Austria,  que  no  hablan  vuelto  todavía  de  su  sorpresa  y  angustia.  Esto 
no  obstante,  diferentes  veces  manifestó  Portocarrero  y  los  demás  individuos  del 
consejo  al  soberano  de  Francia  que  la  nación  deseaba  con  ardor  poseer  cuanto 
antes  á  su  nuevo  monarca,  que  habia  riesgo  en  dejar  que  sus  enemigos  pudiesen 
prepararse  en  su  daño,  y  que  seria  Felipe  reconocido  y  jurado  luego  de  su  lle- 
gada á  Madrid.  Todo  ello  hizo  que  Luis  XÍV  dispusiera  con  celeridad  la  partida 
1701  de  su  nieto,  quien  en  4  de  enero  de  1701  abandonó  para  siempre  la  corte  de 
Francia  después  de  haber  tenido  una  larga  conferencia  con  su  augusto  abuelo,  } 
de  oir  misa  con  toda  la  familia  real,  en  presencia  de  numeroso  y  brillante  con- 
curso. En  Sceaux  separóse  de  sus  parientes  con  tierna  y  prolongada  despedida, 
y  Luis  XIV  dirigióle  estas  memorables  palabras  mostrándole  los  miembros  de  su 
familia:  «Estos  son  los  príncipes  de  mi  sangre  y  de  la  muestra,  le  dijo;  de  hoy 
mas  ambas  naciones  deben  ser  consideradas  como  una  sola,  y  espero  que  estos 
príncipes  permanezcan  tan  afectos  á  vos  como  á  mí  mismo.  Desde  este  instante, 
no  hay  Pirineos. » 

Acompañaron  al  monarca  electo  sus  dos  hermanos  hasta  la  frontera,  y  se 
despidieron  de  él  en  la  isla  de  los  Faisanes.  De  allí,  con  el  condestable  de  Cas- 
tilla, que  se  habia  adelantado  hasta  Burdeos  para  felicitarle,  el  duque  deHarcourt, 
el  marqués  de  Louville,  el  conde  de  Ayen,  únicos  franceses  que  habían  quedado 
á  su  lado,  y  un  magnífico  acompañamiento  de  cortesanos  y  palaciegos,  empren- 
dió Felipe  su  camino  hacia  la  capital  de  sus  nuevos  estados  (28  de  enero)  entre 
las  aclamaciones  y  el  regocijo  de  los  pueblos,  que  cifraban,  como  siempre,  gran- 
des esperanzas  en  el  cambio  de  gobierno,  y  que  miraban  gozosos  á  un  príncipe 
tan  joven,  tan  amable  y  gentil,  que  ofrecía  vivo  contraste  con  la  prematura  vejez 
y  el  aire  melancólico  del  difunto  soberano. 

Y  sin  embaj-go,  el  primer  monarca  de  la  nueva  dinastía  encargado  de  dai- 
principio  á  la  o!)i-a  de  la  regeneración  de  España,  era  muy  poco  apto  para  llevar- 


(i)    Guillermo  Coxe,  España  bajo  la  casa  de  Borbon,  c.  I. 
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la  á  cabo.  De  diez  y  siete  años  de  edad  al  sej-  designado  para  suceder  á  Carlos  II, 
el  duque  de  Anjou  debia  á  la  nalui'aleza  y  á  la  educación  una  índole  mas  propia 
para  obedecer  que  para  reinar:  hermano  del  heredero  del  ti-ono  de  Fi-ancia,  ha- 
bía sido  mantenido  en  una  subordinación  calculada  respecto  de  este,  y  las  lec- 
ciones de  Beauvilliers  y  de  Fenelon,  que  habian  domado  el  carácter  violento  del 
duque  de  Borgoiía,  habian  producido  efectos  mas  sensibles  aun  en  el  alma  me- 
lancólica y  tierna  de  Felipe.  A  una  rectitud  natural  en  el  modo  de  pensar  y  á 
una  altivez  en  que  se  revelaba  á  veces  el  oi'gullo  de  su  sangre,  Felipe  V  unia  en 
el  mismo  grado  que  su  sobi'ino  Luis  XV,  con  quien  tenia  muy  gran  semejanza, 
el  enfermizo  abandono,  el  desden  hacia  los  hombres  y  la  repugnancia  por  las  es- 
peculaciones graves;  afligido  sobre  todo  de  una  fatal  impotencia  de  querer,  no 
habia  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  fuera  el  pasivo  instrumento  de  una  reina 
encantandora  inspirada  por  la  mas  astuta  entre  las  consejeras.  Nada,  empero,  se 
traslucía  aun  de  las  disposiciones  lamentables  que  llevaron  tiempo  después  al 
rey  de  España  al  límite  de  la  desesperación  y  casi  de  la  demencia,  y  al  entra)- 
en  su  reino  escoltado  por  deslumbi'ante  comitiva  ,  ei'a  Felipe  bello  y  radiante 
como  la  juventud  y  la  esperanza.  Adelantóse  en  brazos  de  un  pueblo  que  creía 
librarse  de  los  males  de  la  guerra  por  la  intervención  del  mas  podei'oso  monarca 
de  Europa,  y  sobre  todo  de  la  desmembración  de  la  monarquía,  mas  temida  por 
la  nación  que  todas  las  calamidades  juntas. 

Durante  su  viage  habia  realizado  dos  actos  de  gran  importancia;  fué  el  uno 
la  separación  del  príncipe  de  Darmsíadt,  adicto  á  los  intereses  de  Austria,  del 
vireinato  de  Cataluña  para  conferirlo  á  don  Luis  Portocarrero,  conde  de  Palma, 
sobrino  del  cardenal,  providencia  que  fué  acatada  sin  oposición,  y  el  otro  des- 
terrar de  Madrid  ala  reina  viuda,  tomando  por  pretexto  una  cuestión  que  habia 
surgido  entre  ella  y  los  individuos  mas  influyentes  de  la  Junta,  poi'la  cual  había 
elevado  doña  María  Ana  sus  quejas  hasta  el  soberano.  La  contestación  de  este 
fué  alejarla  de  la  corte  (^1),  y  la  reina  se  trasladó  á  Toledo. 

En  18  de  febrero  llegó  Felipe  á  la  capital  de  la  monarquía  entre  iguales 
aclamaciones  que  en  los  demás  pueblos  del  ti'ánsito,  y  después  de  dar  gracias  á 
Dios  por  su  feliz  arribo  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  aposentóse 
en  el  palacio  del  Buen  Retiro  que  se  le  tenia  destinado  hasta  que  se  concluyeran 
los  preparativos  que  se  hacían  para  su  entrada  pública  y  solemne,  la  cual  había 
de  verificarse  con  gran  magnificencia.  Fiel  el  nuevo  monarca  á  las  instrucciones 
de  su  abuelo  (2),  dispensó  desde  el  primer  momento  toda  su  confianza  al  carde- 


(1)  La  carta  que  con  este  motivo  le  dirigió  estaba  concebida  en  estos  términos  :  «Señora,  to- 
da vez  que  algunas  personas  intentan  por  diferentes  medios  turbar  la  buena  armonía  que  debe  exis- 
tir entre  nosotros,  parece  conveniente  á  fin  de  asegurar  nuestro  mutuo  bienestar,  que  os  alejéis 
de  la  corte  hasta  que  yo  pueda  examinar  por  mí  mismo  ¡as  causas  de  vuestro  resentimiento.  He 
dado  las  órdenes  necesarias  para  que  seáis  tratada  con  cuantas  consideraciones  pe  os  deben;  reci- 
biréis puntualmente  la  viudedad  que  os  señaló  el  difunto  rey,  y  os  autorizo  A  escoger  para 
vuestra  residencia  la  ciudad  de  España  que  os  sea  mas  agradable.» 

i2)  Algunas  de  estas  instrucciones,  las  primeras  qT:!e  dio  Luis  SIV  á  su  nieto,  merecen  ser 
conocidas  por  los  prudentes  consejos  y  acertadas  máximas  que  encierran,  lo  mismo  que  por  lo  que 
revelan  de  los  pensamientos  del  monarca  francés.  Dicen  así: 

«No  faltéis  jamás  á  vuestros  deberes,  en  especial  con  respecto  á  Dios;  conservad  la  pureza  de 
costumbres  en  que  habéis  siJo  educado;  honrad  al  Señor  siempre  que  podáis  dando  vos  mismo  el 
TOMO  VI.  t 
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nal  Portocarrero,  y  el  mismo  dia  de  su  llegada  al  Retiro  dispuso  que  él ,  don  Ma- 
nuel Arias,  presidente  de  Castilla,  antiguo  caballero  de  San  Juan  y  reciente- 
mente ai-zobispo  de  Sevilla ,  y  el  embajador  francés  duque  de  Harcourt  formasen 
como  un  consejo  de  gobierno  y  asistiesen  al  despacho  de  S.  M.  con  el  primei- 
secretario  Ubilla.  Justa  la  Providencia  en  sus  disposiciones,  permitió  que  la  na- 
ción que  por  medio  de  su  embajador  gobernara  á  Francia  en  tiempo  de  la  Liga, 
hubiese  ahora  de  obedecer  a  los  consejos  del  enviado  de  Luis  XIV.  En  efecto, 
Portocarrero  y  Arias,  cabezas  del  partido  castellano,  el  cual  aspiraba  á  dominai' 
en  la  Península  fomentando  en  beneficio  de  su  idea  la  autoridad  absoluta  del  mo- 
narca, no  eran  hombres  para  luchar  aun  cuando  lo  hubiesen  querido  con  la  in- 


mplo;   haced  toJo  lo  posible  para  ensalzar  su  gloria,  que  esto  es  uno  de  los  principales  bienes 
e  pueden  dispensar  los  reyes. 

«Declaraos  en  todas  ocasiones  defensor  de  la  virtud  y  enemigo  del  vicio. 

))No  tengáis  afecto  decidido  á  nadie. 

))Amad  á  vuestra  muger  y  vivid  bien  con  ella,  y  pedid  al  ciclo  una  que  pueda  conveniros. 

«Amad  á  los  Españoles  y  á  cuantos  subditos  amen  vuestro  trono  y  vuestra  persona  ;  no  deis 
la  preferencia  íi  los  que  mas  os  adulen;  estimad  á  aquellos  que  no  teman  desagradaros  á  fin  de  in  - 
diñaros  al  bien,  pues  que  estos  son  vuestros  verdaderos  amigos, 

«Haced  la  felicidad  de  vuestros  subditos,  y  con  esta  intento  no  emprendáis  guerra  ninguna  sino 
al  veros  obligado  á  ello  y  después  de  considerar  y  pesar  los  motivos  en  vuestro  Consejo. 

«Procurad  poner  concierto  en  la  hacienda;  cuidad  de  las  Indias  y  de  vuestras  flotas  y  penssd 
en  el  comercio. 

«Procurad  vivir  en  estrecha  unión  con  Francia;  á  esta  unión  de  ambas  potencias  nada  podrá 
resistir. 

))Si  os  veis  obligado  á  emprender  una  guerra  poneos  á  la  cabeza  de  vuestros  ejércitos;  á  este  tin 
procurad  regularizar  vuestras  tropas,  empezando  por  las  de  Flandes. 

«Jamás  abandonéis  los  negocios  para  entregaros  al  placer;  pero  estableced  un  método  tai  que  os 
dé  tiempo  para  el  recreo  y  la  diversión, 

«Procurad  que  vuestros  vireyes  y  gobernadores  sean  siempre  españoles. 

«Mostraos  agradecido  al  difunto  rey  y  á  cuantos  han  sido  de  parecer  que  os  debió  elegir  por 
sucesor. 

«Tened  gran  confianza  en  e!  cardenal  Portocarrero  y  mostradle  la  buena  voluntad  que  le  tenéis 
por  la  conducta  que  ha  observado. 

««Dad  entero  crédito  al  duque  de  Harcourt,  que  es  hombre  hábil,  y  os  dará  consejos  desinteresa- 
dos sin  tener  en  cuenta  sino  vuestro  interés. 

«Procurad  que  los  Franceses  no  traspasen  jamás  los  Umites  del  respeto,  ni  falten  á  lo  que  os 
deben.  Tratad  bien  á  vuestros  servidores  de  esta  nación,  pero  no  los  apoyéis  nunca  contra  los  Es- 
pañoles. 

»No  tengáis  con  la  reina  viuda  otro  trato  que  el  indispensable;  haced  de  modo  que  salga  de  Ma- 
drid, pero  no  de  España,  Observad  su  conducta  ,  y  no  consintáis  que  se  mezcle  en  negocio  alguno; 
mirad  con  recelo  á  los  que  tengan  con  ella  trato  demasiado  frecuente. 

«Amad  siempre  á  vuestros  deudos  recordando  el  dolor  que  han  experimentado  al  separarse  de 
vos.  Conservad  con  ellos  continuas  relaciones,  sobre  todo  en  los  negocios  de  importancia,  y  en 
cuanto  íi  los  de  menos  monta  pedidnos  cuanto  necesitéis  y  no  se  halle  en  vuestros  reinos,  que  lo 
mismo  haremos  nosotros. 

«No  olvidéis  jamás  que  sois  francés  por  lo  que  pueda  acontecer.  Cuando  lengais  asegurada  la 
sucesión  de  España  en  hijos  que  os  conceda  el  cielo,  id  á  Ñápeles,  á  Sicilia,  á  Müan  y  á  Flandes,  lo 
caal  será  una  ocasión  para  que  nos  volvamos  á  ver;  mientras  tanto  visitad  Cataluña,  Aragen  y 
otras  provincias,  no  descuidando  lo  que  convenga  hacer  en  Ceuta. 

"No os  nioslrcis  maravillado  por  las  cosas  extrañas  que  encontréis,  ni  hagáis  hurla  deellas; 
cada  país  tiene  su  modo  particular  de  existir,  y  muy  pronto  os  acostumbrareis  á  aquello  mismo 
(|ue  os  parecerá  naas  sorprendente. 

»Por  fin,  sed  siempre  amo;  no  tengáis  favorito  ni  primer  ministro.  Escuchad  y  consultad  á  los 
de  vuestro  Con<^ejo,  pero  decidid  por  vos  mismo.  Dios  que  os  ha  hecho  rey,  os  dará  las  luces  nece- 
sarias, con  tal  que  abriguéis  buenas  intenciones.»  (Tomadas  de  la  obra  citada  de  Guillermo  Coxe.) 
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fluencia  y  la  habilidad  del  duque,  pero  ni  siquiera  llegaron  á  intentarlo.  Enle- 
lamente  adictos  ambos  á  los  intereses  de  Francia  ,  de  los  cuales  esperaban  el 
triunfo  de  su  partido  sobre  lodos  los  estados  españoles ,  aduladoi-es  hasta  la  ba- 
jeza de  Luis  XIV,  cuyos  menores  deseos  habrían  queiido  adivinar,  trataron  de 
consolidar  y  extender  su  propio  influjo  y  el  de  las  ideas  que  representaban  por 
medio  de  un  cambio  total  en  el  sistema  administrativo,  cambio  ó  reforma  de  que 
bien  necesitaba  la  caída  España,  mas  para  la  cual  les  faltó  talento  y  tacto.  En- 
greído el  cardenal  con  el  favor  de  que  gozaba,  empezó  por  deshacerse  de  cuantos 
temía  ó  no  amaba;  sin  contar  el  retiro  de  la  reina  viuda,  aconsejó  á  Felipe  que 
confirmase  el  destierro  de  Oropesa,  y  pidió  además  el  del  inquisidor  general  y  la 
destitución  del  almirante  de  Castilla  don  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera  de 
su  deslino  de  mayordomo  mayor,  para  el  que  nombró  al  duque  de  Medinasído- 
HÍa.  Confirió  á  hechuras  suyas  el  gobierno  de  varias  provincias;  instó  al  monar- 
(;a  para  que  desterrara  á  varios  grandes  de  España,  enemigos  de  su  autoridad, 
incluyendo  en  la  lista  de  proscripción  á  los  confesores  del  último  rey  y.  de  la  rei- 
na viuda,  y  en  una  palabra,  aumentó  las  causas  de  descontento  en  un  país  don- 
de tantas  existían  ya  ocultamente.  No  satisfecho  aun,  lanzóse  con  mano  asola- 
dora  por  el  camino  de  las  refoi"mas;  suprimió  empleos,  abolió  pensiones  sin 
respetar  las  que  señalara  la  generosidad  de  los  pasados  monarcas  á  viudas  y  á 
establecimientos  de  beneficencia;  disminuyó  el  sueldo  á  los  militares,  y  si  con 
estas  economías  no  alcanzó  á  aliviar  el  tesoro  mas  que  en  dos  mil  pesos,  logró 
sí  aumentar  el  número  de  los  desafectos  con  muchas  infortunadas  familias  á 
quienes  había  sumido  en  la  miseria.  Agregóse  á  esto  la  inundación  de  Franceses 
(le  todas  clases  que  llenaron  la  corte  en  pos  del  nuevo  soberano,  aspirando  á  in- 
troducir sus  ti'ajes  y  costumbi-es  en  palacio  y  en  la  villa;  las  rastreras  adulacio- 
nes del  gobierno  y  de  los  cortesanos  al  soberano  de  Francia  á  quien  llamaban  el 
i-egenerador  de  España,  llegando  á  invitarle  para  que  fuera  á  Madrid  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno,  y  mas  que  todo  la  mortificación  que  sufrió  la  dignidad  na- 
cional con  la  publicación  de  un  decreto  que  concedía  á  los  pares  de  Francia 
iguales  honores  y  consideración  que  á  los  grandes  de  España.  Preciso  fué  que 
emplease  Felipe  toda  su  autoridad  para  que  se  ejecutase  lo  dispuesto;  el  duque 
de  Ai'cos,  que  había  representado  contra  ello,  salió  desterrado  á  Flandes,  y  todo 
pone  de  relieve  que  no  faltaban  causas  de  disgusto  á  un  pueblo  que,  como  sa- 
bemos ,  no  había  olvidado  aun  su  pasado  poderío.  Sin  embargo  ,  poco  ó  nada 
aparecia  aun  de  este  disgusto  en  la  superficie  de  las  cosas,  y  así  en  la  entrada 
solemne  que  hizo  el  rey  en  Madrid  el  día  14  de  abril,  como  en  la  reunión  tenida 
en  8  del  siguiente  mayo  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  por  los  diputados  de  las 
ciudades  y  villas  castellanas  de  voto  en  cortes  para  prestar  y  recibir  del  monar- 
ca los  acostumbrados  juramentos  y  oír  notificación  del  proyectado  enlace  de 
Felipe  con  una  princesa  de  Saboya,  reinó  vivo  entusiasmo.  Únicamente  descon- 
tentó á  los  Madrileños  la  negativa  del  monarca  de  asistir  al  auto  de  fé  que,  según 
costumbre,  formó  parte  de  las  funciones. 

También  fuera  de  España  parecían  encaminarse  las  cosas  mejor  de  lo  que 
en  un  principio  se  pensara:  Luís  XIV  había  ganado  al  príncipe  de  Vaudemont, 
gobernador  del  Mílanesado;  igual  triunfo  había  conseguido  cerca  del  duque  de 
Pápoli,  virey  de  Ñapóles,  y  del  elector  de  Baviera,  gobernador  de  los  Países  Ba- 


"12  HISTORIA    GEISEBAL    DE    ESPAÑA. 

jos,  y  Felipe  fué  proclamado  en  aquellas  provincias  con  la  misma  facilidad  que 
en  Madrid.  El  general  asombro  en  que  habia  sumido  á  las  potencias  de  Europa 
la  aceptación  del  testamento  de  Carlos  II,  produciendo  de  pronto  en  sus  consejos 
confusión  y  desconcierto  por  prever  la  inminencia  de  la  lucha,  habia  permitido  á 
Luis  al  propio  tiempo  que  consolidaba  el  naciente  poder  de  su  nieto,  prepararse 
para  los  acaecimientos  futuros.  Ya  en  vida  del  difunto  Garlos  habia  reunido  un 
poderoso  ejército  en  las  fronteras  de  Espafía,  y  luego  de  acaecida  su  muerte  lo- 
gró con  halagos  y  amenazas  que  el  rey  de  Portugal  reconociese  al  nuevo  sobera- 
no, decidiéndole  á  firmar  un  tratado  de  alianza  con  la  casa  de  Borbon.  Los  elec- 
tores de  Colonia  y  de  Sajonia  y  el  obispo  de  Munster  se  declararon  también  en 
su  favor,  y  el  duque  de  Saboya,  de  quien  se  recelaba  mucho,  facilitó  la  entrada 
de  los  Franceses  en  Italia  mediante  el  tratado  enlace  de  su  hija  María  Luisa  con 
Felipe  y  la  promesa  de  confiarle  el  mando  del  ejército  que  habia  de  ocupar  mi- 
litarmente el  país.  Con  todo,  no  eran  estos  medios  suficientes  para  conti-arestar 
la  tormenta  que  se  iba  formando:  el  Imperio,  que  habia  visto  usurpada  la  corona 
que  creía  ya  suya;  las  potencias  marítimas,  Inglaterra  y  Holanda,  á  quienes  se 
habia  faltado  á  lo  p^'ometído  en  el  tratado  de  partición,  acusaban  abiertamente  á 
Luis  XIV  de  procurar  el  engrandecimiento  de  su  territorio,  la  reunión  de  las  co- 
ronas de  España  y  Francia,  y  aun,  dirigiéndole  gI  mismo  cargo  que  en  otro  tiempo 
se  hizo  á  los  reyes  españoles  de  la  casa  de  Austria,  de  aspirar  á  la  monarquía 
universal  y  al  avasallamiento  del  mundo.  El  manifiesto  de  Luis  explicando  á  su 
manera  los  motivos  que  le  indujeran  á  apartarse  del  tratado  para  conservar  ín- 
tegra á  Felipe  V  la  monarquía  española,  no  satisfizo  á  ingleses  ni  á  Holandeses, 
temerosos  sobre  todo  de  que  Francia  incorporara  á  sus  estados  los  Países  Bajos 
españoles;  pero  esto  no  obstante,  hallóse  en  Inglaterra  un  partido  dispuesto  á  fa- 
vorecer las  miras  del  monarca  francés,  esforzando  sus  mismos  argumentos  en  fa- 
vor de  la  paz  general,  mas  asegurada,  decía,  con  el  testamento  que  con  el  tratado 
de  partición,  y  este  partido  paralizaba  en  parte  los  esfuerzos  de  Guillermo  ÍII, 
que  trataban  de  hacer  comprender  á  la  nación  los  peligros  que  la  amena- 
zaban. 

No  sucedía  así  en  Holanda  donde  el  pueblo  entero  se  habia  levantado  con- 
tra Francia  luego  que  supo  la  aceptación  del  testamento.  Todo  eran  preparativos 
de  guerra,  alianzas  con  Dinamarca,  con  el  elector  palatino  y  con  oti'os  príncipes 
alemanes;  pero  Luis,  sin  dejar  que  aquellos  llegasen  á  su  cumplimiento,  invadió 
con  numerosas  tropas  los  Países  Bajos  españoles  de  acuej-do  con  el  elector  de  Ba- 
viera,  y  sorprendió  todas  las  plazas  de  la  frontera  de  Holanda,  haciendo  en  ellas 
prisioneros  á  quince  mil  Holandeses  que  las  guardaban  en  virtud  del  tratado  de 
Ryswick.  Intimidado  con  esto  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  decidióse  á 
reconócei-  á  Felipe  como  soberano  de  España  después  de  conferenciar  los  diputa- 
dos de  la  república  con  los  enviados  de  Guillei-mo  en  la  Haya;  Inglaterra  imitó 
su  ejemplo,  aunque  con  ciertas  reservas ,  y  los  Franceses  se  obligaron  á  evacuar 
los  Países  Bajos. 

Así  pues  ,  el  empei'ador  Leopoldo  era  el  único  que  como  el  mas  lastimado 
en  los  derechos  que  su  familia  alegaba,  se  mantenía  obstinado  en  no  reconocer 
el  nuevo  estado  de  cosas  establecido  por  las  disposiciones  testamentarias  de  Car- 
los 11.  Fundado  en  los  dichos  de  la  reina  viuda,  del  confesor  y  del  inquisidor  ge- 
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neral,  afirmaba  que  el  difunto  rey  habia  puesto  su  firma  y  sello  en  el  testamento 
contra  su  voluntad,  y  decia  que  en  ningún  caso  podia  haber  dictado  una  disposi- 
ción contraria  á  los  derechos  reconocidos  de  su  familia  y  á  los  compromisos  so- 
lemnes de  los  tratados.  Así  lo  manifestó  en  una  formal  protesta  su  embajador 
en  Madrid  el  conde  de  Ilarrach  ,  pidiendo  en  seguida  sus  pasaportes,  y  la  corte 
de  Viena  pi'eparóse  para  decidir  la  contienda  por  la  via  de  las  armas.  Despachó 
ministros  á  las  potencias  marítimas  y  á  los  príncipes  del  imperio  á  fin  de  exci- 
tarlos á  la  guerra,  recinto  tropas  en  todos  sus  estados  hereditarios,  reunió  un 
ejército  en  el  país  de  Trento  y  en  los  distritos  inmediatos;  entabló  activas  nego- 
ciaciones con  sus  partidarios  en  España,  y  aunque  al  principio  no  produjeron 
tantos  esfuerzos  resultados  visibles,  mantúvose  con  ellos  un  foco  de  resistencia 
dando  causa  y  razón  á  los  acaecimientos  futuros. 

Seguía  en  tanto  el  gobierno  de  Madrid  presa  de  mil  dificultades  y  levan- 
tando contra  él  el  público  descontento.  La  grandeza,  elevada  á  la  sombra  del 
trono  de  los  monarcas  austríacos ,  veía  con  repugnancia  instalado  en  el  palacio 
que  habitaran  por  tanto  tiempo  reyes  débiles  y  complacientes,  al  nieto  del  mo- 
narca admiiis'rador  y  guerrero  á  quien  satisfacía  mas  la  obediencia  que  los  ho- 
menages  y  que  habia  hecho  del  servicio  militar  la  vida  de  su  nobleza.  Un  clero 
rico  y  poderoso  adherido  firmemente  á  la  santa  sede  ,  aun  cuando  varias  veces 
hubiese  participado  de  las  máximas  regalistas  de  sus  monarcas,  miraba  con  gran 
desconfianza  á  la  monarquía  extrangera  á  la  cual  la  religiosidad  española  consi- 
deraba como  muy  cerca  del  cisma;  el  Santo  Oficio,  que  conservaba  todavía  parte 
de  su  prestigio  antiguo,  creíase  amenazado  por  la  dinastía  que  en  sus  propios 
dominios  habia  querido  siempre  ser  ella  sola  juez  en  las  causas  de  fé;  y  el  pue- 
blo, en  fin,  combatido  por  estas  diversas  pasiones,  y  dividido  en  nacionalidades 
distintas,  sentía  poco  á  poco  enfriarse  su  entusiasmo,  hecho  que  era  verdad  sobre 
todo  en  las  provincias  mas  apartadas  de  la  corte.  Tantos  gérmenes,  ocultos  en  el 
seno  de  los  intereses  ó  de  los  corazones,  solo  esperaban  para  desenvolverse  cir- 
cunstancias favorables,  y  los  regocijos  de  la  proclamación  fueron  muy  cortos,  tan- 
to mas  en  cuanto  las  costumbres  españolas  no  excitaron  en  el  nuevo  rey  disgusto 
menos  vivo  del  que  provocaron  entre  sus  subditos  las  sospechas  de  una  domina- 
ción extraña.  Este  era  el  teatro  en  que  la  Providencia  había  colocado  á  un  prín- 
cipe tímido  y  enfermizo  en  vísperas  de  una  lucha  que  habia  de  poner  en  cuestión 
hasta  la  existencia  de  la  monarquía  francesa,  y  todo  ello  se  agravaba  mas  y  mas 
con  el  desconcierto  y  la  pobreza  de  la  hacienda,  que  no  habían  logrado  remediar  las 
medidas  desatentadas  de  Portocarrero.  Entonces  Luis  XIV,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo, envió  á  España  á  Juan  Orry,  hombre  de  nacimiento  oscuro  é  inteligente  y 
práctico,  aunque  impetuoso,  altivo  é  ignorante  del  país  donde  había  de  poner  en 
planta  sus  conocimientos  en  materias  rentísticas. 

El  nuevo  director  de  hacienda  propuso  grandes  reformas  en  la  cobranza  de 
las  rentas  del  Estado,  mas  queriendo  asimilarlo  todo  al  sistema  que  se  seguía  en 
Francia,  lastimó  intereses,  ofendió  clases,  mucho  mas  cuando  dirigió  sus  miras 
á  la  plata  y  á  los  bienes  de  las  iglesias.  Todo  ello  fué  causa  de  que  los  nobles 
castellanos,  principalmente  el  marqués  de  Villena ,  duque  de  Escalona,  instaran 
vivamente  la  convocación  de  cortes ;  pero  como  no  entraba  esto  en  las  miras  de 
Felipe  V,  ni  en  las  de  sus  consejeros,  se  apresuraron  á  consultarlo  con  Luis  XIV. 


l^  HLÍTORr.V    GENEKAL   DE    ESPAÑA. 

Dícese  que,  prudente  este,  se  negó  á  mezclarse  en  tal  asunto;  pei'o  de  todos  modos 
pi-evaleció  el  dictamen  contrario  á  la  reunión  pedida ,  alegándose  por  pretexto  el 
viage  que  Felipe  iba  á  emprender  á  Cataluña  para  recibir  á  su  desposada. 

Las  numerosas  dificultades  con  que  el  gobierno  ti-opezaba  aumentaron  mas 
aun  poi-  las  disidencias  sobrevenidas  entre  Portocarrero  y  Arias.  Los  dos  igual- 
mente ambiciosos ,  igualmente  envanecidos  con  el  favor  de  que  gozaban ,  duros 
para  con  sus  inferiores  tanto  como  serviles  y  bajos  con  aquellos  de  quienes  es-  * 
pei-aban  algo,  decididos  campeones  de  las  prerogativas  del  trono  ,  no  podian  vi- 
vir mucho  tiempo  unidos  ,  y  pronto ,  devorados  por  la  envidia  ,  se  hallaron  en 
continuo  altercado  ,  sin  que  fuera  posible  ponerlos  de  acuerdo  á  no  ser  en  los 
puntos  que  decian  relación  con  sus  intereses  mutuos  ó  al  tratarse  de  la  ruina  de 
sus  comunes  enemigos.  Abrumados  ambos  con  las  necesidades  del  despacho,  di- 
chosos además  de  señalar  otras  personas  á  las  reconvenciones  públicas ,  hicieron 
que  se  admitieran  dos  ministros  mas  en  el  consejo  de  gabinete  ,  que  fueron  el 
marqués  de  Mancera,  presidente  del  de  Aragón,  y  el  duque  de  Monlallo  ,  del  de 
Italia,  de  los  cuales,  el  último  especialmente  ,  era  hombre  á  todas  luces  nulo.  A 
todo  esto  iba  revelándose  el  carácter  de  Felipe  :  no  era  su  vida  tan  metódica  ya 
como  á  su  llegada  á  España  ;  gozábase  en  las  cenas  que  empezaban  á  media  no- 
che; los  ministros  pasaban  el  dia  en  las  antecámaras  esperando  ocasión  de  con- 
ferenciar con  él ,  y  el  desorden  se  experimentaba  hasta  en  los  negocios  mas  ur- 
gentes. En  vano  Luis  XIV,  instado  por  los  del  consejo,  dirigió  á  su  nieto  sentidas 
y  frecuentes  reconvenciones ;  si  algún  alivio  se  experimentaba  al  recibirse  los 
correos  de  París,  pronto  Felipe,  al  parecer  cansado  y  abrumado  ,  abandonábase 
de  nuevo  á  su  apatía  y  natural  indolencia.  La  grave  indisposición  del  duque  de 
Harcourt ,  motivada  por  los  muchos  negocios  que  se  le  confiaran  ,  aumentó  los 
apuros  del  gobierno,  en  cuanto  Blecourt,  ministro  subalterno,  distaba  mucho  de 
poder  reemplazar  á  su  superior  en  actividad  é  inteligencia.  Con  instancia  solicitó 
entonces  el  consejo  el  nombramiento  de  nuevo  enviado  ,  y  por  último  dióse  por 
sucesor  al  duque  el  conde  de  Marsin,  quien,  aun  cuando  carecía  de  la  circunspec- 
ción y  habilidad  de  su  antecesor ,  estaba  dotado  de  grandes  conocimientos  políti- 
cos y  militares.  Este ,  con  detalladas  instrucciones  de  Luis  XIV  relativas  á  todos 
los  ramos  del  gobierno,  llegó  á  Madrid  en  ocasión  en  que  disponía  el  rey  su  viage 
á  estos  reinos  de  Aragón. 

En  efecto,  las  negociaciones  para  el  enlace  del  nuevo  soberano  con  la  prin- 
cesa de  Saboya,  entretenidas  por  el  carácter  astuto  y  avisado  de  Víctor  Amadeo, 
habían  llegado  á  su  término  ;  en  11  de  setiembre  habíase  celebrado  en  Turín  el 
mati-imonio  en  vii-lud  de  los  poderes  dados  al  marqués  de  Castel-Rodrígo ,  y  la 
i-ecien  casada  habíase  puesto  en  camino  para  España.  Felipe,  deseoso  de  ratificar 
cuanto  antes  la  ceremonia  y  también  de  alejarse  de  las  intrigas  y  disensiones 
•de  su  corte ,  obtuvo  de  su  abuelo  permiso  para  emprender  el  viage  ,  y  después 
de  confiar  á  Portocarrero  con  asistencia  de  don  Manuel  Arias  la  gobernación  del 
reino ,  y  de  n§mbrar  para  que  le  acompañase  un  consejo  compuesto  del  duque 
de  Medinasidonia,  del  conde  de  Santistéban,  ambos  muy  adictos  á  Francia,  y  del 
secretario  llbilla  ,  nombrado  recientemente  marqués  de  Rivas,  salió  con  visible 
placer ,  seguido  de  Marsin  ,  del  antro  de  discordias ,  que  así  llama  á  Madrid  el 
marqués  de  San  Felipe. 
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El  pueblo  aragonés  le  acogió  con  demostraciones  de  amor  y  respeto  ,  pues 
se  sorprendió  agradablemente  al  ver  sus  amables  modales  y  la  gallardía  de  su 
persona  ,  cuando  le  habían  pintado  al  rey  como  contrahecho  de  cuerpo  y  muy 
escaso  de  espíritu.  En  Zaragoza ,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  juró 
Felipe  ante  el  Justicia  las  leyes  y  fueros  de  la  lierra  ( 17  de  setiembre ) ,  y  tres 
días  después  tomó  por  Lérida  el  camino  de  Barcelona.  Magnífico  recibimiento  le 
hizo  esta  ciudad  (2  de  octubre),  aun  cuando  no  manifestaron  sus  habitantes  el 
entusiasmo  de  Castellanos  y  Aragoneses ,  y  después  que  el  rey¿hubo  jurado  los 
fueros  del  país  en  los  lugares  acostumbrados  y  en  las  cortes  convocadas  al  efec- 
to (12  de  octubre),  se  dirigió  á  Figueras  á  esperar  á  la  reina  su  esposa.  Llegada 
esta  ,  el  patriarca  de  las  Indias  ratificó  el  enlace  (3  de  noviembre),  y  los  regios 
consortes  tomaron  el  camino  de  la  capital  del  Principado.  Tris'e  y  enojada  iba 
María  Luisa  :  al  llegar  á  la  frontera  española  habían  sido  apartadas  de  su  lado, 
por  disposición  de  Luis  XIV  que  recelaba  de  la  ambición  y  doblez  de  Víctor 
Amadeo  ,  cuantas  personas  la  venían  acompañando  desde  la  corte  de  Turin  ,  y 
solo  la  seguía  en  calidad  de  camarera  la  princesa  de  los  Ursinos,  Ana  María,  hija 
de  Luis,  duque  de  Noirmoutiers,  de  la  familia  de  la  Tremouille.  Como  esta  mu- 
ger  extraordinaria  habia  de  desempeñar  tan  gran  papel  en  los  asuntos  de  nues- 
tra península ,  bueno  será  que  la  conozcamos  y  que  digamos  algunas  palabras 
acerca  del  modo  como  habia  llegado  al  cargo  que  desempeñaba. 

Entrada  en  el  gran  mundo  en  los  últimos  días  de  la  Fronde ,  María  Ana  de 
la  Tremouille  debió  de  observar  muy  pronto  como  la  belleza  puede  ser  eficaz 
auxiliar  de  la  ambición,  y  como  las  cosas  mas  frivolas  pueden  contribuir  al  triun- 
fo de  los  mas  graves  intereses.  Casada  en  1569  con  el  príncipe  de  Chaláis,  con- 
cibió por  su  esposo  la  única  pasión  que  se  descubre  en  una  existencia  en  que  el 
amor  solo  figuró  después  en  los  últimos  términos.  Pasado  poco  tiempo  hubo  de 
seguir  á  España  á  su  joven  marido ,  que  habia  tenido  parte  en  uno  de  aquellos 
famosos  duelos  de  que  no  había. librado  por  completo  á  Francia  la  sangre  de  Bou- 
teville;  unidos  en  estrecha  intimidad,  apenas  hubieron  salido  de  Madrid  después 
de  una  residencia  de  tres  años  para  establecerse  en  Roma,  cuando  la  muerte  del 
príncipe  de  Chaláis  dejó  á  su  viuda  sin  hijos,  sin  apoyo  y  casi  sin  recursos,  pre- 
sa de  profundo  dolor  y  de  naturales  temores  acerca  de  lo  porvenir.  María  Ana  se 
hallaba  entonces  en  el  lleno  de  aquella  seductora  hermosura  observada  y  descri- 
ta tan  minuciosamente  por  Saint-Simon  en  una  vejez  que  por  milagro  del  arte  y 
de  la  naturaleza  apenas  habia  sido  marchitada.  El  duque  de  Bracciano ,  grande 
de  España ,  de  la  poderosa  casa  de  Orsini,  experimentó,  aunque  de  carácter 
muy  mesurado,  el  imperio  de  sus  irresistibles  encantos,  é  incitado  vivamente  por 
los  cardenales  franceses  y  en  especial  por  el  embajador  de  Luis  XIV ,  le  dio  su 
mano  y  la  hizo  su  esposa.  El  rey  de  Francia  deseaba  atraer  á  sus  intereses  al 
primer  noble  de  Roma,  y  vio  con  gusto  su  unión  con  una  dama  francesa  de  gran 
influencia  en  el  seno  de  la  ciudad  pontificia. 

Por  efecto  de  una  atracción  irresistible,  la  duquesa  de  Bracciano  fué  el  cen- 
tro de  la  sociedad  cosmopolita  que  en  medio  de  ruidosas  diversiones  trataba  cada 
día  en  la  capital  del  mundo  cristiano  de  los  mas  altos  problemas  de  la  política 
contemporánea.  Mientras  su  palacio  de  la  plaza  Navona  cubríase  cada  noche  de 
colgaduras  y  de  antorchas,  mientras  enviaba  entre  torrentes  de  armonía  el  nom- 
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bre  del  rey  de  Francia  á  todos  los  ecos  de  Roma  en  el  fondo  de  sus  magníficos 
salones  seguíanse  con  inquietud  las  peripecias  de  la  prolongada  lucha  entablada 
entre  aquel  príncipe  y  la  santa  sede  ,  ya  por  los  derechos  de  regalía  ,  ya  por  la 
cuestión  de  las  franquicias ;  y  á  los  arduos  problemas  en  que  la  teología  tocaba 
de  tan  cerca  los  intereses  reales ,  á  las  ardientes  rivalidades  de  doctrinas  y  de 
personas  que  dividían  entonces  á  los  mas  ilustres  prelados  de  la  cristiandad, 
uníanse  los  sucesos  diarios  de  una  política  encaminada  principalmente  á  mante- 
ner en  todos  los  puntos  del  globo  un  equilibrio  constante  entre  las  casas  de  Aus- 
tria y  de  Francia ,  cuestión  permanente  que  tanto  complicó  después  la  abierta 
sucesión  de  España. 

En  esta  escuela,  entre  placeres  y  homenages,  formóse  mas  y  mas  la  inteli- 
gencia de  la  duquesa  de  Bracciano.  Si  por  su  afición  á  las  fiestas,  por  cierta 
facilidad  de  costumbres  y  por  sus  estrepitosas  galanterías  parecía  su  vida  con- 
tinuar las  tradiciones  de  la  época  de  Ana  de  Austria,  la  firmeza  sumisa  de  su 
entendimiento,  su  culto  por  el  poder  absoluto,  su  resolución  de  deberlo  todo  á  su 
rey,  la  impulsaban  hacia  la  nueva  escuela  de  autoridad  y  respeto  fundada  por 
Luis  XIV  en  la  plenitud  de  su  poderío.  La  pasión  por  los  asuntos  de  importan- 
cia, el  deseo  de  figurar  en  la  gran  escena  política  no  tardaron  en  dominar  á  una 
muger  que  no  habia  encontrado  en  su  segundo  enlace  armonía  ninguna  de  in- 
clinaciones ni  de  ideas;  tomándose  luego  libertades  que  no  motivaron  la  menor 
queja,  hizo  frecuentes  viages  á  Francia,  y  ofj-eció  hábilmente  el  espectáculo  de 
una  princesa  romana  á  quien  nadie  excedía  en  Versalles  en  talento  y  en  adhesión 
ai  soberano.  La  muerte  del  duque  su  esposo  (1698)  precedida  entre  ambos  con- 
sortes de  una  especie  de  reconciliación  á  la  cual  va  unido  el  nombre  del  carde- 
nal Portocarrero  ,  entonces  embajador  de  España  en  Roma  ,  dejó  á  la  viuda  en 
posesión  de  bienes  considei-ables  ,  pei-o  cuyas  inmensas  cargas ,  agravadas  por 
innumerables  litigios,  fueron  para  ella  ocasión  de  estrechez  y  casi  de  ruina. 

Para  pago  de  deudas  hubo  de  ceder  la  duquesa  de  Bracciano  la  propiedad 
del  ducado  de  este  nombre,  y  desde  aquel  momento  cesó  de  tomar  su  acostum- 
brado título  para  llevar  el  de  princesa  de  los  Ursinos,  con  el  cual  es  conocida  en 
la  historia  (1).  Los  beneficios  del  rey  de  Francia  no  podían  faltar  á  una  noble  viu- 
da casada  bajo  sus  auspicios,  y  la  princesa  obtuvo,  merced  á  la  activa  mediación 
de  la  maríscala  d.e  Noailles,  su  pariente,  una  de  aquellas  pensiones  de  corte  pa- 
trimonio ordinario  en  la  nación  Glicina  de  todas  las  grandes  familias.  Por  aquel 
vP  tiempo  contribuiría  sin  duda  á  inclinar  hacia  los  intereses  franceses  al  cardenal 

Porlocari'ero,  como  también  mas  tarde  ,  secundando  los  deseos  de  la  duquesa  de 
Boi-gona  y  de  la  mai-quesa  de  Maintenon ,  á  preconizar  en  Roma  el  proyecto  de 
matrimonio  de  Felipe  V  con  María  Luisa  de  Saboya. 

Decidido  este,  despiértanse  muchas  ambiciones  mas  allá  de  los  Alpes  y  en 
esta  parte  de  los  Pirineos  para  obtener  la  elevada  tutela  en  la  corte  y  en  el  esta- 
do que  suponía  el  cargo  de  camarera  mayor  cerca  de  una  reina  de  catorce  años. 
En  esta  lucha,  la  princesa  de  los  Ursinos,  en  quien  nadie  en  un  principio  pensa- 
ba, concluye  poi"  alcanzar  la  victoria,  tal  habia  sido  al  parecer  la  firmeza  de  su 

(I)    Los  Frnnceses  alteraron  el  nombre  de  la  familia  de  Orsini  reemplazándolo  por  rfes  Ursina: 
los  Españoles,  traduciéndolo  del  francés,  han  dicho  de  los  Ursinos. 
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resolución  y  la  habilidad  de  sus  instancias  en  Versalles,  en  Turin  y  en  Madrid. 
La  mariscala  de  Noailles  fué  también  en  este  asunto  su  principal  instrumento  (1], 
y  las  tres  cortes,  igualmente  vacilantes  en  aquel  difícil  nombramiento,  acabaron 
por  aceptar  el  que  se  les  proponía  creyéndolo  efecto  cada  una  de  una  inspiración 
espontánea. 

Con  regia  ostentación  encaminóse  la  princesa  al  encuentro  de  la  nueva  reina 
de  España  para  conducirla  á  su  esposo.  Contaba  entonces  cincuenta  y  nueve 
años  según  unos  y  sesenta  y  dos  según  otros;  adiestrada  por  un  continuo  fin- 
gimiento y  por  los  usos  del  gran  mundo,  conservaba  bajo  el  brillo  velado  apenas 
de  su  hermosura,  los  mas  refinados  ardides  de  la  coquetería,  pues  excepto  la 
ingenuidad  y  sencillez,  conservaba  todos  los  dotes  de  la  juventud.  María  Luisa 
de  Saboya  con  quien  su  camarera  mayor  se  reunió  en  su  galera  en  Villafranca 
en  el  momento  en  que  los  ojos  húmedos  de  la  joven  princesa  daban  la  postrer 
mirada  á  la  tierra  de  Italia,  era  la  admirable  reina  cuyas  desgracias  consumieron 
su  vida  y  cuyo  nombre  ha  quedado  como  el  símbolo  de  todas  las  virtudes  reales 
y  domésticas.  Sin  contar  aun  catorce  años,  la  princesa  ei'a  tan  alta  como  la 
duquesa  de  Borgoña  su  hermana  mayor;  tenia  su  talle  gentil  y  agraciado,  pero 
sus  facciones  ofrecían  mas  regularidad  y  sus  modales  eran  de  un  encanto  incom- 
parable. Risueña  en  niQdio  de  su  tristeza  ,  respirando  á  la  vez  dulzura  y  mages- 
íad,  guardando  siempre  su  regio  continente,  fué  durante  el  viage  la  admiración 
de  cuantas  personas  pudieron  acercársele.  Aquellas  dos  mugeres,  creadas  tan 
distintas  por  la  naturaleza,  iban  á  quedar  unidas  para  siempre  por  un  destino 
común.  La  joven  reina  pareció  comprender  inmediatamente  el  apoyo  que  debía 
encontrar  su  debildad  en  aquella  alma  vigorosa,  y  cuando  la  marcha  de  sus  damas 
piamontesas  la  hubo  sumido  en  un  estado  próximo  á  la  desesperación,  arrancán- 
dola la  última  imagen  de  la  familia  y  de  la  patria,  arrimóse  á  su  camarera  ma- 
yor como  la  yedra  al  árbol  que  la  sostiene.  Por  medio  de  consejos  cuya  austeri- 
dad templaba  un  respetuoso  afecto,  por  medio  de  una  abnegación  absoluta  de  sí 
misma,  la  princesa  de  los  Ursinos  se  apoderó  de  aquel  corazón  desgarrado;  fué 
para  la  pobre  niña  una  amiga,  una  hermana,  casi  una  madre,  y  su  influencia 
se  aprovechó  tanto  de  las  primeras  dificultades  de  la  unión  conyugal  como  de  la 
ardiente  pasión  que  no  tardó  en  colocar  bajo  el  yugo  de  su  esposa  á  un  rey  de 
diez  y  ocho  años  de  quien  ha  dicho  un  escritor  francés  que  era  casto  como  san 
Luis  con  el  temperamento  de  Enrique  lY. 

Cuanto  exigía  Luis  XIV  de  la  camarera  mayor  limitábase,  según  las  apa- 


(4j  Eq  uoa  de  las  primeras  cartas  de  la  princesa  á  la  mariseala  (2  de  diciembre  de  <700)  le  de- 
cía: <iHe  pensado  que  la  señora  duquesa  de  Borgoña  hade  sentir  gran  placer  viendo  á  su  señora  her- 
mana reina  de  tan  gran  monarquía,  y  como  es  preciso  nombrar  una  dama  con  título  para  servir  de 
guiaá  la  joven  princesa,  os  suplico,  señora,  que  me  propongáis  antes  que  el  rey  fíjela  vista  en  otra. 
Me  atrevo  á  decir  que  soy  yo  mas  apta  que  otra  cualquiera  para  semejante  cargo,  por  los  muchts 
amigos  que  cuento  en  el  país,  y  por  la  ventaja  que  reúno  de  ser  grande  de  España,  lo  cual  allanaria 
las  dificultades  que  otra  habria  de  encontrar  en  la  etiqueta  y  en  los  tratamientos.  Además  de  esto 
hablo  el  español,  y  estoy  segura  por  otra  parte  de  que  este  nombramiento  habla  de  complacer  á 
toda  la  nación,  de  la  cual  he  sido  siempre  estimada  y  querida...  Estoy  deseosa  de  ver  á  mis  amigo.s 
de  Madrid  y  entre  otros  al  señor  cardenal  Portocarrero,  con  quien  hemos  de  procurar  el  ca- 
samiento en  el  país  de  una  docena  de  hijas  vuesti'as,  pues  habéis  de  saber,  señora,  que  cuento 
con  él  en  España  casi  tan  sólidamente  como  puedo  contar  con  vos  en  Francia.»  [Recopilación  de 
M.  Giffroy,  p.  88.) 
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riencias  mas  fundadas,  á  que  supliese  la  inexperiencia  de  la  reina  en  la  vida 
cortesana  cargo  para  el  cual  la  princesa  parecía  mas  apta  que  nadie  en  Europa: 
á  su  vez  el  ministro  Torcy  esperaba  de  ella,  no  una  intervención  en  los  asuntos 
interiores  prohibida  por  Luis  á  todos  los  servidores  franceses  de!  rey  de  España 

V  consentida  únicamente  á  su  embajador,  sino  noticias  precisas  sobre  los  hombres 

V  las  cosas  de  nuestro  país,  al  igual  que  del  conde  de  Ayen,  del  marqués  de 
Louvil!?  y  de  los  otros  caballeros  que  hablan  seguido  á  Felipe  V.  Para  que 
aquella  intervención  fuese  atribuida  un  dia  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  era  ne- 
cesario adquirir  primero  la  certeza  de  que  Felipe  era  incapaz  de  gobernai-  por 
sí  mismo,  en  seguida  de  que  solo  por  la  reina  podia  ser  conducido,  y  por  fin  de 
que  esta  únicamente  se  dejaría  guiar  por  su  camarera  mayor.  Ahora  bien,  de 
estas  tres  cosas  ninguna  era  sospechada  al  verificar  los  augustos  esposos  su  en- 
trada solemne  en  Barcelona.  Esto  no  obstante,  aun  cuando  no  había  llegado  para 
el  rey  de  Francia  la  alternativa  de  ver  á  España  sin  gobierno  ó  de  aceptar  el  de 
la  camarera  mayor,  esta  había  conquistado  ya  dos  ventajas  inapreciables:  podia 
demostrar  con  sus  cartas  á  M.  de  Torcy  su  inteligencia  política,  y  acababa  de  ser 
autorizada  para  escribir  directamente  á  la  marquesa  de  Maíntenon,  honra  suprema 
que  había  solicitado  en  vano  en  los  ultimaos  tiempos  de  su  residencia  en  Roma. 
A  fin  de  robustecer  su  ascendiente  sobre  tos  reyes  y  quedar  dueña  exclusiva  de 
una  confianza  cuyo  premio  era  el  poder ,  la  camarera  no  retrocedió  ante  fati- 
gas y  servicios  cuya  naturaleza  habría  sublevado  su  orgullo,  si  para  ella  no  hu- 
biese sido  una  misma  cosa,  según  Saint- Simón,  existir  y  gobernai*.  Su  dorada 
servidumbre  es  descrita  con  minuciosa  complacencia  en  sus  cartas  á  la  maríscala 
de  Noailles  y  al  marqués  de  Torcy,  apareciendo  visiblemente  que  entra  en  tales 
pormenores  no  tanto  para  que  la  compadezcan  en  Versalles  como  para  que  la  ten- 
gan en  algo  (5).  Una  de  las  primeras  obras  á  que  se  consagró  la  camarera  fué  la 
paulatina  destrucción  de  la  etiqueta  que  durante  los  últimos  príncipes  austriacos 
había  como  aislado  la  monarquía  española,  pero  guardóse  bien  de  reformar  cosa 
alguna  en  sus  propias  funciones,  queriendo  conservar  exclusivamente  el  acceso 

¡I)  "¡Dios  mío,  en  qué  empleo  me  habéis  colocadol  escribía  en  diciembre  de  1701  á  la  marís- 
cala de  Noailles  No  disfruto  del  menor  descanso  y  ni  tiempo  tengo  para  hablar  á  mi  adminis- 
trador; por  supuesto  que  no  he  de  pensar  en  dormir  después  de  comer,  ni  en  comer  cuando 
tengo  Hpetio.  Harto  feliz  soy  cuando  puedo  comer  de  prisa  y  corriendo,  y  así  y  todo,  es  sin- 
£!ul;ir  que  no  me  llaman  cuando  voy  á  sentarme  á  la  mesa.  En  verdad  que  la  señora  de  Maio- 
tenon  se  reíria  si  supiese  los  pormenores  de  mi  destino;  decidle  que  soy  yo  quien  tiene  el  honor 
de  tornar  la  bata  del  rey  de  España  cuando  se  acuesta  y  de  dársela  con  sus  babuchas  cuando  se 
levanta.  E  to  lo  llevaría  en  paciencia  ;  pero  qu"?  todas  las  noches  al  entrar  el  rey  en  la  cámara 
déla  re  na  me  entregue  el  conde  de  Benavente  la  espada  de  S.  M  ,  una  bacinilla  y  una  lampa- 
rilla que  suele  manchar  mis  vestidos,  esto  es  grotesco  por  demás.  El  rey  no  se  levantaría  en  todo 
el  dia  si  no  descorriese  yo  la  cortina  de  su  cama  ,  y  seria  un  sacrilegio  que  entrase  otra  persona 
que  yo  en  In  cámara  real  cuando  SS.  MM  están  acostados.  Una  de  estas  últimas  noches  se  apagó 
lí»  lamparilla  porque  había  derramado  yo  la  mitad  del  aceite;  no  sabia  donde  estaban  las  ventanas 
pirque  cuando  llegamos  aquí  era  de  noche,  y  poco  faltó  para  que  me  rompiese  las  narices  contra 
la  pared,  debiendo  el  rey  de  España  y  yo  andar  á  tropezones  por  mas  de  un  cuarto  de  hora  bus- 
cando el  medio  de  hacernos  con  luz.  Tan  bien  le  va  á  S,  M.  conmigo  que  con  sobrada  frecuencia 
tiene  la  bondad  de  llamarme  dos  horas  antes  de  la  que  quisiera  yo  levantarme;  la  reina  gustíi 
tamliien  de  e^tas  bromas,  y  sin  embargo  no  tiene  aun  conmigo  la  confianza  que  en  sus  damas 
piamontc^as,  lo  cual  no  puede  menos  de  sorprenderme,  puesto  que  yo  la  sirvo  mejor  que  ellas, 
están  lo  segura  de  que  no  habían  de  lavarla  los  pies  ni  descalzarla  con  la  prontitud  que  yo  lo  hago.» 
(  RecopUocion  de  M.  Geffroy,  p.  U3.) 
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cerca  de  las  personas  reales  y  sacrificando  sin  esfuerzo  su  dignidad  á  su  influen- 
cia. En  el  poder  á  que  paso  á  paso  caminaba,  proponíase  un  doble  objeto:  queria 
ser  el  intermediario  de  la  íntima  alianza  formada  entre  el  abuelo  y  el  nielo,  y 
restaurar  á  España  haciendo  prevalecer  en  el  gobierno  del  país  el  sistema  francés 
en  la  proporción  en  que  sus  aplicaciones  le  parecerían  posibles  sin  lastimar 
el  sentimiento  nacional. 

Al  regresar  Felipe  á  Barcelona  continuaban  las  sesiones  de  las  corles,  que 
terminaren  en  12  de  enero  del  siguiente  año  1702.  En  ellas  empezó  claramente  á  i7oa 
manifestarse  la  desconfianza  con  que  esta  tierra  miraba  al  soberano  aclamado  en 
Castilla,  como  también  el  disgusto  que  á  Felipe  causaban  aquellas  prácticas  de 
libertad  é  independencia  á  que  no  estaba  acostumbrado.  «Muy  enojado  tienen  al 
]-ey  la  osadía  y  malas  intenciones  de  algunos  Catalanes  que  toman  asiento  en  las 
corles,  escribía  la  princesa  de  los  Ursinos  al  marqués  de  Torcy  (diciembre  de 
1701;,  y  hablando  de  este  asunto  le  decía  yo  el  otro  día  delante  de  algunos  Es- 
pañoles que  era  temerario  creer  que  un  rey  de  diez  y  ocho  años  al  comerzar  su 
reinado  pudiese  hacer  lo  que  cuatro  antecesores  suyos,  entre  ellos  el  fundador  de 
la  etiqueta,  habían  en  vano  intentado. «  En  efecto,  Felipe  hubo  de  acceder  á  to- 
das las  demandas  del  Principado  encaminadas  al  afianzamiento  de  sus  fueros,  re- 
celoso como  estaba  de  la  nueva  dinastía,  y  las  cortes  se  limitaron  á  votar  millón 
y  medio  de  libras  de  moneda  del  país  y  un  servicio  de  doce  millones  pagaderos 
en  seis  años,  que  no  llegó  siquiera  á  realizarse. 

No  eran  únicamente  estos  con ti'a tiempos  los  que  llevaban  apurado  al  go- 
bierno de  Felipe;  otros  le  sobrevinieron  por  aquel  entonces  nacidos  de  la  depen- 
dencia en  que  de  Francia  estaba.  A  pesar  de  las  protestas  de  Luís  XIV  relativas 
al  desinterés  con  que  había  aceptado  el  testamento  de  Carlos  11,  abrigaba  aquel 
rey  en  su  mente  proyectos  que,  además  del  comercio  con  las  colonias  de  Amé- 
rica de  que  se  habían  apoderado  aun  mas  exclusivamente  los  Franceses  desde  el 
fallecimiento  del  último  monarca,  habríanle  compensado,  á  ser  realizados,  todo 
lo  que  perdiera  dejando  de  cumplir  el  tratado  de  partición  y  los  sacrificios  que 
España  le  imponía.  Consistían  tales  proyectos  en  la  incorporación  del  País  Bajo  á 
sus  estados,  y  después  de  preparar  el  terreno  insinuando  siempre  los  males  á  que 
se  exponía  Francia  por  haber  elevado  á  un  trono  al  duque  de  Anjou,  los  gastos  á 
que  por  esta  causa  habia  de  atender,  y  el  aspecto  amenazador  de  las  potencias, 
entablóse  formalmente  el  asunto  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  Felipe  au- 
sente de  Madrid  (1).  Luís  escribió  á  su  embajador  mandándole  solicitar  sin  ro- 
deos la  cesión  de  aquel  país,  y  sometido  el  negocio  á  examen  del  Consejo,  que 
nada  podía  negar  á  su  imperiosa  voluntad,  acabó  por  acceder  á  ello,  sin  contar 
con  la  exasperación  que  sin  duda  habría  producido  en  España  y  Europa  seme- 
jante hecho  á  haberse  realizado  por  completo.  El  duque  de  Borgofía  fué  nom- 
brado vicario  general  del  País  Bajo,  las  tropas  fi-ancesas  ocuparon  algunas  pla- 
zas, todo  para  acostumbrar  á  los  Flamencos  á  la  dominación  de  Francia  y  son- 
dear las  disposiciones  de  las  naciones ;  mas  en  este  estado  empezó  el  proyecto  á 
fracasar:  el  elector  de  Baviera  manifestó  abiertamente  su  enojo  al  verse  privado 
de  su  gobierno  y  de  las  esperanzas  que  se  le  habían  dado  de  quedarse  con  aquel 


(4)    Mem.  de  Noailles,  t.  II. 
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lerritorio,  y  el  marqués  de  Torcy,  no  atj-eviéndose  á  descontentarle  en  tan  criticas 
circunstancias,  aplazó  su  ejecución.  Sin  embargo  ,  las  negociaciones  posteriores 
revelan  la  perseverancia  con  que  fué  después  seguido,  y  sin  los  triunfos  que  al- 
canzaron los  aliados  ha  de  tenerse  por  seguro  que  aquellas  provincias  habrían 
sido  incorporadas  á  Francia. 

Con  sentimiento  veia  Felipe  acercarse  la  hora  de  su  regreso  á  Madrid  donde 
Iiabia  de  verse  mas  expuesto  aun  á  los  apuros  y  trabajos  que  pesaban  sobre  la 
monarquía.  Los  sucesos  que  por  aquel  tiempo  ocurrieron  en  Italia  diéronle  oca- 
sión, si  no  pretexto,  para  diferir  su  vuelta  á  la  capital  de  España. 

En  efecto,  el  emperador  Leopoldo,  terminados  sus  preparativos  y  disposi- 
ciones, habia  comunicado  á  sus  tropas  la  orden  de  penetrar  en  el  Milanesado,  y 
su  general  el  príncipe  Eugenio  habia  rolo  las  hostilidades  atravesando  con  gran 
valor  y  habilidad  á  principios  de  1701  la  cordillera  que  se  extiende  mas  allá  del 
Vizanlino  y  estableciéndose  en  Lombardía  después  de  arrollar  á  los  Franceses  y 
Piamonteses  reunidos  al  otro  lado  del  Oglio.  Arabos  ejércitos  habían  pasado  el 
invierno  observándose  mutuamente ,  y  esforzándose  el  austríaco  en  alcanzar  la 
posesión  de  Mantua  que  defendía  el  mariscal  Tessé.  Eugenio  hizo  luego  una  tei^- 
tativa  contra  la  plaza  de  Gremona  (31  de  enero  de  1702),  donde  se  hallaba  esta- 
blecido el  cuartel  general  francés;  apoderóse  de  las  puertas  de  la  ciudad,  é  hizo 
prisionei"0  al  mariscal  Villeroy,  mas  no  pudo  alcanzar  su  intento  por  haberse  ex- 
traviado una  de  sus  columnas  y  haber  opuesto  algunos  regimientos  enemigos 
obstinada  resistencia.  Después  de  esta  frustrada  tentativa  redobló  sus  ataques  con- 
tra Mantua,  ocupó  las  posiciones  principales  en  las  márgenes  del  Oglio  y  toda  la 
parte  septentrional  del  ducado,  y  encerró  á  los  Franceses  en  las  fortalezas  de  Man- 
tua y  de  Goíío.  Tal  era  el  estado  de  la  guerra  al  reemplazar  el  duque  de  Ven- 
dóme al  prisionero  Villeroy,  y  al  penetrar  en  Italia  un  nuevo  ejército  de  cincuenta 
mil  Franceses.  En  cuanto  lo  permitió  la  estación  empezaron  estos  sus  operacio- 
nes, y  luego  de  expulsar  del  Mincio  al  enemigo,  le  hicieron  levantar  los  sitios  de 
Mantua  y  Goito  y  obligaron  al  príncipe  Eugenio  á  concentrar  sus  fuerzas  en  el 
Seraglio,  reducido  territorio  entre  Mantua  y  el  Pó  (mayo). 

No  se  habia  limitado  á  esto  la  enemiga  del  emperador,  y  en  tanto  que  sus 
tropas  peleaban  en  los  campos  de  Lombardía,  sus  emisarios  urdían  en  Ñapóles 
una  conjuración  para  hacer  declarar  en  favor  del  archiduque  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias.  Hallábase  allí  de  virey  el  duque  deMedinaceli,  quien  habia  desconten- 
lado  al  pueblo  por  ciertos  desarreglos  amorosos  á  que,  joven  y  arrebatado,  se  en- 
tregaba; en  semejante  estado  los  numerosos  partidarios  de  la  casa  de  Austria,  ex- 
citados por  los  agentes  imperiales,  entablaron  secreta  correspondencia  con  el  car- 
denal Grimani,  agente  del  emperador  en  Roma,  y  con  los  desterrados  que  vivian 
on  aquella  ciudad,  concertando  con  ellos  y  con  el  príncipe  Eugenio  el  plan  que 
debia  dar  por  efecto  la  muerte  de  Medinaceli  y  la  proclamación  del  archiduque. 
Favorecía  sus  miras  el  sentimiento  general  del  pueblo,  poco  dispuesto  por  Felipe, 
on  cuanto  no  habia  recibido  del  papa  la  investidura  del  reino,  según  era  menes- 
ter, puesto  que  Clemente  XI,  cuya  mediación  no  habia  bastado  á  impedir  la  guer- 
ra, aunque  favorable  á  la  casa  de  Borbon,  se  veia  contenido  por  la  presencia  en 
Italia  del  ejército  imperial.  Esto  no  obstante,  la  conspiración  quedó  reducida  á  un 
molin  (23  de  setiembre  de  1701);  el  virey  fué  avisado  á  tiempo  desde  Roma;  su 


CAP.    I.— DIJNASTIA   BORBÓNICA.  21 

energía  y  la  llegada  de  algunos  regimientos  intimidaron  al  pueblo,  y  presos  los 
principales  conjurados  fueron  desterrados  unos  y  decapitados  otros. 

La  noticia  de  estos  acaecimientos  despertó  en  Felipe,  como  antes  hemos  di- 
cho, el  deseo  de  visitar  á  sus  pueblos  de  Italia,  y  después  de  vivas  instancias  ob- 
tuvo de  su  abuelo  permiso  para  ponerse  en  camino,  á  pesar  de  la  oposición  que 
á  ello  hacian  Portocarrero  y  los  demás  ministros.  Inútiles ,  empero  ,  fueron  las 
súplicas  de  Felipe  para  llevar  consigo  á  su  joven  esposa:  Luis  XIV  opuso  inven- 
cible resistencia  á  la  partida  de  la  reina,  persuadido  de  que  en  el  momento  en 
que  el  partido  austriaco  empezaba  á  agitarse  en  la  Península  lo  mismo  que  en  el 
extrangej'o  la  mai-cha  de  Felipe  y  de  María  Luisa  podría  ser  interpi-etada  como 
un  abandono  del  solio  (1).  Gran  sentimiento  causó  esta  resolución  en  los  jó- 
venes y  enamorados  consortes;  María  Luisa  con  gran  firmeza  de  caráctei*  se 
sometió  á  ella  diciendo  no  tener  mas  voluntad  que  su  deber,  y  Felipe,  que  no 
quiso  mostrarse  en  esta  ocasión  mas  débil  que  su  esposa ,  acabó  por  resig- 
narse á  lo  que  de  él  se  exigía.  Tratóse  entonces  del  gobierno  que  había  de 
establecerse  durante  la  ausencia  del  monarca,  y  después  de  algunos  reparos  y 
de  muchas  carias  de  Luis  XIV  reso'vióse  dejar  á  la  reina  la  autoridad  soberana, 
asistida  de  una  junta  ó  consejo,  compuesto  de  Portocarrero  y  Arias,  y  además 
del  marqués  de  Villafranca,  caballerizo  mayor,  del  duque  de  Montalto,  presidente 
de  Aragón,  del  conde  de  Monterrey,  presidente  de  Flandes,  y  del  duque  de  Medi- 
naceli,  ministro  de  Indias,  pues  le  había  sustituido  ya  en  el  vireinato  de  Ñapóles 
el  duque  de  Escalona.  Algún  tiempo  empleó  Felipe  en  preparativos  militares,  y 
terminados  estos,  llegadas  las  naves  francesas  con  el  vice-almirante  conde  de 
Estrées  y  todo  dispuesto  para  la  jornada,  embarcóse  el  día  8  de  abril  acompa- 
ñado de  los  tres  ministros  que  le  habían  seguido  á  Cataluña,  del  secretario  Ubilla, 
del  embajador  francés  y  de  varios  nobles  y  señores  españoles  y  franceses  con  sus 
mayordomos  y  pages. 

Con  feliz  navegación  llegó  el  rey  á  Ñapóles,  en  cuya  capital  verificó  su  so- 
lemne entrada  (16  de  abril),  entre  las  aclamaciones  de  las  tropas  españolas  y 
gran  muchedumbre  que  llenaba  las  calles ,  si  bien  manifestaban  sus  semblan- 
tes mas  curiosidad  que  amor  y  entusiasmo.  Ante  él  no  se  licuó  la  sangre  de  san 
Genaro  ,  y  esto  preocupó  mas  .y  mas  al  pueblo  ;,  Clemente  XI ,  aunque  corres- 
pondió á  la  embajada  de  Louville  enviando  un  legado  para  felicitarle ,  no  ac- 
cedió á  concederle  la  investidura,  y  si  bien  el  rey  publicó  una  amnistía  general  á 
favor  de  cuantos  se  habían  comprometido  en  la  insurrección  pasada,  suprimió 
gabelas,  reformó  abusos  en  la  administración  de  justicia,  alcanzó  una  bula  de- 
clarando á  san  Genaro  patrón  de  España  en  unión  de  Santiago  ,  colmó  de  fa- 
vores á  muchos  nobles,  confirmó  y  juró  los  fueros,  presentóse  con  frecuencia  en 
los  sitios  j)úblicos,  y  en  una  palabra  procuró  halagar  y  contentar  á  clero,  nobleza 
y  pueblo,  á  pesar  de  todo  conocíase  que  descansaba  allí  su  autoridad  en  cimien- 
tos muy  deleznables.  Corrían  sin  cesar  rumores  de  conspiraciones  y  tramas;  alar- 
mado el  soberano  acabó  por  rodearse  de  guardias  y  precauciones ;  vai'ias  perso- 
nas fueron  presas  y  desterradas,  y  vióse  con  evidencia  el  divorcio  que  existia  en- 
tre aquel  pueblo  y  Felipe. 


'  (1]    Mem  de  Noaillea,  t.  II,  p.  112 
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Por  esto,  siendo  aquella  la  estación  favorable  para  las  operaciones  milita- 
res, apresuróse  el  j-ey  á  salir  de  aquella  capital,  para  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército  que  operaba  en  Lombardía.  En  12  de  junio  embarcóse  en  una  galera 
francesa,  y  después  de  visitar  las  plazas  y  presidios  españoles  de  la  costa  de 
Toscana,  llegó  á  los  estados  de  Genova  p©r  cuya  república  fué  recibido  con  los 
acostumbrados  honoi-es.  Pasó  los  Apeninos,  tuvo  en  Alejandría  una  entrevista 
con  su  suegio  el  duque  de  Saboya,  en  la  cual  pudo  ya  convencerse  de  las  malas 
disposiciones  que  este  abrigaba,  y  en  seguida  llegó  á  Milán  (18  de  junio),  donde  le 
recibió  el  príncipe  de  Vaudemont  con  gran  cortejo  de  damas  y  caballeros.  Los 
Milaneses  con  sus  fiestas  y  agasajos,  con  sus  demostraciones  de  cariño,  borraron 
en  parte  en  el  ánimo  de  Felipe  la  mala  impresión  que  de  Ñapóles  llevaba,  pero 
esto  no  le  impidió  pensar  en  las  disposiciones  de  la  guerra;  en  1."  de  julio  salió 
á  campaña,  y  reunido  con  Vendóme  dos  días  después  en  Cremona,  acordó  con  él 
el  plan  de  operaciones.  Dividido  el  ejército  en  dos  cuerpos,  uno  de  treinta  mil  hom- 
bres al  mando  del  rey,  de  Vendóme  y  del  conde  de  Aguilár,  general  de  la  caba- 
llería extrangera,  y  otro  de  veinte  mil,  acaudillado  por  el  príncipe  de  Vaudemont 
y  el  marqués  de  Aytona,  púsose  en  marcha,  repartido  en  columnas,  á  fin  de  apo- 
derarse del  país  que  domina  el  Pó,  de  donde  sacaban  los  imperiales  abundantes 
provisiones.  Pasó  el  ejército  el  rio  (18  de  julio),  y  una  de  sus  columnas  arrolló 
en  sus  orillas  á  un  Guerpo  de  imperiales,  obligándole  á  retirarse  á  Villoría;  una 
división  lespetable  fué  enviada  al  punto  en  su  persecución,  y  habiéndole  dado 
alcance,  le  puso  en  completa  derrota,  causándole  mas  de  mil  muertos  y  heridos 
y  apoderándose  de  sus  pertrechos  y  de  trece  estandartes,  que  fueron  llevados  á 
Madrid  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha.  El  lugar  de  la  batalla  fué  lla- 
mado desde  aquel  día  el  Campo  de  la  Victoria  (26  de  julio). 

A  contar  desde  aquel  momento  fueron  todos  los  movimientos  de  gran  im- 
portancia. Eugenio  hubo  de  concentrar  en  Sallielto  todas  sus  fuerzas,  que  con- 
sistían en  unos  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  entonces  quiso  Vendóme  aprove- 
char su  superioridad  y  aventurar  una  batalla,  ó  bien  obligar  á  su  enemigo  á 
retirarse  al  estado  de  Mantua.  Con  este  propósito  el  ejército  francés  salió  de  Tes- 
la,  pasó  el  Parmegiana  y  el  Pagliata  y  se  dividió  en  dos  cuerpos,  el  de  la  áeK- 
cha  mandado  por  Crequi  y  el  de  la  izquierda  por  Tessé;  Vendóme  iba  en  la 
vanguardia  reconociendo  el  tei'reno  y  la  caballería  cubría  los  flancos.  Después 
de  intimar  en  vano  la  rendición  á  la  fortaleza  de  Luzzara,  acampó  el  ejército  en 
aquellas  inmediaciones  á  orillas  del  canal  de  Tezo  con  ánimo  de  continuar  su 
marcha  al  siguiente  dia,  creyendo  que  ios  imperiales  ocupaban  aun  sus  posicio- 
nes en  la  orilla  meridional  del  Pó.  Sin  embargo  ,  el  príncipe  Eugenio  que  había 
tenido  noticia  de  este  movimiento,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  sorprender  ál 
enemigo  y  se  puso  en  marcha  para  atacarle  en  su  campamento.  Descubiertas  sus 
tropas  por  un  ayudante  cuando  ya  se  disponían  para  el  ataque,  resonaron  al  punto 
entre  Españoles  y  Franceses  las  voces  de  alarma,  y  se  empeñó  el  combate  al  caer 
de  la  larde,  que  sostenido  vigorosamente  por  ambas  parles,  continuó  con  encar- 
nizamiento hasta  tanto  que  la  oscuridad  y  el  cansancio  separaron  á  los  dos  ejér- 
citos. Ambos  se  retiraron  á  sus  atrincheramientos  con  pérdidas  casi  iguales,  que 
subían  entre  todas  á  mas  de  ocho  mil  hombres,  y  uno  y  otro  se  atribuyeron  la 
victoria  cantándose  á  un  tiempo  el  Te-Deum  en  Madrid,  en  París  y  en  Viena 
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(15  de  agosto).  En  esta  jornada,  cuyos  honores  fueion  principalmente  para  el 
mariscal  Vendóme  á  quien  premió  Felipe  con  el  collar  del  Toisón,  perecieron  por 
una  y  otra  parte  muy  distinguidos  generales,  entre  ellos  el  veterano  Ciequi  y  el 
príncipe  de  Commerci,gran  amigo  de  Eugenio.  Felipe,  que  durante  toda  la  cam- 
paña habia  manifestado  gran  actividad  y  valentía  (1),  desplegó  también  en  Luz- 
zara  en  medio  de  un  fuego  horroroso  un  valor  impasible,  que  se  hubiera  dicho 
inspirado  mas  por  la  ignorancia  que  por  el  despi'ecio  del  peligro,  y  fué  herido, 
aunque  no  de  gravedad.  El  duque  de  Saboya  se  batió  con  su  arrojo  acostumbra- 
do, y  distinguiéronse  entre  otros  capitanes  españoles  el  conde  de  San  Esteban  de 
Gormaz,  el  de  Monteleon  y  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Escalona.  Aun  cuan- 
do Eugenio  fué  el  último  en  abandonar  el  campo,  el  fruto  de  la  batalla  fué  para 
el  ejército  aliado,  que  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Luzzara  (17  de  agosto)  y  de 
las  plazas  deBorgoforte  y  de  Guastalia(8  de  setiembre),  ganándolos  Franceses  en 
el  resto  de  la  campaña  las  demás  posiciones  ocupadas  por  los  imperiales  al  medio- 
día del  Pó.  f\  últimos  de  setiembre  Felipe  se  retiró  á  Milán  con  ánimo  de  regre- 
sar á  España  de  donde  le  habían  llegado  desagradables  noticias.  EDtonces  mas 
que  nunca,  después  de  haber  hallado  un  alivio  mementáneo  en  las  distracciones 
de  la  guerra,  empezaron  á  notarse  en  él  los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad 
de  hipocondría,  que  tanto  había  de  atormentarle  mas  tarde. 

Cada  día  que  pasaba  hacíase  mas  amenazadora  la  actitud  de  las  naciones 
de  Europa  creyendo  su  libertad  amenazada,  pues  Luis  XIV  con, su  política  arro- 
gante y  altiva  en  nada  procuraba  calmar  los  justos  i-ecelos  que  habían  debido 
infundirles  los  últimos  sucesos.  La  ocupación  de  los  Países  Bajos  españoles,  la 
declaración  asegurando  á  Felipe  la  corona  de  Francia  en  caso  de  que  muriera  el 
delfín  sin  dejar  hijos  varones,  causas  fueron  que  recrudecieron  el  eDojo  que  In- 
glaterra y  Holanda,  muy  perjudicadas  en  sus  intereses  mercantiles  desde  que 
sus  buques  fueron  excluidos  de  los  puertos  españoles  ,  abrigaban  contra  la  casa 
de  Borbon.  Ambas  potencias  celebraron  tmtados  con  Dinamarca  y  Bran deburgo, 
enviaron  á  Leopoldo  considerables  sumas  para  la  guerra  que  soslenia  en  Italia, 
y  por  fin,  en  7  de  setiembre  de  1701  ,  hallándose  Guillermo  líí  en  la  Haya  rea- 
lizó la  alianza  que  tenía  proyectada  entre  Austria,  Inglaterra  y  las  Provincias 
Unidas.  Estas  naciones,  saliendo  por  defensoras  de  los  derechos  de  la  casa  de 
Austria,  de  los  cuales  tan  poco  celosas  se  mostraran  en  los  dos  tratados  de:  re- 
partición, formaron  dé  nuevo  la  formidable  liga  cuyos  efectos  había  suspendido 
la  paz  de  Ryswick  sin  modificar  sus  causas.  Asegurar  á  la  casa  de  Austria  sus 
derechos  á  la  monarquía  española,  ó  á  lo  menos  una  compensación  de  los  mis- 
mos, libertar  el  País  Bajó  de  la  dominación  francesa  é  impedir  la  unión  de  am- 
bas coronas  en  una  misma  frente,  tomismo  que  la  posesión  á  que  aspiraba 
Francia  de  parte  de  las  Indias  Occidentales,  tales  eran  los  objetos  deciamdos  de 
la  liga.  A  ella  contestó  Luís  XIV  con  la  imprudencia  magnánima  de  reconocer 
por  rey  de  Inglaterra  al  hijo  de  Jacóbo  II  (17  de  setiembre),  y  esto,  considerado 
como  un  ultraje  por  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña,  le  hizo  prorumpir  en  un  gri- 


(1)  Ea  los  mayores  peligros  hablase  negado  siempre  á  tomar  cota  de  malla,  peto,  espaldar  ni 
otra  defensa  alguna.  A  él  se  debió  la  orden  de  que  las  tropas  españolas  unieran  á  su  escarapela 
encarnada  la  blanca  de  los  Franceses  y  de  que  estos  á  su  vez  juntasen  la  española  á  la  suya,  que- 
dando asi  confundida  las  divisas  de  las  tropas  de  ambos  reinos. 
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to  general  de  guerra  contra  Francia.  El  parlamentó  voló  al  punto  cuantiosos  ser- 
vicios, aprobó  por  unanimidad  el  tratado  de  la  Haya ,  declaró  al  príncipe  de  Ga- 
les enemigo  de  la  patria,  y  mientras  Guillermo  se  disponía  á  volver  al  continen- 
te para  dirigir  por  sí  mismo  las  operaciones  de  la  guerra,  envió  á  Holanda  diez 
mil  hombres  al  mando  del  ilustre  conde  de  Marlboiough.  La  muerte  del  reybri- 
tano  (8  de  marzo  de  1702)  no  entibió  el  ardimiento  nacional;  Ana  de  Dinamar- 
ca, otra  hija  de  Jacobo,  que  fué  su  sucesora,  dio  á  sus  aliados  grandes  segurida- 
des de  que  continuarla  la  ejecución  de  los  anteriores  planes,  y  puestos  de  acuer- 
do sus  ministros  con  Heinsius,  gran  pensionario  de  Holanda,  las  dos  potencias 
marítimas  permanecieron  tan  estrechamente  unidas  como  antes  de  la  muerte  de 
Guillermo,  su  común  soberano.  Por  su  parte  el  emperador  iba  atrayendo  á  su 
causa  á  los  príncipes  alemanes ;  el  elector  de  Baviera  acabó  por  adherirse  al  tra- 
tado de  neutralidad,  y  la  diela  de  Ratisbona,  uniéndose  á  las  cortes  de  Viena, 
Londres  y  la  Haya  ,  declaró  la  guerra  á  Luis  XÍV  y  á  Felipe  V  por  usurpadoj'es 
de  ia  corona  de  España  (mayo  de  1702). 

Mientras  esto  sucedía,  Francia  y  España  redoblaban  sus  bélicos  prepa- 
rativos al  igual  que  las  demás  potencias.  Enviáronse  refuerzos  á  Italia,  cubrióse 
la  frontej-a  por  el  lado  de  Alemania  con  un  ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil  hom- 
bies,  y  sesenta  mil  fueron  dirigidos  á  los  Países  Bajos  al  mando  del  duque  de 
Borgoña  y  del  mariscal  Boufflers.  Tales  fuerzas,  empero,  no  alcanzaron  los  triun- 
fos á  que  desde  algún  tiempo  estaba  Francia  acostumbrada  á  causa  de  sus  rá- 
pidas excursiones,  y  si  en  Italia,  como  hemos  visto  ,  no  dieron  á  la  campaña  un 
desenlace  definitivo,  en  Flandes  el  duque  de  Borgoña,  que  había  hecho  una  ten- 
tativa contra  Nimega,  hubo  de  retirarse  ante  Marlborough  que  mandaba  sesenta 
mil  aliados,  y  perdió  además  las  plazas  de  Reíserwert,  Venlóo,  Iluremunda  y 
Lieja.  En  Alsacia,  el  rey  de  Romanos  se  apoderó  de  Landau  después  de  cuaren- 
ta días  de  sitio,  y  cuando  se  creía  que  los  imperiales  iban  á  tomar  en  aquella 
provincia  sus  cuarteles  de  invierno,  mudó  la  suerte  de  la  guerra  la  súbita 
irrupción  del  elector  de  Baviera,  quien  faltando  al  tratado  de  neutralidad,  ocupó 
á  lílmyá  Memmingen  y  trató  de  abrirse  paso  hacia  el  ejército  francés  de  Alsacia. 
La  habilidad  de  los  generales  alemanes  y  la  actitud  de  los  Suizos  contuvieron  á 
los  Bávaros  y  desvanecieron  los  peligros  de  aquella  diversión  inesperada,  pero 
así  y  todo,  los  imperiales,  variado  el  plan  de  operaciones,  hubieron  de  pasar  el 
invierno  en  Suavia  abandonando  la  Alsacia. 

No  quedó  libre  el  territorio  de  España  de  aquellas  hostilidades.  Como  he- 
mos dicho ,  mientras  se  encendía  la  guerra  extrangera  que  había  de  complicarse 
en  breve  con  la  guerra  civil,  gobernábalo,  entre  el  descontento  de  muchos,  las 
traiciones  palaciegas  y  las  tramas  y  las  intrigas  de  un  gabinete  dividido,  en  una 
escasez  de  recursos  de  que  se  resentían  con  frecuencia  las  mas  indispensables 
atenciones,  una  princesa  de  quince  años.  No  frustró  entonces  María  Luisa  las  es- 
peranzas que  en  ella  cifrara  el  monarca  de  Francia:  insensible  á  los  peligros  y  á 
¡as  fatigas,  mostróse  grave  como  una  esposa  y  alegre  como  una  niña,  encendió 
en  los  corazones  mas  fríos  el  fuego  de  su  ardor  generoso  é  hizo  suyo  el  amor  de 
un  pueblo  caballeresco  arrojándose  en  sus  brazos  con  heroica  confianza.  Luego 
(ie  la  partida  del  rey,  María  Luisa  ,  nombrada  I  üfTír  ten  i  en  te  general  do  Aragón 
con  encargo  de  presidir  las  cortes,  salió  (í;  ara  iioragoza,  dondie  su 
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presencia  fué  saludada  con  interés  y  afecto.  Después  de  jurar  los  fueros  y  leyes 
del  reino  (27  de  abril),  abrió  las  cortes,  convocadas  desde  el  mes  de  marzo  an- 
terior, explicando  los  motivos  de  la  partida  del  rey  á  Italia,  pidiendo  que  mode- 
rasen sus  le)  es  y  fueros  según  les  aconsejara  su  prudencia,  solicitando  un  dona- 
tivo de  trecientos  mil  pesos  y  suplicándoles  que  concluyesen  lo  mas  brevemente 
posible  sus  trabajos  en  atención  al  estado  de  la  monarquía.  Sin  embai'go,  no  se 
mostraron  estas  cortes  mas  propicias  que  las  de  Cataluña  á  los  nuevos  sobera- 
nos: al  tratar  de  sus  leyes  y  privilegios  desecharon  resueltamente  cuantas  pro- 
posiciones tendían  á  desvirtuarlos  aun  mas  de  lo  que  lo  estaban,  y  remisas  en  con- 
ceder subsidios  solo  votaron  un  donativo  de  cíen  mil  pesos,  que  la  i-eina  se  apre- 
suró á  enviar  á  su  marido  para  las  necesidades  de  la  guerra.  En  esto,  pliegos 
de  Felipe  y  de  Luis  previniendo  á  María  Luisa  que  se  ti'asladara  con  urgencia  á 
Madrid  por  los  nuevos  sucesos  que  se  temían ,  fueron  causa  de  que  se  ceri-ara  la 
asamblea,  después  que  la  joven  soberana  hubo  recibido  de  ella  muchos  homena- 
ges  personales  y  grandes  testimonios  de  deí«rencia  y  respeto,  pero  muy  poco  ó 
nada  de  lo  que  había  pedido. 

Llegada  á  Madrid  el  día  30  de  junio,  verificó  su  entrada  en  la  capital  sin 
ostentación  ni  apai-ato  por  haber  prevenido  de  antemano  que  se  excusaran  fiestas 
y  regocijos,  que  no  iban  bien  con  la  situación  del  reino,  y  desde  aquel  momento 
se  aplicó  incesantemente  al  despacho  de  los  negocios  públicos,  que  distaban  mu- 
cho de  haber  mejorado.  Portúcarj-ero  no  consentía  en  que  abíei-tamente  se  dis- 
minuyese un  ápice  su  autoridad,  y  continuaba  mostrando  la  tenacidad  de  su  ca- 
rácter y  su  ambición  de  mando;  las  antiguas  disidencias  entre  los  ministros 
habían  renacido;  empezaba  á  manifestarse,  después  del  afecto  extremado  que  se 
habia  profesado  á  todo  lo  de  Francia,  cierta  reacción  que  se  traslucía  en  quejas 
y  declamaciones  conti'a  la  nación  vecina;  Orry  aumentaba  el  descontento  con  sus 
reformas  en  la  hacienda,  y  á  todo  esto  se  agregaba  que  para  los  asuntos  todos  de 
la  administración  había  de  esperarse  respuesta  de  Luis  XIV,  que  se  hallaba  en 
Versalles,  y  de  Felipe  V,  que  viajaba  por  Italia,  en  especial  del  primero,  con 
quien  se  consultaba  todo. 

No  se  desalentó  María  Luisa  al  hallarse  en  aquel  revuelto  mar  de  la  política: 
incansable  y  activa,  como  hemos  dicho,  no  se  dio  un  momento  de  reposo;  de 
todo  se  enteraba,  y  atendía  en  lo  posible  á  remediar  las  necesidades  de  los 
pueblos  y  á  enviar  al  i-ey  cuantos  auxilios  podía  proporcionarle.  El  pueblo  de 
Madrid  en  quien  mostraba  absoluta  confianza,  á  quien  leía  ella  misma  los  partes 
de  Italia  desde  un  balcón  de  palacio,  consagróle  ardiente  y  decidido  afecto,  y 
Luis  XIV,  que  empezó  entonces  á  conocer  el  mérito  de  la  reina  y  á  apreciar  la 
nobleza  de  su  carácter,  á  pesar  de  los  pronósticos  que  equivocadamente  formara, 
escribióle  repetidas  veces  manifestándole  su  admiración  y  cariño.  «No  consejos, 
sino  elogios  debo  y  quiero  daros,  le  decía  en  una  carta.  Seguid  como  hasta  aquí 
vuestras  inspiraciones  á  que  podéis  entregaros  con  toda  confianza;  no  os  negaré 
los  consejos  de  mi  experiencia,  pero  cierto  estoy  de  que  los  adivinareis  vos,  y  de 
que  solo  tendré  que  admiraros  y  renovar  la  segui-idad  de  la  ternura  que  os 
profeso. » 

El  genio  tutelar  que  presidia  á  tales  maravillas,  la  oculta  mano  que  ayudaba 
á  la  reina  para  aliviarla  del  peso  de  los  negocios  y  reservarle  todos  los  honores  de 
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la  empresa  ,  era  la  de  los  Ursinos.  En  una  corte  en  que  la  traición  llegaba  á  las 
puertas  de  sus  cámaras ,  sin  una  guardia  organizada  para  defenderlas  (1) ,  la 
princesa  era  para  María  Luisa  la  única  prenda  de  seguridad  ,  el  único  corazón  y 
el  solo  brazo  en  que  con  complacencia  se  apoyaba.  En  el  glacial  silencio  que 
pesaba  sobre  el  palacio  de  los  reyes  de  España,  la  camarera  mayor  ofrecía  á  su 
joven  soberana  los  recursos  de  su  talento  ingenioso  y  de  una  conversación  ali- 
mentada por  los  recuerdos  de  su  agitada  existencia.  Y  todo  el  genio  varonil  de  la 
princesa  y  todo  su  tact@  y  comedimiento  se  necesitaban  para  salir  adelante  en 
situación  tan  crítiea.  Entre  las  incesantes  noticias  de  defecciones,  de  inteligen- 
cias secretas  con  el  enemigo,  imponíale  graves  afanes  la  ardua  tarea,  no  siempre 
llevada  á  cabo,  de  no  sacrificar  nunca  ni  los  intereses  del  gabinete  de  Versalles 
á  los  recelos  peninsulares,  ni  el  legítimo  orgullo  de  España  á  las  exigencias  de 
la  servidumbre  francesa  de  Felipe  V.  En  aquella  corte  singular  donde  ¡os  unos 
se  desdeñaban  de  hablar  en  idioma  castellano  y  los  otros  de  aprender  el  francés, 
todo  era  objeto  de  transacciones,  hasta  las  cosas  en  apariencia  insignificantes,  y 
así  como  la  adopción  de  la  golilla  por  el  rey  había  sido  un  verdadero  asunto  de 
estado,  de  la  misma  manera,  cuando  en  el  entusiasmo  despertado  en  favor  de 
María  Luisa,  las  damas  de  Madrid  renunciaron  al  tontillo  para  complacerla,  cre- 
yeron haberle  dado  un  gran  testimonio  de  fidelidad. 

Esta  situación  extrema  agravóse  aun  mas  con  los  males  de  la  guerra  en  la 
misma  Península.  En  tanto  que  el  rey  peleaba  en  Italia  y  que  las  tropas  aliadas 
de  los  Países  Bajos  se  disponían  á  obrar  vigorosamente  contra  Francia  ,  arribó 
á  la  bahía  de  Cádiz  una  escuadra  anglo-holandesa  de  cincuenta  navios ,  á  las 
ói-denes  de  los  almirantes  sir  Jorge  Rooke  y  Allemond,  llevando  catorce  mil  hom- 
bres de  desembarco,  mandados  por  el  duque  de  Armond  (julio  de  1702).  El 
almirante  de  Castilla  Enriquez  de  Cabrera,  adicto  á  la  casa  austríaca,  en  unión 
con  el  príncipe  de  Darmstadt,  refugiado  en  Lisboa,  habían  sido  los  autores  del 
proyecto  proponiéndose  efectuar  un  desembarco  cerca  de  Cádiz,  apoderarse  en 
seguida  de  esta  plaza  y  de  la  isla  de  León,  y  después  de  establecer  un  punto 
central  de  operaciones,  avanzar  por  el  país  y  promover  un  alzamiento  en  favoj" 
del  archiduque.  El  plan  parecía  haber  de  ser  coronado  con  un  éxito  completo, 
á  pesar  de  que  el  almirante  no  había  podido  atraer  á  su  partido  al  marqués  de 
Villadarias,  gobernador  de  Andalucía,  á  don  Escipcion  Brancaccio,  gobernador 
de  Cádiz,  y  ádon  Felipe  Vallejo,  comandante  de  la  caballería;  en  efecto,  el  influjo 
del  magnate  en  las  provincias  del  mediodía,  las  buenas  disposiciones  que  estas 
abrigaban  respecto  de  la  dinastía  caída,  el  gran  armamento  de  los  aliados  com- 
parado con  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaban  aquellas  costas,  todo  cons- 


(1;  «No  sé  como  deciros  que  vuestra  protección  nos  es  enteramente  necesaria  á  vuestro  nieto 
y  á  mí,  escribia  la  reina  á  Luis  XIV,  tanto  mas  en  cuanto  anteayer  noche  intentó  alguno  penetrar 
en  mi  cámara.  Os  confieso  que  mi  valor  no  está  hecho  á  prueba  de  traiciones  y  que  tuve  mucho 
miedo  Este  palacio  está  abierto  para  todo  el  mundo,  y  puédese  entrar  y  salir  libremente  de  él 
en  medio  de  una  turba  de  servidores  proporcionados  por  toda  clase  de  gente.»  Por  aquel  mismo 
tiempo  (í-etiembre  de  *10i),  la  princesa  de  los  Ursinos  decia  á  M.  de  Torcy:  «Si  el  rey  vuelve  sin 
guardia,  será  grande  mi  inquietud.  Cada  dia  se  descubren  nuevos  nombres  afiliados  al  partido 
contrario,  y  los  criados  de  S.  M  no  son  mas  fieles  que  los  otros,  en  cuanto  sirven  al  propio 
tiempo  á  algún  magnate,  sin  lo  cual  no  podrían  subsistir.»  íHem.  de  Noailles,  t.  II,  p.  469. 
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piraba  á  asegurar  el  buen  i'esultaclo  de  la  empresa.  Ruinosas  y  desguarnecidas 
aquellas  fortalezas,  sin  provisiones  sus  almacenes,  sin  naves  sus  puertos,  sin  tro- 
pas deque  disponer,  el  gobernador  Villadarias  ala  noticia  del  desembarque  apenas 
pudo  reunir  ciento  cincuenta  hombi'es  armados;  la  guarnición  de  Cádiz  no  llegaba 
á  trecientos  hombres  sin  provisiones  ni  municiones  de  gueri-a,  y  además  de  que 
no  podia  fiai'se  mucho  en  la  milicia  del  país  por  sus  simpatías  á  !a  causa  aus- 
tríaca, hacia  muchos  años  que  ni  siquiera  se  había  reimido  y  carecía  de  toda 
instrucción  y  disciplina,  no  habiendo  mas  señales  de  su  existencia  que  los  nom- 
bres de  los  labradores  y  ganaderos  inscritos  en  un  libro,  y  esto  contra  su  vo- 
luntad, y  el  arcabuz  que  cada  uno  estaba  obligado  á  tener  en  su  casa. 

En  tan  apurado  trance  María  Luisa  reunió  su  consejo,  y  dec1a]-ó  que  ella 
misma  iría  á  Andalucía  y  moriría,  en  caso  necesario,  en  defensa  de  aquella  pro- 
vincia. Ofreció  vender  sus  joyas  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  y  su 
elocuencia  unida  á  su  entereza  reanimaron  á  sus  mas  apocados  y  vacilantes  con- 
sejeros. El  mismo  almirante  de  Castilla  para  alejar  sospechas  creyó  conveniente 
ofrecer  sus  servicios;  el  cardenal  Portocarrero  alistó  y  mantuvo  á  sus  espensas 
seis  escuadrones;  el  obispo  de  Córdoba  un  regimiento,  el  de  Murcia  dos,  y  el  de 
Tarazona  llegó  al  punto  de  armar  hasta  á  sus  propios  clérigos.  Don  Manuel  Arias 
aprontó  todos  los  frutos  y  rentas  de  su  arzobispado,  y  todos,  poseídos  de  entusias- 
mo á  la  voz  de  la  reina,  se  prepararon  para  rechazar  al  enemigo. 

Afortunadamente  para  la  causa  de  los  Borbones  no  reinaba  la  mejor  con- 
cordia entre  los  jefes  de  las  fuerzas  aliadas,  y  después  de  muchas  dilaciones  li- 
mitáronse á  amagar  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  Matagorda,  y  á  saquear  los 
pueblos  de  Rota  y  del  Puerto  de  Santa  María  en  los  que  cometieron  inauditas 
crueldades.  Nada  se  libró  délos  ultrajes  déla  feroz  soldadesca;  templos  y  conven- 
ios fueron  saqueados ,  y  en  breve ,  á  pesar  de  la  predisposición  del  país  en  favor 
del  archiduque,  no  hubo  mas  que  una  voz  para  salir  contra  los  invasores.  Estos, 
acosados  incesantemente  por  las  fuerzas  que  Villadarias  había  ido  reuniendo, 
amenazados  por  los  moradores,  hubieron  de  reembarcarse  después  de  perder  tres 
mil  hombres  y  de  dejar  muchos  prisioneros  (octubre). 

Sin  embargo,  apenas  respiraba  el  gobierno  al  verse  libre  de  semejante  pe- 
ligro, cuando  un  desastre  irreparable  hirió  al  reino  en  el  mas  precioso  de  sus  re- 
cursos. Los  galeones  de  Méjico  escoltados  por  algunas  naves  francesas,  habían 
llegado  al  puerto  de  Vígo  para  no  encontrarse  en  el  de  Cádiz  con  las  fuerzas  ene- 
migas, y  como  era  aquello  cosa  desusada  y  los  comerciantes  gaditanos  se  opu- 
siesen á  que  se  hiciera  el  desembarco  en  Galicia,  promoviéronse  dudas  y  dila- 
ciones que  no  resolvió  el  consejo  de  Indias  con  la  prontitud  que  la  necesidad 
requería.  La  armada  enemiga  que  tuvo  de  ello  aviso  se  dirigió  á  aquellas  aguas, 
y  forzando  el  puerto  á  pesar  de  las  obras  de  defensa  que  en  él  se  habían  hecho  y 
de  la  resistencia  que  se  le  opuso,  apresó  trece  navios  españoles  y  franceses,  en- 
tre ellos  siete  de  guerra;  echó  á  pique  otros,  el  enemigo  ó  sus  propíos  capitanes 
incendiaron  algunos  galeones,  perdióse  inmensa  riqueza  en  oro,  plata  y  mercan- 
cías, y  perecieron  mas  de  dos  mil  Españoles  y  Franceses. 

Estos  desastres  aumentaron  el  descontento  general  y  dieron  nuevos  bríos  á 
ios  partidarios  de  Austria,  lo  cual  se  reveló  bien  pronto  por  la  defección  decla- 
rada de  varios  personages  de  importancia.  El  mas  notable  entre  todos  fué  el  al- 
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mirante  de  Castilla  ,  conde  de  Melgar  y  duque  de  Medina  de  Rioseco  ,  cuyas  in- 
mensas posesiones ,  claro  talento  y  elevada  alcurnia  hacian  de  él  uno  de  los 
miembros  mas  distinguidos  y  poderosos  de  la  nobleza  española.  El  favor  de  que 
gozara  en  el  último  reinado  y  la  enemistad  de  Portocarrero  y  del  partido  cas- 
tellano ,  habíanle  hecho  abrazar  la  causa  del  Austríaco  ;  y  cuando  el  cardenal, 
para  deshacerse  de  él ,  le  nombró ,  de  acuerdo  con  Luis  XIV  ,  embajador  en 
Versalles ,  temió  por  su  seguridad  ,  y  en  vez  de  seguir  el  camino  de  Bayona,  se 
dirigió  á  Portugal.  Llegado  á  Lisboa  con  un  séquito  de  trecientas  personas  y 
ciento  cincuenta  carruages ,  en  compañía  de  su  primo  el  conde  de  Corzana, 
dijo  haber  sido  ei  testamento  de  Carlos  lí  fruto  de  los  ardides  é  intrigas  de  Por- 
tocairero ,  y  reconoció  al  archiduque.  Otros  nobles  siguieron  su  ejemplo ,  entre 
ellos  el  duque  de  Moles,  que  habia  desempeñado  en  Viena  las  funciones  de  em- 
bajador de  España. 

Estos  sucesos  hacían  mas  urgente  cadadia  el  pronto  regreso  de  Felipe,  que, 
como  sabemos ,  habia  abandonado  ya  ei  ejército  de  Lombardía  para  volver  á  Es- 
paña. En  Milán ,  donde  pasó  el  mes  de  octubre  ,  organizó  un  regimiento  de  ca- 
baliería  española  ,  otro  de  infantería  walona  y  una  compañía  de  mosqueteros  pa- 
ra guardia  de  su  persona  ;  concedió  el  Toisón  á  los  príncipes  sus  hermanos  y  á 
varios  nobles  franceses,  hizo  diversos  nombramientos  para  el  ejército  ,  y  en  7  de 
noviembre,  acompañado  del  nuevo  embajador  de  Francia  el  cardenal  de  Estrées, 
encaminóse  á  Genova  por  Alejandría. 

Los  asuntos  de  la  Península  iban  preocupando  mas  y  mas  á  Luis  XIV,  que 
veia  suscitarse  diariamente  y  de  todas  partes  nuevas  dificultades  para  el  plantea- 
miento en  España  del  sistema  de  gobierno  que  habia  imaginado.  El  embajador 
Marsin  habíase  gastado  á  su  vez,  y  como  Louville  y  los  demás  Franceses  de  algu- 
na influencia  cerca  de  Felipe,  era  mirado  con  odio  por  los  Españoles  que  le  acusa- 
ban de  indisponerlos  con  el  rey  y  de  desviar  á  este  del  cariño  que  debía  á  sus  sub- 
ditos. Consideróse  por  lo  tanto  perjudicial  su  regreso  á  Madrid,  y  por  orden  de 
su  abuelo  manifestó  Felipe  al  cardenal  de  Estrées,  antiguo  embajador  en  Vene- 
cía  y  en  Roma,  con  quien  se  avistó  en  Italia,  el  deseo  de  recibirle  en  su  corte 
pai-a  j-epresentar  en  ella  al  monarca  francés  y  aprovechar  su  experiencia  en  una 
situación  cuya  responsabilidad  le  agoviaba.  El  cardenal  tenia,  en  efecto,  reputa- 
ción europea,  y  aun  cuando  la  princesa  de  los  Ursinos  estuviese  en  vísperas  de 
descargarrudo  golpea  su  celebridad  política,  no  puede  dudarse  de  que  esta  se 
apoyaba  en  sólidos  fundamentos  al  ver  que  se  inclinaban  ante  ella  un  hombre  como 
el  marqués  de  Torcy  y  hasta  el  mismo  Luis  XIV,  probándose  así  mas  que  ya  acu- 
día este  á  los  grandes  recursos  para  poner  en  orden  los  negocios  de  España.  En 
sus  instrucciones  le  encargaba  Luis  que  procurase  ganar  á  Felipe  el  afecto  de  sus 
subditos.  "El  reyes  frío  y  los  Españoles  circunspectos,  decíale  en  ellas;  nada 
por  lo  tanto  sii've  de  lazo  entre  el  soberano  y  sus  subditos,  y  así  se  aumenta  la 
natural  antipatía  entre  Franceses  y  Españoles.  Si  el  rey  no  ama  á  estos,  es  fuerza 
que  lo  oculte,  i-eílexionando  que  ellos  son  sus  vasallos  y  que  con  ellos  tiene  que 

vivir La  nación  española  ha  dado  al  mundo  no  menos  hombres  eminentes  que 

otra  cualquiera  y  puede  aun  darlos  en  lo  porvenir y  si  es  de  alabarla  afición 

del  rey  de  España  á  los  Franceses,  y  de  desear  que  no  pierda  la  memoria  de  su 
patria  ni  deje  de  amar,  pues  fuei-a  ingratitud,  á  una  nación  que  derrama  por  él 
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SU  sangre,  su  mismo  amor  á  Francia  debe  inspirarle  el  deseo  de  que  vivan  en  a.  cíe  j.  c. 
estrecha  unión  Franceses  y  Españoles,  no  echando  al  olvido  que  si  prefiere  abier- 
tamente á  los  primeros,  aumentará  el  aborrecimiento  que  tan  grande  es  ya  por 
desgracia.»  Hablando  luego  de  la  reina  á  quien  tributa  grandes  elogios,  conócese 
que  Luis  XIV  empezaba  á  sospechar  la  incapacidad  de  su  nieto  para  el  gobiei'no, 
pues  dice  que  en  caso  de  que  alguien  hubiese  de  guiarle,  valia  mas  que  fuese  ella 
que  otra  persona  alguna.  Enterado  también  de  la  influencia  de  la  princesa  de 
los  Ursinos,  encarga  al  cardenal  que  se  ponga  con  ella  de  acuerdo,  y  finalmente 
termina  i-eprobando  en  cierto  modo  las  reformas  de  Orry,  que  por  su  precipita- 
ción exponía  al  rey  á  perderlo  todo  y  le  enagenaban  mas  aun  al  efecto  de  sus 
subditos  (1). 

La  noticia  de  la  catástrofe  de  Vigo  que  Felipe  recibió  en  Genova,  no  fué  bas- 
tante al  parecer  para  que  apresurara  su  viage.  En  10  de  noviembre  se  embarcó 
efi  aquel  puerto  y  hasta  el  16  del  mes  siguiente,  después  de  desembarcar  en  An- 
tibes,  no  llegó  á  la  villa  de  Figueras,  donde  le  esperaba  el  conde  de  Palma,  vi- 
rey  de  Cataluña.  Allí  expidió  un  decreto  mandando  cesar  en  sus  funciones  á  la 
junta  de  gobierno  creada  en  la  época  de  su  marcha,  y  por  Barcelona  y  Zaragoza 
se  puso  en  camino  para  la  capital  de  la  monarquía.  En  17  de  enero  de  1703  hizo  ^~03 
en  ella  su  solemne  entrada,  acompañado  de  la  reina  y  de  muchos  grandes  de  Es- 
paña, entre  los  cuales  figuraban  algunos  de  muy  sospechosos  sentimientos,  á 
quienes  la  princesa  de  los  Ursinos  con  gran  habilidad,  pena  y  trabajo  habia  re- 
ducido á  salir  al  encuentro  del  i-ey  hasta  Guadalajara  (2).  En  vano  Felipe,  obede- 
ciendo á  las  reiteradas  instrucciones  de  su  abuelo,  manifestó  en  su  decreto  de 
Figueras  que  él  mismo  se  encargaria  del  despacho  de  los  negocios  y  aun  lo  in- 
tentó en  los  primeros  dias  de  su  regreso  á  Madrid:  no  tardó,  empero,  en  sospe- 
charse su  incapacidad  para  el  gobierno,  y  entonces  las  ambiciones  contenidas 
durante  la  regencia  por  el  incontrastable  influjo  de  la  camarei-a  en  María  Luisa,  se 
desencadenaron  libremente.  Durante  la  ausencia  del  rey  habían  conocido  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos  para  vencer  á  la  princesa,  pero  una  vez  vuelto  Felipe 
dieron  principio  por  varias  partes  los  multiplicados  esfuerzos  para  conquistar  su 
confianza  y  gobernar  á  España.  Entonces  la  princesa  de  los  Ursinos  hubo  de  em- 
plear todo  su  genio  para  conservar  el  puesto  á  que  se  habia  elevado,  y  dar  prin- 
cipio á  una  serie  de  luchas  é  intrigas,  que  acabaron  por  la  ruina  de  todos  sus 
competidores. 

Entre  ellos  ocupaba  el  primer  lugar  el  cardenal  P01I0 carrero,  apo)ado  en  el 
agradecimiento  personal  del  monarca  y  en  su  título  de  primado  del  reino :  muy 
combatido  durante  la  regencia  su  grande  y  antes  incontesíado  poder,  dispúsose 
para  recobrar  el  teri'eno  perdido,  y  con  la  junta  de  eclesiásticos  y  letrados,  que 


(1)  Mem.  de  Noailles,  t.  11. 

(2)  La  camarera  mayor  manifestó  por  este  triunfo  gian  satisfacc'on,  yenunacartaaM.de 
Torcy  le  escribía:  «Mi  ministerio,  si  puedo  emplear  esta  palabra,  ha  terminado  gloriosamente,  y  en 
adelante,  hasta  que  penséis  en  sacarme  de  aquí,  me  mezclaré  mucho  menos  en  lo  que  no  me  interesa.» 
E!  ministro  contestóle  felicitándola  en  nombre  de  Luis  por  el  último  acto  de  lo  que  llamaba  tam- 
bién su  ministerio,  y  en  cuanto  á  la  intención  de  retirarse,  sobre  la  cual  «-abia  sin  duda  á  qué  ate- 
nerse, fingía  alarmarse  por  ella  y  le  rogaba  no  ponerla  por  obra -—28  de  enero  de  1703.  Mem.  de 
Noailles,  t.  II.  p.  493. 
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se  reunía  constantemente  en  su  casa  para  tratar  de  los  negocios  del  Estado,  es- 
cogitó los  medios  de  volver  al  primer  puesto.  Sin  embargo,  su  continente  vene- 
rable, su  actitud  magestuosa  no  era  mas  que  la  imponente  máscara  de  una  me- 
dianía deplorable;  aquel  exterior  ocultaba  un  entendimiento  tan  obstinado  como 
de  cortos  alcances  ,  una  alma  en  que  la  envidia  tenia  mas  cabida  que  la  am- 
bición, un  hombre,  en  fin,  inferior  en  todo  á  la  inteligente  y  astuta  camarera. 
Era  con  todo  para  Europa  la  personificación  del  partido  francés  en  España,  y  la 
princesa  comprendió  que  le  seria  mas  fácil  derribarle  en  Madrid  que  lograr  en 
Versalles  la  aprobación  de  semejante  acto,  juzgando  por  lo  mismo  mas  seguro 
hacer  minar  la  posición  política  de  Poríocarrero  por  el  mismo  embajador  de  Luis 
XIV,  no  interviniendo  ella  en  la  lucha  sino  en  segundo  término  para  reportar 
el  provecho.  La  empresa  era  difícil  y  arriesgada;  las  pretensiones  del  nuevo  em- 
bajador la  inquietaban  mas  aun  que  las  del  bonhome  Portocarrero,  como  le  lla- 
maba ,  y  convenia  no  omitir  en  ella  ningún  recurso  de  su  habilidad. 

En  efecto,  llegado  el  cardenal  de  Estrées  al  término  de  una  carrera  llena  de 
dignidades  y  de  honores ,  solo  aceptó  la  embajada  de  Madrid  por  haberle  sido 
presentada  como  una  especie  de  tutela  sobre  una  gran  monarquía  y  su  joven  so- 
berano y  aunque  tenia  con  la  princesa  de  los  Ursinos  antiguas  relaciones,  envane- 
cido con  su  importancia,  llevaba  á  España  la  idea  preconcebida  de  gobernar  el 
])aís.  Bien  lo  adivinó  la  camarera  al  saber  su  nombramiento  según  se  desprende 
de  los  términos  irónicos  con  que  habló  de  él  á  la  maríscala  de  Noailles,  y  desde 
aquel  momento  se  declaró  interioi-mente  su  implacable  enemiga,  procurando  re- 
presentarle aun  antes  de  su  llegada  como  antipático  á  los  Españoles  y  acreditar 
la  idea  de  que  su  misma  fama  podía  eompi'ometer  la  difícil  alianza  entre  los  dos 
pueblos.  A  esto  se  limitaron  por  de  pronto  sus  hostilidades  contra  el  embajadoi' 
francés;  el  cardenal  español  había  de  ser  antes  que  él  el  blanco  de  sus  intrigas. 

El  arzobispo  de  Toledo,  sometido  del  todo  á  Luis  XIV,  habíase  constituido 
en  patrono  mas  solícito  que  inteligente  de  los  agentes  enviados  á  España  por  las 
oficinas  de  Versalles  para  aplicar  el  sistema  francés  á  la  administración  de  este 
país,  y  había  dispensado  toda  su  protección  á  los  primeros  ensayos  de  Orry,  muy 
estimado  de  la  princesa  de  los  Ursinos  y  providencia,  á  pesar  de  los  clamores  de 
sus  muchos  enemigos,  de  una  corte  necesitada.  Bajo  pretexto  de  mirar  por  la 
preciosa  salud  del  cardenal  y  de  dejarle  mas  tiempo  para  deberes  de  mas  impor- 
tancia, el  ministro  francés,  incitado  por  la  princesa,  privó  un  día  al  cardenal  de 
todas  sus  atribuciones  de  hacienda.  En  compensación  la  camarera  le  hizo  nom- 
brar coronel  del  i-egimiento  de  guardias  al  morir  el  marqués  de  Castañeda,  y  el 
prelado,  que  era  ya  un  miembro  inútil  en  la  administración,  hízose  ridículo  en 
la  corle  cuando  pasó  en  el  Prado  revista  de  su  regimiento  entre  los  silbidos  y 
las  risas  del  pueblo,  que  tan  poco  gustaba  de  su  persona. 

Sin  embargo,  para  tomar  aquella  fortaleza  eran  necesarios  mas  rudos  asal- 
tos, y  estos  fueron  dados  por  el  cardenal  de  Estrées.  Sin  esfuerzo  se  comprende 
cuan  difícil  había  de  ser  la  armonía  entre  dos  miembros  del  sacro  colegio,  .uno 
de  los  cuales  se  consideraba  como  el  primer  personage  de  la  Península  y  el  otro 
como  el  primer  diplomático  de  Europa,  y  la  princesa,  que  los  conocía  de  larga 
fecha,  no  tuvo  gran  trabajo  en  provocar  entre  ellos  un  conflicto  que  hacia  inevi- 
table su  mutuo  deseo  de  ejercer  el  gobierno.  El  embajador  pidió  que  no  se  dic- 
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íasen  acuerdos  en  casa  de  Portocairero,  sino  en  la  sala  dei  consejo;  el  arzobispo 
de  Toledo,  ofendido  en  su  orgullo,  ocultó  su  encono  bajo  las  apariencias  de  sus- 
ceptibilidad nacional,  y  declaró  que  no  toleraría  por  mas  tiempo  la  presencia  del 
enviado  de  Francia  en  el  despacho,  cesando  por  su  parte  desde  aquel  momento 
de  acudir  á  palacio.  Luis  XÍV  estaba  muy  lejos  de  querer  renunciar  á  la  prácti- 
ca degradante  para  España  introducida  por  Ilarcourt,  y  seguro  de  su  ascendien- 
te sobre  Portocarrero,  le  escribió  solicitando  de  él,  á  título  de  favor  personal,  el 
olvido  de  sus  quejas  contra  el  embajador  y  la  admisión  de  este  en  las  sesiones 
del  despacho.  Apenas  recibida  la  real  misiva  el  cardenal  se  declaró  convertido; 
pero  la  opinión  pública  rechazaba  con  energía  la  pretensión  del  enviado  francés, 
y  cuando  Portocarrero  hubo  abandonado  una  causa  que  se  miraba  como  la  de 
España,  cuando  hubo  consentido,  aunque  con  pesar,  en  que  se  enviaran  á  Luis 
como  indemnización  de  lo  que  sufrieran  sus  naves  en  Vigo  dos  millones  de  los 
que  habían  podido  ser  desembarcados,  pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  par- 
ticulares ,  la  indignación  general  y  la  disminución  sensible  de  su  influjo  en 
palacio  no  le  dejaron  mas  recurso  que  retirarse  á  su  diócesis.  Así  terminó  la 
carrera  de  un  hombre  que  bajo  las  apariencias  de  gran  valor  ocultaba  una  de- 
bilidad sin  igual ,  y  que  solo  había  dé  reaparecer  en  la  escena  del  mundo  para 
prestar  juramento  al  rival  del  príncipe  en  cuyas  sienes  había  colocado  la  corona. 
El  presidente  de  Castilla  don  Manuel  Arias  imitó  su  ejemplo  y  se  retiró  á  su  ar- 
zobispado, ocupando  su  lugar  en  el  consejo  el  mayordomo  mayor  conde  de  Mon- 
tellano,  que  gozaba  de  toda  la  confianza  de  la  princesa. 

Poco  era  para  esta  haber  derribado  á  un  ministro  incapaz  sí  el  poder  había 
de  pasar  á  manos  de  un  embajador  que  pretendía  ser  el  único  intermediario  de 
las  relaciones  entre  los  dos  soberanos.  A  alcanzar  el  cardenal  de  Estrées  la  pre- 
ponderancia en  el  gobierno  que  creía  pertenecer  al  rey  su  señor  y  á  él  mismo, 
la  camarera  mayor  quedaría  reducida  á  las  enojosas  funciones  de  su  cargo  y 
á  la  estéril  dirección  de  las  interioridades  de  palacio  ,  después  que  había  bebido 
con  harto  ardor  en  la  copa  del  poder  para  no  sentir  los  vértigos  y  los  peligro- 
sos impulsos  de  la  ambición.  Acostumbrada á  las  agitaciones  de  la  regencia,  ha- 
bría preferido  mil  veces  un  retiro  oscuro  en  Italia  á  continuar  su  residencia  en 
España  siendo  únicamente  la  sombra  de  sí  misma.  Antes  que  pasar  por  tal  hu- 
millación aceptó  decidida  los  azares  de  una  lucha  en  la  cual  iba  á  encontrar  á 
Luís  XiV  detrás  de  la  persona  de  su  representante. 

El  cardenal  y  el  abate  de  Estrées  ,  encargado  de  secundar  á  su  tío  en  los 
trabajos  de  la  embajada,  poseían  en  efecto  toda  la  confianza  de  Luís,  y  este,  al 
enviar  cerca  de  su  nieto  un  hombre  de  tal  importancia  en  la  iglesia  y  en  el  Es- 
tado, había  querido  realmente  dar  á  aquel  un  mentor  y  un  guia.  La  marquesa  de 
Maintenon  reflejaba  en  este  punto  como  en  todos  los  demás  ,  los  sentimientos 
personales  del  monarca,  y  la  maríscala  de  Noailles,  pariente  de  los  Estrées,  veía 
con  gran  sentimiento  la  rivalidad  que  podía  ser  tan  fatal  para  los  intereses  de  su 
familia  como  peligrosa  para  la  princesa  de  los  Ursinos.  Desarmada  esta  en  Ver- 
salles  comprendió  que  solo  le  era  lícito  obrar  en  Madrid,  y  que  era  preciso  á 
toda  costa  levantar  insuperable  valla  entre  el  embajador  y  el  soberano  cerca  del 
cual  estaba  acreditado.  Felipe,  como  todos  los  príncipes  débiles,  concebía  recelos 
luego  que  descubría  en  alguien  la  pretensión  de  dominarle,  y  el  cardenal  por  su 
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parte  creia  ser  un  personaje  harto  considerable  para  disimular  una  misión  que 
era  la  única,  á  su  modo  de  ver,  que  podia  explicar  su  presencia  en  España;  de- 
cidido á  no  admitir  intermediario  enti-e  é!  y  Felipe  V,  manifestó  hacia  la  reina 
una  desconfianza  tanto  mas  ofensiva  para  la  camarera  mayor,  en  cuanto  era  ella 
su  verdadera  causa,  y  con  ostentosa  afectación  pretendia  diariamente  hablar  con 
el  rey  sin  dilación  y  sin  testigos.  Entonces  Felipe  tomó  el  partido  de  dar  audien- 
cia en  ia  cámara  de  la  reina,  donde  el  embajador  iio  podia  penetrar  sino  recla- 
mando venia  de  antemano,  ingenioso  expediente  mediante  el  cual  la  camarera 
asistía  á  las  conferencias  y  se  hacia  imposible  toda  comunicación  confidencia!. 
El  prelado,  al  ver  que  algunas  veces  se  le  negaba  la  entrada,  amenazó  con  llevar 
á  palacio  su  fé  de  bautismo  á  fin  de  darse  á  conocer,  y  todo  ello,  descontento  de 
unos  y  aspereza  de  otros,  no  tardó  en  degeneraj-  en  abieila  hostilidad.  Solemnes 
recepciones,  audiencias  á  altas  horas  de  la  noche,  todo  se  empleó  para  fatigar  á 
un  anciano  de  salud  quebrantada  y  de  carácter  violento,  y  Estrées,  enemigo  de 
Orry  y  de  Aubigny,  acosado  por  todos  los  parciales  de  la  princesa,  prorumpió  en 
sns  comunicaciones  á  Versalles  en  quejas  tan  ai-rogantes  que  sus  palabras  pu- 
diej'on  muy  bien  considerarse  como  oíros  tantos  insultos  á  la  magestad  i'eal. 
Entre  los  jóvenes  soberanos  y  el  monarca  de  Versalles  entablóse  una  correspon- 
dencia cuya  inspiradora  es  inútil  nombrar,  correspondencia  seguida  con  gian 
habilidad  en  la  que  se  atacaba  al  embajador  con  toda  clase  de  armas.  Felipe  le 
acusaba  de  humillarle  á  ios  ojos  de  sus  subditos,  y  la  reina  por  su  parte  le  diri- 
gía el  cargo  que  era  á  sus  ojos  la  mas  negra  de  las  culpas,  el  «de  abrigar  aquel 
mal  hombre  el  decidido  propósito  de  ai-rebatarle  el  corazón  de  su  amado  es- 
poso (.1 ). )) 

La  corte  toda  tomó  en  breve  partido  en  esta  lucha  dirigida  por  la  princesa 
de  los  Ursinos.  Tío  y  sobrino  fuei'on  sometidos  á  mortificaciones  que  era  impo- 
sible soportar  por  largo  tiempo,  y  cada  ordinario  de  Madrid  llevaba  á  Luis  XÍV 
multiplicadas  pruebas  de  una  anarquía  que  podia  poner  en  peligro  la  existencia 
de  la  dinastía,  en  cuanto  sus  adversarios,  cada  vez  mas  numerosos,  empleaban 
contj-a  ella  las  armas  que  les  daban  sus  propios  defensores.  Nunca  rivalidades 
fueron  mas  impertinentes  ni  mas  implacables. 

Separar  cuanto  antes  á  la  princesa  era  el  deseo  mas  \ehemente  de  Luis  XIV, 
despechado  al  ver  tanta  desunión  y  i-encilla  cuando  esperaba  que  con  el  regreso 
de  Felipe  y  el  nombramiento  de  tan  experimentado  embajador  habia  de  renacer 
!a  paz  y  empezar  el  buen  gobierno  que  él  imaginaba;  por  un  momento  quiso 
poner  aquel  deseo  en  ejecución,  mas  por  mucho  que  fuese  su  poder,  hallóse 
detenido  por  muy  graves  dificultades.  La  camarera  se  escudaba  con  la  persona 
de  la  reina,  y  Luis  no  ignoraba  que  al  sepai-arla  de  su  lado  descargaría  en  el 
corazón  y  en  el  amoi-  propio  de  su  nieta  un  golpe  que  no  había  de  perdonarle 
nunríL  Poi-  otra  pai'l<^,  la  marcha  de  la  princesa  no  habría  hecho  mas  llevadera 
la  posición  del  cardenal  en  una  corle  cuyo  acceso  le  estaba  cerrado  y  donde  su 
aislamiento  era  un  constante  insulto  al  soberano  de  Francia ,  y  preciso  fué  exo- 
ne¡-arle  de  su  cai'go  ,  lo  cual ,  en  humillación  tan  imprevista  para  su  orgullo, 
solicitaba  él  con  gritos  de  ira  y  de  desesperación.  Para  no  lastimai-  el  orgullo  del 

(I)    Cartas  de  18  de  febrero  de  nos  y  sig..  en  las  Mem.  de  Noailles,  t.  U,  p.  216. 
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cardenal,  el  abate  de  Estrées  conservó  el  cuidado  de  los  negocios  de  la  embajada 
e4)mo  si  aquel  hubiese  recibido  moramente  una  licencia  íempoi'al. 

En  medio  de  este  cúmulo  de  intiigas  no  babian  dejado  de  emanar  del  go- 
bierno de  Madi'id  varias  disposiciones  reformadoras  encaminadas  en  su  mayor 
parte  a  extii'par  antiguos  abusos  y  á  devolver  á  la  nación  un  reflejo  de  la  pasada 
fuerza.  A  las  medidas  rentísticas  y  administrativas  de  OjTy  ban  de  agregarse 
las  que  disponían  que  los  hábitos  y  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  pro- 
digados antes,  solo  se  diesen  por  méritos  y  servicios  hechos  en  la  guei'i'a;  las 
relativas  á  órdenes  religiosas  procurando,  según  las  ideas  dominantes  en  la  corte, 
refundir  unas  y  regularizar  otras;  las  encaminadas  á  simplificar  la  variedad  de 
jurisdicciones,  y  las  que  abreviaban  algunos  trámites  de  la  administración  de 
justicia.  Suprimiéronse  además  los  jueces  de  contrabando,  dejándolos  únicamente 
en  las  fronteras  y  puertos  mai'ítimos,  y  fuei'on  perdonados  los  atrasos  de  alcaba- 
las, cientos,  millones  y  servicio  ordinario  y  extraordinario.  El  ejército  mereció 
principalmente  les  mas  solícitos  cuidados  del  gobierno  de  Felipe,  en  cuanto,  como 
sabemos,  se  hallaba  España  casi  despi-ovisla  de  fuerzas  militai'es  y  amenazaban 
graves  peligros  á  la  nueva  dinastía.  Las  tropas  fueron  puestas  bajo  el  mismo 
pié  que  las  de  Fi'ancia;  dióse  á  los  cuerpos  ditejente  forma  de  la  que  tenían,  va- 
riáronse las  ordenanzas,  los  grados,  y  hasta  los  nombres  de  los  jefes,  que  son 
rasi  los  mismos  conservados  hasta  nuestros  tiempos.  La  infantería  recibió  el  fusil 
con  bayoneta,  y  la  espada  corta  volvió  á  sustituir  á  la  larga  usada  basta  entonces; 
creáronse  regimientos  de  caballería  ligera  y  de  dragones  y  compañías  de  carabi- 
neros y  granaderos;  abolióse  para  la  gente  de  guerra  el  trage  de  golilla  introdu- 
cido por  Felipe  IV,  y  j'eservándolo  para  los  ministros,  consejeros  y  jueces,  sus- 
tituyóse en  las  tropas  con  el  uniforme  militar.  A  algunas  de  estas  providencias,  y 
á  la  espontaneidad  con  que  los  pueblos  de  Castilla  hicieron  toda  clase  de  sacrifi- 
cios, debióse  que  en  poco  tiempo  se  hallaran  en  la  Península  dispuestos  á  entrar 
en  campaña  veinte  y  ocho  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  fuerzas  que  bien 
se  necesitaban  para  hacer  frente  á  los  sucesos  que  ocurrieron  en  breve. 

A  la  guerra  sostenida  en  Flandes  y  en  ítaüa,  á  los  amagos  contra  las  costas 
españolas  y  americanas  por  las  armadas  inglesa  y  holandesa,  á  los  ataques  de 
los  Africanos,  excitados  por  las  potencias  aliadas,  contra  las  plazas  de  Ceuta  \ 
de  Oran,  agregóse  ahora  la  lucha  abierta  en  nuestro  territoiio  y  la  guerra  civil 
con  todos  sus  horrores. 

Las  hostilidades  habían  continuado  este  año  en  Alemania,  en  Italia  y  en 
los  Países  Bajos.  En  Alemania ,  el  elector  de  Baviera,  mas  adicto  á  la  alianza 
francesa  por  habérsele  renovado  la  promesa  de  cedei'le  el  País  Bajo,  quedándose 
Francia  con  las  importantes  plazas  de  Luxembui-go,  Namur,  Mons  y  Charleroi, 
fué  acometido  en  sus  propios  estados  por  supei'ioi'es  fuerzas  del  impei-io,  obli- 
gando á  Luis  XÍV  á  enviar  en  su  auxilio  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  al 
mando  del  mariscal  Villars,  quien,  cruzando  la  Selva  Negra  y  burlando  al  p!"ín- 
<?ipe  Luis  de  Badén,  se  incorporó  con  el  Bávaro  (mayo).  Otro  cuerpo  de  veinte 
rail  Franceses,  acaudillado  por  el  duque  de  Vendóme,  partió  de  Italia  á  reunirse 
también  con  el  de  Baviera,  que  operaba  ya  en  el  Tirol,  mientras  Villars,  que 
había  quedado  en  el  Danubio,  derrotaba  al  príncipe  de  Badén  y  ponia  á  contri- 
bución todo  el  país  hasta  el  círculo  de  Suavia.  Vuelto  á  Italia  el  de  Vendóme  y 
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reforzado  el  de  Badén,  continuó  encendida  la  gueira,  hasía  que  vencido  el  últi- 
mo en  sangrienta  batalla,  hubo  de  retirarse  á  las  inmediaciones  de  Augsburgo 
(setiembre).  En  tanto  el  duque  de  Borgoña,  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  hom- 
bres franceses  y  españoles,  guerreaba  en  el  Rhin  y  se  apoderaba  de  la  impor- 
tante plaza  de  Brissac;  el  mariscal  Tallard,  que  le  sucedió  en  el  mando,  rindió  la 
plaza  de  Landau  después  de  derrotar  cerca  de  Spira  á  los  imperiales ,  que  acau- 
dillados por  los  príncipes  de  Hesse-Casel  y  de  Nassau,  habían  acudido  á  socor- 
rerla (noviembre).  El  ejército  del  emperador  se  apoderó  en  cambio  de  Bona  y  de 
Limburgo. 

En  Italia  rindieron  los  Españoles  c\  Vercelli  después  de  dos  años  de  blo- 
queo (julio),  y  cuando  el  duque  de  Vendóme,  libre  ya  la  navegación  del  Pó,  ha- 
bíase dirigido  al  país  de  Trento  para  reforzar  al  de  Baviera,  obligóle  á  retroce- 
der la  actitud  del  duque  de  Saboya,  de  quien  se  supo  que,  ganado  por  el  empe- 
rador por  la  promesa  dé  cederle  el  Monferrato,  había  entrado  en  la  liga  contra  la 
casa  de  Borbon.  Vendóme  desarmó  á  las  tropas  piamontesas  (setiembre) ,  entró 
en  Asti  (noviembre),  y  mientras  llevaba  sus  correrías  hasta  las  puertas  de  Tu- 
rin,  el  mariscal  Tessé  penetraba  en  Saboya  con  nuevas  tropas  y  se  hacia  dueño 
de  Chambery. 

En  los  Países  Bajos  limitáronse  Ingleses  y  Holandeses  á  poner  cerco  con 
poderoso  ejército  á  la  plaza  de  Amberes,  pero  acudiendo  Españoles  y  Franceses 
al  mando  del  marqués  de  Bedmar  y  del  mariscal  Boufflers,  alcanzaron  sobre 
ellos  señalado  triunfo  (junio).  Desde  este  suceso  ambas  huestes  permanecieron 
á  la  defensiva. 

La  llegada  á  Lisboa  del  almirante  de  Castilla  fué  la  señal  que  dio  á  la  con- 
tienda colosales  proporciones.  El  archiduque  Carlos ,  á  quien  su  padre  y  su  her- 
mano transfirieron  entonces  solemnemente  sus  derechos  á  la  corona  de  España, 
embarcóse  en  una  escuadra  inglesa  con  numei'osos  soldados,  y  se  dirigió  á  Por- 
tugal, cuyo  j-ey  don  Pedro  se  declaró  en  favor  de  la  liga  no  obstante  los  ti-aía- 
dos  que  le  unian  con  Luis  XÍV  y  Felipe  V.  El  archiduque  fué  recibido  en  Lis- 
f7oi  boa  con  gran  ostentación  como  soberano  de  España  (marzo  de  1704),  y  á  los 
pocos  dias  publicó  un  extenso  manifiesto  alegando  sus  dei'echos  al  trono  y  su 
j-esolucion  de  defenderlos  con  las  armas  á  fin  de  libertar  á  sus  subditos  del  yu- 
go en  que  los  tenian  la  tiranía  y  la  usurpación  del  duque  de  Anjou;  concedia  en 
él  amnistía  general  á  cuantos  volviesen  á  su  deber  durante  los  treinta  dias  si- 
guientes á  su  entrada  en  territorio  español,  é  insistíase  particularmente  en  el 
gobiei'uo  absoluto  que  desde  Francia  tratarían  los  Borbones  de  importar  en  Es- 
paña. El  i'ey  de  Portugal  publicó  al  propio  tiempo  una  declaración  de  su  con- 
ducta ,  y  ^lespues  de  disculparla  con  los  derechos  del  archiduque ,  que  habia 
lomado  ya  el  nombre  de  Carlos  IIÍ,  hablaba  de  su  deseo  de  i'establecer  la  li- 
bertad de  la  nación  española  amenazada  por  el  gobierno  de  la  casa  de  Francia. 
En  seguida  se  reunió  un  consejo  de  guerra  al  que  asistieron  además  de  los  jefes 
de  la  escuadra,  el  rey  y  la  reina  de  Portugal  y  sus  ministros,  el  archiduque  Cai'- 
los,  el  príncipe  del  Brasil,  el  principe  de  Lischtenstein,  el  príncipe  de  Darms- 
iadt,  el  almirante  de  Castilla  y  el  conde  de  Corzana.  Tratóse  en  él  del  plan  de 
operaciones,  y  á  instancia  del  almirante  castellano,  que  representó  el  enojo  que 
causaría  en  la  nación  cualquier  conquista  de  sus  posesiones,  los  Ingleses  aban- 
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donaron  por  entonces  su  proyecto  de  apoderarse  de  las  colonias  españolas  de  In- 
dias. Varios  fueron  los  dictámenes  emitidos  para  el  mejor  éxito  de  la  guerra: 
querian  unos  socorrer  á  los  calvinistas  fj-anceses;  el  príncipe  de  Darmstadt  opi- 
naba por  desembarcar  en  Cataluña,  el  almirante  Enriquez  de  Cabrera  por  ata- 
car á  Andalucía  y  fijar  la  corte  en  Sevilla,  y  por  último  se  decidió  hacer  irrup- 
ción por  las  fi'onteras  extremeñas;  pero  mientras  así  perdían  los  aliados  un  tiempo 
precioso,  el  gobierno  español ,  con  asombro  general ,  daba  señales  de  desusada 
actividad  y  energía.  En  tanto  que  en  Portugal  todo  eran  proyectos  y  discordias 
entre  los  genei'ales,  sin  que  apenas,  acostumbrado  el  reino  á  la  paz,  pudiesen 
reunirse  veinte  y  oclio  mil  hombres  de  malas  tropas  para  ser  reunidos  con  los 
catorce  mil  Ingleses  y  Holandeses  que  habían  acompañado  al  archiduque,  llega- 
ban á  España  regimientos  de  los  Países  Bajos,  acudían  en  auxilio  de  Felipe  doce 
mil  Franceses  al  mando  del  duque  de  Berwick,  hijo  natural  del  rey  Jacobo  II  de 
Inglaterra,  hacíanse  levas,  reparábanse  fortificaciones,  y  Felipe,  resuelto  á  hacer 
la  campaña  á  la  cabeza  de  su  ejército  ,  declaró  la  guerra  á  Portugal  y  publicó 
á  su  vez  un  manifiesto  en  defensa  de  sus  derechos  y  refutando  los  que  alegaba 
el  Austríaco.  Dispuesto  ya  todo  ,  nombrados  los  generales  que  habían  de  acaudi- 
llar las  tropas  á  las  órdenes  superiores  del  i-ey  y  de  Berwick,  formados  en  Anda- 
lucía y  Galicia  cuerpos  de  ejército  capitaneados  por  el  marqués  de  Villadarias  y 
por  don  Francisco  Ronquillo,  el  rey  acompañado  de  muchos  nobles  salió  de  Ma- 
drid ( marzo ) ,  dejando  á  la  reina  el  cuidado  del  gobierno,  y  se  encaminó  hacia 
Plasencía  donde  pasó  revista  al  grueso  de  su  ejército,  que  constaba  de  unos  cua- 
renta mil  hombres. 

Los  aliados  habían  ya  dado  principio  á  sus  excursiones  por  las  tierras  ex- 
tremeñas saqueando  conventos  y  profanando  iglesias,  y  esto,  como  la  vez  pasa- 
da, volvió  contra  ellos  el  sentimiento  general  del  país.  Amenazados  por  las  fuer- 
zas de  Felipe  y  por  el  encono  de  los  moradores  ,  hubieron  de  replegarse  los  mas 
hacia  Ebora,  donde  se  hallaba  el  archiduque,  y  Felipe,  sin  encontrar  enemigos, 
movióse  hacia  Salvatierra,  primera  plaza  portuguesa  que  rindió  por  capitulación 
el  conde  de  Aguilar  (7  de  mayo).  Serra,  Penha-García,  Ucepedo,  Gebreros,  Ida- 
fía  Nova,  Rosmarinhos,  Segura,  Santa  Margarita,  Ángel,  Provenza  y  otros  luga- 
res abrieron  sin  oposición  sus  puertas  á  ios  Españoles,  y  solo  el  castillo  de  Mon- 
santo quiso  resistirse,  por  lo  cual  su  guarnición  fué  pasada  á  cuchillo  y  la  villa 
dada  á  saco.  En  Castel-Branco  suscitóse  acalorada  reyerta  entre  Españoles  y 
Franceses  á  causa  de  la  repartición  del  botín,  pero  apaciguado  el  tumulto,  en  el 
que  llegó  á  correr  peligro  la  vida  del  rey,  continuó  el  ejército  su  victoriosa  mar- 
cha ,  secundado  por  los  cuerpos  volantes  de  Francisco  Ronquillo  y  por  las  tro- 
pas de  Andalucía.  A  últimos  de  mayo  penetró  sin  oposición  el  ejército  real  en 
la  provincia  de  Alen  tejo,  y  el  duque  de  Berwick  se  apoderó  de  Portalegre  ha- 
ciendo prisioneros  en  la  plaza  á  imil  quinientos  soldados  portugueses,  á  qui- 
nientos ingleses  y  á  las  milicias  del  país  (junio).  Castel-Davide  se  rindió  al 
mai-qués  de  Aytona  á  pesar  de  haber  perdido  este  en  la  expedición  por  falta  de 
cebada  casi  toda  su  caballería;  Montalvan  abrió  sus  puertas;  el  marqués  de  Vi- 
lladarias se  apoderó  de  Marsan,  pero  todos  estos  triunfos  produjeron  escasos  re- 
sultados por  las  dilaciones  que  causaba  la  falta  de  uniformidad  en  ¡as  operacio- 
nes. En  tanto  que  los  Holandeses  tomaban  una  fuerte  posición  en  las  inmedia- 
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ciones  de  Abi'aotes  y  que  los  Ingleses  se  mostraban  amenazadores  por  la  parle 
de  Elvas,  los  Portugueses  no  solo  rechazaron  la  división  del  norte,  sino  que  eon 
una  marcha  precipitada  hacia  el  Tajo,  recobraron  á  Monsanto,  arrollaron  las  tro- 
pas que  ocbípaban  á  Castel-Branco,  é  interceptaron  las  comunicaciones  del  ejér- 
cito íranco-españo!.  Este  movimiento  obligó  á  Berwick  á  correrse  hacia  el  nor- 
te, y  como  no  pudiese  decidir  al  enemigo  á  venir  á  batalla  y  andasen  abatidos 
sus  soldados  á  causa  del  calor,  resolvió  tomar  cuarteles  y  lo  mismo  verificó  el 
enemigo  (julio). 

Felipe  abandonó  entonces  ei. ejército  para  i-egresar  á  Madrid,  y  después  de 
un  descanso  de  algunas  semanas,  una  y  otra  parte  abrieron  de  nuevo  las  hosti- 
lidades. De  Inglaterra  llegó  á  los  aliados  un  i'efuerzo  de  cuatro  mil  hombres, 
y  Schomberg  fué  reemplazado  poi"  el  conde  Galloway.  Carlos  y  el  rey  de  Portu- 
gal se  reunieron  al  ejército  con  ánimo  de  llevar  activamente  las  operaciones  por 
la  parte  de  Almeida,  y  después  de  ai-rollar  á  las  tropas  del  norte ,  se  dirigieron 
por  Guarda  contra  Ciudad- Rodrigo.  La  habilidad  de  Berwick  frustró  su  movi- 
miento: dejando  este  general  un  cuerpo  de  observación  en  las  orillas  del  Tajo,  se 
adelantó  á  los  aliados  en  el  camino  de  Ciudad-Rodrigo,  y  afinque  con  fuerzas  in- 
feriores defendió  el  paso  del  Águeda.  Después  de  una  insignificante  tentativa, 
la  falla  de  pi'ovisiones  y  las  lluvias  de  otoño  obligai'on  á  los  aliados  á  tomar 
cuarteles  de  invierno,  y  lo  mismo  hizo  Berwick  luego  de  dejar  asegui-ada  la  fron- 
tera (1). 

En  tanto  que  esto  acontecía  en  ei  oeste  de  la  Peeínsula  hallábanse  expues- 
tos el  este  y  el  mediodía  á  peligros  iguales.  Alentado  por  los  dichos  del  principe 
de  Darmstadt,  según  el  cual  se  hallaba  Cataluña  pronta  para  uu  aizamienlo  es- 
perando solo  Barcelona  el  apoyo  de  algunas  fuei'zas  marítimas,  sir  Jorge  Rook  s* 
dio  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Lisboa  llevando  á  su  bordo  á  dicho  príncipe  con 
cuatro  mil  horabi"es  y  se  presentó  á  la  vista  de  Barcelona.  Espei-aban  estos  mo- 
radores ver  desembarcasi-  un  ejéi'cito  de  veinte  mil  hombres  mandado  por  Carlos 
en  persona,  y  al  ver  que  solo  desembarcaban  tres  mil,  permanecie!"on  sosegados, 
desconfiando  del  resultado  de  la  empresa  con  tan  pocas  fuerzas  emprendida.  Esto 
no  obstante,  algunos  se  pusieron  de  acuej'do  con  el  de  Darmstadt  pai'a  abrirle  por 
la  noche  la  puerta  del  Ángel,  mas  descubiertos  y  castigados  por  el  virey  doíi 
Francisco  de  Veiasco  los  principales  autores  de  la  conjuración,  el  príncipe  hubo 
de  reembarcarse  con  su  gente  y  el  almirante  inglés ,  que  temía  yerse  atacado  por 
la  armada  fj-ancesa  con  fuerzas  superiores,  se  alejó  de  las  costas  catalanas. 

En  vista  do  este  hecho  y  de  la  disposición  de  la  tierra  quísose  enviar  al 
Principado  algunos  regimientos  franceses;  pero  el  virey,  que  conocía  el  aborreci- 
miento de  estos  naturales  hacia  Francia,  dijo  ser  este  el  medio  á  pi'opósilo  para 
perderlo  todo,  y  que,  á  no  acontecer  extraordinarios  sucesos,  bastábanle  pai-a  man- 
tener ti'anquila  la  provincia  los  mil  seiscientos  infantes  y  los  seiscientos  coraceros 
que  de  iN.tpoles  se  le  habían  enviado. 

No  tuvo  mejor  éxito  otra  expedición  de  veinte  naves  dirigida  á  las  costas  de 
Andalucía  para  levantar  el  país  á  favor  del  archiduque,  y  como  en  Cataluña  hubo 


(1)    Mem,  (le  Berwick,  t.  I,  p.  227;  Saint-Simon,  t.  I,  p,  225;  Faria  y  Sousa,  Fpümne  d»  Hisio- 
rias  porlugutsas;  Mem.  de  Macanaz,  c.  XVII;  Belaudo,  llist.  cwil  de  España,  V.  I.*",  c.  XXVJJ. 
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de  limitarse  á  dejar  en  los  pueblos  marítimos  [gi'an  abundancia  de  proclamas  y 
manifiestos  excitando  á  los  moradores  á  lomar  las  armas. 

Aun  duraba  en  Madrid,  á  donde  habia  llegado  Felipe  en  16  de  julio,  el  gozo 
por  los  acaecimientos  de  Portugal,  cuando  lo  turbó  la  funesta  noticia  de  la  loma 
de  Gibraltar.  Esta  importante  plaza,  desprovista  de  artillería  y  municiones,  se  ha- 
llaba defendida  únicamente  por  una  guarnición  de  cien  hombres  al  mando  de 
Diego  de  Salinas,  y  en  este  estado  la  acometieron  los  Ingleses  al  regi-esar  de  Bar- 
celona. Su  inesperado  ataque  llenó  de  consternación  á  las  escasas  tropas  espa- 
ñolas, y  juzgando  su  gobernador  que  habia  de  ser  inútil  mas  resistencia,  rindió 
la  plaza  por  capitulación  después  de  dos  dias  de  combates,  saliendo  él  y  los  su- 
yos con  los  honores  de  la  guerra  asegurando  á  los  habitantes  su  religión,  sus 
bienes,  casas  y  privilegios  (4  de  agosto).  Los  Ingleses  tomaron  posesión  de  la 
plaza  en  nombre  de  su  soberana,  y  sin  respetar  la  promesa  hecha  por  el  príncipe 
de  Darmsladt,  piofanaron  templos  y  saquearon  casas,  lo  cual  acabó  de  volver 
contra  ellos  el  espíritu  del  país.  Ganada  así  la  llave  del  Mediterráneo,  hizo  la  ar- 
mada una  tentativa  contra  Ceuta,  pero  el  marqués  de  Gironella,  su  gobernador, 
rechazó  vigorrísameníe  sus  ataqufs  como  rechazai'a  antes  los  que  le  dieran  los 
Africanos. 

Por  aquel  tiempo  habia  equipado  Luis  XIV  en  Tolón  considerable  armada  á 
las  órdenes  de  su  hijo  natural  el  conde  de  Tolosa,  y  llegada  noticia  de  la  toma  de 
Gibraltar,  se  hizo  á  la  vela  en  número  de  cincuenta  y  dos  buques  mayores,  pro- 
poniéndose la  destrucción  de  la  escuadra  enemiga  ó  la  reconquista  de  la  plaza. 
Reforzada  con  algunas  galeras  de  España,  halló  á  los  enemigos,  que  casi  disponían 
de  iguales  fuerzas,  en  las  aguas  de  Málaga  y  empeñóse  la  refriega  (24  de  agosto). 
Pérdidas  de  consideración  hubo  por  ambas  partes,  mas  al  fin  la  oscuridad  dividió 
á  los  combatientes,  sin  que  ni  uno  ni  otro  almii-ante  hubiesen  manifestado  deseos 
de  dar  una  acción  decisiva,  lo  que  no  impidió  que  se  hicieran  de  la  batalla  i-ela- 
ciones  exageradas  y  pomposas.  Al  siguiente  dia  veíanse  aun  ambas  escuadras, 
pero  poco  ganosas  de  combatir,  los  Franceses  se  retiraron  á  sus  puertos  dejando 
á  los  Ingleses  dueños  del  Mediterráneo. 

La  fortuna  de  las  armas  no  se  m^ostraba  mas  propicia  en  otras  partes  á  la 
casa  de  Borbon.  En  los  Países  Bajos  sus  tropas  hubieron  de  permanecer  á  la  de- 
fensiva. En  Italia,  Vendóme  se  limitó  á  apoderarse  de  Ivrea  y  de  Susa  ;  pero 
donde  experimentaron  golpe  mas  ci'uel  fué  en  Alemania  donde  Luis  XÍV  lo  habia 
preparado  todo  pai-a  realizar  el  plan  trazado  en  la  campaña  anterior.  Mientras  l'os 
Húngaros  sublevados  invadían  el  territorio  austríaco,  el  monarca  francés  aumentó 
el  ejército  que  ocupalja  el  corazón  de  Baviera,  y  se  dispuso  á  encender  la  guerra 
de  un  modo  decisivo  proponiéndose  dictar  la  paz  en  las  mismas  puertas  de  Vie- 
na.  Sin  embargo,  los  aliados  habían  adquirido  ya  la  confianza  y  el  vigor  de  eje- 
cución que,  según  vulgar  creencia,  habían  sido  hasta  entonces  patrimonio  de  los 
Franceses,  y  en  tanto  que  Leopoldo  atajaba  las  incursiones  de  los  Húngai'os,  que 
Inglaterra  prodigaba  sus  tesoros  pai-a  salvar  á  la  casa  de  Austria,  y  que  Holanda 
se  lanzaba  al  combate  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  Marlborough,  después  de  reu- 
nirse con  el  príncipe  de  Badén  ,  rompió  las  líneas  franco-bávaras  y  se  incorporó 
con  el  príncipe  Eugenio  cerca  de  Hochstedt,  en  el  momento  en  que  los  Fi-anceses 
se  presentaban  imponentes  por  la  concentración  de  sus  fuerzas ,  que  mandaba  el 
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mariscal  Tallard.  Persuadido  los  aliados  de  que  cada  instante  de  dilación  habia 
de  aumentar  la  superioridad  del  enemigo,  avanzaron  en  su  busca  y  le  hallaron  por 
fin  ocupando  con  mas  de  sesenta  mil  hombres  una  fuerte  posición  en  las  inme- 
diaciones de  Blenheim,  en  las  márgenes  del  Danubio.  Los  Franceses  experimenta- 
ron sangrienta  derrota  y  perdieron  cuarenta  mil  hombres,  ciento  veinte  y  cuatro 
cañones,  tres  mil  seiscientas  tiendas  y  trecientos  estandartes.  Tallard  quedó  prisio- 
nero con  otros  capitanes,  y  el  elector  de  Baviera  y  el  conde  de  Marsin  se  retiraron 
con  los  destrozados  restos  del  ejército  que  amenazara  someter  á  Alemania  y  ani- 
quilar á  la  casa  de  Austria  (13  de  agosto).  Como  fruto  de  esta  victoria  alcanzada 
con  fuerzas  muy  inferiores  mediante  cinco  mil  muertos  y  ocho  mil  heridos,  gana- 
ron los  aliados  mas  de  cien  leguas  de  territorio  y  conquistaron  las  plazas  de  Ulm, 
Landau,  Tréveris  y  muchos  fuertes  del  Tirol.  Ella  fué  señal  de  un  cambio  abso- 
luto en  la  actitud  de  las  potencias  todas  de  Europa  respecto  de  la  casa  de  Borbon. 
El  estruendo  de  las  armas  no  habia  ahogado  las  intrigas  cortesanas  en  el 
palacio  de  Madrid.  La  solución  dada  á  la  lucha  con  el  embajador  Estrées  no  ha- 
bla satisfecho  á  ninguno  de  los  dos  partidos  que  desde  hacia  un  año  dividían 
la  corte  y  principalmente  la  servidumbre  francesa  de  Felipe  ,  sobrepujándose 
uno  á  otro  en  injurias  y  calumnias.  A  pesar  de  una  especie  de  tregua  convenida 
entre  el  palacio  y  la  embajada,  el  abate  de  Estrées  se  halló  en  breve  en  igual 
posición  que  su  tio  el  cardenal.  Sus  despachos  cogidos  en  el  correo  eran  abiertos 
en  las  habitaciones  de  la  camarera  mayor,  y  sabido  es  hasta  el  punto  donde  esta 
llevó  su  atrevimiento.  Cierto  dia  en  que  el  abate  hablaba  al  marqués  de  Torcy 
de  la  influencia  que  Aubign}  ejercía  en  la  princesa,  y  negándose  sin  duda  por 
razón  de  su  estado  á  interpretar  como  Saint-Simon  el  papel  de  aquel  gallardo  ca- 
ballero, escribía  á  su  corte  que  en  palacio  se  los  creia  casados,  el  orgullo  de  la 
pj-incesa  á  la  lectura  de  este  párrafo  se  alarmó  mas  que  su  pudor,  y  antes  de  en- 
viar la  comunicación  á  su  destino  puso  en  el  margen  estas  palabras:  En  cuanto 
á  casados,  no.  Luis  XIV  no  quiso  dejar  impune  semejante  audacia,  pero  como 
los  asuntos  de  España  se  hacían  mas  y  mas  dificultosos  y  era  peligroso  exasperar 
á  la  joven  María  Luisa,  hubo  de  diferir  su  decisión,  y  hasta  algunos  meses  des- 
pués cuando  Felipe  salió  de  Madrid  para  la  frontera  de  Portugal,  no  creyó  posi- 
ble Luis  XIV  dar  lo  que  llamaba  el  golpe  de  gracia.  «Las  quejas  contra  la  princesa 
de  los  Ursinos,  escribió  entonces  al  abate  de  Estrées  (19  de  marzo),  han  llegado 
á  un  punto  tal  que  es  indispensable  tomar  un  partido  ;  y  no  lo  habria  diferido 
tanto  á  consultar  únicamente  la  necesidad  y  á  no  haber  querido  esperar  á  que 
el  rey  de  España  estuviese  ausente  de  Madrid,  previendo  que  las  lágrimas  de  la 

reina  habrían   podido  hacerle  vacilar  en  la  aceptación  de  mis  consejos Si  el 

rey  resiste,  manifestadle  cuan  gravosa  es  la  guerra  que  por  su  interés  sostengo; 
no  le  digáis  que  le  abandonaré,  pues  no  lo  creerla;  pero  dejadle  conocer  qu«  por 
mucha  que  sea  mi  ternura  hacia  él,  puedo,  si  me  veo  mal  correspondido,  cele- 
brar la  paz  á  expensas  de  España  y  cansarme  de  sostener  una  monarquía  donde 
únicamente  hallo  desórdenes  y  obstáculos  en  las  cosas  mas  equitativas  que  pido 
para  su  propio  bienestar  ( 1) »  Luis  daba  al  abate  la  orden  de  partir  inmedia- 
tamente de  España  en  caso  de  no  cumplirse  sus  órdenes  y  aun  amenazaba  con 

(.1)    Mem.  de  Noailles,  t.  il,  p.  297. 
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hacer  salir  de  Madrid  á  todos  los  Franceses  ,  a  tal  extremo  había  conducido  la  ^fe  i.  c. 
princesa  ai  rey  mas  absoluto  de  Europa  ,  y  tales  eran  las  raices  que  habia  echa- 
do en  España  la  muger  que  contrabalanceaba  hasta  este  punto  su  influencia  en 
la  corte  de  su  nieto. 

Apartado  Felipe  de  la  reina  y  presa  de  su  natural  apatía,  no  opuso  resis- 
tencia alguna  á  las  órdenes  de  su  abuelo.  Lo  mismo  hizo  María  Luisa;  pero  he- 
rida en  su  afecto  mas  profundo,  ofendida  en  su  dignidad  de  reina,  y  sintiendo  á 
quince  años  este  doble  ultraje  tan  vivamente  como  en  la  madurez  de  la  vida,  se 
encerró  en  un  silencio  desdeñoso  que  revelaba  la  esperanza  de  una  venganza 
terrible  ó  de  un  próximo  desquite.  La  princesa  obedeció  las  órdenes  del  rey  de 
Francia  con  la  soberbia  y  altivez  cuya  expresión  se  revela  en  una  de  sus  mas 
bellas  cartas  á  la  maríscala  de  Noailles,  y  salió  de  Madrid  dirigiéndose  á  Italia, 
lugar  de  su  destierro,  sin  habérsele  permitido  siquiera  despedirse  de  ¡a  reina 
(marzo).  Lentamente  siguió  el  camino  de  Bayona  deteniéndose  en  todas  las  po- 
blaciones, y  en  Vitoria  encontró  al  duque  de  Grammont,  que  venia  á  sustituir  al 
abate  de  Estrées. 

La  duquesa  viuda  de  Bejar  reemplazó  á  la  desterrada  princesa,  y  decidido 
Luis  á  destruir  del  todo  la  influencia  de  esta,  y  dócil  forzosamente  la  corte  portas 
recientes  desgracias  de  Gíbraltar  y  de  Alemania,  verificóse  un  completo  cambio 
en  las  personas  que  constituían  el  gobierno.  El  marqués  de  Canales  y  Orry,  en- 
cargados de  la  hacienda,  fueron  destituidos  y  el  último  llamado  á  Versalles  para 
que  diese  cuenta  de  su  administración  (setiembre);  devolvióse  á  Ubilla  el  cargo 
de  secretario  de  Estado,  y  formóse  una  junta  compuesta  del  conde  de  Montellano, 
presidente  de  Castilla,  del  duque  de  Montalto,  presidente  de  Aragón,  del  conde 
de  Monterrey,  presidente  de  Flandes,  del  marqués  de  Mancera,  presidente  de 
Italia,  del  arzobispo  Arias  y  del  duque  de  Grammont,  excluyéndose  de  ella  á  Porto- 
carrero  por  complacer  á  María  Luisa. 

Profunda  impresión  había  causado  en  España  la  toma  de  Gíbraltar,  tanto  que, 
abandonando  Felipe  los  demás  proyectos  militares,  solo  pensó  en  la  reconquista  de 
aquella  plaza.  Por  esto,  llegado  el  mes  de  octubre,  el  marqués  de  Vílladarias  con 
una  división  del  ejército  de  Extremadura,  la  gente  que  le  llevó  el  marqués  de 
Aytona  y  algunos  grandes  que  concurrieron  voluntariamente  á  la  expedición,  em- 
prendió el  sitio  secundado  en  el  mar  por  doce  navios  franceses  con  tres  mil  qui-  .  . 
nientos  hombres  que  para  este  objeto  dejara  el  conde  deTolosa  al  mando  del  barón 
de  Pontís.  No  adelantó  gran  cosa  en  sus  ataques  por  carecer  de  cuanto  era  ne- 
cesario para  semejante  empresa,  así  es  que  fué  decidido  que  el  mariscal  Tessé, 
sucesor  de  Berwick  en  el  mando  superior  del  ejército  por  complacer  á  la  reina 
(noviembre),  pasara  al  campo  de  Gíbraltar  para  activar  las  operaciones.  Nume- 
rosos refuerzos  en  hombres  y  provisiones  le  fueron  dirigidos,  pero  el  gobernador 
y  la  guarnición  rechazaron  todos  sus  ataques,  municionados  como  estaban  libre- 
mente por  la  parte  del  mar,  en  cuanto  las  naves  francesas  habían  sido  dispersadas 
por  la  tempestad  ó  destruidas  por  la  armada  inglesa.  Estos  desastres  obligaron  á 
levantar  el  cerco  que  era  ya  imposible  continuar,  después  de  haberse  consumido 
en  él  muchos  hombres  é  infinitos  caudales  (abril  de  1705).  i-os 

En  Italia  habían  continuado  las  hostilidades  sin  triunfos  ni  derrotas  de  gran 
importancia.  El  mariscal  Vendóme  rindió  después  de  un  largo  cerco  la  plaza  de 
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Vernes;  Chivas  y  Mirándola  cayeron  también  en  su  poder,  pero  luego  llamó  su 
atención  un  enemigo  mas  poderoso  que  el  duque  de  Saboya  con  quien  hasta  en- 
tonces habia  combatido.  El  príncipe  Eugenio  acababa  de  penetrar  en  el  Milane- 
sado  é  intentaba  pasar  el  Adda  para  juntarse  con  el  duque,  lo  cual  impidió  el 
mariscal  presentándole  la  batalla  de  Casano,  que  si  bien  detuvo  el  paso  á  los 
Imperiales ,  permitió  al  Saboyano  rehacerse  y  salir  de  nuevo  á  campaña.  Inútil- 
mente intentaron  después  las  tropas  francesas  apoderarse  de  Turin  y  Asti,  mas 
lograron  penetrar  en  Niza  y  en  la  cindadela  de  Monlmelliant.  En  Flandes  tuvo  la 
campaña  de  este  año  diversas  alternativas :  los  aliados  perdieron  y  recobraron  la 
plaza  de  Huis,  se  hicieron  dueños  de  Tillemont  y  rompieron  la  línea  de  la  Flan- 
des  española  haciendo  mil  quinientos  prisioneros. 

Consumidas  casi  todas  las  fuerzas  de  Felipe  en  el  sitio  de  Gibraltar,  Tessé, 
al  volver  á  la  frontera  portuguesa,  vióse  obligado  á  permanecer  á  la  defensiva,  y 
esto  en  ocasión  en  que  acababa  de  llegar  á  Lisboa  una  formidable  armada  anglo- 
holandesa  con  quince  mil  hombres  de  desembarco  al  mando  del  general  inglés 
Peterborough.  Al  momento  habia  salido  á  campaña  equipado  y  reforzado  el  ejér- 
cito d^e  don  Pedro,  mandado  por  Galloway,  el  holandés  Fagel  y  el  portugués  Las 
Minas,  y  á  poco  rindió  las  plazas  de  Salvatierra,  Valencia  de  Alcántara  y  Albur- 
querque  y  acometió  por  dos  veces  á  la  de  Badajoz,  aunque  en  ambas  tuvo  que 
replegarse  con  pérdida,}llevándose  á  Galloway  gravemente  herido  (octubre).  Por 
aquel  mismo  tiempo  habia  fallecido  de  muerte  repentina  el  almirante  de  Castilla 
don  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera. 

A  consecuencia  de  tantos  reveses  y  de  las  crecientes  exigencias  del  gobierno 
habia  aumentado  considerablemente  la  inquietud  general,  observándose  notable 
cambio  en  el  espíritu  público.  El  partido  castellano  perdia  terreno  cada  dia,  y  el 
país  iba  apartándose  mas  y  mas  de  Francia  con  desdeñosa  amarguj-a.  En  vez  del 
gran  rey  protector  de  la  integridad  de  la  monarquía  española  ,  como  repi-esenta- 
ra  aquel  partido  al  monarca  francés,  vióse  en  él  á  un  príncipe  abandonado  por 
la  victoria  y  perseguido  poi-  el  encono  de  Europa;  como  premio  de  la  sangre  y 
de  los  tesoros  incesantemente  exigidos  á  España ,  mostróse  á  Luis  XIV  haciendo 
participar  á  esta  nación  de  todos  los  odios  y  de  todos  los  peligros  acumulados 
sobre  su  cabeza  y  poseído  de  la  secreta  idea  de  desarmar  á  la  coalición  des- 
membrando los  estados  de  su  nieto  y  quizás  abandonándolo  para  salvar  los  suyos. 
Los  grandes  dejaron  ver  desde  entonces  mas  libremente  su  adhesión  al  archidu- 
que sin  abandonar,  empero  ,  la  corte,  y  casi  todos ,  conciliando  los  beneíicios  de 
lo  pi-esenle  con  los  azares  de  lo  porvenir,  se  prepararon  para  una  restauración 
austríaca,  que  pudo  considerarse  como  probable  desde  1705  á  1710.  Por  todas 
partes  se  hablaba  de  tramas  y  conjuras  verdaderas  ó  supuestas ;  una  hubo  ,  á  lo 
que  se  dijo,  para  apoderarse  de  los  reyes  el  dia  del  Corpus  al  tiempo  de  volver 
al  Buen  Retii-o,  y  el  conde  de  Cifuentes  y  el  marqués  de  Leganés  fueron  presos 
por  sospechas  de  traición.  El  piimero  pudo  fugarse  á  Aragón  y  el  segundo  fué 
trasladado  á  Francia,  sucesos  ambos  que  acabaron  de  disgustar  contra  el  gobier- 
no y  conlia  los  Franceses  á  la  nobleza  de  Castilla  ,  cuyos  derechos  y  privilegios 
hablan  sido  así  menoscabados. 

Los  antiguos  reinos  de  Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia  eran  los  que  mayor 
aversión  profesaban  á  la  dinastía  francesa.  Concíbese  bien  que  á  pesar  de  ser 
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mey  distintos  los  tiempos ,  la  nación  del  parlamento  de  Caspe  viese  con  malos 
ojos  á  un  soberano  que  se  sentaba  en  el  trono  por  los  únicos  títulos  que  podia 
alegar  Felipe  V,  y  esta  especie  de  enemiga  era  fomentada  al  considerar  que  el 
partido  castellano ,  cuyas  tendencias  contra  la  legislación  y  fueros  de  los  anti- 
guos reinos  eran  por  todos  conocidas ,  habia  sido  desde  el  primer  momento  el 
principal  apoyo  del  nuevo  soberano.  Esto  y  la  exasperación  que  en  Valencia  y 
en  Ai-agon  se  habia  despertado  contra  el  intendente  Melchor  Macanaz,  que  habia 
alcanzado  aquel  puesto  por  protección  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  que,  per- 
teneciente al  partido  castellano,  era  tan  enemigo  de  los  fueros  que  decia  ser  «in- 
justas concesiones  arrancadas  á  los  reyes  á  fuerza  de  levantamientos  sediciosos,» 
como  decidido  regalista,  por  sus  atropellos  contra  la  inmunidad  eclesiástica,  ex- 
plican lo  bien  dispuestos  que  los  aliados  hallaron  á  los  naturales  de  estos  países, 
eclesiásticos  y  seglares ,  luego  que  se  presentaron  en  sus  playas  con  numerosas 
fuerzas. 

Alentados  los  generales  del  archiduque  por  el  sesgo  que  tomaban  los  ne- 
gocios públicos  y  por  las  excelentes  noticias  que  íes  transmitían  sus  partidarios 
eu  Granada,  en  Madrid  y  principalmente  en  las  ciudades  de  la  corona  aragone- 
sa, habían  resuelto  en  una  junta  celebrada  en  Lisboa  dirigir  una  fuerte  expe- 
<iicion  al  mando  del  mismo  Carlos  para  levantar  las  provincias  del  mediodía  y 
oriente  de  España  reproduciendo  en  mayor  escala  la  tentativa  del  año  anterior. 
Ciento  setenta  naves,  la  mayor  parte  de  guej'ra ,  inglesas  y  holandesas ,  salieron 
del  puerto  de  Lisboa  (julio)  llevando  á  su  bordo  al  Austríaco,  al  conde  de  Peter- 
borough  y  á  ocho  ó  nueve  mil  hombres  de  desembarco,  y  después  de  una  ten- 
tativa inútil  sobre  la  isla  de  León  que  encontraron  prevenida,  tomaron  rumbo  á 
Oibraltar,  donde  se  embarcó  en  ellas  con  algunos  regimientos  el  príncipe  de 
üarmstadt,  que  gozaba  de  gran  influencia  en  Cataluña,  y  pasaron  á  recori'er  las 
costas  de  Almería,  Cartagena  y  Alicante.  Sin  haber  logrado  reducir  á  aquellos 
j)ueblos  ancló  la  armada  en  la  bahía  de  Altea,  y  allí  publicó  Peterborough  un 
manifiesto  declarando  que  se  presentaba  á  sostener  los  derechos  de  Austria  á  la 
corona  de  España  y  á  libertar  el  país  de  la  dominación  extrangera.  Cierto  capi- 
tán llamado  Juan  Gil  recibió  de  los  aliados  fusiles  y  tambores  para  levantar  y 
armar  partidas  de  paisanos ,  y  en  efecto  ,  los  moradores  de  Altea  se  alzaron  y  se 
presentaron  en  tropel  á  saludar  al  archiduque  como  libertador.  Mientras  esto 
acontecía  algunas  naves  destacadas  á  Denía  despertaban  con  sus  salvas  el  albo- 
rozo de  los  habitantes,  quienes,  llevando  a  su  cabeza  al  gobernador  y  al  a^un- 
lamiento  hicieron  entrega  á  los  aliados  de  las  llaves  de  la  ciudad  y  del  castillo. 
Al  día  siguiente  (8  de  agosto)  desembarcaron  los  Ingleses,  y  entre  funciones  reli- 
giosas ,  repiques  de  campanas  y  salvas  de  artillería  se  proclamó  al  archiduque 
como  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  IIL  Aquella  pequeña  ciudad,  donde 
quedó  por  comandante  general  el  valenciano  Juan  Bautista  Basset  y  Bamos,  que 
habia  servido  en  Hungría  en  la  guerra  contra  el  Turco,  fué  la  primera  de  España 
que  preclamó  á  Carlos  con  la  solemnidad  de  costumbre. 

Con  esto  se  difundió  la  conmoción  por  todo  el  reino  de  Valencia,  poi*  el  cual 
andaban  activos  el  conde  de  Cifuentes  j  otros  partidarios  de  la  causa  austríaca. 
Numerosas  bandas  de  campesinos  acaudillados  por  nobles  y  eclesiásticos  iban  por 
los  pueblos  proclamando  al  archiduque  ,  y  obligaron  al  virey  marqués  de  Villa- 

TOMO  VI,  6 


42  HISTORIA   r.ENERAI-    1)R   ESPA?iA. 

garcía  á  que  con  el  mariscal  de  campo  don  Luis  de  Züñiga  y  alguna  poca  gen- 
te, marchara  á  la  villa  de  Oliva  á  sofocar  el  principio  del  incendio,  á  cuyo  efec- 
te  había  enviado  el  gobierno  de  Madrid  con  algunos  regimientos  al  general  íÍoh 
José  de  Salazar  y  al  coronel  catalán  don  José  Nebot. 

Mas  graves  sucesos  todavía  habian  ocurrido  en  Cataluña,  cuyos  moradores 
se  hallaban  mas  y  mas  indignados  con  los  rigores  del  virey  Velasco.  En  22  de 
agosto  fondeó  en  la  pla^^a  de  Barcelona  la  armada  anglo-holandesa,  y  tres  días 
después,  protegida  por  algunos  miles  de  hombres  que  habian  acudido  del  llano  de 
Vich  y  de  los  pueblos  inmediatos,  desembarcó  un  cuerpo  de  tropas  al  este  de  la 
ciudad,  que  acampó  desde  el  mar  al  pueblo  de  San  Andrés.  Los  principales  cabos 
sallaron  sucesivamente  á  tierra,  y  el  archiduque  estableció  sus  reales  en  la  Torre 
de  Sans,  donde  al  toque  de  somaten  acudían  á  reconocerle  los  pueblos  todos  de 
la  comarca,  á  quienes  prometia  en  sus  manifiestos  la  conservación  de  sus  privi- 
legios, fueros  y  libertades.  Sin  embargo,  la  capital  no  se  declaraba  como  se  había 
esperado ,  aun  cuando  habian  acudido  al  campo  del  archiduque  numerosas  com- 
pañías de  almogávares,  y  esto  que  contrariaba  los  planes  de  los  aliados,  hacíales 
perder  en  la  inacción  un  tiempo  precioso,  y  fué  causa  de  que  estallaran  enti'e  los 
jefes  disensiones  y  discordias.  El  virey  Velasco  ayudado  del  duque  de  Pópoli,  de 
los  marqueses  de  Aytona  y  de  Risbourgh  y  de  bastante  gente,  lograba  tener  su- 
jetos á  los  moradores ,  quienes  por  otra  parte  esperaban  las  primeras  operacio- 
nes de  los  sitiadores.  Empezaron  estas  en  14  de  setiembre  marchando  el  conde  de 
Peterborough  y  el  príncipe  de  Darmstadt  á  la  cabeza  de  dos  columnas  contra  el 
castillo  de  Monjuich  de  cuyas  obras  exteriores  lograron  apoderarse.  En  el  com- 
bate ailí  empeñado  fué  mortalmente  herido  el  príncipe  alemán  con  gran  senti- 
miento de  los  suyos  y  del  país,  donde  era  muy  querido;  pero  esto  no  impidió  que 
sus  tropas  se  apoderasen  de  la  fortaleza  después  de  ti-es  días  de  lucha,  por  habei" 
volado  con  horrible  estruendo  el  almacén  de  pólvora  que  contenia  cerca  de  cien 
barriles,  por  efecto  de  una  bomba  ó  de  traición.  Desde  aquel  momento  dirigieron 
los  aliados  y  paisanos  todas  sus  baterías  contra  la  plaza,  en  la  cual  causó  el 
bombardeo  gran  consternación  y  estrago;  no  se  acobardaba  el  virey,  antes  por  el 
contrario  declaró  su  resolución  de  defenderse  hasta  ser  sepultado  en  las  ruinas 
de  !a  ciudad,  pero  alentados  mas  y  mas  ios  partidarios  de  Austria,  perdían  alien- 
to á  proporción  las  tropas  de  Felipe  V;  el  pueblo  pedia  á  gritos  la  capitulación, 
algunos  regimientos  se  habian  pasado  al  enemigo  y  otros  hacían  eco  á  los  cla- 
mores populares  y  así  fué  que  á  la  tercera  intimación  del  general  inglés  para  que 
entregara  la  ciudad  si  quería  evitar  los  horrores  del  asalto  ,  dijo  Velasco  estar 
dispuesto  á  capitular  (3  de  octubre).  Entonces  se  suspendieron  las  hostilidades, 
y  cinco  días  después  se  publicaron  ios  pactos  acordados  que  permitían  ala  guar- 
nición la  salida  con  todos  los  honores  de  la  guerra. 

Disponíase  todo  para  ser  llevados  a  ejecución,  cuando  estalló  en  la  ciudad 
furioso  motín  por  haberse  propalado  entre  los  moradores  las  voces  de  que  el  vi- 
rey quería  llevarse  los  presos  que  tenía  desde  el  año  anterior  por  sospechas  de 
traición,  y  que  ya  había  ejecutado  secretamente  á algunos.  Unido  esto  alas  alai- 
raanles  noticias  que  se  recibían  de  varios  puntos  del  Principado  y  á  la  excitación 
en  que  los  ánimos  estaban  ,  hizo  que  rompiesen  en  furioso  tumulto  á  los  gritos 
de ;  Visca  la  Patria  I  ¡  Yuca  Carlos  tercer  !  ¡Anem  á  salvar  los  presos  !  (14  de 


CAP    I.— dinastía  borbómca.  43 

<30lubre).  Acometidos  los  soldados  cuyo  espíritu  estaría  muy  decaído  en  vista  de 
aquellos  adversos  sucesos,  rindieron  armas  y  fortalezas,  y  entre  aquella  confusión 
el  aichiduque  y  los  aliados  juzgaron  conveniente  penetraren  la  ciudad  para 
evitar  mayores  desgracias.  En  efecto,  los  concelleres  temían  ya  por  la  vida  del 
virey  Yelasco  que  se  había  i-efugiado  en  el  monasterio  de  San  Pedro  ,  y  en  tan 
apurado  trance  juzgaron  que  ¡o  mejor  para  suivar  su  persona  era  enconuiidarla  al 
genera  i  Peierboi'ougii ,  quien  dispuso  que  fuese  conducida  con  correspondiente 
escoUa  á  una  quinta  inmediata  á  la  ciudad  ,  desde  donde  él  y  los  principales  ca- 
bos fueron  acompañados  á  los  bajeles  con  todas  las  consideraciones  debidas.  La 
mayor  parte  de  sus  tropas  habían  hecho  causa  común  con  los  moradores  y  los 
aliados.  Estos  fueron  entrando  en  la  ciudad  hasta  el  20  de  octubre  ,  y  en  o  de 
noviembre  verificó  en  ella  el  archiduque  su  solemne  entrada ,  siendo  proclamado 
con  gran  entusiasmo  y  regocijo  conde  de  Barcelona  después  de  prestarjuramento 
á  las  leyes  y  fueros  del  país  (1). 

Ya  antes  de  la  rendición  del  virey  todo  el  llano  de  Urgel  había  aclamado  al 
archiduque,  y  solo  Cervera  opuso  alguna  resistencia.  Los  alzados  á  quienes 
mandaban  el  conde  de  Cífuentes  y  otros  caudillos  entraron  entre  el  júbilo  délos 
habitantes  en  Tarragona,  en  Tortosa  y  en  los  pueblos  ribereños  del  Ebro;  Gerona 
y  todo  el  Ampurdan,  excepto  Rosas,  siguieron  el  ejemplo  de  la  capital,  y  lo  mis- 
mo hizo  Lérida  á  pesar  de  la  oposición  y  heroica  defensa  de  su  gobernador  el 
portugués  Alvaro  Fária  de  Meló. 

El  alzamiento  se  comunicó  en  breve  á  Aragón,  cuyas  fronteras  corrían  par- 
tidas armadas  de  Catalanes.  El  hermano  del  conde  de  Centellas,  carmelita  Descalzo, 
levantó  á  la  villa  de  Alcañíz ;  Caspe,  Caiaceiíe  y  otras  poblaciones  síguiei-on  este 
ejemplo,  lo  mismo  que  el  condado  de  Ribagorza  y  ios  valles  del  Pirineo,  maníe- 
niéndose  únicamente  por  Felipe  el  castillo  de  Aínsa  y  la  plaza  de  Jaca,  por  los  so- 
corros de  Franceses  que  les  fueron  enviados  por  el  gobernador  de  Bearne.  En 
presencia  de  tales  acaecimientos  el  gobierno  de  Madrid  dictó  varias  providencias, 
aunque  inútiles,  para  atajar  la  sublevación:  el  conde  de  San  Esteban  de  Gormaz 
fué  nombrado  virey  de  Aragón  ,  y  enviáronseie  varios  regimientos  á  las  órdenes 
del  príncipe  de  Tilly ,  entre  otros  ios  de  guardias  reales  que  se  hallaban  en  Va- 
lencia al  mando  de  don  José  de  Salazar.  Tilly  i-ecobró  con  facilidad  á  Alcañíz, 
pero  escasas  las  tropas  para  ocupar  todo  el  país,  solo  conseguían  la  momentánea 
adhesión  de  los  pueblos  en  que  se  alojaban.  Monzón  y  su  castillo  proclamaron  á 
Carlos  (octubre ),  en  Fraga  hubieron  de  capitular  con  los  alzados  dos  regimientos 
de  Navarra  que  allí  había ;  Mequínenza  fué  recobrada  por  las  fuerzas  de  Felipe,  y 
todo  en  aquella  parte  del  reino  aragonés  eran  encuentros,  choques  y  combates, 
extendiéndose  la  conmoción  hasta  la  misma  capital. 

Fundados  en  sus  fueros  los  Zaragozanos  se  opusieron  á  que  entraran  en  su 
ciudad  las  tropas  francesas  que  el  mariscal  Tessé  conducía  desde  la  frontera  de 
Portugal  para  sofocar  el  alzamiento ,  siendo  preciso  que  se  sujetaran  á  pagar 
pontazgo  y  derechos  de  aduana  por  sus  armas  y  municiones ,  sin  que  ni  aun 


(l).  Verídica  relación  diaria  de  lo  sucedido  en  el  ataque  y  defensa  de  Barcelona  en  este  año  1765, 
mserta  en  los  tomos  de  Varios  de  don  Próspero  de  Bofarull;  Feliu  de  la  Peña,  Attales  de  Cataluña, 
IXXHI,  c.  lyli. 
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por  su  dinero  les  facilitase  el  país  mantenimiento  de  ninguna  clase.  El  conde  de 
Sásíago  y  el  marqués  de  Coscojuela  eran  los  gefes  del  partido  austriaco  ,  mas 
aunque  el  virey  quiso  apoderarse  de  sus  personas  y  hacer  en  ellos  severísimo 
escarmiento,  no  consintió  este  desafuero  el  consejo  de  Aragón  por  no  exponer  el 
reino  á  mayores  peligros.  Bien  á  las  claras  se  veia  la  aversión  de  los  Aragoneses 
á  los  Borbones  y  á  las  tropas  de  Francia,  y  cuando  el  virey  quiso  sorprender  á  los 
moradores  haciendo  que  entrasen  sigilosamente  en  la  ciudad  algunos  batallones 
de  Tessé,  aquellos ,  á  los  gritos  de  /  Mueran  los  gabachos  y  vivan  los  fueros !  se 
arrojaron  sobre  los  soldados ,  pasáronlos  todos  á  cuchillo  y  rasgaron  sus  bande- 
ras (28  de  diciembre).  El  mariscal  y  sus  oficiales  salieron  al  campo  disfrazados 
por  diligencia  de  don  Melchor  de  Macanaz ,  secretario  entonces  del  virey ;  pero 
esto  no  obstante  aun  no  se  declaró  el  pueblo  por  el  archiduque.  El  virey  lo- 
gró calmar  el  tumulto  y  se  disponía  á  llamar  las  tropas  del  contorno  y  á  en- 
viar por  la  artillería  para  castigarlo ,  cuando  la  ciudad  reclamó  el  privilegio  dfe 
la  Veintena^  según  el  cual  á  ella  sola  tocaba  el  castigo  de  los  culpables,  y  Felipe, 
oido  el  consejo  de  Aragón,  temeroso  de  nuevos  males,  consintió  en  que  se  pu- 
siera en  planta.  El  mariscal  Tessé  fué  enviado  con  sus  tropas  á  las  fronteras  de 
Cataluña,  y  resarciéronse  cuantos  daños  habían  ocasionado  los  soldados  ;  esto 
empero  no  bastó  á  impedir  que  se  alzaran  proclamando  á  Carlos  las  comarcas 
de  Daroca,  Huesca,  Teruel  y  otras  varias,  y  que  en  todas  ocasiones  se  manifes- 
tara el  reino  en  peso  dispuesto  á  seguir  su  ejemplo. 

También  en  Valencia  habían  tenido  decisivo  influjo  los  sucesos  de  Cataluña. 
Ausente  Salazar  con  sus  guardias,  el  coronel  Nebot  se  unió  con  su  regimiento  á 
los  alzados  de  Denia  ;  juntos  se  apoderaron  de  Gandía  ;  entraron  en  Alcíra  y  di- 
rigiéronse luego  hacia  la  capital,  que  abandonó  el  virey  Villagarcía  al  ver  la  ac- 
titud de  la  población.  Poseída  esta  de  entusiasmo  salió  con  el  clero  secular  \ 
regular  al  encuentro  de  las  tropas  y  paisanos  que  aclamaban  al  archiduque  ,  y 
después  de  estipular  la  conservación  de  sus  fueros  y  privilegios,  el  respeto  de  las 
iglesias  y  comunidades  religiosas,  la  inmunidad  de  los  diezmos  y  primicias  y  de- 
más rentas  eclesiásticas  y  el  comercio  franco  con  Castilla,  aclamó  solemnemente 
por  su  soberano  á  Carlos  líl  de  Austria  (16  de  diciembre).  El  reino  todo  hizo  lo 
mismo ;  Juan  Tárrega  se  levantó  en  Játiva  y  el  marqués  de  Rafal  en  Oríhueia; 
todos  los  pueblos  estaban  en  armas  y  solo  quedaban  por  Felipe  los  castillos  de 
Peñíscola  y  Moutesa  y  las  plazas  de  Alicante  y  Hoya  de  Castalia. 

La  lentitud  con  que  verificara  su  viage  la  princesa  de  los  Ursinos  habíale  per- 
mitido hacer  obrar  á  sus  amigos  de  Versalles,  quienes  representando  la  inmensi- 
dad de  la  caída,  decían  que  obedecido  ya  Luis  XIV,  no  había  de  gozarse  en  su  ven- 
ganza ni  llevar  al  extremo  á  María  Luisa,  sino  que  había  de  dar  cabida  á  la  mag- 
nanimidad después  de  su  rigurosa  sentencia. Estas  razones  comentadas  por  el  duque 
de  Harcourt,  personage  de  tanto  peso  en  los  negocios  de  la  Península,  por  el  ma- 
riscal de  Vílleroy  y  per  los  Noaílles  prevalecieron  cerca  de  Luís,  quien  otorgó  á  la 
princesa  el  permiso  muy  solicitado  de  detenerse  y  residir  en  Tolosa,  lo  cual  no 
era  mas  que  el  primer  paso  hacía  una  rehabilitación  por  la  cual  trabajaban  con 
igual  ardor  la  joven  esposa  de  Felipe  V  y  la  gj-ave  compañera  del  rey  de  Francia 
la  marquesa  de  Maíntenon.  Pasados  cuatro  meses  en  la  capital  del  Languedoc,  en 
un  retiro  animado  por  una  asidua  correspondencia  con  ambas  cortes,  y  especial- 
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mente  con  María  Luisa,  la  princesa  i'ecibió  autoi'izacion  para  presenlarse  en  Ver- 
.«íalles,  debido  este  no  solo  á  instancias  de  la  reina  de  España  y  de  la  maríjuesa 
de  Maintenon,  satisfecha  con  las  inteligentes  adulaciones  déla  princesa,  que  no  le 
disputaba,  lejos  de  esto,  la  dirección  moral  á  que  aspiraba  en  ambos  lados  de  los 
Pirineos  sobre  la  familia  de  los  Borbones.  En  vano  el  embajador  Grammont  y  Dau- 
benton,  confesor  de  Felipe,  se  hablan  opuesto  á  este  cambio  de  política:  Luis  XiV 
había  obedecido  á  muy  graves  motivos,  y  su  espíritu  político  no  tardó  en  sacrifi- 
cará ellos  todas  sus  quejas  pasadas.  La  marcha  de  la  princesa  de  los  Ursinos  lejos 
de  pacificar  la  corte  de  España,  había  sido  causa  de  que  estallara  en  ella  la  mas 
completa  anarquía.  Al  gobierno  ejercido  por  la  reina  liabia  sucedido  una  carencia 
completa  de  dirección,  y  los  negocios  eran  conducidos  con  incoherencias  de  tai 
modo  extrañas,  que  el  marqués  de  Torcy,  agotados  ya  los  recursos  y  la  paciencia, 
abría  con  verdadero  espanto  los  despachos  que  procedían  de  esta  caja  de  Pandora. 
El  acuerdo  aparente  cuando  menos  que  la  preponderancia  de  la  princesa  había 
mantenido  entre  los  miembros  del  despacho  por  medio  de  su  hechura  el  duque  de 
Montellano,  hallóse  de  pronto  interrumpido,  y  el  partido  austríaco  se  oi'ganizaba 
mas  y  mas  á  favor  del  desorden  y  descomposición  universal.  El  gobierno  de  los 
primeros  ministros  y  mas  todavía  el  de  las  mugeres  eran  antipáticos  al  monar- 
ca de  Fj-ancia  ,  así  es  que  debió  costarle  mucho  renunciar  á  su  idea  de  gobernar 
á  España  sin  mas  intermediario  que  Feüpe  V.  Vencido,  empero,  por  una  doloro- 
sa  evidencia,  conociendo  que  el  temperamento  enfermizo  de  Felipe  hacia  impo- 
sible en  él  el  equilibrio  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad  ,  decidió  ante  los  pró- 
ximos peligros  que  dejaban  presentir  los  desastres  de  sus  ejércitos ,  que  al  cabo 
era  preferible  la  esperanza  de  conservar  á  España  con  la  dictadura  de  la  princesa 
de  los  Ursinos  que  la  certidumbre  de  perder  esta  corona  alejando  á  la  camarera 
mayor. 

Esta  victoria  transformó  á  la  que  era  poco  antes  rea  en  divinidad  de  la  cor- 
te. Los  mas  nobles  personages,  entre  otros  el  duque  de  Alba,  embajador  de  Es- 
paña, salieron  á  recibirla  al  dirigirse  á  Versalles.  Acudían  tantos  cortesanos  á 
su  casa  como  al  palacio  del  rey,  y  de  orden  expresa  de  Luis  XIV  el  marqués  de 
Torcy,  que  se  había  opuesto  á  su  rehabilitación,  se  presentQ  á  felicitarla.  El  rey 
de  Francia  aparentaba  en  todos  sus  obsequios  á  la  princesa  de  los  Ursinos  ser 
hija  su  conducta  de  una  resolución  preconcebida,  siendo  así  que  había  sido  puro 
resultado  de  los  acaecimientos;  la  galantería  del  caballero  procuraba  ocultar  en 
cierto  modo  la  derrota  del  hombre  político,  pero  justo  es  decir  que  la  princesa 
no  quedó  vencida  en  esta  lucha  de  sagacidad.  Cuando  se  le  manifestaron  deseos 
de  que  volviera  al  lado  de  la  reina  de  España,  habló  del  disgusto  que  le  causaba 
la  situación  de  este  desgraciado  país,  donde  era  imposible,  decía,  realizar  bien 
alguno.  A  la  impaciencia  del  rey  opuso  el  estado  de  su  salud  quebrantada,  y 
dilató  días  y  días  su  marcha  ,  dando  á  entender  con  comedimiento  que  para 
evitar  las  desgracias  y  la  mala  inteligencia  del  tiempo  pasado  era  preciso  buscar  la 
salud  de  España  en  la  unidad  completa  de  dirección,  y  que  esta,  atendida  la  pre- 
ponderancia inevitable  de  la  reina,  había  de  colocarse,  no  en  la  embajada,  sino  en 
palacio.  Esto  equivalía  á  pedir  plenos  poderes  para  gobernar  el  reino  ,  mas  por 
atrevida  que  fuese  semejante  exigencia  á  nadie  sorprendió  ni  ofendió,  tal  era  la 
satisfacción  experimentada  por  encontrar  al  fin,  después  de  tantos  desengaños, 
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(fuien  arrostrase  valerosamente  la  responsabilidad  de  situación  tan  peligrosa.  La 
princesa,  penetrada  de  las  ventajas  que  podia  reportarle  el  abatimiento  general, 
prometióse  no  dejar  perder  ninguna  ni  para  ella  ni  para  sus  servidores ,  por 
equívoca  que  fuese  suposición  á  su  lado.  Aubignyfué  introducido  en  el  gabinete 
de  Luis  XIV,  y  también  en  el  de  la  marquesa  de  Mainíenon  ,  lo  cual  parecía  aun 
mas  dificultoso;  Orry  fué  reintegrado  en  su  antiguo  empleo:  el  confesor  Dauben- 
íon,  uno  de  sus  mas  ardientes  enemigos,  recibió  orden  de  saiir  de  Madrid,  y  au- 
torizada para  formar  en  cierto  modo  su  ministerio,  designó  pai'a  la.  embajada  de 
España  á  Amelot,  presidente  del  parlamento  de  París,  hombre  de  elevados  cono- 
cimientos, pero  de  un  carácter  subalterno,  prometiéndose  de  él  un  apoyo  precio- 
so sin  temer  la  menor  resistencia.  En  estos  cuidados  y  preparativos  que  asegu- 
raban su  dictadura,  transcurrieron  los  cuatro  meses  que  excitaron  entre  los  ocio- 
sos de  la  corte  las  mas  singulares  é  infundadas  interpretaciones,  y  pasado  este 
tiempo  la  princesa,  ceñida  la  frente  con  la  aureola  de  su  victoria,  volvió  á  Espa- 
ña con  una  misión  política  reconocida.  Felipe  y  María  Luisa  salieron  de  la  cortea 
espei'arla  á  Caniliejas;  en  Madrid  se  le  hizo  un  recibimiento  de  reina  (5  de  agos- 
to), y  la  esposa  del  soberano  de  España,  loca  de  contento,  no  hallaba  expresiones 
baslante  expresivas  para  manifestarle  su  ardiente  cariño. 

La  princesa  de  los  Ursinos  triunfaba,  pero  triunfaba  sobre  un  volcan:  Es- 
paña estaba  con  vellida  en  una  inmensa  hoguera,  y  cada  dia  que  pasaba  parecía 
poner  en  cuestión  la  existencia  del  trono  á  cuya  sombra  venia  á  reinar.  En  el 
este  y  oeste  de  la  Península  dominaba  abiertamente  el  enemigo,  y  en  el  centro 
vacilaba  ya  la  sumisión  de  los  nobles  y  del  pueblo  á  las  voluntades  de  Francia. 
Orry  no  acertaba  á  pi-ocurarse  fondos,  y  su  tentativa  para  establecer  una  gabela 
personal  á  imitación  del  sistema  francés,  estuvo  á  punto  de  costar  una  rebelión 
y  jamás  llegó  á  realizarse,  habiendo  de  acudir  á  Francia  para  los  recursos  que 
necesitaba  el  ejército.  El  aumento  de  la  guardia  real  (1)  fué  causa  de  repetidas 
quejas  por  parle  de  un  pueblo  y  de  una  nobleza  acostumbrados  á  ver  ordinaria- 
mente á  sus  mas  poderosos  monarcas  sin  séquito  ninguno.  La  proposición  de 
Amelot  de  introducir  guarniciones  francesas  en  Sanlúcar,  Santander,  San  Se- 
bastian y  otras  plazas  de  Guipúzcoa  y  Álava,  fué  rechazada  por  el  consejo,  á 
pesar  de  haberla  apoyado  calurosamente  los  reyes.  El  marqués  de  Mancera  y  el 
duque  dé  Monteilano,  hablaron  contra  ella  con  desusada  viveza;  Monterrey  y 
Montalto  hicieron  dimisión  de  sus  plazas,  y  entonces  el  conde  de  Frigiliana  fué 
investido  con  la  presidencia  de  Aragón  y  el  duque  de  Veragua  y  don  Francisco 
de  Ronquillo  nombrados  individuos  del  consejo  de  gabinete.  La  nación  que,  se- 
gún reconocía  la  princesa  de  los  Ursinos  en  una  carta  al  marqués  de  Torcy,  solo 
se  entregó  á  un  príncipe  francés  por  el  temor  de  no  hallar  en  el  Imperio  eficaces 
socorros,  disuelta  como  se  hallaba  la  liga  al  morir  Carlos  II  y  abandonada  al 
parecer  la  casa  de  Austria  por  sus  mismos  aliados,  iba  conociendo  cada  dia  su 
error  al  ver  la  actitud  y  los  triunfos  de  la  Europa  coligada,  y  salla  de  su  estupor 

{^)  Formáronse  cuatro  compañías  de  caballería,  dos  de  Españoles,  una  de  Italianos  y  otra 
de  VValones,  compuestas  cada  una  de  doscientos  jóvenes  de  ilustres  familias.  Los  capitanes,  que 
tenian  el  grado  de  coroneles,  eran  el  conde  de  Lemos,  los  duques  de  Sessa  y  de  Pópoli  y  el  príncipe 
deTílly  Creáronse  además  dos  cuerpos  de  infantería,  cada  uno  dedos  regimientos  de  tres  mil 
hombres,  español  el  uno  y  el  otro  walon. 
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y  humillación  al  observar  que  todo  SU  comercio  de  Indias  estaba  en  manos  deA.de.i.c 
Franceses,  que  sus  lanas  no  podian  ser  ya  vendidas  á  Ingleses  y  Holandeses,  y 
sobre  todo  que  la  preponderancia  que  Luis  XIV  se  atribula  en  sus  consejos  ]"e- 
dundaba  en  su  completa  humillación.  Be  ahí  que  á  pesar  de  las  variaciones 
hechas  en  el  consejo,  la  camarera  y  Amelot  luchasen  con  insuperables  obstáculos, 
y  que  cada  día  se  fuese  ensanchando  la  valia  que  dividía  ios  intereses  franceses 
de  los  de  esta  nación.  Los  grandes  empeñábanse  ya  en  que  el  embajador  francés 
no  asistiera  al  consejo  en  tanto  que  el  embajador  español  no  asistiera  también  á 
los  consejos  del  gabinete  de  Versalles,  y  el  gobierno  de  Felipe  hubo  de  confiarse 
por  completo  á  la  protección  de  Luis  XÍV.  «A  V.  M.  después  de  Dios  es  á  quien 
debo  la  corona,  decía  á  este  el  rey  de  España,  y  espero  que  no  consentiréis  que 
arrebaten  el  cetro  de  las  manos  á  que  lo  confiasteis,  ni  que  yo  vuelva  á  Francia 
como  ]"ey  destronado  para  deshonra  de  nuestra  familia. » 

Angustiosa  era  en  vei'dad  la  situación  del  monarca,  pero  no  lo  era  menos 
ia  de  muchos  pueblos  de  la  Península  sobre  los  cuales  hablan  "caido  las  calami- 
dades de  la  guerra,  en  las  fronteras  de  Portugal,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 
Proclamado  hoy  con  entusiasmo  el  archiduque,  al  día  siguiente,  llegadas  tropas 
de  CastUla  ó  de  Francia,  los  mismos  pueblos  hacían,  instados  del  miedo,  una 
nueva  proclamación  en  favor  de  Felipe,  ó  bien  sufrían  todos  los  horrores  de  un 
saqueo.  Y  no  eran  en  laies  casos  las  mas  temibles  las  tropas  extrangeras;  las 
españolas  de  una  y  otra  parte  eran  las  que  mas  se  entregaban  al  furor,  índole 
lastimosa  de  las  luchas  intestinas.  A  principios  de  1706  habían  empezado  las  1706 
hostilidades  sin  cuartel  y  sin  piedad  en  los  límites  de  Valencia,  Aragón  y  Cata- 
luña. El  conde  de  las  Torres,  al  servicio  de  Felipe,  tomó  por  fuerza  de  armas  ia 
villa  y  el  castillo  de  Monroy  y  los  entregó  al  saqueo.  Lo  mismo  hizo  en  Morella, 
y  después  de  ser  rechazado  en  San  Mateo,  puso  fuego  por  sus  cuatro  costados  á 
Villarea!,  sin  que  sus  soldados  respetaran  ancianos,  niños  ni  mugeres.  Nules  y 
otras  villas  se  le  sometieron  sin  resistencia;  recobró  á  Cullera  y  sentó  sus  reales 
en  Moneada  á  una  legua  de  la  capital,  en  tanto  que  por  otro  lado  don  Antonio 
del  Valle  con  algunas  milicias  castellanas  incendiaba  á  Cuarte  y  á  Paterna  y  se 
incorporaba  con  él  en  las  inmediaciones  de  Valencia.  Por  su  parte  los  alzados 
acaudillados  por  Francisco  de  Avila,  bloqueaban  á  Alicante  , aunque  sin  resulla- 
do,  y  Peíerborough  con  un  cuerpo  de  miqueleíes  de  Cataluña  y  algunos  regi- 
mientos ingleses  acudía  allí  para  dar  mas  fuei-za  á  los  partidarios  de  Austria  y 
hacer  cesar  la  anarquía  que  devoraba  á  la  capital  y  á  otras  ciudades. 

Profanaciones  de  templos,  robos,  muertes  y  saqueos  acompañaban  ordina- 
riamente el  paso  de  las  tropas,  así  de  Carlos  como  de  Felipe,  y  esto,  según  los 
autores  contemporáneos,  fué  lo  que  mas  contribuyó  á  enagenar  al  archiduque, 
como  ya  antes  sucediera,  el  afecto  de  los  pueblos.  Al  abandonar  los  Ingleses  á 
Fraga,  después  de  haberla  saqueado,  robaron  los  vasos  de  las  iglesias,  arrojaron 
las  sagradas  formas  al  Cinca  y  cometieron  otros  nefandos  sacrilegios.  Castella- 
nos y  Franceses  incendiaron  á  Calaceite,  Mirabete  y  otros  pueblos,  y  en  vista  de 
ello  no  parece  imposible  el  siniestro  designio  atribuido  por  Macanaz  y  otros  au- 
tores al  gobierno  francés  de  arruinar  á  España  y  de  que  en  último  extremo 
quedara  en  ella  por  rey  el  archiduque,  dejándola  empero,  tan  decaída,  que  no 
pudiera  nunca  hacer  sombra  al  poder  de  la  nación  francesa. 
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Habia  resuelto  Felipe  ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  en  Cataluña  com- 
batían considerando  este  como  principal  teatro  de  las  operaciones,  y  alcanzado 
beneplácito  de  Luis  XIV,  dispúsose  todo  para  la  jornada.  La  reina,  auxiliada  de 
Amelot.  quedó  encargada  del  gobierno,  y  acompañado  délos  grandes  y  de  la  ser- 
vidumbre, y  llevando  por  secretario  del  despacho  universal  á  don  José  deGrimal- 
do  salió  Felipe  de  Madrid  en  23  de  febrero.  Sin  querer  pasar  por  Zaragoza,  que 
se  mostraba  muy  remisa  en  lo  del  castigo  de  los  culpables  del  pasado  alboroto, 
incorporóse  con  las  tropas  que  pudo  sacar  de  la  ciudad,  á  cuya  cabeza  iba  el  ca- 
pitán general  conde  de  San  Esteban,  y  llegó  á  Caspe  donde  tenia  sus  reales  el 
mariscal  Tessé. 

El  rey  de  Francia  acababa  de  enviar  á  España  treinta  batallones  y  veinte  es- 
cuadrones que  fueron  seguidos  en  breve  de  otro  nuevo  ejército;  pero  estas  fuerzas, 
por  otra  parte  insuficientes,  se  hallaban  colocadas  bajo  las  órdenes  del  nombrado 
mariscal,  cortesano  tan  sagaz  como  militar  mediano,  incapaz  de  la  menor  iniciativa 
estratégica,  cuyo  único  mérito  era  cumplir  al  pié  de  la  letra  las  instrucciones  per- 
sonales de  Luis  XIV  y  de  Chamillard,  ministro  de  la  guer¡-a.  Sin  embargo  ,  por 
falta  de  recursos  suficientes  ó  de  la  habilidad  necesaria,  Tessé  dejó  de  cumplir  esta 
vez  las  órdenes  formales  de  su  rey,  que  le  prescribían  suspender  todas  sus  ope- 
íaciones  para  recobrar  á  cualquier  precio  á  Barcelona.  Grandes  sacrificios  se  ha- 
blan hecho  para  esta  expedición,  de  la  cual  parecía  depender  la  suerte  de  Espa- 
ña: las  tropas  de  la  frontera  de  Portugal,  excepto  algunos  batallones,  fueron  di- 
rigidas á  Cataluña,  confiándose  la  defensa  de  aquella  línea  á  milicias  del  país  y 
á  jóvenes  reclutas,  y  para  suplir  esta  debilidad  con  la  ciencia  del  genei'al,  Ber- 
wick  fué  investido  otra  vez  con  aquel  mando  ,  encargándole  no  abandonar  nun- 
ca la  actitud  defensiva.  Al  propio  tiempo  que  el  rey  avanzase  por  la  parle  de 
Lérida,  el  de  Noailles  habia  de  penetrar  por  el  x\mpurdan  con  el  nuevo  ejército 
francés,  y  el  conde  de  Tolosa  con  la  armada  situarse  en  las  aguas  de  la  capital 
del  Pj-incipado.  Risueñas  esperanzas  alentaban  á  Franceses  y  Castellanos,  y 
creían  nada  menos  que  tomar  la  ciudad,  hacer  prisionero  al  archiduque  y  poner 
de  un  golpe  término  á  la  guerra,  si  bien,  inspirado  por  su  habitual  melancolía,  ó 
porque  en  esta  ocasión  viese  mas  claro  que  los  demás,  Felipe  en  las  cartas  que 
por  entonces  dirigió  á  Versalles,  solo  manifestó  alarmas,  quejas,  desconfianzas 
y  presagios  funestos  que  no  habían  de  tardar  en  realizarse. 

En  17  de  marzo  salió  el  ejército  de  Caspe  en  número  de  veinte  mil  hom- 
f)res  y  á  cortas  jornadas  se  dirigió  hacia  Léiida,  cuya  plaza  junto  con  las  de 
Tortosa,  Tarragona  y  otras  que  habían  de  quedar  á  las  espaldas,  deseaba  some- 
ter el  mariscal  antes  de  pasar  adelante,  á  fin  de  asegurar  la  retirada  en  caso  de 
derrota;  mas  ya  fuese  impaciencia  de  Felipe  ú  orden  de  Versalles,  limitóse  á  di- 
rigir á  la  ciudad  una  intimación  inútil  y  siguió  su  marcha.  En  2  de  abril  pasó 
el  Llobregat,  y  al  llegar  al  llano  de  Barcelona  divisó  ya  en  el  puerto  á  la  armada 
del  conde  de  Tolosa  compuesta  de  veinte  y  seis  naves  y  encontró  al  de  Noailles 
con  el  socorro  ofrecido  del  cual  solo  habia  distraído  una  división  para  bloquear  á 
Gerona.  El  de  Tolosa  comenzó  á  desembarcar  sus  provisiones  de  boca  y  guerra 
en  abundancia;  Noailles  ocupó  el  convento  de  Santa  Madrona  á  fin  de  inlercep- 
lar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con  el  castillo  de  Monjuich ,  y  Felipe  estable- 
ció sus  reales  en  el  pueblo  de  Sarria. 
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Muy  poco  preparada  para  la  defensa  se  hallaba  la  plaza  y  apenas  se  encon- 
traban en  ella  tres  mil  hombres  de  tropas,  en  cuanto  los  demás  habían  ido  ocu- 
pando los  muchos  pueblos  que  aclamaran  á  Carlos  III.  Este,  empero,  desoyendo 
los  consejos  de  sus  cabos  y  accediendo  á  los  ruegos  de  la  ciudad  que  prometió 
perecer  en  su  defensa,  no  quiso  abandonarla;  habia  logrado  con  su  conducta  y 
porte  inspirar  gran  entusiasmo  á  los  moradores,  y  los  Barceloneses  todos  se  hi- 
cieron soldados.  Hasta  los  clérigos  y  fi-ailes  tomaron  las  armas  y  se  organizaron 
por  compañías;  las  mugeres  y  muchachos,  armados  también,  guardaban  los  pun- 
tos menos  expuestos  ó  trabajaban  en  las  fortificaciones. 

El  consejo  de  guerra,  celebrado  en  los  reales  de  Felipe,  resolvió  dar  princi- 
pio á  las  hostilidades  con  el  ataque  de  Monjuich,  el  que  comenzó  en  6  de  abril 
con  mala  dirección  y  poco  fruto.  Veinte  y  dos  dias  resistió  la  guarnición  del 
fuerte  al  terrible  fuego  de  artillería  que  dirigían  contra  él  las  baterías  enemigas; 
pero  últimamente,  muerto  su  gobernador  lord  Donn^gal,  falta  de  víveres  y  de 
municiones,  perdidas  las  obras  exteriores,  rechazados  los  socorros  que  de  la  ciu- 
dad se  le  enviaban,  habiendo  resistido  numerosos  asaltos  en  los  que  Felipe  mos- 
trara temerario  arrojo  pudiéndose  adivinar  en  él  desde  la  presencia  de  su  ri- 
val en  España  la  indomable  resolución  de  morir  con  las  armas  en  la  mano  para 
la  defensa  del  único  derecho  que  interesaba  su  conciencia  y  su  altivez,  la  guarni- 
ción evacuó  el  castillo  y  se  replegó  á  la  plaza.  Entonces  pareció  mejorar  algo  la 
situación  de  los  sitiadores,  que  distaba  mucho  de  ser  lisonjera;  Peterborough  y  el 
conde  de  Cifuentes  con  numerosas  compañías  de  almogávares  ocupaban  las  al- 
turas inmediatas  y  no  les  daban  un  momento  dé  reposo.  Con  ellos  se  habia  reu- 
nido el  pi'íncipe  Enrique,  landgrave  de  Hesse,  á  la  cabeza  de  la  guarnición  de 
Lérida,  y  levantado  el  país  en  peso.  Castellanos  y  Franceses  apenas  podían  aban- 
donar sus  campamentos.  Además  no  andaban  entre  ellos  acordes  los  pareceres: 
quería  el  mariscal  Tessé  que  el  rey  se  retij-ase  á  Perpiñan,  puesto  que  á  no  ren- 
dirse pronto  la  ciudad,  el  ejército,  que  no  pasaba  ya  de  quince  mil  hombres,  ha- 
bia de  verse  en  situación  muy  crítica  ocupados  los  desfiladeros  por  los  partida- 
rios del  archiduque  y  sin  plazas  fuertes  donde  guarecerse,  y  que  aun  cuando  fue- 
se tomada  la  ciudad  no  debía  Felipe  de  encerrarse  en  ella  en  cuanto  no  tardaría 
en  ser  bloqueada  por  la  inmensa  población  de  la  provincia,  sin  que  pudiese  con- 
tarse mucho  con  la  armada  francesa,  por  los  avisos  que  se  tenían  de  la  proximi- 
dad de  la  aliada.  Felipe  y  los  generales  españoles  eran  de  diverso  parecer;  estos 
inconvenientes,  decían,  habían  de  preverse  antes  de  emprender  el  sitio  y  no  en- 
tonces que  no  ei-a  tiempo  de  retroceder.  Venzamos  ahora,  añadían,  y  luego  vere- 
mos lo  que  habrá  de  hacerse.  Preso  ó  muerto  el  archiduque,  la  paz  ó  un  desaliento 
general  será  el  resultado  de  la  conquista,  y  la  plaza  no  ha  de  temer  en  mucho 
tiempo  los  esfuerzos  de  los  naturales,  sin  organización  militar  y  sin  los  pertrechos 
necesarios  para  un  sitio  de  tanta  importancia. 

Este  fué  el  partido  adoptado,  y  la  toma  de  Monjuich  parecía  haberlo  de  co- 
i'onar  de  inmediato  triunfo.  Dirigidas  todas  las  fuerzas  contra  la  plaza  y  manio- 
brando de  mas  cerca  la  artillería  de  sitio,  pronto  fueron  las  brechas  practicables 
y  hallóse  dispuesto  todo  para  el  asalto  á  pesar  de  las  inexplicables  dilaciones  que 
causaba  la  intempestiva  circunspección  del  mariscal  Tessé.  Felipe  se  prometía  ver 
cuanto  antes  á  su  rival  á  sus  pies,  vencida  la  desesperada  resistencia  á  que  se 
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anrestaban  los  sitiados,  cuando  en  la  mañana  del  7  de  mayó  tres  salvas  de  arti- 
llería Y  algunos  voladores  de  fuego  anunciaron  á  los  alborozados  Barceloneses  el 
arribo  de  la  armada  anglo-holandesa,  compuesta  de  cincuenta  y  tres  navios  que 
llevaban  á  borbo  numerosas  tropas.  En  un  momento  cambió  la  escena:  las  naves 
francesas  levaron  anclas  y  huyeron  á  Tolón,  y  tres  dias  después  por  la  no- 
che, sin  tocar  tilnbales  ni  trompetas,  Felipe  y  Tessé,  convencidos  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos  y  muy  de  cerca  amenazados,  levantaron  el  campo  abandonando 
artillei'ía,  municiones,  bagages  y  víveres  en  cantidad  considerable,  y  recomen- 
dando los  enfermos  y  heridos  á  la  generosidad  del  enemigo,  bien  que  á  su  paso 
entregaron  á  las  llamas  todas  las  quintas  del  contorno  y  cometieron  otros  atropellos. 
Separados  de  las  provincias  centrales  de  España  hubieron  de  abrirse  paso  por  el 
Ampurdan  en  medio  de  las  incesantes  acometidas  de  las  tropas  y  paisanos,  que 
aumentando  la  confusión  en  que  marchaba  el  ejército  sin  guias  y  sin  disciplina, 
convirtieron  su  i-etirada  en  un  cuadro  de  desolación.  Por  fin  en  23  de  mayo  llegó 
Felipe  á  Perpiñán  mustio,  vencido,  derrotado  y  con  la  muerte  en  el  alma:  el 
sol  de  Luis  XÍV,  como  el  del  cielo  que  se  habia  eclipsado  aquellos  dias,  parecía 
despedir  sus  últimos  fulgores  (1 ). 

Ardía  también  la  guerra  civil  en  el  reino  de  Valencia.  Nebot  y  Tárrega  en- 
traron con  diez  mil  hombres  en  el  pueblo  de  Hellin,  en  Murcia,  después  de  obs- 
tinada resistencia;  el  conde  de  las  Torres  fué  rechazado  delante  de  Játiva  por  la 
entusiasmada  población  acaudillada  por  Basset  (mayo),  y  de  la  capital,  con  li- 
cencia del  virey  conde  de  Cardona,  salieron  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
todos  los  parciales  de  Felipe.  Eclesiásticos  y  seglares  todos  en  aquel  reino  ce- 
lebraba», convertidos  en  soldados,  los  últimos  triunfos  de  la  causa  austríaca. 

Al  ver  á  Felipe  atravesar  los  Pirineos  gritaron  sus  enemigos  todos  que  aban- 
donaba la  corona,  pero  mucho  mas  lo  hubieran  dicho  á  obedecer  el  desgraciado 
pi-íncipe  las  órdenes  que  de  Versalles  le  llegaron.  Luis  XIV,  que  empezaba  ya  á 
desesperar  de  la  causa  que  con  tanto  ardor  sostuviera,  no  quería  que  su  nieto  re- 
gresara á  Madrid,  y  ya  que  no  pudo  hacerle  marchar  á  París,  según  se  lo  aconsejó 
Tessé,  donde  le  hubiera  tenido  mas  dócil  para  cuantas  combinaciones  hubiese  ima- 
ginado, pretendía  al  menos  que  dirigiéndose  á  Pamplona,  permaneciese  allí  hasta 
que  llegasen  nuevos  refuerzos  que  le  permitiesen  presentarse  honrosamente  en  su 
capital  y  hacer  frente  con  dignidad  á  los  peligros  desencadenados  contra  él,  Fe- 
lipe, empero,  que  solo  en  la  adversidad  se  mostró  decidido  y  resuelto,  desoyó 
tales  mandatos,  y  por  Salces,  Narbona,  Tolosa,  Pau,  San  Juan  de-Pié- de-Puerto 
y  Boncesvalles  llegó  á  Pamplona;  desde  allí  sin  dilación  se  encaminó  á  Madrid 
donde  llegó  el  día  6  de  junio,  siendo  recibido  con  grandes  pruebas  de  afecto  por 
la  población  conmovida.  El  cíelo  enviaba  á  la  reina  pruebas  no  menos  terribles 
que  á  su  esposo.  Exaltada  por  la  inminencia  del  peligro,  pero  encontrando  en  la 
sangre  fría  de  la  princesa  de  los  Ursinos  el  auxilio  que  le  negaban  sus  pocos 
años,  adorada  de  los  Madrileños  á  cuya  lealtad  en  aquellos  dias  de  crisis  se  en- 
tregaba con  tierno  abandono,  la  Saboyana  por  el  prestigio  de  sus  suaves  y  atracti- 


i)  Mcm.  de  don  Melchor  de  Macanaz;  Diario  de  lo  acontecido  en  el  sitio  de  Barcelona;  FeliH 
de  la  Peña,  Anales  de  Cataluña,  1.  XXUl;  Marqués  de  San  Felipe,  Com.  de  la  guerra  civil,  t.  I; 
Belando,   Hisi.  Civil,  t.  I,  c.  XLIX. 
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vas  virtudes,  mantenía  la  autoridad  real  en  un  país  en  que,  según  expresión  de 
Tessé,  se  necesitaba  casi  un  ejército  para  cada  provincia.  Allí  esperaban  á  Felipe 
nuevos  sinsabores:  á  pesar  de  sus  instancias  y  de  su  apurada  situación,  apenas 
pudo  obtener  de  los  grandes  un  subsidio  parecido  á  una  limosna ;  ios  magnates 
se  encerraban  en  sus  palacios  mirando  con  desvío  al  monarca  á  quien  perse- 
guían tantas  desgracias:  estas  no  habían  terminado  todavía  y  el  nieto  de  Luis  XIV 
había  de  apurar  aun  las  heces  del  cáliz  que  con  la  coi'ona  de  España  ie  había 
dado  la  ambición  de  su  abuelo. 

En  las  fronteras  del  oeste  el  duque  de  Berwick  á  la  cabeza  de  su  pequeño 
ejército  había  debido  retirarse  ante  cuarenta  mil  aliados.  Sin  poder  intentar  cosa 
alguna  hubo  de  ser  testigo  de  la  rendición  de  Alcántara  (abril),  y  como  en  esta 
ciudad  había  introducido  la  mayor  parte  de  su  infantería,  fué  replegándose  con 
sus  demás  fuerzas,  consistentes  casi  todas  en  caballería,  en  dirección  á  Plasencia, 
á  medida  que  el  enemigo  marchaba  sobre  Madrid.  Afortunadamente  para  la  cau- 
sa de  Felipe  no  supieron  los  aliados  lo  que  ocurría  en  las  provincias  de  levante,  y 
temerosos  deque  la  rendición  de  Barcelona  permitiese  el  regreso  de  aquel  ejército, 
después  de  mucha  vacilación  é  incertidumbre  se  apartaron  del  camino  de  Ma- 
drid, tomaron  á  Ciudad-Rodrigo  (mayo),  entraron  en  Salamanca,  donde  se  pro- 
pusieron esperar  el  resultado  del  ataque  de  Barcelona,  y  sabido  el  triunfo  aquí 
alcanzado  por  las  armas  de  Carlos,  pusiéronse  en  movimiento  hacia  la  capital 
(junio).  En  este  trance  todos  los  parciales  de  Felipe  parecieron  desesperar  de  lo 
porvenir,  excepto  la  princesa  de  los  Ursinos,  providencia  de  la  corte  en  aquellos 
tristes  momentos.  Era  preciso  huir  y  abandonar  una  ciudad  de  adhesión  experi- 
mentada para  fiarse  en  fidelidades  dudosas:  María  Luisa,  acompañada  de  su  ca- 
marera mayor,  de  algunas  damas  de  su  servidumbre  y  de  los  consejos  y  tribu- 
nales hubo  de  trasladarse  primeramente  á  Guadalajara  (20  de  junio)  y  después  á 
Burgos  para  mayor  seguridad.  Sin  recursos,  sin  dinero  y  casi  sin  víveres,  hu- 
biéronse de  fundir  á  toda  prisa  las  vajillas,  y  la  sobei'ana  de  tantos  reinos,  des- 
pués de  tomar  á  préstamo  algunos  miles  de  ducados,  hubo  de  envolver  por  si 
misma,  para  entregai-las  á  mercaderes,  las  joyas  y  pedrerías,  tributo  del  Nuevo- 
Mundo,  que  habían  distraído  su  infortunada  juventud.  Su  corte,  en  otro  tiempo 
tan  numerosa,  se  había  dispersado  al  viento  de  la  adversidad,  la  mayor  parte  no 
para  influir  en  los  acaecimientos,  sino,  lo  que  era  mas  vergonzoso  aun,  para  sacar 
de  ellos  provecho,  y  María  Luisa,  llevando  en  su  seno  el  primer  fruto  de  su 
unión,  se  dirigió  á  la  patria  del  Cid  á  través  de  las  soledades  de  Castilla,  surca- 
das en  todas  direcciones  por  destacamentos  enemigos,  por  caminos  casi  imprac- 
ticables, y  deteniéndose  en  posadas  tan  desprovistas  y  desnudas  como  un  parador 
de  Asia.  Al  dia  siguiente  salió  Felipe  de  Madrid  para  incorporarse  al  ejército  de 
Berwick,  y  con  él  lo  hicieron  los  gentiles-hombres  de  cámara,  su  servidumbre  y 
otros  nobles  que  le  eran  adictos. 

Por  el  puerto  de  Guadarrama  llegó  el  ejército  anglo-portugués  á  las  inme- 
diaciones de  Madrid  (24  de  junio),  y  el  marqués  de  Yillaverde  con  dos  mil  ca- 
ballos se  adelantó  á  tomar  posesión  de  la  villa  en  nombre  de  Carlos  líL  Algunos 
días  después  el  conde  Gallo way  y  el  marqués  de  las  Minas  hicieron  su  solem- 
ne entrada  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  Carlos  líl  fué  proclamado  rey  de  España 
con  la  solemnidad  de  costumbre.  Desde  aquel  momento  reuniéronse  y  funciona- 
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ron  de  nuevo  los  restos  que  habían  quedado  de  los  consejos  y  tribunales;  tim- 
bróse papel  con  el  sello  y  nombre  de  Carlos,  y  con  ellos  empezaron  á  circular 
provisiones  y  ordenanzas.  El  conde  de  Lemos,  el  patriarca  de  las  Indias,  don  Bal- 
tasar de  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  el  conde  de  Oropesa,  el  de  Haro,  übilla,  mar- 
qués de  Ribas  (1),  y  otros  grandes  prestaron  juramento  al  nuevo  monarca,  y  lo 
mismo  hicieron  las  ciudades  de  Segovia,  Toledo  y  algunas  otras,  á  donde  hablan 
enviado  los  aliados  destacamentos  de  tropas.  La  reina  viuda  de  Carlos  II  mani- 
festó el  júbilo  natural  al  ver  proclamado  á  su  sobrino,  y  Portocarrero,  quejoso 
de  Felipe,  enemigo  ya  de  los  Franceses  en  cuyas  manos  conocía  haber  sido  un 
mero  instrumento,  fué  quien  bendijo  en  la  imperial  ciudad  los  estandartes  ven- 
cedores y  quien  entonó  en  la  catedral  el  Te-Deum  para  dar  gracias  á  Dios  por  el 
triunfo  de  la  casa  de  Austria. 

El  trono  de  Felipe  parecía  derribado  para  siempre  y  con  él  vencida  la  in- 
fluencia francesa  en  España.  Sucesos  inesperados  unos  y  lógicos  y  naturales 
otros  no  hablan  de  tardar  en  realzarlo  y  en  darle  por  último  definitivo  triunfo 
después  de  nuevos  peligros  y  azares,  según  todo  lo  hemos  de  ver  en  el  capítulo 
siguiente. 


(1)    Este,  desoyendo  muchos  ruegos  é  instancias,  se  negó  á  declarar,  como  de  él  se  pretendia» 
la  falsedad  del  testamento  de  Carlos  II. 
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CAPÍTULO  11. 

Electo  de  la  ocupación  de  la  capital  por  las  tropas  de  Carlos  III.— Castilla  se  declara  abiertamente 
ea  favor  de  Felipe. — Sucesos  de  Valencia.— Los  aliados  se  apoderan  de  Cartagena.— Zaragoza  y 
todo  el  reino  de  Aragón  se  declara  por  Carlos.— Este  se  encamina  á  Madrid.— Campaña  del  ma- 
riscal Berwick. — Los  aliados  se  retiran  á  Valencia. — Entusiasmo  de  la  nación  en  pro  de  uno  ú 
otro  de  los^pretendientes. — Felipe  V  vuelve  á  Madrid.— Los  aliados  se  apoderan  del  País  Bajo. 
— Batalla  de  Ramilliers. — Batalla  de  Turin.-  Españoles  y  Franceses  son  arrojados  del  Milanesa- 
do.— Proposiciones  do  paz  hechas  por  Luis  XIV —Desacuerdo  entre  los  aliados.— Carlos  151  es 
proclamado  en  el  reino  de  Ñapóles  —Expedición  contra  Tolón.— Batalla  de  Almansa.— Toma 
de  Valencia —Caí ástrofe  de  Játiva.— Toma  de  Zaragoza.— Toma  de  Lérida.— Abolición  de  las 
leyes  y  fueros  de  Aragón  y  Valencia. — Nacimiento  del  infante  don  Luis.— Toma  de  Alcoy. — 
Piérdese  Oran.— Toma  de  Tortosa.  — El  duque  de  Orleans.— Bodas  del  archiduque  Carlos  en 
Barcelona.— Los  Ingleses  se  apoderan  de  Cerdeña  y  Menorca —Toma  de  Denia  y  de  Alicante.— 
Campaña  en  los  Paises  Bajos. — Clemente  XI  reconoce  á  Carlos.— -Efectos  de  este  suceso  en  Cas- 
tilla.—Apurada  situación  de  Luis  XIV.— Conferencias  de  la  Haya.— Firmeza  de  Felipe  V.— Nueva 
actitud  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— El  príncipe  don  Luis  es  jurado  como  heredero  del  trono. 
—Variaciones  en  el  gobierno.— Aparente  separación  de  las  cortes  de  Versalles  y  Madrid  — Ope- 
raciones de  la  guerra.— Felipe  sale  á  campaña. — Su  inacción. — Batalla  de  Malplaquet.— Nuevas 
negociaciones— Conferencias  de  Gertruydenberg.— Felipe  V  se  pone  otra  vez  á  la  cabeza  de  sus 
tropas— Reveses  desús  armas.— La  corte  abandona  ó  Madrid  y  entra  Carlos  en  la  villa. — Emba- 
jada de  Nonlles— Llega  á  España  el  mariscal  Vendóme.— El  archiduque  vuelve  á  Barcelona.— 
Batalla  de  Bnhuega.— Batalla  de  Villaviciosa.— Toma  de  Gerona.— Felipe  V  en  Zaragoza —Sus 
disposiciones  relativas  al  gobierno  de  Aragón. — Intrigas  cortesanas.— Enfermedad  de  la  reina.  — 
Guerra  en  Cataluña. — Guerra  en  Portugal -Negociaciones  entre  Inglaterra  y  Francia.— Dificul- 
tades entre  España  y  Francia  para  la  conclusión  de  la  paz.— Muerte  de  José  I,  emperador  de 
Alemania  -Sale  Carlos  de  Cataluña.  — Es  elegido  emperador.- Congreso  de  Utrecbt.— Felipe  V 
renuncia  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia  —Inglaterra  se  aparta  de  la  confederación. — 
Triunfos  de  los  Franceses  en  los  Paises  Bajos — Nueva  pretensión  de  Inglaterra  — Cortes  de  Ma- 
drid.—La  ley  sálica.— Las  tropas  inglesas  salen  de  Cataluña.  — Operaciones  de  la  guerra  en  el 
Principado.— Los  Franceses  ocupan  la  Luisiana.— Tratados  de  Utrecbt  —El  emperador  continúa 
la  guerra. -Los  Alemanes  evacúan  á  Cataluña —Animosa  resolución  de  los  Catalanes  en  de- 
fensa de  sus  fueros —Inglaterra  en  la  cuestión  de  los  fueros  de  Cataluña.— Guerra  en  el  Princi- 
pado —Reveses  de  los  Imperiales  en  los  Paises  Bajos.— Tratados  de  Rasladt  y  de  Badén  entre 
Francia  y  el  Imperio  —Nuevas  dificultades  que  se  oponen  por  Felipe  V  á  la  celebración  de  la  paz 
general.— Enojo  de  Luis  XIV —Muerte  de  María  Luisa — Firma  España  la  paz  con  Holanda.— 
Sitio  y  toma  de  Barcelona  —Castigos. — Abolición  de  las  leyes  catalanas. 

Desde  el  año  1706  hasta  el  1714. 

Como  acaece  con  frecuencia  en  ei  curso  de  las  cosas  humanas,  la  ocupación 
(le  la  capital  de  la  monarquía  por  las  tropas  del  archiduque  produjo  efectos  con- 
trarios á  los  que  naturalmente  hablan  de  esperarse.  Carlos  IIÍ  fué  proclamado  en 
Madrid  en  medio  de  un  silencio  glacial,  y  si  gran  parte  de  la  nobleza  manifestó 
su  afecto  por  la  casa  de  Austria,  si  el  personal  administrativo  conservó  casi  en 
peso  sus  empleos  á  costa  de  un  jyramento  que  no  parecía  mas  costoso  en  el  siglo 
pasado  que  en  el  nuestro,  el  pueblo  de  Madrid  manifestó  por  la  causa  de  Carlos 
decidida  aversión.  En  efecto,  ¿cómo  la  tierra  castellana  podia  mirar  con  cariño 
á  un  rey  aclamado  con  tanto  entusiasmo  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  los  rei- 
nos que  en  la  misma  Península  se  negaban  á  reconocer  su  influencia  avasallado- 
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ra.  escudados  en  sus  fueros  y  franquicias?  ¿Cómo  no  habia  de  indignarse  al  con- 
templar triunfantes  á  aquellos  Portugueses  que  todavía  eran  para  ella  rebeldes, 
V  al  herético  y  flemático  ejército  de  lord  Gallo way,  que  al  igual  de  lo  que  hacían 
en  oirás  partes  las  tropas  de  Felipe,  profanaba  templos,  saqueaba  conventos  é  in- 
cendiaba poblaciones?  Así  pues,  fuera  de  los  círculos  oficíales  el  aislamiento  fué 
completo.  Los  hombres  que  llevaban  la  bandera  del  partido  castellano  pudieron 
engrosar  sus  filas  con  ios  afectos,  los  intereses  y  las  preocupaciones  de  todo  el 
pueblo,  y  así  fué  como  durante  la  crisis  de  tres  meses  que  nos  toca  referir  la  mo- 
narquía eri'ante  de  Felipe  V,  representada  por  la  animosa  Mai'ía  Luisa,  echó  en  el 
corazón  de  sus  subditos  indestructibles  raices.  El  litoral  del  norte  y  las  provincias 
andaluzas,  uniendo  á  estos  motivos  diversos  e!  odio  que  inspiraba  Inglaterra  á 
las  poblaciones  marítimas,  se  declararon  resueltamente  por  la  casa  de  Borbon, 
de  modo  que,  excepto  los  antiguos  reinos  aragoneses,  la  conquista  moral  del  país 
quedó  casi  consumada,  á  pesar  de  la  ocupación  de  las  tropas  aliadas  y  por  efecto 
de  esta  ocupación  misma.  Castilla  sobre  todo  manifestóse  decidida  á  llevar  á  la 
lucha  todos  sus  recursos,  probando  que  por  fin  habia  tomado  resueltamente  un 
partido  entre  los  dos  pretendientes.  De  todas  partes  acudían  voluntarios  á  las 
banderas  de  Felipe;  las  ciudades  y  villas  aprontaban  cuanto  podían  y  tal  vez 
mas,  y  todos  ofrecían  al  rey  su  vida  y  su  hacienda. 

Bien  parecía  necesitarlo  todo  la  causa  de  Felipe,  puesto  que  al  propio  tiempo 
que  el  enemigo  invadía  su  capital,  experimentaba  nuevos  reveses  é  infortunios 
en  las  provincias  que  fueran  las  primeras  en  desconocer  la  autoridad  del  nuevo 
monarca.  En  Valencia,  así  que  el  conde  de  las  Torres  levantó  el  sitio  de  Játiva  y 
fué  á  incorporarse  á  las  tropas  de  Castilla,  Basset  y  Neboí  quedaron  dominando 
el  país  y  se  apoderaron  de  Requena  después  de  un  vigoroso  sitio.  El  conde  de 
Santa  Cruz,  gobernador  de  las  galeras  de  España,  que  se  hallaba  en  Cartagena, 
y  á  quien  se  habían  dado  cincuenta  y  siete  mil  pesos  para  el  socorro  de  Oran  es- 
trechada por  los  Moros,  fué  con  sus  naves  al  encuentro  de  la  armada  enemiga  y 
proclamó  al  archiduque,  entregando  luego  al  almirante  inglés  la  importante  plaza 
de  Cartagena,  cuya  conquista  fué  seguida  de  la  de  Murcia  y  Alicante  (agosto). 

En  tanto  el  ejército  aliado  de  Cataluña,  aumentado  con  gran  número  de  vo- 
luntarios de  la  provincia,  disponíase  con  Carlos  á  la  cabeza  á  marchar  hacia  el 
centro  de  la  Península  á  fin  de  reunirse  en  Madrid  con  las  tropas  de  Portugal 
ijunio).  Pensaba  el  archiduque  hacer  la  jornada  por  Valencia,  pero  recibida 
nueva  en  Tarragona  de  haber  sido  proclamado  en  Zaragoza  y  en  todo  el  reino 
aragonés,  determinó  torcer  su  camino  y  visitar  á  aquellos  pueblos  que  así  se  po- 
nían bajo  su  obediencia.  Precediéronle  de  algunos  días  en  Zaragoza  las  tropas 
aliadas  y  catalanas,  y  Carlos  fué  recibido  por  aquellos  moradores  con  regocijos 
y  luminarias  (15  de  julio).  Tres  dias  después  hizo  en  la  ciudad  su  pública  y  so- 
lemne entrada,  y  luego  de  haber  nombrado  justicia  mayor  y  ministros  del  con- 
sejo y  de  la  real  Audiencia,  de  haber  mandado  salir  de  la  ciudad  y  del  reino  á 
todos  los  Franceses,  y  de  haber  manifestado  con  diferentes  actos  la  consideración 
que  le  merecían  aquellos  naturales,  continuó  su  camino  adelantándose  hacia  la 
capital.  Grave  falta  habia  cometido  con  estas  dilaciones,  lo  mismo  que  con  la 
inacción  en  que  habían  estado  desde  la  ocupación  de  Madrid  Galloway  y  Las 
Minas,  quienes  se  pusieron  entonces  en  movimiento  avanzando  á  Guadalajara  y 
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Jadraque  en  combinación  con  el  ejército  de  Carlos  y  con  el  de  Peterborough  pro- 
cedente de  Valencia.  Sin  embargo,  ya  en  aquellos  momentos  estaba  comprome- 
tida la  suerte  de  la  campaña,  y  la  habilidad  del  general  enemigo  supo  sacar  de 
sus  faltas  inmenso  partido. 

Al  reunirse  Felipe  con  el  mariscal  Berwick,  las  tropas  que  á  este  seguían 
llegaban  apenas  á  nueve  mil  hombres,  y  si  ios  aliados  hubiesen  continuado  con 
vigor  las  hostilidades,  es  casi  seguro  que  habria  debido  de  abandonar  Castilla  y 
quizás  el  territorio  español.  Afortunadamente  para  él  no  sucedió  así,  y  aunque 
replegándose  siempre  pudo  ocupar  una  posición  muy  ventajosa  entre  Sopetran  y 
Jadraque  cerca  del  Henares,  con  lo  cual  aseguró  el  paso  de  aquellos  puertos,  cu- 
brió á  Castilla  la  Vieja,  conservó  comunicaciones  con  Francia  y  se  halló  en  estado 
de  oponerse  con  mas  ó  menos  fortuna  á  la  reunión  de  los  ejércitos  de  Barcelona 
y  Madrid.  La  llegada  de  Felipe,  sus  infortunios,  la  actividad  y  entereza  de  que 
por  algunos  dias  dio  muestra,  las  palabras  que  dirigió  á  las  tropas  prometiéndoles 
que  no  saldría  del  país  mientras  le  quedase  en  él  tierra  suficiente  para  poner  los 
pies  y  morir  defendiéndolo,  todo  ello  contuvo  las  deserciones  que  empezaban  á 
ser  numerosas,  encendió  los  ánimos  de  caudillos  y  soldados,  y  se  dispusieron  to- 
dos con  valor  á  esperar  los  refuerzos  ofrecidos  y  á  ejecutar  las  órdenes  de  su  ge- 
neral. La  actitud  que  tomaron  en  breve  las  provincias  castellanas,  la  noticia  de 
que  en  Andalucía  se  habia  juntado  un  ejército  de  treinta  mil  infantes  y  veinte 
mil  caballos  dispuesto  á  marchar  en  auxilio  de  Felipe  fueron  incentivos  para  ro- 
bustecer mas  y  mas  su  antes  vacilante  fidelidad,  y  recibieron  con  aclamaciones  á 
las  tropas  francesas  que  procedentes  del  sitio  de  Barcelona,  hablan  vuelto  atrave- 
sando el  territorio  navarro  y  reunídoseles  á  orillas  del  Henares.  Con  esto  pudo 
Berwick  presentarse  ya  en  disposición  ofensiva,  é  impidiendo  áGalloway  y  á  Las 
Minas  todo  movimiento  para  restablecer  su  comunicación  con  Portugal,  que  se 
hallaba  interceptada  por  destacamentos  dejados  al  sur  del  Tajo  y  por  las  partidas 
armadas  de  las  provincias  del  norte,  llamó  toda  su  atención  por  el  lado  de  Zara- 
goza amenazando  oponerse  á  la  marcha  de  Carlos.  Con  el  enemigo  á  retaguardia 
llegaron  los  aliados  á  Guadalajara,  donde  se  les  reunió  el  archiduque  con  sus  tro- 
pas y  muchos  grandes  de  su  partido,  entre  otros  los  condes  de  Oropesa,  de  Haro, 
de  Galvez,  de  Tendilla,  de  Villafranqueza,  de  Casal  y  de  Sástago,  pues  Berwick, 
además  de  no  querer  arriesgarlo  todo  á  la  suerte  de  una  batalla,  no  trató  de  opo- 
nerse á  la  reunión  de  ambos  ejércitos  por  considerarla  mas  útil  que  perjudicial, 
en  cuanto  le  daba  un  solo  enemigo  en  vez  de  dos  y  aumentábalas  dificultades  que 
tenían  los  aliados  para  procurarse  subsistencias.  Grande  fué  el  asombro  del  ar- 
chiduque al  ver  delante  de  sí  ejército  tan  respetable  cuando  creía  expedito  el  ca- 
mino de  la  capital,  y  no  sin  temor  vela  él  y  sus  cabos  cortadas  sus  comunica- 
ciones, tanto  al  este  como  al  oeste,  por  el  pueblo  que  de  todos  lados  corría  á  las 
armas ;  sus  soldados  exlrangeros  padecían  mucho  á  causa  del  clima  y  de  los  ex- 
cesos á  que  se  entregaran  ,  y  á  la  incesante  guerra  que  les  hacían  los  campesi- 
nos se  agregaban  las  numerosas  bajas  producidas  por  las  enfermedades  y  el  can- 
sancio. En  este  estado  tomó  Berwick  vigorosamente  la  ofensiva,  y  en  tanto  que 
ocupaba  las  posiciones  que  conservaban  aun  los  aliados  en  Extremadura  ,  hizo 
avanzar  un  destacamento  que,  favorecido  por  el  pueblo,  sorprendió  y  venció  á  la 
guarnición  de  Catalanes  y  Aragoneses  que  tenia  en  Madrid  el  archiduque  á  las 
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Órdenes  del  conde  de  las  Amayuelas  (4  de  agosto).  Mientras  el  pueblo  se  entre- 
gaba á  los  ordinarios  desmanes  contra  las  casas  de  los  grandes  partidarios  de 
Carlos  V  que  eran  reducidos  á  prisión  los  que  mas  se  halDian  distinguido  en  su 
servicio ,  el  corregidor  y  ayuntamiento  con  gran  comitiva  se  dirigiei-on  á  la  pla- 
za Mavor,  y  allí,  en  un  estrado  levantado  al  efecto,  quemaron  solemnemente  el 
pendón  que  se  alzara  en  la  proclamación  de  Carlos ,  un  retrato  de  este  y  el  ac- 
ta original  del  juramento.  El  papel  timbrado  con  su  nombre  fué  igualmente  en- 
tregado á  las  llamas ,  se  inutilizaron  los  sellos ,  y  se  declaró  nulo  y  de  ningún 
valor  todo  lo  obrado  á  nombre  del  archiduque. 

Sabedor  este  de  tales  sucesos  y  viendo  asi  del  todo  cerrado  el  camino  de 
Portugal,  determinó  retroceder  á  Valencia,  única  retirada  que  le  quedaba.  En  7 
de  setiembre  pasaron  las  tropas  trabajosamente  el  Tajo,  y  hostigadas  cruelmente 
por  el  enemigo  emprendieron  presurosa  marcha,  en  la  cual  sufrieron  pérdidas 
que  equivalieron  á  una  completa  derrota.  Por  último  fueron  arrojadas  al  otro 
lado  de  los  montes  que  separan  á  Valencia  de  Aragón,  y  Berwick  terminó  la 
campaña  penetrando  por  fuerza  de  armas  en  Orihuela,  Elche,  Cartagena  y  Cuen- 
ca (octubre).  «Este  fué,  dice  en  sus  Memorias  el  mismo  mariscal,  el  resultado 
de  esta  campaña,  una  de  las  mas  singulares  que  se  hayan  visto  por  la  diversidad 
de  los  sucesos.  A  su  principio  nos  amenazaba  una  ruina  general,  pero  el  medio 
y  el  fin  de  ella  fueron  de  tanto  provecho  como  de  tanta  gloria  para  las  armas  de 
ambas  coronas.  Dueño  de  Madrid  el  enemigo,  sin  ningún  ejército  que  le  atajara 
el  paso,  obligado  el  rey  á  levantar  el  sitio  de  Barcelona  y  á  j-etirarse  á  Francia, 
todo  al  parecer  conspiraba  en  nuestro  daño  para  decidir  la  suerte  de  España.  Es 
verdad  que  si  el  enemigo  se  hubiese  aprovechado  de  sus  primeros  triunfos  \ 
hubiese  continuado  avanzando,  el  archiduque  habría  sido  rey  y  Felipe  V  no  hu- 
biera vuelto  á  Madrid;  pero  los  yerros  de  los  generales  aliados  y  la  fidelidad  in- 
comparable del  pueblo  castellano  nos  dieron  tiempo  para  desquitarnos  y  echai'los 
de  Castilla.  Los  dos  ejércitos  han  dado  la  vuelta  á  España,  pues  las  operaciones 
empezaron  en  las  inmediaciones  de  Badajoz,  y  después  de  cruzar  ambas  Castillas 
terminaron  en  ios  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  á  mas  de  ciento  cincuenta  leguas 
del  punto  de  partida.  El  ejército  hizo  ochenta  y  cinco  campamentos,  y  aunque  no 
hubo  baíalla  general,  reportamos  nosotros  tantas  ventajas  como  si  hubiésemos  al- 
canzado una  gran  victoria,  pues  ateniéndonos  á  los  guarismos,  resultan  que  llega- 
ron á  diez  mil  las  bajas  del  enemigo  (1).»  Toledo,  Salamanca,  Segoviaylas  demás 
ciudades  donde  habia  sido  proclamado  el  archiduque  se  apresuraron  á  anular  lo 
hecho  y  á  proclamar  á  Felipe.  Entonces,  repetimos,  quedaron  bien  deslindados 
los  dos  campos  en  la  Península:  por  una  parte  cuantas  provincias  constituían  el 
reino  de  Castilla,  ayudadas  por  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  y  por  otra 
los  reinos  de  la  coi-ona  aragonesa.  Unas  y  otros  no  escasearon  sacrificios  y  mani- 
festái-onse  poseídos  de  igual  buena  fé  y  entusiasmo.  Nobleza,  clero  y  pueblo, 
echándose  mutuamente  en  rostro  las  profanaciones  y  excesos  cometidos,  todos 
abrazaron  su  respectiva  causa  con  igual  ardor:  Navai'ra  y  las  Vascongadas  hi- 
cieron cuantiosos  donativos;  la  universidad  y  la  iglesia  de  Salamanca  ofrecieron 


•n.  de  Bervvick,  t.  II. 


CAP.    II. — DINASTÍA   BORBÓNICA.  57 

SUS  rentas;  los  nobles  de  Galicia  se  armaron  y  sus  milicias  penetraron  en  Por- 
tugal; los  gremios  de  Madrid,  el  consejo  de  la  Mesta,  las  órdenes  militares,  mu- 
chos hidalgos  de  la  corte  se  regimentaron;  Sevilla  suministró  diez  regimientos 
de  infantería  y  cuatro  de  caballería,  aprontó  cincuenta  cañones  y  socorrió  á 
Ceuta;  Gói'doba  y  Jaén  cubrieron  los  puertos  de  Sierra  Morena  y  dieron  yeinte 
mil  hombres  ai-mados  y  equipados;  Málaga  con  su  obispo  y  su  iglesia,  Almería 
y  Granada,  todas  aprontaron  hombres  y  dinero;  y  en  cambio  Zaragoza  ponia  en 
armas  cuarenta  y  seis  compañías  de  infantería  y  diez  y  seis  de  caballería  además 
de  trecientos  voluntarios  armados,  y  todas  las  comunidades  de  Aragón  y  Valencia 
daban  á  porfía  tropas  y  caudales.  Los  obispos  y  el  clero  regular  y  secular  pe- 
learon como  aguerridos  soldados,  y  los  Catalanes,  especialmente  los  Barceloneses 
que  se  distinguían  por  su  odio  á  los  Franceses  y  á  Felipe  de  Anjou,  llegaron  á 
tener  por  el  archiduque  Carlos  un  afecto  que  rayaba  en  delirio. 

En  Uclés  se  separó  Felipe  del  ejército  (17  de  setiembre)  para  volveí-  á  Ma- 
drid y  disponer  el  regreso  de  la  reina  y  los  consejos,  y  después  de  algunos  dias 
pasados  en  Aran  juez  hizo  su  entrada  en  la  corte  (10  de  octubre)  entre  las  acla- 
maciones de  los  Madrileños.  Salió  en  seguida  á  la  ligera  para  recibir  á  la  reina 
en  Segovia  y  juntos  regresaron  á  la  capital  entre  fiestas  y  regocijos.  El  consejo 
de  Castilla  procedió  entonces  á  castigar  á  cuantos  se  habiaíi  adherido  abierta- 
mente ó  favorecido  la  causa  del  archiduque.  Los  empleados  que  no  siguieron  al 
gobierno  cuando  fué  trasladado  á  Burgos  quedaron  destituidos;  los  mas  hos- 
tiles fueron  desten-ados  ó  presos  viendo  sus  bienes  confiscados,  y  ios  subal- 
ternos huyeron  buscando  asilo  en  Cataluña.  Lai-eina  viuda  de  Carlos  11  fué 
expulsada  de  España  y  acompañada  con  escolta  hasta  Bayona.  Portocarrero 
y  los  grandes  no  fueron  en  genei'al  molestados,  ó  bien  sufrieron  ligero  destierro 
ó  prisión;  pero  la  gente  menuda  no  salió  tan  bien  libi'ada.  En  Madrid  y  en  otras 
poblaciones  fueron  ahorcados  muchos  de  los  que  se  habían  comprometido  por  la 
causa  de  Austria,  que  no  era  la  magnanimidad  la  virtud  sobresaliente  en  Felipe, 
y  cierto  fray  Gaspar  Sánchez,  que  al  frente  de  una  partida  de  Catalanes  había 
hecho  una  briosa  resistencia  en  palacio,  fué  condenado  por  orden  expresa  de 
Felipe  á  morir  de  un  modo  lento  é  inhumano  encerrado  en  una  jaula  (Ij. 

No  se  mostraba  tan  propicia  la  fortuna  á  las  armas  de  los  Borbones  en  las 
provincias  apartadas  de  la  Península.  Marlborough,  que  había  resuelto  dar  un 
golpe  decisivo  á  Francia  y  España  en  los  Países  Bajos,  i-eunió  sus  tropas  á  las  de 
Holanda,  Brandeburgo  y  Witemberg,  y  se  dirigió  á  Brabante  donde  acampaba  el 
mariscal  Villeroy.  Empeñada  batalla  en  Ramilliers,  los  Franceses  experimenta- 
ron completa  derrota  con  pérdida  de  trece  mil  hombres,  cincuenta  cañones  y 
ciento  veinte  banderas  (mayo).  Y  aunque  pudieron  rehacerse,  piolegidos  por  las 
plazas  de  la  frontera,  la  consecuencia  inmediata  de  su  derrota  fué  la  pérdida  casi 
total  de  los  Países  Bajos  españoles.  El  mismo  día  de  la  batalla  las  tropas  vence- 
éoras  entraron  en  Lovaina;  Malinas  y  Bruselas  les  abrieron  sus  puertas,  y  Oude- 
narde.  Gante,  Brujas  y  Amberes,  donde  mandaba  don  Luis  de  Boija,  marqués 
de  Caracena,  se  rindieron  á  discreción.  Ostende  capituló  después  de  im  sitio  de 
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diez  dias;  Menio,  llave  de  Flandes  y  obra  maestra  de  Vauban,  guarnecida  por 
veinte  mil  hombres,  solo  contuvo  veinte  dias  á  los  aliados,  quienes  pusieron  fin  á 
la  campaña  con  la  sumisión  de  Derdemonda  (setiembre),  sin  que  hubiese  bastado 
á  restablecer  el  honor  de  las  armas  borbónicas  en  Flandes,  la  llegada  del  duque 
de  Vendóme,  llamado  de  Italia  por  los  ministros  de  Luis  XIV  ya  para  contrares- 
tar  las  desgracias  sufridas,  ya  con  el  designio,  según  los  autores  que  atribuyen 
á  los  ministros  franceses  el  plan  que  antes  hemos  insinuado,  de  abandonar  á  un 
tiempo  Italia  y  los  Países  Bajos.  La  campaña  del  general  inglés  despojó  á  España 
de  las  provincias  por  cuya  conservación  habia  hecho  tantos  sacrificios  y  privó  á 
Francia  de  la  línea  de  fortificaciones  cuya  adquisición  habia  sido  objete  desde 
mucho  tiempo  de  su  constante  política.  Su  frontera  quedó  abierta,  en  seguridad 
Holanda  y  Luis  XIV  privado  de  la  superioridad  incontrastable  que  le  daban 
aquellas  plazas  en  todas  sus  empresas  contra  Alemania. 

En  esta  el  mariscal  Villars  dominaba  desde  el  Rhin  hasta  Philipsburgo, 
amenazaba  á  Landau  y  protegía  la  Alsacia,  habiendo  causado  grandes  péi'didas 
al  príncipe  Luis  de  Badén  y  al  conde  de  Frisía,  que  mandaban  á  los  Imperiales. 

La  ciudad  de  Tui-in  ei-a  el  único  punto  importante  que  de  sus  Estados  que- 
daba al  duque  de  Saboya,  sometidas  como  estaban  Niza,  Villafranca  y  Montme- 
Uiant,  y  Berwíck  y  Vendóme,  que  mandaban  á  los  Franceses,  resolvieron  ponerle 
sitio.  Destinado  Berwick  á  Extremadura  y  llamado  Vendóme  á  Versalies,  sus- 
pendiéronse por  algún  tiempo  las  operaciones,  hasta  que  otra  vez  encai-gado  del 
mando  el  segundo,  derrotó  á  un  cuerpo  de  Imperiales  echándolo  al  otro  lado  del 
Adiger,  cerró  los  desfiladeros  que  comunican  con  Alemania  y  unido  á  La  Feuíllade 
embistió  con  cincuenta  mil  hombres  la  plaza  de  Turin  (junio).  Activamente  fue- 
ron llevados  los  trabajos  del  sitio;  la  guarnición  de  diez  mil  hombres  que  dejara 
en  la  plaza  el  duque  de  Saboya,  después  de  agotar  todos  los  medios  de  defensa, 
se  hallaba  ya  á  punto  de  ceder  ante  el  númej'O  y  las  combinaciones  del  enemigo, 
cuando  ocurrieron  importantes  sucesos  que  hicieron  experimentar  á  Españoles  y 
Franceses  un  revés  tan  decisivo  como  el  que  perdiera  su  causa  en  los  Países 
Bajos.  El  príncipe  Eugenio  llegó  á  ¡as  fronteras  de  Italia  en  ocasión  en  que  Ven- 
dóme batia  en  el  Adiger  á  los  Imperiales,  y  no  bien  recibió  de  Alemania  los  so- 
corros que  esperaba,  penetró  poi-  las  bocas  del  Brenta  en  territorio  de  Verona, 
dejó  un  cuerpo  en  San  Marino  y  se  estableció  al  sur  del  Pó,  logrando  después  de 
una  asombrosa  marcha  llegar  al  Piamonte  y  reunirse  con  el  duque  de  Saboya  en 
Villastellone.  Mientras  esto  acaecía.  Vendóme  fué  llamado  á  los  Países  Bajos, 
reemplazándole  en  el  mando  el  duque  de  Orleans  y  el  mariscal  Marsín,  y  sabida 
esta  novedad  por  Eugenio  y  el  duque,  cayeron  sobre  los  atrincheramientos  fran- 
ceses con  cuarenta  mil  hombres.  Sangrienta  fué  la  batalla:  Marsin  encontró  la 
muerte  en  ella,  el  duque  de  Orleans  fué  herido  y  lo  mismo  el  de  Saboya,  y  la 
victoria  quedó  por  los  Alemanes;  los  Franceses  tuvieron  seis  mil  hombres  muer- 
tos y  diez  mil  prisíonei'os,  y  abandonaron  artillería  y  bagages  (setiembre).  Los 
restos  de  su  ejército  pasaron  los  Alpes  en  completa  derrota;  el  Piamonte  quedó 
libie  de  enemigos,  y  la  división  que  estos  tenían  en  Lombardía  fué  batida  y 
hubo  de  refugiarse  á  las  plazas  fuertes.  Novara,  'Milán,  Tortona,  Alejandría, 
Mantua,  Pavía  y  otras  ciudades  abríei'on  sus  puertas  á  los  Imperiales  y  se  pro- 
clamó á  Carlos  soberano  del  Milanesado.  El  príncipe  Eugenio  fué  nombrado  go- 
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bernador  en  su  nombre,  y  se  recompenso  al  duque  de  Saboya  cediéndole  Valenza, 
Alejandría,  la  Lomellina  y  el  Valle  del  Seria. 

Como  sucede  casi  siempre,  el  triunfo  promovió  la  división  entre  los  aliados, 
que  lan  unidos  se  habían  mostrado  hasta  entonces:  en  Inglaterra,  un  partido  nu- 
meroso pedia  la  paz  ó  á  lo  menos  que  se  diese  un  golpe  decisivo  que  destruyese 
la  marina  francesa;  los  mercadei-es  de  Holanda  empezaban  ya  á  deplorar  la  pos- 
tración de  su  comercio;  el  nuevo  emperador  José  I,  temeroso  de  que  le  abando- 
naran las  potencias  marítimas,  trataba  con  preferencia  de  ocupar  las  provincias 
de  la  monarquía  española  distantes  de  la  Península,  y  el  duque  de  Saboya  no  te- 
nia mas  pensamiento  que  ir  ensanchando  sus  estados.  No  tardó  Luis  XÍV  en  ob- 
servar este  cambio  y  quiso  dividir  aun  mas  á  los  que  no  había  podido  vencer. 
Desde  el  principio  de  la  guerra  dominaba  en  el  gabinete  francés  la  idea  de  ne- 
gociar con  la  coalición  haciendo  pagar  á  España  todos  los  gastos  de  la  paz;-  en 
las  memorias  de  Torcy  pueden  verse  las  sucesivas  aplicaciones  que  el  proyecto 
recibía  en  cada  nueva  adversidad,  y  esto  que  Francia,  al  sentar  en  el  trono  al 
duque  de  Anjou,  pi'ometió  conservar  la  integridad  de  la  monarquía  española.  Ha- 
bíase pensado  primero  en  dar  los  Países  Bajos  al  elector  deBaviera,  y  después  de 
la  batalla  de  Ramilliers  hiciéronse  á  las  potencias  marítimas  proposiciones  se- 
cretas, ofreciendo  á  Carlos  la  España  y  las  Indias  ó  las  provincias  de  Italia,  según 
mas  le  acomodase,  á  Inglaterra  el  ]-econocimiento  de  la  dinastía  de  Guillermo,  y 
á  Holanda  algunas  plazas  de  los  Países  Bajos,  como  antemural  de  Francia.  No 
fuei'on  oidas  estas  proposiciones  por  los  Estados  Generales  ni  por  la  reina  Ana, 
que  exigían  la  restitución  de  la  corona  de  España  á  la  casa  de  Austria  y  otras 
garantías,  y  entonces  trató  Luis  de  entablar  negociaciones  con  el  emperador  por 
mediación  del  papa  halagándole  con  la  concesión  de  las  provincias  italianas,  con- 
servando á  Felipe  la  España  y  las  Indias,  todo  lo  cual  contribuyó  á  fomentar  la 
discordia  entre  los  aliados  y  á  paralizar  las  operaciones  en  la  siguiente  campaña. 
El  emperador  de  acuerdo  con  el  duque  de  Saboya  celebró  con  Francia  un  tratado 
de  neutralidad  respecto  de  Italia,  esperando  así  Luis  mejorar  la  guerra  de  Espa- 
ña, Flandes  y  Alsacía;  concedió  paso  libre  á  las  tropas  españolas  y  francesas  que 
por  orden  del  rey  de  Francia  evacuaron  las  plazas  fuertes  que  conservaban  en  el 
Milanesado,  (marzo  de  1707),  y  destinó  gran  parte  de  sus  fuerzas  á  la  conquista  mr 
del  reino  de  Ñapóles.  Pocos  obstáculos  se  presentaron  en  la  ejecución  de  esta 
empresa:  con  escasas  tropas  y  menos  recursos  el  virey  marqués  de  Viliena,  pues 
unas  y  otros  había  enviado  á  España,  sin  contar  con  el  apoyo  de  los  pue- 
blos favorables  á  la  causa  austríaca,  no  pudo  hacer  mas  que  defender  algunas 
fortalezas  y  castillos.  Sora,  Fiano,  Cápua,  Casería  y  Aversa  abrieron  sus  puer- 
tas á  los  Imperiales,  y  en  la  ciudad  de  Ñapóles  fueron  estos  recibidos  en  triunfo 
entre  flores,  fiestas  y  aclamaciones.  Los  castillos  de  la  capital  no  tardaron  en  ca- 
pitular, y  Carlos  III  fué  proclamado  en  todo  el  reino.  La  plaza  de  Gaeta,  donde 
se  babia  refugiado  el  virey  con  algunos  soldados  españoles  y  walones,  fué  toma- 
da por  asalto,  é  igual  suerte  experimentaron  otras  fortalezas  de  Calabria. 

Al  marqués  de  los  Balbases,  virey  de  Sicilia  por  Felipe  V,  debióse  que  no 
siguiera  ia  isla  el  ejemplo  de  Ñapóles  á  pesar  de  la  mala  disposición  de  los  habi- 
tantes. Por  medio  de  una  severidad  templada  contuvo  á  los  descontentos,  y  como 
poj-  olía  parte  el  general  austríaco  de  Ñapóles  careciese  de  medios  de  transpor- 
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tes,  conservóse  aquel  reino  fiel  á  Felipe  hasla  la  conclusión  de  la  guerra. 

Mientras  esto  acaecía  en  Italia  numerosas  tropas  del  emperador  y  del  duque 
de  Saboya invadían  á  Francia,  cruzaban  la  Provenza  y  llegaban  hasta  Tolón,  de 
cuyas  obras  exteriores  lograron  apoderarse.  Este  fué,  empero,  el  único  resulta- 
do de  aquella  expedición  para  la  cual  se  habían  hecho  grandes  preparativos:  las 
activas  providencias  dictadas  por  Luis,  que  llamó  de  España  á  Berwick  con  nu- 
merosas fuerzas,  los  recursos  de  la  plaza  y  las  enfermedades  acabaron  por  obli- 
gar á  los  Imperiales  á  emprender  la  retii-ada  con  considerables  pérdidas,  que  no 
compensó  la  toma  de  Suza  y  Orbitello,  fortalezas  que  cerraban  el  paso  de  los  Al- 
pes. En  cambio  la  armada  borbónica  se  apoderó  de  la  isla  de  Menorca,  que  esta- 
ba desguarnecida  de  tropas,  donde  al  igual  que  en  Mallorca  se  había  proclamado 
al  archiduque,  excepto  en  el  castillo  que  defiende  á  Mahon. 

Durante  los  seis  meses  que  trascurrieron  desde  el  regreso  de  la  corte  á  Ma- 
drid hasta  la  batalla  de  Almansa,  de  la  cual  daremos  cuenta  en  breve,  el  gobier- 
no, ó  por  mejor  decir  la  princesa  de  los  Ursinos,  desplegó  gran  actividad.  Su  po- 
sición era  tan  delicada  como  peligrosa:  había  de  condenar  escandalosas  defec- 
ciones, pero  sin  llevar  á  nadie  hasta  la  desesperación;  era  preciso  á  toda  costa 
crear  en  España  recursos  rentísticos,  pues  Francia,  extenuada,  no  enviaba  ya  can- 
tidad alguna,  empresa  dificultosa  á  la  cual  tanto  como  el  de  la  princesa  va  unido 
el  n.ombre  de  Orry,  que  había  regresado  de  Fj-ancía  después  de  haber  permaneci- 
do allí  durante  la  época  mas  crítica  á  fin  de  calmar  el  encono  que  contra  él  sen- 
tía el  pueblo.  La  restitución  de  los  bienes  empeñados  por  la  corona,  un  empréstito 
decretado  sobre  las  propiedades  del  clero  produjeron,  entre  alguna  oposición,  re- 
sultados tanto  mas  considerables  en  cuanto  muchos  gj-andes  y  prelados  á  quienes 
comprendía  esta  doble  providencia,  viéronse  obligados  á  proporcionar  su  celo 
presente  á  sus  culpas  pasadas  y  á  pagar  con  su  allanamiento  su  reciente  abando- 
no. Los  despachos  de  Amelot  abundan  en  detalles  sobre  los  milagros  de  esta  ac- 
tividad, que  tanto  como  las  operaciones  de  Berwick  contribuyeron  á  preparar  la 
gran  jornada  de  Almansa. 

En  los  meses  de  invierno  no  habían  cesado  las  hostilidades  del  ejército  cas- 
tellano contra  los  pueblos  fronterizos,  especialmente  en  el  reino  de  Valencia,  y 
Egéa,  Uncastillo,  Verdun  y  otras  poblaciones  partidarias  del  archiduque  fueron 
entregadas  á  las  llamas.  Carlos  estaba  de  regreso  en  Barcelona  (marzo),  y  su 
ejército,  acaudillado  por  Galloway  y  Las  Minas,  había  recibido  por  Alicante  nu- 
merosos refuerzos.  El  de  Felipe,  mandado  por  Berwick,  los  esperaba  igualmente 
de  Francia  y  todo  parecía  anunciar  graves  acaecimientos.  Así  fué  en  efecto  :  los 
aliados  se  movieron  hacia  Yecla  y  Víllena,  y  Berwick  tomó  posesión  en  la  lla- 
nura de  Almansa,  donde  no  tardaron  aquellos  en  presentarse,  deseosos  de  com- 
batir antes  que  llegasen  á  su  enemigo  los  refuerzos  que  esperaba.  En  25  de  abril 
las  tropas  de  Galloway  y  Las  Minas  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  hombres, 
aparecieron  foi-madas  en  batalla  ante  los  treinta  y  cuatro  mil  del  ejército  de  Fe- 
lipe, y  em¡)eñada  la  acción  alcanzó  el  último  completa  victoria  después  de  una 
horrible  pelea  que  duró^^muy  pocas  horas.  Cinco  mil  muertos,  doce  mil  prisio- 
neros, la  artillei-ía  y  cien  banderas  fueron  las  pérdidas  de  los  aliados,  muy  supe- 
riores á  las  del  vencedor,  que  apenas  llegaron  á  dos  mil  hombies.  Los  restos  del 
ejéjcílo  se  lehicieron  en  el  camino  de  Tortosa,  á  donde  llegaron  Galloway  y  Las 
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Minas ,  el  primero  gravemente  liericio  ,  luego  de  dejar  guarniciones  en  Játiva, 
Denia  y  Alicante,  En  premio  de  esta  victoria  recibió  Bervick  el  Toisón  de  oro  y 
fué  hecho  grande  de  España  con  el  título  de  duque  de  Liria  y  de  Jéricí!,  eleván- 
dose en  el  campo  donde  fué  alcanzado  el  monumento  que  todavía  existe. 

El  triunfo  de  Almansa  abi'e  en  la  guerra  de  sucesión  lo  que  puede  llamarse 
su  período  español.  El  fué,  en  efecto,  el  último  servicio  prestado  áFelipe^V  por  su 
patria  nativa  ;  a  contar  desde  entonces,  Francia,  amenazada  en  sus  fronteras  y 
obligada  á  consagrar  sus  recursos  todos  á  su  propia  defensa,  se  hace  para^España 
un  obstáculo  y  un  peligi-o  permanente,  y  la  compromete  por  sus  operaciones  mi- 
litares y  mas  aun  por  sus  actos  diplomáticos.  La  gravedad  de  los  sucesos  habia 
determinado  á  Luis  XIV  á  nombrar  por  su  representante  en  España  á  su  sobrino 
el  duque  de  Orleans,  cuya  reputación  militar  habia  crecido  en  Italia  por  las  des- 
gracias de  las  armas  fj-ancesas  y  españolas  que  de  mucho  tiempo  previera,  y  lle- 
gado á  Madrid  en  18  de  abril,  siendo  i-ecibido  con  honores  de  infante  de  España 
y  tratamiento  de  alteza,  dirigióse  al  ejército  pocos  días  después  para  tomar  el 
mando  en  jefe,  en  cuanto  se  susurraba  que  Berwick  como  hermano  de  la  reina  de 
Inglaterra,  procuraba  esquivar  la  batalla.  El  dia  siguiente  á  esta  el  duque  lle- 
gó á  la  llanura  de  Almansa  ,  y  luego  de  haber  felicitado  al  general  y  á  las 
tropas  por  su  inteligencia  y  valentía,  se  encargó  del  mando  y  dictó  las  oportu- 
nas disposiciones  para  aprovechar  la  victoria.  Destacó  á  Dasfeldt  con  ocho  mil 
hombres  para  someter  al  país  del  otro  lado  del  Jücar,  y  él  con  el  cuerpo  prin- 
cipal se  adelantó  hacia  Valencia.  Duróse  implacables  se  mostraron  sus  generales 
para  con  los  moradores,  que  no  bastó  la  alegría  del  triunfo  á  desarmar  sus  aira- 
dos corazones.  Desgraciado  del  campesino,  dice  un  autor,  que  no  daba  vivas  á  Fe- 
lipe V  ;  infeliz  de  aquel  á  quien  se  encontrase  una  navaja  por  pequeña  que  fuese; 
en  el  sitio  mismo  era  ahorcado  ó  fusilado,  y  así  lograron  sembrar  el  terror  en  todo 
el  país.  Requena  abrió  sus  puertas  al  duque  lo  mismo  que  Buñol  y  su  castillo,  y 
desde  allí  fué  enviado  un  trompeta  á  la  ciudad  de  Valencia  intimándole  la  ren- 
dición. Gran  anarquía  reinaba  en  la  capital  desde  que  el  virey  conde  de  Corza- 
na,  desesperando  de  defenderla,  se  habia  retirado  camino  de  Murviedro,  opinan- 
do algunos  por  resistirse  y  los  mas  por  entregarse,  hasta  que  por  fin  el  obispo  au- 
xiliar y  otras  personas  notables  salieron  á  poner  las  llaves  de  la  ciudad  en  manos 
del  de  Orleans,  resuelto  á  entrar  á  sangre  y  fuego.  Las  vidas  fué  lo  único  que  se 
concedió  á  los  moradores ;  lo  demás  quedó  todo  á  merced  de  Felipe,  y  Berwick 
ocupó  la  plaza  con  algunos  batallones  y  escuadrones  (8  de  mayo).  Don  Antonio 
del  Valle  quedó  por  su  gobernador  general. 

En  tanto  habíase  sometido  Alcira,  y  Dasfeldt  puso  sitió  á  Játiva.  Las  cruel- 
dades recientemente  cometidas  por  las  tropas  de  Felipe  no  eran  lo  mas  á  pi'opó- 
sito  para  desarmar  á  aquellos  moradores  entusiastas  desde  el  principio  de  la 
guerra  por  la  causa  del  archiduque,  y  todos,  elesiásticos  y  seglares,  se  dispu- 
sieron á  sepultai"se  bajo  las  ruinas  de  sus  casas  antes  que  entregarlas.  Sosteni- 
dos por  seiscientos  Ingleses  se  defendieron  denodadamente,  y  por  mas  de  quince 
dias  detuvieron  al  ejército  sitiador  fuera  de  la  población.  Abiertas  brechas  y 
tomados  los  muros  aun  resistieron  ocho  dias  calle  por  calle  y  casa  por  casa,  con 
gran  derramamiento  de  sangre  de  una  y  oti'a  parte  ;  por  ñn,  quedaron  dueñas 
de  la  población  las  tropas  de  Felipe,  y  á  los  horrores  pasados  agregáronse  poco 
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después  los  que  dispuso  á  sangre  fria  el  bárbaro  j  estúpido  mandato  del  gobier- 
no de  Madrid.  Sin  escuchar  las  súplicas  del  cabildo  metropolitano  de  Valencia, 
ni  las  de  otras  muchas  personas,  á  propuesta  del  general  Dasfeldt  mandó  el  mo- 
narca quemar  y  reducir  á  pavesas  la  denodada  ciudad,  sin  dejar  en  ella  piedra 
sobre  piedra,  desapareciendo  hasta  su  nombre,  y  así  se  ejecutó  con  inaudita  saña 
(junio),  sin  respetar  las  iglesias  ni  monumentos  públicos.  Los  habitantes  que  se 
habían  salvado  de  las  devastaciones  del  sitio,  fueron  enviados  á  Castilla,  prohi- 
biéndoles volver  á  su  país.  Sin  embargo,  pasado  poco  tiempo,  sobre  las  ruinas  de 
aquel  pueblo,  de¡-ogada  la  prohibición  impuesta  á  sus  moradores,  se  levantó  otro 
por  disposición  del  monarca  con  el  nombre  de  San  Felipe,  al  cual  se  unió,  á  pesar 
de  la  absoluta  disposición,  el  antiguo  y  tristemente  célebre  dejativa  (1). 

Sin  pérdida  de  momento,  dejando  á  Berwick  el  cuidado  de  acabar  la  sumi- 
sión del  reino  valenciano,  el  duque  de  Orleans  volvió  á  la  corte  y  se  dirigió  á 
ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  que  procedente  de  Francia  y  Navarra,  se  hallaba 
en  las  fronteras  de  Aragón.  Sometió  á  Calatayud,  á  la  cual  impuso  una  fuerte 
contribución  para  gastos  de  guerra,  y  se  presentó  delante  de  Zaragoza  tan  poco 
preparada  como  Valencia  para  resistirle.  El  conde  de  la  Puebla,  que  allí  man- 
daba, se  replegó  con  la  guarnición  por  el  camino  de  Lérida,  y  la  ciudad  solicitó 
capitular,  y  ofreció  obediencia  por  sí  y  á  nombre  de  todo  el  reino.  En  26  de  ma- 
yo entró  el  duque  en  la  capital  de  Aragón  desarmando  á  los  moradores  y  ofre- 
ciendo respetar  las  vidas  y  haciendas  de  los  lugares  que  se  sometiesen  antes  de 
ocho  dias,  y  en  seguida  marchó  hacia  Caspe  y  Bujaraloz,  con  ánimo  de  llevar  la 
gueri-a  á  Cataluña. 

En  tanto,  Berwick  ocupando  varios  puntos  del  reino  de  Valencia,  arrojó  álos 
aliados. mas  allá  del  Ebro,  y  penetrando  en  los  arrabales  de  Toj-tosa,  los  obligó 
á  volar  el  puente  echado  sobre  aquel  rio.  Siguiendo  sus  orillas,  forzó  el  paso  de 
Cherla,  sometió  todas  las  plazas  fronterizas  de  Aragón  y  se  reunió  en  Candaznos 
con  el  duque  de  Orleans  (junio).  Juntos  ambos  caudillos  y  deseosos  de  comple- 
tar el  triunfo  de  Felipe  V  antes  que  llegasen  refuerzos  á  los  alzados,  recuperaron 
á  Mequinenza  ,  saquearon  á  Monzón  y  Tamarite,  y  emprendieron  el  bloqueo  de 
Lérida  mientras  disponían  lo  necesario  para  llevar  vigorosamente  el  sitio.  Lla- 
mado entonces  Berwick  para  defender  la  Provenza,  como  antes  hemos  dicho,  el 
de  Orleans  embistió  solo  la  plaza  (setiembre),  á  pesar  de  la  oposición  que  al  pro- 
yecto hacían  el  gabinete  de  Madrid  y  de  Versalles  y  el  mismo  Berwick,  temerosos 
de  las  dificultades  del  sitio  en  estación  tan  avanzada.  Abierta  brecha,  la  ciudad  fué 
entrada  y  saqueada  (U  de  octubre)  y  un  mes  después  el  castillo,  donde  se  habían 
refugiado  ios  defensores,  se  rindió  por  capitulación  ,  cuando  ya  Berwick  había 
vuelto  al  campamento   sitiador. 

Distraídos  los  aliados  en  el  Ampurdan  por  la  división  de  Noailles,  no  habían 
podido  socorrer  á  la  plaza  ni  pudieron  impedir  que  á  su  ejemplo  se  sometiesen 
gran  parle  de  los  lugai-es  del  llano  de  Urgel,  entre  otros  Cervera  y  Tárrega.  En 
semejante  estado  bien  hubiera  querido  el  duque  de  Orleans  sitiar  también  á 
Torlosa  á  fin  de  abi'ir  la  siguiente  campaña  atacando  á  Cataluña  por  el  sur  y  el 
oeste;  pero  las  pérdidas  considerables  que  había  sufrido  el  ejército  así  como  el 


(1)    Pragmática  de  57  de  noviembre  de  4707.  dirigida  á  don  Melchor  de  Macauaz,  juez  de  con- 
fiscaciones del  reino  de  Valencia,  encargado  de  la  repoblación. 
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temor  de  nuevas  dificultades  mas  graves  aun  en  medio  de  lo  avanzado  de  la  es- 
tación, determináronle  á  conformarse  con  los  consejos  de  Ber^^  ick,  y  distribu- 
yendo sus  tropas  en  cuarteles  de  invierno,  tomó  el  camino  de  la  corte. 

Dansfeldt,  que  con  doce  mil  hombres  quedara  en  Valencia  en  ausencia  de 
Berwick,  colocó  un  cuerpo  de  observación  para  bloquear  á  Alicante  por  la  parte 
de  tierra,  atacó  á  Alcoy  sin  resultado  y  puso  sitio  á  Denia,  á  la  que  defendía  don 
Diego  Rejón,  caballero  murciano,  quien,  secundado  por  los  entusiasmados  mora- 
dores, rechazó  todos  los  asaltos  y  obligó  por  fin  á  los  sitiadores  á  emprender  la 
retirada.  El  general  de  Felipe  marchó  luego  á  la  capital,  y  allí  pudo  desplegar 
su  riguroso  carácter  para  hacer  llevar  á  cumplimiento  los  pasados  bandos  que 
prescribían  la  entrega  de  todas  las  armas.  Las  ejecuciones  por  él  mandadas  inti- 
midaron por  fin  á  los  enconados  habitantes,  y  las  armas  de  toda  especie  que  se 
entregaron  ó  arrojaron  á  la  calle  en  un  dia  y  una  noche  pasaron  de  treinta  y 
seis  mil. 

La  sumisión  casi  completa  de  dos  reinos,  la  amenazadora  posesión  de  algu- 
nas plazas  en  otro,  fueron  los  resultados  inmediatos  de  la  victoria  de  Almansa. 
En  la  frontera  de  Portugal,  en  cuyo  reino  habla  sucedido  Juan  V  á  don  Pedro  II, 
hacíase  cruelmente  por  ambas  partes  la  guerra  de  incursiones  y  partidas  sueltas; 
los  únicos  hechos  de  armas  memorables  fueron  la  reconquista  de  Ciudad-Rodrigo 
por  el  marqués  de  Bav  (octubre)  y  la  toma  de  la  villa  de  Serpa  por  el  duque 
de  Osuna. 

Así  conquistados  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  la  influencia  francesa 
personificada  entonces  en  el  duque  de  Orleans  y  en  la  princesa  de  los  Ursinos, 
secundando  las  antiguas  aspiraciones  del  partido  castellano,  representado  por  don 
Melchor  de  Macanaz,  encargado  de  dar  al  rey  su  dictamen  sobre  este  gravísimo 
asunto,  logró  la  abolición  de  los  antiguos  fueros  y  libertades  de  los  dos  reinos, 
lo  cual  nos  revela  el  estado  de  postración  y  abatimiento  en  que  debían  de  estar 
cuando  tal  cosa  pudo  llevarse  á  cabo.  Porfiados  debates  se  empeñaron  en  el  con- 
sejo donde  varios  ministros  defendieron  con  ardor  la  causa  de  sus  compatrio- 
tas (1);  pero  todo  fué  en  vano  y  se  expidió  el  famoso  decreto  derogando  los  refe- 
ridos fueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres  hasta  entonces  observadas,  en 
virtud  de  la  plenitud  de  poder  que  se  arrogaba  la  soberanía  y  del  derecho  de  la 
fuerza,  y  prescribiendo  que  aquellos  reinos  se  redujesen  á  las  leyes  de  Castilla  y 
al  uso,  práctica  y  forma  de  gobierno  que  se  tenia  en  ella  *sin  diferencia  alguna 
entre  los  subditos  de  ambas  coronas  á  quienes  se  equiparaba  en  derechos  y  obli- 
gaciones (29  de  junio)  (2).  Esta  providencia  tiránica,  para  cuya  adopción  ni 


(1)  Fueron  estos  los  duques  de  Medinasidonia  y  Montellano  y  el  conde  de  Frigiliana. 

(2)  El  decreto  decía  así:  «Considerando  haber  perdido  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  to  - 
dos  sus  habitadores  por  la  rebelión  que  cometieron  faltando  enteramente  al  juramento  de  fidelidad 
que  me  hicieron  como  á  legítinao  rey  y  señor,  todos  los  fueros,  privilegios,  exempciones  y  liberta- 
des de  que  gozaban  y  que  con  tal  liberal  mano  se  les  habian  concedido  así  por  mí  como  por  los  re- 
yes mis  predecesores,  particularizándolos  en  esto  de  los  demás  reinos  de  mi  corona,  y  tocándome  el 
dominio  absoluto  de  los  referidos  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  pues  á  la  circunstancia  de  ser  com- 
prendidos en  los  demás  que  tan  legítimamente  poseo  en  esta  monarquía,  se  añade  ahora  la  del  jus- 
to derecho  de  ¡a  conquista  que  de  ellos  han  hecho  últimamente  mis  armas  con  el  motivo  de  su  re- 
belión; y  considerando  también  que  uno  de  los  principales  atributos  de  la  soberanía  es  la  imposición 
y  derogación  de  las  leyes,  las  cuales  con  la  variedad  de  los  tiempos  y  mudanzas  de  costumbres 
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A.  de  j.c  siquiera  se  observaron  las  formas  que  podian  hacerla  menos  amarga,  era  muy 
conforme  al"  espíritu  que  animaba  así  al  gobierno  como  á  muchos  gobernados  y 
en  general  á  todo  el  reino  de  Castilla,  y  nos  indica  bien  claro  el  camino  que 
España  habia  andado  desde  Felipe  II  á  Felipe  V,  desde  el  siglo  xvi  al  siglo  xviii; 
esto  no  obstante,  fué  calificada  por  muchos  de  imprudente  é  intempestiva  en 
cuanto  daba  razón  al  archiduque  en  lo  que  decía  acerca  de  los  propósitos  de  los 
Borbones,  suministraba  un  motivo  mas  para  la  resistencia,  y  equivalía  á  hacer 
el  combate  á  mueiie  entre  Felipe  y  los  Catalanes,  ya  sin  esperanza  de  conservar 
sus  venei-ados  fueros.  El  consejo  real  de  Aragón  y  el  de  Valencia  fueron  extin- 
guidos, y  sus  ministros  distribuidos  entre  los  demás  consejos. 

El  nacimiento  de  un  hijo,  á  quien  por  haber  venido  al  mundo  el  día  de  san 
Luis  rey  de  Francia  (2o  de  agosto)  se  puso  por  nombre  Luís  Fernando,  aumentó 
el  contento  de  Felípeiy  de  sus  parciales.  Y  como  se  hubiesen  esparcido  rumores 
de  ser  fingida  la  preñez  de  la  reina,  asistieron  al  alumbramíenlo  las  principales 
dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  se  celebró  el  suceso  con  extraordinarias 
fiestas,  que  se  repitieron  cuando  el  duque  de  Orleans  de  regreso  á  la  corte  sacó 
de  pila  al  tierno  infante  á  nombre  de  Luis  XIV  (diciembre). 

Grandes  pi'oyectos  y  preparativos  hacían  ambas  partes  para  la  próxima 
campaña  (1708).  Las  reiteradas  instancias  de  los  gobiernos  inglés  y  holandés 
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podría  Yo  alterar  auo  sin  los  grandes  y  fundados  motivos  y  circunstancias  que  hoy  concurren  para 
ello  en  lo  tocante  á  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia:  He  juzgado  por  convenieute,  así  por  esto,  como 
por  mi  deseo  de  red  ucir  todos  mis  remos  de  España  á  Ja  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos, 
coslumbres  y  tribunales,  gobernándose  igualmente  todos  por  las  ieyes  de  Castilla,  tan  loables  y 
plausibles  en  todo  el  universo,  abolir  y  derogar  enteramente,  como  desde  luego  doy  por  abolidos 
y  derogados,  todos  los  referidos  tueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres  hasta  aquí  observadas 
en  los  reíeridos  reinos  de  Aragón  y  Valencia;  siendo  mi  voluntad  que  estos  se  reduzcan  á  las  leyes 
de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y  forma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y  en  sus  tribu- 
nales, sin  diferencia  alguna  en  nada,  pudiendo  obtener  por  esta  razón  iguulmeute  mis  fidelísimos 
vasallos  los  Castellanos  oficios  y  empleos  en  Aragón  y  Valencia,  de  la  misma  manera  que  los  Ara- 
goneses y  Valencianos  han  de  poder  en  adelante  gozarlos  en  Castilla  sin  ninguna  distinción;  facili- 
tando Yu  por  este  medio  á  los  Castellanos  motivos  para  que  acrediten  de  nuevo  los  afectos  de  mi 
gratitud,  dispensando  en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias,  tan  merecidas  de  .■■u  experimentada 
y  acrisolada  fidelidad,  y  dando  á  los  Aragoneses  y  Valencianos  recíproca  é  igualmente  mayores 
pruebas  de  mi  benignidad,  habilitándolos  para  lo  que  no  lo  estaban,  en  medio  de  la  gran  libertad 
de  los  fueros  aue  gozaban  antes  y  ahora  quedan  abolidos.— En  cuya  consecuencia  he  resuelto  que 
la  audiencia  de  ministros  que  se  ha  formado  para  Valencia  y  la  que  he  mandado  se  forme  para 
Aragón,  se  gobiernen  y  manejen,  en  todo  y  por  todo,  como  las  dos  chancillerías  de  Valladolid  y 
Granada,  observando  literalmente  todas  las  reglas,  leyes  prácticas,  ordenanzas  y  costumbres  que 
se  guardan  en  estas,  sin  la  menor  distinción  ni  diferencia  en  nada,  excepto  en  las  controversias  y 
puntos  de  jurisdicción  eclesiástica,  y  modo  de  tratarla;  que  en  esto  se  ha  de  observar  la  práctica  y 
estilo  qtic  hubiere  habido  hasta  aquí,  en  consecuencia  de  las  concordias  ajustadas  con  la  Santa  Se- 
de Apostólica,  en  que  no  se  debe  variar;  de'cuya  resolución  he  querido  participar  al  Consejo,  para 
que  lo  tenga  entendido.  Buen  Retiro,  á  29  de  junio  de  i 707.» 

Las  quejas  que  se  promovieron  por  comprenderse  en  el  decreto  hasta  las  villas  y  lugares  de  los 
particulares  y  nobles  que  habian  permanecido  fieles  al  rey,  fueron  causa  de  que  en  29  de  julio-  se 
diese  otro  ofreciendo  expedir  nuevas  confirmaciones  de  sus  privilegios  y  franquicias  ó  las  villas, 
lugares  y  familias  de  fidelidad  notoria. 

Mas  tarde,  en  ;<  de  abril  de  171 1,  Felipe  V,  como  diremos  en  otro  lugar,  dispuso  que  las  leyes 
peculiares  de  Aragón  en  cuanto  al  derecho  civil  privado,  pudiesen  regir  en  los  negocios  de  particu- 
lar á  particular.  Exceptuando  pues  el  código  civil  de  Aragón  en  el  caso  dicho,  todo  lo  demás  hubo 
de  sujetarse  á  las  leyes  castellanas.  Los  tribunales  de  Valencia  conservaron  la  organización  que 
entonces  recibieron  hasta  1716  en  que  su  audiencia  dejó  de  ser  chancillería  como  las  de  Valladolid 
y  Granada. 
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decidieron  al  emperador  José  á  enviar  á  Cataluña  un  cuerpo  de  ejército  á  las 
órdenes  de  Stahrenberg,  el  mas  hábil  de  sus  generales  después  del  príncipe  Eu- 
genio; la  reina  Ana  aprontó  también  refuerzos  y  mas  de  un  millón  de  libras  es- 
terlinas, confiriendo  el  mando  de  sus  tropas  en  Cataluña  al  general  Stanhope, 
junto  con  el  título  de  embajador  cerca  de  Carlos  III,  y  Portugal  se  preparó  igual- 
mente á  dar  nuevo  impulso  á  la  guerra  á  cuyo  efecto  Galloway  fué  á  mandar  el 
ejército  de  Extremadura.  Las  Minas,  de  edad  ya  muy  avanzada,  quedó  sin  mando. 
Sin  embargo,  la  reunión  de  estas  fuerzas,  llegadas  de  tan  distantes  países,  veri- 
ficóse con  lentitud  extremada,  y  de  ahí  que  una  vez  reforzadas  las  guai-niciones 
de  Tortosa,  Denia  y  Alicante,  apenas  pudieron  llenar  las  bajas  ordinarias  del 
ejército,  que  solo  constaba  de  diez  mil  hombres  sin  contar  las  tropas  y  miguele- 
tes  del  país.  Tampoco  se  descuidaban  los  gobiernos  de  Madrid  y  Versaües,  y  el 
duque  de  Orleans,  vivo  y  emprendedor,  había  formado  vastos  planes  para  con- 
seguir la  total  expulsión  de  los  aliados  del  territorio  español.  £1  principal  ejér- 
cito compuesto  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  había  de  juntarse  á  orillas  del 
Ebro  á  fin  de  apoderarse  de  Tortosa,  á  cuya  empresa  habían  de  cooperar  las 
tropas  que  se  hallaban  en  Valencia  á  las  órdenes  de  Dansfeldt.  Los  siete  mil 
hombres  que  mandaba  Noailles  en  el  Rosellon,  luego  de  distraer  hacia  el  norte 
á  parte  de  las  fuerzas  aliadas,  habían  de  atravesar  la  Cerdaña  por  medio  de  una 
rápida  marcha  y  reunirse  en  el  Urgel  con  el  ejército  conquistador  de  Tortosa, 
marchando  en  seguida  todos  á  ponei*  sitio  á  Barcelona. 

La  miseria  de  la  nación  era  gran  obstáculo  á  estos  planes.  A  pesar  de  las 
providencias  de  Orry,  casi  no  se  podía  conlai-  con  el  ingreso  periódico  y  regular 
de  los  tributos  en  un  país  arruinado  por  la  guerra;  las  rentas  del  Estado  apenas 
llegaban  á  sesenta  y  nueve  millones  ele  reales,  y  la  última  campaña  había  cos- 
tado cantidad  doble  de  esta,  siendo  los  donativos  de  las  ciudades,  de  los  grandes 
y  gente  acaudalada,  lo  único  que  i'emediaba  en  algo  la  extremada  penuria,  en 
medio  de  la  cual  se  supo  con  gran  sentimiento  que  parte  de  la  flota  de  Indias 
había  sido  apresada  por  las  naves  de  los  aliados  en  las  aguas  de  Cádiz. 

El  conde  Mahoni  habia  abierto  las  hostilidades  en  Valencia  rindiendo  y  sa- 
queando la  importante  villa  de  Aicoy  (9  de  enero),  pero  la  satisfacción  que  este 
suceso  causó  en  la  corte  de  Felipe  V,  fué  neuti-alizada  por  la  noticia  entonces 
recibida  de  haber  entrado  los  Argelinos,  excitados  por  los  Ingleses,  en  la  plaza  de 
Oran,  cuyo  gobernador  marqués  de  Valdecañas  hubo  por  fin  de  rendirse  por 
falta  de  socorros.  Destinado  Bej-wick  á  la  guerra  del  Delfinado  por  contentar  al 
de  Orleans  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  quedó  el  duque  sin  que  nadie  pudiera 
hacerle  sombra  en  el  ejército,  y  en  abril  dio  principio  á  las  opei'aciones.  Por 
Fraga  y  Lérida  pasó  el  Segre  y  el  Noguera,  dejando  tres  mil  hombres  en  Balaguer 
para  conservar  expeditas  las  comunicaciones,  y  después  de  larga  y  penosa  mar- 
cha atacó  á  Tortosa  por  la  parle  del  norte.  Al  mismo  tiempo  se  apoderó  Dansfeldt 
por  sorpresa  de  los  desfiladeros  que  conducen  desde  Valencia  á  Cataluña,  y  por 
medio  de  una  marcha  bien  combinada  por  la  mái-gen  derecha  del  Ebro  atacó  á  la 
plaza  por  la  parte  del  sur.  A  últimos  de  junio  abrióse  la  trinchera,  y  á  pesar  de 
ios  rebatos  que  daban  al  campamento  las  partidas  de  almogávares,  de  la  len- 
titud y  dificultad  de  las  comunicaciones  con  los  almacenes,  de  la  pérdida  de  un 
numeroso  convoy  capturado  por  la  escuadra  inglesa,  de  una  vigorosa  salida  déla 
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guarnición  y  de  algunos  movimientos  amenazadores  de  Stahrenberg,  los  sitiados 
hubieron  de  capitular  por  haber  agotado  todos  los  medios  de  defensa  alcanzando 
del  de  Orleans  los  honores  de  la  guerra  (10  de  julio).  Guarnecida  la  plaza, 
el  duque  marchó  á  Lérida  con  objeto  de  reunirse  con  Noailles,  según  el  plan  con- 
certado; pero  este  no  pudo  llevarse  á  cabo  porque  una  irrupción  del  duque  de 
Saboya  en  el  Delfinado  impidió  á  Noailles  internarse  en  España,  en  tanto  que 
Stahrenberg,  reforzado  con  nuevas  tropas,  ocupó  la  fortificada  posición  de  Cer- 
vera.  El  duque  de  Orleans  continuó  por  esto  la  campaña,  pero  tenido  en  res- 
peto por  las  fuerzas  enemigas,  limitóse  todo  á  combates  de  avanzadas  y  á  em- 
presas de  poca  importancia,  si  se  exceptúa  la  operación  de  la  Gonca  de  Tremp, 
que  le  disputaron  Imperiales  y  Gatalanes  con  gran  pérdida  de  gente.  Entrado  el 
invierno  acantonó  el  duque  sus  tropas  y  se  dirigió  á  la  corte  (noviembre),  desde 
donde  tomó  en  breve  el  camino  de  Francia. 

Su  fama  como  general  entendido  habia  sido  manchada  durante  las  épocas 
de  su  permanencia  en  Madrid  por  la  vida  licenciosa  que  con  varios  compañeros 
llevaba,  tanto  que  sus  escándalos  llegaron  á  necesitar  providencias  del  alcalde 
de  corte  y  aun  del  gobernador  del  consejo.  En  todo  este  tiempo  las  relaciones  del 
duque  con  la  camarera  mayor  mantuviéronse  íntimas  y  afectuosas,  y  el  rompi- 
miento de  esta  buena  armonía,  que  se  verificó  sin  estrépito  ni  escándalo,  fué  otro 
de  los  resultados  de  la  tenebrosa  intriga  en  que  agentes  subalternos  extraviaron 
por  un  momento  la  ambición  del  nieto  de  Ana  de  Austria.  En  efecto,  parece  que 
este  quiso  disputar  al  nuevo  soberano  de  España  el  corazón  de  sus  subditos  y 
que  por  un  momento  soñó  en  ceñir  esta  corona;  pero  esta  maquinación,  en  la  que 
tomaron  parte  algunos  personages  españoles,  mas  funesta  al  príncipe  cuya  hon- 
ra deslustró  que  á  Felipe  á  quien  no  llegó  á  causar  perjuicio  alguno,  no  fué  lle- 
vada con  actividad  mientras  permaneció  en  la  Península  el  duque  de  Orleans; 
hasta  después  de  su  partida  no  adquirieron  cierta  importancia  los  manejos  de 
Fiotte  y  Renault,  sus  secretos  agentes. 

Con  gran  pompa  ratificáronse  en  Barcelona  (junio),  las  bodas  antes  celebra- 
das en  Viena  entre  el  archiduque  Garlos  y  la  princesa  Isabel  Gristina  de  Bruns- 
wick, que  habia  abjurado  el  año  anterior  la  religión  protestante.  Alegres  estaban 
los  Gatalanes  con  las  nuevas  promesas  que  su  soberano  les  hiciera  en  respuesta 
á  una  representación  suya  acerca  de  lo  poco  que  adelantaba  su  causa;  y  aquellas 
promesas  en  efecto  recibieron  esta  vez  entero  cumplimiento.  Stahrenberg,  como 
hemos  visto,  pudo  con  nuevos  refuerzos  atajar  el  paso  al  duque  de  Orleans,  y 
aun  dirigir  contra  la  plaza  de  Tortosa,  aun  no  bien  reparada,  una  tentativa  que 
se  frustró  maravillosamente  (diciembre).  Por  otra  parte  la  armada  del  almirante 
Lake,  que  trajo  la  archiduquesa  á  Barcelona,  se  apoderó  de  los  presidios  de  Tos- 
cana,  cayó  luego  sobre  la  isla  de  Gerdefía  en  la  que  quedó  de  virey  el  conde  de 
Gifuentes,  y  dirigiéndose  desde  allí  á  Menorca  mandando  las  tropas  de  desem- 
barco el  general  Stanhope,  hicieron  suya  la  isla  incluso  el  castillo,  que  les  fué 
entregado  por  su  gobernador  sin  disparar  un  cañonazo. 

La  suerte  de  las  armas  no  fué  á  los  aliados  tan  propicia  en  el  reino  de  Va- 
lencia. Dansfeldt,  quien  lo  mismo  que  Bervvick  habia  vuelto  á  la  gracia  del  duque 
de  Orleans  merced  al  influjo  de  don  Melchor  de  Macanaz,  habia  recibido  algunos 
refuerzos  en  infantes  y  caballos,  y  con  ellos  se  dirigió  á  poner  cerco  á  la  plaza 
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de  Denia  (noviembre).  Practicable  la  brecha  después  de  cinco  dias  de  cañoneo, 
dióse  el  asalto,  y  la  guarnición,  que  se  componía  de  novecientos  Portugueses  é 
Ingleses  y  de  muchos  voluntarios,  se  retiró  á  la  cindadela.  Faltos  de  víveres  hu- 
bieron de  rendirse  como  prisioneros  de  guerra,  y  dirigidos  á  Castilla  cuantos  mo- 
radores fueron  hallados  con  las  armas  en  la  mano,  solo  quedaron  en  la  ciudad 
treinta  y  seis  vecinos  ancianos. 

Dansfeldt  pasó  luego  á  poner  sitio  á  Alicante;  ocupadas  en  breve  las  obras 
exteriores  de  la  plaza,  la  ciudad  capituló  (2  de  diciembre),  y  la  guarnición  y  ve- 
cinos armados  se  retiraron  á  la  cindadela,  que  se  tenia  por  inexpugnable.  Por  el 
lado  de  Portugal  hacíase  la  guerra  con  rabioso  frenesí,  hasta  que  cansados  de 
tantas  atrocidades  los  generales  de  una  y  otra  parte  se  obligaron  solemnemente 
á  respetar  los  pueblos  indefensos,  mientras  pagasen  las  contribuciones  que  les 
fueren  exigidas. 

En  los  Países  Bajos  había  reunido  Luis  XIV  un  ejército  de  cien  mil  hombres, 
cuyo  mando  confió  al  duque  de  Borgoña  bajo  la  dirección  del  mariscal  Vendóme. 
En  un  principio  apoderáronse  estas  fuerzas  de  Gante,  Brujas  y  otras  plazas,  pero 
repuestos  Ingleses  y  Holandeses  del  cuidado  en  que  los  pusiera  la  expedición  de 
Jacobo  ni  á  Inglaterra  desde  el  puerto  de  Dunkerque,  se  reunieron  en  número  de 
ochenta  mil  hombres  y  almandodeMarlborourgh  y  de  Eugenio  marcharon  contra 
los  Franceses.  Empeñóse  la  batalla  enOudenarde  (11  de  julio),  y  tanto  estrago  su- 
frieron las  tropas  del  de  Borgoña,  que  habrían  quedado  completamente  destruidas 
á  no  acudir  del  Rhin  el  mariscal  Berwick  con  un  cuerpo  de  veinte  mil  hombres. 
Consecuencia  de  esta  victoria  fué  la  toma  de  la  importante  plaza  de  Lílle  después 
de  setenta  y  dos  días  de  sitio  (octubj-e),  quedando  así  abierto  para  los  aliados  el 
camino  de  París;  Gante,  íprés  y  otras  plazas  se  perdieron  nuevamente,  y  fué  tal 
la  osadía  que  cobraron  los  aliados,  que  llegando  hasta  las  inmediaciones  de  Ver- 
salles  capturaron,  tomándole  por  el  delfín,  al  primer  escudero  de  Luis  XIV. 

Los  dominios  españoles  de  Italia  excepto  la  isla  de  Sicilia  hallábanse  domi- 
nados, como  ya  sabemos,  por  los  Imperiales,  no  sin  que  se  observaran  ciertos  sín- 
tomas de  conjuras  en  favor  de  Felipe  en  Ñapóles  y  en  Milán,  y  esto  en  ocasión  en 
que  el  gabinete  de  Viena,  como  los  demás  de  Europa,  mostraba  gran  espíritu  de 
hostilidad  contra  la  santa  sede,  aprovechando  con  placer  cuantas  ocasiones  de 
disidencia  se  ofrecían  entre  los  dos  poderes.  Pretextando  las  benévolas  intencio- 
nes de  Clemente  XI  hacia  los  Borbones,  el  príncipe  Eugenio  comenzó  por  apode- 
rarse en  Ñapóles  y  en  Milán  de  las  rentas  y  beneficios  eclesiásticos  desafiando  las 
censuras  del  pontífice,  negóse  á  admitir  y  á  dar  cumplimiento  á  los  breves  de 
Roma  sin  remitirlos  antes  al  archiduque,  y  tomó  otras  providencias  vejatorias 
para  la  Iglesia,  todo  con  el  fin  de  obligar  á  Clemente  á  reconocer  á  Carlos  como 
rey  de  España.  Resistía  aquel  á  semejante  pretensión,  fiado  en  los  auxilios  que 
Luis  y  Felipe  le  habían  prometido,  y  entonces  los  Austríacos  acordaron  en  una 
junta  varios  artículos,  entre  otros  que  no  se  tomara  la  investidura  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  á  los  cuales  se  negaba  la  cualidad  de  feudos  de  la  Iglesia; 
que  se  restituyeran  al  reino  de  Ñapóles  los  estados  de  Avignon  y  Benevento  co- 
mo injustamente  usurpados  á  aquel  reino;  que  los  obispados  se.  proveyesen  por 
nombramiento  del  archiduque,  etc.  Pasando  mas  adelante  los  Imperiales  se  apo- 
deraron del  estado  de  Comachio,  perteneciente  á  la  Iglesia,  y  amenazaron  el  de 
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A.  de  j.  c.  Ferrara  á  donde  hubieron  de  acudir  tropas  pontificias.  Desde  aquel  momento  fué 
abierta  la  hostilidad  entre  la  santa  sede  y  el  Imperio;  el  papa  amenazó  con  la 
excomunión  y  se  preparó  para  la  guerra;  los  Imperiales  continuaron  cori'iendo 
sus  estados  y  hasta  le  estrecharon  en  Roma,  y  como  España  y  Francia  le  dejaran 
en  aquella  triste  posición  sin  enviarle  los  socorros  prometidos,  Clemente  XI  vió- 
se  obligado  á  aceptar  la  paz,  á  reconocer  á  Carlos  III  por  rey  de  España,  y  á 
prometerle  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles,  «salvo,  no  obstante,  el  derecho 
de  tercero.)) 

Este  suceso  al  cual  tanto  hablan  contribuido  Luis  y  Felipe  dejando  aban- 
donado el  pontífice  k  las  iras  del  Imperio,  fué  aprovechado  por  el  segundo,  que 
habia  tenido  ya  desavenencias  con  la  corte  romana  con  motivo  del  empréstito 
sobre  los  bienes  eclesiásticos,  para  mostrarse  irritado  y  reproducir  todas  las  que- 
jas que  de  tres  siglos  antes  se  venían  acumulando  contra  la  disciplina  de  esta 
Iglesia,  esforzadas  mas  y  mas  en  los  últimos  tiempos  por  los  hombres  de  ideas 
regalistas  que  puede  decirse  que  formaban  ya  una  escuela  en  Castilla.  Después 
de  la  correspondiente  protesta  del  embajador  español  en  Roma,  que  lo  era  el 
duque  de  Uceda  conde  de  Montalban,  en  la  cual  le  acompañó  el  enviado  df^ 
Francia,  reunió  Felipe  una  junta  de  teólogos  y  juristas,  y  con  acuerdo  de  la  mis- 
ma expulsó  al  nuncio  de  su  santidad,  cerró  el  tribunal  de  la  nunciatura,  y  pro- 
1709  hibió  toda  comunicación  con  Roma  (febrero  de  1709).  Formóse  una  junta  com- 
puesta de  consejeros  de  Estado  y  de  Castilla  que  entendiese  en  este  negocio,  sa- 
cáronse documentos  de  los  archivos,  y  en  especial  de  Simancas,  y  se  pasó  una 
circular  á  los  prelados,  cabildos,  iglesias  y  comunidades  de  España,  disponiendo 
¡contradicción  admirablel  que  hiciesen  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  pon- 
tífice al  cual  se  decía  subyugado  por  los  Austríacos,  y  mandándoles  que,  atendi- 
da la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  acudir  á  la  corte  romana,  gobernasen 
en  adelante  sus  iglesias  según  ¡as  prescripciones  de  los  sagrados  cánones  para 
los  casos  de  guerra,  peste  y  otros  en  que  es  imposible  recurrir  á  la  santa  sede. 
Los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  Portocarrero  y  Arias,  y  los  prelados  de  Gra- 
nada y  Murcia  representaron  al  rey  en  contra  de  lo  decidido  en  perjuicio  de  la 
sede  de  Roma;  pero  á  mano  real  fueron  recogidos  todos  los  ejemplares  de  la  re- 
presentación y  hasta  el  borrador  de  la  misma,  lo  mismo  que  cuanto  se  escribió 
en  favor  del  pontífice,  calificando  la  junta  á  los  autores  de  tales  escritos  de  malos 
vasallos  y  de  partidarios  del  archiduque.  El  obispo  de  Córdoba  don  Francisco  de 
Solis,  virey  de  Aragón,  dio  igualmente  su  dictamen  sóbrelos  puntos  controver- 
tidos á  instancias  del  marqués  de  Mejorada,  y  en  él,  con  mucha  erudición  y 
sobra  de  acrimonia,  hízose  eco  de  cuantas  pretensiones  y  agravios  habían  alega- 
do los  reyes  españoles  en  los  puntos  que  habían  hecho  litigiosos  en  sus  relacio- 
nes con  la  santa  sede.  De  entonces  i'ecrudecieron  entre  ambas  potestades  las 
cuestiones  que  hemos  dicho  ya  entabladas  en  la  época  anterioj-,  y  que,  como  á 
su  tiempo  veremos,  dieron  por  resultado  después  de  prolongada  contienda  los 
pactos  y  concordatos  que  han  regido  en  estas  materias  á  nuestra  Iglesia  de 
España. 

Lastimosa  era  la  situación  de  Francia:  Luis  XIV,  reducido  al  último  extre- 
mo, con  tantas  dificultades  para  celebrar  la  paz  como  para  continuar  la  guerra, 
solo  luchaba  ya  para  defender  el  teriitorio  de  su  reino,  que  tan  cruelmente 
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expiaba  la  pasada  gloria.  Además  de  los  reveses  que  acababa  de  experimentar 
en  la  guerra,  las  inundaciones  y  heladas  del  famoso  invierno  de  1708  dejáronle 
sin  fruto  y  sin  esperanza  de|  cosecha;  el  tesoro  estaba  agotado,  los  almacenes 
vacíos,  y  no  habia  de  donde  sacar  para  el  soldado  ni  paga,  ni  pan.  Inútilmente 
el  delfín,  padre  de  Felipe,  fortalecía  á  Luis  en  su  resolución  de  apoyar  á  su  hijo 
en  la  contienda  empeñada;  el  duque  de  Borgoña,  menos  interesado  personalmente 
en  el  engrandecimiento  de  su  hermano,  se  dolia  de  las  desgracias  de  Francia, 
cuyo  cetro  habia  de  empuñar  un  dia,  y  secundado  por  los  ministros  y  muchos 
notables  personages  de  la  corte,  trabajaba  con  ahinco  para  el  restablecimiento  de 
la  paz,  tan  deseada  por  la  opinión  pública,  antes  que  se  emprendiese  nuevamente 
la  campaña.  Apremiado  por  la  necesidad,  el  monarca  francés  tomó  las  convenien- 
tes disposiciones  á  principios  de  1709  para  retirar  de  España  sus  mejores  regi- 
mientos y  sus  mas  experimentados  generales  á  fin  de  defender  á  Francia  en  el 
Var  y  en  el  Escalda,  é  inútil  fué  que  Felipe  reclamara  contra  esta  providencia 
que  le  dejaba  expuesto  á  los  ataques  de  sus  envalentonados  enemigos;  Chamillard, 
no  contento  aun,  pretendía  que  quedara  á  cargo  exclusivo  de  España  el  mante- 
nimiento de  las  tropas  francesas  que  en  ella  se  dejaban,  de  modo  que  Felipe  se 
hallaba  en  la  alternativa  de  renunciar  á  un  auxilio  indispensable,  ó  en  caso  de 
conservarlo,  de  dejar  sin  sueldo  y  sin  víveres  al  ejército  nacional. 

Y  con  todo  la  corte  de  Madrid  habia  de  temer  aun  mas  las  negociaciones  de 
Torcy  que  las  exigencias  y  disposiciones  militares  de  Chamillard.  El  presidente 
Rouillé  habia  sido  enviado  á  la  Haya  á  fin  de  entablar  negociaciones  secretas  con 
las  Provii^cias  Unidas,  acompañándole  por  parte  de  Felipe  el  marqués  de  Ber- 
gueick,  mas  en  vano  ofrecieron  á  la  república  en  caso  de  separarse  de  la  liga  el 
monopolio  del  comercio  de  España,  una  línea  de  fortalezas  en  la  frontera  de 
Francia  y  ciertas  provincias  para  el  archiduque.  Holanda,  aun  cuando  tenía  en  su 
seno  un  partido  muy  numeroso  que  abogaba  por  la  paz,  contestó  que  no  prestaría 
oídos  á  proposición  ninguna  á  menos  que  ios  embajadores  de  Felipe  recibiesen  la 
autorización  necesaria  para  ceder  á  Carlos  los  reines  de  España  y  de  indias  como 
base  preliminar  del  tratado.  Luis  XÍV,  agobiado  ó  deseoso  de  poner  de  su  parte 
á  los  partidarios  de  la  paz  en  Inglaterra  y  Holanda,  pareció  aceptar  la  propuesta 
base,  y  el  marqués  de  Torcy  marchó  á  la  Haya  con  iguales  instrucciones  que 
Rouillé,  añadiendo  á  ellas  la  promesa  de  derribar  las  fortificaciones  y  cegar  el 
puerto  de  Dunkerque,  cuya  construcción  habia  costado  á  Francia  inmensas  su- 
mas. No  pudieron,  empero,  la  destreza  y  perseverancia  del  marqués  tratar  sepa- 
radamente con  los  Holandeses  ni  contrarestar  esta  vez  el  firme  propósito  que 
formai-an  los  aliados  de  humillar  el  poderío  de  Francia  y  ei  orgullo  de  su  rey, 
y  los  artículos  preliminares  presentados  a  nombre  del  pensionario  Heinsius, 
de  Marlborough  y  del  príncipe  Eugenio  exigían  que  Francia  reconociese  antes 
de  dos  meses  al  archiduque  Carios  como  rey  de  España  é  Indias,  de  Ña- 
póles y  Sicilia ;  que  Felipe  V  saliera  de  España  con  su  esposa ,  que  el  em- 
perador recobrase  la  posesión  de  Strasburgo  ,  Kehl ,  Brissac  y  Landau ,  y 
que  se  cediesen  á  las  Provincias  Unidas  Casel,  Lille,  Maubeuge,  Tournay, 
Conde  y  otras  ciudades;  con  estas  condiciones  se  concedía  á  Francia  una  suspen- 
sión de  armas  hasta  la  conclusión  de  la  paz  general  en  que  serian  resueltas  las 
demás  cuestiones.  Luis  XIV  ofreció  primeramente  en  nombre  de  Felipe  ceder  el 
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Milanesado,  Ñapóles  y  Sicilia;  anadió  en  seguida  los  Paises  Bajos;  consintió  mas 
tarde  en  abandonar  á  España  y  sus  provincias,  excepto  Ñapóles  y  Sicilia;  pero 
como  insistiesen  los  aliados  en  la  restitución  completa  de  la  monarquía  española 
á  la  casa  de  Austria,|'exceptuando  los  territorios  ofrecidos  al  rey  de  Portugal  y  al 
duque  de  Saboya,  el  infortunado  abuelo  hubo  de  beber  este  cáliz  y  consentir  en 
el  completo  despojo  de  su  nieto.  Sin  embargo,  lo  que  en  el  rey  de  Francia  podia 
ser  resignación  ó  política  habría  sido  deshonra  en  Felipe  de  España.  Discípulo 
de  Fenelon,  habia  sido  educado  en  la  fé  mas  profunda  en  los  grandes  deberes  de 
la  monarquía  cristiana;  desvanecidos  los  escrúpulos  que  un  tiempo  abrigara 
acerca  de  la  validez  del  testamento  de  Carlos  II,  ó  instituido  por  Dios  señor  de 
un  gran  reino,  creíase  obligado  á  verter  su  sangre  por  sus  subditos.  La  santa 
grandeza  de  tal  perspectiva  habia  como  serenado  su  alma  anegada  en  tristeza,  y 
con  la  tranquilidad  que  es  seguro  indicio  de  las  resoluciones  invencibles,  al  no- 
tificarle su  abuelo  por  medio  de  Amelot  sus  temores  de  tener  que  aceptar  los 
preliminares  exigidos  por  los  aliados,  contestóle  que  no  abandonaría  con  vida  la 
tierra  sobre  la  cual  la  Providencia  le  habia  llamado  á  reinar,  y  esta  declaración, 
repetida  mil  veces  en  su  correspondencia  con  Luis  XIV,  no  permitía  dudar  de 
que  Felipe  se  defendería  hasta  la  muerte  en  España  contra  la  coalición  y  aun 
contra  Fi-ancia,  si  el  cielo  llegaba  á  imponerle  tan  terrible  prueba  [1). 

No  se  habia  descuidado  Luis  XIV  en  pedir  á  Amelot  noticias  exactas  y  deta- 
lladas acerca  del  estado  de  la  nación  española,  en  la  que,  como  es  natural,  habia 
producido  honda  sensación  la  noticia  de  estas  negociaciones.  Sobrexcitado  el  pa- 
triotismo por  los  proyectos  harto  conocidos  del  gabinete  de  Versalles,  CQiTÍase  á 
las  armas  desde  las  playas  de  Cádiz  á  las  montañas  de  Asturias.  Los  mismos  gran- 
des se  hacían  pueblo,  según  expresión  del  marqués  de  San  Felipe,  y  en  aras  de  su 
odio  á  Francia  abjuraban  en  su  mayor  parte  sus  antiguas  simpatías  por  la  casa  de 
Austi'ia,  lo  que  no  impedia  que  algunos  como  Montalto,  Montellano,  Frigiliana, 
Aguilar  y  Monterrey  hiciesen  oposición  al  gobierno ,  criticando  la  abolición  de  los 
fueros  aragoneses  y  la  poca  consideración  que  se  guardaba  á  los  pueblos,  ni  que 
temerosos  muchos  al  verse  en  vísperas  de  ser  abandonados  por  Francia,  desmayasen 


;i)  Ya  en  el  año  anterior  (12  de  noviembre),  al  tantear  Amelot  las  disposiciones  de  Felipe  por 
orden  de  Luis,  habia  escrito  aquel  principe  á  su  abuelo:  «Indignación  me  causa  que  haya  quien 
pueda  imaginar  la  posibilidad  de  hacerme  salir  de  España  mientras  conserven  mis  venas  una  sola 
gota  de  sangre.  No  será;  la  sangre  que  por  ellas  corre  es  incapaz  de  tanto  baldón,  y  no  habrá  es- 
fuerzo que  yo  no  emprenda  para  mantenerme  en  el  trono  en  que  Dios  y  vos  me  colocasteis,  no 
dudando  un  momento  de  que  aprobareis  mis  sentimientos.»— «Mi  resolución  está  tomada  hace 
tiempo  y  nada  podrá  variarla,  escribía  en  15  de  abril  de  4709.  Dios  ha  puesto  en  mi  frente  la 
corona  de  España  y  en  ella  la  sostendré  mientras  me  quede  aliento.  Así  lo  debo  á  mi  conciencia^ 
á  mi  honra  y  al  amor  de  mis  subditos,  seguro  como  estoy  de  que  no  han  de  abandonarme 
suceda  lo  que  suceda,  y  que  si  espongo  mi  vida  á  su  cabeza,  como  á  ello  estoy  resuelto,  para 
no  abandonarlos  jamás,  también  ellos  darán  con  gusto  su  sangre  para  no  perderme.  A  ser 
capaz  de  la  vileza  de  ceder  mi  reino,  vos  mismo  renegaríais  de  mi  y  no  me  reconoceríais  por  nieto, 
siendo  asi  que  ardo  en  deseos  de  parecer  tal  por  mis  acciones  como  lo  soy  por  la  cuna.  Nunca, 
pues,  firmaré  un  tratado  que  sea  indigno  de  mí;  no  saldré  de  España  sino  muerto,  y  preferiré 
siempre  perder  en  ella  la  vida  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo  á  la  cabeza  de  mis  tropas^ 
que  abrazar  un  partido  que  mancillarla  la  gloria  de  nuestra  casa,  ala  cual  si  puedo  no  seré  yo 
quien  deshonre,  quedándome  el  consuelo  de  que  al  trabajar  por  mis  intereses  trabajaré  también 
por  los  vuestros  y  por  los  de  Francia  para  la  cual  es  absolutamente  necesaria  la  conservación 
de  España.» 
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unos, volviesen  otros  los  ojos  al  Austria  y  otros  pensasen  en  el  de  Orleans  que  con- 
tinuaba abrigando  aspiraciones  á  la  corona  de  España  para  el  caso  en  que  Felipe 
se  viese  obligado  á  abdicarla  (1).  Esto  no  obstante  ,  la  animadversión  despertada 
contra  los  Franceses,  que  llegó  al  punto  de  temerse" por  la  vida  de  los  que  resi- 
dían en  Madrid,  encendió  mas  y  mas  en  Castilla  el  entusiasmo  en  favor  de  Feli- 
pe, y  la  nación  parecía  dispuesta  á  sostener  ella  sola  desesperada  lucha  en  de- 
fensa de  su  rey  y  de  la  integridad  de  la  monarquía  amenazada  por  aquel  mismo 
de  quien  esperara  su  salvación. 

También  la  princesa  de  los  Ursinos  ,  alma  del  palacio  y  del  gobierno ,  tenia 
que  optar  entre  la  política  francesa  impuesta  áLuis  XlV>-por crueles  necesidades, 
y  la  política  española  por  la  cual  Felipe  V  y  la  nación  castellana  estaban  prontos 
á  sacrificarse.  Por  una  parte  una  madre  que  le  confiaba  la  educación  de  un  hijo 
concebido  en  el  dolor,  apelaba  á  su  valor  y  á  su  cariño  ;  por  otra  la  marquesa  de 
Maintenon,  cuyo  único  cuidado  era  afianzar  ei  reposo  de  Luis  XIV,  arrancando 
una  á  una  todas  las  espinas  de  su  corona,  le  recordaba  que  habia  nacido  france- 
sa y  que  debia  mucho  al  rey  para  poder  contradecirle.  Solo  una  marcha  inme- 
diata podía  librar  á  la  princesa  de  los  apuros  de  esta  situación,  y  parece  que  asi 
lo  comprendió  y  que  se  hallaba  resuelta  á  abandonar  á  España  á  mediados  de  1709. 
La  desesperación  de  la  reina,  cuya  salud  inspiraba  ya  entonces  muy  legítimos 
temores,  impidióle  i-ealizar  el  proyecto  que  mas  le  sonreía  á  despecho  de  su  am- 
bición en  la  profunda  tristeza  en  que  la  habian  sumido  las  resoluciones  del  rey 
de  Francia  ;  y  adoptado  el  partido  de  permanecer  en  el  teatro  de  los  acaecimien- 
tos y  de  sostener  á  Felipe  en  la  senda  generosa  á  que  le  empujaban  su  concien- 
cia y  el  voto  nacional,  precipitóse  animosamente  en  la  lucha.  Sus  cartas  frías  y 
respetuosas  se  coloran  con  todos  los  reflejos  de  la  pasión  ;  su  estilo  se  transfigura 
y  se  eleva  lo  mismo  que  su  papel  y  su  carácter,  y  acerados  dardos  parten  de  su 
pluma  dirigidos  contra  la  marquesa  de  Maintenen,  á  quien  echa  en  rostro  que 
prefiérala  tranquilidad  del  esposo  al  honor  del  soberano.  Sin  vacilar  púsose,  pues, 
la  princesa  de  los  Ursinos  á  la  cabeza  del  movimiento  nacional  buscando  la  sal- 
vación de  España  en  el  mismo  abandono  en  que  dejaba  Francia  á  esta  monar- 
quía ;  sin  romper  sus  relaciones  confidenciales  con  sus  amigos  de  Versalles,  en- 
volviólas en  impenetrable  misterio,  y  solo  pensó  en  estimular  el  patriotismo  cas- 
tellano, pareciendo  adoptar  todo  lo  de  España  desde  el  traje  hasta  los  afectos  y 
enconos.  Igual  transformación  se  verificó  en  palacio,  y  en  breve  un  acto  decisivo 
vino  á  consagrar  la  nueva  actitud  de  Felipe  y  de  su  corte  :  la  de  los  Ursinos,  que 
contaba  entre  la  servidumbre  francesa  del  monarca  sus  principales  enemigos,  de- 
cidió á  aquel  príncipe  á  expulsar  á  todos  sus  servidores  extrangeros,  providencia 
imprevista  que  produjo  á  ambos  lados  de  los  Pirineos  sensación  inmensa,  en  cuan- 
to, siendo  una  venganza  personal  muy  hábilmente  tomada  ,  era  al  propio  tiempo 
la  sanción  de  la  nueva  política. 


(I )  Sobre  esto  y  sobre  las  intrigas  y  correspondencia  que  mantenia  el  príncipe  por  medio  de 
sus  agentes  con  algunos  personages  de  la  corte  y  hasta  con  el  general  inglés  Stanhope  ,  su  antiguo 
compañero  de  galanteos,  quejóse  repetidas  veces  Felipe  á  Luis  XIV,  quien,  después  de  prestarse  por 
algan  tiempo  á  los  proyectos  del  duque  por  ver  en  ellos  un  medio  de  prolongar  indirectamente  la 
lucha  en  caso  de  tener  que  abandonar  á  Felipe,  acabó  por  constituirse  mediador  entre  el  sobrino 
y  el  nieto,  ofreciendo  á  este  que  obraría  en  este  asunto  como  él  deseaba  y  que  el  duque  no  volverla 
á  España. 
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A  las  instrucciones  recibidas  porAmelot  para  que  fuese  preparando  á  Felipe 
á  abandonar  á  España,  contestó  aquel  príncipe  convocando  cortes  de  Castellanos, 
Aragoneses  y  Valencianos  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  del  Prado  de  Madrid 
(7  de  abril),  en  las  cuales,  después  de  resueltas  en  favor  de  Castilla  las  dudas  que 
se  suscitaron  acerca  del  ceremonial  que  habia  de  observarse,  como  que  eran  las 
primeras  á  que  asistían  juntos  los  diputados  de  los  tres  reinos  (1),  fué  reconocido 
y  jurado  el  infante  don  Luís  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono 
de  España.  Reunió  además  don  Felipe  una  junta  de  los  ministros  y  principales 
grandes  del  reino,  y  exponiéndoles  la  inquietud  que  le  causaban  la  política  de  la 
corte  de  Versalles  y  los  rumores  que  corrían  de  que  iba  á  ser  abandonado  por 
Francia,  manifestóles  su  firme  resolución  de  morir  antes  que  renunciar  á  la  co- 
rona ni  dejará  España,  y  su  deseo  de  que  en  aquel  trance  le  guiaran  los  que  tan- 
tas pruebas  le  habían  dado  de  adhesión  y  cariño.  No  permaneció  sorda  la  asam- 
blea á  estas  excitaciones,  y  siguiendo  la  voz  del  cardenal  Portocarrero,  á  quien 
hallamos  otra  vez  decidido  partidario  de  Felipe,  prometió  sacríficai'se  por  su  so- 
berano y  por  la  integridad  de  la  monarquía.  Al  propio  tiempo  rogó  al  rey  que 
estableciera  un  gobierno  puramente  español  excluyendo  de  él  á  Franceses ,  y 
desde  aquel  momento  Felipe,  empujado  por  su  esposa  y  la  camarera,  se  aiTOJó 
plenamente  en  apariencia  en  brazos  de  sus  subditos,  halagando  así  al  pueblo  y  á 
ia  grandeza.  Al  pueblo,  la  princesa  de  los  Ursinos  presentaba  en  medio  de  fer- 
vientes bendiciones  el  príncipe  de  Asturias ;  á  los  grandes,  de  quienes  la  favorita 
habia  sido  por  mucho  tiempo  declarada  enemiga,  hacia  dar  evidente  testimonio 
de  la  confianza  real.  El  marqués  de  Bedmar,  llamado  al  ministerio  de  la  guerra, 
quedó  encargado  de  organizar  los  reclutamientos  y  de  dirigir  el  entusiasmo  de  las 
partidas  que  en  gran  número  se  formaban  en  todos  -los  puntos  del  i-eino  ;  el  du- 
que de  Medinaceli  fué  nombrado  ministro  de  Estado,  en  cuanto  á  pesar  de  sus 
simpatías  por  Austria  era  el  personage  que  mejor  podía  garantir  á  Europa  el  es- 
tablecimiento de  una  política  nacional  é  independiente,  y  al  mismo  tiempo  el  duque 
de  Alba  partió  para  la  Haya  donde  continuaban  las  conferencias,  áfin  de  auxiliar 
al  conde  de  Bergueick  y  llevarle  nuevas  instrucciones.  «Decidido  está  el  rey,  de- 
cíase en  ellas,  á  no  ceder  parte  alguna  de  España,  de  las  Indias  ó  del  ducado  de 
Milán;  y  conforme  á  esta  resolución  protesta  contra  la  desmembración  del  Mila- 
nesado  hecha  por  el  emperador  á  favor  del  duque  de  Saboya,  á  quien  se  podrá  in- 
demnizar con  la  isla  de  Cerdeña.  En  este  último  caso  y  á  fin  de  conseguir  la  paz, 
consiente  S.  M.  en  ceder  Ñapóles  al  archiduque  y  la  Jamaica  á  los  Ingleses,  con 
la  condición  de  que  cedei'án  estos  á  Mallorca  y  á  Menorca. » 

Transformar  al  nieto  de  Luis  XIV  en  rey  español,  equivalía  á  prestar  el  me- 
jor argumento  á  los  partidarios  de  la  paz  muy  numerosos  ya  en  el  parlamento 
británico;  por  otra  parte  esta  política  no  habia  de  causar  graves  inquietudes  al 
gabinete  de  Versalles,  en  cuanto  no  ignoraba  Luis  XIV  poder  esperar  del  respe- 


(' )  No  decidida  aun  la  antigua  contienda  entre  los  diputados  de  Burgos  y  Toledo,  los  de  esta 
ciudad  se  colocaron  frente  del  trono  y  los  de  aquella  en  el  primer  lugar  á  su  lado;  venían  en  segui- 
da los  de  Zaragoza  y  Valencia  y  los  de  las  demás  ciudades  ocuparon  el  lugar  que  les  fué  designado 
por  suerte.— -En  estas  cortes  se  trató  de  dar  al  príncipe  de  Asturias  la  posesión  absoluta  de  sus 
estados  con  plena  soberanía  é  independencia,  como  habían  hecho  algunos  reyes  antes  de  Fernando  é 
Isabel ;  pero  Felipe,  ó  propuesta  del  consejo  de  Castilla  desestimó  la  petición. 
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tuoso  cariño  de  su  nieto  los  sacrificios  todos,  excepto  el  abandono  del  solio.  Por 
esto,  aunque  se  hubiese  adherido  oficialmente  al  principio  del  despojo  de  su  nieto, 
continuando  las  negociaciones  únicamente  por  lo  tocante  á  la  exigencia  de  los 
aliados  de  que  saliera  él  responsable  de  los  compromisos  contraidos  y  de  que  les 
entregara  como  garantía  las  plazas  que  sus  tropas  ocupaban  en  España,  no  veia 
con  sentimiento  como  soberano  ni  como  padre  los  obstáculos  que  la  decidida  ac- 
titud de  España  oponia  á  los  enemigos  de  ambas  coronas,  y  á  pesar  de  sus  com- 
promisos diplomáticos,  continuó  protegiendo  secretamente  en  la  Península  el  par- 
tido de  la  resistencia.  La  princesa  de  los  Ursinos  recobró  todo  su  ascendiente  en 
Versalles  desde  que  para  prolongar  la  lucha  se  contó  mas  con  los  recursos  mili- 
tares de  España  que  con  los  de  la  Francia  extenuada,  y  como  para  dar  mayor 
importancia  al  movimiento  nacional  pidiese  la  camarera  la  destitución  de  Ame- 
lot,  que  había  tomado  en  Madrid  la  actitud  de  un  primer  ministro  mas  que  la  de 
un  embajador,  Luis  XIV,  accediendo  á  este  deseo,  nombró  para  reemplazar  á 
aquel  experimentado  agente  á  Blecourt,  invistiéndole  con  la  cualidad  de  mero  en- 
cargado de  negocios.  Orry  hubo  de  ser  igualmente  sacrificado ,  pero  al  propio 
tiempo  que  así  satisfacía  la  princesa  las  aspiraciones  y  susceptibilidades  naciona- 
les, imploraba  con  ahinco  el  envío  del  duque  de  Vendóme  para  tomar  el  mando 
del  ejército  español,  y  Luis  XIV,  por  su  parte,  en  el  momento  en  que  se  obligaba 
á  sacar  de  España  el  último  soldado  francés,  prometía  enviar  á  ella  al  general 
que  había  de  salvar  la  corona  de  su  nieto. 

Seguían,  como  hemos  dicho,  los  ministros  reunidos  en  la  Haya  fijando  los  pre- 
iiminares  de  paz,  cuando  rompió  sus  conferencias  haciéndola  de  pronto  imposible 
la  exigencia  de  los  aliados  de  que  Luis  se  uniese  á  ellos  para  declarar  la  guerra 
á  Felipe  en  caso  de  negarse  este  á  cumplir  lo  estipulado.  Ante  semejante  preten- 
sión sublevóse  el  orgullo  del  monaj-ca  francés,  y  en  un  manifiesto  á  la  nación 
apeló  al  honor  de  sus  pueblos  para  continuar  la  lucha,  dando  cuenta  de  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  que  á  su  ver  hiciera  para  la  conclusión  de  la  guerra.  Este 
acto  produjo  el  efecto  qué  el  monarca  se  prometiera,  y  cuando  parecía  que  falta- 
han  á  Francia  les  recursos  todos,  aprontólos  de  toda  clase  para  resistir  á  la  coa- 
lición triunfante.  El  duque  de  Borgoña  y  sus  parciales  se  unieron  con  sus  mis- 
mos enemigos  para  evitar  la  deshonra  del  trono,  y  la  nación  francesa  se  preparó 
á  rechazar  en  sus  fronteras  la  invasión  que  la  amenazaba. 

Imitó  Felipe  el  ejemplo  de  Luis  y  dirigió  la  palabra  á  sus  pueblos  para  re- 
ferirles las  circunstancias  de  la  negociación,  y  en  seguida decia:  «No  contentos  los 
aliados  con  hacer  alarde  de  sus  exigencias  desmedidas,  se  atrevieron  á  proponer 
como  artículo  fundamental  que  hubiese  el  rey  mi  augusto  abuelo  de  reunir  sus 
fuerzas  á  las  suyas  á  fin  de  obligarme  por  fuerza  á  salir  de  España  si  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  no  lo  verificaba  yo  voluntariamente:  exigencia  escandalosa  y 
temeraria,  y  sin  embargo,  la  única  en  que  mostraron  hasta  cierto  punto  que  co- 
nocían y  estimaban  mí  firmeza,  toda  vez  que  ni  con  todo  su  gran  poder  se  pro- 
metían un  triunfo  seguro. »  Grandeza  y  pueblo  se  manifestaron  entonces  en  Cas- 
tilla mas  y  mas  dispuestos  á  sacrificarse  por  Felipe:  alistáronse  y  se  regimenta- 
ron tropas,  hiciéronse  muchos  donativos  en  dinero  y  plata  labrada;  los  obispos 
é  iglesias  catedrales  ofrecieron  sus  tesoros  y  emplearon  su  influjo  en  daño  de  un 
príncipe  sostenido,  decían,  por  rebeldes  y  hereges,  y  por  vez  primera  desde  el 

TOMO  VI.  10 
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principio  de  la  guerra,  y  esto  aumentó  el  entusiasmo  popular,  confióse  el  mando 
del  ejército  á  un  español,  al  conde  de  Aguilar,  famoso  por  sus  conocimientos  mi- 
litares y  en  extremo  adicto  á  la  causa  de  los  Borbones.  Sin  embargo,  aun  así  era 
evidente  que  no  podria  triunfar  Felipe  de  las  fuerzas  de  la  coalición  á  ser  aban- 
donado por  Francia,  cuyos  batallones,  como  hemos  dicho,  iban  pasando  los 
Pirineos  con  dirección  á  las  fronteras  de  Alemania  y  de  los  Paises  Bajos.  Las 
ardientes  súplicas  de  María  Luisa  alcanzaron  de  Luis  que  quedaran  en  Cataluña 
treinta  y  cinco  batallones  al  mando  del  mariscal  Bezons,  si  bien  el  rey  de  Francia 
hizo  entender  á  Felipe  y  á  la  nación  que  á  no  hacer  un  esfuerzo  supremo  para 
defenderse  á  sí  mismos,  por  política  y  por  necesidad  le  seria  quizás  imposible  en 
adelante  continuar  en  su  protección. 

Afortunadamente  para  Felipe,  los  aliados  dejaron  casi  paralizada  la  guerra 
de  España  para  concentrar  todas  sus  fuerzas  en  los  Paises  Bajos.  En  la  frontera 
de  Portugal  el  marqués  de  Bay  con  diez  y  seis  mil  hombres,  no  solo  impidió  á  los 
Anglo-portugueses  acercarse  á  Badajoz,  como  intentaban  con  veinte  mil  hom- 
bres, sí  que  también  en  las  cercanías  de  Campo  Mayor,  en  las  márgenes  del 
Caya  y  en  la  batalla  que  se  llamó  de  la  Gudiña,  los  derrotó  completamente  ha- 
ciéndoles tres  mil  prisioneros  y  cogiéndoles  bagages,  artillería,  pertrechos  y  ban- 
deras. A  esta  victoria  siguió  la  ocupación  de  Valencia  de  Alcántara  evacuada  por 
los  aliados.  En  Valencia  había  continuado  Dansfeldt  el  sitio  del  castillo  de 
Alicante,  y  en  vano  con  trabajo  pesado  y  duro  había  abierto  en  la  roca  una  mi- 
na que  ponía  en  gran  peligro  á  los  sitiados.  Estos,  aunque  convidados  con  ei 
paso  libre  para  Barcelona,  desestimaron  la  propuesta,  y  mas  de  doscientos  hom- 
bres, incluso  el  gobernador  general  Bichará  y  Otros  principales  cabos,  fueron  víc- 
timas de  su  arrojo  y  volaron  y  desaparecieron  entre  escombros  (28  de  febrero) . 
No  por  esto  decayeron  de  ánimo  los  defensores  acaudillados  por  el  coronel  Al- 
bon,  temerosos  de  la  crueldad  del  sitiador  Dansfeltd,  y  solo  cuando  se  presentó 
delante  del  puerto  una  escuadra  británica  ajustóse  la  capitulación,  estipulándose 
en  ella  que  soldados  y  paisanos  se  embarcarían  en  los  navios  ingleses  para  ser 
transportados  á  Barcelona  (17  de  abril).  Así  quedó  completada  la  sumisión  del 
reino  de  Valencia. 

En  Cataluña,  Españoles  y  Franceses  eran  superiores  en  número  á  los  aliados, 
pero  esta  superioridad  desaparecía  por  el  odio  y  encono  que  entre  sí  se  profesa- 
ban, participando  de  estos  sentimientos  los  caudillos  Aguilar  y  Bezons  (1).  Dada 
á  los  Franceses  orden  de  mantenerse  á  la  defensiva,  Stahrenberg  pasó  el  Segre  á 
presencia  del  enemigo  y  atacó  á  Balaguer.  Querían  los  Castellanos  empeñar  una 
acción,  pero  contrarias  á  esto  las  órdenes  que  tenia  Bezons  y  temeroso  este  al 
propio  tiempo  de  que  en  el  ardor  de  la  refriega  volviesen  los  Españoles  sus  armas 
contra  los  Franceses,  retiróse  en  el  momento  de  la  batalla,  y  el  conde  de  Aguilar 
hubo  de  ser  testigo  de  la  rendición  de  la  plaza  y  de  la  pérdida  de  tres  batallones 
que  quedaron  prisioneros. 

Este  contratiempo  y  las  discordias  que  lo  habían  motivado,   indignaron  vi- 


\\)  Los  autores  españoles  de  aquella  edad  acusan  á  este  mariscal  de  estar  en  inteligencia  con 
el  duque  de  Orleans  para  ganar  á  Stahrenberg  y  hacer  que  Felipe  se  volviese  á  Francia,  dividién- 
dose la  monarquía  Carlos  y  el  duque. 
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vamente  á  Felipe,  quien  salió  api-esuradamente  de  la  corte  para  iacorporarse  al 
ejército  (2  de  setiembre),  resuelto,  decia  en  una  carta  al  mariscal  Bezons,  á  ha- 
cer algo  digno  de  su  persona  y  á  sostener  el  honor  de  España  y  Fi-ancia.  Frus- 
tradas quedaron  sus  esperanzas,  pues  halló  el  ejército,  además  de  dividido  por  la 
rivalidad  nacional,  en  el  estado  mas  lastimoso,  sin  víveres  ni  mantenimientos,  al 
paso  que  ocupaba  el  enemigo  una  posición  harto  ventajosa  para  que  pudiera 
pensai'se  en  arrojarle  de  ella.  Las  tropas  de  Bezons  pasaron  los  Pií'ineos  llamadas 
por  Luis  XIV,  que  todavía  trataba  de  persuadir  á  los  aliados  de  que  abandonaba 
á  su  nieto,  si  bien  quedaron  en  el  Bosellon  juntas  con  las  de  Noailles,  dispuestas 
para  cualquier  evento,  y  Felipe,  reducido  á  la  inacción,  después  de  permanecer 
tres  semanas  en  el  ejército  sin  mas  resultado  que  presenciar  la  miseria  de  las 
tropas  y  las  incesantes  disputas  de  los  oficiales,  confirió  el  mando  al  príncipe  de 
Tilly,  virey  de  Navarra,  por  ser  poco  afecto  el  de  Aguilar  á  la  reina  y  á  la  prince- 
sa de  los  Ursinos,  y  regresó  á  la  corte  sin  que  hubiera  tenido  en  aquel  teatro  que 
creyera  de  gloria  mas  que  pesares  y  disgustos.  En  tanto  Noailles  habia  mantenido 
el  explendor  de  las  armas  francesas  en  los  Pirineos  Orientales.  Sometió  áFigueras, 
y  en  las  puertas  de  Gerona  sorprendió  á  una  columna  enemiga,  apoderándose  del 
general  que  la  mandaba  y  también  de  la  artilleria  y  bagages.  Esto  no  obstante, 
sin  superioridad  ninguna  para  la  campaña  siguiente,  se  retiró  al  Bosellon,  donde 
tomó  enálteles  de  invierno. 

Mayores  fueron  los  infortunios  de  los  Borbones  en  los  Países  Bajos.  Manda- 
ba las  numerosas  tropas  que  allí  habían  reunido  el  mariscal  Villars,  secundado 
por  Boufílers,  pero  á  pesar  de  su  pericia  y  de  los  ciento  veinte  y  ocho  batallones 
y  doscientos  sesenta  y  ocho  escuadrones  de  que  disponía,  no  bastó  á  impedir  que 
Tournay  se  rindiese  á  Marlborough  (1.°  de  setiembre),  y  que  los  aliados  domi- 
nasen casi  por  completo  el  país.  Para  restablecer  la  superioridad  de  sus  fuerzas, 
los  mariscales  franceses  resolvieron  presentar  batalla,  y  cerca  de  Mons,  en  los 
campos  de  Malplaquet,  empeñóse  el  combate  mas  denodado  y  sangriento  que  se 
habia  dado  hacia  mas  de  un  siglo  (II  de  setiembre).  Perdiéronlo  Franceses  y  Es- 
pañoles, aunque  las  bajas  de  los  aliados,  que  ascendieron  á  veinte  mil  hombres, 
fueron  mayores  que  las  experimentadas  por  aquellos.  Cinco  generales  quedaron  en 
el  campo;  otros  ocho  fueron  heridos,  entre  ellos  el  mariscal  Villars,  y  el  lugar 
de  la  batalla  quedó  en  poder  de  los  aliados.  Bervvick  con  las  tropas  del  Delfinado 
voló  en  auxilio  del  vencido  ejército,  pero  después  de  varios  movimientos  de  am- 
bas huestes,  la  importante  plaza  de  Mons  se  rindió  á  los  aliados  por  capitula- 
ción (octubre). 

En  los  fronteras  de  Italia  y  en  las  de  Alemania  habían  pasado  Berwick  y 
Harcourt  indecibles  trabajos  para  contener  á  un  enemigo  envalentonado  y  nume- 
roso, con  soldados  desprovistos  de  todo,  sin  dinero,  sin  mantenimientos  y  sin  re- 
cursos de  ninguna  clase.  Esto  no  obstante,  lograron  con  gran  constancia  y  habi- 
lidad preservar  las  fronteras  francesas  y  tener  á  raya  al  enemigo,  ya  que  no 
vencerle. 

Esta  malhadada  campaña,  en  la  cual  cifraba  Luis  XIV  sus  últimas  esperan- 
zas, inspiróle  la  idea  de  reanudar  las  negociaciones,  y  así  fué  como  al  mismo  tiem- 
po que  el  delfin  aseguraba  á  su  hijo  que  el  rey  de  Francia  no  le  abandonaría  nun- 
ca, volvió  Luis  á  los  antiguos  medios  para  que  creyesen  los  aliados  en  el  des- 
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acuerdo  entre  España  y  Francia.  Mientras  se  daba  permiso  á  los  soldados  franceses 
para  alistarse  bajo  las  banderas  de  Felipe  y  se  enviaban  á  España  los  \\  alones  de 
los  Países  Bajos  con  pretexto  de  que  eran  subditos  españoles,  el  mariscal  Bezons, 
como  hemos  dicho,  abandonaba  á  Cataluña,  y  los  Franceses  evacuaban  á  Pam- 
plona, Fuenterrabía  y  las  demás  plazas  del  sur  de  los  Pirineos.  Entablábanse  en 
tanto  por  parte  de  Francia  secretas  negociaciones  con  el  elector  de  Baviera,  y  á 
fin  de  ganarle  mas  y  mas  á  su  causa  y  de  calmar  en  él  la  ansiedad  que  mostraba, 
Luis  XIV  pidió  á  su  nieto  la  cesión  de  Luxemburgo,  Namur,  Charleroy  y  Nieu- 
port,  únicas  plazas  que  quedaban  á  España  en  los  Paises  Bajos,  creyendo  que  la 
esperanza  de  adquirir  estas  ciudades  importantes  y  el  resto  del  Pais  Bajo  bastaría 
para  tentar  de  un  modo  irresistible  á  los  Holandeses  ó  por  lo  menos  impedirla  que 
se  separase  el  elector.  La  petición  hecha  á  su  nieto  fué  acompañada  de  imperio- 
sas amenazas,  manifestándole  que  al  fin  podria  verse  obligado  á  someterse  á  las 
crueles  condiciones  que  dictaban  los  aliados;  pero  esto  decíalo  únicamente  para 
intimidar  á  Felipe.  Vuelto  este  á  la  corte  de  regreso  de  su  inútil  campaña  á  Cata- 
luña, conocióse  que  la  formación  de  un  gobierno  español,  lo  mismo  que  la  apa- 
rente separación  de  Francia,  no  hablan  sido  mas  que  medios  ideados  para  reani- 
mar el  ardor  de  la  nación  y  dar  cierta  verosimilitud  á  las  protestas  de  Luis  XIV 
cerca  de  los  aliados,  porque  ni  el  rey  habia  dejado  de  escuchar  con  gran  docili- 
dad y  respeto  las  ói'denes  secretas  de  Versalles,  ni  jamás  depositó  su  confianza  en 
el  duque  de  Medinaceli,  en  Ronquillo,  en  Bedmar  ni  en  ninguna  de  las  personas  á 
quienes  de  nombre  estaba' encargada  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  á  no 
ser  en  el  favorito  Grimaldo,  dotado  de  carácter  bastante  flexible  y  conciliador 
para  no  luchar  en  favor  de  las  aspiraciones  nacionales  contraía  voluntad  del  mo- 
narca. La  princesa  de  los  Ursinos,  que  era  quien  por  medio  de  la  reina  dirigía  el 
timón  del  Estado,  puesto  que  Felipe,  cada  vez  mas  apático  y  melancólico,  de  po- 
co ó  nada  servia  para  ello,  pensaba  y  quería  hacer  de  él  un  príncipe  español,  pe- 
ro al  propio  tiempo  no  quería  ni  podia  emanciparle  de  Versalles. 

No  se  atrevió  Felipe  á  acceder  á  la  nueva  pretensión  de  su  abuelo  sin  con- 
sultarlo á  sus  ministros  españoles,  y  estos,  que  vieron  en  el  tratado  con  Baviera 
un  pretexto  para  comprar  la  seguridad  de  Francia  á  costa  de  España,  hicieron  á 
él  dura  oposición,  alegando  que  de  este  modo  se  privaría  Felipe  de  los  medios  de 
alcanzar  una  paz  favorable.  El  duque  de  Medinaceli  especialmente  se  opuso  con 
gran  energía  á  la  ejecución  del  tratado,  y  por  entonces  quedó  este  en  suspenso 
por  no  convenir  á  Luís  XIV  agriar  mas  á  los  Españoles. 

Mientras  esto  sucedía  quiso  secundar  Luís  los  deseos  de  paz  que  en  un  par- 
tido de  Inglaterra  y  Holanda  se  observaban.  Dirigiéndose  primeramente  á  los 
Holandeses,  ofreció  cederles  parte  ó  todo  el  territorío  de  los  Paises  Bajos  espa- 
ñoles con  ventajas  extraordinarias  para  su  comercio;  mas  no  se  ocultaron  estos 
pasos  á  la  vigilancia  de  los  aliados  ni  tuvieron  resultado  alguno  á  causa  del  tra- 
tado de  la  Barrera,  celebrado  por  aquel  entonces  entre  Inglaterra  y  Holanda, 
medíante  el  cual  se  concedían  á  la  república  ventajas  parecidas  á  las  que  Fran- 
cia le  ofrecía,  se  protegía  su  territorio  puesto  bajo  la  égida  de  la  grande  alianza, 
y  establecíase  en  los  Paises  Bajos  españoles  un  gobierno  provisional  que  debía 
gobernar  á  nombre  de  Carlos  como  rey  de  España,  aunque  con  exclusión  expresa 
de  este  príncipe  hasta  que  se  entregase  aquel  territorio  á  la  casa  de  Austria.  No 
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por  esto  cesó  en  sus  propuestas  el  apurado  gabinete  de  Versalles,  aprovechando 
la  suspensión  que  habían  sufrido  lasfpperaciones  de  la  guerra  á  causa  de  la  cru- 
deza del  tiempo.  Uno  de  los  proyectoslque  piesentó  contenia  como  bases  prelimi- 
nai'es  las  mismas  antiguas  y  la  formal  promesa  de  reconocer  á  Carlos  como  rey 
de  España,  de  indias  y  de  toda  la  monarquía  española  en  cuanto  se  firmase  el 
tratado,  de  negar  á  Felipe  toda  clase  do  protección,  y  de  entregar  á  Holanda  co- 
mo garantía  cuatro  plazas  fuertes  en  Flandes.  Rechazai'on  los  aliados  esta  propo- 
sición, y  por  último,  después  de  otras  muchas  diligencias  infructuosas,  consintie- 
ron en  entablar  nuevas  negociaciones  y  conferencias  en  la  aidea  de  Gertruyden- 
berg  (marzo  de  1710).  Los  plenipotenciarios  franceses,  el  marisca!  üxelles  y  el  1710 
abate  Polignac  empezaron  por  querer  introducir  ciertas  reservas  en  favor  de  Fe- 
lipe conservándole  al  principio  Aragón  y  Navarra  y  luego  Ñapóles  con  las  plazas 
de  la  costa  de  Toscana;  pero  vista  la  inflexibilidad  de  los  aliados  que  reclamaban 
por  entej'o  la  monarquía  española  para  Carlos  de  Austria,  sin  consentir  en  mas 
cesión  que  ia  de  Gerdeña  y  Sicilia,  acabaron  por  acceder  á  todo,  excepto  á  lo  que 
ya  antes  habia  frustrado  las  negociaciones,  esto  es,  á  que  Luis  XIV  había  de  con- 
tribuir con  sus  propias  fuerzas  al  despojo  de  su  nieto.  En  vano  se  humillaba 
Francia  hasta  consentir  en  dar  paso  á  las  tropas  aliadas  para  invadir  á  España 
y  en  pagar  un  millón  de  libi"as  tornesas  mensuales  para  contribuir  al  manteni- 
miento de  los  ejércitos  (fue  habrían  de  destronar  á  Felipe:  los  aliados,  que  no 
creían  en  la  buena  fé  del  rey  de  Francia,  exigían  de  él  el  solemne  compromiso  de 
que  por  grado  ó  por  fuerza  saldría  Felipe  V  de  la  monarquía  española,  y  el  ma- 
riscal y  el  abate  abandonaron  al  fin  las  conferencias  sin  haber  adelantado  cosa 
alguna  (julioj. 

Con  gran  ansiedad  se  seguía  en  España  el  curso  de  las  negociaciones,  y  ya 
fuese  realidad  como  pretenden  algunos,  ya  se  hiciese  únicamente  para  contentar 
al  patriotismo  español,  que  veía  tratarse  de  sus  destinos  en  conferencias  en  que 
su  nación  ni  siquiera  tomaba  parte,  Felipe  desaprobó  las  promesas  hechas  por  e! 
gabinete  francés  á  quien  acusó  de  injusto  y  pusilánime,  censuró  públicamente  la 
conducta  de  Luis  XÍV,  y  envió  al  conde  de  Bergueick  á  las  conferencias  para  que 
hiciese  en  su  nombre  nuevas  proposiciones,  que,  como  era  de  presumir,  ni  sí- 
quiera  fueron  discutidas  (I).  Estos  temores,  las  quejas  de  Luis  XíV  contra  la 
mala  voluntad  que  los  Españoles  le  mostraban,  mezcladas  con  consejes  y  ofre- 
cimientos; el  desacuerdo  de  los  ministros,  ia  prisión  del  duque  de  Medínaceli, 
acusado  de  inteligencias  con  el  enemigo  (2),  y  ios  cuidados  de  la  guerra  mante- 
nían á  España  en  estado  de  gran  agitación,  recibiendo  los  partidarios  de  Felipe 
con  alegría  extremada  la  noticia  de  haberse  disuelto  las  conferencias  de  Ger- 
truydenberg. 

Grandes  preparativos  se  habían  hecho  en  Castilla  para  la  campaña  de  1710, 


(1)  Para  mayores  noticias  acerca  de  estas  complicadas  negociaciones  diplomáticas  véanse 
Torcy,  Mem.;  Swels,  Conducta  de  los  abados;  Sommerville,  Hist.  déla  reina  Ana;  Bolingbroke,  Car- 
tas; Respuesta  da  lord  Walpole  á  Bolingbroke]  San  Felipe,  Corn.  etc. 

(2  Conducido  el  duque  á  Pamplona  donde  murió  al  siguiente  año,  jamás  se  ha  sabido  con 
certeza  la  culpa  de  que  se  le  acusaba;  díjose  en  aquel  tiempo  que  habia  descubieito  al  enemigo  la 
negociación  particular  que  se  intentaba  seguir  con  los  Holandeses,  y  dádole  conocimiento  de  la 
promesa  hecha  t^or  Luis  XIV  á  su  nieto  de  uo  abandonarle  nunca. 
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y  los  pueblos  continuaron  haciendo  con  gusto  nuevos  sacrificios;  las  dos  Castillas 
dieron  gente  para  formar  veinte  y  dos  batallones ;  Andalucía  y  la  Mancha 
suministraron  cuantos  caballos  se  necesitaron  para  la  remonta;  las  tres  provincias 
de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa  sirvieron  con  tres  regimientos  de  infantería,  y  las 
ciudades  y  villas  aprontaran  á  porfía  hombres  y  dinero.  La  buena  cosecha  de 
aquel  año  y  el  feliz  arribo  de  la  flota  de  Méjico  (febrero),  favorecieron  estos  sa- 
crificios y  preparativos,  y  Felipe  V,  que  habia  manifestado  intenciones  de  salir 
otra  vez  á  campaña,  hallóse  á  la  cabeza  de  importantes  fuerzas.  María  Luisa 
quedó  encargada  del  gobierno  con  la  ayuda  de  un  consejo  compuesto  de  Veragua, 
Bedmar,  Frigiliana  y  Ronquillo,  y  el  rey  se  dirigió  á  Cataluña  (mayo). 

El  marqués  de  Villadarias,  á  quien  se  habia  encomendado  la  dirección  prin- 
cipal de  las  operaciones,  habíale  precedido  en  el  ejército  á  fin  de  prepararlo  y 
disponerlo  todo,  y  luego  de  llegado  Felipe  y  de  tenido  un  consejo  de  guerra  en 
Lérida,  pudieron  las  tropas,  en  número  de  veinte  y  tres  mil  hombres,  pasar  el 
Segre  y  atacar  á  Balaguer;  pero  Stahrenberg,  prevenido  como  siempre,  reunió 
con  toda  presteza  sus  fuerzas,  envió  auxilios  á  la  plaza  y  tomó  excelente  posición 
en  Agramunt,  desde  donde  sus  avanzadas  molestaban  con  grave  daño  al  enemi- 
go sin  que  este  pudiera  devolvérselo.  En  esta  situación  abandonó  Felipe  el  ataque 
de  la  plaza,  y  repasando  el  Segre  se  acercó  al  campo  aliado  con  intento  de  pre- 
sentar batalla  ó  bien  obligarle  á  abandonar  una  posición  que  estorbaba  sus  ope- 
raciones, y  con  este  objeto  destacó  algunos  cuerpos  á  fin  de  que  hiciesen  excur- 
siones por  el  país  y  se  apoderasen  en  los  flancos  del  enemigo  de  varios  fuertes 
de  escasa  importancia.  La  reputación  militar  de  Villadarias,  muy  comprometida 
desde  el  funesto  cerco  de  Gibraltar,  perdióse  del  todo  en  esta  campaña  en  que, 
contra  el  parecer  del  ingeniero  Berboon,  se  empeñó  en  permanecer  en  aquel  sitio 
y  en  desafiar  al  enemigo.  Transcurrieron  así  los  meses  de  junio  y  julio  sin  no- 
tables sucesos  á  no  ser  las  pérdidas  que  experimentaron  los  Castellanos  al  in- 
tentar algunas  veces  el  ataque  de  las  posiciones  enemigas,  y  cuando  á  fines 
del  último  mes  recibió  Stahrenberg  refuerzos  de  Italia  y  del  Ampurdan,  pues 
Noailles  habia  debido  de  acudir  al  Languedoc  para  hacer  frente  á  algunas  tropas 
desembarcadas  en  Cette,  y  cuando  el  archiduque  Carlos  se  puso  á  la  cabeza  de 
sus  soldados,  Felipe  resolvió  dejar  su  posición  y  retirarse  hacia  Lérida.  Siguié- 
i'onle  los  aliados  en  su  marcha  y  destacaron  un  numeroso  cuerpo  de  caballeiía  á 
las  órdenes  de  Stanhope  para  que,  vadeando  el  Noguera,  le  cortase  la  retirada.  A 
fin  de  impedir  su  paso  mandó  Felipe  avanzar  su  caballería,  en  tanto  que  acudía 
él  con  los  infantes  á  prestarle  apoyo,  pero  llegados  estos  demasiado  tarde  y  en 
desorden,  atacaron  en  vano  á  los  aliados  que  ocupaban  ya  muy  ventajosa  posición 
en  las  inmediaciones  de  Almenara.  La  caballería  española  fué  arrollada  con  gran 
pérdida  y  el  ejército  todo  habría  sin  duda  sido  destruido  á  seguirle  el  enemigo 
en  su  desordenada  fuga.  Felipe  y  sus  generales  hicieron  prodigiosos  aunque  inú- 
tiles esfuerzos  para  detenerle,  y  el  rey  debió  únicamente  su  libertad  á  un  regi- 
miento de  caballería  que  se  sacrificó  por  salvarle. 

A  consecuencia  de  este  encuentro,  que  costó  mil  quinientos  hombres  á  la 
causa  de  los  Borbones,  el  ejército  aliado  ocupó  á  Barbastro  y  á  Huesca,  pasó  el  . 
Cinca  por  Monzón  y  avanzó  al  Ebro  con  ánimo  de  cortar  la  retirada  al  ejército 
enemigo.  Este,  guarnecida  Lérida,  replegóse  desalentado  hacia  Aragón ,  y  por 
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fortuna  suya  llegó  á  Zaragoza  antes  que  los  aliados,  guiado  ya  por  el  marqués  de 
Bay,  que  habia  sucedido  al  desprestigiado  Villadarias.  Acampado  entre  el  Ebro  y 
el  Gallego,  celebráronse  varios  consejos  á  fin  de  decidir  lo  que  había  de  hacer- 
se ;  proponían  unos  abandonar  el  reino  de  Aragón  y  opinaban  otros  por  empeñar 
nueva  batalla,  pero  era  tal  la  incertidumbre  del  monarca  y  la  imprevision¿iiaci- 
da  de  la  diversidad  de  pareceres,  que  sin  ocuparse  los  generales  en  hacer  frente 
á  los  acaecimientos,  nó  solo  dejaron  que  el  enemigo  pasara  el  Ebro,  sino  que,  sin 
molestarle  en  lo  mas  mínimo,  le  permitieron  formarse  en  batalla  y  disponerse  para 
el  combate.  Este  era  ya  inevitable  :  Felipe,  que  solo  mandaba  diez  y  nueve  mil 
hombres  desalentados  y  mal  contentos,  apoyó  su  izquierda  en  el  Ebro  y  su  dere- 
cha en  Monte  Torrero ,  al  paso  que  los  aliados  contaban  con  veinte  y  cinco 
mil  hombres  poseídos  de  confianza  por  su  pasado  triunfo.  En  la  mañana  del  20 
de  agosto  empezó  por  ambas  partes  el  fuego  de  artillería,  al  que  siguieron  luego 
las  cargas  de  caballería  y  los  movimientos  de  los  infantes.  Dos  horas  duró  la  re- 
friega, y  rotos  completamente  el  centro  y  la  derecha  délos  Españoles,  abandona- 
ron estos  el  campo  de  batalla.  El  marqués  de  Bay  se  retiró  con  ocho  mil  hombres 
á  las  montañas  de  Soria,  y  Felipe,  que  habia  manifestado  gran  valentía  durante 
la  lucha,  se  dirigió  á  Madrid  por  Agreda,  con  ánimo  de  disponerlo  todo  para  la 
traslación  de  la  corte  á  Valladolid. 

Rudo  golpe  habia  sufrido  en  España  la  causa  borbónica,  y  mientras  Felipe 
huía  á  Madrid  Carlos  entraba  triunfante  en  Zaragoza,  donde  restableció  la  antigua 
constitución  del  reino.  También  entonces  como  la  vez  pasada  mostróse  tardo  el 
archiduque  en  sus  operaciones,  y  hasta  pasados  diez  dias  no  movió  su  ejército  ha- 
cia la  capital,  que  también  en  sus  reales  eran  distintos  los  pai-eceres  acerca  de  si 
convenia  mas  dirigirse  á  Navarra  y  á  Valencia  ó  al  corazón  de  la  monarquía  (31 
de  agosto). 

Honda  sensación  causó  en  la  corte  mirar  al  rey  derrotado  (24  de  agosto), 
disponiéndose  nuevamente  para  abandonar  la  villa ;  no  le  faltó,  empero,  el  amor 
de  los  reinos  que  tantas  veces  se  sacrificaran  por  su  causa ,  y  de  nuevo  se  pre- 
paró Castilla  á  sostener  desesperada  lucha.  El  conde  de  Aguilar,  que  desde  su 
desgracia  permanecía  retirado  en  sus  estados ,  acudió  á  ofrecer  sus  servicios  á 
Felipe ;  Sevilla  le  hizo  presente  de  seis  millones  de  reales,  y  todas  las  provincias 
levantaron  tropas  para  formar  otro  ejército.  Un  real  decreto  dispuso  la  tras- 
lación de  la  corte,  consejos  y  tribunales  á  Valladolid,  y  ordenóse,  áfin  de  que  no 
padeciesen  después  los  inocentes,  que  todos,  gi-andes  y  empleados,  pudiesen  per- 
manecer en  Madrid  sin  que  fueran  tenidos  por  delincuentes  ni  desleales.  Esta  con- 
ducta, tan  distinta  de  la  severidad  empleada  en  1706,  produjo  alguna  vacilación, 
pero  al  fin  casi  todos  los  magnates  y  miembros  del  gobierno  se  determinaron  á 
acompañar  á  Felipe,  que  en  9  de  setiembre  abandonó  á  Madrid  entie general  tris- 
teza después  de  apoderarse  de  algunas  rentas  eclesiásticas,  lo  cual  produjo  recla- 
maciones y  disgusto  en  el  consejo. 

El  ayuntamiento  y  el  corregidor  interino  don  Antonio  Sanguinetto,  á  cuyo 
cargo  quedó  el  gobierno  de  la  población,  se  apresuraron  á  dar  obediencia  al  ar- 
chiduque cuando  se  presentaron  á  reclamarla  en  su  nombre  algunos  batallones 
acaudillados  por  lord  Stanhope,  y  lo  mismo  hicieron  Toledo,  Guadalajara  y  otras 
ciudades.  Los  aliados  ocuparon  la  capital  (21  de  setiembre),  y  siete  dias  des- 
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pues  hizo  en  ella  su  solemne  entrada  el  archiduque  con  gran  aparato  de  tropas 
y  entre  los  grandes  y  prelados  adictos  á  su  causa  que  habian  salido  á  felicitarle  á 
Ganillejas.  Triste  y  glacial  fué  el  recibimiento,  asi  es  que  se  volvió  á  la  quinta 
que  tenia  dispuesta,  exclamando  :  «Madrid  no  es  mas  que  un  desierto  (1).»  La 
disolución  del  ayuntamiento  y  la  formación  de  otro  con  nobles  y  ciudadanos  favo- 
rables á  la  causa  austríaca,  la  expulsión  de  los  Franceses  residentes  en  Madrid  y 
la  orden  para  que  pasasen  á  Toledo  los  parientes  de  cuantos  habian  seguido  al 
rey  á  Valladolid  para  librarlos  de  los  insultos  del  ejército,  junto  con  una  requisa 
general  de  armas  y  caballos  y  con  la  formación  de  tres  regimientos  denominados 
de  Madrid,  Guadalajara  y  Toledo,  fueron  las  principales  providencias  dictadas  en 
aquel  tiempo  por  el  gobierno  de  Carlos  ÍÍI. 

Tantos  desastres,  juntos  con  los  que  habian  padecido  las  armas  francesas 
en  los  Países  Bajos,  donde  los  aliados  habian  añadido  á  sus  conquistas  las  de 
Doaay,  Bethune,  Saint- Venant  y  Aire,  rompiendo  por  varios  puntos  la  frontera 
de  Francia,  conmovieron  profundamente  á  Luis  XIV,  y  quizás  sintió  entonces  sin- 
ceros deseos  de  alcanzar  de  Felipe  la  cesión  de  su  funesta  corona.  El  mensage 
que  poco  después  de  la  derrota  de  Zaragoza  recibió  de  algunos  grandes  suplicán- 
dole que  no  abandonase  á  su  nieto  y  aprontara  los  auxilios  que  la  necesidad  re- 
quería, decidiéronle  á  enviar  á  España  al  duque  de  Noailles  para  tomar  informes 
acerca  del  estado  del  país,  examinando  si  bastarían  sus  recursos  para  sostener  la 
lucha,  y  manifestar  una  vez  mas  que  España  habla  de  defenderse  sola  sin  contar 
para  nada  con  los  auxilios  de  Francia,  al  propio  tiempo  que  ir  preparando  á  Fe- 
lipe para  grandes  sacrificios  territoriales,  lisonjeándole  con  la  esperanza  de  mejo- 
sar  un  dia  su  suerte.  El  enviado  dio  cuenta  del  objeto  de  su  misión  en  una  junta 
convocada  por  Felipe ;  sin  halagar  á  los  asistentes  con  vanas  esperanzas  ,  decla- 
róles, por  el  contrario,  que  no  debían  confiar  en  socorro  alguno  extrangero  á  cau- 
sa de  las  dificultades  que  se  presentaban  para  abastecer  en  España  un  ejército  con- 
siderable y  del  abatimiento  progresivo  de  Francia,  é  insistió  particularmente  en 
que  solo  los  esfuerzos  de  los  Españoles  podían  mejorar  su  causa,  diciéndoles  ser 
llegado  el  momento  de  realizar  sus  promesas  y  protestas  de  lealtad.  Algunos 
i,Tandes  propusieron  entonces  dirigir  un  mensage  á  Luis  XIV,  suplicándole  que  no 
llevase  á  cabo  la  resolución  anunciada,  y  en  vano  el  duque  de  Osuna  quiso  despertar 
los  sentimientos  patrióticos  de  la  asamblea  diciendo  que  España  podia  defenderse 
sola  y  que  no  habia  menester  auxilios  del  extrangero ;  el  primer  partido  acabó 
l)or  ser  adoptado,  y  todos  los  presentes  firmaron  el  mensage  que  fué  remitido  al 
instante  al  duque  de  Alba,  embajador  de  España  en  París  (19  de  setiembre). 

Desempeñada  la  parte  pública  de  sus  instrucciones,  Noailles  se  esforzó  en 
inculcar  á  Felipe  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  no  retroceder  ante  ningún 
sacrificio  y  aun  de  abdicar  la  corona  en  caso  de  que  no  fuesen  bastantes  á  con- 
servársela el  entusiasmo  y  valor  de  los  Españoles.  Felipe  V,  alentado  por  la  reina 
y  la  príncesa  de  los  Ui-sinos,  se  mostró  inquebrantable,  y  de  nuevo  manifestó  su 
resolución  de  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  España  antes  que  abandonar  á  un 
pueblo  que  le  habia  dado  y  le  daba  todavía  tantas  pruebas  de  fidelidad. 


i1)     San  Felipe,  Com.,  t.  II.  p.  385 


CAP.  II. — dinastía  borbónica.  81 

El  rey  de  Francia  al  propio  tiempo  que  dirigia  á  su  nieto  tan  triste  mensage, 
dábale  lo  que  mas  falta  le  hacia,  un  buen  general  para  contrarestar  á  Stahren- 
berg.  Vendóme,  cuya  llegada  habia  sido  varias  veces  diferida  por  las  negociaciones 
diplomáticas,  llegó  por  fin  á  la  frontera  de  España  y  tomó  el  mando  de  todas  las 
fuerzas  del  país,  pareciéndole  su  estado  mejor  de  lo  que  imaginara:  además  de 
las  guardias  españolas  y  walonas,  en  número  de  cuatro  mil  hombres,  quebaban 
todavía  cinco  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes  del  ejército  de  Aragón;  en  Castilla 
la  Vieja  habia  ocho  batallones  y  doce  escuadrones,  otro  tanto  en  Andalucía,  y  en 
Extremadui-a  treinta  y  dos  batallones  y  treinta  y  cinco  escuadrones.  De  todas 
partes  acudían  voluntarios  á  alistarse  en  las  filas  del  ejército  real,  y  muchas  par- 
tidas sueltas,  acaudilladas  las  principales  por  don  José  Vallejo,  coronel  de  dra- 
gones, y  por  Feliciano  de  Bracamonte,  infestaban  todos  los  caminos  y  molesta- 
ban al  enemigo  en  las  mismas  puertas  de  Madrid.  Auxiliado  el  mariscal  por  los 
condes  de  Aguilar  y  Las  Torres,  por  el  duque  de  Pópoli,  el  marqués  de  Valde- 
cafías  y  don  Baltasar  Patino,  desplegó  gran  actividad  é  inteligencia  en  armar  y 
organizar  los  voluntarios  que  bajaban  en  tropel  de  las  sierras  de  Castilla,  regu- 
larizó los  abastecimientos,  y  á  los  esfuerzos  de  todos  debióse  que  en  el  espacio  de 
cincuenta  dias  se  reuniese,  organizase  y  equipase  á  la  vista  del  enemigo  un 
ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres. 

Sobrado  prudente  el  mariscal  para  aventurar  la  suerte  de  España  en  arries- 
gadas empresas,  dejó,  mientras  se  dedicaba  á  sus  trabajos  organizadores,  que  el 
enemigo  se  debilitase  en  la  inacción  y  en  el  desenfreno,  y  limitóse  á  tomar  sus 
disposiciones  para  impedir  que  el  ejército  de  Carlos  se  reuniera  con  los  Portu- 
gueses, lo  cual  es  probable  que  hubiese  permitido  á  aquel  mantenerse  por  mucho 
tiempo  en  Castilla.  No  bien  observó  ios  movimientos  que  con  es'e  objeto  se  hacían, 
emprendió  con  rapidez  la  marcha  por  Salamanca  y  Plasencia  y  se  apoderó  del 
paso  de  Almaráz,  en  el  Tajo,  desde  donde  le  era  fácil  impedir  aquella  reunión  y 
ser  socorrido  por  el  ejéi'cito  español  de  Extremadura,  que  otra  vez  mandaba  el 
marqués  de  Bay,  en  caso  de  serle  necesario.  Al  propio  tiem^po,  á  fin  de  dividir 
las  fuerzas  y  desconcertar  los  planes  del  enemigo,  llamóse  su  atención  por  el 
lado  de  los  Pirineos  Orientales:  libres  los  Franceses  de  los  cuidados  que  les 
diera  la  expedición  de  Celte,  Noaiiles,  que  habia  vuelto  al  Rosellon,  pudo  penetrar 
en  Cataluña  á  la  cabeza  de  veinte  mil  hombres  y  se  dirigió  á  poner  cerco  á  Gerona. 
Esta  expedición  fué  un  golpe  terrible  para  las  esperanzas  y  los  planes  de 
Carlos,  cuyo  ejército,  acampado  en  las  cercanías  de  la  capital,  se  extenuaba  mas 
cada  dia  á  causa  del  calor  y  de  la  sequía  y  disminuía  incesantemente  por  las  en- 
fermedades, sin  contar  los  repetidos  combates  que  habia  de  sostener  con  el  pai- 
sanage  y  las  tropas  irregulares.  En  vano  sus  generales  instaban  para  que  se 
pusieran  en  movimiento  las  tropas  portuguesas  y  avanzasen  hacia  el  interior  de 
España  para  vencer  reunidas  á  la  hueste  de  Felipe:  los  Portugueses,  después  de 
algunas  cortas  é  inútiles  incursiones  por  Extremadura,  habían  ^vuelto  á  sus  cuar- 
teles, y  entonces  las  fuerzas  que  ocupaban  á  Madrid,  rodeadas  de  contratiempos 
ante  un  ejército  enemigo  que  aumentaba  diariamente,  solo  pensaron  en  los  me- 
dios de  salir  de  su  crítica  posición,  mucho  mas  cuando  un  mensage  de  la  ar- 
chiduquesa les  dio  parle  de  la  invasión  de  Cataluña.  Carlos  decidió  volver 
al  Principado  con  una  escolta  de  dos  mil  caballos,  y  á  ñn  de  ocultar  su  retirada 
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se  anunció  por  medio  de  un  real  decreto  que  la  corte  se  trasladaba  á  Toledo.  El 
ejército  se  concentró  en  Cienpozuelos  (noviembre),  y  algunos  dias  después,  en 
cuanto  se  halló  á  cubierto  la  persona  del  archiduque,  emprendió  su  retirada  á 
Aragón  á  través  de  los  montes  que  forman  la  frontera  de  Castilla. 

Los  Madrileños,  que  solo  debieron  á  los  buenos  sentimientos  de  Slahrenberg 
haberse  librado  del  saqueo,  tal  era  el  furor  con  que  Jos  aliados  habian  salido  de 
la  villa,  aclamaron  al  momento  á  Felipe  V,  y  este,  acompañado  de  Vendóme,  hizo 
su  triunfal  entrada  entre  el  entusiasmo  general  (3  de  diciembre).  Su  ejército,  á 
las  órdenes  del  marqués  de  Valdecañas,  se  puso  en  movimiento  para  molestar  á 
los  aliados,  que  habian  abandonado  también  á  Toledo,  cuya  ciudad,  al  igual  que 
Madrid,  aclamó  inmediatamente  á  Felipe. 

Solo  tres  dias  permaneció  este  en  la  capital,  y  con  Vendóme  se  reunió  de 
nuevo  al  ejército,  que  por  el  camino  de  Guadalájara  continuaba  en  seguimiento 
de  los  aliados.  Stanhope  con  seis  mil  hombres  que  formaban  la  retaguardia  se 
hallaba  en  Brihuega  con  objeto  de  proteger  el  paso  de  los  bagages  por  los  inme- 
diatos desfiladeros,  cuando  Valdecañas  se  presentó  delante  de  la  población  con 
muchos  escuadrones  de  caballería  ligera,  los  dragones  y  granaderos  y  las  par- 
tidas de  Bracamonte  y  Vallejo  (8  de  diciembre).  El  general  inglés,  sorprendido 
y  encerrado  en  una  población  sin  defensa,  tomó  las  convenientes  disposiciones 
para  resistir  hasta  ser  socorrido  por  el  cuerpo  de  Stahrenberg;  pei'o  los  Españo- 
les, que  habian  sido  reforzados  por  el  grueso  de  su  ejército  en  el  que  iba  don 
Felipe,  lanzáronse  el  dia  siguiente  á  la  brecha  que  abriera  la  artillería  y  entra- 
ron en  la  población  sufriendo  impávidos  un  sostenido  fuego  de  mosquetería. 
Horrible  fué  la  matanza  por  una  y  otra  parte;  los  aliados  lucharon  con  gran  bi- 
zarría; pero  acosado  Statnhope  por  todos  lados,  hubo  de  pedir  capitulación,  que 
le  fué  concedida  quedando  él,  sus  generales  y  soldados  prisioneros  de  guerra. 

A  la  primera  noticia  del  ataque  de  Brihuega  Stahrenberg  había  dado  orden 
para  reunir  sus  divisiones  con  toda  la  prontitud  que  permitía  la  naturaleza  del 
terreno;  pero  ya  fuese  á  causa  de  los  obstáculos  que  este  ofrecía,  ya  de  la  nece- 
sidad de  marchar  con  orden  teniendo  al  enemigo  tan  cerca,  no  le  fué  posible 
andarlas  dos  leguas  que  le  separaban  de  Brihuega  antes  deque  se  rindiese  Stan- 
hope. £1  silencio  que  observó  en  la  población,  que  no  contestaba  á  sus  señales, 
le  enteró  de  la  novedad  ocurrida,  y  entonces,  poco  ganoso  de  empeñar  batalla, 
mayormente  viendo  ai  ejército  español  que  puesto  en  orden  le  aguardaba  en  una 
eminencia  que  domina  la  Jlanura  de  Villaviciosa,  maniobró  con  intento  de 
esperar  la  noche  y  de  emprender  la  retirada;  mas  conocidas  sus  intenciones  por 
el  mariscal  Vendóme,  dio  sin  pérdida  de  momento  la  señal  de  ataque.  Mandaba 
el  ala  deiecha  de  la  pi-imera  línea  el  marqués  de  Valdecañas  con  el  teniente  ge- 
neral don  José  Armendariz  y  los  mariscales  conde  de  Monlemar  y  don  Pedro 
lloníjuilío;  guiaba  la  izquierda  el  conde  de  Aguilar  con  el  conde  de  Mahoni  y  el 
mariscal  don  José  de  Amézaga;  el  centro  el  marqués  de  Toy,  el  de  Laver  y  el 
conde  de  Harcelles;  la  derecha  de  la  segunda  línea  el  conde  de  Merodí  con  el 
mariscal  don  Tomás  de  Idiaquez;  la  izquierda  el  marqués  de  Naval morcuende 
(ton  el  mariscal  don  Diego  de  Cárdenas,  y  el  centro  don  Pedro  de  Zúñiga  y  el 
mfriscal  Enrique  Crafton.  Así  formado  el  ejército  de  Felipe  V,  recorrió  este  las 
filas  alentando  á  los  soldados  enti'e  el  cañoneo  incesante  que  se  oía  ya  en  ambas 
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huestes,  y  poco  después  empezó  la  batalla.  Valdecañas  cargó  al  enemigo  con  su  a.  de  j.c. 
caballería  y  le  obligó  á  replegarse,  pero  llevado  por  su  ardor  excesivo  no  apoyó 
los  flancos  de  la  infantería  que  se  vio  en  inminente  liesgo.  Hízose  entonces  ge- 
neral el  combate,  y  los  aliados,  á  quienes  casi  no  quedaba  otra  altei'naíiva  que 
vencer  ó  morir,  dieron  varias  cargas  con  tal  ímpetu,  que  por  un  momento  creyó 
Vendóme  perdida  la  jornada  y  dio  orden  de  emprender  la  i-etirada  á  Torija.  Sin 
embargo,  acometido  Stahrenberg  por  la  espalda  por  Mahoni  y  Bracamonte,  res- 
tablecióse para  los  Castellanos  la  suerte  del  combate  y  mas  aun  cuando  don  José 
de  Amézaga  arremetió  fuiiosameníe  con  un  cuerpo  de  caballería  de  refj'esco.  La 
nOche  suspendió  la  batalla,  que  ninguna  de  las  partes  había  ganado  todavía,  y 
aprovechando  la  oscuridad,  Stahrenberg,  según  su  anterior  propósito,  se  retiró 
sin  ruido  de  trompetas  ni  timbales,  y  llevóse  en  su  retirada  las  últimas  esperan- 
zas de  la  casa  de  Austria  (10  de  diciembrej.  En  este  y  los  demás  combates  que 
se  vio  precisado  á  sostener  durante  su  camino,  perdió  tres  mil  hombres  y  llegó  á 
Zaragoza  con  solos  siete  mil,  restos  de  aquel  ejército  que  dictara  leyes  á  España. 
Las  tropas  reales  tuvieron  tres  mil  muertos  y  mil  heridos,  y  además  de  apode- 
rarse de  parte  de  la  artillería  y  del  bagage  enemigo  hicieron  muchos  prisioneros? 
entre  ellos  varias  personas  de  cuenta,  prelados,  nobles  y  damas  españolas  que 
seguían  el  partido  de  Carlos. 

El  ejército  castellano  marchó  á  Aragón  en  pos  de  Stahrenberg,  ocupó  á 
Zaragoza  luego  que  este  la  hubo  evacuado,  y  se  internó  en  Cataluña  siguiéndole 
siempre,  reforzando  al  paso  las  guarniciones  de  Mequinenza,  Monzón,  Lérida  y 
otras,  y  tratando  de  darse  la  mano  con  las  tropas  francesas  de  Noailles  que  des- 
pués de  rudo  y  sangriento  sitio,  se  habían  apoderado  de  Gerona  por  capitulación 
(25  de  enero  de  1711).  Los  pueblos  del  Ampurdan  y  los  de  la  comarca  de  Vich,  m\ 
Cervera  y  Solsona  se  sometieron  á  Felipe,  y  Noailles,  con  una  comisión  de  su 
rey,  pasó  á  Zaragoza  á  donde  acababa  de  llegar  Felipe  después  de  haberse  dete- 
nido algunos  días  en  Sigüenza  para  esperar  la  reunión  de  las  tropas  diseminadas 
y  dirigir  algunos  refuerzos  á  la  frontera  de  Portugal.  Llegado  á  aquella  ciudad  (4 
de  enero  ,  espidió  orden  para  que  los  consejos  y  ministerios  volvieran  á  Madrid  (1), 
donde  Ronquillo,  á  pesar  de  lo  prometido,  ejerció  gran  rigor  contra  aquellos  que 
habían  reconocido  á  Carlos;  la  reina  y  el  príncipe,  que  de  Valladolid  se  habían 
trasladado  á  Vitoria  para  mayor  seguridad,  se  dirigieron  á  la  capital  de  Aragón 
y  entraron  en  ella  juntamente  con  Felipe,  que  había  salido  á  recibirlos  hasta 
Calahorra. 

Felipe  V  se  dedicó  entonces  á  organizar  el  gobierno  militar,  civil  y  econó- 
mico de  Aragón  cuya  forma  antigua  había  destruido,  y  á  imprimir  mas  y  mas 
en  él  el  sello!¿de  los  principios  que  venia  representando.  El  príncipe  de  Tilly,  el 
conde  de  Montemar  y  don  Melchor  de  Macanaz  fueron  investidos  con  altos  cargos 
en  la  nueva  administración;  el  pecho  de  la  alcabala  fué  sustituido  con  un  millón 


{\)  Hallándose  en  Zaragoza  instituyó  Felipe  V  la  festividad  llamada  de  los  Desagravios  del 
Santísimo  Sacramento,  asi  en  conmemoración  de  los  triunfos  recien  alcanzados,  como  en  manifes- 
tación de  su  dolor  y  sentimiento  por  los  ultrajes  y  profanaciones  cometidos  en  los  templos  por  las 
tropas  aliadas.  Acerca  de  esto  observa  bien  La  Fuente  (í/isí.  celes,  de  España)  qvie  &  triunfar  el 
archiduque  es  muy  probable  que  hubiera  función  de  desagravios  por  los  atropellos  cometidos  ea 
las.jglesias  por  los  muchos  protestantes  y  judíos  quo  iban  en  el  ejército  francés. 
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(le  pesos  por  via  de  cuartel  de  invierno,  cuya  repartición  y  cobranza  se  dejó  á 
cargo  de  las  autoridades  locales;  sacáronse  á  los  pueblos  hasta  trecientas  mil 
fanegas  de  trigo,  cebada  y  otros  granos  con  promesa  de  descontárselas  en  pago 
de  contribuciones,  lo  cual  no  se  cumplió  aquel  año  ni  los  siguientes;  incorporá- 
ronse á  la  corona  las  salinas  del  reino,  de  que  antes  disfrutaran  los  pueblos,  y 
aunque  con  gran  oposición,  hízoseles  adoptar  el  papel  sellado.  Sujetáronse  todas 
las  clases,  sin  exceptuar  las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos,  al  pago  de 
contribuciones,  y  estas,  después  de  ser  fijadas  por  el  rey,  hablan  de  ser  distri- 
buidas y  cobradas  por  una  junta  ó  tribunal  llamado  el  Real  Erario,  presidido  por 
el  capitán  general  y  compuesto  de  ocho  individuos,  dos  por  cada  uno  de  los  bra- 
zos ó  estamentos  que  componían  las  antiguas  cortes,  cuya  junta  ponia  luego  los 
caudales  á  disposición  del  intendente.  También  eji  el  orden  judicial  hiciéronse 
diversas  reformas  (abril):  en  vez  de  una  chancillería  establecióse  una  audiencia 
conforme  á  la  planta  de  la  de  Sevilla,  bajo  la  presidencia  del  capitán  general  del 
reino,  y  conservando  el  derecho  castellano  en  materias  criminales  y  en  los  nego- 
cios que  tocaban  directa  ó  indirectamente  al  rey  ó  al  Estado,  permitióse  á  la 
nueva  audiencia  fallar  los  pleitos  civiles  con  arreglo  á  los  fueros  y  legislación 
aragonesa. 

Como  siempre,  veíase  agitada  la  corte  de  Felipe  por  intrigas  y  cabalas  que 
eran  fomentadas  ahora  por  VendomeyNoailles,  enemigo  aquel  de  los  duques  de 
Borgoña  y  de  Orleans  y  favorecedor  este  de  las  miras  que  á  ambos  príncipes  se 
atribuían,  por  el  conde  de  Aguílar,  apoyado  por  el  mariscal  Vendóme,  que  miraba 
con  aborrecimiento  al  duque  de  Osuna,  á  Grimaldo  y  á  cuantos  eran  afectos  á 
la  reina  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  también,  á  lo  que  parece,  por  el  inten- 
dente Macanaz,  que  no  veía  tampoco  con  gusto  la  irresistible  autoridad  de  la  prin- 
cesa. La  enfermedad  de  la  reina,  en  la  que  por  entonces  se  declararon  alarman- 
tes síntomas  de  la  enfermedad  escrofulosa  que  habia  de  conducirla  mas  tarde  al 
sepulcro,  suspendió  por  algún  tiempo  todas  las  providencias  de  gobierno,  y  Fe- 
lipe se  apartó  de  él  mas  aun  de  lo  que  lo  estaba,  atento  únicamente  á  asistir  á  su 
esposa,  hacia  la  cual  mostraba  tanta  pasión  como  en  los  primeros  días  de  su  en- 
lace. Para  restablecer  su  salud  fué  llevada  á  Corella,  en  Navarra  (junio),  y  allí 
permaneció  la  corte  hasta  que  robustecida  María  Luisa  y  con  señales  de  emba- 
razo, pudieron  todos  volver  á  Madrid  (noviembre). 

En  este  tiempo  las  tropas  de  Felipe  habían  continuado  sus  conquistas  en 
Cataluña,  al  paso  que  la  expedición  enviada  á  Valencia  por  el  Principado  habia 
debido  regresar  sin  haber  conseguido  sublevar  á  los  pueblos  subyugados.  El 
marqués  de  Valdecañas,  después  de  tomar  á  Estadilla,  de  apodei-arse  de  Bena- 
barre  y  Graus  y  de  someter  todo  el  país  de  Ribagorza,  se  adelantó  hacia  Bala- 
guer,  donde  Stahrenberg  no  se  atrevió  á  esperarle.  Los  Castellanos  ocuparon, 
pues,  la  ciudad  donde  hallaron  alguna  artillería,  y  mientras  Morella  y  Mirabete 
caian  en  otra  parte  en  su  poder  (febrero),  eran  deshechos  los  miqueletes  de  la 
veguería  de  Cervera,  ocupada  la  ciudad  de  Solsona  y  la  villa  de  Calaf,  y  venci- 
do un  cuerpo  de  voluntarios  en  la  Conca  de  Tremp  (mayo).  La  falta  de  mante- 
nimientos obligó  á  Valdecañas  á  suspender  sus  operaciones  estableciendo  sus  rea- 
les entre  Cervera  y  Tárrega,  y  Stahrenberg,  por  quien  no  quedaban  otras  plazas 
importantes  que  Barcelona,  Tarragona  y  Cardona,  y  que  se  veía  sin  recursos  ante 
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un  ejército  que  llegaba  ya  á  setenta  batallones  y  ochenta  escuadrones,  pidió  li- 
cencia para  retirarse;  esta,  empero,  no  le  fué  concedida,  y  aplicándose  á  proveer 
sus  fortalezas,  se  estableció  entre Martorell  é  Igualada. 

Los  importantes  sucesos  que  tanta  influencia  tuvieron  en  la  política  euro- 
pea y  que  luego  explicaremos  debilitaron  en  todas  partes  las  operaciones  de  la 
guerra.  Vendóme,  que  habia  tomado  en  Cataluña  el  mando  del  ejército,  ya  por  lo 
que  acabamos  de  expresar,  ya  también  porque  la  malicia  de  sus  asentistas  y  la  ri- 
validad de  Noailles  suscitaran  obstáculos  á  todos  sus  planes,  limitóse  á  apoderar- 
se de  Prats  de  Rey  (setiembre)  que  Stahrenberg  evacuó  á  su  presencia  retirando 
su  campo  á  las  alturas,  y  á  rendir  la  plaza  de  Cardona  (noviembre),  sin  haberle 
podido  distraer  la  soi-presa  intentada  contra  Tortosa  por  el  general  enemigo.  La 
guarnición  de  aquella  villa  se  retiró  al  castillo,  y  en  vano  fué  que  el  mariscal 
francés  dirigiera  contra  él  su  artillería;  el  esfuerzo  de  los  sitiados  frustró  todos 
sus  ataques  y  á  fines  de  año  hubo  de  levantar  el  sitio  con  gran  pérdida  de  hom- 
bres y  caballos. 

En  la  frontera  de  Portugal,  el  enemigo  alas  órdenes  del  general  Noronha  re- 
cobró á  Miranr',1  de  Duero  é  hizo  prisioneros  á  unos  seiscientos  hombres  que 
guarnecían  la  ciudad  (marzo) ,  amenazando  nuevamente  el  territorio  extre- 
meño; pero  reforzado  ya  el  marqués  de  Bay  con  algunos  regimientos  que  le 
enviara  Felipe  V  después  de  la  batalla  de  Villaviciosa,  pudo  enviar  mas  allá  de 
la  frontera  varios  destacamentos  que  se  apoderaron  de  Carvajales,  La  Puebla 
y  Vimioso.  El  se  limitó  á  detener  al  conde  de  Mascareñas  y  al  ejército  lusitano, 
el  cual  acabó  por  retirarse  después  de  permanecer  por  espacio  de  tres  días  de- 
lante del  español  (mayo).  El  resto  de  la  campaña  no  ofreció  suceso  ninguno  de 
importancia. 

Por  lo  que  llevamos  dicho,  conócese  que  España  con  solo  sus  esfuerzos  ha- 
bia casi  resuelto  la  gran  cuestión  que  pusiera  á  Europa  las  armas  en  la  mano; 
en  1711  Felipe  V  habia  obtenido  para  su  trono  una  seguridad  que  Luis  XIV  no 
tenia  aun  para  la  integridad  de  sus  fronteras,  y  en  las  naciones  europeas,  espe- 
cialmente en  Inglaterra,  el  establecimiento  de  la  dinastía  frascesa  en  la  Península 
iba  tomando  el  carácter  de  un  hecho  irrevocablemente  consumado.  Una  sucesión 
de  acaecimientos  á  cual  mas  importante  vino  á  decidir  la  contienda  conforme  á 
las  tendencias  que  manifestaban  las  cosas. 

Fué  el  primero  la  muerte  del  delfín  de  Francia,  padre  de  Felipe  V  (14  de 
abril),  la  cual  privó  al  partido  de  la  guerra  de  su  mas  robusto  apoyo  y  aseguró 
á  su  hijo  el  nuevo  delfín,  duque  de  Borgoña,  la  preeminencia  en  los  consejos  de 
Versalles.  Fué  otra  la  actitud  del  duque  de  Saboya  que  ofendido  con  el  empera- 
dor habia  entrado  en  negociaciones  secretas  con  Francia,  y  otro  por  fín  y  muy 
importante  la  revolución  política  que  se  habia  verifícado  en  la  corte  de  Inglater- 
ra. La  reina  Ana  no  habia  heredado  el  carácter  ni  las  miras  políticas  de  su  an- 
tecesor Guillermo;  deseaba  restablecer  en  el  trono  á  su  familia  despojada, 
lo  cual  hacia  que  se  mostrase  propicia  á  Francia ,  y  una  intriga  palaciega  dio 
por  resultado  la  desgracia  de  la  favorita  la  duquesa  de  Marlborough,  la  caída 
de  los  wighs  y  la  elevación  de  los  torys,  quienes,  seguros  de  la  cooperación  del 
nuevo  parlamento,  se  apresuraron  á  prestar  oídos  á  las  proposiciones  de  Luis  XIV. 
Consistían  estas  en  ofrecer  á  los  Ingleses  seguridad  para  su  comercio  en  España, 
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en  las  Indias  y  en  el  Mediterráneo,  y  á  los  Holandeses  una  barrera  en  los  Países 
Bajos  y  el  restablecimiento  de  las  ventajas  mercantiles  de  que  en  otro  tiempo 
disfrutaran;  proponíase  la  apertura  de  conferencias  parala  paz  general,  y  pro- 
metíase ia  aceptación  de  cuantas  condiciones  fuesen  decorosas  y  racionales  por  lo 
que  decía  i-eiacion  á  los  demás  miembros  de  la  gran  alianza.  El  ministerio  britá- 
nico presidido  por  lord  Harley  declaró  aceptar  estas  vagas  condiciones  lo  mis- 
mo que  ¡a  mediación  con  Holanda,  y  sin  querer  esperar  la  apertura  de  las  confe- 
rencias generales,  envió  á  París  á  Prior,  confidente  y  amigo  de  Boiingbroke,  se- 
cretario de  estado  encargado  de  las  relaciones  estrangeras,  con  objeto  de  llevar  á 
cabo  un  tratado  que  habia  de  decidir  de  la  suerte  de  Europa.  Las  mayores  difi- 
cultades procedían  en  aquel  tiempo  de  España,  envanecida  justamente  por  sus  re- 
cientes victorias,  mas  Felipe  y  su  consejo,  acatando  la  voluntad  de  Luis  que  les  de- 
cía ser  Ja  paz  tan  necesaria  que  importaba  aprovechar  la  primera  ocasión  de  con- 
seguirla, dieron  plenos  poderes  al  marqués  de  Bonnac,  sucesor  del  duque  de  Noai- 
¡lescomo  embajador  extraordinario,  autorizando  al  rey  de  Francia  para  prometer 
á  los  Ingleses  la  cesión  de  Gíbralíar  y  Menorca  y  la  concesión  del  asiento  (I)  con  un 
puerto  en  América  para  seguridad  de  su  comercio  (2).  El  ministerio  inglés,  em- 
pero, no  se  contentó  con  ello;  exigió  ia  cesión  de  cuatro  plazas  en  las  indias  oc- 
cideníaies,  y  Luis  XÍV  no  solo  se  lo  concedió,  sino  que  dándole  aun  mas  de  lo 
que  pedia,  deseoso  de  conservar  un  motivo  de  rivalidad  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña, propuso  que  se  afianzase  la  ejecución  del  tratado  del  asienlo  ocupando  á 
Cádiz  con  una  guarnición  suiza. 

El  tener  noticia  de  esta  proposición  declaró  Felipe  V  que  jamás  consentiría  en 
un  pacto  que  habia  de  privarle  de  Cádiz  y  arruinar  por  completo  el  comercio  de 
América.  Por  fortuna  no  aceptó  la  ofei-ta  la  corte  de  Londres,  y  después  de  una 
discusión  de  algunos  meses  limitó  sus  exigencias  á  que  se  le  permitiese  esta- 
blecer una  factoría  á  orillas  del  rio  de  la  Plata,  donde  pudieran  ocuparse  los  mer- 
caderes ingleses  en  el  tráfico  de  negros  bajo  la  inspección  de  un  empleado  espa- 
ñol, y  á  que  se  quitasen  ciertos  derechos  que  se  cobraban  en  Cádiz  por  mercan- 
cías de  fábrica  inglesa.  Luís  XIV  consintió  en  estas  condiciones  sin  consultar  á 
su  nieto  á  quien  participó  el  estado  déla  negociación  diciéndole  ser  preciso  cuanto 
hacia,  y  en  los  preliminares  que  se  firmaron  secretamente  en  Londres  (octubre) 
estipulóse  el  reconocimiento  de  la  reina  Ana;  la  demolición  de  Dunkerque;  la  po- 
sesión de  Gibraltai",  Menorca  y  San  Cristóbal  por  los  Ingleses;  el  asiento  por  treinta 
años  en  ios  mismos  términos  que  antes  lo  tuvieron  los  Franceses;  privilegios  para 
el  comercio  inglés  en  España  iguales  á  aquellos  de  que  gozaba  Francia  ;  cesión 
de  un  territorio  á  orillas  del  rio  de  la  Plata,  dejando  para  otra  ocasión  el  arreglo 
definitivo  de  las  pesquerías  deTerranova ;  promesa  de  Luis  XiV  de  que  tomaría 
justas  disposiciones  para  impedir  la  reunión  en  una  misma  frente  de  las  coronas 
de  Francia  y  España;  cesión  del  País  Bajo  al  elector  de  Bavíera  y  de  algunas  plazas 
fronterizas  á  los  Holandeses,  y  por  fin  la  frase  acostumbrada  de  que  todas  las 


\]  El  asrento  dt>  negros  era  cierto  empeño  con  que  se  obligaban  los  Ingleses,  Franceses  ú  otros 
á  poner  un  número  de  negros  tomados  de  África  en  la  América  española  para  el  servicio  de  sus 
colonias. 

(2)    Guillermo  Goxe,  Kspaña  baja  la  rana  de  Borhor),  c.  XIX. 
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potencias  beligerantes  recibirían  una  satisfacción  equitativa  y  proporcionada á  sus 
sacrificios  (1). 

La  cesión  del  País  Bajo  suscitó  aun  conti'oversias  y  disgustos  en  el  consejo 
de  Felipe,  y  mas  aun  sintióse  este  humillado  al  saber  que  los  plenipotenciarios 
de  España  no  serian  admitidos  en  el  congreso  que  trataba  de  celebrarse.  Inútil- 
mente Bonnac  dijo  al  rey  que  si  confiaba  en  su  abuelo  para  la  continuación  de 
la  guerra,  bien  podia  sin  desdoro  entregarse  á  él  para  la  conclusión  déla  paz;  Fe- 
lipe V,  aconsejado  por  Maria  Luisa  y  el  conde  de  Bergueick  que  de  gobernador  en 
los  Paises  Bajos  habia  pasado  á  la  dirección  de  los  ministerios  de  Hacienda  y  de 
Guerra,  insistía  en  suplicar  á  Luis  XIV  que  le  librase  de  semejante  humillación. 
Esto  produjo  quejas,  reconvenciones  y  aun  amenazas,  pero  la  corte  de  Madrid 
acabó  como  siempre  por  ceder  en  todos  los  puntos,  mayormente  cuando  se  hizo 
brillar  á  la  vista  de  la  princesa  de  los  Ursinos  la  perspectiva  de  un  pequeño  reino 
en  los  Países  Bajos.  Desde  aquel  momento  pareció  restablecida  la  armonía  entre 
las  cortes  de  Francia  y  España;  así  era  necesario  para  realizar  el  sacrificio  de  nues- 
tra patria  y  dejar  á  Francia  casi  intacta,  á  pesar  del  gran  peso  que  habia  llevado 
aquella  á  la  balanza  de  los  acaecimientos. 

La  muerte  del  emperador  José  I  (17  de  abril)  y  las  consecuencias  que  tuvo 
influyeron  sobremanera  en  estas  negociaciones  y  en  el  desenlace  definitivo  de  la 
cuestión  empeñada,  cambiando  totalmente  la  posición  respectiva  de  las  potencias 
beligerantes.  La  corona  imperial  tenia  para  el  joven  Carlos  mas  aliciente  que  la 
de  España  en  tan  sangrienta  lucha  disputada,  y  así  fué  que  llamado  por  su  ma- 
dre y  parientes  ,  resolvió  trasladarse  á  Viena.  Con  gran  tristeza  de  los  Cata- 
lanes, que  seian  su  causa  muy  comprometida,  embarcóse  en  Barcelona  con 
rumbo  á  Italia  (27  de  setiembre  ,  y  Stahi-enberg quedó  por  virey  y  capitán  gene- 
ral del  Principado.  Becibido  como  rey  de  España  por  las  repúblicas  de  Genova  y 
Venecia  y  por  los  duques  de  Parma  y  Toscana,  el  archiduque  entró  en  Müan  en- 
tre las  aclamaciones  de  los  moradores,  y  allí  supo  haber  sido  elevado  al  trono 
imperial  por  unánime  consentimiento  de  los  electores,  excepto  los  de  Baviera  y 
Colonia  que  no  asistieron  á  la  reunión.  En  22  de  diciembre  fué  coronado  en 
Francfort  con  la  pompa  acostumbrada,  y  aunque  conservó  entre  sus  títulos  el  de 
rey  de  España  y  manifestó  intención  de  continuar  activamente  la  guerra  contra 
la  casa  de  Francia,  conocíase  haber  variado  por  completo  el  aspecto  de  la  cues- 
tión. Las  naciones  europeas  recordaban  aun  con  espanto  la  época  en  que  Carlos  V 
ciñera  las  coronas  de  Alemania  y  España,  y  así  fué  que  los  esfuerzos  de  Car- 
los, á  despecho  de  los  Holandeses  y  de  los  wihgs  de  la  oposición  inglesa,  no 
tuvieron  feliz  resultado.  A  pretexto  de  que  el  embajador  imperial  conde  de  Ga- 
llas favorecía  al  partido  caído  cesaron  las  relaciones  diplomáticas  entre  Inglaterra 
y  Austria  ;  la  misión  del  príncipe  Eugenio  á  Londres  quedó  infructuosa ,  y  su 
compañero  de  armas  el  duque  de  Mariborough,  á  quien  hasta  entonces,  á  pesar 
de  ser  bien  conocidas  sus  opiniones  favorables  á  la  guerra,  habian  respetado  los 
nuevos  ministros,  fué  destituido  por  haberse  apoderado  contra  las  instrucciones 
de  la  reina  de  la  importante  plaza  de  Bouchain,  cayendo  como  su  esposa  en  com- 
pleta desgracia. 


(i)    Ck)rrespoQdencia  de  Bolingbroke,  t.  I,  p.  374 
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A  de  j  c.  Adheridos  por  fin  los  Holandeses,  temerosos  del  abandono  en  que  amenaza- 
ba dejarlos  Inglaterra,  á  los  preliminares  firmados,  enviaron  embajadores  al  con- 
greso que  por  elección  de  la  reina  Ana  habia  de  celebrarse  en  Utrecht.  En  29 
i7!2  de  enero  de  1712  abriéronse  las  conferencias  entre  ios  plenipotenciarios  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Holanda  y  Saboya,  y  á  ellos  se  unieron  poco  después  los  del  em- 
perador y  los  de  las  potencias  interesadas  en  las  resoluciones  que  iban  á  tomarse, 
que  puede  decirse  eran  casi  todas  las  de  Europa.  El  conde  de  Bei-gueick  y  el 
marqués  de  Monteleon  representaban  cerca  del  congreso  la  persona  de  Felipe  V. 
En  la  segunda  conferencia  (febrero),  los  embajadores  franceses  presentaron  por 
escrito  sus  proposiciones  conforme  á  lo  estipulado  con  el  gabinete  inglés,  pro- 
poniendo además  la  cesión  por  parte  de  España  ,  de  Ñapóles ,  Cerdeña  y  Milán. 
Los  ministros  de  los  aliados  pidieron  un  plazo  de  veinte  y  dos  dias  para  exami- 
narlas y  dar  cuenta  de  ellas  á  sus  respectivas  cortes,  y  cumplido  aquel,  cada  cual 
adujo  las  pretensiones  de  su  soberano.  Grandes  eran  estas :  las  del  emperador 
estaban  fundadas  en  los  mismos  principios  de  la  gran  alianza  ;  Inglaterra  pedia 
la  exclusión  del  teiTÍtoiio  francés  del  pretendiente  Jacobo  Mí  y  una  crecida  in- 
demnización para  los  aliados ;  Holanda  exigía  impoj'tantes  ventajas  comerciales 
\  seguridades  para  su  frontera  de  los  Paises  Bajos  tratadas  estas  con  el  Im- 
perio, y  á  este  tenor  fueren  presentando  sus  particulares  exigencias  Portugal, 
Brandeburgo,  Saboya,  los  Círculos  germánicos  y  los  demás  príncipes.  Los  pleni- 
potenciarios franceses  pidieron  tiempo  para  reflexionar  ,  y  lo  emplearon  sagaz- 
mente en  dividir  mas  y  mas  á  los  aliados,  en  adherirse  fuertemente  á  la  corte  de 
Londres,  y  en  hacer  que  en  un  congreso  convocado  expresamente  para  una  ne- 
gociación mutua  se  acordase ,  tantas  fueron  las  dilaciones  y  obstáculos  que  susci- 
taron, tener  separadamente  las  discusiones. 

En  este  estado  la  muerte  sucesiva  del  duque  de  Borgoña  (febrero)  y  de  su 
hijo  el  duque  de  Bretaña,  que  era  ya  delfín,  varió  mucho  la  actitud  de  los  pienipo- 
lenciarios:  entre  Felipe  V  y  el  trono  de  Francia  no  mediaba  ya  mas  que  la  persona 
del  duque  de  Anjou,  hijo  del  de  Borgoña,  niño  de  dos  años  y  de  complexión 
débil,  y  para  evitar  la  reunión  de  ambas  coronas  era  necesario  algo  mas  que  la 
vaga  declaración  hecha  por  Luis  XIV  en  los  preliminares  estipulados  con  Ingla- 
terra y  en  sus  proposiciones  al  congreso.  Al  punto  se  entabló  sobre  esto  activa 
correspondencia  entre  las  cortes  de  Fi-ancia,  é  Inglaterra,  y  esta  exigió  formal- 
mente que  renunciase  Felipe  á  la  corona  de  Francia  y  que  fuese  esta  i-enuncia 
una  cláusula  explícita  y  terminante  del  tratado  bajo  la  garantía  de  las  poten- 
cias. Vacilaba  Luis  XIV  tratando  de  eludir  esta  pretensión,  pero  el  .ministerio 
])ritánico,  con  firmeza  hasta  entonces  no  usada,  anunció  su  irrevocable  resolución 
de  no  renunciar  jamás  á  su  empeño.  Entonces  quedaron  interrumpidas  las  co- 
municaciones con  los  ministros  franceses ,  rechazáronse  las  proposiciones  de 
Francia  relativas  á  la  suspensión  de  armas,  y  por  el  contrario  quiso  el  gobierno 
inglés  i-ecobi-ar  la  confianza  de  los  aliados  dirigiendo  algunos  refuerzos  á  los 
Paises  Bajos. 

Era  ya  llegada  la  estación  favorable  para  las  operaciones  de  la  guer¡-a,  mas 
Luis  XIV  era  harto  prudente  para  confiar  la  suerte  de  su  corona  á  los  azares  de 
nuevas  batallas,  y  el  marqués  de  Torcy  empeñó  la  palabra  real  de  que  se  obten- 
dría el  consentimiento  de  Felipe  V.   «Tengo  motivos  para  creer,  decía,  que  el 
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soberano  de  España  seguirá  el  parecer  del  rey;  pero  si  contra  mi  esperanza  no 
se  conforma  con  él,  tomará  el  rey  cuantas  disposiciones  crea  convenientes  la 
reina  de  Inglaterra  para  conseguir  hasta  por  medio  de  la  fuerza,  si  fuere  nece- 
sario, el  consentimiento  del  rey  católico,  asegurando  así  la  paz  de  Europa. «  Esto 
bastó  para  desvanecer  el  momentáneo  vigor  mostrado  por  el  gabinete  británico, 
y  al  tiempo  que  la  armada  francesa  atacaba  las  islas  occidentales  inglesas  con  el 
propósito  de  arruinar  su  comercio  en  aquella  parte  del  mundo,  comunicáronse  á 
Ormond,  sucesor  de  Marlborough,  como  jefe  de  las  fuerzas  británicas  en  Flandes, 
secretas  instrucciones  encargándole  que  se  abstuviera  de  operación  ninguna  de 
importaneia. 

Luis  habíase  apresurado  á  participar  el  estado  de  la  negociación  á  Felipe, 
quien  sentía  despertar  en  su  corazón  ardientes  deseos  de  volver  á  Francia,  des- 
lumhrado con  la  idea  de  sentarse  en  aquel  trono.  Optó  por  fin  por  la  corona  de 
España  en  contra  de  lo  que  Luis  insinuara  á  Inglaterra,  y  como  esto  dejaba  en 
pié  la  cuestión,  puesto  que  Luis  XIV  en  una  de  sus  comunicaciones  había  dicho 
que  nada  significai'ia  la  renuncia  de  la  corona  de  Francia  delante  de  las  leyes  de 
sucesión  del  país,  la  reina  Ana,  para  lograr  que  Felipe  saliera  de  España,  pro- 
puso otro  expediente,  á  saber,  dejar  España  é  Indias  para  el  duque  de  Saboya  y 
quedarse  Felipe  con  la  Sicilia  y  los  estados  del  Piamonte,  Saboya  y  Montferrato, 
que  en  caso  de  ser  llamado  al  trono  de  Francia  serian  incorporados  á  esta  coro- 
na, excepto  Sicilia,  que  se  daría  á  Austria.  Luis  XIV  parecía  inclinarse  á  aceptar 
la  proposición,  tantas  eran  las  ventajas  que  proporcionaba  á  Francia,  mas  por 
último  triunfaron  en  el  corazón  de  Felipe  los  sentimientos  de  gratitud  que  hacia 
los  Españoles  abrigaba,  y  después  de  recibir  los  sacramentos  para  prepararse  á 
una  resolución  acertada,  llamó  al  marqués  de  Bonnac  y  le  dijo:  «Mi  resolución 
está  tomada  y  nada  en  la  tierra  podi'á  apartar  de  mi  frente  la  corona  que  Dios 
me  ha  dado  (1).»  En  seguida  entrególe  una  carta  para  Luis  XIV  explicando  los 
motivos  de  su  decisión,  y  en  ella  le  decía: « ....Paréceme  ser  mucho  mas  ventajoso 
que  reine  en  España  un  vastago  de  nuestra  familia  que  entregar  esta  corona  á  un 
príncipe  cuya  amistad  no  es  segura,  ventaja  á  mi  modo  de  ver  mas  importante 
que  ¡a  de  reunir  un  día  al  territorio  francés  la  Saboya,  el  Piamonte  y  el  Mont- 
ferrato. Creo  por  lo  mismo  daros  á  vos  y  á  vuestros  subditos  mayor  prueba  de 
afecto  conservando  la  corona  de  España  que  siguiendo  el  plan  ideado  por  Ingla- 
terra. De  esta  manera  proporciono  la  paz  á  Francia  y  le  aseguro  por  aliada  una 
monarquía  que  sin  esto  podría  en  adelante  causarle  gran  daño  reuniéndose  á  sus 
enemigos,  al  propio  tiempo  que  sigo  el  partido  que  importa  mas  á  mi  gloría 
y  al  bien  de  mis  subditos  que  tanto  han  hecho  para  afianzar  la  corona  en  mis 
sienes  (2).» 

Así  resuelto,  exigió  Inglaterra,  á  fin  de  asegurar  el  cumplimiento  del  solem- 
ne compromiso,  que  este  fuese  sancionado  por  las  cortes  de  España  y  los  Estados 
generales  de  Francia,  pero  á  petición  de  Luis  XIV,  el  parlamento  de  París  susti- 
tuyó á  aquellos  en  la  sanción  de  la  renuncia  de  los  príncipes  franceses  y  en  la 
abolición  de  las  cartas  patentes  expedidas  antes  por  el  rey  á  fin  de  conservar 


(4)    Guillermo  Coxe,  España  bajo  lu  casa  de  Barbón,  c.  XX. 
i2;    Mem,  del  marqués  de  Torcy,  t.  III,  p.  312. 
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á  Felipe  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia.  Felipe  V  anunció  la  resolución 
toniada  al  consejo  de  Castilla  (22  de  abril),  y  la  satisfacción  con  que  sus  pala- 
bras fueron  acogidas  aumentó  con  la  que  produjo  poco  después  el  nacimiento  de 
un  segundo  infante  á  quien  se  puso  por  nombre  Felipe  (6  de  junio). 

Así  se  hallaban  las  negociaciones  diplomáticas  al  empezar  la  campana,  y 
aunque  Ormond  no  quiso  tomar  parte  alguna  en  las  operaciones  ofensivas,  pues 
habíase  convenido  entre  Inglaterra  y  Francia  en  una  suspensión  de  armas  me- 
diante ¡a  entrega  de  Dunkerque,  el  príncipe  Eugenio,  siguiendo  las  bélicas  ins- 
trucciones del  emperador,  sitió  y  tomó  á  Quesnoy  á  la  cabeza  de  Imperiales  y 
Holandeses  (4  de  julio).  Algunos  dias  después  publicóse  la  tregua  celebrada 
entre  Ingleses  y  Franceses  con  gran  sorpresa  y  enojo  de  los  aliados,  que  en  vano 
quisieron  oponerse  á  la  marcha  de  las  tropas  que  habían  de  posesionarse  de 
Dunkerque;  los  auxiliares  que  servían  á  las  potencias  marítimas,  se  negaron  á 
cumplir  las  órdenes  del  general  inglés  queriendo  seguir  la  suerte  del  príncipe 
Eugenio,  y  en  estas  contiendas  Inglaterra  se  separó  abiertamente  de  la  gran 
alianza,  suspendiéronse  las  conferencias  de  Utrecht  y  empezó  por  separado  la 
negociación  del  convenio  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña.  El  general  Dower  tomó 
posesión  de  Dunkerque,  y  Ormond  ocupó  á  Gante  y  á  Brujas  para  asegurar  la 
retirada  de  las  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes. 

A  pesar  de  la  defección  de  Inglaterra,  Imperiales  y  Holandeses  continuaron 
sus  operaciones  ofensivas  y  pusieron  sitio  á  Landreci,  sin  intimidarles  la  supe- 
rioridad numérica  que  á  causa  de  aquella  habían  adquirido  los  Franceses.  El  ma- 
riscal Vülars,  que  acaudillaba  á  los  últimos  cien  mil  soldados  que  podía  arrojar 
Francia  á  los  campos  de  batalla,  fingió  amenazar  á  los  sitiadores  de  Landreci, 
mas  retrocediendo  de  pronto,  cayó  sobre  el  considerable  cuerpo  que  como  reser- 
va tenían  los  Imperiales  en  las  líneas  de  Denaín.  Inútilmente  voló  el  príncipe  en 
auxilio  de  su  división:  solo  llegó  para  presenciar  una  derrota  que  decidió  de  la 
suerte  déla  campaña  (24  de  julio).  Cinco  mil  aliados  entre  muertos  y  heridos 
quedaron  en  el  campo,  y  consecuencias  de  la  victoria  fueron  la  pérdida  de  los 
almacenes  que  tenia  el  ejército  en  Marchiennes,  la  toma  de  Douai,  de  Quesnoy  y 
de  Bouchain,  el  levantamiento  del  sitio  de  Landreci  y  la  destrucción  de  la  mitad 
de  las  fuerzas  imperiales.  El  anciano  Villars  había  salvado  á  la  Francia. 

El  gabinete  de  Londres  supo  las  desgracias  de  los  aliados  con  tanta  alegría 
como  los  de  Versalles  y  Madrid,  pero  en  aquel  mismo  momento  adujo  una  nueva 
pretensión  que  entibió  la  confianza  que  entre  los  tres  reinaba.  Fundado  en  la 
necesidad  de  crear  en  Italia  una  nueva  potencia  para  servir  de  contrapeso  á  la 
casa  de  Borbon,  presentó  una  nota  solicitando  en  favor  del  duque  de  Saboya 
algunas  plazas  por  la  parte  de  los  Alpes,  la  cesión  de  Sicilia  y  la  sucesión  even- 
tual á  la  corona  de  España  en  caso  de  extinción  de  la  rama  de  Felipe.  Todo  ello 
fué  al  fin  arreglado  en  los  términos  que  después  veremos,  y  pactado  un  armisticio 
de  cuatro  meses  entre  las  tres  naciones  dábase  ya  entre  ellas  la  paz  como  ter- 
minada (agosto)  (1). 

Por  real  decreto  de  8  de  julio  había  comunicado  el  rey  la  renuncia  que  hi- 


1)    A  consecuencia  de  este  armisticio  recobraron  la  libertad  varios  ilustres  personages,  entre 
ellos  el  marqués  de  Villeía,  prisionero  desde  la  pérdida  del  reino  de  Ñapóles,  y  el  general  Stanhope. 
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ciera  de  la  corona  de  Francia  á  los  consejos  y  tribunales,  y  llegado  lord  Lexington,  a.  de  j.  g. 
después  de  las  últimas  negociaciones,  para  ser  testigo  de  la  renuncia,  congregá- 
ronse y  abriéronse  en  Madrid  cortes  de  Caslellanos,  Aragoneses  y  Valencianos  (o 
de  noviembre).  Ante  los  procuradores  de  veinte  y  ocho  ciudades  hizo  el  rey  que  se 
leyera  su  proposición  manifestando  el  objeto  de  la  convocatoria,  que  era  el  de  las 
recíprocas  renuncias  de  las  coronas  de  España  y  Francia,  esperando  que  el  reino 
reunido  en  cortes  aprobaría  su  resolución;  los  diputados  de  Burgos  le  dieron 
gracias  por  aquel  testimonio  de  amor  y  cariño,  y  algunos  días  después  (9  de  no- 
viembre) presentóse  á  las  cortes  la  solemne  renuncia,  que  fué  aprobada  y  ratifi- 
cada en  todos  sus  puntos.  En  su  virtud,  en  otra  sesión  (18  de  marzo  de  1713),  1731 
leyóse  el  decreto  del  rey  declarando  ley  fundamental  del  Estado  todo  lo  conte- 
nido en  el  instrumento  de  renuncia  por  el  cual  se  llamaba  á  la  casa  de  Saboya  á 
la  sucesión  de  España  en  defecto  de  la  línea  de  Felipe,  según  lo  convenido  con 
Inglaterra,  con  derogación  y  casación  de  la  ley  de  Partida  y  otras  cualesquiera 
en  lo  que  á  él  fuesen  contrarias;  esta  resolución  obtuvo  también  el  acuerdo  y  con- 
formidad de  las  cortes. 

No  contento  Felipe  V  con  haber  conculcado  con  la  exclusión  de  la  casa  de 
Austria  las  mismas  disposiciones  á  que  debia  la  corona,  quiso,  llevado  por  su 
afición  á  lo  de  Francia  y  quizás  también  por  el  propósito  de  hacer  mas  difícil 
la  transmisión  de  la  corona  á  una  familia  extrangera,  establecer  un  nuevo 
orden  de  sucesión,  variando  y  alterando  el  que  de  muchos  siglos  venia  obser- 
vándose en  el  reino  de  Castilla.  Consistía  la  nueva  ley  en  eximir  á  las  hembras 
aunque  estuviesen  en  grado  mas  pióximo  en  tanto  que  hubiese  varones  descen- 
dientes del  monarca  en  línea  recta  ó  transversal,  no  dando  lugar  á  aquellas  sino 
en  el  caso  de  extinguirse  totalmente  la  descendencia  varonil  en  cualquiera  de  las 
dos  líneas.  Este  cambio  en  la  ley  fundamental  no  fué  visto  sin  cierto  disgusto,  á 
pesar  de  la  gran  docilidad  que  ya  mostraban  magnates  y  pueblo  á  las  providen- 
cias todas  del  poder  real,  á  consecuencia  de  la  sucesiva  transformación  que  las 
ideas  habían  ido  experimentando  y  experimentaban  todavía.  Esta  providencia, 
tanto  mas  extraña  en  cuanto  emanaba  de  quien  debia  su  corona  al  derecho  de 
sucesión  de  las  hembras,  fué  aprobada  sin  oposición  por  el  consejo  de  Estado, 
merced  al  predominio  que  ejercía  la  reina  en  los  duques  de  Montalto  y  Monte- 
llano  y  en  el  cardenal  Gíudíce;  pero  no  sucedió  así  en  el  de  Castilla,  donde  fué  . 
rudamente  combatida  por  parte  de  Ronquillo  y  otros  consejeros.  La  primera 
i-esolucion  fué  de  tal  modo  contraría  á  los  planes  de  Felipe,  que  este  mandó  que- 
mar el  documento  como  manantial  de  dudas  y  disputas  para  lo  porvenir;  ordenó 
además  que  cada  consejero  diese  su  voto  separadamente  por  escrito,  é  intimida- 
dos entonces  los  consejeros,  resultó  singular  unanimidad  en  el  mismo  consejo 
que  antes  estuviera  tan  discorde.  Este  cambio  así  sancionado  fué  elevado  á  real 
pragmática  y  sometido  á  las  cortes  luego  que  hubíei"on  recibido  los  procuradores 
nuevos  y  especiales  poderes  (10  de  mayo).  En  las  mismas  cortes  que  prolongaron 
sus  sesiones  hasta  el  mes  siguiente,  leyéronse  las  renuncias  que  á  su  vez  hicie- 
ron los  duques  de  Berry  y  Oj'leans  por  sí  y  sus  descendientes  á  los  derechos  que 
pudieran  alegar  á  la  corona  de  España  (1). 


1)    Eq  estas  mismas  cortes  los  diputados  de  Aragón  pidieron  formar  parte  do  la  junta  de 
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Durante  este  tiempo  la  guerra  en  Portugal  y  Cataluña  habia  ofrecido  pocos 
sucesos  de  importancia,  en  expectativa  de  la  próxima  paz.  En  la  frontera  de 
Exti-emadura  habíase  limitado  á  excursiones  insignificantes  de  una  y  de  otra  par- 
te, y  en  Cataluña  el  ejército  de  Felipe,  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Tilly,  sucesor 
de  Vendóme,  muerto  en  Vinaroz  en  junio  de  1712,  permaneció  á  la  defensiva 
mientras  Stahrenberg  con  refuerzos  llegados  de  Italia  emprendía  algunas  ope- 
raciones, aunque  sin  notable  resultado.  En  cuanto  se  estipuló  el  armisticio  gene- 
ral entre  Francia  é  Inglaterra,  las  tropas  británicas  evacuaron  el  Principado  para 
ser  dirigidas  á  Menorca  entre  los  clamores  y  la  indignación  del  pueblo,  y  entonces 
el  general  alemán,  después  de  reforzar  la  guarnición  de  Tarragona,  se  replegó 
hacia  la  capital  para  repararse  y  conocer  las  disposiciones  de  los  Catalanes  en 
vista  de  aquel  contratiempo.  Los  Barceloneses,  que  permanecían  incontrastables 
en  el  afecto  que  profesaban  á  Carlos  y  en  el  propósito  de  defender  los  derechos  que 
alegaba  y  sus  amenazadas  leyes,  manifestaron  á  la  emperatriz,  que  aun  perma- 
necía entre  ellos,  y  á  Stahrenberg  su  decidida  resolución,  y  este  general  pudo 
marchar  con  nuevas  tropas  en  auxilio  del  barón  de  Vetzel,  que  desde  la  prima- 
vera sitiaba  la  plaza  de  Gerona,  donde  mandaba  el  marqués  de  Brancas  (noviem- 
bre de  1712).  La  llegada  al  Ampurdan  del  mariscal  Berwick  con  el  ejército  del 
Delfinado  obligó  á  Catalanes  y  Alemanes  á  levantar  el  cerco  después  de  muchos 
y  mortíferos  asaltos,  y  el  ejército  se  replegó  á  Barcelona  (enero  de  1713).  La 
valerosa  defensa  del  marqués  de  Brancas  fué  premiada  por  Felipe  con  el  Toisón 
de  oro. 

Por  aquel  tiempo  Luis  XIV,  desmintiendo  otra  vez  sus  propósitos  desintere- 
sados, apoderóse  y  concedió  á  cierto  mercader  francés  la  autorización  de  coloni- 
zar el  país  de  la  Luisiana  en  las  márgenes  del  Mississipí  que  varias  veces  habia 
antes  pretendido  ocupar,  dividiendo  de  este  modo  las  colonias  septentrionales  de 
España  en  América. 

Habíanse  abierto  de  nuevo  las  conferencias  de  Utrecht,  y  los  Holandeses, 
vencidos  por  los  desastres  de  la  campaña  en  los  Países  Bajos,  por  la  urgencia  de 
los  subsidios  que  habían  de  suministrarse  á  Austria  y  por  el  temor  de  ver  á  In- 
glaterra firmar  separadamente  la  paz,  acabaron  por  confiar  sus  intereses  al  ga- 
binete británico  como  á  su  único  apoyo.  En  las  negociaciones  que  enseguida  se 
entablaron  toda  la  superioridad  estuvo  de  parte  del  monarca  francés,  y  por  ñn 
dieron  por  resultado  cinco  tratados  entre  Francia  de  una  parte  y  de  otra  Ingla- 
terra, Holanda,  Portugal,  Prusía  y  Saboya  (14  de  abril).  Sus  disposiciones  mas 
notables  eran:  reconocimiento  de  Felipe  V  como  rey  de  España  y  de  Indias;  re- 
nuncia recíproca  de  Felipe  y  de  los  príncipes  franceses  á  las  coronas  de  Francia 
y  España;  reconocimiento  de  la  reina  Ana  y  de  la  sucesión  protestante  de  la  casa 
de  ílannover;  reconocimiento  de  la  Prusía  como  reino;  sucesión  de  la  casa  de 
Saboya  á  la  corona  de  España  en  los  términos  expresados  en  la  renuncia  del  rey 


miiionix,  que  residía  en  Madrid  y  se  componía  de  cinco  diputados  de  Castilla  que  eran  de  derecho 
individuos  del  consejo  de  Hacienda.  Los  diputados  de  Castilla  se  opusieron  á  la  pretensión  diciendo 
que  los  Aragoneses  no  pagaban  aquel  tributo,  pero  al  fin  se  decidió  en  favor  de  los  solicitantes, 
porque  si  Aragón  no  pagaba  aquel  pecho,  pagaba  otros  equivalentes.  En  virtud  de  ello  Afagon 
y  Valencia  habían  de  sacar  por  suerte  los  diputados  que  con  los  de  Castilla  habían  de  concurrir 
al  sorteo  para  la  diputación  de  müloncs. 
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católico;  España  cedia  al  rey  de  Prusia  la  Güeldres  española  y  el  país  de  Kies- 
kahbec,  al  duque  de  Saboya  la  isla  de  Sicilia  con  título  de  rey,  á  Inglaterra  Gi- 
braltar  y  Menorca,  otorgándole  además  el  privilegio  de  comercio  con  sus  colonias, 
y  á  Austria  en  su  caso  Ñapóles,  Milán,  Cerdeña  y  los  puertos  de  Toscana;  Portu- 
gal quedaba  dueño  de  ambas  riberas  del  rio  de  las  Amazonas;  al  elector  de^Ba- 
viera  los  Países  Bajos,  reservando  en  el  ducado  de  Luxemburgo  ó  de  Limburgo 
una  población  que  rentara  veinte  mil  ducados  para  ser  erigida  en  principado  para 
la  princesa  de  los  Ursinos,  y  estipulándose  que  el  elector  los  cedería  en  el  mejor 
modo  á  los  Estados  Generales  y  estos  á  favor  de  la  casa  de  Austria,  conservando 
el  primero  los  ducados  de  Namur,  Luxemburgo  y  Charleroy  con  sus  dependen- 
cias hasta  que  le  fuesen  restituidos  sus  estados,  ocupados  por  los  Austríacos. 
Francia  renunció  á  todo  privilegio  mercantil  en  las  colonias  españolas,  firmó  un 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra  y  Holanda,  destruyó  el  puerto  de  Dunkerque, 
cedió  á  Inglaterra  las  islas  de  San  Cristóbal,  ia  Acadia,  Terranova  y  demás  pose- 
siones contenidas  en  los  preliminares,  y  además  Menin,  Tournay  y  Fournes  á 
Holanda,  y  restituyó  al  duque  de  Saboya  sus  estados  sin  reserva  alguna.  Adqui- 
rió en  cambio  el  principado  de  Orange  que  la  Prusia  renunció  á  su  favor,  Lille 
y  otras  plazas  con  sus  rentas  y  subsidios  en  la  frontera  de  los  Países  Bajos  y  en 
los  Alpes  el  valle  de  Barceloneta.  España  prometió  no  ceder  ni  vender  jamás  á 
Francia  ni  á  otra  nación  ninguna  ciudad  ó  provincia  de  América,  y  compren- 
dióse en  estos  tratados  al  rey  de  Suecia,  á  los  duques  de  Toscana  y  de  Parma  y 
á  la  república  de  Genova 

A  estos  tratados,  admitidos  ya  en  el  congreso  los  plenipotenciarios  de  Es- 
paña el  duque  de  Osuna  y  el  marqués  de  Monteleon,  acompañaron  otros  separa- 
dos entre  España  y  Portugal,  Inglaterra  y  Saboya.  Por  el  primero  se  estipuló  una 
tregua  de  cuatro  meses,  por  el  segundo  se  concedió  á  la  nación  inglesa  el  asiento 
ó  tráfico  de  negros  en  la  América  española  por  espacio  de  treinta  años,  y  por  el 
tercero  pactóse  paz  y  amistad  enti'e  Saboya  y  España  y  se  ratificó  el  llamamiento 
del  duque  al  trono  español  en  caso  de  extinguirse  la  descendencia  de  Felipe  V  y 
la  cesión  de  la  isla  de  Sicilia  con  la  cláusula  de  reversión  á  España  en  caso  de 
faltar  varones  descendientes  de  la  casa  de  Saboya. 

Estos  fueron  los  famosos  tratados  que  si  llenaron  de  contento  á  Francia  por- 
que nada  quitaban  á  la  monarquía  y  conservaban  el  trono  de  España  á  los  nie- 
tos de  san  Luis,  fueron  recibidos  con  visible  sentimiento  en  la  Península  á  la 
cual,  al  arrebatarle  Gibraltar  y  Menorca  y  casi  todas  sus  posesiones,  dejaban 
sin  influencia  ninguna  en  Europa  y  reducían  á  potencia  de  segundo  orden.  La 
lucha  colosal  entablada  desde  tanto  tiempo  entre  las  casas  de  España  y  de  Francia, 
quedó  tei'minada  con  el  total  abatimiento  de  nuestra  nación,  debido  en  gran  parte 
á  que  abandonando  muchas  de  sus  provincias  á  sus  naturales  aliados,  se  habían 
declarado  en  favor  de  sus  antiguos  enemigos.  Ingratos  estos,  la  trataron  como  si 
fuese  todavía  la  potencia  hostil  de  otros  tiempos:  conservaron  sus  conquistas  é 
hicieron  que  pagara  ella  los  gastos  todos  de  la  paz  establecida,,  siendo  así  que  se 
debía  á  ella  sola  el  nuevo  giro  que  últimamente  habían  tomado  los  asuntos  euro- 
peos. Por  esto  no  son  de  extrañar  las  dilaciones  y  obstáculos  que  se  opusieron 
por  parte  del  gobierno  de  Madrid  á  la  celebración  de  los  demás  tratados  pailicu- 
lares  de  paz  entre  España  y  las  potencias  aliadas,  y  aunque  en  ellos  entraron 
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por  mucho  motivos  personales,  como  luego  veremos,  bien  parece  este  disgusto 
y  retraimiento  en  la  nación  sacrificada. 

Solo  el  emperador  quedaba  en  guerra  con  Francia  y  España  negándose  á 
renunciar  á  los  derechos  que  pretendia  asistirle.  Tampoco  se  conformaba  con  las 
condiciones  que  se  le  imponían  en  la  cesión  de  los  Paises  Bajos,  y  secundado  por 
los  príncipes  del  Imperio,  resolvió  continuar  la  guerra  á pesar  del  abandono  y  de 
las  instancias  de  sus  antiguos  aliados.  Sin  embargo,  como  no  le  fuese  posible 
atender  á  todas  partes,  celebró  un  tratado  de  neutralidad  por  lo  que  toca  á 
Italia ,  consintió  en  evacuar  á  Cataluña  y  las  islas  del  Mediterráneo ,  con  la 
condición  de  que  se  concediera  una  amnistía  general  á  todos  sus  parciales,  y 
concentró  todas  sus  fuerzas  en  el  Rhin,  donde  quería  hacer  vigorosos  y  decisivos 
esfuerzos  (marzo). 

En  el  tratado  de  evacuación  de  Cataluña  habíase  consignado  la  solemne 
promesa  por  parte  de  Inglaterra  y  Francia  de  que  emplearían  su  mediación  en 
la  paz  que  se  celebrase  para  conservar  á  los  Catalanes  sus  fueros  y  privilegios. 
Esto,  empero,  no  bastó  á  calmar  la  indignación  de  estos  naturales  al  mirar  que 
los  mismos  que  los  incitaran  á  la  lucha  los  abandonaban  ante  un  enemigo  ofen- 
dido y  animado  de  hostiles  disposiciones  contra  las  leyes  especiales  de  los  reinos 
de  España,  como  lo  probara  en  Aragón  y  Valencia.  Por  esto,  á  pesar  del  amor 
que  á  la  emperatriz  profesaban  y  de  las  promesas  que  esta  les  hizo,  no  pudieron 
ocultar  del  todo  su  enojo  cuando  la  vieron  embarcarse  en  la  armada  inglesa  del 
almirante  Jennings.  Stahrenberg  procuró  calmarlos  diciéndoles  que  permanece- 
ría entre  ellos  para  defender  la  capital,  pero  al  regreso  de!a  armada  inglesa,  que 
había  dejado  á  la  emperatriz  en  Genova,  empezó  á  hablar  á  los  Catalanes  de  ca- 
pitulación, en  tanto  que  las  tropas  abandonaban  sus  posiciones  y  se  dirigían  si- 
lenciosamente á  las  playas  (mayo).  Reunidos  en  el  Hospitalet  comisionados  del 
duque  de  Pópoli,  nombrado  por  Felipe  vírey  de  Cataluña,  del  general  alemán  y 
del  almirante  inglés,  convínose  en  tocio  lo  referente  á  la  evacuación,  que  debía 
empezar  con  la  entrega  de  Barcelona  ó  Tarragona,  según  eligiese  el  Alemán. 

Aunque  abandonados  por  todo  el  mundo,  resolvieron  los  Catalanes  no  doble- 
garse a  su  mala  ventura  y  emplear  cuantos  recursos  les  sugiriese  el  valor  y  la 
desesperación  en  defensa  de  sus  antiguas  leyes.  Confiados  en  las  promesas  de 
Inglaterra  y  en  el  secreto  apoyo  que  esperaban  recibir  de  su  amado  soberano,  se 
dispusieron  á  sostener  ellos  solos  el  peso  de  la  guerra  en  España.  Renunciado 
por  Stahreberg  su  cargo  de  vírey  y  capitán  general,  procedió  la  Diputación  á 
nombrar  generalísimo  á  don  Antonio  Villaroel,  que  se  había  cubierto  de  gloria 
en  la  batalla  de  Villavicíosa,  jefe  de  las  tropas  al  conde  de  la  Puebla,  comandan- 
te de  los  almogavai-es  á  don  Rafael  Nebot,  director  de  la  artillería  á  Juan  Bautista 
Basset  y  Ramos,  repartiendo  así  los  demás  empleos  entre  los  que  mas  se  hablan 
distinguido  desde  el  principio  del  alzamiento;  además  circuló  despachos  po-r  el 
Principado,  reparó  las  fortificaciones,  juntó  fondos,  previno  almacenes,  y  á  son 
de  timbales  y  clarines  declaró  la  guerra  á  Felipe  V  y  á  Luis  XIV.  Otra  de  sus  dis- 
posiciones fué  enviar  un  cuerpo  poco  numeroso,  pero  decidido,  á  las  órdenes  de 
Nebot  para  que  ocupase  á  Tarragona  luego  que  los  Alemanes  la  hubiesen  evacua- 
do yantes  que  se  apoderasen  de  ella  las  tropas  de  Felipe;  y  hubiéralo  conseguido  á 
no  haberse  dado  tanta  prisa  los  ciudadanos  á  cerrártelas  puertas.  Burlados  en  sus 
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designios,  vieron  los  voluntarios  de  Nebot  incorporarse  á  sus  banderas  gran  parte 
de  la  guarnición,  y  además  cuatro  mil  hombres  que  desertaron  de  las  filas  impe- 
riales, sin  duda  con  consentimiento  de  Staherenberg.  Sin  contar  con  estas  fuer- 
zas habia  en  Barcelona  seis  mil  hombres  de  tropas  regularizadas;  la  guarnición 
de  Cardona  se  declaró  también  por  el  Principado,  y  con  estas  tropas,  con  las  nu- 
merosas partidas  de  almogávares  y  todo  el  país  puesto  en  armas,  resolvieron  los 
Catalanes  hacer  frente  á  todo  el  poder  de  España  y  Francia. 

Felipe,  que  deseaba  someter  todos  sus  estados  á  la  misma  forma  de  gobierno 
y  estaba  resuelto  por  lo  tanto  á  abolir  el  de  Cataluña,  evitó  firmar  compromiso 
alguno  que  pudiera  oponerse  k  este  designio.  Limitóse  á  ofrecer  á  los  Catalanes 
una  amnistía  general  con  olvido  de  lo  pasado,  proponiéndoles  las  instituciones 
de  Castilla  en  términos  que  revelaban  casi  la  concesión  de  un  favor.  Este  ofre- 
cimiento fué  recibido  con  desden,  y  esto  que  el  duque  de  Pópoii,  sin  que  logra- 
ran detener  su  marcha  las  compañías  de  Dalmau  y  Nebot,  continuaba  avanzando 
y  sometiendo  comarcas,  unas  á  la  fuerza,  otras  vencidas  del  temor,  y  se  hallaba 
ya  cerca  de  Barcelona  después  de  haber  sujetado  a  Manresa,  á  Hostalrich  y  á 
Matara  (agosto).  Inglaterra,  faltando  á  sus  solemnes  compromisos,  trató  de  elu- 
dir la  promesa  hecha  al  emperador  en  beneficio  de  los  Catalanes,  y  lord  Lexing- 
ton,  enviado  á  Madrid  para  presenciar  la  renuncia  de  Felipe  á  la  corona  de  Fran- 
cia y  reconocer  al  monarca,  se  dejó  convencer  muy  fácilmente  de  ser  el  sosten 
de  aquellos  fueros  perjudicial  á  la  Gran  Bretaña  y  mucho  mas  favorables  que 
ellos  á  los  subditos  las  instituciones  castellanas.  Asimismo  lo  manifestó  al  par- 
lamento la  reina  Ana,  á  quien  urgía  consolidar  la  paz,  pero  ello  no  obstante,  no 
eran  estos  los  sentimientos  de  todos  los  miembros  de  su  gobierno  muchos  de  los 
cuales  querían  sostener  á  todo  trance  la  palabra  dada,  y  resultando  de  este  des- 
acuerdo íncertidumbre  en  los  consejos,  órdenes  é  instrucciones  coníi-adictorias, 
lord  Lexington  pedia  á  veces  únicamente  un  armisticio,  otras  insistía  en  la  con- 
servación de  los  fueros,  y  ya  cedía  sobre  este  punto'como  renovaba  la  cuestión 
por  medio  de  vanas  protestas.  Felipe  conocía  harto  bien  esta  disposición  de  los 
ánimos  para  que  aquellas  le  hiciesen  mella  alguna,  y  por  fin  una  resuelta  nega- 
tiva puso  término  á  todos  los  reparos.  El  tratado  con  España  fué  ratificado  en 
Londres  y  remitido  á  Utrecht  á  fin  de  que  se  insertara  en  el  protocolo  de  la  paz 
general  (julio),  sin  mas  reserva  en  favor  de  Cataluña  que  el  perdón  general  y  la 
facultad  de  gozar  de  los  piivílegios  de  que  disfrutaban  los  habitadores  de  las  dos 
Castillas. 

Ardía  la  guerra  en  Cataluña  con  todo  el  furor  y  todos  los  estragos  de  una 
lucha  desesperada.  Los  míqueletes  y  somatenes  no  daban  á  las  tropas  un  mo- 
mento de  reposo,  y  estas  por  su  parte  se  vengaban  con  crueles  rigores  en  los  pue- 
blos que  ocupaban.  Habían  adelantado  ya  sus  líneas  hasta  las  cercanías  de  la 
capital,  y  en  tanto  que  todo  en  el  Principado  eran  muertes ,  robos  é  incendios, 
Barcelona  hacía  inauditos  preparativos  para  sostener  el  último  combate.  Todos 
sus  moradores  se  habían  convertido  en  soldados ;  hasta  el  obispo  y  los  indivi- 
duos del  clero  regular  y  secular  habían  tomado  las  armas ,  y  la  ciudad  se  veía 
llena  de  entendidos  jefes  y  numerosas  compañías  aguerridas  por  tantos  años  de 
incesante  lucha.  Todo  anunciaba  una  defensa  obstinada  ,  y  asimismo  sucedió. 
Alentados  en  sus  esperanzas  por  los  socorros  indirectos  que  del  emperador  recí- 
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í^  bian  y  por  los  auxilios  de  hombres  y  vituallas  que  les  llegaban  de  Mallorca  y  de 
Cerdeña,  á  pesar  de  las  naves  que  bloqueaban  á  la  ciudad  por  mar ,  los  Barce- 
loneses daban  continuos  rebatos  al  campamento  sitiador  introduciendo  en  la  pla- 
za vacadas  enteras  y  rebaños  de  carneros,  é  imposibilitaban  las  operaciones  todas 
del  duque  de  Pópoli  (octubre  y  noviembre),  tanto  que,  convencido  este  de  la  im- 
posibilidad de  bacer  cosa  de  provecho  con  las  solas  fuerzas  de  que  disponía, 
participólo  así  á  Madrid  y  se  limitó  á  establecer  una  línea  de  bloqueo  sin  respon- 
der á  las  provocaciones  de  los  sitiados. 

La  fortuna  de  las  armas  no  había  favorecido  al  emperador  en  su  lucha  con 
los  Franceses.  El  mariscal  Villars  se  apoderó  de  Spií'a,  de  Worms  y  de  otras  pla- 
zas, entró  en  Landau  después  de  obstinada  resistencia,  y  pasando  el  Rhin  acometió 
y  rompió  las  líneas  de  Brisgau  y  se  puso  con  cien  mil  hombres  sobre  la  plaza  de 
Friburgo  (agosto),  de  laque  se  hizo  dueño  al  cabo  de  un  mes  á  pesar  de  los  movi- 
mientos del  príncipe  Eugenio.  Estos  reveses  convencieron  al  emperador  de  la  ne- 
cesidad de  la  paz,  y  perdida  toda  esperanza  de  ser  auxiliado  por  las  potencias 
marítimas,  entró  con  Francia  en  negociaciones  particulares.  Villars  y  el  príncipe 
Eugenio  se  reunieron  en  el  palacio  de  Rastadt,  y  en  poco  tiempo  se  pusieron  de 
17-14  acuerdo  y  firmaron  los  preliminares  (1  .**  de  marzo  de  1714),  que  sirvieron  de  base 
al  tratado  definitivo  entre  Francia  y  el  Imperio  que  después  se  firmó  en  Badén. 
Los  tratados  de  Westfalia,  de  Nimega  y  de  Ryswick  fueron  su  fundamento  en 
cuanto  decia  relación  con  la  casa  de  Austria  y  el  emperador;  Landau  fué  cedida  á 
Francia  y  se  restituyeron  á  aquel  Friburgo,  Brissac  y  Kehl ;  Luis  XÍV  consintió 
en  la  cesión  de  los  Países  Bajos,  del  reino  de  Ñapóles,  del  Milanesado  y  de  la  isla 
de  Cerdeña ;  los  príncipes  de  Italia  fueron  dejados  en  el  goce  pacífico  de  sus  po- 
sesiones ordinarias;  los  electores  de  Colonia  y  gaviera  fueron  restablecidos  en  sus 
estados,  y  se  convino  en  dejar  sin  efecto  lo  del  principado  que  se  pretendía  para 
la  princesa  de  los  Ursinos.  Este  suceso,  aun  cuando  no  influyó  en  las  relaciones 
del  Imperio  con  España  por  no  haber  querido  Garlos  desistir  de  sus  pretensiones  á 
esta  corona ,  causó  gran  alegría  en  todas  las  provincias  partidarias  de  Felipe, 
quien  en  testimonio  de  su  contento  envió  el  Toisón  de  oro  al  mariscal  Villars  que 
había  tenido  gran  parte  en  la  conclusión  del  ti-atado. 

No  se  habían  ceiebi'ado  aun  los  convenios  particulares  entre  España  y  Holan- 
da y  Portugal  con  gran  disgusto  de  Luis  XíV  que  deseaba  pasar  en  reposo  sus 
últimos  años ,  y  por  el  contrario  Felipe  V  suscitaba  obstáculos  á  los  ya  conclui- 
dos, sintiendo  ó  aparentando  gran  repugnancia  en  consentir  en  la  desmembración 
de  la  monarquía.  Contribuía  á  ello  otra  causa  no  menos  poderosa  :  hemos  dicho 
que  Felipe  V,  inspirado  por  María  Luisa,  deseosa  de  premiar  los  servicios  de  la 
princesa  de  los  Ursinos,  habia  estipulado  en  los  preliminares  de  Uti"echt  la  re- 
serva de  un  territorio  en  los  Países  Bajos  españoles,  destinado  á  formar  una  so- 
i)eranía  patrimonial  para  María  Ana  de  la  Tremouille  ,  y  esta  negociación,  que 
versó  sucesivamente  sobre  el  condado  de  Limburgo  y  el  reducido  señorío  de  La 
Pioche-en-Ardennes,  fué  aprobada  en  un  principio  en  Londres  y  en  Versalles,  que 
alabaron  mucho  esta  idea  de  los  reyes  de  España.  La  corte  de  Francia  no  cam- 
bió de  sentimiento  hasta  que  este  asunto,  mal  recibido  por  Holanda  y  el  Imperio, 
se  convirtió  en  un  obstáculo  para  la  paz  general ;  entonces,  entibiado  también  el 
ardor  con  que  en  un  principio  lo  tomara  Inglaterra,  llegaron  de  todas  partes  que- 
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jfts  contra  ia  princesa  de  los  Ursinos,  distinguiéndose  eníre  todas  por  su  acrimo- 
nía  las  procedentes  de  Saint-Cyr ,  lo  que  se  explica  por  el  ardiente  deseo  de  la 
marquesa  de  Mainlenon  de  asegurar  á  toda  costa  la  tranquilidad  de  Luis  XIV. 
La  ambición,  las  desmedidas  pretensiones  de  la  camarera  mayor  fueron  vilipen- 
diadas en  todos  los  tonos  en  la  nación  yecina,  ansiosa  de  ver  consumado  cuanto 
antes  el  sacrificio  de  España,  y  la  camarera  por  su  pai'te  á  quien  costaba  mucho 
renunciar  al  porvenir  que  soñara,  mayormente  en  vista  de  la  salud  valetudinaria 
de  la  reina  que  amenazaba  privarla  de  su  decidida  protectora,  suscitaba  y  oponía 
á  la  conclusión  de  los  tratados  cuantos  obstáculos  podia  sugerirle  la  dignidad  na- 
cional lastimada.  Felipe  V  obedeciendo  á  su  esposa,  negóse  á  producir  los  docu- 
mentos necesarios  para  hacer  constar  la  cesión  de  Sicilia  al  duque  de  Saboya;  sir- 
vióse de  la  inquisición  para  oponer  dificultades  tocante  á  la  autoridad  espiritual  en 
Cribraltar  y  en  Menorca  cedidas  á  los  Ingleses,  y  rechazó  cuantas  peticiones  hacia 
«1  ¡monarca  de  Portugal. 

La  muerte  de  la  reina,  acaecida  en  14  de  febrero  á  la  edad  de  veinte  y  seis 
años,  no  alt^eró  esta  situación;  alma  ardiente  y  combatida,  alentada  por  la  tempes- 
tad, María  Luisa  cayó  luego  que  cesó  de  sostenerla  el  soplo  del  huracán,  dejando 
«umidos  en  llanto  al  rey,  á  la  corte  y  á  su  pueblo  todo.  La  influencia  de  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos  la  sobrevivió  por  poco  tiempo,  como  hemos  de  ver  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  pero  aun  en  los  últimos  destellos  de  su  poder,  logró  de  nuevo  la 
camarera  reducir  al  extremo  de  la  impaciencia  y  del  enojo  al  soberano  de  Francia. 
El  marqués  deBranca^s,  embajador  de  Luis  fué  privado  de  toda  intervención  en  los 
negocios  de  palacio,  y  de  ahí  recriminaciones  y  discordias,  que  fueron  causa  de 
^ue  Luis  XJV,  á  pesar  de  haber  celebrado  ya  el  tratado  de  Rastadt,  desoyera  las 
súplicas  de  Felipe  para  que  le  ayudara  á  completar  la  sumisión  de  Cataluña.  Nu- 
merosas tropas  francesas  á  las  órdenes  del  duque  de  Berwick  se  encaminaban  ya 
al  Principado  conculcando  la  solemne  promesa  de  Francia,  cuando  el  rey,  mas  y 
mas  enojado  por  la  conducta  de  su  nieto,  mandó  suspender  su  marcha  ,  y  otra 
vez  amenazó  con  dejar  á  España  abandonada  á  los  ataques  de  sus  enemigos,  si 
no  consentía  Felipe  en  firmar  inmediatamente  los  tratados  particulares.  Esta  se- 
yera  actitud  acabó  por  intimidar  ala  princesa,  convencida  en  vista  de  la  relación 
de  Orry  que  acababa  de  llegar  de  Cataluña ,  deque  era  necesaria  la  protección  de 
franela  para  á  dar  Felipe  la  tranquila  posesión  del  trono  :  en  su  virtud  renunció 
ella  á  la  esperanza  de  su  señorío ;  Felipe  envió  á  sus  embajadores  en  Utrecht 
plenos  poderes  para  que  firmasen  ia  paz  con  las  Provincias  Unidas,  como  lo  hi- 
ñeron sobre  las  condiciones  ya  antes  estipuladas  sin  hacer  mención  de  la  sobera- 
nía reservada  á  la  camarera  mayor  (junio) ;  activáronse  las  negociaciones  con 
Portugal,  que  dieron  por  resultado  la  paz  entre  los  dos  reinos,  conjo  después  ve- 
*'emos,  y  las  relaciones  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versal  les  volvieron  á  tomar 
el  carácter  amistoso  y  de  dependencia  que  las  distinguía. 

Los  meses  de  invierno  no  habían  suspendido  en  Cataluña  las  operaciones  de 
la  guerra,  y  en  todas  sus  comarcas,  .desde  los  Pirineos  hasta  el  mar,  se  combatía 
por  una  y  otra  parte  con  no  vista  crueldad.  Por  un  momento,  al  acaecer  la 
fffluerte  de  María  Luisa,  creyóse  que  habían  de  cesar  tantas  catástrofes,  en  cuanto 
«e  sabía  que  la  princesa  de  los  Ursinos,  obedeciendo  á  la  influencia  francesa  y  al 
partido  castellano  y  ejerciéndola  á  su  vez  en  aquella  señoi-a,  era  principalmente 
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la  que  hacia  insistir  á  Felipe  en  su  tenaz  empeño  contra  las  leyes  catalanas; 
mas  presto  se  vio  que  la  camarera  continuaba  ejerciendo  en  el  ánimo  del  rey, 
como  antes  hemos  dicho,  el  predominio  con  que  habia  sujetado  siempre  el  de  la 
reina.  Por  el  contrario,  reforzado  el  duque  de  Pópoli  con  las  tropas  de  Sicilia  y 
Flandes,  fué  estrechando  mas  y  mas  á  Barcelona,  así  por  tierra  como  por  mar, 
imposibilitando  cada  vez  mas  los  auxilios  que  de  la  montaiía,  de  Mallorca  y  de 
Italia  recibían  los  sitiados.  En  los  primeros  dias  de  marzo  intimó  á  estos  la  ren- 
dición, y  como  otras  veces  contestaron  estar  dispuestos  á  rendirse  y  aun  á  rega- 
lar al  rey  tres  millones  de  libras  siempre  que  se  les  conservaran  intactos  sus 
fueros  y  privilegios.  Cuatro  dias  después  (8  de  marzo)  empezó  el  bombardeo,  y 
duró  hasta  que  un  correo  de  Madrid  hizo  suspender  el  fuego  á  causa  de  la  nego- 
ciación que  por  entonces  se  concluía  en  Rastadt  entre  Francia  y  el  Imperio.  Gran 
alegría  se  experimentó  en  la  ciudad  al  difundirse  la  voz  de  que  en  el  tratado  se 
dejaba  á  Carlos  el  título  y  la  calidad  de  conde  de  Barcelona,  mas  pronto  salieron 
de  su  error  y  supieron  que  nada  se  habia  estipulado  en  su  favor,  limitándose, 
como  siempre,  Felipe  á  ofrecerles  un  perdón  general.  Rechazáronlo  otra  vez  di- 
ciendo que  no  lo  necesitaban,  y  en  9  de  mayo  abriéronse  de  nuevo  las  hostilida- 
des, que  no  produjeron  sino  estragos  en  la  ciudad  y  la  pérdida  del  convento  d© 
Capuchinos,  donde  entraron  los  sitiadores  á  degüello  después  de  rudo  y  obstina- 
do combate.  Bien  se  conocía,  empero,  ser  insuficientes  los  medios  de  que  dis- 
ponía el  duque  de  Pópoli  para  la  rendición  de  Barcelona,  y  varias  veces  las 
impetuosas  arremetidas  de  los  cercados  amenazaron  á  los  sitiadores  con  una 
completa  derrota,  así  es  que  de  nuevo  se  debilitó  el  ataque  mientras  Felipe  su- 
plicaba á  su  abuelo  que  le  ayudase  á  salir  de  aquel  aprieto.  Terminadas,  como 
hemos  explicado,  las  diferencias  que  suscitó  entre  Madrid  y  Versalles  la  defini- 
tiva celebración  de  la  paz,  Berwick  á  la  cabeza  de  veinte  mil  hombres  atravesó 
los  Pirineos,  y  llegado  al  campo  de  Barcelona  el  día  7  de  julio,  se  encargó  del 
mando  en  jefe  y  de  la  dirección  de  las  operaciones. 

El  gobierno  inglés,  con  menoscabo  de  sus  compromisos,  no  solo  aprobó  esta 
cooperación,  sino  que  envió  una  armada  al  Mediterráneo,  mandada  por  Wishart, 
á  fin  de  que  impidiera  k  llegada  de  víveres  á  Barcelona,  queriendo  así  contribuir 
á  su  pronta  rendición,  paso  que  causó  en  Inglaterra  gran  enojo,  resonando  en  la 
cámara  de  los  lores  calurosas  protestas  en  favor  de  Cataluña  y  del  i'espeto  que  se 
debía  á  la  palabra  empeñada.  La  reina  Ana  renovó  entonces  á  la  faz  de  su  pueblo 
y  de  Europa  su  solemne  promesa  respecto  de  los  Catalanes,  y  el  almirante  Wis- 
hart recibió  aviso  de  suspender  la  ejecución  de  sus  instrucciones.  Detúvose,  pues, 
en  Cádiz  donde  fué  fríamente  recibido  por  las  autoridades  españolas  sabedoras 
de  lo  acontecido,  mas  al  fin,  ganado  por  Felipe,  consintió  en  destacar  algunos 
buques  para  escolta  de  la  flota  de  América  á  fin  de  que  no  hubiesen  de  distraer- 
se los  que  bloqueaban  á  Barcelona,  y  aun  en  dirigir  reconvenciones  á  la  Diputa- 
ción por  haber  confiscado  algunos  buques  ingleses.  Contestaron  los  Catalaneg 
excusándose  con  la  necesidad  imperiosa  y  ofreciendo  remediar  el  daño,  pero  en 
vano  fué  que  con  este  motivo  implorasen  la  mediación  de  Inglaterra:  conocíase 
que  aquel  gobierno,  deseoso  de  la  paz  general,  se  volvía  mas  y  mas  contra  los 
únicos  que  mantenían  la  guerra.  La  muerte  de  la  reina  Ana  (20  de  julio),  á  quien 
sucedió  Jorge  I,  hizo  renacer  la  esperanza  de  una  pronta  y  eficaz  intervención  en 
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lavpr  de  Cataluña,  y  en  efecto,  el  primer  paso  del  nuevo  monarca  fué  represen- 
tar á  Francia  que  los  Catalanes  se  hallaban  bajo  la  protección  de  la  corona  bri- 
tana  y  reclamar  que  se  suspendiese  la  mai'cha  de  las  tropas  francesas  y  del 
cerco  que  ponían  á  Barcelona,  faltando  en  esto  á  la  solemne  promesa  hecha  por 
el  monarca  francés  de  contribuir  en  unión  con  los  Ingleses  á  conservar  la  consti- 
tución catalana.  Luis  XIV,  empero,  desoyó  estas  observaciones,  enviando  por  el 
contrario  refuerzos  á  su  ejército  y  órdenes  perentorias  de  que  apretasen  el  sitio, 
y  Jorge,  que  temia  una  insurrección  jacobita,  no  se  atrevió  á  apoyar  sus  ruegos 
con  una  actitud  hostil,  y  se  limitó  á  mandar  á  su  almirante  que  no  impidiese  en 
concepto  alguno  la  llegada  á  la  plaza  de  toda  clase  de  auxilios  (1). 

Nada  tampoco  podian  esperar  los  Catalanes  del  emperador  Carlos,  que  habia 
ya  firmado  la  paz,  á  no  ser  algunos  socorros  de  víveres  y  armas  procedentes  de 
las  costas  de  Italia,  cuyo  arribo  se  hacía  cada  día  mas  difícil.  Los  condes  de 
Saballá  y  de  Pinos,  que  se  hallaban  en  Viena,  nada  habían  podido  alcanzar  en  favor 
de  su  patria  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  Carlos  (2),  quien  inútilmente  quiso 
interceder  por  ella  en  las  conferencias  de  Rastadt:  el  éxito  de  la  lucha  no  podía 
ser  dudoso. 

A  treinta  y  cinco  mil  hombres  ascendían  las  fuerzas  reunidas  delante  de 
Barcelona;  ocho  mil  habían  quedado  en  Gerona  para  conservar  las  comunicacio- 
nes con  Francia;  una  división  de  caballería  recorría  el  país  para  ahuyentar  á  los 
guerrilleros,  y  ocho  mil  hombres  andaban  diseminados  entre  Barcelona  y  el  Ebro. 
A  estas  fuerzas  no  podian  oponer  los  Barceloneses  mas  que  diez  y  seis  mil  hom- 
bres regimentados,  sin  contar  los  ciudadanos  que  habían  empuñado  las  armas  y 
los  marineros  que  tripulaban  la  flotilla  de  catorce  velas  que  tenían  en  sus  aguas, 
y  esto  no  obstante,  ni  siquiera  pensaron  en  rendirse.  Apresaron  buques  de  todas 
las  naciones  cargados  de  víveres,  pagando,  empero,  el  valor  de  los  cargamentos; 
crearon  un  tribunal  al  que  se  dio  el  nombre  de  Consejo  de  conciencia^  cuyos 
individuos  se  tomaron  del  clero  regular  y  secular,  el  cual  habia  de  juzgar  sin 
apelación  y  conforme  á  las  ordenanzas  militares  á  cuantos  faltasen  á  sus  deberes 
para  con  la  patria  ó  pronunciasen  la  palabra  capitulación;  enviaron  á  Mallorca 
las  mugeres,  los  niños  y  los  ancianos;  depositaron  en  el  altar  mayor  de  la  cate- 
dral la  promesa  de  la  reina  Ana;  invocaron  el  auxilio  de  todas  las  potencias,  y 
según  algunos  autores,  hasta  del  Gran  Turco,  representando  la  justicia  de  su 
causa,  y  en  todo  caso  apelaron  solemnemente  á  Dios  en  tan  injusto  y  cruel 
abandono. 

En  12  de  julio  se  abrieron  las  trincheras  por  la  parte  de  levante  bajo  la 
dirección  de  ingenieros  franceses,  sin  cesar  el  bombardeo  de  dia  ni  de  noche. 


(<)    Guillermo  Coxe,  España  bajo  la  casa  de  Borbon,  c.  XXI. 

(2)  En  una  carta  al  general  Stanhope,  en  que  le  manifestaba  su  gratitud  por  los  servicios  que 
habia  prestado  á  su  causa,  decia  Carlos:  «Convencido  como  estoy  de  la  bondad  de  vuestro  corazón^ 
pienso  que  así  vos  como  vuestros  amigos  veréis  con  gran  interés  la  fidelidad,  la  constancia  y  los 
II  infortunios  de  mis  pobres  Catalanes,  cuyo  amor  hacia  mí  no  tiene  límites....  Vos  que  sois  el  mejor 
juez,  juzgad  si  está  en  poder  mió  socorrerlos  no  teniendo  fuerzas  marítimas;  lo  único  que  haría 
amparándolos  seria  precipitar  su  ruina.  En  vos  y  en  los  vuestros  pongo  mi  confianza,  y  no  dudo 
que  pensareis  en  la  horrible  situación  á  que  se  ven  reducidos  por  algunos  de  vuestros  compatrio- 
tas que  así  han  conculcado  las  mas  solemnes  promesas.» 
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Noventa  f  cuatro  piezas  empezaron  á  batir  los  muros  el  dia  25  á  pesar  de  las 
vigorosas  salidas  de  los  sitiados,  que  causaban  al  enemigo  considerables  pérdidas, 
y  en  12  de  agosto  habia  ya  siete  brechas  practicables,  la  principal  de  las  cuales 
era  la  del  lienzo  de  muralla  que  con-ia  desde  el  baluarte  de  la  Puerta  Nueva  hasta 
el  de  San  Daniel  ó  Santa  Ciara.  Treinta  y  cinco  mil  bambas  hablan  caido  ya  en 
la  ciudad  con  el  estrago  consiguiente  en  las  casas  y  edificios  públicos,  sobi-e  tod© 
en  la  catedral,  cuando  empezaron  los  asaltos  y  la  lucha  en  los  deriuidos  muros. 
Decir  los  combates  que  en  las  brechas  se  empeñaron,  las  repetidas  veces  que  los 
sitiadores  fueron  arrojados  á  los  fosos  por  la  población  enfurecida,  explicar  la» 
escenas  de  heroísmo  y  de  valor  que  en  aquellos  dias  se  presenciaron  no  lo  per- 
mite la  índole  de  la  presente  obra.  El  baluarte  de  Santa  Clara  fué  perdido  y  ga- 
nado por  los  sitiados  hasta  ocho  veces  en  un  dia,  y  para  ocupar  los  bastiones  fué 
preciso  destruirlos  reduciéndolos  á  escombios.  Con  cortaduras,  contraminas  y 
otros  trabajos  se  oponia  la  bien  dirigida  defensa  á  los  esfuerzos  de  Berwick,  quien 
en  4  de  setiembre  intimó  de  nuevo  la  rendición  á  los  sitiados,  diciéndoles  que  d* 
no  consentir  en  ella,  sufririan  los  últimos  rigores  de  la  guerra,  seria  arruinada 
la  ciudad  y  hombres,  mugeres  y  niños  pasados  á  cuchillo.  Dos  dias  dilataron  lo^ 
Barceloneses  la  respuesta;  mas  por  fm  contestaron  que  los  tres  brazos,  clero,  no- 
bleza y  pueblo,  hablan  resuelto  no  escuchar  proposición  ninguna  que  no  fuese  la 
conservación  de  sus  fueros  y  morir  todos  con  las  armas  en  la  mano.  En  vista  de 
ello,  el  mariscal  francés  dictó  las  oportunas  disposiciones  para  un  nuevo  asalto 
eñ  el  que  debia  tomar  parte  el  ejército  entero. 

Yerificóse  en  1 1  de  setiembre ,  y  aquel  dia ,  acaso  vendidos  por  un  mal 
patricio,  los  Barceloneses  recibieron  una  falsa  orden  mandando  retirar  la  guardia 
de  una  de  las  brechas,  al  propio  tiempo  que  los  retenes  que  se  lenian  en  las  in- 
mediaciones se  internaban  también  en  la  ciudad  ignorándolo  el  uno  del  otro  y  no 
apercibiéndose  del  peligro  hasta  que  no  fué  ya  posible  conjurarlo.  Al  rayar  del  al- 
ba, que  era  cuando  aquellas  fuerzas  se  retiraban,  los  sitiadores  dieron  un  repentin© 
y  general  asalto  por  varias  partes  del  destrozado  muro  y  especialmente  por  la  bre- 
cha desocupada  que  ocuparon  casi  sin  ser  vistos.  En  aquella  situación,  el  toqui 
de  la  campana  mayor  de  la  catedral  y  el  cohele  de  costumbre,  anunciaron  á  las 
ti'opas  y  ciudadanos  el  peligro  que  amenazaba,  y  en  tropel  acudiei'on  todos  á  la 
muralla  donde  se  habia  empeñado  sangriento  y  mortífero  combate.  «Cincuenta 
compañías  de  granadei'os,  dice  el  marqués  de  San  Felipe,  empezaron  la  tremenda 
obra;  por  tres  partes  seguían  cuarenta  batallones  y  seiscientos  di-agones  desmon- 
tados; los  Franceses  asaltaron  el  bastión  de  levante  que  estaba  en  frente;  los 
Españoles  por  el  lado  de  Santa  Clara  y  Puerta  Nueva:  la  defensa  fué  obstinada  y 
feroz.  Tenían  armadas  las  brechas  de  artillería  cargada  de  bala  menuda  que  hizo 
gran  estrago,  y  los  sitiadores  perecían  á  centenares  antes  de  dar  un  solo  paso. 
Todos  á  un  tiempo  montaron  la  brecha,  Españoles  y  Franceses;  el  valor  con  que 
lo  ejecutaron  no  cabe  en  la  ponderación.  ..  Por  último,  las  tropas  de  refuerzo, 
que  sin  cesar  llegaban,  obligaron  á  los  sitiados  á  retirarse  por  ser  muy  inferiores 
en  número  (1).»  En  efecto,  las  escasas  fuerzas  que  habia  en  las  brechas  se  ha- 
bían defendido  heroicamente:  la  compañía  de  los  escribanos  pereció  toda  entera 


(I)    San  Felipe,  Com.  t.  11 
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m  el  baluaiiér  de  Santa  Clara,  perdido  y  recobrado  varias  veces;  mas  ya  el  ene- 
migo se  había  establecido  en  el  muro  y  en  las  cortaduras  y  atacaba  las  primeras 
casas,  convertidas  en  cindadelas,  cuando  en  pos  de  la  bandera  de  Santa  Eulalia, 
llevada  por  el  conceller  segundo  don  Salvador  Feliu  de  la  Peña,  acudieron  tropas 
y  poeblo  y  se  renovó  con  mas  fuerza  el  combate.  El  enemigo  es  rechazado,  no 
solo  del  baluarte  de  San  Pedro,  sí  que  también  de  la  Puerta  Nueva,  en  cuyo  en- 
cuentro cayó  hei'ido  el  conceller  en  cop  don  Rafael  Casanovas,  jurista,  al  propio 
tiempo  que  por  la  parle  de  la  ribera  quedaba  fuera  de  combate,  aunque  con  vida, 
el  general  Víllaroel.  Manteníase  la  lucha  en  la  parte  de  San  Pedro,  mas  los  Fran- 
ceses, después  de  perder  considerable  número  de  soldados  en  la  despiadada  pe- 
lea trabada  en  las  casas  y  en  las  calles,  avanzaron  hasta  la  plaza  de  San  Agustín 
y  el  Born:  seguros  de  la  victoria,  se  disponían  para  entregarse  al  saqueo,  cuando 
de  pronto,  revolviendo  contra  ellos  los  sitiados  por  todas  las  bocacalles,  los  lle- 
varon en  derrota  hasta  la  brecha  y  los  hubieran  lanzado  á  los  fosos  á  no  ser  la 
bizarra  resistencia  allí  opuesta  por  los  oficiales.  La  columna  española,  que  por  fin 
habia  penetrado  en  la  ciudad,  hubo  tambiea  de  replegarse  luego  que  supo  haber 
sido  rechazados  los  Franceses. 

Por  fin,  el  número,  que  no  el  valor  y  la  constancia,  venció  á  los  sitiados; 
ganando  cada  vez  terreno,  Españoles  y  Franceses  iban  dirigiendo  contra  ellos  su 
propia  artillería,  y  así  llegaron  al  parapeto  que  habían  construido  en  la  plaza  del 
Born  con  el  empedrado  de  aquellas  calles.  Allí  se  prolongó  la  lucha  hasta  la  tar- 
de, lo  mismo  que  en  otros  barrios  de  la  ciudad;  retiradas  las  mujeres  á  los  con- 
ventos, el  pueblo,  desecho  y  roto  casi  en  todas  partes,  no  pedia  siquiera  cuartel. 
En  este  estado  algunos  hombres  principales  pusieron  bandera  blanca,  y  Bervvick 
aprovechó  la  ocasión  paj-a  que  cesase  la  matanza,  mandando  á  sus  tropas  con- 
servar sus  posiciones  hasta  tanto  que  oyera  las  propuestas  déla  ciudad.  De  pron- 
to, empero,  una  voz,  que  decía  con  tono  imperioso:  «Mata  y  quema»  soltó  el  furor 
de  los  soldados,  y  las  calles  se  inundaron  otra  vez  de  sangre,  sin  que  el  mismo 
Berwick,  á  pesar  de  su  prestigio  y  autoridad,  pudiese  atajar  el  desorden.  En  es- 
to llegó  la  noche,  pero  sus  sombras  ocultaron  una  matanza  mas  terrible  aun,  por- 
que, después  de  un  corto  intervalo  de  descanso,  volvieron  los  habitantes  á  tomar 
las  armas  é  hicieron  mortífero  fuego  desde  las  ventanas  y  azoteas.  Por  último 
acudieron  á  la  brecha  algunos  diputados  pidiendo  conferenciar  con  el  duque,  pe- 
ro al  ver  este  que  exigían  perdón  general  y  la  conservación  de  sus  fueros,  recha- 
zó su  petición  de  mal  talante  y  amenazó  con  incendiar  la  ciudad  y  con  pasarlos 
á  cuchillo  si  no  se  rendían  antes  de  la  aurora.  Esta  inflexibilidad  encendió  mas 
y  mas  la  desesperación  de  los  Barceloneses,  y  el  combate  volvió  á  empezar  con 
nuevo  furor,  cayendo  espesa  lluvia  de  fuego  sobre  Españoles  y  Franceses. 

«La  imaginación  no  puede  formarse  idea  del  cuadro  que  ofrecía  la  ciudad 
durante  aquella  noche  fatal,  dice  el  autor  antes  citado.  El  mariscal  dio  orden  de 
retirar  los  muertos  y  heridos,  conservó  las  tropas  sobre  las  armas  y  se  preparó  á 
reducir  á  pavesas  á  la  ciudad  donde  le  era  imposible  penetrar,  si  bien  concedió 
todavía  un  plazo  de  seis  horas;  fenecidas,  mandó  quemar  prohibiendo  el  saqueo, 
y  al  fulgor  de  las  llamas,  enarbolóse  por  última  vez  la  bandera  de  paz:  los  dipu- 
tados de  la  ciudad  vinieron  á  entregarla  al  rey  sin  pacto  alguno.  El  duque  ofre- 
ció las  vidas  si  le  entregaban  á  Monjuich  y  á  Cardona,  y  así  se  ejecutó  luego,  sa- 
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liendo  destacamentos  á  ocupar  ambas  fortalezas.  Berwick  ofreció  en  seguida  las 
haciendas  si  disponían  la  entrega  de  Mallorca,  pero  esto  no  estaba  en  las  manos 
de  los  de  Barcelona  (1). »  Así  acabó  aquel  memorable  sitio  que  los  autores  de  la 
época,  aun  los  del  partido  contrario,  comparan  á  los  de  Sagunto  y  de  Numancia 
Y  que  despertó  en  toda  Europa  gran  interés  y  admiración;  durante  él  los  sitiado- 
res perdieron  mas  de  diez  mil  hombres,  cuatro  mil  en  el  último  asalto,  y  los  si- 
tiados tres  mil,  entre  ellos  quinientos  cuarenta  y  tres  individuos  del  clero. 

Poco  generoso  se  mostró  Felipe  V  con  la  heroica  ciudad  vencida:  los  gene- 
rales Villaroel  y  Armengol,  el  marqués  del  Peral  y  otros  jefes  fueron  encerra- 
dos en  duras  prisiones;  otros  fueron  descuartizados  y  sus  cabezas  puestas  en  jau- 
las de  hierro  en  los  lugares  donde  hablan  peleado.  El  Consejo  de  ciento  quedó 
disuelto;  las  leyes,  los  fueros  y  privilegios  del  Principado  fueron  quemados  por 
mano  del  verdugo,  y  se  estableció  un  nuevo  gobierno  igual  al  de  Castilla;  algún 
tiempo  después  privóse  á  Barcelona  de  su  universidad,  que  fué  trasladada  á  Cerve- 
ra,  y  en  los  barrios  marítimos,  los  mas  populosos  y  ricos  de  la  ciudad,  derribá- 
ronse mas  de  seiscientas  casas  para  levantar  una  vasta  cindadela;  obligóse  á  lo» 
ciudadanos  á  entregar  toda  clase  de  armas,  y  uniendo  el  escarnio  al  rigor,  man- 
dóse que  en  adelante  el  venerado  trage  de  los  antiguos  concelleres  fuese  usado 
por  los  maceros  del  nuevo  ayuntamiento.  Publicóse  un  bando  (2  de  octubre)  im- 
poniendo pena  de  muerte  á  los  Catalanes  que  injuriasen  á  los  Castellanos  y  á  los 
Castellanos  que  trataran  mal  á  los  Catalanes,  y  de  allí  á  poco  tiempo,  nombrado 
el  príncipe  de  Tilly  capitán  general  de  la  provincia  y  el  marqués  de  Lede,  gober- 
nador de  la  capital,  el  duque  de  Berwick  partió  para  la  corte  (28  de  octubre), 
donde  fué  recibido  casi  en  triunfo. 

La  guerra  de  sucesión  podia  decirse  terminada. 


(1)    San  Felipe,  1.  c. 
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Viudez  de  Felipe  V.— Variaciones  en  e!  gobierno  —Alberoni.— Casa  el  rey  en  segundas  nupcias  con 
Isabel  Farnesio,  princesa  de  Parma.— Desgracia  de  la  princesa  de  los  Ursinos. —Cambio  en  el 
gobierno  —Política  de  Alberoni.— Tratado  entre  España  y  Portugal.— Rendición  de  Mallorca.— 
Muerte  de  Luis  XIV —Nacimiento  del  príncipe  Carlos.— Decreto  de  Nueva  Planta. — Caidadel 
cardenal  Giudice. — Intrigas  diplomáticas. — Triple  alianza. — Arreglo  entre  España  y  Roma. — 
Conquista  de  Cerdeña.— Nuevo  rompimiento  con  Roma. — Actividad  de  Alberoni. — Entusiasmo 
de  la  nación. — Expedición  á  Sicilia.— Cuádruple  alianza. —  Operaciones  en  Sicilia.— Combate 
naval  de  Araich. — Guerra  con  la  Gran  Bretaña.— Manejos  contra  Inglaterra.— Intrigas  contra 
Francia.— Operaciones  en  Sicilia. — Guerra  entre  Francia  y  España.— Desgraciada  expedición  á 
Escocia. — Vana  tentativa  contra  Bretaña. — Los  Ingleses  en  las  costas  de  Galicia.— Los  Franceses 
rompen  las  hostilidades. — Felipe  V  sale  á  campaña  — Pérdida  de  Fuenterrabía  y  de  San  Sebas- 
tian—Invasión  francesa  en  Cataluña.— Guerra  en  Sicilia.— Caida  de  Alberoni.— España  se  ad- 
hiere á  la  cuádruple  alianza.— Evacuación  de  Sicilia  y  Cerdeña.— Expedición  á  África. — Dificul- 
tades para  la  ejecución  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza. — Tratos  para  la  restitución  de 
Gibraltar. — Reconciliación  de  Felipe  con  el  regente  de  Francia  y  enlaces  entre  ambas  familias.— 
Congreso  de  Cambray.— Cuestión  de  Parma  y  Toscana.— Desgobierno.— El  palacio  de  la  Granja. 
— Muerte  del  duque  de  Orleans  —Abdicación  de  Felipe  V. 

Desde  el  año  1714  hasta  el  1724. 

Apenas  los  restos  de  María  Luisa  fueron  depositados  en  el  panteón  del  Es- 
corial ,  cuando  la  nación  formó  ya  conjeturas  acerca  cual  seria  su  nueva 
soberana,  é  igual  pregunta  dirigió  la  corte  de  Versalles  á  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos, tan  conocidas  eran  las  necesidades  y  las  buenas  costumbres  de  Felipe: 
¿Qué  sucesos  acontecieron  durante  los  ocho  meses  de  aquella  viudez,  con  tanta 
pena  sobrellevada?  ¿Qué  misterios  presenció  el  palacio  de  Medinaceli,  donde  la 
camarera  encerró  á  Felipe  V  lejos  de  todas  las  miradas?  ¿Se  atrevió  ella,  que  era 
ya  septuagenaria,  á  tender  lazos  á  la  sensualidad  de  un  príncipe  de  treinta  anos, 
y  esta  tentativa  singular  llegó  al  punto  de  obligar  en  algo  la  conciencia  de  Feli- 
pe? Nunca  la  historia,  que  tiene  aquí  por  único  guia  rumores  palaciegos,  acer- 
tará á  resolver  estas  cuestiones,  por  otra  parte  poco  importantes;  pero  es  lo  cierto 
que,  como  antes  hemos  dicho,  la  muerte  de  María  Luisa  no  pareció  disminuir  en  lo 
mas  mínimo  el  predominio  de  la  camarera  mayor,  aya  también  del  príncipe  y  de 
los  infantes.  Solo  ella,  que  habla  tomado  habitación  en  el  convento  de  capuchinos 
contiguo  al  palacio  de  Medinaceli,  trasladando  interinamente  los  religiosos  á  otra 
parte,  se  comunicaba  con  el  afligido  monarca  por  medio  de  una  galería  abierta  al 
ofecto,  y  solo  ella,  como  antes,  continuó  dirigiendo  los  negocios  públicos. 

En  los  primeros  momentos  de  su  dolor  había  abandonado  Felipe  las  riendas 
del  gobierno  en  manos  del  cardenal  Giudice,  prelado  napolitano  recien  elevado 
al  importante  cargo  de  inquisidor  general,  que  gozaba  de  toda  su  confianza  pOr 
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SU  integridad  y  conocimientos.  Poco,  empero,  le  duró  el  poder:  la  princesa  de  los 
Ursinos  logró  que  le  fuesen  retirados  sus  poderes  al  cabo  de  tres  dias,  y  que  se 
encargara  el  despacho  de  los  negocios  á  Orry,  el  hombre  en  quien  mas  fiaba. 
Grimaldo  fué  separado  de  la  secretaría  de  Estado,  dejándole  únicamente  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  guerra  é  Indias;  la  presidencia  del  consejo  de  Castilla, 
que  desempeñaba  don  Francisco  Ronquillo,  fué  dividida  entre  cinco  personas  dis- 
tintas; nombráronse  igualmente  cuatro  presidentes  para  el  consejo  de  Hacienda  y 
tres  para  el  de  Indias  y  se  verificaron  cambios  parecidos  en  los  demás  ramos  de 
la  administración  pública,  que  se  asimiló  mas  y  mas  á  la  que  regia  en  la  nación 
francesa.  Orry  y  Bergueick  quedaron  encargados  del  despacho  de  Hacienda,  bien 
que  el  primero,  auxiliado  en  muchas  de  sus  providencias  por  don  Melchor  de 
Macanaz,  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  era  el  alma  y  el  árbiti'o  de  todo.  A  él  se 
debieron  entonces  otras  varias  disposiciones  para  introducir  mayor  orden  en  la 
hacienda  española;  para  ello  dividió  á  España  en  veinte  y  una  provincias  regidas 
todas  por  reglas  uniformes,  regularizó  el  sistema  de  arriendos,  coi-rigió  los  abu- 
sos de  los  infinitos  asentistas  que  antes  habia,  distinguió  en  el  ramo  de  aduanas 
diez  y  siete  rentas  como  las  contribuciones  del  interior  de  España,  y  planteó  otras 
reformas,  que  si  la  distancia  de  los  tiempos  nos  priva  de  api-eciar  en  todos  sui 
detalles  y  trascendencia,  señalan  de  todos  modos  el  principio  de  una  nueva  era 
para  la  hacienda  de  España.  Auxiliado  por  Macanaz  y  por  el  confesor  del  rey  el 
f*.  Robinet,  dio  también  gran  impulso  á  las  cuestiones  que  mantenía  aun  Fe- 
lipe V  con  la  sede  pontificia,  pues,  como  sus  auxiliares,  era  ardiente  discípulo 
de  la  escuela  regalista,  y  el  cardenal  Giudice,  que  se  opuso  á  sus  tendencias,  hu- 
bo de  dimitir  su  cargo  de  inquisidor  general,  en  el  cual,  por  sucesiva  renuncia 
de  otros  que  fueron  nombrados,  le  sucedió  don  Felipe  Gil  de  Taboada. 

Deseaba  Luis  XIV  que  su  nieto  tomara  por  esposa  á  una  princesa  de  Portu- 
gal ó  de  Ba viera,  ó  bien  á  una  hija  del  príncipe  de  Conde,  pero  no  ara  el  rey  de 
Francia  sino  la  princesa  de  los  Ursinos  quien  habia  de  decidir  esta  importante 
cuestión,  y  renunciando,  si  alguna  vez  lo  abrigó,  al  audaz  propósito  de  dividir 
el  solio  con  el  tímido  Felipe,  vemos  á  la  camarera  ocupada  en  elegir  á  una  so- 
«berana  que  le  fuese  tan  propicia  <x)mo  la  que  acababa  de  espirar,  á  una  prince- 
sa que,  reuniendo  á  la  belleza  un  carácter  amable  y  disposiciones  intelectuales 
«o  muy  sobresalientes,  estuvieseen^l  caso  de  admitir  por  guia  á  aquella  á 
q.uien  debiese  su  elevación.  Por  aquel  ¡tiempo  se  hallaba  en  Madrid  y  gozaba  de 
-gran  favor  con  la  favorita  el  abate  Julio  Alberoni ,  quien ,  nacido  en  ÍMÍ, 
é.hijo  de  un  jardinero  de  Fiorenzuola,  en  eLducado  de  Parma,  liabia  de  subir  á 
cardenal  y  á  primer  ministro.  La  naturaleza,  que  habia  escaseado  las  'dotes  Risi- 
cas al  abate  lo  mismo  que  las  virtudes  y  pi'endas  morales,  habíale  prodigado  las 
luces  de  la  inteligencia,  de  modo  que,  sacristán  de  una  parroquia  de  Plasen- 
'Oia,  ino  tardó  su  talento  sutil  y  ;pravilegiado,  cultivado  por  los  jesuítas,  -en  'dar 
muestras  de  lo  que  con  el  tiempo  seria.  (Ordenado  de  sacerdote  por  el  arzobispo 
de  Plasencia,  que  le  protegía,  Albea'oni,  después  de  varias  aventuras  y  no  poca 
paciencia,  fué  á  Madrid  con  el  duque  de  Vendóme,  que  le  profesaba  singular  ca- 
riño. Relacionóse  allí , con  ¡los  piüncipales  personages  de  la  corte,  entre  otros  con 
la  princesa  de  los  Ursiflos,  y  réstale  miróídesde  un  ¡principio  con  particular  agrado 
por  ^u  amena  Gonvereacioo  ,   humor  festivo  é  insinuante  carácter.  A  estas  do- 
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tes  no  menos  que  á  su  talento  debió  la  pensión  de  cuatro  mil  pesos  que  le  señaló 
Felipe  sobre  la  renta  de  la  mitra  de  Toledo  y  el  nombramiento  de  agente  del  du- 
que de  Parma  en  la  corte  española,  cargo  que  ejercía  aun  á  la  muerte  de  María 
Luisa.  Departía  este  personage  con  la  princesa  de  los  Ursinos  acerca  de  la  nue- 
va compañera  que  habia  de  darse  á  Felipe,  y  en  todas  las  princesas  que  aquella 
nombraba  vela  reparos  j  obstáculos,  cuando  como  al  descuido  y  como  si  se  le 
ocurriese  en  el  acto  aquella  idea,  pronunció  el  nombre  de  Isabel  Farneslo,  hija 
de  Eduardo,  difunto  duque  de  Parma,  añadiendo  en  el  mismo  tono  que  era  la 
princesa  una  buena  parmesana,  amante  del  queso  y  de  la  manteca,  sin  mas  pen- 
samientos que  los  de  la  labor  y  la  aguja  (1).  La  habitual  prudencia  de  la  cama- 
i-era  mayor,  por  inverosímil  que  esto  parezca,  no  descubrió  el  lazo  que  se  le  ten- 
día, y  aun  cuando  nada  contestó  por  de  pronto  á  la  proposición  de  Alberonl,  no 
la  apartó  de  su  mente,  y  al  propio  tiempo  que  pensaba  en  las  ventajas  que  po- 
dría hallar  en  una  reina  del  carácter  atribuido  á  Isabel,  no  olvidaba  la  Impor- 
iancla  política  que  podía  tener  aquel  enlace  para  la  influencia  española  en  Italia. 

Cj-ecia  en  tanto  la  Impaciencia  de  Felipe  por  dividir  su  tálamo  con  una  nue- 
va esposa,  y  decidida  ya  la  de  los  Ursinos  en  favor  de  Isabel,  propúsola  al  mo- 
narca, que  la  aceptó  gustoso.  El  conde  de  Chaláis  fué  enviado  á  París  para  im- 
peti'ar  el  consentimiento  de  Luis  XIV,  y  obtenido  este  aunque  no  de  muy  buen 
grado,  así  como  el  de  la  corte  de  Parma  y  la  dispensa  del  papa,  empezáronse  á 
toda  prisa  los  preparativos  necesarios  para  realizar  las  bodas.  El  cardenal  Aqua- 
viva  fué  enviado  á  pedir  solemnemente  la  mano  de  la  princesa,  y  la  camarera  se 
hallaba  en  el  colmo  de  la  alegría  cuando  diversas  voces  llegadas  hasta  ella  hi- 
ciéronle  concebir  dudas  acerca  de  la  verdad  de  los  informes  de  Alberonl.  Sin 
pérdida  de  momento  despachó  un  correo  para  suspender  la  celebración  del  enla- 
ce, pero  detenido  este  en  las  puertas  de  Parma  por  las  sospechas  que  mfundia 
su  llegada,  celebróse  el  matrimonio  por  poderes  (16  de  setiembre),  y  la  nueva 
reina  emprendió  por  mar  hasta  Genova  y  luego  por  tierra  su  viage  á  España  con 
lucido  cortejo,  que  despidió  al  llegar  á  la  frontera,  no  conservando  á  su  lado  sino 
á  la  marquesa  de  Plombino.  En  San  Juan-de-Plé-de-Puerto,  donde  se  detuvo 
dos  días,  tuvo  repetidas  conferencias  con  su  tía  la  reina  viuda  de  Carlos  II,  y  en 
Pamplona  halló  á  Alberonl,  que  fué  creado  conde  en  premio  de  sus  servicios. 

Habla  sonado  para  la  poderosa  camarera  mayor  la  hora  de  su  definitiva 
desgracia.  Adelantándose  á  Felipe,  que  esperaba  á  su  esposa  en  Guadalajara,  la 
princesa  salló  á  reclbli'la  hasta  Jadraque.  Grandes  temores  y  no  menores  angus- 
tias la  agitaban  al  presentarse  á  Isabel  por  las  contradictorias  noticias  que  de  ella 
habia  recibido,  y  ya  fuese  que  con  una  explicación  intempestiva  quisiese  desvanecer 
las  dudas  que  la  devoraban,  ya  que  la  nueva  reina,  aconsejada,  á  lo  que  algunos 
suponen  y  otros  niegan  ,  por  Alberonl  y  doña  María  Ana  de  Austria,  de  acuerdo 
secretamente  con  Felipe  para  quien  es  indudable  que  habia  llegado  á  ser  un  su- 
frimiento la  presencia  de  la  camarera,  quisiese  deshacerse  de  ella  cuanto  antes,  es 
lo  cierto  que  el  golpe  no  se  hizo  esperar  mucho.  Después  délos  cumplimientos  de 
estilo,  tomó  pretexto  Isabel  de  lo  que  le  dijola  princesa  acerca  de  la  Impaciencia 
con  que  su  esposo  la  aguardaba  y  de  la  forma  de  su  prendido,  para  prorumplr  en 


(1-     Jhmorie  istoriche  di  Poggiali,  p.  279. 
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amargas  reconvenciones,  que  concluyeron  con  una  imperiosa  orden  de  arresto  y 
de|conducir  en  seguida  á  la  frontera  á  la  qué  poco  antes  era  la  verdadera  reina  de 
esta  monarquía  Inútilmente  el  oficial  de  servicio  manifestó  cierta  vacilación  ; 
Isabel  le  recordó  ser  orden  de  Felipe  que  habia  de  ser  obedecida  en  odo  sin|res- 
tricciones,  y  sin  permitirle  siquiera  cambiar  de  trage  ni  tomar  otro,  la  princesa  de 
los  Ursinos  fué  encerrada  en  un  coche  en  compañía  de  su  doncella  y  de  dos 
oficiales  de  guardias  (24  de  diciembre).  Cincuenta  dragones  rodearon  el  carruage, 
y  sin  pérdida  de  momento  se  emprendió  el  viage  en  medio  de  la  noche,  con  tanto 
frió,  que  se  helaron  las  manos  al  cochero,  y  siendo  la  oscuridad  tal,  que  solo  ss» 
acertaba  á  ver  el  camino  por  la  blancura  de  la  nieve.  Decir  el  asombro  y^la  ndig- 
nacionde  la  princesa ,  es  imposible  tarea  y  bien  podrán  imaginarlo  nuestros  lec- 
tores. En  toda  aquella  noche  no  pronunció  ni  una  sola  palabra,  y  al  tercer  dia  la 
alcancazaron  sus  dos  sobrinos  el  conde  de  Chaláis  y  el  príncipe  de  Lenti  con  una 
carta  del  rey  harto  fria  y  desdeñosa,  que  le  daba  permiso  para  detenerse  donde 
gustase  y  le  ofrecía  el  exacto  pago  de  sus  pensiones.  Sin  esperanza  ya  siguió  la 
princesa  su  camino,  y  después  de  veinte  y  tres  días  de  un  penosísimo  viage  llegó 
á  San  Juan  de  Luz  donde  quedó  en  libertad,  terminando  lo  que  habla' debido  pa- 
recerle  una  horrible  pesadilla.  Este  fin  estaba  reservado  á  la  muger  que  habia  ins- 
crito su  nombre  entre  los  fundadores  de  una  dinastía  (1). 

Felipe  V  habia  pasado  jugando  á  los  naipes  la  noche  del  destierro  de  la  prin- 
cesa, sin  manifestar  interés  ni  emoción  ninguna.  Al  dia  siguiente  llegó  la  reina  á 
Guadalajara  vej'ificándose  al  punto  la  ratificación  del  matrimonio,  y  poco  después 
hicieron  los  reyes  su  entrada  en  Madrid  ,  pasando  á  habitar  el  palacio  del  Buen 
Retiro.  Desde  este  momento  cambia  enteramente  el  aspecto  del  gobierno  y  de  la 
política  de  España,  así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  y  Felipe  V,  que  hasta 
esta  época  se  ha  ocultado  casi  del  todo  entre  María  Luisa  y  laprincesa  délos  Ursi- 
nos, desaparece  ahora  detrás  dé  Isabel  Farnesio  y  del  abale  Alberoni. 

En  efecto,  la  buena  parmesana  de  que  este  hablara  á  la  camarera  mayor, 
era  la  pi'incesa  mas  ambiciosa  de  Europa,  dotada,  como  ha  dicho  un  escritor,  de 
la  arrogancia  espartana,  de  la  tenacidad  inglesa,  de  la  astucia  italiana  y  de  la  vi- 
vacidad francesa.  Sin  apartarse  nunca  del  monarca  á  quien  acompañaba  á  todas 
partes,  su  talento  é  imperioso  carácter  lograron  en  breve  igual  resultado  que  las 
virtudes  y  la  suavidad  de  la  difunta  princesa  de  Saboya :  el  tímido  Felipe  nada 
podia  negar  á  la  altiva  muger  cuya  llegada  habia  puesto  fin  al  prolongado  suplí - 


(1 J  La  princesa  de  los  Ursinos  habia  de  experimentar  un  suplicio  mas  cruel  aun:  debía  pasar 
su  vida  en  el  fondo  del  abismo  donde  cayera  desde  tan  alto  ,  y  sobrellevar  sin  doblegarse  el  peso 
inmenso  de  la  grandeza  perdida.  Auxiliada  por  el  arte  en  que  era  maestra,  su  frente  herida  del  ra- 
yo nada  perdió  de  su  magestuosa  serenidad.  En  Francia  acogióla  el  público  con  la  curiosidad  im- 
pertinente á  la  que  sucede  en  breve  la  fria  indiferencia,  y  la  corte  no  tardó  en  manifestársele  hostil 
luego  que  F«lipe  V  quiso  reconciliarse  con  el  duque  de  Orleans.  Muerto  Luis  XIV,  no  pudiendo  su- 
frir la  lástima  allí  mismo  donde  por  tanto  tiemp.)  recibiera  homenages,  partió  para  Italia  cuyos  go- 
biernos le  dieron  á  entender  que  podia  ella  ser  obstáculo  á  sus  buenas  relaciones  con  la  corte  de 
Madrid,  que  agitaba  ya  la  política  de  Isabel  Farne-<io.  Roma  fué  la  única  ciudad  que  acogió á  la  fugiti- 
va, quien  pudo  así  ocultar  su  caída  en  los  mismos  lugares  donde  labrara  su  fortuna,  y  en  aquella 
capital,  asilo  abierto  en  los  tiempos  de  su  libertad  á  jos  proscritos  de  todas  las  causas,  junto  al 
pretendiente  Jacobo  Stuart  encontró  algunos  años  de  reposo  para  pensar  al  fin  en  la  muerte  cuya 
idea  nunca  quizás  habia  atravesado  por  su  meule.  En  diCíCmbrede  <722  bajó  al  sepulcro  á  la  edad 
de  mas  de^80  años* 
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cío  de  su  continencia,  y  Alberoni,  principal  autor  del  matrimonio,  compatricio  de 
Isabel  y  agente  de  Parma,  fué  el  pi-imer  ministro  del  nuevo  poder  ,  aunque  sin 
carácter  ninguno  oficial,  el  consejero  á  quien  se  debió  la  nueva  política  del  gabi- 
nete español . 

«España,  dijo  él  mismo,  es  un  cadáver  al  que  yo  habia  animado  ,  pero  que 
á  mi  salida  ha  vuelto  á  caer  en  su  tumba  ;»  y  estas  palabras,  mas  ó  menos  exa- 
geradas poi-  el  orgullo  de  aquel  que  las  pronunciara,  nos  explican  hasta  cierto  punto 
la  obra  de  Alberoni,  Sin  compromiso  ninguno  con  Francia,  italiano  de  nación,  el 
abate  quiso  resucitar  en  lo  posible  á  la  nación  española  con  sus  posesiones  y  su  in- 
flujo pasado  en  Italia  y  en  Flandes,  con  las  tendencias  que  la  animaban  al  morir 
Carlos  II.  Su  política  puede  considerarse  como  una  tentativa  para  i-eanudar  la 
cadena  de  los  tiempos  interrumpida  por  la  victoria  de  Francia,  y  por  lo  mismo, 
como  todo  lo  que  pretende  contrastar  el  orden  general  que  hace  presidir  la  Pro- 
yidencia  á  los  acaecimientos  humanos,  produjo  escasos  resultados.  No  vio  el  mi- 
nistro que  no  en  vano  se  habia  establecido  en  Europa  un  nuevo  sistema  de  equi- 
librio y  de  cosas,  y  que  la  misión,  el  destino  de  España  habían  variado  por  com- 
pleto ;  no  conoció  que  la  grandeza  de  esta  nación,  después  délas  faltas  que  en  el 
gobierno  cometieran  los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  de  la  miseria  á  que  habia 
venido,  de  los  descalabros  que  habia  experimentado  ,  del  decaimiento  ,  en  fin, 
que  la  agobiaba  á  toda  ella,  consistía ,  no  en  lanzarse  osada  y  débil  á  la  lucha  de 
que  por  fuerza  había  de  salir  mas  postrada  aun,  sino  en  resignarse,  no  á  la  humi- 
llación, pero  sí  á  su  falta  de  importancia;  no  á  los  agravios,  sí  á  las  pérdidas  su- 
fridas; no  á  la  servidumbre  ni  á  la  dependencia ,  sí  al  silencio  y  á  una  nulidad 
aparente  para  consagrarse  toda  entera  á  su  rehabilitación  interior,  al  crecimiento 
de  sus  fuerzas  todas,  ala  reparación  lenta  de  todos  sus  males.  Alberoni  creia qui- 
zás haberlo  conseguido  cuando  vio  algunas  naves  reunidas  en  los  puertos  y  al- 
gunos batallones  bajo  la  bandera  de  Felipe ;  tomó  por  resurrección  los  esfuerzos 
de  la  nación  galvanizada,  y  pensó  que  realizada  por  él  solo  y  en  tan  poco  tiempo 
lo  que  habia  de  ser  obra  de  muchos  hombres  y  de  muchos  siglos,  era  ya  bastante 
fuerte  para  declarar  su  voluntad  á  Europa.  El  resultado  de  esta  equivocación  fué 
el  que  naturalmente  debía  esperarse. 

Para  dar  comienzo  á  lo  que  en  el  exterior  soñaba,  conoció  Alberoni  ser  ne- 
cesario restablecer  en  el  interior  un  gobierno  y  una  política  mas  conformes  al 
sentimiento  general  de  la  nación  que  aquellos  que  habían  intentado  plantear  los 
reformadores  franceses  y  españoles,  que  en  tantos  puntos  chocaban  con  las  ideas 
aquí  recibidas.  Por  esto  ,  uno  de  sus  primeros  actos  fué  dar  un  decreto 
mandando  á  los  consejos  y  tribunales  exponer  al  rey  cuantos  males  y  per- 
juicios habían  causado  los  últimos  gobernantes  á  la  religión  y  al  Estado  (10 
de  febrero  de  171S),  y  á  esto  habia  precedido  la  destitución  de  cuantos  se  habían  t7<s 
distinguido  por  su  afición  á  la  de  los  Ursinos  y  por  su  apego  á  las  reformas  de 
Francia.  Varias  providencias  rentísticas  dictadas  por  Orry  fueron  revocadas;  este 
ministro  hubo  de  salir  de  la  corte  dentro  del  breve  plazo  de  cuatro  horas;  Maca- 
naz  tuvo  también  que  retirarse  á  Francia  y  fué  emplazado  para  que  se  presen- 
tase á  responder  á  los  cargos  que  le  hacia  el  Santo  Oficio  por  sus  escritos  en  la 
cuestión  con  Roma;  tratóse  de  devolver  al  tribunal  de  la  Inquisición  su  poder  y 
prestigio,  tan  disminuidos  en  los  últimos  años;  el  cardenal  Giudice  volvió  á  Ma- 
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drid  y  fué  restablecido  en  sus  cargos  de  ministro  é  inquisidor;  el  P.  Daubeníon  su- 
cedió al  P.  Robinet  en  el  confesonario  del  rey;  devolviéronse  al  marqués  de  Gri- 
maldo  los  empleos  que  antes  desempeñara;  restablecióse  la  antigua  unidad  de 
los  consejos;  entabláronse  bajo  nuevo  pié  las  negociaciones  con  la  santa  sede,  y 
todo,  en  fin,  sufrió  gran  mudanza  con  mucho  contento  de  los  Españoles  por  ver 
caida  una  administración  que  consideraban  como  extraigera.  Al  propio  tiempo 
trataba  Alberoni  de  poner  á  la  nación  en  estado  de  acometer  las  empresas  que 
meditaba,  y  aumentaba  y  organizaba  el  ejército,  iba  acumulando  recursos,  esta- 
blecía almacenes  de  madera,  arsenales  y  talleres  de  construcción  en  Cádiz  y  en 
el  Ferrol,  construía  navios,  fundaba  en  Cádiz  una  escuela  en  que  aprendían  qui- 
nientos discípulos  la  teoría  de  navegación,  y  mientras,  según  el  marqués  de  San 
Felipe,  se  gozó  después  de  aquellos  cambios,  así  en  la  corte  como  en  todo  el  rei- 
no, de  una  tranquilidad  cuyo  recuerdo  se  había  ya  perdido,  preparábanse  con  ellos 
grandes  acaecimientos. 

El  nuevo  gobierno  concluyó  en  Utrecht  el  tratado  particular  de  paz  entr§ 
España  y  Portugal  (6  de  febrero),  por  el  cual  se  cedía  al  rey  católico  el  territo- 
rio y  la  colonia  del  Sacramento,  en  el  Río  de  la  Plata,  obligándose  á  dar  un  equi- 
valente á  satisfacción  de  S.  M.  Fidelísima.  Restituyéronse  también  las  plazas  á% 
Alburquerque  y  la  Puebla,  en  Extremadura,  y  se  estipuló  el  pago  de  \o  que  se 
debía  desde  1696  á  la  compañía  portuguesa  por  el  asiento  de  negros. 

También  con  el  auxilio  de  diez  mil  Franceses  pudo  Felipe  rendir  las  islas  de 
Mallorca  é  Iviza,  entrando  así  en  el  goce  de  cuantos  estados  le  conferian  los  tra- 
tados de  paz  concluidos  en  Utrecht.  El  marqués  de  Rubí,  que  en  ellas  mandaba 
en  nombre  del  emperador,  capituló  después  de  una  corta  deliberación,  mediante 
el  ofrecimiento  de  un  perdón  general  y  condiciones  mas  favorables  que  las  con- 
cedidas á  los  Catalanes  (15  de  junio);  los  moradores  prestaron  en  seguida  jura- 
mento de  fidelidad  y  obediencia  á  Felipe. 

El  estado  de  las  potencias  de  Europa,  vacilante  y  aun  no  bien  asegurado 
después  del  gran  trastorno  experimentado  con  la  guerra  de  sucesión,  parecía  fa- 
vorecer los  grandiosos  planes  de  Alberoni.  El  Imperio,  que  ni  en  paz  ni  en  guer- 
ra con  España,  había  adquirido  grandes  estados  en  Italia  y  de  nuevo  se  hallaba 
en  el  caso  de  hacer  sentir  en  aquella  península  su  influencia  amortiguada  du- 
rante el  tiempo  de  la  dominación  española,  miraba  con  recelo  al  Saboyano  esta- 
blecido en  Sicilia,  y  en  esta  isla  lo  mismo  que  en  Ñapóles  y  Milán  había  mu- 
chos que  suspiraban  por  el  restablecimiento  del  orden  antiguo.  Holanda  se  ha- 
llaba descontenta  de  la  Gran  Bretaña  á  consecuencia  de  las  discusiones  relativa» 
á  la  barrera;  Francia,  que  parecía  haber  quedado  victoriosa  en  el  continente,  veía 
con  disgusto  á  Inglaterra  poseedora  del  imperio  marítimo,  y  en  estas  circunstan- 
cias la  muerte  de  Luis  XIV,  después  de  un  glorioso  y  agítadísimo  reinado  de  se- 
tenta años  (1."  de  setiembre),  vino  á  dejar  desembarazaba  del  todo  la  acción  del 
gabinete  de  Madrid. 

Bien  quiso  Felipe  V  reclamar  entonces  para  sí  la  corona  de  Francia  á  pesar 
de  su  renuncia,  pero  aun  cuando  este  plan  sonreía  á  Isabel  Farnesio,  deseosa  de 
asegui-ar  la  suerte  de  los  hijos  que  se  prometía  tener,  Alberoni  y  sus  consejeros 
íntimos  le  disuadieron  de  él,  por  el  nuevo  giro  que  habría  dado  á  sus  proyectos, 
representándole  la  probabilidad  de  que  se  coligasen  contra  España  las  potencia» 
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europeas.  Quiso  entonces  reclamar  la  i-egencia  durante  la  menor  edad  del  tierno  a.  .le  j.  c. 
Luis  XV,  biznieto  del  difunto  monarca,  pero  ya  en  virtud  del  testamento  de  este 
habíase  apoderado  de  ella  j  consolidado  en  la  misma  el  duque  de  Orleans;  con- 
túvose, pues,  y  abandonó  también  esta  idea,  que  le  halagaba  mucho  por  la  afición 
que  á  su  patria  mantenía.  De  ahí  la  nueva  enemistad  que  enconó  aun  mas  la  an- 
tigua entre  Felipe  V  y  el  duque  de  Orleans. 

«Si  consiente  V.  M  en  conservar  su  reino  en  paz  por  cinco  años,  decia  A!- 
beroni  al  melancólico  Felipe  que  participaba  ya  del  ardor  que  animaba  al  Par- 
mesano,  tomo  á  mi  cargo  hacer  de  España  la  mas  poderosa  monarquía  de  Euro- 
pa. »  Pero  no  pudo  esperar  tanto  tiempo  su  propia  impaciencia,  la  de  Isabel 
Farnesio  ó  la  de  Felipe  V,  y  en  breve  los  veremos  lanzarse  á  arriesgadas  empre- 
sas. En  ellas,  empero,  como  en  casi  todo  lo  humano,  vése  entre  lo  grandioso  y 
elevado  el  interés  personal  ó  de  familia;  tras  las  negociaciones  con  Roma,  tras 
las  expediciones  á  Italia  hay  el  capelo  de  Alberoni  y  el  patrimonio  de  los  hijos 
de  Isabel.  El  nacimiento  del  príncipe  Carlos,  del  que  fueron  padrinos  el  agente 
de  Parma  y  la  condesa  de  Altamira,  á  nombre  de  la  viuda  de  Carlos  ÍI  (20  de 
enero  de  1716),  abrió  á  Alberoni  camino  para  sus  miras  avivando  la  ambición  174* 
de  la  reina,  y  desde  aquel  momento  se  dispusieron  ambos  para  la  realización  de 
sus  planes. 

De  esta  fecha  data  el  arreglo  del  nuevo  gobierno  de  Cataluña  (16  de  enero). 
Felipe  V  con  su  real  decreto  llamado  de  Nueva  Planta,  confirmatorio  del  que 
publicara  en  9  del  pasado  octubre  asimilando  Cataluña  á  las  provincias  de  Cas- 
tilla, estableció  en  el  Principado  una  audiencia  presidida  por  el  capitán  general, 
con  dos  salas  para  lo  civil  y  una  para  los  negocios  criminales;  creó  corregidores 
en  las  principales  ciudades  y  organizó  los  nuevos  ayuntamientos  de  nombramien- 
to real  ó  de  la  audiencia,  á  los  que  dejó  el  gobiernt  político  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  con  la  administración  de  sus  propios  y  rentas.  Prohibió  los  so- 
?mí0w/6' y  juntas  de  gente  armada  (1),  reservóse  la  regalía  de  acuñar  moneda 
y  todas  las  demás  llamadas  mayores  y  menores,  pero  conservó  la  fuerza  de  las 
constituciones  de  Cataluña  en  sus  disposiciones  civiles  en  cuanto  no  eran  deroga- 
das por  el  decreto,  y  lo  mismo  dispuso  respecto  del  consulado  de  mar  (2). 

Alberoni  dio  principio  á  la  ejecución  de  sus  planes  procurando  bienquis- 
tarse con  Inglaterra  y  Holanda;  á  la  primera  devolvió  todas  las  ventajas  comer- 
ciales de  que  gozaba  en  tiempo  de  la  dinastía  austríaca,  abandonando  al  propio 
tiempo  la  causa  del  pretendiente  Jacobo;  á  la  segunda  propúsole  tomar  doce 
navios  holandeses  á  cargo  de  España  con  pretexto  de  proteger  el  comercio  de 
América,  y  por  todos  los  medios  halagó  á  su  embajador  el  barón  de  Riperdá. 
Hízose  propicio  al  papa  por  el  nuevo  giro  que,  según  hemos  dicho,  dio  á  las  ne- 
gociaciones con  la  santa  sede,  y  mas  aun  por  haber  enviado  las  galeras  de  Es- 
paña y  seis  navios  de  guerra  en  auxilio  de  la  isla  de  Corfú,  muy  apretada  por  la& 
fuerzas  del  sultán  (julio).  Así  dispuesto  y  derribado  el  cardenal  Giudice,  quien 


(4)  5*ara  atajar  los  desórdenes  y  excesos  que  se  cometian  en  el  Principado  después  de  ia 
guerra,  formároase  en  1721  á  cargo  de  la  provincia  las  escuadras  llamadas  comanmente  áe^- 
Baile  de  Valis. 

^Vj    Novís.  Recop.,  1. 1.»,  t.  IX,  lib.  V. 
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••  c.  por  SU  gran  influencia  y  opuestas  ideas  era  un  obstáculo  á  sus  planes,  obligán- 
dole á  retirarse  á  Roma  abandonando  los  cargos  de  consejero,  inquisidor  gene- 
i-al  y  ayo  de!  principe  de  Asturias,  la  conducta  del  emperador  dióle  motivo  para 
el  rompimiento  de  las  hostilidades. 

Conservaba  Carlos  el  título  de  rey  de  España  y  tenia  en  Viena  un  consejo 
compuesto  de  sus  principales  partidarios,  presidido  por  el  arzobispo  de  Valencia, 
y  si  bien  no  abrigaba  ya  esperanzas  de  ceñir  esta  corona,  pretendía  extender  su 
predominio  por  Italia  privando  á  los  Españoles  de  toda  intervención  en  los  asun- 
tos de  la  Península,  lo  cual  le  hacia  ver  con  recelo  los  etentuales  derechos  de 
Isabel  Farnesio  y  de  sus  hijos  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Sabia  las  ne- 
gociaciones de  Alberoni  con  las  potencias  marítimas  de  quien  él  se  había  desvia- 
do por  el  arreglo  precipitado  é  imperfecto  que  puso  fin  á  la  guerra  de  sucesión, 
y  victorioso  del  Turco,  se  creyó  bastante  fuerte  para  romper  el  tratado  de  neu- 
tralidad de  Italia  é  introducir  sus  tropas  en  territorio  de  Genova,  al  propio  tiem- 
po que  entablaba  tratos  con  la  Gran  Bretaña  y  Holanda.  Lo  mismo  hacia  Francia 
viendo  completamente  anulado  su  influjo  en  Madrid,  é  Inglaterra,  que  deseaba 
ante  todo  la  paz  y  acudir  á  una  insurrección  jacobita  que  acababa  de  es- 
tallar, prestó  oido  á  todas  las  proposiciones.  Decidióse  por  fin  por  las  del 
emperador,  y  aun  abrigaba  Alberoni  la  esperanza  de  conseguir  su  coope- 
ración, cuando  recibió  con  asombro  la  noticia  de  haberse  firmado  entre  ambas 
potencias  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Felipe  V  reconvino  dura- 
mente á  su  consejero  diciéndole  que  por  él  había  abandonado  á  sus  antiguos 
amigos  para  correr  en  pos  de  sus  enemigos  y  quedarse  al  fin  sin  aliados,  pero 
nunca  como  entonces  brilló  mas  la  habilidad  del  abate  italiano  en  la  conducta 
que  observó  con  los  Ingleses,  aparentando  ser  aun  su  amigo,  suspendiendo  los 
últimos  favores  comerciales,  impidiendo  un  rompimiento  ruidoso  y  no  cejando  en 
su  propósito  de  desunir  á  Inglaterra,  á  Francia  y  al  Imperio. 

No  descuidaba  tampoco  su  firme  propósito  de  obtener  la  púrpura  cardenali- 
cia, y  bien  claro  manifestaba  que  ella  había  de  ser  el  precio  de  la  reconciliación 
entre  España  y  la  santa  sede.  Servíanle  también  para  tener  propicio  al  papa  los 
armamentos  que  hacia  en  los  puertos  españoles,  suponiéndolos  dirigidos  contra  el 
Turco,  cada  día  mas  amenazador,  y  con  todos  estos  temores  é  intereses,  Madrid 
hervía  en  oscuras  intrigas  diplomáticas  de  Francia,  Inglaterra  y  Roma,  asestadas 
unas  contra  el  hábil  ministro  español  y  encaminadas  otras  á  averiguar  sus  pla- 
nes, que  eran  un  misterio  para  todo  el  mundo.  De  todas  triunfó  al  parecer  aquel 
que  lo  manejaba  todo  en  el  gobierno  de  España,  aunque  sin  carácter  oficial  de 
ministro  ni  tener  mas  título  que  la  confianza  y  la  influencia  que  la  reina  le  dis- 
pensaba, y  así  deshacía  las  combinaciones  de  Saint-Agnan  y  de  Louville,  envia- 
dos del  regente  de  Francia  y  sus  conatos  para  formar  entre  la  grandeza  un  par- 
tido contra  él,  como  mantenía  indecisos  á  Ingleses  y  Holandeses  en  la  contienda 
que  se  preparaba. 

Su  habilidad,  empero,  no  acertó  á  impedir  que  Francia  firmara  con  Ingla- 
terra un  tratado  de  alianza  con  objeto  de  ayudar  al  emperador  en  los  asuntos  de 
Italia,  lo  cual  encendió  en  alto  grado  el  enojo  de  Felipe  V.  Holanda,  que  si  bien 
mejor  dispuesta  que  antes  en  favor  de  Inglaterra,  no  sentía  grandes  deseos  de  indis- 

m:    ponerse  con  España,  adhirióse  por  fin  á  principios  de  1717  al  tratado  que  creaba 
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una  triple  alianza,  y  desde  aquel  momento  las  potencias  que  la  formaban  em- 
plearon todos  sus  esfuerzos  á  fin  de  impedir  un  rompimiento  y  se  constituyeron 
en  mediadoras  para  un  arreglo  definitivo  entre  España  y  el  Imperio  sobre  la  base 
de  la  entrega  de  Sicilia  al  emperador  y  la  reversión  de  Toscana  y  Parma  á  los 
hijos  de  Isabel  con  ciertas  condiciones.  Conocía  Alberoni  que  esto  equivalía  á  una 
renuncia  tácita  á  toda  esperanza  de  restablecer  un  dia  la  dominación  española  en 
Italia,  y  rechazando  con  altivez  la  proposición,  continuó  activamente  las  disposicio- 
nes militares,  si  bien  parece  que  entonces  era  él  quien  habia  de  contener  el  ardor 
de  Felipe,  deseoso  de  lanzarse  á  la  guerra  contra  el  emperador,  aconsejándole  la 
necesidad  de  contemporizar  hasta  tenerlo  dispuesto  y  preparado  todo.  Un  accidente 
imprevisto  destruyó  sus  planes  é  hizo  que  estallara  inmediatamente  la  guerra. 

En  reemplazo  del  cardenal  Giudice  habia  sido  nombrado  inquisidor  general 
don  José  Molines,  embajador  de  España  en  Roma,  y  al  atravesar  este  por  Milán 
con  un  salvo-conducto  del  emperador,  fué  encerrado  en  la  ciudadela  y  sus  pa- 
peles ocupados  y  enviados  á  Viena  (mayo).  Tamaño  ultraje,  comunicado  á  la 
corte  de  Madrid  por  el  marqués  de  San  Felipe,  ministro  de  España  en  Genova, 
inflamó  aun  mas  el  resentimiento  de  Felipe  contra  Carlos,  y  de  carácter  pundo- 
noroso y  arrebatado  á  pesar  de  su  habitual  indolencia,  se  decidió  á  sostener  con 
las  armas  el  honor  de  su  corona  sin  pensar  en  el  estado  de  atraso  en  que  se  ha- 
llaban sus  preparativos,  ni  cuan  impolítico  era  exponerse  á  la  lucha  antes  de 
contar  con  algún  aliado.  Opúsose  Alberoni  á  esta  determinación  del  monarca,  ya 
vacilase  en  el  momento  de  realizar  sus  propios  planes,  ya  no  considerándolos 
bastante  sazonados  desease  evitar  toda  responsabilidad  á  los  ojos  del  partido 
que  en  España  conspiraba  ya  en  su  daño.  Queria  él  continuar  las  negocia- 
ciones diplomáticas  con  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  prometiéndose  de  ellas 
mejores  resultados;  mas  vencido  por  la  resolución  del  rey,  apoyada  por  el  consejo 
de  Estado,  dedicóse  todo  entero  á  activar  los  preparativos  que  se  verificaban  en 
los  puertos. 

Estos  sucesos  comprometían  igualmente  sus  negociaciones  con  Roma  para 
alcanzar  el  anhelado  capelo;  viendo  la  guerra  inevitable,  conoció  que  solo  un  golpe 
decisivo  podia  sacarle  con  bien  de  aquella  posición  embarazosa  y  no  vaciló  en 
arriesgarlo.  Adelantada  la  reconciliación  entre  ambas  cortes,  el  nuncio  de  Su 
Santidad  dirigíase  á  España  y  se  hallaba  ya  en  Perpiñan,  cuando  Alberoni  hizo 
expedir  un  decreto  para  que  se  impidiese  la  entrada  de  aquel  personage  en  ter- 
ritorio español,  al  propio  tiempo  que  escribió  á  Roma  para  manifestar  que  los  ar- 
mamentos se  hacían  contra  los  Turcos,  pero  que  ni  la  expedición  marcharía  a  su 
destino  ni  se  llevaría  á  cabo  la  reconciliación  entre  Clemente  y  Felipe  á  no  venir 
antes  el  capelo  prometido.  Este  modo  de  negociar  acabó  por  vencer  la  indecisión 
del  pontífice;  por  medio  de  un  tratado  reducido  á  muy  pocos  artículos  se  arre- 
glaron las  antiguas  controversias  entre  España  y  Roma,  y  á  despecho  del  carde- 
nal Giudice,  Su  Santidad  invistió  al  turbulento  y  ambicioso  abate  con  la  púrpura 
cardenalicia  (10  de  julio).  En  posta  marchó  el  nuncio  Aldobrandi  en  busca  del 
codiciado  capelo,  y  habilitado  para  entrar  en  España  entrególo  en  el  real  sitio 
del  Pardo,  donde  á  la  sazón  se  hallaban  los  reyes  (8  de  agosto).  Al  dia  siguiente 
se  abrió  la  nunciatura,  cerrada  mas  de  ocho  años  hacia. 

Esta  promoción  fué  la  señal  de  dar  principio  á  la  empresa.  En  tanto  que 
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toda  Europa  se  hallaba  inquieta,  Inglaterra  temiendo  otra  invasión  á  favor  del 
pretendiente,  el  emperador  temblando  por  Ñapóles,  Victor  Amadeo  por  Sicilia  y 
los  Genoveses  por  sus  costas;  en  tanto  que  el  pontífice  esperaba  un  golpe  decisivo 
contra  los  infieles  y  que  la  corte  y  la  nación  española  eran  presa  de  vaga  incerti- 
dumbre,  don  José  Patino,  intendente  general  de  marina,  amigo  y  confidente  de 
Alberoni,  se  dirigía  á  Barcelona  con  órdenes  terminantes  para  la  marcha  de  la 
expedición  que  se  componía  de  doce  navios  de  guerra  y  ciento  de  transporte  al 
mando  del  marqués  Esteban  Mari  y  de  nueve  mil  hombres  de  desembarco  acau- 
dillados por  el  marqués  de  Lede.  Hasta  que  se  hubo  dado  á  la  vela  (agosto), 
no  declaró  el  nuevo  cardenal  el  objeto  que  llevaba :  dijo  ser  dirigida  contra  el 
emperador  sin  revelar  el  punto  á  que  se  encaminaba,  y  aun  entonces,  además 
de  protestar  de  la  ninguna  parte  que  habia  tenido  en  el  proyecto,  se  esforzaba 
en  cultivar  la  amistad  de  Inglaterra  con  promesas  de  favores  comerciales,  y  en 
halagar  al  regente  de  Francia  insistiendo  en  la  necesidad  de  que  permanecieran 
unidas  las  dos  coronas  de  la  casa  de  Borbon,  propalando  al  mismo  tiempo  el 
rumor  de  que  el  regente  se  declararla  por  España  á  la  primera  ocasión,  con  lo  cual 
se  proponía  tranquilizar  á  los  Españoles  y  sembrar  la  desconfianza  entre  las  po- 
tencias marítimas.  El  manifiesto  oficial  dirigido  á  los  ministros  de  las  certes 
extrangeras  expresando  los  agravios  recibidos  del  emperador  que  habían  movido 
á  Felipe  V  á  continuar  la  guerra  contra  él,  iba  firmado  por  el  marqués  de 
Grimaldo. 

La  expedición  se  enderezó  contra  Cerdeña;  los  vientos  contrarios  que  expe- 
rimentó en  la  travesía  impidieron  que  se  presentaran  juntas  delante  de  Cagliari 
las  dos  divisiones  de  que  constaba,  y  dieron  tiempo  al  gobernador  marqués  de 
Hubí  para  prepararse  á  la  defensa.  Aumentáronse  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
reforzóse  la  guarnición  con  un  cuerpo  de  milicias  y  otro  de  Catalanes  que  ser- 
vian  al  emperador,  y  de  este  modo  pudieron  ser  desechadas  las  intimaciones  del 
general  español.  Entonces  desembarcó  este  seis  mil  hombres  de  infantería  y  seis- 
cientos caballos ,  y  con  ellos  recorrió  el  país  abierto,  muy  dispuesto  ya  en 
favor  de  España  por  el  marqués  de  San  Felipe,  el  único  que  habia  sabido  de 
antemano  el  objeto  de  la  empresa.  El  rigor  de  la  estación,  la  falta  de  agua  y  de 
recursos  que  padecían  los  Españoles,  hicieron  que  el  marqués  de  Rubí  prolon- 
gara su  resistencia  en  Cagliari,  y  cuando  por  último  le  fué  imposible  defenderse 
por  mas  tiempo,  se  refugió  á  la  parte  alta  de  la  isla  con  propósito  de  defender  la 
i'ausa  austríaca  en  tanto  que  permaneciese  fiel  un  palmo  de  terreno.  La  guarni- 
ción rindió  las  armas  (setiembre);  Castel-Ai-agones  y  Alghei'i  capitularon  des- 
ames de  alguna  resistencia,  y  á  principios  de  noviembre  era  completa  la  sumisión 
de  la  isla,  de  la  cual  salieron  muchos  partidarios  de  Austria  en  virtud  de  la 
amnistía  concedida.  Lo  adelantado  de  la  estación  imposibilitaba  toda  ulterior] 
empresa  en  caso  de  que  se  hubiese  proyectado,  y  el  marqués  de  Lede,  dejando 
por  gobernador  de  la  isla  á  don  José  de  Armendariz  con  tres  mil  hombres  de 
liopas,  dio  la  vuelta  á  Barcelona  con  lo  restante  del  ejército,  abrumado  de  enfer- 
medades y  cansancio. 

Cran  legocijo  causó  en  España  la  recuperación  de  un  estado  que  de  tan  an- 
tiguo venia  poseyendo,  y  mientras  este  suceso  se  celebraba  aquí  con  fiestas, 
motivaba  incesantes  notas  y  comunicaciones  entre  las  potencias  aliadas,  no  vuel- 
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tas  aun  de  su  asombro.  El  emperador,  como  es  natural,  era  el  que  mas  irritado  a.  de  j.c, 
se  mostraba,  y  además  de  reclamar  el  apoyo  de  la  triple  alianza  recordando  á  las 
potencias  que  la  formaban  que  le  hablan  ofrecido  su  auxilio  en  caso  de  una 
agresión  injusta,  se  quejó  con  tono  amenazador  al  papa,  pretendiendo  que  inter- 
rumpiera sus  relaciones  con  España,  que  derogara  las  bulas  con  que  habia  con- 
cedido el  subsidio  á  Felipe  V  y  que  privase  á  Alberoni  de  la  púrpura  romana. 
Clemente  no  veia  con  disgusto  la  disminución  del  poder  austríaco  en  Italia,  pero 
vivamente  ofendido  al  ver  que  Alberoni  le  habia  burlado  á  la  faz  de  toda  Europa, 
rechazó  los  cargos  de  connivencia  y  dii'igió  un  enérgico  breve  á  la  corte 
de  España.  A  él  acompañaba  una  revocación  terminante  de  la  facultad  antes 
concedida  para  percibir  las  contribuciones  eclesiásticas,  y  como  Felipe,  no 
contento  con  haber  dado  á  su  favorito  por  via  de  pensión  y  alimentos  las  i'entas 
del  arzobispado  de  Tarragona,  á  la  sazón  vacante,  y  con  haberle  presentado  para 
el  obispado  de  Málaga,  lo  habia  hecho  últimamente  para  el  arzobispado  de  Sevilla, 
el  pontífice  opuso  dificultades  al  despacho  de  la  nueva  presentación  haciendo  cargo 
al  cardenal  de  sus  tratos  é  inteligencia  con  el  sultán  de  Turquía  en  contra  de  los 
Imperiales  y  de  la  cristiandad  entera.  De  ahí  un  nuevo  rompimiento:  el  nuncio 
fué  expulsado  de  España;  Alberoni,  convertido  de  repente  en  furioso  regalista, 
arrancó  al  rey  un  decreto  cual  no  lo  hubiera  dictado  el  mismo  Macanaz,  y  el 
cardenal  Aquaviva,  por  disposición  de  Felipe,  mandó  salir  de  Roma  á  todos  los 
Españoles  (febrero  de  1718).  ivis 

Descubiertas  ya  las  miras  del  gobierno  español,  era  preciso  seguir  el  viento 
de  la  fortuna  y  no  perder  tiempo  en  acometer  las  mayores  empresas  que  inten- 
taba el  cardenal.  Entonces,  con  admiración  de  toda  Europa,  vióse  á  este  sacar 
de  España  inmensos  recursos  y  presentarla  por  algunos  momentos  como  la  nación 
poderosa  de  otras  épocas.  Todos  los  resortes  de  la  máquina  del  Estado  i-ecibieron 
nuevo  impulso;  hiciéronse  severas  reformas  en  los  establecimientos  públicos,  sin 
exceptuar  la  casa  real;  tomáronse  empréstitos,  percibióse  el  subsidio  eclesiástico 
á  pesar  de  la  pi-ohibicion  del  papa,  y  al  propio  tiempo  que  se  crearon  fábricas 
nacionales  para  la  elaboración  de  varios  artículos  de  equipo  militar  y  marítimo 
hasta  entonces  importados  del  extrangei'o,  compráronse  naves  y  municiones  na- 
vales donde  quiera  que  se  hallaron,  embargáronse  los  buques  neutrales  para 
servir  de  transportes,  acudióse  á  Holanda  en  busca  de  metales,  estableciéronse 
en  Pamplona  fundiciones  de  artillería  y  se  trabajó  con  actividad  desconocida  en 
las  fábricas  de  armas  de  Vizcaya.  La  gloria  recien  alcanzada  en  Cerdeña  despertó 
en  la  nación  entusiasmo  tal,  que  todas  las  ciudades  y  villas  acudían  al  gobierno 
con  donativos  voluntarios  y  formaban  numerosos  batallones.  Hasta  los  miguele- 
íes  de  Cataluña,  tan  enemigos  poco  antes  de  Felipe,  se  dispusieron  á  seguir  sus 
banderas,  y  se  formaron  dos  regimientos  con  los  contrabandistas  de  Sierra 
Morena. 

Estos  considerables  armamentos  hicieron  que  los  aliados  redoblasen  sus 
esfuerzos  á  fin  de  evitar  la  guerra,  pero  contra  la  esperanza  general  no  se  mostró 
propicia  la  corte  de  España  á  renunciar  á  sus  proyectos  en  Italia  y  recibió  con 
indiferencia,  ó  mejor  dicho  con  desprecio  todas  las  proposiciones.  Stanhope  y  el 
marqués  de  Nancré,  enviados  por  ínglaterj'a  y  Francia,  consiguieron  por  fm  que 
Alberoni  se  prestara  á  una  negociación  bajo  las  bases  antes  propuestas  de  la 

TOMO   VI.  IS 


114  HISTORIA   GENERAL   DE   ESPAÑA. 

cesión  de  Sicilia  y  reconocimiento  de  los  derechos  de  la  reina  á  los  ducados  de 
Parma  y  Toscana,  pero  así  como  por  parte  del  cardenal  tenia  esto  por  único  objeto 
ganar  tiempo  y  entretener  á  los  aliados,  de  la  misma  manera  la  misión  de  aquellos 
dos  embajadores,  especialmente  del  marqués  de  Nancré,  reconocía  por  fin  oculto 
favorecer  á  los  descontentos  de  Madrid,  á  quienes  habia  de  excitarse  á  sacudir  el 
yugo  del  ministro  extrangero.  Y  en  efecto,  muchos  eran  los  enemigos  de  Alberoni; 
durante  uno  de  los  ataques  que  padecía  Felipe  V  por  efecto  de  su  enfermedad  de 
hipocondría,  propaláronse  los  mas  siniestros  rumores:  díjose  que  la  reina,  ins- 
tigada por  el  cardenal,  trataba  de  envenenar  al  príncipe  de  Asturias,  y  algunos 
malcontentos,  entre  los  que  figuraban  nombres  de  la  primera  grandeza,  llegaron 
á  abrigar  el  proyecto  de  privar  del  trono  al  enfermizo  y  melancólico  monarca 
para  sentar  en  él  al  príncipe  don  Luis.  No  se  ocultaban  estos  manejos  inspirados 
por  Francia  á  los  ojos  penetrantes  de  Alberoni,  quien  para  centrares  tartos  hizo 
concebir  dudas  á  los  Ingleses  acerca  de  la  sinceridad  del  regente,  y  difundió 
voces  de  que  la  princesa  de  los  Ursinos  y  Orry,  contra  quienes  conservaba  gran 
parte  del  pueblo  inveterado  encono,  iban  á  recobrar  el  poder  con  el  apoyo  de 
Francia. 

Por  fin,  Inglaterra,  que  parece  serla  que  con  mayor  buena  fé  se  condujo  en 
este  complicado  negocio  ,  pareció  cansarse  de  tantas  dilaciones  é  intrigas,  y 
equipó  una  armada  que  cruzase  el  Mediterráneo  y  protegiese  las  costas  de  Italia. 
En  vano  el  duque  de  Monteleon,  embajador  español  en  Londres,  protestó  dura- 
mente contra  esta  providencia,  y  Alberoni,  que  siempre  habia  abrigado  la  espe- 
ranza de  alcanzar  la  cooperación  del  rey  Jorge,  se  deshizo  en  acres  reconvencio- 
nes :  Inglaterra,  á  pesar  de  la  vacilación  que  [Holanda  manifestaba,  apareció 
prevenida  para  terciar  vigorosamente  en  la  contienda. 

Entonces  desplegó  todo  su  vuelo  la  habilidad  diplomática  de  Alberoni  é 
hizo  llegar  sus  intrigas  hasta  los  confines  de  Europa.  Trató  de  indisponer  al  em- 
perador con  Víctor  Amadeo  ofreciendo  á  este  cederle  los  derechos  de  Felipe  al 
Milanesado  y  darle  además  un  subsidio  para  guerrear  contra  Austria  ;  envió  au- 
xifios  á  Turquía;  entabló  correspondencia  con  Rugottki,  soberano  desterrado  de 
Transilvania  ;  ofreció  auxilios  de  dinero  al  rey  de  Suecia  para  hacer  arínas  con- 
tra la  casa  de  Austria  ;  trató  al  mismo  fin  con  los  agentes  del  rey  de  Polonia  : 
fomentó  en  Francia  las  facciones  contra  el  regente,  y  con  una  mano  apoyaba  á 
los  calvistas  y  con  otra  á  los  descontentos  de  Bretaña ;  atizó  las  discordias  intes- 
tinas de  Inglaterra ;  avivó  los  celos  comerciales  de  los  Holandeses ;  pensó  antes 
que  nadie  en  hacer  entrar  al  colosal  imperio  de  Rusia  en  el  movimiento  europeo, 
y  todo,  en  fin,  era  en  Europa  agitación,  intrigas  y  discordias  promovidas  por  el 
infatigable  y  astuto  ministro  de  Felipe  V.  Y  estos  cuidados,  infructuosos  muchos, 
de  escaso  efecto  otros,  no  le  distrajeron  de  su  principal  empeño  ;  á  pesar  de  la 
armada  inglesa  y  de  las  fuerzas  imperiales  prontas  á  caer  sobre  Italia,  del  puerto 
de  Barcelona  salieron  treinta  y  dos  buques  de  guerra  y  trecientos  cuarenta  de 
transporte^  llevando  treinta  mil  hombres  de  desembarco  al  mando  del  marqués 
de  Lefle  (18  de  junio).  La  expedición  se  dirigía  esta  vez  á  Sicilia,  y  en  1.'  de 
julio  dio  fondo  en  el  cabo  de  Sálenlo  y  desembarcaron  las  tropas. 

Las  grandes  potencias  de  Europa  viej-on  con  asombro  este  alarde  de  fuerzas 
de  una  nación  poco  antes  exhausta  y  agotada  ,  y  temieron  formalmente  que  se 
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renovase  la  guerra  apenas  terminada  por  los  tratados  de  Utrecht.  El  gobierno 
inglés  se  fortaleció  aun  mas  en  su  resolución ;  el  duque  de  Orleans  pareció  aban- 
donar su  veleidosa  política,  y  mientras  el  emperador  celebi-aba  la  paz  con  los 
Turcos  y  declaraba,  para  mas  obligar  á  los  aliados,  estar  pronto  á  aceptarla  me- 
diación inglesa,  Dubois  y  el  conde  de  Stanhope,  ministros  influyentes  en  aquellos 
dos  paises,  concertaron  conélunnuevo  tratado  (agosto)  que  se  llamó  déla  cuádru- 
ple alianza  aun  antes  de  que  Holanda  sé  adheriese  á  él.  Sus  bases  eran :  cesión  de 
Sicilia  al  emperador;  reversión  de  Parma  y  Toscana  al  infante  don  Carlos  ,  hijo 
de  Felipe  V  y  de  Isabel  Farnesio,  á  cuyo  efecto  seis  mil  Suizos,  pagados  por  las 
potencias  mediadoras,  hablan  de  ocupar  las  plazas  fuertes  de  ios  dos  ducados; 
adjudicación  de  la  isla  de  Cerdeña  á  Victor  Amadeo,  y  reconocimiento  por  par- 
te del  emperador,  que  consintia  en  dejar  el  título  de  rey  de  España,  de  la  suce- 
cion  eventual  de  la  casa  de  Saboya  ala  corona  de  Felipe;  á  este  y  áYictor  Ama- 
deo se  concedió  un  plazo  de  tres  meses  para  adherirse  al  tratado,  pasado  el  cual 
las  fuerzas  de  las  partes  firmantes  hablan  de  emplearse  en  obtener  su  asentimiento 
á  lo  pactado. 

Comunicadas  estas  condiciones  al  gabinete  de  Madrid  al  tiempo  que  para 
apoyarlas  entraba  la  armada  inglesa  en  el  Mediterráneo  al  mando  del  almirante 
Byng,  Alberoni  dio  rienda  suelta  á  su  indignación,  y  declaró  estar  decidido  Felipe  V 
á  luchar  sin  tregua  ni  descanso  antes  que  consentir  en  humillación  semejante. 
Sin  intimidarse  por  la  presencia  de  la  armada  inglesa  muy  superior  á  la  española, 
y  alentado  por  las  buenas  noticias  que  de  Sicilia  recibía,  lo  mismo  que  por  la  lle- 
gada de  los  galeones  de  Indias  con  doce  millones  de  pesos,  rechazó  todos  los  ofre- 
cimientos hasta  el  de  la  restitución  de  Gibraltar  hecho  por  Inglaterra ,  y  declaró 
que  soló  admitiría  España  las  proposiciones  de  paz  quedando  por  ella  Sicilia  y 
Cerdeña ,  indemnizando  el  emperador  á  la  casa  de  Saboya ,  reconociendo  que  los 
estados  de  Parma  y  Toscana  no  eran  feudos  del  Imperio,  comprometiéndose  el  mis- 
mo á  mantener  un  número  determinado  de  tropas  en  Italia,  y  retirándose  á  sus 
puertos  la  armada  inglesa  del  Mediterráneo. 

En  tanto  las  tropas  españolas  habían  dado  principio  á  sus  operaciones  en 
Sicilia  y  todo  presagiaba  un  brillante  resultado.  Reforzadas  con  muchos  nobles 
partidarios  de  España,  marcharon  hacía  Palermo  ,  cuya  ciudad,  abandonada  por 
su  gobernador  , el  conde  MaíFei ,  abrió  sus  puertas  (13  de  julio) ,  y  lo  mismo 
hizo  el  caslillo  después  de  algunos  días  de  sitio.  El  alzamiento  en  favor  de  Espa- 
ña fué  entonces  general  en  la  isla  ,  y  los  siete  mil  hombres  de  tropas  piamonte- 
sas  que  en  ella  se  encontraban  fueron  insuficientes  para  contener  al  pueblo.  Cas- 
tellamare,  Trápaní,  Catana,  Terminí,  Síracusa ,  Mesina  y  otras  ciudades  acla- 
maron á  los  Españoles  (agosto),  y  solo  quedaron  por  el  duque  de  Saboya  algunas 
cindadelas,  entre  otras  la  de  Mesina. 

Con  esta  felicidad  marchaban  los  sucesos  para  los  españoles,  cuando  apa- 
reció á  la  vista  de  aquellas  costas  la  armada  inglesa,  compuesta  de  veinte  navios, 
llevando  desde  Ñapóles  un  refuerzo  de  tres  mil  Alemanes  á  la  ciudadela  de  Mesi- 
na. Después  de  alguna  deliberación  convinieron  los  jefes  de  la  escuadra  española 
en  retirare  ante  aquellas  fuerzas  ,  y  si  bien  no  aceptaron  la  suspensión  de  armas 
que  les  propuso  el  Inglés,  tampoco  creían  tenerle  decididamente  por  enemigo, 
en  cuanto  á  las  quejas  del  marqués  de  Lede  por  el  transporte  de  los  Alemanes, 
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habia  contestado  no  ser  aquello  acto  de  hostilidad.  Dudosos  pues,  sobre  este 
punto,  sin  órdenes  ni  instrucciones  para  aquel  caso,  hallóse  don  Antonio  Gasta- 
ñeta,  gefe  de  las  naves  españolas,  en  posición  muy  crítica ,  á  cuya  altura  no  se 
hallarían  sin  duda  su  capacidad  y  conocimientos,  si  bien  era  muy  esforzado  ma- 
rino. No  creyéndose  autorizado  á  empezar  el  ataque  ni  queriendo  por  otra  parte 
abandonar  las  costas  de  Sicilia,  hizo  rumbo  hacia  el  sur,  y  cuando  por  la  pro- 
ximidad de  los  Ingleses  trató  de  buscar  asilo  en  Malta  ó  en  Cerdeña,  era  ya  tarde. 
En  12  de  agosto,  hallándose  los  buques  españoles  en  el  golfo  de  Araich,  separa- 
dos unos  de  otros  por  las  fuertes  brisas  y  opuestas  corrientes  de  aquella  mar  in- 
segura, cayó  sobre  ellos  la  armada  inglesa  aprovechando  el  viento  favorable. 
Desordenados  nuestros  navios,  fueron  casi  todos  embestidos  aisladamente  por 
fuerzas  superiores  y  obligados  á  rendirse  unos  tras  otros  después  de  sangrienta 
refriega  que  fué  mas  bien  una  retirada  que  un  combate  regular.  Toda  la  escuadra 
española  fué  apresada  ó  destruida,  excepto  cuatro  navios  y  seis  fragatas,  que  lo- 
graron refugiarse  en  Malta.  El  almirante  inglés  dio  libertad  á  los  oficiales  prisio- 
neros y  envió  uno  de  los  suyos  al  marqués  de  Lede  excusando  el  suceso  como 
cosa  accidental  cuya  responsabilidad  ha'}ia  de  atribuirse  á  los  Españoles  que  dis- 
pararon el  primer  cañonazo.  Cierto  es  que  nuestras  naves  dispararon  las  prime- 
ras, dice  San  Felipe,  pero  solo  cuando  vieron  que  se  les  echaban  encima  para 
abordarlas  (1). 

La  noticia  de  este  desastre  aumentó  aun  mas  la  agitación  que  reinaba  en  la 
corte  de  Madrid,  é  hizo  subir  de  punto  las  quejas  y  reconvenciones  del  gobierno 
español  al  de  la  Gran  Bretaña  por  su  falla  de  buena  fé  y  por  aquella  violación  del 
derecho  de  gentes.  Nuestro  embajador  en  Londres  recibió  orden  de  abandonar  su 
puesto  y  marchar  á  la  Haya  á  fin  de  explicará  los  Estados  generales  la  conducta 
del  rey  católico;  los  cónsules  ingleses  fueron  expulsados  de  los  puertos  españo- 
les, y  dióse  facultad  do  armar  corsarios,  lo  cual  imitaron  el  rey  de  Inglaterra,  el 
emperador  y  el  duque  de  Saboya,  rey  de  Sicilia,  con  gran  perjuicio  del  comercio 
de  todas  las  naciones.  Víctor  Amadeo,  ya  se  hallase  realmente  ofendido  á  causa 
de  la  invasión  de  Sicilia  por  los  Españoles,  ya  esperase  sacar  mejor  partido  del 
emperador,  acababa  de  dirigirse  á  Inglaterra  y  Francia,  como  responsables  del 
tratado  de  Utrecht,  alegando  amargas  quejas  contra  la  perfidia  de  Alberoni  que, 
según  decia,  le  habia  burlado  con  fingidas  protestas  de  amistad  á  fin  de  ador- 
mecerle é  invadir  sus  estados. 

Durante  todo  aquel  año  cruzáronse  notas  y  comunicaciones  entre  Inglaterra 
y  España  en  tono  acre  y  agresivo  muchas,  y  por  fin  Jorge  I,  de  acuerdo  con  las 
dos  cámaras,  procedió  á  la  declaración  solemne  de  guerra  (27  de  diciembre), 
culpando  al  rey  de  España  de  la  infracción  de  la  neutralidad  de  Italia  que  las 
potencias  se  habían  obligado  á  mantener,  de  haber  desoído  cuantas  proposicio- 
nes de  paz  le  habían  sido  dirigidas  y  de  amenazar  la  tranquilidad  interior  de  In- 
glaterra. Y  muy  verdad  era  lo  último:  Carlos  XII  deSuecia,  irritado  contra  Jor- 
ge I  que,  como  elector  deHannover,  se  había  adherido  á  la  confederación  formada 
contra  él  poi-  el  rey  de  Dinamarca,  había  consentido  por  mediación  de  los  agen- 
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tes  de  Alberoni  en  reconciliarse  con  Pedro  el  Grande  de  Rusia,  deseoso  también 
de  luchar  con  Inglaterra,  que  se  oponia  á  sus  proyectos  de  hacerse  con  posesio- 
nes en  el  imperio  alemán.  Ambos,  pues,  favorecían  las  miras  del  partido  jacobita, 
y  con  España  firmaron  los  artículos  preliminares  de  un  convenio  por  el  cual  las 
fuerzas  de  las  tres  naciones  hablan  de  invadir  las  islas  británicas,  sentar  en  el 
trono  á  la  familia  de  los  Stuarts,  guerrear  Pedro  en  Alemania  con  ciento  cin- 
cuenta mil  hombres  para  ocupar  al  emperador,  y  atacar  luego  reunidos  la  Bre- 
taña para  apoyar  en  Francia  las  pretensiones  del  rey  católico  y  privar  de  la  re- 
gencia al  duque  de  Orleans. 

Hallábase  este  formalmente  amenazado,  así  por  el  estado  interior  de  su  reino 
como  por  las  intrigas  de  España,  Su  desarreglada  conducta,  sus  relaciones  con 
Inglaterra  tan  opuestas  á  la  antigua  política,  le  hablan  enagenado  la  voluntad  de 
los  principales  personages  de  la  corte,  entre  otros  del  mariscal  Villars,  del  de  Uxe- 
les  y  del  duque  delMaine,  quienes,  al  igual  que  gran  parte  de  la  nación,  suspira- 
ban por  la  regencia  del  monarca  de  España.  La  duquesa  del  Maine,  hija  de  Conde, 
púsose  á  la  cabeza  de  este  partido  y  en  correspondencia  con  la  corte  de  Madrid,  y 
esta  á  su  vez,  combatiendo  al  reger.  1  e  con  las  mismas  armas  de  que  se  valia  Saint- 
Agnan,  no  omitió  esfuerzo  alguno  para  fomentar  y  aprovechar  el  descontento.  Al- 
beroni por  medio  de  Cellamare,  embajador  español,  logró  urdir  en  París  una 
vasta  conjuración,  y  tan  adelantada  estaba  yaque  se  tomaban  disposiciones  para 
apoderarse  de  la  persona  del  regente  y  convocar  los  estados  generales  que  ha- 
bían de  sancionar  el  nuevo  gobierno,  teniéndose  ya  dispuestas  las  arengas  que 
en  nombre  de  Felipe  V  habían  de  dirigirse  al  rey  y  al  parlamento.  Así  las  cosas, 
Vicente  Portocarrero,  uno  de  los  conspiradores,  hizo  algunas  revelaciones  á  una 
cortesana  en  una  noche  de  orgía,  y  preso  luego  en  Poitiers  y  ocupados  sus  pape- 
les, vino  el  regente  en  conocimiento  de  todo,  y  los  principales  conjurados  fueron 
reducidos  á  prisión  (diciembre).  Felipe  V,  lejos  de  defenderse  délos  cargos  que  se 
le  hacían,  declaró  abiertamente  las  disposiciones  tomadas  contra  el  duque  de 
Orleans,  odiado  por  la  mayoría  del  pueblo,  y  al  propio  tiempo  que  anunciaba  que 
sus  preparativos  de  guerra  no  tenían  mas  objeto  que  atacar  la  persona  y  autori- 
dad del  regente,  excitó  á  los  oficiales  y  soldados  franceses  á  unirse  á  sus  bande- 
ras é  hizo  un  llamamiento  al  honor  y  á  la  lealtad  de  la  nación  francesa.  Como  es 
natural,  Cellamare  fué  expulsado  de  París  y  Saint-Agnan  del  territorio  de  Es- 
paña. 

En  tanto,  el  ejército  español  de  Sicilia  veía  crecer  ante  él  los  obstáculos  y 
dificultades  á  consecuencia  de  la  derrota  de  la  armada  y  de  los  incesantes  re- 
fuerzos que  recibía  el  enemigo.  Esto  no  obstante,  entró  por  capitulación  en  la 
cindadela  de  Mesina  después  de  sangrientos  combates,  ganó  en  Melazzo  una  re- 
ñida batalla  á  los  Austríacos,  aunque  con  mucha  pérdida,  y  esto  y  la  nueva  acti- 
tud del  duque  de  Saboya,  que  en  vista  del  cambio  ocurrido  en  el  sistema  político 
de  Europa  se  había  adherido  á  la  cuádruple  alianza  reconociendo  al  emperador 
como  rey  de  Sicilia  y  conformándose  en  recibir  como  equivalente  la  isla  de  Cerdeña 
(noviembre),  indujo  á  Alberoni  á  mandar  al  marqués  de  Lede  que,  limitándose 
al  bloqueo  de  Melazzo,  Trápaní  y  Siracusa,  cuyas  cindadelas  conservaba  el  ene- 
migo, no  expusiera  el  ejército  á  acciones  decisivas  y  lo  encerrara  en  las  plazas 
fuertes.  Allí  se  consumía  recibiendo  al  acaso  algunos  refuerzos  y  víveres  por  bu- 


118  HISTORIA   GENERAL  DE   ESPAKA. 

A.  de  j.c.  ques  aislados  y  ligeros,  mientras  que  el  emperador,  valiéndose  de  las  naves  in- 
glesas, enviaba  desde  Ñapóles  numerosas  tropas. 

Inevitable  era  un  rompimiento  entre  España  y  Francia  después  de  lo  suce- 
dido, y  en  efecto,  el  regente  declaró  solemnemente  la  guerra  á  Felipe  V  en  un 
manifiesto  en  que  se  exponían  los  motivos  del  rompimiento  y  los  agravios  que,  no 
1719  del  rey,  sino  de  Alberoni,  habia  recibido  (9  dé  enero  de  1719).  A  él  contestó  el 
gobierno  español  con  otra  declaración  que  contenia  grandes  protestas  de  respeto 
hacia  la  persona  de  Luis  XV  y  severas  acusaciones  contra  el  regente,  y  en  ella 
se  explicaban  extensamente  las  razones  qué  le  hablan  asistido  para  no  aceptar  las 
condiciones  propuestas  lo  mismo  que  las  ofensas  que  el  Imperio,  Inglaterra  y  úl- 
timamente Francia  le  hablan  inferido  (20  de  febrero). 

La  muerte  de  Carlos  XII  de  Suecia  privó  á  España  de  un  ardiente  aliado 
al  tiempo  que  tenia  por  enemigas  á  tres  poderosas  naciones  además  del  duque  de 
Saboya.  La  aparición  de  una  escuadra  inglesa  en  el  Báltico  bastó  para  imponer 
á  Rusia  la  mas  estricta  neutralidad,  mas  no  se  desalentó  Alberoni  por  tantos  con- 
tratiempos. Animado  con  las  esperanzas  que  le  infundían  desde  Inglaterra  los 
partidarios  de  los  Stuarts,  armó  en  Cádiz  una  escuadra  de  seis  navios  de  línea 
con  seis  mil  hombres  y  armamento  para  treinta  mil  mas  con  pretexto  de  reforzar 
al  ejército  de  Sicilia,  pero  en  realidad  pai-a  sublevar  á  Escocia  en  favor  del  pre- 
tendiente Jacobo  III.  Habia  este  venido  secretamente  de  Roma  (febrero),  al  pro- 
pio tiempo  que  en  Milán  se  anunciaba  oficialmente  su  prisión,  por  haber  caido 
aquellas  autoridades  en  el  lazo  que  se  les  tendiera,  y  la  escuadra  al  mando  de 
don  Baltasar  de  Guevara,  llevando  á  su  bordo  al  duque  de  Ormond  y  á  otros  no- 
bles desterrados  ingleses,  se  hizo  á  la  vela  desde  la  Coruña  (mai'zo).  Las  borras- 
cas que  se  levantaron  en  breve  justificaron  bien  las  previsiones  de  Guevara: 
deshecha  la  flota  y  divididas  las  naves,  algunas  volvieron  á  Lisboa,  otras  á  Cádiz 
y  á  ios  puertos  de  Galicia  y  solo  dos  buques  de  transporte  llegaron  á  Escocia  con 
mil  hombres,  los  mas  de  ellos  irlandeses,  y  armas  para  dos  mil  soldados  (abril). 
Algunos  naturales  se  agregaron  á  su  bandera,  mas  el  rey  Jorge,  auxiliado  por  los 
Holandeses  y  los  Imperiales,  marchó  contra  ellos,  y  después  de  arrollarlos  á  los 
montes,  obligólos  á  rendir  las  armas  haciendo  prisioneros  á  muchos  y  principales 
cabos. 

No  quedó  impune  esta  agresión  y  el  gobierno  británico  atacó  á  su  vez  las  cos- 
tas españolas;  la  armada  que  habia  favorecido  las  operaciones  del  ejército  fran- 
cés en  Vizcaya,  se  apoderó  de  Vigo  y  de  Pontevedra  (octubre),  asoló  las  comar- 
cas cercanas,  destruyó  los  buques  y  almacenes,  y  en  seguida,  recorriendo  la  costa 
de  Galicia,  hizo  iguales  destrozos  en  Rivadeo,  frustrando  así  los  planes  de  Albero- 
ni, que  proyectaba  botar  al  agua  cincuenta  navios  de  línea  én  el  próximo  verano. 
Además  de  esto  preparáronse  otras  poderosas  expediciones  en  los  puertos  de  la 
Gi'an  Bretaña  á  fin  de  encender  la  guerra  en  las  colonias  de  América,  muy  des- 
prevenidas y  descuidadas  entonces. 

Sin  abatirse,  hizo  Alberoni  esfuerzos  inauditos  para  reunir  y  equipar  nue- 
vamente la  expedición  que  dispersara  la  tempestad  en  el  cabo  de  Finisterre  y  di- 
rigirla á  las  costas  de  Bretaña  pai-a  levantar  el  país  contra  el  duque  de  Orleans. 
El  desacuerdo  entre  los  jefes  retrasó  la  salida  de  la  armada,  que  al  llegar  á  su 
destino  encontró  ya  reunido  para  oponerse  á  ella  un  ejército  de  veinte  mil  hom- 
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bres.  Con  esto  el  país  no  se  atrevió  á  moverse  y  la  expedición  quedó  completa- 
mente frustrada. 

Francia  habia  dado  principio  á  las  hostilidades  aun  cuando  el  mariscal  Vi- 
llars  se  hubiese  negado  á  tomar  el  mando  del  ejército  y  se  hubiesen  observado 
síntomas  de  descontento  entre  los  oficiales  de  muchos  regimientos,  infundiendo 
esto  lisonjeras  esperanzas  al  gobierno  de  Madrid.  Pronto,  empero,  se  desvanecie- 
ron: el  mariscal  Berwick  admitió,  aunque  con  cierto  disgusto  por  las  relaciones 
que  en  España  tenia  (1),  el  cargo  de  general;  el  ejército,  á  pesar  de  sus  secretas 
disposiciones  y  de  las  proclamas  de  Felipe,  permaneció  fiel  á  las  leyes  de  la  dis- 
ciplina, y  la  campaña  se  abrió  pasando  el  enemigo  el  Bidasoa  por  las  inmedia- 
ciones de  Vera  en  número  de  treinta  mil  hombres,  tomando  el  castillo  de  Beho- 
via,  la  ermita  de  San  Marcial  y  otros  puntos,  quemando  los  navios  y  almacenes 
del  puerto  de  Pasages  y  poniéndose  sobre  la  plaza  de  Fuenterrabia  (abril).  Con 
estas  noticias  y  la  esperanza  de  que  su  presencia  bastaría  para  dejar  sin  soldados 
al  general  francés,  Felipe  salió  de  Madrid  con  la  reina,  el  príncipe  de  Asturias  y 
el  cardenal  (27  de  abril),  y  todos  pasaron  á  Navarra  donde  se  habia  formado  un 
ejército  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  príncipe  Pío.  Las  observaciones  de 
este,  apoyadas  por  las  del  cardenal  que  miraba  como  empresa  muy  arriesgada 
atacar  á  los  Franceses  con  fuerzas  tan  inferiores,  no  pudieron  disuadir  á  Felipe  de 
seguir  avanzando,  ganoso  por  una  parte  de  libertar  á  Fuenterrabia,  muy  esti'e- 
chada  ya  por  el  enemigo,  y  confiado  por  otra  en  la  deserción  de  los  Franceses; 
y  á  dos  millas  se  hallaba  de  la  plaza  cuando  supo  que  esta  se  habia  rendido  des- 
pués de  una  regular  defensa  (junio).  San  Sebastian  imitó  su  ejemplo  (agosto),  y 
i'eunidas  entonces  las  juntas  de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa  ofrecieron  someterse 
á  la  obediencia  de  Francia  con  tal  que  se  les  conservasen  sus  antiguos  fueros;  el 
regente,  empero,  rechazó  la  proposición  para  manifestar  que  no  le  movían  á  ha- 
cer la  guerra  proyectos  de  engrandecimiento  ni  enemistad  con  Felipe,  y  sí  úni- 
camente el  propósito  de  obligar  al  rey  católico  á  la  celebración  de  la  paz. 

Disgustado  volvió  Felipe  V  á  Madrid  (setiembre],  después  de  mandar  á  su 
ejército  seguir  los  movimientos  del  enemigo,  que,  retrocediendo  ante  la  fortaleza 
de  la  plaza  de  Pamplona  y  las  tropas  en  ella  reunidas,  habia  vuelto  á  pasar  los 
Pirineos  y  se  proponía  entrar  otra  vez  por  Cataluña.  Asimismo  lo  verificó,  y  lue- 
go de  ocupar  la  plaza  de  ürgel  (octubre),  puso  cerco  á  la  de  Rosas.  La  tempestad 
que  destrozó  las  naves  que  le  traían  víveres  y  refuerzos  le  obligó  á  levantarlo,  y 
en  muy  miserable  estado  marchó  á  acantonarse  al  otro  lado  de  los  Pirineos  (di- 
ciembre). El  ejército  español  del  Principado,  alas  órdenes  del  marqués  deCastel- 
Rodrigo,  recobró  á  Urgel  y  varios  otros  pueblos. 

Hostigado  por  fuerzas  superiores,  el  marqués  de  Lede  habia  debido  alzar  el 

bloqueo  de  Melazzo  (mayo),  y  sin  valerle  su  rá^pida  y  silenciosa  marcha,  hubo  de 

sostener  reñida  batalla  en  los  campos  de  Franca  villa.  Grandes  fueron  las  pérdidas 

de  Imperiales  y  Españoles,  y  unos  y  otros  se  atribuyeron  la  victoria,  si  bien  quedó 

I  por  los  segundos  el  campo  del  combate.  Favorables  se  mostraban  por  todas  par- 

t  tes  los  pueblos  á  nuestros  soldados,  pero  sin  medios  de  recibir  socorros  ni  de 


il)    Era  grande  de  España  como  duque  de  Liria  y  fu  hijo  primogénito  se  hallaba  casado  con 
I  la  hermana  del  duque  de  Veraguas. 
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reemplazar  las  bajas,  cada  refriega,  fuese  cual  fuere  su  resultado,  era  para  ellos 
un  revés,  de  manera  que  no  pudieron  impedir  que  la  ciudad  de  Mesina  se  rin- 
diera al  conde  de  Mercy  después  de  brillante  defensa  (8  de  agosto).  La  guar- 
nición de  la  ciudadela,  acaudillada  por  don  Lucas  Espinóla,  continuó  resistiendo 
durante  algunos  meses,  rechazando  repetidos  y  sangrientos  asaltos,  hasta  que 
por  fin  capituló  con  los  honores  todos  de  la  guerra  (18  de  octubre).  Marsala  y 
Mazara  abrieron  sus  puertas  á  los  Imperiales  (noviembre),  y  durante  el  resto 
del  año  el  marqués  de  Lede,  sosteniéndose  con  mucha  habilidad  en  las  plazas  y 
lugares  que  ocupaba,  hubo  de  sostener  algunos  combates,  pero  ninguno  de  gran 
importancia. 

Para  que  fuese  completa  la  desgracia  que  presidia  á  los  planes  del  gobierno 
español,  la  negociación  que  manteniacon  los  Estados  generales  de  Holanda  por  me- 
dio de  su  embajador  el  marqués  Beretti  Landi,  fracasó  completamente.  Los  de- 
sastres de  los  ejércitos  españoles  y  el  crédito  vacilante  de  Alberoni  fueron  dismi- 
nuyendo en  aquella  república  el  número  de  los  partidarios  de  España,  hasta  que 
por  último,  halagada  por  Inglaterra,  que  habia  logrado  del  emperador  el  cum- 
plimiento del  tratado  de  la  Barrera,  se  adhirió  Holanda  al  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  con  la  reserva  de  que  se  concediera  á  España  un  término  de  tres  meses 
para  aceptar  las  condiciones  propuestas.  Entonces  resolvió  Alberoni  ceder  ante  las 
circunstancias,  y  comunicó  á  los  Estados  generales  las  bases  mediante  las  cuales 
consentirla  en  la  pacificación  general.  Eran  estas  la  cesión  de  Gibraltar  y  Me- 
norca por  Inglaterra,  la  restitución  de  las  conquistas  hechas  últimamente  por 
Francia,  la  reversión  de  Toscana  y  Parma  al  infante  don  Carlos  con  toda  inde- 
pendencia del  Imperio;  la  conservación  de  Cerdefía,  la  transmisión  de  Sicilia  á  la 
casa  de  Austria  con  el  derecho  de  reversión  á  España,  y  finalmente  el  restable- 
cimiento del  comercio  conforme  á  las  condiciones  del  tratado  de  Utrecht.  Iguales 
proposiciones  se  dirigieron  á  la  corte  de  Inglaterra,  pero  era  ya  tarde  para  dar  á 
la  contienda  una  solución  semejante. 

No  habia  visto  Felipe  V  sin  sentimiento  extremado  las  desgracias  que  en 
todas  partes  acompañaron  á  sus  armas  después  de  haber  abrigado  tan  lisonjeras 
esperanzas.  Varias  veces  durante  la  campaña  habia  manifestado  su  disgusto  al 
cardenal,  y  las  potencias  aliadas,  que  supieron  estas  disposiciones  del  monarca, 
resolvieron  aprovecharlas  para  derribar  á  un  hombi-e  cuyas  miras  eran  perma- 
nente obstáculo  á  la  paz  de  Europa  tal  como  se  hallaba  establecida.  El  i-egente 
de  Francia  fué  encargado  de  llevar  á  efecto  el  plan  ideado  en  su  daño,  y  empezó 
por  ganar  al  P.  Daubenton,  enemigo  ya  de  Alberoni  á  causa  de  que  este,  recelo- 
so de  él,  le  habia  sustituido  en  el  confesonario  de  Felipe  con  el  P.  Castro,  jesuíta 
italiano,  muy  conocido  de  la  reina.  El  barón  de  Riperdá,  que  habia  cambiado  de 
religión  y  de  patria  para  establecerse  en  España  y  que  gozaba  de  gran  confianza 
en  la  cámara  real,  secundado  por  otros  personages,  apoyó  las  instancias  del 
jesuíta  francés,  y  juntos  representaron  al  monarca  los  graves  males  que  Alberoni 
causaba  á  la  nación  calificando  sus  planes  de  extravagantes  y  contrarios  á  los 
intereses  de  España.  En  vano  el  cardenal,  como  medio  para  sostenerse,  manifes- 
taba al  rey  únicamente  la  parte  que  le  convenia  de  íos  despachos  recibidos; 
aquellos  personages  pintaron  á  su  modo  á  Felipe  la  situación  de  los  negocios  y 
le  representaron  que  solo  desterrando  de  España  á  Alberoni   consentirían  los 
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aliados  en  la  paz,  por  todos  anhelada.  La  reina,  á  excitación  del  duque  de  Parma, 
que  era  el  que  mas  la  deseaba  por  librarse  de  los  insultos  frecuentes  de  los  ejér- 
citos, y  excitada  por  su  nodriza,  envidiosa  de  su  compatriota  Alberonipor 
el  alto  puesto  á  que  se  habia  elevado,  acabó  también  por  abandonar  al  favorito 
luego  que  el  marqués  de  Scotti,  agente  de  Parma,  hubo  tenido  con  ella  una  con- 
ferencia ofreciéndole  de  parte  de  los  gobiernos  inglés  y  francés  ventajas  y  bene- 
ficios mucho  mas  seguros  é  importantes  que  cuantos  pudiera  esperar  tras  los 
esfuerzos  mas  afortunados,  sin  mas  condición  que  desterrar  á  Alberoni.  Desde 
aquel  momento  la  pérdida  del  cardenal  quedó  decretada. 

Gondújose  todo  con  el  mayor  secreto,  y  por  la  noche  del  4  de  diciembre  des- 
pachó el  privado  con  el  rey  sin  sospechar  el  inminente  peligro  que  le  amenazaba. 
Al  dia  siguiente  salió  Felipe  para  el  Pardo  en  compañía  déla  reina  y  dejó  un  real 
decreto  dirigido  al  marqués  de  Toiosa  don  Miguel  Fernandez  Duran,  secretario 
de  Estado,  mandando  á  Alberoni  dejar  el  manejo  de  los  negocios  é  intimándole 
la  orden  de  salir  de  Madrid  en  el  término  de  ocho  dias  y  del  reino  antes  de  tres 
semanas,  sin  que  pudiese  emplearse  mas  en  cosa  alguna  del  gobierno  ni  compa- 
recer en  la  corte-,  ni  en  otro  lugar  donde  residiere  el  rey,  la  reina  ó  cualquier 
príncipe  de  la  casa  real,  pues  así  era  conveniente,  decia  el  decreto,  para  quitar 
todos  los  obstáculos  á  la  paz  general  y  por  otras  justas  razones  (1). 

Aterrado  Alberoni  al  leer  semejante  orden,  solicitó  en  vano  una  audiencia 
del  rey  ó  de  la  reina;  únicamente  se  le  concedió  permiso  para  escribir  al  sobe- 
rano, pero  su  carta,  si  llegó  á  su  destino,  no  produjo  alivio  alguno  en  su  suerte. 
Antes,  por  el  contrario,  los  grandes  testimonios  de  afecto  que  recibió  de  toda  clase 
de  personas  luego  de  haber  caido  de  su  elevado  puesto,  considerándole  como  una 
víctima  inmolada  á  las  exigencias  extrangeras,  fueron  causa  de  la  orden  de  que 
saliera  de  Madrid  un  dia  antes  del  plazo  en  un  principio  señalado;  y  en  12  de 
diciembre  emprendió  la  marcha  con  una  escolta  de  soldados,  tomando  el  camino 
de  Barcelona  para  embarcarse  con  dirección  á  Italia.  En  Lérida  le  alcanzó  un 
oficial  portador  de  órdenes  del  secretario  de  Estado  con  encargo  de  examinar  sus 
papeles,  y  después  de  ocuparle  algunos,  permitiósele  continuar  su  viage.  Una 
partida  de  Catalanes,  deseosa  de  vengai-  en  él  las  desgracias  que  habían  caido 
sobre  Cataluña,  le  acometió,  despojóle  de  cuanto  llevaba,  mató  á  un  criado  y  dos 
soldados,  y  á  duras  penas  pudo  él,  merced  á  un  disfraz,  llegar  á  Gerona.  En 
Francia  fué  muy  agasajado  por  los  enviados  del  regente,  que  esperaba  de  él  im- 
portantes reclamaciones  diplomáticas,  pero,  sin  caer  en  aquel  lazó,  se  embarcó  en 
Antibes  para  trasladarse  á  Genova. 

Así  acabó  en  España  la  dominación  del  ambicioso  y  turbulento  prelado  que 
sin  carácter  de  ministro  ni  otro  ninguno  oficial  y  sostenido  únicamente  por  la 
confianza  de  la  reina  ,  habia  dirigido  por  espacio  de  cinco  años  los  negocios  del 
Estado.  Sus  empresas  se  ofrecen  á  la  historia  con  la  culpa  de  la  desgracia,  tan 
grande  siempre  á  los  ojos  humanos,  y  de  ahí  en  gran  parte  los  apasionados  y 
graves  cargos  que  sobre  ellas  han  caido.  Para  nosotros ,  como  en  otro  lugar  he- 
mos dicho,  pudo  haber  en  ellas  habilidad,  audacia,  gloria  y  elevados  pensamien- 
tos en  medio  de  ambiciones  personales,  pero  estaban  basadas  en  un  error  capital, 


(4)    Marqués  de  San  Felipe,  Com.,  t  III,  pág.  429;  Gacetas  de  Madrid  de  diciembre  de  1719. 
TOMO  VI  lü 
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como  era  creer  que  la  España  de  Felipe  V  era  la  de  Felipe  II,  la  Europa  del  si- 
glo xvíii  la  del  siglo  xvi.  Y  sin  embargo  ,  impertinentes  y  todo ,  los  propósitos 
de  Alberoni  en  lo  que  podemos  llamar  su  política  exterior,  causaron  un  gran  bien 
á  España,  en  especial  á  las  provincias  que  con  tanto  ardor  hablan  abrazado  la  cau- 
sa de  Felipe  V :  despertaron  otra  vez  en  ellas  el  sentimiento  de  españolismo  que 
desde  la  muerte  de  Carlos  II  parecía  haberse  confundido  con  el  de  la  nacionali- 
dad francesa.  * 

Negar  gran  talento  á  Alberoni  seria  suma  injusticia,  y  ojalá  pudiera  decirse 
otro  tanto  de  sus  ideas  y  prendas  morales.  Así  lo  acreditó  en  el  gobierno  interior 
de  la  monarquía  en  el  que  introdujo  varias  y  útiles  reformas ,  dando  con  vigor 
comienzo  á  la  rehabilitación  y  renacimiento  de  España  :  fomentó  el  comercio,  pro- 
tegió la  industria,  y  á  él  se  debe  la  creación  de  muchas  fábricas ,  organizó  un 
plan  con  objeto  de  investigar  exactamente  el  estado  de  los  productos  y  recur- 
sos del  reino  á  fin  de  que  pudiese  servir  este  trabajo  de  base  para  promover  me- 
joras ulteriores ,  y  envió  á  las  provincias  varios  oficiales  de  ingenieros,  cuyas 
instrucciones  prueban  que  ningún  manantial  de  prosperidad,  ni  el  mas  insigni- 
ficante, se  ocultaba  á  los  cuidados  del  ministro.  El  ejército  y  la  marina  ,  como 
principales  medios  para  la  realización  de  sus  proyectos,  fueron  objeto  de  sus  es- 
peciales afanes :  mejoró  los  puertos  de  Cádiz  y  del  Ferrol,  estableció  astilleros, 
almacenes  y  arsenales ,  quiso  que  se  construyeran  buques  en  la  Habana  ,  los 
cuales,  calculando  el  influjo  del  clima,  hablan  de  ser  mejores  que  los  de  Europa 
para  la  navegación  de  aquellos  mares,  y  durante  el  corto  pero  agitado  periodo 
de  su  gobierno,  se  lanzaron  al  mar  catorce  navios  de  línea  en  los  puertos  de  la 
Península.  Infatigable  en  el  trabajo,  dotado  de  prodigiosa  memoria  y  de  gran  fa- 
cilidad para  comprender  y  expresarse,  unía  á  estas  dotes  conocimientos  profundos 
en  la  literatura  clásica  y  en  casi  todos  los  ramos  de  las  ciencias  humanas; 
insinuante  y  persuasivo,  tenia  un  aire  tan  natural  de  sinceridad,  franqueza  y 
candor,  que  conquistaba  á  su  antojo  el  corazón  de  sus  oyentes ;  era  sobrio  y 
de  costumbres  arregladas,  y  dotado  de  la  facultad  de  contenerse  á  pesar  de  la 
impetuosidad  de  su  carácter,  nunca  en  sus  conferencias  con  los  embajadores 
extrangeros  vemos  que  dijera  mas  de  lo  que  quería  expresar.  Dulce  y  afable  con 
sus  inferiores,  era  tenaz  y  orgulloso  con  sus  iguales  ó  superiores ,  y  en  general 
se  mostraba  poco  escrupuloso  y  hasta  pérfido  en  los  medios  que  empleaba  con 
tal  que  le  llevasen  á  su  fin.  Esté  fué  Alberoni :  lo  que  de  él  acabamos  de  de- 
cir manifiesta  claramente  que  nunca  podremos  colocarle  nosotros  entre  las  pocas 
figuj-as  históricas  que  por  sus  elevadas  virtudes  y  rectos  pensamientos ,  únicos 
que  constituyen  el  verdadero  talento,  han  sido  dianas  de  regir  los  destinos  de 
los  demás  hombres  (1). 


(1  Llegado  á  territorio  de  Genova,  Alberoni  encontró  una  carta  del  duque  de  Parma  prohibién- 
dole entrar  en  sus  estados  y  otra  del  gobierno  pontificio  con  igual  prohibición.  Desde  aquel  momento 
la  santa  sede  y  la  corte  de  Madrid  descargaron  sobre  él  sus  iras  á  porfía,  y  mientras  los  reyes  de 
España  le  culpaban  de  todos  los  desastres  de  la  guerra  con  un  encono  que  contrastaba  con  el  favor 
coa  que  antes  le  mirarao,  excitando  aun  mas  contra  él  el  odio  de  las  potencias  aliadas  y  solicitando 
del  pontífice  que  le  despojara  de  la  púrpura  cardetnalicia,  el  papa  pidió  su  arresto  á  la  república  de 
Genova  acusándole  como  culpable  en  causa  de  fé  por  haber  invertido  el  dinero  recsudado  de  cruzada 
y  subsidio  eclesiástico  en  hacer  guerra  á  los  príncipes  católicos  en  beneficio  del  Turco,  y  por  haber 
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La  caida  del  omnipotente  ministro  produjo  los  naturales  cambios  en  el  go-  a.  de  j.  c. 
bierno  de  España.  En  el  interior,  aunque  en  cierto  modo  insensibles ,  don  Mel- 
chor deMacanaz  pudo  presentarse  al  rey  pidiéndola  revisión  déla  causa  que  por 
la  Inquisición  se  le  formara  y  que  por  último  fué  sobreseída  (1);  abrióse  de 
nuevo  en  Madrid  el  tribunal  de  la  Nunciatura  (noviembre  de  1 720)  después  de    '720 
devolver  el  pontífice  á  Felipe  V  todas  las  gracias  antes  concedidas,  y  en  el  exte- 
rior, luego  de  reproducir  el  monarca  las  mismas  pretensiones  que  adujera  últi- 
mamente Alberoni  ante  los  Estados  generales  de  Holanda,  acabó  por  acceder  al 
tratado  de  la  cuádruple  alianza  en  un  solemne  documento  en  el  que  declaraba  sa- 
crificar sus  propios  intereses  en  beneficio  de  la  paz  de  Europa  (26  de  enero).  El 
embajador  Beretti  Landi  firmó  en  la  Haya  el  instrumento  en  que  así  se  acreditaba 
(17  de  febrero),  y  en  él  ratificó  el  rey  católico  su  renuncia  ala  corona  de  Francia, 
desistiendo  de  cuantos  derechos  pudiese  tener  á  los  países  que  había  desmembrado 
de  la  monarquía ;  renunció  además  á  los  reinos  deCerdeña  y  Sicilia,  obligándose 
á  su  evacuación  dentro  del  término  de  seis  meses,  y  el  emperador  por  su  parte  le 
reconoció  á  él  y  sus  sucesores  por  reyes  legítimos  de  España ;  consintió  además 
Felipe  V  en  la  trasmisión  de  Sicilia  al  emperador  y  de  Cerdeña  al  duque  de 
Saboya,  conservando  en  esta  el  derecho  de  reversión  que  en  aquella  tenia  por  el 
tratado  de  1713,  y  establecióse  la  sucesión  eventual  á  los  ducados  de  Parma  y 
Toscana  en  favor  de  los  hijos  de  Isabel  Farnesio,  con  la  condición  de  que  estos 


impedido  que  los  Españoles  acudieran  por  bulas  á  Roma.  No  pudiendo  conseguir  un  asilo  en  el  terri- 
torio de  )a  república,  tomó  el  cardenal  el  camino  de  los  Apeninos  y  se  ocultó  por  algún  tiempo  ai 
mundo  y  á  sus  perseguidores  en  la  ciudad  de  Lugano,  en  los  cantones  suizos.  Durante  su  corta  per- 
manencia en  Genova  habla  publicado  varias  cartas  y  documentos  contestando  á  los  cargos  que  se  le 
dirigían  y  haciendo  su  propia  apología,  en  los  cualesacusó  de  sus  proyectos  guerreros  á  la  reina  Isa- 
bel, verdadero  botafuego,decia, que  por  sus  intereses  particulares  bo  retrocedería  en  abrasar  ai  mun- 
do. Sus  revelaciones  ofendieron  vivamente  á  la  corte  de  Madrid,  la  cual  renovando  sus  instancias  en 
Roma  para  que  fuese  degradado,  en  lo  que  no  consintieron  el  papa  y  el  sacro  colegio,  mandó  al  in- 
quisidor general  que  le  formase  proceso.  La  muerte  de  Clemente  XI  (1721)  produjo  favorable  cam- 
bio en  la  vida  del  proscrito.  Llamado  á  Roma  para  asistir  al  cónclave,  fué  recibido  entre  extraordi- 
nario concurso  deseoso  de  conocerle,  y  elegido  Inocencio  XIII  permitióle  vivir  retirado  en  la  capital 
del  mundo  cristiano;  aun  entonces  le  persiguieron  las  cortes  de  España  y  Francia,  y  á  sus  gestione^ 
se  debió  el  nombramiento  de  una  comisión  de  cardenales  para  ver  y  fallar  su  causa.  Alberoni  se  de- 
fendió con  valor  y  firmeza  de  palabra  y  por  escrito,  y  por  fin  fué  condenado  á  tres  años  de  retiro 
en  un  convento,  que  el  papa  limitó  á  uno.  Muerto  el  duque  de  Orleans  ,  su  perseguidor  mas 
encarnizado,  cálmesela  indignación  de  los  reyes  de  España,  é  Inocencio  XIII le  absolvió  de  to- 
das las  censuras  y  le  confirió  el  capelo  con  las  ceremonias  acostumbradas.  Al  morir  Inocencio  con- 
tribuyó á  la  elevación  de  Benedicto  XIII,  y  el  nuevo  papa  !e  consagró  obispo  de  Málaga  y  le  con- 
cedió la  pensión  ordinaria  de  los  cardenales  ,  pues  á  pesar  de  lo  que  suponían  sus  enemigos, 
no  habla  atesorado  riquezas  en  la  época  de  su  privanza.  Poco  á  poco  fué  el  perseguido  minis- 
tro reponiéndose  en  la  consideración  de  las  cortes  europeas,  excepto  en  la  de  Isabel  Farnesio,  que 
no  perdonaba  á  su  antiguo  ministro  lo  que  de  su  carácter  é  intenciones  habia  publicado,  y  en  173"2 
vemos  que  se  le  concede  permiso  para  residir  en  los  ducados  de  Parma  y  Plasencla,  de  que  habia 
tomado  ya  posesión  el  infante  don  Carlos.  Allí  permaneció  en  el  seminario  que  él  mismo  fundara, 
hasta  que  Benedicto  XIV  le  nombró  vicelegado  en  la  Romanía,  en  cuyo  empleo  como  si  renaciera  en 
él  una  sombra  de  sus  antiguos  planes,  quiso  incorporar  á  los  estados  pontificios  la  pequeña  repú- 
blica de  San  Marino.  Grandes  obras  de  pública  utilidad  se  debieron  á  su  iniciativa  durante  su  man- 
do, hasta  que  por  fin  aquel  hombre  extraordinario  terminó  su  vida  en  Koma  en  junio  de  1752  á  los 
ochenta  y  ocho  años  de  su  edad. 

(1)  Enaquel  tiempo,  deseoso  de  congraciarse  con  la  Inquisición,  escribió  Macanaz una  apolo- 
gía de  la  misma  manifestando  que  los  hereges  y  especialmente  Isabel  de  Inglaterra  tuvieron  inqui- 
siciones mucho  mas  terribles  contra  los  católicos  que  la  de  España  contra  los  hereges  y  judíos. 


124  HISTORIA   GENERAL  DE  ESPAÑA. 

A.dej.  c.  señoríos  no  serian  en  ningún  tiempo  incorporados  á  la  corona  de  España.  El  rey 
católico  al  dar  parte  de  estos  sucesos  al  duque  de  Orleans,  pidióle  su  apoyo  para 
adquirir  por  lo  menos  á  Gibraltar  ya  que  no  era  posible  recobrar  á  Menorca,  y  no 
tan  solo  instaba  sobre  esto  en  virtud  de  la  palabra  empeñada  por  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  sino  con  objeto  de  disminuir  á  los  ojos  de  sus  subditos  la  vergüenza  de 
la  transacción. 

Suspendiéronse,  pues,  las  operaciones  de  la  guerra  que  entre  los  hielos  del 
invierno  se  hablan  empeñado  en  Cataluña  entre  Españoles  y  Franceses  y  también 
contra  algunas  partidas  de  alzados  Catalanes,  habiendo  llegado  las  tropas  reales 
á  dominar  en  la  Cerdaña  francesa,  y  enviáronse  órdenes  al  marqués  de  Lede  para 
evacuar  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña.  En  su  virtud  púsose  de  acuerdo  con  los 
generales  Byng  y  Mercy,  y  los  soldados  españoles  abandonaron  sus  dos  últimas 
conquistas  (mayo). 

Libre  el  gobierno  de  sus  mayores  apuros  en  Europa,  quiso  dar  al  papa  sa- 
tisfacción por  el  incumplimiento  de  su  palabra  y  halagar  también  á  su  pueblo 
haciéndole  olvidar  con  otra  empresa  los  reveses  últimamente  experimentados. 
Cádiz,  Málaga  y  otros  puertos  andaluces  presenciaron  nuevos  armamentos  bajo 
la  dirección  del  inteligente  don  José  Patino;  á  ellos  acudieron  numerosas  tro- 
pas al  mando  del  marqués  de  Lede,  y  ya  las  potencias  se  mostraban  recelo- 
sas y  temian  una  nueva  expedición  que  comprometiera  otra  vez  la  paz  de  Euro- 
pa, cuándo  declaró  el  rey  ir  dirigidos  aquellos  armamentos  contra  los  Moros  de 
África,  que  continuamente  molestaban  la  plaza  de  Ceuta,  acaudillados  por  cabos 
europeos,  habiéndola  puesto  últimamente  en  gravísimo  aprieto. 

La  armada  á  las  órdenes  de  don  Carlos  Grillo  llevando  diez  y  seis  mil  hom- 
bres de  desembarco,  hízose  á  la  vela  á  últimos  de  octubre,  y  desembarcadas  las 
tropas  atacaron,  en  combinación  con  las  de  la  plaza,  las  líneas  enemigas,  obligan- 
do á  los  Moros  á  huir  en  derrota  á  Tánger  y  á  Tetuan  (15  de  noviembre).  En 
crecida  muchedumbre  volvió  el  enemigo  por  dos  veces  á  la  carga  (9  y  21  de  di- 
ciembre), pero  en  ambas  fué  rechazado.  Estas  victorias  colmaron  de  júbilo  al 
monarca  y  á  la  nación;  tres  estandartes  ganados  á  los  infieles  fueron  ofrecidos 
con  gran  pompa  por  el  mismo  rey  en  persona  á  la  Virgen  de  Atocha,  enviándose 
otro  al  papa,  y  por  primera  vez,  con  motivo  de  aquellas  funciones,  vióse  á  Felipe 
asistir  á  un  auto  de  fé.  Sin  embargo,  ya  conociese  las  dificultades  de  atacar  á 
Tetuan,  ya  observase,  y  esto  es  lo  mas  probable ,  alguna  oposición  por  parte  del 
gobierno  inglés,  á  quien  los  triunfos  de  los  Españoles  inspiraban  temores  para  el 
abastecimiento  de  la  plaza  de  Gibraltar,  comunicó  órdenes  al  marqués  de  Lede 
para  que  volviese  á  la  Península  con  el  ejército  y  la  armada,  dejando  bien  guar- 
necida la  plaza  de  Ceuta  (1).  Los  Moros  por  su  parte  se  prepararon  á  efectuar 
un  desembarque  de  sus  desordenadas  hordas  en  las  playas  de  Andalucía,  pero 
una  tempestad  dispersó  sus  naves  y  libró  á  aquellos  habitantes  de  los  temores 
17-21    que  ya  los  agitaban  (1721). 

Aunque  con  sentimiento  había  cumplido  Felipe  las  cláusulas  del  trata- 
do de  la  cuádruple  alianza  que  le  concernían.  En  el  Escorial  hizo  las  solemnes 
renuncias  en  él  estipuladas;  entregó  la  isla  de  Sicilia  al  emperadoi-  y  la  de  Cer- 


(1)    Guillermo  Coxe.  España  bajo  la  casa  de  Borbon,  c.  XXXI. 
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deña  á  Víctor  Amadeo,  y  dio  poderes  al  conde  de  Santisteban  y  al  marqués  Be- 
retti  Landi  para  que  le  representasen  en  el  proyectado  congreso  de  Cambray. 
Por  el  contrario,  el  emperador,  apenas  tomó  posesión  de  Sicilia,  trató  de  impedir 
la  transmisión  de  Toscana  y  Parma  á  un  principe  de  la  casa  de  Borbon;  sin  ne- 
garse terminantemente  á  dar  su  consentimiento,  excitaba  á  las  demás  potencias, 
al  papa  y  á  los  duques  de  Parma  y  Toscana,  á  fin  de  que  suscitasen  nuevos  obs- 
táculos, y  buscaba  mil  pretextos  para  eludir  la  ejecución  del  tratado.  Inglaterra 
se  hallaba  ocupada  en  las  disensiones  entre  el  Imperio  y  Holanda,  relativas  al 
comercio  de  los  Paises  Bajos,  y  en  este  estado  las  dos  cortes  de  España  y  Fran- 
cia se  unieron  para  sacar  partido  de  este  desacuerdo.  Con  el  apoyo  del  duque  de 
Orleans  logró  Felipe  alcanzar  la  protección  de  ¡as  potencias  marítimas  y  con  un 
sigilo  y  presteza  que  aterraron  al  gabinete  de  Viena,  formó  alianza  con  Francia  y 
la  Gran  Bretaña  para  mejor  asegurar  sus  derechos.  Un  tratado  especial  de  paz 
entre  España  é  Inglaterra  renovando  los  tratados  anteriores  y  estipulando 
además  la  restitución  mutua  de  cuanto  se  hablan  quitado  durante  la  pasada 
guerra  (1),  fué  firmado  en  Madrid  el  mismo  dia  en  que  se  concluyó  un  tra- 
tado de  alianza  entre  las  tres  naciones,  por  el  cual  las  partes  contratantes  se 
garantizaban  mutuamente  sus  estados  conforme  á  los  convenios  de  ütrechí.  Ba- 
dén y  Londres,  confirmaban  la  cuádruple  alianza,  y  prometían  ejecutar  los  acuer- 
dos que  se  tomaren  en  Cambray  para  poner  fin  á  las  cuestiones  que  dividían  al 
rey  católico  y  al  emperador  (13  de  junio). 

A  pesar  de  estos  tratos,  muchas  eran  todavía  las  dificultades  que  para  un 
arreglo  definitivo  mediaban.  Quería  el  emperador  Carlos  que  la  desmembración 
de  la  monarquía  fuese  ratificada  por  las  cortes,  convencido  de  que  no  entraba  su 
convocación  en  las  miras  de  Felipe,  y  este  por  su  parte  exigía  que  la  renuncia 
del  emperador  fuese  sancionada  por  la  dieta  de  Alemania,  La  formación  en  Os- 
tende  de  una  compañía  de  comercio  para  el  tráfico  de  las  Indias  orientales,  era 
otra  de  las  dificultades,  lo  mismo  que  el  empeño  que  mostraba  el  rey  católico  en 
quedar  con  el  maestrazgo  y  los  archivos  del  Toisón  de  oro  y  en  poner  guarnicio- 
nes españolas  en  las  ciudades  de  Toscana  y  Parma  á  fin  de  asegurar  sus  derechos. 
Era,  empero,  el  obstáculo  principal  la  devolución  de  Gibraltar  en  que  insistía 
Felipe,  si  bien  nada  sobre  ello  se  había  extipulado  en  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  fundándose  en  las  repetidas  promesas  que  había  recibido.  Apoyábanle 
en  esta  demanda  el  regente  de  Francia  y  aun  el  mismo  conde  de  Stanhope,  em- 
bajador británico  en  Madrid,  pero  ei  ministerio  y  el  parlamento  inglés  la  recha- 
zaron abiertamente,  á  lo  menos  hasta  que  se  ofreciese  por  la  plaza  de  Andalucía 
una  compensación  equivalente  en  la  Florida  ó  en  Santo  Domingo.  Negábase  á 
ello  Felipe,  obstinado  especialmente  en  este  negocio  como  no  lo  había  hecho  con 
otro  ninguno,  y  el  temor  de  una  unión  mas  íntima  entre  Felipe  y  el  duque  de 
Orleans  arrancaron  al  rey  Jorge  una  carta  en  que  decía  estar  pronto  á  complace!" 
á  España  y  prometía  aprovechar  la  primera  ocasión  para  terminar  amistosamente 
este  asunto  de  acuerdo  con  el  parlamento. 

Así  estaban  las  cosas  al  firmarse  los  tratados  de  paz  y  alianza,  que  el  duque 


1J    Inglaterra  devolvió  cuantos  buques  apresara  en  el  combate  de  Araich  y  en  otras  expedi- 
ciones, pero  se  hallaron  podridos  y  completamente  inutilizados. 
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A.dej.c  de  üiieans  cumplió  poco  después  dando  orden  para  que  fuesen  evacuadas  las 
plazas  de  San  Sebastian  y  Fuenterrabia  (agosto).  De  algún  tiempo  venia  desva- 
neciéndose entre  ambas  cortes  y  entre  el  rey  católico  y  el  regente  la  antipatía  con 
que  de  algunos  años  se  miraban,  y  el  duque  de  Orleans,  conociendo  que  el  me- 
jor medio  para  disminuir  la  oposición  que  encontraba  era  un  enlace  de  familia 
con  España  tan  conforme  con  las  ideas  políticas  de  Francia ,  había  entablado, 
luego  que  accedió  Felipe  á  la  cuádruple  alianza,  negociaciones  para  los  matrimo- 
nios de  don  Luis  ,  príncipe  de  Asturias,  con  su  hija  Luisa  Isabel,  princesa  de 
Montpensier  y  del  rey  de  Francia  Luis  XV  con  la  infanta  de  España  María  Ana 
Victoria,  que  no  contaba  aun  cuatro  años.  Tratado  este  asunto  por  los  embaja- 
dores que  fueron  á  Madiid  y  convenidas  las  condiciones  por  influjo  del  P.  Dau- 
beníon,  celebráronse  los  dos  enlaces  (25  de  noviembre),  volviendo  ambas  cortes 
á  su  amistad  antigua,  y  pudiendo  así  el  regente  como  Felipe  alentar  nuevas  es- 
peranzas de  ceñir  un  día  las  coronas  de  España  y  de  Francia.  Este  suceso  fué 
celebrado  con  corridas  de  toros  y  los  demás  festejos  de  costumbre,  si  bien  la  na- 
ción, que  se  envanecía  de  la  limpieza  de  su  sangre,  distaba  mucho  de  participar 
del  júbilo  de  su  monarca  alabarse  con  la  bastarda  descendencia  de  Luis  XIV. 
Los  reyes  acompañaron  á  la  infanta  hasta  Burgos,  donde  habían  de  recibir  á  la 
princesa  de  Asturias;  el  cambio  de  las  princesas  se  hizo  con  las  ceremonias  de 
1722  estilo  en  la  isla  de  los  Faisanes  (9  de  enei-o  de  1722) ,  y  mientras  la  infanta  se 
internaba  en  Francia,  donde  había  de  ser  educada,  la  princesa  de  Montpensier  era 
i'ecibida  por  Felipe  y  su  hijo  en  el  castillo  de  la  Ventosilla,  y  se  ratificaba  su 
matrimonio  por  el  cardenal  Borja ,  patriarca  de  las  Indias  (20  de  enero).  Tam- 
bién se  trató  por  entonces  del  matrimonio  del  infante  don  Carlos  con  Felipa, 
cuarta  hija  del  duque  de  Orleans.,  mas  la  corta  edad  de  los  contrayentes  hizo  que 
solo  pudiera  estipulairse  de  futuro. 

Los  plenipotenciarios  de  Cam  bray,  á  donde  había  acabado  por  enviar  los  suyos 
el  emperador,  temeros.o  déla  nueva  actitud  de  España  y  Francia  que  hacían  pre- 
sagiar estos  enlaces,  seguían  discutiendo  muy  lentamente  las  diversas  exigencias 
de  los  soberanos.  Francia  apoyaba  á  España  é  Inglaterra  al  emperador,  pues  las 
cosas  se  encaminaban  al  restablecimiento  del  pasado  sistema  político,  y  aumen- 
tando las  dificultades  esta  diversidad  de  intereses  de  las  partes  mediadoras,  con 
frecuencia  quedciba  todo  paralizado,  de  manera  es  que  si  bien  inaugurado  el 
congreso  en  la  época  en  que  de  nuestro  relato  estamos,  bien  puede  decirse  que  no 
se  abrió  formalmente  hasta  dos  años  después.  Turbábanlo  de  continuo  los  apres- 
tos militares  del  emperador  y  la  noticia  de  las  maquinaciones  que  urdía  contra 
España  en  Parma  y  en  Toscana,  y  entre  esto  y  las  fiestas  y  banquetes  que  se  ce- 
lebraban no  se  decidió  cosa  ninguna.  La  protesta  de  Inocencio  XIII  por  el  derecho 
que  tenia  la  santa  sede  á  los  ducado.s  de  Parma  y  Plasencía  (15  de  setiembre), 
complicó  mas  esta  cuestión,  cuyo  desenlace  quería  dilatar  el  emperador  temiendo 
ver  establecida  de  nuevo  en  Italia  la  influencia  española.  Por  fin,  deseoso  el  regente 
de  Francia  y  su  ministro  Dubois  de  bienquistarse  aun  mas  con  Felipe  V,  logra- 
ron dar  impulso  á  la  caída  negociación,  y  Garlos  consintió  en  enviar  las  letras 
eventuales  de  la  sucesión  del  infante  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Vi- 
nieron, sin  embargo,  tan  restringidas,  considerando  aquellos  estados  como  feu- 
dos del  imperio,  que  fueron  origen  de  nuevas  protestas  y  de  nuevos  disgustos 
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hasta  amenazar  el  gobierno  de  España  con  retirar  de  Cambray  sus  plenipoten-  a  de  j.  c 
ciarios.  Los  gabinetes  de  París  y  Londres  instaron  al  emperador  para  que  las 
reformase  según  lo  convenido  en  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  mas 
Carlos  se  manifestaba  resuelto  á  no  quitar  ni  añadir  cláusula  alguna  sin  el 
asentimiento  de  la  dieta  de  Ratisbona  y  continuaba  en  tanto  sus  preparativos 
militares. 

Así  estaban  los  asuntos  exteriores  en  tanto  que  reinaba  gran  desorden  y 
desorganización  en  el  gobierno  interior  de  España.  Felipe  V,  mas  y  mas  melan- 
cólico, mas  y  mas  sombrío,  habíase  apartado  del  todo  de  los  negocios  del  Estado 
aislándose  en  los  regios  salones  de  palacio,  é  Isabel  Farnesio,  que  no  se  apartaba 
jamás  de  su  lado,  no  quería  ó  aparentaba  no  querer  mezclarse  en  los  asuntos  públi- 
cos, ocupándose  solo  en  aquellos  que  personalmente  la  tocaban  á  ella  ó  á  su  fami- 
lia, y  esto  por  temor  al  odio  que  manifestaba  el  pueblo  al  gobierno  italiano.  Hasta 
llegaron  á  concebirse  dudas  acerca  del  buen  estado  de  la  razón  del  monarca,  y 
fuera  de  España  y  aun  dentro  de  ella  se  decía  que  habia  perdido  su  cabal  juicio, 
lo  cual  él  justificaba  con  su  humor  esquivo,  con  su  preocupación  constante  y  con 
su  completo  alejamiento  de  sus  consejos  y  ministros.  De  hecho  no  ocupaba  ya 
el  trono,  y  todos  sus  placeres  y  todos  sus  afanes  se  limitaban  á  embellecer  el 
palacio  de  la  Granja,  que  hizo  construir  junto  á  la  aldea  de  Balsain  á  la  otra  parte 
de  la  cordillera  donde  se  eleva  el  palacio  del  Escorial.  En  1721  habían  empezado 
las  obras  de  aquel  real  sitio,  y  nada  mas  notable  que  el  contraste  que  ofrecía  con 
el  colosal  monumento  de  Felipe  IL  Situado  en  un  reducido  valle  que  solo  recibe 
los  vientos  del  Norte,  el  palacio  de  San  Ildefonso  ó  de  la  Granja  es  durante  los  ca- 
lores del  verano  delicioso  y  fresco  asilo  donde  se  respiran  los  aires  de  la  prima- 
vera; en  él  habia  gastado  Felipe  V  grandes  sumas,  y  sus  risueños  jardines,  sus 
juegos  de  agua  le  habían  hecho  dar  el  nombre  de  Versalles.  Este  era  el  único 
sitio  donde  se  complacía  el  nieto  de  Luis  XIV,  y  extinguido  casi  el  consejo  de 
Estado,  del  cual  hacía  muchos  años  que  apenas  se  servia,  desorganizados  los 
demás  consejos  y  ministerios  cuyas  vacantes  no  se  proveían,  todo  el  peso  de  los 
negocios  cargaba  sobre  el  í*.  Daubenton,  á  quien  se  consideraba  á  pesar  de 
sus  años  como  verdadero  primer  ministro,  y  sobre  el  secretario  Grímaldo,  quie- 
nes por  su  carácter  y  capacidad  no  bastaban  para  regir  la  monarquía  y  dar  vado 
á  tantos  y  á  tan  graves  asuntos.  La  muerte  repentina  del  confesor  Daubenton 
(7  de  agosto  de  1723),  á  quien  sustituyó  el  P.  Bermudez,  jesuíta  español  1723 
inferior  todavía  al  francés  en  capacidad  y  experíancía,  hizo  aun  mas  deplorable 
la  situación  del  gobierno. 

El  regente  de  Francia  habia  perdido  en  la  persona  del  confesor  uno  de  sus 
mas  seguros  instrumentos  en  la  corte  de  Madrid,  y  mas  interesado  entonces  en 
la  pronta  conclusión  de  k^  negocios  pendientes  en  Cambijay,  trabajó  así  para 
reducir  al  emperadoi-  en  la  cuestión  de  los  ducados,  como  para  adormecer  á 
Felipe  acerca  de  la  restitución  de  Gíbraltar  con  las  ofertas  y  seguridades  de  que 
con  cierta  reserva  y  política  se  mostraba  pródigo  el  rey  Jorge.  La  muerte  del 
duque  de  Toscana  Cosme  III  (31  de  octubre),  al  que  sucedió  su  hijo  Juan  Gas- 
tón, hizo  temer  por  un  momento  una  nueva  guerra,  pero  harto  cansada  y  exte- 
nuada Europa  no  salió  de  su  reposo  ni  aun  al  morir  el  relajado  é  intrigante 
duque  de  Orleans  (2  de  diciembre),  poco  después  de  haber  sido  declarado 


128  HISTORIA   GENERAL  DE   ESPAÑA. 

dej.c.  Luis  XV  de  mayor  edad.  De  pocos  años  el  rey,  de  naturaleza  endeble  y  poco 
amante  de  los  negocios,  Luis  Enrique,  duque  de  Borbon  y  el  abate  Fleury,  des- 
pués cardenal,  quedaron  encargados  de  las  riendas  del  gobierno. 

Su  primer  acto  fué  dirigir  una  apremiante  intimación  al  emperador  para 
que  remitiera  las  letras  eventuales  relativas  á  la  sucesión  de  los  ducados,  como 
en  efecto  lo  verificó  (9  de  diciembre),  y  aunque  en  ellas,  á  pesar  de  reconocer 
los  derechos  del  infante  don  Carlos  y  de  sus  descendientes  y  á  falta  de  estos  de 
los  demás  hijos  de  la  reina  de  España,  insinuábanse  todavía  ciertas  reservas  de 
sujeción  al  Imperio,  fueron  aceptadas  como  medio  de  transacción,  ansiosos  todos 
de  finalizar  tan  prolongado  litigio. 

Asi  estaban  las  cosas  públicas  cuando  un  suceso  singular  que  causó  en  el 
mundo  gran  sensación  y  ha  producido  muy  diversas  interpretaciones,  vino  á 
causar  una  revolución  en  el  gobierno  de  España.  Felipe  V  á  los  treinta  y  nueve 
años  de  su  edad  y  á  los  veinte  y  tres  de  reinado,  abdicó  todos  sus  reinos  y  sefío- 
,724  ríos  en  favor  de  su  hijo  Luis  Fernando  (10  de  enero  de  1724)  para  retirarse  al 
amado  sitio  de  San  Ildefonso.  Pocas  personas  tenían  conocimiento  de  la  resolu- 
ción tomada  por  el  monarca  al  ser  comunicado  al  consejo  de  Estado  el  decreto 
de  renuncia  (1),  al  que  iba  unido  la  escritura  de  cesión  de  la  corona  al  príncipe 
de  Asturias,  llamando  por  su  orden  al  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  á 
los  demás  hijos  del  segundo  matrimonio  nacidos  ó  postumos,  reservándose  Felipe 
únicamente  para  sí  y  para  la  reina  el  palacio  de  San  Ildefonso,  y  para  su  man- 
tenimiento seiscientos  mil  ducados  y  lo  que  necesitase  para  concluir  el  trazado  de 
aquellos  jardines,  quedándose  para  su  asistencia  con  el  marqués  de  Grimaldo  y 
el  francés  Voloux,  como  mayordomo  y  caballerizo,  y  destinando  al  servicio  de  la 
reina  dos  damas  y  cuatro  camaristas.  Para  formar  el  gabinete  de  su  hijo  nombró 
al  marqués  de  Mirabal,  presidente  de  Castilla,  al  de  Valero,  presidente  deludías, 
al.de  Lede,  presidente  del  consejo  de  Guerra,  al  conde  de  Santisteban,  del  de  Or- 
denes y  ministro  plenipotenciario  en  Cambray,  á  don  Manuel  Francisco  Guerra, 
del  de  Hacienda,  al  arzobispo  de  Toledo  don  Diego  de  Astorga,  á  don  Juan  de  Ca- 
margo,  obispo  de  Pamplona  é  inquisidor  general,  y  por  secretario  del  despacho  á 
don  Juan  Bautista  Orendain  en  reemplazo  de  Grimaldo,  de  quien  había  sido  page, 
acompañados  estos  nombramientos  de  una  lista  de  doce  personas  que  acababan 
(le  sei-  agraciadas  con  el  collar  del  Toisón  de  Oro. 

El  acta  de  abdicación  fué  comunicada  el  mismo  dia  al  consejo  de  Castilla 
en  la  forma  acostumbrada  en  casos  tales,  lo  mismo  que  una  carta  escrita  del 
pjopio  puño  de  Felipe  á  su  hijo  Luis,  en  la  cual  le  daba  consejos  para  mejor 


'4)  El  decreto  decia  así:  «Habiendo  considerado  de  cuatro  años  ñ  esta  parte  con  alguna  par- 
ticular reflexión  y  madurez  las  miserias  de  esta  vida  por  las  enfermedades,  guerras  y  turbulencias 
«{ue  Dios  ha  sido  servido  enviarme  en  los  veiüte  y  tres  años  de  mi  reinado,  y  considerando  tam- 
bién que  mi  hijo  primogénito  don  Luis,  príncipe  jurado  de  España,  se  halla  en  la  edad  suficiente, 
ya  casado,  y  con  capacidad,  juicio  y  prendas  suficientes  para  regir  y  gobernar  con  asiento  y 
.justicia  esta  monarquía;  he  deliberado  apartarme  absolutamente  del  gobierno  y  manejo  de  ella 
renuDcii'iadola  con  todos  sus  estados,  reinos  y  señoríos  eo  el  referido  don  Luis,  mi  hijo  primogé- 
nito, y  retirarme  con  la  reina,  en  quien  he  hallado  un  pronto  ánimo  y  voluntad  á  acompañarme 
gustosa,  á  este  palacio  y  retiro  de  San  Ildefonso,  para  servir  á  Dios;  y  desembarazado  de  estos 
cuidados,  pensar  en  la  muerte  y  solicitar  mi  salud.  Lo  participo  al  Consejo  para  que  en  su  vista 
avise  donde  convenga  y  llegue  á  noticia  de  todos.  En  San  Udefonso,  á  10  de  enero  de  '1724.« 
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sobrellevar  la  pesada  carga  que  sobre  él  ponia.  Decíale  que  defendiese  á  la  Igle- 
sia y  amparase  á  la  Inquisición  como  el  baluarte  de  la  fé,  y  le  suplicaba  que  re- 
mediara cuantos  males  le  fuese  posible;  recomendaba  á  su  amor  á  la  reina  y  á 
sus  hijos,  y  después  de  llamar  su  atención  acerca  del  establecimiento  reservado 
á  la  línea  segunda  de  su  familia,  concluía  con  el  encargo  de  que  ejecutara  el 
testamento  que  él  y  su  esposa  habían  otorgado. 

Este  acto  fué  registrado  en  el  Consejo,  y  en  seguida  lo  llevó  Grimaldo  al 
Escorial  donde  se  hallaba  el  príncipe,  quien  lo  leyó  á  presencia  de  toda  la  corte 
(14  de  enero).  Al  dia  siguiente  anunció  Luis  su  aceptación;  en  ella  hacia  solemne 
promesa  de  acatar  las  disposiciones  de  su  padre  y  de  respetar  á  la  reina  como  si 
fuera  su  madre,  mirando  como  hermanos  á  los  hijos  de  esta  princesa,  y  concluía 
con  estas  palabras:  «Plegué  al  cíelo  que  después  de  haber  seguido  vuestras  hue- 
llas, me  sea  dado  abrigar  iguales  sentimientos  acerca  de  las  vanas  grandezas  del 
mundo,  y  que  convencido  íntimamente  de  la  nada  de  todo,  pueda  imitaros  tam- 
bién en  el  retii'O,  prefiriendo  la  felicidad  real  y  duradera  á  las  pompas  pasageras 
y  mundanas. » 

Algunos  miembros  del  consejo  de  Castilla,  representantes  de  las  ideas  anti- 
guas, hablaron  de  la  necesidad  de  convocar  corles  á  fin  de  que  revistieran  con 
su  consentimiento  el  acto  de  la  renuncia;  pero  Felipe  y  sus  íntimos  consejeros 
no  estaban  por  tales  reuniones,  y  todo  se  limitó  á  expedir  circulares  para  conse- 
guir el  asentimiento  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes.  La  aquiescencia  de  los 
grandes  y  prelados  que  residían  en  la  corte,  fué  considerada  como  una  aproba- 
ción tácita,  siendo  inútil  decir  que  los  i'einos  de  Castilla,  olvidados  ya  del  todo 
de  las  instituciones  pasadas,  y  los  demás  de  España,  subyugados  y  vencidos,  no 
opusieron  reparo  ni  dificultad  ninguna  á  esta  trasmisión  de  la  corona.  Estos 
últimos,  por  el  contrario,  manifestaron  su  júbilo  con  diferentes  demostraciones, 
y  Barcelona  abrió  de  nuevo  su  histórico  salón  de  Ciento,  cerrado  arlos  había, 
para  celebrar  con  un  baile  lo  que  era  para  ella  muy  fausto  suceso. 

Este  hecho,  siempre  extraordinario,  dio  lugar  á  gran  número  de  encontra- 
das interpretaciones,  aun  cuando  convienen  todas  en  que  de  mucho  tiempo 
abrigaba  Felipe  V  semejante  proyecto,  y  en  que  su  causa  principal  hade  buscarse 
en  la  mezcla  singular  de  indolencia  y  ambición,  de  esfuerzo,  postración  y  melan- 
colía, que  era  la  base  de  su  carácter.  En  medio  de  los  sinsabores  que  experimentó 
durante  la  sangrienta  guerra  á  cuyo  pi-ecio  compró  la  corona,  mas  de  una  vez, 
atormentado  de  escrúpulos  acerca  de  la  validez  del  testamento  de  Carlos  lí, 
había  acogido  con  gusto  la  idea  de  abdicar  en  favor  del  archiduque;  pero  su 
esposa,  á  quien  amaba  con  delirio,  y  e!  confesor  Kobinet  le  habían  disuadido  de 
su  intento.  La  complicación  de  los  negocios  públicos  después  de  la  paz  de  Ütrechí 
y  los  acontecimientos  que  se  agolparon  en  tropel  durante  la  administración  de 
Alberoni,  no  le  dejaron  tiempo  para  pensar  en  retirarse,  hasta  que  entre  el  so- 
siego que  siguió  á  la  caída  del  cardenal,  se  desarrolló  aun  mas  la  enfermedad  de 
hipocondría  del  monarca  llevando  consigo  ia  idea  añeja  de  la  abdicación.  Enton- 
ces, dicen  los  mas  de  los  autores,  recibió  esta  mayor  fuerza  con  la  muerte  del 
duque  de  Orleans,  único  rival  peligroso  que  se  habría  opuesto  á  que  se  sentara 
Felipe  en  el  trono  de  Francia  luego  que  lo  dejase  vacante  el  enfermizo  Luis  XV. 
El  nieto  de  Luís  XIV,  dicen,  conservaba  vivo  afecto  á  su  país  natal;  la  idea  de 
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ceñir  aquella  corona  le  sonreía  incesantemente,  convencido  como  estaba  de  que 
su  renuncia  á  ella  adolecia  de  un  \'icio  esencial  de  nulidad.  Isabel  Farnesio,  aña- 
den, aprobaba  cuando  menos  en  secreto  los  deseos  de  su  marido  que  la  habrían 
apartado  de  un  país  que  no  amaba  y  en  donde  tampoco  era  querida,  y  habría 
asegurado  á  sus  hijos  muy  brillante  porvenir.  El  duque  de  Borbon,  el  mariscal 
Tessé  y  los  jefes  del  partido  español  en  Francia,  hubieran  protegido  la  elevación 
de  Felipe,  y  este,  á  fin  de  habilitarse  para  aquel  trono  desarmando  á  las  naciones 
de  Europa,  que  no  habrían  consentido  jamás  en  la  reunión  de  las  dos  coronas  en 
una  sola  frente,  ideó  el  medio  de  la  renuncia,  que  dejándole  como  le  dejó  el 
gobierno  de  España,  podía  facilitarle  el  camino  para  llegar  al  de  Francia  luego 
que  acaeciese  la  muerte  de  Luis  XV,  que  se  consideraba  próxima. 

Así  discurren  la  generalidad  de  autores,  y  sin  negar  á  sus  hipótesis  lo  que 
de  fundado  puedan  tener,  nos  parece  con  Lafuente,  por  mas  que  se  trasluzca 
claramente  en  varios  pasages  de  este  escritor  el  decidido  propósito  de  presentar 
de  buen  aspecto  el  reinado  del  primer  soberano  de  la  casa  de  Borbon,  que  es 
innecesario  inventar  arcanos  y  suponer  grandes  complicaciones  para  aquello  que 
completamente  se  explica  por  la  sencilla  lógica  de  los  afectos  humanos.  En  la 
inconstancia  y  veleidad  de  Felipe,  en  la  especie  de  desarreglo  á  que  habían  ve- 
nido sus  facultades  mentales  por  los  disgustos  y  trabajos,  por  su  carácter  y  en- 
fermedades, han  de  buscarse  los  motivos  de  esta  determinación;  y  bien  pudo  ser 
sincera  la  renuncia  no  obstante  el  afán  con  que  luego  empuñó  otra  vez  el  cetro, 
bien  pudo  en  su  aversión  al  trabajo  pensar  por  un  momento  en  el  reposo,  y  bien 
pudo  luego,  vencido  por  su  ambiciosa  consorte,  arrepentirse  de  lo  obrado,  lo 
mismo  que  mas  adelante,  después  de  recobrar  la  corona,  suspirar  por  su  predi- 
lecto retiro  de  la  Granja  y  por  apartar  segunda  vez  de  sí  los  afanes  y  cuidados 
del  trono.  Dominado  Felipe  V  de  una  fatal  impotencia  de  querer,  como  en  otro 
lugar  hemos  dicho,  avasallada  su  voluntad,  ya  por  la  ambiciosa  Isabel,  ya  por 
las  veleidades  de  su  naturaleza,  todo  en  él  es  posible  y  no  han  de  buscarse  mó- 
viles ocultos  por  causas  de  sus  contradicciones,  cuando  tan  claras  las  presentaba 
en  su  corazón  y  en  su  genio  (1). 


(<)  Esto  mismo  expresan  las  Memorias  de  Macanaz  al  decir:  «Sobraba  al  rey  conocimiento 
y  faltábale  resolución,  y  de  aquí  venia  el  ser  su  escrúpulo  mayor  cada  dia  y  el  deseo  de  dejar  la 
corona;  y  de  que  hablaba  desto  le  tenia n  por  loco;  y  así  vive  quince  años  en  un  continuo  mar- 
tirio.»  T.  II,  pág.  276. 
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CAPITULO  IV 


Luis  I.— Su  proclamación. — Sus  prendas  personales — Disgustos  domésticos  en  paJacio,— Embajada 
del  mariscal  Tessé. — Influjo  de  la  corte  de  San  Ildefonso. — Partidos  en  el  gobierno. — Muerte  de 
Luis  I.— Felipe  V  ocupa  otra  vez  el  trono.—Cortes  de  Madrid.— Don  Fernando  es  reconocido  por 
príncipe  de  Asturias. — España  trata  directamente  con  el  emperador.— El  barón  de  Riperdá. — 
Sus  planes  económicos.— Negociaciones  en  Viena.— Desbécense  los  proyectados  enlaces  entre 
las  casas  de  España  y  Francia. — Tratados  de  Viena.— Temores  de  guerra. — Liga  de  Hannover.— 
El  barón  de  Riperdá  primer  ministro.— Su  caida. — Su  política  prevalece  por  algún  tiempo  en 
las  relaciones  europeas. — Actitud  agresiva  de  Inglaterra.— Sitio  de  Gibraltar  y  rompimiento  de 
aquella  corte  con  la  de  Madrid. — Preliminares  de  paz.-— Acta  del  Pardo.—Congreso  de  Soissons. 
— Felipe  V  quiere  abdicar  de  nuevo  la  corona. — Casamientos  entre  príncipes  españoles  y  portu- 
gueses.— Tratado  de  Sevilla.— Armamentos.— Frialdad  de  los  aliados  de  España.— Tratado  de 
Viena.— Expedición  del  infante  don  Carlos  á  Toscana  y  Parma.  — Expedición  á  África.— Recon- 
quista de  Mazalquivir  y  Oran. — Creación  de  la  compañía  de  Filipinas.— Guerra  de  sucesión  en 
Polonia, — Alianza  de  España,  Francia  y  Cerdeña  contra  el  Norte. — Guerra.— Los  Españoles  re- 
conquistan á  Ñapóles.— Independencia  napolitana.-  Batalla  de  Bitonto.— Reconquista  de  Sicilia. — 
Disensión  con  Portugal. — Preliminares  de  Viena. — Nuevas  cuestiones  entre  España  y  Roma. — 
Muerte  de  don  José  Patino.— Accede  España  á  los  preliminares  de  paz. 


Desde  el  año  1724  hasta  el  1736. 

Diez  y  siete  años  contaba  apenas  el  hijo  primogénito  de  Felipe  V  y  de  María 
Luisa  cuando  fué  llamado  á  reinar  por  abdicación  de  su  padre.  Nacido  en  Espa- 
ña, dotado  de  muy  buenas  prendas  y  aficionado  á  los  usos  y  costumbres  del  país, 
su  advenimiento  al  trono  fué  saludado  con  demostraciones  de  contento;  su  en- 
trada en  la  capital  fué  un  verdadero  triunfo,  y  cuando  se  hizo  en  Madrid  la  so- 
lemne y  acostumbrada  proclamación  (9  de  febrero),  llevando  el  pendón  real  el 
conde  de  Altamii-a,  á  las  voces  de:  /  Castilla,  Castilla,  Castilla  por  el  rey  nuestro 
señor  don  Luis  I!  contestó  el  pueblo  con  entusiastas  vivas ,  alborozado  por  tener 
un  rey  nacional  después  de  tantos  exírangeros  como  hablan  gobernado  en  los 
últimos  años,  y  desde  el  primer  moment®  le  saludó  con  el  epíteto  de  muy  amado. 

Y  en  efecto,  en  el  nuevo  rey,  joven  y  agraciado,  concurrían  muchas  de  las 
prendas  que  tanto  seducen  los  corazones  del  pueblo;  sus  modales  formaban  sin- 
gular contraste  con  el  continente  frió  y  reservado  de  su  padre ;  la  gravedad  es- 
pañola se  hallaba  en  él  templada  por  la  afectuosa  afabilidad  que  caracteriza  á  los 
Borbones,  y  aun  cuando  no  habia  sido  educado  con  gran  esmero,  revelaba  felices 
disposiciones  para  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  arles,  hacia  las  cuales 
sentía  afición  decidida. 

En  los  primeros  días  de  su  gobierno  manifestó  gran  desapego  por  los  nego- 
cios públicos  y  soltó  la  rienda  á  la  sed  inmoderada  de  placeres;  pero  poco  á  poco 
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cortes.  No  por  esto  se  desalentaron  los  miembros  de  la  oposición  ,  antes  por  el 
contrario  redoblaron  sus  ataques  y  los  hicieron  personales ;  tomando  por  pretexto 
el  bien  público  y  el  desorden  de  la  hacienda,  lograron  que  se  disminuyeran  las 
dotaciones  de  los  infantes ;  pero  el  decreto  quedó  anulado  á  una  mera  reconven- 
ción llegada  de  San  Ildefonso.  Imaginóse  entonces,  alegando  las  grandes  sumas 
que  se  apropiara  al  abdicar  el  rey  anterior  y  los  gastos  que  su  retiro  costaba, 
reducir  la  pensión  del  mismo  Felipe;  pero  Luis,  ofendido  de  la  proposición,  no 
solo  la  rechazó  sino  que  dio  cuenta  de  ella  á  su  padre  calificándola  de  insulto. 

Apurada  era  la  situación  del  monarca  acosado  por  un  lado  por  un  partido 
que  aumentaba  cada  día  y  contenido  por  otro  por  el  respeto  filial,  cuando  quiso 
el  cielo  librarle  de  ella  y  sacarle  de  este  mundo.  En  19  de  agosto  atacáronle  unas 
viruelas  malignas,  y  doce  dias  después  descendió  al  sepulcro  á  la  edad  de  18 
años  y  á  los  ocho  meses  de  su  efímero  reinado  (1),  entre  ios  solícitos  cuidados  de 
la  reina  su  esposa  y  ei  duelo  de  la  nación  que  veia  desvanecerse  sus  lisongeras 
esperanzas. 

Gran  inquietud  reinaba  en  el  palacio  de  San  Ildefonso  durante  la  enferme- 
dad de  Luis,  y  aun  vivía  este  cuando  se  mandó  redactar  á  toda  prisa  un  docu- 
mento en  que  quedaba  Felipe  V  por  heredero  del  trono  con  facultad  de  prac- 
ticar cuanto  Luis  hubiera  podido  hacer  en  vida  sin  la  menor  restricción.  Este 
escrito  fué  presentado  al  rey  la  víspera  de  su  muerte,  y  el  triste  mancebo  lo  firmó 
moribundo  ya  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  inquisidor  general  y  el  ai'zobispo 
de  Toledo. 

EL  voto  espontáneo  que  hiciera  Felipe  al  tiempo  de  su  abdicación,  la  misma 
ley  que  él  promulgara  impedíanle  subir  otra  vez  las  gradas  del  trono ;  sin  em- 
bargo, el  infante  don  Fernando,  que  habría  debido  heredarlo,  contaba  única- 
mente once  años;  la  situación  del  reino  y  de  Europa  era  crítica,  y  es  probable 
que  una  minoridad  habria  causado  á  la  nación  incalculables  perjuicios.  Así  pues, 
ya  obedeciese  Felipe  á  estas  consideraciones,  ya  fuese  en  él  mas  poderoso 
el  afán  de  reinar  y  las  influencias  que  le  rodeaban  que  su  voto  y  que  el  auto 
acordado  de  1713,  es  lo  cierto  que  saliendo  de  San  Ildefonso,  entró  en  Madrid  con 
regia  pompa,  despachó  en  seguida  con  el  secretario  de  Estado  y  dio  las  órdenes 
necesarias  para  las  exequias  de  su  hijo  y  para  ceñir  él  otra  vez  la  corona.  Antes, 
empero  ,  consideró  necesario  saber  sobre  acto  tan  importante  el  dictamen  del 
consejo  de  Castilla  ,  cuyos  miembros  mas  influyentes  y  Mirabal  á  su  cabeza  se 
oponían  á  que  Felipe  ocupase  de  nuevo  el  trono,  convencidos  como  se  hallaban 
de  su  incapacidad  para  gobernar  á  causa  de  la  ambición  desatentada  de  la  reina. 
Esto  no  obstante,  la  mayoría  elevó  una  exposición  á  Felipe  rogándole  que  tomase 
de  nuevo  la  corona,  y  asimismo  se  manifestó  en  la  consulta  definitiva ,  si  bien 
en  ella  se  habían  consignado  todas  las  opiniones  en  pro  y  en  contra  tales  como 
los  consejeros  las  habían  expresado.  El  confesor  Bermudez ,  ya  siguiese  las  ins- 


(4).  Macanaz  insinúa,  haciéndose  eco  de  rumores  propalados  en  su  tiempo,  que  murió  de  vene- 
noque  le  propinó  el  médico  Serví,  parmesano,  do  acuerdo  con  Laura,  ama  de  leche  de  la  reina,  el 
marqués  Scotti  y  el  P.  Guerra,  confesor  de  Isabel.  Mem.,  t.  II,  p.  342. 

Uno  de  los  últimos  actos  del  gobierno  de  Luis  fué  una  real  cédula  en  favor  de  la  nobleza  va- 
lenciana confirmando,  á  pesar  de  la  abolición  de  los  fueros,  la  que  venia  de  tiempo  inmemorial  y 
dividiéndola  en  sus  cuatro  clases  de  generosos,  caballeros,  nobles  y  ciudadanos. 
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piraciones  de  su  propia  conciencia  ó  las  del  presidente  Miiabal ,  apoyó  las  con- 
sideraciones de  la  minoría,  y  asi  fué  que  Felipe,  perplejo  y  con  el  ánimo  intran- 
quilo someti'')  la  consulta  á  una  junta  de  teólogos  presidida  por  el  electo  obispo  de 
Málaga  en  el  convento  de  San  Francisco.  Contraria  le  fué  su  decisión,  pues  los 
teólogos  se  limitaron  á  sugerir  la  idea  de  que  Felipe  tomase  las  riendas  del  go- 
bierno en  calidad  de  i*egente  á  nombre  de  su  hijo  don  Fernando. 

Sorprendido  y  encolerizado  el  nieto  de  Luis  XIV,  declaró  en  los  primeros  mo- 
mentos que  no  aceptarla  la  corona  ni  la  regencia,  y  dio  orden  de  regresar  al  pun- 
to á  San  Ildefonso.  No  podía  consolarse  á  ello  la  ambiciosa  Isabel,  desengañada 
ya  quizás  de  cuan  poco  vale  la  espectativa  de  una  corona  por  brillante  que  sea 
ante  la  posesión  de  otra,  y  no  omitió  paso  ninguno  para  vencer  la  repugnancia 
real  ó  aparente  de  Felipe  y  burlar  los  planes  de  los  que  á  sus  deseos  se  oponían. 
Quejóse  amargamente  de  Bermudez,  á  quien  delante  del  rey  acusó  de  pérfido  y  de 
ti'aidor  Judas;  recurrió  al  mariscal  Tessé,  declarando  este  que  el  gobierno  francés 
solo  se  entenderla  con  Felipe  como  rey  de  España  y  que  él  abandonarla  la  corte  en 
caso  de  insistir  el  monarca  en  su  fatal  propósito,  y  logró  por  fin  que  se  remitiese 
la  decisión  de  los  teólogos  al  consejo  de  Castilla.  Este,  mas  ganado  á  los  intereses 
reales,  censuró  severamente  en  su  mayoría  aquel  parecer  y  elevó  otra  exposición 
instando  á  Felipe  para  que  empuñase  el  cetro  (setiembre),  fundándose  en  el  ar- 
gumento de  la  salud  pública.  También  opinó  así  el  nuncio,  y  Felipe,  que  segura- 
mente no  deseaba  sino  que  le  convencieran,  expidió  un  real  decreto  dirigido  al 
consejo  de  Castilla  (6  de  setiembre),  en  que  declaraba  que  como  señor  natural  y 
dueño  de  la  corona  empuñaba  otra  vez  las  riendas  del  gobierno  sacrificando  su  pro- 
pio bienestar  y  reposo  á  la  felicidad  de  sus  subditos.  Reservábase  el  derecho  de 
abdicar  á  favor  de  su  hijo  Fernando  cuando  llegase  este  á  la  edad  suficiente  y  no 
hubiese  graves  motivos  que  á  ello  se  opusieren,  y  ofrecía  convocar  cortes  para  que 
jurasen  al  infante  como  príncipe  de  Asturias  (1). 

El  nuevo  rey  trasladóse  luego  á  San  Ildefonso  donde  permaneció  cuarenta 
días  por  haber  quedado  atacada  de  viruelas  la  reina  viuda  de  Luis  I,  y  pasado 
este  tiempo  volvió  la  corte  á  Madrid  inaugurándose  el  gobierno  con  trascenden- 
tales cambios  en  el  personal  de  la  administración,  que  no  habla  olvidado  Felipe  V 
la  conducta  que  algunos  observaran  durante  el  corto  reinado  que  acababa  de 
espirar.  El  marqués  de  Mirabal  fué  relevado  de  la  presidencia  del  Consejo  por  el 


(4).  El  decreto  decia  así :  «Quedo  enterado  de  cuanto  el  consejo  me  representa  en  esta  con- 
sulta y  en  la  antecedente  de  4  de  setiembre,  y  aunque  Yo  estaba  en  mi  firme  propósito  de  no  apar- 
tarme del  retiro  que  había  elegido  por  ningún  motivo  que  hubiese,  haciéndome  cargo  de  las  eficaces 
instancias  para  que  vuelva  á  tomar  y  encargarme  del  gobierno  de  esta  monarquía,  como  rey  na- 
tural y  propietario  de  ella,  insistiendo  en  que  tengo  rigurosa  obligación  de  justicia  y  de  conciencia 
á  ello  :  He  resuelto,  por  lo  que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  consejo  ,  y  por  el  constante  celo  y 
amor  que  manifiestan  los  ministros  que  le  componen,  sacrificarme  al  bien  común  de  esta  monar- 
quía, por  el  mayor  bien  de  sus  vasallos,  y  por  la  obligación  que  absolutamente  reconoce  el  consejo 
tengo  para  ello  volviendo  al  gobierno  como  tal  rey  natural  y  propietario  de  ella,  y  reservándome 
(si  Dios  me  diese  vida)  dejar  el  gobierno  de  estos  reinos  al  príncipe  mi  hijo  cuando  tenga  la  edad  y 
capacidad  suficiente,  y  no  haya  graves  inconvenientes  que  lo  embaracen  ;  y  me  conformo  en 
que  se  convoquen  cortes  para  jurar  por  principe  al  infante  don  Fernando.»  Guillermo  Coxe,  España 
bajo  la  casa  de  Borbon,  c.  XXXIV ;  San  Felipe,  Com.,  t.  II ;  Comunicaciones  de  Stanhope  al  duque  de 
Newcastle ;  ü/t'«i,  de  Tessé  y  de  Villars  ;  Ortiz  y  Sanz,  1.  XXXIII.  c.  IX  y  X;  Balando,  Bist.  civil, 
P.  4.«  ,  c.  LXIV ;  Macanaz,  Mem.;  Lafuente.  Bist.  gen.  de  Esp.,  P.  8».  1.  VI,  c.  XIV. 
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obispo  de  Sigüenza  don  Juan  de  Herrera,  hombre  ageno  á  las  intrigas  cortesanas; 
ei  maj-qués  de  Lede  cayó  en  completa  desgracia  y  murió  poco  después,  y  Verdes 
Montenegro  hubo  de  renunciar  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda,  que  se  dio 
á  Orendain,  cuya  estrella  empezaba  ya  á  eclipsar  á  la  del  anciano  Grimaldo, 
acusado  por  Tessé  y  el  partido  francés  de  recibir  regalos  de  Inglaterra. 

En  virtud  de  lo  ofrecido  por  el  rey  al  aceptar  de  nuevo  la  corona,  reunié- 
ronse en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  de  Madrid  cortes  de  Castellanos,  Aragoneses, 
Catalanes,  Valencianos  y  Mallorquines  (2o  de  noviembre)  (i),  y  en  ellas  fué  re- 
conocido y  jurado  el  príncipe  don  Fernando  como  heredero  inmediato  del  trono. 
Aunque  convocadas  «para  tratar,  entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y  con- 
cluir por  cortes  los  otros  negocios,  si  se  les  propusieren  y  parecieren  conveniente 
resolver, »  se  restituyeron  los  procuradores  á  sus  casas  (4  de  diciembre)  por  ha- 
berles manifestado  el  rey  que  no  pensaba  por  entonces  en  someter  á  su  discusión 
asunto  alguno. 

El  congreso  de  Cambray  continuaba  en  tanto  sus  conferencias  mas  atento  á 
tratar  de  la  abolición  de  la  compañía  de  Ostende  y  de  la  pragmática  sanción  pro- 
mulgada por  el  emperador  Carlos  VI  determinando  la  sucesión  á  la  Corona,  que 
de  los  artículos  de  la  cuádruple  alianza.  Tampoco  producía  grandes  resultados  la 
embajada  de  Monteleon  en  cuanto  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  negaban  rotun- 
damente su  cooperación  para  hacer  que  el  infante  don  Carlos  fuese  admitido  en 
Italia  con  el  auxilio  de  las  armas,  y  todo  ello,  junto  con  conocer  que  el  ofrecimiento 
de  Gibraltar  no  era  mas  que  un  lazo  preparado  por  la  política  inglesa  para  ganar 
tiempo,  impacientó  á  Isabel  Farnesio,  tanto  que  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador, 
segura  que  tratando  directamente  con  él  había  de  salir  mejor  librada  que  con  la 
ilusoria  mediación  de  Francia  é  Inglaten-a.  El  emperador  que  supo  este  cambio  de 
sentimientos  y  que  estaba  igualmente  disgustado  de  la  mediación  de  las  poten- 
cias, hizo  que  sondeara  el  papa  las  disposiciones  de  la  corte  de  España,  y  cierto  de 
que  sus  propuestas  habían  de  ser  bien  recibidas,  entabló  al  momento  relaciones 
directas  con  la  reina,  halagando  la  pasión  favorita  de  Isabel,  que  era  el  engran- 
decimiento de  sus  hijos. 

El  agente  de  estos  nuevos  tratos  diplomáticos,  dice  Guillermo  Coxe,  fué  otro 
Alberoni,  aunque  de  capacidad  inferior  al  primero,  cuya  rápida  elevación  é  ines- 
perada caída  forman  época  en  la  historia  del  reinado  de  Felipe  V.  Juan  Guillermo, 
barón  y  después  duque  de  Riperdá,  descendía  de  una  familia  noble,  oriunda  de  Es- 
paña, establecida  en  los  Países  Bajos  cuando  pertenecían  aquellas  provincias  á  los 
dominios  de  esta  corona.  Nació  por  los  años  de  1665  en  el  señorío  de  Groningen, 
y  después  de  estudiar  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Colonia,  abrazó  la  carrera  militar, 
habiendo  llegado  al  grado  de  coronel  al  concluirla  guerra  de  sucesión.  Creyendo 
que  el  catolicismo  podía  ser  obstáculo  para  su  fortuna  en  una  nación  protestante, 
abrazó  el  pi-otestantismo,  y  como  en  sus  momentos  de  ocio  sehabia  entregado  con 
gran  afición  al  estudio  de  los  idiomas  modernos  y  á  la  ciencia  económica,  llamóla 


[Vi  Las  ciudades  quo  enviaron  diputados  á  estas  primeras  cortes  de  casi  todos  los  reinos  de 
España  fueron:  Burgos,  Toledo,  León,  Zaragoza,  Barcelona,  Granada,  Valencia,  Palma  de  Mallorca. 
Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Cuenca,  Tortosa,  Gnadalajara,  Madrid,  Jaca,  Tarragona,  Sala- 
manca, Falencia,  Soria,  Fraga,  Peñíscola,  Avila,  Zamora,  Cervera,  Badajoz,  Valladolid,  Lérida, 
Borja,  Calatayud,  Gerona,  Tarazona,  Galicia,  Segovia  y  Toro. 
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atención  en  el  congreso  de  Utrecht  y  fué  enviado  á  Madrid  para  zanjar  las  com- 
plicadas cuestiones  que  mediaban  entre  España  y  la  república  holandesa.  Su 
carácter  flexible  y  agasajador,  sus  conocimientos  en  comercio  y  en  fabricación, 
su  genio  inventor  y  fecundo  y  su  conocimiento  de  muchos  idiomas,  especialmente 
del  español,  granjeáronle  la  consideración  de  Alberoni  y  en  breve  su  confianza. 
Poco  escrupuloso  en  materia  de  dinero,  hallábase  en  Madrid  cobrando  de  Viena 
y  de  Londres,  de  España  y  de  Holanda,  hasta  qué  las  magníficas  esperanzas  que 
le  inspiraron  los  primeros  triunfos  del  cardenal  parmesano  le  decidieron  á  re- 
nunciar á  su  cargo  diplomático,  á  naturalizarse  en  España  y  á  abjurar  el  protes- 
tantismo, siendo  nombrado  director  de  las  fábricas  de  paños  recien  establecidas 
en  Guadalajara  por  los  cuidados  del  cardenal.  Las  recomendaciones  con  que  le 
favoreció  el  duque  de  Parma  cerca  de  Isabel,  los  adelantos  que  introdujo  en  la 
fabricación,  el  partido  que  supo  sacar  de  sus  frecuentes  conferencias  con  los 
reyes,  todo  inspiró  recelos  á  Alberoni,  quien  le  separó  de  su  empleo  sin  motivo 
ostensible.  Desde  aquel  momento,  aunque  sin  aparentarlo,  Riperdá  se  hizo  ene- 
migo del  cardenal,  y  relacionado  con  Grimaldo  y  Daubenton  contribuyó  á  su  caí- 
da, sucedida  la  cual  fué  nombrado  superintendente  general  de  todas  las  fábricas 
de  España,  conservando  su  influjo  en  palacio  con  nuevos  planes  y  consejos  acerca 
del  comercio  y  de  los  ingresos  del  erario.  De  su  favor,  que  iba  siempre  en  au- 
mento, concibieron  recelos  Daubenton  y  Grimaldo  como  en  otro  tiempo  Alberoni, 
pero  si  bien  logiaron  detenerle  en  su  -vuelo  por  sus  representaciones  al  rey,  no 
impidieron  que  quedase  como  consejero  íntimo  de  la  reina  y  depositario  de  todos 
sus  secretos. 

Esta  posición  ocupaba  cuando  Isabel,  por  sus  consejos  ó  por  inspiración  propia, 
concibió  el  proyecto  de  entablar  tratos  directos  con  el  emperador  Carlos,  y  viendo 
el  barón  en  ello  una  coyuntura  favorable  para  sus  ambiciosos  planes,  propuso  á 
los  reyes  que  si  le  permitían  ir  á  Alemania  sin  despacho  alguno  oficial  y  con 
pretexto  de  proveerse  en  Holanda  de  operarios  prácticos  para  las  fábricas  de 
Guadalajara,  él  negociaría  la  paz  con  el  emperador  por  medio  del  pi'íncipe  Euge- 
nio, su  antiguo  amigo,  dejando  burladas  á  las  potencias  mediadoras.  Admitida 
por  Felipe  su  proposición,  autorizóle  para  celebrar  la  paz  con  el  emperador  y 
negociar  el  enlace  del  príncipe  don  Fernando  con  una  archiduquesa  en  caso  de 
consentir  aquel  en  asegurar  al  príncipe  la  posesión  de  los  Países  Bajos  y  á  don 
Carlos  la  reversión  de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Además  dióle  la  reina 
instrucciones  particulares  para  tratar  del  matrimonio  de  dicho  infante  con  María 
Teresa,  hija  primogénita  del  emperador. 

El  barón  partió  secretamente  de  Madrid  (octubre),  pero  antes  de  emprende)' 
su  viage,  deseoso  de  asegurarse  á  su  regreso  el  puesto  de  primer  ministro,  pre- 
sentó al  rey  un  extenso  y  magnífico  plan  de  las  reformas  que  con  venia  llevar  á 
cabo  en  la  monarquía  española,  enumerando  en  él  los  medios  de  mejorar  el  co- 
mercio de  América,  de  crear  una  mai-ina  poderosa  y  de  aumentar  los  ingresos 
del  tesoro  corrigiendo  los  errores  y  las  dilapidaciones  de  los  pasados  ministros. 
Paia  impedir  el  contrabando  en  las  Indias  occidentales  quería  Riperdá  que  se 
estableciesen  algunas  escuadras  ligeras,  estacionadas  de  modo  que  pudiesen  re- 
correr toda  la  costa  del  mar  del  Sur,  y  que  se  enviasen  algunos  miles  de  hombres 
para  expulsar  á  los  Ingleses  de  las  posesiones  que  habían  invadido,  cuyos  gastos 
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habrían  de  cubrirse  por  una  contribución  de  cinco  por  ciento  sobre  todos  los 
empleos  y  pensiones  de  América,  con  las  rentas  de  las  mitras  y  beneficios  Yacan- 
tes,  y  con  un  tributo  impuesto  á  las  provincias  en  rescate  de  la  obligación  de 
servir  en  la  milicia  caida  casi  en  desuso.  Su  nuevo  sistema  de  comercio,  deque 
esperaba  brillante  resultado,  dividíase  en  tres  distintas  partes,  á  saber:  el  asiento 
de  negros,  el  contrabando  y  el  comercio  de  España  con  las  Indias  por  Cádiz.  En 
la  imposibilidad  de  privar  del  asiento  á  los  Ingleses  sin  exponerse  á  una  guerra, 
habíaseles  de  cansar  y  molestar  hasta  tanto  que  lo  abandonasen  voluntariamente 
como  vejatorio  y  sin  utilidad  real.  Con  este  objeto  debían  darse  los  salvo-conduc- 
tos de  modo  que  no  pudiesen  llegar  las  expediciones  á  las  Indias  occidentales 
hasta  después  de  la  flota  y  cuando  se  acabasen  ya  las  ferias.  Habían  de  comuni- 
carse órdenes  secretas  á  los  gobernadores  para  que  no  consumiesen  objetos  fa- 
bricados en  el  extrangero  y  principalmente  en  Inglaterra,  y  para  que  bajo  pre- 
texto de  inspección  molestasen  á  los  mercaderes  todo  lo  posible.  En  cuanto  al 
segundo  punto,  esto  es,  al  contrabando,  el  rey  había  de  restablecer  el  antiguo 
derecho  de  comerciar  solo  y  con  exclusión  de  cualquier  otro  con  sus  colonias  de 
América,  valiéndose  del  pretexto  de  pirateiía  para  apoderarse  de  cuantos  buques 
fuesen  apresados  en  los  mares  de  Indias,  sí  bien  al  propio  tiempo  que  se  tratase 
á  los  Ingleses  con  severidad  suma,  como  la  nación  que  mayor  fruto  reportaba  de 
este  comercio  lucrativo,  había  de  tratarse  á  los  Holandeses  con  mucha  conside- 
ración, á  fin  de  impedir  á  las  dos  naciones  comerciales  y  marítimas  que  se  unie- 
ran en  defensa  de  sus  intereses  mutuos.  Los  reglamentos  para  el  comercio  di- 
recto de  los  Españoles  tenían  por  objeto  destruir  el  comercio  de  Inglaterra  y  de  las 
demás  naciones  que  se  reputaban  poco  amigas  de  España,  al  propio  tiempo  que 
fomentar  la  industria  nacional  para  suplir  poco  á  poco  la  falta  de  manufacturas 
nacionales.  Queríase  también  dar  á  conocer  la  importancia  de  las  islas  Filipinas 
bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  á  cuyo  efecto  proponia  el  barón  para  aquel 
tráfico  la  formación  de  una  compañía  española,  cuyas  naves  saliesen  y  volviesen 
á  Cádiz  después  de  arribar  á  Chile  y  de  llevar  mercancías  á  China,  Siam  y 
otras  comarcas.  Proponia  además  que  se  formara  en  el  Ferrol  un  puerto  y  un 
astillero  para  seguridad  del  comercio  marítimo  de  España,  lo  mismo  que  una 
factoría  para  comerciar  con  los  países  del  Norte,  sin  olvidar  las  pesquerías;  ha- 
blaba de  la  creación  de  un  banco  en  Madrid  con  el  tesoro  llamado  de  San  Justo 
destinado  para  socorro  de  huérfanos  y  viudas,  que  había  de  dar  á  los  capitales  el 
cinco  por  ciento  de  interés;  quería  prohibir  la  importación  de  objetos  de  fabrica- 
ción extrangera,  tales  como  sederías,  tejidos  de  lana,  etc.,  á  medida  que  prospe- 
rasen las  fábricas  nacionales,  y  con  la  acción  combinada  de  estas  diversas  causas 
prometíase  el  novel  estadista  tan  prodigioso  aumento  en  los  productos  industria- 
íes,  en  la  población  y  riqueza  nacional,  que  el  rey  podría  mantener  un  ejército 
de  ciento  treinta  mil  hombres  y  formar  una  armada  de  cien  navios  y  fragatas, 
quedándole  además  en  las  arcas  del  tesoro  mas  de  dos  millones  de  escudos. 

Con  nombre  supuesto  llegó  el  barón  á  Viena  y  dio  principio  con  el  mayor 
secreto  á  sus  negociaciones,  sin  escasear  el  oro  y  los  regalos  entre  los  persona- 
ges  mas  notables  de  aquella  corte.  La  emperatriz  y  María  Teresa,  que  sentía  in- 
clinación por  el  duque  de  Lorena,  ej*an  los  únicos  obstáculos  que  á  sus  planes  se 
oponían;  los  ministros  que  empezaron  por  hacerle  oposición  acabaron  por  secun- 
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dai4e,  y  la  negociación  prometía  feliz  resultado  al  comenzar  el  año  1723,  aunque    ^tus 
(le  ella  habia  ya  empezado  á  traslucirse  algo  en  los  gabinetes  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Holanda,  cuando  un  acaecimiento  inespei'ado  allanó  las  últimas  dificulta- 
des y  apresuró  su  término, 

Ei  duque  de  Borbon  ,  primer  ministro  de  Luis  XV,  se  guiaba  por  principios 
políticos  y  personales  muy  distintos  de  los  que  impulsaran  al  regente  á  reunir  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon,  y  enemigo  del  duque  de  Orleans,  deseaba  poner 
obstáculos  á  la  sucesión  de  este  á  la  corona  de  Francia  en  caso  de  muerte  del 
joven  soberano.  Por  esto  habia  ya  intentado  romper  el  matrimonio  del  rey  con  la 
infanta  de  España  María  Ana  Vicíoria,  cuando  una  aguda  enfermedad  de  Luis  le 
demostró  la  necesidad  de  casarle  cuanto  antes  á  fin  de  que  diera  sucesión  al  tro- 
no. Después  de  mucha  vacilación  fijó  sus  miradas  en  María,  hija  de  Estanislao 
Leczinski,  rey  de  Polonia,  y  en  cuanto  se  halló  todo  dispuesto  decidió  despedir  á 
la  infanta  sin  aviso  pi'évio  de  ninguna  ciase  á  la  corte  de  Madrid,  disculpándose 
<íon  la  ui'gencia  y  la  necesidad  imperiosa  de  las  circunstancias.  A  pesar  dei  se- 
creto que  se  observó  en  este  asunto,  confidencias  particulares  dei  embajador,  de 
Macanaz,  que,  aunque  deslerrrado  todavía  en  Francia,  gozaba  de  gran  crédito  cer- 
ca del  monarca,  ó  de  algún  otro,  excitaron  las  sospechas  del  gabinete  de  España, 
y  á  ellas  contestó  el  duque  de  Borbon  con  nuevas  y  solemnes  declaraciones  y 
promesas  de  verificar  al  punto  los  desposorios,  al  propio  tiempo  que  para  demos- 
trar sus  propósitos  favoiabies  á  España,  á  pesar  de  ios  manejos  de  Riperdá  en 
Viena,  mandó  licenciar  ¡os  diez  y  nueve  batallones  de  migueletes  catalanes  que 
habia  formado  el  duque  de  Orleans. 

Sin  embargo,  dispuesto  ya  todo,  llamó  de  Madiid  al  mariscal  Tessé  y  envió 
para  anunciar  la  delicada  nueva  al  abate  Livry,  quien  lo  hizo  por  fin  hincado  de 
rodillas  y  con  gran  turbación.  No  conoció  límites  el  enojo  de  Felipe  y  de  Isabel  á 
la  recepción  del  mensage,  y  hecho  público  el  suceso  á  los  pocos  dias,  el  embaja- 
dor y  los  cónsules  franceses  hubieron  de  salir  de  España,  declarando  el  rey  que 
no  bastaba  toda  la  sangre  del  mundo  para  lavar  la  afrenta.  La  reina  viuda  de 
Luis  í  y  su  hermana  la  princesa  de  Beaujolais,  prometida  esposa  del  infante  don 
Carlos,  fueron  conducidas  al  Bidasoa  donde  llegó  al  propio  tiempo  la  infanta  Ma- 
ría Ana  (mayo)  i^l);  suspendióse  el  comercio  con  Francia,  de  cuyo  reino  se  mandó 
saür  á  todos  los  Españoles;  fortificáronse  San  Sebastian  y  Fuenteri-abia;  enviá- 
ronse tropas  á  Cataluña,  y  participando  el  pueblo  de  la  indignación  de  sus  re- 
yes, fué  precisa  toda  la  vigilancia  del  gobierno  para  impedir  un  degüello  gene- 
ral de  cuantos  Franceses  se  hallaban  en  Madrid.  Todo  anunciaba  un  próximo 
rompimiento  entre  las  dos  naciones,  pero  sus  mutuos  temores  y  la  mediación  de 
Benedicto  Xlíí  lograron  conjurar  la  tormenta,  y  este  hecho  no  tuvo  en  el  terreno 
de  la  fuerza  ulteriores  consecuencias,  si  bien  tardaron  algún  tiempo  en  desvane- 
cerse las  recíprocas  prevenciones. 

Los  plenipotenciarios  españoles  de  Cambray  se  habían  retirado  por  orden 
deTelipe  luego  de  acaecido  el  rompimiento  entre  España  y  Francia,  y  al  pro- 


(1 )    Para  conservar  en  cierto  modo  á  esta  princesa  Ujs  ho^OFes^  de- la  ídageStad  que  Imbia  teni- 
do, diósele  el  título  de  reina  de  Mallorca. 
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pió  tiempo  que  el  rey  insinuaba  á  Stanhope  su  propósito  de  separarse  para  siem- 
pre de  la  corte  francesa  para  unirse  mas  estrechamente  con  Inglaterra,  insinua- 
ción que  eludió  Jorge  I,  comunicó  órdenes  á  Riperdá  para  que  desistiendo  de  los 
puntos  litigiosos  que  hablan  paralizado  la  negociación,  la  llevase  cuanto  antes  á 
buen  fin.  Lo  mismo  deseaba  Carlos  Yl,  y  zanjadas  en  pocas  conferencias  las  úl- 
timas dificultades,  ajustóse  un  tratado  de  paz  entre  los  dos  monarcas  que  fueran 
por  tanto  tiempo  encarnizados  enemigos.  Los  principales  artículos  eran:  el  empera- 
dor reconocía  á  Felipe  V  de  Borbon  como  rey  legítimo  de  España  y  de  las  Indias  y 
Felipe  reconocía  á  Carlos  VI  de  Austria  por  emperador  de  Alemania,  renunciando  á 
su  favor  los  Países  Bajos  y  los  estados  de  Italia;  los  tratados  de  Londres,  de  Ba- 
dén y  de  ütrecht  formaban  la  base  de  la  nueva  paz,  cediendo  el  rey  de  España 
la  Sicilia  al  emperador  con  todos  sus  derechos  y  pretensiones;  Carlos  VI  por  su 
parte  se  adhería  á  lo  estipulado  en  ütrecht  sobre  los  estados  de  Toscana,  Parma 
y  Plasencia  en  favor  de  los  hijos  de  Isabel,  pero  sin  que  el  rey  católico  ni  nin- 
guno de  sus  sucesores  pudiera  poseer  aquellos  estados  ni  ser  tutores  de  aquellos 
duques;  el  derecho  de  reversión  que  en  favor  de  España  se  había  reservado  en  el 
reino  de  Sicilia  se  transferia  al  de  Cerdeña;  Carlos  VI  y  Felipe  V  conservaban 
todos  sus  títulos,  pero  sus  sucesores  únicamente  habían  de  usar  los  de  los  esta- 
dos que  poseyeren;  el  palacio  de  la  Haya  quedaba  por  el  emperador  y  el  de  Roma 
por  el  rey  católico,  dando  la  mitad  de  su  valor  (30  de  abril).  A  este  tratado  si- 
guieron otro  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  dos  soberanos,  que  había 
de  permanecer  ignorado,  obligándose  cada  uno  á  defender  los  estados  del  otro, 
el  rey  católico  con  quince  navios  y  veinte  mil  hombres  y  el  emperador  con  veinte 
mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  prometiendo  además  este  último  gestionar  con 
Inglaterra  para  la  devolución  de  Gíbraltar  y  Menorca;  otro  de  comercio  para  los 
subditos  de  ambos  países  (I.**  de  mayo),  y  otro  llamado  de  paz  por  el  cual  se 
obligaba  Felipe  á  no  ejercer  la  tutela  de  sus  hijos  en  Toscana  y  á  no  retener 
cosa  alguna  en  Italia.  El  enlace  del  infante  don  Carlos  con  la  archiduquesa  Ma- 
ría Teresa  habia  de  ser  objeto,  según  Riperdá  aseguró  por  cartas,  de  una  adición 
á  estos  tratados,  y  por  ellos  el  barón  fué  creado  duque  y  grande  de  España,  y  á 
Orendain,  único  ministro  que  habia  intervenido  en  la  negociación,  dióse  el  título 
de  marqués  de  la  Paz. 

No  tardaron  estos  convenios  en  ser  conocidos  en  Europa  y  en  despertar  los 
temores  de  todas  las  potencias,  principalmente  de  Holanda,  que  veía  prosperar  la 
compañía  de  Ostende  merced  al  privilegio  de  comerciar  con  las  Indias  españo- 
las, y  de  Inglaterra,  cuyos  intereses  mercantiles  quedaban  también  lastimados, 
alarmada  además  por  lo  que  se  decía  de  artículos  secretos  en  favor  del  rey 
Jacobo  y  de  la  devolución  de  sus  presidios  en  España.  No  era  el  lenguage  impru- 
dente y  provocador  de  Riperdá  nada  propio  para  desvanecer  estos  recelos,  que  se 
aumentaron  aun  mas  al  saber  que  Pedro  I  de  Rusia  se  habia  adherido  á  la  alianza 
de  Viena  prometiendo  ayudarla  con  poderosas  fuerzas.  La  guerra  parecía  inmi- 
nente á  pesar  de  los  esfuerzos  pacíficos  de  Carlos  VI;  la  Gran  Bretaña  se  preparó 
para  dirigir  una  armada  al  Mediterráneo  y  otra  á  las  Indias  occidentales,  y  fir- 
mada la  liga  de  Hannover  entre  Francia,  Inglaterra  y  Prusía,  á  la  cual  se  adhi- 
j-ieron  después  Holanda,  Suecía  y  Dinamarca  para  contrabalancear  á  la  de  Viena, 
hallóse  de  nuevo  Europa  dividida  en  dos  campos  (setiembre). 
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Satisfecho  con  SU  obra,  el  barón  de  Riperdá  volvió  á  Madrid  dejando  en^-^'-^ 
Viena  encargado  de  los  negocios  á  su  hijo  Luis,  joven  de  diez  y  nueve  años,  y 
como  la  alianza  con  Austria  habia  sido  muy  bien  vista  en  España,  fué  recibido 
con  grandes  distinciones  (diciembre).  Los  reyes,  á  quienes  se  piesentó  sin  mudar 
su  trage  de  camino,  le  acogieron  con  mucho  alboi-ozo  y  le  confirieron  poco  des- 
pués la  secretaria  de  Estado  en  la  parte  relativa  á  los  negocios  extrangeros  que 
servia  el  marqués  Gi-imaldo;  diéronle  habitación  en  palacio  para  él  y  su  esposa 
con  facultad  de  entrar  en  la  regia  cámara  siempre  que  lo  tuviese  por  conveniente 
y  de  exigir  de  los  consejos  comunicación  de  cuantos  documentos  necesitase,  y 
todo,  en  una  palabra,  anunciaba  la  aparición  de  un  nuevo  ministro  universal. 

Deslumbradoras  esperanzas  hacia  brillar  el  nuevo  duque  á  los  ojos  del  mo- 
narca y  del  pueblo;  proponíase  nada  menos  que  reformar  de  una  manera  mara- 
villosa todos  los  ramos  de  la  administración  pública  y  levantar  de  nuevo  á  la 
nación  al  explendor  que  perdiera;  sin  embargo,  entre  algunos  pensamientos  bue- 
nos y  de  posible  ejecución  no  habia  de  tardar  en  conocerse  que  los  mas  que  ali- 
mentaba el  ministro  eran  hijos  únicamente  de  su  exaltada  y  ligera  fantasía,  y 
que  su  carácter  irreflexivo  y  jactancioso,  tomando  por  realidades  sus  sueños,  era 
incapaz  de  llevar  á  cabo  ni  la  mitad  de  lo  que  se  proponía.  Sucesivamente  se  le 
confiaron,  además  del  ministerio  de  negocios  extrangeros,  los  de  marina,  guerra 
y  hacienda,  y  deslumhrado  con  tan  gran  poder,  desvanecido  con  el  humo  del 
favor,  llegó  á  no  conocer  límites  el  orgullo  y  la  presunción  de  Riperdá  hacia  aque- 
llos á  quienes  habia  despojado  ó  que  se  oponían  á  sus  colosales  proyectos.  Poco  á 
poco,  empero,  fué  desapareciendo  la  aureola  que  le  rodeaba,  y  los  embajadores 
de  las  potencias  que  le  temían  y  los  émulos  que  le  envidiaban  y  los  enemigos 
que  su  propio  genio  le  suscitaba  acabaron  al  fin,  junto  con  sus  desaciertos  é 
injusticias  en  el  arbitramiento  de  recursos,  por  apagar  el  fuego  fatuo,  por  dei'- 
ribar  al  que  amenazaba  ser  coloso. 

La  llegada  del  embajador  imperial  conde  de  Koningseg  (enero  de  1726)  fué  vm 
lo  primero  en  menoscabar  el  prestigio  del  ministro,  descubriéndose  con  ella  en  una 
y  otra  corte  los  malos  medios  á  que  habia  debido  su  poderoso  influjo.  Súpose,  en 
efecto,  en  Madrid  que  el  ofrecido  matrimonio  entre  Carlos  y  María  Teresa  distaba 
mucho  de  su  realización,  que  ios  preparativos  militares  de  Austria  no  eran  tan 
grandes  como  los  representara  el  duque,  y  este  al  propio  tiempo  se  hallaba  mas 
y  mas  embarazado  para  hacer  efectivas  al  embajador  las  grandes  sumas  que  allá 
en  Viena  habia  prometido.  Stanhope  y  Wander-Meer,  embajadores  de  la  Ingla- 
terra y  Holanda,  deseosos  de  averiguar  con  certeza  las  cláusulas  del  tratado 
secreto,  no  le  daban  tampoco  un  instante  de  reposo,  y  en  breve  comenzó  á  en- 
volverse en  las  redes  de  sus  propias  imprudencias  y  ligerezas,  manifestando  bien 
claro  con  su  singular  lenguage  y  extraoidinarías  contradicciones  que  no  habia 
nacido  para  brillar  en  la  procelosa  escena  de  la  diplomacia.  Llevando  su  inhabi- 
lidad hasta  un  punto  íncreible,  llegó  á  revelar  á  aquellos  embajadores  las  cláu- 
sulas del  tratado  secreto  celebrado  en  Viena  relativas  á  la  compañía  de  Ostende, 
á  la  reconquista  de  Gibraltar  y  al  socorro  mutuo  de  tropas  con  que  España  y  el 
Imperio  habían  de  auxiliarse  en  caso  de  guerra,  y  esto,  al  aumentarlas  probabi- 
lidades de  un  rompimiento,  despertó  gran  indignación  en  la  corte  de  Viena,  que 
hizo  llegar  sus  quejas  hasta  el  palacio  de  Felipe.  Impávido  el  ministro  en  su  des- 
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acertada  conducta,  preparaba  una  expedición  contra  Inglaterra  en  favor  del  pre- 
tendiente, pero  ya,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  para  afirmarse  en  el  poder  y  ocultar 
al  público  su  estado  vacilante,  habia  sido  socavada  la  base  de  su  piestigio  y  su 
pérdida  estaba  decidida  en  el  ánimo  de  Felipe.  Conociendo  por  fin  la  tempestad 
que  le  amagaba,  hizo  renuncia  desús  cargos  (mayo),  que  le  fué  admitida  pasados 
algunos  dias,  señalándole  una  pensión  de  tres  mil  ducados  en  consideración  á 
sus  antiguos  servicios.  Sin  embargo,  no  satisfechos  aun  sus  enemigos  alcanza- 
ron del  débil  Felipe  una  orden  de  prisión,  y  el  caido  ministro  que,  sospechando 
el  peligro  se  habia  refugiado  en  la  embajada  inglesa,  fué  extraído  de  aquel  asilo 
y  conducido  al  alcázar  de  Segovia,  acusado  del  delito  de  lesa  magestad,  que  no 
fué  en  manera  alguna  justificado  (I ). 

La  caida  de  Riperdá  levantó  otra  vez  á  los  ministros  que  por  él  hablan  sido 
exonerados :  el  marqués  de  Grimaldo  volvió  á  su  empleo  de  secretario  de  Esta- 
do de  negocios  exírangeros  excepto  los  de  Viena,  encomendados  á  Orendain  ;  el 
marqués  de  Castelar  fué  restablecido  en  el  ministerio  de  la  guerra,  don  Francis- 
co de  Arriaza  en  el  de  hacienda,  y  el  de  marina  é  indias  se  dio  á  don  José  Pati- 
no, que  comenzó  entonces  su  carrera  ministerial.  No  sucedió,  empero ,  lo  mismo 
en  las  relaciones  exteriores,  y  aunque  derribado  el  que  comunicara  tan  distinto  giro 
á  las  alianzas  y  á  la  política  de  las  naciones,  no  por  ello  volvieron  estas  por  entonces 
á  la  senda  antigua.  La  influencia  francesa  no  volvió  en  algún  tiempo  á  prevalecer 
en  la  corte  de  Madrid  aliada  del  Imperio,  y  en  cambio  Inglaterra  y  Holanda  hablan 
abandonado  á  este  para  unu-se  con  Francia  :  Isabel  Farnesio  cifraba  en  Viena  to- 
das sus  esperanzas  para  labrar  el  patrimonio  de  sus  hijos. 

Todo  en  Europa  ej-an  preparativos  para  la  lucha  que  parecía  próxima.  Ca- 
talina de  Rusia  se  habia  adherido  á  la  liga  de  Viena  lo  mismo  que  el  rey  de  Po- 
lonia y  ios  principes  católicos  alemanes,  al  paso  que  la  alianza  de  Hannover  se 
fortalecía  con  Holanda  y  las  naciones  del  Norte  ;  Fi-ancia  aumentaba  considera- 
blemente su  ejército,  é  Inglaterra  envió  grandes  escuadras  á  las  costas  de  Espa- 
ña, al  Báltico  y  á  las  Indias.  De  ahí  repetidas  notas  y  comunicaciones  entre  los 
gabinetes  de  Madrid  y  Londres,  en  las  cuales  justificaba  este  su  actitud  en  el  con- 
venio secreto  entre  España  y  el  Imperio,  en  los  propósitos  ¡-econocídos  contra 
Gibraltar,  en  los  que  se  abrigaban  en  favor  de  la  causa  jacobita  y  en  otros  moti- 
vos de  menor  importancia,  entre  los  que  figuraban  la  llegada  á  Cádiz  de  unas 
naves  rusas  y  la  extradición  de  Riperdá  de  la  embajada  británica.  A  ello  contes- 
taba Orendain,  quien  por  influencia  del  embajador  imperial  habia  sucedido  á 
Grimaldo  en  toda  su  autoridad  (setiembre) ,  negado  el  proyecto  de  restablecer 
á  Jacobo  en  el  trono  de  Inglaterra,  llamando  solamente  defensiva  á  la  alianza  de 
España  y  Austria,  negando  la  veracidad  de  Riperdá  en  la  j-evelacion  del  convenio 


(1)  Pasados  quince  meses,  logró  fugarse  de  su  prisión  por  arte  de  una  joven  que  se  le  iiabia 
aficionado  y  huyó  á  Portugal  y  luego  á  Inglaterra,  donde  estuvo  hasta  4 '730.  Trasladóse  luego  á  la 
Haya  donde  abjuró  por  segunda  vez  el  catolicismo,  y  como  no  se  viese  libre  en  parte  alguna  de 
la  persecución  de  sus  enemigos,  marchó  á  Marruecos  en  1731,  y  allí  abrazó  el  Islamismo  y  fué 
nombrado  general  del  ejército  mahometnno  que  guerreaba  contra  España.  Llevado  por  su  imagi- 
nación desatentada,  quiso  erigirse  en  jefe  de  una  nueva  secta  religiosa,  y  por  último  murió  oscu- 
ramente en  Tetuan  en  4737  cuando  arrepentido,  á  lo  que  se  dice,  habia  escrito  á  Roma  para  que 
se  le  permitiera  ir  á  aquella  capital  á  recojaciliarse  con  la  Iglesia. 
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secreto,  justificando  con  ejemplos  la  extradición  de  aquel  ministro,  y  refutando,  en  a.  de  j.  c. 
una  palabra,  mas  ó  menos  victoriosamente  todos  los  cargos  dii'igidos  á  España 
(noviembi-e  y  diciembre). 

La  alianza  austríaca  triunfaba  en  la  corte  de  España  :  al  destierro  de  Gri- 
maldo  habia  sucedido  la  destitución  del  P.  Bermudez,  muy  querido  del  rey  y 
adicto  á  Francia  ,  sucediéndole  en  el  confesionario  el  P.  Clarke  ,  confesor  del 
conde  de  Koningseg  y  conocido  por  su  adhesión  á  la  causa  de  los  Stuarís ;  cuan- 
tos hablan  guerreado  en  favor  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión  volvieron 
á  poseer  sus  bienes  confiscados,  siéndoles  reconocidos  sus  empleos,  títulos  y  gra- 
dos, y  para  colmo  de  su  contento  cayó  en  Francia  el  duque  de  Borbon  á  los  gol- 
pes de  sus  propios  excesos  y  de  los  parciales  de  España  ,  sucediéndole  el  abate 
Fleury,  obispo  de  Frejus,  de  quien  se  esperaba  que  habia  de  mostrarse  mas  pro- 
picio á  la  política  española.  No  sucedió  así  sin  embargo  :  ias  gestiones  de  Felipe 
por  separar  á  Francia  de  Inglatej-ra  quedaron  sin  fruto  ;  el  nuevo  ministro  de- 
claró álord  Walpole,  embajador  inglés,  su  resolución  de  respetar  los  compromisos 
de  Hannover,  y  rechazada  la  intervención  de  los  nuncios  de  su  santidad  en  Viena, 
París  y  Madrid  á  fin  de  lograr  la  reconciliación,  todo  hacia  prever  la  inminencia 
de  la  lucha,  tanto  mas  en  cuanto  las  naves  inglesas  tomaban  cada  día  mas  agre- 
siva actitud  én  los  mares  de  América  y  de  Europa. 

La  grave  dolencia  que  por  aquel  tiempo  aquejó  á  Luis  XV  hizo  renacer  en 
Felipe  V  las  antiguas  esperanzas  de  sentarse  en  el  trono  de  Francia,  y  llamó  por 
un  momento  la  atención  de  su  gobierno  hacia  aquel  lado.  El  abate  Montgon,  oriundo 
de  Francia,  fué  encargado  de  marchar  á  París  con  detalladas  instrucciones  (di- 
ciembre), encaminadas  á  sondear  las  disposiciones  del  parlamento  y  de  los  princi- 
pales dignatarios  lo,  mismo  que  á  hacerse  bienquisto  al  cardenal  Fleury  y  piocurar 
la  reconciliación  de  ambas  cortes.  El  abate,  empero,  no  manifestó  gran  talento  en 
el  desempeño  de  su  misión,  llegando  poco  á  poco  á  descubrirla  á  los  mismos  á 
quienes  interesaba  ocultarla  (1);  la  reconciliación  de  ambos  gobiernos  difirióse  mas 
y  mas,  y  como  poco  después  sanara  Luis  XV,  las  esperanzas  de  Felipe  y  de  su 
ambiciosa  consorte  quedaron  desvanecidas  por  algún  tiempo ,  ya  que  no  para 
siempre. 

En  este  estado  crítico  de  Europa  Felipe  V  resolvió  echar  el  guante  fiado  en 
el  auxilio  del  emperador,  y  á  pesar  del  dictamen  de  varios  generales  instruidos 
con  la  experiencia  de  lo  pasado,  determinó  acometer  la  reconquista  de  Gibraltar, 
cuando  en  las  aguas  de  Veracruz  habíase  ya  capturado  algún  buque  inglés  en 
represalias  del  bloqueo  que  la  armada  británica  tenia  puesto  á  Porto-Bello.  Reu- 
níanse tropas  en  Andalucía  para  la  proyectada  empresa  (enero  de  1727),  y  en  tan-  1727 
to  el  parlamento  inglés  votaba  con  entusiasmo  levas  y  subsidios  ,  Francia  dirigía 
tropas  á  la  frontera  de  Alemania,  y  el  Imperio  ponía  en  pié  dos  grandes  ejércitos 
y  los  encaminaba  á  Italia  y  á  los  Países  Bajos.  Doce  mil  hombres  al  mando  del 
conde  de  las  Torres,  virey  de  Navarra,  militai- valiente  pero  de  escasa  prudencia, 


(1)  Así  lo  aseguran  los  escritores  extraDgeros,pero  en  ias  Memorias  de  Campo -Raso,  continua- 
dor de  los  comentarios  del  marqués  de  San  Felipe,  se  elogia  extraordinariamente  la  habilidad  del 
abate^  y  á  ella  se  atribuye  la  reconciliación  que  se  verificó  algún  tiempo  después  entre  las  cortes  de 
España  y  Francia. 
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acamparon  á  !a  vista  de  Gibraltar  el  último  dia  de  enero  y  comenzaron  en  seguida 
las  operaciones,  abriendo  brecha  veinte  y  dos  dias  después.  Lord  Stanhope  aban- 
donó á  Madrid  (marzo),  lo  mismo  que  el  embajador  inglés  en  la  dieta  de  Ratis- 
bona  ;  la  guerra  habia  ya  sido  publicada,  y  al  paso  que  las  primeras  hostilida- 
des delante  de  Gibraltar  parecian  encaminarse  á  buen  fin  ,  pues  las  baterías 
españolas  babian  logrado  apagar  los  fuegos  de  varios  reductos  enemigos,  recibié- 
ronse de  América  noticias  muy  satisfactorias.  Las  enfermedades  habian  menguado 
considerablemente  la  armada  del  almirante  Hossier  ;  sus  naves,  imposibilitadas 
para  la  navegación,  hubieron  de  retirarse  á  la  .Jamaica,  permitiendo  así  el  paso  á 
la  flota  española  que  llegó  á  Cádiz  y  á  la  Coruna  con  diez  y  ocho  millones  en  oro 
y  plata  y  tres  en  mercancías.  Para  colmo  de  contento  los  Moi"os ,  divididos  por 
civiles  discordias,  levantaron  definitivamente  el  sitio  de  Ceuta  después  de  veinte 
y  cuatro  años  de  incesantes  ataques  y  rebatos. 

Continuaba  el  sitio  de  Gibraltar,  pero  pasado  el  primer  ardor  é  infructuosas 
las  primeras  ventajas,  amenazaba  ser  tan  inútil  y  desgraciado  como  el  de  1705. 
La  plaza  i-ecibia  por  mar  abundantes  socorros,  y  á  pesar  de  la  obstinada  confianza 
que  manifestaba  el  de  las  Torres,  sus  generales  empezaban  á  murmurar  y  á 
manifestar  deseos  de  levantar  el  cerco,  no  abrigando  esperanza  alguna  en  los 
trabajos  empezados  para  minai'  el  peñón  y  hacerle  saltar  sepultando  á  la  plaza 
bajo  sus  ruinas. 

Muchas  causas  evitaron  la  guerra  general  pronta  á  estallar,  y  entre  ellas 
fueron  las  principales  la  muerte  de  Catalina  1  de  Rusia,  el  carácter  pacífico  del 
cardenal  Fleury  y  de  Walpole,  ministros  de  Francia  é  Inglaterra,  y  la  incesante 
mediación  del  papa,  junto  esto  á  los  temores  que  todos  abrigaban,  y  al  deseo 
general  de  no  turbar  el  equilibrio  europeo.  El  duque  de  Richelieu,  embajador 
de  Francia  en  Viena,  fué  encai'gado  de  hacer  al  emperador  las  primeras  indica- 
ciones acerca  de  la  conveniencia  de  la  paz  general ,  y  acogidas  favorablemente 
por  Carlos  VI,  convínose  en  algunos  artículos  preliminares,  que  fueron  firmados 
por  Austria,  Inglaterra,  Francia  y  Holanda  (31  de  mayo),  estipulando  en  ellos  la 
suspensión  por  siete  años  de  la  compañía  de  Ostende,  la  cesación  inmediata  de 
las  hostilidades  y  la  reunión  dentro  de  cuatro  meses  de  un  congreso  para  el  cual 
se  señaló  primeramente  la  ciudad  de  Aquisgran,  después  la  de  Cambray  y  por 
último  la  de  Soissons. 

De  grave  compromiso  sacaron  á  España  estos  preliminares:  el  sitio  de  Gi- 
braltar no  adelantaba;  la  tropa  padecía  en  extremo  y  la  artillería  iba  quedando 
inservible,  pero  aun  con  esto  fueron  recibidos  de  mal  talante  por  el  gabinete  de 
Madrid,  confiado  en  las  temerarias  promesas  del  conde  de  las  Tori-es.  Isabel  Far- 
nesio  y  Orendain  veían  con  repugnancia  la  paz,  y  solo  con  mucha  dificultad  apro- 
baron los  preliminares  (19  de  junio)  y  expidieron  ói'denes  para  suspender  las 
hostilidades  en  el  campo  de  Gibraltar.  La  reconciliación  entre  las  cortes  de  Es- 
paña y  Francia,  verificada  por  aquel  entonces  con  motivo  del  nacimiento  del  in- 
fante don  Luis  (25  de  julio)  y  de  la  caria  de  pláceme  dirigida  por  Luis  XV  á  su 
í!0,  fcicilitó  la  tai-ea  de  las  potencias  marítimas  para  hacer  ratificar  á  Felipe  los 
preliminares  que  solo  habia  aceptado.  Vai'ios  obstáculos  se  oponían  por  Isabel  y 
Orendain  á  las  instancias  de  Keene  y  Wander-Meer,  embajadores  de  Inglaterra 
y  Holanda,  especialmente  por  lo  que  tocaba  á  la  devolución  de  las  presas  hechas 
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por  los  Españoles  en  los  mares  de  Indias  mientras  no  evacuaran  los  ingleses  a.  de  j.g 
la  isla  de  la  Providencia  y  no  demolieran  las  fortalezas  levantadas  en  la  costa  de 
la  Florida;  mas  por  fm  después  de  muchas  pláticas  y  comunicaciones  condes- 
cendió Felipe  V  en  ratificar  definitivamente  los  preliminares  en  el  acta  del  Pardo 
(6  de  marzo  de  1728),  firmada  por  los  ministros  de  España,  Austria,  Inglaterra,  i72s 
Francia  y  Holanda.  En  ella  se  estipuló  levantar  inmediatamente  el  bloqueo  de 
Gibraltar,  volviendo  todo  por  ambas  partes  al  estado  prescrito  por  el  tratado  de 
Uíreclit;  restituir  las  presas  hechas  por  Inglaterra  y  España;  permitir  á  los  In- 
gleses el  comercio  de  las  Indias  occidentales  conforme  al  tratado  del  asiento,  y 
dejar  todo  lo  demás  para  ser  arreglado  en  el  futuro  congreso. 

Este,  al  que  concurrieron  como  plenipotenciarios  de  España  el  duque  de 
Bournonviile,  embajador  que  habia  sido  en  Viena,  el  marqués  de  Santa  Cruz  de 
Marcenado,  don  Alvaro  de  Navia  Osorio,  don  Joaquín  de  Barrenechea,  mayor- 
domo de  la  reina,  y  también  don  Melchor  de  Macanaz,  sin  duda  en  clase  de  con- 
sultor, se  abrió  en  14  de  junio  con  asistencia  de  los  embajadores  del  Imperio,  de 
Inglaterra  (donde  Jorge  II  habia  sucedido  á  su  padre  dos  años  antes),  de  Francia, 
de  Holanda,  de  Suecia,  de  Dinamarca,  de  Polonia,  de  Lorena,  del  Palatinado  y 
del  czar  Pedro  lí  de  Rusia,  sucesor  de  Catalina  I  (1).  Grandes  esperanzas  se  ci- 
fi'aban  generalmente  en  aquella  asamblea,  creyendo  que  habia  de  poner  fin  á  las 
cuestiones  que  á  Europa  dividían;  mas  pronto  se  vio  que  el  insensible  cambio  que 
de  nuevo  iba  alterando  las  relaciones  entre  los  soberanos  hacia  inútiles  todas  las 
conferencias  de  los  plenipotenciarios.  El  impulso  que  comunicara  á  los  gabinetes 
español  y  francés  su  reciente  reconciliación  adquiría  incesantemente  mayor  fuer- 
za, al  paso  que  el  emperador,  distraído  con  el  proyecto  de  la  pragmática  sanción 
relativa  ala  sucesión  de  su  hija,  no  advertía  cuan  aprisa  iba  caducando  su  alianza 
con  España,  que  él  mismo  por  otra  parte  procuraba  destruir  suscitando  nuevos 
obstáculos  á  la  sucesión  del  infante  don  Carlos  á  los  ducados  de  Italia,  para  lo 
cual  habia  conseguido  que  pasara  á  segundas  nupcias  con  la  princesa  de  Módena 
el  duque  Antonio  Farnesio;  y  además,  persuadido  de  la  utilidad  que  habia  de  re- 
portarle la  alianza  con  Inglaterra  y  Holanda,  potencias  que  podian  secundar  me- 
jor que  otra  alguna  sus  intenciones  respecto  de  María  Teresa,  solicitaba  su  amis- 
tad á  costa  de  la  compañía  de  Ostende.  Inglaterra  por  su  parte  se  manifestaba 
muy  poco  dispuesta  á  acceder  á  las  reclamaciones  de  los  plenipotenciarios  espa- 
ñoles acerca  de  Gibraltar  y  de  los  daños  causados  á  los  galeones  de  Indias; 
Francia,  sin  disgustar  á  ninguna  de  las  potencias,  se  limitaba  á  proponer  medios 
dilatorios,  y  España,  que  para  alarmar  á  Inglaterra  acababa  de  establecer  en  las 
Provincias  Vascongadas  la  compañía  de  Caracas  y  de  enviar  á  Toscana  al  mar- 
qués de  Monteleon  para  contrarestar  las  intrigas  imperiales,  insisíia  en  sus  de- 
mandas contra  la  Gran  Bretaña,  y  sobre  todo  en  guarnecer  inmediatamente  con 
seis  mil  hombres  de  tropas  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  con  arreglo  al  tra- 
tado celebrado  en  Madrid  en  1721  con  Francia  é  Inglaterra.   Estas  fueron  las 
cuestiones  capitales,  causa  principal  del  desacuerdo;  el  cardenal  Fleury,  no  ha- 


(1)    El  año  anterior  envióse  por  primera  vez  á  la  corte  de  Rusia  un  embajador  español,  que 
lo  fué  el  duque  de  Liria,  hijo  del  mariscal   Berwick,  quien  renovó  entre  ambos  gobiertios  la 
buena  armonía  que  entre  ellas  mediaba  y  concluyó  con  Pedro  II  un  tratado  de  comercio^ 
TOMO  VI  i  9 
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A.  de  j  c.  liando  medio  de  concluir  un  tratado  de  paz  general,  propuso  que  las  potencias 
guardaran  una  tregua  de  catorce  años,  quedando  en  la  situación  pacífica  en  que 
las  habían  colocado  los  preliminares,  y  como  á  ello  se  opuso  España  á  no  obtener 
lo  que  pedia,  empezaron  de  nuevo  las  discusiones  infructuosas  hasta  que  la  ma- 
yoría de  los  plenipotenciarios  se  separó,  quedando  unos  en  Soissons,  marchando 
otros  á  sus  cortes  en  busca  de  instrucciones  como  lo  hizo  Bournonville,  y  diri- 
giéndose otros,  entre  ellos  Macanaz,  á  París  ó  á  Compiegne  para  conferenciar  con 
el  cardenal  ministro. 

Poco  ó  nada  ocupaban  á  Felipe  V  estas  complicadas  negociaciones.  Hipo- 
condríaco y  enfermo,  los  recuerdos  del  amado  sitio  de  San  Ildefonso  volvían  á 
dominar  con  fuerza  en  su  alma,  y  de  nuevo  quiso  abdicar  la  sombra  de  corona 
que  ceñía  su  frente.  Aprovechando  el  sueño  de  la  reina,  escribió  de  su  puño  un 
decreto  en  este  sentido,  mandando  al  consejo  de  Castilla  que  reconociera  é  hiciera 
proclamar  en  Madrid  como  rey  al  príncipe  don  Fernando;  pero  avisada  Isabel 
pudo  recogerlo  de  manos  del  arzobispo  de  Valencia,  presidente  del  consejo,  cuando 
aun  no  lo  había  circulado,  y  á  lo  que  parece,  el  irresoluto  Felipe  no  volvió 
á  hablar  del  suceso.  Permaneció  sí  mas  y  mas  abismado  en  su  indolencia,  que- 
dando los  negocios  todos  á  cargo  de  su  esposa  con  quien  se  entendían  exclu- 
sivamente los  ministros  y  embajadores,  mas  por  una  extraña  contradicción 
el  monarca  que  así  abandonaba  el  gobierno  de  España,  volvió  por  entonces  á  su 
antigua  manía  de  sentarse  en  el  trono  de  Francia,  al  padecer  por  aquel  tiempo 
Luis  XV  un  ataque  de  viruelas  (octubre).  Sus  esperanzas  y  manejos  dieron  el 
resultado  de  otras  veces,  y  no  tardó  en  desvanecerlas  del  todo  el  nacimiento  de 
un  hijo  del  monarca  francés. 

Desde  algún  tiempo  se  seguían  negociaciones  para  casar  al  príncipe  de  As- 
turias con  la  infanta  de  Portugal  doña  María  Bárbara  de  Braganza  y  al  príncipe 
del  Brasil  con  la  infanta  de  España  María  Ana  Victoria,  y  abandonado  el  proyecto 
de  enlace  entre  esta  infanta  y  el  czar  Pedro  II,  y  llegadas  aquellas  á  buen  tér- 
mino, las  familias  reales  de  España  y  Portugal  se  dirigieron  á  la  frontera  común 
para  la  entrega  mutua  de  los  príncipes  y  princesas.  Verificóse  esta  en  una  mag- 
1729  nífica  tienda  levantada  en  el  puente  de  Gaya  (19  de  enero  de  1729],  y  allí  mismo 
se  celebraron  los  dobles  desposorios  entre  fiestas  y  regocijos.  Desde  aquel 
punto  marchó  la  corte  á  Andalucía  para  proporcionar  al  rey  algún  esparcimiento, 
y  fijó  por  temporada  su  residencia  en  Sevilla  (abril). 

Continuaban  sin  decidir  las  grandes  cuestiones  que  agitaban  á  los  políticos 
de  Europa  y  esta  permanecía  en  el  equívoco  estado  en  que  la  dejaron  los  pre- 
liminares de  paz.  Insistía  España  en  lo  de  las  guarniciones  italianas  y  el  empe- 
rador en  su  oposición,  llegando  las  cosas  al  punto  de  manifestar  Orendaín  al 
conde  de  Koningseg  que  el  rey  católico  se  creía  relevado  de  las  obligaciones  con- 
traídas con  el  emperador  en  los  tratados  de  Viena,  en  atención  á  la  conducta  por 
aquel  observada.  Inglaterra  era  la  nación  á  la  cual  irrogaba  mas  perjuicios  aquel 
estado  de  cosas  por  sus  grandes  intereses  mercantiles,  y  fué  también  la  primera 
en  querer  ponerle  fin  negociando  directamente  con  la  corte  de  España  de 
acuerdo  con  Francia  y  Holanda.  Stanhope,  que  tenia  en  este  país  muchas  relacio- 
nes, fué  enviado  á  Sevilla  (octubre),  y  desde  su  llegada  entabló  pláticas  de  paz 
con  decidida  intención  de  llevarla  á  cabo.  Orendaín  y  don  José  Patino  fueron 
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nombrados  por  la  reina  para  entenderse  con  él  y  consiguiéronlo  en  breve,  pues 
si  bien  su  primera  demanda  fué  la  devolución  de  Gibraltar  y  Menorca,  compren- 
dió el  Inglés  que  su  verdadero  objeto  era  la  ocupación  de  los  ducados  italianos; 
y  en  efecto,  apenas  consintió  en  este  punió  quedaron  conformes  en  todos  los 
restantes.  El  tratado  fué  firmado  por  España,  Inglaterra  y  Francia  (9  de  no- 
viembre) y  pocos  dias  después  por  Holanda,  y  en  él,  después  de  mutuas  pro- 
testas de  amistad  y  unión,  se  estipulaba  la  compensación  de  cuantas  pérdidas 
hubiesen  experimentado  las  partes  contratantes  durante  la  guerra,  la  alianza 
defensiva  entre  ellas  con  garantía  recíproca  de  sus  estados,  y  en  caso  de  inva- 
sión ó  declaración  de  guerra  un  auxilio  de  ocho  mil  infantes  y  cuatro  mil  caba- 
llos ó  su  equivalente  en  naves  ó  dinero;  anulábanse  los  privilegios  de  comercio 
concedidos  al  emperador  en  los  tratados  de  Viena  y  se  restablecían  bajo  el  pié  en 
que  anteriormente  se  hallaban  constituidas  las  compañías  de  Inglaterra  y  Francia; 
dábanse  garantías  respecto  á  la  herencia  del  infante  don  Carlos  en  Italia  y  se 
autorizaba  la  entrada  de  seis  mil  Españoles  en  las  plazas  de  Liorna,  Porto - 
Ferrayo,  Parma  y  Plasencia,  debiendo  admitirlos  los  poseedores  de  aquellos 
estados  hasta  que  asegurada  que  fuese  la  sucesión  del  infante,  su  padre  los  man- 
dara retirar  conforme  á  lo  convenido. 

Lisonjeras  esperanzas  cifraba  Isabel  Farnesio  en  el  tratado  de  Sevilla,  cre- 
yendo que  de  él  había  de  resultar  una  nueva  guerra  contra  el  emperador  en 
la  cual  se  las  prometía  muy  felices,  auxiliada  por  tan  poderosos  aliados.  Pero  no 
sucedió  así :  aunque  el  emperador  sintió  gran  enojo  y  se  quejó  á  Francia ,  á  In- 
glaterra y  á  Holanda,  aunque  aliado  con  la  emperatriz  de  Rusia  Ana  IwanoAvna, 
sucesora  de  Pedro  II,  y  confederado  con  Cerdeña  dirigió  á  Italia  numerosas  tro- 
pas, decidido  á  oponerse  á  las  pretensiones  de  España,  desoyendo  las  amones- 
taciones pacíficas  del  papa,  vióse  en  breve  que  ni  Inglatei-ra,  donde  el  tratado 
había  sido  objeto  de  gran  oposición,  ni  Francia  ni  Holanda  se  hallaban  dispuestos 
á  lanzarse  á  la  lucha  para  sostener  lo  convenido.  Impaciente  por  el  contrario  el 
gabinete  español  para  llevar  el  empeño  adelante,  armaba  en  Barcelona  una  ex- 
pedición naval  de  la  que  nombró  generalísimo  á  don  Lucas  Espinóla  (marzo 
de  1730) ,  y  este  mismo  fué  enviado  á  París  para  conferenciar  con  el  cardenal  1730 
Fleury.  Pudo  verse  entonces  claramente  que  el  objeto  de  este  no  era  mas  que 
ganar  tiempo  y  halagar  al  emperador  sin  desesperar  á  Isabel,  y  Carlos  VI,  que 
así  lo  conoció,  contemporizaba  con  Inglaterra  y  Francia,  logrando  entretener  las 
negociaciones  desde  junio  hasta  setiembre. 

El  gabinete  de  España  sentíase  presa  de  indecible  indignación  al  contem- 
plarse juguete  de  sus  aliados,  y  llamando  de  París  á  Espinóla,  envió  allá  al  mar- 
qués de  Gastelar,  hermano  de  don  José  Patino,  quien  entonces,  reducido  Orendain 
por  sus  achaques  y  otras  circunstancias  á  una  sombra  del  poder  antiguo,  quedó 
como  de  primer  ministro.  En  vano  Castelar  en  sus  negociaciones  con  el  carde- 
nal francés  quiso  dar  calor  á  las  potencias  aliadas  y  hacerlas  cumplir  los  com- 
pi'omisos  de  Sevilla  :  á  sus  gestiones  contestaban  con  lo  adelantado  y  crudo  de  la 
estación  que  no  permitía  expediciones  militares ,  y  hacían  presente  el  peligro  de 
la  empresa  atendido  el  formidable  ejército  que  el  emperador  había  llevado  á  Italia. 

Así  se  pasó  todo  aquel  año  sin  aprovechar  los  considerables  armamentos 
hechos  en  Barcelona,  Málaga  y  Alicante,  cuando  en  20  de  enero  de  1731  falleció    1731 
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el  duque  de  Parma  Antonio  Farnesio  y  las  tropas  imperiales  se  apoderaron  inme- 
diatamente de  la  ciudad  y  castillo,  lo  mismo  que  de  otros  puntos  del  ducado  ,  si 
bien  !ó  hicieron  en  nombre  del  infante  don  Carlos  de  España,  sin  que  lograra  de- 
tenerlas la  protesta  de  Clemente  XII  que  reclamaba  el  territorio  como  feudo  de  la 
Iglesia.  Por  aquel  tiempo  Inglaterra,  perjudicada  en  su  comercio  de  América  y  de- 
seosa de  salir  cuanto  antes  de  aquella  precaria  situación,  emprendió  por  sí  sola  las 
negociaciones  con  España  y  el  Imperio  sin  dar  cuenta  de  sus  trabajos  al  cardenal 
Fleury,  que  había  manifestado  en  toda  la  cuestión  estudiado  disimulo  por  no  com- 
prometerse en  favor  de  la  sucesión  de  María  Teresa.   Sin  sospechar  el  ministro 
francés  lo  que  se  tramaba,  pusiéronse  de  acuerdo  las  tres  cortes  de  Viena,  Lon- 
dres y  Sevilla  luego  que  Inglaterra  y  Holanda  consintieron  en  garantir  la  prag- 
mática sanción  de  Carlos  VI,  con  tal  que  este  se  obligase  á  no  dar  por  esposo  á 
María  Teresa  ningún  príncipe  de  la  casa  de  Borbon  ni  otro  alguno  cuyo  poder 
dinástico  infundiese  temores  para  el  equilibrio  europeo  ;  y  así  prometido,  se  alla- 
nó el  Austríaco  á  firmar  un  tratado  en  Viena  con  el  rey  britano  (16  de  marzo), 
al  cual  se  adhirió  después  la  república  de  Holanda.  Sus  principales  arlículos, 
además  de  lo  estipulado  acerca  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria,  contenían 
la  renuncia  del  Imperio  á  comerciar  con  las  Indias  por  los  Países  Bajos  y  el 
consentimiento  para  que  fuesen  ocupados  por  seis  mil  hombres  de  tropas  españo- 
las los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  El  cardenal  Fleury  fingió  quedar  satisfecho 
con  el  desenlace  dado  á  la  cuestión,  y  en  6  de  junio  siguiente  los  ministros  res- 
pectivos de  España  é  Inglaterra  firmaron  en  Sevilla  una  declaración  obligándose 
S.  M.  Británica  á  hacer  introducir  en  el  término  de  cinco  meses  ó  antes,  si  se  pu- 
diese, los  seis  mil  hombres  de  tropas  españolasen  los  estados  de  Parma  y  Toscana 
y  á  poner  al  infante  don  Carlos  en  posesión  de  Parma  y  Plasencia,  y  entendiendo 
y  declarando  el  rey  católico  que  luego  de  efectuarse  la  dicha  introducción  y  pose- 
sión subsistirían  en  toda  su  fuerza  y  extensión  los  artículos  del  tratado  de  Sevilla 
que  directa  y  recíprocamente  se  referían  á  las  dos  coronas,  como  también  el  goce 
de  todos  los  privilegios  y  concesiones  que  se  estipularon  en  favor  de  la  Gran 
Bretaña.  A  todo  ello  puso  fin  y  remate  el  tratado  firmado  en  Viena  entre  Austria, 
España  é  Inglaterra  (22  de  julio),  en  cuyos  siete  artículos  se  consignaba  la  recon- 
ciliación definitiva  entre  el  emperador  y  el  rey  de  España,  se  reconocía  absoluta- 
mente al  infante  don  Carlos  como  soberano  de  los  ducados  de  Italia  y  se  confir- 
maba lo  ya  pactado  relativamente  á  las  guarniciones  españolas. 

El  duque  de  Toscana,  cesando  en  su  oposición  á  las  pretensiones  de  España 
al  verse  abandonado  por  el  emperador,  hubo  de  adherirse  al  último  tratado  de 
Viena  y  de  acceder  á  un  convenio  particular  con  Felipe  V.  En  él  reconocía  por 
su  sucesor  al  infante  don  Carlos  á  falta  de  sucesión  varonil,  y  estipulábase  el 
mantenimiento  del  gran  duque,  mientras  viviese,  en  su  mismo  poder  y  soberanía, 
la  consej'vacion  del  título  de  gran  duquesa  de  Toscana  para  su  hermana  la  prin- 
cesa palatina  ,  la  cual  habla  de  ejercer  el  gobierno  en  ausencias  del  infante,  y 
nombrábanse  por  tutores  de  este  á  la  duquesa  viuda  de  Parma,  madre  de  Isabel 
Farnesio,  y  al  mismo  gran  duque  de  Toscana  (23  de  julio). 

Desvanecidas  las  sospechas  de  haber  quedado  en  cinta  la  esposa  de  Antonio 
Farnesio,  dispusiéronse  los  Imperiales  á  abandonar  el  ducado  que  habían  de  ocu- 
par las  tropas  españolas.  A  mediados  de  setiembre  llegó  á  Barcelona  el  almirante 


CAP     IV', — DINASTÍA    BORBÓTnICA,  149 

inglés  Carlos  Wagger  con  una  armada  de  diez  y  seis  navios  á  la  que  se  unió  la  *•  ^e  j.  g 
española,  mandada  por  don  Esteban  Mari  y  compuesta  de  veinte  y  cinco  navios, 
siete  galeras  y  muchos  buques  de  transporte,  llevando  á  bordo  siete  mil  hombres 
de  todas  armas  á  las  órdenes  del  conde  de  Charny.  Nombrada  la  servidumbre 
del  principe  y  dispuesto  todo  para  el  viage ,  la  escuadra  se  hizo  á  la  vela  (17  de 
octubre),  y  llegada  diez  dias  después  al  puerto  de  Liorna,  dio  principio  al  desem- 
barque, previo  acuerdo  de  los  genei'ales ,  retirándose  los  Imperiales  á  Alemania 
y  haciendo  rumbo  á  sus  puertos  las  naves  de  Inglaterra. 

Por  Valencia,  Barcelona  y  el  Rosellon  emprendió  su  viage  el  infante  don 
Carlos  con  numeroso  séquito  (octubre);  embarcóse  en  Antibes ,  y  á  fines  de  di- 
ciembre llegó  felizmente  á  Liorna,  donde  entró  entre  las  aclamaciones  y  el  rego- 
cijo de  los  moradores,  lín  ataque  de  viruelas  detúvole  aigun  tiempo  en  aquella 
ciudad,  y  hasta  los  primeros  meses  del  siguiente  año  (1732)  no  hizo  en  Parma  su  ^733 
solemne  entrada.  Con  este  motivo  la  corte  pontificia  renovó  sus  protestas,  que  no 
dejaron  de  causar  cierto  efecto  entre  ios  habitantes. 

La  obstinada  energía  de  Isabel  Farnesio  habia  triunfado  :  su  hijo  primogé- 
nito era  ya  soberano ;  los  Españoles  hablan  vuelto  á  Italia,  y,  como  veremos,  no 
tardaron  en  reconquistar  en  aquella  península  las  vastas  y  antiguas  posesiones 
de  la  corona  aragonesa. 

Tranquila  Europa  con  la  solución  dada  á  este  ruidoso  asunto,  turbaron  de 
nuevo  momentáneamente  su  sosiego  las  noticias  de  los  aprestos  militares  que  se 
hacían  en  España  donde  se  conservaba  armada  la  flota  que  llevara  al  infante  á 
sus  estados.  La  corte  de  Sevilla  retiró  del  banco  de  Genova  dos  millones  de  pesos, 
y  todo  eran  conjeturas ,  temores  y  notas  entre  los  gabinetes  para  averiguar  el 
destino  de  aquel  armamento.  A  mediados  de  abril  habíanse  reunido  en  las  aguas 
de  Alicante  cincuenta  y  cuatro  buques  de  guerra  con  mas  de  quinientos  de  trans- 
porte, y  en  aquella  capital  y  en  los  pueblos  comarcanos  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres,  en  el  cual  figuraban  muchos  grandes  en  clase  de  voluntarios;  don  Fran- 
cisco Cornejo  tenia  el  mando  de  la  armada,  y  el  del  ejército  don  José  Carrillo  de 
Albornoz,  conde  de  Montemar.  Dispuesto  todo,  embarcadas  en  las  naves  provi- 
siones y  material  de  toda  clase,  dio  el  rey  un  manifiesto  (6  de  junio)  declarando 
que  la  expedición  iba  dirigida  á  la  reconquista  de  la  plaza  de  Oran,  en  la  costa 
africana,  donde  dominaban  los  Moros  desde  1708.  En  15  de  junio  se  levaron 
anclas  y  catorce  dias  después  desembarcaron  las  tropas  en  el  parage  llamado  las 
Aguadas,  á  poca  distancia  de  Mazalquivir.  Algunas  partidas  de  Moros  quisieron 
hostigar  y  detener  á  los  Españoles  fortificándose  de  cerro  en  cerro,  pero  los  ca- 
ñones de  la  escuadra  y  las  compañías  de  granaderos  fueron  desalojándolos  hasta 
ocupar  la  eminencia  que  domina  á  Mazalquivir.  Con  esto  la  ciudad  y  el  castillo 
se  entregaron  por  capitulación,  pasando  á  Mostagán  sus  escasos  defensores.  La 
plaza  de  Oran,  evacuada  por  el  bey  Hassan  y  su  guarnición ,  imitó  su  ejem-plo, 
y  un  destacamento  enviado  por  el  conde  de  Montemar  la  ocupó  sin  oposición 
(5  de  julio),  habiendo  hallado  en  sus  muros  y  almacenes  ciento  treinta  y  ocho  ca- 
ñones, siete  morteros  y  considerable  cantidad  de  víveres  y  pertrechos,  y  además 
seis  buques  en  el  puerto.  No  pasó  mas  adelante  la  expedición  con  general  senti- 
miento de  España  á  juzgar  por  los  autores  contemporáneos,  y  dejando  por  gober- 
nador de  Oran  al  marqués  de  Santa  Cruz  con  ocho  mil  hombres  de  tropas  ,  el 
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s  jc.  conde  de  Montemar  con  la  armada  y  el  ejército  dio  la  vuelta  á  las  playas  espa- 
ñolas, donde  fué  recibido  en  triunfo  (agosto).  A  su  llegada  á  Sevilla  pi-emióle 
el  rey  con  el  collar  del  Toisón  de  oro,  é  igual  distinción  consiguió  don  José 
Patino,  promovedor  de  la  empresa. 

No  permanecieron  por  mucho  tiempo  ociosas  las  armas  del  marqués  de  Santa 
Cruz.  Arrepentido  Hassande  haber  abandonado  tan  cobardemente  la  ciudad,  vol- 
vió á  sitiarla  á  la  cabeza  de  gran  muchedumbre,  y  por  espacio  de  algunos  meses 
hostigó  incesantemente  á  la  guarnición  hasta  que  la  puso  en  grave  y  formal  aprieto. 
Seis  navios  de  guerra  con  cinco  mil  hombres  salieron  de  España  para  reforzarla, 
y  celebrado  consejo  de  guerra,  resolvió  el  gobernador  salir  con  sus  tropas  y  pre- 
sentar batalla  al  enemigo.  Empeñóse  aquella  reñida  y  sangrienta,  y  aunque  en  ella 
perecieron  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  otros  distinguidos  cabos,  quedando  cau- 
tivo el  marqués  de  Valdecañas,  los  Moros  huyeron  al  fin  derrotados  á  los  inme- 
diatos montes  (noviembre);  de  ellos  no  se  retiraron,  dejando  tranquila  á  la  plaza, 
donde  habia  quedado  de  gobernador  el  marqués  de  Villadarias,  hasta  que  supie- 
ron los  destrozos  que  causara  la  guarnición  de  Ceuta  en  la  hueste  infiel  que  si- 
tiaba la  plaza  acaudillada  por  el  renegado  francés  Ali-Den  y  el  barón  de  Riperdá. 
Entonces  cesaron  hasta  el  año  siguiente  las  hostilidades  contra  los  presidios  es- 
pañoles de  África  (1). 

No  duró  por  mucho  tiempo  el  estado  de  quietud  en  que  hablan  dejado  á 
Europa  los  últimos  convenios.  Por  una  parte  el  emperador,  que  veia  con  recelo 
las  demostraciones  de  cariño  que  se  prodigaban  en  Italia  al  infante  don  Carlos, 
dio  rienda  suelta  á  su  disgusto  haciendo  otra  vez  preparativos  militares  al  con- 
siderar que,  sin  cuidarse  de  la  investidura  imperial,  el  infante  habia  sido  recono- 
cido y  jurado  como  presunto  heredero  del  gran  duque  de  Toscana  (24  de  junio) 
y  tomado  posesión  de  Parma  sin  esperar  el  diploma  del  Imperio,  en  cuyo  senti- 
miento le  acompañaba  la  santa  sede,  que  habia  esperado  que  Carlos  solicitarla  de 
ella  la  investidura  por  lo  tocante  al  último  ducado;  y  por  otra,  al  propio  tiempo 
que  íoglaterra  interponía  de  nuevo  en  la  contienda  su  pacífica  mediación,  íbase 
enfriando  visiblemente  el  buen  acuerdo  entre  ella  y  el  gobierno  de  España.  Prove- 
nia esto  del  reciente  establecimiento  en  la  Península  de  la  compañía  de  Filipinas, 
á  la  cual  se  concedieron  muchos  privilegios,  y  también  de  algunos  actos  de  hos- 
tilidad cometidos  por  naves  españolas  en  los  mares  de  América  contra  buques 
de  la  Gran  Bretaña.  Estos  por  su  parte  se  entregaron  á  actos  de  represalias,  y  de 
ahí  quejas  y  recriminaciones  de  una  y  otra  parte,  en  las  cuales  nuestra  corte 
echaba  en  cara  á  los  Ingleses  el  escandaloso  contrabando  á  que  en  peijuicio  de 
España  se  entregaban.  Todo  ello,  empero,  no  habría  quizás  bastado  á  alterar  de 
nuevo  la  paz  de  que  Europa  disfrutaba  á  no  haber  sobrevenido  en  los  estados 
del  Norte  otra  cuestión  mas  grave  y  de  mas  trascendencia. 

Augusto  II,  colocado  por  Pedro  I  de  Rusia  en  el  trono  de  Polonia  en  per- 
juicio de  su  antiguo  poseedor  Estanislao  Leczinski,  aliado  de  Carlos  XII  de  Sue- 
<733    cia,  acababa  de  morir  (1.°  de  febrero  de  1733),  y  para  sucederle  se  presentaron  su 
hijo  Augusto  III  y  el  destronado  Estanislao,  suegro  del  rey  de  Francia.  Dividida 
Polonia  en  dos  bandos,  no  tardó  Europa  en  practicar  lo  mismo.  Rusia,  Austria  y 


(Ij    Aquí  acaba  su  IJisloria  civil  de  España  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Helando. 
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Sajonia  celebraron  un  tratado  secreto  para  excluir  del  trono  á  Estanislao  y 
dirigieron  numei'osas  tropas  hacia  aquel  territorio,  al  tiempo  que  el  rey  cristia- 
nísimo se  declaraba  en  favor  de  su  suegro  y  protestaba  contra  la  violación  de  las 
fronteras  polacas  En  todo  esto  se  hablan  estrechado  mas  y  ma-s  las  relaciones 
entre  la  corte  de  Francia  y  la  de  España  que  á  causa  de  estas  novedades  habia 
regresado  á  Madrid  para  estar  mas  á  la  mano  del  despacho  de  los  negocios  (i 6 
de  mayo),  y  la  turbulenta  Isabel  Farnesio  resolvió  mezclarse  en  la  contienda.  Su- 
pónese  que,  llevada  por  su  amor  maternal,  abrigó  intenciones  de  pretender  aque- 
lla corona  para  su  hijo  primogénito,  pero  el  ministro  Patino,  que  con  ella  io  di- 
rigía todo,  acertó  á  disuadirla  de  este  pensamiento  manifestándole  cuanto  mas 
convendría  aprovechar  la  guerra  para  reconquistar  en  Italia  los  reinos  de  Ñapó- 
les y  Sicilia,  estableciendo  en  ellos  al  mismo  don  Carlos.  No  se  necesitó  mas  para 
que  la  reina  se  lanzara  con  ardor  á  la  empresa  y  aun  para  que  el  mismo  Feli- 
pe V,  saliendo  como  de  un  profundo  letargo,  quisiera  enterarse  de  aquellos  su- 
cesos y  tomara  por  ellos  desusado  interés.  Los  ataques  que  los  Moros  daban  á 
Oran  y  sus  castillos  y  los  refuerzos  que  habían  debido  de  enviarse  á  Víiladarías 
no  bastaron  á  apartar  á  los  reyes  de  su  proyecto,  y  España  se  dispuso  para  tomar 
parte  al  lado  de  Francia  en  la  lucha  europea  que  se  preparaba,  aunque  impul- 
sada por  sus  particulares  fines.  Celebróse,  pues,  entre  ambas  naciones  por  media- 
ción del  marqués  de  Castelar,  embajador  de  España  en  París,  un  tratado  de  alian- 
za cuyas  bases  eran:  la  conquista  é  incorporación  á  España  de  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  el  auxilio  que  las  tropas  españolas,  luego  de  realizada  esta, 
habían  de  prestar  á  los  Franceses  para  expulsar  á  los  Imperiales  de  Italia  mien- 
tras otro  ejército  francés  combatiese  con  ellos  en  el  Rhin,  y  la  promesa  por  parte 
de  Luis  XV  de  no  conservar  ninguna  de  las  conquistas  que  llevase  á  cabo  (25  de 
octubre).  El  duque  de  Saboya,  recientemente  rey  de  Cerdeña,  que  era  entonces 
Carlos  Manuel  por  abdicación  de  su  padre  Víctor  Amadeo  en  1730,  se  adhirió  á 
este  tratado  mediante  la  promesa  de  cederle  el  Milanesado. 

Inglaterra  y  Holanda,  sin  mezclarse  en  la  contienda,  hacían  laudables  es- 
fuerzos para  evitar  la  guerra,  hasta  que,  convencidas  de  la  inutilidad  délos  mis- 
mos, resolvieron  permanecer  neutrales  después  de  haber  prometido  Francia  no 
molestar  el  territorio  de  los  Países  Bajos. 

Ardía  en  tanto  Polonia  en  discordias  y  enemistades,  aclamando  por  rey  unos 
á  Estanislao  y  otros  á  Augusto  ílí.  Los  Rusos  habían  pasado  ya  la  frontera,  y 
entonces  Francia,  en  virtud  de  sus  compromisos  con  los  parciales  del  suegro  de 
su  soberano,  dio  también  principio  á  las  hostilidades.  El  mariscal  Berwick  entró 
en  Lorena,  tomó  á  Kehl  y  se  internó  en  Suavía,  mientras  el  mariscal  Víllars  á  la 
cabeza  de  cuarenta  mil  hombres  atravesó  los  Alpes  y  se  reunió  con  los  diez  y 
ocho  mil  que  acaudillaba  el  rey  de  Cerdeña.  Merced  á  estas  fuerzas  y  al  subsidio 
de  cien  mil  doblones  que  daba  España  fueron  muy  rápidas  sus  conquistas,  y  en- 
trando en  el  Milanesado  se  apoderó  de  Pavía,  de  Milán,  de  Pizzighitone,  de  Cre- 
mona  y  de  otras  plazas  hasta  llegar  á  las  inmediaciones  de  Mantua. 

España  había  hecho  con  gran  premura  los  preparativos  necesarios,  y  á  me- 
diados de  noviembre  el  conde  de  Clavijo  salió  del  puerto  de  Barcelona  dirigién- 
dose á  Liorna  con  diez  y  seis  navios  de  línea  y  varias  fragatas  llevando  diez  y 
seis  mil  infantes.  El  conde  de  Montemar,  nombrado  general  de  la  expedición,  se 


152  líiSTORIA    GENERAL    DE    ESPAÑA. 

lej  c  embarcó  en  Antibes  con  veinte  y  cinco  escuadrones  de  caballei-ia,  y  estas  fuerzas 
llegadas  felizmente  á  su  destino,  se  encaminaron  á  Toscana  y  se  situaron  en  las 
inmediaciones  de  Siena. 

La  guerra  era  ya  general;  el  cuerpo  germánico  habia  hecho  suya  la  causa 
de  x\ugusto  líl,  y  Estanislao  habia  debido  abandonar  á  Dantzick.  Cincuenta  mil 
Imperiales  al  mando  de  Mercy  se  encaminaban  á  Italia,  y  en  estas  circunstancias, 
después  de  obtener  el  consentimiento  de  Clemente  XÍI,  que  habia  reconocido  á 
Estanislao,  el  infante  don  Carlos,  recien  salido  de  tutela  por  haber  cumplido  los 
diez  y  ocho  años  y  nombrado  por  Felipe  V  generalísimo  de  la  expedición  espa- 
ñola, se  puso  á  la  cabeza  del  ejército  y  por  los  estados  romanos  se  dirigió  al  reino 

Í73i  de  Ñapóles  (febrero  de  1734).  En  Monte-Rotondo  dirigió  una  proclama  á  los  Na- 
politanos diciendo  que  iba  á  libertarlos  del  yugo  alemán  y  ofreciendo  conservar- 
les sus  privilegios,  leyes  y  costumbres  (1),  y  pasado  el  Tiber,  penetró  en  Ñapó- 
les por  Fj'ossinone  y  San  Germano,  declarándose  á  su  favor  los  pueblos  del  trán- 
sito con  el  mismo  entusiasmo  con  que  veinte  y  cinco  años  antes  habian  aclamado 


(!)  Decía  así:  «Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  infante  de  España,  duque  de  Parma,  Plasen- 
cia,  Castro,  etc.  Gran  príncipe  hereiJitario  de  Toscana,  y  generalísimo  del  ejército  de  S.  M.  católica 
ea  Italia. — lil  rey  mi  augusto  padre  en  carta  de  27  de  febrero  próximo  pasado  me  comunica  ío  si- 
guiente: «Mi  muy  amado  hijo:  Vuestros  intereses  inseparables  de  la  dignidad  de  mi  corona  me  han 
determinado  á  enviar  tropas  á  Lombardla  para  seguir  de  concierto  con  los  ejércitos  de  mis  aliados 
la  empresa  á  que  estáo  destinados.  Con  la  ocasión  de  la  presente  guerra  han  penetrado  mis  oídos 
los  clamores  de  los  pueblos  da  Ñapóles  y  de  Sicilia,  violentados,  oprimidos  y  tiranizados  por  el  go- 
bierno alemán,  y  me  han  traído  á  la  memoria  las  demostraciones  de  alegría  y  las  unánimes  acla- 
maciones con  que  en  otro  tiempo  me  recibieron  en  Ñapóles,  y  admitieron  mis  armasen  Sicilia.  Ex- 
citado por  tanto  de  una  compasión  tan  natural,  he  preferido  á  cualquier  otra  empresa  la  de  librar 
de  males  insoportables  á  estos  pueblos  oprimidos,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  considero  que  se- 
ducidos de  engañosas  insinuaciones,  ó  de  quiméricas  esperanzas,  ó  del  temor  de  amenazas  violen- 
tas, se  han  visto  forzados  á  disimular  su  natural  inclinación,  sujetándose  á  una  obediencia  contra- 
ria á  su  fidelidad.  Persuadido  de  esto,  he  mirado  siempre  como  actos  forzados  é  involuntarios  lo 
que  han  hecho,  y  todo  lo  he  olvidado:  en  cuya  atención  he  resuelto  enviaros  en  calidad  de  genera- 
lísimo de  mis  ejércitos  para  recobrar  estos  reinos,  sin  embargo  del  riesgo  que  puede  correr  vues- 
tra preciosa  salud  en  tan  largo  viage,  á  fin  de  que  por  vos  mismo  podáis  confirmar  en  mi  nombre  la 
amnistía  y  perdón  general  que  mi  paterna!  corazón  ofrece  á  todos,  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sean,  y  dar  á  todos  al  mismo  tiempo  las  mas  solemnes  pruebas  de  seguridad.  Confirmareis  y 
ampliareis  sus  privilegios,  y  los  aligerareis  además  de  toda  especie  de  imposiciones,  y  en  particular 
de  aquellas  inventadas  por  la  insaciable  codicia  del  gobierno  alemán.  Todo  esto  á  fin  de  que  el 
mundo  quede  convencido  de  que  mi  justo  y  único  designio  es  el  de  restablecer  el  antiguo  esplendor 
de  estos  dos  famosos  reinos;  y  para  que  el  contenido  de  esta  sea  notorio  á  todos,  os  mando  que  lo 
hagáis  público  y  manifiesto  del  modo  que  tengáis  por  mas  conveniente;  y  Dios  conserve  vuestra 
vida,  mi  amado  hijo,  dilatados  años.— yo  el  rey. —Don  José  Patino.» 

«En  virtud  del  poder  qtie  S.  M.  ha  tenido  á  bien  conferirme  y  á  fin  de  que  los  dichos  subditos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  tan  amados  de  mi  padre,  y  á  quienes  siempre  ha  tenido  S.  M.  tan  presentes, 
sepan  cual  es  su  intención  y  propósito,  declaro  y  aseguro  á  cada  uno  en  su  real  nombre,  que  les 
concedo  un  perdón  general  y  particular  de  cualquier  especie  de  delito,  motivo  ó  demostración,  etc  , 
,sin  restricción  ninguna,  quedando  todo  sepultado  para  siempre  en  el  olvido,  y  confirmo  todos  sus 
privilegios,  leyes  y  costumbres,  tanto  civiles  como  criminales  y  eclesiásticas,  sin  que  sea  lícito  es- 
tablecer ningún  nuevo  tribunal:  declaro  también  por  justa  y  laudable  la  práctica  de  conferir  los 
beneficios  y  las  pensiones  á  los  naturales,  y  así  se  conservará  como  hasta  el  présente.  Se  levanta- 
rán todos  los  impuestos  establecidos  por  el  tiránico  gobierno  de  los  Alemanes;  advirtiendo  que 
todas  estas  gracias  se  conceden  por  un  efecto  del  benigno  y  piadoso  corazón  de  S.  M.;  y  para  que 
sea  notorio  todo  cuanto  se  promete  he  mandado  que  el  presente  real  decreto  se  selle  con  mi  real 
sello,  etc.— Dado  en  Monte-Rotondo  eldiaUde  mrazo  de  1734  -Carlos. -José  Joaquín  de  Mon- 
tealegre.» 
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á  los  Austríacos.  La  escuadra  del  conde  de  Clavijo  se  apoderó  de  las  islas  de  Is- 
cliia  y  de  Prócida,  y  levantada  con  esto  la  capital,  á  la  que  no  pudo  sujetar  el 
virey  Visconti ,  ofreció  las  llaves  al  infante,  que  había  avanzado  sin  obstáculo 
hasta  Aversa.  El  conde  de  Montemar  y  el  de  Charny  entraron  con  tropas  en  la  ca- 
pital (13  de  abril)  rindiendo  sucesivamente  sus  castillos,  y  en  10  de  mayo  hizo 
el  infante  su  solemne  entrada  en  medio  del  regocijo  y  las  aclamaciones  de  aquel 
pueblo  veleidoso.  Pocos  días  después  recibióse  el  decreto  por  el  cual  Felipe  V 
cedía  á  su  hijo  cuantos  derechos  tenia  España  sobre  el  reino  de  las  Dos  Sicilias, 
y  de  entonces  data  la  independencia  napolitana. 

El  virey  Visconti  y  el  general  Traun  habían  concentrado  sus  escasas  fuerzas 
en  la  provincia  de  Barí,  y  esperando  un  refuerzo  de  seis  mil  Alemanes,  que  llegó 
en  efecto  al  mando  del  conde  de  Sástago,  se  habían  fortificado  en  las  inmediacio- 
nes de  Bitonto.  Resuelto  á  combatirlos,  salió  contra  ellos  el  conde  de  Montemar  á 
la  cabeza  de  quince  mil  hombres,  y  dejando  á  su  espalda  las  plazas  de  Cápua  y 
Gaeta,  que  no  se  habían  rendido  aun,  cayó  sobre  el  enemigo  y  lo  derrotó  comple- 
tamente, haciéndole  perder  cinco  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros, y  además  la  artillería  y  el  bagage  (25  de  mayo).  Los  generales  Pignatelli 
y  Rodotzki  quedaron  prisioneros,  y  el  virey  Visconti  se  refugió  en  los  estados  del 
papa;  Pescara  y  Gaeta  abrieron  sus  puertas  á  los  vencedores,  y  después  de  una 
obstinada  resistencia  hizo  lo  mismo  Cápua  donde  se  había  encerrado  Traun  (oc- 
tubre), siendo  así  completa  la  sumisión  del  reino  de  Ñapóles  a  su  nuevo  soberano. 

Aun  se  defendía  la  plaza  de  Cápua  cuando  se  pensó  en  la  reconquista  de 
Sicilia,  pues  de  la  isla  habían  llegado  diputados  solicitando  que  pasaran  á  ella 
tropas  españolas.  Cinco  navios,  otras  tantas  galeras  y  muchos  buques  de  trans- 
porte llevaron  á  Sálenlo  á  Montemar,  hecho  ya  duque  y  grande  de  España,  y  á 
un  ejército  de  veinte  mil  hombres.  Con  él  verificó  el  duque  su  entrada  triunfal 
en  Palermo  (1.^  de  setiembre),  y  en  poco  tiempo,  sin  necesidad  de  apelar  á  las 
armas,  quedó  la  isla  sometida  á  Carlos  excepto  la  ciudadela  de  Mesina  y  las  pla- 
zas de  Trápani  y  Siracusa  donde  se  habían  refugiado  los  Imperiales.  Montemar 
dejó  delante  de  ellas  algunas  fuerzas  para  bloquearlas  y  se  restituyó  á  Ñapóles 
para  tomar  parte  en  la  campaña  de  Lombardía. 

Encendida  era  la  guerra  que  así  en  aquel  territorio  como  en  otros  puntos 
se  hacían  las  dos  poderosas  coaliciones.  En  el  Rhin  los  Franceses  pusieron  sitio  á 
Elhingen,  y  en  Italia  empeñóse  sangrienta  batalla  en  las  cercanías  de  Parma,  en 
la  cual  murió  el  conde  de  Mercy  y  perdieron  los  Imperiales  diez  mil  hombres,  la 
artillería  y  muchas  banderas  y  municiones.  Los  restos  del  ejército  hubieran  pe- 
recido sí  la  corte  de  Viena  no  se  hubiese  apresui-ado  á  mandar  con  refuerzos  al 
conde  de  Schomberg,  quien  no  obstante  se  vio  humillado  en  la  jornada  de  Guas- 
talla,  en  la  que  perdió  cerca  de  doce  mil  soldados. 

Por  este  tiempo  estuvo  á  punto  de  romperse  la  buena  armonía  que  reinaba 
entre  las  cortes  de  España  y  Portugal  por  levísima  causa,  cual  fué  habei-  arran- 
cado los  servidores  de  la  embajada  portuguesa  en  Madrid  á  un  reo  de  manos  de 
la  justicia.  Agriada  la  cuestión,  Felipe  V  dispuso  que  se  acei'caran  tropas  á  las 
fronteras  de  Portugal,  pero  Inglaterra,  que  vio  con  recelo  aquellas  disposiciones 
cuando  ya  tanta  inquietud  le  causaban  los  triunfos  de  España  y  Francia,  diri- 
gió á  las  aguas  de  Lisboa  numerosa  armada  (173o).  Francia,   que  trabajaba  ya    173» 
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para  la  paz  general,  interpuso  igualmente  su  mediación,  y  el  asunto  no  tuvo  ul- 
teriores consecuencias. 

En  la  campana  de  este  año  fué  célebre  el  sitio  de  Philipsburgo,  en  el  cual, 
llevado  á  feliz  término  por  los  Franceses,  murió  el  mariscal  Berwick.  En  Italia, 
mientras  el  infante  don  Carlos,  conquistadas  las  plazas  todas  de  Sicilia,  se  coro- 
naba en  Palermo  con  gran  pompa  y  magnificencia  (julio),  el  duque  de  Montemar, 
que  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  tiabia  marchado  á  reunirse  con  el  ejército  de 
Lombardía,  se  apoderaba  de  Orbitello  y  de  los  presidios  toscanos.  A  ciento 
treinta  mil  hombres  ascendió  con  este  refuerzo  el  ejército  aliado,  é  impotentes  los 
Imperiales  para  resistir  á  estas  fuerzas,  pasaron  el  Adiger  y  se  i-etiraron  al  Tiro!, 
abandonando  el  Milanesado.  Franceses,  Españoles  y  Sardos  pudieron  adelantarse 
entonces  hasta  poner  sitio  á  Mantua  (julio),  sitio  que  por  el  desacuerdo  de  los 
generales  y  las  diferentes  miras  que  empezaban  á  animar  á  los  gabinetes,  fué 
lievado  con  gran  lentitud  y  acabó  por  no  producir  efecto  alguno. 

Las  potencias  marítimas  Inglaterra  y  Holanda  veian  con  disgusto  los 
desastres  de  la  guerra  y  temían  el  sucesivo  engrandecimiento  de  la  casa  de 
Borbon.  Por  esto,  sin  dejar  de  instar  á  los  príncipes  beligerantes  para  que  acep- 
taran su  mediación,  preparábanse  con  grandes  armamentos  para  los  sucesos 
futuros.  Bien  se  veía  á  que  lado  habían  de  inclinarse  á  persistir  Francia  y  Es- 
paña en  rechazar  todas  las  proposiciones,  y  llegó  á  temerse  en  ambos  pueblos 
por  la  suerte  de  sus  establecimientos  en  América.  El  cardenal  Fleury,  natural- 
mente inclinado  á  la  paz,  sentía  avivada  su  propensión  por  las  inmensas  propor- 
ciones que  amenazaba  tomar  la  contienda:  diez  mil  Rusos  habían  llegado  al  Bhin, 
Inglaterra  y  Holanda  tomaban  cada  vez  mas  imperiosa  actitud,  y  esto  hizo  que 
debilitándose  las  operaciones  de  la  guerra,  se  entablasen  negociaciones  secretas 
y  privadas  entre  el  ministro  francés  y  la  corte  de  Víena,  cuyo  resultado  fué  el 
ajuste  de  los  siguientes  preliminares  (3  de  octubre):  Estanislao  habia  de  renun- 
ciar á  la  corona  de  Polonia  en  favor  de  Augusto,  conservando,  empero,  el  título 
de  rey,  y  recibiendo  por  vía  de  indemnización  los  ducados  de  Bar  y  de  Lorena, 
transmisibles  después  de  su  fallecimiento  á  la  corona  de  Francia;  á  Francisco, 
duque  de  Lorena  y  futuro  yerno  del  emperador,  se  le  indemnizaba  con  la  inves- 
tidura del  ducado  de  Toscana,  cuyo  duque  Gastón  de  Médicis  había  de  recono- 
cerle por  su  sucesor  en  vez  del  infante  don  Carlos,  á  quien  cedía  el  Imperio  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  recibiendo  en  cambio  los  ducados  de  Parma  y  Pla- 
sencia.  El  Milanesado  y  el  territorio  de  Mantua  volvían  á  poder  del  emperador, 
y  Novara,  Tortona  y  otras  plazas  se  daban  al  rey  de  Cerdeña.  Agregábanse  ai 
reino  de  xNápoles  los  presidios  de  Toscana,  y  Francia  reconocía  la  pragmática 
sanción,  aprobando  al  propio  tiempo  el  matrimonio  de  Francisco  de  Lorena  con 
María  Teresa  (1). 

Este  suceso  produjo  una  suspensión  de  armas  entre  las  partes  beligerantes, 
suspensión  que  se  negó  á  reconocer  el  duque  de  Montemar  mientras  no  reci- 
biese órdenes  terminantes  de  su  soberano.  Por  último,  la  imposibilidad  de  defen- 


(l)  Michelet,  Precis  de  /'  historie  moderne,  c.  XXII;  Rousset,  Colee,  de  acias  y  documentos  ofi- 
cialas; Bricattini,  Vida  de  don  Carlos,  I,  I;  Campo-Raso,  Mem.  puliticas  y  militares;  Gacetas  de 
Madrid  de  4735. 
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derse  solo  contra  los  Imperiales  le  obligó  á  salir  de  la  comarca  de  Mantua,  y  por  a.  de  j  c 
los  estados  pontificios  se  encaminó  á  Toscana,  no  sin  que  hubiese  de  sostener 
algunos  combates  parciales  que  le  ocasionaron  sensibles  pérdidas. 

Estos  sucesos  políticos  trajeron  nuevas  disensiones  entre  España  y  la  santa 
sede,  porque  es  cierto,  como  dice  Alzog,  que  desde  principios  del  siglo  xviii  las 
cortes  de  Europa  hablan  reemplazado  el  antiguo  respeto  que  á  los  papas  se  pro- 
fesara por  la  mas  inconveniente  altanería  y  la  mas  inicua  arbitrariedad,  de  tal 
suerte  que  algunos  príncipes  protestantes  trataban  al  pontífice  con  mas  deferen- 
cia y  consideración  que  los  católicos.  Las  bajas  que  experimentaba  el  ejército 
español  de  Ñapóles  y  Toscana  habían  hecho  que  se  establecieran  banderas  de 
enganche  en  los  estados  pontificios  con  objeto  de  alistar  gente,  pero  fueron  tan- 
tos los  ati'opellos  y  excesos  que  con  esta  ocasión  se  cometieron  arrancando  á  los 
jóvenes  de  sus  casas  y  familias,  que  el  pueblo  empezó  á  clamar  contra  los 
comisarios  españoles  y  á  perseguirlos  con  injurias  y  denuestos.  Los  ciudadanos 
de  Velletri  se  levantaron  contra  algunos  soldados  españoles  que  en  su  ciudad  se 
encontraban  y  los  expulsaron  de  sus  muros;  en  otros  puntos  hubo  también  riñas 
y  alborotos,  y  envenenada  la  cuestión  por  los  cardenales  Aquaviva  y  Belluga, 
protectores  de  España  y  Ñapóles,  impulsados  por  sus  particulares  miras,  el  go- 
bierno español,  lejos  de  reprender  la  conducta  de  sus  subordinados,  culpó  de 
aquellos  hechos  al  gobierno  pontificio  y  exigió  una  inmediata  reparación,  acom- 
pañado todo  ello  con  las  acostumbradas  disposiciones  expulsando  de  Ñapóles  al 
nuncio,  prohibiendo  la  entrada  en  España  del  que  lo  era  nombrado  Valentino 
Gonzaga,  cerrando  en  Madrid  el  tribunal  de  la  Nunciatura  y  mandando  salir  de 
Roma  á  los  Españoles  y  Napolitanos.  El  ejército  español  penetró  al  propio  tiempo 
en  los  estados  pontificios,  y  la  ciudad  dé  Velletri  para  librarse  del  saqueo  hubo  de 
entregar  cuarenta  mil  escudos  y  permitir  que  fuesen  ahorcadas  mas  de  cuarenta 
personas.  Iguales  contribuciones  se  exigieron  en  Ostia,  Pelestrina  y  otros  pue- 
blos, y  amenazado  el  papa  en  su  misma  ciudad  de  Roma,  hubo  de  acceder  á 
todas  las  exigencias  de  la  corte  de  Madrid  y  aun  á  dar  al  infante  don  Luis  An- 
tonio, niño  de  poco  mas  de  ocho  años,  el  capelo  de  cardenal  (19  de  diciembre) 
y  los  arzobispados  de  Toledo  y  Sevilla  con  universal  escándalo  y  asombro.  El 
gobierno  que  tales  abusos  exigía  y  arrancaba  á  la  fuerza  á  la  santa  sede,  dice 
con  razón  Vicente  de  La  Fuente,  era  el  mismo  que  clamaba  porque  se  cortasen 
en  la  Iglesia  de  España  los  de  la  curia  romana  (1).  Con  esto  se  volvió  á  abrir  la 
Nunciatura  de  España  (1 '736],  y  se  reanudaron  las  relaciones  con  Roma,  pero  <736 
ambos  gobiernos  quedaron  en  disposición  tal  que  se  conocía  ser  bastante  el  mas 
pequeño  incidente  para  producir  un  conflicto.  Así  se  acreditó  cuando  por  haber 
chocado  una  falúa  napolitana  con  una  lancha  de  las  galeras  pontificias,  amenazó 
el  gobierno  de  España  con  volver  á  sus  rigurosas  providencias,  mas  por  fortuna 
esta  vez  se  aquietó  todo  sin  recurrir  á  ellas.  Trataban  sí  los  ministros  de  Felipe 
de  aprovechar  el  terror  que  en  Roma  habían  sembrado  las  armas  españolas  para 
obtener  un  concordato  ventajoso,  y  á  este  efecto  reuníanse  nuevamente  datos  y 
noticias  acerca  del  patronato  real  y  demás  cuestiones  en  litigio  de  que  se  venia 


(1)    La  Fuent?,  Hisl.  ecles.  ds  Esp.  2.*  época,  seo.  4.",  c.  I,  §  CCCLXXII. 
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formando  colección  desde  el  tiempo  de  Felipe  ÍI,  todo  lo  cual  produjo  su  efecto 
algún  tiempo  después,  como  veremos  en  su  parte  correspondiente. 

En  estas  negociaciones  manifestó  don  José  Patino  tanta  sagacidad  como  eru- 
dición, mas  no  le  fué  dable  verlas  terminadas  por  haber  ocurrido  su  fallecimiento 
en  3  de  noviembre  á  los  setenta  años  de  su  edad.  Gran  pérdida  fué  esta  para  los 
reyes  y  también  para  la  monarquía;  entendido,  laborioso,  probo  y  modesto,  aun- 
que inficionado  de  las  ideas  regalistas  y  absolutas  de  la  época  en  materia  de 
gobierno,  aquel  á  quien  se  llamó  el  Colbert  de  España  regularizó  el  impulso  que 
á  esta  nación  se  habia  dado  por  Alberoni  y  por  aun  Riperdá.  La  marina  fué  el 
principal  objeto  de  su  atención,  y  en  su  tiempo  volvió  como  á  resucitar  nuestra 
pujanza  en  los  mares;  á  él  se  debió  la  fundación  del  colegio  naval,  la  incesante 
construcción  y  abastecimiento  de  navios,  y  bien  demostraron  su  celo  y  el  feliz 
resultado  que  lo  coronaba  las  expediciones  marítimas  que  se  hicieron  en  su 
tiempo.  El  comercio  con  las  colonias,  el  fomento  de  la  industria,  el  planteamiento 
en  la  hacienda  de  un  sistema  reparador  y  económico,  ocuparon  también  al  que 
fué  por  mucho  tiempo  como  ministro  universal,  mereciendo  los  elogios  de  propios 
y  extraños,  aun  de  aquellos  que,  como  los  gobernantes  inglecscs,  le  eran  enemigo.^ . 
Felipe,  que  en  vida  le  habia  dado  pocas  pruebas  de  afecto,  confirióle  en  su  pos- 
trera enfermedad  la  grandeza  de  España  en  un  decreto  sumamente  honroso,  y 
después  de  acaecida  su  muerte  le  costeó  el  entierro  y  mandó  decir  diez  mil  misas 
en  sufragio  de  su  alma.  Las  secretarías  que  venia  desempeñando  Patino  se  dis- 
tribuyeron á  su  muerte  entre  don  Sebastian  de  la  Cuadra,  page  que  habia  sido 
del  marqués  de  Grimaldo,  el  conde  de  Torrenueva,  don  Francisco  Varas  y  el 
duque  de  Montemar,  que  habia  regresado  de  Italia. 

Don  José  Patino  habia  podido  dirigir  antes  de  su  muerte  las  negociaciones  á 
que  por  parte  de  España  dio  lugar  la  aceptación  de  los  preliminares  de  Viena. 
Aunque  favorecido  por  ellos  el  hijo  de  Felipe  V  en  cuanto  adquiría  en  cambio  de 
los  ducados  de  Toscana  y  Parma  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles,  Isabel  Farnesio, 
disgustada  por  el  papel  desairado  que  en  este  negocio  habia  hecho  pues  el  car- 
denal Fleury,  deseoso  de  vengarse  del  desaire  pasado,  para  nada  había  contado 
con  la  intervención  de  España,  no  podía  avenirse  á  renunciar  á  los  estados  de 
su  familia  y  al  ducado  de  Toscana,  cuya  posesión  deseaba  ahora,  asegurada  ya 
la  suerte  de  su  hijo  primogénito,  para  formar  el  patrimonio  del  infante  don  Fe- 
lipe. En  su  afán  dirigióse  á  Francia  y  á  las  potencias  marítimas  representando 
contra  el  tratado  que,  según  decía,  esterilizaba  los  recientes  sacrificios  de  Es- 
paña, hasta  que,  convencida  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  hizo  que  su  esposo 
accediera  á  los  preliminares  (18  de  mayo).  En  su  virtud  el  emperador  envió  el 
acta  de  cesión  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  en  favor  del  infante  don  Carlos, 
y  á  su  vez  Felipe  V  y  su  hijo  expidieron  la  de  los  ducados  de  Toscana,  Parma  y 
Plasencia  á  favor  de  la  casa  de  Lorena  y  del  Imperio.  Aun  entonces  iba  difiriendo 
Felipe  la  evacuación  de  aquellas  plazas,  y  la  guerra  con  que  el  Turco  amenazaba 
al  emperador  díóle  esperanzas  de  conservar  en  Parma  á  lo  menos  los  bienes  alo- 
diales del  difunto  duque,  aparentando  que  no  retrocedería  para  conseguirlo  aun- 
que de  nuevo  hubiese  de  empuñar  las  armas.  El  fallecimiento  de  Patino  dismi- 
nuyó, aunque  no  desvaneció  del  todo  los  bríos  de  Isabel;  el  infante  don  Carlos 
siguió  en  sus  protestas  en  Viena  y  en  Florencia,  lo  mismo  que  en  sus  gestiones 
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en  Roma  para  alcanzar  la  investidura  de  sus  nuevos  reinos  (1),  y  aun  cuando  las 
potencias  marítimas  continuaban  sus  gestiones  para  ajustar  un  arreglo  definitivo 
conforme  á  los  preliminares  de  Viena,  no  parecía  asegurada  la  paz  europea 
mientras  no  se  lograse  vencer  la  repugnancia  de  los  monarcas  españoles.  Sin 
embargo,  no  habia  de  ser  esta  debatida  cuestión  de  los  ducados  la  que  primera- 
mente volviese  á  turbarla,  como  veremos  en  el  siguiente  capítulo. 


(1)  El  infante  hizo  presentar  al  pontífice  la  hacánea  y  el  tributo  de  siete  mil  escudos  que  los 
soberanos  de  Sicilia  habian  de  pagarle  anualmente  el  dia  de  san  Pedro  en  testimonio  del  feudo  y 
de  la  investidura  pontificia;  pero  como  al  propio  tiempo  presentó  igual  tributo  el  emperador, 
la  junta  de  cardenales  nombrada  por  Clemente  XII,  opinó  que  mientras  el  infante  no  fuese  uni- 
versalmente  reconocido,  su  santidad  habia  de  seguir  admitiendo  el  tributo  del  cesar;  de  ahí  gran 
indecisión  en  la  corte  romana  y  nuevas  yamargas  recriminaciones  por  parte  de  Madrid  y  de  Ñapóles- 
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Evacúan  los  Españoles  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.— Matrimonio  del  infante  don  Carlos  con 
la  hija  del  rey  de  Polonia. — El  papa  le  concede  la  investidura.— Se  adhiere  España  al  tratado  de 
Viena.— Cuestiones  mercantiles  entre  España  é  Inglaterra. — Convención  del  Pardo. — Guerra  entre 
las  dos  naciones —Expediciones  inglesas  á  las  colonias  españolas  de  América —Ataque  de  Car- 
tagena de  Indias —Derrota  de  los  Ingleses.— Otras  operaciones  en  aquellos  mares. — Muerte  del 
emperador  Carlos  VI.— Guerra  de  sucesión  austríaca,— Alianza  entre  España  y  Francia.— Expe- 
dición á  Italia.— Triste  situación  de  las  tropas  españolas. — Victorias  de  María  Teresa.— Opera- 
ciones en  Italia.— Neutralidad  de  Ñapóles.— Hostilidades  en  América. — Batalla  de  Campo  Santo. 
— Liga  de  Austria,  Inglaterra  y  Cerdeña  contra  España  y  Francia. — Tratado  de  Fontaiuebleau. — 
Expedición  del  pretendiente  Carlos  Stuart  á  Inglaterra.  —Batalla  naval  de  Tolón  —El  infante 
don  Felipe  en  el  Piamonte.— Ñapóles  abandona  su  neutralidad.— Campaña  del  infante  don  Carlos. 
— Muerte  del  emperador  Carlos  VII  y  elección  de  Francisco  I.— Genova  se  une  á  los  Borbones.— 
Reunión  de  los  ejércitos  español  y  francés  en  el  Genovesado.— Conquista  de  la  Lombardía. — 
Tratos  entre  Francia  y  Cerdeña. — Nueva  campaña. — Batalla  del  Trebbia.— Muerte  de  Felipe  V. 

Desde  el  año  1736  hasta  el  1746. 

Fecundo  en  tratados  y  en  guerras  fué  el  reinado  del  primer  soberano  español 
de  la  casa  de  Borbon:  los  ambiciosos  designios  de  la  reina  la  impulsaban  á  mez- 
clarse en  todas  las  contiendas  de  las  potencias  europeas  y  aquellas  eran  entonces 
numerosas,  puesto  que  Europa,  entre  convulsiones  y  trastornos ,  atravesaba  la 
ci'ísis  que  habia  de  conducirla  á  su  constitución  mas  moderna. 

1737  La  muerte  del  gran  duque  de  Toscana  Juan  Gastón  de  Médicis  (julio  de  í  737) 

fué  ocasión  de  poner  fin  á  la  anómala  situación  de  Parma  y  Toscana,  ocupadas 
por  tropas  españolas  á  pesar  de  haberse  adherido  Felipe  V  á  los  preliminares  de 
Viena.  En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  estos  dióse  posesión  de  Toscana  al 
duque  Francisco  de  Lorena  que  acababa  de  casar  con  María  Teresa,  hija  primo- 
génita del  emperador,  y  un  ejército  numeroso  pasó  de  Alemania  á  Italia  para 
hacerla  efectiva.  En  presencia  de  estas  fuerzas  superiores,  los  Españoles  eva- 
cuaron las  plazas  de  los  ducados  y  se  retiraron  unos  al  reino  de  Ñapóles  y  otros 
á  España. 

No  por  esto  ni  por  las  graves  atenciones  que  ya  por  aquel  tiempo  rodeaban 
al  gabinete  español,  apartaba  Isabel  Farnesio  sus  pensamientos  de  la  península 
de  Italia.  Una  vez  elegida  por  esposa  de  su  hijo  Carlos  VII  de  Ñapóles  la  prin- 
cesa María  Amalia  de  Sajonia,  hija  de  Augusto  III,  rey  de  Polonia,  y  celebradas 

4738  las  bodas  por  poder  en  Dresde  (9  de  mayo  de  1738)  ;  alcanzada  del  pon- 
tífice la  correspondiente  investidura  (12  de  marzo),  Isabel  se  ocupó  sin  descanso 
en  preparar  ulteriores  planes  para  asegurar  á  su  hijo  Felipe  un  patrimonio  en 
Italia.  Para  ello,  sin  detenerla  la  consideración  de  haber  firmado  España  el  tra- 

1739    tado  de  Viena  (julio  de  1739),  que  habia  elevado  á  convenio  definitivo  los  preli- 
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minares  antes  sentados  y  parecía  remover  todo  género  de  disputa  y  hostilidad 
con  el  emperador,  enviaba  incesantemente  tropas  á  los  puertos  de  Ñapóles  y 
Toscana  bajo  mil  pretextos,  al  propio  tiempo  que  para  estrechar  mas  aun  su  unión 
con  Francia,  de  la  cual  entonces,  restablecida  la  antigua  influencia,  lo  esperaba 
todo,  negociaba  el  matrimonio  de  su  hijo  don  Felipe  con  Luisa  Isabel,  primogénita 
de  Luis  XV,  después  de  cuyos  desposorios  celebrados  en  París  (26  de  agosto),  fué 
la  novia  traída  á  España  cuando  solo  contaba  la  edad  de  doce  años. 

No  secundaba  Felipe  V  los  bélicos  y  trascendentales  propósitos  de  su  con- 
sorte: caído  otra  vez  en  su  habitual  melancolía,  volvió  á  abrigar  designios  de 
abandonar  la  corona  al  príncipe  de  Asturias,  y  no  costó  poco  trabajo  á  Isabel, 
que  temblaba  cada  vez  que  de  este  asunto  se  trataba,  distraerle  de  esta  idea  que 
hubiera  sido  tan  rudo  contratiempo  para  la  realización  de  sus  planes. 

Una  guerra  verdaderamente  nacional  se  interpuso  entre  estos  y  su  ejecu- 
ción: algún  tiempo  hacía  que,  entibiándose  mas  y  mas  el  afecto  entre  España  é 
Inglaterra,  habían  surgido  entre  ambos  pueblos  desavenencias  promovidas  casi 
todas  por  motivos  de  comercio.  Con  pretexto  del  asiento  entregábanse  los  Ingleses 
en  América  á  un  lucrativo  tráfico  de  contrabando,  y  esto  excitaba  á  los  buques  es- 
pañoles á  ejercer  severamente  en  aquellos  mares  el  derecho  de  visita  en  los  buques 
de  aquella  nación.  De  ahí  numerosas  quejas  por  parte  de  Inglaterra,  irritada  con 
las  vejaciones  que  de  ello  resultaban,  y  ni  los  deseos  pacíficos  del  ministro  Wal- 
pole  ni  del  embajador  Keene  eran  bastantes  á  contener  en  aquella  isla  el  espíritu 
público,  aguijoneado  por  el  deseo  de  ganancia.  El  embajador  español  Geraldíni 
declaró  que  nunca  renunciaría  España  al  derecho  de  visita  de  los  bajeles  ingleses 
en  los  mares  de  Indias,  y  á  esto  contestó  la  cámara  de  los  comunes  con  un  bilí 
en  que,  además  de  anunciar  el  rompimiento  con  España,  concedía  la  propiedad 
de  los  buques  españoles  á  cualquiera  que  los  apresase  y  prometía  recompensas  á 
los  que  presentasen  prisioneros  de  nuestra  nación  hechos  en  el  mar. 

El  acaloramiento  de  los  ánimos  hizo  que  empezase  lord  Walpole  á  perder  su 
popularidad,  y  el  cardenal  Fleury,  que  quiso  reconciliar  á  ambos  pueblos  ó  á  lo 
menos  retardar  las  hostilidades  para  dar  tiempo  á  que  llegara  la  flota  de  Amé- 
rica, cuya  pérdida  habría  irrogado  grandes  perjuicios  á  los  comerciantes  france- 
ses, vio  rechazada  su  mediación.  El  año  de  1738  se  pasó  en  contestaciones  agrias 
anunciando  que  la  cuestión  llegaría  por  fin  al  terreno  de  la  fuerza,  hasta  que,  des- 
pués de  muchos  debates  y  de  grandes  esfuerzos  del  embajador  Keene  para  calmar 
la  dignidad  ofendida  de  este  gobierno,  firmóse  la  llamada  Convención  del  Pardo 
(14  de  enero  de  1839).  Pactóse  en  ella  que  en  el  término  de  seis  semanas  se 
reunirían  en  Madrid  plenipotenciarios  de  ambas  cortes  nombrados  al  efecto, 
quienes  habían  de  examinar  y  decidir  dentj'o  del  término  de  dos  meses  cuantas 
cuestiones  se  habían  suscitado  relativas  á  la  navegación  y  al  comercio  de  Amé- 
rica y  Europa,  á  los  límites  de  la  Carolina  y  de  la  Florida  y  á  las  estipulaciones 
de  los  tratados  anteriores;  que  se  devolverían  á  los  armadores  ingleses  los  bu- 
ques apresados  contra  derecho  y  razón,  y  finalmente  que  España  pagaría  á  In- 
glaterra noventa  mil  libras  esterlinas  por  vía  de  indemnización  con  tal  que  la 
Gran  Bretaña  le  satisfaciera  las  sumas  que  á  su  vez  reclamaba. 

Gran  disgusto  y  enojo  causó  en  Inglaterra  esta  convención,  que  solo  fué 
aprobada  en  el  parlamento  por  una  débil  mayoría,  y  mas  aun  se  exasperaron  los 
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ánimos  de  aquellos  isleños  cuando  el  gobierno  español,  en  vista  déla  actitud  con 
que  fuera  recibido  el  tratado,  declaró  que  no  lo  pondría  en  ejecución  hasta  que 
la  compañía  del  asiento  le  pagase  sesenta  y  ocho  mil  libras  esterlinas  que  cor- 
respondían á  España  por  razón  de  sus  ganancias.  Desde  aquel  momento  el  gabi- 
nete inglés,  obedeciendo  al  empuje  popular,  solo  pensó  en  prepararse  á  la  guer- 
ra, y  al  propio  tiempo  que  insistía  nuevamente  en  la  abolición  del  derecho  de 
visita  dirigió  á  las  aguas  de  Gibraltar  una  fuerte  escuadra  á  las  órdenes  del 
almirante  Haddock.  Don  Sebastian  de  la  Cuadra,  creado  recientemente  marqués 
de  Villarias,  aunque  no  podia  compararse  con  su  antecesor  Patino  en  talento  y 
resolución,  se  mostró  muy  decidido  en  este  asunto  y  manifestó  al  embajador 
que  no  se  haria  concesión  ninguna  mientras  permaneciese  la  armada  en  Gibraltar, 
y  lo  mismo  dijo  Felipe  V,  amenazando  además  con  anular  el  privilegio  del 
asiento  y  secuestrar  los  efectos  de  la  compañía  inglesa,  y  expidiendo  orden  de 
que  fuesen  apresados  cuantos  buques  británicos  se  encontrasen  en  los  puertos 
españoles.  Con  esto  no  conoció  límites  la  indignación  del  pueblo  inglés,  excitada 
mas  y  mas  por  ridiculas  fábulas  de  suplicios  y  tormentos  ejecutados  en  los  mares 
por  los  capitanes  españoles;  todo  él  con  voz  unánime  pedia  la  guerra,  y  obede- 
ciendo el  rey  á  estos  clamores,  aparejó  numerosas  naves,  dio  cartas  de  repre- 
salias contra  España,  embargó  los  buques  de  esta  nación  que  estaban  en  sus 
puertos,  envió  una  armada  contra  las  Antillas  españolas  al  mando  del  almirante 
Vernon,  y  entre  regocijos  y  campaneos  publicó  la  formal  declaración  de  guerra 
(23  de  octubre). 

También  España  se  preparaba  con  entusiasmo  para  la  próxima  lucha  con- 
siderándola como  de  interés  y  honra  nacional.  Para  crear  recursos  se  suspen- 
dieron las  pensiones,  se  disminuyeron  los  intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron 
los  dobles  sueldos,  se  rebajaron  otros,  se  hicieron  economías  en  la  casa  real, 
aplicáronse  al  erario  los  fondos  depositados  por  particulares  en  los  conventos 
pagando  por  ellos  un  módico  interés,  se  hicieron  levas,  se  reunieron  buques, 
multitud  de  naves  armadas  en  corso  salieron  de  todos  los  puertos  con  grave  daño 
del  comercio  inglés  (1),  y  todo  ello  recibió  aun  mayor  impulso  con  los  arbitrios 
que  proporcionó  al  gobierno  la  llegada  de  la  flota  de  Indias,  la  cual,  burlando  la 
vigilancia  de  Vernon,  logró  llegar  sin  accidente  alguno  al  puerto  de  Santander. 

Proponíase  principalmente  Inglaterra  expulsar  á  los  Españoles  de  sus  pose- 
siones de  América,  y  á  este  efecto  destinó  dos  armadas,  una  de  ellas  la  de  Ver- 
non,  que  haciéndose  dueño  del  golfo  mejicano  habia  de  esperar  que  el  comodoro 
Anson,  quien  partirla  con  la  segunda  al  mar  del  Sur  y  recorrerla  la  costa  del 
Perú,  auxiliase  sus  operaciones  en  el  istmo  de  Panamá.  Nunca  hablan  salido  de 
los  puertos  británicos  armadas  tan  numerosas  y  bien  provistas,  pero  los  resulta- 
dos estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  á  tan  inmensos  preparativos.  Al  con- 
trario: inaugurada  felizmente  la  guerra  para  España  en  cuanto  habia  salvado  su 
flota,  y  descubierta  por  aquel  tiempo  una  conjuración  en  el  Perú,  tramada  á 
excitación  de  Inglaterra  por  cierto  Cordua,  descendiente  de  los  antiguos  incas,  el 
almirante  Vernon,  burlados  sus  propósitos  en  los  mares  de  Europa,  hizo  rumbo 


(1)    De  una  lista  que  se  publicó  en  Holanda  deducíase  que  el  valor  de  las  presas  hechas  en 
menos  de  un  año  por  los  corsarios  españoles  ascendía  á  234,000  libras  esterlinas. 
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á  los  de  América.  Frustrados  también  sus  intentos  en  la  isla  de  Antigoa,  cayó  ^-  ''e  J 
sobre  Porto-Belio  (22  de  noviembre),  y  entregó  la  ciudad  al  saqueo,  aunque  con 
escaso  beneficio,  pues  casi  todos  los  tesoros  habian  sido  internados  por  los  fugi- 
tivos habitantes. 

Un  grito  de  furor  resonó  en  España  al  saber  este  primer  triunfo  de  los  ene- 
migos (1740):  mandóse  salir  del  reino  á  todos  los  Ingleses,  prohibióse  el  comer-  1740 
cío  con  la  Gran  Bretaña  bajo  severas  penas,  y  alentado  mas  y  mas  el  gobierno 
con  la  conduela  de  Francia,  que  había  enviado  su  armada  á  las  costas  de  Ingla- 
terra en  actitud  de  amenaza,  apresuró  la  ejecución  de  las  providencias  para 
ofender  y  defenderse  así  de  los  Ingleses  como  de  los  Berberiscos,  que  excitados 
por  ellos  devastaban  las  costas  españolas.  Armáronse,  pues,  á  toda  prisa  infini- 
tos buques  ligeros  para  pi'otegérlas,  y  dióse  orden  pai-a  la  formación  de  tres 
campos,  uno  delante  de  Gibraltar  mandado  por  el  duque  de  Montemar,  otro  en 
Cataluña  amenazando  á  Mahon  á  las  órdenes  del  conde  de  Mari,  y  el  tercero  en 
Galicia  á  las  del  duque  de  Ormond,  destinado  á  invadir  á  Irlanda.  A  su  vez  los 
Ingleses  equiparon  otra  armada  para  atacar  el  puerto  del  Ferrol  y  destruir  las 
naves  que  en  él  se  abrigaban,  pero  frustrada  esta  empresa  por  los  vientos  con- 
trarios, pudó  salir  sin  tropiezo  para  América  en  auxilio  de  aquellas  colonias  una 
escuadra  española  á  las  órdenes  de  Pizarro. 

Reforzado  Vernon  con  muchas  naves  y  tropas  al  mando  del  general  Wert- 
woorth,  salió  de  la  Jamaica  con  veinte  y  un  navios  de  línea  y  nueve  mil  hombres 
de  desembarco  y  se  dirigió  contra  la  plaza  de  Cartagena,  depósito  general  del 
comercio  de  América,  en  la  que  mandaba  don  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de 
Nueva  Granada.  Con  grandes  medios  de  defensa  contaba  la  ciudad,  protegida  por 
muchos  y  bien  artillados  reducios,  así  es  que  aun  cuando  en  un  principio  alcan- 
zaron los  Ingleses  algunas  ventajas  parciales  exaltando  sus  esperanzas  hasta  el 
punto  de  acuñarse  en  Inglaterra  una  medalla  en  memoria  del  seguro  triunfo, 
acabaron  por  ser  rechazados  en  todos  los  asaltos,  por  abandonar  el  sitio  y  por 
]-etirarseá  Jamaica  con  muy  crecidas  pérdidas.  De  allí  salió  otra  vez  el  almirante, 
ansioso  de  desquitarse  del  pasado  descalabro,  y  haciendo  rumbo  á  la  isla  de  Cuba, 
puso  sitio  á  Santiago;  pero  en  breve,  después  de  algunas  inútiles  tentativas, 
hubo  de  levantarlo  por  unánime  consejo  de  sus  oficiales  y  volver  de  nuevo  á 
Jamaica,  habiendo  perdido  mas  de  mil  ochocientos  hombres.  Mas  feliz  el  como- 
doro Anson,  se  apoderó  y  saqueó  á  Payta  á  pesar  de  la  persecución  que  ya  sufría 
por  parte  de  Pizarro  y  de  las  tempestades  que  en  el  cabo  de  Hoj-nos  causaron 
graves  daños  á  las  dos  escuadras;  en  seguida  dio  caza  y  se  apoderó  de  un  galeón 
español  cargado  de  inmensas  riquezas,  y  sin  otras  operaciones  hizo  i'umbo  á  los 
puertos  de  su  isla. 

A  la  sazón  en  que  España  se  veía  comprometida  en  esta  guerra  marítima 
ocurrió  en  Europa  un  suceso  que  de  nuevo  había  de  lanzar  á  las  potencias  todas 
a  los  campos  de  batalla.  El  emperador  Carlos  VI  descendió  al  sepulcro  (20  de 
octubre),  y  con  él  se  extinguió  la  línea  masculina  de  la  casa  de  Hapsburgo.  Su 
pragmática  sanción,  reconocida  por  todos  los  estados  de  Europa ,  aseguraba  su 
herencia  á  su  hija  primogénita  María  Teresa  en  peijuicio  de  las  hijas  de  José  I, 
y  los  esposos  de  estas  princesas  Carlos  Alberto ,  elector  de  Baviera ,  descen- 
diente del  emperador  Fernando  I ,  y  Augusto  ,  elector  de  Sajonia  y  rey  de 
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Polonia,  se  dispusieron  á  sostener  sus  derechos  á  la  sucesión  de  Austria.  Otras 
naciones  reclamaron  también  su  parte  del  Imperio  aprovechando  la  debili- 
dad en  que  habia  caido  y  la  crisis  que  atravesaba :  Federico  lí ,  rey  de  Pj-usia, 
aspiraba  á  hacer  suya  la  Silesia;  Carlos  Manuel,  rey  de  Cerdeña,  codiciaba  el 
Milanesado,  y  de  ahí  que  se  declarasen  contra  María  Teresa  en  favor  del  Bávaro, 
olvidadas  del  compromiso  que  contrajeran  de  respetar  la  pragmática  ,  haciendo 
lo  mismo  Francia  á  pesar  de  los  deseos  pacíficos  del  cardenal  Fleury ,  enemiga 
siempre  de  la  casa  de  Austria.  Habia  llegado  para  Isabel  Fai'nesio  la  ocasión  que 
tanto  deseaba  ;  Europa  iba  á  arder  en  una  nueva  guerra  general ,  y  así  obede- 
ciendo á  la  influencia  de  Francia  como  á  su  propio  impulso,  no  vaciló  la  reina  de 
España  en  terciar  en  la  contienda,  de  la  que  se  prometía  la  conquista  de  los  du- 
cados de  Italia  para  su  hijo  don  Felipe.  Ño  adujo,  sin  embargo,  esta  pretensión, 
sino  que  la  ocultó  reclamando  para  su  esposo  la  herencia  de  Carlos  VI  como  su- 
cesor de  Carlos  V  y  representante  de  la  línea  primogénita  de  la  casa  de  Austria, 
y  alegando  además  derechos  á  los  reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia  como  des- 
cendiente de  varias  princesas  austríacas  que  habían  casado  con  reyes  de  España. 
Federico  de  Prusia  fué  el  pi-imero  en  romper  las  hostilidades  é  invadió  la 
Silesia  á  la  cabeza  de  veinte  mil  hombres ;  la  batalla  de  Mol  wizt  hizo  suya  la  ma- 
yor parte  del  territorio  obligando  á  María  Teresa  á  concentra i-  sus  diseminadas 
fuerzas,  y  el  gobierno  de  España,  después  de  firmar  una  confederación  con  Ba- 

1741  viera,  Francia  y  Prusia  (18  de  mayo  de  1741) ,  se  dispuso  á  llevar  la  guerra  á 
Italia,  desguarnecida  como  estaba  de'tropas.  Tres  armadas,  dos  de  ellas  destina- 
das á  América  para  combatir  contra  los  Ingleses  y  la  otra  á  Italia,  se  equiparon 
durante  aquel  año  en  los  ptiertos  de  la  Península.  Llevaba  la  última  diez  y  nueve 
batallones  y  alguna  caballería  al  mando  estas  fuerzas  del  duque  de  Montemar,  y 
habiéndose  dado  á  la  vela  desde  Barcelona  (4  de  noviembre) ,  llegó  á  Orbitello 
(11  de  diciembre),  donde  se  reunió  con  su  jefe  que  habia  hecho  el  viage  por  tierra. 
Allí  se  le  incorporó  también  una  división  de  trece  mil  hombres  procedente  de  Ña- 
póles, y  dispúsose  todo  para  dar  principio  á  las  operaciones. 

No  se  presentaba  de  buen  aspecto  la  campaña:  Montemar  estaba  en  completo 
desacuerdo  con  el  ministro  don  José  Campillo,  quien,  sucesor  del  marqués  de  Vi- 
llanas, tenia  á  su  cargo  los  departamentos  de  guerra,  marina  y  hacienda;  las  tro- 
pas, que  hablan  padecido  mucho  en  el  camino  y  que  sufrían  no  menos  en  sus  in- 
cómodos alojamientos,  contrajeron  enfermedades  y  experimentaban  cada  día  nu- 
merosas bajas  por  efecto  de  las  deserciones.  Sin  dinero  Montemar  para  atender  á 
las  precisas  necesidades  del  ejército,  los  soldados  se  entregaban  impunemente  al 
merodeo,  sin  que  aliviase  en  nada  esta  triste  situación  la  llegada  de  un  segundo 
convoy  de  tropas  que  en  diez  y  ocho  navios  había  salido  de  Barcelona  á  las  órde- 

i7i2    nes  de  don  José  Navarro  y  del  marqués  de  Castelar  (13  de  enero  de  1742). 

Por  otra  parte  la  causa  de  María  Teresa,  que  en  un  principio  pudo  conside- 
rarse como  perdida,  presentábase  ya  con  un  aspecto  del  todo  distinto.  Coronado 
el  Bávaro  en  Fi-ancfort  con  el  nombre  de  Carlos  VII ,  perdida  la  Silesia ,  la 
Bohemia ,  el  Austria  superior  y  parte  de  la  Moravia  invadidas  por  Pi-usianos, 
Bávaros  y  y  Franceses ,  la  hija  de  Carlos  VI  hubo  de  abandonar  la  capital  del 
imperio  y  retirarse  á  Presburgo.  Allí,  empero,  recobró  la  corona:  los  magyares 
de  Hungría  juraron  morir  por  ella  y  por  su  tierno  hijo,  y  formando  como  poi'en- 
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canto  numerosos  ejércitos,  arrojaron  á  los  Franceses  del  Austria  superior,  rin- 
dieron la  plaza  de  Linzt  y  condujeron  en  triunfo  á  la  emperatriz  á  la  ciudad  de 
Viena.  El  rey  de  Prusia  celebró  con  ella  la  paz  mediante  la  adquisición  de  la 
Silesia  y  el  rey  de  Polonia  siguió  su  ejemplo. 

Estos  sucesos  produjeron  gran  cambio  en  los  planes  del  gobierno  francés; 
atendiendo  principalmente  á  reforzar  el  ejército  de  Bohemia,  abandonó  el  pro- 
yecto que  formara  de  acuerdo  con  el  gobierno  español  para  enviar  á  Italia  veinte 
mil  soldados  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe.  Así  fué  que  al  llegar  este  al 
puerto  de  Antibes,  acompañado  del  marqués  de  la  Ensenada  y  de  un  cuerpo  de 
guardias  de  Corps,  no  se  le  juntaron  las  tropas  prometidas,  y  la  armada  inglesa, 
que  divagaba  amenazadora  por  aquellas  aguas ,  privóle  de  seguir  por  mar  su 
viage. 

Ocurrían  tales  contratiempos  cuantió  el  ejército  español-napolitano,  acanto- 
nado en  Pésaro  en  número  ya  de  unos  cuarenta  mil  hombres  si  bien  mermado 
cada  dia  por  la  deserción  y  los  excesos  de  toda  clase,  se  hallaba  en  el  mas  mi-, 
serable  estado.  María  Teresa  había  podido  dirigir  á  ítalia  al  general  Traun  con 
muchos  batallones,  y  unido  este  al  rey  de  Cerdeña  que,  receloso  de  los  proyectos 
de  la  corte  de  España  sobre  el  Milanesado,  abandonó  su  actitud  en  un  principio 
líivorable  por  declararse  contra  aquella  á  instigación  de  Inglateri-a,  se  encaminaba 
contra  el  ejército  de  Montemar,  que  no  se  hallaba  en  posición  de  resistirle.  El 
duque  de  Módena,  que  prometiera  auxiliar  á  España  con  siete  mil  hombres  y 
franquearle  una  plaza  fuerte  de  sus  estados,  evadió  el  compromiso  y  se  retiró  á 
Venecia,  y  todo  ello  hizo  que  Montemar,  previo  acuerdo  de  un  consejo  de  gene- 
rales, dejase  de  cumplir  las  apremiantes  órdenes  d^  Campillo  que  le  prevenían 
presentar  batalla,  y  se  retirase  á  Beiideno,  donde  esperó  por  algún  tiempo,  aunque 
en  vano,  la  diversión  que  había  de  obrar  el  infante  don  Felipe.  Módena  y  Mirán- 
dola cayeron  en  poder  de  Sardos  é  Imperiales,  y  ya  se  disponían  estos  á  ocupar 
á  Rímini  para  cortar  la  retirada  á  los  Españoles,  cuando  Montemar  levantó  su 
campo  y  logró  introducir  sus  tropas  en  la  plaza  antes  que  llegase  el  enemigo 
(julio).  Los  sucesos  ocurridos  en  Ñapóles  le  obligaron  á  retroceder  mas  aun,  y 
marchó  á  situarse  á  Foligno  (agosto). 

Inglaterra,  en  lucha  con  España,  no  se  habia  mezclado  directamente  en  la 
guerra  de  sucesión  austríaca;  su  rey,  que  como  elector  de  Hannover,  habia  levan- 
tado un  ejército  en  auxilio  de  la  emperatriz,  hubo  de  firmar  un  tratado  de  neu- 
tralidad en  época  de  los  primeros  triunfos  de  Francia,  pero  al  igual  de  Holanda 
la  Gran  Bretaña  sostenía  á  Austria  con  sus  subsidios  al  mismo  tiempo  que  su  ar- 
mada en  el  Mediterráneo,  amenazando  á  España  y  Francia ,  coartaba  mucho  sus 
operaciones.  El  cardenal  Fleury,  con  vacilante  política,  no  se  atrevía  á  ver  en  todo 
ello  ocasión  de  rompimiento,  pues  harto  apurado  se  hallaba  para  hacer  frente  al 
Imperio,  cuando  la  Inglaterra  determinó  dar  un  paso  mas  en  la  senda  que  venia 
siguiendo.  Su  armada  se  presentó  delante  de  Ñapóles  (20  de  agosto),  y  amenazó 
al  rey  con  bombardear  la  ciudad  á  no  declararse  neutral  en  la  lucha  sostenida 
contra  María  Teresa.  Inútilmente  quisieron  los  ministros  entablar  negociaciones: 
el  almirante  inglés  exigió  la  respuesta  dentro  de  una  hora,  y  Carlos,  desoyendo 
las  instancias  de  los  generales  españoles,  se  comprometió  por  escrito  á  guardar  la 
neutralidad  mas  estricta.  Agravio  fué  este  que,  al  decir  de  los  autores,  no  olvidó 
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de  j  c  nunca  el  monarca  y  que  influyó  mucho  por  el  desvío  que  conservó  á  los  Ingleses 
en  los  acaecimientos  de  su  reinado.  Despachóse  ,  pues ,  al  general  marqués  de 
Castropignano  orden  de  abandonar  el  campamento  con  las  tropas  napolitanas,  y 
Mon temar  quedó  aun  mas  débil  y  en  peor  situación  que  antes.  Disponíase,  pues, 
á  salir  de  Foligno,  cuando  órdenes  llegadas  de  Madrid  (9  de  setiembre)  le  man- 
daron volver  á  España  en  unión  con  el  marqués  de  Castelar,  so  pretexto  de  acha- 
ques y  falta  de  salud,  entregando  antes  el  mando  del  ejército  á  don  Juan  de  Ga- 
ges,  el  teniente  general  mas  antiguo.  El  ministro  Campillo  habia  logrado  al  fin 
sacrificar  al  general ;  la  reina  quería  victorias  á  toda  costa  aun  venciendo  impo- 
sibles, y  de  ahí  aquella  providencia  contra  Montemar  y  su  destierro  á  su  enco- 
mienda de  Moratalla,  donde  se  ocupó  en  escribir  la  justificación  de  su  conducta. 
Continuaban  las  escuadras  inglesas  hostilizando  las  posesiones  españolas  de 
América.  Codiciaban  la  posesión  del  istmo  de  Panamá  y  sus  buques  de  guerra 
del  Pacífico  y  del  Atlántico  obraban  en  combinación  para  conseguirla.  Vernon  des- 
embarcó en  Porto-Bello  con  cuatro  mil  hombres,  decidido  á  marchar  conti-a  la 
plaza,  reducida  á  la  sola  defensa  de  sus  moradores.  El  escaso  refuerzo  de  tropa 
que  envió  el  virey  del  Perú  apenas  habría  bastado  para  resistir  el  primer  ataque, 
cuando  la  imprevista  y  casual  llegada  á  aquel  puerto  de  cuatro  navios  y  una  fra- 
gata española  hizo  que  los  Ingleses  desistieran  de  su  intento.  La  escasa  armonía 
que  reinaba  entre  Vernon  y  Anson  fué  en  esta  ocasión  de  gran  beneficio  para 
España. 

1743  Nuevas  empresas  intentaron  en  1743  las  fuerzas  navales  inglesas.  El  almi- 

rante Knowles,  sucesor  de  Vernon,  acometió  á  Caracas  y  la  Guayra  con  diez  y 
siete  navios  de  línea,  mas  fué  rechazado  quedando  muchas  de  sus  naves  en  es- 
tado deplorable.  Con  las  restantes  hizo  otra  tentativa  contra  Porto-Bello,  mas  al  fin 
hubo  también  de  retirarse  con  pérdida  de  dos  mil  hombres  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros.  No  tuvo  mejor  éxito  otra  expedición  contra  la  isla  de  Gomera, 
una  de  las  Canarias. 

Solo  en  el  Mediterráneo  dominaban  sin  rival  las  naves  de  la  Gran  Bretaña, 
y  consiguieron  que  ningún  refuerzo  pudiese  dirigirse  desde  los  puertos  de  la 
Península  al  desmoralizado  ejército  de  Italia.  El  conde  de  Gages  limitóse  en  un 
principio  á  hacer  un  movimiento  sobre  Módena  y  á  tomar  cuarteles  de  invienio, 
practicando  lo  mismo  Imperiales  y  Saixlos,  mas  el  gobierno  español  no  tardó  en 
renovarle  las  apremiantes  órdenes  que  diera  á  su  antecesor:  mandóle  atacar  sin 
demora  al  enemigo  ó  dejar  el  mando,  proponiéndose  con  ello  llamar  la  atención 
del  rey  de  Cerdeña  y  favorecer  la  entrada  en  el  Piamonte  de  la  división  franco- 
española  que  se  reunía  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe.  Obedeció  Gages  al 
punto,  y  con  sigilosa  marcha  pasó  el  Tanaro  y  se  situó  en  Campo-Santo  (3  de 
febrero)  con  ánimo  de  sorprender  al  enemigo.  Este,  empero,  supo  su  propósito, 
y  el  general  Traun  salió  en  su  busca  resuelto  á  presentarle  batalla.  Aunque  frus- 
trado el  plan  de  los  Españoles,  no  era  prudente  la  retirada  á  la  vista  del  enemigo, 
y  aquella  se  empeñó  encarnizada  y  sangrienta  (8  de  febrero)  desde  las  primeras 
horas  de  la  tarde  hasta  muy  entrada  la  noche.  Ambos  ejércitos  pelearon  con  de- 
nuedo y  experimentaron  casi  iguales  pérdidas  y  los  dos  se  atribuyeron  la  victo- 
ria: el  español  por  haber  dormido  en  el  campo  de  batalla,  y  el  imperial  porque 
á  la  mañana  siguiente  le  hizo  emprender  precipitada  retirada  hacía  Bolonia  y  Ri- 


CAP.    V. — DliVASTlA    BORP.ÓNICA.  165 

mini.  Allí  permanecieron  los  Españoles  algún  tiempo  acosados  incesantemente 
por  las  fuerzas  superiores  de  Traun,  y  reemplazado  este  por  Lobkowitz,  hubieron 
de  refugiarse  por  último  al  reino  de  Ñapóles,  pues  los  combales,  las  enfei'meda- 
des  y  deserciones  hablan  reducido  su  ejército  á  escasos  seis  mil  hombres.  , 

También  en  Alemania  iba  sensiblemente  decayendo  la  causa  de  Carlos  Vil, 
quien  refugiado  en  Francfort  después  de  haber  sido  expulsado  de  Baviera,  ape- 
nas le  quedaba  esperanza  de  conservar  el  mero  título  que  poseía.  Los  Franceses 
al  mando  de  Noailles  hubieron  de  evacuar  á  Bohemia,  Austria  y  Baviera  después 
de  la  batalla  de  Dettingen,  y  las  tropas  vencedoras  de  María  Teresa,  acaudilladas 
por  Carlos  de  Lorena,  acabaron  por  rechazarlos  mas  acá  del  Rhin.  Ya  en  esto  ha- 
bía abandonado  Inglaterra  su  dudosa  neutralidad  y  celebimlo  en  Worms  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  el  Imperio  y  Cerdefia  (2  de  setiembre),  por  la  cual  se 
obligaba  á  tener  una  fuerte  escuadra  en  el  Meditenineo  y  á  pagar  un  subsidio 
anual  para  el  sosten  de  la  guerra.  A  Carlos  Manuel  de  Saboya  se  le  prometió  por 
la  emperatriz,  además  de  un  ejército  de  treinta  mil  hombres,  el  marquesado  de 
Final,  el  condado  de  Anghiera,  Pavía  y  parte  de  su  territorio. 

No  había  sido  feliz  el  cardenal  Fleury,  que  suspiraba  siempre  por  la  paz,  en 
su  política  de  contemporización,  y  entre  sorprendido  é  indignado  opuso  á  la  liga 
de  Worms  la  triple  alianza  de  Fontainebleau,  firmada  por  España  y  Francia,  prin- 
cipio de  los  pactos  de  familia,  por  la  cual  ambos  pueblos  se  garantían  sus  pose- 
siones y  derechos  presentes  y  futuros.  El  rey  cristianísimo  se  obligaba  además  á 
sostener  en  las  Dos  Sicilias  al  infante  don  Carlos,  á  conquistar  elMilanesado  para 
el  infante  don  Felipe  con  los  ducados  de  Pai'ma  y  Plasencia  á  condición  de  que 
estos  dos  últimos  había  de  disfrutarlos  durante  su  vida  la  reina  Isabel  Farnesio, 
á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey  de  Gerdefía  y  á  auxiliar  á  España  en 
la  reconquista  de  Gibraltar  y  Menorca. 

La  nueva  actitud  de  Inglaterra,  el  sesgo  que  tomaban  los  acaecimientos  y  la 
muerte  del  pacífico  y  anciano  cardenal  Fleury  al  que  sucedió  el  cardenal  Tencín 
de  genio  emprendedor  y  activo,  todo  contribuyó  á  que  se  adoptase  por  Francia 
una  política  mas  decidida  y  resuelta.  El  infante  don  Felipe  pudo  ponerse  al  fin 
en  marcha,  y  con  veinte  mil  hombres  intentó  abrirse  paso  á  Lombardía  por  el 
valle  de  Castel-Delfino;  pero,  como  le  sucediera  el  año  anterior  en  Saboya,  hubo 
de  limitarse  á  un  amago  de  campaña.  La  escabrosidad  del  camino,  la  crudeza  de 
la  estación  y  los  preparativos  del  Saboyano  obligáronle  á  retroceder  al  Delfi- 
nado  después  de  haber  llegado  á  Pont  (octubre). 

Pero  no  era  este  el  único  proyecto  que  abrigaban  los  aliados  de  Fontaine- 
bleau para  dar  calor  á  la  lucha  y  hostilizar  á  Inglaterra.  El  pretendiente  Carlos 
Stuart  pasó  de  Roma  á  París  disfrazado  de  correo  de  gabinete  español,  y  después 
de  conferenciar  con  Luis  XV  salió  embarcado  en  la  escuadra  francesa  con  direc- 
ción á  las  playas  británicas.  Sin  embargo  también  esta  vez  se  frustróla  empresa: 
el  almirante  inglés  Norris  con  fuerzas  superiores  obligó  á  los  buques  fi-anceses  á 
volver  á  sus  puertos  en  muy  lamentable  estade,  y  el  caballero  de  San  Jorge,  así 
se  llamaba  el  pretendiente,  hubo  de  aplazar  para  otra  ocasión  el  logro  de  sus  es- 
peranzas (marzo  de  1744).  ,,44 

La  lucha  tomaba  cada  día  mayores  proporciones:  Holanda  se  unió  este  año  á 
la  liga  de  Worms,  y  Francia,  después  de  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña, 
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ceiebró  con  Prusia,  que  deseaba  mezclarse  de  nuevo  en  la  contienda,  con  el  elec- 
to¡-  palatino,  el  landgrave  de  Hesse  y  el  emperador  Carlos  VII  la  unión  de  Franc- 
fort para  alcanzar  el  reconocimiento  del  último  y  restablecerle  en  sus  estados 
hereditarios.  Federico  invadió  la  Bohemia;  los  Franceses,  acaudillados  por  Luis  XV 
y  el  mariscal  de  Sajonia,  penetraron  en  los  Paises  Bajos,  y  sus  conquistas  hicie- 
ron de  nuevo  dudosa  la  suerte  de  la  guerra.  La  del  ejército  franco -español  de  la 
frontera  del  Piamonte  dependía  esencialmente  de  los  auxilios  de  víveres,  muni- 
ciones y  soldados,  y  estos  eran  interceptados  por  la  escuadra  inglesa  del  Mediter- 
ráneo que,  compuesta  de  veinte  y  nueve  navios  de  línea  y  diez  fragatas,  iba  man- 
dada por  el  almirante  Malhews  y  el  vice-almirante  Lestock,  entre  quienes  no 
mediaba  el  mejor  acuerdo.  Cruzando  por  los  golfos  de  Lyon  y  Genova,  además 
de  impedir  la  llegada  de  refuerzos  á  Italia,  observaba  á  las  escuadras  combinadas 
de  España  y  Francia  que  en  número  de  treinta  y  cuatro  velas  estaban  desde  mu- 
cho tiempo  encerradas  en  el  puerto  de  Tolón  á  las  órdenes  de  don  José  Navarro 
y  del  almirante  Gourt.  Instaba  Isabel  Farnesio  para  que  salieran  al  mar  conside- 
rando como  una  afrenta  aquella  inacción,  y  por  último  así  se  decidió.  Haciendo 
rumbo  á  las  islas  de  Hyeres,  la  armada  aliada  avistó  á  la  enemiga  en  aquellas 
aguas  y  empeñó  con  ella  general  combate,  que  duró  desde  el  medio  dia  hasta  lle- 
gada la  noche  (24  de  febrero).  Españoles  y  Franceses  pelearon  con  gran  inteli- 
gencia y  denuedo  y  alcanzaron  victoria  de  parte  de  la  armada  enemiga,  pues 
Lestock  se  negó  á  combatir  con  las  naves  que  mandaba,  y  la  obligaron  á  reti- 
rarse malparada  á  Mahon  [i ). 

Con  esto  tuvieron  ya  el  paso  expedito  los  socorros  que  eran  necesarios  al 
ejército  de  Italia,  y  el  infante  don  Felipe  y  el  príncipe  de  Conli  á  la  cabeza  de  se- 
senta mil  hombres,  la  mayor  parte  Franceses,  atravesaron  el  Var,  se  apoderaron 
de  Niza,  forzaron  el  paso  de  Villafranca  y  se  introdujeron  hasta  Montalvano  re- 
chazando á  los  enemigos  á  Coni,  cuartel  general  del  rey  de  Cerdeña.  Quisieron 
luego  penetrar  en  el  Piamonte  por  el  valle  de  Sture,  empresa  dificilísima  por  lo 
quebrado  del  terreno  que  Franceses  y  Españoles  acometieron  divididos  en  pe- 
queños cuerpos,  apoderándose  sucesivamente  de  los  collados  y  alturas.  Las  guar- 
niciones piamontesas  de  los  fuertes  de  Castel-Pont  y  Bellini  fueron  pasadas  á 
cuchillo;  Oneglia  fué  ocupada  sin  resistencia  (6  de  junio),  y  bajando  luego  los 
invasores  á  los  valles  del  Piamonte,  se  apoderaron  de  otras  fortalezas  cerca  de 
Monte- Cavallo  y  de  Castel-Delüno  (julio).  Carlos  Manuel  se  i-etiró  á  Saluzzes, 
temiendo  ser  envuelto  por  el  enemigo,  y  este,  después  de  rendir  á  Demont,  puso 
sitio  á  Coni  (agosto),  única  plaza  que  le  impedia  el  paso  á  las  llanuras.  Sin  em- 
bargo, inútilmente  Franceses  y  Españoles  asaltaron  sus  muros  con  la  confianza 
de  la  victoria;  la  guarnición  secundada  por  los  habitantes  y  por  los  campesinos 
del  contorno,  opuso  decidida  resistencia.  El  rey  de  Cerdeña  acudió  en  su  auxilio, 
y  aunque  fué  rechazado,  no  por  esto  decayó  el  ánimo  de  los  sitiados.  Por  último, 
adelantada  la  estación,  escasos  de  víveres  y  amenazados  incesantemente  por  el 
ejéi'cito  sardo,  los  sitiadores  determinaron  levantar  el  cerco  (octubre),  y  sin  arti- 
llei-ía,  extenuados  por  el  cansancio  y  las  privaciones,  cruzaron  otra  vez  los  Al- 
pes y  bajaron  á  los  valles  del  Delfinado. 


(1)    En  premio  de  este  servicio  dióse  á  don  José  Navarro  el  título  de  marqués  de  la  Victoria. 
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Esta  expedición,  aunque  en  apariencia  infructuosa,  habia  salvado  al  reino 
de  Ñapóles.  Lobkowitz  amenazaba  el  Abruzzo  donde  se  habia  retirado  el  conde 
de  Gages,  y  en  esta  situación  resolvió  el  infante  don  Carlos  salir  de  su  forzosa 
neutralidad  y  unirse  otra  vez  á  sus  parientes  de  España  y  Francia.  Manifestólo 
así  á  su  pueblo  diciéndole  ser  aquel  el  único  medio  para  librarse  de  los  Imperiales 
(marzo),  y  á  la  cabeza  de  diez  y  ocho  mil  hombres  marchó  á  reunirse  con  los 
Españoles,  tomando  ambas  huestes  posición  en  Velletri  en  las  inmediaciones  de 
Roma.  Estos  sucesos  hicieron  que  cambiase  Lobkowitz  su  plan  de  operaciones,  y 
pasando  por  Roma  (mayo)  donde  fué  recibido  como  en  triunfo,  se  encaminó  tam- 
bién á  Velletri  y  acampó  en  una  eminencia  frente  el  ejército  napolitano.  Asi  per- 
manecieron por  mucho  tiempo  los  dos  campos  sin  que  diesen  muestras  de  que- 
rer llegar  á  las  manos,  cuando  el  general  alemán,  imitando  lo  que  hiciera  el 
príncipe  Eugenio  en  Crémona  á  principios  del  siglo,  trató  de  sorprender  á  su 
enemigo.  Durante  la  noche  del  11  de  agosto  seis  mil  Alemanes  penetraron  por 
distintos  puntos  en  Velletri,  dieron  muerte  á  los  centinelas  y  á  los  pocos  solda- 
dos que  encontraron,  y  mientras  otros  ponían  fuego  á  los  arrabales  ocuparon  im- 
portantes puntos  en  la  ciudad  y  redujeron  á  prisión  á  muchos  jefes  superiores. 
El  rey  Garlos  y  el  duque  de  Módena,  que  otra  vez  habia  abrazado  la  causa  de 
ios  Borbones,  pudieron  salvarse  á  duras  penas,  y  en  vano  se  oponía  en  algunas 
partes  desesperada  resistencia.  La  seguridad  del  triunfo  hizo  que  los  Imperiales 
se  diesen  al  saqueo,  y  rehechos  en  este  tiempo  algunos  regimientos,  arrojaron  de 
la  ciudad  al  enemigo  con  mucha  pérdida  de  muertos  y  prisioneros.  Lobkowitz 
asaltaba  en  tanto  con  nueve  mil  hombres  el  campamento  establecido  en  el  monte 
de  Gapuchínos,  pero  también  hubo  de  retirarse  ante  la  vigorosa  resistencia  que 
Españoles  y  Napolitanos  le  opusieron.  Uno  y  otro  ejército  permanecieron  luego 
en  sus  posiciones  sin  nuevas  hostilidades  de  importancia,  y  por  último  los  Im- 
periales, queriendo  acudir  en  auxilio  del  Piamonte  amenazado  por  el  infante  don 
Felipe,  levantaron  su  campo  (1.°  de  noviembre)  y  pasaron  el  Tiber  con  dirección 
á  Viterbo  yéndoles  los  Españoles  al  alcance.  Garlos  visitó  en  Roma  al  pontífice 
Benedicto  XÍV,  volviendo  luego  á  su  capital,  donde  fué  recibido  con  grandes  de- 
mostraciones de  afecto  (diciembre),  y  el  conde  de  Gages  continuó  en  pos  del 
enemigo,  á  quien  por  último  expulsó  de  los  estados  pontificios. 

Favorablemente  empezó  el  año  de  1743  para  la  emperatriz  María  Teresa.  Su  ^745 
competidor  Carlos  VII  descendió  al  sepulcro  (20  de  enero),  y  los  electores  confi- 
rieron la  corona  imperial  á  su  esposo  Francisco  de  Lorena,  duque  de  Toscana; 
Inglateri'a  aumentó  sus  escuadras  y  subsidios,  y  todo  anunciaba  que  por  parte 
del  Imperio  habían  de  llevarse  vigorosamente  las  operaciones.  No  correspondie- 
ron las  victorias  de  sus  armas  á  estos  felices  augurios:  Luis  XV  triunfó  en  Fon- 
tenoi  del  ejército  inglés  mandado  por  el  duque  de  Gumberland,  hijo  segundo  del 
rey  de  Inglaterra,  y  los  Franceses  ocuparon  en  breve  todo  el  territorio  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

En  Italia,  los  Borbones  se  habían  reforzado  con  la  adhesión  de  la  república 
de  Genova,  ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Worms  se  hubiese  cedido  al  rey  de 
Gerdeña  el  marquesado  de  Final  (1."  de  mayo),  y  tomando  este  suceso  por  base 
de  importantes  y  decisivas  operaciones,  determinóse  reunir  en  el  Genovesado  el 
ejército  del  norte  y  el  del  mediodía  y  unidos  á  los  diez  mil  auxiliares  que  habia  de 
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proporcionar  la  república,  penetrar  en  el  Milanesado,  dividir  á  los  Austriacos  de 
los  Sardos,  dominar  desde  los  Apeninos  hasta  las  montañas  del  Tirol  cerrando 
así  el  paso  á  los  refuerzos  de  Alemania,  y  caer  luego  sobre  las  divisiones  aisla- 
das de  los  enemigos.  Para  la  realización  de  este  plan  llamóse  al  Genovesado  al 
conde  de  Gages  y  al  infante  don  Felipe,  y  el  primero,  que  habia  seguido  y  ahu- 
yentado á  los  Imperiales  hasta  las  inmediaciones  de  Módena  y  se  preparaba  á  in- 
vadir el  Milanesado,  púsose  en  marcha  hacia  el  lugar  designado  tomando  el  ca- 
mino de  Luca.  Grandes  trabajos  pasó  el  ejército  en  el  paso  del  monte  de  San 
Pellegrino  en  los  Apeninos;  la  nieve,  el  frió,  los  torrentes,  la  rudeza  del  terreno 
causaron  la  muerte  de  muchos  soldados  y  caballos,  lo  mismo  que  los  ataques  de 
varias  partidas  austríacas,  mas  por  fin  Españoles  y  Napolitanos  llegaron  á  Ge- 
nova (mayo),  sin  saber  todavía  su  general  el  plan  de  campaña  que  se  tenia  acor- 
dado. El  infante  don  Felipe  y  el  francés  Maillebois,  sucesor  del  príncipe  de  Conti, 
salvaban  en  tanto  con  iguales  dificultades  ios  Alpes  marítimos  y  marchaban  por 
Savona  á  incorporarse  con  Gages;  juntas  las  dos  huestes  y  los  diez  mil  Genoveses 
componían  una  fuerza  de  mas  de  setenta  mil  hombres. 

Posesionados  del  importante  punto  de  la  Boccheta  habían  de  avanzar  á  Ale- 
jandría, mas  para  frustrar  este  intento  el  general  Schulenbui-g,  que  habia  suce- 
dido á  Lobkowitz,  ocupó  á  Gavi,  Novi  y  el  valle  de  Lemmo,  mientras  el  rey  de 
Cerdeña  observaba  al  enemigo  desde  la  frontera  meridional  del  Monferrató.  Sin 
embargo,  Gages  y  el  duque  de  Módena  ahuyentaron  á  los  Imperiales  de  sus  po- 
siciones, y  el  infante,  arrojando  al  Sardo  á  la  otra  parte  del  Bormida,  se  estableció 
en  Acqui,  desembarazando  así  el  camino  de  Alejandría.  Empi-endiólo  resuelta- 
mente el  ejército  aliado,  pero  en  la  confluencia  del  Pó  y  del  Tanaro  encontró  bien 
fortificados  á  Schulenburg  y  á  Carlos  Manuel  impidiéndoles  el  asedio  de  la  plaza 
y  no  dejándoles  esperanza  de  forzar  su  campamento  por  lo  fuerte  de  la  posición. 
Entonces  el  ejército  aliado  ocupó  á  Vogliera,  Tortona,  Plasencia  y  Parma  en 
nombre  de  Isabel  Farnesio,  y  en  seguida,  queriendo  precisar  al  ejército  enemigo 
á  abandonar  sus  posiciones,  hizo  pasar  el  Pó  á  una  fuerte  división  que  se  apode- 
ró de  Pavía  y  fingió  amenazar  á  Milán.  Schulenburg  marchó  al  momento  á  pro- 
teger la  capital  del  ducado,  y  aprovechando  la  ocasión  las  fuei'zas  aliadas  vadea- 
ron el  Tanai'o,  sorprendieron  y  atacaron  al  rey  de  Cerdeña  y  le  pusieron  en  com- 
pleta derrota,  obligándole  á  retirai'se  á  Casal  (23  de  setiembre).  El  regreso  de 
Schulenburg  que  conoció  el  ardid  de  que  habia  sido  víctima,  libróle  de  una  com- 
pleta destrucción,  pero  ya  Españoles  y  Franceses  habían  podido  cercar  á  Alejan- 
dría, que  se  rindió  al  poco  tiempo,  y  lo  mismo  hicieron  sucesivamente  Valenza 
del  Pó,  Casal  y  Asti,  retirándose  el  enemigo  á  Tríno  y  á  Vercelli.  El  infante  don 
Felipe  fué  recibido  triunfalmente  en  Milán  (20  de  diciembre);  Lodi,  Como  y  otras 
ciudades  se  apresuraron  á  prestarle  homenage,  y  la  Lombardía  entera  recibió  la 
ley  de  los  vencedores,  excepto  Mantua  y  las  cindadelas  de  Milán,  Asti  y  Alejan- 
dría, que  estaban  bloqueadas. 

Federico  lí  de  Prusia,  alcanzado  el  objeto  que  en  la  guerra  se  propusiera, 
esto  es  la  segura  posesión  de  Silesia,  firmó  con  María  Teresa  el  tratado  de  Dres- 
de  (25  de  diciembre),  suceso  que  tuvo  gran  trascendencia  en  la  contienda  em- 
peñada. Antes  de  esto  Francia  se  hallaba  en  tratos  con  Caríos  Manuel,  que  se 
mostraba  dispuesto  á  admitir  sus  proposiciones;  pero  verificado  aquel  acaecí- 
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miento  que  dejaba  á  disposición  de  ia  emperatriz  poderosas  fuerzas  que  tomaron  4  de  j 
el  camino  de  Italia,  mudó  sus  ideas  por  completo.  La  coi-te  de  Versalles,  empero, 
que  deseaba  ya  la  paz  y  que  no  veia  sin  recelos  el  engrandecimiento  del  poder 
español  en  Italia,  propúsole  entonces  un  proyecto  mas  ventajoso,  consistente  en  dar 
al  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Pai-raa  y  Plasencia,  al  rey  de  Cerdeña  el  Mi- 
ianesado,  á  la  república  de  Genova  Serravalle  y  Oneglia,  y  al  duque  de  Módena 
sus  estados  y  una  parte  del  territorio  de  Mantua  con  derecho  de  suceder  al  du- 
cado de  Guastalla;  el  de  Toscana  habia  de  darse  á  Carlos  de  Lorena,  hermano 
del  emperador  Francisco  I,  Francia  se  quedaría  con  un  territorio  en  los  Alpes,  y 
se  formaria  una  liga  italiana  para  hacer  frente  á  la  confederación  germánica. 

El  rey  de  Cerdeña,  deseoso  de  ganar  tiempo  hasta  que  llegaran  á  Italia  las 
tropas  alemanas,  fingió  acceder  á  ello  hasta  el  punto  de  poner  su  firma  en 
los  preliminares  (17  de  febrero  de  1746;.  Confiaba  en  que  la  reina  de  España  i7i6 
no  habia  de  abandonar  tan  fácilmente  la  idea  de  dar  á  su  hijo  segundo  la  corona 
de  Lombardía,  proporcionándole  así  un  pretexto  para  romper  lo  convenido;  y  en 
efecto,  sabedora  Isabel  Farnesio  de  estas  negociaciones,  deshízose  en  quejas  y 
reclamaciones  cerca  del  ministro  francés  deploi-ando  la  especie  de  tutela  que 
Francia  pretendía  ejercer  sobre  España,  y  envió  á  Versalles  al  duque  de  Huesear 
para  que  en  unión  con  el  embajador  marqués  de  Campo-Florido,  procurase 
romper  lo  estipulado.  En  esto  habían  llegado  á  Italia  las  nuevas  tropas  impei'ia- 
les,  y  el  rey  de  Cerdeña  se  fundó  en  esta  desavenencia  entre  las  dos  cortes  para 
apartarse  del  convenio  y  declarar  terminado  el  armisticio. 

Abierta  la  campaña  (marzo),  Carlos  Manuel  rindió  á  Astí,  sitió  á  Valenza  y 
recobró  á  Alejandría.  El  infante  don  Felipe,  amesazado  en  Milán  por  una  división 
austríaca,  huyó  durante  la  noche,  y  pocos  momentos  después  ocupó  la  capital 
un  regimiento  de  húsares  imperiales  (18  de  marzo).  Luzzara  y  Guastalla  cayeron 
en  poder  del  enemigo,  y  el  marqués  de  Castelar,  que  con  ocho  mil  hombres  se 
encontraba  en  Parma,  hallóse  cortado  sin  poder  recibir  socorro  de  los  suyos  ni 
abrirse  paso  con  facilidad.  El  conde  de  Gages  acudió  en  su  auxilio;  desde  Pla- 
sencia llamó  hacia  el  Tanaro  la  atención  del  enemigo,  y  así  pudo  Castelar  rom- 
per sus  líneas  y  dirigirse  á  los  estados  de  Genova  por  la  montaña  de  Pontremoli 
donde  perdió  al  menos  la  mitad  de  su  gente.  Parma  se  rindió  en  seguida,  que- 
dando prisionera  la  guarnición  de  la  cindadela  (abril);  Valenza  abrió  sus  puertas 
por  capitulación  (mayo),  ia  ciudad  de  Plasencia  fué  bombardeada,  y  aun  cuando 
una  división  española  al  mando  de  Pignatelli  reportó  señalada  victoria  de  otra 
austríaca  de  cinco  mil  hombres  en  Codogno,  la  situación  de  los  Españoles  hacíase 
mas  penosa  cada  día,  amenazando  perder  en  aquella  campaña  cuanto  conquista- 
j'on  en  las  anteriores. 

Hallábase  en  Plasencia  el  infante  don  Felipe  y  desde  allí  dirigía  repetidas 
instancias  á  Maillebois  para  que  desde  el  Monferrato  superior,  á  donde  so  habia 
retirado,  acudiese  en  su  auxilio.  Reuniéronse,  pues,  Españoles  y  Franceses  á 
orillas  del  Ti-ebbia  'julio),  y  sin  pérdida  de  momento  resolviei-on  atacar  á  los 
imperiales.  Hícíéronlo  así  durante  la  noche  del  15  al  16,  y  pasando  el  rio  entres 
colunas,  cayeron  sobre  los  Austríacos  á  quienes  mandaba  Lichtenstein  como  ge- 
neral en  jefe,  y  no  los  hallaron  desprevenidos.  A  pesar  de  la  oscuridad  de  la  no- 
che empeñóse  porfiado  combate,  que  duró  hasta  la  tarde  del  siguiente  día,  ter- 
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mÍGando  con  la  derrota  del  ejército  hispano-francés,  que  dejó  en  el  campo  cinco 
mil  muertos  y  en  poder  del  enemigo  dos  mil  prisioneros,  y  además  cañones, 
banderas  y  otros  efectos.  Españoles  y  Franceses  fueron  rechazados  á  la  margen 
derecha  del  Pó  y  arrojados  á  Plasencia  sin  comunicaciones  con  Genova  ni  con 
el  reino  de  Ñapóles,  quedando  por  lo  mismo  en  fatal  situación,  que  se  agravó 
mas  aun  al  llegar  al  Trebbia  el  rey  de  Cerdeña  con  el  grueso  de  su  ejército. 

Estos  reveses,  que  no  bastaban  á  compensar  los  triunfos  alcanzados  en  los 
Países  Bajos,  y  la  completa  derrota  de  Carlos  Stuart  en  Culloden  después  que  su 
última  expedición  á  Escocia  parecía  haber  de  coronar  sus  esperanzas  con  brillante 
resultado,  todo  aumentó  en  la  Francia  extenuada  el  deseo  de  celebrar  la  paz. 
Luis  XV  andaba  ya  en  tratos  con  la  república  de  Holanda,  y  para  hacer  entrar 
en  sus  miras  á  la  corte  de  España,  envió  á  Madrid  al  duque  de  Noailles  con  mi- 
sión de  calmar  el  pasado  resentimiento  de  Felipe  V  é  Isabel  Farnesio  contra  el 
gabinete  de  Yersaíles,  y  de  reducirlos  á  que  no  insistieran  en  pedir  el  Milanesado 
para  su  hijo  don  Felipe.  Dócil  siempre  el  gobierno  español  á  los  consejos  del  de 
Francia,  convencióse  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  Luis  XV  de  enviar 
nuevas  tropas  á  Italia  y  consintió  en  desistir  de  sus  pretensiones  sobre  Milán  y 
Mantua  con  tal  que  estos  ducados  no  pasaran  á  poder  del  rey  de  Cerdeña.  Con- 
formábase en  que  don  Felipe  quedara  únicamente  con  Parma  y  Plasencia,  reci- 
biendo algún  equivalente  por  lo  de  Mantua  y  Milán,  que  se  le  habia  asegurado 
por  el  convenio  de  Fontainebleau,  y  por  último,  Felipe  V,  en  una  carta  dirigida 
á  su  sobrino  Luis  XV,  encemendole  la  suerte  de  su  esposa  y  la  de  los  infantes 
Carlos  y  Felipe,  diciéndoles  que  era  el  depósito  mas  tierno  que  podia  confiarle. 

Presentimiento  era  esto  quizás  del  próximo  fin  que  lo  aguardaba.  Un  ataque 
de  apoplegía  le  llevó  arrebatadamente  al  sepulcro,  aun  cuando  bien  pudieron 
influir  en  ello  las  calamidades  de  Italia  y  el  sumo  abatimiento  á  que  de  mucho 
tiempo  se  hallaba  reducido  (9  de  julio),  al  contar  sesenta  y  tres  años  de  edad  y 
cuarenta  y  seis  de  reinado.  Murió  en  brazos  de  su  esposa  en  el  palacio  del  Buen 
Retiro,  y  en  virtud  de  su  disposición  testamentaria  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
su  querido  sitio  de  San  Ildefonso.  Disponíase  además  en  aquella,  otorgada  en 
1726,  que  se  diera  á  la  reina  viuda  una  pensión  de  setenta  mil  pesos  anuales  y 
la  tutela  de  sus  hijos  menores. 

Los  que  tuvo  Felipe  V  de  sus  dos  matrimonios  fueron,  de  María  Luisa  de 
Saboya:  Luis,  cuyo  efímero  reinado  hemos  referido;  dos  infantes  por  nombre 
Felipe,  fallecidos  en  la  niñez,  y  Fernando,  príncipe  de  Asturias,  nacido  en  1713; 
de  Isabel  Farnesio:  Carlos,  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia,  nacido  en  1716;  Francisco, 
nacido  en  1717  y  muerto  á  los  pocos  meses;  Felipe,  nacido  en  1720;  Luis  An- 
tonio, nacido  en  1725,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  y  Sevilla,  y  además  á  las 
infantas  María  Ana  Victoria,  esposa  del  príncipe  del  Brasil,  María  Teresa  Antonia, 
casada  con  Luis,  delfin  de  Francia,  y  María  Antonia  Fernanda,  que  casó  después 
con  Víctor  Amadeo  de  Cerdeña. 

En  otro  lugar  lo  hemos  dicho:  el  primer  soberano  de  la  dinastía  borbónica 
era  muy  poco  apto  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  regeneración  que  la  Providencia 
parecía  haberle  encomendado.  Con  nobles  y  elevadas  cualidades  de  alma  no  eran 
su  carácter  ni  su  genio  para  sentarse  en  un  trono;  de  morigeradas  costumbres  y 
modelo  de  amor  conyugal;  de  índole  blanda  y  á  veces  generosa,  aunque  siempre 
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duro  en  los  castigos  para  con  aquellos  que  ie  eran  desleales;  indolente,  apático, 
melancólico  y  enfermo  tanto  que  su  vida  fué,  por  decirlo  así,  una  continua  servi- 
dumbre á  la  voluntad  agena;  religioso  y  devoto  á  lo  sumo  aunque  dado  al  iujo  y 
á  la  magnificencia;  amigo  y  protector  de  las  letras,  si  bien  poco  versado  en  ellas, 
Felipe  V  estuvo  dotado  de  muchas  de  las  prendas  que  constituyen  el  hombre  hon- 
rado, de  muy  pocas  de  las  que  forman  los  buenos  reyes.  Aunque  poseído  de  gran 
amor  hacia  su  pueblo,  aunque  conocedor  de  su  dignidad  y  deseoso  de  conservarla 
y  realzarla,  casi  nada  puede  decirse  de  su  particular  iniciativa,  avasallado  siem- 
pre, esclavo  de  sus  esposas,  de  sus  ministros  y  de  todo  el  mundo.  Solo  la  guerra 
pareció  reanimar  algunas  veces  en  su  ánimo  los  brios  que  hasta  entonces  había 
manifestado  su  i'aza.  Al  verle  impávido  en  Luzzara,  en  Barcelona  y  en  otras  ba- 
tallas, sus  contemporáneos  le  llamaron  Animoso:  no  puede  por  cierto  aplicársele 
igual  nombre  en  el  recinto  de  palacio  y  en  las  esferas  del  gobierno. 

Y  sin  embargo,  el  reinado  de  Felipe  V  fué  de  los  mas  importantes  en  nues- 
tra historia  nacional.   Durante  él,  introduciéndose  en  España  el  torrente  de  los 
sistemas,  de  las  reformas,  de  la  ilustración  de  la  vecina  Francia  en  el  gran  siglo 
de  Luis  XIV,  vino  á  ella,  como  sucede  siempre  en  los  sucesos  terrenos,  mucho 
bueno  y  mucho  malo.  Por  desgracia  los  Españoles  mas  influyentes  en  los  consejos 
de  Felipe,  aquellos  que  por  la  justa  consideración  que  les  valían  su  talento  y  sus 
conocimientos,  dirigían  y  suplían  la  melancolía  é  incapacidad  del  monarca  per- 
sonificándose en  ellos  la  vida  intelectual  de  la  nación,  aquellos  que  pretendían 
al  nombre  de  reformadores   se  hallaron  dispuestos  á  admitirlo  y  á  plantearlo 
todo,  como  que  favorecía  sus  propias  ideas,  fines  ó  intereses.  Entonces  crecieron 
y  empezaron  á  dominar  en  las  regiones  del  gobierno  las  doctrinas  que  tendían  á 
llevar  la  autoridad  y  el  poder  de  los  reyes  hasta  un  punto  desconocido  en  España; 
entonces  quísose  para  su  daño  hacer  del  soberano  el  poderoso  centro  vivificador 
sin  el  cual  había  de  perecer  todo;  entonces  se  conculcaron  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía,  se  arrebataron  á  los  pueblos  sus  últimas  y  aun  importantes 
leyes  y  franquicias,  y  la  uniformidad  de  gobierno  de  todas  las  partes  del  reino,  hasta 
en  los  mas  pequeños  detalles,  quedó  erigida  en  dogma;  entonces  tomaron  mayor 
vuelo  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  príncipe  aquellas  ideas  regalistas  que 
contrarias  á  la  libertad  de  la  esposa  de  Jesucristo  y  á  la  dignidad  humana,  aspira- 
ban mas  que  nunca  á  introducir  en  el  dominio  de  las  conciencias  los  mismos  ava- 
salladores absolutos  principios  que  dominaban  ya  en  las  relaciones  políticas;  en- 
tonces, en  fin,  empezó  á  oírse  en  España,  como  sucedía  en  Francia,  en  Portugal  y 
en  otros  puntos,  la  voz  del/wro,  del  ferviente  realismo  que  un  siglo  mas  tarde  había 
de  derribar  tantos  tronos  en  tierras  extrangeras  y  en  nuestra  patria  poner  en  in  - 
mínente  peligro  la  venerada  institución  monárquica.  ~Y  hé  aquí  explicado  como 
muchos  autores  modernos  que  aparentan  profesar  en  política  ideas  de  libertad  y  de 
participación  de  los  pueblos  en  los  asuntos  públicos  solo  encuentran  palabras  be- 
névolas para  el  gobierno  del  nieto  de  Luís  XIV,  y  como  ellos  mismos,  que  descar- 
garon justamente  todo  el  peso  de  su  ira  contra  Felipe  II  al  modificar  en  las  cortes 
de  Tarazona  los  fueros  de  Aragón,  apenas  se  muestran  indignados  contra  el  que, 
sin  mas  forma  que  la  fuerza  ni  otro  pretexto  que  su  voluntad,  destruyó  del  todo 
las  leyes  catalanas,  valencianas  y  aragonesas.  El  absolutismo  ministerial  que  se 
inauguró  en  esta  época  apenas  les  merece  débil  censura,  sino  elogio;  y  todo  ello 
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ha  de  atribuirse  á  que  si  las  ideas  que  han  producido  en  ei  gobierno  de  los  pueblos 
el  nuevo  orden  de  cosas  venían  germinando  desde  tiempo  antiguo  (lógico  fenómeno 
de  la  naturaleza)  en  la  vida  de  los  pueblos,  empezaron  ahora  á  revelarse  en  el 
terreno  práctico  y  á  plantearse  en  las  esferas  administrativas.  Grandes  vacíos 
existen  en  la  historia  de  España,  y  á  nuestro  modo  de  ver  es  uno  de  ellos  la 
observación  detenida  de  este  cambio  en  la  vida  política  de  la  nación;  por  esto 
hemos  insistido,  no  en  llenarlo,  pero  sí  en  insinuarlo,  para  que  otros  lo  hagan 
con  mas  aptitud  y  elementos  que  nosotros. 

Este  reinado,  si  bien  perjudicial  á  España  por  las  consideraciones  que  aca- 
bamos de  exponer  tomándolas  de  los  principios  que  para  nosotros  son  los  únicos 
verdaderos  en  la  gobernación  de  los  pueblos,  reportóle  grandes  beneficios  en  su 
estado  materia!.  La  nación  á  quien  vimos  extenuada  y  postrada  en  el  siglo  xvn, 
solo  necesitaba  de  una  sombra  de  buen  gobierno  y  de  regular  administración 
para  dar  principio  á  su  renacimiento.  En  posesión  de  América,  de  la  que  conti- 
nuaba recibiendo  inmensos  tesoros,  sin  los  apartados  reinos  que  si  eran  esplen- 
dente timbre  de  gloria,  eran  también  causa  incesante  de  ruina  por  los  sacrificios 
íle  hombres  y  dinero  que  su  conservación  exigía,  España,  aun  en  medio  de  hs 
sangrientas  luchas  que  sostuvo  durante  la  vida  del  primer  Borbon,  halló  medio 
de  reponerse  poco  á  poco  de  los  quebrantos  sufridos.  Innegables  son  en  muchos 
de  los  ministros  de  Felipe  V  los  conocimientos  administrativos,  el  talento  organi- 
zador, el  deseo  de  fomentar  las  riquezas  nacionales,  y  merced  á  ellos  y  á  las 
causas  antedichas,  la  decaída  nación  que  apenas  contaba  veinte  mil  hombres 
de  ejército  al  morir  Garlos  II,  pudo  combatir  con  honor  á  la  vista  de  Europa 
teniendo  bajo  su  bandera  ciento  veinte  batallones  y  mas  de  cien  escuadrones  con 
numeroso  tren  de  artillería.  Restablecióse  la  disciplina  militar,  y  aunque  copián- 
dolo todo  de  Francia,  armamento,  categorías  y  grados,  el  ejército  volvió  á  pre- 
sentarse como  en  los  buenos  tiempos  de  la  monarquía.  Igual  resurrección  expe- 
rimentó la  marina,  reducida  á  la  nulidad  en  el  último  reinado  de  la  dinastía 
austríaca.  Las  expediciones  á  Italia  y  á  Oran,  la  lucha  con  la  Gran  Bretaña  ates- 
tiguan la  fuerza  y  los  recursos  de  la  marina  de  guerra,  sostenida  por  el  plantea- 
miento de  arsenales,  astilleros  y  colegios  y  por  la  prosperidad  relativa  á  que  llegó 
la  marina  mercante.  La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  recibieron  tam- 
bién el  impulso  que  la  situación  de  España  y  la  ciencia  de  aquel  tiempo  permitian; 
abriéronse  fábricas;  comerciantes  y  operarios  extrangerOs  vinieron  á  establecerse 
en  España  atraídos  por  la  protección  y  las  franquicias  que  se  les  concedían;  pro- 
hibióse la  importación  de  objetos  manufacturados  en  el  extrangero  con  los  cuales 
no  podían  sostener  competencia  los  del  país;  mandóse  para  promover  el  progreso 
de  la  fabricación  nacional  que  todos  los  empleados  públicos,  inclusos  los  milita- 
res, vistiesen  de  telas  y  paños  del  reino  bajo  graves  penas,  de  lo  cual  dio  ejemplo 
el  mismo  rey;  se  publicaron,  como  en  los  reinados  anteriores,  leyes  suntuarias 
prohibiendo  el  uso  de  ciertos  adornos  costosos  en  trages,  muebles,  carruages  y 
libreas,  y  lodo  indicaba  que  no  desconocía  el  gobierno  las  verdaderas  fuentes  de 
la  prosperidad  nacional.  En  el  ramo  de  hacienda  tomáronse  también  importantes 
providencias:  aboliéronse  las  aduanas  interiores,  sujetáronse  al  pago  de  contri- 
buciones los  bienes  que  la  Iglesia  y  las  corporaciones  eclesiásticas  adquiriesen, 
del  mismo  modo  que  las  fincas  de  los  legos;  dictáronse  órdenes  para  precaver  los 
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danos  y  agravios  que  se  inferían  á  los  pueblos  por  los  recaudadores  de  las  rentas 
reales;  se  suprimieron  algunos  tributos,  tales  como  los  servicios  de  milicias  y 
moneda  forera;  planteáronse  otros  nuevos;  estancáronse  algunos  artículos,  entre 
ellos  el  tabaco,  y  de  todo  ello  i-esultó  que  ingresos  y  gastos  públicos  experi- 
mentaj'on  considerable  aumento  (1).  Túvolo  también  el  gasto  de  la  casa  real  á 
causa  de  la  numerosa  familia  de  Felipe  y  de  su  afición  á  la  magnificencia,  como 
de  ello  son  buenos  testigos  el  sitio  de  San  Ildefonso  y  el  real  palacio  de  Madrid, 
morada  hoy  de  los  reyes  de  España,  empezado  en  1738  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  hacia  pocos  años  por  un  incendio. 

La  influencia  de  la  ilustrada  corte  de  Luis  XIV,  la  educación  que  Felipe  V 
recibiera  entre  los  sabios  y  literatos  que  constituían  su  principal  ornamento  ,  no 
podían  menos  de  ser  beneficiosas  para  las  abatidas  letras  españolas.  En  efecto,  á 
Felipe  V,  aconsejado  en  esto  por  el  erudito  don  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco, 
marqués  de  Víllena,  virey  que  había  sido  de  Ñapóles,  debióse  en  1714  la  creación 
de  la  Real  Academia  española  para  fijar  y  depurar  la  lengua  castellana.  El  mismo 
monarca  fundó  en  Madrid  la  Real  Librería  (1712),  que  es  hoy  la  Biblioteca  na- 
cional, concediáidole  el  privilegio  de  un  ejemplar  de  cada  obra  que  se  imprimiera 
en  el  reino,  y  de  ahí  nació  el  establecimiento  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
por  cédula  de  1738,  expedida  á  petición  de  los  literatos  que  en  aquel  local  pri- 
vadamente se  reunían  para  tratar  de  estudios  históricos.  Él  Seminario  de  nobles 
de  Madrid,  en  el  que  se  enseñaban  filosofía,  buenas  letras  y  artes  de  adorno  y  de 
recreo,  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirujía  son  otros  establecimientos  naci- 
dos bajo  la  sombra  del  monarca,  y  si  ni  aun  con  estas  favorables  disposiciones 
volvió  por  entonces  á  brillar  en  España  la  antorcha  del  genio  en  ciencias  y  en  li- 
teratura, escribieron  durante  este  reinado  el  benedictino  Feijóo,  don  Melchor  de 
Macanaz,  el  médico  Martin  Martínez,  el  trinitario  Míñana  ,  el  preceptista  Luzan, 
fray  Nicolás  de  Jesús  Belando,  el  satírico  P.  Isla,  el  sabio  don  Gregorio  Mayans 
y  Sisear,  tan  alabado  por  Yol  taire  é  Ileineccio,  y  otros  varones  que  entre  defectos, 
preocupaciones,  ideas  erróneas  y  amaneramiento  de  estilo  preparaban  con  su  in- 
disputable ingenio  mejores  tiempos  para  las  letras  españolas. 

Con  el  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  empieza  para  la  Inquisición 
de  España  su  tercera  y  última  época  ,  en  la  que  se  limitó  á  reprimir  vicios  ne- 
fandos, a  perseguir  las  logias  masónicas  que  durante  este  reinado  se  introdujeron 
de  Francia,  y  á  combatir  la  filosofía  antí- Cristian  a.  Estas  causas  hicieron  que  el 
Santo  Oficio,  á  quien  hemos  visto  tan  decaído  en  los  últimos  años  de  la  dinastía 
austríaca,  recrudeciese  algo  sus  rigores,  especialmente  desde  que  se  modificó  el 
gobierno  de  España  con  la  llegada  de  Isabel  Farnesío.  Apoyados  en  los  excesos  del 
famoso  tribunal,  los  ministros  que  rodearon  á  Felipe  V  quisieron  aprovechar  las 
prevenciones  que  contra  él  abrigaba  el  monarca  á  su  llegada  á  España,  y  asegúrase 


(1)    Vemos  en  La  Fuente,  quien  lo  toma  de  Canga  Arguelles,  Dicción.,  t.  I,  art.  Gastos  públict  s 
de  España,  que  en  el  reinado   de  Carlos  II  importaron  los  gastos  del  Estado  próximamente 

sobre 193.600,000  rs. 

En  el  de  Felipe  V,  en  el  año  1701 247.000,000    » 

en  el  de  1737  aproximadamente 336  000,000    » 

Los  ingresos  produjeron  en  1701 142.000,000    » 

en  4737 211  000,000     » 
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que  la  princesa  de  los  Ursinos  concibió  el  proyecto  de  encomendar  las  causas  de  fé 
á  la  jurisdicción  de  los  ordinarios  y  que  llegó  á  extenderse  el  decreto  en  que  asi  se 
disponía.  Ya  por  los  excesos  referidos,  ya  por  la  variación  de  los  tiempos  que  iban 
haciendo  inútil  aquella  rueda  del  Estado,  ya  por  fin  por  lo  que  el  tribunal  repre- 
sentaba, inútil  es  decir  que  los  reformadores  de  este  reinado  no  escasearon  contra 
él  sus  tiros,  si  bien  por  los  motivos  antedichos  continuó  subsistiendo  como  antes 
y  aun  con  nueva  momentánea  vida.  Setecientos  ochenta  y  dos  autos  de  fé  se 
celebraron  durante  la  vida  del  primer  Borbon,  pero  así  como  habia  desaparecido 
en  ellos  la  mayor  parte  del  grandioso  aparato  con  que  antes  se  verificaban,  fueron 
también  muy  pocas  las  personas  que  padecieron  el  último  suplicio.  Algunos  ju- 
díos y  moros  fueron  entregados  á  las  llamas,  y  los  demás,  acusados  de  blasfemia, 
de  bigamia,  de  hechicería,  de  molinismo,  de  frac- masonería  y  de  otros  delitos, 
fueron  castigados  con  penas  menores,  como  destierro,  reclusión  ó  prácticas  devo- 
tas. Y  aun  entonces,  suavizados  los  procedimientos  inquisitoriales  siguiendo  el 
espíritu  de  la  legislación  criminal  en  oti'os  países,  distaba  mucho  el  Santo  Oficio 
de  mostrar  el  rigor  de  los  siglos  anteriores,  aun  cuando  nada  se  hubiese  cam- 
biado en  las  leyes  que  le  regían.  En  medio  de  la  reacción  momentánea  que  obser- 
vamos en  este  período,  el  tribunal  cuya  existencia,  como  dice  Balmes,  se  ha  de 
buscar  en  las  ideas  y  costumbres  de  la  época  y  no  en  la  crueldad,  malicia  ó  am- 
bición de  los  hombres,  dejaba  ver  bien  claramente  la  completa  nulidad  á  que 
habia  de  quedar  reducido  pasados  muy  pocos  años  en  ¡os  reinados  que  nos  toca 
explicar  ahora. 
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CAPÍTULO  Yl. 


Fernando  VI.— Sus  buenas  cualidades,™ Sus  deseos  de  paz.— Se  retiran  de  Italia  las  tropas  es- 
pañolas.—Insurrección  de  Genova  contra  los  Imperiales.- Los  ejércitos  borbónicos  penetran  de 
nuevo  en  la  Península. — Ultimas  operaciones  de  la  guerra. — Tratos  entre  España  é  Inglaterra. — 
Conferencias  de  Breda.— Tratado  de  /quisgran.— El  infante  don  Felipe  duque  de  Parma,  Plasen- 
cia  y  Guastaüa.— Tratado  particular  entre  España  é  Inglaterra.— Los  ministros  Carvajal  y  el 
marqués  de  la  Ensenada. — Farinelii  —Inglaterra  y  Francia  en  lucha  en  la  corte  de  Madrid.— 
Desvio  entre  España  y  Francia. — Tratado  de  Aranjuez — Carlos  de  Ñapóles  y  Felipe  de  Parma  se 
unen  con  Francia. — Ocupaciones  pacíficas  del  gobierno  español  —Tratado  con  la  santa  sede. — 
Muerte  de  don  José  de  Carvajal.— Le  sucede  don  Ricardo  Wall.— Cambio  de  colonias  entre  Es- 
paña y  Portugal. — Destrucción  de  las  misiones  del  Paraguay.  — Caida  del  marqués  de  la  Ensenada. 
Su  prisión  y  destierro. — Neutralidad  de  España.— Terremotos.— Guerra  de  los  siete  años  entre 
Francia  é  Inglaterra.— Los  Franceses  conquistan  á  Menorca —Fernando  VI  mantiene  su  sistema 
de  neutralidad  á  pesar  de  los  ofrecimientos  de  Francia  y  de  Inglaterra. — Muerte  de  la  reina  doña 
María  Bárbara.— Profundo  dolor  det  rey.— Se  retira  á  Villaviciosa.— Su  enfermedad  y  su  muerte. 


Desde  el  año  1746  hasta  el  i  759 

Fernando  VI,  hijo  de  Felipe  V  y  de  María  Luisa  de  Saboya,  ciñó  la  corona 
á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  y  reinado  de  paz  podríamos  llamar  al  suyo, 
así  como  lo  fué  de  incesantes  guerras  el  que  acabamos  de  recorrer.  Objeto  del 
desvío  de  su  madrastra  y  de  la  corte  toda,  Fernando,  en  cuya  educación  se  habían 
esmerado  poco,  habia  permanecido  alejado  de  los  consejos,  del  ejército,  de  la  ar- 
mada, de  todas  partes  en  donde  podía  adquirir  prestigio;  pero  ya  de  príncipe  ma- 
nifestó siempre,  á  pesar  de  estas  persecuciones,  un  corazón  nol3le  y  generoso  y 
un  carácter  moderado  y  amante  de  la  justicia.  No  desmintió  estas  bellas  cuali- 
dades al  subir  al  trono  por  la  muerte  casi  repentina  de  Felipe  V,  y  sin  pensar  en 
vengarse  de  los  pasados  agravios  fueron  sus  primeros  actos  confirmar  los  dona- 
tivos que  se  hicieron  á  la  reina  Isabel,  y  permitirle  que  conservara  el  palacio  de 
San  Ildefonso,  lo  mismo  que  mantener  en  sus  puestos  al  marqués  de  Villanas, 
secretario  de  Estado,  al  de  la  Ensenada,  que  había  sucedido  á  Campillo  desde 
1743  en  los  demás  ramos  de  la  administración,  y  á  casi  todos  los  empleados  que 
lo  eran  en  vida  de  su  padre. 

Las  aspiraciones  del  nuevo  soberano,  que  dio  principio  á  su  reinado  indul- 
tando á  los  desertores  y  contrabandistas  y  dando  libertad  á  muchos  que  gemían 
I  en  prisiones,  se  cifraban  todas  en  la  paz;  deploraba  los  gastos  inmensos  que 
'  se  habían  hecho  para  asegurar  el  patrimonio  de  los  hijos  de  Isabel  produ- 
ciendo el  sucesivo  aumento  de  la  deuda  pública,  y  bien  claro  manifestó  el  rey 
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leJ  c  SUS  pacíficas  tendencias  mandando  luego  de  subir  al  trono  levantar  planos 
para  canalizar  rios  y  realizar  otras  obras  públicas  y  fijando  dos  dias  á  la  semana, 
á  ejemplo  de  los  antiguos  monarcas,  para  dar  á  sus  subditos  pública  audiencia, 
así  como  que  no  habia  de  ser  el  hijo  tan  dócil  á  la  influencia  francesa  como  lo 
fuera  el  padre.  Esto  no  obstante,  se  mostró  dispuesto  á  respetar  los  compromisos 
contraidos  con  la  nación  vecina  en  la  guerra  empeñada,  y  así  lo  dijo  en  una  carta 
á  su  primo  Luis  XV;  mas  como  este  hubiese  entablado  privados  tratos  con  Ho- 
landa, tomó  de  ello  motivo  el  nuevo  soberano  para  apartarse  un  tanto  de  la  lucha 
y  dar  á  sus  tropas  la  orden  de  abandonar  á  Italia. 

Estas  tropas  se  hallaban  efectivamente  en  muy  triste  situación.  Ocupada 
por  Imperiales  y  Sardos  la  ciudad  de  Plasencia,  Españoles,  Franceses  y  Napolitanos, 
vencidos  en  San  Giovanni  y  Rottofreddo,  hablan  debido  retirarse  á  Voghera  en  muy 
deplorable  estado,  y  allí,  al  propio  tiempo  que  llegó  su  nuevo  general  el  marqués 
de  la  Mina  en  reemplazo  de  Castelar  y  Gages,  recibieron  los  Españoles  orden  de 
replegarse  á  Genova  y  abandonar  la  Península  por  el  camino  de  Provenza,  si- 
guiéndoles poco  después  los  Franceses  al  mando  de  Maillebois.  Los  Imperiales, 
hostigando  su  i-etirada,  llegai'on  en  pos  de  ellos  al  Genovesado,  y  mientras  Garlos 
Manuel  tomaba  á  Final  y  ocupaba  á  Savona,  el  general  Botta  Adorno,  sucesor 
de  Lichtenstein,  penetraba  en  la  ciudad  de  Genova  imponiendo  á  sus  moradores 
muy  duras  condiciones  (setiembre).  En  seguida,  desechado,  á  excitación  de  In- 
glaterra, el  plan  de  invadir  el  reino  de  Ñapóles,  los  Austro- sardos  entraron  en 
Provenza  por  el  Var,  protegidos  por  una  armada  inglesa  (noviembre),  y  ocupando 
sin  resistencia  mas  de  cuarenta  leguas  de  territorio,  se  apodei'aron  de  Frejus  y 
de  las  islas  de  San  Honorato  y  Santa  Margarita.  El  levantamiento  de  los  ciuda- 
danos de  Genova  contra  la  guarnición  que  allí  dejaran,  á  la  cual  expulsaron  de 
la  ciudad  á  viva  fuerza  (5  de  diciembre),  frustró  completamente  sus  planes  y  los 
dejó  sin  víveres  y  sin  municiones  delante  del  enemigo  en  situación  muy  compro- 
metida. Sostuviéronse  no  obstante  con  grandes  privaciones  durante  todo  el  mes 
1747  de  enero  de  1747,  hasta  que  por  último  Españoles  y  Franceses  tomaron  de  nuevo 
la  ofensiva  y  los  obligaron  á  repasar  el  Var  (febrero). 

En  efecto,  no  habia  podido  Fernando  VI  permanecer  indiferente  ante  aquellos 
sucesos  á  pesar  de  su  deseo  de  apartarse  de  la  contienda,  y  así  fué  que  al  propio 
tiempo  que  comunicaba  á  su  general  la  orden  de  avanzar  de  nuevo  á  Italia,  en- 
vió algunos  socorros  á  Genova,  contra  la  cual  marchaba  ya  con  numerosas  tro- 
pas el  genei'al  Schulenburg  para  tomar  venganza  del  pasado  vencimiento  (abril). 
Sus  intimaciones  fueron  i-echazadas  por  los  Genoveses  entre  quienes  se  hallaba 
ya  el  duque  de  Boufílers,  y  como  sus  operaciones  conira  la  ciudad  adelantasen 
poco  y  divisiones  españolas  y  francesas  pasasen  los  Alpes  tomando  fortalezas  y 
avanzando  hasta  Oneglia,  Imperiales  é  Ingleses  acabaron  por  levantar  el  cei"CO 
(julio).  Abierta  otra  vez  la  campaña  en  el  Piamonle  por  el  marqués  de  la  Mina 
y  el  mariscal  Belle-Isle,  redújose  todo  á  la  conquista  y  pérdida  de  varias  plazas, 
sin  otro  suceso  de  importancia  que  la  derrota  del  hermano  del  mariscal  en  el 
paso  de  la  Assietta,  en  la  cual  perdió  la  vida  y  mas  de  seis  mil  soldados. 

Otra  era  la  suerte  de  las  armas  francesas  en  los  Países  Bajos,  pero  las  vic- 
torias allí  alcanzadas  que  les  dieron  la  posesión  de  toda  la  Flandes  holandesa,  no 
compensaron  la  inmensa  pérdida  que  sufrió  Francia  en  el  cabo  de  Finisterre: 
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Anson  destruyó  allí  en  una  famosa  batalla  loda  la  escuadra  francesa  y  con  ella  la  ^-  <*«  J 
existencia  de  su  marina. 

El  siguiente  año  fH-iS)  empezó  con  una  inútil  tentativa  de  los  ingleses  1748 
contra  la  isla  de  Cuba,  que  defendió  bizarramente  su  gobernador  don  Alfonso  de 
Arcos  Moreno.  En  Italia,  un  cuerpo  de  Imperiales  avanzó  hacia  Várese  al  tiempo 
que  la  falta  de  medios  de  transporte  impedia  el  paso  de  los  Alpes  al  gran  ejéi'cito 
austríaco.  Los  Españoles  de  Valtri  rechazaron  á  una  división  de  cuatro  mil 
Austríacos  mandados  por  el  conde  de  Nadasli,  y  con  no  menor  quebranto  se 
vieron  vencidos  estos  en  Borgonovo  por  la  guarnición  francesa  de  Genova.  En 
tanto,  sin  que  sirviera  á  Holanda  restablecer  el  stalhouderato  y  declararlo  he- 
reditario en  favor  de  Guillermo  IV,  principe  de  Nassau -Dietz,  como  único  medio 
de  salvación,  el  mariscal  de  Sajonia,  continuando  su  marcha  victoriosa,  puso  sitio 
á  la  plaza  de  Maestricht,  mientras  treinta  y  cinco  mil  Rusos  llegaban  al  Rhin  en 
auxilio  de  Inglateri-a  y  Austria.  Sucesos  fueron  estos  que,  unidos  á  los  quebran- 
tos interiores  de  Francia,  á  la  destrucción  de  su  marina  y  á  la  pérdida  de  sus 
colonias,  decidieron  á  todos  á  la  celebración  de  la  paz. 

España  era  entre  las  potencias  beligerantes  la  que  mas  la  deseaba,  y  fué  la 
primera  en  dirigir  proposiciones  secretas  á  la  Gran  Bretaña,  como  agradecida  á 
su  intervención  para  apartar- á  María  Teresa  de  la  proyectada  invasión  del  reino 
de  Ñapóles.  La  corte  de  Portugal  sirvió  de  mediadora  en  las  negociaciones,  y  sin 
que  bastaran  para  suspenderlas  los  manejos  del  gabinete  francés  y  de  !a  reina 
Isabel  Farnesio,  dieron  por  resultado  el  principio  de  una  transacción  entre  las 
dos  naciones.  El  parlamento  británico  anuló  el  acta  que  prohibía  el  comercio  con 
España  como  consecuencia  de  la  declaración  de  guerra,  y  aquel  gobierno,  ade- 
más de  consentir  en  que  el  infante  don  Felipe  poseyera  los  ducados  de  Parma, 
Plasencia  y  Guastalla,  reconoció  el  derecho  de  visita  y  las  demás  reclamaciones 
de  España  relativas  á  América.  Así  las  cosas,  ocurrieron  los  importantes  sucesos 
antes  referidos,  y  menudeando  entre  los  gobiernos  las  proposiciones  recíprocas, 
acordaron  todas  enviar  á  Breda  sus  plenipotenciarios  para  celebrar  las  primeras 
conferencias.  Don  Melchor  de  Macanazfué  el  representante  de  España.  Traslada- 
dos luego  á  Aquisgran,  firmáronse  los  preliminares  entre  Inglateria,  Holanda  y 
Francia  (30  de  abril),  á  los  que  por  último  hubieron  de  acceder  Maiía  Teresa  y 
el  rey  de  Cerdeña  ante  la  vigorosa  intervención  de  Inglaterra,  convirtiéndose  por 
último  en  tratado  definitivo  de  paz  enti-e  España,  Francia,  Inglaterra,  el  empera- 
dor, la  emperatriz  reina,  Cerdeña,  las  Provincias  Unidas,  el  duque  de  Módena  y 
la  república  de  Genova.  Estipulábase  en  él  la  devolución  de  las  conquistas  he- 
chas desde  el  principio  de  la  guerra;  dábanse  al  infante  don  Felipe  los  ducados 
de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla  con  cláusula  de  reversión  á  las  casas  de  Austria 
y  de  Cerdeña  en  caso  de  morir  sin  hijos  varones  ó  de  heredar  el  reino  de  España 
ó  de  Kápoles  (art.  8°);  reconocíanse  la  elección  del  gran  duque  de  Toscaua  á  la 
dignidad  imperial  y  la  pragmática  sanción  de  Cailos  VI;  confirmábase  al  rey  de 
Prusia  en  la  posesión  de  la  Silesia,  y  se  agregaban  á  Francia  los  ducados  de  Lo- 
vena  y  de  Var.  Este  fué  el  tratado  de  Aquisgran  que  puso  fin  á  la  guerra  de  su- 
cesión austríaca;  de  ella,   la  alianza  de  España  y  Francia  solo  reportó  la  ven- 
taja de  colocar  á  un  Borbon  en  Parma,  débil  compensación  de  tantos  sacrifi- 
cios que  obligó  á  decir  á  Luis  XV  en  una  carta  á  Fernando  VI:  «Tanto  en  líaüa 
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üe  j  c.  como  en  Alemania,  con  la  pérdida  de  la  marina  y  del  comercio  de  nuestras  co- 
ronas, nuestras  conquistas  han  servido  únicamente  para  multiplicar  nuestros  ene- 
migos y  acrecentar  nuestras  desventuras,  y  persuadido  estoy  de  queV.  M.  com- 
padece tanto  como  yo  á  sus  subditos,  á  quienes  no  ha  costado  la  actual  guerra 
menos  dinero  y  sangre  que  á  los  mios   (1). » 

Desde  entonces  pudo  Fernando  YI  inaugurar  su  política  de  paz  Conforme  á 
las  necesidades  é  intereses  de  España,  desentendiéndose  mas  y  mas  de  la  especie 
de  tutela  que  el  gabinete  de  Versalles  pretendía  ejercer  en  Madrid  desde  la  en- 
tronización de  la  dinastía  francesa.  Reunido  el  congreso  de  Niza  para  oir  las  re- 
clamaciones que  pudieran  hacerse  sobre  lo  tratado,  sin  que  se  presentara  mas 
protesta  que  la  de  don  Carlos  de  Ñapóles  contra  la  cláusula  de  reversión  impues- 
ta á  su  hermano;  llamadas  á  España  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  hablan 
guerreado  en  Italia  quedando  únicamente  algunas  para  dar  posesión  al  infante 
don  Felipe  de  los  estados  que  se  le  adjudicaran,  se  firmó  entre  España  é  Ingla- 
terra por  el  ministro  Carvajal  y  el  embajador  Keene  el  convenio  que  ponia  fin  á 

1749  las  cuestiones  mercantiles  suscitadas  entre  las  dos  naciones  (octubre  de  1749) . 
Por  él  se  obligaba  España  á  pagar  cien  mil  libras  esterlinas  á  la  compañía 
del  Sur  para  acallar  todas  las  pretensiones  fundadas  en  el  antiguo  contrato  de 
asiento,  se  confirmaba  á  los  Ingleses  el  privilegio  de  abastecerse  de  sal  en  la  isla 
de  las  Tortugas  y  se  establecía  que  sus  buques  habrían  de  pagar  en  los  puertos 
españoles  iguales  derechos  que  los  de  esta  nación  (2).  Hecho  esto,  Fernando  ysus 
ministros,  acertando,  repetimos,  en  la  única  política  conveniente  para  España 
en  aquellas  circunstancias,  dedicaron  todos  sus  esfuerzos  en  el  interior  á  fomentar 
la  prosperidad  nacional,  y  en  el  exterior  á  mantenerse  neutrales  entre  las  dos 
poderosas  naciones  para  las  cuales  era  evidente  que  el  tratado  de  Aquisgran  no 
había  sido  mas  que  un  armisticio. 

Ocupaban  entonces  los  primeros  puestos  en  la  gobernación  del  Estado  don 
José  de  Carvajal  y  Lancaster  y  don  Zenon  de  Somodevilla  y  Bengochea,  persona- 
jes muy  opuestos  por  su  carácter  é  inclinaciones,  pero  amantes  ambos  á  cuaimas 
de  la  gloria  é  independencia  patrias.  Hombre  el  primero  de  recto  y  profundo  jui- 
cio, bajo  un  exterior  y  unos  modales  poco  distinguidos  y  aun  desaliñados  y  rudos, 
habíase  hecho  notable  en  la  carrera  diplomática  y  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos.  Dotado  de  recta  intención  y  ele  una  veracidad  á  toda  prueba,  sus  mi- 
ras políticas,  aun  cuando  por  carácter  y  por  sus  recuerdos  de  familia  propendía 
á  la  amistad  con  Inglaterra,  se  reducían  á  evitar  cuanto  pudiera  comprometer  el 
honor  y  la  independencia  de  España,  todo  lo  que  amenazase  arrebatarle  las  ven- 
tajas que  se  prometía  de  una  estricta  neutralidad.  Don  Zenon  de  Somodevi- 
lla, premiado  por  el  infante  don  Carlos  con  el  título  de  marqués  de  la  Ense- 
nada como  restaurador  de  la  marina  española,  formaba  con  él  muy  singular 
contraste.  Natural  de  la  Rioja    y  nacido  de  padres  mas  honrados  que  ilustres, 


(i  i     Lavalleé,    Htst.  de  los  Franceses. 

(2j  Nada  se  estipuló  en  este  tratado  relativamente  al  derecho  de  visita  que  ejercianlos  españo 
les  eo  losbuqucs  déla  Gran  Bretaña;  pero  esto  no  produjopor  partedeesta  la  menor  reclamación, ya 
por  los  grandes  beneficios  que  reportaban  de  su  comercio  con  España,  ya  también  por  haberse  sua- 
vizado mucho  el  rigor  y  la  escrupulosidad  con  que  eo  otro  tiempo  se  ejercía. 
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no  habia  tardado  en  distinguirse  en  las  ietras  y  en  los  empleos  que  sucesiva- 
mente desempeñó  en  los  ramos  de  comercio  y  de  marina  hasta  el  punto  de  me- 
recer toda  la  confianza  del  ministro  don  José  Patino.  Sucesor  de  Campillo  en 
1743  en  los  ministerios  de  hacienda,  marina,  guerra  é  Indias,  habia  protegido  y 
fomentado  los  establecimientos  de  industria  y  de  comercio,  habia  hecho  en  el 
Estado  algunas  útiles  reformas,  y  con  esto,  con  su  admirable  aptiiud  y  facilidad 
para  el  despacho  de  los  negocios,  con  sus  modales  cortesanos,  con  su  habilidad 
para  lisonjear  á  los  reyes,  gozaba  en  la  corte  de  Fernando  Yf  del  mismo  vali- 
miento que  tuviera  en  los  últimos  años  del  anterior  reinado.  Hombre  religioso  y 
de  puras  intenciones,  era  sin  embargo  muy  dado  al  fausto  y  á  la  magnificencia 
en  muebles,  en  joyas  y  en  vestidos,  y  para  completar  el  contraste  que  en  esto  y 
en  otras  muchas  cosas  ofrecía  con  el  ministro  de  Estado,  manifestaba  hacia  Fran- 
cia la  misma  afición  que  este  mostraba  á  Inglaterra,  revelándose  en  todos  sus 
actos  decidida  aversión  hacia  la  alianza,  los  intereses  y  el  influjo  de  la  corte  bri- 
tánica. 

Fernando  VI  habia  heredado  de  su  padre  la  enfermedad  de  melancolía  que 
le  mantuviera  casi  siempre  alejado  de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  y  como  él, 
era  del  todo  sumiso  á  la  voluntad  de  su  esposa  doña  Bárbara  de  Braganza.  Esta, 
empero,  propensa  también  á  la  tristeza  y  amiga  de  la  soledad,  no  procuraba  uti- 
lizar su  ascendiente  en  el  ánimo  de  su  esposo,  y  solo  se  ve  la  iniciativa  de  los 
reyes,  anhelosos  de  vivir  sin  guerra  y  perturbaciones,  en  los  asuntos  que  se 
referían  á  la  neutralidad  de  España.  Fuera  de  esto  dejaban  á  sus  dos  ministros 
la  gobei-nacion  del  Estado  y  permitían  que  se  desarrollaran  en  la  corte  otras  in- 
fluencias que,  ayudándose  ó  contrastándose  mutuamente ,  hicieron  de  este  corto 
reinado  uno  de  los  mas  felices  y  prósperos  de  la  dinastía  borbónica.  Era  una  de 
ellas  la  del  confesor  del  rey  el  jesuíta  Rábago,  quien,  aunque  poco  versado  en 
política,  se  habia  rodeado  de  una  especie  de  consejo  que  le  dirigía  y  le  impulsaba, 
y  era  otra,  sin  duda  la  mas  poderosa  en  ciertos  asuntos,  la  del  cantor  napolitano 
Carlos  Broschi,  conocido  por  Farinelli,  célebre  en  Europa  por  la  dulzura  de  su  voz 
y  por  la  gracia  y  el  hechizo  de  su  canto.  Llamado  de  Versalles  por  la  reina  Isabel 
Farnesio,  había  distraído  consusmelódicas  endechaslos  últimos  días  de  Felipe  V, 
é  igual  empleo  ejercía  cerca  de  Fernando  VI  desvaneciendo  su  tristeza  y  calmando 
sus  arranques  de  cólera  y  sus  arrebatos  de  impaciencia.  Honrado  con  el  hábito 
de  Calatrava,  colmado  por  los  reyes  de  pensiones  y  regalos,  director  de  las  re- 
presentaciones italianas  que  se  daban  en  el  tealro  del  Buen  Retiro,  llegó  Farinelli 
á  ser  en  la  corte  un  vei'dadero  potentado,  asediándole  los  pretendientes  y  hala- 
gándole los  ministros  extrangeros.  Sin  embargo,  figura  interesante  en  el  mar 
siempre  revuelto  de  las  intrigas  palaciegas,  el  artista  no  llegó  á  desvanecerse 
al  verse  elevado  á  tanta  altura  ni  se  dejó  fascinar  con  el  incienso  de  tantos 
homenages.  Sin  perder  nunca  su  natural  modestia  no  tomó  en  los  negocios 
públicos  mas  parte  que  aquella  á  que  se  veia  forzado  para  no  desagradar  á  sus 
regios  protectores,  ni  se  observó  que  le  guiara  otro  móvil  que  la  honradez  mas 
acendrada. 

No  tardaron  en  entrar  en  juego  estas  diversas  influencias  movidas  por  los 
agentes  de  Francia  é  Inglaterra,  cuya  antigua  rivalidad  tomaba  ahora  por  pre- 
texto el  deslinde  de  sus  posesiones  en  América,  no  expresado  en  el  convenio  de 
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de  j.  G.  Aquisgran.  Una  y  otra  nación  quisieron  atraer  á  su  partido  á  la  corle  de  España, 
y  esta  se  convirtió  en  foco  de  intrigas  y  maquinaciones  que  manifiestan  con  evi- 
dencia el  precio  que  á  la  cooperación  de  este  gobierno  daban  aun  entonces  las  dos 
potencias  rivales.  El  influjo  inglés  parecía  llevar  en  un  principio  lo  mejor,  asi  por 
la  afición  de  Carvajal  como  por  el  resentimiento  que  abrigaba  el  monarca  espa- 
ñol contra  su  primo  Luis  XV  por  no  haber  aceptado  por  esposa  del  delfin  á  Ma- 
ría Antonia  su  hermana,  y  asi  fué  que  el  gabinete  de  Versalles  resolvió  enviar 
á  Madrid  á  un  embajador  de  habilidad  y  de  alto  nacimiento  que  hiciera  recobrar 
á  Francia  el  tei-reno  perdido.   Fué  este  el  duque  de  Duras,  y  llegado   á  Madrid 

1750  (17S0),  dedicóse  con  ahinco  á  aprovechar  la  rivalidad  que  existia  entre  Carvajal 
y  Ensenada  y  á  excitar  las  sospechas  del  gobierno  español  hacia  los  planes  y 
designios  que  se  atribulan  á  la  Gran  Bretaña  contra  las  colonias  de  América,  lo 
mismo  que  hacia  el  empeño  que  en  ella  se  suponía  en  desunir  á  los  dos  sobera- 
nos de  la  casa  de  Borbon.  Los  trabajos  del  diplomático,  quizás  conducidos  con 
escasa  habilidad,  no  dieron  el  resultado  que  de  ellos  se  esperaba:  aunque  secun- 
dados por  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  activo  é  infatigable  tanto  como  disi- 
mulado y  hábil,  maiUenia  vivas  relaciones  con  la  reina  viuda  de  España,  con  las 
cortes  de  Ñapóles,  Cerdeña  y  Poi'tugal,  con  el  duque  de  Richelieu  y  con  la  mar- 
quesa de  Pompadour,  estrellábanse  en  la  habilidad  de  Keene,  conocedor  del  país 
y  casi  identificado  ya  con  sus  costumbres,  y  en  la  inquebrantable  resolución  de 
Carvajal. 

Y  cada  dia  aumentaba  el  desvío  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles,  Ce- 
lebradas las  bodas  de  la  infanta  María  Antonia  con  el  príncipe  de  Saboya  Víctor 
Amadeo  (12  de  abril),  entabláronse  negociaciones  entre  España,  Austria  y  Cer- 
deña por  mediación  de  Farinelli  con  objeto  de  asegurar  la  neutralidad  de  Italia, 
en  donde  también  intrigaba  el  gobierno  de  Luis  XV.  Seguidas  durante  todo  el 

1751  año  de  1751 ,  entre  la  calamidad  que  por  aquel  tiempo  afligió  á  las  provincias  de 
Andalucía  víctimas  de  horrible  escasez  (1),  dieron  por  resultado,  á  despecho  de  la 
oposición  de  Ensenada  y  de  las  vivas  reclamaciones  de  la  corte  de  Versalles,  una 
alianza  defensiva  ajustada  en  Aranjuez  entre  el  rey  de  España,  la  emperatriz 


(1)  En  aquellas  tristes  circunstancias  acreditóse  Fernando  Vi,  como  en  otras  muchas,  de  bienhe- 
chor de  sus  pueblos.  Condolido  del  estado  miserable  de  aquellas  provincias,  cuyos  habitantes,  sin 
trigo  para  sembrar  ni  para  comer  y  sin  dinero  para  comprarlo  estaban  tentados  á  emisrar  y  á  re- 
fugiarse á  Castilla,  envió  al  corregidor  de  Madrid  marqués  de  Rafalcondiezmillonesde  reales  pa- 
ra que  los  distribuyera  entre  aquellos  infelices,  y  además  le  entregó  un  crédito  por  suma  mucho 
mas  crecí 'la  para  que  lo  aplicara  al  mismo  objeto  en  caso  necesario.  Para  precaver  en  lo  sucesivo 
tau  lamentable  catástrofe,  expidióse  durante  este  año  el  real  decreto  sobre  pósitos,  que  dice  asi:  «La 
escasez  que  en  las  cosechas  se  ha  padecido  con  alguna  frecuencia  de  años  á  esta  parte,  ha  dado  á 
conocer  repetidamente  el  incesante  cuidado  que  conviene  aplicar  en  que  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res que  disfrutan  el  útil  establecimiento  de  tener  pósitos,  atiendan  á  su  conservación  dando  en 
tiempo  oportuno  las  acertadas  providencias  que  deben,  pues  de  la  omisión  con  que  en  lo  general 
se  ha  solido  tratar  este  grave  asunto,  resulta  el  considerable  perjuicio  de  que  en  el  dia  de  la  necesi- 
dad no  se  encuentre  en  este  recurso  el  pronto  socorro  que  tiene  por  fin  esta  experiencia;  y  el  deseo 
de  que  mis  vasallos  consigan  el  correspondiente  alivio  en  todos  tiempos  y  principalmente  en  los  de 
carestía,  pide  que  se  pongan  en  práctica  los  medios  que  parecen  proporcionados  para  asegurar  en 
lo  sucesivo  los  convenicnti's  efectos  referidos;  y  así  he  resuelto  nombrar  por  superinteodente  gene- 
ral de  todos  los  pósitos  del  reino  al  marqués  de  Campo  de  Villar,  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho Uüiversal  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  él  corra  privativamente  y  se  dirija  todo  lo  que  es  pecu- 
Jiar  de  este  manejo,  etc » 
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María  Teresa  como  poseedora  del  Milanesado  y  el  emperador  Francisco  como  a.  de  j.g 
gran  duque  de  Toscana,  á  la  cual  se  podían  adherir  los  reyes  dé  Cerdeña  y  Ña- 
póles y  el  duque  de  Parma  (14  de  junio  de  1752).  Estipulóse  el  contingente  de  1752 
hombres  que  habia  de  aprontar  cada  una  de  las  partes  contratantes  para  defen- 
der el  sosiego  de  Italia  y  dar  cumplimiento  á  los  pactos  de  Aquisgran;  y  si  bien 
el  rey  de  Cerdefia  no  tuvo  dificultad  en  admitir  el  tratado,  Carlos  de  Ñapóles  se 
opuso  á  su  aceptación  por  considerar  lastimados  los  derechos  de  sus  hijos  y  los 
que  alegaba  á  los  bienes  alodiales  de  la  casa  de  Médicis  Entonces  empezó  á  ar- 
rimarse y  á  buscar  la  protección  de  Luis  XV,  y  envió  al  marqués  de  Caraccioli 
á  la  corte  de  Versalles  para  celebrar  con  ella  un  tratado  en  oposición  al  de  Aran- 
juez. 

Inglaterra  quiso  aprovechar  estos  sucesos  para  adelantar  en  sus  propios  asun- 
tos y  empujar  á  España  á  una  enemistad  manifiesta  con  Francia ;  mas  en  breve 
hubo  de  conocer  que  el  gobierno  español,  no  por  haber  sacudido  la  dependencia 
francesa  huiría  menos  de  someterse  á  la  de  la  Gran  Bretaña.  Inútilmente  se  es- 
forzó el  embajador  Keene,  recordando  los  antiguos  vínculos  enti'e  las  dos  nacio- 
nes y  los  servicios  prestados,  en  que  se  incluyera  á  su  soberano  en  el  tratado  de 
Aranjuez:  Carvajal  contestóle  ser  bastante  para  conservar  el  reposo  de  Italia  la 
alianza  de  las  tres  potencias  interesadas  directamente  en  ello,  y  el  embajador, 
suspendiendo  por  de  pronto  todas  sus  gestiones,  se  convenció,  y  así  lo  escribió  á 
su  corte,  de  que  era  necesario  «tener  paciencia  y  cultivar  la  amistad  del  gobierno 
español,  teniendo  con  él  grandes  miramientos,  no  ofendiéndolo  en  cosa  alguna  y 
aprovechando  todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirlo  otra  vez  con  des- 
treza y  precaución  al  fin  que  se  habia  propuesto.» 

Y  no  perdía  ocasión  para  ello  favoreciéndole  las  circunstancias  mas  de  lo 
que  hubiera  podido  esperar.  La  conducta  de  Luis  XV  en  Italia  respecto  de  los 
hermanos  de  Fernando  inspiró  á  este  gran  enojo  aumentando  el  desvío  que  hacia 
Francia  experimentaba,  y  todo  parecía  conspirar  en  favor  de  las  pretensiones  in- 
glesas. FeJipe  de  Parma,  casado  con  una  hija  del  rey  cristianísimo,  desplegaba  en 
su  corte  gran  fausto  y  ostentación  y  contraía  deudas,  que  por  último  habia  de  sa- 
tisfacer Fernando.  Cansado  este  manifestó  su  resolución  de  no  pagarlas  en  lo  su- 
cesivo, y  entonces  los  duques  acudieron  á  Luis  XV,  quien  en  cambio  de  su  adhe- 
sión á  sus  intereses  les  hizo  toda  clase  de  ofertas  y  adelantos.  El  embajador 
francés  consiguió  además  reconciliar  á  ambos  hermanos,  pero  la  reconciliación 
no  fué  sincera  ni  duradera.  Mas  aun  disgustó  al  rey  católico  la  conducta  de  su 
hermano  Carlos,  relacionado  estrechamente  con  el  soberano  de  Francia.  Persua- 
dido de  que  Fernando  fallecería  sin  sucesión  y  de  que  pasaría  á  sus  sienes  la  co- 
rona de  España,  mostraba  el  rey  de  Ñapóles  cierta  altivez  acompañada  de  ínfu- 
las de  igualdad  que  no  podían  menos  de  ofender  á  Fernando,  que  al  igual  de  la 
nación  miraba  aquel  reino  como  parte  de  la  monarquía  española.  Sin  ocultar  el 
enojo  que  le  causaba  la  conducta  del  gobierno  español  respecto  de  Francia,  fir- 
mó Carlos  con  esta  corte  el  pacto  llamado  de  familia,  y  aun  quiso  dividir  á  los 
L  gabinetes  de  Madrid  y  Londres  dirigiendo  á  este  ventajosas  proposiciones  de  co- 
I  mercio  en  su  reino  de  Ñapóles  con  promesa  de  mantenerlas  cuando  ocupara  el 
1  ti'ono  español.  De  ellas  se  aprovechó  la  Gran  Bretaña  para  manifestar  su  deferen- 
( cia  al  gobierno  de  Madrid  y  adelantar  mas  y  mas  en  el  camino  de  su  intimidad: 
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participóle  todo  lo  ocurrido,  manifestando  que  sin  su  aprobación  no  le  era  dable 
aceptar  lo  propuesto,  y  de  ahí  señaladas  muestras  de  aprecio  del  rey  y  de  la  reina 
al  embajador  Keene  é  incesantes  elogios  de  la  lealtad  y  buena  fé  británica. 

Empeñábase  el  gabinete  francés  en  que  fuese  separado  de  la  embajada  de 
Londres  don  Ricardo  Wall,  amigo  de  Keene,  y  reemplazado  por  Grimaldi,  que 
lo  era  de  Ensenada  y  aficionado  por  consiguiente  á  la  alianza  francesa.  Para  ello 
no  omitia  el  duque  de  Duras  esfuerzo  ni  diligencia  secundado  por  Somodevilla,  y 
consiguió  que  Wall  fuese  llamado  á  Madrid  para  dar  explicaciones  acerca  de  su 
conducta  (octubre).  Era  don  Ricardo  un  católico  irlandés  que  desde  su  juventud 
habia  entrado  al  servicio  de  España»  habiéndose  distinguido  como  valeroso  militar 
y  entendido  diplomático,  tanto  que  se  elevó  á  mariscal  de  campo  y  al  puesto  de 
ministro  acreditado  en  Londres.  Llegado  á  Madrid,  no  solo  desvaneció  las  intrigas 
de  Francia  respecto  de  su  persona,  sino  que  afirmó  aun  mas  á  los  reyes  y  al  mi- 
nistro Carvajal  en  la  resolución  de  mantener  con  Inglaten-a  la  armonía  y  buenas 
relaciones  que  entre  ambos  pueblos  mediaban.  De  ello  reportó  el  embajador  el 
nombramiento  de  teniente  general  y  la  confirmación  del  puesto  que  ocupaba,  y 
Ensenada,  que  habia  intervenido  mucho  en  el  asunto,  fué  privado  de  nombrar  en 
¡o  sucesivo  los  representantes  en  las  cortes  extrangeras,  facultad  que  hasta  en- 
tonces habia  ejercido. 

El  sosiego  en  que  por  fortuna  España  reposaba,  permitía  al  gobierno  dedi- 
carse á  mejorar  la  suerte  del  país  y  el  bienestar  de  los  pueblos.  Impulsado  por  la 
vigorosa  iniciativa  de  Ensenada,  á  quien  fué  deudora  la  nación  de  inmensos  bene- 
ficios, reanimó  la  agricultura  abriendo  canales  de  riego  y  facilitando  los  me- 
dios de  comunicación  y  de  transporte;  fomentó  las  fábricas  y  manufacturas,  á 
cuyo  objetó  hallamos  consignadas  cantidades  considerables  por  reales  cédulas  ex- 
pedidas en  varios  años  de  este  reinado,  é  inauguró  para  la  marina  española  una 
nueva  época  de  prosperidad  y  pujanza.  Anuláronse  los  decretos  que  prohibían 
hasta  con  pena  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes  la  exportación  de  metales  pre- 
ciosos, y  considerando  el  dinero  como  mercancía,  se  convirtió  en  una  renta  del 
Estado  estableciendo  un  derecho  de  extracción  de  tres  y  medio  por  ciento  sobre  la 
plata  de  España  y  de  seis  sobre  la  de  América.  Intentóse  el  sistema  de  una  con- 
tribución única  que  reemplazara  á  todas  las  rentas  provinciales  ai  modo  de  lo 
que  se  practicaba  en  Cataluña,  á  cuyo  efecto  se  creó  una  junta  en  la  corte  para 
que  formara  la  estadística  de  la  riqueza  (1);  y  aun  cuando  no  se  realizó  este  pen- 
samiento, simplificóse  la  cobranza  de  los  tributos;  el  erario  los  administró  por  su 
cuenta  aboliendo  los  arrendamientos,  y  Castilla  quedó  libre  de  la  contribución 
de  millones  y  rentas  provinciales,  que  tanto  dañaban  á  la  agricultura.  Y  sin  em- 
bargo, las  rentas  reales,  en  otro  tiempo  tan  menguadas  ó  empeñadas,  tuvieron  en 
este  reinado  considerable  aumento;  de  mas  de  cinco  millones  de  escudos  fué  el 
que  experimentaron  en  1750,  según  una  memoria  del  marqués  de  la  Ensenada, 
sobre  las  de  1742,  que  habia  sido  el  mas  productivo  de  todos  los  años  anteriores, 


(1)  En  <749  habia  obtenido  Ensenada  un  real  decreto  aboliendo  en  Castilla  los  dereclios  sobre 
consumos  y  estableciendo  en  su  lugar  una  sola  contribución  directa  de  4  rs.  2  mrs.  por  100  sobre 
las  utilidades  líquidas  de  la  riqueza  territorial,  pecuaria,  iodustrial  y  mercantil,  y  de  3  rs.  2  mrs. 
sobre  la  eclesiástica.  Las  diflcultades  que  se  encontraron  al  formar  un  catastro  general  y  las  recla- 
maciones que  contra  la  providencia  se  elevaron,  impidieron  que  fuese  llevada  á  cabo. 
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y  esto  junto  con  el  aumento  que  también  sufrieron  las  remesas  anuales  de  Indias, 
que  llegaron  hasta  seis  millones  y  mas  (1),  ponia  al  gobierno  en  gran  desahogo, 
permitiéndole  rebajar  los  encabezamientos,  recurrir  á  pocos  arbitrios,  destinar  cre- 
cidas sumas  al  pago  de  las  deudas  contraidas  en  este  y  los  anteriores  reinados  (2) 
y  extender  á  todos  los  ángulos  de  la  nación  y  á  todas  las  esferas  sociales  los  be- 
neficios de  su  protección.  Llamábanse  á  España  los  hombres  sabios  de  otras  na- 
ciones para  que  difundiesen  en  la  nuestra  la  ciencia  y  el  saber;  enviábanse  á  las 
cortes  extrangeras  jóvenes  pensionados  para  que  aprendieran  las  artes  y  la  indus- 
tria que  en  otros  países  florecían,  y  establecíanse  ó  fomentábanse  en  la  Península 
escuelas  de  náutica,  de  agricultura,  de  física,  de  botánica,  de  pintura,  de  mate- 
máticas, de  grabado,  de  círujía  y  de  otros  muchos  ramos  del  saber  humano  (3). 
Franqueáronse  á  don  Miguel  Casiri  cuantos  auxilios  le  fueron  necesarios  para  el 
examen  y  la  formación  del  índice  de  los  códigos  arábigos  del  Escorial;  imprimié- 
ronse á  costa  del  erario  las  observaciones  astronómicas  de  don  Jorge  Juan  y  la 
relación  del  viage  de  este  famoso  marino,  y  bajo  su  dirección  fundóse  en  Cádiz 
el  observatorio  astronómico  de  marina.  Pérez  Bayer,  el  agustino  Florez,  el  jesuíta 
Burríel,  el  marqués  de  Valdeflores  y  oíros  recorrían  la  Península  por  comisión 
de  Ensenada  en  busca  de  monumentos  históricos;  pensóse  en  la  formación  de  un 
Código  Femandino  que  simplificara  las  leyes  abrazando  solo  las  vigentes  y  acla- 
rando las  dudosas,  é  instituyóse  en  Madrid  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando. 

Y  no  se  limitaba  á  esto  la  actividad  reformadora  de  los  ministros  de  Fer- 
nando; al  propio  tiempo  que,  según  las  ideas  dominantes  en  la  época,  disponían 
que  ciñéndose  el  consejo  de  Castilla  á  los  asuntos  de  justicia  civil  y  criminal  y 
de  patronato  regio,  se  abstuviese  de  entender  en  todos  los  demás  que  se  refiriesen 
al  gobierno,  policía  y  economía  del  reino,  perseguían  á  los  contrabandistas  ex- 
trangeros  enviando  buques  y  tropas  á  las  costas  de  Caracas,  hacían  cruda  guer- 
ra en  el  Mediterráneo  á  los  piratas  berberiscos,  y  así  por  tierra  como  por  mar, 
conformándose  con  el  funesto  sistema  que  dominaba  en  Europa  de  mantener  de 
un  modo  permanente  grandes  masas  ai-madas,  procuraban  presentarse  á  las  de- 
más naciones  con  bélico  aparato  para  sostener  la  neutralidad,  que  era  entonces  el 
norte  de  la  política  española.  Constaba  el  ejército  de  ciento  treinta  y  tres  batallo- 
nes, sin  contar  ocho  de  marina,  y  de  sesenta  y  ocho  escuadrones,  y  á  fin,  decía 
I  Ensenada  al  rey,  de  que  España  no  estuviese  subordinada  ni  á  Francia  por  tier- 
ra ni  á  Inglaterra  por  mar,  propúsole  el  aumento  de  la  fuerza  militar  terrestre 
hasta  que  hubiera  cien  batallones  y  cien  escuadrones  libres  para  entrar  en  cam- 
paña, aumentando  además  en  Castilla  el  número  de  batallones  de  milicias,  le- 
vantando en  Aragón  y  Cataluña  tropas  de  fusileros  de  montaña,  y  reclutando 

(1)  Cubiertas  las  atenciones  ordinarias  con  los  recursos  inferiores  del  reino,  el  marqués  de  la 
Ensenada  propuso  al  rey  que  aquellos  fondos  se  tuviesen  reservados  para  atender  á  necesidades 

:i extraordinarias,  ó  se  guardasen  in  América  a  fia  de  evitar  ios  riesgos  del  mar  y  desempeñar  con 
ellos  las  empeñadas  rentas  de  aquellos  paises. 

(2)  Se  lia  dicho  que  Fernando  VI  nada  Iiabia  hecho  para  extinguir  aquellas  deudas;  esto  no 
5íes  exacto,  y  prueban  lo  contrario  las  reales  cédulas  de  este  monarca  consignando  á  dicho  objeto 
Vivarías  y  crecidas  sumas. 

3)  No  faltaron  sátiras  é  invectivas  contra  el  ministro  Ensenada,  especialmente  después  de  su 
:  caída,  por  las  innovaciones  que  esto  producía  en  los  usos  de  la  nación  y  por  los  gastos  que  causaba 
iiial  erario. 
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A  dej  G.  veinte  batallones  de  extrangeros  católicos  de  todas  las  naciones.  La  restauración 
de  la  marina  atrajo,  empero,  los  principales  cuidados  de  Ensenada,  receloso  siem- 
pre de  Inglatena,  y  su  glorioso  nombre  es  emblema  todavía  de  los  mejores  tiem- 
pos del  renacimiento  marítimo  de  España.  Ya  siendo  intendente  se  habia  debido 
á  él  !a  cédula  de  formación  de  las  matrículas  de  mar,  la  ordenanza  general  de 
arsenales,  el  reglamento  de  sueldos  y  gratificaciones  y  otras  providencias  para  el 
régimen  de  los  cuerpos  de  la  armada,  y  una  vez  ministro  consagró  á  ello  todos 
sus  afanes.  Los  arsenales  y  astilleros  cobraron  nueva  vida  y  movimiento,  y  no 
solo  se  aprovechó  de  los  que  ya  existían,  sino  que  construyó,  ensanchó  ó  enri- 
queció otros;  bajo  la  dirección  de  don  Antonio  ülloa  se  erigió  el  de  Cartagena; 
comenzáronse  las  obras  del  astillero  del  Ferrol,  dirigidas  por  don  Cosme  Alvarez, 
y  levantado  el  poder  marítimo  de  España  á  una  altura  que  parecía  imposible  en- 
tonces y  que  lo  parece  aun  en  nuestra  época,  blasonaba  el  marqués  de  que  no  ha- 
bia de  faltarle  nunca  una  escuadra  de  veinte  navios  en  el  cabo  de  San  Vicente, 
otra  á  la  vista  de  Cádiz  y  otra  en  el  Mediterráneo,  poseyendo  esta  nación  tantos 
buques  de  setenta  y  cuatro  cañones  cuantos  tenia  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

De  este  tiempo  data  el  gi'an  camino  que  por  entre  las  sierras  de  Guadarra- 
ma une  á  ambas  Castillas,  lo  mismo  que  ¡a  célebre  fortaleza  de  San  Fernando  de 
Figueras,  obra  maestra  de  arquitectura  militar;  proyectóse  el  canal  de  Castilla  la 
Vieja  para  poner  á  esta  provincia  en  comunicación  con  el  mar;  continuáionse  con 
menos  dispendio  que  antes  las  obras  del  real  palacio  de  Madrid,  y  para  terminar 
esta  incompleta  reseña  de  las  ocupaciones  á  que  se  entregaba  el  gobierno  espa- 
ñol, apartado  felizmente  de  las  luchas  europeas,  réstanos  enumerar  las  providen- 
cias aboliendo  los  derechos  con  que  estaba  gravada  la  conducción  é  introducción 
de  granos  de  unas  á  otras  provincias,  y  las  relativas  á  la  mejor  administración 
de  les  alfolíes,  montes  de  piedad,  arcas  de  misericordia  y  otros  establecimientos 
análogos.  A  estas  han  de  unirse  las  diferentes  pragmáticas  ,  cédulas,  decretos  é 
instrucciones  expedidas  ya  para  extirpar  la  vagancia  mandando  perseguir  á  los 
vagabundos  y  destinándolos  al  ejército,  á  la  armada  ó  al  cultivo  de  terrenos  des- 
poblados, ya  conminando  graves  penas  contra  los  jugadores  y  tahúres,  ya  prohi- 
biendo los  duelos  y  desafíos,  ya  prescribiendo  ciertos  reglamentos  para  la  repre- 
sentación de  comedias,  ya  sobre  otros  muchos  objetos  de  público  interés,  que 
hacen  de  este  corto  reinado  uno  de  los  mas  interesantes  de  la  nueva  dinastía. 

También  se  aprovecharon  estos  años  de  sosiego  para  poner  fin  á  las  con- 
tiendas que  de  antiguo  dividían  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  así  sobre  puntos 
y  materias  de  jurisdicción  como  sobre  abusos  y  agravios  atribuidos  á  la  curia 
romana,  y  especialmente  sobre  los  derechos  del  regio  patronato.  El  convenio 
celebrado  en  1737  entre  el  papa  Clemente  XII  y  el  rey  don  Felipe  V,  no  habia 
satisfecho  al  gobierno  español,  atento,  como  todos  los  demás  en  aquella  época,  á 
ensanchar  sus  atribuciones  en  materias  eclesiásticas,  y  así  fué  que  continuaron 
las  controversias  y  negociaciones  por  espacio  de  mas  de  quince  años  para  resol- 
ver la  cuestión  del  patronato  real  y  los  demás  puntos  de  disciplina  que  se  ha- 
i7ü:j  liaban  pendientes.  En  1 1  de  enero  de  1753  quedaron  por  ün  zanjadas  todas  las 
dificultades  y  se  firmó  en  Roma  un  concordato  que  suscribió  por  parte  de  su 
santidad  el  cardenal  Valenti  Gonzaga  y  por  la  de  España  el  auditor  de  la  Rota 
lomana  don  Manuel  Ventura  Figueroa,  que  habia  realizado  con  gran  celo  las 


A.  de  J.  C 
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miras  é  instrucciones  de  Ensenada.  En  otro  lugar  explicaremos  las  principales 
disposiciones  de  este  concordato;  baste  saber  ahora  que  causó  una  revolución 
casi  completa  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España  y  que  fué  un  gran  triunfo 
pai'a  las  doctrinas  y  los  defensores  de  las  regalías. 

La  rivalidad  entre  Francia  é  Inglaterra  tomaba  cada  dia  mas  graves  pro- 
porciones y  era  evidente  que  no  habia  de  tardar  mucho  tiempo  en  ser  ventilada 
en  el  terreno  de  la  fuerza.  Algunos  choques  sangrientos  se  hablan  verificado  ya 
en  los  confines  de  la  Acadía  ó  Nueva  Escocia,  en  la  América  septentrional,  ce- 
dida por  Francia  á  Inglaterra  en  los  tratados  de  Utrecht  y  Aquisgran,  y  de  ahí 
que  recrudeciesen  también  en  la  corte  de  España  los  manejos  de  ambos  go- 
biernos para  atraerla  á  su  partido.  El  embajador  Duras  presentó  formalmente  á 
Carvajal  el  llamado  Pacto  de  familia,  llegando  á  prorumpir  en  amenazas  para  el 
caso  de  no  adherirse  á  él;  pero  el  ministro,  sin  intimidarse,  expresó  de  nuevo  la 
j-esolucion  del  rey  de  vivir  en  paz  con  todos,  sin  que  por  esto  hubiese  de  creer 
S.  M.  cristianísima  que  podría  abandonarle  el  rey  católico  si  viese  peligrar  sus 
estados.  Apelóse  entonces  á  los  halagos  y  promesas,  pero  así  de  ellas  como  de 
las  del  inglés  Keene  pudo  desentenderse  Carvajal,  inquebrantable  en  la  política 
adoptada,  cuando  en  8  de  abril  de  1754  descendió  al  sepulcro  con  gran  descon-  i^si 
suelo  del  rey,  dejando  á  España  en  situación  muy  crítica.  Su  muerte  libró  por 
un  momento  al  marqués  de  la  Ensenada  de  todo  rival  en  el  ministerio,  é  inútil 
es  decir  que  tomaron  con  ello  grandes  brios  los  partidarios  de  Francia  tanto  como 
se  desalentaron  los  adictos  á  la  alianza  inglesa.  Sin  embargo,  prudente  el  rey  en 
aquel  trance  y  firme  en  su  resolución  de  mantenerse  neutral  entre  las  dos  pode- 
rosas naciones  que  se  disputaban  su  apoyo,  consultó  con  el  duque  de  Huesear, 
después  duque  de  Alba,  primer  gentil-hombre  de  cámara,  y  con  el  conde  de 
Valparaíso,  caballerizo  de  la  reina.  No  ei'an  estos  personages  amigos  de  los 
Franceses,  y  así  fué  que  estuvieron  acordes  en  aconsejar  al  rey  que,  guardándose 
de  confiar  ni  interinamente  el  ministerio  vacante  al  marqués  de  la  Ensenada 
ni  á  ninguna  de  sus  hechuras,  no  se  apartara  en  lo  mas  mínimo  de  la  senda 
á  que  debía  la  nación  la  prosperidad  de  que  gozaba.  Gustosos  acogieron  los 
reyes  un  dictamen  que  tan  bien  se  avenía  con  sus  propias  miras,  y  ordenaron 
a  Valparaíso  que  se  encargara  del  ministerio  de  Estado;  pero  como  el  conde 
rechazara  con  insistencia  la  carga  que  se  le  imponia,  á  propuesta  suya,  se- 
cundado por  el  duque  de  Huesear  y  los  embajadores  de  Inglaterra  y  Austria, 
fué  nombrado  para  suceder  á  Carvajal  el  embajador  español  en  Londres  don 
Ricardo  Wall,  como  el  mas  apto  por  su  capacidad,  sus  conocimientos  y  sus 
prendas  diplomáticas,  elección  que  á  todos  convenia  menos  al  marqués  de  la 
Ensenada. 

Hallábase  este  ignorante  de  lo  acaecido  meciéndose  en  lisonjeras  ilusiones, 
y  solo  supo  la  novedad  cuando  el  duque  de  Huesear,  encargado  interinamente 
del  ministerio  de  Estado,  aprovechó  los  cortos  momentos  de  su  mando  para  se- 
parar de  sus  puestos  á  muchos  empleados  adictos  al  marqués  y  partidarios  de 
Francia.  Sin  embargo,  rehecho  al  poco  tiempo  del  asombro  que  esto  le  causara, 
puso  en  acción  el  favor  de  FarineUi;  el  confesor  Rábago  empleó  también  su  in- 
fluencia, y  por  un  momento,  en  la  encarnizada  lucha  palaciega  empeñada  en  la 
regia  cámara  púdose  prever  el  triunfo  de  la  política  y  del  partido  del  marqués. 

TOMO  VI.  2  i 
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La  llegada  de  Wall  (17  de  mayo)  echó  por  tierra  las  esperanzas  que  otra  vez  este 
había  concebido,  y  los  adversarios  de  Francia,  reforzados  con  la  habilidad  y  la 
elocuencia  del  nuevo  ministro,  quedaron  en  posesión  del  campo. 

Desde  aquel  instante  fué  cosa  resuelta  la  caida  dé  Ensenada.  Inglaterra  no 
creia  suya  la  victoria  mientras  permaneciera  en  el  poder  el  amigo  de  Francia,  y 
no  veia  tampoco  sin  recelo  la  creciente  prosperidad  de  la  marina  española.  De 
acuerdo  el  embajador  Keene  con  don  Ricardo  Wall,  Valparaíso  y  Huesear,  re- 
solvió no  levantar  mano  hasta  conseguir  la  desgracia  del  poderoso  ministro. 

Entre  los  medios  que  para  ello  se  emplearon,  y  sin  duda  el  quemas  contri- 
buyó al  desenlace  de  la  cuestión,  fué  uno  el  suceso  que  vamos  á  explicar,  pri- 
mera escena  del  inicuo  drama  que  habremos  de  referir  después  en  sus  principa- 
les detalles. 

Al  terminal'  la  guerra  á  que  puso  fin  el  tratado  de  Aquisgian,  la  Gran  Bre- 
taña, llevada  de  sus  miras  particulares,  indujo  á  la  corte  de  Lisboa  á  pioponer  á 
la  de  Madrid,  con  objeto  de  zanjar  las  antiguas  diferencias  que  entre  ambas  exis- 
tían, la  permuta  de  la  colonia  dei  Sacramento,  en  la  desembocadura  del  rio  déla 
Plata,  por  los  siete  pueblos  ó  misiones  llamadas  del  Uruguay,  en  la  margen  oriental 
de  dicho  rio,  pertenecientes  al  Paraguay,  en  el  antiguo  vireínato  de  Buenos  Aires, 
y  por  la  provincia  de  Tuy  en  Galicia,  recomendándole  la  ejecución  del  proyecto 
como  de  muchísima  utilidad  para  Portugal  por  las  riquísimas  minas  de  oro  y  plata 
que  se  decía  existir  en  aquellos  países  y  ser  explotadas  por  los  jesuítas  que,  como 
sabemos,  habían  establecido  en  elíos  suave  y  paternal  gobierno.  El  gabinete  lusi- 
tano pidió  informe  ai  gobernador  de  Río  Janeiro  Gómez  Freiré  de  Andrade,  quien, 
además  de  convenir  en  la  existencia  de  las  fabulosas  minas,  dijo  que  el  objeto 
de  ios  misioneros  jesuítas  al  impedir  la  entrada  de  ios  Europeos  en  dicho  país  era 
ocultar  aquellos  tesoros  inmensos.  Con  tales  noticias  el  gobierno  portugués  hizo 
al  español  la  propuesta  formal  de  la  permuta,  y  para  facilitarla  interesó  el  vali- 
miento de  la  reina  doña  Bárbara,  hermana  del  soberano  de  Portugal.  Fernando 
consultó  la  pi'opuesta  con  el  gobernador  de  Montevideo,  el  cual,  recibidas  instruc- 
ciones de  Carvajal,  no  halló  dificultad  en  que  se  realizase  el  proyecto;  mas  había 
un  obstáculo  que  lo  dificultaba,  y  era  la  voluntad  del  monarca.  Quizás  desde  el 
descubrimiento  de  las  Américas  no  había  habido  en  España  un  soberano  mas 
celoso  que  Fernando  VI  de  !a  observancia  del  principio,  tan  recomendado  por  los 
antiguos,  de  que  la  seguridad  de  los  dominios  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  y  la 
prosperidad  de  la  metrópoli  y  su  comercio  dependían  del  cerramiento  absoluto 
de  los  puertos  de  aquel  continente  ai  trato  y  comunicación  con  los  exlrangeros. 
Y  conociendo  esto  el  gabinete  portugués  y  los  que  favorecían  sus  intentos,  pro- 
curaron lisonjear  al  rey  significando  que  la  posesión  del  Sacramento  era  la  llave 
para  impedir  la  entrada  en  aquella  parte  de  América  y  el  medio  mas  seguro  de 
destruir  la  factoría  general  del  contrabando  que  por  allí  hacían  Ingleses  y 
Portugueses. 

En  este  concepto  se  avino  el  rey,  no  sin  repugnancia,  á  la  permuta,  é  hízose 
esta  por  medio  de  un  convenio  secreto,  siendo  condición  que  la  entrega  de  ambos 
territorios  se  había  de  hacer  con  sus  moradores.  Paia  ejecutar  lo  estipulado  se 
comisionó  reservadamente  por  parte  de  España  al  maiqués  de  Valdelirios  y  por 
ia  de  Portugal  á  Freiré  de  Andrade,  sembrando  la  noticia  de  que  su  encargo  era 
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el  arreglo  de  los  confines  de  los  dos  reinos.  Así  lo  creyeron  todos,  hasta  que, 
llegado  á  Buenos  Aims  el  comisario  español,  comprendió  el  capitán  general  el 
objeto  verdadero  de  la  comisión  Llevado  de  su  celo,  se  opuso  á  ella  y  representó 
al  rey  los  motivos  que  le  obligaban  á  dar  este  paso,  esforzándose  en  persuadir  á 
S.  M.  que  la  tal  permuta  era  dolosa  y  contraria  á  los  intereses,  al  decoro  y  acre- 
centamiento de  la  monarquía  Divulgada  la  noticia,  se  unieron  al  capitán  general 
los  jesuítas  de  Buenos  Aires  y  del  Paraguay,  tuvieron  una  junta  y  en  ella  acor- 
daron acudir  al  gobierno,  como  lo  hicieron,  diciendo  que  por  la  cesión  de  los 
siete  pueblos  del  Uruguay  á  los  Portugueses  se  abría  á  estos  y  á  los  Ingleses  la 
puerta  para  penetrar  en  el  centro  de  la  América  del  Sur  y  adquirir  en  ella  de  un 
golpe  mas  de  ti-eínta  mil  vasallos,  añadiendo  que,  establecidos  allí,  se  les  presen- 
taría excelente  ocasión  para  hacer  cuantos  armamentos  quisieran  y  pasar  por  el 
río  al  interior  del  Paraguay  y  aproximarse  á  las  minas  del  Potosí,  cuya  ocupa- 
ción ó  clandestino  disfrute  era  el  solo  fin  de  la  permuta.  Este  memorial  fué 
presentado  al  rey  por  el  procurador  genei-al  de  los  jesuítas  del  Paraguay,  pero  el 
ministro  Carvajal  y  el  consejo  por  él  influido,  desvanecieron  la  impresión  que 
pudo  producir  en  el  ánimo  del  rey  el  papel  de  los  PP.  de  la  Compañía  y  se  rati- 
ficó el  convenio,  excepto  en  lo  relativo  á  la  permanencia  de  los  moradores  en  los 
pueblos,  pues  en  su  lugar  se  les  mandó  retirar  con  sus  fortunas  á  los  paises 
limítrofes  de  las  respectivas  dominaciones. 

Los  jesuítas  eran  en  aquella  sazón  los  padres,  los  maestros  y  amigos  de 
aquellos  neófitos  y  ejercían  en  ellos  influencia  omnipotente,  habiendo  propalado 
sus  enemigos  en  Europa,  que  eran  ya  muchos,  estupendas  noticias  acerca  de  sus 
inmensos  caudales,  de  sus  grandes  almacenes  de  comercio,  de  la  organización 
guerrera  de  los  Indios,  de  sus  códigos  de  leyes,  de  sus  artes  de  lujo,  de  sus 
correspondencias  con  todo  el  mundo.  En  15  de  febrero  de  1750  les  fué  notifi- 
cada por  las  dos  cortes  firmantes  del  tratado  y  por  el  jefe  del  instituto  que  dis- 
pusiesen al  pueblo  para  la  próxima  emigración,  y  aun  cuando,  pesarosos  y  des- 
consolados, previeron  los  males  que  iban  á  caer  sobre  aquellos  naturales,  no  pa- 
rece que  se  sintiesen  animados  del  valor  necesario  para  oponerse  á  tamaña  vio- 
lencia. Los  jesuítas,  dice  Cretíneau-Joly,  no  tuvieron  la  idea  de  ser  tan  noble- 
mente culpables,  y  á  lo  menos  exteriormente  hicieron  todo  lo  necesario  para 
reducir  á  los  Indios  á  la  obediencia,  sí  bien  puede  suponerse,  sin  que  esto  sea 
bastante  para  deducir  de  aquí  un  cargo  de  rebelión,  que  sus  exhortaciones,  dic- 
tadas únicamente  por  el  deber,  carecerían  de  aquel  calor  y  entusiasmo  que  las 
habrían  hecho  mas  persuasivas  en  otra  ocasión.  No  lo  tomaron  así  los  Indios,  á 
quienes  se  privaba  tan  injustamente  de  su  patria;  los  caciques  y  el  pueblo  todo, 
entre  el  cual  no  moraban  Españoles  según  prescripción  de  las  leyes  de  Indias,  y 
que  además  había  sido  educado  por  disposición  del  gobierno  en  ideas  de  anti- 
patía á  sus  limítrofes  los  Portugueses  acostumbrándole  á  mirar  á  los  subditos 
de  aquella  nación  como  á  sus  mayores  enemigos,  declaró  unánimemente  preferir 
la  muerte  en  su  tierra  natal  á  un  destierro  ilimitado  é  inmerecido  que  lo  sepa- 
raba de  las  tumbas  de  sus  abuelos  y  de  las  cabanas  donde  nacieran  sus  hijos. 
Dominados  por  estos  sentimientos,  acogieron  en  son  de  guerra  á  los  comisarios 
españoles  y  portugueses  y  juntáronse  armados  en  número  de  doce  ó  catorce  mil 
en  la  colonia  central  de  San  Nicolás,  resistiéndose  á  ser  vasallos  del  rey  de 
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Portugal.  Tropas  españolas  y  portuguesas  acudieron  al  momento  contra  aquellos 
infelices,  ios  deshicieron,  pasaron  á  cuchillo  á  la  mayor  parte,  é  hicieron  otros 
muchos  estragos. 

Las  misioues  ó  reducciones  del  Paraguay  fueron  destruidas,  y  Gómez  de 
Andrade  quedó  en  ellas  por  único  dueño.  Expulsados  los  jesuítas  y  sus  Indios, 
unos  por  la  violencia  y  otros  por  la  astucia,  principiaron  los  comisionados  poi"- 
tugueses  á  buscar  en  todas  partes  los  tan  envidiados  tesoros  de  los  expulsos: 
mas  no  hallándolos,  derribaron  tabiques,  hicieron  excavaciones  en  sus  casas, 
huertas  y  haciendas,  registraron  los  montes  y  llevaron  las  exploraciones  hasta  el 
álveo  de  los  ríos.  Todo  fué  en  vano:  los  jesuítas  no  tenían  mas  riquezas  que  las 
halladas  por  los  comisionados,  las  que  necesitaban  los  religiosos  para  vivir  y 
consumar  la  misión  evangélica  que  hablan  emprendido. 

Aun  no  se  sabia  en  Europa  el  resultado  de  la  expedición  cuando  el  ministro 
que  era  entonces  de  don  Juan  V  de  Portugal,  don  Sebastian  José  de  Carvalho, 
conde  de  Ocyras  y  marqués  de  Pombal,  consecuente  con  el  sistema  que,  como 
después  veremos,  habla  adoptado  para  combatir  á  la  Compañía,  publicó  en 
Lisboa  y  extendió  con  profusión  por  la  Península  y  resto  de  Europa  un  folleto 
titulado:  Breve  noticia  de  la  república  que  los  jesuítas  de  las  provincias  de  Es-^ 
paña  y  Portugal  han  establecido  en  los  dominios  ultramarinos  de  ambas  monar- 
quías, y  de  la  guerra  que  han  promovido  y  sostienen  contra  los  ejércitos  españoles 
y  portugueses.  En  él  campeaban  las  fábulas  del  imperio  jesuítico  del  Paraguay, 
el  misterio  de  la  incomunicación  de  aquellas  provincias  con  los  europeos,  su 
independencia  rebelde  de  la  metrópoli,  la  esclavitud  de  los  Indios  á  los  hijos  de 
Loyola,  la  formación  de  ejércitos  de  ciento  cincuenta  mil  hombres,  capitaneados 
por  jesuítas  contra  las  tropas  expedicionarias  y  dispuestos  siempre  á  combatir 
en  defensa  del  trono  de  cierto  soñado  rey  á  quien  daba  el  nombre  de  Nicolás  I, 
coadjutor  ó  lego  de  la  Compañía;  allí  se  veian  las  monedas  acunadas  por  este 
monarca  indiano  con  sus  emblemas  é  inscripciones,  las  minas,  los  tesoros  y  las 
remesas  de  muchos  millones  de  reales  que  hacían  los  jesuítas  á  su  general  para 
conservar  su  ascendiente  en  Roma  y  promover  en  las  demás  cortes  el  crédito  y 
los  intereses  del  cuerpo;  allí,  en  fin,  se  habla  reunido  contra  los  PP.  del  Paraguay 
cuanto  pudo  sugerir  el  odio  y  la  estupidez,  tanto  que,  entre  la  indignación  de 
unos  y  el  asombro  de  otros,  no  hubo  nadie  que  no  considerase  como  cosa  de  en- 
cantamiento la  aparición  repentina  y  nunca  anunciada  del  poderoso  Nicolás  I. 
Fernando  VI  y  sus  ministros,  excepto  el  duque  de  Alba,  repelieron  irritados 
tan  absurdas  calumnias;  el  consejo  de  Castilla  mandó  quemar  públicamente 
muchos  ejemplares  del  libelo  por  mano  del  verdugo,  y  cuando  poco  después  lle- 
garon los  partes  del  general  Ceballos,  que  habia  ido  con  tropas  desde  Buenos 
Aires  para  combatir  los  estados  independientes  y  aniquilar  los  ejércitos  del  em- 
perador Nicolás  I,  vióse  claramente  que  lodo  era  un  sueño  y  una  pura  fábula; 
(jue  lo  que  allí  se  habia  hallado  era  el  desengaño  y  la  evidencia  de  las  falsedades 
inventadas  en  Europa  por  los  enemigos  de  los  jesuítas;  que  allí  nunca  se  habian 
visto  mas  que  pueblos  sumisos,  vasallos  pacíficos,  religiosos  ejemplares  y  misio- 
neros celosos;  en  suma,  conquistas  hechas  en  favor  de  la  religión  y  del  estado 
por  las  armas  de  la  mansedumbre,  del  buen  ejemplo  y  de  la  caridad,  y  un  imperio 
compuesto  de  salvajes  civilizados,  venidos  espontáneamente  á  pedir  conocimiento 
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de  la  ley  del  Crucificado  y  á  someterse  á  ella  para  vivir  unidos  con  los  vínculos 
del  Evangelio,  la  práctica  de  la  virtud  y  las  costumbres  sencillas  de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo. 

El  convenio  con  Portugal  habíase  tratado  sin  intervención  ni  conocimiento 
del  marqués  de  la  Ensenada,  cuya  política  anti-inglesa  contrariaba.  Al  tener 
noticia  de  él  ocultó  su  resentimiento,  y  se  apresuró  á  dar  noticia  de  todo  al  rey 
de  Ñapóles,  excitándole  á  que,  como  heredero  presunt©  de  la  corona  cíe  España, 
tomase  mano  en  el  asunto.  Hízolo  así  don  Carlos,  y  por  medio  del  príncipe  Lacy^ 
su  embajador  en  Madrid,  interpuso  solemne  protesta  así  contra  la  subsistencia 
del  tratado,  como  contra  la  injusticia  y  violencia  con  que  se  ejecutaba  De  ahí 
que  se  suspendiera  la  permuta  entre  la  sensación  y  enojo  que  causó  tal  novedad 
á  los  reyes  y  al  consejo;  Pombal,  herido  vivamente  y  no  pudiendo  vengarse  del 
rey  de  Ñapóles,  descargó  su  cólera  contra  los  jesuítas  portugueses  del  Marañon 
que  habían  tomado  parte,  aunque  pequeña,  en  el  negocio,  y  la  paz  quedó  resta- 
blecida en  las  Reducciones  del  Paraguay,  si  bien  no  fué  ya  posible  volver  á  los 
Indios  la  inocencia  primitiva,  el  candor  y  la  docilidad  que  los  PP.  les  habiau 
infundido.  Los  neófitos  habían  aspirado  el  aire  corrompido  del  vicio  al  contacto 
de  la  mala  fé  europea;  desconfiaban  de  sus  pastores  en  quienes  miraban  en  cierto 
modo  unos  cómplices  de  Españoles  y  Portugueses,  y  las  misiones  no  fueron  ya 
mas  lo  que  antes  habían  sido  (1). 

Grave  disgusto,  repetimos,  produjo  en  los  reyes  la  conducta  de  Ensenada 
en  estos  sucesos,  y  sus  enemigos  no  dejaron  de  aprovecharlo.  Por  su  parte  el 
ministro,  que  sentía  vacilar  su  poder  y  consolidarse  el  de  sus  adversarios,  creyó 
ser  la  audacia  y  la  resolución  lo  único  que  podía  salvarle,  y  se  arrojó  decidido 
por  la  senda  política  que  él  creía  la  mejor.  Sin  comunicar  sus  pensamientos  á 
los  ministros  sus  colegas,  ni  al  rey  mismo,  y  valiéndose  confidencialmente  del 
embajador  de  España  en  París,  negoció  un  proyecto  de  alianza  indisoluble  entre 
las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon;  procuróse  un  informe  de  varios  gobernado- 
res de  las  colonias  de  América  en  que  se  exponían  los  agravios  recibidos  de  los 
ingleses  en  aquellas  posesiones;  anticipó  crecidas  sumas  á  la  compañía  francesa 
de  las  Indias  Orientales  á  fin  de  fomentar  las  hostilidades  que  preparaba  Francia 
contra  Inglaterra  en  aquella  parte  del  globo;  púsose  de  acuerdo  con  el  gabinete 
de  Versalles  para  un  ataque  general  contra  los  establecimientos  británicos  del 
golfo  de  Méjico,  y  envió  instrucciones  á  aquel  virey  para  preparar  una  expedición 
con  destino  á  Campeche,  á  fin  de  expulsar  á  los  Ingleses  de  sus  posesiones  del  rio 
Wallis.  Sigilosamente  seguían  todos  sus  pasos  el  embajador  Keene,  don  Ricardo 
Wall  y  el  duque  de  Huesear,  y  de  todo  se  hallaban  enterados.  Abultando  los 
sucesos,  fingiendo  documentos  y  cartas,  entre  otras  unas  que  suponían  dirigidas 
por  el  P.  Rábago  á  los  jesuítas  del  Paraguay  excitándolos  á  la  resistencia,  acu- 
saron formalmente  al  ministro  y  al  confesor  ante  los  reyes,  que  cada  día  se  sen- 
tían mas  afligidos  por  aquella  lucha  de  influencias  y  por  la  conducta  del  marqués. 


í<)  Exposición  y  dictamen  del  fiscal  del  Consejo  y  Cámara  don  Francisco  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  abril  de  1 815;  Colección  de  los  artículos  de  La  Esperanza  sobre  la  historia  del  reinado  de 
Carlos  III  en  España,  escrita  por  don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  XXX,  Madrid,  1859;  Cretineau- Joly, 
CLeinenlc  XIV  y  los  Jesuiías,  c.  I;  Schoel,  Curso  de  tiisloria  de  lus  esiadon  europeos,  t.  XXXIX,  p.  iox. 
La  Fuente,  JtJisí.  ecles.  du  Jisp..  t.  III;  Lafuente,  Hisl.  gen.  de  España,  P.  3.*,  1.  Vll,.c.  1¥. 
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que  hacían  imposible  la  existencia  simultánea  en  el  ministerio  de  las  opuestas 
capacidades  que  habrían  deseado  conservar  en  él  á  fin  de  mantener  mejor  el  fiel 
de  la  balanza.  Ensenada  no  pudo  alegar  para  sincerarse  mas  que  unos  informes 
sobre  agravios  recibidos  de  los  Ingleses  que  no  justificaron  á  los  ojos  de  Feí-nando 
fas  hostiles  providencias  acordadas,  y  su  pérdida  quedó  decretada  (1).  Durante 
ia  noche  del  9,0  de  julio,  después  de  haber  estado  despachando  con  el  rey  hasta 
las  once  y  media,  presentóse  en  su  casa  un  exento  de  guardias  acompañado  de 
un  oficial  y  una  compañía  de  soldados,  intimándole  la  orden  de  prisión.  Hacién- 
dole subir  á  un  carruaje  se  pusieron  al  momento  en  marcha  camino  de  Granada, 
lugar  designado  para  su  destierro,  que  fué  anunciado  tres  días  después  en  la 
Gaceta  junto  con  la  exoneración  del  ministro  de  todos  sus  empleos  y  preroga- 
tivas,  y  el  arresto  y  confinamiento  de  su  secretario  Ordeñana  y  de  su  confidente 
don  Facundo  3Iadrobejo.  Los  cargos  del  marqués  caído  se  repartieron  entre  varias 
personas;  la  secretaría  de  marina  é  Indias  se  confió  á  don  Julián  de  Arriaga,  la 
de  guerra  á  don  Sebastian  de  Eslaba  y  la  de  hacienda  al  conde  de  Valparaíso  (2). 
Amigo  siempre  el  pueblo  de  novedades  y  poco  afecto  al  marqués  por  el  boa- 
to de  su  porte  y  la  gala  y  ostentación  de  su  casa,  celebró  su  desgracia  como  un 
feliz  acaecimiento.  Los  enemigos  de  Ensenada,  apoderados  de  su  correspondencia 
secreta  con  las  cortes  de  Ñapóles  y  Versalles  y  con  la  reina  viuda  Isabel,  quisie- 
ron completar  su  ruina  y  pretendieron  someterle  al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal; 
mas  la  reina  doña  Bárbara,  que  conservaba  por  él  un  resto  del  antiguo  afecto,  se 
opuso  á  que  esto  se  verificase,  temerosa  de  una  condenación  grave.  Entonces  se 
le  acusó  de  concusión  y  malversación;  pidióse  que  se  confiscaran  sus  bienes,  y 
se  mandó  en  su  consecuencia  inventariar  y  tasar  sus  inmensas  riquezas  (3).  Pero 
ni  aun  este  inventario  se  concluyó  :  Farinelli  intercedió  por  su  antiguo  amigo 
cerca  de  la  reina,  y  después  de  ordenarse  su  suspensión,  el  rey,  si  bien  en  tér- 


(I)    Guillermo  Coxe,  España  bajo  la  dinaíüa  de  Barbón,  c.  LIV. 
(i,     Gacetas  de  Madrid,  julio  de  i 754. 

(3)    Razón  de  las  alhajas,  bienes,  ropas  y  demás  enseres  que  se  inventariaron  propios  del  mar- 
qués de  la  Ensenada. 

Valor  de  oro  y  peso  de  mano 100,000  pesos. 

Valor  del  peso  de  la  plata 292,000      » 

El  espadín  de  plata  guarnecido 7,0ü0      >< 

Alhajas 92,000      « 

El  collar  de  la  Orden. 48,000      » 

Valor  de  la  china 2,000,000      « 

ídem  de  las  pinturas 100  000      « 

ídem  de  los  pemiles  de  Galicia  y  Francia 14,000      « 

Una  crecidí,sima  porción  de  pescados  en  escabeche,  aceite  y  garbanzos  cuyo  valores  imponde- 
rable 

Un  adorno  preciosísimo  cuyo  valor  es  difícil  de  calcular 
Cuarcüta  reloxes  de  todas  clases. 
Quinientas  arrobas  de  chocolate. 
Cuarenta  y  ocho  vestidos  á  cual  mas  ricos. 
Ciento  cincuenta  pares  de  calzoncillos. 
Mil  ciento  setenta  pares  de  medias  de  seda. 
Seiscientos  tercios  de  tabaco  muy  rico. 
Ciento  ochenta  pares  de  calzones. 

Coxe  y  Lafuente  consideran  este  cálculo  exagerado  y  lo  creen  hecho  por  algún  enemigo  del 
caído  magnate. 
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minos  muy  desabridos  y  por  vía  de  limosna,  concedió  al  desterrado,  quien  lle- 
vaba su  desgracia  con  gran  fuerza  de  alma,  una  pensión  de  doce  mil  escudos 
para  que  pudiera  sostener  la  dignidad  del  Toisón  de  oro.  Así  cayó  el  marqués  de 
la  Ensenada,  el  entendido  ministro  de  Fernando  VI.  Si  la  política  exterior  á  que 
pretendía  empujar  á  España  no  era  seguramente  la  que  á  la  nación  convenia, 
esto  no  es  bastante  á  que  puedan  olvidarse  nunca  los  grandes  beneficios  de  que 
aquella  le  fué  deudora  ni  tampoco  sus  eminentes  cualidades.  «Su  penetración, 
sus  vastos  conocimientos,  su  exactitud  y  su  actividad  en  la  dirección  délos  nego- 
cios, dice  un  historiador  inglés,  no  tenían  límites  y  rara  vez  habrán  sido  excedi- 
dos por  nadie.  El  mismo  Fernando  hablando  de  él  se  burlaba  de  algunos  de  sus 
sucesores  á  quienes  causaba  indisposiciones  el  trabajo,  diciéndoles  haber  despe- 
dido á  un  ministro  que  habia  cumplido  con  todos  sus  deberes  sin  haberse  que- 
jado nunca  de  un  dolor  de  cabeza  (1). » 

La  caída  de  Ensenada  no  produjo  en  la  política  española  el  cambio  que  en 
los  primeros  momentos  esperaron  los  partidarios  de  la  alianza  inglesa.  Don  Ri- 
cardo Wall  no  podia  hacer  mas  que  seguir  la  senda  ya  trazada  en  vista  de  la  de- 
cidida voluntad  del  rey,  que  encontraba  gran  apoyo  en  las  ideas  nacionales  y  en 
los  propósitos  de  los  demás  ministros.  Además,  como  para  contrarestar  el  golpe 
que  á  Francia  se  habia  dado,  promovieron  los  reyes  á  principio  de  17S5  una 
especie  de  reacción  en  favor  del  partido  de  Ensenada,  y  muchos  de  los  que  caye- 
ran envueltos  en  la  desgracia  del  ministro  fueron  repuestos  en  sus  empleos.  Fer- 
nando VI  manifestábase  mas  que  nunca  obstinado  en  su  feliz  política  de  neutra- 
lidad, y  revelaba  bien  claro  haber  destituido  al  marqués,  no  para  acercarse  á 
Inglaterra,  sino  para  apartarse  de  Francia. 

Y  sin  embargo,  ambos  gabinetes  no  suspendían  sus  gestiones  en  la  corte  de 
Madrid,  que  cada  dia  se  hacia  mas  inminente  la  lucha  que  de  tanto  tiempo  se 
temía  y  que  habia  estallado  ya  en  choques  parciales  en  las  márgenes  del  Ohio  y 
en  las  fronteras  de  Nueva  Escocía.  El  embajador  duque  de  Duras  no  se  daba  des- 
canso en  su  tarea,  y  recurrió  á  Farinelli  para  que  intercediera  en  su  favor.  De- 
sentendióse el  músico  de  tan  espinoso  encargo,  y  entonces,  por  medio  de  la 
duquesa  su  esposa,  se  dirigió  á  la  reina,  á  quien  entregó  una  carta  confidencial 
del  rey  cristianísimo.  Doña  Bárbara,  empero,  sin  querer  entrar  en  la  negociación 
diciendo  que  las  mugeres  no  entendían  en  tales  asuntos,  puso  la  carta  en  manos 
de  su  esposo,  y  este,  irritado  ya  por  tanta  insistencia,  limitóse  á  contestar  por 
medio  de  Wall  que  en  vista  de  la  extenuación  del  tesoro  de  España  no  podia 
esta  nación  hacer  otra  cosa  que  suspirar  por  la  paz  y  observar  estricta  neutrali- 
dad. No  por  esto  se  dio  por  vencido  el  embajador  francés  y  otra  vez  volvió  á  sus 
gestiones  oficiales,  presentando  notas  y  memorias  y  recordando  los  agravios  que 
de  Inglaterra  habían  recibido  los  Borbones  y  los  sacrificios  que  España  habia 
costado  á  la  corona  de  Francia.  Ya  pensaba  Fernando  en  despedir  de  su  corte  al 
audaz  é  importuno  embajador,  mas  templada  su  ira  por  Wall  y  el  duque  de  Al- 
ba, limitóse  á  dar  su  contestación  ordinaria,  declarando  de  nuevo  su  resolución 
de  no  mezclarse  en  las  contiendas  de  otras  naciones  á  no  obligarle  á  ello  una 
necesidad  muy  justificada. 


(4;    Guillermo  Coxe,  1.  c. 
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Vencida  en  este  terreno  la  diplomacia  francesa,  apeló  á  otro  medio  para  ha- 
cer abandonar  á  España  el  sistema  que,  según  ella  decia,  era  poco  decoroso  y 
digno  de  la  nación:  quiso  que  la  corte  de  Madrid  se  declarase  mediadora  entre 
las  dos  potencias  rivales,  y  esto  con  ánimo  de  comprometer  á  España  y  enemis- 
tarla con  Inglaterra  durante  la  negociación.  Conociólo  asi  el  monarca  y  eludió  lo 
que  parecía  honroso  encargo,  diciendo  que  no  podia  ser  mediador  quien  tenia 
también  disidencias  propias  que  zanjar  con  la  Gran  Bretaña  y  aconsejando  á 
Luis  XV  que,  como  él,  procurase  arreglarlas  directa  y  amistosamente  en  bien  de 
la  paz  general.  Hizo  mas  aun;  exigió  el  relevo  del  embajador,  que  acabó  por  re- 
tirarse de  Madrid  (octubre),  y  separó  del  confesonario  al  jesuíta  Rábago,  que  por 
milagro  se  habia  sostenido  después  de  la  caida  de  Ensenada  (enero  de  1756).  A 
esto  último  habían  contribuido  poderosamente  el  ministro  de  Portugal  Carvalho 
y  el  embajador  Keene,  que  otra  vez  se  agitaba  creyendo  favorables  las  circuns- 
tancias, y  presentaba  nuevos  y  apócrifos  documentos  acerca  de  la  conducta 
atribuida  al  confesor  en  los  famosos  sucesos  del  Paraguay. 

A  fines  del  año  anterior  horribles  terremotos  sembraron  el  terror  en  las  co- 
marcas de  Andalucía  y  Galicia.  Cádiz,  Málaga,  Estepona,  Algeciras,  San  Roque, 
Córdoba  y  la  Coruña  experimentaron  considerable  estrago;  pero  en  la  corte  de 
Lisboa  el  horror  llegó  á  su  colmo,  pereciendo  mas  de  diez  mil  personas  bajo  los 
escombros  de  centenares  de  edificios.  Fernando  VI  se  manifestó  dispuesto  como 
siempre  á  socorrer  tantas  desgracias:  hizo  partir  comisionados  á  todas  partes  con 
orden  de  prodigar  recursos  y  consuelos  y  de  enjugar  á  toda  costa  el  llanto  de  los 
infelices;  envió  de  embajador  á  Portugal  al  conde  de  Aranda  con  encargo  de 
ofrecer  á  su  pariente  cuantos  socorros  y  recursos  estuviesen  en  su  mano,  y  en 
medio  de  estas  críticas  circunstancias  fué  cuando  estalló  formalmente  la  guerra 
entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  primeramente  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo 
y  después  en  el  continente  europeo.  Inglaterra  se  alió  con  Federico  de  Prusia,  y 
consecuencia  natural  de  ello  fué  la  alianza  de  los  gabinetes  de  Viena  y  de  Ver- 
salles,  á  la  cual  se  adhirieron  sucesivamente  Rusia,  Sajonia,  Polonia  y  Suecia. 
Fué  aquella  la  famosa  guerra  de  los  siete  años  en  la  cual  España,  como  Holanda 
y  Dinamarca,  proclamó  su  resolución  de  mantenerse  neutral;  por  lo  mismo  no 
nos  toca  explicarla  en  todos  sus  detalles,  y  sí  únicamente  en  aquellos  que  inte- 
resaron directamente  á  nuestra  patria. 

Declarada  y  publicada  la  guerra  en  Londres  (18  de  mayo)  cuando  se  habían 
roto  ya  las  hostilidades  en  América  y  en  Europa,  Francia,  así  para  descargar 
rudo  golpe  al  poder  marítimo  de  Inglaterra,  como  para  hacerse  con  medios  á  íin 
de  alcanzar  la  cooperación  de  España,  dirigió  hacia  la  isla  de  Menorca  una  escua- 
dra de  doce  navios  con  doce  mil  hombres  de  desembarcoá  las  órdenes  del  mariscal 
de  Ríchelieu.  Sin  dificultad  desembarcaron  estas  fuerzas  en  la  isla,  obligando  ala 
guarnición  inglesa  á  refugiarse  en  el  fuei'te  de  San  Felipe,  y  cuando  el  almirante 
Byng  acudió  desde  Gibraltar  en  su  auxilio,  fué  detenido  por  otra  armada  france- 
sa debiendo  abandonar  á  su  suerte  á  la  apurada  guarnición,  que  por  fin  entregó 
las  ai-mas  y  la  fortaleza  en  28  de  junio.  El  pueblo  inglés  recibió  con  indignación 
la  noticia  de  la  catástrofe,  y  el  almirante  Byng  fué  sometido  al  juicio  de  un  tri- 
bunal y  fusilado  en  su  mismo  navio.  A  consecuencia  de  este  suceso  Pitt  entró  en 
el  ministerio. 
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Alentados  con  estos  triunfos  los  gobiernos  de  Austria  y  Francia  emprendie-  a.  de  j.  c 
ron  otra  vez  sus  gestiones  en  Madrid  para  decidir  á  la  corte  de  España  á  ponerse 
de  su  parte  en  la  contienda  empeñada.  Ofreciéronle  colocar  al  infante  don  Felipe 
en  el  trono  de  Polonia,  que  suponían  iiaber  de  vacar  en  breve;  pero  esto  no  bastó 
para  que  Fernando  se  resolviera  á  abandonar  su  actitud  neutral  á  pesar  de  la  avi- 
dez con  que  habia  acogido  esta  idea  la  reina  Isabel  Farnesio.  La  proposición  de 
cederle  la  recien  conquistada  plaza  de  Menorca  y  de  ayudarle  á  la  reconquista 
de  la  de  Gibraltar  no  tuvo  distinto  resultado,  y  así  á  las  instancias  de  Luis  XV 
como  á  las  de  María  Teresa  dieron  los  reyes  su  eterna  respuesta  en  favor  de  la 
paz,  si  bien,  como  es  de  presumir,  no  faltaban  en  su  corte  personages  que,  como 
el  nuevo  confesor,  Farinelli  y  el  marqués  de  la  Mina,  capitán  general  de  Cata- 
luña, opinaban  por  aprovechar  loque  creían  ocasión  magnífica.  Hasta  llegó  Fer- 
nando á  negar  á  la  corte  de  Viena  el  pago  de  diez  mil  doblones  que  España  le 
debía  y  que  ella  reclamaba,  diciendo  que  en  circunstancias  semejantes  el  envío 
de  una  suma  cualquiei-a  podría  interpretarse  como  concesión  de  un  subsidio. 

Y  no  por  esto  se  inclinaba  en  lo  mas  mínimo  en  favor  de  Inglaterra  el  fiel 
de  la  balanza  de  la  política  española;  pero  con  facilidad  se  conciben  los  apuros 
del  gobierno  entre  los  infinitos  corsarios  ingleses  y  franceses  que  corrían  estas 
costas  y  entre  autoridades  que,  no  comprendiendo  ó  no  participando  de  su  pru- 
dencia y  tino,  favorecían  ya  á  uno  ya  á  otro  de  los  contendientes.  Una  armada  de 
doce  navios  de  línea  y  algunas  fragatas  se  hallaba  en  Cádiz  dispuesta  á  proteger 
á  los  buques  españoles,  muy  expuestos  entre  los  dos  enemigos,  mayormente  cuan- 
do de  este  estado  de  perturbación  se  habían  aprovechado  los  piratas  africanos 
para  lanzarse  á  sus  ordinarias  correrías.  Con  ellos  peleó  con  gloría  elmai'íno  don 
Antonio  Barceló,  y  cuando  el  emperador  de  Marruecos  se  puso  sobre  la  plaza  de 
Ceuta  con  fuerzas  considerables  (1757),  hubo  de  levantar  apresuradamente  el  '"6? 
cerco  ante  la  denodada  actitud  de  la  guarnición  que  habia  recibido  algunos  re- 
fuerzos. 

El  apresamiento  de  varias  naves  españolas  por  buques  de  la  Gran  Bretaña 
disgustó  vivamente  al  gabinete  de  Madrid,  é  hizo  que  de  nuevo  renacieran  las 
antiguas  contiendas  con  Inglaterra  acerca  del  contrabando  de  América  y  de  la 
extensión  de  los  establecimientos  británicos  del  golfo  de  Honduras  y  de  la  costa 
de  ios  Mosquitos;  y  alarmado  Pítt  en  vista  de  estas  disposiciones,  temeroso  de 
que  los  porfiados  ofrecimientos  de  Francia  fuesen  venciendo  insensiblemente  la 
entereza  con  que  el  monarca  español  desechara  siempre  sus  instancias,  ordenó  en 
un  largo  y  meditado  despacho  dirigido  á  Keene  tentar  de  nuevo  las  disposiciones 
del  gobierno  español.  Dábase  en  él  satisfacción  cumplida  á  este  gabinete  por  los 
ati-opellos  de  que  fueran  víctimas  algunos  marinos  españoles,  y  revelando  clara- 
mente que  Inglaterra  en  la  desventajosa  y  apurada  situación  en  que  se  hallaba 
cifraba  su  salvación  en  el  buen  éxito  de  este  para  ella  muy  importante  negocio, 
ofrecía  sacrificar  sus  posesiones  de  la  costa  de  los  Mosquitos  y  de  la  bahía  de 
Honduras  y  aun  la  plaza  de  Gibraltar  con  tal  que  España  se  declarase  contra 
Francia  y  devolviese  á  Inglaterra  la  isla  de  Menorca  con  todos  sus  puertos  y  for- 
talezas, y  prometía  además  auxiliar  al  rey  de  Ñapóles  para  asegurar  la  herencia 
de  las  Dos  Sícilias  á  su  hijo  segundo  en  caso  de  que  llegase  él  á  sentarse  en  el 
trono  de  España. 

TOMO   VI.  2a 
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Cumplió  Keene  el  espinoso  encargo,  si  bien,  conocedor  de  la  situación,  no 
cifraba  en  él  la  menor  esperanza;  y  en  efecto,  don  Ricardo  Wall,  que  huia  de 
mostrarse  afecto  á  los  Ingleses  á  pesar  de  sus  simpatías  personales,  ya  que  tan 
rudamente  trataba  á  los  Franceses,  rechazó  todas  las  proposiciones  y  se  mostró 
muy  indignado  por  la  conducta  de  los  corsarios  ingleses,  así  como  por  la  inter- 
vención que  quería  tomar  Inglaterra  en  los  asuntos  de  Ñapóles,  que  se  considera- 
ban en  España  como  cosa  de  familia  en  la  que  nadie  había  de  mezclarse  (setiem- 
bre) (1).  El  mal  éxito  de  esta  tentativa  y  el  deplorable  estado  de  su  salud  indu- 
jeron á  Keene  á  solicitar  permiso  para  retirarse  y  volver  á  su  país  natal;  pero 
antes  de  alcanzarlo  descendió  al  sepulcro,  sucediéndole  en  su  cargo  el  conde  de 
Bristol,  personage  de  gran  reputación  y  capacidad,  aun  cuando  carecía  del  cono- 
cimiento del  país  que  adquiriera  Keene  con  el  trato  y  permanencia  de  tantos 
años. 

También  don  Ricardo  Wall,  fatigado  de  la  incesante  lucha,  hizo  dimisión 
del  ministerio  alegando  por  motivo  su  salud  quebrantada.  Sin  embargo,  los  reyes 
no  juzgaron  prudente  admitir  su  renuncia  en  aquellas  circunstancias,  y  prodi- 
gándole nuevas  pruebas  de  afecto  y  confianza,  le  obligaron  á  permanecer  en  su 
puesto. 

Una  gran  desgracia  cayó  sobre  el  rey  á  mediados  del  siguiente  año.  Doña 
Bárbara  de  Braganza,  la  esposa  en  quien  idolatraba,  murió  en  Aranjuez  (27  de 
1758  agosto  de  1758)  víctima  de  una  horrible  enfermedad  de  muchos  meses  en  que 
dio  pruebas  de  gran  paciencia  y  resignación  cristiana;  además  de  otras  dolencias 
llenóse  su  cuerpo  de  multitud  de  tumores  que  le  producían  dolores  acerbos,  hasta 
que  Dios  la  llamó  á  otra  vida  mejor.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  monasterio 
de  las  Salesas  Reales  de  Madrid,  suntuoso  monumento  debido  á  su  piedad,  don- 
de habia  hecho  labrar  su  sepulcro.  Agobiado  de  dolor  Fernando  VI  se  retiró  al 
palacio  de  Villa  viciosa,  acompañado  únicamente  de  su  hermano  el  infante  don 
Luis  y  de  algunos  servidores. 

Continuaba  la  guerra  empeñada  y  sangrienta  entre  las  naciones  de  Europa 
y  también  las  negociaciones  con  nuestro  gobierno  colocado  en  muy  ventajosa 
posición,  merced  á  la  feliz  política  adoptada.  Por  aquel  tiempo  el  cardenal  Ber- 
nis  dirigió  una  nota  al  embajador  de  España  en  Versalles  abrazando  dos  princi- 
pales puntos,  encaminados  á  granjearse  la  voluntad  del  gabinete  de  Madrid  para 
que  procurase  á  Francia  una  paz  honrosa  con  Inglaterra,  en  cuyo  caso  España  ha- 
bía de  aparentar  que  tomaba  la  iniciativa,  y  á  alcanzar  del  gabinete  español  un 
empréstito  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  millones  de  reales  pagaderos  en  un  año, 
asegurados  por  la  palabra  del  rey  de  Francia  é  hipotecados  sobi'e  la  isla  de  Me- 
norca, cuya  cesión  se  dejaba  vislumbrar  como  indemnización  del  socorro  eficaz 
que  con  ello  se  prestaría.  Nada  omitió  el  cardenal  Bernis  para  salir  airoso  en  su 
empresa;  Luis  XV  escribió  una  carta  muy  lisonjera  á  Fernando  VI,  pero  el  mi- 
nistro Wall  concluyó  por  declarar  al  embajador  de  Francia  marqués  de  Aube- 


(1 )  «La  opinioa  de  la  nación  española  en  general,  decia  Keene  á  su  gobierno  al  darle  cuenta  de 
la  negociación,  es  que  aquellos  estados  deben  volver  á  la  corona  de  España  por  haber  sido  con- 
quistados por  sus  armas  y  tesoros,  y  que  ni  el  rey  difunto  ni  la  reina  tuvieron  facultades  para  se- 
pararlos de  la  monarquía.»  Despacho  de  Sir  Benjamín  Keene  al  minislro  Pitt,  insertado  en  la  obra  de 
Guillermo  Coxe,  c.  LVU. 


CAP.  VI. — dinastía  borbónica.  195 

terre  que  era  imposible  á  esta  nación  adelantar  cantidad  alguna,  siendo  el  resul-  a  de  j  g. 
tado  final  de  todas  las  conferencias  la  oferta  de  un  préstamo  hecha  por  algunos 
capitalistas  españoles  á  la  compañía  francesa  de  Indias  de  seis  millones  pagade- 
ros en  ocho  meses.  El  marqués  de  Aubeterre  rechazó  indignado  la  propuesta, 
pero  el  cardenal  Bernis  acabó  por  aceptarla,  y  esto  fué  lo  único  que  alcanzó  Fran- 
cia (1). 

Estas  negociaciones  y  las  hostilidades  que  se  sostenían  con  los  piratas  ar- 
gelinos contra  los  cuales  alcanzó  una  señalada  victoria  don  Isidoro  del   Postigo 
en  las  aguas  de  Málaga,   eran  lo  que  principalmente  ocupaba  la  atención   del 
gobierno  de  España,  paralizados  casi  por  completo  los  negocios  á  causa  del  la- 
mentable estado  del  rey.  En  efecto,  desde  la  muerte  de  su  esposa  habíase  agra- 
vado en  este  la  enfermedad  de  melancolía  que  ordinariamente  le  aquejaba  hasta 
degenerar  en  una  fatal  y  completa  atonía.  Encerrado  en  Villaviciosa,  negábase  á 
ver  hasta  á  las  personas  de  su  mayor  confianza  y  cariño  y  parecía  que  disgusta- 
do de  cuanto  le  rodeaba,  solo  se  hallaba  bien  en  la  soledad  de  sus  pesares.  Pronto 
comenzó  á  manifestar  irregular  y  extraña  conducta  y  cada  vez  se  hacían  mas 
raros  los  cortos  intervalos  en  que  contestaba  con  acierto  á  lo  que  se  le  propo- 
nía, así  es  que  hubo  de  abandonarse  la  idea  del  nuevo  enlace  que  para  él  tenían 
convenido  las  cortes  de  Francia,  de  Austria  y  de  Cerdeña.  Aprovechándose  de 
«sta  postración,  quisieron  algunos,  á  la  sombra  de  la  corte  francesa,  que  antes  de 
la  muerte  de  Fernando  recayese  la  corona  en  su  hermano  el  duque  de  Parma 
en  perjuicio  del  infante  don  Carlos;  pero  todo  ello  se  desvaneció  cuando  Pitt, 
deseoso  de  granjearse  de  antemano  el  afecto  del  de  Ñapóles,  le  descubrió  la  tra- 
ma, consistente  en  hacer  abdicar  al  rey  en  favor  de  don  Felipe.  A  todo  esto  el  de- 
solado monarca,  presa  de  angustiosas  ideas,  habíase  empeñado  en  no  comer  du- 
rante dias  enteros,  en  no  dejarse  cortar  el  cabello  ni  afeitar  la  barba,  y  en  otras 
extravagancias  que  denotaban  bien  el  estravío  de  su  mente.  Abandonando  su  or- 
dinario lecho,  dormía  en  una  pobre  y  humilde  cama  como  embutida  en  una  es- 
trechísima alcoba,  asaltando  sus  sueños  horribles  pesadillas;  paseábase  por  su 
cuarto  en  bata  y  camisa  por  espacio  de  muchas  horas,  y  á  veces,  asaltado  de  un 
furor  impropio  en  su  bondadoso  carácter,  se  entregaba  á  los  mas  violentos  arre- 
batos. Su  cuerpo  llegó  así  á  una  completa  extenuación,  hasta  que,  acometido  por 
una  verdadera  alferecía,  acabó  su  vida  después  de  muchos  meses  de  padecimien- 
tos (10  de  agosto  de  1759),  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  su  edad  y  á  los   trece    1759 
de  reinado.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  las  Salesas  Reales, 
donde  descansaban  los  restos  de  su  esposa.  En  su  testamento,  otorgado  en  su  úl- 
tima enfermedad,  nombró  por  su  heredero  en  los  reinos  de  España,  á  falta  de 
hijos,  á  su  hermano  don  Carlos  de  Ñapóles,  invistiendo  con  el  cargo  de  gober- 
nadora hasta  la  venida  del  nuevo  soberano  á  la  viuda  de  Felipe  V  doña  Isabel 
Farnesio. 

La  muerte  de  este  monarca  fué  generalmente  llorada,  que  en  su  tiempo,  si 
no  orlaron  las  sienes  de  la  nación  los  sangrientos  laureles  de  la  gloria,  no  se  der- 
i-amaron  lágrimas  ni  se  experimentaron  quebrantos.  Al  contrario,  España,  que 
gozó  durante  su  reinado  del  período  mas  largo  de  paz  de  que  disfrutara  desde 


(I)    Marliani,  Hist.  polilica  de  la  España  moderna,  P.  3.%  c.  IV 
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Felipe  lí  en  tanto  que  las  naciones  vecinas  eran  víctimas  de  los  horrores  de  la 
guerra,  continuaba  rehaciéndose  poco  á  poco  de  los  males  pasados  y  fomentando 
las  fuentes  de  su  riqueza.  Agregúense  á  esto  las  buenas  prendas  de  Fernando, 
moderado,  liberal,  clemente  y  justo,  y  se  comprenderá  fácilmente  el  amor  que 
iodos  le  profesaban.  Sin  embargo,  fuera  desacertado  conceder  ai  monarca  á 
quien  se  dio  el  renombre  de  Prudente  una  cabal  instrucción  así  como  la  labo- 
riosidad y  energía  necesaria  á  los  buenos  soberanos;  Fernando  era  indolente 
como  su  padre,  efecto  de  su  temperamento  melancólico,  y  excepto  su  entereza 
y  acierto  en  sostener  el  feliz  sistema  de  neutralidad,  el  gran  mérito  del  rey 
fué  rodearse  de  ministros  de  talento,  para  lo  cual,  como  dice  Lafuente,  se 
necesita  recto  y  buen  sentido,  la  primera  y  mas  apreciable  cualidad  en  prínci- 
pes y  particulares.  Dejando  funcionar  á  cada  uno  dentro  de  su  órbita,  supo 
equilibrar  sus  influencias,  mantenerlas  sin  ruptura,  y  en  una  palabra,  encontrar 
el  nivel  entre  sus  opuestas  inclinaciones. 

Durante  este  reinado,  al  compás  del  renacimiento  material  continuó  el  mo- 
vimiento intelectual  que  habia  comenzado  á  desarrollarse  en  el  anterior.  Muchos 
escritores  del  tiempo  de  Felipe  V  florecieron  aun  en  vida  íle  su  hijo,  y  adem'  > 
ilustraron  los  distintos  ramos  del  saber  humano  Burriel,  Valdeflores,  Jorge  Juan, 
Piquer,  Casiri,  Antonio  de  Ulloa  y  otros  muchos,  como  en  su  lugar  diremos.  La 
Real  Academia  de  Nobles  Artes  titulada  de  San  Fernando  del  nombre  del  monar- 
ca, cuyos  estatutos  fueron  aprobados  en  1757  dotándola  el  rey  con  una  suma  de 
doce  mil  quinientos  pesos  y  estableciendo  premios  generales  y  pensiones  para  los 
jóvenes  que  habían  de  ir  al  extrangero  á  recibir  el  complemento  de  la  educación 
en  alguna  de  las  tres  nobles  artes  pintura,  escultura  y  arquitectura;  la  Acade- 
mia, que  se  tituló  de  Sagrados  Cánones  é  Historia  eclesiástica  y  acabó  por  disol- 
verse después  de  variar  muchas  veces  de  nombre  y  de  estatutos;  la  Academia 
Latina,  de  cuyo  seno  habian  de  salir  cuantos  se  dedicaban  á  la  enseñanza  de 
aquel  idioma;  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona,  cuyos  estatutos 
fueron  aprobados  en  1751  á  solicitud  del  marqués  de  Lió,  transformación  de  otra 
que  antes  existia  en  la  misma  ciudad  con  la  denominación  de  Academia  de  los  des- 
confiados; la  de  igual  clase  erigida  en  Sevilla  en  1752,  y  la  afición  generala  las 
reuniones  y  conferencias  literarias,  que  llegó  á  hacerse  una  especie  de  moda  ex- 
tensiva hasta  á  las  damas,  revelan  á  todas  luces  la  nueva  vida  intelectual  que  á 
semejanza  de  otros  tiempos  ya  pasados,  experimentaba  la  nación  española.  Em- 
prendiéronse á  espensas  del  gobierno  y  de  particulares  viajes  científicos  y  litera- 
rios; diéronse  comisiones  á  hombres  eruditos  para  reconocer  y  examinar  los  ar- 
chivos de!  reino,  así  los  reales  como  los  eclesiásticos  y  municipales  á  fin  de 
recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para  escribir  una  historia  de  la  Iglesia,  es- 
pañola, ya  para  otros  objetos  de  sumo  interés  é  importancia  (de  1750  á  1754),  y 
pensóse  en  hacer  extensivo  el  examen  y  la  organización  á  los  confusos  y  revuel- 
tos archivos  judiciales,  á  los  de  los  consejos,  chancillerías,  audiencias  y  oíros 
tribunales  del  reino. 

La  Inquisición  siguió  eclipsándose  durante  este  reinado  desapareciendo 
poco  á  poco  su  disminuida  importancia.  Los  autos  generales  de  fé  cesaron  del 
todo  y  los  particulares  apenas  llegarían  á  treinta,  no  pasando  de  diez  los  relaja- 
dos entre  todos  los  que  sufrieron  castigo.  Oigamos  sobre  esto  á  Llórente,  autoi- 
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nada  sospechoso  en  la  materia:  «Hasta  los  mismos  inquisidores  de  las  provin- 
cias, dice  dicho  autor  al  tratar  de  la  vida  del  tribunal  á  mediados  del  siglo  xviii, 
adoptaron  principios  de  moderación  desconocidos  antes,  aun  cuando  en  nada  se 
hubiesen  variado  las  leyes  inquisitoriales.  Viéronse,  es  verdad,  de  tiempo  en 
tiempo  algunos  rigores  por  motivos  poco  importantes;  pero  he  leido  causas  de  esta 
época  en  que  se  mandó  sobreseer  si  bien  las  pruebas  eran  mas  concluyentes  que 
las  de  otras,  que  en  tiempo  de  Felipe  II  bastaron  para  condenar  á  los  acusados  á 
la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  es  preciso  convenir  que  en  medio  de  este  sis- 
tema de  moderación  el  número  de  causas  era  todavía  inmenso,  porque  como  se 
admitían  toda  clase  de  denuncias,  se  examinaban  sin  pérdida  de  tiempo  los  tes- 
tigos del  sumario  á  fin  de  ver  si  resultaba  algún  cargo  de  los  que  en  aquel 
tiempo  de  preocupaciones  eran  tenidos  por  graves.  Si  de  cada  cien  causas  em- 
pezadas hubiera  habido  tan  solo  diez  juicios,  el  número  de  penitenciados  habria 
sido  muy  superior  al  del  reinado  de  Fernando  V;  pero  no  era  ya  el  mismo  tri- 
bunal y  en  casi  todas  ¡as  causas  se  sobreseía  cuando  iba  á  decretarse  la  prisión 
de  los  encausados...  Adoptábanse  siempre  medios  moderados  para  que  el  acu- 
sado acudiese  al  lugar  en  que  se  reunia  el  tribunal  con  pretexto  de  tratar  de 
algún  negocio;  se  le  hacia  entrar  secretamente  en  la  sala  de  justicia  y  se  le  noti- 
ficaban los  cargos  que  del  sumario  resultaban  contra  él.  Después  de  contestarse 
retiraba,  no  sin  ofrecer  que  volvería  á  presentarse  otra  vez  en  cuanto  se  le  avi- 
sase. A  veces  se  abreviaba  la  sustanciacion,  terminándola  con  una  sentencia  que 
imponía  tan  solo  al  acusado  una  penitencia  secreta,  que  cumplía  sin  que  nadie 
tuviese  de  ello  noticia  excepto  el  comisario  del  tribunal,  y  sin  que  le  hiciese  per- 
der la  consideración  de  que  gozaba  entre  las  gentes,  salvando  así  el  honor  de  las 
personas  y  de  las  familias  (1).»  Poquísimas  fueron  las  personas  notables  encau- 
sadas por  la  Inquisición  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  y  el  proceso  mas  famoso 
fué  el  que  se  formó  al  benedictino  Fr.  Benito  Gerónimo  Feíjóo  por  las  doctrinas 
vertidas  en  algunas  de  sus  obras.  Una  sentencia  absolutoria  fué  su  satisfactorio 
término,  y  el  mismo  monarca  con  una  real  orden  impuso  silencio  á  los  impug- 
nadores del  erudito  escritor. 

Este  fué  el  reinado  del  segundo  monarca  de  la  nueva  dinastía  á  quien  un 
autor  contemporáneo  ha  llamado  el  Marco  Aurelio  español.   Y  en  efecto,   su 
memoria,  por  sus  buenas  cualidades  y  por  la  bienandanza  que  su  política  y  go- 
bierno proporcionaron  á  la  nación,  es  grata  al  historiador  y  lo  será  siempre  á  to 
dos  los  Españoles. 


(1 )    Llórente,  Hist.  de  la  Inquisición , i.  IV,  p.  79. 
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CAPÍTULO  YIl. 


Garlos  III.— Su  proclamación. —Sus  últimas  disposiciones  en  el  reino  de  Ñapóles.— Llega  á  Bar- 
celona.— Su  entrada  en  Madrid.— Sus  primeros  actos. — Los  ¡fi/óso/bs— Observaciones  generales 
sobre  este  reinado. — Cortes. — La  Inmaculada  Concepción  es  proclamada  patrona  de  España. — 
Jura  del  rey  y  del  príncipe  de  Asturias. — Muerte  de  la  reina  María  Amalia.— Varias  disposi- 
ciones del  gobierno.— España  abandona  la  política  de  neutralidad.— Pacto  de  familia.— Guerra 
con  la  Gran  Bretaña  y  Portugal.— Los  Españoles  invaden  este  reino.— Los  Ingleses  se  apoderan 
de  la  Habana. — Pérdida  de  Manila. — Conquista  de  la  colonia  del  Sacramento  — Tratado  de 
Fontainebleau.— Don  Ricardo  Wall  renuncia  al  ministerio  y  le  sucede  el  marqués  de  Grimaldi. 
—Cuestiones  entre  España  é  Inglaterra  para  la  ejecución  del  tratado  de  paz. — Matrimonio  del 
príncipe  de  Asturias —Providencias  del  gobierno  relativas  á  América.— Motines  en  Méjico  y  en 
el  Perú  por  el  aumento  de  tributos. — Son  sofocados.— Los  ministros  Esquilache  y  Grimaldi. — 
Reformas.— Disposiciones  en  materias  eclesiásticas.— Motin  en  Madrid  contra  el  ministro  Es- 
quilache.— Destierro  de  este  ministro. — El  conde  de  Aranda  presidente  del  consejo  —Nuevo  des- 
tierro dé  Ensenada.— Severos  castigos.— Tumultos  en  otras  ciudades — Muerte  de  doña  Isabel 
Farnesio.— Expulsión  de  los  jesuítas  de  Portugal,  de  Francia,  de  España. 


Desde  el  año  1759  hasta  el  1767. 


En  virtud  del  testamento  de  Fernando  VI,  el  monarca  de  las  Dos  Sicilias  fué 
proclamado  en  Madrid  (11  de  setiembre),  y  pocos  dias  después  salió  del  puerto 
de  Cartagena  una  escuadra  de  diez  y  seis  navios  de  línea  al  mando  de  don  Juan 
José  Navarro,  primer  mai-qués  de  la  Victoria,  para  conducirle  á  España.  Ya  Car- 
los, noticioso  de  la  cruel  enfermedad  de  su  hermano,  habia  escrito  á  los  indivi- 
duos del  consejo  de  Castilla  y  á  los  jefes  superiores  de  las  provincias,  y  recibida 
la  noticia  de  su  fallecimiento,  dispuso  todo  lo  necesario  para  emprender  su  viage, 
tomando  desde  aquel  momento  el  título  de  rey  de  España.  Su  primer  acto 
como  tal  fué  confirmar  á  su  madi'e  doña  Isabel  Farnesio  la  regencia  que  le  con- 
fiara la  última  disposición  de  Fernando. 

No  habia  reconocido  Carlos  la  cláusula  del  tratado  de  Aquisgran  en  la  que 
se  estipulaba  que  en  caso  de  heredar  el  trono  español,  se  sentase  su  hermano 
don  Felipe  en  el  de  las  Dos  Sicilias,  volviendo  entonces  á  la  casa  austríaca  los 
ducados  de  Parma  y  Guastalla  y  á  Cerdeña  el  de  Plasencia;  sus  hijos  quedaban 
así  excluidos  de  la  corona  napolitana,  pero  apoyado  en  el  favor  de  Francia,  lo- 
gró que  Austria  y  Cerdeña  se  conformaran  con  recibir  en  indemnización  de  los 
estados  aplicados  á  cada  una  en  el  convenio  de  Aquisgran  un  capital  que  redi- 
tuara anualmente  la  suma  equivalente  á  las  rentas  libi'es  de  aquellos  dominios, 


CAP.  VII.— dinastía  borbónica.  199 

y  mediante  esto  y  el  enlace  de  dos  archiduques  con  una  princesa  de  Parma  y  una 
hija  de  Carlos,  consintieran  en  que  este  dejara  el  trono  á  sus  hijos.  Procedió,  pues 
á  determinar  el  orden  de  sucesión  en  aquel  reino  lo  mismo  que  al  de  España,  j 
declarando  incapaz  de  sucederle  á  su  hijo  primogénito  Felipe  á  causa  de  invete- 
rada imbecilidad,  designó  como  futuro  sucesor  al  trono  de  España  á  su  hijo 
segundo  Carlos  y  cedió  la  soberanía  de  Ñapóles  y  Sicilia  al  tercero  llamado  don 
Fernando,  expresando  que  á  falta  de  sucesores  directos  de  este  le  sucediesen  sus 
hermanos  Felipe  y  Luis,  de  modo  que  nunca  se  reunieran  en  una  misma  frente 
las  coronas  de  España  y  de  Ñapóles,  pues  así  con  venia  al  reposo  de  Italia  y  de 
Europa.  Nombró  en  seguida  un  consejo  de  regencia  que  habia  de  gobernar  mien- 
tras durase  la  minoridad  de  Fernando,  que  contaba  entonces  ocho  años,  y  puso  á 
su  frente  al  marqués  Bernardo  de  Tanucci,  catedrático  que  habia  sido  en  la  uni- 
versidad de  Pisa  y  el  hombre  de  toda  su  confianza,  perteneciente  como  la  mayor 
parte  de  los  personages  de  quienes  tendremos  ocasión  de  hablar  en  este  reinado, 
á  la  escuela  filosófica  francesa. 

Carlos  se  habia  captado  el  amor  de  los  Napolitanos  por  la  transformación 
que  en  poco  tiempo  habia  hecho  experimentar  á  la  capital  y  al  reino  todo,  dotán- 
dolo con  edificios  públicos,  protegiendo  las  letras,  la  industria  y  el  comercio  (l), 
y  así  fué  que  consideraron  su  partida  como  una  calamidad  de  la  cual  no  se  con- 
solaban al  verle  sublimado  á  mas  alto  y  poderoso  solio.  Infinita  muchedumbre  lle- 
naba el  muelle  el  dia  de  su  embarque  en  la  escuadra  de  Navarro,  y  no  se  apartó 
de  él  hasta  que  se  perdieron  de  vista  las  últimas  velas.  Con  feliz  navegación  lle- 
garon Carlos  y  su  familia  á  la  ciudad  de  Barcelona  (17  de  octubre);  sus  morado- 
res le  dispensaron  magnífica  acogida,  y  Carlos  correspondió  á  ella  condonando  al 
principado  de  Cataluña  los  atrasos  de  la  contribución  del  catastro  y  restituyén- 
dole algunos  privilegios  de  los  que  aboliera  su  padre  Felipe  V.  La  misma  gracia 
otorgó  á  los  Aragoneses  así  que  hubo  llegado  á  Zaragoza  (28  de  octubre),  y  des- 
pués de  detenerse  mas  de  un  mes  en  aquella  ciudad  á  consecuencia  de  indispo- 
siciones que  sufrieron  sus  hijos,  se  puso  en  marcha  para  Madrid  entre  aclama- 
ciones y  festejos  populares,  y  llegó  á  la  corte  (9  de  diciembre),  donde  después  de 
veinte  y  ocho  años  de  separación,  tuvo  la  alegría  de  abrazar  á  su  madre  á  quien 
debia  principalmente  toda  su  grandeza  pasada. 

Felices  fueron  sus  primeras  disposiciones:  como  habia  practicado  en  Cata- 
luña y  Ai-agon,  perdonó  á  los  pueblos  de  Castilla  el  descubierto  en  que  se  halla- 
ban en  el  pago  de  alcabalas,  cientos,  millones,  servicio  ordinario  y  extraordinario 
desde  1755,  y  conservó  los  últimos  ministros  de  Fernando  VI  á  excepción  del  de 
hacienda  conde  de  Valparaíso,  á  quien  reemplazó  con  el  siciliano  Leopoldo  de 
Gregorio,  marqués  de  Ésquilache,  que  habia  venido  con  él  de  Ñapóles,  como  si 
con  ello  quisiera  indicar  su  resolución  de  no  apartarse  de  la  acertada  política 
que  con  las  potencias  de  Europa  siguiera  su  antecesor.  El  músico  Farinelli  fué 
alejado  de  la  corte  por  odio  dé  la  reina  madre  (2);  alzóse  el  destierro  al  marqués 


(1 )    Beccatini,  Vida  de  Carlos  111,  I .  II. 

i2)    Farinelli  se  retiró  á  una  deliciosa  quinta  en  las  inmediaciones  de  Bolonia,  donde  murió  en 
4788  á  los  78  años  de  edad. 
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de  la  Ensenada;  se  devolvió  la  libertad  á  don  Melchor  de  Macanaz,  preso  hacia 
mucho  tiempo  en  el  castillo  de  la  Coruna,  y  desde  un  principio  se  dispensaron 
grandes  obsequios  y  consideraciones  á  todos  los  que  en  la  corte  se  llamaban  filó- 
sofos, que  eran  por  desgracíalas  mas  de  las  personas  literatas  de  la  época,  hom- 
bres que  á  ideas  exageradas  sobre  el  poder  y  las  facultades  de  los  monarcas, 
ardientes  partidarios  de  su  absolutismo,  unian  opiniones  muy  desenvueltas  y  ti- 
ránicas en  religión  y  en  materias  eclesiásticas.  No  tenian  vaioi-  para  oponerse  al 
torrente  del  común  sentir  de  los  católicos  en  puntos  religiosos  ni  para  arrostrar 
la  ira  del  pueblo  enseñando  y  practicando  cosas  contrarias  á  sus  creencias,  y 
por  esto  afectaban  acomodarse  á  sus  costumbres,  procurando  por  medios  indirec- 
tos, ó  por  mejor  decir,  insidiosamente  retraerle  de  las  máximas  que  desde  la  cuna 
se  le  hablan  imbuido.  Y  á  propósito  de  esto,  como  clave  para  apreciai*  con  exac- 
titud el  aspecto  general  del  reinado  que  vamos  á  referir,  tan  fecundo  en  buenas 
)  malas  cosas,  acertado  será  consignar  que  si  en  la  marcha  política  del  gobierno 
de  España  en  este  tiempo,  si  en  muchas  de  las  providencias  propiamente  refor- 
madoras que  se  dictaron  vemos  el  carácter  y  las  ideas  de  Caiios  III,  no  sucede 
lo  propio  en  los  asuntos  eclesiásticos,  que  de  tanta  importancia  fueron  en  la  épo- 
ca en  que  ahora  estamos.  Devoto  y  religioso  el  rey  hasta  rayar  quizás  en  su- 
persticioso, de  conciencia  recta,  de  carácter  bueno,  franco  y  leal,  es  cierto  que 
su  reinado  fué  muy  poco  favorable  para  la  Iglesia  de  España  y  para  los  altos  sal- 
vadores principios  de  las  sociedades.  Sin  pretender,  como  hacen  algunos,  despo- 
jar enteramente  al  monarca  de  la  responsabilidad  que  en  esto  ha  de  caberle,  con- 
cederemos de  buen  grado,  pues  así  es  la  verdad,  que  la  principal  ó  casi  toda  la 
culpa  de  los  males  del  presente  reinado  ha  de  atribuirse  á  la  poca  ó  ninguna  reli- 
gión de  muchos  de  los  ministros  acompañada  de  un  talento  indisputable  y  secun- 
dada forzosamente  por  cierta  debilidad  del  rey,  cuyo  poder  halagaban,  ó  por  ciertas 
prevenciones  suyas  en  el  modo  de  considerar  estas  materias.  Carlos  III  no  era 
un  filósofo  en  la  acepción  que  se  daba  entonces  á  esta  palabra;  pero  era  rey,  de- 
seaba el  ensanchamiento  de  su  poderío,  y  carecía  de  instrucción  y  de  ideas,  pues 
la  época  no  las  producía,  para  poner  á  cubierto  su  religiosidad  y  le  verdadero 
prestigio  de  su  trono  de  los  peligros  en  que  le  precipitaban  sus  consejeros  y  aile- 
-  gados. 

Otras  disposiciones  se  tomaron  poi"  el  rey  luego  de  inaugurado  su  gobierno 
1760  (1760).  Relevóse  á  ios  colonos  de  Andalucía,  Murcia  y  Castilla  del  pago  de  las 
cantidades  en  grano  y  en  dinero  que  el  erario  les  había  anticipado;  concedióse 
permiso  para  la  introducción  de  grandes  cantidades  de  granos  á  fin  de  fomentar 
(a  agricultura  tan  decaída  en  aquellas  provincias  por  falta  de  sembrados,  y  los 
propietarios  de  casas  de  Madrid  recibieron  la  facultad  de  redimir  la  carga  de 
aposento.  Para  satisfacer  las  deudas  contraidas  en  los  i-einados  antei'ioi'es  y  es- 
pecialmente en  el  de  Felipe  V  por  la  campaña  de  Ñapóles,  Carlos  consignó  á  ello 
diez  millones  de  reales  anuales  hasta  su  extinción  y  cincuenta  millones  de  una 
vez  sacados  de  la  reserva  de  mas  de  trescientos  que  después  de  cubiertas  todas 
las  atenciones  del  Estado  habia  dejado  en  el  tesoro  el  económico  Fernando.  Creó 
una  contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  puesta  bajo  la  dirección  del  conse- 
jo de  Castilla  para  remediar  los  abusos  que  se  cometían  en  la  inversión  de  los 
fondos  de  propíos  y  de  los  arbitrios  sobre  abastos,  j  renovó  con  i'eal  cédula  el 
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artículo  8."  del  concordato  de  1737,  por  el  cual  se  declai'aban  los  bienes  adquirí-  a 
dos  desde  aquella  fecha  por  el  estado  eclesiástico  sujetos  á  las  mismas  cargas  y 
gabelas  que  los  poseídos  por  los  legos.  Los  trages,  los  corrales  y  otras  materias 
de  policía,  fueron  también  objeto  de  la  atención  del  nuevo  soberano. 

En  13  de  julio  veriñcó  este  su  solemne  entrada  en  Madrid  con  lucida  so- 
lemnidad entre  fiestas  y  regocijos;  arcos  de  triunfos,  iluminaciones  y  fuegos  ar- 
tificiales, representaciones  de  comedias  y  corridas  de  toros,  en  las  que  se  pre- 
sentaron á  lidiar  varios  caballeros  déla  nobleza,  comparsas,  danzas,  divertimien- 
tos, loas  y  composiciones  poéticas,  todo  fué  empleado  para  festejar  y  obsequiar 
al  hijo  de  Felipe  V.  Cuatro  dias  después  se  reunieron  en  el  Buen  Retiro  cortes 
de  Castellanos,  Aragoneses,  Catalanes  y  Valencianos,  concurriendo  á  ellas  los 
procuradores  de  treinta  y  seis  ciudades  y  villas,  y  luego  de  zanjadas  las  cuestiones 
de  preeminencia  y  lugar  suscitadas  entre  ellos,  oyeron  de  boca  de  S.  M.  la  pro- 
posición para  que  el  reino  recibiese  por  su  única  y  especial  patrona  á  la  Purísi- 
ma Concepción,  así  por  lo  devoto  que  era  el  rey  de  este  misterio,  como  porque 
las  cortes  de  1621  hablan  hecho  voto  y  juramento  de  profesar  y  defenderla  doc- 
trina de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  Asimismo  lo  suplicaron  las 
cortes  por  unanimidad,  «sin  perjuicio  del  patronato  que  en  estos  reinos  tiene  el 
apóstol  Santiago  al  que  no  puede  ofenderse,»  y  en  19  de  julio  verificóse  en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo  el  acto  de  jurar  el  rey  las  leyes  y  costumbres  del 
reino,  y  luego  los  príncipes,  grandes  y  procuradores  á  Cai'los  III  como  rey  de 
España  é  Indias  y  á  su  hijo  Carlos  Antonio,  á  pesar  de  no  haber  nacido  ni  sido 
educado  en  España,  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono.  Al  tercer 
dia  siguiente  se  disolviei-on  las  cortes. 

Poco  tiempo  habia  de  esto  transcurrido  cuando  un  gran  pesar  vino  á  afligir 
á  la  familia  real.  La  virtuosa  reina  María  Amalia  de  Sajonia  descendió  al  sepul- 
cro á  la  edad  de  treinta  y  seis  años  (27  de  setiembre),  con  tanto  desconsuelo  de 
su  esposo,  que  resolvió  no  pasar  á  segundas  nupcias  aun  cuando  su  edad  no  ex- 
cedía de  cuarenta  y  tres  años;  y  en  efecto,  permaneció  viudo  el  resto  de  sus  dias. 

Continuando  el  gobierno  en  su  tarea  de  reformar  y  reglamentar  hasta  los 
objetos  mas  minuciosos,  dictó  disposiciones  acerca  de  los  lutos  por  las  personas 
reales,  disponiendo  los  vestidos  que  habían  de  usarse  y  prohibiendo  que  se  diesen 
á  los  cocheros  y  sirvientes,  pues  bastantemente,  decíase  en  el  decretó,  se  mani- 
fiesta el  dolor  y  la  tristeza  de  tan  univei'sal  pérdida  con  los  lutos  de  los  dueños; 
renováronse  todas  las  anteriores  disposiciones  sobre  embozados  en  teatros,  calles 
y  paseos  para  evitar  insultos  y  pendencias,  y  con  igual  objeto  prohibióse  bajo 
graves  penas  el  uso  de  armas  coj'tas  blancas  y  de  fuego,  lo  mismo  que  á  ios  co- 
cheros y  criados  de  librea,  excepto  á  los  de  la  casa  real,  llevar  ceñida  espada  ó 
sable.  Atento  Carlos  á  embellecer  su  corte  al  igual  de  lo  que  hiciera  en  Ñapóles, 
mandó  empedrar,  limpiar  y  alumbrar  las  calles  de  Madrid  (1761),  á  cuyo  ^"^1 
objeto  prescribió  á  los  dueños  de  las  casas  la  obligación  de  embaldosar  los  fren- 
tes y  costados  de  ellas  con  piedra  berroqueña  de  tres  pies  en  cuadro,  sin  excep- 
tuar las  comunidades  religiosas.  Mandó  poner  canalones  de  hoja  de  lata  en  los 
aleros  de  los  tejados;  hacer  conductos,  sumideros  y  pozos,  así  para  las  aguas  lim- 
pias como  para  las  inmundas,  y  dispuso  que  el  empedrado  del  centro  de  las  ca- 
lles se  hiciese  á  costa  del  público,  que  por  ellas  no  pudiesen  andar  cerdos  á  pe- 
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sar  de  cualquier  privilegio  que  tuviesen  los  religiosos  ele  San  Antonio  Abad,  y 
que  desde  1."  de  octubre  hasta  fin  de  marzo  de  cada  año  estuviesen  alumbradas 
con  faroles  desde  el  anochecer  hasta  las  doce  de  la  noche. 

Otras  útiles  medidas  de  policía  y  orden  público  tomó  por  entonces  el  go- 
bierno; utilizó  para  la  seguridad  pública  la  institución  de  los  inválidos  estable- 
cida por  Felipe  V:  divididos  en  ¡iábües  é  inhábiles^  fueron  destinados  á  varios 
puntos  con  encargo  de  velar  durante  la  noche  repartidos  en  patrullas  por  la  tran- 
quilidad de  las  poblaciones  y  de  ejercer  de  dia  las  funciones  de  agentes  de  poli- 
cía. En  la  primera  ocupación  los  auxiliaba  en  Madrid  un  cuerpo  de  milicia  urba- 
na de  cuatrocientas  cincuenta  plazas,  sacadas  de  los  menestrales  y  artesanos  hon- 
rados á  quienes  quedaba  libre  el  dia  para  atender  á  su  trabajo. 

Cuidados  de  mayor  trascendencia  ocupaban  por  aquel  mismo  tiempo  al  ga- 
binete de  Madrid.  La  guerra  continuaba  devastando  muchas  regiones  de  Europa  y 
América;  Francia  y  Austria  hablan  llevado  lo  peor  de  la  lucha  contra  Inglaterra 
y  Prusia,  y  la  muerte  de  Jorge  íí  (octubre  de  Í760,;  y  la  elevación  al  trono  de 
su  nieto  Jorge  ÍIl  no  suspendieron  las  hostilidades,  hasta  que  á  principios  de 
1761  los  gabinetes  de  Viena  y  de  Versalles,  mejor  aconsejados  que  antes,  con- 
sintieron en  abrir  negociaciones  de  paz  y  se  acordó  la  reunión  de  un  congreso  de 
pleaipotenciarios  en  Augsburgo;  pero,  á  pesar  de  ceder  el  Canadá,  el  Senegal  y 
ia  Corea,  Francia  vio  rechazados  sus  ofrecimientos  y  todo  se  dispuso  para  la  con- 
tinuación de  la  guerra.  El  ministro  Choiseul  no  habla  renunciado  del  todo  á  su 
proyecLO  de  alianza  con  España,  mayormente  desde  que  el  cambio  de  soberano  le 
infundiera  mayores  esperanzas,  pues  Carlos  líl,  mucho  mas  afecto  que  Fernan- 
do VI  á  los  Borbones  de  Francia,  veia  con  gran  sentimiento  los  repetidos  que- 
brantos por  esta  experimentados.  En  su  pecho  se  hallaba  aun  vivo  el  recuerdo 
del  ultraje  que  Inglaterra  le  infiriera  al  arrancarle  la  neutralidad  cuando  era  solo 
rey  de  Ñapóles,  y  á  esto  se  agregaba  su  rencor  por  ver  á  los  Ingleses  ejercer  el 
contrabando  en  las  Indias  occidentales,  apoderarse  de  territorios  españoles  en  la 
cosía  de  Honduras  y  prohibir  á  los  subditos  de  esta  nación  la  pesca  en  el  banco 
do  Terranova. 

Durante  la  vida  de  la  reina  Amalia  estas  disposiciones  se  hallaban  como 
contenidas  y  enfrenadas,  y  el  marqués  de  Ossun,  embajador  de  Francia,  solo 
pudo  recabar  del  gabinete  español  ofertas  de  mediación  y  palabras  afectuosísimas, 
peio  no  otra  cosa,  y  por  el  contrario,  las  añejas  diferencias  entre  este  gobierno -y 
el  íie  la  Gran  Bretaña  parecían  hallarse  en  vias  de  satisfactorio  arreglo.  Al  cabo, 
empero,  fallecida  la  reina,  la  funesta  influencia  de  los  lazos  dinásticos  y  el  orgu- 
llo olendido  pudieron  mas  en  Carlos  III  que  los  intereses  del  país  que  gobernal3a, 
y  abandonando  la  feliz  política  de  su  antecesor,  empezó  por  acercarse  á  Francia 
mas  de  lo  que  convenia  y  concluyó  por  aliarse  estrechamente  con  ella  y  precipi- 
tar á  la  nación  en  desastrosa  guerra. 

El  primer  síntoma  de  este  funesto  cambio  experimentóse  en  17tíl  cuando  el 
rey  separó  á  su  embajador  en  París  Masones  de  Lima,  partidario  de  la  neutrali- 
dad, para  reemplazarle  con  el  marqués  de  Grimaldi,  genovés  al  servicio  de  Es- 
paña, conocido  por  su  afición  á  la  causa  francesa.  Sin  pérdida  de  momento  enta- 
bló este  negociaciones  proponiendo  la  unión  marítima  de  ambas  coronas  para 
asegurarse  mutuamente  sus  posesiones  de  América  y  Asia,  é  insinuando  además 
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la  con?eBÍencia  de  unirse  para  ventilar  á  un  tiempo  sus  reclamaciones  con  la 
Gran  Bretaña  de  modo  que  en  el  convenio  de  que  otra  vez  se  trataba  se  compren- 
diese á  unas  y  á  otras.  Atónito  Choiseul  por  este  inesperado  cambio  en  la  polí- 
tica del  gabinete  de  Madrid,  acogió  con  avidez  la  proposición,  y  se  apresuró  á 
redactar  un  proyecto  de  tratado  mediante  el  cual  los  dos  príncipes  de  la  casa  de 
Borbon  se  garantizaban  mutuamente  sus  estados  (junio).  De  manifiesta  injusticia 
adolecía  el  proyecto  hallándose  ambas  naciones  en  situación  tan  diferente,  pues 
si  España,  por  no  pertenecerle  ya  los  estados  de  Italia,  no  habia  de  temer  inme- 
diatamente agresión  alguna,  Francia  podía  verse  atacada  por  las  fronteras  de 
Flandes,  Alemania,  Saboya  y  Suiza.  Esto  hizo  que  el  gabinete  español  formase 
un  contraproyecto  en  que  á  su  vez  puso  de  su  parte  todas  las  ventajas;  mas  por 
último  se  transigió  limitando  la  garantía  de  España  al  caso  en  que  fuese  atacada 
Francia  en  sus  propios  hogares,  lo  cual  era  en  realidad  la  misma  garantía  del 
proyecto,  aunque  en  términos  distintos. 

No  habia  aun  terminado  esta  negociación,  cuando  Choiseul  por  medio  del 
conde  de  Bussy,  embajador  francés  en  Londres,  presentó  ya  unidos  y  ligados  los 
intereses  y  reclamaciones  de  España  y  Fi'ancia  en  la  negociación  que  seguía  en 
aquella  corte;  é  hizo  esto  no  solo  para  comprometer  á  España,  sino  para  intimi- 
dar á  Inglaterra  y  alcanzar  mas  ventajosas  condiciones,  siendo  esto  causa  de  que 
don  Ricardo  Wall,  conociendo  que  una  vez  alcanzada  aquella  mira  particular  no 
se  pensaría  en  las  reclamaciones  de  España  y  que  Luis  XV  firmaría  de  contado 
la  paz  sin  cuidar  de  que  se  accediera  á  ellas,  apresui"ase  mas  y  mas  las  negocia- 
ciones para  la  firma  definitiva  del  tratado.  Tres  eran  las  peticiones  que  hacia 
Francia  en  nombre  de  España:  la  devolución  de  algunos  buques  apresados  como 
contrabandistas,  la  facultad  de  pescar  en  el  banco  de  Terranova  y  e!  abandono 
de  los  establecimientos  ingleses  en  la  bahía  de  Honduras,  concluyendo  con  sig- 
nificar que  en  caso  de  guerra  el  monarca  francés  se  vería  obligado  á  auxiliar  ai 
español.  Gran  asombro  é  indignación  causó  á  Pitt  ver  que  en  contj-avencion  á 
todos  los  usos  diplomáticos  se  ponían  los  intereses  de  una  nación  con  quien  es- 
taba en  paz  como  condición  de  avenimiento  con  otra  con  quien  estaba  en  guerra. 
y  así  fué  que  sin  ceder  en  lo  mas  mínimo  de  las  pretensiones  que  respecto  de 
Francia  abrigaba,   dijo  que  nunca  consentiría  en  que  se  mezclai-a  España  en  las 
negociaciones  pendientes.  El  duque  de  Choiseul  comunicó  esta  respuesta  al  ga- 
binete de  Madrid  y  escribió  al  marqués  de  Ossun   «que  la  conducta  del  minis- 
terio inglés  era  insufrible,  que  el  rey  Luis  XV  consideraba  como  ya  firmado  el 
pacto  de  familia  y  que  S.  M.  estaba  persuadido  de  que  su  primo  Carlos  sentiría 
aquella  injuria  del  gabinete  británico  no  menos  profundamente  que  él.»  Esta  co- 
municación produjo  todo  el  efecto  que  se  esperaba:  dejándose  llevar  de  su  enojo, 
declaró  el  rey  de  España  tener  por  firmado  ya  el  pacto  de  familia,  si  bien  añadió 
no  poder  declarar  la  guerra  tan  pronto  como  él  y  Luis  XV  hubieran  deseado  por- 
que estaba  esperando  la  flota  de  América,  que  no  debía  llegar  á  Cádiz  hasta  pri- 
meros de  octubre. 

Lord  Bristol,  embajador  inglés  en  Madrid,  recibió  el  encargo  de  sondear  el 
arcano  de  los  misteriosos  tratos  que  mediaban  entre  Francia  y  España  y  también 
de  manifestar  á  este  gabinete  que  su  unión  con  el  de  Versalles  no  conduciría  en 
manera  alguna  al  arreglo  de  sus  diferencias,  añadiendo  que  á  no  ser  así,  excepto 
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el  punto  relativo  al  derecho  de  pesca  en  Terranova,  era  en  los  demás  muy  fácil 
la  avenencia.  En  este  tiempo  se  hacían  armamentos  en  los  puertos  españoles,  di- 
ciéndose públicamente  ir  dirigidos  contra  los  piratas  de  Argel,  y  sobre  ellos  ha- 
bla también  de  pedir  esplicaciones  el  ministro  británico,  si  bien  sobre  todo  no 
alcanzó  mas  que  respuestas  evasivas,  pues  Carlos  III  y  sus  ministros  desconfia- 
ban todavía  de  la  sinceridad  de  Francia.  Exigió  por  último  lord  Bristol  por 
apremiante  encargo  de  Pitt  una  contestación  categórica,  y  se  presentó  directa- 
mente al  monarca,  quien,  olvidando  su  ordinaria  reserva,  manifestó  que  habia  au- 
torizado al  conde  de  Bussy  para  sus  gestiones  en  Londres,  que  las  aprobaba,  y 
que  nadie  podia  impedir  á  los  Borbones  de  España  y  Francia  darse  cuantos  tes- 
timonios les  pareciese  de  mutua  amistad  y  cariño. 

Ya  no  era  posible  retroceder  después  de  esta  declaración,  y  en  2o  de  agosto 
firmáronse  en  Versalles  por  el  embajador  Grimaldi  y  el  ministro  Choiseul  la  con- 
vención secreta  y  el  pacto  de  familia,  por  los  cuales  ambos  soberanos  se  obliga- 
ban á  considerar  á  toda  potencia  que  fuese  enemiga  de  uno  como  si  lo  fuese  de 
ambos,  á  defender  recíprocamente  sus  territorios  en  todas  las  partes  del  mundo 
y  á  socorrerse  mutuamente  con  fuerzas  de  mar  y  tierra,  si  bien  no  se  compren- 
dían en  el  compromiso  las  luchas  que  Francia  sostuviese  á  consecuencia  del  tra- 
tado de  Westfalia  y  de  sus  alianzas  con  los  príncipes  germánicos  á  no  ser  en  el 
caso  de  invasión  del  territorio  francés  ó  de  mezclarse  en  la  contienda  una  poten- 
cia marítima.  Los  demás  artículos  hasta  el  número  de  veinte  y  ocho  se  referían  á 
la  obligación  de  no  admitir  paz  ni  tregua  de  sus  mutuos  enemigos  sin  consenti- 
miento de  ambas  partes  y  á  la  igualdad  de  protección,  de  derechos  y  de  privile- 
gios que  se  atribuía  á  los  subditos  de  la  familia  de  Borbon.  El  pacto  que  tan 
funesto  habia  de  ser  á  ambas  naciones,  se  hacia  extensivo  á  los  soberanos  de 
Ñapóles  y  Parma.  Choiseul  presentó  entonces  un  ultimátum  al  gabinete  inglés 
comprendiendo  los  agravios  alegados  por  España,  sin  que  todavía  se  resolviera  á 
publicar  la  existencia  del  convenio,  antes  al  contrario,  Bussy  declaró  que  Fran- 
cia abogaba  por  los  intereses  de  España  únicamente  en  virtud  del  antiguo  tratado 
de  17á3,  que  estaba  ya  del  todo  olvidado.  No  por  esto  logró  engañar  al  político 
Pitt,  quien,  conociendo  en  la  actitud  de  España  su  resolución,  propuso  al  consejo 
que  se  precisase  á  Carlos  III  á  explicarse  resueltamente  y  se  le  pidiese  copia  del 
convenio  celebrado  con  Luis  XV,  pues  á  su  modo  de  ver  era  preferible  empe- 
ñarse en  una  guerra  á  permanecer  por  mas  tiempo  en  completa  incertidumbre 
acerca  de  las  mistei'iosas  negociaciones  de  los  gabinetes  de  Madrid  y  Versalles. 
Jorge  IIÍ  y  sus  demás  ministros  no  consideraron  la  cosa  tan  apremiante  y  Pitt 
salió  del  ministerio  (octubre).  El  conde  de  Egmoot  que  le  sucedió  intentó  en  vano 
reanudar  las  negociaciones  con  Choiseul  y  con  Wall,  y  pudo  convencerse  de  cuan 
acertadas  habían  sido  las  previsiones  de  su  antecesor;  á  las  instancias  de  lord 
Bristol  para  que  declarase  si  era  la  intención  de  España  hacer  causa  común  con 
Francia,  contestó  por  último  Carlos  III,  llegados  ya  los  galeones  de  Indias,  envián- 
dole  sus  pasaportes  y  llamando  de  Londres  al  embajador  conde  de  Fuentes  (di- 
ciembre). 

Así  pues,  el  monarca  español,  tras  dos  años  de  vacilación,  se  lanzaba 
a!  fin,  avasallado  por  la  política  francesa,  á  los  azares  de  la  guerra.  El  mismo 
Carlos  nos  da  á  conocer  la  causa  de  tan  aciagos  compromisos  con  las  palabras 
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que  dirigió  al  embajador  de  Luis  XV:  «El  afecto  que  profeso  al  rey  mi  primo  es 
el  único  motivo  que  me  impele  á  correr  los  riesgos  de  una  guerra;  conozco  que 
necesita  España  no  menos  que  Francia  cinco  ó  seis  años  de  reposo  para  reponerse 
de  los  males  pasados,  pero  puede  mas  en  mí  el  deseo  de  vengar  el  honor  del  jefe 
de  mi  casa  que  toda  otra  consideración  personal. »  Y  bien  se  mostró  ser  aquel  el 
único  móvil  de  la  actitud  del  gobierno  español  en  el  manifiesto  que  publicó  la 
Gaceta  de  Madrid  (15  de  diciembre),  en  el  cual  solo  se  expresaban  agravios  gene- 
rales, designios  vagos  atribuidos  á  Inglaterra  para  apoderarse  de  las  posesiones 
españolas  en  América  y  Asia,  y  se  insistía  principalmente  en  el  desdoro  que  habia 
sufrido  la  dignidad  del  monarca  con  las  reclamaciones  de  lord  Bristol  y  el  inso- 
portable orgullo  de  Pitt.  A  consecuencia  de  todo  la  Gran  Bretaña  publicó  una  de- 
claración de  guerra  (2  de  enero  de  1762),  fundada  en  la  aprobación  que  diera  el  1762 
monarca  español  á  la  nota  presentada  anteriormente  por  Bussy,  en  su  negativa  de 
explicar  satisfactoriamente  sus  aprestos  militares  y  en  sus  negociaciones  con 
Francia.  A  su  vez  Carlos  III  contestó  con  una  declaración  análoga  (17  de  ene- 
ro) (1);  los  subditos  ingleses  fueron  expulsados  de  España  y  los  buques  de 
aquella  nación  que  se  hallaban  en  los  puertos  españoles  declarados  de  buena 
presa. 

No  le  bastaba  á  Choiseul  haber  empeñado  á  España  en  una  guerra  marí- 
tima; quiso  comprometerla  en  una  lucha  en  sus  propias  fronteras,  y  excitóla  á 
invadir  el  reino  de  Portugal.  Alegando  el  parentesco  que  por  la  reina  le  unia  á 
esta  nación,  quiso  Carlos  IIÍ  que  se  adhiriera  aquel  soberano  al  pacto  de  familia,     . 


A)  Esta  declaración  de  guerra  decía  así:  «Yo  el  Rey. — Aunque  hubiese  tomado  por  uca 
declaración  de  guerra  la  conducta  inconsiderada  da  miiord  Bristol,  embajador  del  rey  británico 
en  mi  corte,  cuando  altivamente  preguntó  á  don  Ricardo  "Wall,  mi  ministro  de  Estado,  cual  era 
el  objeto  de  mis  contratos  con  la  Francia,  y  aunque  un  procedimiento  tan  provocativo  hubiese 
agotado  mi  paciencia,  sabiendo  muy  bien  que  el  gobierno  inglés  no  conoce  otra  ley  que  la  de  su 
engrandecimiento  por  tierra,  y  su  despotismo  por  mar;  no  obstante  he  querido  ver  si  esta  ame- 
naza se  pondría  en  ejecución  ó  si  la  corte  de  Londres,  reconociendo  que  estos  medios  eran  inefica- 
ces, procuraría  emplear  otros  que  conviniesen  mas,  y  que  pudiesen  hacerme  olvidar  estos  insulto?; 
pero  bien  lejos  de  contenerse  el  orgullo  inglés  en  los  justos  límites,  me  han  informado  de  que 
el  rey  hritónico  resolvió  en  su  consejo  declararme  la  guerra.  Viéndome,  pues,  en  la  dura  necesi- 
dad de  seguir  este  ejemplo  contra  todo  mi  gusto,  por  ser  tan  funesto  y  contrarío  á  la  humanidad: 
he  ordenado  por  un  decreto  de  13  del  corriente,  que  se  declare  la  guerra  de  mi  parte  al  rey  de 
Inglaterra,  sus  reinos,  estados  y  subditos;  y  en  consecuencia  que  se  expidiesen  por  todas  partes  á 
todos  mis  dominios  las  órdenes  oportunas  para  su  defensa  y  para  la  de  mis  vasallos  como  tam- 
bién para  obrar  ofensivamente  contra  el  enemigo. 

»A  este  efecto  ordeno  que  mi  Consejo  de  Guerra  tome  las  medidas  necesarias  para  que  esU 
declaración  se  publique  con  las  formalidades  acostumbradas,  que  por  consiguiente  se  ejerza  toda 
fuerte  de  hostilidades  permitidas  contra  los  vasallus  del  rey  de  Inglaterra;  que  los  que  no  son 
españoles  naturahzados  salgan  de  mis  reinos,  y  no  se  permitan  ni  toleren  sino  aquellos  que  se 
ejercitan  en  las  artes;  que  no  haya  comercio  alguno  con  la  Gran  Bretaña,  ni  se  tenga  comunicación 
alguna  con  ella,  ni  se  admitan  en  mis  puertos  bastimentos  con  mercancías,  pescado  salado,  y 
manufacturas  inglesas:  y  por  lo  que  toca  á  las  que  se  hallan  ya  en  mis  dominios,  deberán  los 
mercaderes  residentes  en  ellcs  manifestarlas  en  el  término  de  quince  días  al  marqués  de  Esquí - 
lache,  superintendente  general  de  mis  aduanas,  para  que  todo  sea  registrado;  y  quiero  que  todo  se 
observe  exactamente,  bajo  la  rigurosa  pena  prescrita  por  la  ley  contra  los  trasgresores. 

«También  es  mi  voluntad  que  esta  declaración  de  guerra  llegue  cuanto  mas  pronto  sea  posi- 
ble á  noticia  de  todos  mis  subditos  y  vasallos,  para  que  puedan  poner  á  cubierto  de  los  insultos 
délos  enemigos  sus  personas  é  intereses,  y  emplearse  en  ofenderlos  y  hacerles  daño,  armando 
navios  y  haciendo  el  corso  contra  ellos,  y  en  fin  con  todos  los  otros  medios  autorizados  por  eí 
derecho  común  de  la  guerra.— En  el  Buen  Retiro  etc.  — Dun  Miguel  Muzquiz.» 


206  HISTORIA   GENERAL  DE   ESPAÑA. 

y  le  ofreció  con  aire  de  favor  y  protección  que  entrarían  inmediatamente  tropas 
españolas  á  ocupar  sus  plazas  principales,  exigiendo  una,  respuesta  dentro  del 
término  de  cuatro  dias.  El  monarca  portugués  se  negó  á  declararse  contra  la 
Gran  Bretaña,  de  la  cual  no  habia  recibido  agravio  alguno  y  con  cuyo  gobierno 
le  ligaban  antiguas  relaciones  de  alianza  y  aun  de  dependencia,  y  ofreció  man- 
tenerse neutral  y  hasta  interponer  su  mediación;  pero  sin  que  esto  satisfaciera  á 
los  Borbones  tomaron  pretexto  de  una  agresión  de  la  armada  británica  en  las 
aguas  portuguesas  para  dirigir  contra  aquel  reino  tropas  españolas  con  óiden  de 
que  trataran  á  los  Portugueses  como  estos  las  trataran  á  ellas.  No  era  dudosa  la 
actitud  que  en  vista  de  tamaña  violencia  habia  de  tomar  el  reino  de  Portugal,  y 
así  fué  que  luego  de  despedidos  de  Lisboa  los  enviados  españoles,  la  ciudad  de 
Miranda  hizo  fuego  contra  nuesti'as  tropas  que  desde  Zamora  hablan  pasado  la 
frontera  al  mando  del  marqués  de  Sarria  (mayo),  A  esto  siguió  una  formal  de- 
claración de  guerra  por  parte  de  José  I  (18  de  mayo)  y  del  monarca  español  (15 
de  junio),  mientras  las  plazas  de  Miranda,  Braganza,  Chaves  y  Moncorvo  caian 
casi  sin  resistencia  en  poder  de  los  invasores. 

Incapaz  de  resistirlos  el  reino  de  Portugal,  pues  se  hallaba  exhausto  de  re- 
cursos, de  ejército  y  de  marina,  se  entregó  todo  entero  á  la  protección  de  Ingla- 
terra. No  despreció  esta  la  coyuntura  que  se  le  ofrecía  de  combatir  á  sus  ene- 
migos en  su  territorio,  y  muy  luego  llegaron  á  los  puertos  de  aquel  reino  nu- 
merosos buques  ingleses  con  armas,  municiones  y  dinero,  lo  que  fué  seguido  á 
poco  tiempo  por  una  división  de  ocho  ó  diez  mil  hombres  al  mando  de  lord 
Tirawley,  reemplazado  poco  después  por  el  conde  Lippe  Buckeburg.  En  tanto  el 
ejército  español,  ai  que  se  habia  incorporado  una  división  francesa  á  las  órdenes 
del  príncipe  Beauvau,  habia  debido  variar  el  plan  de  campaña  por  haberse 
visLo  cortado  en  su  marcha  en  las  inmediaciones  de  Viliareal,  y  retrocediendo  á 
Ciudad-Rodrigo,  se  dirigió  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Almeida  (agosto),  que  se 
rindió  al  cabo  de  algunos  dias  de  asedio.  En  este  estado,  el  conde  de  Aranda, 
que  habia  sido  llamado  de  Polonia  donde  estaba  de  embajador,  reemplazó  al  mar- 
qués de  Sarria  en  el  mando  de  las  tropas,  y  ganoso  de  gloria  y  confiando  en  el 
buen  espíj'iíu  desús  soldados,  resolvió  avanzar  y  obligará  los  Anglo-portugueses 
a  venir  á  batalla  hasta  expulsarlos  de  su  campamento  de  Abrantes.  No  correspon 
dieron  á  estas  esperanzas  los  resultados  de  la  campaña;  O'Reilly,  La  Torre,  Biela 
y  otros  jefes  españoles  alcanzaron  algunas  parciales  ventajas  mezcladas  con  desea 
labros;  Burgoyne,  lugarteniente  de  Lippe,  sorprendió  en  Valencia  de  Alcántara  á 
un  destacamento  español  que  se  dirigía  á  Portugal  por  aquel  punto;  el  brigadier 
Alvarado  fué  acuchillado  en  uno  de  los  pasos  del  Tajo  cercadeVillavelha,  y  estos 
contratiempos,  las  lluvias  de  otoño,  las  noticias  que  corrían  de  estarse  negociando 
la  paz  entre  las  potencias  beligerantes,  mu  y  maltratadas  todas  por  la  guerra,  hi- 
cieron que  el  de  Aranda,  dejando  guarniciones  en  los  principales  puntos  con- 
quistados, se  retirase  á  Extremadura  para  tomar  cuarteles  de  invierno. 

Mientras  en  España  se  ceiebi-aban  los  triunfos  alcanzados  en  Portugal, 
las  araiadas  inglesas  recorrían  los  mares  y  se  apoderaban  de  la  Martinica,  única 
isla  que  quedaba  á  Francia  en  las  Antillas,  de  la  isla  de  Granada,  de  Santa  Lucía, 
de  San  Vicente  y  de  Tabago.  El  almirante  Pocock  con  veinte  y  nueve  buques  de 
guerra  y  catorce  mil  hombres  de  desembarco  á  las  órdenes  de  lord  Albemarle, 
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se  presentó  delante  de  la  Habana  (G  de  junio),  á  donde  Carlos  III,  previendo  el 
ataque,  liabia  enviado  de  gobernador  al  mariscal  de  campo  don  Juan  de  Prado. 
La  guarnición  habia  sido  aumentada  hasta  ei  número  de  cuatro  mil  hombres 
de  buenas  tropas;  habíanse  reparado  las  fortificaciones  y  se  hallaban  en  ei  puerto 
doce  navios  y  cuatro  fragatas  al  mando  de  don  Gutierre  de  Hevia,  marqués  del 
Real  Transporte.  La  confianza  y  seguridad  que  mostrara  don  Juan  de  Prado 
antes  de  la  aparición  de  los  Ingleses  trocóse  en  confusión  y  aturdimiento  luego 
que  se  presentaron  las  naves  enemigas,  habiendo  esto  sido  causa  de  que  no  se 
encontrase  ia  isla  en  el  buen  estado  de  defensa  que  se  requería.  Los  Ingleses 
desembarcaron  sin  estorbo  en  la  parle  del  este  entre  los  rios  Nao  y  Cojimar  en 
número  de  ocho  mil  hombres,  y  después  de  arrollar  á  los  lanceros  del  campo  que 
á  los  gritos  de  «/  Viva  la  Virgen.h^  se  arrojaron  contra  ellos,  ayanzaron  divididos 
en  tres  columnas  en  dirección  á  la  Habana.  En  tanto  hacia  la  plaza  sus  prepara- 
tivos de  defensa  átoda  prisa,  aunque  no  con  el  orden  y  acierto  que  habrían  debido 
desearse:  las  comunidades  religiosas,  las  mugeres,  los  niños  y  los  ancianos  fueron 
sacados  de  la  ciudad;  reuniéronse  fuerzas  de  milicias  del  país  hasta  el  numero  de 
catorce  mil  hombres;  los  esclavos  lodos  fueron  ocupados  en  las  obras  de  fortifica- 
ción; cerróse  el  puerto  echando  á  pique  algunos  navios,  y  destinóse  á  los  fuertes  la 
artillería  de  la  escuadra.  Los  sitiadores  dieron  principio  á  sus  ataques  por  tierra 
y  por  mar,  y  en  breve  se  hicieron  dueños  de  los  castillos  de  la  Cabana  y  ia  Chor- 
rera, evacuados  por  orden  superior  á  pesar  de  su  importancia. 

La  fortaleza  del  Morro,  en  la  que  mandaba  don  Luis  Velasco,  capitán  de 
navio,  sostuvo  con  gloria  repetidos  y  mortíferos  ataques  y  ei  honor  del  pabellón. 
Hasta  últimos  de  julio  resistió  al  terrible  fuego  que  contra  ella  vomitaban  doscien- 
tas bocas  de  bronce,  y  no  por  esto  cesaba  en  sus  tiros  y  en  su  heroica  defensa 
ocasionando  gran  estrago  en  la  escuadra  sitiadora.  Unido  esto  á  la  pérdida  de 
unas  baterías  de  tierra  enemigas,  que  se  incendiaron  repentinamente,  hacia  con- 
cebir grandes  esperanzas  á  los  sitiados;  pero  mucho  disminuyeron  estas  al  saber 
que  habia  llegado  á  los  contrarios  un  refuerzo  de  cuatro  mil  hombres  de  la 
América  del  norte,  que  ia  diezmada  guarnición  del  Morro  habia  sido  rechazada 
con  gran  pérdida  en  una  vigorosa  salida,  y  que  se  abría  contra  el  castillo  una 
profunda  y  ancha  mina.  La  junta  de  guerra  organizada  en  la  ciudad  no  se  daba 
gran  prisa  en  poner  remedio  á  la  apurada  situación  de  Velasco;  pero  este,  sin 
caer  de  ánimo  ni  desfallecer,  acudió  impávido  á  la  brecha  á  la  cabeza  de  los 
suyos  cuando  al  reventar  la  mina  dieron  los  Ingleses  su  postrer  asalto  (30  de 
julio).  Allí  cayó  él  mal  herido,  y  muerto  su  segundo  el  marqués  González;  igual 
suerte  experimentaron  casi  todos  los  oficiales  y  gran  número  de  soldados,  y  así 
pudieron  los  Ingleses  hacer  suyo  el  fuerte,  que  casi  carecía  ya  de  defensores. 
Velasco  espiró  poco  después  á  pesar  del  esmero  con  que  fué  tratado  por  el  conde 
de  Albemarle  (1). 

Apoderado  el  enemigo  de  la  fortaleza  del  Morro,  dirigió  sus  baterías  contra  eí 
castillo  de  la  Punta  y  corrióse  hacia  Jesús  del  Monte,  de  cuyo  punto  se  hizo 
dueño.  En  li  de  agosto  dio  principio  al  bombardeo  contra  la  plaza  desde 
nueve  baterías  colocadas  al  éste  y  al  oeste,  y  ya  fuese  cobardía,   como  suponen 


(1j    Guillermo  Goxe,  España  bajo  la  casa  de  Barbón,  c.  LXl.. 
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muchos,  ya  material  imposibiüclací  de  resistir,  como  dicen  otros,  el  gobernador 
Prado,  desarmando  á  las  milicias  y  al  vecindario,  muy  enemigos  de  los  Ingleses, 
y  alegando  falta  de  pólvora  y  de  gente,  firmó  la  capitulación  (13  de  agosto), 
dejando  libre  la  salida  de  la  guarnición  para  España  y  estipulando  que  no  se 
liaría  variación  ninguna  en  el  ejercicio  de  la  religión  ni  en  el  gobierno  de  la 
ciudad.  Los  Ingleses  quedaron  así  dueños  de  la  Habana  y  de  un  territorio  de 
sesenta  leguas  al  oeste,  apoderándose  además  de  quince  millones  de  duros,  de 
inmensa  cantidad  de  municiones  y  pertrechos  y  de  nueve  navios  y  tres  fragatas. 

A  esta  catástrofe  siguió  otra  no  menos  lamentable.  Un  cuerpo  inglés  de  dos 
mil  trecientos  hombres  á  las  órdenes  del  general  Dropper,  arribó  á  la  isla  de 
Luzon  y  se  dirigió  contra  Manila.  Mandaba  en  la  ciudad  interinamente  su  arzo- 
bispo don  Manuel  Antonio  Rojo,  quien,  dotado  de  energía  é  inteligencia,  levantó 
gente  de  aquellos  naturales  que  hostigasen  incesantemente  al  enemigo  con  fre- 
cuentes excursiones,  mientras  él,  con  una  escasa  guarnición  de  ochocientos  sol- 
dados, procuraría  defender  la  plaza.  Inútiles  fueron  sus  diligencias:  Dropper  se 
apoderó  de  los  arrabales,  tomó  por  asalto  el  muro,  y  el  prelado  y  la  guarnición 
hubieron  de  refugiarse  en  la  cindadela.  La  ciudad  fué  entregada  al  saqueo,  y 
para  librarla  de  tantos  horrores  y  evitar  su  total  destrucción,  el  arzobispo  ofreció 
capitular  y  satisfacer  la  suma  de  cuatro  millones  de  duros,  lo  que  fué  aceptado 
(octubre). 

Compensación  de  estos  infortunios  fué  la  conquista  de  la  colonia  portuguesa 
del  Sacramento,  realizada  por  don  Pedro  Cebailos,  cuando  Ingleses  y  Portugueses 
proyectaban  ya  el  ataque  de  Buenos -Aires  al  amparo  de  aquella  colonia.  Dos  mil 
quinientos  prisioneros,  gran  número  de  cañones,  y  un  botín  valorado  en  cuatro 
millones  de  libras  esterlinas  fueron  los  frutos  de  la  venturosa  expedición 
(octubre). 

Las  esperanzas  que  cifrara  el  duque  de  Choiseul  en  su  alianza  con  España 
se  habían  frustrado,  y  Carlos  ílí  había  podido  conocer  también  los  desastrosos 
efectos  de  su  política.  Pedro  líí  de  Rusia  se  había  declarado  neutral;  Suecia  fir- 
mó la  paz  con  Pi-usia  y  lo  mismo  hicieron  con  esta  potencia  la  emperatriz  y  el 
rey  de  Polonia;  Francia,  sin  comercio,  sin  tesoro  y  sin  crédito,  no  podía  continuar 
la  lucha,  y  lord  Rutte,  el  ministro  mas  influyente  del  gabinete  británico,  deseaba 
también  ponerle  término.  Todo  ello  hizo  que  se  entablaran  negociaciones  en  la 
corte  de  Londres  por  el  duque  de  Nivernais  y  el  marqués  de  Grímaldí  (setiem- 
bre), á  quien  Carlos  III,  tan  deseoso  ahora  de  la  paz  como  antes  de  la  gueri-a, 
escribía  estas  palabras:  ;<  Mas  quiero  ceder  de  mi  decoro  que  ver  padecer  á  mis 
pueblos,  pues  no  seré  menos  honrado  siendo  padre  tierno  de  mis  hijos.»  Esto  no 
obstante,  aun  el  plenipotenciario  español,  fiado  en  los  triunfos  que  en  América 
esperaba,  mostróse  poco  dispuesto  á  aceptar  las  primeras  proposiciones,  hasta 
que  recibida  noticia  de  lo  sucedido  en  la  Habana  y  abiertas  otra  vez  las  confe- 
rencias en  Fontainebleau,  hubo  de  aceptar  bases  mucho  menos  favorables.  Los 
preliminares  se  firmaron  en  3  de  noviembre,  y  algún  tiempo  después  se  convir- 
4763  iieron  en  tratado  definitivo  (10  de  febrero  de  1763).  Por  él  cedía  Francia  á  In- 
glaterra varías  posesiones  en  América,  Asia  y  África,  y  también  la  isla  de  Me- 
norca, y  España,  la  Florida  y  la  bahía  de  Penzácola;  abandonaba  además  el  dere- 
cho de  pesca  en  Terranova  y  concedía  á  los  Ingleses  la  facultad  de  cortar  palo 
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de  tinte  en  la  costa  de  Honduras;  la  colonia  del  Sacramento  era  i-estituida  á  Por-  *<ie  '•  ^■ 
lugal,  y  en  cambio  de  estos  sacriílcios  recobraba  la  Habana  y  Manila  y  adquiría 
de  Francia,  como  premio  de  su  cooperación,  la  parte  mej'idional  de  la  Luisiana. 
Tales  fueron  los  primeros  resultados  que  reportó  España  del  pacto  de  familia. 

Carlos  III,  que  tenia  aversión  manifiesta  á  todo  cambio  de  ministros,  hubo 
de  consentir  en  1764  en  el  alejamiento  de  don  Ricardo  Wall,  que  le  venia  sir-  t764 
viendo  desde  el  principio  de  su  reinado.  No  se  hallaba  conforme  el  ministro  con 
]a  política  adoptada  en  el  exterior  y  en  vai'ios  puntos  del  régimen  interior  del 
Estado,  y  por  lo  mismo  resolvió  realizar  su  antigua  idea  de  abandonar  el  minis- 
terio y  apartarse  de  las  agitadas  regiones  cortesanas.  Para  ello  hubo  de  alegar  lo 
quebrantado  de  su  salud  y  una  fingida  enfermedad  en  los  ojos,  y  aun  así  le  cos- 
tó mucho  obtener  del  soberano  el  anhelado  permiso.  La  munificencia  real  le  con- 
cedió una  pingüe  pensión  para  que  la  disfrutara  en  el  Soto  de  Roma  (1),  sitio  y 
casa  real  en  la  vega  de  Granada,  y  en  los  ministerios  de  Guerra  y  de  Estado  que 
desempeñaba  le  sucedieron,  en  el  primero  el  marqués  de  Esquilache,  que  tenia 
ya  el  de  Hacienda,  y  en  el  segundo  el  marqués  de  Grimakli,  embajador  de  Es- 
paña en  París.  Esta  nueva  distinción  otorgada  al  ardiente  negociador  del  pacto 
de  familia,  manifestó  claramente  que  los  i-eveses  de  la  pasada  guerra  no  habían 
bastado  á  desviar  al  gobierno  español  de  la  funesta  política  francesa. 

En  efecto,  en  la  ejecución  de  ios  artículos  del  tratado  de  paz  revelóse  que 
Carlos  lü  participaba  del  resentimiento  y  encono  que  abrigaba  el  duque  de  Choi- 
seul,  deseoso  de  desquitarse  de  la  humillación  pasada;  todos  ellos  suscitaron  tur- 
bulencias y  disputas  graves:  el  capitán  general  don  Pedro  Ceballos  rehusaba  de- 
volver á  los  Portugueses  la  colonia  del  Sacramento  mientras  no  se  fijasen  con 
exactitud  ios  límites  de  las  posesiones  de  ambos  estados  por  aquella  parte,  y  ai 
propio  tiempo  se  concentraban  tropas  en  Extremadura  y  Galicia  amenazando  á 
Portugal  con  nuevas  hostilidades.  También  la  restitución  de  Manila  dio  lugar  á 
serios  altercados  por  negarse  el  gobierno  español  á  pagar  la  cantidad  estipulada 
entre  el  arzobispo  y  el  general  inglés;  pero  sobre  todo  promovió  disgusto  y  dis- 
cordia la  ejecución  del  artículo  17.°,  en  el  que  se  prescribía  la  demolición  de  las 
fortificaciones  inglesas  en  la  bahía  de  Honduras.  En  todas  estas  cuestiones  mani- 
festó la  Gran  Rretaña  extremada  moderación,  excepto  en  lo  del  Sacramento,  de  cu- 
ya devolución  hizo  un  casus  belli;  en  todo  lo  demás  contentóse  con  las  excusas  y 
i-eparaciones  que  se  avino  á  darle  el  gabinete  de  Madrid,  y  no  bastó  á  apartarle 
de  esta  prudente  conducta  el  hecho  verdadero  ó  falso  que  dijo  haber  descu- 
bierto y  del  cual  culpaba  principalmente  al  ministro  Choiseul,  suponiendo  en  Gri- 
makli conocimiento  y  acaso  participación  en  el  mismo.  Publicó  nada  menos  que 
la  existencia  de  una  tenebrosa  trama  encaminada  á  entregar  á  las  llamas  los  as- 
tilleros y  arsenales  de  Plymouth  y  Portsmouth  para  acabar  de  raíz  con  la  poten- 
cia marítima  inglesa,  de  cuya  calamidad  habían  librado  á  aquella  nación  las  re- 
velaciones de  un  espía.  Fuese  esto  cierto  á  fingido,  no  fué  bastante  para  encen- 
der otra  vez  la  guerra,  y  España  pudo  disfrutar  por  algún  tiempo  de  los  benefi- 
cios de  la  paz  exterior. 

Con  el  fin  de  estrechar  la  amistad  entre  los  Borbones  v  las  casas  de  Cerdeña 


[h.    Alli  residió  hasta  su  muerte  acaecida  en  1778. 
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lej.  G  y  Austria  y  procurar  al  propio  tiempo  la  seguridad  de  los  estados  de  Italia,  ve- 
níanse tratando  hacia  algún  tiempo  varios  matrimonios,  que  se  realizaron  en 

<765  1765.  Fué  uno  de  ellos  el  de  la  infanta  doña  María  Luisa  con  el  archiduque  Pe- 
dro Leopoldo,  hijo  segundo  de  María  Teresa,  á  quien  se  daba  en  dote  la  isla  de 
Elba  y  los  presidios  de  Toscana.  La  muerte  del  emperador  Francisco  (18  de 
agosto)  turbó  las  alegrías  de  la  boda,  y  la  de  Felipe  de  Parma,  acaecida  en  17  de 
julio,  sucediéndole  en  el  trono  su  hijo  don  Fernando,  aplazó  por  algún  tiempo  el 
enlace  de  su  hija  María  Luisa  con  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  que  al  fin  se  ve- 
rificó en  San  Ildefonso  el  dia  4  de  setiembre.  Este  suceso  se  celebró  en  Madrid 
con  las  fiestas  y  regocijos  de  costumbre,  y  entre  las  gracias  concedidas  vemos 
haber  sido  indultado  don  Juan  de  Prado  de  la  pena  de  muerte  que  le  impusiera 
el  consejo  de  guerra  por  su  conducta  en  la  Habana,  pena  que  le  fué  conmutada 
en  la  de  prisión  perpetua.  Con  esta  ocasión  intentó  la  emperatriz  María  Teresa 
ser  incluida  en  el  pacto  de  familia,  pero  Francia  y  España  se  opusieron  á  ello, 
alegando  Grimaldi  ser  aquel  convenio  un  negocio  de  corazón  y  en  manera  alguna 
de  política. 

Solo  turbaban  el  reposo  de  España  las  excursiones  de  los  piratas  berberiscos 
contra  las  costas  mediterráneas,  recibiendo  en  muchas  de  ellas  rudos  escarmien- 
tos por  parte  de  las  naves  que  capitaneaban  don  Antonio  Barceló  y  don  Diego  de 
Torres,  y  el  gobierno  de  Carlos  aprovechaba  aquellas  circunstancias  para  entre- 
garse con  afán  á  su  sistema  de  reformas.  De  ellas  fueron  objeto  por  aquel  en- 
tonces las  posesiones  ultramarinas  de  la  corona  de  España,  pues  así  se  quería 
ponerlas  al  abrigo  de  nuevos  ataques,  como  fomentar  su  riqueza  y  extirpar 
los  numerosos  abusos  que  allí  se  cometían  por  los  vireyes,  cori-egidores  y 
otros  empleados,  dadas  al  olvido  las  leyes  de  Indias  que  se  habían  publicado  en 
tiempo  de  Carlos  II.  El  duque  de  Choiseul  no  fué  ageno  á  esta  resolución  del 
monarca  y  de  los  ministros  españoles,  y  de  su  realización  se  encargó  principal- 
mente el  marqués  de  Esquilache.  Por  disposición  suya  estableciéronse  correos 
que  con  frecuencia  y  regularidad  pusieran  á  la  metrópoli  en  relación  con  las  co- 
lonias, permitiéndoles  conducir  á  bordo  pasajeros  y  artículos  de  comercio;  im- 
pusiéronse nuevos  tributos  sobre  ciertos  artículos,  con  los  cuales  se  atendió  á  la 
fortificación  de  la  Habana,  y  nombráronse  visitadores  generales  para  los  reinos  de 
Méjico  y  del  Perú  con  grandes  facultades  y  atribuciones.  Al  primero  marchó  en 
calidad  de  tal  el  alcalde  de  casa  y  corte  don  José  dé  Calvez,  acompañado  de  dos 
mil  hombres  de  tropas  walonas  y  suizas  al  mando  de  don  Juan  de  VíUalba,  y  con 
gran  celo  y  decisión  se  aplicó  al  planteamiento  de  reformas,  no  todas  convenientes 
ni  todas  oportunas,  si  bien  las  rentas  de  Nueva  España  subieron  de  tal  modo,  que 
en  el  primer  año  de  su  visita  produjeron  6.141,981  pesos  y  aun  fueron  crecien- 
do en  lo  sucesivo.  La  administración  principal  de  las  provincias  fué  variada  por 
completo  por  medio  de  la  ordenanza  de  intendentes;  el  cuerpo  de  la  minería  fué 
erigido  bajo  un  plan  grandioso  y  bien  concebido;  el  virey  marqués  de  Cruilles, 
acusado  de  malversación  de  caudales,  fué  exonerado  del  vireinato  y  otros  em- 
pleados privados  de  sus  empleos;  la  tropa  fué  reorganizada  al  estilo  de  la  de  Es- 
paña, y  según  dice  un  autor,  cambió  enteramente  el  aspecto  del  país  (1). 


(1)    Alaman,  Hist,  de  Méjico,  P.  1.*,  c.  III. 
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Parecidas  reformas  se  verificaron  en  el  Perú  por  el  visitador  general  don 
José  Antonio  de  Areche,  y  con  ello  y  con  haberse  levantado  muchas  de  las  tra- 
bas que  tenia  el  comercio  de  América,  con  haberse  habilitado  varios  puertos  de 
España  para  despachar  mercancías  á  las  colonias  españolas,  con  la  reversión  ala 
corona  del  oficio  del  Correo  mayor  de  Indias,  vinculado  desde  Carlos  I  en  la  fa- 
milia Galindez  de  Carvajal,  el  erario  reportó  crecidísimas  utilidades  y  desarro- 
llóse en  gran  manera  el  espíritu  mercantil,  no  solo  en  España,  sino  en  los  merca- 
dos del  Nuevo  Mundo. 

Estas  reformas,  especialmente  el  aumento  de  tributos,  hablan  disgustado 
á  muchos.  Los  moradores  de  Puebla  de  los  Angeles  se  alzaron  contra  las  auto- 
ridades españolas  y  destruyeron  los  edificios  destinados  á  aduanas.  Quito  y  otras 
ciudades  imitaron  este  ejemplo;  pero  aquellos  movimientos,  que  llegaron  á  pre- 
sentar amenazador  carácter,  se  apaciguaron  por  último  sin  graves  consecuencias. 

Igual  espíritu  reformador  animaba,  como  ya  sabemos,  al  gobierno  español 
en  los  asuntos  de  la  Península.  El  marqués  de  Esquilache,  amigo  de  la  paz  tanto 
como  el  marqués  de  Grimaldi  lo  era  de  la  guei-ra  y  de  las  contiendas  con  la  Gran 
Bretaña,  aprovechaba  aquellos  tiempos  de  reposo  para  volver  sus  ojos  á  las  artes 
pacíficas  y  á  variar  en  cierto  modo  el  aspecto  de  la  nación.  Esto  junto  con  el 
carácter  del  ministro,  con  cierta  economía  mezquina  y  severa  á  que  propen- 
día, con  su  afición  á  discurrir  arbitrios  para  sacar  dinei'o  á  cuya  sombra  se 
acusaba  á  su  esposa  de  labrar  su  propia  fortuna;  con  sus  modales  poco  finos  y 
sus  sentimientos  nada  elevados,  había  atraído  contra  don  Leopoldo  de  Gregorio 
la  animadversión  general,  y  de  ella  trataba  de  aprovecharse  Grimaldi  en  bene- 
ficio de  sus  intereses.  Formaba  este  con  su  colega  notable  contraste;  aunque 
italiano  como  él,  era  adicto  á  la  política  y  á  los  intereses  de  Francia  tanto 
como  Esquilache  los  aborrecía,  aunque  sin  atreverse  á  manifestarlo  del  todo,  y 
además  era  apegado  á  las  formas  elegantes,  á  la  explendidez  y  boato,  á  las  dis- 
tracciones y  recreos.  Apenas  se  vio  elevado  al  ministerio  por  alejamiento  de  don 
Ricardo  Wall,  intentó  separar  al  ministro  de  marina  Arriaga,  colocar  en  su 
lugar  al  marqués  de  la  Ensenada,  y  unidos  ambos,  conspirar  para  ía  caída  de 
Esquilache  en  favor  de  la  política  que  los  dos  representaban.  Este  plan  no  se  había 
realizado  por  el  cariño  que  Garlos  111  profesaba  á  su  ministro  de  hacienda,  á  quien, 
con  la  obstinación  propia  de  su  carácter,  defendia  y  sostenía  contra  sus  enemi- 
gos que,  según  hemos  dicho,  eran  muchos,  como  sucede  casi  siempre  á  todos 
los  reformadores. 

Por  aquel  tiempo  habíanse  establecido  con  sus  correspondientes  reglamentos 
montes  de  piedad  destinados  al  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos  de  militares; 
habíanse  abierto  colegios  para  la  instrucción  de  cadetes  en  Cádiz,  Baicelona, 
Oran  y  Ceuta;  se  había  creado  en  Segovia  el  colegio  de  artillería  y  dádose 
ordenanzas  para  el  reemplazo  del  ejército.  Se  habían  expedido  cédulas  y  provi- 
siones sobre  los  propios  y  los  arbitrios  de  los  pueblos  y  sus  abastos,  habíase 
planteado  la  renta  de  la  lotería  en  beneficio  de  algunos  establecimientos  pia- 
dosos (1763),  habíase  abolido  la  tasa  de  los  granos  y  seníillas,  dejando  libre  y 
desembarazado  el  comercio  de  estos  artículos  con  facultad  de  extracción  mien- 
tras no  llegasen  á  cierto  precio  en  los  mercados  nacionales,  y  habíase  dis- 
puesto el  modo  de  hacer  acopios  y  surtidos  de  estas  especies  en  los  pueblos  y  la 
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compra  é  introducción  de  trigos  de  Sicilia.  Procidencias  fueron  estas  que  por  su 
novedad  y  por  la  manera  con  que  fueron  ejecutadas,  causaron  entre  el  pueblo 
gran  sensación,  lo  mismo  que  otras  de  orden  secundario,  relativas  á  los  excesos 
que  se  cometían  en  las  romerías  ven  las  juntas  que  tenian  los  vecinos  en  los  dias 
festivos.  Y  todo  ello  iba  acompañado  de  nuevas  disposiciones  para  el  embelle- 
cimiento de  la  capital  del  reino  y  otros  objetos  de  baja  policía,  que  no  habia 
ninguno  á  que  el  gobierno  no  hiciera  llegar  su  solicitud  reformadora.  Cons- 
truíanse en  Madrid  los  edificios  de  Correos,  la  Aduana  y  San  Francisco  el  Gran- 
de; se  hermoseaban  las  afueras  de  la  población  con  paseos,  é  igual  impulso  se 
daba  á  las  obras  públicas  en  casi  todas  las  provincias  de  la  monarquía.  Dictá- 
banse nuevas  providencias  para  la  limpieza  y  el  aseo  de  las  calles,  y  prohibíase 
con  severas  penas  la  costumbre  de  dar  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas  que 
pasaban  á  segundas  nupcias. 

Con  las  tendencias  que  ya  conocemos  en  el  gobierno  de  Carlos  IIÍ,  es  evi- 
dente que  no  habían  de  ser  olvidados  el  clero  y  las  instituciones  eclesiásticas. 
Ya  siendo  príncipe  de  Toscana  y  rey  de  Ñapóles  habia  manifestado  el  monarca 
español  su  afición  á  las  ideas  regalistas:,  tan  válidas  en  aquella  época.,  y  en  es' a 
parte  secundó  admirablemente,  una  vez  hubo  ceñido  la  corona  de  esta  monar- 
quía, las  intenciones  de  sus  ministros.  Su  confesor  elP.  Joaquín  de  Eleta,  obispo 
de  Osma,  no  tenia  el  talento  necesario  para  dominar  aquella  situación,  y  na 
pocas  veces  sirvió  de  instrumento  á  los  planes  de  los  filósofos,  los  cuales  á  su 
vez  han  puesto  harto  en  ridículo  la  credulidad  del  buen  fraile  gilito  que  dirigía 
la  conciencia  de  Carlos  III.  Los  primeros  desacuerdos  de  este  con  la  santa  sede 
tuvieron  una  causa  bien  liviana.  La  congregación  del  índice  habia  prohibido  el 
catecismo  de  Mesenghi  titulado:  Exposición  de  la  doctrina  cristiana  ó  inslruccion 
de  las  principales  verdades  de  la  religión^  Y  ^1  inquisidor  general  don  Manuel 
Quinlano  y  Bonifaz,  arzobispo  de  Farsalia,  publicó  el  breve  que  esta  prohibición 
contenia  (1761).  Los  ministros  de  Carlos  le  presentaron  este  acto  como  un  abuso 
de  autoridad,  y  aunque  varias  veces  se  habia  verificado  lo  mismo  por  la  Inquisi- 
ción sin  que  se  considerase  como  un  atentado,  entonces  plugo  á  la  corte,  que  solo 
buscaba  ocasiones  de  contienda  entre  las  dos  potestades,  dar  al  hecho  enormes 
proporciones.  El  inquisidor  salió  desterrado  de  Madrid  al  monasterio  de  Sope- 
tran;  el  rey  se  quejó  amargamente  del  nuncio  y  del  papa,  á  pesar  de  la  actitud 
benigna  que  aquel  habia  tomado  en  el  negocio,  y  dio  el  célebre  decreto  de  1762 
por  el  cual  se  prohibía  la  publicación  de  bulas,  breves  y  rescriptos  de  Roma  por 
el  nuncio,  el  inquisidor  ó  los  obispos  sin  recibir  el  regio  exequátur.  Dichas  bulas 
ó  breves  habían  de  presentarse  á  la  secretaría  de  Estado  y  ser  remitidas  desde 
allí  al  consejo  de  Castilla  para  examinar  si  contenían  cosa  contraria  á  las  leyes, 
usos,  costumbres,  regalías,  privilegios,  concordatos  ó  derechos  de  particulares  y 
si  su  ejecución  podía  ocasionar  perjuicio  al  reino,  exceptuándose  únicamente  de 
esta  regla  general  los  breves  y  dispensas  de  la  Penitenciaría  en  materia  de  con- 
ciencia. Por  lo  que  toca  á  la  Inquisición  mandó  el  monarca  que  no  pudiese  pu- 
blicar ningún  edicto,  breve  ó  bula  de  prohibición  de  libros  emanada  de  Roma  sin 
haberlos  examinado  antes  el  gobierno,  y  que  en  el  caso  de  juzgarse  dignos  de 
censura,  hubiese  prohibirlos  por  su  propia  autoridad  presentando  antes  el  edicto 
por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia  á  S.  M.  para  su  ejecución.  Dispuso  además 
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que  antes  de  prohibir  ó  condenar  un  libro,  se  citara,  llamara  y  oyera  al  autor  ó  i  ciejc. 
al  que  quisiera  defenderlo  y  que,  no  siendo  malo  todo  él,  no  se  prohibiese  total- 
mente, sino  que  se  le  expurgara  de  lo  que  mereciese  censura.  Esta  pragmática 
por  las  disposiciones  que  contenia  y  por  el  espíritu  que  en  su  estilo  revelaba, 
como  todo  lo  que  en  estas  materias  emanaba  entonces  del  gobierno,  causó 
entre  el  clero  gran  sensación  y  disgusto,  tanto  que  año  y  medio  después  de 
publicada  se  alcanzó  una  real  provisión  declarándola  en  suspenso  (1763'. 
Esto  parece  haber  contribuido  á  la  retirada  del  ministro  Wall,  y  los  regalistas 
se  consideraron  como  momentáneamente  derrotados.  No  tardaron,  empero,  en 
ir  recobrando  el  terreno  perdido;  la  vastísima  conspiración  que,  secundada  por 
los  reyes,  se  urdia  por  aquel  tiempo  en  Europa  para  socavar  el  poder  de  la  Igle- 
sia, no  había  de  detenerse  en  España  por  aquel  pequeño  obstáculo,  y  cada  dia 
amenazaba  hacerse  mas  profunda  la  valla  que  iba  dividiendo  al  gobierno  y  á  los  ^ 
reformadores  del  clero  y  de  gran  parte  del  pueblo. 

De  mantener  vivo  en  el  gobierno  semejante  espíritu,  lo  mismo  que  de  las 
providencias  antes  anunciadas,  se  acusaba,  repetimos,  como  principal  autor,  y  lo 
era  en  efecto,  al  marqués  de  Esquilache,  á  quien  además  aborrecía  el  pueblo  por 
la  acumulación  de  rentas  y  empleos  que  en  su  familia  hacia,  por  la  indecorosa 
granjeria  de  que  se  le  acusaba  en  los  cargos  y  las  rentas  públicas,  y  por  lo 
que  se  decía  de  millones  enviados  á  Italia  para  comprar  magníficas  haciendas. 
La  marquesa  atraía  principalmente  el  encono  popular  por  lo  que  de  su  codicia  se 
publicaba,  llegando  á  suponérsela  en  muy  íntimas  relaciones  con  el  soberano,  y 
así  dispuestos  los  ánimos,  muy  caros  los  artículos  de  primera  necesidad  y  con- 
sumo, es  claro  que  solo  se  necesitaba  una  chispa  para  producir  un  incendio. 

Fué  aquella  la  real  disposición  publicada  en  10  de  marzo  de  1766  man-  oec 
dando,  so  pena  de  seis  ducados  de  multa  la  primera  vez,  doble  la  segunda  y 
destierro  la  tercera,  que  ninguno  llevase  sombrero  chambergo,  bajo  de  copa  y 
ancho  de  ala,  ni  capa  larga  (1),  y  en  el  paseo  público  ni  gorro  ni  redecilla,  todo 
lo  cual  habia  de  ser  sustituido  con  el  que  se  llamaba  entonces  trage  militar  con- 
sistente en  capa  corta,  cabriolé  ó  capingott^  y  en  sombrero  de  tres  picos,  fundándose 
en  que  aquellas  prendas  daban  á  la  gente  de  España  cierto  aire  de  poco  culta  y  cierto 
aspecto  sospechoso;  preveníase  además  que  el  que  quisiese  usar  la  capa  y  el  sombre- 
ro que  ya  tenia,  habia  de  dejar  la  primera  tal  que  no  llegase  de  una  cuarta  al  suelo 
y  apuntar  el  sombrero  de  modo  que  hiciese  picos.  Sabida  esta  disposición  por  el 
pueblo  de  Madrid,  mostró  el  mayor  descontento  al  verse  obligado  á  dejar  el  trage 
á  que  estaba  acostumbrado,  y  entre  quejas  contra  el  monarca  á  quien  acusaba  de 
no  tener  apego  ninguno  á  las  costumbres  nacionales,  prorumpia  en  denuestos 
contra  el  marqués  de  Esquilache,  autor  de  la  disposición.  En  fin,  llegó  á  tanto  el 
descontento,  que  al  dia  siguiente  amaneció  en  todas  las  esquinas  un  cartel  ame- 
nazando al  ministro,  dicíéndole  que  habia  mas  de  tres  mil  hombres  dispuestos  á 
levantarse;  los  alguaciles  quitaron  el  cartel  y  sacaban  multas  á  los  que  veían 


(1 )  Eran  estas  capas,  según  se  dice  en  el  informe  del  consejo,  de  nueva  introdnccioB,  tanto  que 
en  la  consulta  del  misnoo  de  31  de  agosto  de  1745,  se  habla  de  ellas  como  de  un  verdadero  disfraz; 
las  capas  cortas  fueron  el  trage  de  esta  nación  con  ropilla  y  espada,  pero  desde  aquel  año  se  habia 
generalizado  la  capa  larga  en  todas  las  provincias  de  la  monarquía. 
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con  capa  larga,  cortándola  con  tijeras  que  llevaban  de  prevención,  ó  conducién- 
dolos á  la  cárcel,  y  varias  veces  llegaron  á  cruzarse  las  espadas. 

Al  ver  esto  formaba  el  pueblo  corrillos  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  re- 
suelto á  alzarse  para  vengar  tales  tropelías,  hizo  unas  como  ordenanzas  para  la 
dirección  del  motin  (12  de  marzo).  Componíanse  de  quince  capítulos  reducidos 
en  sustancia  á  que  no  se  admitiese  en  la  liga  á  ninguno  que  no  fuera  español 
en  lo  honrado,  generoso,  fiel  y  obediente,  prometiendo  y  jurando  obrar  como  á 
tal  en  la  empresa  que  iba  á  acometerse:  que  siendo  el  fin  de  la  corporación  se- 
parar del  mando  á  ciertos  sugetos  perjudiciales,  se  habia  de  cumplir  inmediata- 
mente lo  que  ordenase  cualquiera  de  los  superiores,  sirviendo  de  consigna  un 
cohete  de  siete  truenos:  que  al  instante  que  se  levantase  la  voz  de  ¡viva  el  rey! 
jviva  la  patria!  la  habia  de  repetir,  so  pena  de  ser  declarado  traidor  y  castigado 
con  pena  de  la  vida:  que  si  á  estas  voces  saliese  la  tropa  y  prendiese  á  alguno 
del  cuerpo,  no  se  hiciese  uso  de  las  armas  de  fuego  para  la  defensa,  sino  que 
se  la  atrajese  con  fraternal  cariño;  pero  que  si  esto  no  bastaba  para  la  soltura 
del  preso,  se  emplearan  otros  medios,  hasta  los  mas  ásperos  y  violentos:  que 
todos  hablan  de  jurar  ante  el  Santísimo  Sacramento  no  descubrirse  unos  á  otros, 
con  el  bien  entendido  que  el  arrestado  que  no  pudiese  ser  sacado  de  la  prisión, 
mientras  permaneciese  en  ella,  seria  mantenido  por  cuenta  del  cuerpo,  igual- 
mente que  toda  su  familia:  en  cualquiera  caso  que  alguno  de  los  asociados  ne- 
cesitase ser  socorrido,  tendría  sin  demora  cuanto  hubiese  menester:  que  todo  el 
que  cometiese  una  acción  de  villano,  como  robar,  maltratar  ó  violentar  á  otro  á 
que  siguiera  el  movimiento,  fuese  pasado  por  las  armas,  pues  únicamente  contra 
dos  individuos  (^los  ministros  italianos  Esquilache  y  Grimaldi)  era  permitido 
todo:  que  quien  probase  ser  el  primero  á  ejecutar  el  proyecto,  seila  premiado 
con  los  honores  correspondientes:  que  si  el  rey,  atendiendo  á  los  giitos  de  la 
muchedumbre,  se  dignaba  condescender  con  sus  deseos,  piivando  de  empleo  á 
los  culpables  ó  acordando  contra  ellos  otra  providencia  semejante,  se  conformase 
el  cuerpo  con  su  soberana  resolución,  dirigiendo  aclamaciones  y  vivas  á  S.  M.  y 
real  familia,  y  dejándolo  todo  sosegado:  que  si  S.  M.,  mal  aconsejado,  no  accedía 
á  sus  i'uegos  y  el  cuerpo  tenia  que  hacer  la  justicia  por  su  mano,  antes  de  eje- 
cutarlo se  suplicase  al  rey  que  se  dejara  ver  á  su  amado  pueblo  para  que  se  con- 
doliese de  la  causa  pública  y  de  los  justos  motivos  de  la  muchedumbre  para  tan 
honrado  proceder:  que  si  los  aduladores  se  opusieren  á  que  S.  M.  los  viese,  no 
quedase  vida  de  ninguno  de  ellos:  que  á  nadie  se  le  causase  el  menor  perjuicio, 
pues  cuando  hubiese  necesidad  de  juntar  la  gente,  pedir  armas  y  hacer  uso  de 
ellas,  fuera  de  modo  que  á  ninguno  se  diese  motivo  de  queja:  que  no  fuesen  ad- 
mitidas mugeres  en  la  asociación  sin  preceder  acuerdo  de  una  junta  particular: 
que  á  los  muchachos  y  gente  mal  educada  que  pudieran  incurrir  en  excesos,  se 
los  ganase  con  dinero  para  evitarlo;  y  finalmente,  que  los  que  cometiesen  escán- 
dalos fuesen  lanzados  del  cuerpo  y  cuantos  daños,  de  cualquier  género,  se 
hiciesen  contra  la  voluntad  de  este,  se  pagasen  sin  dilación. 

El  dia  22  volvió  el  rey  del  Pardo,  donde  habia  permanecido  hasta  entonces, 
sin  que  hubieran  bastado  á  apartarle  de  lo  dispuesto  los  informes  de  los  fisca- 
les del  Consejo  que  le  representaron  sus  peligros  é  inconveniencia,  y  el  dia  si- 
guiente, Domingo  de  Ramos,  sobre  las  cinco  de  la  tarde,  se  presentó  un  hombre 
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embozado  con  capa  larga  y  sombrero  chambergo  en  la  plazuela  de  Antón  Martin. 
Con  actitud  provocadora  empezó  á  pasear  delante  del  cuartel  de  Inválidos,  cuyo 
comandante  el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Rubio  habia  recibido  encai'go 
de  hacer  cumplir  el  bando,  y  al  oficial  que  le  preguntó  porque  iba  de  aquella 
manera,  contestó  el  embozado  que  porque  le  daba  la  gana.  El  militar  llamó  á  la 
tropa  para  que  le  prendiese,  mas  el  embozado  tiró  de  la  espada  y  arremetió  con- 
tra los  soldados,  dando  al  mismo  tiempo  un  silbido  á  cuya  señal  acudieron  como 
unos  treinta  hombres  con  armas.  La  tropa  se  retiró  al  cuartel,  quedando  el  campo 
libre  á  los  amotinados,  quienes,  puestos  en  fila,  salieron  por  la  calle  de  Atocha 
haciendo  despuntar  el  sombrero  á  cuantos  encontraban  y  obligándolos  á  que  los 
siguiesen  y  gritasen  ¡  viva  el  rey !  j  viva  España !  ¡  muera  Esquilache !  En  esta 
disposición  llegaron  hasta  la  plaza  Mayor,  donde  se  les  incorporó  otra  turba  que 
venia  por  la  calle  de  Toledo  de  la  plazuela  de  la  Cebada,  y  unidos  echaron  á  an- 
dar; mas  antes  de  entrar  en  la  calle  de  las  Platerías  encontiaron  al  duque  de 
Medinaceli,  caballerizo  mayor  del  rey,  muy  bienquisto  del  pueblo  por  su  rum- 
bosa esplendidez,  que  venia  en  su  coche  de  palacio.  Detuviéronle,  diciéndole  que 
fuese  á  hacer  presente  á  S.  M.  les  entregase  la  cabeza  de  Esquilache,  á  cuya  inti- 
mación tuvo  que  ceder  el  duque  llevando  tras  sí  hasta  la  plazuela  de  palacio  mas 
de  tres  mil  hombres  que  no  cesaban  de  gritar  ¡  viva  el  rey :  ¡  viva  España !  j  mue- 
ra Esquilache!  Los  amotinados  quisieron  penetrar  en  la  morada  real,  siendo  ne- 
cesario cerrar  las  puertas,  y  divulgada  la  noticia,  acudió  á  aquel  punto  una  mul- 
titud considerable.  Poco  después  salió  el  capitán  de  guardias  de  Coips  duque  de 
Arcos  á  decirles  en  nombre  del  rey  que  se  sosegasen  y  fuesen  á  sus  casas,  se- 
guros de  que  atendería  á  sus  ruegos;  pero  ellos  no  hicieron  caso,  antes  gritaron 
con  mas  calor  pidiendo  la  cabeza  del  ministro. 

Cansados  de  esperar  allí,  se  retiraron  dividiéndose  por  la  corte  en  partidas 
y  repitiendo  las  mismas  voces.  Un  pelotón  de  mas  de  mil  individuos  se  fué  á  la 
morada  del  marqués  de  Esquilache,  que  la  tenia  en  la  casa  de  las  Siete  Chime- 
neas al  extremo  de  la  calle  de  las  Infantas,  y  entraron  en  ella  atropellándoio  to- 
do. No  hallando  al  marqués,  que  habia  pasado  el  día  con  varios  amigos  en  el  real 
sitio  de  San  Fernando,  y  que  en  aquellos  momentos,  sabedor  del  tumulto,  se  re- 
fugiaba en  palacio,  intentai'on  pegar  fuego  á  la  casa,  mas  al  cabo  se  contentaron 
con  romper  las  vidrieras  y  llevarse  las  cosas  de  comer  que  encontraron.  Fueron 
en  seguida  á  casa  del  ministro  de  Estado  marqués  de  Grimaldi,  y  no  hallándole 
tampoco,  hicieron  lo  mismo  que  en  la  de  Esquilache.  Ocupábase  en  hacer  iguales 
destrozos  otra  turba  que  habia  ido  á  casa  del  gobernador  del  Consejo  obispo  de 
Cartagena,  y  no  satisfechos  aun  con  esto,  se  fueron  á  la  Galera  y  abrieron  las 
puertas  á  las  mugeres  allí  recogidas.  Recorrieron  luego  las  calles  haciendo  peda- 
zos los  faroles  del  alumbrado,  diciendo:  «Esto,  que  es  disposición  de  Esquilache, 
vaya  abajo,»  y  solo  exceptuaron  los  faroles  de  las  casas  inmediatas  al  palacio  de 
Medinaceli.  Detenían  á  los  coches  que  encontraban,  examinaban  con  hachones 
quien  iba  dentro,  y  fuese  quien  fuere  le  hacían  despuntar  el  sombrero,  inclusos 
los  cocheros  y  lacayos.  Así  continuaron  hasta  media  noche,  que  se  fueron  reti- 
rando á  sus  casas,  sin  que  los  detuviese  ver  la  tropa  que  andaba  por  las  calles 
repartida  en  piquetes;  á  bien  que  aquella  tenia  orden  de  no  moverse  para  nada. 
La  única  que  entonces  habia  en  Madrid  eran  los  guardias  de  Corps  y  las  guar- 
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dias  españolas  y  walonas,  y  á  estas  últimas  tenían  gran  aversión  los  Madrile- 
ños á  causa  de  ciertos  atropellos  que  hablan  ocasionado  entre  el  gentío  la  noche 
de  los  fuegos  artiñciales  disparados  para  celebrar  el  matrimonio  de  la  infanta 
María  Luisa. 

Al  dia  siguiente  (24  de  marzo),  dice  la  relación  de  donde  tomamos  estas  no- 
ticias, salió  el  paisanage  haciendo  la  disimulada  con  sombrero  apuntado  en  oca- 
sión que  la  tropa  se  hallaba  colocada  en  las  inmediaciones  de  palacio,  calle  Ma- 
yor y  Puerta  del  Sol,  que  eran  los  puntos  mas  concurridos.  Por  momentos  iba 
creciendo  el  gentío,  yendo  todos  prevenidos  de  piedras,  palos  y  el  que  podia  de 
armas;  y  en  vez  de  contenerse  al  ver  á  los  soldados,  prorumpieron  en  los  mismos 
gritos  que  la  noche  anterior,  despuntando  el  sombrero  y  haciendo  que  todos  le 
llevasen  de  la  misma  manera.  A  cosa  de  las  diez,  sin  saberse  como  ni  porqué, 
junto  al  arco  de  palacio  un  piquete  de  walones  dispai'ó  unos  tiros,  y  aunque  los 
mas  fueron  al  aire,  se  vio  después  que  un  soldado  habia  muerto  á  una  muger  y 
herido  á  otra.  No  bien  lo  advirtieron  ios  sublevados,  se  alborotai-on  de  lal  suerte 
que  desbarataron  el  piquete  á  pedradas,  y  del  mismo  modo  dieron  muerte  al  sol- 
dado á  quien  hablan  logrado  coger.  Ataron  luego  el  cadáver  con  una  soga  y  le 
!levai"on  arrastrando  por  la  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Cai'retas,  á 
cuya  entrada  habia  un  reten  de  guardias  walonas.  A  fin  de  provocarle  pasaron 
por  delante  de  él  dos  ó  tres  veces  el  muerto,  mas  á  pesar  de  esto  los  soldados 
permanecieron  quietos,  guardando  la  orden  que  tenían  de  no  moverse  á  nada. 
Así  llegaron  los  amotinados  á  la  plaza  Mayor,  y  como  repitieran  lo  mismo  ante 
otro  piquete  de  Walones  que  allí  habla,  no  tuvieron  estos  tanta  paciencia  é  hicie- 
ron fuego  matando  é  hiriendo  á  unos  cuantos.  La  muchedumbre  caigo  sobre 
ellos  á  pedradas;  el  piquete  fué  desordenado,  y  varios  soldados  que  cayeron  pri- 
sioneros fueron  muertos  en  la  misma  calle. 

Consternado  el  gobierno  no  se  habia  descuidado  en  dar  providencias,  una 
de  las  cuales  fué  llamar  á  Madrid  á  los  regimientos  que  habia  en  las  inmediacio- 
nes y  otra  convocar  á  palacio  á  los  consejos  de  Castilla  y  de  Guerra  y  á  muchos 
grandes  y  generales.  Adoptado  el  partido  de  contemporizar,  según  lo  propusieran 
el  marqués  de  Sarria,  el  conde  de  Oñate  y  el  de  Revillagigedo,  presidente  del  con- 
sejo de  Guerra,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Arcos,  escoltados  por  guardias  de 
Corps,  salieron  de  palacio  y  fueron  por  la  calle  Mayoi-  hasta  la  Puerta  del  Sol 
pidiendo  al  pueblo  que  se  sosegase,  pues  S.  M.  les  concederla  lo  que  pidieran 
con  tal  que  le  diesen  tres  dias  de  término.  Los  amotinados  respondieron  que  no, 
y  dijeron  que  en  aquel  mismo  dia  se  les  habia  de  hacer  la  concesión,  pues  de  lo 
contrario  Madrid  iba  á  ser  Troya  aquella  noche.  Salió  luego  el  P.  Cuenca,  reli- 
gioso de  San  Gil  y  misionero  popular,  con  un  crucifijo  en  la  mano,  una  soga  al 
cuello  y  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  y  llegado  á  la  plaza  Mayor,  subió  á 
un  balcón  para  predicar;  mas  la  muchedumbre  impidió  que  lo  hiciese  diciéndole 
eutre  espantosa  gritería:  «Padre,  déjese  de  predicarnos,  que  somos  ci'istianos  por 
la  gracia  de  Dios,  y  lo  que  pedimos  es  cosa  justa. »  Díjoles  el  religioso  que  ma- 
nifestasen lo  que  pedían,  que  él  lo  haría  presente  al  rey,  y  entonces  uno  con  tra- 
ge  de  clérigo,  previo  consentimiento  d*^  todos,  pidió  tintero  y  papel  y  formó  estos 
seis  capítulos:  \.°  Que  el  marqués  de  Esquilache  y  su  familia  saliesen  desterrados 
de  los  dominios  de  España:  2."  Que  saliesen  también  de  la  corte  las  guardias  wa- 
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lonas:  3."  Que  los  ministros  que  hubiese  de  tener  S.  M.  fuesen  españoles:  4.» 
Que  el  pueblo  anduviese  vestido  según  su  costumbre:  5."  Que  se  quitase  la  junta 
de  abastos  y  se  pusiesen  los  víveres  por  obligados,  y  6.°  Que  los  bastimentos  se 
bajasen,  y  que  para  todo  hubiese  de  salir  S.  M.  y  dar  su  real  palabra  de  cum- 
plirlo. 

Partió  con  el  papel  el  P.  Cuenca  para  dar  cuenta  al  monarca,  y  de  allí  á 
gran  rato  volvió  á  salir  diciendo  que  S.  M.  concedía  todo  loque  el  pueblo  pedia, 
pero  que  no  era  conveniente  el  que  saliese,  pues  aunque  tenia  entera  confianza  en 
sus  vasallos,  seria  exponerse.  No  se  aquietaron  con  esto  los  amotinados;  insistían 
en  que  lo  dijese  S.  M.  empeñando  su  palabra  real,  y  vuelto  el  religioso  por  se- 
gunda vez  á  palacio,  la  gente  se  puso  mas  y  mas  alborotada.  No  bastó  á  calmarla 
la  salida  de  tres  alcaldes  de  corte  con  escribano  y  alguaciles,  quienes  fijaron  car- 
teles, en  que  se  decia  ser  la  voluntad  del  rey  que  se  rebajasen  dos  cuartos  en  el 
pan,  tocino,  aceite  y  jabón  (1);  los  sediciosos,  no  bien  se  hablan  puesto  los  carte- 
les, los  arrancaban  diciendo  ser  aquello  una  porquería  y  que  no  era  gracia  según 
lo  subido  que  estaba  todo.  Preocupados  de  esta  idea  y  de  que  no  se  haria  al  cabo 
rebaja  ninguna,  se  puso  mas  conmovida  la  gente  y  prorumpió  en  amenazas  pa- 
ra la  noche  próxima. 

Por  fin  en  palacio,  donde  dominaba  el  miedo,  se  resolvió  acceder  á  la  de- 
manda de  los  sublevados;  el  rey  salió  á  un  balcón  y  dio  orden  para  que  entrase 
la  gente  en  la  plaza  que  habia  delante ,  habiendo  entrado  tanta  que  no  cabla  allí 
de  pié.  En  otro  balcón  inmediato  apareció  el  religioso  de  San  Gil  con  los  capítu- 
los que  los  del  motín  le  habían  entregado,  y  haciendo  señas  para  que  callase  el 
pueblo,  todo  quedó  tan  en  silencio  como  si  no  hubiese  allí  ni  un  solo  hombre. 
El  P.  Cuenca  fué  leyendo  uno  por  uno  los  artículos  de  la  capitulación,  y  según 
los  leía  iba  accediendo  el  rey  á  lo  que  en  él  se  solicitaba,  expresando  que  los  ví- 
veres se  bajarían  cuatro  cuartos  en  libra  y  que  les  daba  su  palabra  de  que  todo 
se  cumpliría.  Al  decir  esto  esforzó  la  voz  para  que  todos  le  oyesen  bien  y  se  sa- 
tisfaciesen, y  los  sublevados  tiraron  los  sombreros  de  alegría  entre  aclamaciones 
de  ¡viva  el  rey!  Seria  esto  como  á  las  seis  de  la  tarde,  y  á  las  siete  estaba  el  pue- 
blo tan  sosegado  y  tranquilo  como  si  nada  hubiera  pasado. 

Llegada  la  noche  se  juntaron  varias  cuadrillas  de  hombres  y  mugeres,  y  con 
hachas  de  viento  y  con  las  palmas  del  pasado  Domingo  de  Ramos  que  adornaban 
¡os  balcones,  fueron  en  procesión  á  palacio  dando  al  rey  parabienes  y  vivas.  Lue- 
go recorrieron  varias  calles  hasta  medía  noche,  en  que  todos  se  retiraron. 

El  rey  se  recogió  en  su  cuarto  á  la  hora  que  tenia  de  costumbre  y  lo  mismo 
hizo  su  familia,  pero  á  poco  mas  de  las  doce  dio  orden  secj-eta  para  marchar  á 
Aranjuez.  A  la  una  de  la  madrugada  salieron  el  rey  y  su  comitiva  por  una  puer- 
ta falsa  con  el  silencio  que  el  caso  requería  y  se  acomodaron  en  tres  coches,  que 
emprendieron  al  momento  precipitada  marcha.  Acompañaban  al  rey  la  reina  ma- 
dre, el  infante  don  Luis,  el  principe  de  Asturias  y  sus  hermanos,  el  duque  de 
Medinaceli,  el  de  Arcos,  el  de  Losada  y  el  marqués  de  Esquílache. 


(4)    La  relación  á  la  que  seguimos  dice  que  el  pan  coraun  se  vendia  á  12  cuartos,  la  librada  to- 
cino á  20  y  ¡a  de  aceite  y  jaboQ  á  48, 
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Poco  después  de  amanecido  el  dia  25  fué  convocada  la  gente  de  los  arraba- 
les para  ir  á  palacio  á  vitorear  al  rey,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  en  la  misma 
noche  habia  salido  de  Madrid  el  odiado  batallón  de  guardias  walonas.  Como  el 
dia  anterior  fueron  los  amotinados  en  forma  de  procesión  y  con  palmas,  pero  ape- 
nas llegaron  al  regio  alcázar  supieron  que  S.  M.  y  su  real  familia  se  hablan  mar- 
chado. No  se  necesitó  mas  para  trocar  la  alegría  en  indignación  furiosa,  y  la  ciu- 
dad tomó  un  aspecto  pavoroso  y  terrible.  Figurósele  al  pueblo  que  el  rey  des- 
confiaba de  su  lealtad,  que  aquella  marcha  envolvía  el  propósito  de  hacer  caer 
duramente  la  real  venganza  sobre  los  alborotados,  y  movido  de  esta  sospecha,  se 
reunieron  hasta  seis  ó  siete  mil  hombres,  resueltos  á  marchar  al  real  sitio,  viage 
que  suspendieron  por  la  incomodidad  del  camino,  contentándose  con  acordonar  á 
Madrid  impidiendo  la  salida  á  todos,  aunque  podia  entrar  quien  quisiera. 

En  seguida  resolvieron  ir  hasta  quinientos  ó  seiscientos  á  Carabanchel  pa- 
ra apoderarse  del  almacén  de  pólvora,  como  lo  verificaron,  y  en  tanto  una  délas 
cuadrillas  que  andaban  recorriendo  las  calles  fué  á  casa  del  gobernador  del  Con- 
sejo el  obispo  don  Diego  de  Rojas,  y  le  hizo  tomar  el  coche  para  que,  trasladándo- 
se á  Aranjuez,  procurase  la  vuelta  del  rey.  Púsose  el  obispo  en  camino  escoltado 
por  la  turba,  pero  á  poco  pensó  esta  ser  fácil  que  el  prelado  se  quedara  allá  y  no 
volviese,  y  por  lo  tanto  hizo  que  regresara  á  su  casa,  pareciéndole  mejor  que  es- 
tendiera á  nombre  del  pueblo  un  memorial  para  que  S.  M.  regresara  á  Madrid. 
Después  de  hecho  se  leyó  al  público,  y  uno  de  los  presentes  dijo  que  él  le  lleva- 
ría y  traerla  la  respuesta,  cuya  proposición  fué  aceptada.  El  tal  se  llamaba,  según 
unos,  Bernardo  y  era  de  oficio  calesero,  y  según  otras  relaciones  que  tenemos  á 
la  vista,  Diego  Avendaño,  natural  del  Toboso,  y  cumplió  tan  fielmente  su  encar- 
go que,  tomado  el  pliego,  no  le  quiso  dar  á  nadie.  Entró  él  mismo  en  el  cuarto 
del  rey,  y  al  ponerlo  en  sus  reales  mano  dijo  á  S.  M.  con  gran  desenfado  que  era 
uno  de  los  del  tumulto,  que  hiciera  de  él  lo  que  gustase,  que  aquella  carta  ó 
memorial  era  del  gobernador  del  Consejo  á  petición  del  pueblo,  encaminada  áque 
volviese  á  Madrid  donde  todos  le  esperaban,  y  que  él  iba  encargado  de  llevar  la 
respuesta.  S.  M.  le  dijo  que  la  aguardase  y  se  la  darla. 

Todo  el  tiempo  que  transcurrió  desde  la  salida  hasta  la  vuelta  de  Bernardo 
fué  de  desorden  y  alboroto.  Los  sediciosos  entraron  en  los  cuarteles  pidiendo  con 
amenazas  las  armas,  las  que  les  fueron  entregadas  sin  resistencia,  pues  habia 
para  ello  orden  del  comandante.  Se  apoderaron  además  de  unas  cargas  de  fusi- 
les que  acertaron  á  entrar  en  Madrid,  de  modo  que  con  estas  armas  y  las  que 
tomaron  en  los  cuarteles  se  hallaron  mas  de  tres  mil  hombres  armados,  sin  con- 
tar los  que  las  tenian  propias,  que  juntos  unos  y  otros  bien  podia  decirse  que 
entre  !a  ciudad  y  el  campo  habia  de  nueve  á  diez  mil  hombres  con  armas.  Due- 
ños los  amotinados  de  templos  y  casas,  no  se  cometió  robo  ni  desmán  alguno,  y 
aunque  los  que  comían  y  bebían  en  tiendas  y  despachos  públicos  nada  satisfa- 
cían, no  tardaban  en  presentarse,  y  esto  duró  aun  en  los  siguientes  dias,  varios 
sugetos  pai'a  averiguar  qué  gasto  ó  qué  daños  y  perjuicios  hablan  hecho  los  de 
de  la  asonada,  lodo  lo  cual  pagaban  religiosamente.  Observóse  además  que  á  al- 
gunos de  los  que  andaban  en  trage  humilde  se  les  veia  al  desembozarse  la  deli- 
cada camisa,  y  que  otros  vestidos  de  carboneros  descubrían  la  fina  media  de  seda 
por  el  zapato  y  el  botin. 
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A  eso  del  medio  dia  se  fijó  en  las  esquinas  un  bando  de  la  Sala  de  alcaldes 
de  casa  y  corte,  diciendo  en  nombre  de  S.  M.  que  se  permitía  el  uso  de  capas 
largas,  de  sombreros  chambergos  y  de  todo  trage  español;  que  el  pan  se  ven- 
diese á  ocho  cuartos,  la  libra  de  tocino  á  diez  y  seis  y  la  de  aceite  y  jabón  á  ca- 
torce; que  se  quitase  la  junta  de  abastos  y  se  rigiesen  estos  como  antes  ó  en  la 
forma  que  acordase  el  Consejo;  que  se  retirasen  los  guardias  walonas  y  el  mar- 
qués de  Esquilache,  y  finalmente  que  quedaban  perdonados  los  excesos  cometidos, 
todo  con  la  condición  de  que  á  las  seis  de  la  tarde  estuviese  cada  cual  recogido 
en  su  casa. 

Sin  embargo,  como  la  causa  del  nuevo  levantamiento  habia  sido  la  partida 
del  rey,  no  quedó  el  pueblo  satisfecho  con  el  bando,  antes  continuó  alborotado 
y  formado  en  pelotones,  disparando  tiros  á  ratos  y  gritando  ¡viva  España!  y  has- 
ta mas  de  la  media  noche  anduvo  de  esta  manera.  Al  dia  siguiente  26  temprano 
se  fueron  los  amotinados  á  casa  del  gobernador  del  Consejo  y  la  llenaron  toda, 
permaneciendo  en  ella  hasta  el  regreso  de  Bernardo.  Venian  con  este  la  muche- 
dumbre que  formaba  el  cordón  y  los  demás  que  habia  en  el  campo,  y  convocados 
los  individuos  del  Consejo  marcharon  todos  á  la  casa  llamada  de  la  Panadería  de 
la  plaza  Mayor.  Colocado  en  sus  balcones  el  Consejo  pleno,  entró  Bernardo  con 
su  pliego,  y  á  la  vista  del  público  lo  entregó  al  escribano  de  cámara.  Abierto  por 
este,  previo  el  mandato  del  gobernador,  se  vio  que  S,  M.  decia:  que  lo  mismo 
desde  aquel  real  sitio  que  desde  cualquiera  otra  parte  cumplirla  y  haria  ejecu- 
tar cuanto  habia  ofrecido  al  pueblo  de  Madrid,  pero  que  en  debida  corresponden- 
cia esperaba  que  se  aquietase,  en  el  concepto  de  que  ínterin  no  diese  pruebas 
permanentes  de  tranquilidad,  no  tendría  lugar  esta  gracia. 

Al  concluir  el  escribano  de  leer  la  precedente  respuesta,  prorumpió  el  pue- 
blo en  aclamaciones  de  ¡viva  el  rey!  juntándose  unos  con  otros  y  echando  pena 
de  la  vida  al  que  no  volviese  las  armas  al  sitio  donde  las  habia  tomado.  Y  en 
efecto,  se  realizó  la  entrega  tan  á  satisfacción  de  todos,  que  á  las  tres  de  la  tar- 
de estaban  ya  todas  devueltas  sin  que  faltase  ni  un  solo  espadín,  quedando  todo 
tan  tranquilo  como  en  los  días  de  mayor  calma. 

Al  otro  dia  27,  que  era  Jueves  Santo,  salió  muy  temprano  y  disfrazado  el 
marqués  de  Esquilache  con  su  muger  é  hijos  en  un  coche  de  colleras  deAranjuez 
para  Cartagena.  Apenas  llegó  á  este  puerto  empezó  á  inquietarse  el  pueblo,  pero 
al  fin  se  logró  contenerle.  Allí  permaneció  hasta  el  22  de  abril,  que  recibida 
orden  del  rey,  se  hizo  á  la  vela  para  Sicilia  (1). 

Gran  oscuridad  reina  todavía  acerca  de  quienes  fuesen  los  promovedores  y 
directores  del  famoso  alboroto.  Ha  querido  acreditarse  que  venia  preparado  de 
antemano,  y  que  lo  de  las  capas  y  los  sombreros  no  fué  mas  que  una  coyuntura 
hábilmente  aprovechada;  y  si  bien  parece  cierto  que  hombres  de  cualidad  anda- 


(1  En  la  relación  de  estos  sucesos  hemos  seguido  principalmente,  por  parecemos  la  mas  de- 
tallada y  verídica,  la  del  papel  inédito  que  se  publicó  en  Madrid  en  los  números  24  y  25  del  Sema- 
nano  Pintoresco  de  1841.  Hémosle  dejado  en  parte  la  especie  de  desaliño  en  que  está  redacta- 
da, ñ  fin  de  no  quitarle  el  carácter  que  parece  tener  de  diario  de  aquellos  tristes  dias,  escrito  por 
quien,  sin  pretensiones  de  literato,  trasladaba  sencillamente  al  papel  loque  veiacon  sus  ojos  ú  oia  á 
sus  amigos  —El  marqués  de  Esquilache  fué  nombrado  seis  años  después  embajador  en  Venecia  y 
ejerciendo  este  cargo  murió  en  setiembre  de  178 s. 
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ban  mezclados  entre  las  turbas  del  motin,  también  lo  es  que  el  descontento  era 
general  en  la  nación  como  inseparable  de  la  carestía  y  de  las  grandes  é  incesan- 
tes reformas  que  sallan  del  ministerio,  no  todas  acertadas,  y  que  por  lo  tanto  po- 
día ser  aquel  el  único  impulso  y  la  sola  causa  de  la  conmoción.  Se  ha  dicho  que 
el  duque  de  Alba  al  tiempo  de  morir  puso  en  manos  del  inquisidor  general  don 
Felipe  Beltran,  obispo  de  Salamanca,  una  declaración  firmada  por  el  mismo  en 
que  decia  haber  sido  uno  de  los  autores  y  que  lo  habla  sido  en  odio  á  los  P.P. 
jesuítas  (1),  á  quienes  después  se  achacó  por  los  regalistas  y  filósofos.  A  juzgar 
por  el  indicio  que  atribuye  el  delito  á  aquel  á  quien  aprovecha,  gran  culpabili- 
dad pesaría  sobre  el  de  Alba  y  los  muchos  que  en  el  gobierno  y  en  la  corte  par- 
ticipaban de  sus  ideas.  Pronto  veremos  el  partido  que  de  este  acaecimiento  sacaron. 
Restablecida  la  tranquilidad,  si  bien,  como  sucede  siempre  en  épocas  de 
trastornos,  continuaban  circulando  siniestros  rumores  con  alarma  de  k  genera- 
lidad del  vecindario,  Carlos  III  designó  para  suceder  á  Esquilache  en  los  ministe- 
rios de  Hacienda  y  Guerra  á  don  Miguel  Muzquiz  y  al  teniente  general  don  Gre- 
gorio de  Muniain;  pero  la  providencia  mas  importante  fué  la  de  nombrar  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  al  que  lo  era  de  Valencia,  conde  de  Aranda,  á  quien 
hizo  también  presidente  del  Consejo,  después  de  mandar  al  que  lo  habla  sido 
hasta  entonces  el  obispo  de  Cartagena  don  Diego  de  Rojas  y  Contreras,  que  fuese 
á  regir  personalmente  su  diócesis.  El  conde  de  Aranda,  grande  de  España,  ca- 
pitán general  de  los  reales  ejércitos  y  condecorado  con  el  Toisón  de  oro,  era 
hombre  de  cortos  alcances  y  de  instrucción  escasa,  pero  de  carácter  firme  y  arro- 
jado. Mezcla  de  rigidez  taciturna  y  de  originalidad,  era  muy  inclinado  á  la  intriga 
y  sentía  gran  sed  de  alabanzas,  que  habla  ido  á  buscar  entre  los  enciclopedistas 
franceses.  Testos  no  se  manifestaron  escasos  en  prodigárselas, especialmente 
desde  su  elevación  al  ministerio,  y  embriagado  el  conde  con  ellas,  dice  Schoell, 
solo  cifraba  su  gloria  en  ser  contado  entre  los  enemigos  de  la  religión.  «El  es,  de- 
cia el  marqués  de  Langle  en  su  Viaje  á  España,  escrito  en  1785,  el  único  espa- 
ñol de  nuestros  dias  de  quien  la  posteridad  puede  decir  que  quería  grabar  en  el 
frontispicio  de  todos  los  templos  y  reunir  en  un  mismo  escudo  los  nombres  de 
Lulero,  Calvino,  Guillermo  Peenn  y  Jesucristo...  que  quería  que  se  vendiesen 
las  ropas  de  los  santos,  las  alhajas  de  las  Vírgenes,  los  candeleros,  los  vasos  sa- 
grados y  se  invirtiese  su  producto  en  puertos,  posadas  y  caoiinos  reales.»  Vano, 
violento,  amigo  de  abusar  de  las  ventajas  que  le  daban  su  clase  y  posición , 
unía  á  estos  grandes  defectos  cierta  aparente  llaneza,  las  ideas  reformadoras  que 
en  economía  y  en  gobierno  abrigaban  entonces  los  mas  de  los  hombres  literatos, 
y  una  reputación  debida  mas  que  á  su  talento  á  la  entereza  de  su  genio.  Este 
fué  el  ministro  elegido  por  Carlos  III  en  las  difíciles  circunstancias  que  atravesa- 
ba el  reino,  y  conocido  ya,  no  han  de  extrañarnos  los  sucesivos  acaecimientos 
ocurridos  en  España.  Voltaire  suspiraba  por  media  docena  de  hombres  como  el 
conde  para  regenerar  nuestra  Península,  pei'o  en  esto  le  engañaba  su    deseo: 


4)  A  esto  añade  Cretineau-Joly  que  el  mismo  duque  confesó  haber  redactado  en  parte  las  su. 
puestas  cartas  del  general  déla  Compañía  contra  el  rey  de  España  de  que  luego  hablaremos;  haber 
sido  inventor  de  la  fábula  del  emperador  del  Paraguay  Nicolás  I  y  ser  uno  de  los  que  hicieron  acu- 
ñar la  falsa  moneda  con  la  efigie  de  este  soñado  monarca.  El  Diario  del  protestante  Cristóbal  de 
Murr^t.  IX,  p.  222)  dice  además  que  el  duque  eo  1776  dio  por  escrito  igual  declaración  á  Carlos  III. 
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en  la  corte  de  Carlos  III  habia  algunas  docenas  de  hombres  como  el  nuevo 
presidente  del  Consejo,  aun  cuando  no  llevasen  su  cínica  impiedad  hasta  el  punto 
que  él  !a  llevaba,  y  así  pudo  adelantarse  tanto  en  este  reinado  en  la  fatal  senda 
de  antes  emprendida. 

El  nuevo  capilan  general  de  Castilla  era  muy  poco  blando  en  mate- 
ria de  disgustos  y  conmociones  populares,  así  es  que  se  dedicó  con  nervio  y 
mano  fuerte  á  castigar  los  desmanes  pasados.  El  marqués  de  la  Ensenada,  á 
quien  se  habia  cuidado  de  comprometer  con  algunos  vivas  en  el  motin  anterior, 
fué  desterrado  á  Medina  del  Campo,  donde  mas  adelante  acabó  sus  dias;  llamá- 
ronse á  Madrid  tres  regimientos  de  infantería  y  uno  de  caballería,  y  con  motivo 
de  amanecer  todavía  pasquines,  coplas  y  sátiras  contra  el  gobierno,  publicóse  un 
bando  prohibiéndolas  bajo  graves  penas,  lo  mismo  que  sostener  conversaciones 
acerca  de  los  sucesos  políticos.  Establecióse  severo  espionage  y  se  hicieron  nu- 
merosas prisiones.  Don  Juan  Antonio  Salazar,  caballero  murciano,  sufrió  la  pena 
capital  después  de  habérsele  cortado  la  lengua  en  la  plaza  Mayor;  el  abate  Gán- 
dara fué  llevado  al  castillo  de  Pamplona,  el  marqués  de  Valdeflores  al  de  Alicante 
y  muchos  fueron  ejecutados  secretamente  en  las  cárceles,  pues  iban  desapare- 
ciendo gran  número  de  personas  sin  que  fuera  dable  averiguar  su  paradero.  Los 
vagos  y  gariteros  fueron  recogidos  y  destinados  á  las  armas;  los  mendigos  lleva- 
dos al  Hospicio  y  á  San  Fernando,  donde  se  pusieron  para  ocuparlos  fábricas  de 
tejidos;  no  se  permitió  la  permanencia  en  la  corte  á  nadie  que  careciese  de  em- 
pleo ni  aun  á  los  eclesiásticos  postuladores  de  limosnas,  y  para  el  mejor  orden  y 
gobierno  de  la  población  fué  dividida  en  ocho  cuarteles  y  cada  uno  de  ellos  en 
otros  tantos  barrios,  regidos  por  alcaldes  nombrados  por  los  mismos  vecinos. 

Los  sucesos  de  Madrid  tuvieron  eco  en  distintos  puntos  de  la  monarquía. 
A  primeros  de  abril  el  pueblo  de  Zaragoza  á  los  gritos  de  «¡Viva  el  rey!  ¡Muera 
el  intendentel  ¡Mueran  los  usureros!»  invadió  la  casa  de  aquel  empleado,  rompió 
muebles  y  cristales  y  puso  fuego  en  la  calle  á  los  carruages,  papeles  y  otros  efec- 
tos que  habían  ido  arrojando.  Iguales  desmanes  se  cometieron  en  otras  casas 
acaudaladas,  y  no  sirvió  para  aplacar  el  tumulto  ni  que  el  arzobispo  y  otros  sa- 
cerdotes sacaran  por  las  calles  en  procesión  al  Señor  Sacramentado,  ni  que  el 
capitán  general  y  presidente  de  la  Audiencia  marqués  deCastelar  pusiera  tasa  al 
precio  del  trigo  y  rebaja  á  los  comestibles  (7  de  abril);  reprodujéronse  con  furoi- 
las  escenas  de  pillage,  soltado  el  freno  á  los  malos  instintos  de  la  gente  perdida, 
hasta  que  con  permiso  de  las  autoridades  unos  pocos  labradores  armados  con  ar- 
mas antiguas  arremetieron  álos  tumultuados  entretenidos  en  el  saqueo,  los  dis- 
persaron con  muerte  de  algunos  y  restablecieron  la  calma  en  la  población.  La 
tropa,  que  nada  habia  hecho  durante  estos  sucesos,  salió  dividida  en  piquetes  y 
ocupó  la  ciudad,  acabando  de  dispersar  los  grupos.  Como  en  la  corte,  se  hicieron 
numerosas  prisiones  y  se  ejecutaron  muchos  suplicios,  hasta  que  á  instancias  del 
arzobispo  y  de  los  principales  habitantes  consintió  el  monarca  en  Otorgar  indulto 
por  los  apaciguados  desórdenes. 

Cuenca,  Falencia  y  otras  poblaciones  de  Castilla  ,  de  Andalucía,  de  Ara- 
gón y  de  Navarra,  se  tumultuaron  igualmente  durante  el  mes  de  abril  pidiendo 
la  rebaja  del  pan  y  la  corrección  de  abusos  locales,  y  en  muchos  puntos  tuvieron 
que  deplorarse  sensibles  escenas.  La  agitación  llegó  á  Barcelona,  donde  el  marqués 
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de  la  Mina  hubo  de  tomar  graves  providencias  para  evitar  trastornos,  y  hasta  la 
pacífica  provincia  de  Guipúzcoa,  solicitando  también  la  rebaja  en  los  artículos 
de  consumo,  tuvo  sus  asonadas  y  alborotos.  Sin  embargo  en  todos  los  puntos 
fué  sofocada  la  sedición  con  mas  ó  menos  esfuerzo,  y  el  gobierno  pudo  poner  en 
planta  en  todas  partes  su  vigoroso  sistema  de  represión  y  de  castigos. 

Dividido  estaba  el  consejo  acerca  de  las  providencias  que  con  venia  adoptar 
en  vista  de  tales  sucesos,  mas  al  fin  resolvió  el  rey  que  el  indulto  por  rebeldía 
había  de  limitarse  á  Madrid,  y  declaró  que  los  magistrados  no  estaban  obligados 
á  cumplir  las  concesiones  de  rebaja  como  impuestas  por  la  fuerza  y  hechas  sin 
libre  deliberación  (1).  Las  gracias  concedidas  á  los  Madrileños  durante  el  motín 
quedaron  derogadas  y  nulas  á  consulla  del  consejo,  las  guardias  valonas  vol- 
vieron á  Madrid  en  virtud  de  provisión  real  (6  de  julio),  dictáronse  disposiciones 
encaminadas  á  privar  del  fuero  á  los  eclesiásticos  que  se  mezclaran  en  tumultos 
populares  y  á  prohibir  las  imprentas  que  había  en  lugares  que  gozaban  de  in- 
munidad; aumentó  la  recelosa  suspicacia  con  que  era  mirado  el  clero;  abrióse  un 
juicio  reservado  de  pesquisa,  cuyo  seguimiento  se  encomendó  á  jueces  investidos 
de  facultades  nunca  oídas;  estableciéronse  dos  cámaras,  una  de  las  cuales  se  ha- 
bía de  titular  de  Justicia  y  la  otra  de  Conciencia;  y  finalmente  para  colmo  de 
triunfo,  considerándose  el  gobierno  bastante  fuerte,  propúsose  hacer  variar  el  tra- 
ge  español  y  adoptar  el  mismo  que  diera  origen  al  motín  contra  Esquílache.  El 
conde  de  Ai-anda  obtuvo  de  los  grandes,  empleados  y  cortesanos  que  dieran  el 
ejemplo  de  usar  la  capa  corta  y  el  sombrero  de  tres  picos,  y  en  seguida  convocó 
en  su  casa  á  los  representantes  de  los  cinco  gremios  mayores  y  les  pidió  por  favor 
que  condescendiesen  á  lo  que  el  rey  tanto  deseaba.  Complaciéronle  en  ello,  y  en- 
tonces dirigió  igual  petición  á  los  diputados  y  veedores  de  los  cincuenta  y  tres 
gremios  menores,  y  seguido  por  todos  el  ejemplo,  quedó  establecida  la  moda  de 
los  sombreros  de  Esquilache  (octubre). 

A  todo  esto  el  rey  no  había  vuelto  á  Madrid  resistiendo  á  las  repetidas  re- 
presentaciones y  sumisas  protestas  que,  á  excitación  del  conde  de  Aranda,  le  diri- 
gieron abominando  los  sucesos  pasados,  el  cuerpo  de  la  nobleza,  los  gremios  y 
el  ayuntamiento.  La  inquietud  popular  que  aun  se  observaba  á  pesar  de  todo, 
retraía  al  monarca  y  le  mantenía  receloso,  de  modo  que,  fallecida  en  Aranjuez  la 
reina  doña  Isabel  Farnesío  (10  de  julio),  el  mismo  día  se  trasladó  la  corte  al 
Escorial  sin  querer  pasar  por  Madrid.  Allí  estuvo  durante  el  novenario  y  des- 
pués marchó  á  la  Granja,  volviendo  al  sitio  de  San  Lorenzo  luego  de  haber  em- 
pleado en  la  jornada  el  tiempo  de  costumbre.  El  de  Aranda  en  tanto  no  omitía 
diligencia  para  lograr  que  se  trasladara  otra  vez  á  la  capital,  y  por  fin,  asegu- 
rada la  tranquilidad,  publicadas  y  acatadas  las  disposiciones  referidas,  el  rey 
resolvió  condescender  á  tantos  ruegos  y  regresó  á  Madrid  (1."  de  diciembre), 
donde  se  le  tenía  preparado  ostentoso  recibimiento.  Para  entretener  al  pueblo  y 


(1)  Para  atentaren  lo  posible  los  efectos  de  esta  providencia  estableciéronse  reglas  para  la 
buena  administración  de  ios  abastos  y  el  aiivio  de  los  pueblos;  á  este  fia  se  hizo  la  modificación 
del  réymen  municipal  por  la  cual  se  crearon  los /Jtpuíudos  del  Común  y  el  cargo  de  Sindico  Per- 
íonero,  elegido  anualmente  por  parroquias  ó  barrios  y  por  compromisarios,  con  facultad  para 
intervenir  en  los  negocios  de  los  abastos  públicos,  tanto  que  sin  su  asistencia  no  podían  los  ayun- 
tamientos deliberar  sobre  estos  asuutos. 


CAP.  viT. — dinastía  bordónica.  223 

celebi'ar  el  suceso  hubo  corridas  de  toros,  abriéronse  de  nuevo  los  teatros,  cer- 
rados por  muerte  de  la  reina  madre,  y  diéronse  bailes  de  máscaras  en  los  dos 
coliseos  que  habia  en  Madrid. 

Réstanos  hablar  para  poner  fin  á  este  capítulo  de  una  de  las  mas  trascen- 
dentales consecuencias  que  tuvieron  los  acaecimientos  explicados,  de  otro  de  los 
actos  de  violencia  y  despotismo  que,  como  todas,  ofrécela  historia  de  España,  de 
la  manifestación  del  triunfo  de  la  escuela  regalista,  de  la  expulsión  de  estos 
reinos  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  P.  Lacordaire  no  calumnió  á  la  historia  al 
llamarla  «magnífico  tesoro  de  las  vilezas  humanas  (1), »  y  en  efecto,  solo  paten- 
tiza las  mas  de  las  veces  las  victorias  de  la  injusticia,  y  lo  que  es  peor  aun,  la 
servil  connivencia  de  la  posteridad  con  ella  y  su  perversa  adulación  al  de- 
lito afortunado.  Sin  embargo,  como  dice  el  conde  de  Montalembert,  esto  mismo 
deja  al  historiador  noble  y  consoladora  misión:  reclamar  contra  los  instintos 
perversos  de  la  multitud,  realzar  en  el  fondo  de  los  corazones  las  causas  justas 
y  perdidas,  rehabilitar  las  resistencias  legítimas,  las  virtudes  modestas  y  ator- 
mentadas, la  constancia  infructuosa,  pero  obstinada  en  lo  bueno;  llevar  la  luz  á 
los  recónditos  y  olvidados  lugares  donde  desfallece  víctima  de  infame  alevosía  la 
memoria  de  los  hombres  de  bien  desgraciados;  derribar  ó  cuando  menos  comba- 
tir la  gloria  usui'pada,  la  popularidad  inicua  y  corruptora,  y  sobre  todo  descu- 
brir y  honrar  al  hombre,  al  alma  individual,  sus  luchas,  su  fuerza,  su  virtud, 
su  valor,  y  protestar  así  contra  la  odiosa  opresión  de  las  pretendidas  leyes  gene- 
rales que  sirven  de  apología  á  tantos  crímenes  y  á  tanto  servilismo  ¿puédese 
imaginar  empresa  mas  pura  y  generosa  para  todo  hombre  que  no  se  postre  de 
hinojos  ante  la  fuerza  y  la  victoria?  (2)  Afortunadamente  para  aquellos  cuyo  infor- 
tunio y  persecución  vamos  á  referir,  no  somos  nosotros,  ni  con  mucho,  los  pri- 
meros en  abrir  la  senda  de  su  rehabilitación;  gran  número  de  autores,  extran- 
geros  en  su  mayor  parte  y  protestantes  muchos,  como  por  permisión  de  la  Pro- 
videncia, nos  han  precedido  en  este  camino,  que  fué  un  dia  de  peligros  y  de  glo- 
ria, pero  que  hoy,  desembarazado  casi  enteramente  de  las  malezas  que  lo  obs- 
truían, no  lo  es  ya  sino  de  justicia.  La  obra  puede  decirse  terminada,  y  á 
aquellos  que  por  la  índole  de  sus  trabajos  han  de  tratar  de  este  asunto,  solo  les 
resta  elegir  materiales  entre  los  muchos  acumulados  para  levantar  á  su  vez,  á 
semejanza  de  tantos  otros,  el  edificio  reparador.  Así  lo  haremos  nosotros,  sin 
mas  esfuerzo  que  tomar  de  los  principales  autores  el  relato  de  estos  sucesos  y 
las  reflexiones  que  han  de  acompañarlo. 

Una  filosofía  escéptica,  admiradora  ciega  de  cuanto  era  griego  ó  romano, 
indiferente  con  respecto  á  todas  las  religiones,  pero  muy  enemiga  en  particular 
de  la  católica,  habia  llegado  á  dominar  en  los  consejos  de  los  gobiernos  europeos. 
La  escuela  católica  y  la  llamada  por  antonomasia  filosófica,  de  la  cual  se  habia 
convertido  la  regalista  en  vergonzante  satélite,  se  encontraban  frente  á  frente, 
habiendo  sufrido  la  primera  repetidos  ataques  y  parciales  derrotas  y  hallándose 
la  segunda  poseedora  de  gran  auge  y  poderío,  casi  segura  ya  de  la  victoria. 
Aliada  entonces  esta  última  con  el  absolutismo  de  los  reyes,  como  mas  tarde  se 


(1)    Panegírico  del  B.  Fourier. 

(2;     Les  Moines  d'Occidenl  depuii  saint  Benoit  juzqu'  á  sainl  Bernard,  Introd.,  c.  IX. 
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habia  de  aliar  con  el  despotismo  del  pueblo,  con  el  cesarismo,con  la  libertad,  con 
cuantos  principios,  en  fin,  consintieran  en  perderse  para  secundar  sus  miras,  habia 
empezado  por  dirigir  sus  baterías  todas  contra  la  Compañía  de  Jesús,  columna 
macedonia  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  cuyo  exterminio  importaba  sobrema- 
nera, según  palabras  de  D'Alembert.  Poseída  de  aparente  celo  religioso,  culpaba 
la  doctrina  jesuítica  de  laxa  y  contraria  á  la  buena  moral,  al  propio  tiempo 
que  su  celo  monárquico  se  asustaba  de  los  principios  peligrosos  de  las  obras 
teológicas,  llegando  á  descubrir  que  la  Compañía,  de  acuerdo  con  la  política  de 
la  corte  de  Roma,  habia  urdido  horrible  trama  en  odio  de  los  reyes  para  minar 
los  tronos  y  levantar  sobre  sus  ruinas  la  monarquía  universal  del  Papa.  El 
mundo  estaba  amenazado  de  espantoso  cataclismo;  los  mismos  que  pocos  años 
después  habían  de  ser  perseguidos  como  sostenedores  maquiavélicos  de  la  tiranía, 
enemigos  de  los  derechos  y  de  la  libertad  del  pueblo,  lo  eran  entonces  ¡maldad  y 
miseria  humana!  en  nombre  de  las  coronas  puestas  en  peligro  por  sus  sediciosas 
doctrinas.  Este  terreno  eligieron  ahora  para  la  lucha  los  enemigos  del  catolicismo. 
Mientras  la  Compañía  de  Jesús  no  tuvo  que  combatir  sino  con  el  feroz  y 
cruel  instinto  del  salvage  y  con  el  odio  continuo  é  implacable  de  protestantes  y 
jansenistas  (1)  se  la  vio  casi  siempre  victoriosa,  porque  su  saber  profundo,  la 
fuerza  irresistible  de  su  dialéctica  y  el  favor  de  que  gozaba  en  las  cortes  católicas 
eran  garantía  segura  de  su  triunfo.  Desde  Roma,  centro  del  catolicismo,  exten- 
día su  imperio  hasta  los  confines  del  mundo  por  el  martirio,  por  la  humildad, 
por  los  beneficios  dispensados  á  la  educación  y  por  la  gloria  literaria;  la  santa 
sede  la  presentaba  en  sus  batallas  teológicas  como  la  vanguardia  y  ia  sagrada 
falange  de  la  iglesia;  mas  levantóse  en  Francia  una  escuela  que,  adulando  á  ios 
reyes,  minaba  los  tronos  y,  calumniando  la  virtud,  destruía  la  moral  de  ios 
pueblos.  Los  monarcas,  según  varias  veces  hemos  dicho,  cayeron  en  el  lazo  y 
participaron  mucho  de  las  ideas  que  procuraban  infilti-arles  los  hombres  hábiles  y 
en  extremo  sagaces  de  aquella  escuela;  dejaron  que  se  entronizase  el  despotismo 
ministerial,  y  todo  ello  fué  mirado  como  un  progreso  por  cuantos  seguían  las 
doctrinas  de  los  filósofos  franceses,  nacidos  y  amamantados  en  las  bacanales  de 
una  regencia  de  infausta  memoria.  Tenían,  empero,  delante  cerrándoles  el  ca- 
mino á  la  Compañía  fundada  por  el  ilustre  Guipuzcoano;  para  llegar  al  centro  y 
corazón  de  la  antigua  unidad  era  preciso  pasar  sobre  los  cuerpos  de  la  sagrada 
milicia,  y  hé  aquí  explicado  porque  se  quiso  atraer  sobre  ella  la  animadversión 
general.  Filósofos,  protestantes  y  jansenistas  se  aliai'on  para  combatirla;  desde 
entonces  afectaron  todos  abrazar  unas  mismas  ideas  políticas  y  religiosas,  no 
habiendo  entre  ellos  ninguno  que  no  fingiese  ser  adicto  á  los  monarcas  y  al  gefe 
visible  de  la  Iglesia,  profesar  y  aun  exagerar  los  principios  de  la  monarquía  y  se- 
guir las  doctrinas  del  catolicismo.  Reyes,  ministros,  prelados  y  otros  distinguidos 
personages  entraron  en  la  liga,  y  así  se  formó  una  conspiración  vastísima  que 
amenazaba  estallar  pronto,  aunque  se  ignoraba  donde.  Al  cabo  lo  hizo  en  el  país 
menos  á  propósito,  ya  por  lo  hondamente  arraigado  que  allí  estaba  el  senti- 
miento católico,  ya  también  porque  en  ninguna  parte  era  mas  querido  y  venerado 

(I )    Llamáronse  así  los  que,  siguiendo  las  doctrinas  del  profesor  de  Lovaiua  y  obispo  de  Ipróé 
Cornelio  Jansenio,  negaban  el  poder  y  la  infalibilidad  del  papa. 
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el  instituto  religioso  de  Loyola.  Portugal  fué  el  reino  donde  reventó  la  mina, 
y  como  lo  sucedido  allí  y  después  en  Francia  está  estrechamente  ligado  con  la 
expulsión  decretada  en  España,  ha  de  permitírsenos  decir  sobre  ello  algunas 
palabras. 

Habia  en  la  corte  de  Lisboa  un  ministro  que,  para  eternizar  su  ascendiente 
sobre  el  débil  José  I,  apeló  al  medio  de  tenerle  siempre  en  tutela  aterrorizando 
su  imaginación  con  fantásticas  conspiraciones  contra  su  vida.  Llamábase  don 
Sebastian  José  de  Carvalho,  marqués  de  Pombal,  de  quien  hemos  hablado  otras 
veces  en  estos  últimos  tiempos;  hombre  audaz,  ladino,  ambicioso  y  de  índole 
sanguinaria,  fué  el  arbitro  de  su  nación  luego  de  muerto  Juan  V  (1730).  El  hijo  y 
sucesor  de  este,  José  I,  rey  joven  y  como  muchos  de  su  época  suspicaz,  tímido  y 
débil  le  hizo  su  ministro,  pues  Pombal  habia  combinado  de  muy  antiguo  su  plan. 
Conociendo  que  no  podia  obtener  tan  alta  dignidad  sin  la  amistad  de  los  jesuítas 
y  la  ayuda  del  P.  confesor  José  Moreira,  se  introdujo  entre  ios  religiosos  de  aquella 
orden,  mostró  un  exterior  de  piedad  edificante,  y  puso  por  sí  mismo  á  su  hijo 
segundo,  todavía  niño,  el  hábito  de  jesuíta.  Deslumhrado  el  P.  Moreira  con  el 
fervor  que  aparentaba,  no  viendo  en  su  persona  mas  que  las  cualidades  de  un 
hábil  estadista,  cayó  en  el  lazo  que  le  tendiera  y  contribuyó  poderosamente  á 
elevarle  á  secretario  de  Estado  y  después  á  primer  ministro.  Poco  tardó  el  mar- 
qués en  conocer  la  sombría  susceptibilidad  de  su  soberano  y  en  apelar  al  sistema 
antes  insinuado,  con  el  cual  pudo  encarcelar  á  los  que  miraba  como  enemigos 
suyos,  ora  fuesen  de  la  grandeza,  ora  de  la  clase  media  ó  del  estado  llano,  ora 
religiosos,  ora  sacerdotes  seculares.  Aunque  mediaban  entre  él  y  los  filósofos 
franceses  pequeñas  disidencias,  tendía  como  ellos  á  trastornar  el  edificio  social 
y  ia  Compañía  era  también  su  principal  estorbo,  por  lo  cual  osó  acometer  la 
empresa  de  exterminarla,  no  obstante  el  gran  concepto  de  que  disfrutaba  en  el 
ánimo  del  rey,  de  la  corte,  del  clero  y  del  pueblo,  y  para  conseguirlo  apeló  á  la 
intriga,  ya  que  parecía  estarle  cerrado  el  camino  de  la  violencia.  Después  de 
haberse  rodeado  de  personas  devotas  y  de  virtud  notoria,  hizo  creer  al  rey  que 
su  hermano  don  Pedro  aspiraba  á  suplantarle  en  el  trono  y  que  con  este  fin,  di- 
rigido por  su  confesor  el  P.  Oliveira  y  demás  hijos  de  san  Ignacio,  trabajaba  por 
adquirirse  popularidad,  primera  calumnia  que  dio  gran  resultado,  pues  desde 
entonces  comenzó  José  1  á  mirar  con  desconfianza  á  los  individuos  de  la  Compa- 
ñía; observado  lo  cual  por  el  ministro  avivó  cuanto  pudo  la  maquinación.  Entei'ó 
ai  príncipe  con  reserva  misteriosa  de  ciertas  máximas  detestables  que  supuso 
hallarse  en  las  obras  literarias  de  los  jesuítas  y  que  en  realidad  no  eran  sino  las 
que  sus  enemigos  les  habían  imputado  siempre,  é  inundó  á  Portugal  de  los  libros 
que  en  difei-entes  épocas  se  habían  publicado  pai-a  desacreditarlos. 

Pasando  mas  adelante  se  atrevió  á  desterrar  á  ios  PP.  Bailisíer  y  Fonseca, 
ai  primero  como  acusado  de  haber  hecho  en  el  pulpito  algunas  alusiones  á  un 
proyecto  del  ministro  relativo  al  comercio  de  América,  y  al  segundo  por  haber 
dado  un  consejo  prudente  á  unos  comei-cianles  que  le  habían  consullado  sobre  el 
mismo  asunto.  El  espantoso  terremoto  y  el  voraz  incendio  ocuri'idos  en  Lisboa 
en  1755,  contuvieron  por  un  momento  la  persecución  comenzada;  los  ejemplos 
de  heroica  abnegación  dados  por  los  discípulos  de  Loyola  en  medio  de  la  horrible 
catástrofe  fueron  tales  y  tales  las  demostraciones  del  pueblo  agradecido,  que  el 
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rey  levantó  el  destierro  á  Ballister  y  á  Fonseca,  mandó  reedificar  á  sus  expensas 
la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús  que  se  habia  arruinado ,  y  abrió  las 
puertas  de  su  palacio  al  P.  Malagrida,  á  quien  nombró  su  confesor. 

Poco  duró  este  estado  de  cosas.  Malagrida  salió  desterrado,  y  el  ministro, 
persuadido  de  que  hostilizar  tan  pronto  á  los  jesuítas  de  Portugal  habia  de 
atraerle  la  animadversión  pública,  descargó  su  ira  en  los  de  América  y  publicó 
contra  los  del  Paraguay  la  fabulosa  relación  de  que  antes  hemos  hablado.  Los  pro- 
testantes y  filósofos  franceses  se  deshicieron  entonces  en  alabanza  suya,  pero  el 
marqués,  que  veia  contra  sí  al  clero,  á  la  nobleza  y  al  pueblo  de  Portugal,  juzgó 
prudente  buscar  algún  apoyo  en  Roma  para  seguir  impunemente  la  senda  em- 
prendida. Era  á  la  sazón  sumo  pontífice  con  el  nombre  de  Benedicto  XIV  el  sabio 
Próspero  Lambertini,  y  si  bien  habia  dado  pruebas  patentes  durante  su  pontifi- 
cado del  aprecio  que  le  merecían  los  jesuítas,  tenía  á  su  lado  en  clase  de  conse- 
jero íntimo  y  de  ministro  al  cardenal  Domingo  Passionei,  diplomático  entendido 
que  ejercía  gran  influencia  en  su  ánimo  y  que  era  enemigo  en  general  de  todas 
las  órdenes  regulares  y  en  particular  de  la  jesuítica,  hasta  el  punto  de  haber  ex- 
cluido de  su  biblioteca  sin  distinción  las  obras  todas  de  estos  religiosos.  Estaba 
en  relaciones  de  amistad  con  Pombal  á  quien  habia  animado  alguna  vez  en  sus 
proyectos,  y  por  su  medio  y  el  del  cardenal  Archínto  consiguió  Garvalho  del  papa 
en  1.*  de  abril  de  17S8  un  breve  para  reformar  la  Compañía  de  Jesús.  Firmóle 
Benedicto  XIV  en  el  lecho  de  muerte,  y  presintiendo  el  abuso  que  podrían  hacer 
de  él  hombres  apasionados,  dictó  varias  instrucciones  para  el  cardenal  Saldanha, 
encargado  de  su  ejecución;  pero  como  contrariaban  los  planes  del  favorito  fueron 
dejadas  á  un  lado  como  sueños  de  un  moribundo.  En  2  de  mayo  siguiente  se  hizo 
saber  el  breve  á  los  jesuítas,  y  al  otro  día  murió  Benedicto,  no  sin  señales  de  ar- 
repentimiento. 

Los  jesuítas  se  hallaban  heridos  de  muerte:  confiar  la  reforma  de  una  socie- 
dad religiosa,  dice  Cretíneau-Joly,  á  un  ministro  que  habia  jurado  su  pérdida, 
era  lo  mismo  que  ahogarla  bajo  el  peso  de  una  calumnia  legal.  La  conspiración 
era  indudable;  Saldanha,  el  protegido  de  Pombal,  se  hallaba  rodeado  de  los  ma- 
yores enemigos  del  Instituto,  y  este,  que  se  habia  dejado  imponer  la  ley  en  el 
Paraguay  y  en  el  Marañon,  iba  á  ser  vencido  en  Portugal  sin  ensayar  siquiera, 
llevando  su  obediencia  hasta  lo  sublime  de  la  abnegación  cristiana,  una  resisten- 
cia que  el  estado  del  país  hubiera  hecho  facilísima.  Agitábase  entonces  en  la 
mente  del  ministro  portugués  el  proyecto  de  abolir  en  aquel  reino  el  culto  ca- 
tólico sustituyéndole  con  el  anglicano,  lo  cual  pensaba  realizar  casando  á  la  prin- 
cesa de  Beira  con  el  duque  de  Cumberland,  y  preocupado  con  esta  idea,  elevó  á 
los  primeros  destinos  del  Estado  á  sus  parientes  y  amigos,  aisló  al  rey  de  toda 
influencia  católica,  encarceló  ó  desterró  á  los  hombres  principales  de  la  nobleza 
y  del  cuerpo  universitario,  y  puso  en  ejecución  el  breve  de  Benedicto  XIV  en  la 
forma  que  vamos  á  ver. 

Recibido  el  breve  de  reforma  por  el  cardenal  Saldanha,  pasó  á  notificarle  al 
provincial  de  la  orden,  y  á  pesar  de  que  por  las  leyes  eclesiásticas  muerto  el 
papa  fenecen  las  facultades  de  sus  delegados,  publicó  el  día  15  de  mayo  un  edicto 
declai-ando  que  los  jesuítas  se  ocupaban  en  un  comercio  ilícito  prohibido  por  las 
leyes  de  la  Iglesia.  En  su  consecuencia  los  registros  de  la  Compañía,  sus  líbi'os 
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de  cuentas  y  correspondencia,  sus  almacenes,  todo  fué  ocupado  é  intervenido,  sin 
que  se  hallara  el  menor  rastro  de  ilegalidad.  Burlado  el  ministro  ocultó  el  resul- 
tado de  estos  procedimientos  en  el  fondo  de  un  archivo  y  buscó  otro  camino  para 
llegar  al  fin  que  deseaba.  En  7  de  junio  de  1758  el  patriarca  de  Lisboa  José 
Manuel,  cuyo  puesto  codiciaba  Saldanha  y  á  quien  se  habia  intimidado  haciendo 
intervenir  la  autoridad  del  rey,  expulsó  á  los  jesuítas  de  toda  la  extensión  de  su 
diócesis.  Pocos  dias  después  dejó  de  existir  y  le  sucedió  Saldanha. 

Por  aquel  tiempo  fué  elevado  á  la  silla  pontificia  el  cardenal  Rezzonico  con 
el  nombre  de  Clemente  XIÍI  (21  de  julio),  y  apenas  el  nuevo  papa  habia  entrado 
en  el  ejercicio  de  su  elevada  dignidad,  el  P.  Lorenzo  Ricci,  que  acababa  también 
de  ser  elegido  general  de  la  Compañía,  puso  en  sus  manos  una  memoria  pidien- 
do proveyese  de  remedio  al  estado  angustioso  de  los  jesuítas  de  Portugal.  Pasóla 
el  sumo  pontífice  á  una  congregación  de  cardenales,  y  sin  embargo  de  haberla 
resuelto  en  favor  de  los  expresados  regulares,  el  famoso  Almada,  pariente  de 
Carvalho  y  embajador  suyo  en  Roma,  hizo  imprimir  y  circular  por  todas  partes 
otra  decisión  distinta,  que  fué  quemada  en  aquella  capital  y  en  Madrid  por  mano 
del  verdugo,  como  documento  apócrifo  y  calumnioso. 

Así  las  cosas  llegó  la  noche  del  3  al  4  de  setiembre,  en  que  retirándose  el 
monarca  á  deshora  desde  el  palacio  de  Tavora  al  suyo  en  una  calesa  con  su  con- 
fidente Pedro  Tejeira,  fué  asaltado  por  tres  hombres  montados  y  armados,  quie- 
nes, haciendo  una  descarga,  hirieron  á  S.  M.  en  un  brazo.  La  noticia  se  divulgó 
inmediatamente  en  la  capital  atribuyéndose  el  lance  á  motivos  de  amor  y  celos, 
y  en  1 2  de  diciembre,  pasados  mas  de  tres  meses  de  la  perpetración  del  crimen, 
fueron  presos  y  encerrados  en  oscuros  calabozos  varios  miembros  principales  de 
la  nobleza  portuguesa;  pusiéronse  centinelas  de  vista  á  los  colegios  de  jesuítas,  y 
dio  orden  el  cardenal  Saldanha  para  que  se  impidiese  salir  de  ellos  á  los  reli- 
giosos y  se  ocuparan  todos  los  papeles  que  se  hallasen  en  sus  aposentos.  En  se- 
guida, rompiendo  el  favorito  las  vallas  de  su  tiranía,  creó  bajo  su  presidencia  un 
tribunal  de  inconfidenza  ó  desconfianza  que  llevó  al  tormento  y  al  cadalso  á  ca- 
balleros y  damas  de  la  primera  nobleza,  sin  que  en  el  proceso  hubiera  habido 
testigos,  interrogatorios  ni  debates,  y  aun  se  ignora  si  defensa  (1),  y  si  bien  en 
él  nada  se  probó  contra  los  jesuítas  ni  en  la  sentencia  se  les  impuso  pena  alguna, 
Carvalho  publicó  un  real  decreto  (enero  de  1759)  condenando  como  reos  singu- 
lares de  regicidio,  no  á  los  jesuítas  que  habían  sido  presos  ni  á  los  que  se  halla- 
ban en  la  corte  cuando  se  cometió  el  atentado  contra  el  rey,  sino  á  todos  los  que 
vivían  en  territorio  portugués,  inclusos  los  residentes  en  Asia  y  América.  Al  mis- 
mo tiempo  expidió  cartas  á  los  prelados  imputando  al  instituto  de  San  Ignacio 
multitud  de  delitos  en  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  declarando  que  sus  bienes 
y  pertenencias  quedaban  aplicados  al  fisco,  con  orden  expresa  de  venderlos  in- 
mediatamente, sin  perjuicio  de  recurrir  á  su  santidad.  Mil  quinientos  religiosos, 
sin  contar  aquellos  que  los  agentes  del  marqués  apresaban  en  el  Marañon  y  en 
el  Brasil,  se  hallaban  hacinados  en  las  cárceles  experimentando  toda  clase  de  tor- 


il) Los  Tavoras.  los  Aveiros  y  cuantas  personas  fueron  condenadas  y  ejecutadas  quedaron 
rehabilitadas  y  declaradas  inocentes  del  crimen  de  que  se  les  habia  acusado  por  fallo  de  1781, 
reinando  doña  María,  sucesorade  José  I. 
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mentos  y  privaciones,  ai  tiempo  que  por  fuera  y  en  su  nombre  se  publicaban  sá- 
tiras violentas  contra  el  monarca,  sin  duda  con  la  idea  de  irritarle  para  que  man- 
dase acabar  con  ellos.  Aunque  movian  á  todos  á  misericordia,  nadie  se  atrevía  á 
defenderlos,  hasta  que  doscientos  prelados  del  mundo  cristiano  y  algunos  carde- 
nales levantaron  su  voz  contra  tan  crueles  tratamientos,  pidiendo  al  papa  qué 
mirase  por  la  suerte  de  aquellos  desventurados. 

Tan  violenta  situación  no  podia  ser  duradera,  y  en  abril  de  1759  remitió 
Pombal  al  papa  una  carta  de  José  I  anunciando  su  intención  de  arrojar  de  sus 
estados  á  todos  los  miembros  de  la  Compañía,  por  hallarse  convencido  de  que  era 
un  cuerpo  degenerado  de  su  instituto  (1).  Clemente  XIII  no  se  hallaba  dispuesta 
á  consentir  en  lo  que  de  él  se  solicitaba,  y  Pombal  que  se  enteró  de  estas  disposi- 
ciones, consideró  que  esto  equivalía  á  una  declaración  de  guerra,  y  la  hizo  á  su 
manera.  Cinco  jesuítas,  entre  los  cuales  se  hallaba  su  protector  el  P.  Moreira, 
fueron  condenados  á  ser  descuartizados,  cuya  sentencia  se  ejecutó  el  dia  31  de 
julio,  y  horrorizado  el  pontífice  con  estas  atrocidades,  accedió  á  la  expedición  del 
breve  que  se  le  pedia,  autorizando  á  los  jueces  reales  para  proceder  al  castigo  de 
los  eclesiásticos  que  resultasen  reos  y  cómplices  en  el  atenlado  de  la  noche  del  3 
de  setiembre. 

Esta  conducía  de  la  santa  sede  y  las  instancias  del  nuncio  no  fueron  bastan- 
tes á  salvar  á  la  Compañía.  En  la  noche  del  1 6  de  setiembre  empezó  el  extraña- 
miento de  los  jesuítas  de  Portugal,  saliendo  de  Lisboa  la  primera  división  de  ciento 
trece  sacerdotes  á  bordo  de  una  nave  de  Ragusa,  con  víveres  escasísimos  y  orden  á 
su  capitán  de  que  los  condujera  á  Civita- Vecchia,  donde  los  desembarcó  dejándolos 
entregados  á  sí  mismos,  reducidos  á  pedir  por  Dios  el  hospedage  y  el  sustento. 
El  decreto  preceptivo  de  la  medida  que  se  acababa  de  ejecutar  no  fué  publicado 
hasta  principios  del  siguiente  octubre;  en  él  se  denigraba  á  los  jesuítas  con  las 
frases  mas  vilipendiosas  que  se  podían  discurrir,  y  se  declaraba  expresamente 
que  en  ningún  tiempo  pudieran  volver  á  los  estados  de  Portugal  bajo  la  pena  de 
muerte  á  cualquiera  que  lo  permitiese  ó  tuviera  con  ellos  la  menor  corresponden- 
cia ó  comunicación  verbal  ó  por  escrito.  En  seguida  tomáronse  las  disposiciones 
convenientes  para  la  ejecución  de  lo  mandado  y  la  completa  expulsión  de  los 
PP.;  los  primeros  barcos  que  se  presentaron  fueron  aprovechados  para  la  con- 
ducción de  los  religiosos,  excepto  doscientos  que  quedaron  sepultados  en  los  ca- 
labozos de  Lisboa.  Todos  los  expulsos  fueron  conducidos  á  los  estados  pontificios, 
en  algunos  de  cuyos  pueblos  se  los  recibió  con  cordialidad  y  entusiasmo,  dispu- 
tándose las  personas  principales  y  las  corporaciones  religiosas  el  honor  de  llevar- 
los á  sus  casas,  y  distinguiéndose  entre  todos  por  sus  obsequios  los  frailes  domi- 
nicos, á  quienes  la  malignidad  había  supuesto  enemigos  suyos.  Entre  los  cafres, 
en  el  Brasil,  en  las  costas  del  Malabar,  en  todas  las  partes,  en  fin,  donde  los  jesuí- 
tas habían  fertilizado  el  desierto,  fueron  arrancados  de  sus  trabajos  civilizadores; 
á  todos  se  los  reunió  en  Goa,  y  después  de  haberlos  hacinado  en  algunas  galeo- 
tas, se  los  dejó  errantes  en  la  extensión  de  los  mares. 


(<)  «Lo  que  hubo  de  mas  extraño  en  el  desastre  casi  universal  de  los  jesuítas,  dice  Voltaire 
(Siécle  de  Louis  XU),  fué  que  proscritos  en  Portugal  por  haber  degenerado  de  su  instituto,  lo  fueron 
en  Francia  por  haberse  conformado  demasiado  con  él.» 


CAP    Yii. — dinastía  borbónica.  229 

No  paró  en  la  expulsión  la  furiosa  ira  de  Carvalho;  mientras  hacia  enmu- 
decer con  gran  rigor  algunas  voces  generosas  que  en  Portugal  se  levantaban  abo- 
gando por  las  victimas,  interpuso  ante  la  silla  apostólica  la  pretensión  de  que 
fuese  abolida  en  todas  partes  la  orden  de  San  Ignacio,  y  habiéndola  desestimado 
Clemente,  lanzó  de  Lisboa  al  nuncio,  mandó  salir  de  Roma  al  embajador  Almada, 
derogó  por  sí  varias  bulas,  ordenó  que  fuesen  excluidos  del  calendario  los  santos 
de  la  Compañía  canonizados  por  la  Iglesia,  y  avivó  sus  intrigas  diplomáticas  con 
las  cortes  de  París  y  Madrid  á  fin  de  que  le  siguieran  en  el  camino  que  él  les 
habia  indicado. 

Hay  en  esto,  dice  Cretineau-Joly,  una  circunstancia  que  la  historia  no  debe 
olvidar.  Los  jesuítas,  según  sus  detractores,  tenían  mil  medios  de  deshacerse  de 
cualquier  enemigo  suyo  y  no  perdonaban  ninguno  para  lograr  su  fin;  aconseja- 
ban el  regicidio  y  le  absolvían,  y  llamaban  al  hierro  y  al  veneno  en  auxilio  de 
sus  proyectos.  Pues  bien,  el  enemigo  mas  terrible  y  funesto  que  los  jesuítas  han 
visto  desde  su  establecimiento,  ha  sido  seguramente  don  Sebastian  José  de  Car- 
valho, y  si  alguna  vez  han  tenido  necesidad  de  un  asesinato  para  salvar  su 
Orden  de  tantos  desastres,  fué  en  1739  cuando  dicho  personage  los  hizo  sufrir  en 
Portugal  toda  clase  de  horrores.  Los  jesuítas  no  lo  habían  perdido  todo:  les  que- 
daban amigos,  podían  evocar  vengadores,  y  en  último  caso  ellos,  tan  astutos,  tan 
fanáticos,  podían  herir  á  Pombal  entre  las  sombras  del  misterio.  Sin  embargo,  de 
los  mil  y  quinientos  sacerdotes  que  se  decía  estar  ligados  los  unos  con  los  otros 
por  medio  de  terribles  juramentos,  ni  uno  solo  concibió  la  idea  de  semejante  ex- 
piación. El  ministro  les  imputaba  que  tenían  como  en  germen  el  pensamiento  de 
todas  las  maldades,  y  el  ministro  vivía,  sirviendo  su  existencia  déla  mas  evidente 
demostración  de  sus  imposturas.  Veinte  y  tres  años  sobrevivió  á  la  extinción  de 
la  Orden,  ocupado  casi  siempre  en  conspirar  en  su  daño  ( 1),  y  nadie  ha  dicho  que 
los  jesuítas  le  causasen  ofensa  alguna,  y  loque  es  mas,  ni  que  exhalasen  contra  é! 
ninguna  queja. 

La  facilidad  con  que  en  Portugal  habia  sido  extinguida  la  Compañía  de  Je- 
sús inspiró  aliento  á  los  demás  enemigos  que  el  Instituto  contaba  en  Europa,  y 
Francia,  tristemente  agitada  por  la  impiedad  y  la  desmoralización,  por  la  filoso- 
fía sensualista  de  Locke  y  Condillach  y  por  las  obras  de  Voltaíre,  D'Alemberí  y 
Diderot,  no  desperdició  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  dar  al  catolicismo  este  golpe, 
que  se  consideraba  con  razón  como  de  inmensa  trascendencia.  Desde  su  crea- 
ción habían  sufrido  los  jesuítas  muchos  combates  y  contrariedades  en  aquella  mo- 
narquía, como  nacidos  y  criados  con  la  protección  de  la  casa  de  Austria,  pero  en 
la  época  en  que  ahora  estamos  gozaban  allí  de  un  ascendiente  que,  además  de 
enconar  el  odio  de  sus  enemigos,  les  granjeaba  numerosas  rivalidades.  Inspira- 


(1)  Pombal,  como  muchos  estadistas  de  su  época,  no  velan  ni  soñaban  en  otra  cosa  que  en  je- 
suítas, y  ya  estaban  estos  proscritos  de  Francia  y  España,  cuando  aun  expedía  notas  y  despachos 
diciendo  que  la  Compañía,  aliada  con  Inglaterra,  habia  prometido  introducir  á  esta  en  los  dominios 
portugueses  y  españoles  de  América,  á  cuyo  efecto  los  Ingleses  suministrarían  á  los  jesuítas  tropas, 
armas  y  municiones  de  boca  y  guerra,  teniendo  cuidado  de  disfrazar  sus  soldados  con  la  sotana 
jesuítica.  (Despacho  dirigida  al  ccndede.  Acunha,  ministro  de  negociox  extranjeros  en  Ln-boa.)  El  duque 
de  Choiseul  se  burlaba  de  semejante  manía,  diciendo  que  el  marqués  de  Pombal  tenia  siempre  aun 
jesuíta  montado  en  sus  narices. 
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ban  á  la  reina  y  al  delfm  sentimientos  contra  las  nuevas  doctrinas;  dirigían  es- 
piritualmente  al  arzobispo  de  París,  eran  los  consultores  de  algunos  personages 
muy  influyentes  en  la  corte,  inquietaban  la  conciencia  del  monarca  con  recuer- 
dos religiosos  viéndole  indolente  y  entregado  á  los  placeres,  y  tenian  á  la  mar- 
quesa de  Pompadour  sujeta  al  pié  del  confesonario.  Anciano  Luis  XV  antes  de 
la  edad,  disgustado  de  todo,  suspirando  únicamente  por  el  reposo,  cerraba  los 
oídos  á  todo  rumor  siniestro  y  carecía  de  vigor  para  hacerse  obedecer.  Hombre 
de  entendimiento  claro  y  perspicaz,  aun  en  la  voluptuosa  apatía  en  que  se  ha- 
llaba sumido,  conocía  el  mal  é  indicaba  el  remedio,  pero  se  sentía  sin  fuerzas 
para  aplicarle.  Preveía  que  la  monarquía  debia  durar  tanto  como  su  vida,  y  á 
esto  se  limitaba  su  real  egoísmo.  En  tal  estado,  un  hombre  llamado  Damiens  le 
hirió  con  un  puñal  (5  de  enero  de  1757);  este  hombre  pasó  primero  por  criado 
de  los  jesuítas  y  luego  de  los  parlamentarios;  se  le  creyó  después  fogoso  janse- 
nista, y  estos  para  apartar  de  sí  el  delito,  se  apresuraron  á  achacarlo  á  los  dis- 
cípulos de  San  Ignacio.  Magnífica  ocasión  era  aquella  paia  sacar  nuevamente  á 
plaza  las  supuestas  docti-inas  sobre  el  regicidio  que  tan  alarmados  traían  á  los 
Franceses,  y  no  se  desperdició.  Solo  Voltaíre  tomó  aquello  como  vil  calumnia,  r 
escribió  á  uno  de  sus  amigos: « Ya  debéis  conocer  que  no  guardo  consideraciones 
con  ios  jesuítas;  pero  estoy  seguro  que  solo  lograría  sublevar  la  posteridad  en 
favor  suyo  sí  los  acusara  de  un  crimen  de  que  Damiens  y  la  Europa  los  han  jus- 
tificado; á  hablar  de  otra  manera  me  convertiría  en  eco  despreciable  de  los  jan- 
senistas (1;.« 

Estas  calumnias,  empero,  no  bastaron  para  hacer  perder  á  la  Compañía  su 
prestigio  en  la  corte;  al  contrario,  el  rey  y  la  marquesa  de  Pompadour  manifes- 
taron cierto  arrepentimiento  verdadero  ó  fingido  por  su  vida  pasada,  pero  sin  que 
fuera  bastante  para  su  enmienda.  Por  esto  el  P.  Sacy  acabó  por  declai'ar  á  la 
marquesa  no  poder  darle  la  absolución  sí  no  cortaba  enteramente  sus  relaciones 
con  S.  M.  y  procuraba  reconciliarse  con  su  marido,  y  el  P.  Desmarets  decía  lo 
mismo  á  Luis  XV,  haciéndole  presente  con  el  debido  respeto  que  no  podía  reci- 
bir los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Comunión  si  no  se  separaba  de  la 
favorita  y  arrepentía  de  su  vida  pasada  con  propósito  verdadero  de  vivir  como 
buen  rey  y  buen  esposo.  Desde  aquel  momento  el  furor  de  la  marquesa  y  á  su 
ejemplo  el  de  los  cortesanos  se  desataron  contra  los  hijos  de  San  Ignacio,  y  se- 
guros de  la  impunidad,  sus  detractores  gritaron  y  escribieron  cuanto  les  plugo, 
reproduciendo  las  antiguas  calumnias  é  inventando  otras  nuevas.  En  tal  situa- 
ción, agravada  por  las  noticias  que  de  Portugal  se  tenian,  solo  faltaba  un  pretexto 
para  descargar  el  golpe. 

Proporcionólo  el  P.  Antonio  de  LaValette,  de  la  familia  del  gran  maestre  de 
Malta  que  ilustró  este  apellido,  hombre  tan  audaz  como  activo,  quien  procurador 
de  las  misiones  en  las  islas  del  Viento,  vendía  ó  cambiaba  en  Francia,  como  ha- 
cían todos  los  de  su  clase,  azúcar,  añil,  café  y  otros  artículos,  y  recibía  de  su 
país  los  que  le  hacían  falta,  harinas,  telas  y  lienzos.  Esta  necesidad  del  cambio 
llevaba  consigo  negociaciones  mercantiles,  cuentas  corrientes  y  un  giro  de  fon- 


(1      Obras  de  Voltaíre,  carta  de  3  de  marzo  de  1763. 
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dos  mas  ó  menos  importantes;  pero  estas  transacciones  se  reducían  á  vender  el 
producto  de  las  tierras  para  adquirir  con  ellas  otros  objetos  de  primera  necesi- 
dad. Como  traficante  le  hablan  denunciado  en  17S3  los  enemigos¿del  instituto 
jesuítico,  y  de  sus  resultas  había  sido  llamado  á  Francia  para  que  se  justificase, 
lo  cual  hizo  cumplidamente  con  gran  número  de  cartas  del  intendente  y  de  otras 
personas  importantes  de  las  islas,  diciendo  que  no  habia  ejercido^Uí  ningún  co- 
mercio ilícito  y  que  lejos  de  esto  era  útil  no  solo  á  las  misiones,  sino  á  todos  los 
habitantes.  A  vista  de  tan  favorables  informes  se  le  permitió  volver  á  Ultramar, 
y  á  su  regreso  en  1755,  imbuido  en  las  ideas  de  Europa  y  hallando  muy  decaída 
la  renta  de  las  misiones,  realizó  la  idea  que  sus  acusadores  le  habían  inspirado, 
y  se  lanzó  por  la  peligrosa  senda  de  las  especulaciones  sin  conocimiento  de  sus 
prelados.  Su  crédito  llegó  á  ser  inmenso  en  Marsella  y  en  todas  las  plazas  marí- 
timas; sus  grandes  operaciones  producían  pingües  rendimientos,  pero  sucesivas 
desgracias  y  la  guerra  que  estalló  entre  Francia  é  Inglaterra,  pusieron  en  muy 
mal  estado  sus  negocios  hasta  el  punto  de  que  alarmados  sus  acreedores  y  cor- 
i'esponsales,  solicitaron  el  inmediato  reembolso  de  sus  fondos. 

Esta  infracción  de  las  leyes  canónicas  y  de  las  peculiares  de  la  Orden  fué 
castigada  como  merecía  por  los  visitadores  enviados  k  la  Martinica  por  el  P.  ge- 
neral Centurioni;  pero  á  pesar  de  que  LaValette  entregó  una  declaración  jurada  de 
que  ni  los  superiores  de  la  Compañía  ni  ningún  individuo  de  ella  habían  tenido 
parte  ni  connivencia  en  sus  actos;  á  pesar  de  que  en  ellos  solo  podía  venir  obli- 
gado á  lo  mas  el  colegio  de  la  Martinica,  el  tribunal  de  Comercio  de  París  con- 
denó á  la  Compañía  toda  á  pagar  la  suma  que  demandaba  una  casa  de  Nantes 
(1760).  Aconsejados  por  los  ocho  abogados  de  mas  nota  de  la  capital  que  tenían 
por  nula  la  sentencia,  apelaron  los  jesuítas  al  parlamento,  falta  grave,  porque 
equivalía  á  tomar  por  jueces  á  sus  mayores  enemigos. 

Gran  ruido  habían  metido  estos  con  los  sucesos  de  la  Martinica,  especial- 
mente desde  que  se  vieron  apoyados  en  el  ministerio  por  el  duque  de  Choíseul, 
amigo  de  la  Pompadour  y  hombre  de  gran  influjo  en  el  parlamento.  Manifestan- 
do este  el  espíritu  que  le  animaba  y  convírtiendo  el  asunto  mercantil  que  le  es- 
taba sometido  en  una  cuestión  religiosa,  mandó  que  los  jesuítas,  en  el  término 
de  tres  días,  presentasen  un  ejemplar  de  las  constituciones  de  su  Orden,  y  al  día 
siguiente  de  notificárseles  este  acuerdo  se  publicó  un  decreto  suprimiendo  sus 
congregaciones,  especie  de  cofradías  religiosas  en  las  cuales  se  ocupaban  en  ejer- 
cicios de  piedad  los  fieles  de  ambos  hemisferios.  El  superior  de  los  jesuítas  acató 
la  decisión  del  parlamento  y  presentó  en  la  secretaría  el  ejemplar  exigido.  Tres 
consejeros  fueron  nombrados  para  que  lo  examinaran  y  dieran  su  dictamen,  é 
ínterin  lo  ejecutaban  condenó  el  parlamento  á  la  Compañía  de  Jesús  en  cuerpo  á 
pagar  dentro  de  un  año  las  letras  no  satisfechas,  los  intereses  del  tiempo  trans- 
currido y  las  costas,  en  el  concepto  de  que  no  haciéndolo  podrían  los  acreedores 
proceder  contra  los  bienes  que  poseía  en  el  reino,  providencia  que  jamás  se  eje- 
cutó en  favor  de  los  acreedores  de  La  Valette  y  que  solo  sirvió  para  derribar  á  la 
Compañía.  El  total  del  débito  ascendía  á  dos  millones  cuatrocientas  mil  libras 
tornesas,  cantidad  que  cubrían  con  exceso  la  casa  y  las  tierras  de  la  Martinica,  y 
pagados  los  créditos  mas  perentorios  íbanse  arbitrando  medios  para  salir  de  los 
demás.  Los  Judíos  eran  los  que  se  distinguían  entre  todos  por  los  elevados  pre- 
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cios  á  que  compraban  los  títulos  de  la  deuda  de  La'Valette  en  odio  al  instituto 
y  á  fin  de  hacer  imposible  toda  avenencia,  cuando  el  mismo  parlamento  vino  á 
frustrar  las  intenciones  de  los  jesuítas:  reconoció  como  legítimos  una  infinidad  de 
créditos,  los  mas  de  ellos  falsos,  y  dio  un  decreto  embargando  los  bienes  de  la 
Compañía  y  poniéndola  así  en  estado  de  insolvencia. 

Estos  acaecimientos  despertaron  al  rey  de  su  sueño,  y  sabedor  de  que  el 
parlamento  habia  nombrado  tres  individuos  para  examinar  las  instituciones  de 
la  Orden,  dio  igual  encargo  á  otros  tres  de  su  consejo,  persuadido  de  que 
estos  últimos  llevarían  tras  sí  á  los  primeros;  pero  tal  iban  las  cosas,  que  sucedió 
lo  contrario.  La  comisión  propuso  modificar  algunos  artículos  capitales  de  las 
reglas  de  san  Ignacio,  y  el  monarca,  fiel  á  su  sistema  de  concesiones,  consintió  en 
ello,  esperando  que  lo  mismo  harían  los  religiosos,  á  quienes  habia  visto  ceder 
en  todo,  por  conjurar  la  tempestad.  Sin  embargo,  no  sucedió  así:  tímidos  los  je- 
suítas en  otras  ocasiones,  tuvieron  ahora  valor  suficiente  para  rechazar  la  pro- 
puesta: dejando  su  fortuna  y  sus  personas  á  discreción  de  sus  enemigos,  quisieron 
salvar  su  honor  y  su  conciencia. 

Renováronse  entonces  las  antiguas  acusaciones  de  revolucionarios  perma- 
nentes contra  el  soberano,  de  sostenedores  de  la  opinión  del  regicidio  y  de  varias 
máximas  perniciosas  así  al  dogma  como  á  la  moral,  añadiendo  ser  esta  la  doc- 
trina constante  y  no  interrumpida  de  su  Instituto,  de  cuya  regla  no  se  apartaOnn 
nunca.  uEl  duque  de  Choiseul  y  la  marquesa  de  Pompadour,  dice  La  Cretelle, 
fomentaban  el  odio  contra  los  jesuítas.  La  marquesa,  que  en  su  contienda  con  el 
ley  de  Prusia  no  habia  podido  justificar  sus  pretensiones  de  energía  de  carácter, 
estaba  impaciente  por  demostrar,  destruyendo  á  la  Compañía,  que  era  capaz  de 
dar  un  golpe  de  Estado.  El  duque  de  Choiseul  no  deseaba  menos  que  ella  seme- 
jante honor:  los  bienes  de  la  orden  podian  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  y  evitar 
que  hubiese  de  recurrirse  á  i-eformas  que  hubieran  entristecido  al  rey  y  disgus- 
tado á  la  corte.  Adular  á  la  vez  á  dos  partidos  poderosos,  el  de  los  filósofos  y  el 
de  ios  jansenistas,  era  seguro  medio  de  adquirir  popularidad  (1).»  Numerosos 
escritos  circulaban  asegurando  que  con  la  extinción  de  los  jesuítas  renacerían 
la  paz,  la  abundancia  y  la  gloria  del  reino,  y  el  parlamento,  aparentando  lla- 
niarie  la  atención  el  cargo  de  inmoi-alidad  hecho  á  la  Orden,  abrió  sobre  él  un 
juicio  informativo.  Sin  embargo,  otra  vez  se  mezcló  el  monarca  en  la  contienda: 
temeroso  que  de  ahí  se  originara  un  conflicto,  ordenó  que  el  parlamento  sobre- 
seyese durante  un  año  en  el  juicio  acordado,  y  para  templa]-  el  disgusto  que 
esto  iba  á  pi-oducir  en  ciertos  hombres,  dispuso  que  los  jesuítas  presentasen  las 
esci'ituras  de  fundación  de  sus  casas. 

El  parlamento,  excitado  por  el  duque  de  Choiseul,  aprovechó  el  año  para  ir 
pieparando  la  destrucción  del  Instituto.  Con  esta  mira  admitió  un  escrito  del 
procurador  general  apelando  como  de  gracias  abusivas  de  todas  las  bulas,  res- 
criptos y  despachos  apostólicos  concernientes  á  los  sacerdotes  y  alumnos  de  la 
Compañía,  y  les  vedó  que  recibiesen  á  ninguno  en  su  seno  y  que  continuasen 
enseñando  teología.  A  todo  esto  callaban  los  religiosos  con  maravillosa  longani- 
jnidad  y  los  superioi-es  les  prohibían  bajo  santa  obediencia  que  publicasen  nin- 


1      La  Cretelle,   Hist.  de.  Francia,  t.  IV,   p.  30. 
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gun  escrito,  hasta  que  el  monarca,  considerando  que  el  asunto  tomaba  mucho 
vuelo,  juzgó  conveniente  hacer  intervenir  en  él  la  autoridad  de  la  iglesia,  á  cuyo 
efecto  convocó  una  asamblea  del  clero,  á  la  cual  sometió  las  cuestiones  pendien- 
tes (noviembre  de  1751).  Cincuenta  y  un  prelados  se  juntaron  en  París  entre 
cardenales,  arzobispos  y  obispos,  y  cuarenta  y  cinco  votos  contra  seis,  después 
de  madura  deliberación,  se  declararon  en  favor  del  Instituto.  Cinco  opinaron 
por  introducir  en  él  ciertas  modificaciones,  y  solo  un  prelado,  el  jansenista  Fitz- 
James,  obispo  de  Soissons,  solicitó  su  supresión,  cuidando,  empero,  de  poner 
muy  alta  la  conducta  moral  de  los  jesuítas,  como  que  reconoció  «que  tal  vez  no 
haya  existido  en  la  Iglesia  religión  ninguna  cuyos  individuos  se  hayan  mostrado 
en  sus  costumbres  mas  regulares  y  acertados  » Setenta  prelados  escribieron  luego 
al  rey  adhiriéndose  al  dictamen  de  la  mayoría 

Era  entonces  la  época  en  que  caian  sobre  Francia  las  desgracias  de  la  guer- 
ra; la  Martinica  habia  pasado  á  poder  de  los  Ingleses;  graves  acaecimientos  se 
preveían,  y  para  distraer  al  pueblo,  según  asienta  D'Alembert  (1),  intimóse  al 
general  de  los  jesuítas  que  no  le  quedaba  que  hacer  mas  sino  obedecer  al 
parlamento,  el  cual  en  1."  de  abril  de  j76?í  mandó  cerrar  los  ochenta  y  cuatro 
colegios  que  el  Instituto  tenia  en  Francia.  Al  propio  tiempo  inundó  la  capital  y 
las  provincias  una  lluvia  de  obras  y  felletos  escandalosos,  tanto  que  los  obispos 
y  el  mismo  sumo  pontífice  levantaron  su  voz  contra  tales  ultrajes.  Sin  embargo, 
el  parlamento  condenó  á  la  hoguera  las  pastorales  de  los  prelados  y  abolió  los 
breves  del  papa. 

En  1."  de  mayo  el  clero  francés  se  reunió  en  París  en  asamblea  extraordi- 
naria para  acordar  algún  medio  contra  aquel  orden  de  cosas,  y  el  23  elevó  á  los 
pies  del  trono  el  acta  de  lo  convenido,  que  se  reducía  á  pedir  al  rey  la  conserva- 
ción de  los  jesuítas,  apoyándola  en  un  animado  discurso  el  arzobispo  de  Narbona, 
quien  concluyó  por  protestar  respetuosamente  contra  cualquiera  disposición  vio- 
lenta que  se  acordara  contra  el  Instituto. 

En  Francia,  donde,  como  dice  bien  Cretineau-Joly,  habitualmente  no  se 
reflexiona  sino  después  de  hecho  lo  que  antes  debiera  reflexionarse,  será  siempre 
muy  fácil  formar  una  opinión  pública,  y  así  sucedió  en  el  caso  que  ahora  nos 
ocupa.  Los  parlamentos,  embriagados  con  adulaciones  y  lisonjas,  manifestaban 
cierta  exaltación  filosófica,  y  aun  cuando  en  casi  todos  ellos  valerosas  minorías 
salieron  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  justicia,  aun  cuando  recibieron 
multitud  de  exposiciones  en  este  mismo  sentido,  se  inclinó  la  mayoría  á  lo 
que  se  procuraba  por  algunos  convertir  en  causa  nacional.  Alentábalos  la  man- 
.sedumbre  manifestada  por  los  jesuítas  (2),  y  por  fin  en  6  de  agosto  del  refe- 
rido año  1762  el  parlamento  de  París  pronunció  el  fallo  siguiente:  «Que  en  la 
Compañía  de  Jesús  existen  abusos  tanto  con  respecto  á  sus  bulas,  rescriptos  y 


(4)     Destrucción  df.  los  Jesuiías,  p    168. 

(2j  «Lo  que  me  parece  extraño,  escribía  D'Alembert  á  Volfaire  (24  de  mayo),  es  que  la  des- 
trucción de  esos  fantasmas  que  se  creían  tan  temibles,  se  lleve  acabo  con  tan  poco  ruido.  La 
toma  del  castillo  de  Arensberg  no  ha  costado  mas  á  los  Hannoverianos  que  la  ccupacion  délos 
bienes  de  los  jesuítas  á  nuestros  señores  del  parlamento.  Se  contentan  á  lo  mas  con  quejarse;  ya 
puede  decir.'^e  que  Jesucristo  es  un  pobre  capitán  retirado  que  ha  perdido  su  compañía.»  Obras 
de   l'o'íaire,  t.  LXVllI,  p.  200. 
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cartas  apostólicas,  como  á  sus  constituciones,  fórmula  de  votos,  decretos  de  los 
generales  de  la  Orden  y  congregaciones  generales  de  la  misma:  que  esta  sola  cir- 
cunstancia hace  al  Instituto  inadmisible  en  todo  estado  cuitó,  como  contrario  al 
derecho  natural  y  atentatorio  de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica:  que  tiende  á  in- 
troducir en  la  Iglesia  y  en  las  naciones,  bajo  el  velo  de  una  institución  religiosa, 
no  una  Orden  que  aspira  á  la  perfección  evangélica,  sino  una  corporación  política 
en  actividad  continua  para  alcanzar  por  todos  medios  una  independencia  absoluta 
primero  y  después  la  usurpación  de  toda  autoridad;  por  cuyas  consideraciones  se 
ordena  á  los  jesuitas  que  renuncien  á  su  regla,  al  uso  de  su  hábito,  á  vivir  en 
comunidad,  á  tener  correspondencia  con  los  demás  individuos  déla  Compañía,  y 
á  desempeñar  ningún  cargo  sin  jurar  previamente  estar  conformes  con  este  de- 
creto. »  Asociáronse  á  él  con  muy  escasa  mayoría  los  parlamentos  de  las  provin- 
cias, aunque  no  todos;  el  soberano  lo  sancionó  por  una  ley  que  publicó  junto  con 
un  edicto  en  el  que  se  establecía,  entre  otras  cosas,  que  la  Compañía  de  Jesús 
no  seria  admitida  jamás  en  su  reino  ni  en  las  tierras  y  señoríos  de  la  corona,  y 
á  todos  sus  individuos  se  les  intimó  la  orden  de  que  abjurasen  su  instituto  y 
ratificasen  conjuramento  la  certeza  de  las  imputaciones  hechas  en  sus  condenas, 
colocándolos  en  la  triste  situación  de  elegir  entre  el  deshonor  y  el  ostracismo. 
Por  este  último  se  decidieron  todos  sin  vacilar,  y  así  acabaron  en  Francia  cuatro 
mil  jesuitas,  á  quienes  se  despojó  de  todos  sus  bienes,  dejándoles  solamente  una 
mezquina  pensión  para  vivir,  sin  que  mereciesen  atención  especial  ni  los  servi- 
cios, ni  las  enfermedades,  ni  el  talento,  ni  los  años. 

Luego  de  consumada  la  extinción,  obispos  y  pueblos  llamaron  á  los  jesuitas 
ofreciéndoles  á  porfía  los  auxilios  que  necesitasen.  Aparecieron  también  algunas 
apologías  de  sus  virtudes  y  merecimientos,  á  pesar  de  los  suplicios  ordenados 
por  el  parlamento  de  París  contra  alguno  de  sus  autores,  y  el  sumo  pontífice 
levantó  su  voz  rechazando  las  graves  injurias  hechas  á  un  tiempo  á  la  Iglesia,  á 
la  santa  sede  y  á  la  Compañía.  El  Delfin  hizo  contra  la  expulsión  una  protesta 
vigorosa  y  ei  mismo  Luis  XV  se  mostró  apesarado  por  ella.  En  nuestra  época  el 
protestante  Schoell,  el  calvinista  Sismonde  de  Sismondi,  el  infeliz  Lamennais, 
todos  han  demostrado  y  anatematizado  la  escandalosa  injusticia  de  los  decretos 
de  los  parlamentos  y  de  las  disposiciones  de  Choiseul.  «Todos  los  hombres  de 
bien  no  preocupados  han  de  condenarlos,  dicen;  tan  torpes  calumnias  inspiran 
horror...  y  al  abrir  la  historia,  al  ver  las  acusaciones  contra  la  Compañía,  al 
buscar  las  pruebas  solo  se  halla  una  justificación  palpable  de  inocencia. « 

Consentidos  los  escándalos  de  Portugal  y  Francia,  tenían  por  fuerza  que  re- 
petij-se  en  España  tomando  ocasión  de  cualquier  suceso  grave.  Desgraciadamente 
no  tardó  en  verificarse,  y  el  suceso  fué  el  motin  llamado  de  Esquilace  que  en  este 
mismo  capítulo  llevamos  explicado.  Y  mas  que  la  criminal  expulsión  de  los  hijos 
de  Loyola  del  estado  que  forma  parte  de  nuestra  península,  movió  á  hacer  otro 
tanto  en  España  el  mal  ejemplo  dado  por  Francia,  que  esta  nación  ejercía  gran 
influencia  en  los  consejos  de  Carlos  III,  y  Choiseul  se  había  propuesto  arrojar  á 
los  jesuítas  de  todos  los  estados  de  la  casa  de  Borbon. 

No  había  permanecido  agena  esta  monarquía  á  la  conspiración  tramada 
contra  ios  hijos  de  Loyola,  ni  fallaban  en  ella  elementos  poderosos  entre  filósofos 
y  regalistas  para  llevar  á  cabo  con  igual  fortuna  lo  practicado  en  otras  naciones. 
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Ya  en  tiempo  de  Fernando  VI  habia  empezado  la  guerra  contra  el  Instituto  soi-da 
y  lentamente  en  un  principio  y  á  cara  descubierta  desde  la  muerte  de  aquel  prín- 
cipe y  la  llegada  de  Garlos  III.  Conocidas  nos  son  las  ideas  del  gobierno  de  este 
soberano  en  materias  eclesiásticas,  y  aun  cuando  es  indudable  que  la  generalidad 
de  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  cumplía  con  sus  sagrados  deberes, 
era  útilísima,  disfrutaba  de  excelente  concepto  y  estaba  bienquista  en  el  pueblo, 
según  lo  publica  en  todas  sus  páginas  la  historia  imparcial  de  aquella  era,  obser- 
vábase en  ciertas  regiones,  aquí  como  en  todas  partes,  el  mismo  encono  contra 
ella  é  igual  deseo  de  aterrarla,  unos  en  odio  de  la  Iglesia,  otros  enemigos  del  papa, 
y  todos  poseidos  del  febril  espíritu  de  reforma  y  de  irreligión  que  dominaba  en 
las  esferas  gubei-namen tales.  Isabel  Farnesio  era  afecta  á  los  jesuítas  lo  mismo 
que  la  reina  Amalia,  mas  á  pesar  de  esto  el  monarca  no  los  quería.  Su  preven- 
ción contra  ellos  dejóse  verde  un  modo  indudable,  y  un  historiador  moderno  nos 
dice  que  solo  los  mantuvo  por  confesores  de  sus  hijos  por  complacer  á  su  esposa 
y  después  de  la  muerte  de  esta  por  aversión  á  mudar  de  sugetos.  Al  dejar  á  su 
hijo  teicero  la  corona  de  las  Dos  Sicilias,  dióie  confesor  de  otra  ropa,  y  cuando 
se  trató  de  casarle  con  una  archiduquesa,  escribió  á  Tanuccí  que  aquella  bien 
podía  llevar  confesor,  pero  no  jesuíta.  Así,  pues,  bien  dispuesto  se  hallaba  el 
monarca  en  favor  de  los  adversarios  de  la  Compañía,  mas  á  pesar  de  todo  era 
evidente  que  nada  habia  de  consentir  directamente  contra  ella  mientras  viviesen 
Isabel  Farnesio  y  la  reina  Amalia,  que  la  defendían  calurosamente,  razón  por  la 
cual  se  juzgó  necesario  ir  preparando  las  cosas  para  la  ocasión  oportuna. 

Al  efecto  se  recurrió  al  acostumbrado  medio  de  sátiras  y  calumniosos  libe- 
los, y  mientras  los  jesuítas  dejaban  de  ser  llamados  al  real  confesonario,  donde 
fueron  sustituidos  por  un  religioso  enemigo  suyo,  el  P.  Elela,  el  monarca  pro- 
veía en  desafectos  suyos  las  principales  mitras  de  España  é  Indias;  las  plazas 
que  antes  se  daban  á  los  colegiales  mayores,  tenidos  poj-  adictos  á  la  Orden,  se 
conferian  á  abogados  salidos  de  las  universidades,  viéndose  pronto  sembrados  de 
estos  todos  los  consejos.  Comenzaron  los  jesuítas  á  no  ser  preferidos  para  la 
enseñanza  de  los  pueblos:  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  anti-jesuiía  de- 
clarado, fué  nombrado  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  cuando,  para  acabar  de  dar 
fisonomía  á  esta  situación,  fué  llevado  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  don 
Manuel  de  Roda,  regalísta  ardiente  y  partidario  de  los  enciclopedistas  franceses. 
Desde  entonces  se  declaró  cruda  guerra  al  instituto  deLoyola,  y  todo  evidencia  la 
razón  con  que  el  P.  Fr.  Fernando  de  Cevallos  escribía:  «Tienen  muchos  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  como  resultado  de  las  turbaciones  de  España  y  de  las  Indias, 
y  así  se  cree  sobre  la  fé  de  los  papeles  públicos;  pero  se  engañan  Los  jesuítas 
habrían  sido  expulsados  aunque  hubiera  rebosado  en  los  pueblos  la  quietud. 
Cierto  que  el  motín  de  Madrid  dio  pretexto  para  ejecutar  el  extrañamiento,  y  con 
todo  no  se  decretó  hasta  después  de  muerta  la  reina  madre.  Sí  esta  señora  hu- 
biera vivido,  vivirían  los  jesuítas  en  sus  colegios  aunque  lloviesen  motines,  y 
con  su  muerte  serian  expulsados  reinando  la  mayor  tranquilidad  (1). » 

Así,  pues,  la  ruina  de  la  Compañía  estaba  decretada  en  España  lo  mismo 
que  en  Portugal  y  que  en  Francia,  y  sus  enemigos,  inspirados  por  Choiseui,  al 


(1)     Fr.  Fernando  de  Cevailos,  /.a  falsa  filosofía  "S  crimen  de  hstndo,  Madrid,  1774. 
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propio  tiempo  que  se  deshacian  en  impertinentes  consideraciones  acerca  de  su 
gran  poder,  de  su  opulencia,  de  la  cual  se  hablaba  como  de  un  cebo  (1),  de  la 
usurpación  de  diezmos  en  algunas  iglesias  de  América  y  del  escandaloso  comer- 
cio que  se  les  atribula  en  aquel  continente,  no  dejaban  de  atribuir  á  la  Compañía 
cuantas  desazones  y  alborotos  ocurrían  en  los  pueblos  á  consecuencia  de  tantas 
reformas,  y  de  amontonar  cada  dia  ante  los  ojos  del  rey  cuantos  cargos  podia 
inventar  su  fecunda  imaginación.  Reprodújose  contra  los  jesuítas  la  antigua 
y  desacreditada  acusación  de  haber  querido  erigir  sus  misiones  del  Paraguay  en 
reino  independiente;  explotáronse  en  todos  sentidos  las  diferencias  que  habia 
tenido  el  venerable  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Puebla  de  los 
Angeles,  en  Méjico,  con  algunos  Padres  de  la  Orden;  supúsose  que  esta  se  oponía 
á  su  beatificación,  muy  deseada  por  Carlos  III,  y  los  ministros  del  rey,  de  quienes 
por  su  conducta  en  estas  materias  estamos  autorizados  para  decii'  que  muy  poco 
habia  de  importarles  que  hubiese  en  los  altares  dos  santos  mas  ó  menos,  daban 
también  cerca  del  monarca  grandes  proporciones  á  Ja  beatificación  del  hermano 
Sebastian  del  Niño  Dios  (2),  presentando  á  los  jesuítas  como  contrarios  á  la 
misma. 

Esto  no  obstante,  el  duque  de  Alba  y  Campomanes,  que  eran  los  que  mas 
trabajaban  contra  la  Compañía,  no  parecían  tener  muy  cercano  el  triunfo:  las 
antiguas  prevenciones  del  rey  contra  los  jesuítas,  así  robustecidas,  no  habrían 
bastado  para  precipitarle  á  una  determinación  tan  injusta  como  opuesta  á  su 
carácter  y  sentimientos  naturales,  y  en  1761  vémosle  expedir  un  real  decreto 
condenando  el  escandaloso  libelo  del  marqués  de  Pombal,  y  mas  adelante  conce- 
der asilo  en  España  á  los  Padres  expulsados  de  Francia.  En  esto  ocurrió  el  motin 
de  Madrid  contra  el  ministro  Esquilace,  la  entrada  en  el  consejo  del  conde  de 
Aranda,  cuyas  ideas  conocemos,  y  la  muerte  de  Isabel  Farnesio,  y  los  enemi- 
gos de  la  Compañía  juzgaron  ser  aquella  ocasión  oportuna  para  redoblar  sus 
golpes  y  alcanzar  la  anhelada  victoria.  Aprovechando  ciertas  circunstancias  del 
alboroto  de  Madrid,  quizás  preparadas  por  ellos  mismos,  persuadieron  al  rey  de 
que  así  aquel  como  los  de  las  provincias  habían  sido  promovidos  y  dirigidos  por 
los  jesuítas,  á  quienes  se  sabia  muy  poco  afectos  á  aquel  orden  de  cosas;  de 
que  la  trama  iba  encaminada  á  derribarle  del  trono  para  sentar  en  él  á  su  her- 
mano el  infante  don  Luis,  y  no  faltó  quien  refiriera  como  seguro  el  horrible  plan 
de  atentar  contra  la  vida  del  rey  y  de  su  familia  en  el  templo  de  Santa  María  la 
tarde  del  Jueves  Santo.  No  contentos  aun,  le  presentaron  con  el  sello  de  Roma 
varías  cartas  que  supusieron  escritas  por  el  general  de  la  Orden  P.  Lorenzo 
Ricci  al  provincial  de  Madrid,  y  que  la  posteridad  ha  atribuido  con  fundamento 
al  duque  de  Choíseul  y  á  sus  amigos  de  la  corte  de  España;  en  ellas  excitaba  á 


(I)  Ha  de  advertirse  que  nunca  ias  riquezas  de  la  Orden  en  la  Península  sirvieron  de  materia 
á  la  censura  de  sus  enemigos,  pues  como  estaban  á  la  vista  de  lodos,  era  difícil  alucinar  á  ias 
gentes  Las  que  motivaron  las  quejas  y  reclamaciones,  fueron  las  de  las  Indias  orientales  y  oc- 
cidentales, particularmente  las  de  estas  últimas;  pero  de  una  investigación  oficial  hecha  poco  antes 
resultaba  que  no  pasaban  de  treinta  los  pueblos  que  en  aquellos  países  estaban  á  cargo  suyo, 
que  sus  bienes  se  hallaban  agobiados  de  deudas  y  que  el  producto  total  de  ia  yerba,  tabaco  y 
demás  frutos  que  cogían  no  llegaba  á  un  millón  de  reales. 

(2  i  Carlos  III  era  fanático  por  la  memoria  de  este  lego,  que  siendo  niño  le  habia  profetizado 
que  llegaría  á  sentarse  en  el  trono  de  España. 
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SUS  subordinados  á  la  insurrección  para  consumar  el  destronamiento  del  monarca 
y  contaba  con  las  riquezas  de  la  Compañía,  que  por  supuesto  se  exageraban  hasta 
el  extremo.  Pero  nada  encendió  tanto  la  cólera  del  rey  como  ver  estampado  en 
las  cartas  que  los  jesuítas  habian  sido  los  autores  y  propagadores  de  la  especie 
maligna  de  que  S.  M.  era  hijo  adulterino  y  que  de  ello  tenian  sobiadas  pruebas. 
Carlos  III  creyó  la  fábula  inventada  por  los  enemigos  de  la  Orden  en  aquellos 
documentos  apócrifos  que  laceraban  sus  entrañas;  la  ruina  de  la  Compañía  quedó 
decretada,  y  de  índole  obstinada  el  rey,  nada  fué  bastante  después  á  apartarle 
de  su  resolución.  Así  se  explica  este  hecho  por  los  autores  que  de  mas  impor- 
tancia gozan. 

Impelido  el  monarca  por  estas  sugestiones  á  par  que  por  el  influjo  que 
ejercían  en  su  ánimo  los  iniciados  en  el  misterio,  accedió  á  la  pesquisa  secreta 
que  se  le  propuso  acerca  del  origen  que  tuvieron  tanto  los  desórdenes  como  las 
sátiras  y  pasquines  que  por  algún  tiempo  siguieron  apareciendo.  Las  dos  cá- 
maras instituidas  llamadas  de  Justicia  y  de  Conciencia  componíanse  de  declara- 
dos enemigos  de  la  Compañía;  la  primera,  á  la  que  se  daba  también  el  nombre 
de  Consejo  extraordinario,  era  presidida  por  el  conde  de  Aranda,  y  la  formaban 
los  consejeros  de  Castilla  don  Miguel  María  de  Nava,  don  Pedro  Ríe  y  Egea,  don 
Luis  del  Valle  Salazar,  don  Andrés  de  Maraver  y  Vera,  don  Bernardo  Caballero 
y  don  Pablo  Colon  de  Larreategui,  junto  con  los  dos  fiscales  don  Pedro  Rodrí- 
guez Campomanes  y  don  José  Moñino.  Para  la  segunda  ó  la  Cámara  de  Con- 
ciencia fueron  nombrados  tres  enemigos  implacables  de  la  Orden  y  exagerados 
regalistas:  el  arzobispo  de  Manila,  el  obispo  de  Avila  y  cierto  fraile  agustino  por 
nombre  Fr.  Manuel  Pinillos,  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  en  Madrid.  El  al- 
calde de  casa  y  corte  Covallos  fué  nombrado  para  pesquisar  á  los  jesuítas  de 
Madrid;  sus  compañeros  Leiza  y  Avila  lo  fueron  para  acechar  la  conducta  de 
varios  particulares,  y  se  dieron  comisiones  reservadas  con  el  mas  estrecho  en- 
cargo de  no  violar  el  secreto,  para  ejercer  idéntico  ministerio  en  Zaragoza,  Cuen- 
ca, Toledo  y  otras  ciudades  del  reino.  Puestas  en  ejecución  estas  providencias,  se 
sembró  toda  España  de  espías ;  averiguóse  la  vida  pública  y  privada  de  cada 
miembro  del  Instituto;  hubo  infinidad  de  quejas  y  delaciones;  se  presentaron  á 
declarar  multitud  de  testigos  falsos;  se  dio  benévola  acogida  á  todo  enemigo  de 
ios  jesuítas,  y  cuantos  empleos  vacaban  en  e]  Estado  servían  para  premiar  ami- 
gos y  aumentar  partidarios.  A  pesar  de  todo,  nada  resultó  contratos  hijos  de  San 
Ignacio:  los  testigos,  no  pudiendo  expresar  hechos  relativos  al  delito  que  se  in- 
quiría, declaraban  de  credulidad  temeraria,  de  oídas  vagas ,  é  injuriando  á  los 
jesuítas  con  los  odiosos  epítetos  de  infames,  malévolos,  sediciosos,  relajados, 
ambiciosos,  dominadores,  perjudiciales  y  otros  por  el  estilo.  En  cuanto  al  re- 
ciente tumulto  ninguno  depuso  sino  especies  inútiles,  y  estas  de  oídas  vulgares, 
diciendo  algunos  que  los  jesuítas  habian  proferido  en  los  pulpitos  expresiones 
sediciosas,  que  en  sus  conversaciones  hablaban  contra  las  personas  del  gobier- 
no, que  en  el  Colegio  Imperial  manifestaban  alegría  durante  el  motin,  y  que  de 
la  misma  casa  habian  salido  voces  que  después  oyeron  en  las  calles  y  plazas 
pidiendo  el  pueblo  por  ministro  al  marqués  de  la  Ensenada.  También  hubo  quien 
declarase  que  en  la  noche  del  alboroto  andaba  disfrazado  un  hombre  que  se  pa- 
recia  al  P.  Isidro  López. 
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de  j.  c.  Hechas  estas  indagaciones ,  se  pasaron  á  la  Cámara  de  Justicia  ó  sea 
Consejo  extraordinario,  y  sin  otro  motivo  que  su  amistad  á  los  jesuítas,  fue- 
ron encausados  don  Miguel  de  la  Gándara,  el  marqués  de  Valdeflores  y  don  Lo- 
renzo Hermoso,  quienes,  á  pesar  de  su  evidente  inocencia,  fueron  condenados 
después  á  rigurosas  penas.  Y  no  fué  esto  lo  mas  extraño,  sino  que  el  Consejo, 
imitando  á  la  comisión  que  habia  instruido  el  expediente  de  pesquisa,  procedió 
de  un  modo  de  que  apenas  hay  ejemplo,  bastando  decir  que  á  ninguno  de  los 
acusados  se  le  hizo  la  menor  pregunta  ni  concedió  ningún  género  de  defensa,  y 
que  se  obró  con  sigilo  tan  inusitado  que  hasta  los  mismos  instructores  del  pro- 
ceso tuvieron  que  prestar  juramento,  no  solo  de  no  descubrir  los  nombres  de  los 
testigos  que  se  presentaban  ó  eran  llamados  á  declarar,  sino  también  de  no  re- 
velar nada  absolutamente  de  loque  allí  veian  ú  oian,  so  pena  de  ser  castigados 
como  jueces  que  faltan  á  su  deber.  Así  fué  que  se  recibieron  declaraciones  á  los 
delatores,  á  los  enemigos  notorios,  á  los  falsarios  y  perjuros,  en  una  palabra,  á 
los  hombres  mas  desmoralizados  y  perdidos  que  habia  en  la  corte,  admitiéndose 
toda  clase  de  anónimos  y  libelos  infamatorios  así  como  toda  suerte  de  documen- 
tos falsos  á  los  que  se  daba  igual  valor  que  á  los  testimonios  mas  autorizados. 

Fundado  en  tales  pruebas,  sin  saberse  siquiera  como  se  llamaban  los  acusa- 
dos ni  cuantos  eran,  el  Consejo  extraordinario,  á  propuesta  de  los  fiscales,  con- 

«'67  sultó  á  S.  M.  en  29  de  enero  de  1767,  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  así  del 
j'eino  como  de  las  posesiones  ultramarinas  de  la  corona  de  España  y  la  ocupación 
de  sus  temporalidades.  Para  examinar  esta  consulta  nombró  el  rey  una  junta 
compuesta  de  los  consejeros  de  Estado  duque  de  Alba  y  don  Jaime  Masones  de 
Lima,  de  su  confesor  el  P.  Eleta,  y  de  los  ministros  Grimaldi,  Muzquiz,  Muniain 
y  Roda,  quienes,  siendo  como  eran  enemigos  declarados  del  instituto  de  San  Ig- 
nacio, no  tuvieron  dificultad  en  conformarse  sustancialmente  con  el  parecer  del 
Consejo  (20  de  febrero;.  En  vista  de  estos  dos  dictámenes  y  del  informe  de  los  tres 
individuos  que  componían  la  cámara  de  Conciencia,  expidió  el  monarca  el  real 
decreto  de  27  de  febrero  del  mismo  año,  por  el  cual  mandaba  la  expulsión  y  ex- 
trañamiento de  cuantos  jesuítas  residiesen  en  sus  dominios  y  la  ocupación  de 
.sus  temporalidades,  tratando  á  la  Compañía  en  la  pragmática  sanción  y  en  las 
reales  disposiciones  que  luego  se  acordaron,  con  tanto  rigor,  cual  si  sus  hijos 
fuesen  reos  convictos  de  Estado. 

La  ejecución  de  esta  providencia,  encargada  al  conde  de  Aranda,  preparóse 
con  tanta  reserva  que  nada  supieron  ni  los  mismos  ministros  consejeros  del  rey. 
Solo  Roda  y  los  fiscales  Moñino  y  Campomanes,  amigos  íntimos  y  de  la  confianza 
de  Aranda,  tenian  noticia  de  la  resolución  tomada,  pero  ignoraban  cuando  y  como 
se  llevaría  á  efecto.  Esto  lo  sabían  únicamente  S.  M.  y  el  conde,  y  para  que  no 
io  supiese  ningún  otro,  se  hicieron  copiar  los  regios  mandatos  por  niños  incapa- 
ces de  comprender  lo  que  escribían,  y  fueron  encerrados  y  puestos  en  incomuni- 
cación rigurosa  con  guardia  á  la  puerta,  los  cajistas  por  cuyas  manos  corrió  la 
impresión.  Apenas  concluida  esta  y  dirigidas  las  oportunas  órdenes  al  minis- 
terio de  Marina  para  que,  socolor  de  servicio  de  guerra,  tuviese  preparados  los 
buques  necesarios,  remitió  el  conde  de  Aranda  á  las  autoridades  de  los  pueblos 
de  ambos  mundos  donde  habia  colegios  de  jesuítas  un  pliego  con  dos  sobrescri-  I 
los  y  tres  sellos.  Bajo  la  primera  cubierta  se  hallaba  una  carta  circular  de  20  de 
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marzo,  en  que  aquel  personage  hacia  presente  á  la  autoridad  á  quien  se  dirigia 
que  acompañaba  un  pliego  reservado  que  no  abrirla  hasta  el  dia  31  al  anochecer 
(á  algunas  se  les  prevenía  que  lo  abrieran  el  dia  1 ."  de  abril  y  á  otros  el  dia  2, 
calculadas  las  distancias  y  de  modo  que  no  pudiera  saberse  en  un  punto  lo  que 
habia  pasado  en  otro],  y  enterado  entonces  de  su  contenido,  daria  cumplimiento 
á  las  órdenes  que  comprendía.  Advertíale  además  que  no  comunicase  á  nadie  el 
recibo  de  dicha  carta  ni  del  pliego,  en  la  inteligencia  deque  si  por  descuido,  fa- 
cilidad ú  otra  causa  se  traslucía  alguna  cosa  antes  del  dia  prescrito,  seria  trata- 
do como  quien  falta  á  la  reserva  de  su  oficio.  Bajo  la  segunda  cubierta  habia 
tres  documentos:  el  pliego  reservado  que  llevaba  la  misma  fecha  de  20  de  marzo 
y  la  firma  del  conde  de  Aranda;  el  indicado  real  decreto  de  27  de  febrero  expe- 
dido desde  el  Pardo,  y  una  instrucción  de  veinte  y  nueve  artículos  dada  por  el 
mismo  conde  de  Aranda  en  1."  del  citado  mes  de  marzo. 

En  el  pliego  reservado  preceptuaba  á  la  autoridad  á  quien  escribía  que  «prac- 
ticase puntualmente  aquella  noche  lo  prevenido  en  el  mencionado  real  decreto; 
que  no  se  lo  comunicara  al  escribano  de  quien  se  valiese  hasta  poco  antes  de 
practicar  las  diligencias,  y  que  aun  entonces  lo  hiciera  con  la  cautela  de  no  sepa- 
rarle de  su  lado;  que  si  en  la  casa  de  los  jesuítas  no  hallaba  ei  dinero  necesario 
para  el  avío  y  gastos  de  viaje  de  los  religiosos,  vendiera  los  frutos  que  consi- 
derase suficientes,  y  no  siendo  esto  hacedero,  echase  mano  de  los  íbndos  de  pro- 
pios y  arbitrios  con  calidad  de  reintegro;  que  en  caso  de  que  no  alcanzaran,  to- 
mase prestado  lo  que  faltase  de  cualquier  particular,  asegurándole  el  pronto  re- 
embolso y  que  S.  M.  apreciarla  el  servicio;  que  por  el  primer  correo  comunicara 
lo  que  hubiera  ejecutado;  que  el  cumplimiento  de  lo  acordado  habia  de  ser  en  el 
dia  que  se  prefijaba  sin  que  se  retardase  por  motivo  alguno,  y  finalmente  que  su 
prudencia  suphria  cualquier  caso  que  sobreviniese  ó  punto  que  se  hubiese  omi- 
tido.» 

La  sustancia  del  real  decreto  se  reducía  á  lo  siguiente:  que  «habiéndose 
S.  M.  conformado  con  el  parecer  de  su  Consejo  extraordinario,  celebrado  con 
motivo  de  las  ocurrencias  pasadas,  en  consulta  de  29  de  enero  anterior,  y  de  lo 
que  sobre  ella  le  habían  expuesto  personas  del  mas  elevado  carácter,  estimulado 
de  gravísimas  causas  relativas  á  la  obligación  en  que  se  hallaba  constituido  de 
mantener  á  sus  pueblos  en  subordinación,  tranquilidad  y  justicia,  y  otras  urgen- 
tes, justas  y  necesarias  que  se  reservaba  en  su  real  ánimo;  usando  de  la  supre- 
ma autoridad  económica  que  el  Todopoderoso  habia  depositado  en  sus  manos 
para  la  protección  de  sus  vasallos  y  respeto  de  su  corona,  habia  venido  en  man- 
dar que  fuesen  extrañados  de  España  é  islas  adyacentes,  América  y  Filipinas  ios 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  así  sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos  que 
hubieran  hecho  la  primera  profesión  y  los  novicios  que  quisieren  seguirlos;  dis- 
poniendo ai  mismo  tiempo  que  fuesen  ocupadas  sus  temporalidades,  ordenando 
á  las  tropas  milicias  y  paísanage  que,  siendo  requeridos  por  los  comisionados 
para  la  ejecución  de  esta  providencia,  les  diesen  el  auxilio  necesario  sin  retardo 
ni  tei'gi versación  ninguna,  y  encargando  á  ios  P.P.  provinciales,  prepósitos, 
rectores  y  demás  superiores  de  la  Compañía  que  se  conformasen  con  esta  su  de- 
terminación, en  el  concepto  de  que  serian  tratados  con  la  mayor  decencia,  aten- 
ción y  humanidad.» 
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Las  prevenciones  principales  de  la  instrucción  eran  estas:  que  «la  autoridad 
ejecutora  del  real  decreto,  enterada  de  su  contenido,  se  valiese  disimuladamente 
de  ia  tropa  que  tuviese  mas  á  mano,  proporcionándose  en  su  defecto  otros  auxi- 
lios; que  procediera  con  presencia  de  ánimo,  frescura  y  precaución,  que  tomara 
desde  antes  de  amanecer  las  avenidas  del  colegio,  que  distribuyera  bien  la  tropa, 
V  que  no  consintiera  que  se  abriesen  las  puertas  del  templo  mientras  los  jesuítas 
se  mantuvieran  dentro  de  la  casa;  que  la  primera  diligencia  habia  de  ser 
juntar  la  comunidad  por  medio  del  superior,  impidiendo  la  subida  al  campana- 
rio y  empleando  las  demás  disposiciones  conducentes;  que  estando  todos  reuni- 
dos, les  leerla  el  escribano  el  decreto  de  extrañamiento  y  ocupación  de  las  tempo- 
ralidades, expresando  en  la  diligencia  los  nombres  y  las  clases  de  los  concurren- 
tes, previniéndoles  el  juez  que  se  mantuviesen  en  la  sala  capitular  hasta  la  sali- 
da; que  hecha  la  intimación,  el  mismo  juez,  en  unión  del  procurador  y  superior 
del  colegio,  procediese  á  la  ocupación  de  los  archivos,  papeles  de  toda  especie, 
biblioteca  común,  libros  y  escritorios  de  los  aposentos,  distinguiendo  lo  que 
pertenecía  á  cada  jesuíta,  juntándolo  todo  en  uno  ó  mas  lugares  y  entregando 
las  llaves  al  comisionado;  que  en  seguida  pidiera  este  las  llaves  y  se  apoderase 
de  lodos  los  caudales  y  demás  efectos  de  importancia  que  hubiese  en  la  casa, 
cerrando  las  alhajas  de  ia  iglesia  para  inventariarlas  á  su  tiempo  con  las  forma- 
iidades  debidas;  que  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  intimado  el  extrañamiento, 
ó  cuanto  mas  antes,  se  encaminasen  los  religiosos  á  los  depósitos  interinos  que 
les  irian  señalados,  á  cuyo  efecto  se  buscarían  los  carruajes  necesarios  en  el  pue- 
blo ó  sus  inmediaciones;  que  se  evitara  que  los  novicios,  que  aun  no  hablan  he- 
cho sus  votos,  se  comunicasen  con  los  demás,  trasladándolos  á  una  casa  parti- 
cular, en  donde  con  plena  libertad  y  conocimiento  d-e  la  perpetua  expatriación, 
tomasen  el  partido  á  que  su  inclinación  los  indujera,  con  la  advertencia  de  que 
hasta  que  manifestasen  su  resolución,  fueran  mantenidos  por  cuenta  de  ia  real 
Hacienda;  que  la  conducción  de  los  religiosos  se  pusiera  al  cargo  de  personas 
prudentes,  quienes  procurarían  que  fuesen  escoltados  de  tropa  y  paisanos  desde 
su  colegio  hasta  su  caja  respectiva,  pidiendo  á  las  justicias  del  tránsito  los  auxi- 
lios que  necesitasen  y  esforzándose  por  evitar  todo  género  de  insulto;  que  para 
su  uso  se  les  entregase  toda  su  ropa  y  mudas  usuales;  sos  cajas,  pañuelos,  ta- 
baco, chocolate  y  utensilios  de  esta  naturaleza;  y  los  Breviarios,  Diurnos  y  libros 
portátiles  de  oraciones  para  sus  actos  devotos;  que  se  cuidara  de  que  no  les  fal- 
tase cosa  alguna  para  su  mas  cómoda  y  puntual  asislencia,  recogiéndose  á  des- 
cansar á  las  horas  regulares  y  juntando  las  camas  en  sitios  convenientes  de  mo- 
do que  no  estuvieran  dispersos;  que  se  hiciera  saber  á  los  religiosos  que  desde 
aquel  momento  quedaban  privados  de  toda  comunicación  externa,  aun  de  pala- 
bra, advirtiéndoles  que  la  menor  transgresión  seria  escarmentada  ejemplarísi- 
mamente;  que  los  procuradores  generales  de  provincia  y  los  de  cada  casa  per- 
maneciesen por  término  de  dos  meses  en  el  pueblo  de  su  colegio  respectivo,  pero 
alojados  en  casa  de  otra  religión  ó  de  un  particular,  para  responder  y  aclara)- 
cuanto  se  les  preguntase  tocante  á  sus  haciendas  y  asuntos,  evacuado  lo  cual  se 
ios  aviaría  para  el  viage;  que  respecto  á  los  enfermos  ó  ancianos  de  edad  muy 
avanzada,  á  quienes  no  fuese  posible  sacar  de  sus  casas,  se  esperase  á  cuando 
pudiera  hacerse,  sin  admitir  fraude  ni  colusión;  que  se  hiciera  lo  mismo  respec- 
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to  de  aquellos  que  por  orden  particular  del  conde  de  Aranda  hubieran  de  detener- 
se á  evacuar  alguna  diligencia  ó  declaración  judicial,  pero  que  por  ninguna  otra 
causa,  fuese  la  que  fuere,  se  suspendiese  la  salida  de  ningún  jesuíta;  que  cuantos 
se  detuvieren  por  lo  que  acaba  de  decirse  permaneciesen  sin  comunicación  ex- 
terna á  disposición  del  gobierno,  extendiéndose  esta  incomunicación  hasta  para 
con  los  religiosos  de  la  casa  donde  estuvesen  alojados;  que  los  jesuítas  fran- 
ceses que  viviesen  en  colegios  ó  casas  particulares  con  cualquier  destino 
que  fuere,  fuesen  conducidos  en  igual  forma  que  los  demás  sin  distinción 
ninguna;  que  en  los  pueblos  donde  hubiera  casas  ó  seminarios  de  educa- 
ción servidas  por  jesuítas,  seles  diesen  maestros  eclesiásticos  seculares  que 
no  fuesen  de  su  doctrina;  que  los  encargados  de  conducir  á  los  religiosos  á  los 
puertos  de  embarque  hiciesen  la  entrega  á  los  paíi-ones  de  los  buques  que 
habría  allí  á  prevención,  ejecutándolo  bajo  recibo  con  lisia  expresiva  de  todos  los 
regulares  embarcados;  y  por  último  que  los  jueces  ejecutores  ó  comisionados  ob- 
servasen esta  instrucción  á  la  letra,  supliendo  su  prudencia  lo  que  faltase  ó  pi- 
diesen las  circunstancias,  pero  sin  poder  alterar  nada  de  lo  sustancial  ni  ensan- 
char su  condescendencia  para  frustrar  en  lo  mas  mínimo  el  espíritu  del  man- 
dato.» 

A  pesar  del  gran  secreto  con  que  todo  se  había  conducido,  algo  se  entre- 
veía, aunque  vagamente,  de  lo  que  se  tramaba,  y  el  nuncio  Pallavicini  dirigióse 
privada  y  confidencialmente  á  su  pariente  el  ministro  Grinialdi  para  que  le  ma- 
nifestase lo  que  parecía  proyectarse  contra  los  jesuítas.  El  ministro  procuró  tran- 
quilizaj-le,  y  el  nuncio  escribió  en  este  sentido  á  su  corte ,  cuando  precisamente 
aquelia  noche,  la  del  31  de  marzo,  era  la  destinada  para  el  acto  á  que  daríamos 
hoy  el  nombre  de  golpe  de  Estado.  En  efecto,  apenas  anochecido,  el  conde  de 
Aranda  embargó  todos  los  carruages  que  había  en  las  posadas  y  mesones;  á  las 
once  de  la  noche  salieron  de  sus  cuarteles  piquetes  de  infantería,  algunos  dedos- 
cientos  hombres,  y  se  fueron  apostando  en  las  plazuelas  inmediatas  á  las  seis  ca- 
sas que  los  jesuítas  tenían  en  la  corte,  y  eran;  el  Colegio  imperial,  la  Gasa  Profe- 
sa, el  Noviciado,  Escoceses,  San  Jorge  y  el  Seminario  de  Nobles.  A  las  doce  fué 
á  cada  casa  un  alcaide  de  corte  y  llamó  pronta  y  violentamente  á  la  puerta,  di- 
ciendo que  abriesen  de  orden  de  S.  M.  Abierto,  fueron  entrando  los  granaderos 
y  tomando  las  puertas  de  los  aposentos,  el  campanario  y  demás  avenidas ,  y  en 
seguida  se  mandó  al  rector  que  juntase  á  la  comunidad  en  el  refectorio,  y  allí  se 
leyó  el  i-eal  decreto  que  prevenía  su  extrañamiento.  Vista  la  conformidad  y  re- 
signación de  los  PP.,  cada  alcalde  despachó  una  esquela  comunicándolo  al  con- 
de de  Aranda,  que  estaba  sin  acostarse  con  el  vicario  eclesiástico  de  Madrid,  á 
quien  había  llamado  para  hacerle  saber  la  providencia  antes  de  ejecutarla,  no 
permitiéndole  que  se  apai'tara  de  su  lado  hasta  después  de  concluida  la  opera- 
ción. Las  esquelas  fueron  llevadas  por  seis  guardias  deCorps  escogidos,  que  ha- 
bian  ido  montados  uno  á  cada  casa,  con  la  prevención  de  que  fuesen  al  paso  sin 
correr,  á  fin  de  no  dar  que  sospechar  al  vecindario.  En  este  estado  los  alcaldes 
mandaron  á  los  religiosos  que  fuesen  de  diez  en  diez  á  sus  aposentos  á  buscar  el 
manteo,  el  sombrero  y  el  Breviario,  volviendo  después  al  refectorio,  y  hecho  es- 
to salieron  á  la  portería,  donde  estaban  ya  los  carruages,  calesas,  berlinas  y  co- 
ches con  tropa  de  caballería.  luciéronlos  montar,  y  marcharon  yendo  los  carrua- 

TOMO  VI.  31 


242  HlSrORiA  GEWERAt  DE   ESfAÑA. 

ges  en  fila  unos  tras  otros  á  fm  de  que  los  prisioneros  no  pudiesen  hablarse  sino 
en  la  posada  en  que  habían  de  comer  ó  dormir;  cada  carruage  iba  escoltado  por 
dos  soldados,  y  dos  ó  tres  horas  antes  de  amanecer  el  dia  1.°  de  abril,  estaban  ya 
fuera  de  la  corte  todos  los  jesuítas  en  número  de  trescientos.  El  conde  de  Aran- 
da  procedió  con  este  sigilo  y  actividad,  dice  la  obra  del  P.  Gevallos  de  la  cual 
tomamos  estas  noticias,  para  evitar  que  el  pueblo  viese  á  los  jesuítas  y  se  albo- 
rotase por  el  mucho  favor  que  generalmente  lograban  de  todos.  El  gobierno  se 
extremó  en  el  rigor  llevando  el  suyo  á  mucho  mas  de  lo  necesario  y  tratando 
como  delincuentes  á  hombres  que  no  lo  eran  por  cierto,  dice  otro  escritor  de 
aquel  tiempo,  y  contribuyó  á  hacer  mas  odiosa  la  persecución  y  á  los  que  la 
mandaban  y  ejecutaban  la  conducta  de  las  víctimas  que  llevaron  su  cruel  suerte 
con  ejemplar  fortaleza  mezclada  con  admirable  mansedumbre,  presentándose  co- 
mo modelo  del  verdadero  espíritu  del  cristianismo  (1). 

Los  novicios  que  quisieron  seguir,  marcharon:  á  los  demás  los  llevaron  al 
convento  de  Montserrat  de  Benitos  hasta  que  sus  padres  los  recogieron.  A  los 
procuradores  los  dejaron  depositados  para  que  diesen  las  cuentas,  en  los  conven- 
tos de  sus  amigos  los  Dominicos  y  Mercenarios;  después  marcharon  también  á 
Italia.  A  los  maestros  de  los  infantes  que  estaban  en  el  Pardo  los  llevaron  al  dia 
siguiente  á  Madrid,  saliendo  para  Getafe,  primera  jornada.  Entre  los  jesuítas 
condenados  á  proscripción  perpetua  había  algunos  de  gran  talento  y  de 
ilustre  cuna,  y  temeroso  el  conde  de  Aranda  de  disgustar  á  las  familias  podero- 
sas del  reino  con  las  cuales  estaban  emparentados,  hizo  que  se  propusiera  á  di- 
chos PP.  que  fuesen  á  vivir  á  sus  casas,  donde  disfrutarían  de  libertad  y  se- 
rian respetados.  Todos,  empero,  rechazaron  con  noble  entereza  la  proposición, 
participando  de  los  sentimientos  del  P.  José  Pignatelli,  sobrino  de  Inocencio  XII 
y  hermano  del  embajador  de  España  en  París,  quien,  á  pesar  de  encontrarse 
enfermo  y  de  las  súplicas  que  se  le  dirigieron,  se  negó  resueltamente  á  dejar  el 
hábito  de  la  Compañía,  decidido  á  vivir  y  morir  con  sus  hermanos. 

Con  igual  ó  mayor  crueldad  se  realizó  el  extrañamiento  en  todas  las  pro- 
vincias del  reino,  y  conducidos  los  PP.  á  los  puertos  señalados,  fueron  haci- 
nados en  las  naves  prevenidas,  que  por  cierto  eran  muy  escasas,  y  dirigidos 
hacia  los  Estados  pontificios.  En  Méjico,  en  el  Perú,  en  Chile,  en  el  Paraguay  y 
en  Filipinas,  fueron  igualmente  sorprendidos  en  sus  colegios  en  un  mismo  dia  y 
hora,  ocupados  sus  papeles  y  arrestadas  y  embarcadas  luego  las  personas.  Se 
temía  su  resistencia  en  las  misiones  donde  eran  casi  adorados  por  los  nuevos 
convertidos,  dice  Sísmondí,  mas  por  el  contrarío  manifestaron  gran  resignación 
y  humildad  unidas  á  una  calma  y  firmeza  que  rayaban  en  heroísmo  (2).  De  este 
modo  fueron  tratados  seis  mil  religiosos  inocentes,  entre  los  cuales  había  muchos 
sabios  y  ancianos  que  pasaran  la  vida  haciendo  progresar  las  ciencias  y 
dirigiendo  por  el  camino  de  la  virtud  y  de  los  estudios  á  sus  semejantes.  ¡Esta 
fué  la  forma  de  juicio  que  se  empleó,  estas  las  pruebas  que  se  adujeron  y  estos 
los  magistrados  elegidos  para  condenar  á  los  infelices  jesuítas  españoles!  Con 
sobrada  razón  se  ha  dicho  en  una  publicación  reciente  que  no  hay  ejemplo  en  la 


(<)    Don  José  Ort  iz ,  Compendio  cronológico  de  la  Historia  de  España. 

,%)    Sismondi,  HisL  de  los  Franees«s,  t.  XXXIX,  p.  372;  Voyagede  Pages,  t.II,  p,  190. 
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historia  de  España  de  que  contra  una  clase  entera  se  haya  procedido  de  un  modo 
tan  ilegal  y  violento,  y  que  mejor  é  incomparablemente  libraron  en  su  expulsión 
los  Judíos  y  Moriscos  (1). 

Circunstancias  posteriores  aumentaron  los  padecimientos  de  los  desgracia- 
dos jesuítas.  Al  llegar  á  la  vista  de  Civita-Vecchia  los  primeros  barcos  de  trans- 
porte en  que  iban  los  jesuitas  aragoneses,  sin  haber  hecho  escala  alguna,  el 
gobernador  de  la  ciudad,  que  no  estaba  prevenido,  no  consintió  en  el  desembar- 
que hasta  saber  la  voluntad  de  su  soberano.  Graves  razones  abonaban  esta  reso- 
lución y  las  dilaciones  que  se  experimentaron  por  pai-te  de  Roma,  entre  ellas  la 
de  no  alentar  á  los  demás  gobiernos  á  imitar  la  criminal  conducta  de  Pombal, 
Choiseul  y  Aranda,  facilitándoles  el  camino  para  expulsar  y  despojar  á  cuantas 
órdenes  religiosas  quisiesen,  y  así  lo  comprendieron  los  jesuitas  aragoneses  al 
aplaudir  la  resolución  del  papa  (2).  Sin  embai-go,  esto  fué  causa  de  que  los  in- 
felices proscritos  quedasen  apiñados  entre  tanto  en  los  buques  que  los  llevaban, 
divagando  por  aquellas  costas  á  merced  de  los  vientos  y  las  olas,  de  lo  cual  re- 
sultó el  fallecimiento  de  los  mas  viejos  y  achacosos  y  padecer  todos  falta  de  lo 
mas  necesario.  Al  fin  fueron  enviados  á  Córcega,  donde  Paoli  alzaba  el  grito  de 
independencia  nacional;  aquellos  puertos  neutrales  les  fueron  abiertos  por  inter- 
cesión del  papa,  y  allí  quedaron  sin  camas  y  casi  sin  comida,  colocados  en  de- 
pósitos como  fardos  comerciales.  Por  último,  después  de  mediar  entre  España  y 
la  santa  sede  las  comunicaciones  indispensables  para  asegurar  el  honor  de  la 
última  y  manifestar  á  los  soberanos  que  no  les  era  lícito  disponer  de  aquel  modo 
de  los  Estados  pontificios  para  sitio  de  deportación,  expulsados  también  de  Cór- 
cega los  jesuitas  por  el  gobierno  francés  á  quien  la  república  de  Genova  cedió 
por  aquel  tiempo  la  isla  (3),  concedióseles  permiso  para  pasar  al  continente  y  fijar 
su  residencia  en  las  legaciones  de  Ferrara  y  Bolonia. 

No  paró  aun  aquí  el  rigor  desplegado  por  el  gobierno  español  contra  los 
objetos  de  su  saña.  El  mismo  día  31  de  marzo  comunicó  Carlos  III  á  Clemen- 
te XIII  en  términos  muy  secos  y  casi  duros  la  resolución  adoptada  y  realizada, 
motivándola  en  la  necesidad  de  velar  por  el  reposo  del  Estado  (4),  y  dos  dias 
después  (2  de  abril)  publicó  una  pragmática  sanción,  famosa  por  lo  severo  y 


(1)  Colección  de  los  artículos  óe  La  Esperanza  sobre  la  historm  (leí  reinado  de  Car. os  111  en 
España,  escrita  por  don  Ardonio  Ferrer  dd  Rio.   Madrid,  1859 

(2)  Carta  de  don  Manuel  de  Koda  á  su  agente  en  Roma  don  Nicolás  de  Azara,  de  28  de  junio 
de  17ti7. 

(3)  Sctioell,  Curso  de  historia,  t.  LX,    p.  53. 

(4)  La  carta  del  rey  decia  así:  «Santísimo  Padre:  No  ignora  Vuestra  Santidad  que  la  princi- 
pal obligación  de  un  soberano  es  vivir  velando  sobre  la  conservación  y  tranquilidad  de  su  Estado, 
decoro  y  pa/  interior  de  sus  vasallos.  Para  cumplir  yo  con  ella,  me  he  visto  en  la  urgente  nece- 
sidad de  resolver  la  pronta  expulsión  de  mis  reinos  y  dominios  de  los  Jesuitas  que  se  hallaban 
establecidos  en  ellos,  y  enviarlos  al  Estado  de  la  Iglesia  bajo  la  inmediata,  sabia  y  santa  dirección 
de  Vuestra  Santidad,  dignísimo  Padre  y  maestro  de  todos  los  fieles.  Caerla  en  la  inconsideración 
de  gravar  la  Cámara  Apostólica,  obligándola  á  consumirse  para  el  naantenimiento  de  los  PP.  Je- 
suitas que  tuvieron  la  su3rte  de  nacer  vasallos  mios,  si  no  hubiese  dado,  conforme  lo  he  hecho, 
previa  disposición  para  que  se  dé  á  cada  uno  durante  su  vida  la  consignación  suficiente.  En  este 
supuesto  ruego  á  Vuestra  Santidad  que  mire  esta  mi  resolución  sencillamente  como  una  indispen- 
sable providencia  económica,  tomada  con  previo  maduro  examen  y  profundísima  meditación;  y 
que  haciéodome  justicia,  echará  sin  duda  (como  se  lo  suplico)  sobre  ella  y  sobre  todas  las  accio- 
nes dirigidas  dsl  mismo  modo  al  mayor  honor  y  la  gloria  de  Dios,  su  santa  y  apostólica  bendición.» 
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arbitrario  de  sus  disposiciones.  En  los  diez  y  nueve  artículos  que  contiene  repite 
el  monarca  la  introducción  del  real  decreto  de  27  de  febrero,  y  en  seguida  dis- 
pone: ((Que  el  consejo  hiciese  notorio  en  todos  sus  reinos  lo  que  entonces  dispuso 
y  manifestase  alas  demás  órdenes  religiosas  la  confianza  y  el  aprecio  que  le  me- 
recían por  su  fidelidad  y  doctrina,  observancia  de  la  vida  monástica,  ejemplar 
servicio  de  la  Iglesia,  acreditada  instrucción  de  sus  estudios  y  suficiente  número 
de  religiosos  para  ayudar  á  los  obispos  en  el  pasto  espiritual  de  las  almas,  y  por 
su  abstracción  de  negocios  de  gobierno,  como  ágenos  de  la  vida  ascética  y  mo- 
nacal: que  diese  igualmente  á  entender  á  los  prelados  diocesanos,  cabildos  ecle- 
siásticos, ayuntamientos  y  demás  estamentos  ó  cuerpos  políticos  del  reino,  que  en 
su  i-eai  persona  quedaban  reservados  los  justos  y  graves  motivos  que  á  pesar  suyo 
le  habían  obligado  á  esta  providencia  necesaria,  valiéndose  únicamente  de  la 
potestad  económica  sin  proceder  por  otros  medios,  siguiendo  en  ello  el  impulso 
de  su  real  benignidad,  como  padre  y  protector  de  los  pueblos:  que  en  la  ocupa- 
ción de  temporalidades  de  ia  Compañía  se  comprendiesen  sus  bienes  y  efectos  así 
muebles  como  raices  ó  rentas  eclesiásticas  que  poseyese,  sin  perjuicio  de  .sus 
cargas  y  de  los  alimentos  vitalicios  de  los  expulsos,  que  serian  cien  pesos  anuos 
durante  su  vida  á  los  sacerdotes  y  noventa  á  los  legos,  pagaderos  de  la  masa 
general  que  se  formase  de  dichos  bienes:  que  del  abono  de  los  expresados 
alimentos  se  hallaban  excluidos  los  jesuítas  extrangeros  que  vivían  en  los 
colegios  españoles,  y  los  novicios  que  voluntariamente  siguieren  á  los  demás: 
que  si  algún  jesuita  saliere  de  los  estados  eclesiásticos  ó  diere  justo  motivo 
de  resentimiento  á  la  corte  con  sus  operaciones  ó  escritos ,  le  cesaría  de  con- 
tado la  pensión:  que  lo  mismo  sucedería  á  la  Compañía  en  cuerpo  si  per- 
mitiere que  alguno  de  sus  individuos  escribiera  con  cualquier  título  contra 
esta  resolución:  que  cada  seis  meses  se  entregaría  la  mitad  de  la  pensión  á  los 
expatriados  con  intervención  del  ministro  español  en  Roma,  .quien  cuidaría 
de  saber  los  que  fallecían  ó  faltaban  á  lo  prevenido:  que  por  ningún  motivo 
volviese  jamás  á  España  ni  fuese  admitido  en  estos  reinos  ni  la  Compañía  en 
cuerpo,  ni  ninguno  de  sus  individuos,  prohibiendo  al  consejo  y  demás  tribunales 
dar  curso  á  ninguna  inslancia  sobre  el  asunto,  debiendo  mas  bien  acordar  las 
mas  severas  providencias  contra  los  infractores,  auxiliadores  y  cooperantes,  cas- 
tigándolos como  perturbadores  del  sosiego  público:  que  ningún  jesuita  profeso, 
aunque  saliese  de  la  Orden  con  licencia  foi-mal  del  papa  y  quedase  "secular  ó 
clérigo  ó  pasase  á  otra  Orden,  podría  volver  á  estos  reinos  sin  real  licencia:  que 
para  concederla  se  tomarían  las  noticias  convenientes  y  haría  el  intei-esado  jura- 
mento de  fidelidad,  prometiendo  de  buena  fé  que  no  trataría  en  público  ni  en 
seci-eto  con  los  individuos  de  la  Compañía  ni  con  su  general,  sin  poder  tampoco 
enseñar,  confesar  y  predicar:  que  ningún  vasallo,  aunque  fuese  eclesiástico  secular 
ói-egular,  podría  pedir  carta  de  hermandad  al  general  de  la  Compañía  ni  á  otro  en 
su  nombre,  so  pena  de  ser  tratado  como  reo  de  Estado  y  de  que  valiesen  contra 
él  pruebas  privilegiadas:  que  los  que  tuvieren  tales  cartas,  las  presentasen  al 
presidente  del  Consejo,  ó  álos  corregidores  y  justicias  del  reino,  en  el  concepto  de 
que  se  mantendría  en  reserva  su  nombre  para  que  no  les  causase  nota:  que  todo 
el  que  tuviese  correspondencia  con  los  jesuítas  de  cualquier  clase  que  fuere,  seria 
castigado  á  proporción  de  su  culpa;  que  los  particulares,  á  quienes  no  incumbe 


CA1>.    VIL  — UINASTIA    JíOIll!  .M,:a  .  2Í3 

juzgar  ni  interpretar  las  órdenes  del  soberano,  no  habian  de  escribir  en  pro 
ni  en  contra  de  estas  providencias,  so  pena  de  ser  castigados  como  leos 
de  lesa  magestad:  que  ninguno  escribiese,  imprimiese  ni  expendiese  sin  la 
competente  licencia  del  presidente  del  Consejo  con  noticia  del  fiscal  de  S.  M., 
papeles  ú  obras  concernientes  á  la  expulsión  de  los  jesuítas:  y  por  fin,  que 
los  diocesanos  y  los  superiores  de  las  Ordenes  regulares  impidieran  bajo  su  res- 
ponsabilidad á  sus  subditos  escribir,  imprimir  y  declamar  sobre  la  materia.» 
Pasando  mas  adelante  la  crueldad,  ordenóse  por  real  cédula  de  18  de  octubre 
que  cualquier  regular  de  la  Compañía  de  Jesús  que  en  contravención  á  la  real 
pragmática  volviese  á  estos  reinos,  aunque  estuviese  dimitido  y  Ubre  de  los  votos 
de  su  profesión,  fuese  castigado  con  pena  de  muerte  siendo  lego,  y  siendo  orde- 
nado m  sacris  destinado  á  perpetua  reclusión  á  arbitrio  délos  ordinarios,  y  á  las 
demás  penas  que  correspondieren.  Los  auxiliantes  y  cooperantes  habian  de  sufrir 
las  penas  establecidas  en  dicha  real  pragmática,  y  se  estimaban  por  tales  coope- 
rantes todas  aquellas  personas  de  cualquier  estado,  ciase  ó  dignidad  que  sabiendo 
el  arribo  de  alguno,  no  le  delatare  á  la  justicia  inmediata,  á  fin  de  que  con  su 
aviso  pudiera  procederse  al  arresto,  ocupación  de  papeles,  toma  de  declaración 
y  demás  justificaciones  conducentes. 

En  un  sentido  breve  de  16  del  mes  de  abril  (1)  contestó  Clemente  Xííí  á  la 
carta  de  Garlos  ÍIÍ,  vindicando  á  la  Compañía  y  conjurando  al  monarca  por  lo 
mas  sagrado  que  revocara  la  inhumana  sentencia,  ó  que  la  suspendiera  á  lo 


(1)  El  breve  de  su  santidad  estaba  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Entre  todos  los 
dolorosos  infortunios  que  se  han  derrannado  sobre  nosotros  ea  estos  nueve  infelicísimos  años  de 
pontificado,  el  mas  sensible  para  nuestro  paternal  corazón,  es  ciertamente  el  que  nos  anuncia  la 
últiaia  cartd  de  V.  M.,  ea  la  cual  nos  hace  saber  la  resoiucioa  tomada  de  desterrar  de  sus  dilata- 
dos reinoíí  y  Estados  á  los  reli.qiosos  de  la  Compañía.  ¿También  vos,  hijo  mió?  ¿Ei  rey  católico 
Garios  III,  que  nos  es  tan  amado,  viene  ahora  á  colmar  el  cáliz  de  nuestras  aflicciones,  á  sumergir 
nuestra  vejez  en  un  mar  de  lágrimas  y  derribarla  al  sepulcro?  ¿El  religiosísimo,  el  piadosísimo  rey 
de  líS  Españas  es  po;-  fin  aquel  que  debiendo  emplear  su  brazo,  aquel  brazo  poderoso  que  le  ha 
dado  Dios  p;ira  proteger  y  ensanchar  su  culto,  el  honor  de  la  Santa  Iclesia  y  ¡a  salvación  de  ¡as 
almas,  le  presta  por  el  contrario  á  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  para  arrancar  de  raíz  un 
instituto  tan  útil  y  tan  adicto  á  la  misma  Iglesia?  ¿Querrá  por  ventura  privar  para  siempre  sus 
reinos  y  pueblos  de  tantos  auxilios  espirituales  que  felizmente  ha  cacado  de  los  insinuados  reli- 
giosos de  dos  siglos  á  esta  parte,  ya  en  el  culto,  ya  en  cuanto  contribuye  á  la  perfección  de  tales 
auxilios,  con  sermones,  catecismos,  ejercicios,  instrucciones  de  piedad  y  letras  á  \»  juventud? 
Señor:  hé  aquí  que  nos  hallamos  á  la  vista  de  tan  gran  desastre  exhaustos  de  fuerzas.  Pero  lo  que 
nos  penetra  todavía  mas  profundamente  es  el  considerar  que  el  sabio,  el  clementísimo  Carlos  Ifí, 
cuya  conciencia  es  t;m  delicada  y  tan  puras  sus  intenciones,  que  temía  comprometer  su  salvación 
eterna  permitiendo  el  menor  daño  al  mas  ínfimo  de  sus  vasallos,  ahora  sin  examinar  su  causa, 
sin  guardar  ia  forma  de  las  leyes  para  la  seguridad  de  lo  perteneciente  á  todo  ciudadano,  sin 
tomarles  declaración,  sin  oirlos,  sin  darles  tiempo  para  deíenderse,  el  mismo  moLarca  haya  creído 
poder  exterminar  absolutamente  un  cuerpo  de  eclesiásticos  dedicados  por  votos  al  servicio  de  Dios 
y  del  pueblo,  privándole  de  su  reputación,  de  la  patria  y  de  los  bisnes  que  tenia,  y  cuya  posesión 
no  es  menos  legítima  que  su  adquisición.  Este,  señor,  es  un  procedimiento  muy  prematuro.  Si  no 
puede  hallarse  justificado  para  con  Dios,  Juez  Supremo  de  todas  las  criaturas,  ¿de  qué  servirán 
las  aprobaciones  de  los  que  fueron  consultado^,  de  cuantos  han  concurrido  á  la  ejecución  el 
silencio  de  todos  los  otros  vasallos,  la  resignación  de  los  mismos  que  han  sufrido  golpe  tan  terrible? 
Por  lo  que  á  nos  toca,  aunque  experimentumos  uq  doior  inexplicable  por  este  suceso,  confesamos 
que  tememos  y  temblamos  por  la  salvación  del  alma  de  V.  M  ,  que  tanto  amamos. 

«Dice  V.  M.  que  se  ha  visto  obligado  á  tomar  esta  resolución  por  la  necesidad  de  mantener  la 
paz  y  traüquilidad  en  sus  Estados.  V.  M.  acaso  pretende  hacernos  creer  que  algunas  turbulencias 
acaecidas  en  el  gobierno  de  sus  pueblos  han  sido  movidas  ó  fomentadas  por  algunos  individuos  de 
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menos  hasta  que,  vista  la  causa  ante  los  obispos  españoles,  se  resolviera  lo  mas 
justo  y  conveniente.  No  era  esto  sin  embargo  lo  que  interesaba  á  los  ministros 
del  rey,  y  asi  fué  que,  pasado  el  breve  á  consulta  del  consejo  extraordinario,  este, 
como  si  se  tratara  de  un  negocio  de  suyo  liviano,  con  desusada  prisa  é  incalifi- 
cable precipitación,  en  menos  de  un  dia,  convocados  sus  individuos  á  casa  de  su 
presidente  el  conde  de  Aranda,  traducido  el  no  corto  breve  pontificio  del  latin  al 
castellano,  examinó  su  contenido  con  la  madurez  que  se  supone,  y  oyó  á  los 
fiscales,  y  acordó  su  unánime  resolución,  y  redactó  la  consulta,  y  se  copió  esta 
en  cuatro  grandes  pliegos  que  ocupa,  y  se  cotejó  por  si  habia  alguna  equivoca- 
ción, y  en  fin,  fué  firmada  por  los  vocales  del  consejo  y  elevada  al  monarca. 
¡Con  esta  reflexión  y  detenimiento,  dice  un  escritor  contemporáneo,  se  preparaba 
la  respuesta  que  se  habia  de  dar  al  jefe  visible  de  la  Iglesia  para  justificar  á  los 
ojos  del  mundo  la  proscripción  perpetua  de  seis  mil  Españoles!  En  esta  famosa 
consulta  de  30  de  abril  se  empezaba  por  decir  del  breve  que  carecia  de  aquella 
cortesanía  de  espíritu  y  moderación  que  se  deben  á  un  rey  como  el  de  España  é 
Indias,  ornamento  de  su  patria  y  de  su  siglo;  añadíase  que  debia  haberse  negado 
su  admisión,  porque  siendo  temporal  la  causa  de  que  se  trataba,  no  habia  po 
testad  en  la  tierra  que  pudiese  pedir  cuenta  á  S.  M.  de  sus  decisiones;  que  la 


la  Compañfa.  Cuando  esto  así  fuere,  señor,  ¿por  qué  no  castigar  los  culpado^^,  sin  hacer  caer  tam- 
bién la  pena  sobre  los  inocentes?  Nos  lo  protestamos  ante  Dios  y  los  hombres.  El  cuerpo,  el  ins- 
tituto, el  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesús  es  del  todo  inocente:  no  solo  inocente,  sino  también 
pío,  útil  y  santo  en  su  objeto,  en  sus  leyes,  en  sus  máximas.  Tor  mas  esfuerzos  que  hayan  hecho 
sus  enemigos  para  probar  lo  contrario,  co  lo  han  conseguido  para  con  las  personas  despreocupadas 
y  no  apa  ionadas  en  despreciar  y  detestar  las  mentiras  y  oonfradicciones  con  que  han  procurado 
apoyar  una  pretensión  tan  falsa.  Este  cuerpo  se  compone  de  hombres,  como  los  otros,  capaces  de 
engañarse,  de  errar  y  de  cometer  fechorías;  pero  los  errores  y  delitos  de  los  particulares  no  tienen 
el  apoyo  y  protección  en  el  espíritu  de  sus  estatutos,  como  se  publica.  Y  la  piedad  de  V.  M. 
¿puede  mirar  sin  horror  las  consecuencias  de  este  procedimiento?  No  hablaremos  del  vacío  que 
deja  en  la  floreciente  Iglesia  de  España  la  ausencia  de  tales  operarios:  nada  diremos  de  los  frutos 
de  piedad  y  de  las  ventajas  que  solían  producir.  ¿Pero  cuál  será  ahora  el  estado  de  tantas  misio- 
res  en  países  lejanos  y  de  gentes  bárbaras,  fundadas  y  gobernadas  á  precio  de  sudores  y  sangre 
délos  discípulos  é  imitadores  de  Ignacio  y  Javier,  al  verse  privadas  de  sus  pastores  y  padres 
espirituales?  Si  una  sola,  si  muchas  de  aquellas  pobres  almas  contadas  en  el  rebaño  del  Señor,  6 
próximas  á  entrar  en  él,  perecieran  por  causa  de  esta  privación,  ¿qué  reclamaciones  no  harían  al 
tribunal  de  Dios  contra  quienes  las  habían  privado  de  los  medios  de  salvarse?  Mas  la  cosa  está  ya 
hecha,  dirán  los  políticos,  tomada  la  resolución  y  publicado  el  mandato  regio:  ¿qué  diria  el  mundo 
si  viese  revocar  ó  suspender  la  ejecución?  Y  porque  no  se  ha  de  exclamar  mas  bien  ¿qué  dirá  el 
cielo?  Pero  en  suma,  ¿qué  dirá  este  mundo?  Pira  lo  que  dice  sin  cesar  hace  tantos  siglos  del 
monarca  mas  poderoso  de  Oriente.  Movido  Asxaero  de  los  ruegos  y  lágrimas  de  Ester  revocó  el 
decreto  subrepticio  de  quitar  la  vida  á  todos  los  hebreos  de  sus  dominios,  y  se  granjeó  la  esti  ■ 
macion  de  príncipe  justo  y  victorioso  de  sí  mismo.  [Ah,  señor,  qué  ocasión  esta  para  cubrirse  V.  M 
de  la  misma  gloria!  Nos  presentamos  á  V.  M  ,  no  los  ruegos  de  la  reina  su  esposa,  la  cual  desde  lo 
alto  de  los  cielos  le  n  cuerda  quizá  la  memoria  de  su  afecto  á  la  Compañía,  sino  los  de  la  sagrada 
Esposa  de  Cristo,  los  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  no  puede  ver  sin  Iflgrimas  la  total  ruina  que  ame- 
naza á  un  Instituto  del  que  ha  sacado  tan  señalados  servicios.  Nos,  señor,  juntamos  á  aquellos 
rues-.os  ios  nuestros  especiales  y  los  de  la  Iglesia  romana....  Por  tanto  rogamos  á  V.  M.  en  el  Dulce 
Nombre  de  Jesús...  y  por  la  Bienaventurada  Virgen  María....  le  rogamos  por  nuestra  vejez,  quiera 
ceder  y  dignarse  revocar,  ó,  por  lo  menos,  suspenderla  ejecución  de  tan  suprema  resolución- 
Hágansediscutir  entela  de  juicio  los  motivos  y  causas:  dése  lugar  á  la  justicia  y  verdad  para 
disipar  las  sombras  de  preo3upacioQe<  y  sospechas:  óiganse  los  consejos  y  amonestaciones  de  los 
príncipes  de  Israel,  obispos  y  religiosos  en  un  negocio  en  que  interesa  el  Estado,  el  honor  de  la 
Iglesia,  la  salud  do  las  almas  y  la  conciencia  de  V.  .Vi.  Estamos  seguros  de  que  V.  M.  vendrá  fácil- 
mente á  conocer  que  la  ruina  de  todo  el  cuerpo  no  es  justa  ni  proporcionada  á  la  culpa  (si  es  que 
ia  hay^  de  un  corto  número  de  particulares.» 
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faita  de  aquellos  operarios  y  sus  méritos  ponderados  en  el  breve  no  debia  me- 
recer cuidado  á  su  santidad,  porque,  lejos  de  fallar,  los  habia  abundan !es  en  el 
clero  regular  y  secular  de  Espaíia,  no  habiéndose  por  lo  mismo  notado  falta  en 
el  mes  que  habia  corrido  desde  la  intimación  de  la  providencia;  y  que  el  admitir 
una  orden  regular  y  mantenerla  ó  expelerla  del  reino  era  un  acto  piovidencial 
ó  meramente  de  gobierno.  Decíase  que  si  uno  ú  otro  jesuíta  hubiese  sido  el  único 
culpado  en  la  encadenada  serie  de  l3ullicios  y  conspiraciones,  no  seria  justo  ni 
legal  el  extrañamiento  ni  hubiera  habido  una  general  conformidad  de  votos  para 
su  expulsión,  bastando  en  este  caso  castigar  á  los  culpados,  como  se  estaba  ha- 
ciendo con  los  cómplices;  pero  que  en  la  Compañía  los  delitos  eran  comunes  á 
todo  el  cuerpo  por  depender  de  su  gobierno  hasta  las  menores  acciones  de  sus 
individuos.  Expresábase  que  no  podía  tener  lugar  la  audiencia  solicitada  por  el 
papa  en  favor  de  la  Compañía,  porque  en  las  causas  de  esta  especie  se  procede 
siempre  por  las  vías  de  la  jurisdicción  tuitiva  y  económica  y  no  por  los  rodeos 
de  la  contenciosa  que  se  indicaban  en  el  breve;  que  no  era  el  motín  de  Madrid 
la  causa  del  extrañamiento  como  significaba  su  santidad,  sino  también  la  parte 
conocida  que  habían  tenido  siempre  los  jesuítas  en  las  conspiraciones  y  rebelio- 
nes de  los  estados,  su  inmenso  poder,  el  espíritu  de  fanatismo  y  de  sedición,  la 
falsa  doctrina  y  el  intolerable  orgullo  de  cuerpo,  tan  nocivo  al  reino  como  favo- 
rable al  engrandecimiento  del  ministerio  de  Roma;  y  que,  según  opinión  del 
consejo,  la  respuesta  de  S.  M.  se  redactase  en  términos  muy  sucintos  sin  entrar 
en  lo  principal  de  la  causa  ni  en  consideraciones,  sin  admitir  negociación  ni  dar 
oídos  á  nuevas  instancias,  pues  obrar  de  otro  modo  seria  contraía  ley  del  silen- 
cio decretado  en  la  pragmática  sanción. 

Además,  en  la  misma  consulta,  aun  cuando  hubiese  dicho  el  rey  que  reser- 
vaba en  su  ánimo  los  motivos  de  la  expulsión,  manifestábase  expresa  y  minucio- 
samente cuales  fueran  las  causas  que  habían  movido  al  Consejo  á  proponer  la 
célebre  providencia.  Estas  causas  que  se  alegaron  también  para  la  supresión  to- 
tal del  Instituto,  reducidas  á  número  delei'minado  en  la  colección  de  artículos  del 
periódico  La  Esperanza^  varias  veces  citada,  son:  1."  Que  la  religión  fundada  por 
san  Ignacio  de  Loyola  tuvo  en  España  la  contradicción  del  arzobispo  Silíceo,  de 
los  obispos  Cano  y  Lanuza,  del  célebre  Arias  Montano,  del  P.  Márquez  y  de  otros 
hombres  notables  de  aquella  edad.  2."  Que  san  Fi'ancisco  de  Borja,  tercer  gene- 
ral de  la  Orden,  conoció  su  espíritu  y  el  orgullo  que  le  daban  sus  inmódicos  pri- 
vilegios, los  que  procuraban  aumentar  sus  hijos  para  hacerse  independientes  de 
los  estados,  llegando  á  imponer  con  tales  fueros  á  la  misma  Roma,  á  perseguir 
á  sus  delegados  y  despreciar  sus  providencias.  3.'  Que  el  general  Aquaviva  re- 
dujo el  gobierno  de  la  Compañía  á  verdadero  despotismo,  y  con  el  pi-etexto  de 
método  de  estudios  relajó  sus  doctrinas  morales  y  abrió  la  puerta  al  probabilismo 
y  al  regicidio;  desgracia  que  ya  no  pudo  remediar  en  el  siglo  xvu  el  general  es- 
pañol Tirso  González.  4."  Que  el  jesuíta  Luis  de  Molina  habia  alterado  la  doc- 
trina teológica  de  san  Agustín  y  santo  Tomás,  de  que  se  habian  seguido  grandes 
escándalos,  y  que  el  Instituto  participaba  del  escepticismo  del  P.  Juan  Arduíno 
y  de  los  errores  de  su  discípulo  el  P.  Berruyer.  5."  Que  las  casas  de  los  jesuítas 
habian  sido  en  Europa  el  centro  de  donde  salían  las  rebeliones,  los  tumultos  y 
los  regicidios,  para  conmover  los  pueblos,  derribar  y  poner  ministerios,  quitar  y 


248  HISTORIA   GENERAL  DE    ESPAÑA- 

entronizar  reyes,  hallándose  estos  delitos  calificados  por  tantos  tribunales,  que  de 
sus  resultas  todos  miraban  mal  á  la  Compañía.  6."*  Que  los  discípulos  de  Loyola 
estaban  poseídos  de  un  espíritu  de  dominación  intolerable,  por  cuya  causa  ha- 
bían sostenido  largas  contiendas  y  rudos  altercados  con  los  prelados  ordinarios, 
con  las  órdenes  regulares  y  las  universidades,  y  que  conociéndose  el  árbol  por 
su  fruto,  el  que  produce  facciones  es  seguramente  anti-evangélíco.  7.°  Que  el 
instituto  se  fundaba  en  máximas  contrarias  al  derecho  natural,  como  es  esclavi- 
zar el  entendimiento  de  los  subditos  y  privarlos  de  que  se  defiendan;  contrarias 
al  derecho  divino,  quitando  la  corrección  fraterna  y  revelando  el  sigilo  de  la  con- 
fesión sacramenta!;  contrarias  al  derecho  canónico,  como  es  que  el  general  elija 
á  su  capricho  los  superiores  y  la  orden  disfrute  de  tantas  exenciones  y  privile- 
gios; y  contrarías  al  derecho  civil,  como  es  negar  á  los  religiosos  el  recurso  de 
regia  protección  y  tener  congregaciones  ocultas.  8."  Que  en  la  China  y  el  Mala- 
bar habla  hecho  compatible  á  Dios  con  Belial,  sosteniendo  ritos  gentílicos  y  rehu- 
sando la  obediencia  á  las  decisiones  del  sumo  pontífice.  9."  Que  los  individuos 
de  la  Compañía  habían  perseguido  en  las  Indias  á  los  religiosos  de  otras  órdenes 
y  hasta  á  los  misinos  obispos.  10  °  Que  en  el  Paraguay  y  otros  países  de  América 
habían  usurpado  la  soberanía,  levantando  ejércitos  y  tratado  de  enemigos  á  los 
mismos  Españoles,  privándolos  de  todo  comercio  con  los  indígenas,  á  quienes  en- 
señaban especies  horribles  contra  el  gobierno  de  la  metrópoli. — Carlos  líí,  cuya 
obstinación  conocemos,  redactó  su  respuesta  á  la  santa  sede  á  tenor  de  esta  con- 
sulta, y  siguiendo  en  su  propósito  de  envolver  en  aparente  misterio  lo  que  tan 
.claramente  descubrían  sus  consejeros,  insistía  en  haber  tenido  pruebas  sobre- 
abundantes, aunque  sin  expresar  cuales  fuesen,  para  expeler  pei'péíuamente  de 
ios  dominios  españoles  el  cuerpo  de  ios  jesuítas  y  no  contener  su  procedimiento  á 
algunos  solos  individuos  (2  de  mayo). 

No  incumbe  á  una  obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  entrar  en  el  examen 
y  refutación  de  la  pragmática  de  2  de  abril  y  de  la  consulta  del  Consejo,  que 
forzosamente  habría  de  ser  detenida  y  de  iievarnos  fuera  de  los  límites  que  una 
historia  general  consiente  (1).  Los  errores,  las  calumnias,  las  falsas  y  maliciosas 
apreciaciones  que  encierran  entre  principios  de  abyecto  despotismo  y  hasta  in- 
signes desatinos,  han  quedado  paladinamente  demostrados  en  infinitas  obras  es- 
peciales y  algunos  de  ellos  destruidos  por  los  sucesos  que  hemos  debido  referir 
en  el  curso  de  este  libro.  De  ilegal,  capciosa,  calumniosa,  errónea  é  injusta  se 
ha  calificado  con  razón  ia  sentencia  de  Carlos  líl,  y  desde  el  mismo  instante  de 
publicada  se  hizo  evidente  que  no  le  servia  de  apoyo  prueba  ni  fundamento  al- 
guno. Azara  en  Roma  amenazó  descubrir  maldades,  y  afirmó  sin  rebozo  que  si 
la  santa  sede  provocaba  al  ministerio,  Aranda  y  sus  colegas  estaban  dispuestos  á 
dar  sobre  la  expulsión  cuantas  explicaciones  fuesen  necesarias.  Roda  se  consti- 
tuyó portador  oficial  de  esta  especie  de  reto,  y  el  papa  le  aceptó.  Torrígianí,  se- 
cretario de  Eslado,  declara  á  Tomás  Azpuru,  embajador  español,  y  á  Azara,  en 


(1 )    Véanse  sobre  esto  la  sentida  reeiamacion  que  en  nombre  de  los  jesuítas  proscritos  dirigie 
ron  desde  tres  puntos  distintos  de  España  en  agosto  de  4  812  á  las  cortes  reunidas  en  Cádiz,  pidien- 
do que  se  abriese  un  juicio  público  á  la  Compañía,  tres  de  los  expulsos  que  sobrevivieron  á  su  des- 
ventura y  eran  los  PP.  Juan  JoséToIrá,  Ellas  Arroyo  y  José  Otero,  y  la  Colección  de  artículos  de  La 
Esperanza  otras  veces  citada. 
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presencia  del  cuerpo  diplomático,  que  aguarda  con  impaciencia  que  el  gabinete  de 
Madrid  dé  á  la  luz  pública  los  documentos  anunciados  y  cuantos  actos  y  escritos 
haya  descubierto  contra  la  Compañía.  Azpuru  y  Azara  piden  instrucciones  á  su 
corte  y  el  gobierno  español  guai-da  silencio,  Torrigiani  insiste,  Clemente  XIII  se 
queja  amargamente  por  semejante  ultrage,  y  la  respuesta  son  amenazas  siempre, 
pero  pruebas  y  documentos  nunca.  ,Qué  mas?  Los  colegios  de  los  jesuítas  fueron 
ocupados  de  improviso  por  los  delegados  del  gobierno,  su  acusador  y  persegui- 
dor; á  ningún  religioso  se  le  permitió  sacar  papeles  de  su  aposento,  todos  que- 
daron en  sus  archivos  y  habitaciones;  don  Manuel  de  Roda  en  una  carta  á  Azara 
maniílesta  hacerse  minucioso  examen  en  los  archivos  y  bibliotecas  y  hasta  en  los 
graneros  y  sótanos  ¿y  qué  se  halló"'  nada  mas  que  la  vergüenza  y  la  confusión 
para  los  émulos  y  detractores  de  la  Compañía. 

Enhorabuena  que  en  este  siglo,  culpable  de  tantos  delitos  contra  !a  libertad, 
se  encuentren  escritores  que  ensalcen  este  acto  inhumano  y  tiránico,  ó  cuan- 
do menos  que  traten  de  justificarlo  y  de  despojarle  de  sus  repugnantes  colores 
(1);  la  injusticia  de  la  providencia  fué  reconocida  y  motejada  unánimemente 
desde  su  aparición  por  las  naciones  mas  imparciales  y  aun  por  las  menos  dis- 
puestas á  lomar  interés  por  la  causa  del  Instituto.  Llegada  á  Londres  la  noticia 
del  extrañamiento,  se  publicó  en  los  periódicos  una  congratulación  á  los  Ingleses 
por  haber  nacido  en  un  país  donde  á  nadie  se  condenaba  sin  ser  oido.  Aun  ios 
proscritos  se  hallaban  arrestados  en  sus  colegios  esperando  la  hora  del  embar- 
que, cuando  publicó  la  Gaceta  de  IloUmda  que  el  gobierno  español,  después  de 
haber  desterrado  á  los  jesuítas,  buscaba  entre  sus  papeles  la  causa  de  su  destier- 
ro, y  tan  impresa  quedó  aquella  infracción  del  derecho  natural  de  los  hombres, 
que  años  después  los  revolucionarios  fi-anceses,  aunque  hijos  de  las  ideas  que  la 
habían  producido,  la  adujeron  en  uno  de  sus  manifiestos  como  ejemplo  y  argu- 
mento contra  lo  que  llamaban  tiranía  monárquica. 

En  España,  á  pesar  de  haberse  multiplicado  los  folletos  contra  la  Compañía, 
no  bastaron  á  tj-astornar  del  todo  el  buen  sentido  del  clero  y  del  pueblo.  Es  cierto 
que  varios  obispos  publicaron  pastorales  contra  los  jesuítas,  distinguiéndose  es- 
pecialmente en  esto  ¡os  prelados  de  América;  pero  la  mayoría,  arrostrando  las 
severas  disposiciones  del  gobierno,  manifestó  su  sentimiento,  por  lo  sucedido,  y 


(4)  Es  peregrina  la  teoría  que  al  tratar  de  esta  raaleria  s-ienta  don  Modesto  Lafuente  (Wíí 
gen.  de  Esp.,  P.  3.^  1  VIH,  c.  XXI'.  Al  reconocer  en  Carlos  III  una  íntima  convicción  moral  y  al  pre- 
sumir en  el  mismo  un  cuiivencimiento  legal  de  que  la  existencia  de  la  Compañía  era  peligrosa  para 
sus  estados,  dice  que  cualquiera  de  las  dos  convicciones  le  doba  derecho,  derecho  que  nedie  puede 
negar  aun  soberano,  no  solo  eo  la  teoría  de  los  gobiernos  absolutos,  sino  cualquiera  qno  sea  en  su  for- 
ma y  mecanismo  el  régimen  de  un  estado,  de  suprimir  en  los  dominios  sujetos  á  su  corona  una  aso 
ciacion  religiosa,  que  solo  con  el  consentimiento  y  beneplácito  del  poder  temporal  lia  podido  estable- 
cerse y  solo  puede  continuar  existiendo  en  tanto  que  aquel  se  lo  cnn-^ienla.  Añade  qijo  por  la  propia 
razón  pudo  el  monarca  incautarse  de  los  bienes  perlenecientes  á  la  Compañía  una  vez  ext.figui  ia, 
porque  la  nación  hereda  y  el  gobierno  administra  los  bienes  de  las  corpoiaciones  que  mueren. 

Infelices  cor(.orñclones  é  infelices  particulares,  diremos  nosotros,  los  » stabiccidos  en  un  estado 
en  que  la  convicción  moral  del  soberano  diese  derecho  para  cansar  la  .muerie  de  ias  .disociaciones  é 
incautarse  de  lo  que  poseyeran.  Si  por  desgracia  en  la  piá  lira  i  a  resido  varias  ^e::;es  tan  despótico 
principio,  afortunadamente  hace  muchos  siglos  que  en  Europa  se  halla  se.itaiin  ia  teoría  de  que 
nada  puede  aquel  coaveacimientó  solo  contra  laseguridad  de  las  sockdydés  y  ¿e  ios  individuos. 
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en  una  carta  escrita  por  el  ministro  Roda  á  don  Nicolás  de  Azara  (12  de  mayo) 
le  decia:  «Solamente  sabemos  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  su  vicario  están  en 
contra  de  la  providencia,  pues  han  escrito  mil  necedades  á  Roma,  y  no  extraña- 
ríamos que  hiciesen  lo  mismo  los  obispos  de  Cuenca,  Coria,  Ciudad-Rodrigo,  Te- 
ruel y  otros.»  Las  órdenes  religiosas  deploraron  generalmente  la  extinción  de 
aquella  á  quien  debian  tan  eficaz  auxilio  en  su  misión  de  propaganda;  cuéntase 
que  los  franciscanos  tuvieron  en  algunas  partes  tres  dias  cerrados  sus  cpnventos 
en  señal  de  duelo,  y  el  gobierno,  con  los  adustos  términos  que  acostumbraba, 
hubo  de  dirigirse  á  los  superiores  de  varios  regulares  haciéndoles  estrecho  en- 
cargo de  que  vigilaran  para  desterrar  de  los  claustros,  especialmente  en  las  con- 
gregaciones de  mugeres,  las  fanáticas  y  perniciosas  doctrinas  que  en  ellos  se  pro- 
palaban en  favor  de  la  proscrita  Compañía.  De  los  españoles  ilustrados  cuyo  en- 
tendimiento se  habia  preservado  del  contagio  de  las  ideas  transpirenaicas,  todos  á 
una  voz  reprobaron  indignados  así  la  providencia  tomada  como  el  modo  de  eje- 
cutarla, y  el  pueblo,  á  no  haberse  acordado  y  llevado  á  efecto  la  expulsión  con 
la  reserva  que  se  verificó,  es  seguro  que  en  varias  partes  habría  manifestado  su 
disgusto  de  un  modo  ruidoso,  como  de  ello  son  buen  indicio  las  precauciones  to- 
madas por  el  gobierno  y  los  recelos  que  abrigaba.  El  miedo  después,  el  natural 
respeto  que  se  profesaba  al  monarca,  de  notoriedad  piadoso,  la  vacilación  que 
esto  introdujo  en  los  ánimos  de  muchos  contuvieron  todo  desmán;  pero  aun  así, 
al  celebrarse  el  año  siguiente  los  dias  de  Carlos  111  y  al  salir  S.  M.  al  balcón  de 
palacio,  quiso  la  gente  seguirla  costumbre  que  tenia  de  pedirle  alguna  gracia,  y 
con  asombro  de  la  corte  se  vio  que  el  gentío  reunido  en  la  plaza  hendió  el  aire 
con  el  grito  unánime  de  que  fuesen  amnistiados  los  jesuítas  y  se  les  permitiese 
vivir  en  España  aunque  fuese  con  el  trage  del  clero  secular.  El  rey  experimentó 
honda  sensación  por  este  inesperado  suceso,  y  sus  ministros,  que  habían  de  dar 
del  mismo  alguna  explicación  satisfactoria,  lo  atribuyeron  al  arzebispo  de  Toledo 
y  á  su  vicario  y  ambos  salieron  desterrados  de  Madrid. 

Seria  pro  longar  demasiado  nuestra  tarea  y  hasta  extralimitarnos  de  ella 
transcribirá  nuestros  lectores  el  severo  juicio  que  de  la  ruidosa  proscripción 
forman  muchos  y  reputados  autores  modernos.  Todos  ellos  reconocen  los  gran- 
des servicios  prestados  por  los  jesuítas,  tan  ávidos  de  abnegación  como  los  demás 
lo  son  de  goces;  todos  atribuyen  la  expulsión  á  un  partido  enemigo,  no  solo  de 
su  establecimiento  como  cuerpo,  sino  de  la  religión  cristiana  en  general,  secun- 
dado por  las  miras  codiciosas  de  los  gobiernos,  tentados  por  sus  riquezas;  y  to- 
dos en  fin,  nacionales  yextrangeros,  católicos  y  protestantes,  anatematizan  cual 
lo  hemos  hecho  nosotros,  el  acto  que  caracteriza  en  uno  de  sus  principales  as- 
pectos la  política  del  gobierno  de  Carlos  111. 

Seis  mil  hombres  arrancados  violentamente  á  la  predicación,  á  la  enseñan- 
za, á  los  estudios,  á  las  misiones,  por  fuerza  habían  de  dejar  inmenso  vacío  que 
quizás  no  ha  sido  llenado  todavía  en  los  pulpitos,  en  las  cátedras,  en  las  pose- 
siones españolas  de  la  otra  parte  de  los  mares,  y  también  en  las  ciencias  y  las 
letras,  á  pesar  del  auge  y  desarrollo  á  que  por  entonces  habían  llegado  en  nues- 
tra Península.  Grandes  servicio  habían  hecho  á  estas  los  PP.  de  la  Compañía,  pero 
aun  en  el  destierro  continuaron  prestándoselos,  y  como  veremos  en  otra  parte  de 
este  tomo,  escribieron  en  la  expatriación  importantes  obras  llenas  de  erudición  y 
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de  ciencia  vindicando  y  ensalzando  á  esta  misma  tierra  de  que  habian  sido  tan 
injustamente  lanzados  (1). 


(1)  Colección  de  artículos  de  La  Esperanza:  CretineauJoli,  C/emm^e  X/F  y  los  jesuítas;  Guillermo 
Coxe,  España  bajo  la  dinistia  de  Borbon,  t.\Y;  SchceW,  Curso  de  histona,  t.  XXXIX;  Sismonde  de 
Sismondi,  Hist.  de  los  Franceses,  t  XXIX;  La  Fuente,  Hisl.  ccks.  de  E¡>p.,  2.*  época,  secc  1.',  c  II. 
§  CCCLXXIX;  Lamennais,  Refjexions  sur  V  etat  de  I'  Eglise  de  Fronce  pendanl  le  XVlll  siécle;  MuUer, 
Hist.  univ.,  t.  IV;  P.  Ravignan,  Clemente  XU!  y  Clemenfe  A7F;  Adam,  Hist.  de  Esp.,  t.  IV  ;  Gutiérrez 
de  la  Huerta,  Exposición  y  dictamen  del  fiscal  del  consejo  y  cámara  en  el  expediente  consultivo  sobre  si 
convendrá  ó  no  permiLir  que  ie  restablezca  en  estos  reinos  la  Compañía  de  Jesvs;  Dr.  Dunham,  Hisi- 
de  Esp.;FT    Fernando   de  Cevallos,  La  faUa  filosofía  es  crimen  de  Estado,  ele. 
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CAPÍTULO  Vlll. 


Expulsioa  de  ios  jesuítas  de  Ñapóles  y  Parma.— Monitorio  de  Parma.— Rompimiento  entre  los 
Borbones  y  la  santa  sede.— Disposiciones  tomadas  en  España  después  de  la  expulsión  délos 
jesuilas  —  Loí  Borbones  y  el  rey  de  Portugal  solicitan  del  papa  la  extinción  de  la  Compañía. — 
Angustias  y  muerte  de  Clemente  Xill —Intrigas  en  ti  cónclave.— Elección  de  Clemente  XIV, — 
Ocupación  de  ia  Luisiana —Cuestión  de  las  islas  Maluinas.- Preparativos  de  guerra  con  la 
Gran  Bretaña.- Caida  del  ministro  Choiseul.— Reconciliación  entre  España  é  Inglaterra. —Caida 
del  conde  de  Aranda —Desmembramiento  de  Polonia.— Buenas  relaciones  entre  d  gobierno  d« 
España  y  Clemente  XIV.  -  Esluerzos  de  los  Borbones  en  Roma  para  íi'ranzar  la  extinción  de 'a 
Compañía  de  Jesús. —Moñino  embajador  e  pañol  en  Roma.— Breve  Dominus  ac  Redempior 
nosítr,  extinguiendo  la  Compañía  —Resistencia  que  encontró  en  algunas  naciones. — Población 
de  Sierra  Morena —Fundación  de  la  orden  de  Carlos  111.- Repartición  de  tierras  baldías 
y  concejiles. — Otras  díspo-iciones  — Oficio  de  hipotecas.-  Primeros  coches -diligencias — Prag- 
mática de  asonadas. — Ordenanza  para  el  reemplazo  del  ejército. — Disposiciones  relativas  á  la 
instrucción  pública.— Reforma  de  las  universídade.^  y  de  los  coleg'os  mayores. — /gresioues  de 
los  Africanos. — Sitio  de  Melilla  y  de  Velez.  -Desgraciada  expedición  contra  Argel. — Matrimonio 
del  infaiite  don  Luis. — Hostilidades  entre  Españoles  y  Portugueses  en  América.— Muerte  de 
José  I. —Tratado  de  San  Ildefonso. —  Convenio  del  Pardo.-  Caída  de  Grjmaldi.  —  Sucédele  el  cond« 
de  Florid.Tblanca.— Levantamiento  de  las  colonias  inglesas  de  la  América  di  1  Norte. — Funesta 
política  ob-Síervada  en  este  asunto  por  la  corte  de  España. — Guerra  con  la  Gran  Bretaña. — 
Infructuosa  expedición  de  la  armada  hispanofrancesa  á  las  costas  de  Inglaterra  — Bloqueo  d» 
Gibraltar.  — Batalla  naval.— Hof'tilidades  en  América.- Disposiciones  relativas  á  los  mendigos. 
— Escuelas  gratuitas.— Obras  públicas.-  Libertad  de  comercio  con  las  colonias  de  América. — 
Fundación  de  las  sociedades  económicas.— Juntas  de  Damas.— Disposiciones  en  materias  ecle- 
siásticas.—Negociaciones  de  paz.— La  neutralidad  armada. 

Desde  el  año  i  767  hasta  el  1780. 

Lejos  de  doblegarse  Carlos  líl  y  sus  ministros  á  las  súplicas  del  papa  en  fa- 
vor de  la  expulsada  Compañía  de  Jesús,  procuraron,  instigados  por  ChoiseuU 
que  siguieran  su  ejemplo  los  Borbones  establecidos  en  Italia.  El  monarca  espa- 
ñol ejercía  autoridad  absoluta  sobre  su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  Fernando  IV, 
y  este  conservaba  aun  por  primer  ministro  al  marqués  de  Tanucci;  asi  fué  que 
el  conde  de  Aranda  no  hubo  de  hacer  sino  manifestar  su  voluntad  para  verla 
obedecida.  En  3  de  noviembre  de  1767  arrancóse  al  joven  rey  de  Ñapóles, 
apenas  salido  de  la  minoridad,  un  i-eal  deci-eto  expulsando  de  aquel  estado  á 
los  miembros  del  Instituto,  y  en  virtud  de  es!a  soberana  disposición  que  Fernan- 
do firmó  con  disgusto  y  casi  á  la  fuerza,  los  colegios  de  los  jesuítas  fueron  á  me- 
dia noche  cercados  de  tropas,  sus  puertas  violentadas,  sus  libros  ocupados  y  se- 
llados sus  papeles,  todo  á  ejemplo  de  lo  que  se  practicara  en  España.  A  su  imi- 
tación también  se  los  hizo  salir  de  sus  casas  y  se  les  prohibió  que  llevasen  con- 
sigo mas  que  sus  vestidos,  y  á  ia  madrugada  del  dia  siguiente  iban  los  infelice» 
expulsos  camino  de  Terracina,  ciudad  de  los  estados  pontificios. 
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Aun  no  estaban  satisfechos  los  deseos  de  los  perseguidores  del  instituto  de  a  Je  j 
Loyola;  quedaba  todavía  un  príncipe  reinante  de  la  casa  deBorbon,  y  era  necesa- 
rio atraerle  á  la  liga  formada  para  acabar  con  los  jesuítas.  Era  este  príncipe  el 
joven  duque  de  Parina  Fernando,  infante  de  España,  á  quien  dirigía  el  marqués  de 
Felini,  uno  de  los  agentes  mas  activos  de  la  secta  filosófica,  y  no  fué  difícil  obtener 
de  él  la  sentencia  de  expulsión.  Fernando,  empero,  según  derechos  que  no  hablan 
sido  espresaraente  abolidos,  era  feudatario  de  la  santa  sede,  y  Clemente  apeló  á 
ellos  y  publicó  una  sentencia  anulando  los  decretos  promulgados  en  los  principa- 
dos de  Parma  y  Plasencia  y  excomulgando  á  los  administradoies  del  ducado  en 
los  propios  términos  de  la  bula  hi  ccena  /Voi?iráí  (30  de  enero  de  1768).  Es-  i768 
te  breve,  conocido  y  célebre  en  la  historia  con  el  nombre  de  MonÜorio  de  Par- 
ma, encendió  mas  á  los  enemigos  de  la  santa  sede,  que  no  la  creían  ya  en  esta- 
do de  abrigar  semejante  audacia:  el  duque  de  Choiseul  lo  miró  como  un  atenta- 
do contra  el  Pacto  de  familia;  Garlos  IIÍ  considerólo  como  un  sangriento 
ultrage,  y  no  contento  con  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  la  orden  del  ducado  de 
Parma  (febrero  y  hasta  de  la  isla  de  Malta,  feudataria  de  Ñapóles  (abril),  se 
conjuraron  los  Borbones  contra  el  pontífice  exigiendo  la  revocación  del  breve. 
Los  fiscales  Moñino  y  CampOmanes  dieron  un  dictamen  acusando  al  Monitorio 
de  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción;  negaban  los  derechos  de  la  santa  sede 
á  la  soberanía  de  Parma,  decían  que  los  decretos  anatematizados  eran  puj-amen- 
te  sobre  materias  temporales,  manifestaban  que  la  bula  In  cama  Z^ü/íií'»/ nunca  ha- 
bía sido  admitida  en  España,  y  apoyados  en  el  elemento  filosófico  sentaban  en 
términos  absolutos  la  falsa  doctrina  de  que  el  pontífice  no  podía  imponer  censu- 
ras á  los  príncipes.  En  virtud  de  este  dictamen  se  dio  una  real  provisión  man- 
dando recoger  á  mano  real  los  ejemplares  del  Monitorio,  y  se  impuso  nada  menos 
que  pena  de  muerte  á  los  notarios  ó  procuradores  que  en  contravención  á  lo  dis- 
puesto notificasen  este  papel  ú  otro  análogo  contrario  á  las  regalías.  El  dicta- 
men fiscal  estaba  redactado  en  tales  términos,  que  el  Consejo  lo  hubo  de  recoger 
para  circular  luego  otro  mas  templado,  mandando  á  las  corporaciones  que  de- 
volviesen el  primero. 

Era  llegado  el  tiempo,  dice  Alzog,  en  que  la  santa  sede  que  había  resistido  en 
la  época  antej-ior  los  violentos  ataques  de  los  príncipes  protestantes,  parecía  haber 
de  sucumbir  á  los  golpes  de  los  monarcas  católicos.  El  auditor  Azpuru,  embaja- 
dor de  España,  el  marqués  de  Aubeterre  y  el  cardenal  Orsini,  que  lo  eran  de 
Francia  y  Ñapóles,  juntos  luego  con  el  de  la  república  de  Venecia,  hacían  sufrir 
al  pontífice  las  mas  amargas  pi-uebas  y  en  términos  exigentes  y  violentos  insta- 
ban la  revocación  del  Monitorio.  «El  vicario  de  Jesucristo  es  tratado  como  el  úl- 
timo de  los  hombres,  exclamaba  Clemente  XIII;  como  no  tiene  ejércitos  ni  caño- 
nes es  muy  fácil  despojarle;  pero  todo  el  poder  humano  no  es  bastante  para  ha- 
cerle obrar  contra  su  conciencia.»  En  efecto,  tropas  francesas  y  napolitanas  ha- 
bían entrado  en  los  Estados  déla  Iglesia,  y  las  primeras  se  apoderaron  de  Avig- 
non  y  del  condado  Venesíno  y  las  segundas  de  Benevento  y  Ponte-Corvo  (ju- 
nio), en  donde  fué  su  primer  acto  expulsar  á  la  Compañía  de  Jesús  y  tomar  po- 
sesión de  sus  bienes. 

Luego  de  consumado  en  nuestra  península  el  acto  de  arbitrariedad  que  he- 
mos referido  en  el  capítulo  anterior,  el  gobierno  de  Carlos  III  publicó  una  serie 
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de  providencias  encaminadas  á  regularizar  el  nuevo  estado  de  cosas  que  la  ex- 
pulsión habia  creado,  y  á  manifestar  mas  y  mas  la  decisión  con  que  avanzaba 
por  la  senda  emprendida.  Los  frutos  que  producían  las  fincas  ocupadas  á  los  je- 
suítas fueron  declarados  sujetos  á  pagar  en  adelante  con  integridad  y  sin  dismi- 
nución ninguna  los  diezmos  y  primicias  á  aquellos  á  quienes  de  derecho  tocara 
su  percibo,  no  obstante  cualquiera  exención,  concordia  ó  privilegio  en  cuya  vir- 
tud se  hubiesen  eximido  hasta  entonces.  Los  edificios  de  jesuítas  considerados  á 
propósito  para  ello  se  destinaron  á  la  erección  de  seminarios  conciliares  en  las 
capitales  y  pueblos  numerosos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trento, 
aplicando  además  á  su  sostenimiento  ciertas  rentas  que  se  señalaban  en  la  real 
cédula  á  este  efecto  expedida  (14  de  agosto).  En  otras  casas  de  la  extinguida  Com- 
pañía se  establecieron  retiros  correccionales  para  clérigos  criminales  ó  díscolos; 
abriéronse  seminarios  de  misiones  de  Indias  en  los  dos  grandes  colegios  de  Loyola 
y  Viilagarcía,  y  aun  cuando  se  mandó  erigir  á  costa  de  los  bienes  de  los  expulsos, 
vendidos  en  todas  las  provincias  por  las  juntas  nombradas  al  efecto, casas  de  pensión 
para  niños  y  de  enseñanza  pai'a  niñas,  hospicios,  hospitales  é  inclusas,  gran  parte 
de  aquélla  riqueza  desapareció  sin  provecho  de  la  Iglesia  ni  del  Estado,  como  ha 
sucedido  en  nuestra  época  con  otras  parecidas.  Por  disposición  real  mandóse  su- 
primir en  todas  las  universidades  y  estudios  del  reino  las  cátedras  de  la  escuela 
llamada  Jesuítica,  prohibiendo  usar  para  la  enseñanza  de  los  autores  de  la  mis- 
ma (2  de  agosto),  y  mas  adelante  y  pareciendo  esto  poco,  se  dispuso  á  conse- 
cuencia de  una  representación  de  los  cinco  prelados  que  tenían  asiento  y  voto  en 
el  Consejo  al  tratarse  dé  los  asuntos  de  jesuítas,  que  al  recibirse  cualquier  grado 
en  teología  se  había  de  prestar  juramento  de  guardar  y  cumplir  lo  prevenido  en 
aquella  providencia.  La  pragmática  del  Exequátur,  suspensa  en  1763,  fué  resta- 
blecida y  renovada  (Ití  de  junio);  expidióse  una  real  cédula  en  declaración  de  lo 
antes  dispuesto  relativamente  á  lo  que  habia  de  practicar  el  Santo  Ofició  en  la 
formación  de  edictos  ó  índices  prohibitivos  de  libros,  y  por  aquel  mismo  tiempo 
se  obligó  al  obispo  de  Cuenca  don  Isidoro  Carvajal  y  Lancaster,  á  dirigirse  á  Ma- 
drid, á  pesar  de  sus  años  y  de  sus  achaques,  para  presentarse  al  Consejo  y  ser 
reprendido  por  los  lamentos  y  funestas  predicciones  que  en  una  carta  particular 
al  confesor  Eleta  se  habia  permitido  al  considerar  la  hostilidad  del  gobierno 
contra  la  iglesia  de  Jesucristo. 

No  habia  apurado  todavía  el  papa  las  heces  de  su  cáliz.  Mientras  los  emba- 
jadores de  los  Borbones  gestionaban  en  Roma  la  revocación  del  Monitorio  de  Par- 
ma,  la  corte  de  Lisboa,  constante  en  su  propósito  de  ver  aniquilado  en  todas 
partes  al  Instituto  de  San  Ignacio,  envió  á  la  de  Madrid  una  memoria  ministerial 
dirigida  á  conseguirlo;  el  gobierno  español  pasóla  al  Consejo  extraordinario,  y 
este  convino  en  lo  sustancial  del  designio,  tomando  en  cuenta  «la  unidad  de  acción 
de  la  Compañía,  temible  á  lodos  los  soberanos,  la  obstinación  y  pertinacia  en 
propagar  sus  malas  doctrinas,  la  incorregibilidad,  probada  por  sus  inteligencias  y 
ocultas  maquinaciones  aun  después  de  su  extrañamiento,  la  esperanza  de  regre- 
so acreditada  por  sus  correspondencias....  y  la  oportunidad  déla  reunión  de  treí 
grandes  príncipes,  igualmente  interesados  en  domar  aquel  monstruo. »  En  cuanto 
á  los  medios  prácticos  de  efectuarlo  se  inclinaba  el  consejo  á  dar  largas  al  asunto 
hasta  el  cónclave  futuio,  natuialmente  no  muy  remolo,  y  á  robustecer  la  solicitud 
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con  dictámenes  de  prelados  y  de  varones  insignes  por  su  ciencia,  como  asimismo  a  dej.c. 
coHla  adhesión  de  otros  monarcas.  Aprobada  la  consulta  por  el  rey,  redactó  Gri- 
maldi  la  respuesta  para  el  ministerio  de  Lisboa,  y  pasada  la  minuta  al  Consejo  dijo 
este  hallarse  bien  redactada,  pero  que  era  conveniente  que  la  súplica  se  estendie- 
«e  en  tales  términos,  que  se  empeñara  á  la  curia  á  Roma  en  deshacerse  de  un 
cuerpo  que  "debia  ser  pintado  con  colores  de  verdadero  enemigo  de  los  papas,» 
y  que  los  fundamentos  para  solicitar  la  extinción  absoluta  hablan  de  dividirse  en 
dos  partes:  la  primera  relativa  á  la  doctrina  y  moral  teológica,  teórica  y  práctica 
de  la  Compañía  y  á  su  espíritu  de  independencia  de  los  obispos,  y  la  segunda 
concerniente  á  los  crímenes  de  Estado  y  contra  la  potestad  de  los  reyes. 

No  se  dieron  al  asunto  las  largas  porque  opinaba  el  Consejo,  y  puestos  de 
acuerdo  los  cuatro  soberanos  de  la  casa  de  Borbon  juntos  con  el  de  Portugal, 
adujeron  sin  pérdida  de  momento  su  pretensión  contra  la  Compañía,  al  propio 
tiempo  que  continuaban  en  sus  reclamaciones  contra  el  Monitorio.  Don  Tomás 
Azpuru,  el  cardenal  Orsini  y  el  marqués  de  Aubeterre  fueron  presentando  al  pon- 
tífice sucesivamente  y  con  intervalo  de  pocos  dias  sus  memorias  en  este  sentido 
(16,  20  y  24  de  enero  de  1769),  y  la  de  España,  redactada  según  las  instruc-  176» 
clones  del  Consejo,  terminaba  diciendo:  «que  movido  el  rey  católico  de  las  razo- 
nes expuestas  (que  eran  las  mismas  que  en  otra  parte  hemos  dicho),  penetiado  de 
filial  amor  hacia  la  Iglesia,  lleno  de  celo  por  su  exaltación,  acrecentamiento  y 
gloria  de  la  autoridad  legítima  de  la  santa  sede  y  de  la  quietud  de  los  reinos  ca- 
tólicos, íntimamente  persuadido  de  que  nunca  se  conseguiría  la  felicidad  públi- 
ca mientras  continuase  este  Instituto,....  suplicaba  con  la  mayor  instancia  á  su 
santidad  que  extinguiese  absoluta  y  totalmente  la  Compañía  de  Jesús,  seculari- 
zando á  todo  s  sus  individuos,  sin  permitirles  que  formasen  congregación  ni  co- 
munidad bajo  ningún  título,  ni  que  viviesen  sujetos  á  otros  superiores  que  á  los 
obispos  de  las  diócesis  donde  residiesen  después  de  secularizados. » 

Con  firmeza  recibió  el  pontífice  esta  demanda  de  las  cortes  borbónicas;  el 
cardenal  Torrigiani  manifestó  á  sus  embajadores  que  por  la  violencia  podrían  los 
príncipes  hacer  cuanto  quisieren,  pero  que  seguros  podían  estar  de  que  nunca 
por  concesión  del  papa  alcanzarian  lo  que  solicitaban.  No  por  ello  cejaron  los 
enviados  en  sus  apremiantes  instancias,  y  todos  los  autores  contemporáneos  con- 
vienen en  las  indecibles  angustias  por  que  hubo  de  pasar  Clemente  en  aquellos 
tristes  dias.  Afortunadamente  para  él  estos  no  fueron  muchos:  Dios  le  sacó  de  es- 
ta vida  (2  de  febrero),  y  con  su  muerte  abrióse  vasto  campo  á  las  intrigas  y  ma- 
quinaciones. 

Entonces  se  afirmaron  mas  y  mas  las  cortes  de  España,  Portugal,  Ñapóles 
y  Francia  en  su  resolución  de  que  el  papa  había  de  extinguir  de  grado  ó  por 
fuerza  el  Instituto  de  Loyola.  La  corte  de  Viena,  donde  se  revelaba  naciente  el  fi- 
losofismo del  que  había  de  ser  José  II,  parecía  inclinarse  en  favor  de  los  Borbo- 
nes  contra  los  jesuítas ,  y  la  causa  de  estos  apenas  encontraba  á  la  sazón  mas  apo- 
yo que  el  de  Roma  y  el  del  gobierno  de  Cerdeña.  En  13  de  febrero,  trece  dias  des- 
pués de  la  muerte  del  soberano  pontífice,  cuyas  exequias  acababan  de  celebrarse 
con  el  ceremonial  de  costumbre,  se  abrió  el  cónclave.  Los  enviados  borbónicos 
no  ocultaron  desde  aquel  momento  sus  deseos  ni  su  acción,  y  en  nombre  de  sus 
respectivas  cortes  pidieron  y  aun  exigieron  que  se  aguardase  la  llegada  de  los 
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cardenales  franceses  y  españoles,  al  ver  que  el  partido  de  los  zelantes,  rau y  nu- 
meroso en  Roma,  iba  á  triunfar  del  délas  Coronas  (1)  obteniendo  la  elección  de- 
uno  de  sus  miembros.  Accedióse  por  fin  á  su  pretensión,  y  en  el  ínterin  solo  por 
meia  fórmula  se  hacian  los  escrutinios  de  mañana  y  tarde.  Llegaron  por  fin  los 
cardenales  esperados,  los  españoles  á  últimos  de  abril,  y  con  ellos  las  instrucciones' 
de  sus  gobiernos:  en  las  de  España  que  llevaba  el  cardenal  Solis,  arzobispo  d© 
Sevilla,  preveníase  queelque  hubiese  de  ceñir  la  tiara  fuese  enemigo  del  Institu- 
to de  San  Ignacio  y  como  en  las  de  Francia,  se  pedia  la  revocación  del  Monitorio 
de  Parma,  el  reconocimiento  de  la  soberanía  independiente  del  duque,  la  incor- 
poración al  territorio  francés  de  la  ciudad  y  del  condado  de  Avignou,  el  destierro 
de  Roma  del  cardenal  Torrigiani,  la  extinción  total  de  la  Compañía  de  Jesús  y  el 
destierro  de  su  general  el  P.  Lorenzo  Ricci.  La  relación  detenida  de  lo  sucedido 
en  el  cónclave,  del  papel  que  en  él  se  hizo  desempeñar  á  la  católica  España,  dé 
los  escándalos  que  produjeron  en  la  Iglesia  aquellos  mismos  gobiernos  que  pre-' 
tendían  an-ogarse  la  misión  de  ser  sus  reformadores,  no  entra  directamente  en 
nuestro  propósito,  así  es  que  nos  limitaremos  á  dar  de  ello  una  som^era  ideai 
Antes  de  la  llegada  délos  prelados  españoles,  los  embajadores  Azpuru,  Aubeter- 
re  y  Orsini,  junto  con  los  cardenales  franceses  de  Bernis  y  de  Luynes,  habían 
tendido  la  red  de  sus  intrigas,  que  se  robusteció  una  vez  reunidos  con  los  carde- 
nales Solis  y  La  Cerda.  El  primero  en  especial,  confidente  de  Carlos  III  y  amigo 
antes  de  los  jesuítas,  tomó  así  en  el  cónclave  como  en  las  juntas  y  conferencias 
muy  importante  y  funesta  actitud,  oscureciendo  al  mismo  Bernis,  adicto  entera- 
mente á  Luis  XV  y  representante  de  la  política  francesa. 

La  mayoría  del  sacro  colegio  estaba  sin  disputa  en  oposición  con  los  deseos 
de  los  Borbones,  y  se  trató  de  modificarla  en  su  favor,  primero  por  la  corrupción 
y  después  por  la  violencia.  Los  cardenales  franceses,  españoles  y  napolitanos 
empezaron  por  quebrantar  todas  las  leyes  que  protegen  en  el  cónclave  el  secreto 
de  las  deliberaciones  interiores  para  ponerse  en  correspondencia  diai'ia  con  los 
enviados  de  sus  cortes,  y  en  tanto  estos  intrigaban  en  el  exterior  y  procuraban 
aumentar  por  todos  los  medios  el  partido  de  las  coronas.  Eran  jefes  del  de  los 
zelantes  dos  purpurados  con  el  nombre  de  Albani,  y  á  ganarlos  se  dirigieron  los 
principales  esfuerzos  de  Bernis,  de  Solis  y  de  los  emlíajadoi-es;  todos,  empero, 
fueron  inútiles,  y  en  estos  combates  solo  consiguieron  hacer  adelantar  un  paso 
inmenso  á  la  causa  de  los  jesuítas,  que  se  unia  ya  á  la  libertad  misma  de  la 
santa  sede.  En  este  estado  propuso  el  poco  escrupuloso  marqués  de  Aubeterj-e 
hacer  uso  del  reprobado  medio  de  la  simonía  para  sacar  un  papa  á  gusto  de  los 
príncipes:  quiso  que  se  hiciera  firmar  al  cardenal  en  quien  se  pensase  para  la 
elección  una  solemne  promesa  de  extinguir  la  Compañía  y  acceder  á  las  otras 
exigencias  de  los  reyes,  y  aun  corría  por  entonces  una  memoj-ia  impresa  en  que 
se  planteaba  la  cuestión  de  si  creyéndose  útil  al  bien  de  la  Iglesia  la  extinción 
del  Instituto,  se  podia  exigir  del  que  fuese  electo  papa  la  promesa  de  ejecutarla, 
sin  incurrir  en  simonía.  A  pesar  de  todo  la  Iglesia  se  negaba  á.  asociarse  á  la 


(Vi  Los  zpiunies  dcfendian  en  el  sacro  colegio  las  prerogativas  de  la  santa  .«^ede  y  las  liberta- 
des de  a  I;;iesia;  ol  p<iriido  dx  las  Coronas  peusaba  que,  conservando  lo  esencial,  eraa  indispensa- 
bles s.criíicios  á  los  podeies  temporales  y  al  espíritu  del  siglo. 
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premeditada  iniquidad  de  las  tres  cortes;  la  corrupción  no  bastaba  para  que 
progresase  la  intriga,  y  los  ministros  de  las  potencias  juzgaron  por  un  momento 
que  conseguirían  mas  empleando  medios  de  tei-ror.  La  casa  de  Borbon  amenazó 
con  un  cisma  y  con  llevar  adelante  las  hostilidades  desde  Avignon,  Eenevenlo  y 
Ponte-Corvo,  y  en  tanto  iba  cundiendo  el  disgusto  entre  los  cardenales  y  en  la 
misma  ciudad  de  Roma  al  ver  que  por  tanto  tiempo  se  prolongaba  la  nueva  si- 
tuación, que  complicaban  aun  mas  los  recelos  entre  España  y  Fjancia  y  las  ren- 
cillas y  la  desconfianza  entre  los  enviados  de  una  misma  potencia. 

Habíanse  propuesto  vai-ios  candidatos,  y  todos  hablan  sido  excluidos  por  la 
probidad  de  unos  ó  por  la  injusticia  de  otros;  los  dias  y  las  semanas  coj-rian 
«ntre  estos  tráficos  individuales  y  complicaciones  de  la  política  y  la  moral,  y  lo 
mas  que  habían  conseguido  Azpui'U  y  Aubeterre  era  eiítender  su  influencia  á  la 
pequeña  fracción  de  prelados  que  se  hallaban  en  Roma  para  buscar  foj-luna. 
Entonces  fingen  estar  decididos  á  retirarse  de  la  capital  si  el  cónclave  no  se  so- 
mete á  sus  órdenes;  el  sacro  colegio,  diezmado  con  las  continuas  exclusiones, 
no  acertaba  á  ponerse  de  acuerdo,  y  en  este  estado  llegó  el  desenlace  del  drama, 
promovido  por  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla. 

Hacíase  notable  en  el  seno  del  sacro  colegio  un  hombre  que  se  mantenía  á 
distancia  de  las  intrigas  y  que,  colocado  entre  ios  zelantes  y  el  partido  de  las  co- 
ronas, como  en  un  justo  medio  pacificador,  no  dejaba  traslucir  el  menor  de  sus 
pensamientos  ó  de  sus  esperanzas.  Era  este  el  ÍTanciscano  Fr.  Lorenzo  Ganganelli. 
Ai  principio  ninguno  se  fijó  en  su  persona  para  la  dignidad  pontificia,  y  aunque 
íntimo  amigo  de  don  Manuel  de  Roda,  á  quien  conociera  cuando  la  permanencia 
tle  este  en  Roma,  ignorábase  precisamente  su  modo  de  pensar  en  la  cuestión 
pi-incipal  que  se  debatía  y  nadie  desconfiaba  de  él.  Amable,  agudo,  instruido  y  de 
buena  conducta,  no  conocía  el  franciscano  el  mundo  ni  las  tendencias  del  siglo,  y 
si  bien  era  naturalmente  disimulado,  á  poco  que  se  le  sondease  descubría  un  ca- 
rácter débil,  ambicioso  y  acomodaticio.  En  este  hombre  fijó  sus  miradas  el  arzobispo 
Solis.  Aleccionado  por  Azpuru,  que  había  tenido  con  el  cardenal  Irecueníes  con- 
íei-eucias,  entra  el  prelado  en  secietos  tratos  con  él,  ai-ráncale,  á  lo  que  se  ase- 
gura, una  carta  dirigida  al  rey  de  España,  en  la  cual  declaraba  reconoce]-  en  el 
sumo  pontífice  el  derecho  de  poder  extinguir  en  conciencia  la  Compañía  de 
Jesús  guardando  las  leyes  canónicas  y  que  él  era  de  parecer  y  deseaba  que  el 
futuro  papa  hiciese  todos  los  esfuerzos  que  estuviesen  á  su  alcance  para  llevar  á 
cabo  este  deseo  de  las  coronas;  obtiene  de  él  verbalmente  mas  explícitas  pala- 
bras, y  en  una  junta  de  los  jefes  de  ambos  partidos  propone  su  candidatura. 
Para  los  zelantes  tenia  Ganganelli  la  circunstancia  especial  de  haber  en  1743 
presidido  en  el  colegio  de  San  Ruenaventura  de  los  franciscanos  de  Roma,  donde 
era  catedráUco,  un  acto  público  en  que  había  hecho  grande  elogio  de  los  jesuí- 
tas, á  quienes  debió  en  1759  que  Clemente  Xiíl  le  honi'ase  con  la  púrpura  car- 
denalicia. Tampoco  desagradaba  á  los  del  partido  opuesto  porque  acostumbraba 
hablar  á  cada  cual  en  el  lenguage  que  mas  podía  halagai-ie,  y  los  cardenales 
franceses  que  un  principio  desconfiaban  de  éi,  lo  aceptaron  luego  que  supiei'on 
lo  que  liabia  convenido  con  los  españoles.  Lo  mismo  hicieron  ¡os  Albani,  lleva- 
dos por  opuestas  miras;  Castelli  y  Rezzoníca  con  los  cardenales  que  los  seguían 
se  declararon  igualmente  por  el  nuevo  candidato  á  quien  creían  favorable  á  la 
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Orden,  todo  lo  cual,  añadido  á  que  no  cesaba  de  lamentarse  que  se  difiriese  tanto 
el  nombramiento  de  papa,  arrastró  á  los  cardenales  de  buena  fé,  y  en  19  de  mayo 
el  cardenal  camarlengo  de  la  santa  Iglesia  romana  anunció  áRoma  y  al  universo 
entero  que  la  cristiandad  tenia  ya  un  nuevo  pontífice:  el  cónclave  habia  terminado, 
y  Ganganelli  ascendió  á  la  cátedra  de  Pedro  con  el  nombre  de  Clemente  XIV. 

Otros  asuntos  exteriores,  además  de  la  porfiada  contienda  sostenida  en 
Roma,  ocuparon  por  aquel  tiempo  la  atención  del  gobierno  de  Carlos  III.  Los 
moradores  de  la  Luisiana  no  se  avenían  al  cambio  de  dominación  extipuiado 
respecto  de  ellos  en  el  tratado  de  Fontainebleau,  y  se  manifestaban  resueltos  á 
resistir  al  gobernador  don  Antonio  Ulloa,  que  fué  enviado  de  España  para  hacer 
efectiva  la  cesión  de  Francia.  Necesario  fué  apelar  á  la  severidad  para  reducirlos, 
y  luego  de  mandar  que  no  se  admitiera  en  los  mercados  de  las  colonias  españolas 
á  los  moi'adores  de  Luisiana,  hízose  que  saliera  de  la  Habana  el  general  O'Reilly 
con  una  escuadra  y  cinco  mil  hombres  de  desembarco  para  apoderarse  de  la 
colonia.  Esto  y  las  representaciones  de  los  magistrados  franceses  lograron  vencer 
la  insurrección  que  habia  ya  estallado;  los  jefes  murieron  unos  en  el  patíbulo  y 
otros  en  los  calabozos,  y  quedó  establecida  en  la  Luisiana  la  dominación  españo- 
la, bien  que  la  general  emigración  de  sus  moradores  convirtió  por  muchos  años 
el  país  en  un  vasto  desierto. 

La  Gran  Bretaña  continuaba  mirando  con  recelo  á  las  cortes  borbónicas, 
unidas  por  tan  estrechos  lazos,  y  el  ministro  Choiseul  nada  hacia  por  su  parte 
para  desvanecerlos,  considerando  las  guerras  y  conmociones  como  único  medio 
de  conservar  su  vacilante  poder,  asediado  por  cohortes  de  enemigos.  La  incor- 
poración de  la  isla  de  Córcega  á  Francia  (1768)  aumentó  la  enemistad,  que  otra 
cuestión  ocurrida  por  ^aquel  mismo  tiempo  amenazó  convertir  en  declarada 
guerra.  El  célebre  navegante  francés  Bougainville  en  su  viage  al  rededor  del 
globo  (1764)  ocupó  en  nombre  del  rey  cristianísimo  las  islas  Maluinas  ó  de 
Falkland,  situadas  como  á  cien  leguas  de  Costa-Firme  y  á  otras  tantas  del  estre- 
cho de  Magallanes,  sobre  las  cuales  hablan  mediado  contestaciones  entre  España 
é  Inglaterra  en  tiempo  del  ministro  Carvajal,  y  estableció  en  ellas  una  colonia 
con  el  nombre  de  Puerto-Luis  Inglaterra,  que  no  quería  perder  su  derecho  de 
descubrimiento,  envió  á  aquella  isla  al  capitán  Byron  para  que  estableciese  en 
la  parte  occidental  una  colonia  á  la  que  se  llamó  Puerto-Egmont(l766],  y  átodo 
esto  España,  que  las  consideraba  suyas  por  su  inmediación  al  continente,  reclamó 
de  la  corte  de  Versalles  la  propiedad  del  territorio  ocupado  Choiseul  accedió  á 
la  demanda,  pues  hay  quien  supone  que  el  único  objeto  que  se  propuso  en  aquel 
asunto  fué  enemistar  á  España  y  á  Inglaterra,  y  Bougainville  hizo  entrega  de  la 
colonia  á  don  Francisco  Buccarelli,  capitán  general  de  Buenos-Aires,  quien  trocó 
su  nombre  en  el  de  Puerto  de  Soledad,  por  alusión  á  lo  desierta  que  la  había  ha- 
llado (1."  de  abril  de  1767).  De  ella  quedó  por  gobernador  el  capitán  Ruiz  Puente, 
pei'o  á  poco  el  que  lo  era  de  Puerto-Egmont  le  intimó  la  evacuación  de  la  isla  en 
el  término  de  seis  meses,  como  propiedad  de  la  Gran  Bretaña.  Contestó  el  Espa- 
ñol que  espejaría  instrucciones  de  su  soberano,  y  estas  consistieron  en  mandar 
á  Buccarelli  que  marchara  con  tropas  á  la  colonia  y  expulsara  á  los  Ingleses  á 
la  fuerza  en  caso  de  que  no  salieran  de  grado.  Mil  seiscientos  hombres  con  ar- 
tillería se  embarcaron  en  Buenos-Aires  y  se  presentaron  delante  de  Puerto- 
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Egmonl,  donde  Inglaterra  no  tenia  fuerzas  suficientes   para  resistirlos,   así  es  4.  de  j.g. 
que  después  de  algunas  descargas  él  gobernador  pidió  capitulación  y  entregó  la 
colonia  (junio  de  17701.  1770 

Este  suceso  junto  con  la  prohibición  absoluta  de  introducir  muselinas  en 
España  (24  de  junio),  de  que  tanto  lucro  reportaba  el  comercio  inglés,  causó  gran 
irritación  al  pueblo  británico  que  á  gritos  pedia  una  declaración  de  guerra.  No 
la  deseaban  menos  Choiseul  en  Francia  y  el  conde  de  Aranda  y  Grimaldi  en 
España,  aunque  nada  acordes  ambos  personages  en  todas  las  demás  cuestiones 
y  émulos  decididos  uno  de  otro,  así  es  que  á  la  nota  que  en  nombre  del  minis- 
terio inglés,  animado  de  deseos  de  conciliación,  presentó  por  ausencia  de  lord 
Rochefort  el  secretario  de  la  embajada  Harris,  después  conde  de  Malmesbury, 
contestó  el  ministro  español  con  aplazamientos  y  dilaciones,  diciendo  que  el  em- 
bajador español  en  Londres,  príncipe  de  Masserano,  tenia  instrucciones  para 
conferenciar  sobre  el  asunto  con  el  ministerio  británico.  No  podían  satisfacer  á 
este  las  proposiciones  que  el  príncipe  estaba  encargado  de  dirigirle,  y  persistía 
en  que  se  desaprobara  á  secas  la  conducta  de  Buccarelli.  Negábase  á  ello  el  go- 
bierno español,  quien,  alentado  por  los  dictámenes  de  Aranda,  de  Grimaldi  y  de 
O'Reilly,  que  acababa  de  llegar  de  la  Habana,  y  mas  que  todo  por  la  confianza  de 
que  los  ejércitos  franceses  se  moverían  en  unión  con  los  españoles,  entregóse  ac- 
tivamente á  los  preparativos  de  guerra.  Formóse  una  junta  compuesta  délos 
ministros,  del  presidente  y  de  los  fiscales  del  consejo  de  Castilla,  con  el  fin  de 
examinar  el  eslado  del  ejército  y  cubrir  sus  bajas,  con  cuya  ocasión  se  comenzó 
á  trabajar  en  la  pragmática  de  reemplazos,  de  que  después  hablaremos;  reunié- 
ronse tropas  en  Galicia,  Murcia  y  Andalucía,  escuadras  y  expediciones  en  Cádiz 
y  en  el  Ferrol,  y  abandonando  á  Madrid  y  Londres  los  respectivos  embajadores 
de  ambas  naciones,  todo  anunciaba  la  inminencia  de  la  lucha. 

Sin  embargo,  no  eran  estas  las  ideas  del  monarca  francés,  con  quien  tan 
ciegamente  contaban  los  ministros  de  Carlos  ÍÍL  Faltando  á  lo  estipulado  en  el 
Pacto  de  familia,  había  resuelto  no  seguir  á  España  en  la  senda  emprendida;  el 
duque  de  Choiseul  cayó  sacrificado  á  la  influencia  de  la  Dubarry,  la  nueva  fa- 
vorita, sucediéndole  el  duque  de  Aiguillon  (diciembre),  partidario  de  la  paz,  y 
Luis  escribió  de  su  puño  al  rey  de  España  estas  lacónicas  palabras:  «Mi  ministro 
quería  la  guerra,  pero  yo  no  la  quiero. » 

Gran  enojo  causó  á  Carlos  este  abandono  de  Francia  en  la  primera  ocasión 
en  que  recurría  á  la  alianza  que  tantos  sacrificios  le  había  costado;  pero  no  pudo 
hacer  mas  que  resignarse.  Retrocediendo  ante  la  empresa  de  sostener  él  solo  la 
lucha  con  la  Gran  Bretaña,  su  embajador  en  Londres  hubo  de  declarar  que  el 
comandante  y  los  subditos  ingleses  de  la  isla  de  Falkland  habían  sido  lanzados  de 
Puerto-Egmont  á  la  fuerza;'  que  este  acto  de  violencia  habia  sido  del  desagrado 
de  S.  M.  católica,  y  que  deseando  poner  remedio  á  cuanto  pudiera  alterar  la 
paz  y  buena  inteligencia  entre  ambas  naciones,  S.  M.  lo  desaprobaba  y  piometía 
dar  órdenes  prontas  y  terminantes  para  que  volvieran  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes  de  haberse  aquel  verificado,  si  bien  la  restitución  de  Puerto-Egmont 
á  S.  M.  británica  [í)  no  debía  ni  podía  afectar  á  la  cuestión  del  derecho  de  sobe- 

(4 )    Ea  virtud  de  lo  estipulado  Puerto-Egmont  fué  devuelto  á  los  Ingleses,  quienes  lo  abando- 
naron algún  tiempo  después  como  costoso  é  inútil. 
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del  c  ranía  sobre  las  islas  Maluinas  (enero  de  1771).  Jorge  líl  se  dio  por  satisfecho 
con  esta  declaración;  en  España  y  en  Inglaterra  se  suspendieron  los  armamentos, 
y  restablecidas  las  relaciones  diplomáticas,  lord  Grantham  fué  de  embajador 
á  Madrid. 

No  podia  contentar  á  los  Españoles  el  desenlace  de  esta  cuestión  en  que  tan 
.  mal  papel  habia  representado  España.  La  opininion  pública  se  hizo  con  esto 
mas  y  mas  contraria  al  marqués  de  Grimaldi,  pero  este,  de  voluntad  flexible  y 
de  índole  acomodaticia,  supo  conservarse  en  la  gracia  de  su  sobei-ano  y  mante- 
nerse en  su  puesto.  No  hizo  otro  tanto  el  presidente  del  Consejo  y  jefe  del  par- 
tido militar  ó  aragonés  en  contraposición  al  de  los  goíiUas,  el  conde  de  Aranda; 
de  genio  arrogante,  porfiado  é  impetuoso,  habíase  hecho  con  numerosos  enemi- 
gos, principalmente  desde  que  se  le  atribula  el  propósito  de  abolir  la  Inquisición, 
y  no  dejaron  estos  de  aprovechar  la  ocasión  que  les  ofrecía  contra  él  el  término 
de  la  cuestión  con  Inglaterra,  Su  influjo  fué  decayendo  cada  día,  y  por  io  mismo 
resolvió  el  conde  hacer  dimisión  de  su  destino,  que  le  fué  admitida  á  instigación 
de  Grimaldi,  nombrándosele  embajador  en  Versalles.  Figueroa  y  luego  Campo- 
manes  le  sucedieron  en  la  plaza  de  presidente  del  consejo  de  Castilla,  y  ü'ReiUy 
'''2    obtuvo  la  capitanía  general  de  Castilla  ia  Nueva  (177'2). 

Por  este  tiempo  se  preparaba  un  gran  crimen  en  el  norte  de  Europa  entre  los 
aplausos  y  las  excitaciones  de  ia  filosofía  alea  y  la  indiferencia  de  casi  todos  los 
gobiernos;  la  católica  é  infeliz  Polonia,  presa  de  intestinas  discordias,  sufrió  la 
primera  desmembración.  Catalina  11  de  Rusia  y  Federico  II  de  Prusia  arrastra- 
ron á  la  buena  María  Te/esa  de  Austria  á  participar  de  los  despojos  de  la  vícti- 
ma, en  cuyo  favor  solo  se  levantó  la  voz  elocuente  del  pontífice,  de  aquel  que 
por  tantos  siglos  fuera  el  defensor  de  los  pueblos  y  el  escudo  de  su  independen- 
cia. Otras  ideas  y  otros  cuidados  ocupaban  á  los  reyes  para  que  pensasen  en 
oponerse  á  la  usurpación  que  aun  hoy  día  es  otro  de  los  candentes  problemas  de 
la  política  europea;  pero  en  medio  de  la  indiferencia  general,  serán  siempre  glo- 
ria para  Carlos  III  de  España  los  sentimientos  que  manifestó  entonces.  «Si  otras 
naciones  hubiesen  participado  de  ellos,  dice  Guillermo  Coxe,  España  habría 
abrazado  ciertamente  la  causa  de  los  Polacos  (1). » 

Mientras  esto  sucedía,  mientras  así  se  preparaba  la  completa  destrucción  de 
la  Polonia  como  pueblo,  destrucción  que  se  verificó  algunos  años  después,  las 
cortes  borbónicas  tenían  en  Roma  el  objeto  principal  de  su  atención  y  de  sus 
esfuerzos;  mas  que  en  la  defensa  de  los  Polacos  y  de  la  justicia  ultrajada  pensa- 
ban en  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús.  Desde  que  Ganganelli  ascendiera 
á  la  silla  pontificia  vémosle  víctima  de  una  lucha  eterna  con  su  conciencia,  ya 
tranquilizada  por  los  halagos  de  las  cortes,  ya  intimidada  por  sus  amenazas. 
Después  de  repartir  según  inspiraciones  de  las  mismas  los  altos  destinos  de  la 
corte  romana,  de  nombrar  al  P.  Eleta  arzobispo  de  Tebas  ín  )iartibus^  de  conceder 
la  mitra  de  Valencia  al  auditor  Azpuru  y  el  capelo  cardenalicio  á  un  hermano 
de  Pombal,  explotando  todos  la  parte  que  habían  tenido  en  el  nombramiento  de 
Clemente  XIV,  aplicóse  este  á  expedií*  disposiciones  enderezadas  unas  á  recon- 
ciliar con  la  santa  sede  á  los  reyes  declarados  enemigos  de  los  jesuítas,  y  otras  á 

(1,     Guillermo  Coxe,  /:  ;«/7«  lojo  la  dinauia  de  RdiÍiov,  c.  LXVI. 
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privar  a  estos  de  algunos  derechos.  Los  efectos  del  Monitorio  de  Parma  quedaron 
suspendidos;  suprimióse  la  publicación  anual  de  la  bula  In  ccsna  Üomim^  y  i'es- 
lableciéronse  las  interrumpidas  relaciones  entre  Portugal  y  Roma.  Excelentes 
eran  por  lo  tanto  las  que  mediaron  en  un  principio  entre  el  gobierno  de  España 
y  el  nuevo  pontífice,  y  este  escribió  amistosamente  á  Carlos  111  y  aun  quiso  ser 
padrino  del  hijo  que  acababa  de  nacer  el  príncipe  de  Asturias  (Ij.  Sin  embargo, 
no  duró  mucho  tiempo  semejante  estado  de  cosas;  aun  cuando  Clemente  mos- 
traba no  rehuir  la  cuestión  jesuítica,  antes  él  mismo  hablaba  á  los  cardenales  y 
ministros  de  los  pi'íncipes  con  palabras  y  frases  en  que  dejaba  entrever  sus  fa- 
vorables disposiciones;  aunque,  como  hemos  dicho,  habia  dado  varias  disposi- 
ciones contrarias  al  Instituto,  ios  monarcas  no  se  contentaron  con  ello:  aspiraban 
á  la  completa  extinción  de  la  Compañía,  y  solo  esta  providencia  podia  aquietar- 
los. £1  papa  apai'entaba  disimular  para  ganar  tiempo,  pero  fuese  cualquiera  el 
velo  con  que  se  cubría  para  ocultar  sus  pensamientos,  había  en  Roma  ojos  que 
penetraban  los  secj-etos  de  su  corazón,  y  Azpuru  que  junto  con  Solis  y  Aranda, 
era  otro  de  los  iniciados  en  el  secreto  de  Ganganelli,  escribió  en  3  de  julio 
de  1769  lo  sit;r. lente  al  presidenlo  de  Castilla:  ^El  pápanos  la  quiere  jugar, 
pero  el  rey  no  debe  dejarse  engañar  por  sus  tretas.  Su  odio  contra  los  jesuítas  es 
una  supercheiía,  y  paj-a  irse  evadiendo  emplea  todas  esas  añagazas,  buscando 
entre  tanto  un  medio  honroso  pai-a  salvar  á  toda  costa  la  existencia  de  los  jesuí- 
tas. S.  M.  ha  de  insistir  mas  que  nunca  en  pedir  formalmente  la  destrucción  de 
la  Compañía. « 

En  un  breve  que  principia  con  estas  palabras:  Cceleslium  munerum  thesnuros, 
Clemente  XÍV  concedió  las  acostumbradas  indulgencias  á  los  misioneros  jesuítas 
(12  de  julio  de  17G9),  «por  el  gran  amor,  decia,  con  que  saben  procurar  la 
salud  de  las  almas,  por  su  ardiente  caridad  para  con  Dios  y  para  con  el  prójimo 
y  por  su  infatigable  celo  por  el  bien  de  la  religión.);  A  la  lectui-a  de  este  breve, 
hecho  y  publicado  en  la  forma  ordinaria,  las  corles  de  España,  Ñapóles,  Francia 
y  Parma,  hicieron  calurosas  protestas.  Reclamaron  contra  este  acto  que  no  era  un 
testimonio  de  la  benevolencia  del  pontífice,  sino  costumbre  inmemorial,  y  se  ad- 
mirai'on  de  que  la  secretaría  romana  siguiese  en  favor  de  la  sociedad  de  Jesús  la 
ordinaria  rutina.  Don  Manuel  de  Roda  con  fecha  de  15  de  agosto  escribió  sobre 
esto  lo  siguiente  á  don  Nicolás  de  Azara:  "Es  increíble  la  bulla  que  ha  metido  el 
breve  pontificio  del  cual  se  han  circulado  copias  no  solo  en  Madrid,  sino  en  toda 
España.  Los  que  piensan  bien  se  han  indignado  y  profieren  mil  injurias  contra 
Roma,  pero  los  de  la  tercera  orden  triunfan  y  dan  á  este  breve  la  importancia 
de  la  bula  de  la  Cruzada.  Muchos  golillas  quiei-en  que  el  consejo  de  Castilla  le 
mande  recoger,  pero  se  les  ha  contestado  que  vale  mas  mostrarse  indiferente  y 
despreciarle  para  que  el  papa,  vista  nuestra  tolerancia  y  moderación  con  él,  se 
comprometa  mas  y  mas  en  el  paso  de  la  extinción  de  la  Compañía....  Esta  tran- 
sacción no  ha  corrido  por  rai  cuenta,  pues  si  yo  anduviera  en  ella,  yo  acortaría  el 
tiempo  y  pronto  sabríamos  si  el  papa  procede  de  buena  fé  y  si  sus  ministros 
obran  con  energía. » 


(1)    Este  nuevo  vastago  de  la  familia  real  vivió  muy  poco. 
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En  vano  Clemente,  envuelto  en  terrible  lucha  ^trataba  de  eludir  su  compro- 
miso diciendo  unas  veces  que  era  la  abolición  solicitada  negocio  muy  grave  y 
que  convenia  pensarlo  mucho,  otras  que  habia  de  oir  al  clero  representado  en 
un  concilio  general,  y  otras  que  era  preciso  que  pidiesen  la  abolición  todos  los 
monarcas  en  cuyos  estados  existían  colegios  de  jesuítas.  A  ninguna  de  estas  ra- 
zones se  dio  valor:  todas  fueron  miradas  como  vanas  excusas,  y  el  cardenal  de 
Bernis,  que  habia  reemplazado  á  Aubeterre  y  á  quien  la  corte  de  España  acusaba 
de  lentitud  y  poco  celo,  creyó  conjurar  la  tormenta  induciendo  al  atribulado 
Clemente  á  escribir  á  Carlos  III  reclamando  algún  tiempo  mas  para  ejecutar  la  su- 
presión del  Instituto,  que  reconocía  ya  indispensable.  «Los  miembros.de  la  Com- 
pañía, decía  el  papa  en  su  afán  por  soltar  prendas,  han  merecido  su  ruina  por  la 
inquietud  de  su  genio  y  la  audacia  de  sus  manejos  (noviembre  de  1769). »  La 
corte  de  Roma,  tan  hábil  generalmente  para  descubrir  el  hilo  de  una  intriga  di- 
plomática, se  confundía  y  perdía  entre  aquel  fuego  cruzado  de  notas  y  correspon- 
dencias, y  Clemente  XIV  pasaba  repentinamente  de  unos  momentos  de  desolación 
á  otros  de  una  alegría  inexplicable,  según  se  veía  mas  ó  menos  apurado  por  los 
ministros  y  embajadores,  que  ya  empezaban  á  dejar  traslucir  algunas  amenazas. 
«Cada  vez  me  afirmo  mas,  escribía  Roda  á  Azara  (agosto  de  1770),  en  que  esta 
es  ocasión  oportuna  para  obrar  por  nosotros  mismos  sin  pedir  á  Roma  cosa 
alguna,  en  vez  de  contentarnos  como  ahora  con  cumplimientos  y  siempre  cum- 
plimientos. » 

España  y  Fj-ancia  dejaron  respirar  á  la  santa  sede  durante  algunos  meses, 
y  el  asunto  que  mas  llamaba  la  atención  en  el  mundo  cristiano  pareció  abando- 
nado por  algún  tiempo.  Clemente,  mas  y  mas  disgustado  de  los  negocios,  habia 
pedido  para  ganar  tiempo  que  se  le  enviara  una  memoria  comprensiva  de  los  mo- 
tivos generales  para  el  extrañamiento  de  los  jesuítas,  y  el  gobierno  español  se 
ocupaba  en  pedir  sobre  ello  dictamen  á  los  arzobispos  y  obispos  del  reino,  exci- 
tándolos á  que  emitieran  con  sinceridad  su  opinión,  pero  no  sin  anticipar  el  mi- 
nistro la  suya  propia  y  manifestar  cual  era  el  deseo  de  S.  M.  Esto  no  obstante, 
aun  se  hallaron  catorce  prelados  harto  animosos  pai'a  combatir  la  extinción;  la 
mayoría,  empero,  en  número  de  treinta  y  cuatro  se  conformó  con  el  propósito  del 
gobierno  y  abogó  por  la  destrucción  del  instituto  de  Loyola.  La  caída  de  Choíseul 
y  su  reemplazo  por  el  de  Aiguillon,  que  siempre  se  habia  mostrado  favorable  á 
los  jesuítas,  reanimaron  por  un  momento  al  pontífice  y  al  Instituto  amenazado, 
y  mas  aun  creyeron  mudado  para  ellos  el  viento  de  la  fortuna  al  presenciar  la 
destitución  del  marqués  de  Felliní,  ministro  de  Parma,  con  la  ciicunstancia  de 
enviar  la  corte  deMadj-id  para  residenciarle  á  don  Pedro  Ceballos,  que  en  Buenos- 
Aires  se  mostrara  amigo  y  admirador  de  la  Compañía  Ganganellí,  que  retrocedía 
ante  la  sola  idea  de  realizar  la  obra  que  tomara  á  su  cargo,  se  creía  salvado,  y 
gran  parte  del  año  1771  se  pasó  en  dilatorias  promesas  y  en  halagos  á  los  sobe- 
ranos. «La  Compañía  de  ninguna  manera  será  sacrificada,  había  dicho  el  papa 
á  Juan  Carlos  Vípero,  de  la  orden  franciscana;  pei'O  es  indispensable  que  los 
jesuítas  sufran  y  padezcan  mucho  sí  quieren  salvarse.»  En  efecto,  para  entretener 
á  los  soberanos  hería  y  vejaba  ostensiblemente  al  Instituto,  pero  al  propio  tiempo 
continuaba  pagando  en  seci-eto  la  pensión  de  doce  mil  escudos  romanos  anuales 
á  los  jesuítas  expulsados  de  Portugal. 
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Agregábase  á  esto  que  el  embajador  Azpuru,  achacoso  y  arzobispo  ya  de 
Valencia,  solo  pensaba  en  no  morir  sin  el  capelo  que  el  pontífice  le  habia  varias 
>eces  prometido,  resultando  de  ahí  que  de  activo  negociador  contra  los  jesuítas 
se  habia  convertido  en  blando  mediador  entre  una  y  otra  corte.  Sin  embaigo, 
poco  duró  semejante  estado  de  cosas:  la  beatificación  de  Palafox  y  la  destrucción 
de  los  jesuítas,  tal  era  el  doble  objeto  que  se  proponía  Carlos  Ill^con  una  obsti- 
nación de  la  cual  difícilmente  se  hallará  ejemplo  en  la  historia,  y  reconciliado 
con  Aíguillon  y  la  Dubarry,  quienes  consintieron  en  secundar  enteramente  sus 
miras,  tanto  que  entregaron  al  conde  de  Fuentes,  embajador  de  España  en  París, 
los  despachos  del  embajador  de  Francia  en  Roma,  volvió  nuevamente  á  la  carga, 
recogió  á  mano  real  el  breve  Cwlestium,  y  cada  correo  llevaba  á  Azpuru  y  á 
Azara  nuevas  súplicas  ó  amenazas.  Al  llegar  á  este  punto  séanos  permitido  re- 
producir una  de  nuestras  pasadas  reflexiones.  Obsérvese  ser  esta  para  los  je- 
suítas la  ocasión  mas  oportuna  de  poner  en  juego  su  ponderada  influencia  y  sus 
decantadas  riquezas,  la  mas  favorable,  la  única,  en  fin,  que  pudiera  excusar 
muchas  intrigas.  Ellos,  tan  sabios  y  avisados,  hubieron  de  conocer  la  parte  flaca 
de  sus  perseguidores,  y  esto  no  obstante  no  se  encuentra  tampoco  ahora  la  me- 
nor señal  de  seducción  ó  corrupción  intentada  por  su  parte.  Acusábaselos  de 
estar  por  mitad  en  el  secreto  de  todas  las  familias,  de  tener  ojo  y  oídos  siempre 
abiertos  para  penetrar  los  misterios  todos  de  la  vida  privada  y  de  la  vida  públi- 
ca, y  no  tuvieron  arte  para  conocer  y  conjurar  las  innumerables  tramas  que  se 
urdían  contra  el  Instituto.  Los  ministros  y  los  embajadores  de  los  Borbones  es- 
taban en  guej'ra  abierta  y  permanente  contra  ellos,  y  no  llegó  su  astucia  á  poder 
sembrar  la  cizaña  en  el  campo  de  sus  enemigos.  Choiseul  desprecia  á  Pombal; 
Aranda  es  enemigo  de  Grímaldi;  Azpuru  se  queja  de  Roda;  Moñíno  acrimina  á 
Azara;  Bernis  es  contrarío  á  Tenucci,  y  los  jesuítas  no  saben  aprovecharse  de 
estas  desavenencias.  El  sacro  colegio  desconfia  de  Clemente  XIV,  y  la  Compañía 
no  toma  partido  por  sus  defensores  contra  el  sumo  pontífice,  ni  emplea  sus  fuer- 
zas contra  las  intrigas  del  Vaticano.  Nada  intenta  cerca  de  aquellos  diplomáti- 
cos, tan  amantes  y  necesitados  de  donativos  pecuniarios  á  causa  de  su  extremado 
lujo,  y  otra  de  las  causas  que  todo  esto  explican  es  la  extremada  penuria  á  que 
se  veía  reducido  el  Orden  á  quien  representaban  sus  enemigos  como  nadando  en 
la  abundancia. 

Volvió,  pues,  con  nueva  decisión  á  la  carga  Carlos  III  de  España;  Azpuru 
habia  hecho 4'enuncía  de  su  cargo,  y  fallecido  en  Turin  el  maiiscal  de  campo 
Lavaña  cuando  se  dirigía  á  Roma  á  reemplazarle  interinamente,  fué  nombrado 
en  su  lugar  el  fiscal  del  consejo  de  Castilla  y  del  Extraordinario  don  José  Moñíno. 
Este  nombramiento,  que  tanta  influencia  habia  de  tener  en  la  extinción  de  la 
Compañía,  fué  uno  de  los  últimos  actos  de  su  constante  enemigo  el  presidente 
Aranda  (mayo  de  1772).  Moñino,  regalista  acérrimo,  tanto  que  parecía  querer 
convertir  á  la  Iglesia  en  una  oficina  del  gobierno,  prudente,  de  buen  trato  y 
modo  y  de  indisputable  talento  á  pesar  de  cierta  facilidad  de  dejarse  dominar 
por  aduladores  é  intrigantes,  entregábase  con  toda  la  fuerza  de  su  edad  y  de  sus 
levantadas  pasiones  al  príncipe  que  le  habia  sacado  de  la  oscuridad  y  á  quien  lo 
debía  todo,  y  llegó  á  Roma  decidido  á  poner  término  á  las  tergiversaciones  del 
pontífice,  Provisto  de  las  convenientes  facultades  por  parte  del  duque  de  Aigui- 
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Ilon,  hizo  renunciai|al  cardenal  Bernis  á  su  conducta  ambigua  y  acomodaticia; 
el  embajador  de  Ñapóles  cardenal  Orsini  y  el  agente  de  Portugal  Almada  de 
Mendoza,  que  no  eran  dechados  de  sutileza,  se  guiaron  únicamente  por  sus  con- 
sejos, y  eo  un9  palabra,  el  nuevo  embajador  dominó  á  todos  con  su  decisión  é 
inteligencia  y  dio  unidad  de  acción  á  los  representantes  de  las  coronas,  aunando 
los  esfuerzos  de  todos  para  activar  la  negociación.  Intimidó  ó  sedujo  á  precio 
de  oro  á  los  servidores  del  papa,  y  este,  avasallado  por  aquella  influencia,  no 
supo  sino  temblar  y  quejarse  de  la  fortuna  que  se  la  habia  impuesto  A  sus  de- 
mandas de  nuevos  i-espiros  contestaba  Moñino  con  resueltas  negativas  y  amena- 
zas, y  en  una  de  las  primeras  conferencias  le  dijo  estas  palabras:  «Temed  que 
cansado  al  fin  el  rey  mi  señor  llegue  á  aprobar  el  proyecto  adoptado  por  mas  de 
una  corte  de  suprimir  todas  las  órdenes  religiosas.  Si  queréis  salvarías,  no  con- 
fundáis su  causa  con  la  de  los  jesuítas. — ¡Ah!  repuso  Ganganelii,  bien  sé  hace 
mucho  tiempo  que  este  es  el  término  á  que  se  quiere  llegar.  Se  quiei'e  mas  aun: 
la  i'uina  de  la  religión  católica,  el  cisma,  la  heregía  acaso,  hé  aquí  el  secreto 
pensamiento  de  los  principes  (1).» 

Halagos,  ruegos,  amistosa  confianza,  todo  fué  empleado  inútilQiente  cerca 
el  fiscal  del  Consejo,  de  quien  se  dice  haber  llevado  sus  porfiadas  exigencias 
hasta  el  desacato.  Solo  una  vez  recobró  el  pontífice  en  la  indignación  de  su  alma 
un  resto  de  energía.  Moñino  le  propuso  un  dia  en  cambio  de  la  bula  de  supre- 
sión que  las  coronas  de  Francia  y  de  Ñapóles  restituirían  á  la  santa  sede  las 
ciudades  y  teiTÍtorios  de  Avignon  y  Benavento,  Clemente  recordó  entonces  que 
era  el  sacerdote  del  Altísimo,  y  exclamó:  «Un  papa  gobierna  las  almas,  no  tra- 
fica con  sus  resoluciones. »  Este  fué  su  último  rasgo  de  valor,  dice  Cretineau- 
Joly;  el  soberano  pontífice  cayó  en  seguida  abatido  bajo  este  esfuei'zo  de  dignidad, 
y  desde  este  momento  ya  no  se  levantó  sino  para  morir  (2^. 

Así  írascuri'ia  el  tiempo  en  estas  alternativas  y  dilaciones,  y  lo  mismo  en 
España  que  en  Roma  se  murmuraba  que  en  este  asunto  nacía  el  calor  mas  del 
ministro  que  del  mismo  soberano.  Dícese  que  hubo  momentos  en  que  desconfió 
Moñino  del  éxito  de  sü  misión  abrigando  tentaciones  de  retirarse,  y  en  este  esta- 
do solicitó  del  monarca  que  escribiera  de  nuevo  al  pontífice,  así  para  mas  estre- 
charle como  para  desmentir  aquellas  voces.  Hízolo  Carlos  III  como  se  le  pedia 
(octubre  de  1772),  y  con  su  carta  dio  el  embajador  nuevo  brío  á  las  negociacio- 
nes. María  Teresa  de  Austria,  secundada  por  el  rey  de  Polonia,  los  electores  del 
Imperio,  ios  cantones  suizos,  las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova  y  el  rey  de  Cer- 
deña,  oponíase  ya  á  las  miras  de  los  Borbones  contra  los  jesuítas;  mas  al  fin  aca- 
bó por  ceder  á  las  instancias  de  su  hijo  José  II,  á  quien  habia  ganado  Carlos  Ili 
con  la  promesa  de  que  se  le  atribuiría  la  propiedad  de  los  bienes  de  la  Compa- 
ñía. Esto  quitaba  al  pontífice  su  última  esperanza;  amenazado  con  una  guerra 
próxima  y  con  un  cisma  estableciéndose  un  patriarcado  independíenle  en  cada 
nación;  temeroso  de  que,  según  se  decía  en  un  folleto  dado  á  luz  en  la  imprenta 
que  habia  establecido  el  embajador  Moñino,  se  publicasen  los  compromisos  que 


(1)  Despacho  de  Moñino  al  marqués  de  Grimaldi  de  16  de  julio  de  1772;  Saint-Priest,  H'nL  de 
{a  extinción  de  los  Jesuilas,  p.  453. 

(2)  Cretineau-Joly,  Cl<menle  XIV  y  los  Jesiiitas,  c.  IV. 
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verbalmente  y  por  escrito  habia  contraido  para  la  extinción  de  ia  Compañía,  Cíe-  a.  de  j.  c 
mente  XIV  no  resistió  mas.  En  21  de  julio  de  1773  firmo  el  breve  Dominus  1773 
ac  Redemptor  noster  suprimiendo  la  sociedad  de  Jesús  en  el  mundo  cristiano  (1), 
breve  del  cual  dice  el  protestante  Schoill  que  no  condena  ni  la  doctrina,  ni  las 
costumbres  ,  ni  la  disciplina  de  los  jesuítas  ;  las  quejas  y  reclamaciones  de  las 
cortes  contra  esta  Orden,  añade,  son  los  únicos  motivos  que  se  alegan  para  su 
supresión,  justificada  por  el  papa  con  ejemplos  anteriores  de  órdenes  igual- 
mente suprimidas,  sin  mas  razón  que  la  de  conformarse  con  las  exigencias  de  la 
opinión  pública  (2).  El  decreto  se  publicó  en  16  del  siguiente  agosto,  si  bien 
no  fué  notificado  á  los  jesuítas  con  arreglo  al  uso  canónico,  ni  se  fijó  en  el  campo 
de  Flora  ni  en  las  puertas  de  la  basílica  de  San  Pedro,  y  la  comisión  de  cardenales 
encargada  de  su  ejecución  ocupó  las  casas  y  papeles  de  la  orden;  el  general  Ric- 
ci  con  sus  asistentes  y  algunos  otros  PP.  fueron  llevados  primeramente  aleo-* 
legio  de  los  ingleses  y  conducidos  mas  tarde  al  castillo  de  San  Angelo,  pero  nada 
resultó  que  pudiera  convertirse  en  cargo  contra  los  hijos  de  Loyola.  Hiciéronse 
á  los  presos  mil  preguntas  acerca  de  sus  tesoros  ocultos  y  de  las  inculpaciones 
tantas  veces  referidas,  y  á  todas  respondiei'on  contestes:  «En  vuestras  manos  te- 
i^eis  las  llaves  de  nuestros  secretos  y  de  cuanto  poseemos.  «Atendiendo  á  que  el 
proceso  contra  ellos  incoado  les  perjudicaba  menos  que  á  sus  autores,  procura- 
ron estos  alargarle  cuanto  fué  posible,  hasta  que  por  fin  quedó  casi  olvidado  de  io- 
do el  mundo  (3).  Los  jesuítas  así  de  Europa  Como  de  Asia,  África  y  América 
obedecieron  sumisos  la  disposición  de  la  santa  sede:  todos  salieron  de  sus  casas 
y  abandonaron  sus  bienes  á  los  gobiernos  que  tanto  los  habían  codiciado,  y  la 
Compañía  de  Jesús  quedó  extinguida.  Según  un  moderno  historiador,  formaba 
entonces  en  Europa  cuarenta  y  una  provincias  en  ías  seis  asistencias  de  que  se 
componía  en  Italia,  España,  Portugal,  Francia,  Alemania  y  Polonia;  contábanse 
en  ella  24  casas  profesas,  669  colegios,  61  noviciados,  340  residencias,  171  se- 
minarios y  273  casas;  poseían  1,542  iglesias  y  existían  22,589  jesuítas,  de  los 
cuales  eran  sacerdotes  11,293  (4).  Sin  experimentar  antes  el  desfallecimiento,  la 
orden  jesuítica  murió  como  habia  vivido:  entre  perpetuas  calumnias  de  los  ene- 
migos del  catolicismo,  entre  trabajos  y  tempestades.  La  ruina  de  ios  jesuítas  arras- 
trará bien  pronto  á  los  otros  seculares,  habia  dicho  W  Alembert,  y  estas  profé- 
íicas  palabras  íio  habían  de  tardar  en  cumplirse  en  muchas  naciones  de  Europa. 
La  promulgación  del  breve  Dominus  ac  Redemptor  fué  acogida  con  transpor- 
tes de  alegría  por  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  quienes  saludaron  este  acto 
como  el  pi'íncipio  de  una  nueva  era  regeneradora.  La  gloria  de  todos  los  pontí- 
fices pasados  se  eclipsó  ante  la  de  Ganganelli;  los  incrédulos  creyeron  en  él;  le 


(1)  Dicen  la  generalidad  de  autores  que  Clemente  XIV  adoptó  la  forma  de  un  breve  para  ex- 
tinguir la  Compañía  como  mas  fácil  de  revocarse,  no  atreviéndose  á  comprometer  á  la  Iglesia  de  un 
modo  demasiado  solemne  con  la  publicación  de  una  bula. 

(2]     Schcell,  Curso  de  historia,  t.  ZLIV,  p   83 

(3j  Mas  tarde  Moñino  pidió  al  nuevo  papa  Pió  VI  que  el  general  y  los  jeéuitas  presos  fuesen 
sentenciados  por  la  curia  romana.  El  sumo  ponlífice,  seguro  de  la  inocencia  de  los  religiosos,  quiso 
que  los  juzgase  la  misma  comisión  nombrada  por  Clemente  XIV  bajo  la  influencia  española.  La  co- 
misión dilató  cuanto  pudo  el  término  del  negocio,  mas  al  fin  pronunció  su  fallo  absolviendo  á  ios  en  - 
causados. 

(4)     Artaud  de  Mentor,  Hist.  de  los  soberanos  ponüfices,  t.  VII. 
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declararon  inmortal  y  digno  de  adoración  porque  ayudaba  sus  planes;  se  pros- 
ternaron á  sus  pies,  y  desde  este  dia  Clemente  XIV,  entre  los  himnos  de  una  fi- 
losofía atea,  fué  aceptado  por  ella  como  modelo  para  todos  los  vicarios  de  Jesu- 
cristo. Los  gobiernos  borbónicos  triunfaban,  y  en  premio  de  su  condescendencia 
fueron  devueltos  á  la  santa  sede  los  estados  de  Avignon  y  Benevento.  Don  José 
Moñino,  que  tanto  habia  contribuido  al  desenlace  de  la  contienda,  recibió  el  tí- 
tulo de  conde  de  Floridablanca.  No  produjo  el  breve  igual  sensación  en  Roma, 
donde  fué  mirado  mas  como  un  sacrificio  hecho  á  la  esperanza  de  una  paz  qui- 
mérica que  como  un  castigo  impuesto  á  los  jesuítas.  En  España  fué  recibido  con 
repugnancia  por  gran  parte  del  clero  y  del  pueblo,  mas  no  faltaron  prelados  que 
lo  aplaudieron  y  celebraron.  El  clero  francés  por  medio  del  arzobispo  de  París 
Cristóbal  de  Beaumont,  llamado  el  Atanasio  de  Francia,  rehusó  asociarse  á  la 
'destrucción  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  después  de  probar  en  una  exposición  á 
su  santidad  que  esta  era  perjudicial  á  la  Iglesia,  concluía  diciendo  que  no 
consentiría  en  que  el  breve  se  publicase  en  aquel  reino.  Estados  hubo  que  á 
pesar  de  las  letras  pontificias  conservaron  la  Compañía,  y  uno  de  ellos  fué  Prusía, 
cuyo  monarca  Federico  lí  se  negó  ahincadamente  á  extinguirla  en  su  reino  por 
mas  que  á  ello  le  excitaron  sus  amigos  los  filósofos  de  París.  Catalina  de  Rusia 
la  conservó  en  la  parte  de  Polonia  que  se  habia  apropiado;  el  rey  de  esta  nación 
se  resistió  por  algún  tiempo  á  obedecer  la  providencia  pontificia,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  cantones  suizos.  En  este  intervalo  los  discípulos  de  san  Ignacio  se  ha- 
bían secularizado  por  obediencia,  pero  Lucerna,  Fríburgo,  Colonia  y  Soleure 
jamás  consintieron  en  que  abandonasen  sus  colegios  (1). 

Si  hay  muy  poco  que  alabar,  juzgándolos  conforme  á  nuestro  criterio  histó- 
rico, en  estos  actos  exteriores  del  gobierno  de  Carlos  III,  muchos  de  los  que  lle- 
vó á  cabo  para  el  impulso  y  fomento  de  los  ramos  que  constituyen  la  riqueza  y 
el  buen  orden  administrativo  de  un  pueblo,  han  de  merecer  nuestros  elogios. 


(1)  Mucho  se  discute  aun  sobre  el  fin  que  tuvo  el  autor  del  famoso  breve  de  extinción.  Re- 
fiere Schcell  que  la  salud  de  Clemente  XIV  comenzó  á  debilitarse  desde  el  momento  en  que  firmó  el 
breve  y  que  los  remordimientos  y  la  desesperación  le  llevaron  al  sepulcro.  Por  el  contrario,  los  au 
toras  que  abogan  en  favor  de  las  disposiciones  del  rey  de  España  y  del  pontífice  contra  los  jesuítas, 
suponen  que  su  físico  no  comenzó  á  resentirse  hasta  un  año  después,  haciendo  descansar  su  tes- 
timonio en  cartas  de  Azara,  Bernis  y  especialmente  de  Moñino,  que  tanto  acibaró  sus  días.  El  cré- 
dito que  haya  de  darse  a  las  cartas  de  unos  hombres  notoriamente  interesados  en  ocultar  los  dis  - 
gusiüs  y  afecciones  morales  que  al  papa  ocasionó  el  negocio  de  los  jesuítas,  lo  juzgarán  nuestros  lec- 
tores Escritores  mas  imparciales  sientan  que  Clemente  XIV  al  firmar  el  breve  de  extinción 
exclamó:  ¡Questa  supressione  mi  dará  la  mor  le!  Añaden  que  no  podía  echar  de  sí  esta  idea  que  turbó 
su  cerebro  en  tal  conformidad,  que  llegó  á  persuadirse  de  que  estaba  envenenado.  Andando  agitado 
y  con  paso  vacilante  por  sus  habitaciones,  se  le  oia  decir  cual  hombre  dominado  de  un  pensamien- 
to aterrador:  «¡Perdón,  perdón!  ¡Compulsus  feci,  compulsus  feci!  Cayó  después  en  cama  y  su  mal 
se  fué  agravando  progresivamente  hasta  ser  necesario  administrarle  la  extremaunción.  Al  dia  si- 
guiente, 22  de  diciembre  de  1774,  entregó  su  alma  al  Criador.  Hecha  ante  el  público  la  autopsia  por 
los  facultfttivos  nombrados,  declararon  estos  haber  muerto  de  enfermedad  natural  estando  por 
consiguiente  hoy  reconocido  como  falso  el  que  hubiese  sido  envenenado.  La  rápida  descomposición 
de  su  cadáver,  que  no  permitió  tenerle  expuesto  los  tres  días  de  costumbre,  se  explica  perfectamen- 
te por  el  calor  abrasador  que  hacia  aquellos  días  en  Boma  y  por  el  viento  meridional  que  soplaba. 

El  cónclave  que  no  se  componía  ya  de  los  mismos  elementos  que  el  de  1769,  no  quiso  continuar 
ni  se  hubiera  atrevido  á  ello  en  vista  de  la  actitud  del  pueblo  romano,  en  la  debilidad  pasada,  asi  es 
que  ó  pesar  de  los  esfuerzos  de  Floridablanca ,  elevó  á  la  silla  pontificia  al  cardenal  Ángel  Braschi. 
con  el  nombre  de  Pío  VI,  educado  por  los  jesuítas  y  muy  afecto  al  Instituto  (15  de  febrero  de  4775j. 
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Constantes  el  monarca  y  sus  ministros  en  reformar  abusóse  instituciones,  en  lle- 
var su  mano  muchas  veces  benéfica  y  protectora  á  cada  una  de  las  materias  que 
constituyen  la  administración  del  país,  vemos  en  este  reinado  pragmáticas,  cé- 
dulas, decretos  y  órdenes  en  abundancia  encaminadas  á  la  mejora  de  la  prospe- 
ridad pública  ó  á  amoldar  las  instituciones  nacionales  á  las  nuevas  ideas  de  los 
gobernantes.  Hasta  que  punto  fuesen  unas  y  otras  bien  aceptas  por  la  nación  y 
hasta  cual  los  intereses  privados,  los  sentimientos  públicos  se  i'esisliesen  de 
ellas,  cosas  son  estas  que  la  distancia  del  tiempo  no  permite  api-eciar  exacta- 
mente á  la  historia;  de  muchas  de  aquellas  providencias  y  reformas  solo  nos  ha 
sido  dable  palpar  los  buenos  y  excelentes  resultados,  y  ante  ellas  han  desapaie- 
cido  las  menos  acertadas  y  las  que  mas  lastimaron.  Bajo  este  aspecto,  pues, 
abrazando  en  su  conjunto  con  una  mirada  general  las  medidas  interiores  y  econó- 
micas del  reinado  que  ahora  explicamos,  bien  puede  aplicarse  á  él  el  dictado  de 
era  regeneradora  y  á  Carlos  III  el  renombre  de  Grande^  que  no  estamos  dis- 
puestos á  conceder  á  uno  ni  á  otro  por  lo  que  toca  á  la  senda  seguida  en  las 
relaciones  exteriores  ni  á  las  ideas  que  plantearon  en  materias  religiosas  y  poli- 
ticas. 

Entre  las  principales  providencias  de  la  índole  antes  expuesta,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  y  se  presenta  en  primer  término  el  famoso  eslabiecimiento  de  las  po- 
blaciones de  Sierra  Morena,  despoblada  y  desierta  desde  la  definitiva  expulsión  de 
los  Moros,  y  madriguera  de  ladrones  que  hacían  muy  expuestos  los  viages  por 
aquella  parte  de  la  Península.  Años  hacia  que  se  abrigaba  el  proyecto  de  traer 
á  España  por  la  escasez  de  su  población,  colonos  extrangeros  á  la  manera  que  se 
practicaba  en  otras  naciones,  y  pai-ece  que  el  primero  que  concibió  esta  idea  fué 
el  marqués  del  Puerto,  ministro  de  España  en  la  Haya  en  1749;  tratado  el  asun- 
to con  el  marqués  de  la  Ensenada,  no  tuvo  ulterior  resultado,  hasta  que  en  1766 
lo  reprodujo  bajo  otra  forma  cierto  Juan  Gaspar  Thurriegel,  oficial  bávaio  que 
habia  establecido  aquí  una  fábrica  de  espadas.  Hizo  este  la  proposición  de  traer 
á  España  seis  mil  colonos  católicos,  alemanes  y  flamencos,  y  recibida  con  favor, 
fué  examinada  por  el  rey  en  junta  de  ministros  y  luego  pasada  á  consulta  al 
consejo  de  Castilla,  en  vista  de  cuyo  dictamen  (febrero  de  1767;,  se  dispuso  que 
el  fiscal  Campomanes  arreglara  con  Thurriegel  las  condiciones  de  la  contrata. 
Fué  una  de  ellas  que  la  colonia  se  establecerla  en  Sierra  Morena,  y  convenidas  las 
demás  bases  partió  el  empresario  á  Alemania  para  disponer  su  ejecución  :n69) 

Vivia  entonces  en  Madrid  el  limeño  don  Pablo  Olavide,  quien  después  de 
azarosa  existencia,  de  haber  sufrido  algún  tiempo  de  cárcel  y  la  pérdida,  por 
acusaciones  de  su  conciudadano,  de  la  toga  de  magistrado  que  llevaba  en  la  au- 
diencia de  Lima,  se  habia  casado  con  una  opulenta  muger  dos  veces  viuda,  habia 
recorrido  muchos  países,  y  residía  en  la  corte  española  entregado  á  todos  los  place- 
res de  un  refinado  lujo,  teniendo  su  casa  montada  á  la  francesa  y  atrayendo  á  ella 
á  los  personages  mas  notables  por  las  fiestas  y  representaciones  teatrales  que  en 
la  misma  se  daban.  Relacionado  con  los  prinpipales  filósofos  de  Francia,  distin- 
guido por  el  conde  de  Aranda  y  de  instrucción  mas  que  vulgar,  no  tardó  en  ha- 
cerse un  círculo  en  Madrid  y  en  llamar  sobre  su  persona  la  atención  general. 
Este  fué  el  hombre  elegido  por  Carlos  III  para  dii'igir  la  nueva  colonia,  en  cuan- 
to sobre  ella  habia  escrito  algunas  memorias  manifestando  no  serle  extraño  el 
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asunto,  y  con  la  asistencia  de  Sevilla  diósele  la  superintendencia  de  la  empresa 
con  autoridad  amplia  y  facultad  para  subdelegarla  en  una  ó  mas  personas,  sin 
otra  sujeción  que  al  Consejo  en  la  sala  primera  de  gobierno,  y  en  lo  económico 
á  la  superintendencia  general  de  la  real  Hacienda. 

Empezados  los  trabajos  de  desmonte  y  construcción,  se  vieron  formadas 
antes  de  un  año  once  feligresías  y  trece  poblaciones  cerca  del  camino  que  de  la 
Mancha  lleva  á  Andalucía  y  del  que  de  este  reino  conduce  á  Valencia,  á  una  de 
las  cuales  se  dio  el  nombre  de  La  Carolina  en  honor  del  soberano.  Grandes  elo- 
gios se  tributaban  por  do  quiera  al  director  de  la  transformación  que  iba  expe- 
rimentando el  país,  mas  en  breve  menudearon  también  las  quejas,  pues  así  como 
Olavide,  faltando  á  la  instrucción  que  se  le  diera,  habia  descuidado  el  pasto  es- 
piritual de  los  nuevos  colonos,  el  contratista  Thurriegel  habia  enviado  gran  parte 
de  gente  viciosa,  díscola  y  vaga  que  hacia  necesario  el  rigor  por  parte  de  los 
comisionados,  lo  cual  producía  á  su  vez  deserciones  y  desórdenes.  A  todo  pro- 
curó atender  el  gobierno,  y  si  bien  no  habían  terminado  para  Olavide  los  azares 
de  la  fortuna,  como  después  insinuaremos,  la  colonización  de  Sierra  Morena  y  la 
Parrilla,  en  que  habia  tenido  parte  tan  principal,  fué  llevada  adelante  con  gran 
beneficio  del  país. 

El  mismo  año  en  que  se  dio  principio  á  estos  útiles  trabajos  instituyó  Car- 
los III  la  orden  que  lleva  su  nombre  bajo  la  divisa  Viríuii  e¿  mérito^  condeco- 
rando con  ella  á  la  familia  real  y  otros  personages  distinguidos.  En  la  real  cédula 
de  su  institución  dispone  el  monarca  que  sea  su  patrona  la  Víj'gen  Inmaculada 
y  que  el  jefe  y  gran  maestre  de  ella  sea  siempre  el  rey  de  España;  señala  las 
circunstancias  que  han  de  tener  las  diversas  clases  de  caballeros  y  las  insignias 
que  deben  usar,  y  previene  todo  lo  relativo  al  gobierno  de  la  orden.  Esta,  que 
por  su  divisa  se  conocía  destinada  para  premiar  servicios  relevantes  y  no  cuali- 
dades de  nacimiento  para  las  cuales  existiau  ya  las  antiguas  órdenes  militares, 
fué  aprobada  por  el  pontífice  por  bula  de  \  772. 

Otra  de  las  providencias  que  mayores  bienes  reportaron  á  la  clase  agricul- 
tora  fué  el  auto  acordado  del  Consejo  por  el  cual  se  puso  remedio  al  abuso  que 
se  venia  cometiendo  ^n  la  repartición  de  terrenos  baldíos,  de  la  que,  por  manejos 
de  los  mas  pudientes,  eran  siempre  excluidos  los  menesterosos.  Dispuso,  pues, 
el  monarca  que  todas  las  tierras  labrantías  propias  de  ios  pueblos  y  las  baldías 
ó  concejiles  que  con  real  permiso  se  dividieran  en  suertes,  fuesen  tasadas  por 
labradores  prudentes  y  justificados  y  repartidas  entre  los  vecinos,  atendiendo 
con  preferencia  a  los  braceros  que  por  sí  ó  á  jornal  pudieran  labrarlas,  y  des- 
pués á  los  que  tuvieran  una  ó  dos  yuntas  y  así  sucesivamente,  providencia  que 
dada  en  un  principio  para  la  provincia  de  Extremadura,  se  amplió  después 
por  todo  el  reino  (1767).  Reglamentáronse  además  los  deshaucios  de  los  tei"- 
ratenientes  (1768);  abolióse  la  tasa  general  de  los  granos,  y  se  dio  amplia  li- 
beitad  de  venta,  compra  y  transporte;  pero  al  propio  tiempo  se  prohibió,  á  fin 
de  evitar  el  monopolio,  que  los  comerciantes  en  granos  pudieran  formar,  bajo 
pretexto  alguno,  cofradías,  gremios  ó  asociaciones;  facultóse  la  extracción  de 
granos  del  reino  siempre  que  en  tres  mercados  consecutivos  en  los  pueblos 
inmediatos  á  los  puertos  y  fronteras  no  excediera  su  precio  del  que  se  señala- 
ba, y  se  otorgó  su  libre  entrada  de  fuera  del  reino,  pero  sin  poderlos  pasar 
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á  las  provincias  interiores,  sino  en  el  caso  de  que  en  los  tres  referidos  mercados 
excedieran  los  precios  á  los  señalados  para  la  extracción.  Otras  varias  disposi- 
ciones de  esle  género  encaminadas  al  fomento  de  la  agricultura  se  debieron  por 
aquel  tiempo  á  la  iniciativa  del  Consejo. 

Para  dejar  en  plena  y  completa  libertad  la  contratación  y  el  comercio  abo- 
liéronse las  tasas  y  posturas  impuestas  á  los  artículos  que  mercaderes  y  tragi- 
nantes  llevaban  á  vender  á  las  ciudades  y  villas  (1767),  si  bien  la  gran  subida 
que  experimentaron  los  artículos  de  primeía  necesidad  y  consumo,  hizo  que  de 
nuevo  se  sujetasen  á  la  tasa  el  pan  y  las  demás  especies  que  devengaban  millo- 
nes, como  carnes,  vino,  vinagre,  aceite,  etc.  (1768).  De  este  año  data  también 
la  creación  del  oficio  de  hipotecas  para  el  registro  y  toma  de  razón  de  las  escri- 
turas, cuyos  libros  se  hablan  de  guardar  en  las  casas  capitulares  con  todas  las 
precauciones  necesarias  para  la  seguridad  de  los  documentos.  Se  señalaron  las 
atribuciones  y  cargos  de  la  junta  de  Comercio  y  Moneda,  y  labróse  con  nuevos 
sellos  á  expensas  del  erario  la  gran  cantidad  de  moneda  desgastada  que  inundaba 
los  mercados  con  gran  perjuicio  de  las  transacciones.  Se  prohibió  la  introducción 
en  el  reino,  además  de  ¡as  muselinas,  de  los  tejidos  de  algodón  ó  mezcla,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  eximia  de  muchos  derechos  á  las  primeras  materias  (1771); 
abriéronse  escuelas  en  Galicia  y  Asturias  para  la  fabricación  de  lienzos  imitados 
á  los  de  Westfalia,  y  deseoso  el  mismo  rey  de  fomentar  la  industria  nacional,  se 
interesó  en  una  empresa  mercantil  é  industrial  poi'  aquel  entonces  formada  en 
Burgos,  y  expidió  contra  la  común  preocupación  en  el  reino  de  Castilla  una  real 
cédula  declaiando  que  los  oficios  de  curtidor,  herrero,  sastre,  zapatero,  carpin- 
tero y  otros  eran  honestos  y  honrados,  que  su  ejei'cicio  no  envilecía  la  familia 
ni  la  persona,  ni  la  inhabilitaba  para  obtener  empleos  de  república,  ni  aun  para 
el  goce  y  prerogativas  de  la  hidalguía  ^1773). 

Las  obras  de  pública  utilidad,  canales,  puentes,  caminos  y  puertos,  forman 
sin  duda  la  página  mas  gloriosa  del  presente  reinado.  A  él,  además  de  otras 
obras  que  iremos  expresando  en  el  curso  de  nuestro  relato,  se  debieron  los  gran- 
des trabajos  del  canal  imperial  de  Aragón,  confiados  al  canónigo  de  Zaragoza  don 
Ramón  de  Pignatelli,  merced  á  los  cuales  llegó  aquel  hasta  Torrero;  la  incorpo- 
ración á  este  canal  de  la  antigua  acequia  de  Tauste;  los  grandes  pantanos  de 
Lorca,  inmensos  diques  para  recogimiento  y  depósito  de  aguas;  el  magnífico 
camino  al  puerto  de  San  Juan  de  las  Águilas;  el  comienzo  de  los  canales  del 
Manzanares  y  de  Murcia,  los  caminos  reales  de  Madrid  á  Barcelona,  Valencia, 
Sevilla  y  la  Coi'uña,  y  las  comunicaciones  entre  sí  de  muchas  provincias  que  se 
hallaban  antes  en  completo  aislamiento.  Estableciéronse  en  este  tiempo  las  pos- 
tas ó  correos  periódicos  del  Estado  y  se  pusieron  dos  generales  por  semana  en 
vez  de  uno  solo  que  antes  habla;  dióse  á  una  empresa  catalana  la  facultad  de 
correr  con  los  primeros  coches -diligencias  (1771),  con  obligación  de  hacer  en 
veinte  y  un  días  el  trayecto  de  Barcelona  á  Madrid  y  de  Madrid  á  Cádiz;  pusié- 
j'onse  consulados  en  las  principales  ciudades  extrangeras  para  la  protección  de 
los  comerciantes;  por  primera  vez  se  mandó  señalar  las  distancias  de  legua  en 
legua  (1)  por  medio  de  altos  pilares  de  piedra  (1772);  diéronse  instrucciones 


.4j    Esta  fué  fijada  en.  8,000  varas  castellanas  de  Burgos. 
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para  la  conservación  y  mejora  de  las  carreteras  generales,  y  de  todos  modos,  ya 
facilitando  las  relaciones,  ya  protegiendo  y  honrando  á  los  comerciantes,  queria 
el  gobierno  inspirar  á  los  Españoles  la  afición  á  las  empresas  mercantiles  de  que 
tan  desapegados  estaban  la  generalidad  de  estos  naturales. 

En  materia  de  administración  separáronse  los  corregimientos  de  las  inten- 
dencias que  hasta  entonces  hablan  estado  unidos,  limitando  los  primeros  á 
los  ramos  de  justicia  y  policía  y  las  segundas  á  las  de  hacienda  y  guerra.  Pensóse 
nuevamente  en  la  extinción  de  las  rentas  provinciales  y  en  el  establecimiento  de 
la  contribución  única  sobre  los  tres  ramos  real,  industrial  y  comercial  (1770), 
y  siguiendo  las  mismas  ideas  de  unidad,  dictáronse  acerca  de  la  administración 
de  justicia  repetidas  providencias  en  las  cuales  se  ve  la  idea  dominante  de  ro- 
bustecer la  jurisdicción  ordinaria  y  el  poder  civil  sobre  todos  los  demás  y  espe- 
cialmente sobre  el  eclesiástico.  De  ello  es  notorio  ejemplo  la  pragmática  de  aso- 
nadas por  la  cual  expresamente  se  abolía  todo  fuero  y  exención  por  privilegiada 
que  fuese  en  los  delitos  contra  el  orden  público,  declarándose  que  el  conoci- 
miento de  tales  causas  tocaba  privativamente  á  los  jueces  que  ejercían  la  juris- 
dicción Ordinaria  con  inhibición  de  otro  cualquiera.  En  esía  ley  que  también 
revela  el  rigor  con  que  en  estas  materias  procedían  los  que  la  formaron,  puesto 
que  en  ella  eran  declarados  cómplices  de  motín  y  sujetos  á  graves  penas  á  los 
que  expendiesen,  copiasen,  leyesen  ú  oyesen  leer  papeles  sediciosos  sin  dar 
pronta  cuenta  á  las  justicias,  se  dictaron  varias  medidas  de  policía  referentes  en 
especial  á  la  corte,  de  algunas  de  las  cuales  hemos  hecho  antes  mención.  Prescri- 
bióse á  los  alcaldes  de  barrio  la  obligación  de  matricular  á  todos  los  vecinos  de  su 
demarcación  con  expresión  individual  de  sus  nombres,  estados,  empleos  ú  oficios, 
edad  y  demás  circunstancias;  habían  de  llevar  un  asiento  exacto  de  las  posadas 
públicas  y  de  las  llamadas  secretas  con  expresión  de  la  naturaleza  y  vecindad  de 
los  huéspedes,  fecha  de  su  llegada  y  salida  y  las  demás  noticias  que  supieran 
de  cada  sugeto;  debían  vigilar  los  figones,  tabernas  y  botellerías,  descubrir  los 
vagos  y  mendigos,  precaver  los  abusos  de  los  sirvientes  é  investigar  las  causas 
porque  eran  despedidos,  y  en  una  palabra,  ejercer  en  sus  barrios,  con  sujeción  á 
los  alcaldes  de  cuartel,  una  exacta  y  severa  policía.  Estas  providencias  hícíéron- 
se  extensivas  después  á  casi  todas  las  capitales  y  ciudades  de  la  monarquía  (17()9}. 

Callos  íll  se  propuso  extirpar  de  sus  dominios  el  canceroso  vicio  del  juego, 
y  en  una  pragmática  general  reunió  cuantas  cédulas,  decretos  y  disposiciones  se 
habían  dado  sobre  esta  materia  «n  tiempos  anteriores,  añadiendo  otras  arregla- 
das á  las  circunstancias  é  imponiendo  graves  penas  á  los  contraventores.  En  ta- 
bernas, hosterías  y  casas  públicas  prohibió  absolutamente  todo  juego,  excepto 
los  de  billar,  ajedrez,  chaquete  y  otros  que  se  expresaban,  y  complemento  puede 
decirse  de  estas  disposiciones  el  artículo  de  la  ordenanza  general  para  el  reem- 
plazo del  ejército  poco  después  publicada,  que  hacia  referencia  á  las  levas  forzo- 
sas de  vagos  para  aplicarlos  al  servicio  de  la  mai-ina  y  de  los  regimientos  que 
llamaban  fijos.  En  dicha  ordenanza  (1770),  encaminada  á  regularizar  la  ins- 
titución de  los  ejércitos  permanentes,  prescribíase  que  todos  los  años  se  habian 
de  hacer  levas  en  la  capital  y  gi-andes  ciudades  del  reino  de  Castilla,  inclusos 
los  sitios  reales,  operación  que  era  encomendada  exclusivamente  á  las  justicias 
ordinarias;  expresábanse  en  ella  la  manera  de  hacerse  el  reparto,  la  edad  y  cali- 
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dad  de  los  mozos  sorteables,  sus  exenciones  legítimas,  la  solemnidad  en  los  sor- 
teos, el  tiempo  y  la  duración  dei  servicio,  etc.  Eximióse  de  él  á  los  hijos-dalgo, 
en  razón  á  que  la  mayor  parle  de  los  oficiales  del  ejército  pertenecían  á  esta 
clase;  á  los  que  ejercían  oficios  y  cargos  nobles  de  república,  á  los  maestros  fa- 
bricantes de  lanas  y  sedas,  á  los  hijos  únicos  de  padres  pobres  ó  ancianos  ó  de 
viuda,  á  los  magistrados,  abogados,  relatores,  escribanos  de  cámara,  notarios  de 
número,  archiveros,  etc.;  á  los  doctores,  maestros,  licenciados  y  bachilleres; 
á  los  cursantes  de  las  escuelas  reales  de  cirujía  de  Cádiz  y  Barcelona,  y  á  los 
tonsurados  en  quienes  concurrían  las  cualidades  prevenidas  por  el  concilio  de 
Trento.  Derogábanse  en  cambió  las  exenciones  de  que  antes  gozaran  los  familia- 
res de  la  inquisición,  los  hermanos  y  síndicos  de  órdenes  religiosas,  los  comisa- 
rios de  la  Santa  Hermandad,  los  sirvientes  de  conventos,  de  curas  y  de  milita- 
res, etc.  Esta  ley,  empero,  sufrió  mas  adelante  diversas  modificaciones,  según  la 
experiencia  de  los  años  habia  aconsejado  su  conveniencia  ó  necesidad. 

La  pública  instrucción  fué  objeto  que  llamó  también  con  preferencia  la 
atención  del  gobierno.  Extinguida  la  Compañía  de  Jesús,  puso  en  manos  de 
seculares  la  enseñanza  de  las  primeras  letras,  déla  gramática  y  retórica,  á  cuyos 
maestros  honró  con  especiales  privilegios  (1771).  Designáronse  entonces  los  re- 
quisitos y  circunstancias  de  que  habían  de  estar  asistidos,  nombráronse  visita- 
dores y  veedores  con  título  para  la  inspección  de  las  escuelas,  prohibióse  la  en- 
señanza común  de  niños  y  niñas,  y  se  empezaron  á  señalar  libros  de  texto,  des- 
terrando los  antiguos.  El  establecimiento  de  seminarios  conciliares  fué  un  gran 
paso  para  formar  buenos  y  dignos  sacerdotes,  lo  mismo  que  para  la  instrucción 
en  general  la  apertura  de  los  estudios  de  San  Isidro  de  Madrid,  mandados  esta- 
blecer en  el  edificio  que  habia  sido  Colegio  Imperial  de  los  jesuítas  (1770).  Quince 
cátedras  se  cre^'on  en  él  para  la  enseñanza  de  latinidad,  poética,  retórica,  ma- 
temáticas, lenguas  orientales,  lógica,  filosofía  moral,  física  experimental,  derecho 
natural  y  de  gentes,  disciplina  eclesiástica,  liturgia  y  ritos  sagrados,  siendo  de 
observar  que  empezó  entonces  la  física  experimental  á  formar  parte  integrante 
de  la  enseñanza  de  la  filosofía. 

Lastimoso  era  en  verdad  el  estado  de  las  universidades,  tan  florecientes  antes; 
las  guerras  y  la  mala  administración  las  habían  reducido  á  un  estado  de  mise- 
ria y  marasmo  superior  á  toda  ponderación;  todas  ellas  se  habían  gravado  con 
censos  exorbitantes  para  dar  dinero  al  rey,  y  de  ahí  los  atrasos  en  sus  rentas,  la 
indotacion  de  los  profesores,  la  falta  de  estímulo  en  la  enseñanza  y  la  indiscipli- 
na de  los  estudiantes.  En  vez  de  ser  el  profesorado  una  carrera,  se  miraba  como 
un  honor;  en  Salamanca  se  daban  las  cátedras  por  turno  y  de  cada  cinco  una  á 
cada  uno  de  los  cuatro  colegios  mayores  de  la  ciudad,  y  la  quinta  á  un  manteis- 
ta ó  colegial  menor;  en  Alcalá  las  cátedras  de  derecho  canónico  se  reservaban 
exclusivamente  para  los  colegiales  de  San  Ildefonso  y  las  regentaban  los  fámulos. 
Sin  cohesión  ninguna  entre  sí  las  universidades,  la  enseñanza  de  la  filosofía  y 
teología  que  en  ellas  se  daba  se  habia  resentido  muy  mucho  de  la  decadencia 
á  que  habían  venido  en  España  todos  los  ramos  del  saber  y  una  refoima  era  in- 
dispensable. Los  ministros  de  Carlos  III  la  emprendieron  siguiendo  el  curso  de 
sus  ideas,  y  de  ahí  que  diese  por  resultado  sujetar  enteramente  las  universi- 
dades á  la  autoridad  real  despojándolas  por  completo  de  la  libertad  de  las  discu- 
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siones.  Fué  en  esto  la  primera  medida  del  gobierno  la  creación  de, directores  para 
aquellos  establecimientos  (1768),  habiendo  de  serlo  en  cada  uno  de  ellos  un  con- 
sejero de  Castilla  que  no  hubiera  estudiado  en  la  Universidad  pai-a  que  se  le 
nombrase.  Especificáronse  luego  los  estudios,  ejercicios  literarios  y  demás  requi- 
sitos que  hablan  de  exigirse  en  los  cursantes  para  ser  admitidos  á  los  grados 
(1770),  y  en  el  mismo  año,  con  motivo  de  unas  conclusiones  calificadas  de  peli- 
grosas, defendidas  en  Valladolid,  nombráronse  censores  regios  encargados  de  velar 
para  que  no  se  enseñaran  doctrinas  contrarias  á  las  regalías  de  la  corona.  Así  iba 
revelando  el  gobierno  su  designio  de  concentrar  en  sus  manos  la  dirección  de  las 
escuelas,  y  en  1771  exigióse  á  ios  graduados,  en  cualquiera  de  las  facultades 
juramento  de  no  enseñar  tales  doctrinas,  ni  promover  semejantes  cuestiones. 
Pensábase  además  en  un  plan  ó  reglamento  general  de  estudios,  pero  arredrado 
sin  duda  el  monarca  por  los  obstáculos  y  la  resistencia  que  preveía,  se  limitó  á 
mandar  que  cada  universidad,  con  acuerdo  de  su  respectivo  claustro,  le  propu- 
siera en  el  término  de  cuarenta  dias  uti  plan  metódico  de  enseñanza.  Algunas  re- 
chazaron toda  clase  de  innovación,  pero  todas,  inclusa  la  de  Salamanca,  que  se 
habia  distinguido  por  su  decidida  oposición,  acabaron  por  someterse  y  salir  de 
su  letargo  y  por  pasar.de  uno  á  otro  extremo  abrazando  con  tal  furor  las  ideas 
regaiistas,  que  vinieron  á  caer  en  lamentables  extravíos. 

La  reforma  de  los  colegios  mayores  habia  precedido  á  la  de  las  universida- 
des. Eran  aquellos  en  número  de  seis,  establecidos  cuatro  en  Salamanca,  uno  en 
Valladolid,  fundado  por  el  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza,  y  el  de  San 
Ildefondo  de  Alcalá,  fundación  del  cardenal  Giménez  de  Cisneros.  Unidos  á  las 
tres  universidades  denominadas  también  mayores,  y  dotados  de  pingües  rentas, 
habían  sido  creados  con  el  laudable  fin  de  que  los  estudiantes  pobres  y  aplicados 
pudiesen  obtener  en  ellos  becas  y  seguir  con  aprovechamiento  en  los  mismos  la 
carrera  universitaria.  Lastimoso  también  era  su  estado  en  la  época  que  venimos 
explicando:  degenerados  de  su  espíritu  primitivo,  se  habían  convertido  en  patrimo- 
nio de  la  aristocracia  á  pesar  de  la  prohibición  expresa  de  los  fundadores,  y  habían 
llegado  á  avasallar  y  á  establecer  una  especie  de  monopolio  en  universidades  y  ca- 
tedrales, en  audiencias  y  consejos.  Para  los  colegíales  mayores  eran  casi  todos  ¡os 
cargos  y  empleos,  y  de  ahí  otra  causa  de  decadencia  para  las  universidades,  cuyos 
cursantes,  llamados  manteistas,  se  encontraban  desairados  y  desatendidos.  Muchas 
€ran  las  quejas,  y  el  erudito  Pérez  Bayer,  catedrático  de  hebreo  de  Salamanca,  no 
habia  podido  menos  de  ver  indignado  y  de  hacer  al  rey  una  triste  pintura  de  se- 
mejante estado  de  cosas.  El  régimen  libre  que  en  los  colegios  mayores  se  obser- 
vaba, los  disturbios  á  que  algunas  veces  diera  lugar  la  elección  de  rector  que 
hacían  los  mismos  colegiales,  habían  llamado  igualmente  la  atención  del  gobier- 
no, y  desde  el  principio  de  su  reinado  se  habia  mostrado  Garios  ííí  poco  confor- 
me con  su  espíritu  y  enemigo  de  su  preponderancia,  prefiriendo  para  los  em- 
pleos álos  graduados  de  las  universidades.  De  iguales  sentimientos  participaban 
sus  consejeros  puesto  que  de  ellas  procedían,  y  entre  el  alborozo  de  los  manteis- 
tas dióse  principio  en  1771  á  la  anhelada  reforma  de  los  colegios  mayores  dis- 
poniendo la  revisión  de  sus  constituciones  y  prohibiendo  de  proveer  beca  al- 
guna hasta  que  se  publicasen  los  nuevos  estatutos.  Grandes  esfuerzos  se  hicie- 
ron por  sus  parciales,  que  eran  muchos  en  los  consejos,  para  conjurar  el  peligro 
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que  los  amenazaba;  pero  Garlos,  venciendo  cuantos  obstáculos  se  le  presentaron, 
expidió  algunos  años  después  los  decretos  llevando  á  cabo  la  proyectada  refor- 
ma. Consistía  esta  principalmente  en  quedar  sometidos  los  colegiales  á  los  fue- 
ros, leyes  y  estatutos  universitai-ios ;  en  la  derogación  de  todas  las  demás 
constituciones  y  costumbres,  aunque  se  fundaran  en  breves  pontificios;  en 
exigirse  menos  condiciones,  especialmente  de  renta,  para  aspirar  á  las  becas; 
en  darse  estas  por  oposición  pública  con  terna  elevada  al  Consejo,  y  en  limitar  á 
ocho  años  el  tiempo  de  colegiatura.  Sin  embargo,  el  resultado  de  esta  reforma 
fué  que  transcurrido  algún  tiempo  dejó  el  gobierno  de  proveer  las  becas,  aplicó 
á  otros  usos  los  bienes  de  los  colegios,  y  estos  perecieron  por  consunción  (1). 

El  ejército,  en  el  cual  se  habia  introducido  la  táctica  prusiana,  reputada  á 
la  sazón  por  la  mejor  de  todas,  merecía  igualmente  gran  atención  por  parte  del 
gobierno;  lo  mismo  puede  decirse  de  la  marina  que  recibió  incremento  extraoi'- 
dinario,  y  bien  se  necesitaba  para  la  protección  del  comercio,  pues  los  Berberis- 
cos, contra  quienes  continuaba  luchando  con  intrepidez  el  marino  don  Antonio 
Barceló,  no  cesaban  en  sus  piráticas  agresiones.  Su  audacia  llegó  á  tanto,  que  el 
emperador  de  Marruecos  dirigió  una  carta  al  rey  de  España  (19  de  setiembre  de 
1773),  manifestándole  su  resolución  de  no  penaitir  que  hubiese  estableci- 
mientos cristianos  en  la  costa  africana  desde  Oran  hasta  Ceuta,  y  que  por 
lo  mismo  estaba  dispuesto  á  atacar  los  que  allí  tenian  los  españoles,  sin  que  esto 
á  su  modo  de  ver  fuese  en  violación  del  tratado  de  paz  existente,  que  decia  refe- 
rirse únicamente  á  los  mares  y  no  á  las  posesiones  españolas  del  litoral.  A  esta 
inesperada  misiva  y  á  los  actos  de  hostilidad  cometidos  contra  Ceuta,  contestó  el 
monarca  español  con  una  declaración  de  guerra  (1774),  cuando  el  emperador  t7T4 
manoquí  se  dirigía  con  numeroso  ejército  y  muchas  piezas  de  artillería  á  atacaí" 
la  plaza  de  Melilla.  Estaba  en  ella  de  gobernador  el  mariscal  de  campó  don  Juan 
Sherlock,  y  así  rechazó  las  intimaciones  de  los  enemigos  como  sus  porfiadas  em- 
bestidas. En  su  auxilio  fué  enviado  el  capitán  de  uavío  don  Francisco  Hidalgo 
Cisneros,  y  este  con  sus  fuerzas  de  mar  prestó  grandes  semcios  á  la  plaza.  Nue- 
ve mil  bombas  habían  caido  en  ella  y  causado  mucho  daño  en  las  casas,  pero 
no  era  menor  el  que  había  experimentado  por  los  tiros  de  la  muralla  el  campa- 
mento sitiador,  en  el  cual,  á  lo  que  se  decia,  se  encontraban  varios  ingenieros 
ingleses.  Irritado  el  Africano  con  tal  resistencia  intentó  comprometer  todas  sus 
fuerzas  en  un  asalto  general,  mas  pareciendo  temeraria  empresa  á  los  jefes  mu- 
sulmanes, acahó  por  levantar  el  sitio  (febrero  de  1775).  775 

Otras  fuerzas  suyas  embistieron  al  propio  tiempo,  pero  sin  mejor  éxito,  á  Al- 
hucemas y  al  Peñón  de  Velez.  Socorridos  oportunamente  los  sitiados  por  naves  es- 
pañolas mandadas  por  Moreno,  Barceló  y  Riquelme,  los  Moros,  perdido  gran 
número  de  gente,  solicitaron  la  paz  por  medio  de  un  mensagero  enviado  al  gober- 
nador de  Melilla  (marzo).  El  gobierno  español  dijo  no  querer  admitir  avenencia 
en  tanto  que  no  se  le  dieran  seguridades  para  lo  futuro,  mas  por  último  Car- 
los IIl,  que  meditaba  otra  empresa  y  le  convenia  tener  en  África  un  enemigo  me- 


(1)    Mas  adelante  se  pensó  en  restabiecerlos  (1813  y  1830);  pero  la  venta  que  se  habia  hecho  de 
sus  bienes  y  los  importantes  acaecí  r;ientos  políticos  de  la  época  hicieron  abandonar  el  proyecto. 
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le  j  (   nos,  accedió  á  las  instancias  del  emperador  de  Marruecos  y  celebró  con  él  la  paz 
á  tenor  de  los  tratados  anteriores 

Quería  el  monarca  de  España  acabar  con  los  piratas  que  tenian  en  Ar- 
gel su  principal  albergue,  y  en  el  puerto  de  Cartagena  se  hacian  los  aprestos  pa- 
ra la  expedición.  Ocho  navios,  otras  tantas  fragatas,  veinte  y  cuatro  jabeques  y 
otros  barcos  de  transporte,  en  todo  cuatrocientas  velas  al  mando  de  don  Pedro 
González  Castejon,  llevaban  á  su  bordo  veinte  y  dos  mil  hombi-es  de  desembarca, 
entre  ellos  muchos  voluntarios  de  la  nobleza,  á  las  órdenes  del  general  O'Reilly. 
En  1."  de  julio  se  halló  la  escuadra  á  la  vista  de  Argel,  y  desde  el  primer  mo- 
mento conoció  el  general  haberse  frustrado  su  plan,  fundado  en  el  sigilo  de  la  ex- 
pedición y  en  coger  desprevenido-s  á  los  Moros.  Estos  coronaban  con  grandes 
fuerzas  todas  las  alturas,  mas  á  pesar  de  esto,  después  de  alguna  vacilación, O'Reilly 
resolvió  llevar  la  empresa  adelante,  y  una  división  de  ocho  mil  hombres  fué  con- 
ducida á  tierra  á  legua  y  media  de  Argel,  entre  la  plaza  y  el  rio  Jarache  (8  de 
julio).  Avanzaron  estas  fuerzas  mientras  se  procedía  al  desembarco  de  la  segun- 
da división,  pero  la  dificultad  de  arrastrar  la  artillería  por  aquel  arenal,  el  ca- 
lor, la  sed  y  las  excelentes  posiciones  de  los  Moros,  parapetados  en  las  breñas  y 
matorrales,  las  hicieron  retroceder  en  breve  cargadas  y  acuchilladas  por  el  enemi- 
go. Al  apoyo  de  la  segunda  división  y  de  unos  parapetos  de  arena,  levantados  á 
toda  prisa  en  la  playa,  los  españoles  sostuvieron  por  algún  tiempo  el  combate; 
mas  al  fin  tuvieron  de  reembarcarse  llevándose  sus  heridos  en  número  de  tres 
mil  hombres  y  dejando  en  el  campo  unos  mil  quinientos  cadáveres ,  entre 
los  cuales  se  contaba  el  del  marqués  de  la  Romana.  La  serenidad  de  los  je- 
fes y  el  error  del  enemigo  que  creyó  que  las  lanchas  que  iban  y  venían  recogien- 
do álos  fugitivos  llevaban  por  el  contrario  á  los  combatientes  nuevos  auxilios,  li- 
braron al  ejército  de  una  completa  ruina.  Algunos  buques  de  guerra  quedaron 
delante  de  Argel  para  impedir  que  envalentonados  sus  corsarios,  saliesen  á  la 
mar,  y  el  resto  de  la  expedición  volvió  á  Alicante  y  Cartagena  con  la  noticia  de 
su  derrota  (13  de  julio).  El  público  acusó  fundadamente  á  O'Reilly  de  impre- 
meditación y  ligereza;  publicáronse  contra  él  folletos,  sátiras  y  poesías,  y  el  mi- 
nistro Grimaldi,  ya  poco  bien  quisto,  acabó  de  perder  todo  su  prestigio. 

Por  aquel  tiempo  turbaron  la  paz  doméstica  de  Carlos  III  algunas  desazones 
familiares.  Su  hermano  don  Luis,  á  quien  se  había  destinado  al  estado  eclesiás- 
tico, no  sentía  por  él  vocación  ninguna,  y  después  de  renunciar  á  sus  dignidades 
sacerdotales  solicitó  del  monarca  permiso  para  conti-aer  matrimonio.  Desentendióse 
en  un  principio  el  rey  de  sus  pretensiones,  aunque  le  quería  mucho,  atento  á  la 
idea  de  que  en  la  pragmática  de  Felipe  V  eran  excluidos  de  la  sucesión  á  la  corona 
los  vastagos  nacidos  ó  criados  fuera  de  España,  en  cuyo  caso  estaban  sus  hijos,  y 
de  que  los  que  pudiera  tener  el  infante  llenarían  esta  condición  y  abi'igarian  acaso 
pretensiones  al  trono.  Para  poner  á  ello  remedio  publicó  una  pragmática  (23  de 

1776  marzo  de  1776)  en  que  , alegando  los  trastornos  que  en  los  matrimonios  producía 
ia  desigualdad  de  clases,  dispuso  que  en  caso  de  contraer  un  infante  de  España 
un  enlace  desigual,  los  hijos  habidos  del  mismo  no  tuviesen  derecho  á  la  corona. 
Dado  este  paso  y  elevada  la  disposición  á  ley  del  reino,  concedió  á  su  hermano 
el  anhelado  permiso,  y  so  color  de  que  no  había  princesa  alguna  que  le  convinie- 
se, facultóle  para  elegir  esposa  entre  la  ;  damas  de  la  nobleza  española,  la  cual, 
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quien  quiera  que  fuese,  habia  de  experimentar,  así  como  sus  hijos,  los  efeclos 
de  la  ley  antes  promulgada.  El  infante  fijó  sus  ojos  en  la  belleza  y  altas  prendas 
de  doña  María  Teresa  de  Vallabriga,  hija  de  los  condes  de  Torres-Secas  y  se 
enlazó  con  ella,  retirándose  desde  aquel  momento  de  la  corte  y  quedando  así 
excluida  su  rama  de  la  sucesión  á  la  corona  (julio). 

Entre  los  gabinetes  de  Madrid  y  Lisboa  continuaba  la  inveterada  cuestión 
acerca  de  los  límites  de  sus  posesiones  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando  el  marqués 
de  Pombal,  turbulento,  amante  de  imponer  su  voluntad  y  enemigo  antiguo  de 
Grimaldi,  envió  á  Rio  Grande,  sin  previa  declaración  de  gueri-a,  una  escuadi-a 
con  nueve  regimientos  y  gran  tren  de  artillería,  la  cual  puso  en  derrota  á  una 
división  española  de  Buenos-Aires  y  se  apoderó  de  varias  fortalezas.  Al  recibirse 
noticia  de  esta  agresión,  España  acercó  tropas  á  las  fronteras  portuguesas,  noti- 
ficó á  Francia  ser  llegada  la  ocasión  de  prestarle  el  apoyo  estipulado  en  el  Pacto 
de  familia,  é  hizo  salir  del  puerto  de  Cádiz,  á  las  órdenes  del  marqués  de  Casa- 
Tilly,  una  armada  de  seis  navios  y  otras  tantas  fragatas,  llevando  nueve  mil 
hombres  de  desembarco  mandados  poi-  don  Pedro  Gevallos,  antiguo  capitán  ge- 
neral de  Buenos  Aires.  Dirigióse  este  armamento  contra  la  isla  de  Santa  Catalina, 
en  las  costas  del  Brasil,  y  á  su  vista  ios  Portugueses  abandonaron  el  fuerte  de 
Santa  Cruz  sin  intentar  resistirse,  á  pesar  de  lo  fácil  que  esto  se  presentaba,  y 
huyeron  al  interior  del  país  perseguidos  por  los  Españoles.  No  tardaron  todos 
en  rendirse,  y  dueño  Cevallos  de  la  isla,  pasó  al  rio  de  la  Plata  y  redujo  con  igual 
facilidad  la  colonia  del  Sacramento  y  otras  posesiones  portuguesas.  Murió  en  esto 
el  rey  de  Portugal  don  José  I  (febrero  de  1777).  y  su  hija  María  í  se  apresuró  '777 
á  entrar  en  negociaciones  con  su  tío  el  monarca  de  España,  de  quien  habia  reci- 
bido eficaz  apoyo  en  el  asunto  de  la  sucesión,  después  de  destituir  ai  marqués 
de  Pombal,  quien  salió  como  desterrado  para  sus  posesiones  llevando  tras  si  la 
execración  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  Cambiado  de  este  modo  el  aspecto  de  las 
cosas  y  animadas  ambas  cortes  de  deseos  conciliadores,  no  fué  difícil  venir  á  un 
acomodamiento,  que  se  firmó  en  San  Ildefonso  (1.°  de  octubre).  Por  él  cedia 
Poi'tugal  á  España  la  colonia  del  Sacramento  y  con  ella  la  navegación  del  rio  de 
la  Plata,  del  Paraguay  y  del  Paraná  hasla  la  confluencia  del  Peperiguazo  y  del 
Uruguay;  señalábanse  como  límites  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay  entrambas  már- 
genes del  Rio  Grande,  cediendo  España  una  parte  del  territorio  que  antes  habia 
reclamado,  y  lo  mismo  hacia  con  otra  del  país  de  las  Amazonas  muy  poco  conocida 
para  fijarlos  entre  el  Brasil  y  el  Perú.  España  devolvía  además  la  isla  de  Santa 
Catalina,  y  Portugal  renunciaba  á  cuantas  pretensiones  alegara  sobre  las  islas 
Filipinas,  fundado  en  la  bula  divisoria  del  papa  Alejandro  VI. 

Algunos  meses  después  fué  base  este  tratado  de  otra  mas  estrecha  alianza 
entre  las  dos  naciones.  Carlos  III  que  amaba  tiernamente  á  su  hermana  la  viuda 
de  José  I  María  Ana  Victoria,  le  propuso  que  se  dirigiese  á  Madrid  para  arreglar 
algunos  puntos  dudosos  del  convenio  de  San  Ildefonso,  á  cuya  invitación  accedió 
ella,  y  reunidos  ambos  en  el  Pardo,  terminaron  una  alianza  política  y  mercantil 
entre  las  dos  familias,  por  la  que  se  declaraba  que  tanto  en  paz  como  en  guerra 
se  considerarían  España  y  Portugal  como  pertenecientes  á  un  mismo  soberano, 
garantizándose  mutuamente  sus  territorios  respectivos  en  Europa  y  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  Renováronse  por  este  los  antiguos  convenios  del  tiempo  de  Carlos  I 
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deJ.G  y  Felipe  II  y  los  privilegios  comerciales  del  rey  d@»  Sebastian;  estipulóse  una 
nueva  tarifa  de  aduanas  con  menos  restricciones  que  la  que  regia,  y  España 
adquirió  las  islas  de  Annobon  y  Fernando  Póo,  en  la  costa  de  África,  para  indem- 
nizarse así  de  las  cesiones  que  habia  hecho  y  favorecer  su  comercio  de  negros 
♦778    (24  de  marzo  de  1778). 

Estos  tratados,  muy  ventajosos  á  España,  merced  á  los  cuales  el  comercio 
de  Buenos-Aires  se  elevó  á  un  grado  de  prosperidad  no  visto  todavía,  llegando 
á  sumar  las  exportaciones  anuales  cinco  millones  en  vez  de  los  dos  á  que  antes 
se  limitaban,  fueron  obra  del  nuevo  ministro  de  Estado  conde  de  Floridablanca, 
caido  el  año  anterior  el  marqués  de  Grimaldi,  que  de  tantos  años  venia  desem- 
peñando aquel  empleo.  El  partido  aragonés,  en  que  entraba  casi  toda  la  grandeza 
y  al  cual  continuaba  acaudillando  desde  París  el  conde  de  Aranda,  no  dejó  de 
aprovechar  el  nuevo  embate  que  por  la  catástrofe  de  Argel  habia  sufrido  la  in- 
fluencia del  ministro  jefe  de  los  golillas.  Diariamente  aparecían  pasquines  y  es- 
critos contra  él,  mortificándole  de  mil  maneras,  tanto  que  se  apresuró  á  presentar 
al  rey  su  dimisión,  que  por  la  enemiga  de  Carlos  á  cambiar  de  ministros,  no  le 
fué  por  entonces  admitida.  Las  esperanzas  que  concibiera  de  verse  mas  apoyada 
por  la  corte  de  Francia  al  ocurrir  la  muerte  de  Luis  XV  (10  de  marzo  de  1774) 
se  habían  desvanecido:  Luis  XVI,  nieto  del  anterior  soberano,  lejos  de  reponer 
en  el  ministerio  al  duque  de  Glioiseul,  amigo  del  ministro  español  y  autor  de  la 
alianza  austríaca,  habia  sacado  del  destierro  para  ponerle  al  frente  del  gobierno 
al  anciano  Maurepas  y  confiado  el  ministerio  de  Estado  al  conde  de  Vergennes, 
conocidos  ambos  por  sus  principios  anli-austriacos,  y  esto  á  pesar  del  cariño  que 
profesaba  Luis  á  su  esposa  María  Antonieta,  de  nación  austríaca.  Así,  pues,  el 
conde  de  Aranda  triunfaba  en  Versalies;  el  nuevo  soberano  de  Francia,  entre 
sanas  intenciones  y  buenos  deseos,  parecía  no  querer  fundar  tanto  como  su  an- 
tecesor el  interés  de  la  política  extrangera  en  el  Pacto  de  familia  que  habia  sido 
la  base  del  encumbramiento  de  Grimaldi,  y  este  se  encontraba  sin  mas  apoyo 
que  el  favor  de  Carlos  III.  De  sus  compañeros  de  gabinete  no  habia  de  esperar 
ningún  auxilio:  Roda,  como  aragonés,  se  inclinaba  mas  á  este  partido  que  al  dé 
los  golillas,  aunque  él  lo  era,  y  Muzquiz,  el  conde  de  Riela,  que  habia  reemplazado 
á  Muniain,  muerto  en  1772,  en  el  ministerio  déla  Guerra,  y  los  sucesores  de  don 
Julián  de  Arriaga,  fallecido  en  1775,  en  los  departamentos  de  Indias  y  de  Marina, 
don  José  de  Galvez  y  el  marqués  de  Castejon,  muchos  de  los  cuales  eran  he- 
churas de  Aranda,  le  mostraban  muy  poco  afecto.  Hasta  el  príncipe  de  Asturias, 
que  á  instancia  suya  concurría  al  consejo  de  gabinete  esperando  así  el  ministro 
disminuir  su  responsabilidad  y  el  odio  con  que  le  míjaba  el  pueblo,  se  le  mani- 
festaba enemigo,  instigado  por  el  canónigo  don  Ramón  de  Pignatelli,  hijo  del 
conde  de  Fuentes,  y  en  esta  situación,  completamente  desacreditado,  instó  de 
nuevo  el  marqués  á  su  soberano  que  admitiera  su  dimisión.  La  contienda  que 
por  entonces  se  elevó  entre  él  y  la  Real  Academia  de  nobles  artes  de  San  Fer- 
nando, cuya  secretaría  vacante  habia  provisto  como  protector  que  ei-a  de  la 
misma  en  el  ilustrado  y  erudito  don  Antonio  Pons  sin  previa  propuesta  de  la 
corporación,  fué  el  golpe  de  gracia  que  determinó  su  caída.  Muchos  personages, 
aprovechando  la  coyuntura,  se  pusieron  de  parte  de  la  resentida  academia,  y  el 
rey,  accediendo  á  las  repetidas  gestiones  de  su  ministro,  le  permitió  retirarse  por 
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fin,  si  bien  colmándole  de  nuevas  demostraciones  de  estimación  y  aprecio.  Otor- 
góle la  grandeza  d«  España  con  título  de  duque  para  sí  y  sus  herederos,  y  exigióle 
que  le  designara  el  que  habia  de  sucederle.  Alguien  hubo  que  habló  en  aquella 
ocasión  del  conde  de  Aranda,  mas  la  repugnancia  que  sentía  el  rey  por  su  impe- 
tuoso carácter  no  le  permitió  decidirse  poi-  esta  elección;  poco  después  le  propuso 
Grímaldi  el  conde  de  Fioridablanca,  su  amigo  y  pi-otegido,  y  Carlos  sin  vacilar 
se  decidió  por  él,  distinguiendo  además  al  ministro  dimisionario  con  la  embajada 
de  Roma  que  aquel  dejaba  vacante.  Para  colmo  de  confianza  quiso  que  Grímaldi 
continuara  al  frente  de  ¡os  negocios  de  Estado  hasta  la  llegada  de  su  sucesor,  que 
se  difirió  por  algunos  meses  á  causa  de  haberse  detenido  el  conde  en  la  corte  de 
Ñapóles.  Llegado  al  fin  acompañóle  Grímaldi  al  primer  consejo  de  gabinete,  y 
partió  para  Medina  del  Campo  á  pasar  unos  días  con  su  amigo  el  marqués  de  la 
Ensenada  y  en  seguida  para  el  ejercicio  de  su  nuevo  empleo.  La  entrada  de  Fio- 
ridablanca en  el  ministerio  fué  muy  bien  vista  por  todos,  y  aun  el  conde  de 
Aranda,  jefe  del  partido  opuesto,  le  escribió  desde  París  felicitándole  por  su 
nombramiento.  Con  él,  observa  Lafuente,  se  verificó  lo  que  rai"a  vez  habia  acon- 
tecido en  España  desde  la  entronización  de  la  nueva  dinastía,  esto  es,  que  todos 
los  ministros  eran  españoles. 

Gravísimos  acaecimientos  habían  pasado  en  la  otra  parte  de  los  ma¡-es.  Las 
colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte,  conocedoras  de  su  propia  fuerza,  or- 
gullosas  con  su  importancia,  ricas  por  el  comercio  y  la  industria,  descontentas 
del  gobierno  de  la  metrópoli,  trabajadas  por  los  numerosos  emigrados  que  las 
contiendas  religiosas  y  civiles  de  Inglaterra  habían  lanzado  á  sus  playas,  se  ha- 
bían declarado  independientes  de  la  madre  patria.  Nueve  años  hacia  que  se  ob- 
servaban en  ellas  alarmantes  síntomas;  los  esfuerzos  para  destruir  el  comercio 
de  contrabando  que  hacían  con  las  colonias  españolas,  los  tributos  que  se  les 
exigían  habían  producido  visible  disgusto,  cuando  el  derecho  de  timbre  que  seles 
impuso  para  atender  á  las  cargas  de  la  última  guei-ra,  fué  la  chispa  que  pi'oduja 
el  incendio.  Rechazáronle  aquellos  naturales  fundándose  en  no  haber  sido  obtenido 
su  consentimiento  conforme  á  ios  principios  de  la  constitución  británica;  en  varías 
poblaciones  hubo  luchas  y  excesos,  é  inútilmente  el  gabinete  inglés  abolió  aquella 
contribución  y  la  reemplazó  con  un  recargo  insignificante  sobre  el  té;  los  Ameri- 
canos tomaron  una  actitud  de  abierta  resistencia,  combatiei'on  á  las  tropas  envia- 
das por  la  metrópoli,  y  celebraron  en  Filadelfia  un  congreso  compuesto  de  dipu- 
tados de  las  provincias  sublevadas  (177i),  asamblea  que  sin  romper  aun  todos  los 
lazos  con  la  Gran  Bretaña,  abolió  ciertos  tributos,  dictó  leyes,  creó  papel  moneda, 
prohibió  el  uso  de  productos  ingleses,  y  confió  el  mando  de  las  fuerzas  del  país 
al  ciudadano  de  Virginia  Jorge  Washington,  mayor  general  de  sus  milicias.  Con 
catorce  mil  hombres  desprovistos  de  todo  abrió  Washington  la  campaña  apode- 
rándose de  Boston,  ciudad  abandonada  por  el  general  Howe,  y  entonces  el  con- 
greso proclamó  la  independencia  de  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte 
(octubre  de  1776).  Muy  corta  parecía  haber  de  ser  la  existencia  del  nuevo  es- 
tado; solo  once  provincias,  á  las  cuales  se  agi-egaron  luego  otras  dos,  habían 
contestado  al  llamamiento  del  congreso;  las  otras,  donde  predominaba  el  espíritu 
monárquico,  hacían  causa  común  con  los  Ingleses  contra  la  naciente  república, 
y  el  general  Guillermo  Howe,  recibidos  cincuenta  mil  hombres  de  refuerzo,  habia 
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saliclojá  combatir  ¡las  indisciplinadas  compañías  de  \Yashinglon.  Venciólas  eo 
distintos  encuentros,  enti-ó  en  Filadelfia  obligando  al  congreso  á  refugiarse  á 
Baltimore;  el  ejército  de  la  república,  reducido  á  tres  mil  hombres,  se  hallaba  en 
el  Canadá  próximo  á  sucumbir,  y  la  contienda  parecía  ya  resuelta.  En  esto  cambió 
de  pronto  la  fortuna:  Washington,  nombrado  dictador,  puede  reunir  hasta  siete 
mil  hombres;  sorprende  con  él  á  un  cuerpo  de  tropas  americanas,  y  renaciendo 
en  los  suyos  el  valor  y  la  esperanza,  triunfan  en  Saratoga  del  general  Burgoyne 
y  rinden  á  los  diez  mil  hombres  que  formaban  su  división  (Í777). 

Este  suceso  produjo  un  cambio  total  en  el  aspecto  de  la  lucha  al  decidir  al 
gobierno  francés  á  abrazar  resueltamente  la  causa  de  los  Americanos.  Desde  el 
principio  de  la  contienda  púdose  conocer  el  gozo  con  que  Francia  la  miraba  lo 
mismo  que  el  entusiasmo  que  en  ella  despertaban  los  briosos  esfuerzos  de  lo-s  al- 
zados, y  el  célebre  Franklin,  enviado  por  el  congreso  á  París,  trabajaba"  sin  des- 
canso para  aprovechar  estas  disposiciones  del  gobierno  y  del  pueblo  en  favor  de 
sus  compatriotas.  Las  victorias  de  Washington  quitaron  iodo  freno  á  la  invete- 
rada enemiga  que  Francia  tenia  á  Inglaterra;  casi  sin  colonias  y  sin  intereses  que 
peligraran  en  los  mares,  ofrecíasele  ocasión  excelente  para  humillar  á  su  rival; 
por  aquella  senda  h  empujaban  también  las  ideas  de  libertad  que  fermentaban 
en  todas  las  cabezas,  y  aunque  con  disgusto  de  algunos  que  veian  con  recelo 
aquella  lucha  contra  la  monarquía,  resolvió  hacer  suya  la  causa  del  alzamiento, 
firmando  con  los  representantes  americanos  un  tratado  de  unión  y  amistad  por 
el  cual  i'econocia  la  independencia  de  la  nueva  república  y  esta  prometía  no  vol- 
ver á  sometersejamás  á  la  corona  britana.  El  duque  de  Noailles  notificó  el  con- 
venio á  la  corte  de  Londres,  lo  cual  equivalía  á  una  declaración  de  guerra  (mar- 
zo de  1778  ,  y  en  breve  empezaron  las  hostilidades  saliendo  para  América  á  las 
órdenes  del  conde  de  Estaing  una  escuadra  francesa  de  doce  navios  v  cuatro 
mil  hombres  de  desembarco,  á  bordo  de  la  cual  iba  el  nuevo  ministro  de  Francia 
en  la  república  de  los  Estados  Unidos.  Rudos  combates  se  empeñaron  entre  am- 
bas naciones  en  el  canal  de  la  Mancha  y  en  las  regiones  de  Asia,  África  y  Amé- 
rica, y  los  Franceses  perdieron  las  escasas  posesiones  que  aun  les  quedaban  en 
aquellos  países. 

España  no  había  visto  sin  recelo  el  alzamiento  de  los  Americanos  que  tan 
graves  consecuencias  podía  tener  para  sus  propias  colonias,  y  desde  un  princi- 
pio el  conde  de  Floridablanca,  que  seguía  la  política  de  Grímaldi  en  cuanto  á  la 
unión  con  Francia,  había  manifestado  al  ministro  Vergennes  la  conveniencia  de 
que  se  enviaran  algunas  fuerzas  francesas  y  españolas  á  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cuba  como  medida  de  prevención.  No  consintieron  en  ello  los  ministros 
de  Luis  XVI,  no  queriendo  que  los  Amei'icanos  pudiesen  interpretar  semejante 
paso  como  un  acto  de  hostilidad,  y  por  un  momento  cada  una  de  ambas  cortes 
dio  distinto  rumbo  á  su  política  en  la  cuestión  americana.  A  medida  que  esta 
se  fué  empeñando,  Inglaterra  y  Francia  solicitaron  á  porfia  la  amistad  de  Car- 
los III  como  hicieran  en  tiempo  de  Fernando  VI,  representándole  la  una  los  pe- 
ligros que  corrían  las  colonias  españolas,  y  la  otra  queriéndole  persuadir  de  la 
oportunidad  de  enflaquecer  ó  destruir  á  una  nación  á  quien  calificaba  de  enemi- 
ga de  los  Borbones.  Obedeciendo  á  felices  inspiraciones,  el  rey  y  Floridablanca 
parecieron  por  algún  tiempo  desear  la  paz  y  querer  encerrarse  en  la  neutralidad, 
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bien  no  olvidaban  los  preparativos  de  guerra  para  que  no  los  cogieran  despre-  a.  de  j.  g 
venidos  los  acaecimientos  futuros;  pero  ya  bélicos  rumoi-es  circulaban  en  elevadas 
esferas,  y  el  conde  de  Aranda  opinaba  poique  se  biciera  la  gueira  á  los  Ingleses 
en  unión  con  Francia  para  domar  su  poder  en  los  mares,  no  de  un  modo  insidio- 
so, sino  abierta  y  francamente. 

Poco  duró  esta  buena  política  del  gobierno  de  Carlos  líl;  en  la  cuestión  media- 
ban para  el  monarca  dos  afectos  muy  poderosos  en  su  corazón:  su  amor  á  la  casa 
de  Francia  y  su  resentimiento  contra  la  Gran  Bretaña.  Como  pretexto  ostensible 
para  intervenir  en  la  contienda,  dicen  unos,  ó  llevado,  afirman  otros,  de  sus 
buenas  intenciones  por  ver  terminada  la  guerra,  Carlos  IIÍ  se  ofreció  á  ser  me- 
diador parala  pacificación  del  Nuevo  Mundo,  á  cuyo  efecto  se  trasladó  de  Lisboa 
á  Londres  e!  conde  de  Almodóvar  por  hallarse  enfermo  el  embajador  príncipe  de 
Masserano  (enero  de  1779;.  Su  proposición  de  que  cada  gobierno  enyiara  las  «779 
suyas  á  Madrid  donde  podría  abrirse  una  discusión  franca  y  libre  basta  conseguir 
un  arregle  definitivo,  fué  aceptada  por  Inglaterra  y  Francia,  pero  desde  el  pi'i- 
mer  momento  se  conoció  por  las  opuestas  bases  que  presentaron  cuan  difícil  ha- 
bía de  ser  la  negociación.  Exigía  la  Gran  Bretaña,  al  tiempo  que  declai-aba  su 
propósito  de  tratar  con  sus  colonias  sin  intervención  del  extrangero,  que  Fi^ancia 
anulase  su  alianza  con  ellas  privándolas  de  su  auxilio,  y  Francia,  por  el  contra- 
rio, pedia  como  condición  preliminar  que  Inglalen-a  reconociera  la  independencia 
de  las  provincias  levantadas.  Así  las  cosas  y  comprometiéndose  España  cada  vez 
mas,  quiso  arrogarse  las  atribuciones  de  arbitro  y  presentó  sucesivamente  tres 
proyectos  que  consistían:  el  í ."  en  una  tregua  de  veinte  y  cinco  años  entre  Ingla- 
terra y  sus  colonias  durante  la  cual  se  arreglarían  pacíñcameníe  los  puntos  litigio- 
sos; el  2.'  en  una  tregua  con  Francia,  y  el  3."  en  una  tregua  indefinicla  con  Francia 
y  las  colonias  á  condición  de  reunir  un  año  antes  de  darla  por  terminada  un  con- 
greso en  Madrid  al  que  habían  de  asistir  representantes  de  las  tres  partes  y  también 
de  España.  Rechazólos  la  Gran  Bretaña,  aunque  con  expresiones  de  considera- 
ción y  respeto  al  monarca  español,  y  manifestó  que  á  haber  de  asentir  á  semejantes 
condiciones  seria  mas  honroso  y  menos  humillante  para  la  nación  concederlas  di- 
rectamente á  los  Americanos  que  consentirlas  por  mediación  agena.  La  conducta 
observada  entonces  por  el  gobierno  español  suministra  gran  apoyo  á  aquellos 
que  suponen  insidiosas  y  de  mala  fé  estas  proposiciones  de  Garlos  III,  diciendo 
de  él  que  el  proyecto  de  mediación  no  era  mas  que  un  medio  capcioso  ideado  de 
acuerdo  con  Francia  para  mezclarse  en  la  contienda.  En  efecto,  antes  de  que 
llegara  á  Madrid  la  respuesta  del  gabinete  inglés  vérnosle  aliandonar  el  papel  de 
mediador,  declararse  por  la  guerra  y  enviar  órdenes  al  conde  de  Almodóvar  pa- 
ra que  abandonara  la  corte  de  Londres.  Esto  acontecía  en  junio,  y  ya  en  12  de 
abril  había  fií-mado  un  convenio  con  Francia  por  el  cual  se  obligaba  á  unií'se  con 
ella  en  la  lucha  contra  los  Ingleses.  No  dejó  el  gabinete  de  Madrid  de  querer  jus- 
tificar su  nueva  actitud  con  agravios  recibidos  por  Españoles  en  los  mares  así  co- 
mo con  proyectos  atribuidos  á  Inglaterra  contra  las  posesiones  de  España:  co- 
nocíase, empero,  que  aquellos  cargos  acumulados  de  repente,  sobre  los  cuales  se 
había  guardado  silencio  durante  ocho  meses  de  negociaciones,  no  eran  mas 
que  el  obligado  y  oficial  acompañamiento  de  una  declaración  de  guerra,  sin  que 
tuviesen  en  ella  en  todo  caso  sino  una  parte  secundaria.  Las  causas  principales 
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que  obraron  en  el  ánimo  de  Carlos  III  fueron,  repelimos,  el  ardiente  deseo  de 
desquitarse  de  las  pérdidas  que  sufriera  en  las  anteriores  guerras  con  la  Gran 
Bretaña,  el  afán  de  humillar  la  prepotencia  marítima  de  aquel  pueblo  y  la  funes- 
ta subordinación  á  los  intereses  de  Versalles.  Estos  tenian  poco  que  temer  y  mu- 
cho que  esperar  auxiliando  á  las  alzadas  provincias  de  América,  pero  seguir  es- 
te ejemplo  aquel  que  poseía  un  inmenso  ímpei'ío  colonial  junto  al  mismo  territo- 
rio que  levantaba  el  grito  de  independencia  contra  la  madre  patria,  fué  torpeza 
insigne,  ceguedad  lamentable. 

Celebrados  los  convenios  que  antes  hemos  dicho  con  Marruecos  y  Portugal, 
los  cuales  son  atribuidos  á  deseos  de  privar  á  Inglaterra  de  dos  importantes  alia- 
dos por  los  autores  que  suponen  en  Carlos  III  el  propósito  deliberado  de  antemano 
de  romper  con  la  Gran  Bretaña,  el  gabinete  español  dispúsose  para  la  lucha  redo- 
blando sus  aprestos  y  activando  las  negociaciones  diplomáticas.  Prosiguió  \m 
tratos  comenzados  con  un  famoso  jefe  de  la  India  oriental  para  que  hostigara  en 
aquella  región  á  los  Ingleses;  cortó  la  guerra  que  la  sucesión  de  Baviera  ibaá 
encender  en  Alemania,  y  sostuvo  la  rivalidad  mercantil  de  Holanda  ct>ntra  la 
Gran  Bretaña. 

Así  pues,  de  nuevo  abandona  Carlos  III  el  sistema  de  neutralidad  para  cor- 
rer los  azares  de  la  guerra,  sí  bien  esta  vez  no  vemos  invocado  formalmente  el 
Pacto  de  familia,  y  á  esta  resolución  dícese  no  haber  sido  del  todo  extraño  el 
escrito  dirigido  desde  París  al  ministro  español  por  el  embajador  conde  de  Aran- 
da,  ardiente  partidario  de  la  guerra  (mayo),  proponiendo  una  expedición  de  la 
armada  hispano -francesa  contra  las  costas  británicas,  con  lo  cual  se  proponía  nada 
menos  que  conquistar  dentro  de  Londres  á  Gibraltar  y  Menorca.  La  lucha  con 
Inglaterra  á  juzgar  por  los  ofrecimientos  que  clero,  nobleza  y  pueblo  hicieron  á 
S.  M. ,  hubo  de  ser  como  antes  muy  popular  en  España,  y  así  fué  que  con  desahogo 
pudo  darse  principio  á  las  operaciones.  La  escuadi-a  francesa,  compuesta  de 
ti'einta  y  dos  navios  de  línea  al  mando  del  almirante  Orvíllíers,  se  dio  á  la  vela 
del  puerto  de  Bi-est  (13  de  junio),  é  hizo  rumbo  á  nuestras  costas  para  incorporarse 
con  las  naves  españolas.  En  Cádiz  le  esperaba  el  teniente  general  don  Luis  de 
Córdoba  con  mas  de  treinta  navios  de  línea  y  muchas  fragatas  y  buques  menores, 
y  en  el  Ferrol  don  Luis  de  Arce  con  algunas  fragatas,  y  juntas  todas  estas  fuerzas 
componían  un  total  de  sesenta  y  ocho  navios  de  línea,  sin  contar  los  demás  buques. 
Desde  los  tiempos  de  la  famosa  Armada  invencible  no  se  hablan  visto  amena- 
zadas por  expedición  tan  formidable  las  costas  de  Inglaterra,  y  rara  vez,  dice 
Coxe,  se  habían  hallado  menos  dispuestas  ppra  rechazarla.  La  escuadra  del 
almirante  Hardy  no  pasaba  de  treinta  y  ocho  navios,  algunos  de  ellos  en  pésimo 
estado;  las  tropas  disponibles  eran  pocas  y  en  su  mayor  parle  milicias  y  reclutas; 
las  plazas  marítimas  estaban  desprovistas  y  desmanteladas,  y  así  era  que  el  pue- 
blo l3ritánico,  dividido  por  intestinas  discordias,  temía  como  inminente  un  próxi- 
mo desembarque.  Todo  ello,  empero,  tuvo  un  resultado  parecido  al  de  las  pasa- 
das expediciones:  el  almirante  Hardy,  deseoso  de  evitar  el  combate,  se  situó  en  el 
paso  de  Calais,  cuya  angostura  le  defendía  contra  cualquier  evento,  y  Españoles 
y  Franceses  se  limitaron  á  cruzar  osten lobamente  por  delante  de  Plymouth,  re- 
chazado el  dictamen  de  los  primeros  que,  sin  entretenerse  en  combatir  la  armada 
inglesa,  querían  apresurar  el  desembarco  antes  que  los  Ingleses  se  repusieran 
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del  asombro  y  se  prepararan  para  la  resistencia.  En  esto  llegó  el  otoño  con  sus 
temporales;  las  enfermedades  diezmaban  á  las  tripulaciones  aliadas,  y  sin  que 
pudieran  impedir  á  Hardy  que  se  pusiera  en  salvo  en  el  puerto  de  Spithead,  hu- 
bieron de  regi^sar  á  Bi'est  en  estado  de  lamentable  deterioro,  sin  mas  fruto  que 
haber  apresado  un  navio  inglés  de  sesenta  y  cuatro  cañones,  llamado  el  Ardiente. 

Mucho  enfrió  la  amistad  enti-e  los  gabinetes  de  Madrid  y  Versalles  el  mal 
éxito  de  esta  expedición,  y  mas  notable  fué  aun  el  desvío  cuando  Francia  se  negó 
á  cooperar  á  las  empresas  que  proyectaba  Caitos  III  contra  Gibiallar,  Menorca, 
la  Florida  y  la  Jamaica.  Habíase  ya  emprendido  el  bloqueo  por  mar  y  tierra  de 
la  fortaleza  del  Estrecho,  y  lord  EUiot,  que  la  defendía  con  menos  de  dos  mil  sol- 
dados, empezaba  á  experimentar  graves  apuros.  Mandaba  las  fuerzas  navales 
españolas  don  Antonio  Barceló;  las  de  tierra,  que  ascendían  á  catorce  mil  hombi-es, 
el  general  don  Martin  Alvarez  y  Sotomayor,  y  cruzaba  el  esíj-echo  con  once  na- 
vios para  impedir  la  llegada  de  lodo  socoi-ro  el  jefe  de  escuadra  don  Juan  de 
Lángara.  Una  serie  de  contratiempos  hicieron  infructuosas  estas  disposiciones. 
El  almirante  üodney  había  salido  de  los  puertos  ingleses  con  dirección  á  Gibral- 
tar,  y  sin  arredrarle  lo  adverso  de  la  estación  ni  las  tempestades  que  el  invierno 
podía  oponerle  en  su  travesía,  llegó  á  sesenta  leguas  del  cabo  de  Fínisterre,  don- 
de encontró  un  convoy  español  expedido  de  San  Sebastian  por  la  compañía  de  Ca- 
racas con  víveres  y  provisiones  para  la  escuadra  de  Cádiz  (8  de  enero  de  1780}. 
Apoderóse  de  él,  y  prosiguiendo  su  rumbo  sin  que  salieran  á  impedirle  el  paso 
ios  navios  de  Brest,  como  se  habia  convenido,  llegó  al  estrecho  en  ocasión  en  que 
las  naves  de  Lángara  habían  debido  dirigirse  á  Cartagena  para  reparai-  las  ave- 
rías que  causara  en  ellas  una  furiosa  tempestad,  y  en  que  don  Luís  de  Córdoba 
con  las  naves  de  Galicia  había  tenido  que  retirarse  á  Cádiz.  Al  volver  Lángara  á 
su  apostadero  hallóse  sorprendido  entre  Cádiz  y  el  cabo  de  Santa  María  por  la 
escuadra  de  Rodney  que  avanzaba  contra  él  en  forma  de  medía  luna  (16  de  ene- 
ro), y  en  vano  fué  que  quisiera  evitar  el  combate  á  favor  de  la  oscuridad  de  la 
noche  y  que  volviera  sus  proas  al  puerto  :  Ilodney  le  siguió  favorecido  por  el 
viento,  y  con  los  navios  menos  veleros  el  almirante  español  víóse  obligado  á  ha- 
cerle frente.  Entonces,  entre  las  tinieblas,  empeñóse  porfiada  batalla;  á  poco  el 
Santo  Domingo,  de  sesenta  y  cuatro  cañones,  desapareció  sumergido  en  las  olas 
entre  raudales  de  llamas  y  chispas  que  iluminaron  por  un  momento  el  espacio 
con  horrible  claridad.  La  Princesa.,  el  Diligente  y  los  demás  buques  españoles 
se  defendían  contra  doble  y  triple  número  de  enemigos,  y  el  Fénix.,  montado  por 
Lángara,  resistía  á  cuatro  navios.  Ocho  horas  duró  el  combate,  hasta  que  por 
fin,  perdidas  las  mas  de  las  naves,  diezmados  los  tripulantes,  cubierto  Lángam 
y  casi  todos  los  jefes  de  gloriosas  heridas,  fueron  rindiéndose  sucesivamente.  El 
San  Juhanfué  el  último  que  arrió  su  bandera  (1). 

Socorrida  la  guarnición  de  Gibraltar  y  enviados  algunos  refuerzos  á  Mahon, 
el  almirante  inglés  hizo  rumbo  hacia  América,  á  donde  le  siguió  para  asegurar 


(I)  Este  buque,  del  cual  .«e  habia  apoderado  el  fíeal  Jovge,  entró  poco  después  en  Cádiz  lle- 
vando prisioneros  á  sus  mismos  vencedores,  quienes,  perdidos  f-in  conocimiento  de  la  costa  en 
aquella  tenebrosa  noche,  hubieron  de  apelar  h  la  experiencia  del  comandante  marqués  de  Medica, 
consintiendo  para  salvar  sus  vidas  y  su  buque  en  quedar  prisioneros. 
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las  posesiones  españolas,  logrando  burlar  su  vigilancia  é  incorporarse  con  la 
armada  francesa,  el  jefe  de  escuadra  don  José  Solano  con  doce  navios  y  muchos 
buques  de  trasporte  (abril).  Carlos  III,  mas  y  mas  disgustado  de  Francia,  dio 
orden  á  su  escuadra  de  Brest  de  volver  á  los  mares  de  la  Península,  negándose  á 
cooperar  á  otra  expedición  contra  Inglaterra,  y  merced  á  este  aumento  de  fuer- 
zas pudo  cubrir  las  costas  españolas  y  aun  destacar  algunas  que  á  las  órdenes 
de  don  Luis  de  Córdoba  capturaron  en  las  aguas  de  las  Azores  dos  ricos  convoyes 
enemigos,  escoltados  por  algunos  buques  de  guerra.  Tripulaciones,  armamento, 
víveres  y  mercancías,  todo  cayó  en  poder  de  los  Españoles,  calculándose  en 
un  millón  de  duros  el  valor  de  ¡o  apresado  (9  de  agosto)  (1). 

En  América  habían  sido  mas  afortunadas  las  armas  españolas.  El  goberna- 
dor de  Luisiana  don  Bernardo  de  Calvez  invadió  con  dos  mil  hombres  la  Flo- 
rida occidental,  y  subiendo  por  el  Mississipí  se  apoderó  de  ios  fuertes  ingleses 
de  Masilimakimac,  Panmure  y  Baton-Rouge.  El  gobernador  de  Yucatán  don 
Roberto  de  Ribas  de  Betencourt  expulsó  á  los  Ingleses  de  toda  la  cosía  de  Cam- 
peche y  los  obligó  á  refugiarse  en  la  Jamaica  (1779).  En  el  siguiente  año,  reci- 
bidos por  Calvez  refuerzos  de  la  Habana,  se  embarcó  en  Nueva  Orleans  y  se 
presentó  en  la  bahía  de  Móbila,  resuelto  á  apoderarse  de  la  ciudad.  Grandes  tra- 
bajos pasó  su  gente  en  aquel  sitio,  pero  al  fin,  á  pesar  de  las  tempestades  y  de 
la  vigorosa  resistencia  que  se  les  opuso,  se  apoderaron  de  la  plaza  por  ca- 
pitulación ,  quedando  sus  defensores  prisioneros  de  guerra,  sin  que  pudiera 
impedirlo  el  general  Campbell ,  comandante  general  de  la  provincia  i^marzo 
de  1780).  El  padre  de  don  Bernardo  do  Calvez,  don  Matías,  presidente  de  Gua- 
temala, habla  salido  también  á  campaña  luego  que  supo  la  declaración  de  guer- 
ra. Con  algunas  tropas  veteranas,  las  milicias  y  cierto  número  de  negros  esclavos 
marchó  á  recobrar  el  castillo  de  San  Fernando  de  Omoa,  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras, de  que  se  habían  apoderado  los  Ingleses,  y  lo  consiguió  en  efecto  empleando 
alternativamente  las  amenazas,  la  audacia  y  la  estratagema  (noviembre  de  1779). 
Destruyó  luego  los  establecimientos  enemigos  de  aquel  golfo,  y  se  encaminó  á  la 
provincia  de  Nicaragua,  sin  que  llegara  á  tiempo  de  impedir  que  se  rindiej-a  á 
los  Ingleses  el  castillo  de  San  Juan,  que  defendía  con  escasa  gente  don  Juan  de 
Aysna(1780). 

Los  graves  sucesos  del  exterior  no  habían  debilitado  en  el  gobierno  su  ac- 
tividad reformadora.  En  1777  había  dado  principio  á  una  serie  de  disposiciones 
relativas  á  los  pordioseros  y  mendigos,  á  quienes  se  prohibió  en  Madrid  y  en  los 
sitios  reales  implorar  la  caridad  pública,  siendo  recogidos  y  alimentados  á  costa 
del  real  erario  cuantos  fueron  aprehendidos  en  aquella  ocupación,  hasta  ser  tras- 
ladados al  hospicio  de  la  corte  los  impedido»  y  valetudinarios  y  entregados  los 
demás  á  las  justicias  para  que  se  les  aplicara  la  legislación  sobre  vagos.  Con 
este  motivo  se  recomendó  y  fomentó  en  toda  la  monarquía  la  creación  de  hospi- 
cios para  el  recogimiento  de  los  mendigos  y  especialmente  de  los  niños  y  niñas 
abanbonados,  al  propio  tiempo  que  se  formaron  Diputaciones  de  parroquias  para 
que  juntamente  con  los  alcaldes  de  barrio  se  informaran  y  socorrieran  á  los  pobres 


(1)    Guillermo  Coxe,  España  bajo  la  dinastía  de  Borlón,  c.  LXXI. 
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llamados  vergonzantes.  Eslablecióse  además  en  Madrid  la  Junta  general  de  ca- 
ridad (1778),  entre  cuyas  atriljuciones  y  facultades  figuraba  la  de  hacer  conmu- 
taciones y  aplicaciones  de  obras  pías  á  favor  de  las  Diputaciones  de  parroquia, 
y  estimular  el  celo  de  estas  para  que  pidiesen  á  las  puertas  de  los  templos  y  una 
Tez  cada  tres  meses  por  las  casas  de  los  vecinos  acomodados. 

De  aquel  tiempo  datan  igualmente  las  providencias  haciendo  salir  de  la 
corte  y  volver  á  su  domicilio  al  infinito  número  de  pretendientes  que  habia  en 
Madrid,  previniéndoles  que  dii-igiesen  desde  allí  sus  instancias  ó  pretensiones; 
la  fundación  de  muchas  escuelas  gratuitas  de  enseñanza,  así  para  las  niñas  po- 
bres y  abandonadas  como  para  los  niños  que  divagaban  sin  familia  y  sin  hogar.  Y 
no  solo  en  las  esferas  del  gobiej'no  se  véia  ese  afán  por  la  pública  utilidad  y  por 
la  erección  de  establecimientos  caritativos:  los  particulares  pudientes,  la  grande- 
za, el  clero  invertían  crecidas  sumas  en  la  erección,  dotación  ó  restablecimiento 
de  hospicios,  hospitales  y  casas  de  caridad  para  recoger  huérfanos,  expósitos  y 
enfermos.  Entre  aquellos  bienhechores  de  la  humanidad  figuran  en  primer  término 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Francisco  Antonio  Lorenzana,  que  erigió  á  costa  de 
grandes  sumas  las  dos  casas  de  caridad  de  Toledo  y  Ciudad  Real;  su  hermano 
el  obispo  de  Gerona,  á  quien  se  debió  la  fundación  del  hospicio  de  aquella  ciudad 
y  del  de  Olot;  los  arzobispos  de  Tarragona,  de  Burgos,  de  Valencia,  de  Granada 
y  de  Santiago,  y  los  prelados  de  Málaga,  Barcelona,  Plasencia,  Segovia,  Osma 
y  otros  muchos.  Los  Benedictinos,  los  Bernardos  y  ios  Cartujos  se  distinguieron 
entre  las  órdenes  religiosas  por  sus  rasgos  de  caritativo  celo. 

Tampoco  habia  decaído  el  gran  impulso  que  desde  hacia  algunos  años  las 
obras  públicas  venían  i-ecibiendo.  Proyectábase  un  canal  en  los  campos  de  ürgel; 
proseguían  los  trabajos  délos  de  Manzanares  y  Guadarrama;  se  continuaba  el  de 
Castilla;  se  trataba  del  aprovechamiento  de  terrenos  pantanosos  y  de  desecación 
de  lagunas  en  varias  pi'ovincias;  fundábase  la  población  de  Almuradiel,  á  la  en- 
trada del  puerto  de  Despeñaperros;  emprendíase  el  canal  de  Tortosa,  y  nacia  en 
la  costa  de  los  Alfaques  la  población  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  en  la  cual 
se  consumieron  crecidas  sumas,  como  que  Floridablanca  quería  hacer  de  ella 
una  gran  ciudad  y  llevar  hasta  allí  por  Tudela  las  aguas  del  Océano.  Repa- 
rábanse los  puentes  de  Toledo;  limpiábase  el  puei'to  de  Málaga;  se  construía 
en  Zaragoza  un  pretil  para  preservar  á  la  población  de  las  avenidas  de  los 
ríos;  levantábanse  en  la  corte  la  puerta  de  Alcalá,  la  de  Atocha  y  el  puente  de 
Segovia,  y  en  todas  las  ciudades  y  poblaciones  de  la  monarquía  se  emprendían 
trabajos  y  se  planteaba  un  sistema  mejor  de  policía.  No  cesaba  la  abertui-a  y 
recomposición  de  carreterras  generales  y  particulares,  y  el  conde  de  Floridablan- 
ca pudo  con  justicia  decir  al  soberano  en  la  memoria  que  le  dirigió  tiempo  des- 
pués: «En  los  nueve  años  que  V.  M.  se  ha  servido  poner  á  mí  cuidado  la  super- 
intendencia general  de  caminos,  sé  han  reedificado  y  renovado  todos  los  destruí- 
dos  y  deteriorados,  ensanchándolos  y  mejorándolos  con  nuevos  puentes,  pretiles, 
alcantarillas  de  desagüe  y  otras  cosas  de  que  carecían.  Además  ha  visto  V.  M. 
por  el  plan  ó  resumen  que  he  presentado  pocos  días  há,  que  sin  comprender  al- 
gunas obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  este  año,  se  han  construido  mas  de  195 
leguas  y  habilitado  en  todas  las  provicías  mas  de  200  de  á  8000  varas,  teniendo 
cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parte  mas  de  las  comunes.  Se  han  fabricado  tam- 
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bien  322  puentes  nuevos  y  habilitado  4S,  y  se  han  ejecutado  1049  alcantarillas, 
habilitando  otras.  Fuera  de  estas  obras  y  otras  que  se  especifican  en  el  plan,  s« 
han  ejecutado  otras  muchas  que  se  citan  en  sus  notas,  de  aberturas  y  desmontes, 
de  puertos,  murallones  de  sostenimiento,  arrecifes,  malecones,  fuentes,  pozos,  la- 
vaderos, plantíos  y  viveros  de  árboles,  y  otras  cosas  que  seria  largo  y  molesto 
referir.»  El  coste  de  todas  estas  obras  en  los  nueve  años  que  desempeñó  Florida- 
blanca  la  superintendencia  general  de  caminos,  no  llegó  á  noventa  millones  de 
reales;  veinte  ¿y  siete  millones  salieron  del  derecho  sobre  la  sal  asignado  á  este 
destino  desde  1160,  y  los  demás  de  los  recursos  que  para  ello  arbitró  el  minis- 
tro, consistentes  en  los  sobrantes  de  las  rentas  de  correos  y  en  el  producto  délos 
bienes  mostrencos. 

Los  caminantes  veíanse  menos  expuestos  á  los  ataques  de  salteadores,  redú- 
jose  á  cultivo  lo  que  antes  eran  enmarañadas  selvas,  abrióse  en  el  real  sitio  de 
Aranjuez  una  escuela  práctica  de  agricultura  y  ganadería,  y  facultóse  á  los  due- 
ños de  tierras,  con  satisfacción  genei'al,  para  plantar  en  ellas  lo  que  quisieren  y 
cercarlas  ó  cerrarlas  del  mejor  modo  que  les  acomodare,  sin  necesidad  de  solicitar 
concesiones  especiales  como  hasta  en  torces  se  venia  practi(  ;;ndo  (IIIS).  Con  sus 
disposiciones  y  hasta  con  su  ejemplo  habíase  propuesto  Garlos  ÍÍI  levantar  la  agri- 
cultura, y  como  decía  el  conde  de  Fioridablanca  en  la  memoria  indicada,  «enno- 
blecer el  arado  y  el  azadón,  enseñando  á  los  poderosos  con  su  ejemplo  cual  debe 
ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del  labrador  y  sus  trabajos.»  Las  vincu- 
laciones de  bienes  fueron  también  objeto  de  los  cuidados  del  ministro,  y  en  su 
memorial  decía.  «Haya  mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas  sujetas 
á  la  facultad  real.  ..  El  mayorazgo  ó  vinculación  que  no  llegase  á  cuatro  mil 
ducados  de  renta  y  esta  situada  principalmente  en  réditos  civiles,  no  debería 
permitirse  en  estos  tiempos. » 

Los  monopolios  y  privilegios  que  constituían  el  sistema  comercial  con  las 
posesiones  del  Nuevo  Mundo  fueron  igualmente  reformados  á  pesar  de  los  cla- 
mores de  los  comerciantes  de  Cádiz.  Empezóse  por  conceder  el  comercio  libre  á 
varios  puertos,  y  últimamente  por  decreto  publicado  en  1778  quedó  estableci- 
da igual  libertad  para  todos  los  de  la  Península  y  Canarias,  exceptuando  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  que  prefirieron  la  conservación  de  sus  libertades  al  prove- 
cho que  les  habría  dado  aquella  facultad. 

Otra  de  las  fundaciones  que  mas  fama  han  dado  al  reinado  de  Carlos  III 
fué  la  de  las  sociedades  económicas,  á  la  que  va  unido  el  nombre  de  don  Javier 
Munive  é  Idíaquez,  marqués  de  Peñatlorida.  Este,  con  motivo  de  unas  fiestas 
que  celebró  la  villa  de  Vergara,  en  Guipúzcoa,  tradujo  una  ópera  francesa,  la 
puso  en  música,  repartió  los  papeles  entre  aficionados  del  país  y  dirigió  su  re- 
presentación, que  se  verificó  en  las  salas  consistoriales  de  la  villa  (setiembre  de 
1764;.  Este  fué  el  origen  de  la  Sucieilad  de  los  Amigos  del  '-ais.  Los  que  habían 
tomado  parte  en  las  funciones  de  música,  sintiendo  pena  en  separarse,  convi- 
nieron en  reunirse  de  cuando  en  cuando,  y  poco  á  poco  vino  á  acordarse  entre 
ellos,  á  ejemplo  de  una  tertulia  académica  que  años  antes  había  habido  en  la  villa 
de  Azcoitia,  asociarse  para  la  mejora  de  la  educación  popular  y  el  fomento  de  la 
agricultura,  del  comercio  y  de  las  artes.  El  soberano  aprobó  la  sociedad,  nom- 
brando director  de  ella  al  conde  de  Peñatlorida,  y  pocos  años  habían  transcurrí- 
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do  cuando  se  debió  á  ella  la  creación  del  Reuly  patriótico  Se.uinurio  de  Ver  gara, 
y  la  de  la  Casa  de  iMisericordia  de  Vitoria.  Este  laudable  pensamiento,  muy  elo- 
giado por  el  fiscal  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  en  su  Discurso  sobre  el 
fomento  de  la  indusíria  popular  circulado  á  todas  las  justicias  y  ayuntamientos, 
no  tardó  en  ser  imitado.  Tres  vecinos  de  Madrid  acudieron  al  consejo  de  Castilla 
en  solicitud  de  que  se  les  permitiera  establecer  en  la  capital  una  sociedad  econó- 
mica de  Amigos  del  País  á  ejemplo  de  las  que  liabia  en  otras  partes,  y  otoi-gado 
que  les  fué  el  permiso,  formados  los  estatutos  y  expedida  por  S.  M.  la  real  cé- 
dula correspondiente  (noviembre  de  1773),  se  instaló  la  real  sociedad  económi- 
ca de  Amigos  del  País  de  Madrid  que  contó  al  poco  tiempo  octienía  y  siete  socios 
entre  las  personas  mas  notables  de  la  corte.  Este  ejemplo  fué  muy  pronto  imitado 
en  casi  todas  las  provincias,  y  todas  ellas  contaron  en  breve  con  sociedades  eco- 
nómicas, que  poseídas  de  patriótico  sentimiento,  trataban  de  las  cuestiones  y  ma- 
terias propias  de  su  instituto,  daban  á  conocer  las  obras  útiles  que  se  publicaban 
eji  el  extrangero,  distribuían  premios  anuales,  escribían  memorias,  y  creaban  es- 
cuelas gratuitas  para  niños  y  adultos  de  ambos  sexos. 

Nacieron  1  ;aibien  entonces  las  Juntas  de  Damas,  de  que  tantos  beneficios  ha- 
bían de  reportar  la  enseñanza  y  el  cuidado  de  las  niñas  pobres  y  desvalidas.  A 
imitación  de  lo  que  sucediera  reinando  Isabel  la  Católica,  la  universidad  de  Al- 
calá había  conferido  el  grado  y  título  de  doctor  en  filosofía  á  la  erudita  señora 
doña  María  Isidra  Guzman  y  la  Cerda,  hija  de  los  condes  de  Oñate,  y  como 
el  cuerpo  universitario  admitiéronla  también  en  su  seno  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  la  Sociedad  Vascongada.  Entonces  el  duque  de  Osuna,  director  que  era 
de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  indicó  en  junta  general  la  conveniencia  y 
los  deseos  del  rey  de  que  se  nombrase  miembro  de  la  misma  á  la  doctora  de  Al- 
calá, propuesta  que  fué  aceptada  por  aclamación,  lo  mismo  que  la  de  admitir  como 
socia  á  la  esposa  del  director  condesa  de  Benavente,  que,  además  de  su  recono- 
cida ilustración,  había  contribuido  con  mano  liberal  á  los  objetos  que  la  sociedad 
se  proponía.  Sentados  estos  precedentes,  las  mas  principales  damas  de  la  nobleza 
recibieron  igual  distinción,  inclusas  las  infantas  y  la  princesa  de  Asturias,  y  la 
Junla  de  Damas,  agregada  desde  entonces  á  la  Sociedad  Económica,  tomó  á  su 
cargóla  dirección  de  las  escuelas  y  el  fomento  de  los  ramos  índusiriales  mas 
adecuados  á  su  sexo.  También  trascendió  á  las  provincias  la  digna  emulación 
de  las  damas  de  la  corte,  y  todas  ellas  contaron  luego  conjuntas  semejantes,  uno 
de  cuyos  primeros  y  mas  generales  acuerdos  fué  no  emplear  en  sus  vestidos  y 
adornos  otros  géneros  de  seda  que  los  fabricados  en  España. 

Difícil  es  reducir  á  breve  espacio  el  inmenso  cúmulo  de  disposiciones  que 
en  materias  eclesiásticas  dictó  el  gobierno  de  Carlos  III,  que,  como  sabemos,  no 
era  nada  escrupuloso  en  mezclarse  en  lo  que  á  ellas  sé  referia.  Nunca  como  en 
tiempo  de  este  monarca  tuvo  menos  motivos  el  gobierno  español  para  quejarse 
de  la  santa  sede,  condescendiente  con  él  hasta  lo  sumo,  y  sin  embargo  no  hubo 
gobierno  que  mas  duramente  la  tratase.  El  último  concordato  de  1753  había 
puesto  en  sus  manos  la  provisión  de  miles  de  beneficios  y  por  consiguiente  la 
subordinación  del  clero;  Clemente  XIV,  en  especial,  había  accedido  á  todas  sus 
demandas,  y  esto  no  obstante  el  soberano  no  se  contentaba  siempre  con  pedir, 
sino  que  legislaba  muchas  veces  por  sí,  sin  cuidarse  de  los  derechos  del  pontíílce 
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y  de  la  Iglesia  en  general.  Algunas  disposiciones  suyas  fueron  visiblemente  in- 
justas y  produjeron  males  á  la  religión;  otras,  en  cambio,  eorrigieron  y  cortaron 
inveterados  abusos.  Por  este  tiempo  volvió  á  surgii-  la  idea  de  la  subdi- 
visión de  algunas  diócesis,  abandonada  desde  Felipe  II,  pero,  como  veremos  en 
su  lugar,  no  hubo  ni  un  pensamiento  general  grandioso  ni  se  verificó  en  los  arzo- 
bispados donde  mas  falta  hacia.  La  desamortización  eclesiástica  tomó  el  carácter 
formal  de  una  doctrina  sostenida  y  explanada  por  economistas  y  jurisconsultos, 
y  entre  ellos  figura  en  primera  línea  el  fiscal  Campomanes.  Los  eclesiásticos 
que,  según  el  concordato  antes  citado,  habían  quedado  sujetos  por  sus  bienes  á 
los  mismos  tributos  que  los  legos,  fueron  competidos  á  su  pago,  no  por  ministros 
puestos  por  los  obispos,  como  en  el  mismo  se  estipulaba,  sino  por  los  tribunales 
seculares.  Una  cédula  real  prohibió  dar  curso  á  las  instancias  de  manos  muertas 
para  adquirir  bienes,  aun  cuando  fuesen  revestidas  de  carácter  de  piedad  y  ne- 
cesidad. Las  cofradías,  muy  numerosas  en  España,  fueron  refundidas  unas  en 
otras  y  sus  bienes  aplicados  á  objetos  determinados.  Adoptáronse  vai'ias  pi-ovi- 
dencias  que  hicieron  disminuir  el  número  de  eclesiásticos  de  83 í1  individuos, 
el  de  reiigiosos  de  7938,  y  el  de  religiosas  de  3106.  En  distintas  pragmáticas  y 
cédulas  se  mandó  cercenar  todo  lujo  y  gastos  superfinos  en  el  callo;  prohibióse 
que  los  religiosos  anduviesen  vagando  fuera  desús  conventos,  bajoei  pretexto  d© 
cuestación  de  limosnas;  únicamente  se  permitió  esta  para  el  apóstol  Santiago  y 
la  Virgen  del  Pilar,  y  se  diei'on  disposiciones  acerca  del  modo  como  habían  de 
hacerlas  los  mendicantes  y  redentoristas.  Pj-escribióse  á  los  tribunales  eclesiás- 
ticos el  uso  del  papel  sellado,  designáronse  las  cualidades  de  los  fiscales  ecle- 
siásticos, las  de  sus  notarios  y  demás  dependientes,  y  se  les  amenazó  con  graves 
penas  sí  admitían  apelaciones  para  la  Nunciatura  ommiso  medio,  mandando  que 
todas  ellas  se  tuvieran  por  nulas.  Prohibiéronse  varias  farsas  que  se  hacían  en 
las  iglesias  y  también  algunas  devociones  religiosas  que  quizás  habían  degenera- 
do en  escándalo  (1777),  como  las  danzas,  gigantones  y  tarascas,  disciplinantes  y 
empalados  que  salían  en  las  procesiones,  «cosas  impropias,  decía  la  real  cédula, 
de  la  gravedad  de  aquellos  actos.»  Pero  las  disposiciones  mas  notables  y  ti'as- 
cendentales  fueron  las  que  se  dictaron  en  materia  de  beneficios:  principióse  por 
mandar  que  los  ordinarios  formasen  un  plan  general  de  beneficios  incongruos 
para  proceder  á  su  reducción  (1777);  que  los  frutos  de  los  beneficios  rurales  se 
destinasen  á  repoblar  los  territorios,  y  hasta  en  los  concursos  de  curatos  quiso 
intervenir  el  gobierno  prescribiendo  á  los  obispos  la  forma  en  que  habían  de  ha- 
cerse, si  bien  es  verdad  que  muchos  prelados  se  desentendieron  de  aquellas  ór- 
denes que  coartaban  su  libertad  é  independencia.  A  todo  esto  el  gobierno,  que 
tan  aficionado  se  mostraba  á  tratar  de  estas  materias,  mantenía  las  pensiones  con 
que  estaban  gravadas  las  mitras  en  favor  de  los  cortesanos,  consejeros  y  otros 
dignatarios  contra  el  espíritu  de  su  concesión. 

El  tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura,  constituido  por  breve  de  Clemente 
XIV  (marzo  de  1771),  comunicado  al  Consejo  en  octubre  de  1773,  fué  una  ds 
las  concesiones  mas  importantes  hechas  por  la  santa  sede  al  gobierno  de  España. 
A  él  habían  de  ii-  en  lo  sucesivo  todas  las  apelaciones,  y  en  él  mismo  terminar 
todos  los  negocios  eclesiásticos,  inclusos  los  de  las  órdenes,  los  castrenses  y  de- 
más exentos.  Otras  gracias  se  hicieron  á  Carlos  III  sobre  diferentes  puntos  d« 
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disciplina:  concediósele  e\  excusadu  con  carácter  de  perpetuidad,  y  además  la 
mesada  eclesiástica  para  defensa  de  la  religión.  Establecióse  la  Agencia  de  preces 
(1778)  á  fin  de  evitar  los  gastos  v  fraudes  á  que  estaban  expuestos  los  particu- 
lares que  acudían  á  Roma;  fundóse  por  breve  de  Pió  VI  (1780)  el  llamado  fon- 
do pío  bcnrficia!,  que  consistía  en  la  tercera  paite  de  los  frutos  délas  preposituras, 
canonicatos ,  prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos  que  se  proveyesen  de 
real  presentación  y  no  tuvieran  cura  de  alma,  á  fin  de  fundar  y  dotar  hospicios 
y  casas  de  caridad,  ó  atender  de  cualquier  otro  modo  al  socorro  de  la  indigen- 
cia. A  estas  concesiones  y  á  las  expresadas  en  otras  partes  de  este  capítulo 
pudieran  añadirse  otras  muchas  hechas  por  Clemente  XIV  y  Pió  VI,  tales  como 
la  disminución  áe  dias  festivos  en  varios  obispados  de  las  provincias  Tari-aco- 
nense  y  Compostelana,  la  extensión  hecha  á  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra  del 
permiso  de  comer  carne  en  los  sábados,  como  se  hacia  en  Castilla  (1779;,  los 
privilegios  concedidos  á  los  guardias  de  Corps  y  á  ¡os  caballeros  de  Carlos  IIÍ,  etc. 
Las  providencias  que  acaban  de  expresarse,  impetradas  de  la  santa  sede  por 
el  gobierno  de  Carlos  ó  dictadas  por  él  mismo,  junto  con  otras  varias  lelati- 
vas  á  la  restricción  del  derecho  de  asilo  y  á  las  atribuciones  del  tribunal  del  Santo 
Oficio,  de  las  cuales  hablaremos  después,  constituyen  el  sistema  general  que  se 
proponía  en  estas  materias  el  gobierno  de  España  en  la  época  de  que  ahora  tra- 
tamos. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  rompieron  las  hostilidades  entre  España 
é  Inglaterra  habíase  comenzado  entre  ambos  gabinetes  á  tratar  secretamente  de 
la  paz.  Origen  de  estos  tratos  fué  una  comunicación  del  comodoro  Johnstone,  co- 
mandante de  la  estación  de  Lisboa,  indic-ando  al  gobierno  español  que  el  minis- 
terio inglés,  presidido  por  lord  North,  estaba  dispuesto  á  ceder  á  Gibralíar  en 
cambio  de  restablecer  con  España  pacíficas  relaciones  (octubre  de  1779).  Dio 
oídos  Floridablanca  á  la  proposición,  y  por  medio  del  sacerdote  irlandés  Hussey, 
de  la  comitiva  del  conde  de  Almodóvar,  que  se  hallaba  aun  en  Londres,  manifestó 
su  conformidad  á  abrir  bajo  aquella  base  la  negociación,  y  aun  á  hacer  á  la  Gran 
Bretaña  otras  concesiones.  A  lo  que  parece,  no  había  la  mejor  buena  fé  en  la  pro- 
puesta del  gabinete  británico,  y  el  de  Madrid,  que  así  seguramente  lo  conocía, 
no  siguió  la  negociación  sino  obedeciendo  á  fines  particulares:  proponíase  lord 
North,  visto  el  sesgo  desfavorable  que  para  su  nación  tomaba  entonces  la  guerra 
de  América,  introducir  la  desconfianza  entre  las  corles  de  Madrid  y  Versalles,  y 
el  conde  de  Floridablanca,  á  su  vez,  amenazar  á  Francia  con  un  próximo  aban- 
dono y  obligarla  así  á  cooperar  con  eficacia  á  las  empresas  que  España  medita- 
ba. Hussey  fué  á  Madrid  (diciembre  de  1779)  á  pretexto  de  negocios  personales 
con  una  comisión  secreta  del  ministerio  británico;  celebró  varías  conferencias  con 
Floridablanca,  en  las  que  este,  al  propio  tiempo  que  su  desconfianza  por  la  manera 
improcedente  como  había  venido  la  proposición  de  Lisboa,  le  declaró  que  España 
no  estaba  ligada  con  Francia  en  el  asunto  de  la  paz,  sino  que  podía  firmarla  por 
sí,  y  volvió  á  Londres  (enero  de  1780),  donde  el  ministerio,  después  de  detenida 
deliberación,  acordó  que  la  cesión  de  Gibraltar  exigida  por  España  como  condi- 
ción indispensable  del  ajuste,  solo  podría  hacerse  bajo  las  condiciones  siguientes: 
España  había  de  ceder  á  Inglaterra  la  isla  de  Puerto-Rico,  la  fortaleza  de  Omoa 
y  su  territorio,  y  un  puerto  y  una  extensión  de  terreno  bastante  en  la  bahía  de 
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Oran  para  levantar  una  fortaleza:  había  de  comprar  por  su  valor  efectivo  la  ar- 
tillería y  pertrechos  que  existían  en  Gíbraltar  y  pagar  además  dos  millones  de 
libras  esterlina^  por  los  gastos  de  fortificación;  habia  de  renunciar  á  todos  su» 
compromisos  con  Francia,  haciendo  la  paz  con  Inglaterra,  y  obligarse  á  no  prestar 
socorro  de  ninguna  clase  á  las  colonias  sublevadas  de  la  América  del  Norte.  Ana- 
dia el  gabinete  inglés  que  el  comodoro  Johnstone  no  habia  sido  autorizado  para 
hacer  su  primera  proposición  relativa  á  Gíbraltar,  y  que  le  causaba  extrañeza  que 
el  ministro  español  hubiese  dado  crédito  á  proposición  tan  informal;  una  vez  con- 
seguido el  objeto  de  entablar  negociaciones,  Inglaterra  quería  comprometerse  lo 
menos  posible. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  apartó  de  ellas  el  gabinete  de  Madrid:  la  der- 
rota de  Lángara,  el  mal  éxito  del  bloqueo  de  Gíbraltar  y  sobre  todo  el  fin  político 
que  respecto  de  Francia  se  proponia,  hiciei'on  que  las  continuase.  Lord  Cumber- 
land,  seci-etario  particular  de  lord  Germaine,  ministro  de  la  Guerra  y  de  los  ne- 
gocios de  América,  se  dirigió  á  Madrid  con  pretexto  de  restablecer  su  salud  (ju- 
nio); pero  como  por  aquel  entonces  se  recibiera  noticia  de  los  alborotos  que  lord 
Gordon  promoviera  en  Londres,  de  los  cuales  se  esperaba  la  caida  del  ministerio 
británico,  coincidiendo  á  poco  con  ello  la  captura  de  los  convoyes  ingleses  en 
las  aguas  de  las  Azores  y  la  llegada  á  Cádiz  de  la  armada  del  almirante  Estaing, 
síntoma  seguro  de  la  nueva  y  mas  favorable  actitud  de  Francia,  el  ministro  de 
Carlos  III  adoptó  un lenguage  mas  firme,  y  manifestó  su  decidido  propósito  deque 
fuese  condición  preliminar  de  paz  la  restitución  de  Gíbraltar.  Así  las  cosas,  al- 
canzado por  España  el  fin  principal  que  se  propusiera  y  convencida  Inglaterra 
de  la  dificultad  de  separar  á  los  gabinetes  de  Madrid  y  Versalles,  poco  deseosa 
de  llevar  á  cabo  la  cesión  exigida,  rompiéronse  en  breve  las  negociaciones  y  la 
guerra  continuó  con  encarnizamiento,  sin  que  por  entonces  volviera  á  hablarse 
de  convenio. 

Por  aquel  tiempo  se  concluyó  otra  negociación  de  distinta  naturaleza  enlve 
casi  todas  la  potencias  de  Europa,  cuya  iniciativa  habia  tomado  el  conde  de 
Floridablanca.  Este,  después  de  entablar  tratos  con  la  corte  de  Rusia  procurando 
desvanecer  la  frialdad  y  desconfianza  que  entre  ella  y  España  mediaban,  quiso 
privar  á  la  Gran  Bretaña  de  todos  los  i'ecursos  de  las  potencias  marítimas,  é  ideó 
el  sistema  de  la  ¡Seutralidad  armada^  que  con  su  tesón  y  sagaces  providencia* 
hizo  adoptar  por  muchas  naciones.  Habíase  establecido  en  la  ordenanza  de  corso 
dada  por' Carlos  III  al  declararse  la  gueri-a,  que  las  embarcaciones  de  bandera 
neutral  ó'toiga  que  condujesen  efectos  de  enemigos,  serian  detenidas  y  condu- 
cidas á^éisfos  puertos  para  usar  con  ellas  y  su  cargamento  de  la  misma  ley  de 
que  u'sar^'  los  Ingleses  con  las  que  llevasen  efeclos  pei-tenecientes  á  Espa- 
ñoles ó 'á  áti^  aliados.  Bloqueado  Gíbraltar  y  detenidos  los  muchos  buques  que 
con  efé^tfíS  iiígleses  pasaban  por  el  Mediterráneo,  levantóse  un  clamor  universal 
de  pairtielíe  \m  potencias  marítimas  neutrales,  acudiendo  al  gobierno  español 
para  ¿fnéí'Cesai^'fel  perjuicio  que  el  comercio  padecía  los  embajadores  de  Suecía, 
Holárid'á^,"flusiéí,  Prusía,  Genova,  Dinamarca  y  otros.  Contestóles  Floridablanca 
qué '^¿/lt)'^fl'^éí 'caso  de  que  las  potencias  neutrales  defendiesen  su  pabellón  contra 
lo^^ét^sé^'éüando  estos  quisiesen  apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  españoles, 
reájíí^tátiisi'  Es'p'áfia  el  mismo  pabellón  aun  cuando  cubriese  mercancías  inglesas; 
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pero  que  tolerando  como  toleraban  á  la  marina  inglesa  la  detención  y  confiscación 
de  efectos  españoles  bajo  la  bandera  amiga  ó  neutral,  no  habian  de  esperar  que 
España  cediese  ni  dejase  de  hacer  lo  mismo.  La  emperatriz  Catalina  de  Rusia, 
convencida  de  estas  buenas  razones,  con  las  cuales  el  ministro  español  logró 
hacer  recaer  la  odiosidad  sobre  la  conducía  de  Inglaten-a,  hizo  proponer  á  Flo- 
ridablanca  la  conveniencia  de  que  se  formara  un  código  general  marítimo  que 
abrazase  los  puntos  necesarios  en  la  materia  para  evitar  dudas  y  controversias. 
A  esto  respondió  el  ministro  de  Carlos  ÍII  que  si  la  formación  y  adopción  de  se- 
mejante código  habian  de  encontrar  seguramente  muchas  dificultades,  no  las 
habria  tantas  en  persuadir  á  las  potencias  marítimas  neuti'ales  que  defendiesen 
su  pabellón  conti'a  los  beligerantes  que  quisieren  ofenderlo,  estableciendo  reglas 
para  ello  fundadas  en  los  tratados,  con  lo  cual  vendría  insensiblemente  á  for- 
marse una  especie  de  código  marítimo.  El  rey  de  Prusia,  que  deseaba  huQiülar 
al  almirantazgo  inglés,  apoyó  el  pensamiento,  y  desde  aquel  instante  Catalina  II 
lo  adoptó  y  se  hizo  su  mas  ardiente  sostenedor.  En  vano  la  Cran  Bretaña  para 
apartarla  de  esta  senda  la  entreíenia  con  la  promesa  de  cederle  la  isla  de  Me- 
norca, halagando  así  el  proyecto  de  ía  czarina  de  hacerse  con  un  puerto  en  el 
Mediterráneo;  varios  incidentes  hicieron  que  se  decidiese  por  el  plan  del  gabinete 
español,  y  publicó  el  célebre  manifiesto  conteniendo  las  bases  del  sistema  que  se 
conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  ñ'eul  rali  dad  armada.  Eran  aquellas: 
1."  que  los  buques  neutrales  podrían  navegar  libremente  por  las  costas  de  las 
naciones  que  estuviesen  en  guerra  y  entrar  sin  obstáculo  en  sus  pueríos;  2.^  que 
les  seria  permitido  transportar  toda  clase  de  artículos  excepto  los  de  contrabando 
de  guerra;  3.''  que  la  única  excepción  de  esta  regla  había  de  ser  el  caso  en  que 
un  puerto  se  hallase  de  tal  modo  bloqueado  por  buques  de  guerra  que  no  fuese 
posible  acercarse  á  él  sin  peligro.  El  manifiesto  terminaba  anunciando  Catalina 
el  armamento  de  su  escuadra  y  su  resolución  de  sostener  el  honor  de  su  bandera 
y  el  comercio  de  sus  subditos. 

Adhirióse  el  gobierno  español  al  manifiesto  de  la  emperatriz  (abril  de  1780), 
y  su  ejemplo  fué  seguido  sucesivamente  por  Francia,  Dinamarca,  Suecia,  Holan- 
da, Ñapóles,  Portugal,  Prusia,  Austria,  (íénova  y  Venecia.  Grandes  y  decisivos  re- 
sultados se  esperaron  en  un  principio  de  esta  unánime  actitud  de  las  potencias; 
pero  si  por  lo  que  puede  llamarse  el  heroísmo  inglés,  no  correspondió  en  sus  efec- 
tos á  lo  que  generalmente  se  creía,  imposible  es  desconocer  que  dejó  á  la  Gran 
Bretaña  sin  aliados  en  los  mares  y  que  ejerció  gran  influencia  en  la  terminación 
de  la  lucha. 


TOMO   \I.  ST 
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CAPÍTULO  IX 


Continuación  de  la  guerra.— Empresa  contra  Menorca.— Ataque  de  Mahon.— Capitulación  del  cas- 
tillo de  San  Felipe.— Sitio  de  GibraÜar.— Baterías  flotantes.— Combates. —Contratiempos. -Hos- 
tilidades en  América  — Alzamientos  en  los  vireinatos  del  Perú  y  Buenos  Aires.  -Tupac-Aymarú, 
—Horribles  excesos. -Derrota  délos  alzados.— Suplicio  de  Tupac-Aymarú.— Pacificación  déla 
América  española.— Negociaciones  para  la  paz.— Proyectada  expedición  contra  Jamaica. — Tra- 
tado de  Versalles.— Tratado  de  paz  y  comercio  con  Turquía — Bombardeo  de  Argel. -Enlaces 
entre  las  familias  reales  de  España  y  Portugal,— Muerte  del  infante  don  Luis.— Paz  con  los  Ber- 
beriscos.—Pragmáticas  referentes  á  titiriteros,  buhoneros,  gitanos,  etc.— Ocúpanse  las  mugeres  en 
fábricas  y  manufacturas.— Pragmática  para  la  construcción  de  cementerios  fuera  de  poblado. — 
Providencias  en  favor  de  las  artes  y  la  industria, — Museo  del  Prado.— Banco  de  San  Carlos.— Com- 
pañía de  Filipinas.— Reformas  administrativas.— Contribuciones. — Disposiciones  varias —Censo 
de  población.— Junta  de  Estado. — Instrucción  reservada  para  el  régimen  de  la  misma. — Hrincipios 
en  ella  consignados.— Estado  de  las  relaciones  exteriores.— Tratado  con  Inglaterra. — Cuestión  de 
Holanda  —Negociaciones  diplomáticas. — Agitación  en  Francia.- Cuestión  oriental.— Intrigas  con- 
tra Floridablanca.—  El  conde  de  Aranda  en  Madrid  y  sus  proyectos  sobre  la  América  española. — 
Destierros.— Memorial  del  conde  de  Floridablanca  áCarlos  UI.  — Enfermedad  del  rey.  -Su  muerte. 


Desde  el  año  1780  hasta  el  1788. 

La  guerra  amenazaba  hacerse  general  y  Holanda  habia  venido  á  aumentar 
el  número  de  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña.  Esta,  empero,  no  cejaba  en  su 
constancia  ni  perdia  aliento  á  pesar  de  los  reveses  que  experimentaba,  y  ai  pro- 
pio tiempo  que  continuaba  sosteniendo  impávida  la  lucha,  no  cesaba  en  sus  ges- 
tiones diplomáticas,  especialmente  cerca  de  la  emperatriz  de  Rusia.  De  nuevo 
brindaba  á  esta  con  la  posesión  de  Menorca,  y  estos  tratos,  que  no  se  ocultaron 
al  conde  de  Floridablanca,  fueron  causa  de  que  apresurase  la  realización  del  pro- 
yecto que  hacia  tiempo  abrigaba,  esto  es,  la  reconquista  de  la  isla  que  era  el 
asilo  en  el  Mediterráneo  de  los  navios  y  corsarios  ingleses.  Hiciéronse  pues  gran- 
des preparativos  y  aprestos  cuyo  destino  se  creia  ser  convertir  en  sitio  el  débil 
bloqueo  de  GibraUar  ó  reforzar  los  ejércitos  españoles  en  las  Indias  occidentales. 
Guardábase  impenetrable  secreto  acerca  de  Menorca,  y  solo  el  rey,  el  príncipe  de 
Asturias,  el  ministro  y  el  general  francés  duque  de  Crillon,  que  se  hallaba  al  ser- 
vicio de  España  y  á  quien  se  confiara  el  mando  de  la  expedición,  sabian  el  ver- 
dadero objeto  de  lo  que  se  preparaba.  Don  Miguel  de  Muzquiz,  encargado  inte- 
rinamente del  ministerio  de  la  gnei-ra  por  muerte  del  conde  de  Riela,  apenas  in- 
tervenía en  ello,  en  cuanto  por  mandato  expreso  del  rey  corrían  á  cargo  de  Flo- 
ridablanca todos  los  negocios  de  gravedad  del  mismo  ministerio,  y  hasta  Francia, 
que  habia  de  tomar  parte  en  la  expedición  con  sus  naves  y  dos  mil  soldados,  igno- 
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raba  el  punto  á  que  se  dirigia  y  solo  se  le  habia  dicho  que  se  procurarla  hacer  a.  de  j.c. 
algo  en  el  Mediterráneo  (1). 

El  marqués  de  SoUerich  habia  regresado  de  Mahon  á  donde  fuera  enviado, 
asegurando  á  Carlos  III  que  aquellos  isleños  continuaban  siendo  de  corazón  es- 
pañoles y  suspiraban  por  el  restablecimiento  de  la  dominación  de  España,  y 
las  escuadras  española  y  francesa,  compuestas  de  cincuenta  y  dos  velas  escoltadas 
por  varios  buques  de  guerra,  partieron  de  Cádiz  llevando  á  bordo  ocho  mil  hom- 
bres de  desembarco  y  dejando  en  el  Occéano  otras  naves  que  impidiesen  el  paso 
á  los  socorros  de  Inglaterra  (23  de  julio  de  1781).  Desprevenidos  se  hallaban  los  mi 
defensores  de  la  isla  no  pensando  ni  remotamente  en  un  ataque  y  confiados  en 
la  fortaleza  de  Mahon  y  su  castillo,  así  fué  que  Crillon  logró  desembarcar  su 
gente  sin  obstáculo  en  la  playa  de  la  Mezquita  á  pesar  de  los  vientos  contrarios 
(19  de  agosta),  y  avanzar  hacia  Mahon  con  tres  mil  quinientos  hombres,  mientras 
que  el  marqués  de  Aviles  cayó  sobre  Ciudadela  y  el  de  Pefíañel  se  apoderó  de 
Fornells  con  gran  i-egocijo  y  fiesta  de  los  moradores,  á  quienes  fué  devuelto  en 
nombre  del  rey  Católico  el  goce  de  sus  privilegios.  Sin  resistencia  fueron  ocu- 
pando los  Españoles  las  principales  posiciones  de  la  isla,  y  solo  quedó  por  los  In- 
gleses el  castillo  de  San  Felipe  á  donde  se  hablan  replegado  en  el  momento  de  la 
invasión.  Durante  algunos  meses  limitáronse  los  Españoles  á  un  mero  bloqueo 
por  carecer  de  la  artillería  y  los  pertrechos  necesarios,  pero  llegados  estos  de 
Barcelona  y  Cartagena  y  además  algunos  refuerzos  enviados  de  Francia,  se  le- 
vantaron las  batei'ías  y  se  dio  principio  al  cañoneo  (diciembre).  Bizarra  fué  la 
conducta  de  los  Ingleses  y  de  su  general  Murray,  y  este  rechazó  indignado  la 
propuesta  de  Crillon,  quien  le  prometiera  por  la  entrega  de  la  plaza  quinientos 
mil  pesos  y  un  alto  empleo  en  el  ejército  español  ó  francés;  por  fin,  diezmada  su 
gente  por  el  fuego  y  el  escorbuto,  sin  esperanza  de  recibir  auxilio,  pidió  y  obtuvo 
capitulación  con  honrosas  condiciones  (15  de  febrero  de  1782),  volviendo  así  la  í78í 
isla  de  Menorca  á  la  dominación  de  España  después  de  setenta  y  cuatro  años  de 
haberse  pei"dido.  Por  este  servicio  Crillon  fué  nombrado  capitán  general  y  ele- 
vado á  la  grandeza  de  España  con  el  título  de  duque  de  Mahon. 

Recobrada  Menorca,  dirigiéronse  contra  Gibraltar  las  fuerzas  navales  y  ter- 
restres que  realizaran  la  conquista,  y  convirtióse  en  sitio  formal  el  bloqueo  que 
se  tenia  puesto  á  aquella  fortaleza.  Inexpugnable  hablan  hecho  los  Ingleses  el  cé- 
lebre peñón  con  las  incesantes  obras  en  él  emprendidas,  y  defendíalo  lord  Elliot, 
general  entendido  y  valiente,  con  siete  mil  veteranos.  Formábanse  y  recibíanse, 
pues,  en  el  gabinete  de  Carlos  III  variados  planes  y  proyectos  para  conseguir  su 
rendición:  don  Silvestre  Abarca,  director  de  ingenieros,  hacia  consistir  el  suyo  por 
una  parte  en  el  incendio  y  ruina  de  las  casas  y  almacenes  de  la  ciudad  y  por  otra 
en  la  destrucción  de  la  escuadra  inglesa  que  fuese  en  su  socorro  por  las  fuerzas 
reunidas  de  España  y  Francia;  el  conde  de  Aranda  proponía  que  á  la  entrada  de 
los  fondeaderos  se  pusieran  escollos  artificiales  donde  encallaran  los  buques  que 


(I)  Por  este  misterio  manifestó  después  a'gun  resentimiento  el  Gabinete  trances,  pero  fácil- 
mente consiguió  aplacarlo  el  de  Carlos  III  haciéndole  presente  que  todo  dependía  de  muchos  acci- 
dentes que  no  se  podian  prever  ni  adivinar,  y  que  no  habia  tenido  desconfianza  de  él,  sino  de  las 
muchas  manos  por  las  cuales  habria  debido  de  pa^ar  el  secreto  si  se  hubiese  comunicado. 
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fuesen  en  auxilio  de  la  plaza;  el  almirante  conde  de  Estaing,  don  Antonio  Bar- 
celó  y  otros  jefes,  todos  propusieron  medios  mas  ó  menos  acertados,  y  en  este 
estado  se  hallaban  las  cosas  sin  haberse  puesto  en  planta  ninguna  cuando  la  con- 
quista de  Menorca  elevó  á  cuarenta  mil  hombres  las  fuerzas  del  campo  de  San 
Roque.  Lord  Eliiot  habia  rechazado  ya  en  los  últimos  dias  algunas  embestidas 
de  los  Españoles,  muriendo  en  una  de  estas  refriegas  el  coronel  don  José  Cadalso, 
tan  conocido  en  la  república  de  las  letras  (27  de  febrero);  pero  al  fin  tuvo  que 
encerrarse  en  la  plaza  ante  las  fuerzas  que  iban  acudiendo.  El  duque  de  Crillon 
fué  nombrado  genera!  en  jefe  del  ejército  sitiador,  y  entonces,  á  pesar  de  su  dic- 
tamen, adoptóse  por  Carlos  III  y  su  ministro,  á  recomendación  del  gabinete  de 
Versalles  y  del  conde  de  Aranda,  el  sistema  conocido  con  el  nombre  de  baterías 
flotantes  que  habia  ideado  el  ingeniero  francés  Mr.  d'Arzon.  Consislian  aquellas  en 
enormes  buques  de  gran  espesor  y  fuertemente  forrados,  invulnerables  á  las  ba- 
las y  á  las  bombas,  provistos  además  de  un  ingenioso  aparato  de  tubos  interio- 
res por  los  cuales  circulaba  incesantemente  el  agua,  conservando  la  madera  en 
un  estado  continuo  de  saturación,  á  fin  de  preservarlos  del  incendio  de  las  balas 
rojas  que  pudieran  penetrar  por  las  troneras.  Con  prodigio?,!  actividad  hízose  oii 
Algeciras  el  equipo  de  estas  extraordinarias  máquinas  qne  llevaban  á  una  sola 
banda  doscientos  veinte  cañones  y  en  las  cuales  se  emplearon  doscientos  mil  pies 
cúbicos  de  madera,  y  terminadas  y  dispuestas  á  entrar  en  acción,  diez  mil  hom- 
bres ejecutaron  por  la  parte  de  tierra  en  una  sola  noche  y  en  el  espacio  de  cinco 
horas  (15  de  agosto)  un  espaldón  de  doscientas  treinta  toesas,  de  nueve  pies  de 
altura, y  de  diez  de  espesor  con  un  millón  y  seiscientos  mil  sacos  de  tierra.  Gi- 
gantescos trabajos  dignos  de  que  los  coronara  con  mejor  suerte  la  fortuna. 

La  Europa  entera  tenia  fijos  los  ojos  en  la  formidable  lucha,  y  todos,  excepto 
el  duque  de  Crillon,  cifraban  halagüeñas  esperanzas  en  los  efectos  de  aquellas 
máquinas  de  guerra.  Muchos  personages  españoles  y  franceses,  entre  ellos  el 
conde  de  Artois  y  el  duque  de  Borbon,  acudieron  al  campamento  para  presenciar 
el  ataque,  y  en  8  de  setiembre  rompió  el  fuego  la  plaza  causando  algún  daño  á 
los  sitiadores.  Contestáronle  estos  á  su  vez  el  dia  siguiente  con  ciento  noventa  y 
tres  piezas,  y  al  cuarto  dia  (13  de  setiembre)  avanzaron  desde  Puente-Mayorga 
las  trece  baterías  flotantes  llevando  cinco  mil  hombres  de  servicio,  hasta  ciento 
cuarenta  toesas  de  la  fortaleza.  Horribles  descargas  ensordecieron  el  aire;  el  hor- 
rísono estruendo  que  conmovía  la  tierra  y  el  mar  se  oía  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia. Las  bombas  y  balas  rasas  de  los  Ingleses  no  lograban  hacer  mella  en 
aquellos  buques  extraordinarios,  y  ya  iban  á  desistir  los  sitiados  de  su  empeño, 
cuando  cerrada  la  noche,  habiéndose  renunciado  al  preservativo  de  la  circula- 
ción del  agua  por  los  tubos  temiendo  que  la  humedad  perjudicara  la  pólvora, 
comenzó  á  arder  la  flotante  del  príncipe  de  Nassau  y  poco  después  la  del  gefe  de 
escuadra  don  Buenaventura  Moreno.  En  este  conflicto,  siendo  imposible  cortar 
el  incendio  y  no  pudiéndose  usar  de  las  velas  ni  del  remolque,  se  trató  de  sacar 
la  gente  de  las  batei'ías  y  de  arrojar  al  mar  la  pólvora  para  evitar  que  se  volasen; 
pero  el  espantoso  desorden  que  se  introdujo  imposibilitó  en  parte  estas  precaucio- 
nes. Otras  baterías  eran  ya  presas  de  las  llamas,  y  en  vano  el  duque  de  Crillon 
y  don  Luis  de  Córdoba  dieron  oportunas  providencias  para  que  pasasen  todas  las 
lanchas  y  esquifes  á  recoger  las  tripulaciones;  la  plaza  á  favor  de  la  claridad  de 
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aquella  noche  no  cesaba  en  su  terrible  fuego,  y  á  pesar  de  los  prodigios  de  atre- 
vimiento que  se  hicieron  en  la  brillante  y  arriesgada  maniobra  de  evacuar  las  in- 
cendiadas baterías,  mil  doscientos  hombres  perecieron  en  ellas  víctimas  de 
las  llamas  ó  de  las  balas  enemigas.  Para  aumentar  la  confusión  los  Ingleses  sa- 
lieron al  mar  en  algunas  cañoneras  y  barcos  armados,  y  apresaron  infinitos  botes 
cargados  de  gente  así  como  algunas  tripulaciones  de  las  flotantes.  La  luz  del  dia 
alumbró  aun  los  horrores  de  aquella  noche. 

No  por  esto  se  abatieron  los  sitiadores,  sino  que  por  el  contrario  siguieron 
con  vigor  las  operaciones  contra  la  plaza  sin  darle  un  momento  de  reposo.  Es- 
peraban que  se  rendiría  por  consunción,  pues  la  escasez  de  vituallas  y  demás  re- 
cursos había  de  ser  por  necesidad  extrema,  y  así  continuaron  hasta  principios 
de  octubre  en  que  se  supo  la  proximidad  de  la  armada  inglesa,  que  compuesta 
de  mas  de  treinta  navios  de  línea  al  mando  de  lord  Howe,  llevaba  á  los  sitiados 
refuerzos  y  provisiones.  Adelantáronse  á  su  encuentro  las  naves  españolas  y 
francesas  en  número  de  cincuenta  navios  y  oíros  buques  menores,  pero  dispersó- 
las un  violento  huracán  (10  de  octubre),  y  no  pudieron  evitar  que  el  enemigo 
franqueara  el  e  'recho  haciendo  rumbo  á  las  costas  de  África,  y  que  cuatro  bu- 
ques de  carga  penetraran  en  el  puerto.  Reparadas  las  avenas,  salió  don  Luís  de 
Córdoba  en  busca  del  enemigo,  á  quien  los  vientos  obligaran  á  engolfarse  en  el 
Mediterráneo;  otra  vez,  empero,  tuvo  que  luchar  con  el  mal  tiempo,  y  los  ingle- 
ses, proveída  de  todo  lo  necesario  la  plaza  de  Gíbraltar,  surcaron  de  nuevo  el 
Océano.  Hasta  allí  los  persiguió  la  escuadra  h¡spano-f¡-ancesa ,  pero  des- 
pués de  un  combate  sin  resultado  decisivo  en  que  solo  pudieron  tomar  parte 
algunas  fuerzas  aliadas  (20  de  octubre),  se  retiraron  y  quedaron  fuei'a  de  fuego. 
Don  Luis  de  Córdoba,  sin  esperanza  de  alcanzarlos,  hizo  rumbo  al  puerto  de 
Cádiz. 

Mucho  habla  caido  el  ánimo  de  los  sitiadores  con  estos  contratiempos,  mas 
no  por  esto  se  levantaba  el  sitio,  que  así  convenia  al  gobierno  para  sacar  el  par- 
tido mas  ventajoso  posible  de  las  negociaciones  entabladas  para  el  restableci- 
miento de  la  paz.  Por  el  contrario,  cada  dia  se  construian  nuevos  espaldones,  se 
adelantaban  trincheras  y  se  sostenía  el  fuego,  y  el  duque  de  Crillon  formó  el 
proyecto  de  minar  la  plaza  aunque  fuese  menester  emplear  todo  el  ejército  en 
tan  penosa  operación.  Sitiadores  y  sitiados  manifestaban  igual  constancia,  los 
unos  en  los  medios  de  ataque,  los  otros  en  los  de  defensa. 

En  América  se  mantenía  la  superioridad  de  las  armas  ciliadas.  Don  Bernar- 
do de  Galvez  había  partido  de  la  Habana  con  siete  navios  y  cinco  fragatas  hacia 
las  costas  de  la  Florida,  mas  antes  de  arribar  á  ellas  le  obligó  á  regresar  al  punto 
de  su  partida  un  terrible  huracán  que  destrozando  algunos  de  sus  buques,  hizo 
perecer  á  unos  dos  mil  soldados.  Repuesta  la  gente  con  los  auxilios  que  prestó 
don  José  Solano,  que  acababa  de  llegar  á  la  isla,  y  reparadas  las  averías  de  las 
naves,  salió  Galvez  otra  vez  á  campaña,  y  á  los  pocos  días  se  halló  delante  de 
Panzacola,  capital  de  la  Florida,  cuyo  sitio  empi-endió  resuelto  por  tierra  y  por 
mar.  No  era  la  guarnición  de  la  ciudad  numerosa  ni  disciplinada,  pero  compues- 
ta de  Ingleses,  ludios  y  negros,  hombres  extraños  entre  sí,  advenedizos  y  valien- 
tes, se  preparó  á  defenderse  hasta  el  último  trance,  rechazando  obstinadamente 
toda  capitulación.  Su  resistencia,  empero,  el  continuo  fuego  de  sus  baterías  nada 
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pudieron  contra  las  superiores  fuerzas  sitiadoras,  reforzadas  sin  cesar  desde  Mó- 
bila  y  Nueva  Orleans  y  últimamente  por  el  mismo  don  José  Solano  con  once  ba- 
jeles y  tropas.  El  incendio  de  un  almacén  de  pólvora  ocurrido  en  la  ciudad  deci- 
dió de  la  suerte  del  sitio;  los  Españoles  aprovecharon  el  aturdimiento  que  esto 
produjo  pai-a  establecerse  en  el  muro,  y  los  sitiados  solicitaron  entonces  capitu- 
lación. Esta  les  fué  concedida  con  los  honores  de  la  guerra,  y  los  Españoles  en- 
traron en  la  plaza,  quedando  así  dueños  de  toda  la  Florida  (10  de  mayo  de  1781). 
Galvez,  que  había  recibido  dos  heridas  durante  el  sitio  sin  que  le  hicieran  aban- 
donar su  puesto,  fué  premiado  por  el  monarca  con  el  título  de  conde  y  el  nom- 
bramiento de  capitán  general  de  la  Florida  y  de  la  Luisiana. 

Por  aquel  tiempo  su  padj-e  don  Matías  habia  recobrado  el  castillo  de  San 
Juan  de  Nicaragua  (enero  de  1781),  y  cuando  volvió  á  Guatemala  en  1782  dejó 
libre  de  enemigos  la  bahía  de  Honduras  y  con  guarniciones  españolas  todos  los 
fuertes  en  ella  levantados.  Para  colmar  su  desgracia,  los  Ingleses  fueton  vencidos 
en  York-Town  por  Americanos  y  Franceses  (octubre  de  1781);  lord  Cornwallis 
con  todos  sus  oficiales,  seis  mil  soldados  y  mil  quinientos  marinos  habia  debido 
rendirse  prisionero,  siendo  aquella  victoria  seguro  preludio  de  la  independencia 
americana. 

La  expedición  dispuesta  en  Brest  para  la  invasión  de  Jamaica  habia  llegado 
á  las  aguas  de  Santo  Domingo  (abril  de  1782),  cuando  descubrió  á  la  armada  in- 
glesa que  se  disponía  á  impedirle  el  paso  á  las  órdenes  de  los  almirantes  Hood  y 
Rodney.  Constaba  la  hispano-francesa  de  cuarenta  y  ocho  navios  de  línea  y  trece 
fragatas,  pero  aunque  superior  en  número  á  la  enemiga,  fué  dispersada  por  una 
atrevida  y  nueva  maniobra  de  Rodney,  con  pérdida  de  varios  buques.  Los  Fran- 
ceses quo  lograron  salvarse,  se  encaminaron  á  la  bahía  de  Hudson  y  destruyeron 
los  establecimientos  británicos;  los  Españoles  se  dirigieron  á  la  Habana  y  se 
apoderaron  fácilmente  de  las  islas  de  Bahama. 

Los  sucesos  de  que  era  teatro  el  norte  del  continente  de  América  no  habían 
tardado  en  producir  funesto  eco  en  las  posesiones  españolas.  El  descontento  que 
entre  los  naturales  cundía  por  los  excesos  de  ciertos  corregidores  empezó  á  mani- 
festarse en  1780  con  el  asesinato  de  algunos  magistrados  y  con  turbulencias  en 
varias  poblaciones.  La  imposición  de  un  nuevo  Irivuto  exasperó  mas  los  áni- 
mos, y  facilitó  á  un  descendiente  de  la  antigua  familia  soberana  del  país  el  camino 
para  poner  por  obra  los  ambiciosos  designios  que  desde  tiempo  alimentaba.  Era 
este  don  José  Gabriel  Tupac-Aymarú,  cacique  de  Tungaruca,  en  la  provincia  de 
Tinta,  á  quien  los  Indios  veneraban  como  símbolo  vivo  de  sus  antiguos  Incas  y  con 
el  cual  se  mostraban  igualmente  muy  respetuosas  las  autoridades  españolas  como  en 
consideración  á  su  esclarecida  estirpe.  Dado  á  las  letras  desde  su  mocedad,  con- 
cibió el  proyecto  de  restablecer  el  trono  de  sus  mayores,  y  halagado  por  loque  en 
el  Norte  sucedía  y  por  la  disposición  de  los  Indios,  resolvió  no  eliferirmas  el  gol- 
pe. Con  pretesto  de  celebrar  los  días  del  rey  de  España  convidó  á  un  banquete  al 
corregidor  don  Antonio  Arriaga  (4  de  noviembre  de  1780),  apodeióse  de  su  persona, 
y  después  de  tenerle  seis  días  en  dura  prisión,  le  hizo  ahorcar  en  la  plaza  de  Tinta. 
Puesto  ala  cabeza  de  sus  parciales  que  le  apellidaban  hijo  del  Sol  y  libertador  del  Pe- 
rú, derrotó  á  un  destacamento  de  tropas  que  envió  contra  él  el  corregidor  del  Cuzco, 
y  se  encaminó  hacia  esta  ciudad  con  ánimo  de  ceñir  la  antigua  corona  de  los  In- 
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cas.  Su  intenlo  quedó  frustrado  por  la  decisión  del  obispo  y  del  clero,  mas  en 
bre^e  se  propagó  la  insurrección  por  todo  el  país,  y  no  hubo  pueblo  ni  aldea 
que  no  le  aclamara  como  á  legítimo  soberano.  Horribles  atropellos  se  cometieron 
por  los  Indios  sublevados;  en  varios  puntos  impusieron  á  sus  dominadores  es- 
pantosos toi-mentos,  y  el  levantamiento  se  difundió  á  la  provincia  de  la  Plata, 
á  la  voz  de  dos  hermanos  por  nombre  Cataris  (1781).  Tupac-Aymarú  á  la  cabeza 
de  numeroso  ejército,  que  algunos  hacen  subir  á  sesenta  mil  hombres,  ai-mados 
muchos  á  la  europea,  continuaba  amenazando  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  la 
noticia  de  haber  salido  contra  él  con  las  tropas  de  Lima  el  mariscal  de  campo 
don  José  del  Valle  le  hizo  replegarse  hacia  su  provincia,  hasta  la  cual  le  siguió  el 
gefe  español  que  entre  veteranos  é  Indios  auxiliares  había  llegado  á  reunir  un 
cuerpo  de  diez  y  siete  mil  hombres.  Difícil  fué  la  marcha  y  grandes  trabajos  ex- 
perimentaron en  ella,  pero  al  fin  lograi'on  alcanzar  al  enemigo,  que  tenia  su  cam- 
pamento en  las  márgenes  de  un  rio.  No  le  defendió  su  excelente  posición  contra 
ios  veteranos  del  mariscal:  los  alzados  huyeron  en  derrota;  Tinta  abrió  sus  puer- 
tas á  los  vencedores,  y  pocos  días  después  el  coronel  don  Ventura  Larda  redujo  á 
prisión  por  aquellos  montes  á  Tupac-Aymarú,  que  había  logrado  escapar  de  la 
anterior  pelea  á  uña  de  caballo,  á  su  esposa  doña  Micaela  Bastida,  á  sus  hijos 
Hipólito  y  Fernando,  y  á  otj-os  miembros  de  su  familia  (abril  de  1781;.  Todos 
ellos,  entre  atroces  suplicios,  fueron  ajusticiados  en  la  plaza  del  Cuzco. 

No  por  esto  quedó  sofocada  la  sublevación;  Diego,  hermano  de  don  José  Ga- 
briel, y  sus  sobrinos  la  mantenían  viva  en  el  vireinato  de  Buenos-Aires,  enconando 
mas  y  mas  los  ánimos  por  las  crueldades  inauditas  á  que  contra  los  Españoles  y 
mestizos  se  entregaban.  Allí  se  dirigió  don  José  del  Valle  dejando  en  el  Perú  al- 
gunas columnas  para  perseguir  á  los  alzados;  pero  después  de  libei'tar  la  villa 
de  Puno,  á  la  que  tenia  el  enemigo  en  gran  aprieto,  y  de  sostener  rudos  combates 
en  cerros  y  cañadas,  hubo  de  regresar  al  Cuzco  con  su  mermada  columna,  siem- 
pre en  medio  de  enjambres  de  enemigos.  Así  se  sostuvo  el  alzamiento,  decaído 
en  el  vireinato  del  Perú,  temible  en  el  de  Buenos-Aires,  hasta  que  vencido  y  pri- 
sionero Tupac-Catarí  y  publicados  por  los  vireyes  bandos  de  indulto  y  perdón, 
Miguel  Bastida,  siete  coroneles  y  otros  jefes  se  acogieron  á  ellos  y  depusieron  las 
armas,  lo  cual  imitó  transcurrido  poco  tiempo  Diego  Tupac-Aymarú  después  de  esti- 
pular que  cesarían  algunos  de  los  vejámenes  que  experimentaban  los  Indios  en  la 
compra  de  los  artículos  de  comer  y  vestir  (enero  de  1782),  Calcúlase  que  en  estas 
alteraciones  perdieron  la  vida  mas  de  cien  mil  personas  entre  Indios  y  Españo  - 
les,  y  aun  se  repitieron  algunos  meses  después,  si  bien  con  carácter  menos  temi- 
ble. Entonces  murió  ahorcado  y  atenaceado  en  la  plaza  del  Cuzco  Diego  Tupac- 
Aymarú,  en  quien  no  podía  tolerar  el  gobierno  el  interés  que  por  los  Indios  ma- 
nifestaba, y  esto  y  la  abolición  del  derecho  del  repartimiento,  de  que  tanto  abusa- 
ran los  corregidores,  restableció  el  sosiego  en  aquellas  posesiones  y  apagó  las 
últimas  chispas  de  un  incendio  que  pudo  poner  en  peligi-o  la  dominación  espa- 
ñola en  aquellas  comarcas. 

Los  reveses  suíVidos  por  Inglaterra  en  las  regiones  de  América  acabaron  por 
convencerla,  si  no  de  la  ÍQiposibilidad  de  continuar  la  lucha,  de  los  escasos  re- 
sultados que  de  la  misma  reportaría.  El  pueblo  inglés  sentía  generales  deseos 
de  paz,  y  el  ministerio  hubo  de  ceder  su  puesto  á  los  que  en  este  sentido  opina- 


296  HISTORIA    GETSERAL   DE    ESPASa. 

A.<ej  (.  ban.  El  almirante  Rodney  y  el  general  sir  Enrique  Clinton,  que  mandaba  el 
ejército  de  América,  fueron  llamados  á  Inglaterra,  medida  muy  significativa,  y 
al  propio  tiempo  se  dio  un  nuevo  impulso  á  las  negociaciones  diplomáticas. 
Rusia  V  Austria  hablan  sido  admitidas  como  mediadoras  para  la  paz  con  Holanda 
y  Francia,  pero  desaprobadas  las  bases  propuestas  por  el  príncipe  de  Kaunitz, 
ministro  de  José  lí,  y  habiendo  declarado  el  rey  cristianísimo  que  no  aceptaría 
proposición  alguna  á  no  mediar  el  consentimiento  de  S.  M  católica,  suspendióse 
aquella  mediación  lo  mismo  que  la  privada  que  se  seguía  en  Madrid,  y  fueron  en- 
viados á  París  sir  Tomás  Grenville  y  después  Alejandro  Fitzherbert,  con  encargo 
de  ts-atar  con  el  gabinete  francés  y  el  plenipotenciario  español,  conde  de  Aranda, 
á  quienes  se  habia  de  proponer  como  base  preliminar  de  paz  la  independencia 
de  ¡os  trece  Estados-Unidos  de  América,  volviendo  las  cosas  á  la  situación  en 
que  estaban  al  firmarse  la  paz  de  Fontainebleau.  Al  propio  tiempo  la  Gran 
Bretaña  negociaba  directamente  con  sus  levantadas  colonias.  Exigía  el  gobierno 
español  como  condición  para  la  paz,  primeramente  y  ante  todo  la  devolución  de 
Gibi'altar,  y  además  la  conservación  de  Menorca,  de  las  Floridas  y  de  las  islas 
de  Bahama,  la  evacuación  de  los  establecimientos  ingleses  en  ei  golfo  de  Méjico 
y  una  parte  en  la  pesca  de  Ten-anova,  y  ofrecía  en  cambio  la  plaza  de  Oran  y  el 
puerto  de  Mazalquivir  y  la  celebración  de  un  ti-aíado  de  comercio  ventajoso  para 
la  Gran  Bretaña,  añadiendo  á  esto,  luego  del  desastre  de  las  baterías  flotantes, 
la  isla  de  Puerto-Rico;  Francia  cedía  á  Inglaterra  la  Martinica  y  Guadalupe  re- 
cibiendo de  España  un  equivalente  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Estas  proposi- 
ciones, apoyadas  por  el  embajador  americano  Franklín,  fueron  desestimadas  por 
Inglaterra,  y  haya  de  culparse  de  este  resultado  ya  á  la  doblez  del  gabinete  de 
Versalles,  que  no  quería  la  reconciliación  sincera  de  las  cortes  de  Madrid  y  Lon- 
dres, según  aseguran  los  escritores  ingleses,  ya  á  la  actitud  del  pueblo  britano 
y  de  su  gobierno,  que  se  habían  propuesto  conservar  á  Gíbraltar  á  toda  cosía, 
aplazóse  la  negociación,  aunque  no  se  abandonó  del  todo. 

Dispusiéronse,  pues,  los  gobiernos  de  España  y  Francia  para  la  nueva  cam- 
paña. Ei  almirante  Estaing  fué  á  Madrid  para  tratar  del  plan  con  el  conde  de 
Floridablanca,  y  ambos  convinieron  en  dirigir  nuevamente  contra  Jamaica  una 
expedición  de  setenta  navios  de  línea  y  cuarenta  mil  hombres  de  desembarco. 
General  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  habia  de  ser  el  conde  de  Estaing  y  su 
cuartel  maestre  el  marqués  de  Lafayette,  que  se  habia  distinguido  en  la  guerra 
de  América.  Sin  pérdida  de  momento  se  hicieron  en  Cádiz  y  otros  puertos  espa- 
ñoles los  necesarios  preparativos,  creyendo  Carlos  íll  de  buena  fé  los  bélicos 
propósitos  manifestados  por  Francia;  mas  no  eran  estas  las  intenciones  de  aquella 
potencia:  mientras  así  tenia  entretenido  al  conde  de  Floridablanca  reanudaba 
con  Inglaterra  sus  negociaciones  de  paz,  desistía  de  apoyar  la  pretensión  del 
monarca  católico  respecto  de  Gibraltar,  y  arrastraba  al  conde  de  Aranda  á  firmar 
178J  los  preliminares  (3ü  de  enero  de  1783).  Obtenía  por  ellos  España  la  cesión  ab- 
soluta de  Menorca  y  de  las  dos  Floridas,  declarándose  que  la  de  Gíbraltar  podría 
ser  objeto  de  negociaciones  ulteriores;  Francia  adquiría  las  islas  de  Tabago  y 
Gorea  junto  con  ftl  derecho  de  pesca  en  el  banco  de  Terranova,  y  se  reconocía 
formalmente  la  independencia  de  los  Estados-Unidos. 

Gran  sensación  causó  en  España  la  noticia  de  este  arreglo,  y  Floridablanca, 
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rechazándolo  en  un  principio,  insistía  en  que  se  llevara  á  cabo  la  expedición 
proyectada  para  la  cual  se  hablan  hecho  considerables  gastos,  esperando  obtener 
después  de  ella  lo  que  con  mas  ardor  deseaba,  esto  es,  la  devolución  de  Gibral- 
tar.  Honra  en  efecto  será  siempre  de  Carlos  III  y  de  su  primer  ministro,  como 
dice  Lafuente,  la  insistencia  en  exigir  como  condición  piecisa  para  todo  ajuste  la 
restitución  de  aquella  plaza;  pero  al  fin,  aunque  lamentándolo  y  á  pesar  suyo, 
hubieron  de  ceder  y  adherirse  á  los  preliminares.  No  sucedió  así  en  Inglaterra: 
el  parlamento  desaprobó  aquellos  pactos,  Fox  subió  al  ministerio,  y  una  de  sus 
prÍQieras  comunicaciones  fué  declarar  explícitamente  que  la  cesión  de  Gibraltar 
no  se  admitiria  en  adelante  como  punto  discutible.  Continuaron,  empero,  las 
negociaciones;  durante  ocho  meses  la  Gran  Bretaña  se  mostró  reacia  en  exten- 
der el  tratado  definitivo,  pero  al  fin  hubo  de  otorgar  casi  todo  lo  estipulado  en 
los  preliminares.  Firmóse  el  tratado  en  Versalles  (3  de  setiembre),  y  por  él  ob- 
tuvo España,  además  de  lo  dicho,  la  evacuación  de  los  establecimientos  ingleses 
de  la  bahía  de  Honduras  y  el  reconocimiento  de  su  soberanía  en  aquel  continen- 
te, incluso,  según  después  se  aclaró,  el  país  de  los  Mosquitos.  Francia  vio  res- 
cindidos todos  los  pactos  anteriores  referentes  á  la  demolición  de  Dunkerque. 

De  ventajoso  para  España  califican  este  tratado  los  autores  todos,  y  el 
conde  de  Floridablanca,  dirigiéndose  á  su  soberano,  lo  llamó  el  mas  beneficioso 
que  habla  celebrado  esta  nación  de  dos  siglos  á  aquella  parte;  y  en  efecto,  en  él, 
contra  lo  que  lastimosamente  venia  sucediendo  desde  fines  del  siglo  xvi,  España  no 
experimentó  ninguna  desmembi'acion  de  territorio:  al  contrario,  en  este  recobró  y 
adquirió  algunas  posesiones  y  ensefíoi-eó  todo  el  seno  mejicano,  lo  cual  seguramente 
no  es  bastante  para  destruir  la  impolítica  con  que  fué  emprendida  la  guerra.  Esta 
se  habla  sostenido  con  honra,  aunque  con  dolorosos  sacrificios,  y  si  bien  durante 
ella,  revelando  la  pureza  y  exactitud  de  la  administración  establecida,  se  cu- 
brieron puntualmente  las  atenciones,  y  sin  recurrir  á  quintas  extraordinarias 
púdose  atacar  al  enemigo  con  numerosos  ejércitos  y  respetables  escuadras,  esto 
no  se  hizo,  á  pesar  de  los  donativos  de  los  pueblos,  sin  imponej-  contribuciones 
extraordinarias,  que  justo  es  decir  no  se  cobraron  sino  el  tiempo  preciso  que 
duró  la  guerra,  y  sin  experimentar  hai'to  gravamen  el  erai'io  y  la  deuda  pública 
muy  sensible  aumento.  La  fiíma  del  tratado  se  celebró  por  Carlos  III  concediendo 
varias  gracias  á  sus  ministros,  excepto  á  Floridablanca  que  pidió  por  único  favor 
que  se  le  permitiera  salir  del  ministerio,  lo  cual  no  le  fué  otorgado.  Don  Miguel 
de  Muzquiz  recibió  el  título  de  conde  de  Gausa  y  la  gran  ci'uz  de  Carlos  III. 

Deseaba  el  monaj'ca  ponerse  en  paz  con  las  regencias  bei-beriscas  y  especial- 
mente con  la  de  Argel,  nido  de  corsarios,  y  como  ellas  se  negasen  á  entrar  en 
arreglo  sin  previo  conocimiento  del  Gran  Turco,  jefe  del  imperio  otomano, 
Carlos  III  entabló  tratos  con  el  sultán  por  medio  de  cierto  Bouligny,  comerciante 
francés  establecido  en  Cádiz,  conocedor  de  las  costumbres  de  los  pueblos  de  Le- 
vante. Favoreciólos  los  apuros  en  que  Rusia  habia  puesto  á  Ahmet  IV  arrancán- 
dole la  Crimea,  y  como  el  sultán  solo  suspiraba  por  alianzas  y  adquirir  amigos, 
á  pesar  de  ios  esfuerzos  que  hicieron  para  malograr  la  negociación  los  cónsules 
y  representantes  de  las  potencias  que  comerciaban  en  aquellos  países,  y  en  espe- 
cial los  de  Francia,  consiguió  Bouligny  llevarla  á  cabo  á  satisfacción  de  Florida- 
blanca.  El  tratado  de  paz  y  de  comercio  firmado  en  j^ladrid  en  setiembre  de  1782 
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y  ratificado  en  Constantinopla  en  2S  de  abril  del  siguiente  año  terminó  la  anti- 
gua enemistad  religiosa  y  política  entre  España  y  la  Sublime  Puerta;  concertóse 
en  él  la  entrada  de  naves  turcas  y  españolas  en  los  respectivos  puertos,  pagando 
los  mismos  derechos  y  obteniendo  iguales  beneficios  que  las  de  las  naciones 
amigas;  obligóse  el  sultán  á  recibir  y  proteger  á  los  vasallos  del  rey  de  España 
que  fuesen  en  peregrinación  á  Jerusalen;  prometió  admitir  con  la  debida 
consideración  á  los  cónsules  y  embajadores  que  S.  M.  católica  tuviese  á  bien 
enviarle,  y  comunicó  esta  paz  á  las  regencias  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli  á  los 
efectos  que  el  monarca  español  apetecía.  Carlos  envió  á  Ahmet  la  rica  tienda 
que  sirviera  á  Fernando  el  Católico  en  el  sitio  de  Granada,  veinte  y  cinco  piezas 
de  paño  fino  y  otj"Os  presentes;  y  también  los  llevó  al  rey  de  España  de  parte  del 
sultán  el  embajador  Ahmet-Fuad  Effendi,  quien  fué  recibido  en  Madrid  con  ex- 
traordinaria pompa. 

Tanto  había  envalentonado  á  los  Argelinos  la  malograda  expedición  que 
contra  ellos  se  hiciera  durante  este  reinado,  que  ni  aun  después  de  recibida  la 
comunicación  del  sultán,  se  avinieron  á  entablar  tratos  amistosos  con  España. 
Preciso  fué,  pues,  apelar  á  la  fuerza  para  destruir  á  los  piratas  del  Mediterráneo, 
y  el  teniente  general  don  Antonio  Barceló  con  seis  navios,  doce  fragatas  y  otros 
buques  menores  de  los  que  habían  estado  ocupados  en  eí  sitio  de  Gibraltar,  re- 
cibió orden  de  dirigirse  á  las  aguas  de  Argel  y  bombardear  la  plaza.  La  media- 
ción de  Francia,  que  al  fin  no  produjo  resultado  alguno,  retardó  la  salida  de  la 
escuadi-a,  y  cuando  esta  junto  con  las  galeras  de  Malta  se  presentó  en  la  costa 
africana  (agosto  ,  los  Argelinos  habían  podido  prevenirse  fortificando  la  plaza  y 
armando  una  escuadrilla  para  impedir  su  acceso.  Limitáronse,  pues,  los  Espa- 
ñoles á  bombardearla  de  lejos,  y  regresaron  luego  á  los  puertos  de  la  Península 
por  temor  á  la  proximidad  del  equinoccio,  muy  peligroso  en  aquellas  aguas. 

Habíase  propuesto  el  gobierno  español  repetir  anualmente  aquella  expedición 
marítima  hasta  imponer  la  paz  á  los  Argelinos,  poniendo  el  comercio  español  al 

,7g4  abrigo  de  piráticas  correrías,  y  otra  vez  en  1784  se  presentaron  delante  de 
Argel  algunas  naves  españolas  secundadas  por  otras  portuguesas,  que  repitieron, 
aunque  sin  alcanzar  su  objeto,  el  bombardeo  del  año  anterior.  Mas  fácil  había 
sido  la  negociación  con  la  regencia  de  Trípoli;  el  conde  de  Cifuentes,  capitán 
genei'al  de  las  Baleares,  la  condujo  á  buen  fin  valiéndose  como  intermediaría 
de  la  familia  Soler,  algunos  de  cuyos  miembros  se  hallaban  establecidos  en  la  in- 
dicada regencia,  y  el  tratado  pudó  firmarse  este  mismo  año  (10  de  setiembre). 

Deseoso  Carlos  111  de  estrechar  los  lazos  que  unían  ya  á  las  familias  reinan- 
tes de  España  y  Portugal,  negoció  por  este  tiempo  el  doble  enlace  de  su  tercer 
hijo  el  infante  don  Gabriel  con  la  infanta  de  Portugal  doña  María  Ana  Victoria  y 
el  de  doña  Carlota,  primogénita  del  duque  de  Asturias,  con  don  Juan,  príncipe 
del  Bi'asil.  Las  bodas  se  celebraron  en  Lisboa  y  en  Madrid  (marzo  y  abril  de 

,78o  178o),  y  á  don  Gabriel,  que  no  poseía  estados,  se  le  concedió  el  gran  priorato  de 
San  Juan  del  cual  se  foi-mó  un  infantazgo,  con  permiso  de  su  santidad  para  se- 
cularizarlo. Entonces,  á  instancia  del  gabinete  de  Versalles,  llevó  á  cabo  Carlos  llí 
la  alianza  de  María  Icón  Luis  XVI,  obteniendo  para  el  comercio  francés  los  privi- 
legios que  solo  Inglaterra  había  disfrutado  hasta  aquel  tiempo.  Poco  después 
amenazó  turbarse  la  armonía  por  haber  destruido  los  Franceses  unos  fuertes  de 
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la  costa  de  África  dependientes  de  Portugal,  pero  la  mediación  del  monarca  es-  ^  f)^  J  c 
pañol  terminó  satisfactoriamente  la  contienda. 

La  muerte  del  infante  don  Luis,  ocun-ida  en  el  pueblo  de  Arenas,  turbó  la 
alegría  que  respiraba  la  corte  de  España  por  aquellos  enlaces  (7  de  agosto). 
Aunque  el  infante  vivía  retirado  por  completo  de  los  negocios  públicos  desde  su 
desigua!  enlace,  el  rey  le  profesaba  gran  cariño  por  su  bella  condición  y  reco- 
mendables cualidades  y  frecuentemente  le  llevaba  consigo  á  sus  expediciones  de 
caza  (1). 

Dispuesta  se  hallaba  ya  la  expedición  quehabiade  repetir  el  bombardeo  con- 
tra la  plaza  de  Argel ,  cuando  se  recibió  aviso  de  que  la  regencia  se  mostraba 
mas  piopicia  á  un  acomodamiento.  Envióse,  pues,  allí  á don  José  de  Mazarredo  con 
algunas  naves  junio)  para  que  esforzara  las  instancias  que  en  favor  de  la  paz 
hacían  el  sultán  y  el  emperador  de  Marruecos,  y  en  efecto,  á  los  pocos  dias  se 
establecieron  las  bases  de  un  convenio,  que  si  bien  tropezaron  con  algunas  difi- 
cultades por  la  crecida  suma  que  exigían  ios  Argelinos,  se  convirtieron  en  el  si- 
guiente año  (14  junio  de  1786)  en  tratado  definitivo,  rebajada  á  catorce  millones  i78(i 
la  cantidad  (|ue  habia  de  entregarse  á  la  regencia.  También  con  Túnez,  á  donde 
habia  sido  enviado  don  Jaime  Soler,  se  celebró  primeramente  una  tregua  y  luego 
un  tratado  de  paz,  y  de  este  modo,  con  inmenso  beneficio  de  la  cristiandad  ente- 
ra y  en  especial  de  las  costas  españolas  y  del  comercio  de  esta  nación,  se  com- 
pletó el  sistema  pacífico  que  Cai'los  III  se  habia  propuesto.  El  Mediteri-áneo  que- 
dó libre  de  piratas;  las  naves  españolas  surcaron  con  libertad  las  temidas  aguas 
de  Levante;  terminó  la  esclavitud  en  que  gemían  millares  de  cautivos,  el  llanto 
de  las  familias  y  la  extracción  de  las  grandes  sumas  que  costaba  su  rescate;  au- 
mentó la  contratación,  creció  la  marina,  y  se  poblaron  y  cultivaron  mas  de  tres- 
cientas leguas  de  fértilísimo  territorio  en  las  costas  mediterráneas  que  el  leri'or 
de  los  piratas  habia  dejado  antes  yermas  y  solitarias. 

No  habia  decaído  en  estos  últimos  años  la  actividad  del  gobierno  en  promo- 
ver y  llevar  á  cabo  reformas  interiores.  La  beneficencia  pública  iba  organizán- 
dose en  toda  la  monarquía  según  las  ideas  que  Garlos  III  y  sus  ministros  abri- 
gaban, y  vemos  que  en  1781  la  Sociedad  Económica  Matritense  propuso  como 
principal  asunto  en  su  programa  de  certámenes  y  premios  el  mejor  y  mas 
discreto  modo  de  ejercer  la  virtud  de  la  caridad  en  el  repartimiento  de  la  li- 
mosna. Treinta  memorias  se  presentaron  al  concuj'so,  y  entre  todas  mereció  el 
primer  premio  la  de  don  Juan  Sempere  y  Guarinos,  autor  de  muchas  obras  de 
economía,  literatura  y  jurisprudencia.  Complemento  de  las  providencias  antes 
tomadas  fué  la  real  cédula  contra  los  que  divagaban  por  el  reino  dando  espectá- 
culos de  cámaras  oscuras. ú  otros  semejantes,  ó  con  marmotas,  osos,  perros  y  otros 
animales  habilidosos;  contra  los  piamonteses,  genoveses  y  otros  extrangei-os  que 
vendían  baratijas;  contra  los  estudiantes  que  pedían  limosna  para  seguir  su  car- 
rera, y  contra  los  que  hacían  lo  mismo  con  el  achaque  de  romería  ó  pei-egrinacion, 
á  quienes  con  desmedido  rigor,  se  mandó  aplicarles  la  ley  de  vagos  destinando  á 
los  extrangeros  aptos  para  las  armas  á  los  regimientos  de  su  respectiva  lengua 


i1  ]    El  ii;faute  don  Luis  dejó  tres  hijos;  el  que  fué  después  cardenal  de  Borbon  y  arzobispo  de 
Toledo,  la  condesa  ái  Ghinchoa  y  la  duquesa  de  San  Fernnndo. 
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que  se  hallaban  al  servicio  de  la  corona  de  España  (25  de  marzo  de  1783).  Del 
mismo  año  es  la  pragmática  relativa  á  los  llamados  gitanos,  á  los  cuales  se  atri- 
bulan en  gran  parte  los  robos  y  excesos  que  se  cometían  por  los  caminos;  decla- 
róse en  ella  que  los  que  aquel  nombre  llevaban  no  provenían  de  raíz  Infecta  al- 
guna, y  que  no  eran  viles  por  origen  ni  por  naturaleza;  prohibióse  que  se  los 
designara  con  los  nombres  de  gitanos  ó  castellanos  nuevos,  y  se  les  mandó  que 
dejaran  su  género  de  vida  errante,  su  trage  y  su  lengua,  que  se  fijaran  y  domi- 
ciliaran en  los  pueblos  en  el  término  de  noventa  dias,  y  que  se  ejercitaran  en  las 
artes  y  oficios  honestos,  sopeña  de  ser  tratados  como  vagos.  Otra  disposición  de 
aquel  tiempo  (setiembre  de  1784)  fué  la  respuesta  dada  por  el  rey  y  el  Consejo  á 
una  consulta  que  sobre  el  caso  particular  de  una  fábrica  se  hizo,  declarando  que 
las  mugeres  eran  hábiles  para  trabajar  en  toda  clase  de  manufacturas  que  fue- 
sen compatibles  con  la  decencia  y  las  fuerzas  de  su  sexo,  y  anulando  cualesquiera 
ordenanzas  que  lo  prohibieran.  En  los  siguientes  años  continuaron  circulándose 
repetidas  reales  órdenes  á  los  párrocos,  alcaldes,  ayuntamientos  y  diputaciones  de 
caridad,  prescribiéndoles  la  manera  de  asistir  á  los  pobres  y  enfermos  así  en  hos- 
pitales y  hospicios  como  en  casas  partlculai'es. 

La  epidemia  que  padeció  en  1781  la  provincia  de  Guipúzcoa  llamó  la  aten- 
clon  del  rey  acerca  de  la  Infección  que  podían  producir  los  cadáveres  sepultados 
en  los  templos,  y  encargó  al  Consejo  que  le  propusiera  el  medio  mas  eficaz  para 
prevenir  aquellos  desgraciados  efectos.  Consultáronse  además  los  prelados  del 
reino,  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  otros  personages,  y  en  vista  de  sus  In- 
formes el  rey,  para  ir  combatiendo  las  Ideas  que  en  este  particular  generalmente 
se  tenían,  hizo  construir  á  su  costa  un  cementerio  en  el  sitio  de  San  Ildefonso 
(178S).  Algún  tiempo  después,  expidióse  real  cédula  mandando  proceder  á  la 
construcción  de  cementerios  fuera  de  poblado,  empezando  por  los  lugares  que 
hubiesen  padecido  epidemias  ó  estuviesen  mas  expuestos  á  ellas,  siguiendo  por 
los  mas  populosos,  y  continuando  sucesivamente  por  los  demás,  con  prevención 
de  que  los  corregidores  se  pusieran  de  acuerdo  con  los  obispos  y  los  párrocos  para 
la  mejor  manera  de  allanar  las  dificultades  que  pudieran  oponerse  á  la  ejecución 
de  esta  providencia. 

A  las  que  en  otros  lugares  hemos  explicado  en  fomento  de  los  Interesesma- 
terlales  del  país,  de  las  ciencias  y  las  artes,  hemos  de  añadir  aquí  las  que  se  die- 
ron para  traer  de  fuera  del  reino  artífices  y  constructores,  máquinas,  modelos  y 
otros  útiles  para  la  fabricación;  el  envío  á  otros  países  de  muchas  personas  pen- 
sionadas para  que,  viendo  y  observando  los  adelantos  que  en  ellos  se  hubiesen 
hecho  en  todos  los  ramos,  los  trajesen  y  planteasen  en  España;  la  creación  de  un 
establecimiento  provisional  para  los  estudios  de  química  y  botánica,  y  el  comien- 
zo de  las  obras  del  suntuoso  y  elegante  edificio  del  Museo  del  Prado,  magnífico 
palacio  elevado  á  las  ciencias  que  habla  de  constar  de  observatorio  astronómico, 
de  jardín  botánico  y  de  museo,  con  cátedras  y  gabinetes  mineralógicos  y  zooló- 
gicos, para  cuyo  enriquecimiento  se  adquirieron  á  gran  costa  muchas  preciosi- 
dades dentro  y  fuera  de  la  Península.  La  muerte  sorprendió  al  monarca  antes  de 
vei-lo  terminado.  Una  real  cédula  de  1785  autorizó  el  libre  ejercicio  así  á  nacio- 
nales como  á  extrangei'os  sin  traba  ni  contribución  alguna,  de  las  artes  de  dibu- 
jo, pintura,  escultura,  arquitectura  y  grabado;  y  al  propio  tiempo,  establecida  ya 
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una  fábrica  de  máquinas  á  cargo  de  profesores  extrangeros  en  las  casas  de  la 
Florida,  pertenecientes  al  príncipe  Pió,  el  minis.tro  de  Hacienda  don  Pedro  de 
Lerena  se  esforzaba  en  hacer  progresar  la  fabricación  de  muchos  artefactos,  como 
las  panas  y  tejidos  de  algodón  de  Avila,  los  cristales  de  la  Granja,  los  curtidos 
de  Sevilla,  la  loza,  relojería,  cintería  y  demás  artículos  de  Madrid  y  otras  ca- 
pitales. A  todo  esto  acompañaban  muchas  providencias  arreglando  el  sistema  de 
aduanas  y  modificando  los  aranceles;  aquellas  fueron  igualadas  en  derechos  sin 
distinción  de  pi-ovincias  (1),  y  en  estos  se  eximieron  ó  aliviaron  de  derechos  las 
primeras  materias,  ios  simples  y  ¡as  máquinas,  y  se  recargaron  mas  ó  menos  los 
géneros,  efectos  y  artefactos  que  pudieran  perjudicar  la  industria,  la  agricultura 
ó  el  comercio  nacional. 

Gran  influencia  ejerció  en  los  intereses  mercantiles  la  creación  del  Banco  de 
San  Carlos  (2  de  junio  de  1782).  Durante  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña 
el  gobierno  había  contratado  con  los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  (2)  un 
empréstito  de  sesenta  millones,  distribuidos  en  seis  mensualidades;  pero  como 
no  pudiese  cumplir  aquella  corporación  su  compromiso  por  falta  de  fondos,  ape- 
laron los  ministros  á  un  empréstito  de  diez  millones  de  pesos  ofrecido  por  va- 
rias  casas  españolas  y  extrangeras,  el  cual,  con  el  interés  del  cuatro  por  ciento, 
habia  de  ser  reembolsado  en  billetes,  denominados  entonces  vales  reales,  que 
habían  de  correr  y  admitirse  como  moneda  metálica.  Verificóse,  pues,  la  primera 
emisión  de  vales  de  á  seiscientos  pesos  cada  uno  (1180),  pero  como  no  bastase 
la  anterior  operación  para  atender  á  las  necesidades  del  gobierno  se  tomaron  á 
préstamo  otros  cinco  millones  de  pesos,  y  para  su  pago  se  emitieron  vales  de  á 
trescientos,  a  los  que  se  dio  el  nombre  de  medios  vales,  empezando  su  numera- 
ción desde  el  número  16301,  en  que  los  primeros  concluían  (¡781).  Inútilmente 
habia  representado  Floridablanca  el  descrédito  que  habia  de  resultar  de  este  au- 
mento de  papel  moneda  y  propuesto  la  creación  con  los  fondos  que  se  habían 
negociado  en  Portugal  de  una  caja  interina  de  descuentos  para  facilitar  á  los 
tenedores  de  papel  su  reducción  á  metálico  siempre  que  les  conviniera;  su  pro- 
yecto no  se  llevó  á  cabo,  y  de  depreciación  en  depreciación  llegó  á  perder  el  pa- 
pel mas  de  un  veinte  y  dos  por  ciento.  De  ahí  incesantes  cuestiones  para  no  ad- 
mitir pagos  en  vales  á  pesar  de  la  ley  ó  para  que  se  abonase  el  premio  del  cam- 
bio corriente,  y  en  este  estado  pensó  Floridablanca  en  la  formación  de  un  banco 
á  la  manera  de  los  que  existían  en  Holanda  é  Inglaterra  para  que  facilitara  las 
operaciones  mercantiles.  Tratado  el  proyecto  con  el  francés  Francisco  Cabarrus, 


(i)  Esta  medida  fué  sobre  todo  notable  en  Cataluña  donde  los  derechos  que  aileudaban  las 
mercancías  extrangeras  eran  antes  mas  bajos  que  en  Castilla  y  Aragón. 

(2  Los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  se  hablan  constituido  en  banqueros  públicos,  y  los 
establecimientos  piadosos,  los  patrono.,  de  obras  pias  y  otras  muchas  fundaciones  religiu.^as  y  lite- 
rarias teniau  depositados  sus  fondos  en  las  arcas  de  los  mismos,  recibiendo  por  eilos  el  abono  del 
dos  por  ciento  La^?  cuestiones  que  se  suscitaron  en  materia  de  usura,  en  las  cuales  los  duminicos 
sentaban  proposiciones  muy  severas,  y  los  jesuitas,  siguiendo  el  dictamen  de  Benedicto  XIV,  habiaa 
adoptado  doctrinas  menos  tirantes,  cortaron  el  entusiasmo  por  sus  operaciones,  miradas  por  al- 
gunos como  ilícitas  y  usurarias.  El  gobierno  conoció  del  asunto,  y  después  de  oír  á  las  dos  partes, 
mandó  por  real  cédula  respetar  los  contratos  de  los  gremios  {\1U\  Esto  no  obstante,  su  crédito  no 
se  sostuvo  por  mucho  tiempo,  y  con  su  quiebra  se  arruinaron  gran  número  de  colegios  y  luada- 
ciones  piadosas  que  les  habían  confiado  sus  fondos. 
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activo  Y  entendido  negociante,  y  discutido  en  junta  de  ministros  y  de  otras  per- 
sonas notables,  fué  aprobado  con  algunas  modificaciones  el  plan  que  presen- 
tara dicho  Cabarrus,  y  se  expidió  la  real  cédula  erigiendo  el  Banco  Nacional  de 
San  Carlos,  con  un  fondo  de  trescientos  millones  de  reales  en  ciento  cincuenta 
mil  acciones.  Los  objetos  de  su  instituto  eran  formar  una  caja  general  de  pagos 
y  reducciones  para  satisfacer,  anticipar  y  reducir  á  dinero  efectivo  todas  las  le- 
tras de  cambio,  vales  de  tesorería  y  pagarés,  que  se  llevasen  á  él;  administrai'ó 
tomar  á  su  cargo  los  asientos  del  ejército  y  marina  dentro  y  fuera  det  reino,  y 
pagar  todas  las  obligaciones  del  giro  en  lospaises  extrangeros  con  la  comisión  de 
uno  por  ciento.  Con  esto  recobró  el  papel  su  crédito  hasta  el  punto  de  ganar  ya 
premio,  y  si  bien  el  Banco  por  su  organización  y  por  sus  operaciones  mereció  que 
muchos  adversarios  le  dirigieran  rudos  ataques,  es  innegable  que  prestó  gran 
bien  á  la  causa  del  comercio  y  á  los  intereses  de  la  nación,  á  la  cual  libró  por 
de  pronto  de  una  quiebra  vergonzosa  (1). 

Otro  de  los  grandes  impulsos  que  recibió  el  comercio  español  fué  el  estable- 
cimiento por  veinte  años  de  la  Compañía  de  Filipinas  (1785)  para  hacer  directa- 
mente el  tráfico  con  las  Indias  orientales,  creada  después  de  vencer  muchas 
contrariedades,  especialmente  por  parte  de  Holanda,  interesada  en  impedir  !a  na- 
vegación directa  de  nuestros  buques  á  aquellas  regiones  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  El  rey,  los  príncipes  é  infantes,  las  corporaciones  y  los  mas  afamados 
capitalistas  se  interesaron  en  ella  y  adquirieron  acciones,  y  lo  propio  hizo  el 
Banco  de  San  Carlos  por  mas  de  veinte  millones  de  reales. 

El  ministro  de  la  hacienda  don  Miguel  de  Muzquiz  y  don  Pedro  López  de 
Lerena  que  le  sucedió  en  su  cargo  en  1785,  realizaron  también  en  su  departa- 
mento en  todo  lo  relativo  á  tributos,  sueldos  y  gastos  públicos  importantísimas 
reformas  bajo  la  superior  dirección  y  estímulo  del  conde  de  Floridablanca.  Exi- 
mióse á  los  fabricantes  del  derecho  de  alcabala  y  cientos  por  todo  lo  que  vendie- 
sen al  pié  de  fábrica,  y  se  rebajó  á  un  dos  por  ciento  el  de  los  géneros  que  lle- 
vasen á  vender  á  otras  partes.  En  general  los  derechos  de  alcabala  y  cientos  en 
las  especies  sujetas  á  la  contribución  de  millones  se  rebajaron  desde  el  catorce 
por  ciento  que  antes  se  exigía,  hasta  el  ocho  en  los  pueblos  de  Andalucía,  y 
hasta  el  cinco  en  los  de  Castilla,  y  aun  se  pensó  en  extinguir  del  todo  aquella 
contribución  Disminuyóse  además  el  derecho  de  millones  en  las  especies  de 
c-ai-ne,  vino,  vinagre  y  aceite,  y  se  abolió  entei'amente  el  de  la  venia  de  pan 
en  grano.  Y  con  estas  rebajas  y  con  las  grandes  atenciones  que  pesaban  sobre 
el  gobierno  por  las  guerras,  por  las  muchas  obias  que  se  emprendían  y  por  el 
aumento  de  la  familia  real  (2),  bien  fué  necesaria,  á  pesar  de  los  empréstitos  y 
contribuciones  extraordinarias,  una  administración  beneficiosa  y  pura,  aunque  no 
exenta  de  defectos,  para  la  conveniente  nivelación  de  los  gastos  y  las  rentas;  y 
de  ahí  las  reales  órdenes  á  los  secretarios  del  despacho  para  que  examinasen  y 
viesen  los  dispendios  que  en  sus  respectivos  departamentos  podrían  e?ícusarse,  y  la 


(< )  El  total  de  los  vale^  creados  fué  de  94.479;  sus  capitales  importaban  548,905  üOO  reales  y 
el  erario  pagaba  anualmente  por  los  réditos  2i  .95fi,'220  reales 

(2)  En  177-2  ?e  habian  señalado  para  alimentos  al  príncipe  de  Asturias  2  000,000  de  reales;  á 
la  princes.i  54-7,999;  al  infante  primogénito  1  512,500;  á  cada  infante  hermano  del  rey  1.650,000;  al 
infante  duque  de  Parma  785,000,  y  ácada  infanta  hermana  dol  rey  549,999. 
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creación  de  las  juntas  llamadas  de  Medios  para  que  discurriesen  y  arbitrasen  los 
recursos  menos  odiosos  y  mas  eficaces  para  subvenir  á  las  atenciones  públi- 
cas (i780). 

Para  llenar  el  vacío  que  experimentaba  el  erario  establecióse  la  contribución 
llamada  fiutos  civiles  (1785],  consistente  en  un  cinco  por  ciento  sobre  los  frutos, 
réditos  ó  j-entas  civiles;  y  abandonado  el  proyecto  de  la  única  contribución,  se 
pensó  en  simplificar  las  existentes  y  reducirlas  á  una  equitativa  proporción,  di- 
vidiendo á  los  contribuyentes  en  seis  clases,  á  saber:  1/  propietarios  de  todo  gé- 
nero de  bienes  raices,  que  hablan  de  pagar  un  cinco  por  ciento  de  las  rentas  por 
frutos  civiles;  2/  colonos  ó  arrendadores  de  bienes  raices,  á  quienes  se  imponía 
un  dos  ó  tres  por  ciento  sobre  la  cuota  de  su  arrendamiento,  considerada  como 
regia  del  producto  que  reportaban  de  la  finca  arrendada,  librándolos  de  alcabalas 
por  sus  cosechas;  3."  fabricantes  y  artesanos,  á  los  cuales  no  hablan  de  impo- 
nerse mas  tributos  que  los  cargados  á  los  consumos  y  ventas  de  efectos  en  los 
puestos  públicos;  4."  comerciantes,  á  los  cuales  se  exigía  un  seis  ü  ocho  por  ciento 
en  vez  de  la  alcabala  al  entrar  los  géneros  en  los  pueblos  de  su  residencia;  5.' 
abogados,  médicos,  escribanos,  empleados,  etc.;  estos  no  habían  de  experimentar 
mas  gravamen  que  los  derechos  de  consumos;  6."  exentos. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  dictáronse  igualmente  importantes 
providencias.  Además  de  continuar  legislando  en  materias  eclesiásticas,  hízose 
un  reglamento  para  el  método  y  escala  en  el  nombramiento  y  promoción  de  cor- 
regidores y  otros  jueces  letrados;  para  el  mejor  acierto  en  ello  se  dispuso  tomar 
tres  informes  reservados  de  otras  tantas  personas,  las  mas  notables  de  la  provin- 
cia en  que  hubiera  servido  el  corregidor  ó  alcalde  mayor,  cuyos  informes  se 
asentaban  en  un  libro  secreto  y  eran  consultados  siempre  que  convenia.  Proyec- 
tóse una  nueva  división  de  territorios  judiciales  para  la  mejor  administración  de 
justicia,  arregláronse  los  juzgados  de  la  Mesta,  pensóse  en  la  reversión  á  la  co- 
rona de  los  oficios  de  la  fé  pública,  enageoados  á  particulares  en  épocas  de  apu- 
ros y  necesidades;  mandóse  á  las  chancillerias,  audiencias  y  juzgados  que  remi- 
tiesen mensualmente  relación  de  las  causas  críminaies  que  en  ellas  existiesen,  y 
se  prescribió  que  para  la  provisión  de  las  varas  y  togas  no  se  atendiese  al  linage, 
á  la  grandeza  ni  á  otras  cualidades,  sino  á  la  ciencia,  moralidad  y  práctica  de 
derecho.  Muchas  de  estas  reglas,  prescritas  para  los  pueblos  de  realengo,  se  hi- 
cieron poco  á  poco  extensivas  á  los  de  señorío. 

El  ejército  y  la  marina,  como  ya  hemos  dicho,  experimentaron  también  la 
solícita  atención  del  gobierno  de  Carlos  III.  Las  escuelas  de  infantería,  caballe- 
ría y  artillería,  establecidas  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Ocaña  y  Segovía  y  di- 
rigidas por  los  generales  Ofari'il,  Ricai'dos  y  Gasola,  suministraron  al  ejército  ofi- 
ciales distinguidos;  instalóse  la  escuela  práctica  de  fuegos  artificiales  y  de  ataque 
y  defensa  de  las  plazas;  dióse  gran  impulso  á  ia  fundición  de  cañones,  se  esta- 
blecieron muchas  fábricas  de  pólvoi-a,  y  el  gobiej-no  tomó  á  su  cai-go  la  de  armas 
blancas  de  Toledo,  para  la  cual,  bajo  !a  dirección  del  ingeniero  SabaUÍDÍ,  se  le- 
vantó un  edificio  á  las  márgenes  del  Tajo.  De  este  mismo  üempo  dri'a  ia  institu- 
ción del  Monte  Pío  militar  para  subvenir  á  las  viud.is  de  los  oficiales  con  una 
pensión  proporcionada  á  la  clase  y  graduación  de  sus  maridos  La  marina,  que 
tan  gran  restauración  había  experimentado  en  el  reinado  aulerior  merced  al  mar- 
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A  dej  (  qués  de  la  Ensenada,  continuó  creciendo  en  la  época  en  que  ahora  estamos.  El 
célebre  constructor  Gauthier,  enviado  por  el  ministro  Choiseulá  Floridablanca, 
introdujo  varias  reformas  en  la  construcción  de  buques  en  unión  con  los  hábiles 
artífices  que  existían  en  España,  y  una  de  las  principales  fué  la  de  dar  á  las  na- 
ves la  velocidad  que  tes  faltaba,  causa  de  algunos  descalabros  en  las  campañas 
anteriores.  La  armada  española  contaba  en  1781  sesenta  y  siete  navios  de  línea, 
treinta  y  dos  fragatas  y  sesenta  y  dos  buques  menores,  en  todo  ciento  sesenta  y 
una  naves. 

Auxiliar  y  complemento  de  tantas  reformas  fué  el  censo  de  población  y  ri- 
1787  queza,  mandado  formar  por  Carlos  III  en  1787,  expresando  la  calidad  y  situación 
de  cada  pueblo,  aldea  ó  caserío,  el  partido  y  la  provincia  á  que  pertenecía,  y  si 
era  de  realengo,  de  señorío,  de  abadengo  ó  de  órdenes.  De  él  resultó  constar  la 
población  de  España  de  diez  millones  doscientos  sesenta  y  nueve  mil  ciento 
cincuenta  habitantes,  habiendo  aumentado  desde  1768  cerca  de  millón  y  medio 
de  individuos,  y  esto  que,  como  observaba  Floridablanca,  se  hizo  el  padrón  des- 
pués de  tres  años  de  una  epidemia  casi  general  de  tercianas  y  fiebres  pútridas, 
que  especialmente  en  las  dos  Castillas,  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña 
había  producido  una  mortandad  considerable. 

Del  mismo  año  data  el  real  decreto  de  creación  de  la  Junta  de  Estado,  la 
que  se  denominó  después  Gobierno  del  señor  rey  don  Carlos  IIÍ.  Antes  de  este 
tiempo  se  juntaban  los  ministros  para  tratar  de  los  asuntos  del  gobierno,  pero  no 
observaban  en  ello  regla  ni  formalidad  ninguna,  y  aun  esta  costumbre  había 
caído  en  desuso  varias  veces,  según  así  sucedió  hecha  la  paz  con  Inglaterra. 
Aconteció  entonces  que  don  Antonio  Valdés,  sucesor  del  marqués  de  Castejon  en 
el  ministerio  de  marina,  tuvo  ciertos  desacuerdos  con  el  ministro  de  Indias  sobre 
materias  que  con  ambos  departamentos  se  rozaban,  y  esto  movió  á  Floridablanca 
á  excitar  á  sus  compañeros  á  reunirse  con  mas  frecuencia  para  tratar  y  acordar 
en  junta  los  negocios,  y  á  exponer  al  rey  la  conveniencia  de  congregar  formal- 
mente á  todos  los  ministros  en  una  junta  de  estado.  Carlos  III  adoptó  el  pensa- 
miento, y  encargó  al  conde  que  redactara  una  instrucción  reservada  para  gobier- 
no de  la  misma.  Dos  eran  los  objetos  de  la  Junta  según  en  esta  instrucion  se  con- 
signaba; el  uno  tratar  de  los  negocios  de  que  había  de  resultar  regla  general,  ya 
estableciéndola,  ya  revocándola  ó  enmendándola,  y  el  otro  examinar  las  compe- 
tencias entre  los  secretarios  del  Despacho  ó  los  tribunales  superiores;  á  ellos  aña- 
dió después  el  rey  él  de  los  nombramientos  para  los  mandos  superiores  políticos, 
militares  y  de  hacienda.  No  fué  esta  institución  del  gusto  de  todos,  y  muchos  la 
censuraron  agriamente  á  pesar  de  las  consideraciones  que  pueden  aducirse  en  su 
abono,  alegando,  quizás  no  sin  fundamento,  que  el  ministro,  llevado  por  su  afi- 
ción al  mando,  había  querido  concentrar  en  un  cuerpo  presidido  por  él  todos  los 
negocios  del  reino. 

La  instrucción  reservada,  además  de  contener  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  las  máximas  y  los  principios  que  dirigían  al  gobierno 
de  Carlos  III  y  de  expresar  muchas  de  las  innovaciones  de  que  hemos  hecho 
mérito,  consignaba  ciertas  ideas  sobre  política  exterior  que  descubren  bien  el 
espíritu  que  guiaba  á  aquel  en  sus  relaciones  con  las  potencias  extrangeras,  lo 
mismo  que  su  modo  de  ver  en  algunas  de  los  problemas  que  preocupaban  enton- 
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ees  á  Europa.  Conviene  por  lo  tanto  decir  sobre  ella  algunas  palabras.  Empezando 
por  la  santa  sede,  decíase  ser  la  primera  obligación  del  soberano  el  cuidado  de  la 
religión  católica  y  de  las  buenas  costumbres  y  la  obediencia  al  pontífice  en  ma- 
terias espirituales;  pero  no  olvidaba  recomendar  en  seguida  la  defensa  del  patro- 
nato y  regalías  de  la  corona,  la  utilidad  de  hacer  concordatos  en  beneficio  de 
aquellas,  la  de  mantener  en  Roma  el  crédito  nacional  con  cardenales,  prelados  y 
nobles,  la  de  procurar  que  los  papas  fuesen  adictos  al  monarca  y  no  se  opusieran  á 
las  providencias  dirigidas  á  impedir  la  amortización  eclesiástica,  y  por  fin  se  pre- 
venía la  intervención  de  la  autoridad  real  en  el  nombramiento  de  ios  superiores 
regulares.  España  había  de  procurar  que  ninguna  potencia  poderosa  invadiera  y 
subyugara  los  diferentes  estados  de  Italia,  y  para  ello  había  de  conservar  con  to- 
dos buenas  relaciones,  vigilando  de  un  modo  especial  el  mantenimiento  de  la  in- 
dependencia de  las  Dos  Sicilias,  á  cuya  corte  se  llamaba  corte  de  familia.  Al  ha- 
blar de  Inglaterra  dejábase  conocer  la  enemiga  que  hacia  aquella  nación  y  su 
libre  gobierno  experimentaba  Carlos  IIÍ;  sentábase  la  necesidad  de  vivir  siempre 
atento  y  desconfiado  para  no  contraer  empeños  con  ella  á  no  ser  que  fuesen  muy 
necesarios  y  sin  consecuencia,  y  hablábase  del  recobro  de  Gibraltar,  indicando  los 
medios  posibles  de  conseguirlo  por  la  fuerza  ó  la  negociación.  «En  Europa,  se 
decía,  no  nos  interesa  adquirir  de  Inglaterra  mas  que  Gibraltar;  en  América  todo 
lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica  y  limpiar  de  Ingleses  la  costa  de  Campeche 
y  Honduras.  En  Asia  y  en  África  no  pensamos  en  adquirir  nada. »  Recomendá- 
base respecto  de  Alemania  la  abstención  en  los  asuntos  particulares  del  cuerpo 
germánico,  y  se  proclamaba  el  principio  de  que  con  aquellos  príncipes  y  el  em- 
perador bastaba  tener  buena  correspondencia.  Había  de  procurarse  desunir  á  las 
cortes  de  Austria  y  Rusia  y  sobre  todo  á  esta  de  la  de  Inglaterra,  y  para  ello  sos- 
tener los  principios  de  la  neutralidad  armada.  También  había  de  fomentarse  la 
independencia  de  Suecía  y  Dinamarca  del  gabinete  de  San  Petersburgo.  Los  in- 
vasores proyectos  que  contra  Turquía  abrigaban  este  y  el  emperador  de  Alema- 
nia no  pasaban  desapercibidos  para  el  gobierno  de  España,  y  se  aseguraba  que  la 
unión  de  esta  con  Inglaterra  y  Francia  seria  bastante  para  detener  á  las  poten- 
cias del  Norte  asegurando  la  paz  general  y  cortando  para  siempre  las  revolucio- 
nes de  Levante.  Sin  embargo,  para  el  caso  en  que  el  imperio  turco  fuese  arrui- 
nado en  la  gran  revolución  que  allí  se  preparaba,  España,  se  decia,  ha  de  pensar 
en  adquirir  la  costa  de  África  que  hace  frente  á  la  suya  en  el  Mediterráneo,  an- 
tes que  otros  lo  hagan  y  perjudiquen  en  este  mar  la  quietud,  la  navegación  y  el 
gobierno  de  la  Península. 

«Mientras  Portugal,  decia  la  Instrucción,  no  se  incorpore  á  los  dominios  de 
España  por  los  derechos  de  sucesión,  conviene  que  la  política  le  procure  unir  por 
Los  vínculos  de  la  amistad  y  del  parentesco. »  De  los  Estados  -Unidos  de  América  se 
a'eia  que  las  discordias  que  en  ellos  reinaban  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  ha- 
bitantes á  la  independencia,  habían  de  ser  favorables  á  España,  siendo  causa  per- 
petua de  su  debilidad.  Preveníase  que  este  gobierno  no  se  mezclara  en  las  con- 
tiendas que  Holanda,  Inglaterra,  Francia  ú  otras  naciones  promoviesen  en  el  Asia 
y  en  las  Indias  orientales,  y  se  poniafin  áesta  materia  estableciendo  que  la  Com- 
pañía de  Filipinas  no  había  de  imitar  en  manera  alguna  á  la  Compañía  inglesa, 
y  que  había  de  ser  compañía  de  comercio  y  no  de  dominación  y  conquistas. 

TOMO  VI.  39 
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Los  principios  que  se  sientan  en  el  documento  que  analizamos  al  tratar  de 
la  nación  francesa  y  de  la  política  que  con  ella  habia  de  observarse,  revelan  que 
en  los  últimos  años  de  su  reinado  el  monarca  español  comprendió  mejor  qué 
hasta  entonces  los  verdaderos  intereses  y  la  dignidad  de  su  pueblo.  Las  lecciones 
de  lo  pasado  le  hablan  hecho  cauto  y  prevenido,  aunque  algo  mas  tarde  de  lo 
que  fuera  de  desear,  y  Carlos  III  no  era  ya  el  rey  que  solo  por  afecto  al  jefe  de 
su  familia  lanzó  á  sus  subditos  á  los  azares  de  la  guerra.  Nuestra  quietud  inte- 
rior y  exterioi-  depende  en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  con  esta  po- 
tencia, decia,  y  esto  por  desgracia  era  lo  cierto  desde  el  abatimiento  de  España 
y  la  exaltación  de  Francia  en  la  organización  de  Europa;  «pero  debe  obrarse  con 
gran  cautela  y  precaución,  anadia,  para  que  no  nos  arrastre  á  sus  luchas  mirán- 
donos como  potencia  subalterna. »  «Para  ser  sus  verdaderos  amigos,  decia  en 
otra  parte,  necesitamos  ser  enteramente  libres  é  independientes,  porque  la  amis- 
tad no  es  compatible  con  la  dominación;»  y  pasando  luego  á  tratar  del  Pacto  de 
familia  manifestaba  « no  ser  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva semejante  á  otros  muchos  que  se  han  hecho  y  subsisten  entre  varias  potencias 
de  Europa.  «Expresaba  además  que  el  ejemplo  de  lo  pasado  hade  servir  de  lección 
para  lo  porvenir,  y  concluía  con  estas  palabras:  «La  Francia  es  el  mejor  vecino 
y  aliado  de  España,  pero  puede  ser  también  su  mas  grande,  mas  temible  y  mas 
peligroso  enemigo. » 

Muy  distintos  eran  por  fortuna  estos  principios  de  los  que  guiaran  á  Car- 
los III  en  los  años  transcurridos,  y  para  mayor  fortuna  aun,  vemos  ser  ellos  los 
aplicados  por  el  gobierno  en  sus  relaciones  exteriores.  Por  esto,  en  la  época  en 
que  ahora  estamos  el  gabinete  de  Madrid  se  hallaba  en  paz  y  en  armonía  con 
todos  los  gobiernos  europeos,  pudiendo  entregarse  con  sosiego  al  planteamiento 
de  sus  grandes  reformas  é  innovaciones,  y  á  ejercer  su  intervención  en  otros 
pueblos  á  fin  de  mantener  y  asegurar  la  paz  pública  en  medio  de  las  tempesta- 
des que  allá  en  lontananza  amenazaban.  Solo  los  desarreglos  y  desórde- 
nes de  la  corte  de  Ñapóles,  la  disipación  y  los  caprichos  de  aquellos  reyes,  tan 
opuestos  á  la  severidad  de  costumbres  ^e  Carlos,  y  también  sus  negociaciones 
con  Rusia  para  ceder  á  esta  potencia  un  puerto  en  el  Mediterráneo,  ocasionaban 
amarguras  al  monarca  español,  quien  inútilmente  quiso  apartar  á  su  hijo  de  la 
senda  que  seguía,  hasta  adoptar  el  doloroso  medio  de  interrumpir  con  él  por 
algún  tiempo  toda  comunicación. 

Así  pues,  halagüeña  y  satisfactoria  es  larconducta  política  en  el  exterior 
observada  por  el  gobierno  de  Carlos  III  en  sus  últimos  años,  tanto  como  en  los 
primeros  fué  desastrosa  y  errónea.  Vémosle  ahora  atento  á  evitar  á  España  nue- 
vos compromisos  y  conflictos,  y  respetado  su  nombre,  poderoso  su  influjo,  cons- 
tituirse en  reconciliador  de  otros  soberanos  y  en  pacificador  de  naciones.  Con  In- 
glaterra habia  logrado  firmar  un  ventajoso  tratado  (julio  de  1786),  relativo  á  los 
establecimientos  de  la  bahía  de  Honduras  y  á  otros  puntos  que  habían  quedado 
pendientes  en  el  tratado  de  paz,  y  aun  cuando  el  parlamento  británico  alzó  su 
voz  contra  aquellos  pactos  que  atajaban  definitivamente  el  inmenso  contrabando 
que  hasta  entonces  habían  estado  haciendo  los  Ingleses  desde  aquellos  estableci- 
mientos con  las  vecinas  colonias,  el  joven  Pitt,  que  habia  vuelto  al  ministerio, 
los  sostuvo  con  empeño,  deseoso  de  bienquistarse  con  España  en  ocasión  que  veía 
casi  seguro  el  rompimiento  con  Francia. 
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En  efecto,  la  muerte  de  Federico  ÍI  de  Prusia  produjo  un  cambio  en  la  po- 
lítica general  de  Europa  y  mas  inmediatamente  en  las  relaciones  y  en  los  pro- 
yectos de  Francia,  que  á  su  estrecha  alianza  con  la  corte  de  Berlin  debia  la  pre- 
ponderancia que  habia  adquirido  en  Alemania  y  en  Holanda,  donde  halagara  é 
hiciera  suyo  al  partido  republicano.  Federico  Guillermo,  sobrino  y  sucesor  del 
monarca  prusiano,  no  siguió  en  esto  la  política  de  su  antecesor,  y  aliado  con  la 
Gran  Bretaña,  abatió  á  los  republicanos  holandeses  y  restableció  al  sthatouder 
su  cunado  y  el  régimen  derrocado  por  la  influencia  francesa.  Carlos  III  no  vio 
con  indiferencia  la  humillación  que  con  ello  sufrían  los  Borbones,  pero  al  propio 
tiempo  que  hacia  preparativos  de  guerra  y  manifestaba  al  rey  cristianísimo  su 
intención  de  socorrerle,  entablaba  negociaciones  en  Londres,  exhortaba  al  gabi- 
nete inglés  á  que  usara  con  templanza  de  su  triunfo  en  los  negocios  de  Holanda, 
y  alcanzó  de  él  una  declaración  de  que  su  propósito  se  limitaba  á  defender  sus 
intereses  y  á  intervenir  en  el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno  holandés. 
Evitóse  así  la  lucha  que  era  inminente  entre  las  dos  naciones  rivales,  y  ambas 
por  mediación  de  España  firmaron  un  convenio  obligándose  mutuamente  á  dis- 
minuir sus  tropas  de  mar  y  tierra  y  á  no  intervenir  con  la  fuerza  en  los  asuntos 
de  Holanda  (17  de  octubre  de  1787).  Otras  negociaciones  diplomáticas  ocupaban 
además  al  gobierno  español:  el  tratado  de  comercio  que  el  gabinete  de  Londres 
propuso  al  de  Madrid,  apoyado  en  el  sistema  de  reciprocidad,  no  fué  admitido  por 
Floridablanca,  que  lo  consideró  perjudicial  á  España  por  la  diversidad  de  indus- 
tria y  comercio  de  los  dos  países;  igual  suerte  experimentó  la  reclamación  hecha 
por  Francia  de  algunos  privilegios  mercantiles,  y  púsose  término  favorablemente 
á  la  cuestión  que  suscitara  Holanda  pretendiendo  que  España  hiciera  el  comercio 
con  la  India  oriental  por  el  cabo  de  Hoi-nos  y  el  mar  Pacífico  y  no  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza. 

Era  entonces  el  tiempo  en  que  se  sentía  ya  en  Francia  la  agitación  precur- 
sora de  la  deshecha  tormenta  que  había  de  devastar  su  suelo.  Los  diferentes 
ministros  llamados  por  el  atribulado  Luís  XVI  no  habían  bastado  á  llenar  el 
déficit  permanente  de  las  rentas  públicas,  y  la  convocación  de  la  asamblea  de  los 
Notables  habia  agravado  el  mal  en  vez  de  remediarlo.  Las  pasiones  populares,  ali- 
mentadas desde  tanto  tiempo  por  una  filosofía  atea,  amenazaban  con  próximo  y  fu- 
rioso desbordamiento,  y  en  vano  se  procuraba  distraer  á  los  Franceses  mezclán- 
dose su  gobierno  en  las  empresas  y  luchas  en  que  se  hallaban  envueltas  otras 
naciones,  haciendo  aun  mas  crítica  la  situación  de  Europa.  Rusia  y  Turquía 
estaban  en  guerra  por  la  posesión  de  Crimea;  el  emperador  de  Austria  José  II 
unió  sus  armas  á  las  de  la  czarina,  y  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  quiso  aprovechar 
aquella  ocasión  para  recobrar  la  Finlandia  y  destruir  en  el  Báltico  el  poder  ma- 
rítimo de  Rusia.  Dinamarca  se  habia  declarado  á  su  vez  por  la  emperatriz  mos- 
covita, y  el  norte  y  el  oriente  de  Europa  ardían  en  guerras  y  conmociones. 
Apartándose  de  la  alianza  que  desde  antiguo  tuviera  con  el  Turco,  Francia 
procuró  ligarse  con  Rusia  y  Austria  para  dañar  á  Inglaterra,  y  entonces  como 
siempre  quiso  llevar  unida  á  nuestra  nación  al  carro  de  su  fortuna.  Sin  embar- 
go, inútil  fué  que  para  alucinar  á  Carlos  III  prometiera  dar  á  uno  de  sus  hijos  ó 
nietos  la  soberanía  de  algunas  provincias  que  se  desmembrarían  del  imperio 
turco;  era  aquella  guerra  muy  poco  conforme  con  las  ideas  que,  según  hemos 
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visto,  profesaba  el  monarca  español  en  la  cuestión  oriental,  y  nada  fué  bastante 
á  hacerle  entrar  en  la  cuádruple  alianza,  y  por  el  contrario  estjechó  su  amistad 
con  Inglaterra  y  Prusia.  Por  otra  paite  empezaba  quizás  á  sospechar,  él  lo 
mismo  que  su  ministro,  cuan  imprudente  habia  andado  en  alimentar  y  dar  pá- 
bulo á  las  ideas  que  á  la  sazón  se  estaban  desarrollando  en  Francia,  y  quiso 
aplicar  todo  su  conato  á  conservar  la  paz  interior  de  su  reino.  Esto  no  obstante, 
los  triunfos  de  Rusia  habríanle  tal  vez  movido  á  hacer  causa  común  con  la 
Gran  Bretaña  para  lanzar  á  su  escuadra  del  Mediterráneo,  cuando  Prusia,  Ingla- 
terra y  Holanda  hicieron  convenir  á  las  partes  beligerantes  en  un  armisticio  que 
fué  después  arreglo  definitivo,  poniendo  así  término  á  la  guerra  que  iba  hacién- 
dose genei"al  en  Europa. 

En  este  estado  de  cosas  parecen  haberse  desencadenado  contra  el  conde  de 
Floridablanca  las  intrigas  de  sus  adversarios,  que  no  en  balde  habia  permanecido 
muchos  años  en  el  ministerio,  y  no  era  posible  que  dejase  de  contarlos  en  gran 
número.  Favorecían  á  sus  émulos  el  descontento  inseparable  de  tantas  innova- 
ciones, el  encono  con  que  se  veia  por  muchos  la  arbitrariedad  ministerial  erigida 
en  sistema,  la  afición  al  mando  absoluto  que  manifestaba  e¡  ministro,  la  política 
de  paz  inaugurada,  y  sobre  todo  la  llegada  á  Madrid  del  conde  de  Aranda,  parti- 
dario decidido  de  la  guerra,  separado  á  petición  suya  de  la  embajada  de  Ver- 
salles  (octubre  de  1787).  No  era  el  embajador  amigo  del  ministro,  aunque  le 
trataba  exteriormente  con  urbanidad  y  cortesía  y  elogiaba  con  frecuencia  su 
talento  administrador  y  político,  y  si  en  su  correspondencia  se  habia  traslucido 
varias  veces  la  valla  que  á  ambos  personages  dividía,  hízose  esta  mas  visible 
luego  que  se  hallaron  juntos  en  la  corte.  Al  de  Aranda,  jefe,  como  sabemos,  del 
partido  aragonés,  volvieron  los  ojos  todos  los  descontentos;  e!  general  conde  de 
O'Reilly  se  puso  también  de  su  parte,  y  desde  aquel  momento  quedó  declarada 
la  guerra  contra  el  ministro  de  Estado. 

El  regreso  del  conde  de  Aranda  á  Madrid  nos  lleva  á  decir  algunas  pala- 
bras acerca  de  la  representación  que,  según  se  supone,  dirigió  al  rey  luego  de  ce- 
lebrada la  paz  con  Inglaterra.  En  ella  el  hombre  que  tan  partidario  se  habia 
manifestado  de  la  lucha  contra  esta  nación  en  favor  de  la  libertad  de  las  colo- 
nias, dice:  «La  independencia  de  las  colonias  inglesas  queda  reconocida,  y  este 
es  para  mí  un  motivo  de  dolor  y  temor.  Francia  tiene  pocas  posesiones  en  Amé- 
rica, pero  ha  debido  considerar  que  España,  su  íntima  aliada,  tiene  muchas,  y 
que  desde  hoy  se  halla  expuesta  á  las  mas  terribles  conmociones....  Jamás  han 
podido  consei'varse  por  mucho  tiempo  posesiones  tan  vastas  colocadas  á  tan  gran 
distancia  de  la  metrópoli,  y  á  esta  causa  general  á  todas  las  colonias  hay  que 
agregar  otras  especiales  á  las  españolas,  á  saber:  la  dificultad  de  enviar  los  so- 
corros necesarios,  las  vejaciones  de  algunos  gobernadores  para  con  sus  desgra- 
ciados habitantes,  la  distancia  que  los  separa  de  la  autoridad  suprema  lo  cual 
es  causa  de  queá  veces  transcurran  años  sin  que  se  atienda  á  sus  reclamaciones... 
cirscunstancias  que,  reunidas  todas,  no  pueden  menos  de  descontentar  á  los  habi- 
tantes de  América,  moviéndolos  á  hacer  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  la  indepen- 
dencia tan  luego  como  la  ocasión  les  sea  propicia. » «Esta  república  federal,  aña- 
de hablando  del  nuevo  Estado,  nació  pigmea  por  decirlo  así,  y  ha  necesitado  del 
apoyo  y  fuerza  de  dos  Estados  tan  poderosos  como  España  y  Francia  para  conse- 
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guir  su  independencia.  Llegará  un  dia  en  que  crezca  y  se  torne  gigante  y  aun 
coloso  temible  en  aquellas  regiones.  Entonces  olvidará  los  beneficios  que  ha  reci- 
bido de  las  dos  potencias,  y  solo  pensará  en  su  engrandecimiento....  su  primer 
paso  será  apoderarse  de  las  Floridas  á  fin  de  dominar  el  golfo  de  Méjico;  y  des- 
pués de  molestarnos  así  y  nuestras  relaciones  con  la  Nueva  España,  aspirará  á  la 
conquista  de  este  vasto  imperio  que  no  podremos  defender  contra  una  potencia 
formidable  establecida  en  el  continente  y  vecina  suya.» 

Existian  ya  en  efecto  gérmenes  de  insurrección  en  la  América  española;  po- 
co después  de  sofocado  el  alzamiento  de  Tupac-Aymarú,  se  descubrieron  los  ma- 
nejos del  italiano  don  Luis  Vidalle  y  del  capitán  don  Francisco  Miranda  en  los 
Estados-Unidos  y  en  Londres  para  reproducirlo,  y  á  fin  de  evitar  estos  peligros 
y  las  grandes  pérdidas  que  preveía,  el  conde  proponía  al  rey  el  establecimiento 
de  tres  infantes  españoles  en  los  dominios  de  América  como  reyes  tributarios, 
uno  en  Méjico,  otro  en  el  Perú  y  otro  en  Costa-Firme,  tomando  el  de  España  el 
título  de  emperador  y  conservando  únicamente  para  sí  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico  en  la  parte  septentrional  y  alguna  otra  que  conviniere  en  la  meridional. 
Los  nuevos  soberanos  y  sus  hijos  habían  de  casarse  siempre  con  infantas  de  Espa- 
ña ó  de  su  familia,  y  los  príncipes  españoles  tomarían  también  por  esposas  á  prin- 
cesas de  los  reinos  de  Ultramar.  Aquellos  príncipes  antes  de  sentarse  en  el  trono 
habrian  de  jurar  solemnemente  cumplir  estas  condiciones,  y  entre  las  ventajas  que 
reía  el  conde  en  su  plan  contaba  la  de  la  contribución  de  los  tres  reinos  (que  ha- 
bían de  ser,  una  en  oro,  otra  en  plata  y  otra  en  géneros  coloniales),  la  de  cesar  la 
continua  emigración  á  América,  la  de  impedir  el  engrandecimiento  de  cualquier 
otra  potencia  que  quisiera  establecerse  en  aquella  parte  del  mundo,  el  aumento 
de  la  marina  mercante  y  de  guerra  española,  y  en  una  palabra,  todos  los  bene- 
ficios de  la  posesión  de  América  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes,  en  cuanto 
las  islas  mencionadas,  bien  administradas  y  defendidas,  habían  de  bastar  para  el 
comercio  de  España.  Creen  algunos  autores,  entre  ellos  Ferrer  del  Rio,  que  no 
fué  escrita  esta  representación  por  el  conde  de  Aranda  á  quien  se  atribuye;  pero 
Lafuente  que,  sin  fallar  ni  responder  de  la  autenticidad  del  documento,  se  incli- 
na á  pensar  que  pudo  ser  del  embajador  en  París,  inserta  dos  cartas  diri- 
gidas por  este  al  ministro  Floridablanca  desde  su  embajada  que  revelan  sin  som- 
bra de  duda  cuanto  le  preocupaba  esta  cuestión  (1785  y  1786).  En  la  primera 
se  manifiesta  convencido  de  que  al  cabo  de  un  tiempo  no  muy  lejano  habían  de 
perderse  las  posesiones  americanas,  y  en  la  segunda  desenvuelve  sobre  ellas 
un  nuevo  pensamiento,  ya  porque  el  primero  no  hubiese  encontrado  acogida,  ó 
porque  su  mismo  autor  considerara  mas  posible  ó  conveniente  el  segundo.  Con- 
sistía este  en  adquirir  Portugal  por  medio  del  Perú,  que  por  sus  espaldas  se  uni- 
ría con  el  Bi'asil,  tomando  por  límites  desde  la  embocadura  del  rio  de  las  Ama- 
zonas hasta  donde  se  pudiese  tirar  una  línea  que  fuese  á  parar  á  Paita  ó  á  Gua- 
yaquil, y  en  establecer  un  infante  en  Buenos  Aires  dándole  también  Chile,  cuyo 
último  territorio,  empero,  podría  también  cederse  al  Portugués  si  solo  de  ello  de- 
pendiese el  inclinar,  la  balanza.  Con  lo  que  quedaría  á  España  desde  el  Quito, 
con  sus  posesiones  del  norte  y  las  islas  del  golfo  de  Méjico,  pensaba  el  conde  que 
se  llenarían  bastante  los  objetos  de  la  corona  y  que  podría  dar  esta  por  bien  em- 
pleada la  desmembración  de  la  parle  meridional,  «¿Pero  y  el  señor  de  los  fidal- 
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A.deJ.c  gós,  decia  luego,  querría  buenamente  prestarse?  ¿Pero  cabria,  aun  queriendo, 
que  se  hiciese  de  golpe  y  zumbido?  ¿Pero  y  otras  potencias  de  Europa  dejarían  d© 
ififluir  ú  obrar  en  contrario?  ¿Pero,  y  cien  peros?  Y  yo  diré:  Soñaba  el  ciego 
que  veia  y  soñaba  lo  que  quería:  y  ese  soy  yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza 
de  que  la  América  meridional  se  nos  irá  de  las  manos,  y  ya  que  hubiese  de  su- 
ceder, mejor  era  un  cambio  que  nada. »  Floridablanca  contestó  á  esta  carta  di- 
ciendo que  lo  de  las  Indias  estaba  mejor  de  lo  que  se  suponía,  que  los  grandes 
desórdenes  allí  introducidos  no  eran  para  corregirse  tan  pronto,  y  concluía  con 
estas  palabras:  «La  especie  del  cambio  es  graciosa  ¡Utinnm!»  (1). 

Las  hostilidades  contra  el  ministro  estallaron  con  motivo  de  un  real  decreto 
1788  designando  las  personas  á  quienes  se  había  de  dar  el  tratamiento  de  Excelencia 
(16  de  mayo  de  1788).  El  conde  de  Aranda  representó  vivamente  contra  él,  y 
desde  aquel  momento  empezaron  á  llover  sátiras  y  folletos  criticando  agriamente 
la  administración  de  Floridablanca.  No  era  en  este  la  paciencia  la  virtud  carac- 
terística, así  es  que,  convertido  en  argos  receloso,  se  rodeó  de  numerosa  policía 
y  ejerció  grandes  rigores  con  aquellos  que  eran  objeto  de  sus  sospechas.  Mu- 
chos personages  militares  fueron  desterrados  de  la  corte,  pero  á  pesar  de  esto  y 
de  haber  sido  revocado  el  decreto  antes  dicho,  no  cesaron  las  sátiras  ni  los  ata- 
ques, tanto  que,  despechado  y  fatigado  el  ministro  presentó  al  rey  un  largo  es- 
ci'ito  con  el  título  de  Memorial  á  Carlos  III  relatando  sus  actos  ministeriales 
desde  1777,  y  le  rogó  que  le  permitiera  marchar  á  un  honesto  retiro  y  le  librase 
de  la  continua  inquietud  de  los  negocios  (10  de  octubre). 

No  accedió  el  rey  á  su  súplica,  y  como  si  tuviei-a  presentimiento  de  la  proxi- 
midad de  su  fin,  díjole  que  quería  dejarle  como  una  manda  á  su  sucesor.  La 
salud  de  Carlos  era  buena  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  y  conservaba  robustez 
bastante  para  dedicarse  á  los  negocios  con  la  misma  asiduidad  de  siempre  y  so- 
portar las  fatigas  de  la  caza,  á  que  era  muy  aficionado.  Solo  las  pérdidas  que  en 
su  familia  había  experimentado  le  ti-aian  últimamente  algo  melancólico,  y  á  ello 
se  agregó  el  dolor  que  le  causaba  la  conducta  de  su  hijo  el  rey  de  Ñapóles,  la 
posición  peligrosa  de  sus  parientes  de  Francia,  y  sobre  todo  la  muerte  del  infante 
don  Gabriel  y  de  su  esposa,  víctimas  de  las  viruelas  (noviembre).  En  los  últimos 
días  de  este  mismo  mes  acometióle  en  San  Ildefonso  una  fiebre  que  no  presen- 
tando síntomas  alarmantes,  le  permitió  trasladarse  á  Madrid;  pero  á  los  pocos 
días  agravóse  la  dolencia  hasta  el  punto  de  indicar  los  médicos  la  conveniencia 
de  que  se  le  administraran  los  Santos  Sacramentos.  Con  edificante  devoción  los 
recibió  el  monarca,  y  al  preguntarle  el  patriarca  de  las  Indias  si  perdonaba  á 
sus  enemigos,  contestó  con  estas  admirables  palabras:  «¿Pues  había  de  aguardar 
á  este  trance  para  perdonarlos?  Todos  fueron  perdonados  en  el  acto  de  la  ofen- 
sa. »  A  su  aposento  fueron  llevados  procesionalmente  muchas  veneradas  reliquias 
de  las  iglesias  de  la  corte,  y  después  que  el  desfallecido  rey  hubo  recibido  la 
Extremaunción,  dado  su  bendición  paternal  á  toda  su  familia  reunida  al  rededor 
del  lecho,  y  dirigido  algunos  consejos  al  príncipe  de  Asturias,  á  quien  exhortó  á 
que  procurara  el  exaltamiento  de  la  religión  católica,  á  que  cuidara  de  sus  sub- 
ditos y  de  sus  hermanos,  especialmente  de  la  infanta  María  Josefa,  y  á  que  con- 
servara á  su  lado  al  conde  de  Floridablanca,  espiró  en   14  de  diciembre  á  los 

(1)    Lafaente,  Hxsl.  gen.  de  Esp.  P,  3.^  1.  VIH,  c.  XXI. 
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setenta  y  dos  afíos  de  su  edad  y  á  los  veinte  y  nueve  de  reinado.  Su  cadáver  fué 
sepultado  en  el  panteón  del  Escorial. 

De  su  única  esposa  doña  María  Amalia  de  Sajonia  tuvo  Carlos  los  siguien- 
tes hijos:  don  Felipe  Pascual,  nacido  en  1747,  excluido  de  la  sucesión  por  su 
imbecilidad  y  muerto  en  1777;  don  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  nacido  en  1748; 
don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  nacido  en  17S0;  don  Gabriel,  nacido  en  1752  y 
muerto  pocos  días  antes  que  su  padre;  don  Pedro,  don  Antonio  Pascual  y  don 
Francisco  Javier,  que  le  precedieron  también  al  sepulcro  sin  dejar  sucesión;  do- 
fía  María  Josefa,  nacida  en  1744,  que  era  contrahecha  y  no  llegó  á  casarse;  do- 
ña María  Luisa,  nacida  en  1745,  esposa  del  gran  duque  de  Toscana  y  después 
emperador  Leopoldo,  y  otras  cuatro  infantas  que  no  alcanzaron  la  mayor  edad. 

En  su  testamento,  otorgado  durante  su  postrera  dolencia  ante  el  conde 
de  Floridablanca  como  notario  mayor  del  reino,  instituyó  por  únicos  y  universa- 
les herederos  de  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  no  fuesen  del  patrimonio 
de  la  corona,  á  sus  hijos  don  Carlos  y  doña  María  Josefa  y  á  su  nieto  el  infante 
don  Pedro,  hijo  de  don  Gabriel.  Incorporó  á  la  corona  los  bienes  adquii-idos  du- 
rante su  reinado  por  conquista,  compra,  sucesión  ó  herencia;  mandó  decir  por 
8u  alma  y  la  de  sus  padres  y  esposa  veinte  mil  misas,  y  dispuso  numerosas  man- 
das en  favor  de  los  príncipes,  de  sus  servidores,  de  hospitales,  hospicios  y  otros 
establecimientos  de  beneficencia. 

La  muerte  de  Carlos  IIÍ  fué  generalmente  llorada  por  todos  sus  subditos, 
y  otra  cosa  no  podía  ser  atendidas  sus  amables  prendas  y  los  grandes  bene- 
ficios que  en  su  tiempo  se  habían  experimentado.  Fué  este  monarca,  aunque  no 
muy  sobrado  de  instrucción,  de  inteligencia  fácil  y  de  buena  memoria;  muy 
metódico  tanto  para  coordinar  sus  ideas  como  para  distribuir  sus  ocupacio- 
nes; muy  celoso  de  su  autoridad,  aunque  sin  hacer  uso  de  ella  hasta  casos 
extremos;  algo  desconfiado  y  con  un  tesón  á  toda  prueba.  Manifestaba  cons- 
tancia ^en  sus  odios  y  en  sus  amistades;  era  afectuoso  y  benévolo  á  no  ser 
cuando  creía  que  la  expresión  de  sus  afectos  era  contraria  á  su  dignidad,  y  su 
energía  y  su  desconfianza,  adquiridas  á  fuerza  de  desengaños,  habían  determinado 
en  él  un  gran  imperio  sobre  sí  mismo  y  le  hacían  tener  muy  á  raya  sus  senti- 
mientos. En  pureza  de  costumbres  era  modelo  á  sus  vasallos;  enemigo  de  la 
ficción  y  de  la  falsedad  y  cumplidor  de  su  palabra,  profesaba  la  máxima  de  que 
si  la  buena  fé  desapareciera  del  mundo,  debería  encontrarse  en  los  palacios  de  los 
reyes.  Piadoso  y  devoto  hasta  ser  nimio  y  á  veces  supersticioso,  era  exacto  en  los 
ejercicios  y  prácticas  religiosas,  y  de  su  acendrado  amor  á  la  justicia  hasta  rayar 
en  rigor  é  inflexibilidad,  deponen  unánimemente  cuantos  hombres  de  su  tiempo 
han  dejado  escritos  sobre  este  soberano.  Dotado  de  gran  tino  para  elegir  los 
ministros  y  consejeros  así  como  de  constancia  y  firmeza  en  mantener  á  su  lado 
á  aquellos  en  quienes  una  vez  habia  depositado  su  confianza,  no  descendió  jamás 
á  ser  mero  instrumento  en  manos  de  un  favorito.  Su  único  recreo  era  la  caza, 
cuya  afición  le  ocupaba  á  veces  mas  de  lo  que  un  mero  divertimiento  consentía, 
haciéndole  olvidar  su  natural  benignidad  siempre  que  habia  de  castigar  violacio- 
nes de  los  cotos  reales.  Era  enemigo  de  la  sujeción  y  de  la  etiqueta  en  el  ves- 
tir (1),  pero  esto  no  excluía  en  él  gran  apego  á  las  magestuosas  ceremonias  de 

(1)    Su  sencillo  y  ordinario  vestido  consistía  en  calzón  negro,  chupa  y  guantes  de  anteóga- 
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la  coroBa  y  la  elevación  regia  á  que  sabia  mantenerse  respecto  de  sus  servi- 
dores. Integro,  compasivo,  liberal  para  los  demás  y  para  consigo  parco,  Car- 
los III,  dice  un  historiador,  retrataba  el  noble  carácter  de  un  caballero  español 
antes  de  borrarse  los  rasgos  que  tan  profundamente  distinguían  á  estos  naturales 
de  los  demás  pueblos. 

Este  fué,  explicado  dentro  de  los  límites  que  nuestro  trabajo  consiente,  el 
reinado  del  príncipe  cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad  con  la  fama  de  ser 
el  mas  grande  de  entre  los  Borbones  de  España.  Durante  él,  en  efecto,  llevá- 
ronse á  cabo  grandes  cosas,  y  se  hizo  mucho  para  el  bienestar  de  los  pueblos. 
Obsérvese,  empero,  para  no  faltar  á  la  justicia,  que  Carlos  III  encontró  ya  á  la 
nación  en  la  via  regeneradora  en  que  habia  entrado  desde  la  elevación  de  la 
nueva  dinastía,  y  que  si  son  justos,  y  de  ellos  nos  hemos  hecho  eco,  los  elogios 
prodigados  al  gobierno  de  este  monarca  en  muchos  de  los  puntos  que  podríamos 
llamar  de  política  interior,  no  los  merece  en  su  conducta  ó  política  extrangera. 
Carlos  ligó  aun  mas  de  lo  que  lo  hiciera  su  padre  la  suerte  de  la  nación  española 
á  la  de  otra  potencia  en  lo  exterior  amenazada  y  en  lo  interior  decaída;  la  ava- 
salladora política  de  Luis  XIV  respecto  de  España  tuvo  en  él  un  ferviente  adep- 
to, y  aun  cuando  quiso  retraerse  de  ella  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
dejó  sentados  precedentes  funestos  para  los  trascendentales  acaecimientos  que  se 
preparaban.  Y  no  todo,  según  hemos  consignado  en  nuestra  relación,  ha  de  ser 
alabado  en  el  régimen  interior  y  en  las  innovaciones  introducidas;  de  algunas, 
después  de  inmensos  gastos  de  preparación,  se  conoció  ser  imposibles  en  la  prác- 
tica, como  el  proyecto  de  la  contribución  única;  otras,  como  las  referentes  á  los 
mendigos,  fueron  injustas  y  tiránicas;  otras,  en  fin,  cayeron  en  total  descrédito 
y  ocasionaron  graves  conflictos,  como  la  creación  y  multiplicación  de  los  vales 
reales.  Y  ¿qué  diremos  del  puro^  del  ferviente  realisino  que  llegó  á  su  apogeo 
durante  este  reinado?  La  autoridad  del  monarca  lo  era  todo  en  los  principios  de 
aquellos  consejeros  y  fiscales;  los  derechos  de  la  corona  eran,  según  expresión 
de  Balmes,  el  arca  santa  que  no  era  lícito  tocar  ni  mirar  siquiera  sin  cometer 
sacrilegio;  las  escuelas  que  tanto  habían  de  ponderar  después  su  amor  á  la  li- 
bertad ,  se  plegaban  humildemente  á  las  mas  bajas  adulaciones,  extendían 
desmedidamente  las  facultades  del  rey,  y  en  cambio,  alucinado  este,  las  admitía 
casi  exclusivamente  en  sus  consejos  y  en  su  confianza.  Nunca  como  en  tiempo 
de  Carlos  III  se  han  ponderado  tanto  los  derechos  de  los  monarcas,  nunca  el  abso- 
lutismo ministerial  ha  alcanzado  tanto  predominio;  pero  al  observar  aquel  trono 
rodeado  de  poder  y  magestad,  ornado  é  iluminado  por  el  esplendoroso  círculo 
que  en  torno  suyo  formaban  las  letras  y  las  ciencias  que  celebraban  sus  recien- 
tes adelantos  con  un  alborozo  propio  de  la  mocedad,  dice  el  mismo  publicista, 
nótanse  ya  serpear  en  las  gradas  del  solio  algunas  centellas  activas,  vivísimas. 


muza,  casaca  de  paño  de  Segovia,  chorrera  de  encaje  en  la  cami«a,  pañuelo  de  batista  al  cuello, 
.sombrero  apuntado  y  medias  de  lana  ó  hilo,- Era  Carlos  III  de  mediana  estatura  y  de  complexioo 
fuerte;  su  rostro  y  sus  manos  estaban  curtidos  por  el  sol  á  causa  del  ejercicio  diario  de  la  caza; 
su  fisonomía,  dice  Fernán  Nuñez,  ofrecía  casi  en  un  momento  dos  efectos  y  aun  sorpresas  opues- 
tos. La  magnitud  de  su  nariz  presentaba  á  primera  vista  un  rostro  muy  leo,  pero  pasada  esta 
impresión  hallábase  en  el  mismo  semblante  unn  bondad,  un  atractivo  y  una  gracia  que  inspira- 
ban amor  y  confianza. 
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que  en  sus  formas,  movimientos  y  colores  manifestaban  los  elementos  que  les 
servían  de  pábulo:  á  buen  seguro,  añade,  que  el  candido  monarca  las  lomarla 
por  uno  de  tantos  deslumbradores  reflejos  como  lanzaban  en  todas  direcciones  el 
oro  y  la  pedrería  de  su  rica  diadema  (1).  Señales  ei'an  y  no  otra  cosa  de  la  vasta 
conspiración,  de  ios  abundantes  preparativos  para  el  gigantesco  ataque  con  que 
se  trataba  de  embestir  todas  las  instituciones  que  llevasen  el  sello  de  los  siglos. 

Edad  de  oro  de  nuestra  patria  han  llamado  á  esta  época  aquellos  autores 
que  no  ven  ó  no  quieren  mirarlos  inmensos  daños  que  se  preparaban  á  los  pue- 
blos en  sus  intereses  mas  elevados,  y  al  usar  de  aquella  calificación  parecen 
atender  únicamente  ala  agricultui-a,  al  comercio,  á  la  industria,  á  las  artes  todas 
que,  como  hemos  dicho,  tomaron  considerable  vuelo.  La  prosperidad  material  de 
nuestra  patria  llegó,  sí,  á  su  mas  alto  apogeo,  y  también  las  ciencias  y  la  litera- 
tura, aunque  resintiéndose  débilmente  del  carácter  peligroso  y  de  la  falsa  direc- 
ción que  tomaban  en  oirás  naciones  de  Europa,  ofrecían  magnífico  espectáculo. 
Campomanes  creó  en  España  la  economía  política;  el  ilustre  Jovellanos  i-enovaba 
la  época  de  nuestros  grandes  clásicos;  Sala  y  los  doctores  don  Ignacio  de  Aso, 
y  don  Miguel  de  Manuel  hacían  profundos  estudios  en  jurisprudencia;  Sanponsy 
Salváenriquecianlamedicinacon  numerosos  tratados;  Florez,  Campmany,  Masdeu, 
Codorniu  y  otros  hacían  dar  inmensos  pasos  á  la  historia  y  á  la  crítica;  los  jesuí- 
tas Lampinas,  Andrés  y  Serrano  y  el  erudito  Sempere  y  Guarinos  desenterraban 
nuestras  glorias  literarias,  y  estas  aumentaban  cada  día  su  caudal  por  los  escri- 
tos de  los  Moratines,  de  Cadalso,  de  Iríarte,  de  Melendez,  de  Samaniego,  de 
Iglesias  y  de  otros  ingenios. 

Dícese  que  en  tiempo  de  Carlos  III  hubo  ya  conatos  de  suprimir  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición.  Roda  presentó  al  rey  varios  documentos  para  probar  que 
se  había  tratado  de  hacerlo  en  tiempo  de  Felipe  I,  de  Carlos  ly  de  Felipe  V,  es  decir 
de  los  reyes  extrangeros  que  habían  subido  al  trono  español;  pero  Carlos  por 
toda  respuesta  se  limitó  á  decirle:  «Los  Españoles  la  quieren  y  á  mí  no  me 
estorba, »  y  en  efecto,  el  antes  severo  tribunal  casi  nada  tenia  ya  que  pudiese 
coartar  el  poder  de  la  corona  ni  inspirar  temor  á  los  subditos.  En  este  reinado 
apenas  llegaron  á  diez  los  autos  particulares,  y  el  númei'o  de  penitenciados  fué  de 
cincuenta  y  seis,  de  los  cuales  solo  cuatro  fueron  relajados  al  brazo  secular.  Es 
cierto  queaun  tuvo  bríos  el  tribunal,  movido  por  muchas  delaciones,  para  encausar 
á  los  ministros  Aranda,  Roda,  Campomanes  y  Moñino,  y  á  los  prelados  que  compo- 
nían el  Consejo  extraordinario  de  1767,  acusándolos  de  partidarios  de  la  moderna 
filosofía,  de  impíos  y  enemigos  de  la  Iglesia;  pero  esto  mismo,  que  no  produjo  dis- 
gusto alguno  á  los  encausados,  fué  origen  de  que  se  limitaran  mas  y  mas  las  atri- 
buciones inquisitoriales.  Prescribióse  por  real  cédula  (1770)  que  la  Inquisición  solo 
conociera  en  adelante  de  los  delitos  de  heregia  contumaz  y  de  apostasía,  pasan- 
do las  causas  de  blasfemia,  bigamia,  sodomía  y  otras  á  los  tribunales  ordinarios; 
tomáronse  severas  providencias  contra  los  inquisidores  generales  que  se  extrali- 
mitaron de  sus  atribuciones  con  menoscabo  y  ofensa  de  la  autoridad  real,  y  mas 
adelante  se  dispuso  que  habían  de  someterse  al  examen  y  aprobación  del  rey  los 
procesos  que  se  formaran  á  ministros,  grandes  de  España,  magistrados,  milita- 


(I)    Balmes,  Consideraciones  ^políticas  sóbrela  situación  de  España,  c.  V. 
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res  y  empleados  de  !a  casa  real  (1784).  El  auto  mas  ruidoso  de  aquel  tiempo 
fué  el  del  americano  don  Pablo  Olavide,  director  de  las  colonias  de  Sierra  Mo- 
rena. D&latado  al  tribunal  por  Fr.  Romualdo  de  Friburgo,  prefecto  ó  jefe  de  los 
PP.  capuchinos  traídos  de  Suiza  para  las  nuevas  colonias,  fué  acusado  deciento 
sesenta  y  seis  proposiciones  heréticas,  algunas  de  ellas  no  livianas,  referentes  á 
la  conducta  que  con  los  colonos  observaba  en  materias  religiosas,  y  de  su  certeza 
depusieron  multitud  de  testigos.  Dos  años  duró  el  proceso,  y  por  fin  celebróse  á 
puerta  cerrada  en  las  salas  de  la  Inquisición  el  autillo  de  fé  (1778),  al  cual  fue- 
ron invitadas  sesenta  personas  condecoradas,  consejeros,  grandes  de  España, 
superiores  de  las  órdenes  religiosas  y  otros  personages  ilustres  de  quienes  sesos- 
pechaba  que  pensaban  como  el  reo,  arbitrio  disimulado  para  que  el  acto  les  sir- 
viese de  corrección  indirecta.  Olavide,  á  quien  se  habia  eximido  de  varias  hu- 
miíi aciones  en  atención  á  sus  pasados  servicios,  fué  condenado  á  ocho  años  de 
reclusión  en  un  convento  sin  leer  mas  libros  que  el  Símbolo  de  la  fé  del  P.  ;Gra- 
nada  y  él  IncrédvÁo  sin  excusa  del  P.  Señeri,  y  además  á  varias  penas  civiles, 
como  destierro  perpetuo  de  Madrid,  de  los  sitios  reales,  de  Sevilla,  de  Córdoba  y 
de  las  nuevas  poblaciones;  confiscación  de  bienes,  inhabilitación  de  obtener  em- 
pleos y  oficios  honoríficos,  de  cabalgar  en  caballo,  de  llevar  en  los  vestidos  Oro, 
plata,  perlas  y  otras  joyas,  y  de  vestir  de  seda  ó  lana  fina  ni  de  otra  materia  que 
no  fuese  sayal  ó  paño  burdo  (1). 

Fiel  trasunto  en  muchos  puntos  el  reinado  que  acabamos  de  explicar  de  la 
época  presente,  imposible  es  al  historiador  escasear  sus  elogios  ante  el  prodigioso 
movimiento  intelectual  y  material  que  renovaba  la  faz  de  la  nación.  Si  su  alma 
siente  la  grandeza,  si  las  ciencias  y  las  artes  tienen  en  él  entusiasta  admirador, 
si  suspira  por  la  mayor  prosperidad,  por  el  bienestar  del  pueblo  ¿cómo  permane- 
cer impasible  ante  este  reinado,  ante  los  esfuerzos  de  tantos  ilustres  varones,  así 
en  las  regiones  especulativas  como  en  las  prácticas,  ante  los  edificios,  ante  los 
caminos,  ante  las  muchas  instituciones  y  monumentos  que  llevan  grabado  el 
nombre  de  Carlos  III?  Pero  pasando  á  otro  orden  de  ideas  mas  alto  y  venerando 
¿cómo  no  deplorar  al  mismo  tiempo  y  señalar  á  la  posteridad  el  curso  funesto  que 
tomaban  las  ideas  en  religión  y  en  política?  ¿Cómo  no  llorar  el  extravío  que  ellas 
experimentaban  alejando  mas  cada  dia  el  renacimiento  de  la  libertad?  Bajo  estos 
dos  aspectos  importa  considerar  esta  época  de  nuestra  historia  para  adquirir  de 
ella  cabal  conocimiento  y  reportar  de  la  misma  provechosa  enseñanza. 


(1)  Dos  años  escasos  cumplió  Olavide  su  condena  en  conventos  do  Sahagun  y  Murcia;  pero  ob- 
tenida luego  licencia  para  ir  ajos  baños  de  Caldas,  en  Cataluña,  sin  otra  precaución  para  la  seguridad 
de  su  persona  que  su  palabra,  huyó  á  Francia,  no  sin  que  se  sospechara  connivencia  porparte¡dela 
corte  (1780).  Los  enciclopedistas  le  recibieron  como  en  triunfo  y  se  desataron  en  invectivas  contra 
el  gobierno  español,  en  términos  que  agraviado  este  pidióla  extradición;  pero  avisado  oportuna- 
mente Olavide  por  el  obispo  de  Rhodez  pudo  refugiarse  en  Ginebra,  donde  vivió  algunos  años  bajo  el 
título  de  conde  de  Pilo  (1781),  Echóse  después  en  brazos  de  la  revolución  francesa,  pero  k  vista  de 
las  horribles  matanzas  de  París  y  perseguido  y  preso  durante  la  época  del  Terror,  solamente  halló 
consuelo  en  la  religión  que  por  tanto  tiempo  h  abia  olvidado.  Sinceramente  arrepentido,  escribió  ¡a 
obra  titulada:  El  Eoangelio  en  triunfo,  y  habiéndosele  dado  permiso  para  volver  á  España  (1798), 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  un  pueblo  de  Andalucía,  donde  dio  á  luz  otras  dos  obritas  con 
los  nombres  de  Poemas  cristianos  y  Paráfrasis  de  los  Salmos. 
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CAPÍTULO    X. 


Garlos  IV.— Su  proclamación. — Sus  primeras  disposiciones— Cortes  de  Madrid  —Jura  del  príncipe 
de  Asturias — Pragmática  no  promulgada  aboliendo  la  ley  sálica — Revolución  de  Francia. — 
Asamblea  nacional. — Asamblea  constituyente. — Cuestión  entre  España  é  Inglaterra — Atentado 
contra  Floridablanca — Fuga  y  prisión  de  Luis  XVI. — Nota  de  Floridablanca  á  la  asamblea 
francesa,— Actitud  de  España  y  de  las  potencias  extrangeras.— Oran  y  Mazalquivir  son  cedidos 
á  Argel. — Destitución  y  destierro  de  Floridablanca.— Sucédele  el  conde  de  Aranda  —Su  política. 
—Sangrientas  escenas  en  París  —La  Convención.— Aprestos  bélicos  en  España.— Neutralidad 
española. — Caida  del  conde  de  Aranda.— Le  sucede  don  Manuel  Godoy. — Su  rápido  encumbra- 
miento.—Actos  del  gabinete  español  para  salvar  al  rey  de  Francia.— Suplicio  de  Luis  XVI.— 
Guerra  entre  España  y  Francia. — Entusiasmo  de  los  Españoles.— Batalla  de  Masdeu — Toma  de 
Bellegarde. — Batalla  de  Truillas. — Retirada  al  Boulou.— Conquistas  de  los  Españoles — Españoles 
é  Ingleses  se  apoderan  de  Tolón,  — Suplicio  déla  reina  María  Antonieta.— Evacuación  de  Tolón. 
— Consejo  de  Aranjuez.— Destierro  del  conde  de  Aranda.— Pérdida  de  las  conquistas  hechas 
en  el  Rosellon.— Rendición  del  castillo  de  Figueras. — Pérdida  de  Fuenterrabía,  Pasages,  San 
Sebastian  y  otras  ciudades. — Suplicio  de  Robespierre.— Campaña  de  1795  —Pérdida  de  Rosas. 
— Los  Franceses  llegan  hasta  el  Ebro. — Disposiciones  de  gobierno  interior.— Estado  de  los  áni- 
mos.— Negociaciones  de  paz. — Tratado  de  Basilea. 


Desde  el  año  1788  hasta  el  i 795 

Carlos  IV  contaba  la  edad  de  cuarenta  años  cuando  por  muerte  de  su  padre 
ciñó  la  corona  de  España;  de  natural  bondad,  de  regular  inteligencia  y  de  al- 
guna instrucción  y  práctica  en  los  negocios,  como  que  habia  asistido  á  los  con- 
sejos y  deliberaciones  de  los  ministros  mucho  antes  de  empuñar  el  celro^  pro- 
metía un  gobierno  pacífico,  económico  y  prudente.  Dotado  de  rectitud  de  juicio, 
amante  de  su  pueblo,  de  las  buenas  costumbres  y  de  la  virtud,  habria  pasado 
por  el  solio  sin  fama  quizás,  pero  también  sin  tormentosos  azares,  á  acaecer  su 
reinado  en  circunstancias  ordinarias,  si  bien  los  que  sabian  las  interioridades  de 
palacio  deploraban  la  debilidad  de  su  carácter,  su  desmedida  afición  á  la  caza, 
la  humildad  de  sus  pensamientos  y  la  vergonzosa  dependencia  en  que  le  tenia 
constituido  su  esposa  María  Luisa,  quien  con  su  desarreglada  conducta  habia 
acibarado  ya  los  últimos  dias  de  Carlos  III.  Floridablanca  continuó  al  frente  de 
los  negocios;  continuaron  también  en  sus  puestos  cuantos  por  la  elevación  de 
sus  destinos  ó  por  su  reputación  en  su  desempeño  habían  contribuido  al  lustre 
de  la  corona,  de  manera  que  todo  tendia  á  desterrar  recelos  y  temores,  creyén- 
dose generalmente  que  la  nación  habia  de  continuar  con  felicidad  por  la  brillante 
senda  que  seguía. 

Expedida  la  oportuna  provisión  por  el  consejo  de  Castilla  para  que  fuese 
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'**  ••  G  Carlos  proclamado  rey  de  España  con  las  formalidades  de  costumbre,  hízose  la 
1789  ceremonia  en  Madrid  en  17  de  enero  de  1789  con  gran  pompa  y  lucimiento.  La 
enti-ada  pública  se  difirió  hasta  el  21  de  setiembre,  y  los  Madrileños  celebraron 
el  suceso  con  fiestas  y  regocijos,  que  ya  el  nuevo  soberano  habia  dictado  varias 
disposiciones  de  aquellas  que  conquistan  siempre  el  afecto  de  los  pueblos.  Como 
su  padre,  habia  inaugurado  su  reinado  condonando  los  débitos  al  erario  por 
atrasos  en  el  pago  de  contribuciones,  y  habia  procurado  que  no  se  alterase  para 
las  clases  pobres  el  precio  del  pan  y  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  muy 
subidos  aquel  año  á  causa  de  la  mala  cosecha.  Reconoció  Carlos  las  deudas  le- 
gítimamente contraidas,  no  solo  por  Carlos  III,  sino  también  por  otros  mo- 
narcas sus  predecesores,  y  uno  mismo  el  espíritu  de  su  gobierno  que  el  del 
monarca  anterior,  dio  varias  providencias  poniendo  trabas  á  la  acumulación  de 
bienes  en  manos  muertas,  así  civiles  como  elesiásticas,  facilitando  su  enagenacion 
y  circulación,  prescribiendo  las  condiciones  á  que  habia  de  sujetarse  la  funda- 
ción de  mayorazgos,  cuya  renta  no  habia  de  bajar  de  tres  mil  ducados,  atajando 
el  monopolio  del  comercio  de  granos,  y  fomentando  la  fabricación,  el  comercio,  la 
marina  (1),  la  cria  caballar  y  otros  ramos  de  utilidad  pública.  A  estas  disposi- 
ciones acompañaron  otras  de  policía  y  buen  orden  en  el  despacho  de  los  negocios, 
como  fueron  la  prohibición  de  correr  los  coches  por  las  calles,  la  reducción  de 
días  feriados  en  las  oficinas  y  tribunales,  las  penas  fulminadas  contra  los  que 
profiriesen  palabras  escandalosas  y  obscenas,  el  bando  que  prohibía  poner  altares 
en  las  calles  el  día  de  la  Cruz  de  Mayo  y  dirigir  peticiones  á  los  transeúntes;  el 
que  limitaba  los  bailes  y  músicas  nocturnas  en  el  Prado  hasta  las  doce  de  la  no- 
che, y  otras  semejantes. 

Habían  sido  convocadas  las  cortes  de  la  monarquía  para  el  reconocimiento  y 
jura  del  príncipe  de  Asturias  don  Fernando,  y  reunidos  los  tres  brazos,  según 
uso  antiguo,  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  hízose  el  acto  con  las  formalidades 
de  costumbre  en  23  de  setiembre,  dos  días  después  de  la  entrada  de  S.  M.  en  Ma- 
drid. Habíase  prevenido  á  los  procuradores  que  se  proveyesen  de  poderes  amplios 
y  bastantes,  no  solo  para  aquel  objeto,  sino  también  para  tratar,  entender,  practi- 
car, otorgar  y  concluir  por  cortes  otros  negocios  si  así  pareciese  conveniente,  y 
una  vez  reunidos  su  presidente  el  conde  de  Campomanes  les  exigió  juramento  de 
no  revelar  cosa  alguna  de  lo  que  en  las  cortes  se  tratase  por  convenir  así  al  ser- 
vicio del  monarca.  El  secreto,  empero,  no  fué  tan  severamente  guardado  que  no 
lo  trasluciesen  el  embajador  de  Ñapóles  y  el  de  Francia,  quien  se  creyó  en  el 
deber  de  dirigir  una  nota  al  gobierno  español  sobre  el  objeto  que  se  proponía, 
que  no  era  otro  que  la  abolición  déla  ley  sálica,  decretada  por  Felipe  V.  Decía  el 
embajador  de  Luis  XVI  que  su  soberano  sentiría  mucho  ver  destruida  en  España 
la  obra  de  Luis  XIV;  pero  en  la  conferencia  que  tuvo  con  Floridablanca  parecie- 
ron desvanecerse  sus  temores  en  vista  de  las  seguridades  que  le  dio  el  ministro 


(i)  Eq  30  de  julio  de  1789  salieron  de  Cádiz  las  corbetas  Descubierla  y  Atrevida  al  mando 
del  capitán  de  fragata  don  Alejandro  Malaspina  con  objeto  de  levantar  por  el  sistema  de  don  Vi- 
cente Tofiño  cartas  hidrográficas  y  astronómicas  de  las  costas  de  la  América  española  desde 
Buenos-Aires  por  el  Cabo  de  Hornos  hasta  Monterrey,  y  de  las  islas  Marianas  y  Filipinas.  En 
oficiales,  en  instrumentos  y  en  libros  iba  dotada  la  expedición  de  cuanto  podia  necesitar  para  ej 
logro  de  su  empresa. 
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de  que  habia  sido  engañado  por  rumores  falsos.  No  lo  eran  sin  embargo:  Car- 
los IV,  que  no  habia  nacido  ni  sido  criado  en  España  como  exigia  el  auto  de  1713 
y  que  aspiraba  á  hacer  posible  con  la  sucesión  de  la  infanta  doña  Carlota,  esposa 
del  príncipe  del  Bi-asil  don  Juan,  la  reunión  de  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
queria  el  restablecimiento  de  la  antigua  ley  y  la  abolición  de  la  moderna,  y  para 
ello  el  conde  de  Campomanes  presentó  á  las  cortes  de  real  orden  una  proposición 
en  la  cual  se  manifestaban  los  deseos  de  S.  M.  y  el  agrado  con  que  veria  una 
súplica  en  este  sentido.  Accedieron  los  procuradores  por  unanimidad  á  lo  que 
de  ellos  se  esperaba,  y  pidieron  que  se  restableciera  la  inmemorial  costumbre  y 
la  disposición  de  la  ley  2.',  título  V,  Partida  2.',  por  la  cual  heredaban  las  hem- 
bras de  mejor  línea  y  grado  sin  postergación  á  los  varones  mas  remotos,  dero- 
gándose por  consiguiente  el  auto  acordado  de  1713  (1),   Contestó  el  rey  tomar 


(4)  Proposición  á  las  corles. 

Cada  vez  que  se  ha  querido  cambiar  ó  reformar  el  método  establecido  por  nuestras  leyes  y 
por  la  costumbre  inmemorial,  y  la  manera  de  sucesioa  hereditaria  de  la  corona,  han  sobrevenido 
guerras  sangrientas  y  turbulencias  que  han  desolado  la  monarquía,  permitiendo  Dios  que,  á  pesar 
de  los  designios  y  de  las  medidas  contrarias  á  la  sucesión  regular,  haya  prevalecido  esta  en  todos 
tiem  pos . 

Comenzando  por  el  mas  reciente  suceso  de  nuestra  historia,  nadie  ignora  que  la  sucesión  de 
este  reino  al  tiempo  de  la  muerte  de  Carlos  II,  correspondis  al  hijo  y  al  nieto  de  doña  María 
Teresa  de  Austria,  hermana  del  rey  y  esposa  de  Luis  XIV  de  Francia,  y  por  consiguiente  á  Fe- 
lipe V  su  nieto,  habiendo  tocado  el  trono  de  Francia  al  delfín  su  padre,  y  al  duque  deBorgoña, 
su  hermano  mayor.  Nadie  ignora,  repetimos,  que  la  evidencia  del  derecho  fué  atacada  y  comba- 
tida so  pretexto  de  una  renuncia  hecha  por  las  infantas  casadas  con  príncipes  francesef-;  y  di'  esto 
se  originó  al  principio  de  este  siglo  una  guerra  de  sucesión  que  hizo  sufrir  en  gran  manera  á  este 
reino.  Después  de  muchos  oños  de  lucha,  el  derecho  de  los  hijos  de  mejor  línea  fué  sin  embargo 
reconocido,  y  Felipe  V,  que  representaba  e^te  derecho,  quedó  asegurado  en  el  trono  de  España. 

En  la  sucesioQ  de  Isabel  la  Católica,  d  pesar  de  las  guerras  y  de  los  disturbios  suscitados 
por  los  descontentos,  se  llegó  á  formar  esta  grande  monarquía,  que  subsiste  en  el  dia,  reuniendo 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  por  medio  del  matrimonio  de  la  reina  con  el  rey  don  Fernando 
de  Aragón 

Lo  mismo  habia  acontecido  cuando  la  sucesión  hereditaria  de  la  reina  doña  Berenguela,  madre 
de  san  Fernando  por  medio  de  su  matrimonio  con  don  Alonso  de  León:  la  corona  de  este  reino  y 
la  de  Castilla  se  unieron  entonces  para  siempre. 

Finalmente  la  experiencia  de  tantos  siglos  ha  hecho  ver  que  en  España  conviene  ante  todo 
conservar  las  leyes  antiguas  y  la  costumbre  inmemorial  consignada  en  la  L.  2,  tít.  V,  Partida  2.", 
para  que  las  hijas  de  mejor  línea  y  grado  sean  herederas  de  la  corona  en  el  orden  fijado  por  la 
misma  ley,  sin  que  jamás  los  hijos  varones  de  línea  y  grado  mas  distantes  tuviesen  preferencia 
sobre  ellas. 

Aunque  en  1713  se  trató  de  alterar  este  método  regular  por  motivos  especiales  de  las  cir- 
cunstancias de  aquella  época,  que  hoy  no  existen,  no  puede  mirarse  aquella  resolución  como  ley 
fundamental,  porque  es  contraria  á  la  que  existia  y  habia  sido  jurada,  y  porque  la  nación  no  fué 
consultada,  ni  habia  tenido  que  ocuparse  de  una  alteración  tan  notable  en  la  sucesión  de  la 
corona  como  aquella  por  la  cual  se  excluían  las  mas  inmediatas  líneas  masculinas  y  femeninas. 

Si  en  la  época  de  paz  en  que  nos  hallamos  no  se  aplicase  un  remedio  radical  á  esta  alteración, 
podrian  temerse  con  el  tiempo  guerras  y  disturbios  semejantes  á  los  que  tuvieron  lugar  en  la 
época  de  sucesión  de  Felipe  V;  desgracias  que  podrán  evitarse  mandando  la  observancia  de  nues- 
tras leyes  y  antiguas  costumbres,  seguidas  durante  mas  de  setecientos  años  en  la  sucesión  á 
la  corona. 

Este  deseo  de  una  paz  inalterable  para  sus  vasallos  ha  movido  el  corazón  paternal  y  bien- 
hechor del  rey  á  proponer  que  las  cortes  se  ocupen  y  determinen  con  el  mayor  secreto  y  á  la 
mayor  brevedad  posible  esta  materia,  y  por  esto  me  ha  parecido  que,  conformándose  con  la  so- 
berana intención  de  S  M  ,  podria  dirigírsele  una  petición  en  estos  términos: 

Pelicion  de  las  cortes. 

Sjñor,  la  ley  2.%  tít.  V,  Partida  2.*,  declara  lo  que  de  tiempo  inmemorial  se  ha  observado  y 
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en  consideración  la  súplica  y  dar  orden  á  los  de  su  consejo  de  expedir  la  prag- 
mática de  derecho  y  costumbre  en  tales  casos,  y  las  cortes,  fieles  al  juramento 
antes  prestado,  convinieron  en  guardar  secreto  respecto  á  esta  resolución  hasta 
que  fuese  publicada  la  pragmática.  No  satisfecho  aun  el  rey,  pasó  el  acuerdo  á 
consulta  de  varios  prelados  del  reino,  y  todos,  teniendo  á  su  cabeza  al  cardenal 
arzobispo  de  Toledo,  lo  robustecieron  con  razones  nuevas  y  manifestaron  la  lega- 
lidad del  mismo.  Esto  no  obstante,  no  promulgó  Carlos  IV  la  pragmática  sanción; 
sobre  que  tenia  tres  hijos  varones  y  era  remota  la  eventualidad  de  que  le  faltara 
sucesión  masculina,  quiso  evitar  contestaciones  con  la  familia  real  de  Francia  ya 
tan  atribulada,  persistiendo  luego  en  su  conducta  cuando  la  Asamblea  nacional 
del  vecino  reino  al  leer  públicamente  la  i'enun-cia  de  Felipe  V  al  trono  de  Francia, 
la  recibió  con  estas  palabras:  «Sin  prejuzgar  cosa  alguna  acerca  del  valor  de  las 
renuncias.»  Esta  deferencia  al  monarca  español,  los  proyectos  que  después  se 
atribuyeron  á  este  sobre  la  corona  de  Francia,  y  las  perturbaciones  de  su  borras- 
coso reinado  causas  fueron  todas  que  influyeron  en  la  suspensión  de  la  prag- 
mática, lo  que  habia  de  ser  en  lo  sucesivo  origen  de  muy  grandes  males. 

A  propuesta  de  su  presidente  trataron  también  las  cortes  de  Madrid  de  otros 
asuntos,  tales  como  la  manera  de  evitar  la  reunión  de  mayorazgos,  las  reglas  á 
que  habían  de  sujetarse  los  que  en  lo  sucesivo  se  fundaran,  los  medios  de  pro- 
mover el  cultivo  de  las  tierras  vinculadas  y  otras  materias  semejantes;  y  anima- 
dos los  procuradores  al  ver  reconocida,  aunque  vagamente,  su  autoridad  consul- 
tiva por  la  dinastía  que  jamás  lo  hiciera  ó  excitados  tal  vez  algunos  por  el  ejem- 
plo de  lo  que  en  Francia  ocurría,  intentaron  hacer  otras  peticiones  sobre  varios 
puntos  de  administración  interior,  y  aun  se  manifestaron  quejas  por  abusos  que 
exigían  pronto  i'emedio.  Floridablanca,  empero  que  no  quería  compartir  con  na- 
die el  poder  legislativo  y  que  creía  ver  en  estas  tentativas  el  espíritu  revolucio- 
nario que  tanto  le  amedrentaba,  pues  como  después  diremos  don  José  Moñíno 
no  era  ya  el  mismo  hombre  que  en  sus  aííos  juveniles,  se  apresuró  á  cerrar  las 
cortes  y  á  despedir  á  los  procuradores  (5  de  noviembre). 

Motivos  tenia  el  antiguo  ñscal  del  Consejo  para  mostrarse  suspicaz:  con  es- 
pantosa rapidez  se  desenvolvía  el  prólogo  de  la  revolución  de  Francia,  que  á  su 
vez  debía  de  serlo  de  todas  las  revolucíonesjucdernas.  Las  funestas  ideas  que 
en  religión  propagara  la  escuela  filosófica  recibían  su  indispensable  y  completa 
aplicación  en  las  esferas  políticas;  antiguos  abusos,  la  centralización  del  poder 
en  manos  del  monarca,  el  absolutismo  real  robustecido  desde  los  tiempos  de 
Luís  XIV,  la  corrupción  de  costumbres,  la  guerra  de  América  y  los  principios 


lo  que  debe  observarse  en  la  sucesión  hereditaria  del  reino.  La  experiencia  ha  manifestado  ]a 
grande  utilidad  que  de  tal  disposición  ha  resultado,  pues  el  orden  de  suceder  fijado  en  dicha  ley 
ha  reunido  las  coronas  de  Castilla  y  de  León  y  la  de  Aragón  posteriormente;  mientras  que  lo 
contrario   ha  producido  siempre  guerras  y  grandes  turbulencias. 

Por  todas  estas  consideraciones,  las  cortes  suplican  á  V.  M.  que,  á  pesar  de  la  innovación 
hecha  por  el  auto  acordado  5,  tít.  Vil,  lib.  5.",  mande  V.  M.  que  se  observe  y  guarde  perpetua- 
mente en  la  sucesión  de  la  monarquía  la  costumbre  inmemorial  consignada  en  dicha  ley  2  *,  tlt.  V. 
Partida  2.%  como  en  todos  tiempos  ha  sido  observada  y  guardada,  y  como  fué  jurada  por  los 
reyes  vuestros  predecesores,  y  que  V.  M.  ordene  que  sea  publicada  como  ley  y  pragmática  hecha 
y  formada  en  corles,  para  que  conste  esta  resolución  así  como  también  la  derogación  del  suso- 
dicho auto  acordado. 
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republicanos  que  en  ella  aprendieran  los  soldados  franceses,  la  debilidad  del  rey, 


a.  de  J.G 


el  déficit  de  la  hacienda,  el  crudo  invierno  de  1788,  todo  añadió  combustibles  al 
fuego,  y  por  fin  estalló  el  volcan  y  rebentó  la  revolución  francesa,  ese  aconteci- 
miento único  en  los  fastos  de  la  historia,  verdadero  monstruo  por  su  magnitud, 
por  sus  formas,  por  su  carácter  y  por  sus  resultados.  El  bondadoso  y  apurado 
Luis  XVI  habia  consentido  en  convocar  los  Estados  generales  (mayo  de  -1789), 
de  los  cuales  se  le  hiciera  esperar  remedio  á  tantos  males;  pero  el  Estado  llano, 
arrogándose  la  calidad  de  representante  principal  de  la  nación  francesa,  se  cons- 
tituyó de  su  propia  autoridad  en  asamblea  nacional,  y  cuando  la  corte  quiso 
impedir  á  los  diputados  concurrir  al  salón  de  sesiones,  se  reunieron  en  el  Juego 
de  pelota^  donde  juraron  no  separarse  hasta  haber  dado  una  constitución  á  Fran- 
cia y  asegurado  su  existencia  sobre  sólidos  cimientos.  Parte  del  clero  y  depa  no- 
bleza acaban  por  tomar  parte  en  sus  deliberaciones;  la  voz  del  rey,  que  declaró 
terminadas  las  sesiones,  es  desoída;  los  motines  y  sangrientas  escenas  se^suceden 
sin  interrupción  en  París  y  en  las  ciudades  de  las  provincias,  y  al  saberse  que 
cuarenta  mil  hombres  de  tropas  se  dirigen  á  la  capital,  el  pueblo  asalta  la  Bas- 
tilla, nombra  las  secciones  electorales,  y  organiza  una  guardia  nacional.  Luis  XVI 
se  ve  obligado  á  trasladarse  á  París,  donde  es  recibido  por  cohortes  armadas  y 
amenazadoras;  las  tropas  son  alejadas  de  la  ciudad,  y  nadie  es  ya  bastante  fuer- 
te para  contener  á  la  revolución,  que  cada  día  se  entrega  á  mas  furiosos  excesos. 
En  tanto  la  asamblea  nacional,  convertida  en  Constitmjente,  abolla  los  derechos 
feudales,  privaba  al  clero  de  sus  bienes,  suprimía  los  votos  monásticos,  introdu- 
cía el  principio  electoral  en  los  cargos  públicos,  y  adoptando  otras  muchas  refor- 
mas, algunas  oportunas  y  prudentes,  las  mas  intempestivas  y  perjudiciales  y 
todas  crueles  y  tiránicas,  transforma  en  pocos  dias  la  existencia  de  la  nación 
francesa.  Al  banquete  realista  de  los  guardias  de  Corps  (6  de  octubre)  contestan 
los  demagogos  invadiendo  furiosos  el  palacio  de  Versalles;  Luis  sanciona  los  De- 
rechos del  hombre  y  los  artículos  de  la  constitución  y  traslada  su  residencia  á 
París:  desde  aquel  momento  su  vencimiento  es  evidente;  la  monarquía  queda 
aprisionada  en  las  Tullerías  y  la  revolución  triunfa.  La  emigración  empieza;  se 
suprimen  los  títulos  de  nobleza,  se  venden  los  bienes  del  clero,  se  crea  el  papel- 
moneda;  preténdese  obligar  á  los  sacerdotes  á  jurar  la  constitución  civil  incom- 
patible con  su  ministerio;  varíanse  el  número  y  límites  de  los  obispados,  se  pro- 
ponen leyes  contra  los  emigrados,  y  toda  la  Francia  arde  en  crímenes,  pertur- 
baciones y  discordias  (1790).  i'9o 

Con  asombro  habia  visto  Europa  tales  novedades;  todas  las  naciones  tembla- 
ron, todos  los  tronos  se  estremecieron,  hasta  que,  vueltos  en  sí  de  la  primera  sor- 
presa, empezaron  á  combinar  medios  para  preservarse  del  arrebatado  torrente. 
Garlos  IV  veía  con  hondo  sentimiento  la  situación  de  sus  parientes  de  Francia,  y 
también  el  conde  de  Floridablanca,  que  seguía  al  frente  del  gobierno,  contem- 
plaba horrorizado  el  término  á  que  conduelan  las  ideas  que  por  tanto  tiempo  sus- 
tentara. Desde  aquel  momento  tornóse  suspicaz  y  declarado  enemigo  de  cuantos 
abrigaban  tendencias  reformadoras;  retiró  la  protección  que  hasta  entonces  ha- 
bia dispensado  á  los  escritores,  huyó  del  trato  de  los  Franceses  como  de  un  ger- 
men maléfico,  y  mandó  ejercer  con  todos  extremada  vigilancia.  Esto  no  obstante, 
aun  mantenía  buenas  relaciones  con  el  gobierno  de  París,  y  cuando  durante  este 
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A.  dejj.  c.  año  suscitóse  grave  cuestión  entre  España  é  Inglaterra  con  motivo  de  haberse 
apoderado  los  Españoles  de  unos  buques  ñaercantes  ingleses  en  la  bahía  de  Noot- 
tka,  Carlos  IV,  con  arreglo  al  Pacto  de  familia,  invocó  la  cooperación  de  Luis  XVI 
para  el  caso  de  rompimiento.  La  asamblea  nacional,  á  quien  se  dio  cuenta  del 
asunto,  reconoció  la  fuerza  de  los  tratados  existentes  y  dispuso  que  se  armaran 
cuarenta  y  cinco  navios  en  vez  de  los  treinta  que  solicitaba  el  rey.  Unióse,  pues, 
la  escuadra  francesa  á  la  de  Lángai-a  en  el  canal  de  la  Mancha,  pero  como  los 
sucesos  de  Francia  tenian  en  expectativa  á  los  gabinetes  todos  y  en  especial  á 
Floridablanca,  ardiente  partidario  de  una  coalición  contra  aquel  pueblo  desbor- 
dado, zanjóse  amistosamente  la  contienda  dando  España  satisfacción  á  Inglaterra 
por  la  injuria  inferida,  sin  excluir  ni  impedir  esto  de  manera  alguna  la  última 
disposición  acerca  del  derecho  que  podia  asistir  al  rey  para  formar  un  estableci- 
miento en  la  bahía  de  Noottka  (24  de  julio.) 

Cada  dia  se  hacían  mas  difíciles  y  espinosas  las  relaciones  entre  el  gobierno 
de  Carlos  IV  y  el  establecido  en  París,  á  medida  que  crecían  la  audacia  de  la  re- 
volución francesa  y  los  temores  de  Floridablanca.  Los  clubs  de  París  miraban  al 
ministro  español  como  uno  de  los  mas  declarados  enemigos  de  la  revolución,  y 
así  fué  que  se  creyó  pagado  por  ellos  el  asesino  que  le  acometió  un  dia  repenti- 
namente y  llegó  á  herirle  (18  de  julio).  Del  proceso  no  resultó  la  verdadera  causa 
que  impulsara  al  criminal  á  cometer  el  atentado,  y  el  agresor  subió  al  patíbulo 
sin  haber  declarado  cosa  alguna.  Grandes  esfuerzos  hacían  los  revolucionarios 
franceses  para  propagar  sus  doctrinas  en  España,  y  sus  agentes  en  las  ciudades 
de  la  frontera  procuraban  introducir  libros  y  papeles  con  los  nuevos  principios 
proclamados  en  París.  No  lo  ignoraba  Floridablanca,  así  es  que  redoblaba  sus 
medidas  de  precaución,  una  de  las  cuales  fué  acercar  tropas  á  las  fronteras  de 
Aragón  y  Cataluña,  tanto  para  impedir  la  entrada  á  los  Franceses  sospechosos 
como  para  cooperar  á  la  invasión  que  se  proyectaba.  En  efecto,  Austria  y  Prusia, 
instigadas  de  continuo  por  los  emigrados  franceses  de  Turin  y  de  Coblentza,  por 
el  peligro  que  corría  la  familia  real  y  por  las  otras  causas  que  habían  de  obrar 
en  el  ánimo  de  aquellos  soberanos,  tomaban  amenazadora  actitud;  el  caballeroso 
Gustavo  de  Suecia  se  mostraba  ansioso  de  llevar  sus  soldados  á  Francia  en  de- 
fensa del  honor  y  de  la  justicia,  y  la  misma  Catalina  de  Rusia,  la  protectora  y  el 
mecenas  de  los  filósofos  estaba  dispuesta  á  secundarle.  Para  decidirla  Florida- 
blanca  interpuso  su  mediación  á  fin  de  establecer  la  paz  entre  la  Puerta  Otomana 
y  del  imperio  moscovita,  y  firmada  una  declaración  solemne  por  todos  los  príncipes 
de  la  dinastía  borbónica  declarando  que  no  consentirían  por  mas  tiempo  que  el 
solio  de  su  casa  continuara  expuesto  á  tantos  ultrajes,  dispuestas  varias  ciudades 
de  Francia  á  levantarse  contra  la  tiranía  que  se  entronizaba,  iba  determinándose 
1791    un  círculo  de  enemigos  al  rededor  de  la  revolución  francesa  (1791). 

Sucedió  en  esto  la  fuga  de  Luis  XVI  y  de  la  familia  real,  su  prisión  en  Va- 
rennes  y  su  forzado  regreso  á  París,  quedando  el  rey  por  decreto  de  la  asamblea 
suspendido  de  sus  funciones,  puesto  bajo  la  vigilancia  de  una  guardia  responsa- 
ble de  su  persona  y  provisionalmente  destronado  (junio).  El  conde  de  Florida- 
blanca  por  medio  del  embajador  conde  de  Fernán  Nuñez  se  apresuró  á  dirigir 
una  nota  á  la  asamblea  en  la  que,  después  de  considerar  la  fuga  de  la  familia  real 
como  efecto  de  la  necesidad  de  ponerse  á  cubierto  de  los  insultos  populares  que 
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bí  la  asamblea  ni  la  municipalidad  tenían  fuei-za  para  contener,  ponderaba  el  in- 
terés que  en  favor  del  oprimido  monarca  había  de  tomar  él  rey  católico  como  á 
su  mas  inmediato  pariente  y  su  mas  íntimo  aliado,  y  concluía  con  cierías  frases 
en  que  se  traslucían  encubiertas  amenazas.  Su  lectura  produjo  en  la  asamblea 
desagradable  sensación,  á  pesar  de  haber  suavizado  el  embajador  las  expresiones 
mas  duras,  y  esto  y  la  disposición  por  aquel  tiempo  tomada  (20  de  julio)  ordenando 
que  todos  los  estrangeros  que  quisieran  permanecer  en  España  hubiesen  de  jurar 
fidelidad  á  la  religión  católica,  al  rey  y  á  las  leyes  del  país,  renunciando  al  pri- 
vilegio de  extrangería,  providencia  de  que  eran  principal  blanco  los  subditos 
franceses  [íj,  acabaron  de  agriar  mas  y  mas  las  relaciones  entre  los  dos  go- 
biernos. 

No  manifestaban  tan  decidida  actitud  las  potencias  del  Norte,  y  esto  que  el 
emperador  Leopoldo  de  Austria  era  hermano  de  la  esposa  de  Luis  XVL  Como 
temerosos  de  una  resolución  que  pudiera  hacer  mas  comprometido  y  peligroso 
aquel  estado  de  cosas,  eran  lentos  en  sus  negociaciones,  contrastando  con  la 
precipitada  impaciencia  de  los  emigrados  y  la  rapidez  con  que  se  sucedían  en 
París  los  acaecimientos.  Los  jacobinos,  que  querían  destronar  al  rey,  habían  sido 
vencidos  en  el  Campo  dejarte  por  li  guardia  nacional;  la  asamblea  constituyen- 
te, terminada  la  constitución,  la  presentó  á  Luís  XVÍ  (13  de  setiembre);  estede- 
daró  aceptarla  recobrando  por  este  medio  la  libertad  y  la  sombra  del  poder,  y 
en  30  de  aquel  mismo  mes  la  Constituyente  dio  por  terminadas  sus  tareas,  des- 
pués de  declarar  que  ninguno  de  sus  miembros  podj-ia  ser  reelegido  para  otra 
legislatura.  Estos  sucesos  produjeron  momentánea  suspensión  en  los  preparativos 
contra  Francia:  Austria  y  Prusia,  que  habían  firmado  ya  el  tratado  de  Pilnitz, 
dieron,  lo  mismo  que  Inglaterra,  una  respuesta  pacífica  al  serles  notificada  la 
•aceptación  de  Luis  XVI;  otros  gobiernos  contestaron  mas  ó  menos  salisíacíoria- 
mente;  pero  España,  como  Rusia  y  Suecia,  apoyada  en  la  advertencia  que  diri- 
giera Luis  á  algunos  soberanos  de  que  no  diej'an  fé  á  los  documentos  oficiales 
que  llevaran  su  firma  considerándolos  como  arrancados  por  la  violencia,  negóse 
á  reconocer  aquella  aceptación  y  la  libertad  en  que  se  suponía  al  rey  de  Francia, 
y  manifestó  que  no  respondería  á  comunicación  ninguna  que  en  su  nombre  se  le 
dirigiese  á  no  constarle  de  un  modo  auténtico  que  la  había  recobrado.  «Ni  la 
misma  asamblea,  decía  Floridablanca,  se  puede  tampoco  tener  por  libreen  París 
en  medio  de  una  población  numerosa,  inconstante,  ilusa  y  á  veces  pervertida  por 
los  amaños  de  hombres  perversos,  que  ha  de  avasallar  por  necesidad  á  ios  miem- 
bros de  la  representación  nacional,  porque  los  atemorízala  y  expondi'á  á  cada 
paso  á  cometer  erroi-es  ó  injusticias  á  ti'ueque  de  preservai-se  de  la  furia  de  los 
enemigos  del  orden. »  Cada  vez  mas  explícito  el  ministro  español  y  cada  vez  mas 
firme,  secundando  los  generosos  sentimientos  de  su  soberano,  en  su  propósito  de 


(4 )  De  la  matrícula  de  extrangeros  entonces  formada  resultó  hallarse  estos  en  España  en  el  número 
siguiente:  fnineeí-es  4  3339,  alemanes  1577,  itiilianos  4790,  ingleses  140,  sardos  499,  portugueses  354  8, 
prusianos  21,  tüscauo?  52,  polacos  4,  irlandeses  439,  genoveses  4  970,  venecianos  76,  holandeses  24, 
malíeses  1229,  dinamarqueses  5,  suecos  39,  asirios  2,  suizos  G3,  americanos  2,  sajones  3,  ginebri- 
nos 4,  griegos  6,  a-iátii os  1,  turco-.  3,  marroquíes  43,  tripolinos  4:  Tola!,  27502  avecindados.  Los 
transeúntes  ei  an  654  2.  Ni  en  una  ni  en  otra  ciase  se  incluyen  las  mugeres  ni  sus  hijos  que  vivian  ea 
compañía  de  sus  padres. 

TOMO  \i.  41 
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A.  áej.c.  sofocar  desde  el  principio  la  hoguera  que  en  Francia  se  encendía,  expresábase  en 
otra  nota  en  los  siguientes  términos:  «Pensar  que  las  potencias  extrangeras  no 
deben  intervenir  en  estos  asuntos  porque  son  cosas  interiores  de  Francia,  es 
grande  error.  Las  potencias  están  quejosas  de  las  resoluciones  de  la  asamblea 
nacional.  Los  príncipes  del  imperio  y  el  emperador,  que  está  á  su  cabeza,  se 
muestran  ofendidos  de  que  se  les  haya  perjudicado  en  sus  intereses.  España  ale- 
ga también  varias  vioiaciones  de  tratados  y  perjuicios  hechos  á  sus  subditos.  El 
papa  se  ofende  con  razón,  ya  de  la  usurpación  de  la  autoridad  pontificia,  ya  déla 
de  sus  estados  temporales  de  Avignon,  y  reclama  el  amparo  de  los  demás  sobe- 
ranos... Baste  decir  por  último  que  la  guerra  contra  Francia,  entregada  como 
se  halla  esta  nación  á  la  anarquía,  no  es  menos  conforme  al  derecho  de  gente» 
que  la  que  se  hace  contra  piratas,  malhechores  y  rebeldes,  que  usurpan  la  au- 
toridad Y  se  apoderan  de  la  propiedad  de  los  particulares  y  de  poderes  que  son 
legítimos  en  toda  suerte  de  gobiei-nos. » 

La  revolución  francesa  seguía  su  curso,  y  mientras  se  proseguían  los  ar- 
mamentos, se  reparaban  las  plazas  fuertes  y  se  enviaban  legiones  de  voluntarios 
á  las  amenazadas  fronteras,  en  la  asamblea  legislativa,  sucesora  de  ia  Constitu- 
yente, quedaban  en  minoría  los  faldenscs  ó  constüucioimles;  los  girondinos,  ar- 
dientes republicanos,  formaban  la  mayoría,  y  se  empezaban  á  oír  las  furiosas 
declamaciones  de  la  lUontaña^  representación  de  los  clubs,  acaudillada  por 
Danton  y  Robespierre.  Los  títulos  de  Señor  y  Mageslad  son  abolidos;  danse nue- 
vos decretos  contra  los  emigrados  y  los  sacerdotes  no  juramentados;  mándase 
encausar  á  los  hermanos  del  rey  y  á  ios  nobles  acusados  de  maquinar  contra 
aquel  orden  de  cosas,  y  Luis,  entre  vacilaciones  incesantes  y  angustias  indescrip- 
tibles, acaba  al  fin  por  ceder  á  iodo.  Los  girondinos  suben  al  poder  y  arrastran 
al  rey  á  la  asamblea  para  que  con  voz  alterada  y  demudado  rostro  proponga  de- 
clarar la  guei'i'a  al  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  que  amenazaba  el  territorio 
francés  (abril  de  1792). 

Ei  emperador  Leopo'do  había  muerto;  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  habia  sido 
asesinado  en  un  baile  de  máscaras,  y  estos  sucesos  habían  consternado  durante 
un  momento  á  los  enemigos  de  la  revolución.  Sin  embargo,  Francisco,  sucesor  en  el 
imperio,  continuador  de  !a  política  de  su  padre  é  íntimo  aliado  dePrusia,  dispú- 
sose activamente  para  dar  principio  á  ¡a  lucha  y  sus  tropas  recibieron  orden  de 
pasar  las  fronteras.  ¿Qué  hacia  en  tanto  el  gobierno  español?  El,  que  dejara  an- 
tes muy  atrás  en  su  ardor  contra  la  revolución  álos  sObei-anos  del  Noi'te,  perma- 
necía ahora  sosegado  y  mantenía  casi  amistad  con  el  ministerio  de  París,  y  esto 
era  consecuencia  de  un  cambio  notable  de  personas  y  también  de  miras  políticas. 

El  conde  de  Floridablanca  no  gozaba  ya  para  con  el  soberano  del  antiguo 
valimiento;  la  reina  María  Luisa,  cuyas  relaciones  é  intimidades  con  don  ^Manuel 
Godoy.  de  quien  hablaremos  después  largamente,  desaprobaba  y  censuraba  el 
ministro,  tampoco  le  miraba  con  lavor,  y  ya  sabemos  el  influjo  que  ejei-cia  en  el 
ánimo  de  su  esposo.  Además,  no  cesaban  de  combatirle  sus  aniiguos  émulos  y 
adversarios  que  ei-an  muchos,  capitaneados  por  el  conde  de  Aranda,  y  los  parti- 
dos que  dividieran  á  la  corte  en  los  últimos  años  de  Carlos  IIÍ,  el  que  quería  la 
preponderancia  del  elemento  civil  y  el  que  suspiraba  por  la  del  brazo  ó  poder 
militar  que  desde  Felipe  V  habia  influido  tanto  en  los  negocios,  trabaion  de  nue- 
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vo  encarnizada  lucha.  Los  sucesos  de  Francia  eran  para  ambos  nuevo  motivo  de 
discordia:  el  de  Aranda,  relacionado  ínliraaraente  con  los  principales  personages 
déla  revolución,  veía  á  esta  sin  espanto  y  sin  disgusto,  y  reputaba  altamente 
perniciosas  las  medidas  violentas  del  primer  ministro;  secundado  por  los  envia- 
dos franceses  M.  Bourgoing  y  M.  D'Urbitise,  trabajaba  con  ahinco  en  inspirar 
igual  convicción  á  Garlos  IV,  y  por  fin  estos  trabajos,  impulsados  por  tan  opues- 
tos móviles  y  enemistades,  tuvieron  un  completo  éxito.  El  rey  consultó  sobre  la 
política  que  seguia  su  primer  ministro  con  vajias  personas  desafectas  al  mismo,  y 
acabó  por  decidir  su  destitución.  Floridablanca,  uno  de  cuyos  postreros  actos  ha- 
bía sido  un  tratado  con  la  regencia  de  Argel,  cediendo  á  esta  las  plazas  de  Oran  y 
Mazalquivir  á  causa  de  lo  costoso  de  su  conservación  y  de  lo  poco  sano  de  su  cli- 
ma, en  cambio  de  algunas  ventajas  mercantiles,  fué  separado  del  cargo  que  ha- 
bía ejercido  durante  tan  largo  período  de  años  (febrero  de  1792).  No  contentos 
aun  sus  enemigos  alcanzaron  del  rey  un  decreto  para  que  fuese  procesado  y  con- 
ducido preso  á  la  cindadela  de  Pamplona,  acusándole  de  abusos  de  autoridad, 
de  malvei'sacion  de  caudales  públicos  y  señaladamente  de  dislraccion  de  cantidades 
en  las  obras  del  canal  de  Aragón.  Uno  de  los  fiscales  llegó  hasta  el  extremo  de 
pedir  contra  él  la  última  pena,  mas  al  fin  se  reconoció  en  parte  la  injusticia  de 
las  acusaciones  (1). 

Gran  confusión  reina  todavía  acerca  del  papel  que  en  estos  sucesos  desem- 
peñaron el  conde  de  Aranda  y  el  favorito  Godoy;  niega  este  haber  tenido  partici- 
pación ninguna  en  la  caida  del  ministro,  diciendo  por  el  contrario  haber  sido  para  él 
gran  motivo  de  sentimiento;  pero  es  lo  cierto  que  no  fué  extraño  al  nombramiento 
de  su  sucesor  el  conde  de  Aranda  (28  de  febrero),  de  cuva  elevación  pudo  conocer- 
se en  breve  ser  debida  únicamente  á  la  incapacidad  del  favorito,  quien,  no  sintién- 
dose con  fuerzas  bastantes  para  ocupar  su  puesto,  le  había  colocado  en  él  mien- 
tras adquiría  cierta  práctica  en  los  negocios  públicos.  Dos  condiciones  puso  el  de 
Aranda  para  aceptar  aquel  cargo,  y  ambas  le  fueron  concedidas:  la  una  la  de  ne 
tomarle  sino  interinamente  para  no  separarse  de  su  carrera  y  carácter  militar,  y 
la  otra  que  se  restableciese  el  consejo  de  Estado  en  reemplazo  de  la  junta  creada 
por  Floridablanca  en  1787. 

El  nombramiento  del  conde,  cuyas  ideas  eran  bien  conocidas,  causó  gran  so- 
bresalto en  el  país,  que  veía  con  horror  la  suerte  deparada  á  la  monarquía  fran- 
cesa; y  en  efecto,  el  nuevo  ministro  aplicóse  desde  el  primer  momento  á  estable- 
cer una  nueva  política  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  de  París.  M.  Bourgoing 
fué  admitido  y  reconocido  como  representante  de  la  asamblea  nacional  cerca  de 
S.  M.  católica;  el  antiguo  embajador  de  Luis  X  Vi,  á  quien  hasta  entonces  se  había 
tratado  como  á  tal,  salió  de  Madrid;  los  Franceses  pudieron  entrar  en  España  con  la 
escarapela  tricolor,  y  en  apariencia  reinaba  entre  España  y  Francia  la  mejor  ar- 
monía. 

La  actitud  de  Austriacos  y  Prusianos  había  alentado  á  Luís  XVI,  y  hallando 
en  su  conciencia  un  resto  de  energía,  negó  su  sanción  á  nuevos  y  tiránicos  de- 


(4)  Con  motivo  de  la  paz  ajustada  con  Francia  en  4795  ei  rey  indultó  á  Floridablanca  de  todo 
cargo  y  responsabilidad  por  los  abusos  que  se  le  atribuían  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  de- 
ando  á  salvo  el  dereciio  de  lo  demás  que  se  litigaba  entre  pai  tes. 
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cretos  de'Ja  asamblea  legislativa.  Entonces  no  conoció  límites  el  furor  de  la  ple- 
be: invadió  las  Tulleiías,  el  rey  hubo  de  ponerse  el  gorro  frigio  lo  mismo  que  la 
reina  y  los  demás  miembros  de  la  familia  real  (20  de  junio),  y  los  decretos  fueron 
sancionados.  En  10  de  agosto  se  reproduce  el  motin:  el  palacio  es  asaltado,  los 
cadáveres  de  sus  defensores  llenan  escaleras  y  salones,  y  el  rey  ha  de  i-efugiarse 
en  la  asamblea,  que,  libi-e  ya  de  todo  freno,  decreta  la  suspensión  de  su  autori- 
dad, crea  una  comisión  ejecutiva,  y  convoca  una  Convención  nacional  para  el  20  de 
setiembre.  Las  matanzas  empiezan  (2  de  setiembi'e);  Lafayelte  ha  de  abandonar 
la  Francia;  Maral,  Robespierre  y  Dan  ton  son  los  reyes  de  aquel  pueblo  enfure- 
cido; la  guerra  comienza  en  las  frontei'as;  la  Convención  expide  su  primer  de- 
creto aboliendo  la  monarquía  y  constituyendo  á  Francia  en  república,  y  Luis  XVI 
con  su  esposa  y  sus  hijos  es  encerrado  en  la  torre  del  Temple,  flácese  el  apoteo- 
sis de  los  corifeos  de  la  irreligión,  se  derriban  los  altares,  se  sa' pican  con  sangr© 
inocente  los  templos,  las  calles  y  los  cadalsos,  y  se  ofrece  k  los  pueblos  como 
emblema  de  la  revolución  el  ateísmo  abrazado  con  la  libertad.  De  a({uel  momento 
data  el  fatal  divorcio  que  aun  existe  en  nuestras  revoluciones  entre  la  religión  y 
la  libertad,  haciendo  imposible  que  esta  se  eslablezca;  eiiíonces,  desaparecid;i.s 
las  ideas  cristianas  á  impulsos  de  aquellos  hombres  que  querían  amoldar  á  la 
antigua  la  civilización  moderna,  viéronse  en  el  brevísimo  plazo  que  duró  el  en- 
sayo rasgos  admirables  de  fortaleza,  de  valor,  de  patriotismo,  contrastando  de  un 
modo  horroroso  con  inauditas  crueldades,  con  horrendos  crímenes;  los  sangrien- 
tos espectros  de  Mario  y  Sila  aparecieron  de  nuevo  con  espanto  de  la  humanidad, 
tan  cierto  es,  como  dice  Balmes,  que  el  hombre  es  el  mismo  en  todas  partes,  y 
que  un  mismo  orden  de  ideas  viene  al  fin  á  engendrar  un  mismo  orden  de  he- 
chos. Que  desaparezcan  las  ideas  cristianas,  dice,  que  las  ideas  antiguas  reco- 
bren su  fuei-za,  y  veréis  que  el  mundo  nuevo  se  parecej'á  al  mundo  viejo  (1). 

Al  compás  de  eslas  catástrofes  crecían  el  asombro  y  la  indignación  de  Es- 
pana,  y  el  mismo  conde  de  Aranda,  mirándolas  con  disguslo  y  temor,  calculó  n» 
ser  posible  vivir  por  mas  tiempo  en  buena  amistad  con  la  nación  fiancesa.  Reu- 
nió, pues,  el  consejo  de  Estado  y  sometió  á  él  varias  proposiciones,  encaminada» 
todas  á  det  i'iir  el  modo  como  habia  de  entrarse  en  lucha  con  e!  pueblo  vecino  (24 
de  agostoj,  y  llegadas  en  esto  noticias  de  las. primeras  ventajas  obtenidas  por 
Austríacos  y  Pi'usianos  así  como  de  los  ultrajes  de  que  era  víctima  incesante- 
mente la  familia  real  en  la  prisión  del  Temple,  resolvióse  por  unanimidad  la 
guerra.  Pasóse  en  este  sentido  una  circular  á  las  cortes  exlrangeras  (4  de  se- 
tiembre), y  tres  dias  después  en  una  exposición  é  informe  elevada  al  rey  explicó 
el  primer  mmistro  las  razones  y  el  p!an  de  aquella  resolución.  » Trátase,  le  de- 
cía, de  que  España,  como  una  de  tantas  potencias,  obligue  á  Francia  á  someterse 
á  su  legítimo  soberano,  como  debe,  sin  mezclarse  mas  que  en  sujetará  los  espíritus 
revoltosos  que  causan  el  desorden  que  es  notorio;  y  como  no  es  adquisición  de 
plazas  ni  provincias  lo  que  interesa  España  para  sí,   parece  que  sus  operaciones 

han  de  dirigirse  al  fin  expresado La  naturaleza,  pues,  del  motivo  exigiría  una 

acometida  activa  y  rápida,  pero  con  fuerzas  respetables,  ya  por  decoro  propio, 


(1)    Balmes,  El  protestantismo  comparado  con  el  Calolicistno,  c.  XXII. 
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ya  por  no  aventurar  el  éxito,  ya  también  por  abreviar  la  consecución,  y  ya  por 
dispensarse  de  los  gastos  considerables  que  trae  consigo  la  guerra  cuando  es  lar- 
ga. »  Esta  idea  era  abrigada  no  solamente  por  Aranda,  sino  también  por  todas  las 
potencias  coaligadas  contra  la  revolución;  creian  seguro  el  buen  éxito  de  su  in- 
Yasion  y  llegar  á  Pai'ís  sin  emplear  mas  tiempo  que  el  necesario  para  atravesar 
el  territorio.  No  tardó,  empero,  la  experiencia  en  demostrarles  lo  vano  de  su  con- 
fianza: el  duque  de  Brunswick,  rechazado  en  los  Ardennes,  no  pudo  triunfar  de 
Kellermann  en  la  batalla  de  Valmy  á  pesar  de  sus  considerables  pérdidas,  y  hubo 
de  retroceder;  el  rey  de  Cerdeña  perdió  la  Saboya  y  el  condado  de  Niza,  y  todo 
ello  junto  con  lo  que  del  entusiasmo  de  París  se  sabia  y  los  peligros  á  que  estaba 
expuesta  la  vida  de  Luis  XVI,  hizo  vacilar  á  Aranda  y  le  determinó  á  re- 
troceder para  encerrarse  en  su  primer  sistema  de  neutralidad.  En  este  sentido  es- 
cribió al  cónsul  general  de  España  en  París  don  José  Ocariz,  y  la  Convención,  que 
no  sentía  deseos  de  romper  con  España  hallándose  amenazada  por  tantos  enemi- 
gos, accedió  á  la  neutralidad  propuesta.  El  reconocimiento  de  la  república  que 
instaba  vivamente  M.  Bourgoing  y  la  forma  como  habian  de  retirarse  al  interior 
las  tropas  que  se  habian  aproximado  á  las  respectivas  fronteras,  fueron  objeto  de 
las  sucesivas  notas  y  comunicaciones  entre  los  dos  gobiernos,  revelándose  en 
muchas  por  su  animado  lenguage  la  enemistad  que  los  dividía. 

Estas  eran  las  relaciones  con  la  nueva  república,  y  España,  que  había  re- 
cibido en  su  seno  á  numerosos  emigrados  (1),  se  estremecía  al  relato  de  la  es- 
pantosa tiranía  que  pesaba  sobre  el  pueblo  francés  y  habi-ia  visto  con  favor  la 
guerra.  En  este  estado  el  conde  de  Aranda  fué  una  noche  llamado  á  palacio  (15 
de  noviembre),  y  con  expresiones  lisonjeras  oyó  de  los  labios  del  rey  ser  su  vo- 
luntad que  se  retii-ara  á  descansar  de  los  negocios  públicos  á  causa  de  su  edad 
avanzada,  si  bien  conservando  sus  perrogativas  y  el  sueldo  de  decano  del  consejo: 
don  Manuel  Godoy,  que  había  asistido  constantemente  á  las  sesiones  y  conferen- 
cias que  se  tenían  en  la  regia  cámara  con  el  primer  secretario  del  Despacho,  tra- 
tándose todo  delante  de  él  sin  la  menor  reserva,  considerábase  ya  apto  para  em- 
puñar el  timón  del  gobierno.  Este  personage  que  tan  gran  influjo  había  de  ejercer 
en  los  destinos  de  España,  nació  en  Badajoz  de  padres  nobles,  pero  de  fortuna 
modesta,  en  mayo  de  1767.  Después  de  recibir  una  educación  mediana  entró  en 
el  cuerpo  de  guardias  de  Corps,  y  en  él  su  gentil  presencia,  su  conversación 
amena  y  otras  dotes  personales  no  tardaron  en  merecer  la  predilección  de  María 
Luisa,  entonces  princesa  de  Asturias.  Carlos  III,  que  conoció  el  ascendiente  que 
cobraba  el  mozo  en  el  ánimo  de  su  nuera  y  hasta  en  el  de  su  hijo,  le  hizo  salir  de 
la  corte;  pero  acaecida  la  muerte  del  monarca,  Godoy  volvió  á  ella,  y  en  pocos 
anos  viósele  sucesivamente  comendador  de  la  orden  de  Santiago,  ayudante  de  su 
compañía,  exento  de  guardias,  ayudante  general  del  cuerpo,  brigadier  de  los 


(1)  A  mas  de  dos  mil  ascendió  el  número  do  sacerdotes  franceses  que  llegaron  á  la  Península 
huyendo  de  la  revolución  y  de  la  muerte.  Solamente  en  Huesca  se  acogieron  ciento  cincuenta;  el 
arzobispo  de  To'edo  cardenal  Lorenzana  albergó  á  trescientos  en  su  pala;  io  de  Alcalá  y  los  man- 
tuvo é  sus  expensas;  el  señor  Fabián  y  Fuero,  arzobispo  de  Valencia,  admitió  á  setecientos  en  su 
mesa,  y  los  prelados  de  Tarragona.  Sevilla  y  Cartagena  socorrieron  á  muchos  como  sus  facultades 
permitían.  Transcurridos  algunos  años,  el  clero  francés,  en  días  azarosos  para  nuestra  patria,  ha 
pagado  esta  deuda  de  gratitud  é  los  sacerdotes  españoles. 
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reales  ejércitos,  mariscal  de  campo,  gentil  hombi'e  de  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio, sargento  mayor  de  guardias  de  Corps,  caballero  gran  cruz  de  Carlos  III, 
grande  de  España  con  el  título  de  duque  de  la  Alcudia,  consejero  de  Eslado,  su- 
perintendente general  de  correos  y  caminos  y  caballero  del  Toisón.  Estos  pues- 
tos ocupaba  y  estos  honores  reunia  cuando  en  1792  fué  hecho  ministro  de  Estado 
y  recibió  el  encargo  de  sacar  á  salvo  la  nave  de  esta  nación  en  la  desecha  bor- 
rasca que  se  preparaba,  y  su  elevación  en  aquellas  circunstancias  por  la  torpe 
causa  á  que  se  atribula,  fué  muy  mal  vista  por  la  generjalidad  de  los  Españoles. 
La  revolución  fi-ancesa  continuaba  avanzando:  losjacobinosómontañeses  domi- 
naban ya  en  la  Convención,  y  preso  el  rey  y  vilipendiado,  se  trató  de  consumar 
el  último  crimen  y  reproducir  en  París  la  trágica  escena  que  diera  Cormwellála 
nación  inglesa.  En  aquellos  angustiosos  momentos,  honra  sei'á  siempre  del  gabi- 
nete español  haber  sido  el  único  de  Europa  que  dio  pruebas  activas  de  interés  en 
favor  del  infortunado  príncipe.  Los  primeros  impulsos  de  Godoy  fueron  romper 
las  negociaciones  que  el  de  Aranda  habia  entablado  con  el  embajador  de  la  re- 
pública, mas  temeroso  de  precipitar  así  lo  mismo  que  generosamente  deseaba 
impedir,  prosiguió  los  tratos,  dejando  comprender  á  Francia  que  su  éxito  depen- 
dería de  la  conducta  que  con  el  rey  cautivo  se  observase.  Al  propio  tiempo,  ar- 
reciando el  peligro,  escribió  al  ministro  Pitt  excitándole  á  interesarse  en  aquella 
obra  de  común  interés,  y  envió  instrucciones  á  Ocaiiz  para  que  ofreciese  en  caso 
necesario  mediar  con  la  coalición  en  favor  de  la  paz,  y  en  último  extremo  con- 
sentir en  la  abdicación  de  Luis  y  garantizarla  hasta  con  rehenes  si  tanto  era  pre- 
ciso para  salvar,  no  ya  su  trono,  sino  su  vida.  Abriósele  además  un  crédito  ili- 
mitado para  que  viese  de  ganar  con  larguezas  á  algunos  miembros  de  la  Conven- 
ción y  de  la  municipalidad,  pero  todo  fué  inútil.  Muchos  convencionales  abrieron 
la  mano  para  recibir  las  dádivas  y  ofrecieron  su  voto,  pero  solo  sirvieron  para 
desbaratar  y  aun  para  delatar  el  plan;  Inglaterra  no  cooperó  en  nada  á  su  buen 
éxito,  y  cuando  el  cónsul  español  comunicó  á  la  Convención  las  proposiciones  de 
España  (28  de  diciembre),  fué  acogida  su  lectura  con  una  explosión  de  furor 
contra  el  déspota  castellano,  y  la  asamblea  pasó  á  la  orden  del  dia  La  entereza 
con  que  abogaron  en  favor  del  infeliz  Luis  Malesherbes,  Tionchet  y  Deseze  no 
fué  bastante  para  salvarle;  el  girondino  Vergniaud  propuso  en  vano  la  apelación 
al  pueblo,  y  Ocariz  renovó  á  nombre  del  rey  de  España  las  proposiciones  de  in- 
tervención y  mediación  accediendo  á  cualesquiera  condiciones  honrosas  que  la 
Convención  quisiera  exigir  con  tal  que  se  respetara  la  vida  del  monarca.  Danton 
quiso  que  se  declarase  la  guerra  á  España  en  aquel  mismo  instante,  y  del  escru- 
tinio resultó  ser  condenado  Luis  XYI  á  la  pena  de  muerte  por  mayoría  de  un 
voto  (17  de  enero  de  1793).  Cuatro  días  después  el  hijo  de  San  Luis,  víctima 
inocente  de  ágenos  errores,  subió  al  cadalso,  y  según  inspiradas  palabras  del  sa- 
cerdote que  le  acompañó  hasta  el  suplicio,  al  cielo.  La  época  del  Terror  empieza; 
los  girondinos  son  llevados  á  la  guillotina,  y  los  jacobinos  triunfan;  el  predomi- 
BÍo  de  los  intereses  del  poder  público  sobre  todos  los  intereses  privados,  ca- 
rácter distintivo  de  las  revoluciones  y  de  los  poderes  débiles,  se  deja  sentir  con 
violenta,  frenética  furia;  la  vida  de  los  ciudadanos  es  nada;  la  Francia  queda 
anegada  en  sangre. 

La  muerte  de  Luis  XVI  era  un  reto  dirigido  á  todas  las  monarquías,  y  el 
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honor,  la  justicia,  la  humanidad  misma  exigían  que  no  se  la  dejase  impune.  El 
pueblo  español,  profundamente  monárquico,  clamó  indignado  por  el  castigo  de 
lo  que  juzgaba  inicuo  sacrilegio,  y  el  gobierno  parecia  partícipe  de  semejante 
sentimiento.  «El  tratado  de  paz  con  la  república  francesa,  dijo  Godoy,  seria 
ahora  una  infamia;  manteniéndole  habria  complicidad  de  nuestra  parte  en  el 
crimen  que  acaba  de  escandalizar  á  España  y  á  todos  los  demás  reinos.»  Sin 
embargo,  aun  el  conde  de  Aranda  abogaba  en  el  Consejo  por  la  neutralidad,  y 
el  duque  de  la  Alcudia,  apartándose  de  la  rigidez  de  los  sentimientos  antes  ex- 
presados, proponia  á  Bourgoing  un  nuevo  ajuste  con  solas  dos  condiciones:  la 
primera  que  se  aliviase  la  suerte  de  los  infelices  cautivos  del  Temple,  y  la  se- 
gunda que  el  gobierno  de  la  república  revocara  los  decretos  de  propaganda  y  de 
subversión  de  los  demás  pueblos.  Pero  ni  estas  moderadas  proposiciones  fueron 
oídas  por  la  Convención;  sus  agentes  diplomáticos  tenian  orden  de  declarar  la 
guerra  á  toda  nación  que  no  la  reconociese  categóricamente,  y  Bourgoing,  que 
solicitaba  una  neutralidad  incondicional  y  el  desarme  de  España  dejando  Fran- 
cia armadas  sus  plazas  de  la  frontera,  pidió  sus  pasaportes.  «La  España  está 
justificada»  habia  dicho  Godoy,  y  en  efecto,  sin  conculcar  la  dignidad  nacional 
no  habia  medio  de  evitar  la  guerra  con  un  enemigo  que  parecia  quererla  á  todo 
trance. 

La  Convención  fué  la  primera  en  declararla  (7  de  marzo),  cuando  ya  los 
buques  franceses,  provistos  de  patentes  de  corso  expedidas  algunos  dias  antes, 
atacaban  en  las  mares  á  nuestras  naves  mercantes.  A  su  manifiesto,  fundado  en 
supuestos  ó  insignificantes  agravios  mezclados  con  ridiculas  y  pomposas  frases  (1), 
contestó  el  gobierno  español  con  otro  sentido  y  mesurado,  exponiendo  las  razones 
y  las  quejas  que  le  obligaban  á  sostener  la  lucha  (23  de  marzo)  (2). 


(i)  Como  esta:  «Las intrigas  déla  corte  de  San  James  han  triunfado  en  Madrid,  y  el  nuncio 
del  papa  ha  afilado  los  puñales  del  tanatií^mo  en  los  estados  del  rey  católico.» 

(2)  «Mis  pr  ncipal-s  miras,  decia  el  rey,  se  reduelan  á  descubrir  si  seria  dable  reducir  á  ios 
franceses  á  un  partido  racional,  que  detuviese  su  desmesurada  ambición,  evüando  una  guerra 
genera!  en  Europa,  y  á  procurar  conseguir  á  lo  menos  la  libertad  del  rey  cristianísimo  Luis  XVI 
y  de  su  augusta  familia,  presos  en  una  torre  y  expuestos  diariamente  á  los  mayores  intuitos  y 
peligros.  Psra  conseguir  estos  fines,  tan  úti  es  á  la  quietud  universal,  t3n  conformes  á  las  leyes 
déla  humaoi'íad,  tan  correspondientes  á  las  obiigacion'S  que  imponen  los  vínculos  de  la  sangre, 
y  tan  debidos  al  manteMimiento  de!  lustre  de  la  corona,  cedí  á  las  reiteradas  instancias  del  minis- 
terio francé'^  ha'  iendo  extfnder  do-  notas  en  que  se  estipuLiba  la  neutralidad  y  el  retiro  reciproca 
de  tropa'í.  Cuando  pareció  consiguiente  á  lo  que  se  habia  tratado  las  admitiesen  ambas,  mudaron 
la  del  retiro  de  tropas,  proponiendo  dejar  parte  de  las  suyas  en  las  cercanías  de  B;iyonñ,  con  e! 
especioo  p-etexio  de  temer  algtna  invasión  de  los  Ingleses,  pero  en  realidad  para  sacar  el  par- 
tido que  les  convii.jese,  manteniéndose  en  un  estado   temible  y  dispendioso  para  nosotros 

Habia  mandado  yo  que  al  presentaren  París  las  ñolas  extendidas  <iquí.  se  hicie.-en  los  mas  efi- 
caces oficios  en  favor  del  rey  Luis  XVI  y  de  su  desgraciada  familia;  y  si  no  mandé  fuese  condición 
precisa  de  la  neutralidad  y  desarme  ei  mejorar  la  suerte  de  aquellos  príncipes,  fué  tf  miendo 
empeorar  así  la  cau-a  en  cuyo  feliz  éxito  tomaba  tan  vivo  y  tan  debido  interés.  .  La  mala  fé  del 
ministerio  francés  se  manifestó  desdo  luego,  pues  al  paso  que  se  desentendía  de  la  recomendación 
é  interposición  de  uo  soberano  que  está  á  la  frente  de  una  nación  grande  y  generosa,  instaba  para 
que  se  admitiesen  las  nwtds  alteradas,  acompañando  cada  instancia  con  amagos  de  que,  si  no  se 
admitían,  se  retiraría  de  aquí  la  ¡.ersona  encargada  de  tratar  sus  negocios  Mit-nlras  continuaban 
estas  instancias,  mezcladas  con  amenazas,  estaban  cometiendo  el  cruel  é  inaudito  asesinato  de  sn 
soberano...  Finalmente,  el  dia  7  del  corriente  nos  declararon  la  guerra,  que  ya  nos  estaban  haciende 
(aunque  sin  haberla  publicado)  por  lo  menos  desde  el  26  de  febrero,  pues  esta  es  la  fecha  de  la  pa- 
tente de  corso  contra  nuestras  naves  de  guerra  y  comercio  ..  En  consecuencia  de  tal  conducta,  y 
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La  declaración  de  Carlos  IV  á  la  que  precediera  la  expulsión  de  todos  los 
Franceses  residentes  en  España,  produjo  en  la  nación  un  arranque  general  de 
entusiasmo.  En^  pocos  dias  se  halló  reunido  un  ejército  respetable,  compuesto  todo 
de  gente  voluntaria,  sin  necesidad  de  practicar  ningún  sorteo;  dinero,  armas, 
Testuario,'.muaiciones,  caballos  y  víveres,  cuanto  podia  necesitarse  para  la  cam- 
paña, todo  fué,  ¡resultado  de  donaciones  gratuitas,  y  España  sobrepujó  entonces 
cuantos^ejemplos  ofrece  la  historia  moderna  de  ofrendas  hechas  por  el  patriotismo 
á  los  gobiernos  'jue  han  invocado  su  apoyo.  No  hubo  clase  que  no  corriese  á 
depositar  en  el  tesoro  público  recursos  con  que  atender  al  ejército  que  habia  da 
sostener  el  honor  del  país:  el  arzobispo  de  Toledo,  en  unión  con  su  cabildo, 
aprontó  veinte  y  cinco  millones  de  reales;  el  arzobispo  de  Valencia  un  millón,  j 
otro  tanto  su  cabildo;  el  clero  de  Zaragoza  dio  cincuenta  mil  duros  y  ofreció  tres- 
cientos mil  reales  cada  año  durante  la  guerra;  el  duque  del  Arco  dio  dos  millones 
de  reales,  y  k  su  ejemplo  toda  la  grandeza  y  todas  las  corporaciones  eclesiásticas 
y  civiles,  ricos  y  pobres,  jóvenes  y  ancianos,  viudas  y  doncellas,  todos  sin  dis- 
tinción concurrieron  á  ayudar  á  la  patria  en  su  conflicto  admirando  á  los  extran- 
geros  con  tanto  patriotismo  y  tanto  desprendimiento  (1).  Cataluña  que  quiso  en  su 
primer  impulso  levantarse  como  un  solo  hombre,  ofreció  poner  en  campaña  cin- 
cuenta mil  soldados;  ,las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  declararon  en  armas 
á  toda  la  población;  los  magnates  solicitaron  la  gracia  de  formar  partidas  y  com- 
pañías á  sus  expensas;  el  arzobispo  de  Zaragoza,  no  satisfecho  con  su  cuantioso 
donativo,  propuso  la  formación  de  un  ejército  con  los  cuarenta  mil  hombres  mas 
capaces  de  sobrellevar  las  fatigas  de  la  guerra  que  hubiese  en  el  clero  secular  y 
regular,  y  el  general  de  los  franciscanos  pidió  un  puesto  de  peligro  en  la  campaña 
para  una  división  de  diez  mil  frailes;  hasta  cuadrillas  de  contrabandistas  abando- 
naron su  vida  errante  y  criminal  para  ponerse  á  disposición  del  gobierno.  Y  bien 
vinieron  áeste  tales  generosos  impulsos;  de  otro  modo  difícil  le  hubiera  sido  hacer 
frente  á  las  necesidades  de  la  guerra  entre  la  escasez  del  erario  y  la  decadencia  á 
que  iban  viniendo  los  elementos  militares.  Solo  la  marina  se  encontraba  en  un  pié 
respetable,  mas  de  poco  habia  de  servir  en  una  guerra  con  Francia,  que  la 
tenia  escasa. 

La  revolución  en  tanto  habia  llegado  á  su  apogeo.  Dumouriez,  que  mandaba 
en  jefe  el  ejército  del  Norte,  quiso  poner  fin  á  tantos  horrores,  y  ya  pretendiese 
escalar  la  dictadura,  ya  restablecer  el  trono  en  la  familia  de  Borbon  ó  de  Orleans 
con  la  constitución  de  1791,  intentó  marchar  á  París  con  su  victorioso  ejército. 
La  batalla  de  Neerwinden  le  arrebata  la  popularidad  y  la  Bélgica  que  habia  con- 
quistado; la  Convención  sospecha  sus  planes,  sus  soldados  le  vuelven  la  espalda, 
y  no  le  queda  otro  recurso  que  pasarse  á  los  Austríacos.  Este  suceso  coincide 
con  graves  reveses  sufj'idos  por  los  republicanos  en  el  Rhin  y  en  las  fronteras  de 
Flandes  y  del  Piamonte;  las  tropas  de  la  segunda  coalición  estrechan  á  Francia 
en  un  círculo  de  hierro;  la  Vendée  se  levanta  en  peso  contra  la  no  vista  tiranía; 


de  las  hoftilidades  empezadas  por  parte  de  la  Francia,  aun  antes  de  declararnos  la  guerra,  h« 
expedido  toJas  las  órdenes  conveoientes  á  fin  de  detener,  rechazar  ó  acometer  al  enemigo  por  mar 
6  por  tierra  ..  y  he  resuelto  y  mando  que  desde  luego  se  publique  en  esta  corle  la  guerra  contra  la 
Francia,  etc.— En  Aranjuez  á  23  de  marzo  de  1793.» 

(I)    Los  donativos  en  dinero  ascendieron  á  setenta  y  tres  millones. 
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Burdeos,  Lion,  Marsella  y  otras  ciudades  imitan  su  ejemplo  en  favor  de  los  gi- 
rondinos; Tolón  proclama  á  Luis  XVÍI;  la  Convención  pide  el  derecho  de  vidas 
y  haciendas  sobre  todos  los  Fi-anceses;  Robespierre,  que  habia  empezado  su  car- 
rera política  pidiendo  la  abolición  de  la  pona  de  muerte  por  delitos  políticos, 
Danlon  y  Marat  reciben  el  encargo  de  salvar  á  la  república;  la  sangre  corre  á 
torrentes,  y  en  tanto  un  millón  de  voluntarios  marchan  á  las  fronteras,  se  impro- 
visan recursos,  brotan  generales,  y  Francia  espanta  á  la  Eui'opa  con  la  indoma- 
ble fuerza  de  su  salvage  energía.  Así  estaban  las  cosas  cuando  España  á  su  vez 
tomó  parte  en  la  contienda. 

Consistía  el  plan  de  campaña  en  invadir  el  territorio  francés  por  el  Rosellon, 
mientras  que  se  harían  amagos  por  Guipúzcoa  y  Navarra  y  que  una  expedición 
naval  apoyaría  al  ejército  de  tierra  y  daría  auxilio  á  las  poblaciones  levantadas. 
Formáronse,  pues,  tres  cuei'pos  de  ejército;  uno  en  Navarra  á  las  ÓJ'denes  de  don 
Ventura  Caro,  otro  en  Aragón  á  las  del  príncipe  de  Castel franco  y  el  principal  en 
Cataluña  al  mando  de  don  Antonio  Ricardos,  quien  justificó  en  gran  parte  las 
esperanzas  que  en  su  pericia  se  cifraban.  Sin  aguardar  á  que  sus  fuerzas  estu- 
viesen oi'ganizadas  ni  aun  completamente  reunidas,  atraviesa  la  frontera  con  tres 
mil  quinientos  hombres  (lo  de  abril),  y  se  apodera  de  Ceret,  de  San  Lorenzo  de 
Cerda  y  de  otros  puntos  de  los  Pirineos  orientales;  reforzado  y  puesto  á  la  cabeza 
de  diez  y  ocho  mil  hombres,  gana  en  Masdeu  la  primera  batalla  contra  superiores 
fuerzas  enemigas  mandadas  por  el  general  Deflei-s  (18  de  mayo),  y  lleva  la  cons- 
ternación hasta  las  puertas  de  Perpiñan,  cuyas  autoridades  huyen  á  Narbona.  La 
rendición  de  Argeles,  Elna  y  otros  puntos  fortificados  le  hizo  dueño  de  la  mayor 
parte  de  la  línea  del  Tech,  y  rendido  el  castillo  de  Bellegarde  después  de  treinta 
días  de  sitio  (24  de  junio),  pudo  avanzar  sobre  el  Thuir  y  en  seguida  llevar  su 
linea  hasta  el  Tet,  dominando  todo  el  territorio  que  media  entre  este  rio  y  los 
Pirineos.  La  llegada  del  general  Dagobert  al  campo  enemigo  restableció  para  ios 
Franceses  la  suerte  de  la  campaña;  por  medio  de  un  golpe  atrevido  se  lanza  sobre 
el  país  que  dejara  á  su  espalda  Ricardos,  sorprende  á  Puigcerdá  obligando  á  su 
defensor  La  Peña  á  replegarse  á  la  Seo,  y  derrota  en  Oleta  al  general  Vasco. 
Ricardos  en  tanto  proseguía  victoriosamente  la  campaña;  sus  generales  entraron 
en  Urles,  Cabestany  y  Villafranca  haciendo  prisionero  al  general  Fregeville,  y  ocu- 
paron á  Peyreslortes  (8  de  setiembre)  á  pesar  de  ¡a  obstinada  resistencia  de  las 
tropas  de  Dagobert,  quien  reforzado  con  varios  batallones  de  Salces  la  i'ecobró  al 
día  siguiente,  aunque  con  grandes  péi'didas,  obligando  al  marqués  de  las  Ama- 
rillas y  á  Courlen  á  replegarse  á  Truíllas.  Las  órdenes  apremiantes  de  la  Con- 
vención decidieron  al  genei-al  francés  á  dar  una  batalla  que  restableciera  el  honor 
de  ¡as  armas  francesas  y  libj-ara  á  Perpiñan  del  peligro  que  la  amenazaba.  Con 
diez  batallones  de  refuerzo  marcha  contja  los  Españoles  proyectando  cortarles  la 
retirada  á  Calaluña,  y  ataca  resueltamente  las  posiciones  que  ocupaban  en  Mas- 
deu, Truillas  y  Thuir  (22  de  setiembre).  En  todas  fué  rechazado  y  la  victoria, 
muy  disputada,  se  declaró  al  fin  por  los  Españoles  en  cuyo  poder  quedaron  gran 
número  de  prisioneros,  banderas,  cañones  y  pertrechos.  Seis  mil  Franceses 
perecieron  en  el  campo,  y  apenas  llegó  á  una  tercera  parte  la  pérdida  de  los 
Españoles. 

Quince  mil  hombres  llegados  la  noche  siguiente  en  auxilio  de  los  Franceses 
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obligaron  á  Ricardos,  por  la  notable  desventaja  de  fuerzas  en  que  estaba,  á  reple- 
garse al  Boulou,  centro  del  Rosellon,  evacuando  la  conquistada  posición  de  Ar- 
geles. En  esta  operación  mas  que  en  las  batallas  demostró  el  general  español  á  am- 
bos ejércitos  sus  talentos  militares:  ni  una  pieza  de  artillería,  ni  un  bagage  cayó  en 
poder  del  enemigo,  y  después  de  grandes  y  desesperados  esfuerzos  desplegados 
durante  veinte  y  cuatro  dias  tuvo  este  que  renunciar  á  su  intento,  dejando  en 
aquellas  breñas  millares  de  cadáveres  sacrificados  en  tres  ataques  generales  y 
once  combates  parciales.  Renunciando  entonces  Turreau,  sucesor  deDagobert, 
á  operaciones  ofensivas,  quiso  cortar  las  comunicaciones  de  las  divisiones  espa- 
ñolas con  Cataluña;  pero  Ricardos  aseguró  k  Gereí,  llave  de  las  mismas,  y  apro- 
vechó el  desaliento  délos  enemigos  para  continuar  la  serie  de  sus  victorias.  Cour- 
ten  se  apoderó  á  la  bayoneta  de  los  fuertes  de  Villalonga  y  San  Genis,  y  Cuesta 
de  los  de  San  Telmo,  Port-Vendres  y  Colibre,  punto  de  gran  importancia,  porque 
además  de  su  bien  provisto  arsenal,  y  de  muchos  buques  cargados  de  harina  y 
forrage,  proporcionaba  á  los  Españoles  cómodo  puerto  para  sus  comunicaciones 
marítimas  con  Cataluña  (^diciemiire).  A  contar  con  fuerzas  mas  considerables, 
sin  duda  Ricardos  se  habría  abierto  paso  hasta  las  provincias  m.eridionaies  su- 
blevadas, pero  la  escasez  de  tropas  para  tal  empresa  ie  movió  á  tomar  cuarteles 
de  invierno  en  la  tierra  conquistada  á  oi'illas  del  Tech;  los  Franceses  acamparon 
al  rededor  de  Perpiñan. 

El  ejército  del  Bidasoa,  mandado  por  el  general  Caro,  penetró  en  territorio 
francés;  pero  todas  sus  empresas,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  recibi- 
das, se  redujej'on  á  combates  parciales  sostenidos  con  gran  aiTojo  por  una  y  otra 
parte.  Las  t!-opas  españolas,  que  manifestaron  un  valor  que  asombró  á  sus  mis- 
mos enemigos  en  el  ataque  y  toma  de  Castilln-Piaon,  posición  que  se  miraba  co- 
mo inexpugnable  (junio),  se  establecieron  también  por  aquella  parte  en  territorio 
enemigo. 

La  expedición  marítima  que  al  mando  de  don  Juan  de  Lángara  seguia  las  cos- 
tas del  Rosellon,  fué  destinada  á  i'eíorzar  la  escuadra  inglesa  que  tenia  el  almi- 
rante íiood  á  la  vista  de  Tolón,  á  la  cual  hostigaba  ya  un  cuerpo  de  tropas  re- 
publicanas. A  ambas  armadas  se  unió  después  procedente  de  Cartagena  don  Fe- 
derico Gravina  con  algunos  buques,  componiéndose  así  la  escuadra  española  de 
diez  y  seis  navios  de  línea,  cinco  fragatas  y  algunos  bergantines.  LosToloneses, 
entre  quienes  se  habían  i-efugiado  los  fugitivos  insurgentes  de  Tolosay  Marsella, 
se  negaban  á  rendirse  á  los  fui-iosos  convencionales  que  los  amenazaban  coa  hor- 
rendos suplicios,  y  llamaron  en  su  auxilio  á  Españoles  é  ingleses,  quienes  se 
apresuraron  á  entrar  en  el  puei'to  y  aposesionarse  de  la  ciudad.  Ricardos  envió 
á  ella  cuatro  batallones  del  ejército  de!  Rosellon,  y  acudieron  además  á  reforzar 
estas  tropas  algunas  fuerzas  napolitanas  y  sardas. 

París  ofrecía  en  tanto  el  cuadro  de  la  desesperecicn  consumando  todos  los 
hoi'rores  de  la  anarquía.  iMaría  Aníonieta  pereció  como  su  esposo  en  el  cadalso 
(16  (Je  octubre;,  y  el  duque  de  Orleans  no  se  libró  tampoco  de  t;!n  duj'a  suerte. 
Superior  la  energía  revolucionaria  á  todos  los  peligros  y  á  todos  los  crímenes, 
rechaza  á  Alemanes  y  á  Piamonteses,  toma  á  Lion  ateiiando  al  mundo  con  sus 
decretos  de  fuego  y  sangre  contra  la  ciudad  vencida;  rinde  á  Caen,  vence  en 
Savenay  á  los  Vendeanos,  y  dirige  contra  Tolón  un  numeroso  ejército. 
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Apenas  fué  esta  ciudad  ocupada  por  Españoles  é  luíileses  couocióse  ia  diver-  ^ 
sidad  de  miras  á  que  uno  y  otro  almirante  obedecian.  Ouei'ia  Lángara,  secun-   . 
dando  los  deseos  de  los  habitantes,  que  se  llamara  como  regente  al  conde  de 
Provenza  y  que  se  llevase  la  propaganda  i-ealisla  á  los  departamentos  niei-idio- 
nales,  especialmente  á  Marsella  donde  contaba  aquella  causa  con  gran  número  de 
partidarios;  pero  los  Ingleses  desecharon  estos  planes  sin  pi-oponer  oti'o  alguno, 
y  se  arrogaron  una  superioridad  odiosa  y  hasta  sospechosa  á  sus  aliados.  Por 
algún  tiempo  resistieron  con  ventaja  á  los  porfiados  ataques  de  los  republicanos, 
pero  al  fin  el  genio  de  un  joven  corso,  oficial  de  artillería,  por  nombi-e  Napoleón 
Bonaparte.  que  se  hallaba  entre  los  sitiadores,  redujo  á  la  plaza  á  la  última  ex- 
tremidad. Los  Ingleses  resolvieron  evacuarla,  y  sin  decir  una  palabra  al  almiran- 
te español,  sin  advertir  siquiera  á  la  población  comprometida,  dieron  las  oportu- 
nas ói'denes  de  embarque.  Con  tal  celeridad  se  hizo  todo,  que  dos  mil  Espiiñoles 
que  se  hallaban  fuera  de  ios  muros  avisados  muy  tarde,  solo  por  milagro  se  sal- 
varon. Muy  distinta  fué  la  conducta  observada  por  uno  y  otro  almiranteen  aque- 
lla horrible  catástrofe;  por  mas  que  Lángara  se  opuso,  el  almirante  Hood   quiso 
incendiar  el  arsenal,  los  astilleros  y  los  buques  franceses  que  se  hallaban  en  el 
puerto,  y  la  primera  noticia  que  los  infelices  moradores  tuvieron  de  la  retirada 
de  sus  aliados,  se  la  dieron  las  gigantescas  llamas  que  devoraban  veinte  navios 
V  fragatas  de  su  armada.  Mas  de  veinte  mil  personas,  hombres,  mugeres,  ancia- 
nos y  niños,  cargados  con  sus  objetos  mas  preciosos,  corrieron  al  puerto  para  li- 
brarse de  los  victoriosos   republicanos;  pero   ni  una  sola   lancha  se  presentaba 
para  llevarlos  á  las  naves,  hasta  que  el  almirante  Lángara  mandó  echar  las  su- 
yas al  agua  y  recibir  en  la  escuadra  española  á  cuantos  cupiesen  en  ella.   Lo 
mismo  hizo  el  almirante  Hood  no  atreviéndose  á  resistir  al  ejemplo,  y  ios  infeli- 
ces fugitivos,  separados  unos  de  su  familia,  precipitándose  otros  en  el  mar,  pro- 
curaban en  medio  de  confusión  horrible  llegar  á  las  lanchas  salvadoras.  ¡Escena 
de  desolación  que  hacia  mas  pavorosa  aun  el  resplandor  del  incendio  ít)¡  Los 
Españoles  formaron  la  retaguardia  para  el  em.barque,   y  los  regimientos  de  Cór- 
doba y  Mallorca  fueron  los  postreros  que  abandonaron  la  tierra,  cuando  en  ella 
no  quedaba  ni  un  herido,  ni  un  enfermo.  Los  republicanos  se  enti'egaron  en  To- 
lón á  los  mismos  horrores  que  en  Lion  y  la  Vendée,  mientras  ia  escuadra  de 
Lángara  hacia  rumbo  á  Cartagena  y  luego  á  Mallorca,  donde  desembarcó  á  los 
Toloneses  refugiados.  Estos  fueron  en  todos  los  puntos  los  resultados  que  tuvo 
para  los  Españoles  la  campaña  de  1793. 

En  febrero  del  siguiente  año  (1794)  reunió  el  rey  en  Aranjuezp 'ira  acordar  !:% 
el  plan  que  deberia  seguirse  en  la  campaña  próxima  á  los  generales  en  jefe  de 
los  tres  ejércitos,  al  conde  de  O'Reilly,  al  duque  de  Mahon  y  á  los  consejeros  de 
Estado.  En  una  de  las  juntas  celebradas  (14  de  marzo),  leyó  el  conde  de  Aranda 
un  largo  papel  insistiendo  en  la  necesidad  de  la  paz,  para  lo  cual  se  fundaba  en 
consideraciones  políticas  y  militares  expuestas  con  tranco  y  casi  rudo  lenguage. 
Algunas  de  sus  expresiones  hubieron  de  lastimar  á  don  Manuel  Godoy  contra 
quien  abrigaba  el  de  Aranda  gran  encono,  especialmente  desde  que  el  año  ante- 
rior fuera  elevado  á  capitán  general  de  los  ejércitos,  y  entre  ambos  se  empeñó 

(1)     Thiers,  Hhl.  déla  ñevolvcion  frana-sa,  t.  III,  c  VIII. 
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disgustoso  diálogo  que  degeneró  en  serio  altercado,  á  pesar  de  la  mediación  de 
los  presentes  y  de  la  presencia  del  rey.  No  era  dudoso  á  quien  de  los  dos  habla 
de  inclinarse  Garlos  IV,  asi  es  que  cuando,  i-esuelta  la  continuación  de  la  guerra 
y  dado  por  terminado  el  consejo,  quiso  el  conde  disculparse  por  lo  sucedido,  di- 
rigióle Carlos  estas  severas  palabras:  "Con  mi  padre  fuiste  tercayati"evido,  pero 
no  llegaste  hasta  insultarle  en  el  Consejo.»  Una  hoi'a  después  presentóse  en  casa 
del  conde  el  gobernador  del  sitio,  ocupó  todos  sus  papeles,  le  hizo  entrar  en  uü 
coche  sin  permitirle  siquiei-a  tomar  alimento,  y  le  condujo  atropelladamente  des- 
terrado á  Jaén,  desde  donde  habiéndosele  formado  proceso  criminal,  fué  llevado 
y  encerrado  en  la  Alhambra  de  Granada  (i). 

Bajo  malos  auspicios  empezaba  la  campaña  del  Rosellon:  Ricardos,  que  tan- 
to se  habia  distinguido  en  la  pasada  y  en  quien  se  cifraban  tantas  esperanzas 
para  la  presente,  falleció  con  sentimiento  general  del  ejéi-cito  y  de  la  nación 
(marzo  ;  OUeilly,  nombrado  para sucederle,  falleció  poros  dias  después  camino 
de  Cataluña,  y  el  cargo  de  general  de  aquel  ejército  hubo  de  conferii'se  al  conde 
de  la  Union,  militar  de  valor  experimenlado,  pero  con  escasas  dotes  decaudillo. 
En  cambio  Francia  pudo  reforzar  su  ejército  con  las  tropas  de  Tolón,  mandadas 
por  Dugommier,  y  comunicar  así  gran  impulso  á  las  operaciones.  Empezólas  el 
enemigo  amenazando  á  Ceret  abiúl)  para  mejor  atacar  el  campamento  central 
del  Bouiou,  y  en  efecto,  el  conde  de  la  Union  para  cubrir  aquel  punto  dejó  mal 
guarnecidos  los  cerros  que  dominaban  suposición  principal.  Tomáronlos  los 
Franceses,  y  desde  aquel  momento  fué  precisa  la  retirada,  que  empiendieron 
los  Españoles  por  el  camino  de  Bellegarde,  perdiendo  en  ella  la  artillería,  mil 
prisioneros  y  gran  número  de  acémilas,  acosados  siempre  por  el  enemigo  hasta 
hallarse  bajo  el  amparo  de  las  baterías  de  Figueras  (mayo).  San  Telmo,  Colibre 
y  Port-Vendres  cayeron  sucesivamente  en  padei*  de  los  Franceses  á  pesar  de  la 
resistencia  de  sus  defensores,  y  solo  la  plaza  de  Bellegarde  quedaba  á  los  Espa- 
ñoles atestiguando  las  victorias  del  año  anterior.  Cercóla  Dugommier  con  nume- 
rosos batallones,  y  el  conde  de  la  Union,  empeñado  en  socorrerla,  dispuso  un 
ataque  general  contra  las  líneas  francesas  desde  Camprodon  hasta  el  mar.  Por 
algunas  horas  pudo  creer  suya  la  victoria,  pero  extraviada  una  de  su.^  columnas  y 
reforzado  oportunamente  el  enemigo,  hubo  de  replegarse  á  sus  posiciones,  no  sin 
haber  causado  á  los  franceses  muy  grandes  pérdidas,  entre  ellas  la  del  general 
Mirabel  (agosto).  No  fué  mas  afortunado  en  otra  tentativa  que  dispuso  con  el 
mismo  objeto  algunos  dias  después;  decaída  la  moral  del  soldado,  la  columna 
dirigida  en  socorro  del  castillo,  huyó  atropelladamente,  poseída  de  inexplicable 
pánico  á  las  descargas  de  unos  batallones  enemigos.  En  tanto  los  defensores  de 
Bellegarde,  á  quienes  acaudillaba  el  marqués  de  Valdesantoro,  se  hallaban  redu- 
cidos al  último  extremo  del  hambre,  y  sin  esperanza  de  socorro  solicitaron  al  fin 
capitulación,  que  les  fué  otorgada  con  lodos  los  honores  de  la  guerra  (18  de  se- 
tiembre). En  celebridad  de  este  suceso  decretó  la  Convención  una  fiesta  nacional 


(^)  Pendiente  todavía  el  fallo  del  proceso  fué  inrlultado  el  conde  en  4795,  y  se  le  permitió  vivir 
en  Epi'a,  on  uno  de  sus  e-tados  de  Aragón.  El  Carito  Oficio  quiso  también  procesarle,  pero  no  lo  bizo 
por  haberlo  impedido  Godoy,  según  este  afirma  en  sus  Memorias.  En  aquel  lugar  murió  el  conde 
en  enero  de  47ü8,  á  los  78  años  de  su  edad. 
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pues  aquella  plaza  era  la  postrera  que  quedaba  á  los  exlrangeros  en  territorio  de 
Francia. 

Había  levantado  el  conde  de  la  Union  una  extensa  línea  de  reductos  desde 
San  Lorenzo  de  la  Muga  hasta  la  costa,  y  á  su  abrigo  esperaba  poder  resistir  á 
los  Franceses,  que  se  mosti-aban  cada  dia  mas  amenazadores,  aprovechando  la 
diseminación  que  hablan  debido  experimentar  las  fuerzas  españolas  por  lo  ex- 
tenso de  su  línea.  Fingiendo  un  ataque  general,  dirigió  Dugommier  sus  princi- 
pales fuerzas  contra  la  izquierda,  y  poi-  espacio  de  tres  dias  se  empeñai-on  pór- 
íiados  y  sangrientos  combales  (noviembi-e).  En  ellos  hallaron  la  muerte  los  dos 
generales  en  jefe  (1),  y  les  sucedieron  el  marqués  de  las  Amarillas  y  Perignon, 
quien  completó  la  den-ola  de  nuestros  soldados.  Diez  mil  Españoles  quedaron  en 
el  campo  de  batalla  y  ocho  mil  cayeron  prisioneros,  dejando  en  manos  del  ene- 
migo, que  habia  experimentado  también  considerables  pérdidas,  treinta  cañones 
y  tiendas  pai-a  doce  mil  hombres.  El  grueso  del  ejército  se  reunió  en  Bascara, 
entre  Figueras  y  Gerona,  y  algunos  batallones  se  refugiaron  en  el  castillo  de  San 
Fernando.  Estaba  este  defendido  por  diez  mil  hombres  y  doscientas  piezas  de 
grueso  calibre;  dentro  de  sus  muros  contaba  inmensa  provisión  de  víveres  y  per- 
trechos, tenia  agua  en  abundancia,  y  esto  no  obstante,  su  gobernador  Torres, 
sobo]-nado  ó  cobarde,  rindió  la  plaza  luego  que  se  presentó  el  enemigo  (27  de 
noviembre)  (2). 

No  hablan  sido  mas  felices  las  armas  españolas  en  los  Pirineos  occidentales. 
Reforzado  el  ejército  de  la  república,  el  general  Caro  hubo  de  retirarse  con  gran 
pérdida  cuando  á  la  cabeza  de  quince  mil  hombres  intentó  el  ataque  del  campa- 
mento de  Andaya.  Otra  derrota  experimentó  á  la  vista  de  San  Juan  de-Pie-de- 
Puerto  (abril  ,  y  á  mediados  de  junio  el  enemigo  se  consideró  bastante  fuerte  pa- 
ra atacar  las  líneas  españolas  por  el  valle  de  Baygorri.  inútilmente  quiso  Caro 
volver  á  tomar  la  ofensiva:  vencido  en  Croix  de  Bouquets,  propuso  á  la  corte 
abandonar  el  valle  del  Bastan  y  limitarse  á  defender  los  puntos  de  Vera  é  írun; 
pero  desechado  su  pensamiento,  presentó  su  dimisión  y  nombróse  pai-a  sucederie 
al  conde  de  Colomera.  Con  siete  mil  hombres  se  situó  este  en  el  indicado  valle, 
pero  Moncey  le  desalojó  de  aquel  punto  y  le  obligó  á  retirai'se  por  el  valle  de  Le- 
rin;  Desein  tomó  los  reductos  de  Vera;  Muller  se  apoderó  de  San  Marcial,  y 
Fuenterrabia,  Hernani  y  Pasages  se  rindieron,  no  sin  haber  experimentado  ei 
enemigo  considerables  pérdidas  en  las  gargantas  de  Arizcun  y  en  el  peñón  de 
Comissary  (julio).  San  Sebastian  y  Tolosa  abrieron  sus  puertas  (agosto),  la  pri- 
mera ciudad  por  la  esperanza  que  le  hizo  concebir  el  convencional  Pinet  de  cons- 
tituir la  pi'ovincia  en  república  independiente;  Vergara  fué  ocupada  por  el  ene- 
migo; toda  la  provincia  de  Guipúzcoa,  excepto  Azcoitia  y  Azpeitia,  experimentó 
igual  suerte,  y  aun  cuando  se  hablan  comenzado  ya  á  dar  pasos  para  entablar 
negociaciones  de  paz,  quisieron  los  convencionales  que  acompañaban  al  ejército 


(4)  Díjose  en  el  país  que  el  conde  de  la  Union  habia  muerto  atravesado  por  Ihs  balas  de  algo- 
nos  de  sus  soldados  á  quienes  mandara  castigar  severamente  por  su  vergonzosa  fuga  delante  de 
Bellegírde. 

(2)  El  gobernador  Torres  y  tres  oficiales  que  firmaron  la  capitulación  fueron  condenados  á 
muerte  por  on  consejo  de  guerra  reunido  en  Barcelona,  pero  el  rey  conmutó  la  pena  en  destierro 
perpetuo  precedido  de  infamante  degradación. 
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A.  de  j.  G  que  Moncey  ocupase  á  Navarra  y  acampase  en  las  márgenes  dei  Ehro.  No  lo  con- 
siguió sin  eríiÍ3argo  dui-ante  aquella  campaña;  á  pesar  de  la  mucha  sangre  que 
los  republicanos  derramaron  no  pudieron  romper  la  línea  que  ocupaban  los  Es- 
pañoles desde  el  valle  de  Bastan  hasta  el  Deva  (octubre),  y  después  de  haber 
permanecido  durante  algunos  dias  en  el  paso  de  Koncesvalles,  donde  derribarOiR 
el  antiguo  monumento  que  recordaba  la  derrota  de  Carlomagno,  hubieron  de 
establecer,  diezmados  por  ia  epidemia,  sus  cuarteles  de  invierno  en  Guipúzcoa, 
YÍendo  como  las  tropas  españolas  recobraban  sus  aníiguas  posiciones  (no- 
viembre). 

Iguales  ó  mayores  triunfos  había  alcanzado  ia  Convención  en  todos  los  cam- 
pos de  batalla;  Bélgica,  Holanda,  el  Palatinado,  el  pais  comprendido  entre  el 
Rhín  y  el  Mosa,  la  línea  de  los  Alpes,  como  la  de  los  Pirineos,  habían  pasado 
bajo  su  dominación.  Por  esto  los  soberanos  alemanes ;  petecian  y  negociaban  ya 
la  paz,  en  una  época  en  que  favorecían  sus  deseos  el  cambio  experimentado  en 
la  existencia  interior  de  Francia.  Robespierre  y  los  terroristas  habían  subido  á 
su  vez  al  cadalso;  el  partido  medio  triunfaba  en  París  y  en  las  provincias;  resta- 
blecíase la  seguridad,  y  predominaba  el  deseo  de  una  vida  mas  tranquila  y  me- 
nos expuesta  ¿  los  sacrificios  y  azares  de  aquella  portentosa  lucha.  La  Conven- 
ción, ala  que  pusüeron  volver  los  restos  de  la  diputación  girondina,  se  disponía 
á  poner  término  á  la  constitución  directorial,  y  Francia  iba  á  entrar  en  una 
nueva  era  de  su  revolución.  Esto  no  obstante,  no  se  presentaban  aun  los  sucesos 
bastante  decididos,  y  aunque  deseando  y  previendo  iodos  la  próxima  paz,  abrió- 
,    <7ts    se  la  campaña  de  1793. 

Don  José  de  Urrutia  fué  encargado  del  mando  del  ejército  de  Cataluña,  y 
recibido  refuerzos,  consagró  todos  sus  afanes  á  distraer  la  atención  del  enemigo 
que  tenia  puesto  cerco  á  Rosas  con  mas  de  veinte  mil  hombres;  mas  no  pudo 
conseguirlo  habiendo  de  detener  á  Augereau,  que  con  la  mitad  del  ejército  estaba 
situado  en  Figueras.  La  guarnición  de  Rosas,  después  de  heroica  defensa,  se 
embarcó  en  la  escuadra  española,  y  la  ciudad  abrió  sus  puertas  á  los  sitiadores 
con  honrosas  condiciones  (2  de  febrero).  Scherer,  sucesor  de  Perignon,  quiso 
en  seguida  penetrar  en  el  corazón  de  Cataluña  obedeciendo  las  órdenes  de  la  Con- 
vención que  le  mandaban  llevar  sus  soldados  á  las  márgenes  del  Ebro;  pero  le 
fué  imposible  romper  la  línea  del  Fluviá,  y  aun  fué  vencido  en  la  reñida  batalla 
de  Pontos  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil  hombres  (24  de  junio).  Avanzaron  en- 
tonces los  Españoles  por  el  territorio  que  ocupara  antes  el  enemigo;  estrecharon 
á  Rosas  por  tierra  y  por  mar;  don  Gregorio  de  la  Cuesta  se  apoderó  de  Puigcer- 
dá,  y  arrojados  los  Franceses  de  toda  la  Cerdaña,  disponíase  el  mismo  jefe  á  po- 
ner sitio  á  Mont-Luis. 

En  el  Pirineo  occidenlal  se  empeñaron  también  recios  combates  esfoi-zándose 
Moncey,  á  la  cabeza  de  sesenta  rail  hombres,  en  i'omper  las  líneas  españolas. 
Alcanzólo  por  íln  después  de  algunos  meses  de  lucha,  y  la  división  del  general 
Crespo,  atacada  por  fuerzas  superiores,  hubo  de  retii-arse  á  la  segunda  línea. 
Casteili-anco  acudió  entonces  á  cubrir  á  Pamplona,  y  lo  mismo  hicieron  Crespo  y 
Filaiigieri,  y  si  bien  sus  hábiles  maniobras  por  aquella  parte  dieron  el  apete- 
cido resultado,  dejai'on  descubiertos  los  países  de  Vizcaya  y  de  Álava.  Moncey 
pudo  entonces  [)asar  el  Deva  en  Iziar  (junio),  ocupar  á  Bilbao^  Vitoria  y  otros 
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puntos  y  llegar  hasta  Mi?'aiida  de  Ebro,  bien  que  de  esta  avanzada  posición  fué 
lanzado  á  las  pocas  horas  por  el  ejercí  (o  de  Castilla. 

No  había  decaído  en  los  primeros  años  de  este  reinado  e!  espíritu  reforma- 
dor que  distinguiera  al  que  acababa  de  transcurrir,  y  en  los  años  que  este  capí- 
tulo abraza  dictáronse  algunas  providencias  sobre  distintas  materias  de  las  que 
importa  dar  á  lo  menos  una  sucinta  idea.  Para  poner  coto  á  los  abusos  cometi- 
dos por  los  acaparadores  y  monopolistas  de  granos  con  gran  perjuicio  de  los  la- 
bradores y  del  público,  expidióse  una  real  cédula  estableciendo  severas  penas 
contra  ellos  y  los  prestamistas  usui-eros,  y  recomendando  á  los  intendentes  gran 
rigor  contra  los  infractoi'es(t790).  Dos  años  después  fueron  publicadas  una  serie 
de  disposiciones  relativas  al  buen  gobierno  y  á  la  exacta  y  puntual  cuenta  y  razón 
de  tos  fondos  de  Pósitos,  considerándolos  como  uno  de  los  auxilios  mas  necesa- 
rios para  el  socorro  de  ios  labradores,  y  á  esto  siguió  una  provisión  sobre  apro- 
vechamiento de  las  dehesas  y  montes  de  la  provincia  de  Extremadura  (1793). 
Concediéronse  exenciones  y  premios  á  los  constructores  de  buques  menoi'es,  de- 
claróse libre  de  derechos  la  introducción  de  maderas  extrangeras  y  de  los  cáña- 
mos en  rama,  así  como  !a  extracción  de  los  géneros  v  producciones  españolas 
para  otros  paises  por  los  puertos  de  la  Península  í1790).  Pero  con  poca  fijeza  de 
ideas  sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  uno  ú  otro  sistema  de  comercio,  dice 
Lafueníe,  ya  se  permitía  la  libre  introducción  en  el  reino  de  las  muselinas,  le- 
vantando la  prohibición  antes  decretada  para  la  protección  de  las  fábricas  nacio- 
nales, é  indultando  á  los  contrabandistas  con  tal  que  se  sometiei-an  á  pagar  los 
derechos  de  las  que  hubiesen  introducido,  ya  se  las  admitía  á  comercio  solamente 
cuando  su  precio  en  el  puei'to  no  bajase  de  treinta  reales  vellón  vara,  ya  se  con- 
cedía á  la  Compañía  de  Filipinas  el  privilegio  exclusivo  de  conducir,  introducir 
y  expender  por  mayor  así  las  muselinas  como  otros  tejidos  y  géneros  de  algodón 
li-aidos  de  Asia  en  buques  propios  de  la  Compañía  (1793)  (1). 

La  industi'ia  iba  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  existencia,  y  las  antiguas 
ordenanzas  de  las  corporaciones  gremiales  hubieron  de  experimentar  noiabíes 
innovaciones.  Los  fabricantes  de  tejidos  pudieron  imitar  y  variar  sus  artefactos 
según  tuviesen  por  conveniente;  cesó  el  uso  del  sello  de  fábrica  libre,  y  no  se 
exigió  á  los  artífices  ó  fabricantes  las  pruebas  de  inteligencia  y  aptitud  que  para 
obtener  la  patente  se  necesitaban  antes  (1789).  En  1793  quedaron  extinguidos 
los  gremios  de  torcedoi-es  de  seda.  Las  minas,  especialmente  las  de  carbón  de 
piedra  de  Asturias,  fueron  objeto  de  gran  solicitud  por  parte  del  gobierno,  y  lo 
mismo  ha  de  decirse  de  la  cria  caballar,  tanto  que  se  dio  privilegio  de  no  po- 
der ser  preso  por  deudas  y  se  declaró  exento  de  alojamientos  y  bagages,  li- 
brando á  sus  hijos  de  las  quintas  y  sorteos  para  el  servicio  de  las  armas,  al  que 
tuviera  cierto  número  de  yeguas  ó  caballos  de  cria  (1789).  Continuó  el  empeño 
y  el  sistema  de  Carlos  lí!  respecto  de  los  vagos  y  mendigos;  recordóse  á  los  cor- 
regidores y  alcaldes  mayores  lo  prevenido  acerca  de  las  escuelas  de  primeras 
letras  de  niños  y  niñas,  y  la  obligación  en  que  estaban  los  padres  de  hacer  con- 
currir á  ellas  á  sus  hijos  (1790;,  y  se  dispuso  que  todos  los  expósitos  de  ambos 
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sexos,  hijos  de  padres  desconocidos,  se  tuviesen  por  legitimados  por  real  auto- 
ridad para  todos  los  efectos  civiles,  gozando  de  los  honores  de  hombres  buenos 
del  estado  liano  general,  y  prohibiendo  severamente  que  se  les  llamara  con  los 
nombres  de  borde,  ilegítimo,  bastardo,  espúreo,  incestuoso  ó  adulterino  (1794). 
Poco  satisfactorio  era  el  estado  de  la  hacienda  pública  empeñada,  mas  que 
exhausla,  por  las  grandes  empresas  del  anterior  reinado  y  agobiada  por  los  cre- 
cidos gastos  de  la  guerra,  y  para  cubrir  el  gran  déficit  que  entre  los  gastos  y  los 
ingresos  resultaba  á  pesar  dei  entusiasmo  dadivoso  de  la  nación  (1),  habíase  de- 
bido acudir  á  diferentes  arbitrios.  Fueron  otros  de  ellos:  un  empréstito  de  seis 
millones  de  florines  en  Holanda;  la  subida  del  papel  sellado,  cuyo  uso  se  prescri- 
bió nuevamente  á  los  tribunales  eclesiásticos,  inclusos  los  de  Inquisición;  un  re- 
cargo en  los  derechos  de  la  sal  y  del  tabaco;  descuentos  en  los  sueldos  de  los 
eQipleados;  un  tanto  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de  San  Juan,  órdenes 
militares  y  pensiones  de  Carlos  líí;  un  subsidio  extraordinario  de  treinta  y  seis 
millones  de  reales  sobre  las  rentas  eclesiásticas;  tomar  á  censo  redimible  de  tres 
por  ciento,  señalando  por  hipotecas  las  rentas  del  tabaco,  los  depósitos  públicos 
á  beneficio  de  mayorazgos,  patronatos,  memorias  y  obras  pías;  recoger  en  las 
casas  de  moneda  la  plata  y  oro  sobrante  de  las  iglesias,  y  hacer  tres  nuevas 
creaciones  de  vales,  importando  unos  novecientos  millones  de  reales,  á  cuya 
amortización  se  señalaron  el  diez  por  ciento  sobre  el  producto  anual  de  los  fondos 
de  propios  y  arbitrios,  un  aumento  del  subsidio  eclesiástico,  el  pi'oducto  de  las 
vacantes  de  todas  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  por  el  tiempo  que 
fuese  necesario,  una  contribución  extraordinaria  y  temporal  sobre  las  rentas 
procedentes  de  arrendamientos,  un  quince  por  ciento  de  los  bienes  raices  que 
por  cualquier  título  adquiriesen  las  manos  muertas  ó  se  destinasen  á  vinculacio- 
nes, etc.  Otras  medidas  propuso  al  rey  el  ministro  de  Hacienda  don  Diego  Gar- 
doqui  para  la  extinción  del  déficit,  y  fueron  las  mas  notables  que  los  militares, 
eclesiásticos  y  empleados  de  hacienda  pagaran  la  renta  de  medio  año  del  destino 
que  se  les  confiriera;  una  contribución  sobre  los  bienes  que  se  heredaran  por 
fallecimiento;  otra  sobre  los  objetos  de  lujo,  y  otra  sobre  los  bosques  vedados  de 
comunidades  y  particulares;  la  rifa  de  algunos  títulos  de  CastiOa;  un  tributo 
sobre  las  personas  que  abrazaran  el  estado  religioso  y  los  clérigos  que  se  orde- 
naran á  título  de  patrimonios;  la  supresión  de  varias  piezas  y  prebendas  ecle- 
siásticas de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  y  la  admisión  en 
España  del  pueblo  judío,  por  las  inmensas  riquezas  que  poseía  Una  vez  termi- 
nada la  guerra,  extinguióse  enteramente  la  contribución  llamada  Servicio  ordi- 
nario y  extraordinario  y  su  quince  al  millar^  y  se  alzó  el  descuento  extraordi- 
nario que  sufrían  los  empleados. 


(1)    De  una  memoria  que  cita  Lafuentepreseatada  al  rey,  en  1796  por  el  ministro  de  Hacienda 
resulta  que  los  gastos  fueron: 

En  4793 708.807.327  rs. 

Ea  1794 946.481,585    » 

Eu  1795 1,029.709,136  » 

Los  ingresos  fueron: 

En  1793 602,602,171  rs. 

Ea  1794 584.161,680    » 

Eu  179Ó 607.279,693    » 
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En  este  tiempo,  no  solo  siguió  legislándose  en  materias  eclesiásticas  sin  con- 
tar con  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sino  que  fuei-on  destruidos  muchos  beneficios 
eclesiásticos  y  no  pocos  establecimientos  de  beneficencia,  convirtiendo  sus  rentas 
en  deuda  del  Estado,  datando  de  aquella  época  la  ruina  del  culto  en  muchos  tem- 
plos donde  hasta  fines  del  siglo  anterior  se  habia  desempeñado  con  explendor  y 
magestad.  Carlos  ÍV,  con  quien  la  santa  sede  se  mostraba  condescendiente  al 
igual  que  con  su  antecesor,  obtuvo  por  el  tiempo  de  su  vida  la  llamada  mesada 
eclesiástica  para  atender  á  la  defensa  de  la  religión  (1792),  y  la  importante  fa- 
cultad de  enagenar  los  bienes  de  hospitales  y  encomiendas  para  extinguir  la 
deuda  del  Estado.  Esto  no  obstante,  repetimos,  no  se  mostró  este  monarca  mas 
agradecido  que  su  padre  á  tales  favores,  y  su  época,  como  iremos  \'iendo,  fué 
una  de  las  mas  enojosas  para  la  Iglesia  de  España.  En  este  tiempo  se  prohibió 
fundar  capellanías  sin  licencia  del  rey,  renovando  una  disposición  análoga  dada 
eu  época  anterior. 

Algunas  disposiciones  de  policía  y  orden  público  completan  el  cuadi'o  de  las 
emanadas  del  gobierno  en  este  período.  Dióse  una  instrucción  ú  ordenanza  para 
prevenir  los  incendios,  muy  frecuentes  en  Madrid,  y  evitarla  confusión  y  el  de- 
sorden á  ellos  consiguientes;  diéronse  edictos  estableciendo  las  condiciones  á  que 
habían  de  sujetarse  los  dueños  de  posadas,  cafés,  casas  de  billar,  tabernas,  etc. 
(1791),  y  también  se  providenció  acei'ca  del  orden  que  habia  de  guardarse  en  los 
teatros  y  corrales  (1791).  Prohibióse  en  las  casas  particulares  repi-esentar  come- 
dias, hacer  sombras  chinescas  y  dar  bailes  mediante  diuero,  y  llevando  hasta  la 
exageración  el  celo  por  las  costumbres  públicas  y  el  moderno  alan  por  legislar 
sobre  todo,  establecióse  que  las  mugei-es  no  pudiesen  concurrir  de  noche  á  tomar 
lecciones  de  baile  y  que  los  maestros  de  este  ai'le  no  pudiesen  admitir  á  unas 
mismas  horas  á  individuos  de  los  dos  sexos.  Dióse  un  bando  para  impedir  que  se 
profiriesen  expresiones  escandalosas  en  los  lavaderos  del  Manzanares,  se  renova- 
ron con  mas  rigor  las  prevenciones  relativas  á  ios  carruages  (1),  y  se  expidieron 
nuevas  órdenes  sobre  trages,  libreas  y  embozos. 

Los  graves  acaecimientos  ocurridos  en  la  nación  vecina  que  tan  decisiva  in- 
fluencia debían  de  ejercer  en  el  mundo,  habían  hallado  escaso  eco  en  España,  muy 
mal  dispuesta  para  imitarlos  y  ni  siquiera  para  celebrarlos.  Es  cierto  que  la.^ 
ideas  que  los  habían  producido  tenían  sus  adeptos,  especialmente  en  las  esferas 
ílel  gobierno;  mas  no  habían  logrado  infiltrarse  ni  con  mucho  en  la  existencia  de 
la  nación.  Las  instituciones,  ya  fuertes  de  suyo  y  robustecidas  además  con  ei 
tiempo,  los  hábitos  arraigados  profundamente,  el  grado  de  extraordinaria  con- 
sistencia y  firmeza  que  habían  adquirido  los  pi-incipios,  natural  efecto  de  haber 
permanecido  por  largo  tiempo  este  pueblo  como  separado  del  resto  de  Europa, 
estas  causas  todas,  trabadas  por  naturaleza  entre  sí  y  hasta  secundadas  por  el 
carácter  nacional,  amigo  de  lo  severo  y  grave,  formaban  camo  un  muro  de  bronce 
que  apenas  bastaban  á  conmover  los  recios  golpes  que  le  descargaban  la  pro- 
paganda revolucionaria  y  ciertas  tendencias  del  poder  minisleria!.  Sentada  la 
revolución  francesa,  dice  Balmes.  sobre  un  horrible  tablado  bañado  de  san;í¡-e  v 


(ij    Si  resultaba  atropello  por  coatravencion  á  lo  dispuesto  é  iba  el  du^ño  dL^ntro  dei  CücLe. 
perdia  el  carruage  y  las  muías  con  api  ca.ion  de  su  valor  á  la  ja:  le  ofeahda. 
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rodeado  de  montones  de  víctimas  palpitantes,  inspiraba  espanto  y  horror  al  verla 
levantar  con  nervudo  y  ensangrentado  brazo  el  hacha  descomunal  que  en  pocos  mo- 
mentos habia  hecho  astillas  todas  las  puertas  y  vallas  y  ai-rojado  al  suelo  las  mas 
augustas  cabezas;  y  este  espectáculo,  tan  á  propósito  para  enagenarle  la  voluntad 
hasta  de  sus  mas  celosos  partidarios,  habia  causado  en  los  Españoles  el  horror 
y  la  indignación  que  revela  el  entusiasmo  con  que  fué  acogida  la  declaración  de 
guei'ra  en  1793.  Pero  habia  en  cambio  que  antes  de  entregarse  á  tan  inauditos 
excesos,  se  habia  presentado  aquella  revolución  como  un  tribunal  fundado  por  la 
filosofía  con  el  fin  de  abrir  una  residencia  general  de  todas  las  creencias  y  pode- 
res; y  ejecutando  puntualmente  las  inspiraciones  de  su  madre  la  filosofía  del  si- 
glo xvni,  se  habia  erigido  como  en  protector  nato  de  cuanto  tuviese  inclinación  á 
sacudir  el  yugo  de  toda  autoridad,  y  dispertaba  por  consiguiente  vivas  simpatías 
en  cuantos  abrigaban  semejantes  miras,  ó  ideas  que  por  secretas  afinidades  se 
dirigiesen  hacia  el  mismo  polo  con  mas  ó  menos  determinación  y  viveza.   Claro 
es  que  semejante  influencia  habia  de  sentirse  también  en  España;  no  faltaban 
aquí  imaginaciones  ardientes  que  soñasen  en  una  república  española  ó  ibérica,  y 
á  pesar  de  las  rigurosas  medidas  tomadas  en  repetidas  ocasiones  con  los  France- 
ses domiciliados  ó  transeúntes  y  de  la  severa  prohibición  de  sus  escritos,  la  pro- 
paganda habia  hecho  sus  prosélitos.  Habia  quienes  manienian  correspondencia 
con  los  revolucionarios;  en  Madrid  se  vio  con  asombro  á  algunos  jóvenes  que  se 
presentaron  en  las  calles  con  el  gorro  fj-igio;  sabíase  que  existían  varias  socieda- 
des secretas  en  inteligencia  con  los  clubs  franceses,  y  llegó  á  descubrirse  una 
conspiración  republicana  (1795)  (1).  A  pesar  de  todo  eso,  era  tal  el  estado  de  las 
ideas  y  costumbres  de  la  nación,  que  no  solo  no  se  habia  extendido  á  las  masas 
el  espíritu  de  novedad,  pero  ni  siquiera  en  ninguna  clase  habia  alcanzado  á  for- 
mar un  partido  que  por  si  solo  pudiera  ser  temible.  Y  atiéndase  bien  para  com- 
prender nuestra  época  revolucionaria,  en  cuyas  puertas  ahora  estamos,  que  esta 
es  la  diferencia  capital  que  existe  entre  nuestra  revolución  y  la  francesa;  Fran- 
cia estaba  preparada  para  ella,  España  no  lo  estaba.  Con  igual  espíritu,  con 
iguales  tendencias  en  ambos  países,  obró  en  Francia  en  un  elemento  sobre  el 
cual  habían  ya  pasado  las  guerras  civiles  de  los  Hugonotes,   la  libertad  de  culto 
mas  ó  menos  establecida,  las  j'uidosas  controversias  sobre  puntos  capitales  de  dog- 
ma, las  escandalosas  desavenencias  de  Luis  XIV  con  el  papa,  las  inspiraciones  de 
la  escuela  de  Port-Royal,  la  época  de  la  Regencia,   y  finalmente  el  influjo  de  la 
escuela  de  Voltalre,  que  desenvolvió  tan  poderosos  y  dañinos  elementos.  La  revo- 
lución francesa  reconocía  por  madre  á  una  escuela  que  por  antonomasia  se  llamó 
francesa,  y  esto  solo  nos  manifiesta  que  sus  doctrinas  no  habían  de  ser  nuevas 
en  el  país.  La  revolución  española  era  hija  de  la  misma  escuela,  pero  esta,  lejos  de 
hallarse  aclimatada  en  nuestro  suelo,  lo  tenia  todo  contra  sí,  y  solo  pudo  pene- 
trar entre  los  Españoles  y  hacer  aplicaciones  de  sus  sistemas  merced  á  los  gran- 
des trastornos  que  después  acaecieron.  En  Francia,   dice  Balmes,  las  ideas  de  la 
revolución  se  apoderaron  de  la  sociedad  y  se  arrojaron  en  seguida  sobre  la  esfera 


(4,  Los  conspiradores  en  escarísimo  número  fueron  condenados  á  la  horca,  pero  el  rey  con- 
mutó la  pena  de  muerte  en  la  de  reclusión  perpetua  en  los  castillos  de  Porto-Bello,  Puerto  Cabello 
y  Panamá. 
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política;  en  España  se  apodei-aron  primero  de  la  esfera  política  y  trataron  cn^se- 
guida  de  bajar  á  la  esfera  social:  la  sociedad  estaba  muy  distante  de  hallarse 
preparada  para  semejantes  innovaciones,  y  por  esto  han  sido  indispensables  tan 
rudos  y  repetidos  choques  (1).  Consideíaciones  son  estas  que  explican  claramente 
las  anomalías  que  en  este  país  ha  presentado  la  revolución. 

Las  derrotas  de  los  ejércitos  españoles  y  los  empréstitos  y  tributos  extraor- 
dinarios hablan  enfriado  mucho  el  entusiasmo  con  que  fueron  saludadas  la  de- 
claración de  guerra  y  las  victorias  de  la  primera  campaña.  El  pueblo  mui-muraba 
ya  altamente  de  lo  que  llamaba  ei  mal  gobierno  de  Godoy,  y  predispuesto  contra 
él  desde  su  elevación,  achacábale,  sin  atender  ni  considerar  otras  cosas,  el  resul- 
tado desastroso  de  la  lucha,  los  peligros  que  amenazaban  y  las  calamidades  que  se 
temían.  Esto  por  parte  de  la  nación,  que  por  la  del  gobierno  no  se  suspiraba  menos 
por  el  restablecimiento  de  la  paz,  atendiendo  al  mal  estado  del  erario,  ala  escasa 
armonía  que  reinaba  entre  él  y  los  generales  en  jefe,  á  la  poca  lisonjera  situa- 
ción de  ambos  ejéi'citos  en  los  Pirineos,  á  la  conducta  del  rey  de  Prusia,  que  se 
había  ya  apartado  de  la  coalición  y  hecho  la  paz  con  la  república,  y  á  las  chis- 
pas que  de  cuando  en  cuando  observaba  entre  la  pública  opinión  revelándole  el 
general  descontento  y  la  obcecación  de  unos  pocos  seducidos  por  las  ideas  revo- 
lucionarias. Prestó,  pues,  oídos  á  las  proposiciones  que  le  dirigiera  la  república 
en  la  primavera  de  1793  (2),  y  en  julio  nombró  representante  de  la  corte  de 
España  para  ajustar  las  condiciones  con  el  ciudadano  Barthelemy,  negociador  del 
tratado  con  Prusia,  á  don  Domingo  Iriarte,  que  acababa  de  ser  embajador  de 
España  en  Polonia.  Desde  el  p¡"imer  momento  manifestó  el  plenipotenciario  es- 
pañol la  resolución  de  su  gobierno  de  sacar  á  salvo  la  absoluta  integridad  del 
territorio  invadido,  y  rechazó  la  pretensión  que  aducia  Francia  de  conservar  en 
él  sus  tropas  hasla  la  paz  general.  Reprodujo  además  la  petición  de  que  se  en- 
tregase á  Carlos  IV  el  hijo  de  Luis  XVI,  pero  la  muerte  de  este  príncipe  acaecida 
por  aquel  entonces  allanó  lo  que  amenazaba  ser  gravísimo  obstáculo,  y  la  paz  fué 
firmada  en  22  de  julio.   Estipulóse  en  ella  que  Francia  restituiría  las  plazas  con- 
quistadas durante  la  guerra  en  territorio  español  con  la  artillería,  municiones  de 
guerra  y  enseres  del  servicio  que  existiesen  en  el  momento  de  firmar  el  ti-atado; 
que  ambas  partes  se  entregarían  mutuamente  los  prisioneros,  y  que  España  cedería 
en  toda  propiedad  á  la  república  francesa  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  La  misma  paz  y  amistad  se  hacia  extensiva  entre  el  rey  de  España  y  la 
república  de  las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa,  y  esta  aceptaba  la  me- 
diación de  aquel  cerca  de  la  reina  de  Portugal,  de  los  reyes  de  Ñapóles  y  Cerdeña, 
del  duque  de  Parma  y  de  los  otros  estados  de  Italia,  y  también  sus  buenos  oficios 
cerca  de  las  demás  potencias  beligerantes  en  beneficio  de  la  paz  general.  En  tres 
artículos  secretos  unidos  al  tratado  se  autorizaba  á  la  república  para  extraer 
de  España  durante  cinco  años  consecutivos  yeguas  y  caballos  padres  de  Anda- 
lucía y  ovejas  y  carneros  de  ganado  merino,  en  número  de  cincuenta  caballos 


(1)  Balmes,  El  Proieslant'.srno  comparado  con  el  CatoHcumo,  c.  XII. 

(2)  Así  lo  dicen  don  Manuel  Godoy  en  sus  Memorias  y  los  historiadores  franceses;  en  cambio 
algunos  eipañoles  suponen  que  España  fué  la  iniciadora  de  las  negociaciones,  pero  lo  primero  es 
lo  mas  probable,  atendido  el  interés  que  tenia  la  república  en  apartar  á  España  de  la  coalición. 
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padres,  ciento  cincuenta  yeguas,  mil  ovejas  y  cien  carneros  por  año;  prometías© 
entregar  á  Carlos  IV  ia  hija  de  Luis  XVI  en  caso  de  que  la  corte  de  Viena  no 
aceptase  la  proposición  que  le  habia  hecho  el  gobierno  francés  de  entregar 
aquella  niña  al  empei-ador,  y  declarábase  que  solo  habia  de  aplicarse  al  papa  lo 
que  se  decia  de  la  mediación  de  Espafía  cerca  de  otros  estados  de  Italia.  A  este 
convenio  siguieron  algunas  negociaciones  entre  los  plenipotenciarios  de  ambas 
potencias,  deseosa  la  república  de  asegurar  la  tranquilidad  de  los  Vascongados 
que  se  manifestaron  adictos  á  su  causa,  pero  las  puso  término  un  despacho  del 
gobierno  español  expresando  su  resolución  de  no  perseguir  ni  molestar  á  nadie 
por  hechos  políticos  ni  por  opiniones  manifestadas  en  años  anteriores. 

La  conclusión  de  la  paz  fué  por  lo  general  bien  vista  en  España  á  pesar  de 
que  muchos,  llevados  de  su  odio  al  favorito,  la  calificaron  de  vergonzosa  y  fu- 
nesta. No  lo  merece  sin  embargo  atendiendo  á  los  sucesos  que  hablan  roto  la 
coalición  del  Norte  y  tras  los  reveses  experimentados  en  los  Pirineos;  en  cambio 
de  la  parte  española  de  Santo  Domingo,  que  entonces  mas  que  de  provecho  servia 
de  carga  á  la  metrópoli  y  que  de  hecho  se  podia  ya  considerar  como  abandonada 
por  los  principales  colonos,  restituíase  á  esta  nación  todo  e\  territorio  ocupado 
en  Cataluña ,  en  NavaiTa  y  en  las  provincias  vascongadas.  Seguramente  que 
Prusia  y  Holanda  no  obtuvieron  la  paz  con  tan  ventajosas  condiciones. 

Carlos  ÍV,  que  solo  pensaba  en  inventar  honores  con  que  engrandecer  al 
favorito,  le  confirió  en  celebridad  de  este  suceso  el  título  de  príncipe  de  la  Paz 
(11  de  setiembre),  y  esto,  así  por  lo  inusitado  de  la  merced  como  por  la  vanidad 
y  orgullo  que  suponía  en  el  agraciado,  concitó  mas  aun  contra  el  valido  el  dis- 
gusto popular  y  las  murmuraciones  y  críticas  de  sus  enemigos. 
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Cortfl  duración  de  la  paz  —Motivos  de  disgusto  entre  Espafia  é  Inglaterra. — SuceFo=  de  la  revolu- 
ción francesa.— El  Directorio. —Tratado  de  alianza  de  Sfin  Ildefonso  entre  Carlos  IV  y  el  Direc- 
torio—Guerra con  !a  Gran  Bretaña. — Victorias  de  Bonaparte  en  Italia  — Combate  del  cabo  de- 
San  Vicente. — Los  Ingleses  son  rechazados  en  Cádiz  y  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. — Expediciones- 
icglesas  contra  las  colonias  españolas. — Negociaciones  entre  España  y  Francia  relativas  á  los 
estados  de  Italia.— Conferencias  de  Udina  y  de  Lilia — Paz  de  Campo-Formio — Descontento 
general  contra  el  príncipe  de  la  Paz.—  Di.^posiciones  relativas  á  la  hacienda  pública.  — Saavedra  y 
Jovellanos  son  llamados  al  ministerio  -  Los  Franceses  en  Roma. — Papel  que  España  desempeñó 
en  este  suceso.  — C-iida  del  príncipe  de  la  Paz. -Disposiciones  de  gobierno  interior. — Destitución 
de  Jovellanos. — Sucédele  don  José  Antonio  Caballero  —  Urquijo  y  Soler  encargados  de  los  minis- 
terios de  Estado  y  Haciendo.  Apuros  del  erario  —Sumisión  del  gobierno  de  España  á  la  política 
francesa — Expedición  df>  Bon .aparte  ó  Egipto  Conquista  de  Mnlta.- CoBlicion  europea  contra 
Francia.  — Los  Ingleses  .se  apoderan  de  Menorca.— Los  Franceses  fundan  en  Ñapóles  la  república 
Partenoppa, — Vergonzosas  representaciones  de  Carlos  IV.— Pide  el  Directorio  la  separación  de 
Urquijo.— Rusia  declara  la  guerra  á  España.  — Triunfos  de  la  coalición.— Agitación  en  Francia  — 
Dictadura  de  Bonaparte.  — La  escuadm  española  en  Brest.-  MiKrte  de  Pió  VI  -  Novedades  que 
se  propuso  introducir  Urquijo  en  ia  disciplina  eclesiástica.— Pió  VI! —Fiebre  amarilla  en  Anda- 
. lucía. —Disposiciones  del  gobierno  respecto  de  los  jesuítas.— Primeras  relaciones  del  gobierno 
español  con  el  primer  consol.— Bonaparte  e'i  Italia.— Tratado  de  San  Ildefonso. -Expediciones 
inglesas  contra  el  Ferrol  y  Cáliz.— Caida  del  minisiro  Urquijo  — Segundo  ministerio  del  príncipe 
déla  Paz  — Ceballos  ministro  de  E'^fado — Paz  de  Luneville —Estipulaciones  referentes  ft  los 
reyes  de  Etruria  — Convenios  de  Madrid  y  de  Aranjuez.— Catástrofe  en  el  Mediterráneo.— Guerra 
con  Portugal. — Fáciles  triunfo^;. — Paz  de  Badajoz  entre  esta  nación  y  España.— Tratado  entre 
Portugal  y  Francia.— El  primer  cónsul  se  niega  á  ratiflcarlo.— Convenio  de  Madrid.— Paz  entre 
España  y  Rusia  —Disposiciones  de  gobierno  interior. — Alteraciones  en  Valencia. — Expedición 
contra  Santo  Domin.go. — Paz  general  de  Amiens. 


Desde  el  año  Í795  hasta  eH802 

«La  turbación  de  los  tiempos,  sembrando  por  el  mundo  discordias,  altera- 
ciones y  guerras,  habia  estremecido  hasta  en  sus  cimientos  antiguas  y  nombra- 
das naciones.  Empobrecida  y  desgobernada  España,  hubiera  al  parecer  debido 
antes  que  ninguna  ser  azotada  de  los  recios  temporales  que  á  otras  hablan  afli- 
gido. Pero  viva  aun  la  memoria  de  su  poderío,  apartada  al  ocaso  y  en  el  conti- 
nente europeo  postrera  de  las  tierras,  habíase  mantenido  firme  y  conservado  casi 
intacto  su  vasto  y  desparramado  imperio.  No  poco  y  por  desgracia  habían  contri- 
buido á  ello  la  misma  condescendencia  y  baja  humillación  de  su  gobierno,  que 
ciegamente  sometido  al  de  Francia  fuese  democrático,  consular  ó  monárquico, 
dejábale  este  disfrutar  en  paz  hasta  cierto  punto  de  aparente  sosiego,  con  tal  que 
quedasen  á  merced  suya  las  escuadras,  los  ejércitos  y  los  caudales  que  aun  res- 
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taban  á  la  ya  casi  aniquilada  España.  Mas  en  medio  de  tanta  sumisión  y  de  los 
trastornos  y  continuos  vaivenes  que  trabajaban  á  Francia,  nunca  habían  olvida- 
do sus  muchos  y  diversos  gobernantes  la  política  de  Luis  XIV,  procurando  atar 
al  carro  de  su  suerte  la  de  la  nación  española. »  Con  estas  palabras  empieza  el 
conde  de  Toreno  su  clásica  historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  y  ciertamente  que  no  podíamos  buscar  mejor  principio  para  este  capí- 
tulo, destinado  á  referir  los  primeros  pasos  que  dio  el  gobierno  de  Carlos  IV  en 
la  mezquina  senda  de  errores,  vacilaciones  y  bajezas  que  había  de  conducir  á 
España  al  colmo  de  la  postración  y  la  vergüenza,  para  que  se  levantara  ella  des- 
pués á  la  mayor  gloria  que  ha  alcanzado  en  esta  época  ninguna  nación  moderna. 

La  paz  firmada  en  Basilea  produjo  inmediatamente  los  ordinarios  benéficos 
resultados  del  sosiego  y  la  tranquilidad:  el  empréstito  de  doscientos  cuarenta 
millones  de  reales  mandado  abrir  por  real  cédula  de  13  de  agosto  de  1793,  no 
debió  realizarse  sino  en  la  mitad;  el  crédito  se  restableció  momentáneamente;  los 
vales  reales  manifestaron  tendencias  á  recobrar  su  valor  nominal;  se  continuaron 
algunas  obras  de  común  utilidad,  y  la  atención  general  se  convirtió  por  un  mo- 
mento hacia  los  medios  de  desarrollar  la  riqueza  nacional.  Corto  sin  embargo 
fué  este  período  de  reposo  y  calma,  y  de  la  reconciliación  entre  España  y  Francia 
á  una  alianza  entre  ellas  no  hubo  mas  que  un  paso. 

Ci'uda  guerra  se  hacian  todavía  la  Gran  Bretaña  y  la  nueva  república,  y 
natural  era  que  viese  aquella  con  profundo  enojo  el  apartamiento  de  España  de 
ia  quebrantada  coalición.  Poco  amigas  ambas  naciones  desde  la  guerra  de  Amé- 
rica, habíalas  reunido  un  fin  común  contra  la  revolución  francesa;  pero  después 
que  el  desastre  de  Tolón  hubo  separado  sus  escuadras,  volvieron  mutuamente  á 
darse  muestras  de  su  recíproca  enemiga.  A  pesar  de  las  instancias  de  este  go- 
bierno ningún  auxilio  le  había  prestado  Inglaterra  para  sacarle  del  conflicto  de 
la  tercera  campaña  contra  Francia;  las  naves  inglesas  vejaban  de  mil  maneras  á 
los  buques  españoles;  el  gabinete  de  Londres,  sin  dar  el  mas  mínimo  conoci- 
miento al  de  Madrid,  estipuló  con  los  Estados  Unidos  de  América  el  tratado  de 
24  de  noviembre  de  1794,  de  lo  cual  se  desquitó  el  piíncipe  de  la  Paz,  ajustan- 
do  en  27  de  octubre  de  1795,  sin  dar  noticia  á  los  Ingleses,  el  tratado  de  amis- 
tad, límites  y  navegación  entre  aquellos  Estados  y  España;  y  después  de  la  paz 
de  Basüea,  no  contento  el  gabinete  británico  con  responder  con  despreciativo 
desden  al  ofrecimiento  que  de  su  mediación  le  hizo  el  español,  pareció  disponer- 
se enviando  alas  Antillas  grandes  expediciones  y  armamentos ,  para  impedir 
la  entrega  de  Santo  Domingo  á  los  Franceses.  De  temer  era,  pues,  que  la  pazcón 
Francia  costase  á  esta  nación  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  mayormente  sino 
existia  en  el  gobierno  el  tino  y  patriotismo  bastante  para  permanecer  neutral  en- 
tre el  antiguo  encono  de  dos  poderosas  naciones  y  de  someterlo  todo  á  los  intere- 
ses nacionales.  Los  sucesos  por  aquel  entonces  acaecidos  en  Francia  contribuye- 
ron á  que  ni  siquiera  pensara  el  gobierno  de  Carlos  IV  en  adoptar  la  actitud  que 
tantos  males  habría  ahorrado  á  la  trabajada  España. 

En  tanto  que  el  general  Hoche  terminaba  en  Francia  la  guerra  civil  ater- 
rando y  destrozando  á  los  realistas  refugiados  en  Quiberon,  )a  Convención  había 
sufrido  en  París  rudos  ataques  por  parte  de  las  frenéticas  turbas,  aguijoneadas  por 
los  jacobinos  ó  por  los  realistas  y  por  la  falta  de  subsistencias  (!.'  de  abril  y  20  de 


\.  de  J. 


CAP.    XI.— DiJNASTIA   BORBÓNICA.  343 

mayo  de  1795).  La  plebe  armada  asesina  en  París  y  en  las  ciudades  de  las  pro- 
vincias como  en  los  funestos  dias  pasados,  atropella  á  los  convencionales,  arrán- 
cales decretos  en  favor  de  la  vencida  Montaña,  pide  la  constitución  de;vl793  y  ia 
libertad  de  los  patriotas  presos;  pero  al  fin  triunfan  las  tropas  de  la  Convención 
y  se  multiplican  las  prisiones,  los  procesos,  los  destierros  y  los  suplicios;  la  san- 
gre corre  otra  vez  á  torrentes,  y  el  partido  del  tejTor  queda£  enteramente 
destruido.  Eaipezaba  á  experimentarse  la  natural  reacción,  consecuencia  de  tan- 
tos excesos.  En  esto  la  Asamblea  soberana  publica  la  constitución,  por  la  cual 
se  establecían  dos  cámaras,  la  de  los  Quinientos  y  la  de  los  Ancianos,  ^y  un  Di- 
rectorio ejecutivo  de  cinco  individuos  renovable  cada  año  por  quintas  partes,  con 
ministros  responsables  para  piomulgar  y  hacer  ejecutar  las  leyes;  y  aceptada 
por  casi  toda  la  Francia  (setiembre),  dispónese  que  el  cuerpo  legislativo  se  reú- 
na el  15  brumario  (6  de  noviembre).  En  aquel  supremo  momento  las  seccio- 
nes de  París,  los  patriotas,  los  realistas  y  cuantos  deseaban  heredar  el  poder  de 
la  Convención,  inlentan  un  último  esfuerzo.  Tomando  pié  de  algunos  decretos 
relativos  á  la  formación  del  nuevo  cueipo  legislativo  que  habían  causado  cierto 
descontento,  se  arman,  y  secundados  por  gran  parte  de  la  guardia  nacional,  se 
declaran  en  abierta  rebelión.  La  metralla  del  general  Bonaparte  salva  á  la  Con- 
vención; las  secciones  son  desarmadas;  parte  de  la  guardia  nacionales  disuelta, 
y  luego  de  decretar  la  incorporación  de  la  Bélgica  á  la  Francia  y  su  división  en 
departamentos,  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  desde  la  paz  general  y  una 
amnistía  para  todos  los  presos  políticos,  excepto  para  el  jefe  del  último  alboroto, 
la  asamblea  declara  que  su  misión  está  cumplida,  y  se  disuelve  á  los  gritos  de 
¡viva  la  repübücal  Barras,  Kewbel,  Larevelliére-Lepaux,  Letourneur  y  Carnot 
fueron  los  primeros  directores. 

Estos  cambios  y  alteraciones  inclinaron  mas  y  mas  á  Godoy  hacia  la  funesta 
política  de  alianza  con  la  república,  y  así  vemos  que  escribía  á  don  Domingo 
Ii'iarte  antes  que  saliese  de  Basilea,  ordenándole  pasar  inmediatamente  á  París 
en  calidad  de  embajador  y  apresurar  la  celebración  del  tratado,  considerando 
inminente,  decía,  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  por  las  noticias  que  de  allí  ha- 
bía recibido.  La  muerte  de  íriarte  (22  de  octubre)  entorpeció  por  algún  tiempo 
la  negociación,  y  el  marqués  del  Campo  que  le  sucedió  no  pudo  presentar  sus 
credenciales  hasta  marzo  del  siguiente  año  (1796).  Francia,  que  no  había  conce-  i796 
dido  á  España  el  papel  de  mediadora  sino  para  atraerla  á  estrecha  alianza,  de- 
seosa de  aprovecharse  de  su  pujante  marina,  secundó  ardorosamente  las  inten- 
ciones del  gabinete  de  Madrid,  y  su  embajador  Perignon  las  alentaba  recordán- 
dole su  antigua  rivalidad  con  Inglaterra  por  los  intereses  coloniales,  el  dominio 
de  los  mares  por  esta  alcanzado  á  costa  de  todas  las  naciones,  y  el  contrabando 
que  inundaba  la  Península  y  la  América  con  grave  perjuicio  del  erario.  No  se  ne- 
cesitaba tanto  atendidas  las  buenas  disposiciones  del  ministro  de  Carlos  IV. 

El  príncipe  de  la  Paz,  que  acompañaba  por  entonces  á  los  reyes  en  el  viage 
que  hiciei'OQ  á  Extremadura  y  Andalucía  para  cumplir  el  voto  de  la  reina  de  vi- 
sitar el  cuei'po  del  santo  rey  don  Fernando  en  caso  de  recobrar  la  salud  el  prín- 
cipe de  Asturias,  no  descuidaba  ni  un  momento  ese  para  él  capital  asunto,  y  al 
propio  tiempo  que  frustraba  las  maquinaciones  coi'tesanas  que  querían  volver  en 
su  daño  las  veleidades  de  María  Luisa,  logró  parar  el  golpe  que  á  Francia  au- 
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mentaba  por  parte  de  Suecia  cuando  esta  nación  se  hallaba  ya  casi  determinada 
á  declai-arse  contra  la  república,  y  descubrir  las  negociaciones  entre  el  gabinete 
inglés  y  Catalina  de  Rusia  para  obligar  á  España  á  entrar  de  nuevo  en  la  coa- 
lición, ofreciendo  en  premio  á  la  czarina  un  punto  de  escala  en  el  Mediterráneo. 
Sometida  al  consejo  la  cuestión  política  en  los  términos  que  el  ministro  juzgó 
convenientes,  no  fué  dudosa  su  resolución;  inútilmente  algunos  individuos  opi- 
naron y  sostuvieron  ser  lo  mas  conveniente  el  sistema  de  la  neutralidad  armada, 
diciendo  que  los  agravios  de  Inglaterra  recibidos  podian  ser  reparados  por  las 
vías  pacíficas:  Godoy  entregó  á  Perignon  las  bases  y  condiciones  del  tratado,  y 
después  de  algunas  contestaciones  fué  firmado  por  el  piíncipe  de  la  Paz  y  el  em- 
bajador (27  de  junio)  y  ratificado  en  San  Ildefonso  (18  de  agosto).  En  él  se  esti- 
pulaba alianza  perpetua  ofensiva  y  defensiva  entre  S.  M.  católica  y  la  república 
francesa;  ambas  potencias  se  garantían  mutuamente  sus  estados  y  territorios,  y 
«n  caso  de  verse  una  de  las  dos  amenazada  ó  atacada  bajo  cualquier  pretexto, 
prometía  la  otra  auxiliarla  con  sus  buenos  oficios  y  socorrerla  luego  que  fuese 
requerida  con  quince  navios  de  línea,  seis  fragatas  y  cuatro  corbetas,  y  con  diez 
y  ocho  mil  infantes  y  seis  mil  caballos  con  la  artillería  correspondiente,  fuerzas 
que  quedaban  á  completa  disposición  de  la  potencia  demandante,  sin  que  esta 
estuviera  obligada  á  dar  cuenta  de  las  expediciones  que  emprendiese,  ni  tam- 
poco de  los  motivos  de  la  guerra.  Pactábase  además  el  ajuste  dentro  de  breve 
término  de  un  tratado  de  comercio,  fundado  en  principios  de  utilidad  recíproca, 
y  en  el  artículo  XVIÍI,  por  formal  insistencia  del  príncipe  de  la  Paz,  expresábase 
lo  siguiente:  «Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  España  ha  recibido 
agravios  directos,  la  presente  alianza  solo  tendrá  efecto  contra  ella  en  la  guerra 
actual,  y  España  permanecerá  neutral  respecto  á  las  demás  potencias  que  están 
en  guerra  con  la  república. » 

El  malhadado  Pacto  de  familia  se  había  reproducido,  sino  en  todas  sus  dis- 
posiciones, en  todos  sus  funestos  compromisos.  ¿Y  cómo,  y  en  qué  circunstan- 
cias? Entre  el  católico  rey  de  España  y  la  descreída  república  francesa,  entre  un 
Borbon  y  los  que  habían  decapitado  al  último  rey  de  Francia,  entre  el  que  ocupa- 
ba el  trono  de  Felipe  II  y  losgenuinos  herederos  de  los  reformadores  del  siglo  xvi; 
€uando  Fj-ancia  no  había  de  sostener  interés  alguno  positivo  de  España,  puesto 
que  esta  no  contaba  con  enemigos  en  el  continente  é  Inglaterra,  el  único  que  quizás 
tendría  en  el  mar,  no  podía  ser  inquietado  por  Francia;  cuando  esta  veía  conju- 
rada contra  ella  á  casi  toda  Europa,  con  la  cual  combatía  no  solo  en  defensa  pro- 
pia, sino  también  pai-a  sostener  las  ideas  de  su  revolución.  España,  pues,  se  en- 
cargaba de  defender  gratuitamente  á  Fi-ancia  y  las  ideas  revolucionarias  y  de 
í-ombatii'  por  la  una  al  mismo  tiempo  que  contribuía  á  la  propaganda  de  las 
otras.  ímpi'udente  y  degradante  consorcio,  oi'ígen  y  manantial  de  todos  los  ma- 
les y  desventuras  que  después  sobrevinieron  á  España;  pues  si  bien  es  imposible 
prever  lo  que  habria  sucedido  á  enceri-arse  este  gobierno  en  un  noble  sistema  de 
ueuti-aüdad  é  independencia,  si  bien  es  difícil  que  los  pi-oyeclos  de  Napoleón  no 
hubiesen  tropezado  con  los  Borbones  españoles,  es  segui-o  que  el  tratado  de  San 
Ildefonso  creó  una  situación  en  que  estos  proyectos  fueron  nalui-alesá  la  ambi- 
ción del  moderno  cesar,  y  que  de  todos  modos  es  tanto  lo  que  lia  padecido  esta  na- 
ción desgraciada,  que  peor  suerte  de  la  que  nos  ha  cabido  diíícihnenle  podía- 
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mos  sufrirla.  Bien  estrecha  y  mezquina  era  por  cierto  la  política  que  tan  fatal  direc- 
ción imponia  á  los  negocios  públicos,  y  esto  cuando  la  gravedad  de  ios  peligros 
que  pesaban  sobre  España  hacia  necesario  que  reuniera  el  gobierno  en  sumo  grado 
la  previsión  y  la  altura  de  miras,  combinándolo  todo  atinadamente  con  gran  cau- 
dal de  prudencia  y  firmeza;  ciega  é  insensata  era,  ha  de  decirse,  y  además  inle- 
i'esada:  la  cautelosa  intriga  habia  penetrado  en  e\  gabinete  de  Madrid;  pensóse 
en  desatar  el  nudo  que  no  habia  sido  dable  romper  y  en  triunfar  por  medio  de 
sordas  maquinaciones  de  la  misma  fuerza  que  acababa  de  alcanzar  la  victoria. 
Esta  es,  según  muchos  autores,  la  explicación  verdadera  del  lazo  que  sujetó  mas 
que  unió  la  suerte  de  España  á  la  de  la  república:  en  una  época  mas  ó  menos 
próxima  mostrábase  el  trono  de  Francia  restaurado  en  lávor  de  un  hijo  de  Car- 
ios,  y  sagaces  inti-igantes  hicieron  de  esta  esperanza,  alimentada  además  astu- 
tamente por  algunos  miembros  del  Directorio,  el  medio  de  una  dominación  que 
no  dejaba  de  serles  provechosa.  El  favorito  cayó  en  el  lazo,  y  preparó  asi  la  ruina 
de  su  patria. 

En  vano  habia  querido  este  gobierno  que  antes  de  romper  con  Inglaterra  se 
fijase  un  plazo  de  cuatro  meses  para  ver  de  traer  á  la  razón  al  gabinete  de  Lon- 
dres, y  en  el  caso  de  no  conseguirlo  emplear  aquel  tiempo  en  prevenirse  y  tomar 
precauciones  El  Directorio  combatió  esta  pretensión  diciendo  que  semejante 
plazo  seria  tiempo  perdido  para  España  y  aprovechado  solo  por  Inglaterra,  á  la 
que  convenia  ganar  por  la  mano  descargándole  rudos  y  decididos  golpes.  Esto 
no  obstante,  aun  se  tomó  algún  tiempo  para  prevenir  así  á  los  vireyes  y  gober- 
nadores de  Indias  como  á  ios  comandantes  de  los  buques  que  cruzaban  ios  ma- 
res á  fin  de  que  adoptasen  las  medidas  convenientes,  y  hasta  1  de  octubj'c  no 
publicó  Carlos  IV  el  manifiesto  de  declaración  de  guerra  (Ij.  No  parece  sin  em- 


h)    Este  documento  decia  así:   «Don  Carlos,  etc.  sabed:  que  con  fechfi  de  5  de  este  mes  he 
dirigido  al  mi  Consejo  el  real  decreto  siguiente: 

«Real  decreto  Uno  de  los  principales  motivos  que  me  determinaron  á  concluir  la  paz  con  la 
república  francesa  luego  que  su  gobierno  empezó  á  tomar  una  forma  regular  y  sólida,  lué  la 
conducta  que  la  Inglaterra  habia  observado  conmigo  durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra  y  la 
justa  desconfianza  que  debia  inspirarme  para  io  sucesivo  la  experiencia  de  su  maia  fé.  Esta  se 
manifestó  desde  el  momento  mas  crítico  de  la  primera  campaña  en  el  modo  con  que  d  almirante 
Hüod  trató  á  mi  escruadra  en  Tolón,  donde  solo  atendió  á  destruir  cuanto  no  podia  llevar  con 
sigo;  y  eu  la  ocupación  que  hizo  poco  después  de  la  Córcega,  cuya  expedición  ocultó  el  mismo 
almirante  con  la  mayor  reserva  á  don  Juan  de  LAngara  cuando  estuvieron  juatos  en  Tolón.  La 
demostró  luego  el  ministerio  inglés  con  su  silencio  en  todas  las  negoaiacioues  con  otras  potencias, 
especialmente  e/1  el  tratado  que  firmó  en  2i  de  noviembre  de  4794  con  los  Estados  Unidos  de 
América,  sin  respeto  ó  consideración  alguna  á  mis  derechos,  que  le  eran  bh  n  conocidos.  La  notó 
también  en  su  repugnancia  á  adoptar  los  plañese  idea?  que  podian  acelerar  el  üu  de  la  guerra, 
y  en  la  respuesta  vaga  que  dió  milord  Greuville  á  mi  embajador  marqués  del  Campo,  cuando  le 
pidió  si)Lorros  para  coütiiiuarla.  Acabó  de  confirmarme  en  el  mismo  concepto  la  mjusticia  con  que  se 
apropió  el  rico  caigameutu  de  la  represa  del  na\í  <  español  Santiago,  ó  Aquiles,  que  debía  haber 
restituido,  según  ¡o  convenido  entre  mi  primor  secretario  de  estado  y  del  despacho  príncipe  de  la 
Paz,  y  el  lord  Saint-Helens,  embajador  de  S.  M.  Brilcinica;  y  la  detención  de  los  eíVclos  navales 
Mue  venían  para  ios  departamentos  de  mi  marioa,  á  bordo  de  buques  holandeses,  difiriendo  siem- 
pre su  remesa  con  nuevos  pretextos  y  dificultades.  Y  finalmente,  lo  n,e  dejaron  dudíi  de  la  maia 
fé  con  que  procedía  Inglaterra,  las  frecuentes  y  fingidas  arribadas  de  buques  ingleses  á  las  costas 
del  Perú  y  Chile,  para  hacer  el  contrabando  y  reconocer  aquellos  terrenos  bajo  la  apariencia  de 
líí  pe!-ca  de  la  ballena,  cuyo  privilegio  alegaban  por  el  convenio  de  Noolka.  Tales  fueron  los  pro- 
cederes del  ministro  inglés  para  acreditar  la  amistad,  buena  correspondencia  é  íntima  confianza 
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bargo  que  empezaran  desde  aquel  momento  las  hostilidades,  y  todo  se  limitó 
por  de  pronto  á  salir  de  Cádiz  un  expedición  convoyando  algunas  naves  france- 
sas, destinadas  á  reforzar  las  guarniciones  y  los  cruceros  que  tenia  Francia  en 
Terranova.  Por  el  contrario,  á  poco  tiempo  se  presentó  en  París  loi'd  Malmesbury 
como  ministro  plenipotenciaiio,  encargado  de  dirigir  al  Directoi-io  proposiciones 
de  paz,  y  se  entabló  una  negociación  en  la  cual  tomó  parte  el  embajador  español 
marqués  del  Campo,  á  quien  el  príncipe  de  la  Paz  enviara  las  competentes  ins- 
trucciones. Manifestó  Inglaterra  no  tener  inconveniente  en  comprender  en  el 


que  habia  ofrecido  á  la  España  en  todas  las  operaciones  de  la  guerra  por  el  convenio  de  95  de  mayo 
de  4793.  Después  de  ajustada  la  paz  con  la  república  francesa,  no  solo  he  tenido  los  mas  fundados 
motivos  para  suponer  á  la  Inglaterra  intenciones  de  atacar  mis  posesiones  de  América,  sino  que  h« 
recibido  agravios  directos  que  me  han  confirmado  la  resolución  formada  por  aquel  ministerio  de 
obligarme  á  adoptar  un  partido  contrario  al  bien  de  la  humanidad,  destrozada  con  la  sangrienta 
guerra  que  aniquila  la  Europa,  y  opuesto  á  los  sinceros  deseos  que  le  he  manifestado  en  repetidas 
ocasiones  de  que  terminase  sus  estragos  por  medio  de  la  paz,  ofreciéndole  mis  oficios  para  acele- 
rar su  conclusión  Con  efecto,  ha  patentizado  la  Inglaterra  sus  miras  en  las  grandes  expediciones  y 
armamentos  enviados  á  las  Antillas,  destinados  en  parte  contra  Santo  Domingo  h  ün  de  impedir 
su  entrega  á  la  Francia,  como  demuestran  las  proclamaciones  de  los  generales  ingleses  en  aquella 
isla:  en  los  e'^tablecimientos  oe  sus  compañías  de  comercio,  formados  en  !a  América  Septentrional 
á  la  orilla  del  no  Misuri,  con  ánimo  de  penetrar^  por  aquellas  regiones  hasta  el  mar  del  Sur.  Y 
últimamente  en  la  conquista  que  acaba  de  hacer  en  el  continente  de  la  América  meridional  de  la 
colonia  y  rio  D  merari  perteneciente  á  los  Holandeses,  cuya  ventajosa  situación  les  proporciona  la 
ocupación  de  otros  importantes  puntos.  Pero  son  aun  mas  hostiles  y  claras  las  que  ha  demos- 
trado en  los  repetido-  insultos  á  rai  bandera,  y  en  las  violencias  cometidas  en  el  Mediterráneo  por 
sus  fragatas  de  guerra,  extrayendo  de  varios  buques  españoles  los  reclutas  de  mis  ejércitos  qu« 
venian  de  Genova  á  Barcelona;  en  las  piraterías  y  vejaciones  con  que  los  corsarios  corsos  y  anglo- 
corsos,  protegidos  por  el  gobierno  inglés  de  la  isla,  destruyen  el  comercio  español  en  el  Mediterráneo 
hasta  dentro  de  las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña,  y  en  las  detenciones  de  varios  buques 
españoles  cargados  de  propiedades  españolas,  conducidos  á  los  puertos  de  Inglaterra,  bajo  los 
mas  frivolos  pretextos,  con  especialidad  en  el  embargo  del  rico  cargamento  de  la  fragata  española  la 
Minerva,  ejecutado  con  ultraje  del  pabellón  español  y  detenido  aun  á  pesar  de  haberse  presentado 
en  tribunal  competente  los  documentos  auténticos  que  demuestran  ser  dicho  cargamento  propiedad 
española.  No  ha  sido  menos  grave  el  atentado  hecho  al  carácter  de  mi  embajador  don  Simón  de 
las  Gasas  por  uno  de  los  tribunales  de  Londres,  que  decretó  su  arresto,  fundado  eo  la  demanda 
de  x:na  cantidad  muy  corta  que  reclamaba  un  patrón  de  barco.  Y  por  último  han  llegado  á  ser 
intolerables  las  violaciones  enormes  del  territorio  español  en  las  costas  de  Alicante  y  Galicia  por 
los  bergantines  de  la  marioa  real  inglesa  el  Camaleón  y  el  Kiogeroo;  y  aun  mas  escandalosa  ó 
insolente  la  ocurrida  en  la  isla  de  la  Trinidad  de  Barlovento,  donde  el  capitán  de  la  fragata  de 
guerra  Alarma,  don  Jorge  Vaughan,  desembarcó  con  bandera  desplegada  y  tambor  batiente  á 
la  cabeza  de  toda  su  tripulación  armada  para  atacar  á  los  Franceses  y  vengarse  de  la  injuria  que 
decia  haber  sufrido,  turbando  con  un  proceder  tan  ofensivo  de  mi  soberanía  la  tranquilidad  de  los 
habitantes  de  aquella  isla.  Con  tan  reiterados  é  inauditos  insultos  ha  repetido  al  mundo  aquella 
nación  ambiciosa  los  ejemplos  de  que  no  reconoce  mas  ley  que  la  del  engrandecimiento  de  su 
comercio  por  medio  de  un  despotismo  universal  en  la  mar,  ha  apurado  los  límites  de  mi  mode- 
ración y  sufrimiento,  y  me  obliga  para  sostener  el  decoro  de  mi  corona  y  atender  á  la  protección 
que  debo  á  mis  vasallos,  á  declarar  la  guerra  al  rey  de  Inglaterra,  á  sus  reinos  y  subditos,  y  á 
mandar  que  se  comuniquen  á  todas  las  partes  de  mis  dominios  las  providencias  y  órdenes  que 
correspondan  y  conduzcan  á  la  defensa  de  ellos  y  de  mis  amados  vasallos,  y  á  la  ofensa  del  ene- 
migo. Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  En  San 
Lorenzo  á  5  de  octubre  de  1796. — Al  obispo  gobernador  del  Consejo. 

»PubliCiido  este  real  decreto  en  el  Consejo  pleno  de  6  del  mismo  mes,  acordó  su  cumpli- 
miento, y  para  ello  expedir  esta  mi  cédula.  Por  lo  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en 
■vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones,  que  luego  que  la  recibáis,  veáis  mi  real  deliberación, 
contenida  en  el  decreto  que  va  inserto,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  lodo,  como  en  ella  se  contiene,  dando  las  órdenes  y  providencias 
correspondientes,  á  fin  de  que  conste  á  todos  mis  vasallos,  y  se  corte  toda  comunicación,  trato 
6  comercio  entre  ellos  y  la  Inglaterra,  y  sus  posesiones  y  habitantes,  etc.» 
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tratado  al  rey  católico,  pero  estar  decidida  á  no  consentir  la  cesión  de  Santo  \  de  j.g. 
Domingo  á  Francia  como  contraria  al  tratado  de  Ulrecht,  á  no  ser  con  un  equi- 
valente para  la  Gran  Bretaiía,  tal  como  la  Martinica  ó  Santa  Lucía,  y  esto  y  las 
demás  bases  que  propuso  el  enviado,  consideradas  inaceptables  por  el  Directorio, 
hicieron  que  se  rompiesen  las  negociaciones  y  que  Malmesbury  recibiese  orden 
de  salir  de  Francia. 

Era  entonces  la  ocasión  en  que  los  ejércitos  de  la  república  batidos  en  el  Rhin 
por  el  archiduque  Carlos,  alcanzaban  en  Italia,  al  mando  del  general  Bona parte, 
triunfos  que  asombraron  á  Europa.  Arrojan  á  los  Austríacos  del  Müanesado;  obligan 
á  los  reyes  de  Cerdeña  y  Ñapóles  á  recibir  la  paz;  destruyen  la  república  de  Ve- 
necia;  invaden  á  Toscana  y  fuerzan  á  los  Ingleses  á  evacuar  Córcega  y  Porto-Fer- 
rajo;  desmembran  los  estados  pontificios,  y  con  las  legaciones  de  Bolonia  y  Fer- 
rara y  el  ducado  de  Módena  foiman  la  república  Cispadana,  que  con  !a  Lom- 
bardía,  la  Romanía  y  los  ducados  de  Reggio  y  Mantua  conviej-ten  después  en 
república  Cisalpina.  La  muerte  de  la  emperatriz  Catalina  II  de  Rusia  y  la  diver- 
sa política  de  su  hijo  Pablo  I  acabaron  de  comprometer  á  la  quebrantada  coali- 
ción, en  la  cual  solo  quedaban  ya  dos  tenaces  enemigos  de  la  nación  francesa, 
Inglaterra  y  Austria. 

Frustradas  las  tentativas  de  reconciliación,  propuso  el  Directorio,  además  del 
envío  de  un  cuerpo  español  á  Italia,  lo  que  procuró  eludir  el  gabinete  de  Madrid, 
una  tentativa  contra  las  factorías  inglesas  de  Portugal,  situadas  á  orillas  del  Ta- 
jo y  del  Duero;  pero  Carlos,  que  amaba  tiernamente  á  su  hija  Carlota,  casada  con 
eí  príncipe  del  Bi-asil,  se  opuso  á  semejante  pian,  dando  lugar  quizás  por  esta 
consideración  privada  á  la  catástrofe  que  se  hubo  de  deplorar  luego.  La  armada 
española  al  mando  de  don  Juan  de  Lángara  recorría  las  cosías  de  Italia  apoyan- 
do las  operaciones  de  los  Franceses  (1),  y  llamado  aquel  jefe  al  desempeño  del 
ministerio  de  marina,  vacante  por  haber  pasado  al  de  hacienda  don  Pedro  Vare- 
la  que  lo  desempeñaba,  quedó  la  escuadra  mandada  por  don  José  de  Córdoba,  á 
quien  se  comunicó  orden  de  venir  con  ella  á  España  y  pasar  á  las  aguas  de  Cá- 
diz. Componíanse  sus  fuerzas  de  veinte  y  cinco  navios  y  mas  de  diez  fragatas,  y 
navegaba  á  la  altura  del  cabo  de  San  Vicente  cuando  avistó  á  la  armada  enemi- 
ga, que  en  número  de  quince  navios  cruzaba  por  aquellos  parages  á  las  órdenes 
del  almirante  Jerwis  (14  de  febrero  de  1797;.  La  superioridad  numérica  de  la 
española  estaba  compensada  con  los  deterioros  que  acababa  de  sufrir  en  ¡a  na- 
vegación, por  la  inferioridad  práctica  de  los  artilleros,  por  las  medianas  dotes 
del  genej-aí  y  sobre  todo  por  la  dilicultad  que  experimentó  al  pasar  del  orden  de 
mai'cha  á  la  línea  de  batalla,  á  la  cual  dejaron  de  concurrir  varios  navios.  Em- 
peñado el  combate  por  ios  Ingleses,  conocióse  desde  el  primer  momento  que  ha- 
bían de  llevar  la  mejor  parte:  seis  navios  españoles  separados  de  los  demás  fue- 
ron blanco  de  todos  los  tiros  enemigos,  y  á  pesar  de  la  bizarra  resistencia  de  las 
tripulaciones,  cuatro  tuvieron  que  arriar  bandera,  quedando  desmantelado  el  San- 
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'))  Por  aquel  entonces  el  teniente  general  don  José  de  iíazarredo,  comandante  de  la  escuadra 
del  Mediterráneo,  dirigió  un  f  nérgico  escrito  al  ministro  de  marina,  representándole  el  mal  estado 
de  la  armada  y  el  peligro  que  corría  en  les  encuentros  con  las  fuerzas  inglesas  si  no  se  acudía  pron- 
to á  su  remedio.  Sus  representaciones,  que  no  fueron  atendidas,  le  costaron  ser  separado  de  su  des- 
tino y  enviado  de  cuartel  al  Ferrol. 
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tísima  trinidad  de  IIÍU  cañones,  que  pasaba  por  el  mas  enorme  entre  todos  los 
de  Europa.  Al  ponerse  el  sol  cesó  el  combate,  y  sin  que  Córdoba  pensara  en  re- 
Bovarlo,  no  obstante  los  medios  con  que  aun  contaba  para  hacerlo  con  ventaja, 
se  retiró  á  Cádiz  sin  ser  perseguido  por  los  Ingleses,  que  no  quisieron  exponer 
á  mas  prueba  el  éxito  de  la  jornada,  que  tan  propicia  se  les  habia  mostrado  (1). 

No  tardaron  sin  embargo  en  tomar  otra  vez  la  ofensiva,  y  á  las  órdenes  del 
comodoro  Nelson  se  presentaron  delante  de  Cádiz  con  ánimo  de  incendiar  las 
naves  españolas  y  apoderarse  de  la  plaza  (julio).  Encontrábase  en  ella  mandando 
todas  las  fuerzas  nayales  del  Océano  el  general  don  José  de  Mazarredo,  cuyas 
justas  representaciones  habían  sido  al  íio  atendidas,  y  á  sus  acertadas  providen- 
cias para  reorganizar  la  escuadra  y  construir  buques  ligeros  y  lanchas  cañoneras 
fueron  debidos  ios  repetidos  reveses  de  los  sitiadores.  La  población  en  general 
contribuyó  con  su  vaior  y  generosidad  á  la  memorable  defensa  de  la  plaza,  y  los 
Ingleses  hubieron  de  alejarse  escarmentados  sin  mas  ventajas  que  ios  daños  cau- 
sados á  nuestro  comercio,  que  á  decir  verdad  no  excedieron  mucho  á  las  ricas 
presas  que  les  arrebataron  los  corsarios  españoles.  Nelson,  empero,  no  se  aleja  de 
aquellas  aguas  sino  para  emprender  otra  expedición  no  menos  atrevida.  Con 
cuatro  navios  y  otras  tantas  fragatas  se  dii-ige  contra  Santa  Cruz  de  Tenerife; 
descubierto  cuando  ya  sus  lanchas  llevaban  la  gente  á  la  playa,  logra  desembar- 
car arrostrando  el  nutrido  fuego  de  los  íuei'tes,  y  una  de  sus  co  lunas  penetra 
hasta  la  plaza  mayor.  Acosada  allí  por  las  tropas  y  la  población,  hubieran  todos 
perecido  á  no  otorgarles  el  general  don  Antonio  Gutiérrez  generosa  capitulación, 
en  la  cual  prometieron  reembarcarse  y  partir  sin  volver  á  inquietar  en  tiempo 
alguno  aquella  isla  ni  ninguna  de  las  Canarias.  Así  se  convino,  y  los  Ingleses 
volvieron  á  sus  naves  llevándose  gran  número  de  heridos,  entre  los  cuales  se 
contaba  su  general  Nelson,  á  quien  habia  llevado  un  brazo  una  bala  de  cañón 
(26  de  julio). 

Iguales  vicisitudes  habia  tenido  la  guen-a  en  las  i-egiones  de  América.  El 
almirante  Harwey  atacó  la  isla  de  la  Trinidad,  una  de  las  mas  importantes  po- 
sesiones de  España  en  aquellos  dominios,  y  los  moradores,  gente  rica  y  extran- 
gera  en  su  mayor  parte,  se  apresuraron  á  entregársela  á  la  primera  intimación 
(16  de  febrero).  El  gobernador  don  José  María  Chacón,  que  no  habia  acertado  á 
conjurar  el  peligro  á  pesar  de  tener  algunos  batallones  de  gente  veterana,  y  el 
jefe  de  escuadra  don  Sebastian  Ruiz  de  Apodaca,  que  se  limitó  á  incendiar  la 
escuadj-illa  que  mandaba  para  que  no  cayei'a  en  manos  del  enemigo,  fueron  des- 
tituidos y  condenados  á  diferentes  penas.  Realizada  esta  conquista,  el  almirante 
inglés,  reforzado  con  algunas  tropas,  movió  hacia  la  isla  de  Puerto  Rico,  y  des- 
pués de  desembarcar  su  gente  en  la  playa  de  Cangrejos,  comenzó  el  ataque  de 
la  capital  (17  de  abril).  Mandaba  en  ella  el  brigadier  don  Ramón  de  Castro,  y 
tan  bien  se  defendió  y  tantas  pérdidas  causó  al  enemigo  en  los  porfiados  comba- 
tes que  por  mar  y  por  tierra  se  empeñaron,  que  Harwey  hubo   de  disponer  el 


(1     Don  José  de  Córdoba  fué  íomelido  por  su  conducta  en  la  accioQ  á  un  consejo  de  guerra 
presidido  por  t¡  capitán  general  de  la  armada  don  Antonio  Valdés,  y  después  de  de:!arar-e  que  ha 
bia  manifestado  iasuficiencia  y  desacierto  <  n  las  disposiciones  y  maniobras  del  ataque,  fué  conde- 
nado á  privación  de  empleo  y  á  no  poder  obtener  mando  militar  en  tiempo  íilguno,  ni  residir  en 
Madrid  ni  en  las  capitales  de  los  departamentos  de  marina. 


reembarque,  abandonando  en  el  campo  su  artillería  y  pertrechos.  No  tuvo  mejor 
resultado  para  la  Gran  Bretaña  la  expedición  intentada  contra  Guatemala,  y  lo 
mismo  ha  de  decirse  de  la  sublevación  de  Caracas  que  les  había  prometido  lea- 
lizar  el  general  Miranda. 

Los  acaecimientos  de  Italia  ocupaban,  además  de  los  sucesos  de  la  guerra,  ia 
atención  del  gobierno  español,  y  María  Luisa  pensaba  sacar  de  ellos  piovecho 
para  ensanchar  los  estados  de  su  hermano  el  duque  de  Parma.  Proponía  el  Di- 
rectorio dar  ei  ducado  de  Mantua  al  Saboyano,  con  tal  que  este  uniera  un  cuer- 
po de  tropas  al  ejército  de  la  república  y  cediese  la  isla  de  Cerdeña,  ia  cual  á 
su  vez  sería  cedida  al  duque  de  Parma  siempre  que  Carlos  IV  diese  á  la  repú- 
blica la  Luisiana  y  la  Florida.  Opúsose  Godoy  á  este  proyecto  de  convenio  (ma- 
yo) lo  mismo  que  el  rey  de  Cerdeña,  y  no  insistió  en  él  el  Directorio  por  el 
nuevo  giro  tomado  por  ios  acaecimientos  que  con  asombrosa  i-apidez  se  sucedían. 
Bonaparte  había  vencido  al  archiduque  Carlos,  última  esperanza  de  Austria,  en 
las  orillas  del  Tagiiamento;  los  ejércitos  franceses  del  Rhin  y  del  Sambre  y  Mo- 
sa  se  disponían  á  penetrar  en  Alemania  secundando  sus  movimientos  contra  Vie- 
na,  y  Francisco  11,  mal  socorrido  de  Inglatera,  no  halló  otro  medio  de  detenerlos 
que  firmar  en  Leoben  los  preliminares  de  paz  (17  de  abril).  En  \ano  don  Manuel 
Godoy  nombró  plenipotenciarios  al  marqués  del  Campo  y  al  conde  de  Cabarrús 
para  que  asistiesen  á  las  conferencias  que  en  üdína  se  celebraban  para  tratar  de 
la  paz  definitiva;  so  pretexto  de  arreglarlo  solas  entre  sí  las  potencias  contra- 
tantes, Francia  negó  á  su  aliada  toda  representación,  y  io  mismo  hizo  en  las 
inauguradas  en  la  ciudad  de  Lilla  con  los  enviados  de  Inglaterra.  Diversas  pe- 
ripecias sufrieron  estos  tratos;  por  una  parte  el  emperador,  vuelto  de  su  primer 
espanto,  procuraba  retardarlos,  confiando  en  el  levantamiento  de  los  pueblos  ita- 
lianos contra  la  tiranía  francesa  (I),  y  sobre  todo  en  la  anarquía  que  empezaba 
á  reinar  en  París,  donde  el  Directorio,  combatido  cada  día  por  mas  osados  ene- 
migos y  por  el  cansancio  de  ios  pueblos,  no  acertaba  á  Uevaí*  á  puerto  la  obra  de 
la  revolución;  l^igiaterra,  por  otj-a,  deseaba  aj'dientemenle  el  fin  de  las  hostili- 
dades, puesto  que,  apurada  cada  vez  mas  por  su  mala  situación  rentística,  veía 
reunirse  en  Brest  las  armadas  francesa  española  y  holandesa  amenazando  á 
Irlanda  con  un  desembarco,  y  trabajar  activamente  España  y  Francia  para  apar- 
tar de  su  causa  á  su  aliado  el  Portugués.  Quería  el  gabinete  de  Madrid  que  se 
exigiesen  á  Inglaterra  la  devolución  de  Gíbraltar,  la  evacuación  del  teri-ilorio  de 
que  se  había  apoderado  en  la  bahía  de  Nootka,  la  facultad  de  foi'mar  estableci- 
mientos en  Terranova,  la  derogación  de  los  tratados  contrarios  al  derecho  de 
determinar  España  por  sí  misma  sus  relaciones  de  industria  y  de  comercio,  y 
finalmente,  que  la  Jamaica  fuese  objeto  de  compensación  ó  trueque  entre  ambas 
naciones;  pero  la  república,  como  si  España  no  hubiese  tomado  pai'te  activa  en 
la  lucha,  deseosa  en  vista  de  su  combatida  posición  de  alcanzar  á  todo  ti-ance 
una  solución  pacífica,  no  hizo  mérito  siquiera  de  estas  proposiciones,  y  solo  pi- 


(1 )  Los  ejércitos  republicanos  trataban  á  los  pueblos  de  Italia  como  país  verdaderamente  con 
quistado;  ¡os  museos,  las  iglesias  fueron  despojados  da  sus  cuadros  y  objetos  preciosos,  para  en- 
riquecer á  Francia  y  los  excesos  de  toda  clase  é  que  se  entregaban  las  tropas  dieron  lugar  á  san.- 
grióütas  escenas  en  Verona,  en  el  Tirol,  en  Veaecia  y  en  otras  muchas  poblaciones. 
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(lió  para  sus  aliados  España  y  Holanda  la  devolución  de  las  colonias  que  hablan 
perdido,  á  lo  cual  se  oponía  Inglaterra  manifestando  su  propósito  de  retener  pa- 
ra sí  la  isla  de  la  Trinidad  perteneciente  á  España,  y  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  Trinquemale,  que  habían  sido  de  los  Holandeses. 

En  esto  Portugal,  merced  á  los  esfuerzos  del  príncipe  de  la  Paz,  ajustó  un 
tratado  con  la  república  francesa;  el  general  Augereau  á  la  cabeza  del  ejército, 
el  único  que  en  su  mayoría  se  mantenía  en  Francia  republicano,  consumó  en  París 
la  revolución  del  18  fructidor  (4  de  setiembre)  contra  los  dos  directores,  los  di- 
putados, los  ancianos  y  otras  personas  notables  que  preparaban  un  cambio  de 
gobierno,  y  ambos  sucesos,  al  robustecer  á  la  república  en  el  interior  y  en  el 
exterior,  le  hicieron  mostrarse  mas  exigente  en  las  conferencias  de  Udina  y  de 
Lilla.  Estas  últimas  acabaron  por  disolverse  sin  producir  resultado  alguno,  y 
aquellas  quedaron  terminadas  por  la  vigorosa  iniciativa  de  Bonaparte,  quien, 
cansado  de  tantas  dilaciones,  concluyó  él  solo  los  tratos  pendientes  con  el  Impe- 
rio, y  contraviniendo  á  las  expresas  instrucciones  del  Directorio,  firmó  el  tratado 
de  Campo-Formio.  Por  él  adquiría  Francia  la  Bélgica  y  los  departamentos  del 
Rhin,  Maguncia  y  las  islas  Jónicas,  y  la  dependencia  de  las  repúblicas  Liguria- 
na  y  Cisalpina;  ia  libeitad  de  Venecía  quedó  sacrificada,  y  su  territorio  se  dio  al 
Austria  en  cambio  de  sus  concesiones  (17  de  octubre). 

Los  desastres  de  la  guerra  y  el  servilismo  del  gobierno  á  la  voluntad  del 
de  Fi'ancia  habían  llevado  al  extremo  la  indignación  popular  contra  el  ministro 
favorito.  Aumentados  considerablemente  los  gastos  del  erario  y  consistiendo  mu- 
cha parte  de  los  ingresos  en  los  productos  de  las  minas  de  América,  que  no  po- 
dían llegar  entonces  con  regularidad,  el  déficit  anual  de  las  i-entas  públicas  to- 
maba colosales  proporciones.  Deseoso,  empero,  el  gobierno  de  cubrirlo  y  de  bus- 
car arbitrios  sin  imponer  directamente  á  los  pueblos  nuevos  tributos  ni  recargos 
en  las  contribuciones  establecidas,  vémosle  apelar  ordinariamente  al  sistema  de 
empréstitos,  al  fin  mas  ruinoso.  En  julio  de  1797  abrió  uno  de  cien  millones 
distribuido  en  veinte  y  cinco  mil  acciones  de  á  cuatro  mil  reales  al  interés  del  5 
por  100  anual  y  el  premio  por  una  sola  vez  de  3  por  100  de  todo  el  capital,  con 
hipoteca  de  la  venta  del  papel  sellado;  pocos  meses  después  se  amplió  á  otros 
sesenta  millones.  Ni  aun  así  se  lograba  atendeT  á  los  gastos  cuantiosos  y  á  los 
intereses  de  ios  vales  que  importaban  sesenta  y  cuatro  millones  de  pesos  y  cor- 
rían con  la  pérdida  de  20  por  100,  así  es  que  se  idearon  diferentes  recursos, 
siendo  los  principales:  un  aumento  del  derecho  de  la  alcabala  en  Castilla,  y  en 
los  reinos  de  Aragón  una  subida  proporcional  en  la  contribución  llamada  equiva- 
lente; la  supresión  y  revocación  de  toda  especie  de  privilegios  y  exenciones  en  el 
pago  de  diezmos  y  tributos,  abandonando  al  clero  la  renta  del  escusado,  de  di- 
fícil y  costosa  recaudación;  un  recargo  sobi'e  la  sal;  la  venta  de  los  bienes  de  las 
fundaciones  y  obras  pías  de  peregrinos  y  otras  semejantes;  el  pago  por  una  vez 
de  ia  mitad  ó  tercera  pai'le  del  alquiler  de  un  año  á  los  que  vivieran  en  casas 
que  rentaran  de  tres  á  ocho  mil  reales;  la  riía  de  títulos  de  Castilla  entre  las  per- 
sonas que  tuvieran  las  condiciones  exigidas;  un  privilegio  exclusivo  por  tiempo 
de  seis  ú  ocho  años  á  los  comerciantes  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga  para  el  comer- 
cio de  los  vireinatos  de  Méjico  y  Lima  á  cambio  de  un  servicio  pecuniario;  la 
supresión  de  varias  prebendas  eclesiásticas  que  se  caliticaban  de  menos   necesa- 
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fias  en  las  iglesias  catedrales;  la  venta  en  pública  subasta  de  todas  las  fincas  ur- 
banas pertenecientes  á  los  propios  y  arbitros  del  reino,  imponiendo  sus  productos 
sobre  la  renta  del  tabaco  al  interés  de  3  por  100  á  favor  de  aquellos  fondos  co 
múñales;  recoger  los  vales  pertenecientes  á  depósitos,  obras  pias,  vinculaciones 
y  manos  muertas,  de  los  cuales  no  hacian  sus  dueños  otro  uso  que  cobrar  los  ré- 
ditos, dando  en  su  lugar  á  los  interesados  un  resguardo  con  la  obligación  de  pa- 
garles los  intereses  respectivos  mientras  no  necesitasen  del  capital  para  otros 
empleos;  lávenla  de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares;  el  product 
de  los  bienes  de  las  casas  y  sitios  reales  que  S.  M.  no  habitaba  ni  disfrutaba  irs 
mediatamente  y  por  fin  abrir  la  entrada  en  España  á  los  comerciantes  y  capita- 
listas de  la  nación  hebrea,  dejándoles  entrever  la  esperanza  de  que  podria  se- 
guirse la  de  toda  la  nación. 

Inútil  es  decir  si  estas  providencias,  si  estos  recargos  que  pesaban  sóbrelas 
clases  todas  aumentaban  el  encono  contra  el  príncipe  de  la  Paz  á  quien  el  pue- 
blo achacaba  todo  lo  malo  que  sucedía.  El  consejo  de  Estado  murmuraba  de  él 
por  el  menosprecio  en  que  le  tenia;  la  grandeza,  considerándole  casi  como  ple- 
beyo, clamaba  en  alta  voz  contra  el  baldón  de  su  gobierno;  el  clero  aboriecia  en 
él  sus  costumbres  disipadas  y  sus  disposiciones  atentatorias  contra  la  libertad  de 
la  Iglesia;  los  hombres  pensadores  todos  deploraban  que  con  el  puro  explendor, 
con  la  elevación  magestuosa  del  solio,  le  fuese  arrebatando  mas  y  mas  la  vene- 
ración y  acatamiento  de  los  subditos,  tan  necesarios  en  aquellas  circunstancias,  y 
el  pueblo,  ai  contempiar  su  ostentación  regia,  los  honores  y  riquezas  sobi'e  él  acu- 
mulados, se  deshacía  en  sátiras  y  ultrajes  en  que  le  pintaba  como  autor  de  to- 
dos sus  males,  llegando  el  escándalo  á  su  colmo  cuando  se  le  vio  contraer  ma- 
ti'imonio  con  la  condesa  de  Chinchón,  hija  del  infante  don  Luis  y  prima  hermana 
del  rey  (1).  Para  conj urar  en  parte  la  tormenta  y  por  indicación  y  consejo  de 
Cabarrús,  llamó  Godoy  á  los  ministerios  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia  á  dos 
hombres  que  gozaban  de  gran  reputación:  á  don  Francisco  Saavedra  y  á  don  Gas- 
par Melchor  de  Joveilanos,  á  quien  sacó  de  su  pacifico  retiro  de  Asturias;  sin  em- 
bargo, esto  mismo  contribuyó  á  su  pérdida. 

Los  acaecimientos  de  Italia,  donde  ios  Fj-anceses  hablan  invadido  los  estados 
del  duque  de  Parma  despreciando  la  protección  con  que  los  cubría  el  rey  de  Es- 
paña; las  cuestiones  con  Portugal,  que  había  hallado  un  resto  de  entereza  y  ener- 
gía pai-a  negarse  á  ratificar  el  convenio  hecho  con  Francia  con  intervención  de 
los  ministros  españoles,  peio  que  al  fin  consintió  en  ajuslar  uno  nuevo  en  Ma- 
drid, alcanzando  en  ello  el  príncipe  de  la  Paz  el  título  de  conde  de  Evora-Monte, 


(1;  Decíase  que  don  Manuel  Godoy  estaba  ya  casado  en  secreto  con  doña  María  Josefa  Tudó, 
y  de  esta  bigamia  se  hablaba  en  todos  los  círculos  de  la  corte.  Denuncióse  á  )a  Inquisición  por  al- 
gunos frailes  á  quienes  se  supuso  instigados  por  don  Antooio  Despulg,  arzobispo  de  Sevilla;  pero  á 
pesar  de  las  instaucias  que  hicieron  este  y  el  arzobispo  de  teleucia,  confesor  de  la  reina,  don  Rafael 
de  Muzquiz,  no  pudo  conseguirse  que  el  inquisidor  general  y  arzobispo  de  Toledo  cardenal  Lo- 
renzana  se  streviese  á  luchar  con  el  favorito.  El  arzobispo  de  Sevilla  escribió  entonces  á  Roma  para 
alcanzar  que  Pío  VI  excitara  el  celo  del  cardenal;  pero  esta  carta,  lo  mismo  que  la  del  papa  al  de 
Toledo,  fueron  iuttrcepladas  en  Genova  por  el  general  Bonaparte,  quien  deseoso  de  tener  mas  y  mas 
propicio  al  ministro  eí^pañol,  se  las  remitió  por  medio  del  embajador  Perignon.Los  tres  prelados 
que  habían  intervenido  en  el  asunto  fueron  desterrados  del  reino  con  el  pretexto  de  que  fueran  á 
consolar  ai  papa,  que  entonces  padecía  grandes  tribulaciones  (U  de  marzo  de  4797J. 
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y  !a  oferta  que  hizo  el  Directorio  al  favorito  del  gi-an  maestrazgo  de  la  orden  de 
San  Juan  por  convenir  así  á  los  planes  que  sobre  Malla  abrigaba  Bonaparte,  ocu- 
paban por  entonces  al  gabinete  de  Madrid.  Los  importantes  acaecimientos  que  á 
poco  sucedieron  en  Roma  distrajeron  su  atención  y  tuvieron  gran  influencia  en 
España,  lo  mismo  que  en  todas  las  naciones  católicas.  El  armamento  que  hizo 
Pío  Vi  para  atender  á  la  defensa  de  sus  estados  contra  las  ideas  republicanas  que 
habían  llevado  los  Franceses  á  Italia,  habia  sido  el  pretexto  de  la  guerra  que  Bo- 
naparte declaró  á  la  santa  sede  después  de  sus  victorias  contra  los  Austríacos, 
y  el  pontífice  se  vio  obligado  á  aceptar  un  armisticio  concluido  por  la  mediación 
de  don  José  Nicolás  de  Azara,  ministro  de  España  en  Roma,  armisticio  que  le . 
despojaba  de  parte  de  sus  estados  y  le  imponia  una  contribución  de  veinte  y 
un  millones  de  francos  (1796).   En  seguida  exigió  Bonaparte  ía  revocación  de 
los  decretos  expedidos  contra  la  república  francesa,  y  á  consecuencia  de  la  nega- 
tiva de  Pío  declai-ó  roto  el  armisticio  (febrero  de  1797),  y  pocos  días  después 
obligó  el  soberano  pontífice  á  firmar  la  paz  de  Toíentino,  en   virtud  de  ia  cual, 
además  del  condado  de  Avígnon  cedido  á  Francia,  y  de  Bolonia,  Ferrara  y  la 
Romanía  que  lo  fueron  á  ia  república  Cisalpina,  hubo  de  pagar  el  papa  treinta 
millones  de  francos  y  entregar  al  Directoiio  gran  número  de  manuscritos  y  obje- 
tos artísticos.  De  corta  duración  fué  la  paz„  como  que  Francia  solo  deseaba  pre- 
textos de  guerra  y  procuraba  por  todos  los  medios  fomentar  en  Roma  el  elemento 
revolucionai'io  que  habia  cundido  entre  una  parte  de  la  juventud.  «Si  el  papa 
muriese,  escribía  locamente  el  general  Bonaparte  á  su  hermano  José,  embajador 
de  ia  república  en  la  capital  del  mundo  cristiano,  harás  cuanto  sea  posible  por- 
que no  se  nombre  otro  y  para  que  haya  una  revolución.»  Y  el  Directorio  decia  ai 
general:  «Por  lo  que  hace  á  Roma  se  aprueban  las  instrucciones  que  habéis  dado 
á  vuestro  hermano  José  Bonaparte  sobre  que  impida  que  se  nombre  un  sucesor 
á  Pío  VI.  La  coyuntura  no  puede  ser  mas  oportuna  para  fomentar  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  representativo  en  Roma  y  para  sacar  á  Europa  del  yugo 
de  la  supremacía  papal.»  Conocidas  estas  intenciones  del  gobierno  y  del  caudillo 
francés,  no  hay  que  buscar  en  otra  parte  la  explicación  de  los  sucesos  que  á  poco 
acontecieron.  La  llegada  del  general  francés  Duphot,  ardiente  republicano, fué  la 
señal  de  un  tumulto  que  estalló  junto  al  mismo  palacio  de  la  embajada  francesa 
(IS  de  diciembre).  La  tropa  pontificia  hizo  fuego  causando  algunas  víctimas,  y 
«na  de  ellas  fué  el  general  que  con  espada  en  mano  capitaneaba  á  los  subleva- 
dos. José  Bonaparte  tomó  por  insulto  y  atentado  contra  su  dignidad  lo  que  úni- 
camente lo  era  contra  el  gobierno  del  papa,  y  quiso  salir  de  Roma  aquella  misma 
noche.  Las  instancias  de  Azara,  quien  le  prometió  toda  clase  de  satisfacciones 
por  parte  de  Pió  y  de  sus  ministros,  lograron  detenerle,  peio  ya  el  pontífice  ex- 
tendía los  despachos  en  el  indicado  sentido,  cuando  Bonaparte  volvió  á  su  re- 
solución primera,  y  salió  de  Roma  á  media  noche  dejando  encomendada  la  em- 
bajada al  ministro  de  España.  El  Directorio  publicó  un  pomposo  decreto  amena- 
zando áRoma  con  severo  castigo,  y  el  general  Beithier  á  la  cabeza  del  ejército  de 
Italia  recibió  el  encargo  de  imponerlo.  Pocos  laureles  habia  de  ganar  el  general 
en  aquella  fácil  campaña  con  tanto  énfasis  anunciada:  después  de  conferenciar 
con  el  embajador  Azara  entró  con  su  ejército  en  la  ciudad,  al  parecer  pacífica  y 
amistosamente,  con  promesa  de  limitarse  á  castigar  á  los  que  llamaba  asesinos 
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del  general  Duphot  y  á  sacar  una  contribución  moderada  para  gi-atificar  á  sus  *  <»«  J- 
soldados  (10  de  febrero  de  1798).  Sin  embargo,  una  vez  ocupada  la  plaza,  dictó  «798 
con  insigne  deslealtad  muy  duras  condiciones,  que  e!  pontífice  y  el  pueblo  hubie- 
ron forzosamente  de  aceptar.  No  contento  aun,  organizó  una  asonada  en  que  se 
parodió  la  proclamación  de  un  nuevo  gobierno;  nombráronse  cónsules  y  creá- 
ronse consejos;  Berthier  fué  coronado  de  encina;  otro  general  ocupó  el  Vaticano 
secuestrando  muebles,  ropas  y  toda  clase  de  objetos,  y  á  su  ejemplo  oficiales  y 
soldados  hicieron  otro  tanto  en  las  casas  particulares;  robóse  toda  la  plata  de  las 
iglesias,  impúsose  una  contribución  de  muchos  millones,  dióse  orden  para  des- 
truir todos  los  escudos  de  armas,  pusiéronse  en  venta  los  bienes  de  los  eclesiás- 
ticos y  comunidades  religiosas,  á  cuyos  miembros  se  dejaba  en  la  calle  ó  se  re- 
duela á  prisión;  lo  mismo  se  hacia  con  los  nobles  y  personas  ricas,  y  militares  y 
revolucionarios  se  instalaban  en  sus  palacios  y  corrían  la  ciudad  en  sus  carrua- 
jes ó  caballos. 

A  pesar  de  tantos  excesos  Pió  Vi,  fiel  á  su  deber,  permanecía  en  Roma, 
donde  su  presencia  sola,  á  juicio  de  sus  adversarios,  ponia  en  peligro  la  seguri- 
dad de  la  revolución.  Por  esto,  resueltos  á  expulsarle  de  allí,  trataron  primera- 
mente de  enviarle  á  España  ó  á  Portugal,  decidiéndose  al  fin  por  Toscana;  en 
medio  de  la  noche  hicieron  subir  á  un  coche  al  anciano  Pió  VI  con  un  solo  cria- 
do, y  entre  un  escuadrón  de  dragones  franceses  fué  conducido  á  un  convento  de 
Siena.  A  su  salida,  el  barrio  de  Transtevere  se  sublevó  contra  la  tiránica  domi- 
nación extrangera  sin  mas  resultado  que  derramarse  mucha  sangre  por  una  y 
otra  parle,  y  el  escándalo,  el  despilfarro  y  el  saqueo  llegaron  á  su  colmo.  El  em- 
bajador español  salió  de  Roma,  y  después  de  conferenciar  con  el  papa  fué  nom- 
brado para  igual  cargo  en  París.  Carlos  IV  no  habia  visto  sin  dolor  las  amargu- 
ras del  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  y  escribió  á  sus  amigos  del  Directorio  para 
moverlos  á  sentimientos  de  moderación  y  obtener  la  libertad  del  pontífice;  pero 
sus  despachos  no  fueron  siquiera  presentados  por  su  embajador  marqués  del 
Campo,  quien  lo  consideró  de  todo  punto  inútil  (1).  Abriéronse,  sin  embargo, 
negociaciones  entre  ambos  gobiernos,  pues  el  de  la  república,  á  quien  inspiraba 
aun  temores  la  permanencia  del  pontífice  en  Italia,  habia  vuelto  á  su  primera 
idea  de  trasladarle  á  España;  á  ello  se  oponía  el  gabinete  de  Madrid,  temeroso  de 
nuevos  compromisos,  mas  por  fin  consintió  en  recibir  al  pontífice  en  Mallorca, 
acompañado  únicamente  de  las  personas  de  su  servidumbre,  con  tal  que  en 
compensación  ratificase  el  Directorio  el  último  tratado  con  Portugal  é  indemni- 
zase al  duque  de  Parma. 

Mucho  trabajaban  los  enemigos  del  príncipe  de  la  Paz ,  y  puede  de- 
cirse que  habían  formado  en  la  corte  una  conspiración  incesante  para  derribar 
al  que  tan  absoluto  é  indestructible  imperio  había  sabido  conquistar  sobre  los 
dos  regios  consortes;  secundábanlos  Jovellanos  y  Saavedra,  quienes  creyendo 
acto  patriótico  preparar  su  caída,  iban  desconceptuándole  mañosamente  en  el 
ánimo  del  monarca,  y  tampoco,  á  lo  que  parece,  fueron  ágenos  á  la  intriga  los 
manejos  de  Ingialei'ra  y  el  enojo  ó  las  veleidades  de  la  reina.   Sin  embargo,  lo 


(1)    Carta  dei  marqués  del  Campo  al  príncipe  de  la  Paz  de  84  de  marzo  de  1798. 
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que  sobre  todo  contribuyó  al  suceso  tan  anhelado  por  la  nación  entera,  fué  la 
influencia  del  gobierno  francés,  irresistible  entonces  en  la  corte  de  España. 

No  perdonaba  el  Directorio  á  don  Manuel  Godoy  habei-  sido  autor  de  la  de- 
claración de  guerra  contra  la  Convención,  ni  todo  el  servilismo  del  gobierno  de 
Carlos  IV  habia  bastado  para  hacer  olvidar  á  la  antigua  república  las  relaciones 
intimas  y  afectuosas  que  habían  mediado  entre  estos  reyes  y  los  infelices  cauti- 
vos de'  Temple  y  que  mediaban  todavía  entre  ellos  y  los  príncipes-_franceses 
emigrados.  Esto  y  los  diversos  principios  que  los  dos  gobiernos  representaban 
hacían  que,  á  pesar  de  todas  las  apariencias  y  de  lodos  los  esfuerzos,  fuesen 
poco  cordiales  las  relaciones  entre  ambos  y  que  sobre  todo  el  príncipe  de  la  Paz, 
el  alma  de  la  política  española,  fuese  mirado  con  secreto  desvío  por  los  miembros 
del  Directorio.  La  cuestión  de  Portugal  y  el  absoluto  imperio  que  se  arrogaba  la 
república  en  los  estados  de  Italia  eran  puntos  que  traían  también  muy  disgus- 
tado á  Godoy,  quien,  aun  cuando  se  atrevió  á  manifestarlo  así  en  alguno  de  sus 
despachos,  acabó,  pues  otra  cosa  no  podía  hacer  en  la  senda  en  que  habia  en- 
trado, por  procurar  vencer  con  nuevas  humillaciones  el  enojo  que  contra  él  iba 
observando  en  su  exigente  aliado.  Para  ello  sustituyó  al  marqués  del  Campo  con 
el  conde  de  Gabarrús,  de  quien  en  su  cualidad  de  francés  y  por  las  relaciones 
que  unían  á  su  hija  con  el  director  Barras ,  esperaba  que  habia  de  ser  bien  reci- 
bido por  el  gobierno  de  la  república ;  pero  no  sucedió  así :  el  Directorio 
se  negó  á  admitir  al  conde  como  embajador  por  su  misma  cualidad  de  francés,  y 
entonces  fué  cuando  se  nombró  para  aquel  puesto  á  don  Nicolás  de  Azara.  Por 
consejo  del  mismo  Cabanús  manifestábase  dispuesto  el  ministro  español  á  aflojar 
en  lo  de  la  mediación  de  Portugal  apoyando  con  la  fuerza  en  caso  necesario  las 
reclamaciones  del  Directorio,  lo  mismo  que  en  lo  de  !a  compensación  al  duque 
de  Parma,  y  para  mas  congi-aciarse  con  él  llegó  á  ordenar  que  la  escuadra  espa- 
ñola de  Cádiz,  al  mando  del  general  Mazarredo,  de  cuya  inacción  murmuraban 
los  Franceses  calificándola  de  tibieza,  saliese  inmediatamente  en  busca  de  la 
armada  inglesa  que  cruzaba  delante  de  la  bahía  formando  una  especie  de  blo- 
queo (febrero). 

Todo  ello,  empero,  no  bastó  para  desvanecer  la  enemiga  con  que  los  direc- 
tores le  miraban,  y  cada  día  parecía  crecerla  desconfianza  entre  los  dos  ga- 
binetes. Decíase  en  Pai-is  que  había  en  Madrid  un  partido  inglés  compuesto  de 
personas  de  mucho  influjo,  á  cuya  cabeza  se  suponía  que  estaba  el  mismo  prín- 
cipe de  la  Paz;  don  Eugenio  Izquierdo,  director  del  gabinete  de  Historia  natural 
de  Madrid,  que  habia  pasado  á  Francia  con  la  misión  ostensible  de  visitar  y  es- 
tudiar los  establecimientos  científicos,  fué  reducido  á  prisión  por  creérsele  agente 
del  favorito  para  fines  políticos;  la  fragata  francesa  Vestal^  que  había  acompañado 
á  la  escuadra  española  para  observar  sus  movimientos  y  dar  cuenta  de  las  ope- 
raciones, interpretó  y  denunció  su  salida  de  Cádiz  como  una  demostración  apa- 
rente sin  verdadera  intención  de  hostilizar  á  las  naves  enemigas,  y  el  Directorio, 
cada  vez  mas  firme  en  su  propósito,  renovó  á  su  embajador  Truguet  las  instruc- 
ciones para  que  procurase  la  separación  de  Godoy  de  los  negocios  del  Estado.  El 
embajador,  con  la  arrogancia  con  que  obraban  en  la  corte  de  Carlos  IV  los 
enviados  de  la  república ,  empezó  por  exigir  la  expulsión  de  España  de  todos 
los  emigrados  franceses ,  y  aunque  á  ello  condescendió  Godoy,  no  lo  hizo  con 
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la  lalitud  que  deseaba  el  Francés.  Este  redobló  entonces  sus  esfuerzos ,  y 
puesto  de  acuerdo  con  los  enemigos  del  valido ,  logró  que  Carlos  IV,  con 
gran  sentimiento ,  se  determinase  á  extender  el  real  decreto  por  el  cual  «ac- 
cediendo á  las  reiteradas  súplicas  que  su  ministro  le  habia  dirigido,  consentía 
en  relevarle  de  la  primera  secretaría  de  Estado  y  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  nombrando  en  su  lugar  al  ministro  de  hacienda  don  Francisco  Saave- 
dra  (28  de  marzo).»  Godoy  quedaba  con  todos  sus  honores,  sueldos,  emolumen- 
tos y  entradas,  y  decíale  el  rey  estar  sumamente  satisfecho  del  celo,  amor  y 
acierto  con  que  había  desempeñado  todo  lo  ocurrido  bajo  su  mando,  con  pro- 
mesa de  estarle  sumamente  agradecido  mientras  la  vida  le  durare  y  de  darle 
en  todas  ocasiones  pruebas  nada  equívocas  de  gratitud  á  sus  singulares  servi- 
cios (í).  . 

Así  acabó  el  primer  ministerio  del  arrogante  y  poderoso  valido.  Respecto 
de  su  gobierno  poco  puede  decirse  en  cuanto  no  se  halla  en  él  un  plan  coherente 
de  administración,  subordinado  á  un  pensamiento  dominante  y  á  un  orden  siste- 
mático. Sin  embargo,  en  medio  de  los  crecientes  apuros  del  tesoro,  de  la  des- 
organización que  empezaba  á  cundir  en  los  ramos  administrativos  y  de  los  cui- 
dados apremiantes  de  la  guerra  y  de  las  complicaciones  europeas,  adviértense 
en  lo  económico,  en  lo  político,  en  lo  intelectual,  en  lo  eclesiástico  iguales 
tendencias  que  en  el  reinado  anterior.  Una  de  las  últimas  disposiciones  del  mi- 
nistro fué  el  establecimiento  de  la  Caja  de  amortización,  en  la  cual  habían  de 
entrar  precisamente  todos  los  fondos  hasta  entonces  destinados  á  la  extinción  de 
vales,  á  lo  cual  siguió  en  breve,  en  vista  de  lo  enorme  del  déficit,  la  creación  de 
una  Junta  de  hacienda  que  con  toda  actividad  y  solicitud  arbitrase  recursos  y 
viese  los  medios  de  consolidar  el  crédito  (4  de  mayo)  ^2). 

De  este  tiempo  datan  igualmente  las  disposiciones  que  permitieron  á  todo 
artesano  ó  industrial  extrangero  venir  á  España  á  ejeiceró  enseñar  su  industria, 
profesión  ú  oficio  sin  que  pudiera  impedírselo  ni  molestarle  la  Inquisición,  con  tal 
que  él  se  sometiera  á  las  leyes  del  país  y  las  obedeciera  y  guardara  (1797j;  las 
que  concedieron  á  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid  privilegio  exclusivo  por 
ocho  años  para  transportar  á  estos  reinos  de  los  puertos  de  Marruecos  granos  y 
demás  frutos  (1796;;  las  que  mandaron  que  todos  los  tejidos  y  manufacturas  del 
reino  se  pudieran  vender  sin  sujeción  alguna  á  tasa  por  regulación  de  las  justi- 


(1)  En  estos  términos  estaba  extendido  el  decreto,  conforme  á  lo  que  dice  Godoy  en  sus 
Memorias  acerca  del  dolor  del  rey  al  entregárselo  Muriel,  Cea  Bermudez  y  otros  autores,  afir- 
man, por  el  contrario,  que  llegó  á  ser  tan  grande  el  descontento  del  monarca  y  el  horror  coa 
que  miraba  á  Godoy,  que  extendió  contra  él  un  decreto  severísimo  de  proscripción  que  fué  des- 
pués modificado  por  razones  de  política. 

(2)  Propuso  esta  Junta,  entre  otros  recursos:  un  préstamo  patriótico  en  España  y  en  las  Indias 
sin  interés  por  acciones  á«  mil  reales  reintegrable  en  veinte  y  cinco  años  después  de  la  paz;  traer 
inmediatamente  á  España  todos  los  caudales  que  se  pudieran  reunir  en  América,  enviando  al 
efecto  algunos  navios  y  las  fragatas  mas  veleras  que  hubiese;  facilitar  algunas  gracias  de  nobleza 
á  vecinos  honrados  á  precio  de  cuarenta  mil  reales  y  algunas  mercedes  de  hábitos  de  las  órdenes 
militares  por  tres  mil  pesos  en  España  y  cuatro  mil  en  América;  imponer  un  derecho  de  sello 
para  las  letras  de  cambio  y  pagarés  de  comercio  con  proporción  á  su  valor;  ejecutar  desde 
luego  la  venta  de  los  bienes  de  la  corona  fuera  de  los  sitios  reales  que  habitaba  S.  M.,  y  acabar 
de  resolver  lo  de  los  hospitales,  hermandades,  patronatos  y  obras  pías,  imponiendo  su  importe 
sobre  la  renta  del  tabaco  como  se  habia  hecho  con  las  fincas  de  propios. 
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cias  (1796);  las  que  prohibieron  la  extracción  de  granos  y  aceite,  y  muchas  que 
manifestaban  las  tendencias  del  gobierno  á  la  desamortización  civil  y  eclesiástica. 
Jovellanos  en  su  ministerio  creó  una  superintendencia  general  de  Temporalida- 
des de  España,  Indias  é  islas  Filipinas  con  el  objeto  principal  de  establecer,  orden 
y  economía  en  la  administración  é  inversión  de  los  bienes  pertenecientes  áJos 
jesuítas ,  y  también  merece  ser  conocida  la  real  orden  publicada  poco  después  de 
haber  salido  Godoy  del  ministerio:  «Ha  resuelto  el  rey,  decíase  en  ella,  que  de 
cuantos  empleos  pequeños  y  grandes  y  de  cualquiera  clase  y  condición  ;que  sean^ 
que  se  provean  por  el  ministerio  de  V.  E.,  se  envié  una  lista  á  la  Gaceta... '"para 
extinguir  las  patrañas  que  se  suelen  levantar  por  los  mal  intencionados  en  me- 
noscabo del  gobierno,  suponiéndole  autor  de  favores  poco  justos  ó  no  conformes 
á  la  justicia  con  que  procede»  (1798).  El  Instituto  de  Gijon,  el  cuerpo  de^  inge- 
nieros cosmógrafos  de  Estado,  el  Museo  hidrográfico,  el  Real  colegio  de  medici- 
na de  Madrid  ,  el  estudio  de  la  medicina  práctica ,  la  escuela  de  veterinaria, 
establecimientos  fueron  creados  durante  la  primera  permanencia  de  Godoy  en  el 
gobierno,  revelándonos  en  él,  en  medio  de  sus  defectos,  amor  á  las  luces,  á  las 
ciencias  y  á  las  letras,  y  deseo  de  fomsntarlas  sosteniendo  en  ellas  el  impulso 
que  habían  recibido  en  la  época  anterior. 

Protección  se  daba  también  á  la  enseñanza  de  artes  y  oficios  sin  olvidarse  el 
planteamiento  de  fábricas  y  el  fomento  de  las  ya  existentes,  y  merced  á  todo  ello 
vemos  establecida  en  la  corte  la  de  maquinaria  para  construir  y  tornear  objetos 
de  concha,  marfil,  maderas  finas,  bronces  y  otros  metales;  una  de  relojería;  una 
de  máquinas  de  cilindro,  otra  de  papeles  pintados,  muchas  célebres  platerías  y 
varias  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  seda,  algodón  y  lana,  de  paños,  de  papel, 
de  cáñamo,  etc.  en  Cataluña  y  Valencia,  en  Granada,  Guadalajara,  Segovia,  Bri- 
huega,  Cádiz  y  otras  ciudades.  En  las  cuentas  de  Tesorería  de  1797  hállanse  las 
crecidas  sumas  consignadas,  no  obstante  los  apuros  del  erario,  á  los  gabinetes 
científicos,  á  los  vlages  marítimos  de  descubrimientos  y  de  estudio,  alas  obras 
públicas,  á  telégrafos,  á  caminos,  á  las  fábricas,  á  la  estadística  de  población  y 
de  riqueza,  á  las  juntas  de  comercio  y  moneda,  importando  todo  junto  mas  de 
treinta  y  cuatro  millones,  circunstancia  que  nos  manifiesta  que  entre  las  cala- 
midades que  no  tardaron  en  agobiar  á  España,  la  administración  no  se  hallaba 
tan  muerta  y  abandonada  como  por  espacio  de  algún  tiempo  ha  sido  de  moda  su- 
poner. Protector  Godoy  de  la  Heal  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
parece  haber  tenido  en  gran  estima  á  esta  corporación  y  cuanto  á  ella  se  referia, 
y  á  él  se  debió  la  providencia  de  no  permitir  que  se  construyesen  obras  sin  su- 
jetarlas previamente  á  la  inspección  de  la  academia  y  sin  la  dirección  facultati- 
va de  arquitecto  titulado. 

Bien  hicieron  los  que  sospecharon  desde  el  primer  momento  que  la  admi- 
nistración de  Jovellanos  no  había  de  ser  duradera,  como  tampoco  la  del  ministro 
Saavedra,  y  en  efecto,  ambos  padecieron  por  el  mismo  tiempo  una  enfermedad 
que  se  atribuyó  generalmente  á  un  brevaje,  entibiándose  mucho  durante  su  au- 
sencia de  la  corte  la  amistad  que  les  profesaba  Caiios  IV.  El  príncipe  de  la  Paz", 
de  quien  se  aseguraba  que  poseía  una  carta  imprudente  de  María  Luisa  que  le 
ponía  á  cubierto  de  todo  evento  de  inconsecuencia  ó  de  enojo,  no  había  tardado 
en  reconciliarse  €on  la  reina  y  en  recobrar  la  gracia,  en  caso  de  haberla  per- 
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dido,  del  bondadoso  monarca;  disgustado  luego  de  su  apartamiento  de  la  políti- 
ca, quiso  intervenir  otra  vez  en  los  negocios  públicos,  y  señal  de  ello  fué  la  desti- 
tución de  Jovellanos  cuando  estaba  preparando  en  unión  con  don  Antonio  Tavira, 
obispo  de  Osma,  la  reforma  de  los  estudios  y  la  manera  de  reducir  á  completa 
nulidad  el  tribunal  de  la  Inquisición  (24  de  agosto).  Volvió,  pues,  el  ilustre  escri- 
tor á  Asturias,  donde  se  consagró  al  fomento  y  prosperidad  de  su  querido  Insti- 
tuto asturiano,  si  bien  conservando  la  plaza  y  el  sueldo  de  consejero  de  Estado, 
y  le  reemplazó  en  el  ministerio  don  José  Antonio  Caballero,  fiscal  togado  del 
consejo  supremo  de  Guerra.  Pocos  dias  antes  se  habia  encomendado  á  don  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo  la  secretaría  de  Estado,  y  la  de  hacienda  á  don  Miguel 
Cayetano  Soler,  consejero  que  era  de  aquel  departamento  y  honorario  de  Castilla. 
Desde  entonces,  Saavedra  solo  conservó  nominalmente  ambas  secretarías. 

El  déficit  del  erario  continuaba  siendo  invencible  escollo  en  que  se  estre- 
llaban los  ministros  todos  encargados  de  administrar  la  hacienda.  La  primera 
medida  del  que  nuevamente  acometía  la  empresa  fué  dirigir  un  llamamiento  pa- 
triótico á  los  Españoles,  proponiendo  dos  suscripciones  en  España  y  en  las  In- 
dias: la  primcia  de  un  donativo  voluntario  en  dinero  ú  en  alhajas  de  oro  ó  plata, 
y  la  segunda  de  un  préstamo  sin  interés,  igualmente  voluntario,  reintegrable  por 
el  gobierno  en  diez  plazos  al  fin  de  cada  uno  de  los  diez  años  siguientes  á  los  dos 
primeros  de  la  paz,  cuando  esta  se  hiciese.  El  ejemplo  de  los  reyes  que  renun- 
ciaron á  la  mitad  de  lo  que  les  estaba  asignado  para  el  bolsillo  secreto  y  envia- 
ron á  la  casa  de  moneda  ricas  alhajas  de  la  real  casa  y  capilla ,  encontró  mu- 
chos imitadores  y  algunos  ofrecieron  sus  propiedades  inmuebles  á  falta  de  me- 
tálico de  que  carecían.  Así  y  todo,  interrumpidas  casi  las  relaciones  con  América, 
decaído  el  comercio  interior,  empobrecida  la  nación  por  la  prolongada  guerra, 
vióse  que  faltaba  mucho  para  hacer  frente  á  las  mas  apremiantes  atenciones,  y 
según  un  informe  de  la  Junta  de  Hacienda  ,  abi'igábanse  graves  temores  de 
que  semejante  situación  ,  secundada  por  las  turbulencias  de  fuera ,  llegase  á 
producir  en  el  estado  gravísimos  conflictos.  De  ahí  una  serie  de  providencias  dan- 
do á  los  poseedores  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos  facultad  de 
enagenar  sus  fincas,  imponiendo  su  valor  en  la  caja  de  amortización  al  interés 
del  tres  por  ciento;  trasladando  á  la  misma  los  depósitos  judiciales,  los  caudales 
secuestrados  por  quiebras,  los  fondos  y  rentas  de  los  colegios  mayores  y  lo  que 
restaba  de  bienes  de  jesuítas;  ordenando  la  enagenacion  de  todos  los  bienes  per- 
tenecientes á  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión  y  de  expó- 
sitos y  capellanías  colativas,  y  estableciendo  una  contribución  sobre  los  legados 
y  herencias  en  las  sucesiones  transversales.  Y  ni  aun  estas  medidas,  que  aumen- 
taban el  disgusto  general,  bastaron  para  cubrir  las  atenciones  pendientes,  y  hubo 
de  recurrirse  á  un  nuevo  préstamo  de  cuatrocientos  mil  millones  de  reales,  dis- 
tribuidos en  ciento  sesenta  mil  acciones  (octubre).  Nombróse  otra  nueva  Junta 
suprema  de  Hacienda  con  jurisdicción  y  facultades  propias, y  de  ella  emanaron  las 
disposiciones  para  que  se  enviaran  á  la  caja  de  amortización  la  quinta  parte  délos 
fondos  y  granos  de  los  pósitos  del  reino,  para  una  nueva  emisión  de  vales  por 
valor  de  cincuenta  y  tres  millones  de  pesos  con  el  rédito  de  cuatro  por  ciento  (1), 


(I )    El  rédito  anual  de  la  renta  ascendía  á  cerca  de  ochenta  y  ocho  millones. 
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para  que  se  reconociesen  los  vales  como  moneda  verdadera ,  ofreciendo  un 
premio  al  que  denunciara  una  operación  en  que  no  se  hubiese  admitido  el  papel 
como  metálico,  providencia  funesta  que  llevó  á  su  colmo  el  desaliento,  la  pos- 
tración y  dificultad  en  las  negociaciones;  para  la  extracción  de  una  gran  rifa,  y 
para  otros  varios  arbitrios,  entre  los  cuales  figuraba  el  recargo  de  los  tributos 
sobre  criados,  caballos  y  muías,  fondas,  hosterías,  casas  de  juego  etc. ,  y  un  sub- 
sidio de  trescientos  millones  de  reales,  cuya  derrama  se  dejaba  al  arbitrio  délos 
mismos  pueblos.  Poco  después  se  constituyó  la  Junta  eclesiástica  de  vaks  reales^ 
compuesta  de  catorce  prebendados,  la  cual,  á  propuesta  de  don  Félix  Amat,  ma- 
gistral de  Tarragona,  y  de  don  Juan  Antonio  Llórente,  canónigo  de  Calahorra, 
trataba  de  encargar  al  clero  la  administración  y  pago  de  los  vales,  dejándosele 
en  cambio  todas  las  contribuciones  que  pagaba,  importando  mas  de  sesenta  mi- 
llones anuales,  que  con  buena  administración  hubieran  podido  llegar  á  casi  el 
doble.  Este  plan,  á  pesar  de  las  ventajas  que  presentaba,  quedó  sin  efecto,  te- 
meroso el  gobierno  de  la  importancia  que  habría  dado  al  estado  eclesiástico  (1). 

Y  no  era  milagro  que  así  se  despeñase  la  hacienda  al  abismo  de  su  ruina 
siguiendo  como  siguieron  los  sucesores  de  don  Manuel  Godoy  la  misma  lastimosa 
política  de  sujeción  á  los  intereses  de  Francia,  condenando  á  España  á  sostener 
una  guerra  que  destruía  su  comercio  é  iba  apurando  sus  recursos  todos.  Los  des- 
aciertos de  la  política  exterior  eran  la  causa  principal  y  casi  única  de  tan  tristes 
resultados,  y  estos  desaciertos,  repetimos,  no  se  enmendaron  en  nada  á  la  caída 
del  príncipe  de  la  Paz.  En  verdad  que  desconsuela,  como  dice  Lafuente ,  recordar 
la  sumisa  actitud,  la  afanosa  complacencia  del  ministro  Saavedra  con  el  Directo- 
rio francés.  Las  exigencias,  las  indicaciones,  hasta  los  caprichos  del  embajador 
de  la  república  en  España  eran  ejecutados  y  cumplidos  como  si  fueran  precep- 
tos para  el  nuevo  gobierno  de  Carlos  IV,  y  así  es  que  le  vemos  expulsar  riguro- 
samente del  reino  á  todos  los  emigrados  franceses  sin  distinción,  prohibir  con 
mayor  severidad  la  introducción  y  venta  de  mercancías  inglesas,  y  prevenir  álos 
eclesiásticos  que  evilai-an  hablaren  el  pulpito  de  cuanto  pudiera  lastimar  ú  ofen- 
der á  los  gobernantes  de  Francia.  Don  José  Nicolás  de  Azara,  nuevo  embajador 
en  París,  no  escaseó  por  su  parte  las  lisonjas,  las  adulaciones,  las  promesas  y 
hasta  el  dinero  á  los  directores,  y  merced  á  ello  pareció  tomar  buen  sesgo  el  ne- 
gocio de  Portugal,  á  cuyo  estado  continuaba  protegiendo  Carlos  IV  y  amenazan- 
do obstinadamente  el  Directorio.  De  nuevo  se  trató  de  que  ratificara  este  el  tra- 
tado de  Madrid  y  ya  se  manifestaba  dispuesto  á  verificarlo,  pero  los  ardides  de  Pitt 
para  ganar  tiempo  y  frustrar  la  negociación,  la  entorpecieron  aun  esta  vez  y  con- 
cluyeron por  dejarla  sin  efecto. 

Era  entonces  la  época  en  que  Bonaparte  con  asombro  de  Europa  realizaba 
la  famosa  espedicion  á  Egipto.  Al  Directorio  no  le  pesaba  ver  lejos  de  las  playas 


(4)  A  pesar  de  tantos  arbitrios  y  recursos  el  déficit  del  año  4799  para  el  inmediato  fué  de  mas 
de  trescientos  millones,  que  unidos  álos  que  venían  pesando  .«obre  el  tesoro,  sumaban  mas  de  mil 
doscientos  millones.  La  deuda  en  los  primeros  años  del  presente  siglo  era  de  mas  de  cuatro  mil  mi- 
llones en  la  Península,  de  una  suma  casi  igual  en  América,  y  su  rédito  anual  importaba  mas  de  dos- 
cientos millones.  De  los  mil  setecientos  millones  de  vales  que  se  hHbian  emitido  solo  habian  podido 
extinguirse  cuatrocientos  millones.  El  déficit  en  partidas  corrientes  ascendía  á  setecientos  veinte 
millones. 
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francesas  al  general  cuya  popularidad  y  genio  ambicioso  le  traian  con  razón 
preocupado,  y  este  deseo  y  la  afanosa  ansia  de  gloria  que  en  el  caudillo  se  abri- 
gaba se  disfrazaron  con  colosales  proyectos  de  dominar  para  siempre  el  Medi- 
terráneo, de  afirmar  la  existencia  del  imperio  turco  ó  tomar  la  mejor  parte  de  sus 
despojos,  de  destruir  las  posesiones  inglesas  de  la  India  y  de  hacer  de  Egipto 
una  colonia  de  Francia.  Partió  el  joven  conquislador  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil 
soldados,  en  su  mayor  parte  vetei-anos  de  la  campaña  de  Italia,  y  diez  mil  mari- 
nos, embarcados  en  numerosa  armada  (mayo),  é  hizo  rumbo  hacia  la  isla  de  Mal- 
ta. Tiempo  hacia  que  la  prepotencia  francesa  dominaba  en  la  orden  de  San  Juan, 
antes  tan  ilustre,  de  modo  que  con  poca  dificultad  habia  podido  Bonaparíe  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  gran  maestre  Fernando  de  Hompech  y  con  varios  caba- 
lleros, á  quienes  hizo  lisonjeras  promesas.  Al  presentarse,  pues,  con  su  escuadra 
delante  de  la  isla,  aquellos  hombres  desleales  mataron  moralmente  á  la  orden 
entregando  todas  las  fortalezas  al  general  francés  (junio),  quien  después  de  dejar 
en  ellas  tres  mil  hombres  de  guarnición  ,  se  hizo  á  la  vela  á  toda  prisa ,  teme- 
roso de  la  escuadra  inglesa  que  cruzaba  por  aquellos  mares,  y  llevó  sus  tropas 
á  desembarcar  á  Alejandría  (1.°  de  julio).  No  es  de  este  lugar  el  relato  de  la 
prodigiosa  campaña  allí  verificada,  ni  interesaron  sino  indirectamente  á  España 
los  triunfos  de  Bonaparte  y  la  destrucción  completa  de  la  armada  francesa  por 
el  almirante  Nelson  en  las  aguas  de  Abukir  (1.»  de  agosto).  Estos  sucesos,  em- 
pero, y  la  devastadora  invasión  de  Suiza  por  aquel  mismo  tiempo  realizada,  al 
poner  nuevamente  en  evidencia  la  odiosa  conducta  del  Directorio  para  con  los 
estados  de  escasa  fuerza,  fueron  la  chispa  que  de  nuevo  encendió  en  Europa  la 
guerra  general.  En  vano  el  embajador  español  en  Constantinopla  José  Bouligny 
procuró,  á  nombre  de  su  soberano,  templar  los  recelos  y  la  ira  del  sultán:  la 
Puerta  declaró  la  guerra  á  Francia;  Pablo  I  de  Rusia,  á  quien  los  caballeros  de 
Malta  habian  proclamado  protector  de  su  orden,  manifestóse  dispuesto  á  unir  sus 
fuerzas  á  las  de  Inglaterra;  Austria  y  Prusia,  aunque  vacilantes,  revelaban  igua- 
les intenciones;  Toscana  y  Cerdeña  se  preparaban  para  un  levantamiento  gene- 
ral, conociendo  ser  su  existencia  incompatible  con  los  planes  del  Directorio,  y 
Ñapóles,  distinguiéndose  entre  todas  las  naciones  por  su  ardor  y  decisión,  reci- 
bía á  Nelson  como  libertador  del  Mediterráneo  y  le  abria  para  reparar  sus  bu- 
■ques  todos  sus  puertos  y  astilleros.  También  Portugal,  apartándose  de  su  equí- 
voca conducta,  unia  sus  naves  á  las  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  toda  Europa,  ex- 
cepto en  la  monarquía  española,  resonaba  otra  vez  el  grito  de  guerra  contra  la 
república  francesa.  El  gobierno  de  España,  temeroso  de  nuevas  luchas  que  agra- 
vasen su  ya  apurada  situación,  esforzóse  en  favor  del  mantenimiento  de  la  paz, 
y  sus  embajadores  en  San  Petersburgo  y  Viena  abrieron  negociaciones  sobre  ar- 
reglo que  no  produjeron  resultado  alguno,  al  tiempo  que  Azara  en  París  infor- 
maba al  Directorio  de  los  peligros  que  nuevamente  amenazaban,  y  procuraba, 
aunque  inútilmente,  convencerle  de  la  necesidad  de  prevenirlos. 

Inglaterra  habia  visto  indignada  la  conquista  de  la  isla  de  Malta  por  las 
tropas  de  la  república,  y  deseosa  de  adquirir  á  su  vez  un  puesto  en  el  Mediter- 
ráneo para  contrastar  la  fuerza  que  podía  haber  adquirido  su  enemigo,  dirigió  una 
armada,  de  la  que  formaban  parte  algunos  navios  portugueses ,  contra  la  isla  de 
Menorca,  cuya  conquista  llevó  á  cabo  sin  gran  esfuerzo  por  el  mal  estado  de  las 
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4.  de  j.  c  fortificaciones  y  la  escasa  resistencia  de  la  guarnición  (10  de  noviembre).  Al 
propio  tiempo  otra  armada  bloqueaba  á  Malta  y  ponia  en  grave  aprieto  á  sus 
defensores,  y  á  todo  esto  Francia  y  España  en  inacción  dejaban  acuchillar  á  los 
Irlandeses  que  se  hablan  levantado  á  instigación  suya,  de  modo  que  cuando  salió 
de  Rochefort  en  su  socorro  el  general  Humbert  con  algunos  batallones,  solo  pudo 
permanecer  un  mes  en  Irlanda  hasta  que  fué  batido  y  hecho  prisionero  por  el 
general  Cornwallis  (setiembre). 

Fernando  de  Ñapóles  fué  el  primero  en  arrojar  el  guante  al  gran  palenque  que 
iba  á  inaugurarse.  Excitado  por  la  reina  Carolina  y  por  influencias  austríacas  é 
inglesas  y  alentado  por  la  presencia  de  la  escuadra  de  Nelson,  hizo  tomar  las  armas 
á  la  quinta  parte  de  la  población,  y  acompañado  del  general  austríaco  Mack,  pasó  la 
frontera  de  sus  estados  á  la  cabeza  de  cincuenta  mil  hombres  (4  de  noviembre). 
Los  Franceses,  inferiores  en  fuerzas,  se  replegaron  á  Ancona,  y  los  Napolitanos 
entraron  en  Roma  entre  indescriptibles  demostraciones  del  entusiasmo  popular. 
Poco,  sin  embargo,  duró  su  victoria:  los  Franceses  al  mando  de  Championnet  no 
tardaron  en  tomar  la  ofensiva,  y  derrotando  en  diferentes  encuentros  á  los  gene- 
rales napolitanos,  ocuparon  de  nuevo  la  ciudad  pontificia  (diciembre).  Fernando 
hubo  de  emprender  la  retirada;  no  considerándose  seguro  en  su  capital,  se  em- 
barcó con  su  familia  en  la  escuadra  de  Nelson  para  refugiarse  en  Palermo,  y  en 
tanto  Championnet  entraba  en  Ñapóles  venciendo  la  obstinada  resistencia  de  los 
lazsaroni,  y  erigia  aquel  reino  en  república  con  el  nombre  de  Partenopea  (enero 
«799  de  1799).  El  Piamonte,  á  pesar  de  no  haber  dado  su  soberano  motivo  alguno  á 
las  hostilidades,  habia  sido  poco  antes  incorporado  á  Francia;  Carlos  Manuel  hubo 
de  abdicar  la  corona,  y  sus  dominios  quedaron  limitados  á  la  isla  de  Cerdeña. 
Ciego  á  todo  esto  el  gobierno  de  Carlos  IV  no  comprendía  lo  que  significaba 
aquel  desmoronamiento  de  tronos,  aquella  usurpación  de  potestades,  aquella 
propaganda  de  doctrinas,  y  con  injustificable  candidez  vémosle  representar  al 
Directorio  el  enojo  con  que  habia  mirado  la  conducta  del  de  Ñapóles  y  solicitar 
de  él  con  vergonzosa  humildad  el  trono  vacante  para  un  infante  de  España  á  fin 
de  servir  mejor  los  intereses  de  Francia.  ¡Fenómeno  singular,  exclamaremos  con 
Lafuente,  el  de  un  monarca  que  habia  ido  mas  allá  que  todos  los  soberanos  de 
Europa  en  interés  y  en  esfuerzos  por  salvar  el  trono  y  la  vida  de  Luis  XVI,  y 
ahora  estaba  siendo  el  aliado  sumiso,  el  amigo  íntimo  de  aquella  misma  repú- 
blica que  iba  derrumbando  los  solios  y  acabando  con  todos  los  príncipes  de  su 
estirpe  y  linaje! 

Así  estaban  las  relaciones  entre  Francia  y  España,  exigente  é  imperiosa  la 
una,  humilde  y  deferente  la  otra.  La  república  habia  entrado  en  los  consejos 
mas  íntimos  del  gabinete  de  Madrid,  habia  mezclado  sus  intereses  con  los  de 
este  pueblo,  llegando  á  subordinar  estos  á  los  suyos  propios,  y  puede  decirse  que 
como  en  los  tiempos  de  Luis  XIV  estaba  España  á  disposición  suya.  Sus  exi- 
gencias llegaron  hasta  el  punto  de  pedir  oficialmente  á  Carlos  IV  que  separase 
del  ministerio  de  Estado  á  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  cuando  este  sucedió 
definitivamente  á  Saavedra  en  21  de  febrero,  para  confiar  aquel  puesto  al  emba- 
jador Azara,  que  se  habia  captado  el  aprecio  y  la  confianza  de  los  directores;  y 
es  lo  singular  que  estos  al  dirigir  esta  pretensión  á  Carlos  IV  se  fundaban  en  los 
inconvenientes  que  habian  de  traer  las  exaltadas  ideas  del  nuevo  ministro,  reco- 
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mendando  las  mas  moderadas  de  Azara.  A  pesar  de  su  ordinaria  docilidad,  Car- 
los IV  no  consintió  en  esta  nueva  humillación;  achacó  la  demanda  á  ligereza  del 
embajador  Guiilermardet,  y  todo  quedó  en  el  mismo  estado  que  antes. 

La  coalición  europea  contra  Francia  era  ya  un  hecho;  Rusia,  Austria,  In- 
glaterra, Ñapóles  y  Turquía  hablan  firmado  pactos  de  alianza,  si  bien  no  pudie- 
ron sacar  de  su  neutralidad  á  la  corte  de  Berlín.  Setenta  mil  Rusos  mandados 
por  Suwarow  se  dirigían  á  Alemania;  el  emperador  Francisco  levantaba  dos- 
cientos veinte  mil  hombres,  é  Inglaterra  se  disponía  á  dirigir  tropas  y  naves  á  los 
puertos  (le  Ñapóles  y  de  Holanda.  Época  de  nuevas  tribulaciones  y  sacrificios  para 
España:  sorda  á  los  ofrecimientos  de  hombres,  de  navios  y  de  dinero  que  le  ha- 
cían las  potencias  coalígadas,  lo  mismo  que  á  las  amenazas  y  á  la  declaración 
de  guerra  que  le  dirigió  Rusia  (julio)  (1) ,   persistía  en  su  amistad  á  Francia, 


[i)  A  esta  declaración  de  guerra  contestó  Garlos  IV  con  un  real  decreto  concebido  en  estos 
términos: 

('La  religiosa  escrupulosidad  con  que  he  procurado  y  procuraré  mantener  la  alianza  que 
contraté  con  la  república  francesa,  y  los  vínculos  de  amistad  y  buena  inteligencia  que  subsisten 
felizmente  entre  los  dos  paises,  y  se  hallan  cimentados  por  la  analogía  evidente  de  sus  mutuos 
intereses  políticos,  han  excitado  los  celos  de  algunas  potencias,  particularmente  desde  que  se  ha 
celebrado  la  nueva  coalición,  cuyo  objeto,  mas  que  el  quimérico  y  aparente  de  restablecer  el 
orden,  es  el  de  turbarle,  despotizando  ó  las  naciones  que  no  se  prestan  á  sus  miras  ambiciosas. 
Entre  ellas  ha  querido  señalarse  particularmente  la  Rusia,  cuyo  emperador,  no  contento  con 
arrogarse  títulos  que  de  ningún  modo  pueden  corresponderle,  y  de  manifestar  en  ellos  sus  objetos, 
tal  vez  por  no  haber  hallado  la  condescendencia  que  esperaría  de  mi  parte,  acaba  de  expedir  el 
decreto  de  declaración  de  guerra,  cuya  publicación  sola  basta  para  conocer  el  fondo  de  su  falta 
de  justicia.  Dice  así:  «Nos  Pablo  I  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  y  Autocrator  de  todas  las 
«Rusias,  etc.,  etc.  Hacemos  saber  k  todos  nuestros  fieles  vasallos:  Nos  y  nuestros  aliados  he- 
dimos resuelto  destruir  el  gobierno  anárquico  é  ilegítimo  que  actualmente  reina  en  Francia,  y  en 
«consecuencia  dirigir  contra  él  nuestras  fuerzas.  Dios  ha  bendecido  nuestras  armas,  y  ha  coronado 
«hasta  ahora  todas  nuestras  empresas  con  la  felicidad  y  la  victoria.  Entre  el  pequeño  número 
«de  potencias  europeas  que  aparentemente  se  han  entregado  á  él.  pero  que  en  la  realidad  están 
«inquietas,  á  causa  de  la  venganza  de  este  gobierno  abandonado  da  Dios,  y  que  se  halla  en  las 
«últimas  agonías,  ha  mostrado  la  España  mas  que  todas  su  miedo  ó  su  sumisión  á  la  Francia,  á 
<da  verdad  no  con  socorros  efectivos,  pero  sí  con  preparativos  para  este  fin.  En  vano  hemos  em- 
«pleado  todos  los  medios  para  hacer  ver  á  esta  potencia  el  verdadero  camino  del  honor  y  de  la 
«gloria,  y  que  lo  emprendiese  unida  con  nosotros;  ella  ha  permanecido  obstinada  en  las  medidas 
«y  errores  que  le  son  perniciosos  á  ella  misma;  por  lo  que  nos  vimos  al  fin  obligados  á  significarla 
«nuestra  indignación,  mandando  salir  de  nuestros  estados  á  su  encargado  de  negocios  en  nuestra 
«corte;  pero  habiendo  sabido  ahora  que  nuestro  encargado  de  negocios  ha  sido  también  forzado  á 
«alejarse  de  los  estados  del  rey  de  España  en  un  cierto  término  que  se  le  ha  fijado,  consideramos 
«esto  absolutamente  como  una  ofensa  á  nuestra  Magestad,  y  le  declaramos  la  guerra  por  la  pré- 
nsente publicación;  para  lo  cual  mandamos  que  se  secuestren  y  confisquen  todos  los  barcos  mer- 
dcantes  españoles  que  se  hallen  en  nuestros  puertos,  y  que  se  envié  la  orden  á  todos  los  coman - 
«dantes  de  nuestras  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  que  obren  ofensivamente  en  todas  partes  contra 
«los  vasallos  del  rey  de  España.  Dado  en  Petershoffel  1 6  de  julio  del  año  de  1759  del  Nacimiento 
«de  Cristo,  y  el  tercero  de  nuestro  reinado.— Firmado  en  el  original  por  la  mano  propia  de  S.  M. 
«Imperial. — Pablo.»  «He  visto  sin  sorpresa  esta  declaración,  porque  la  conducta  observada  con 
mi  encargado  de  negocios,  y  otros  procedimientos  no  menos  extraños  de  aquel  soberano,  hacia 
tiempo  me  anunciaban  que  llegaría  este  suceso.  Así,  en  haber  ordenado  al  encargado  de  Rusia, 
el  consejero  Butzzow,  la  salida  de  mi  corte  y  estados,  tuvo  mucha  menor  parte  el  resentimiento 
que  ¡as  consideraciones  de  mi  dignidad.  Conforme  á  estos  principios,  me  hallo  muy  distante  de 
querer  rebatir  las  incoherencias  del  manifiesto  ruso,  bien  patentes  á  primera  vista,  y  lo  que  hay 
en  él  de  ofensivo  para  mí  y  para  todas  las  potencias  soberanas  de  Europa;  y  como  que  conozco  la 
natura'eza  del  influjo  que  tiene  la  Inglaterra  sobre  el  Czar  actual,  creería  humillarme  si  respon- 
diese al  expresado  manifiesto,  no  teniendo  á  quien  dar  cuenta  de  mis  enlaces  políticos  sino  al  Todo- 
poderoso con  cuyo  auxilio  espero  rechazar  caalquiera  agresión  injusta,  que  la  presunción  y  uu 
TOMO  VI.  4G 
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y  esta  á  su  vez,  alarmada  por  el  peligro,  se  mostraba  mas  y  mas  insaciable  en 
sus  exigencias,  mas  y  mas  imperiosa  en  sus  reclamaciones,  no  dejando  pasar  dia 
sin  emitir  quejas  ó  pedir  nuevos  servicios. 

De  Fjancia  partieron  las  primeras  hostilidades.  Envanecida  con  sus  victo- 
rias pasadas,  tomó  la  ofensiva  en  toda  la  línea  de  sus  fronteras,  mas  sus  genera- 
les fueron  en  todas  partes  rechazados  y  vencidos.  Jourdan  quedó  derrotado  en 
Pfuliendorf  y  en  Stockach,  y  el  archiduque  Carlos  le  obligó  á  trasponer  el  Rhin 
(marzo);  Kray  derrotó  á  Scherer  en  Verona  y  euMagnano  (abril),  y  Moreau,que 
sucedió  al  último,  fué  batido  por  Suwarow  en  Cassano  y  en  el  Trebbia,  juntamente 
con  Macdonald,  fugitivo  ya  de  Ñapóles  y  Roma,  donde  las  repúblicas  Partenopea 
y  Romana  habían  acabado  su  efímera  existencia.  Sublevado  el  Piamonte,  Joubert 
reemplazó  á  Moreau  para  morir  en  la  terrible  batalla  de  Novi  (agosto),  y  Gham- 
pionnet,  conservando  las  importantes  líneas  de  los  Alpes  y  del  Apenino,  y  Mas- 
sena  guardando  la  del  Limmalh  y  ganando  la  famosa  batalla  de  Zurich  (setiem- 
bre), fueron  los  únicos  generales  que  en  aquella  campaña  sostuvieron  el  presti- 
gio de  las  armas  republicanas.  Excepto  aquellas  líneas  y  el  territorio  de  Genova, 
perdición  estas  todas  sus  anteriores  conquistas,  inclusa  Holanda,  donde  habían 
desembarcado  veinte  y  siete  mil  Ingleses  y  diez  y  siete  mil  Rusos  (agosto). 

Tan  grandes  ó  mayores  peligros  amenazaban  en  el  interior  la  existencia  de 
la  república  francesa.  Las  derrotas  de  las  fronteras  habian  unido  contra  el  Direc- 
torio á  realistas,  constitucionales  y  jacobinos,  y  resucitados  los  antiguos  clubs, 
presa  París  de  vivísima  agitación,  amenazaban  reproducirse  las  sangrientas  es- 
cenas de  oti'os  tiempos.  Tres  directores  hubieron  de  hacer  dimisión  de  su  destino 
(junio),  y  entonces  éntrelas  conjuras  de  Luciano  Bonaparte,  entre  los  planes 
constitucionales  del  director  Siéyes,  vése  reaparecer  el  proyecto  sustentado  en 
apariencia  por  el  general  Joubert  de  coronar  á  un  príncipe  de  la  rama  de  España. 
Todo  era  cambiar  generales,  reemplazar  ministros  y  aumentar  la  turbación  y  el 
recelo  de  los  ánimos,  y  en  estas  difíciles  circunstancias  el  embajador  español 
Azara,  que  á  lo  que  parece  habia  adquirido  cierto  influjo  sobre  el  atribulado 
Directorio,  se  concilio  en  París  el  afecto  de  los  amantes  del  orden  por  sus  enér- 
gicos consejos,  encaminados  á  atajar  las  turbulencias  que  se  preveían.  No  siempre 
España  salia  bien  librada  de  las  agitadas  reuniones  que  en  varias  partes  celebra- 
ban los  llamados  patriotas;  en  una  de  ellas  se  propuso  entre  grandes  aplausos, 
ya  que  habian  sido  destruidas  las  repúblicas  de  Italia  y  no  quedaba  á  Francia 
mas  riqueza  que  la  de  nuestra  península,  proclamar  en  ella  la  república  hispá- 
nica, y  esto  motivó  notas  del  embajador  que,  como  es  de  presumir,  no  llevaron 
al  mal  ningún  remedio.  El  Directorio  con  revolucionarias  medidas  quería  en 
vano  devolver  á  Francia  su  antigua  energía;  la  desorganización  era  completa; 
todos  los  partidos  se  hallaban  igualmente  aniquilados  y  desacreditados;  la  repú- 
blica, la  revolución  quizás  corrían  á  su  ruina,  y  en  medio  de  la  disolución  todas 
las  miradas  se  dirigían  á  los  hombres  que  se  habian  distinguido  en  los  sucesos 


sistema  de  varias  combinaciones  intenten  contra  mí  y  contra  mis  vasallos,  para  cuya  protección 
y  seguridad  he  tomado  y  tomo  aun  las  mas  eficaces  providencias,  y  noticiándoles  esta  declaración 
de  guerra  les  autorizo  á  que  obren  hostilmente  contra  la  Rusia,  sus  posesiones  y  habitantes.  Ten- 
dráse  entendido  en  mi  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  En  San  Udefonso  á  9 
de  setiembre  de  1799.— A  don  Gregorio  de  la  Cuesta.»  (Gacela  de  Madrid  de  iZ  de  setiembre  de  4799). 
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pasados,  pareciendo  buscar  un  caudillo.  «Basta  ya  de  charlatanes,  habia  excla- 
mado Siéyes,  lo  que  se  necesita  es  una  cabeza  y  una  espada. »  La  dictadura  era 
el  único  porvenir  de  la  revolución  francesa,  como  lo  es  de  todas;  peligi'ando  por 
sus  propios  excesos,  necesitaba  pai'a  salvarse  un  hombre  que,  personificándola  en 
si  mismo,  asegui-ase  el  triunfo  de  las  nuevas  ideas  y  garantizase  la  seguridad  de 
los  nuevos  intereses.  En  este  estado  vuelve  á  Francia  el  guei-rero  de  Egipto 
(octubre);  los  soldados  le  saludan  con  los  gritos  de  ¡Viva  Bonapaite!  y  á  su 
llegada  á  París,  poseído  ya  de  ambiciosos  proyectos,  todos  le  rodean,  todos  le 
halagan,  esperando  unos  y  temiendo  otros  grandes  cosas  de  aquel  general  afor- 
tunado. Con  él  está  el  ejército;  Siéyes  cree  haber  encontrado  el  brazo  que  nece- 
sita su  cabeza,  y  asi  las  cosas  y  preparado  todo,  dióse  el  golpe  de  Estado  de  18 
brumario  (10  de  noviembre).  El  Consejo  de  los  Ancianos  y  el  Cuerpo  legislativo 
son  trasladados  á  Saint-Cloud,  con  pretexto  de  libertarlos  de  la  tiranta  de  las  tur- 
bas; Bonaparte,  á  la  cabeza  de  las  tropas  y  acompañado  de  Siéyes  y  de  muchos 
generales,  se  presenta  en  la  barra  de  los  Ancianos,  y  es  favorablemente  acogido 
por  la  mayoría;  los  Quinientos,  empero,  le  reciben  con  atronadores  gritos  de 
¡Muera  el  dictador!  ¡Muera  el  tirano!  Sus  soldados  han  de  arrancarle  de  manos 
de  los  enfurecidos  diputados,  y  entonces  el  presidente  Luciano  Bonaparte  declara 
disuelto  el  Cuerpo  legislativo,  y  un  batallón  de  granaderos  entra  en  el  salón  á  la 
bayoneta,  y  expulsa  á  los  diputados  por  puertas  y  ventanas.  Aquella  misma  noche 
Bonaparte,  Siéyes  y  Boger  Ducos,  con  el  nombre  de  cónsules,  quedaron  investidos 
del  poder  ejecutivo;  los  consejos  fueron  suspendidos,  y  se  nombraron  dos  comi- 
siones para  que  junto  con  los  cónsules  redactasen  la  nueva  constitución  (1). 
Bonaparte,  primer  cónsul,  se  instala  en  las  Tullerías;  toda  sombra  de  libertad 
desaparece,  el  despotismo  mas  puro  se  entroniza,  y  esto  no  obstante  ¡fenómeno 
singular!  la  escuela  irreligiosa,  que  habia  hecho  la  revolución  en  nombre  de  la 
libertad,  se  agrupa  al  rededor  del  nuevo  cesar,  le  adula,  le  ensalza,  acata 
humilde  sus  absolutas  disposiciones,  y  es  que  aquel  hombre  por  su  origen, 
por  su  posición  y  por  sus  circunstancias  todas,  no  puede  favorecer  el  orden  so- 
cial antiguo:  él  representa  el  nuevo  orden  de  cosas,  él  sacará  vencedora  á  la 
revolución;  después  de  haber  impedido  su  suicidio,  la  organizará,  la  regulariza- 
rá, coronará  de  gloria  sus  pendones,  consumará,  en  una  palabra,  el  hecho  que 
expresa  el  pensamiento  dominante  de  la  revolución:  operar  un  cambio  profundo, 
radical  en  el  corazón  de  la  sociedad.  Tan  cierta  es  la  idea  de  Balmes  de  que  las 
revoluciones,  las  restauraciones  y  en  general  todos  los  grandes  hechos  políticos, 
aunque  presenten  decidida  tendencia  á  ciertas  formas  políticas,  aunque  parezcan 


[\)  Esta  constitución,  obra  de  Siéyes.  no  fué  del  gusto  de  Bonaparte,  y  adoptando  de  ella 
únicamente  lo  que  convenia  á  sus  proyectos,  mandó  publicarla  en  24  de  diciembre  mutilada  y 
corregida.  Un  primer  cónsul  elegido  por  diez  años  y  reelegible  indefinidamfnte  como  jefe  su- 
premo del  poder;  á  su  lado  dos  cónsules  á  manera  de  asesores  con  solo  voto  consultivo;  un  consejo 
de  estado  nombrado  por  aquel  para  formular  los  provectos  de  ley  y  admmistríicion;  una  junta 
de  cien  miembros,  por  nombre  Tribunado,  elegidos  por  cinco  años  con  objeto  de  revisar  y  aprobar 
sus  trabajos;  una  asamblea  legislativa  que  votaba,  pero  no  discutía  las  leyes;  un  senado  vitalicio 
de  ochenta  miembros,  cuyo  principal  cometido  era  velar  por  las  instituciones  consulares  y  nom- 
brar de  entre  las  listas  que  formaba  el  pueblo  cada  tres  años,  de  las  cuales  salian  todos  los  em- 
pleados públicos,  sus  propios  miembros,  los  del  Tribunado  y  los  del  cuerpo  legislativo,  este  era 
en  sustancia  el  organismo  de  la  nueva  constitución. 
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animados  de  un  principio  exclusivamente  político,  no  es  sin  embargo  así;  la 
cuestión  en  la  superficie  es  política,  pero  en  el  fondo  es  social;  se  habla  de  for- 
mas y  sistemas,  pero  la  vista  está  fija  en  objetos  que  afectan  el  corazón  de  la 
sociedad,  viniendo  aquellos  á  no  ser  mas  que  meros  instrumentos  de  ideas  ó  de 
intereses  sociales.  Así  se  explica  como  la  misma  escuela  monárquica  absoluta  en 
su  origen,  democrática  y  terrorista  después,  pudo  llegar  á  ser  el  principal  sosten 
del  primer  cónsul  futuro  emperador,  como  había  de  serlo  luego  de  otras  formas, 
sistemas  é  instituciones. 

Estos  sucesos  causaron  en  Europa  inquietud  general,  y  avivaron  mas  aun 
los  justos  recelos  que  á  todas  las  naciones  inspiraba  la  actitud  conquistadora  de 
Francia;  solo  España,  hemos  dicho,  permanecía  adherida  á  esta  potencia,  y  á  pe- 
sar de  las  nuevas  cargas  con  que  la  guerra  general  oprimía  su  exhausto  tesoro, 
continuaba  dándole  inequívocas  pruebas  de  querer  sacrificarlo  todo  al  manteni- 
miento de  su  alianza.  La  escuadra  de  don  José  de  Mazarredo  salia  de  Cádiz  ó 
se  mantenía  allí  bloqueada  por  la  inglesa,  según  lo  disponía  el  Directorio,  y  el 
ministro  de  marina  Lángara ,  conforme  á  las  instrucciones  recibidas  de  París, 
así  disponía  un  desembarco  en  Irlanda  como  una  expedición  á  Santo  Domingo  ó 
el  envío  de  socorros  á  Malta,  empresas  que  no  llegaron  á  realizarse,  pero  que 
exigieron  gastos  y  aprestos  muy  gravosos  para  el  gobierno.  También  había  que- 
rido el  Directorio  que  se  llevaran  á  Tolón  los  navios  de  Cartagena  que  no  tuvie- 
sen la  dotación  correspondiente  para  tripularlos  con  marinería  suya  y  ponerlos 
al  mando  de  oficiales  franceses,  y  aunque  no  lo  consintió  Carlos  IV  por  decoro 
nacional,  ofreció  á  Francia  vendérselos  encaso  de  que  tuviera  necesidad  de  ellos, 
y  concedió  permiso  para  que  sus  aliados  construyesen  buques  de  guerra  en  el 
puerto  de  Pasages.  El  proyecto  del  Directorio  de  enviar  á  Siria  las  naves  espa- 
ñolas en  auxilio  de  Bonaparte  halló  también  cierta  oposición  en  el  gabinete  de 
Madrid,  pero  al  manifestarla  tuvo  cuidado  de  expresar  que  S.  M.,  como  aliado 
fiel  de  la  república,  no  se  apartaría  de  los  designios  de  Francia.  Época  asaz  ver- 
gonzosa es  esta  para  el  monarca  de  España:  como  temiese  haber  ofendido  al  Di- 
rectorio con  su  solicitud  de  que  volviera  al  Ferrol  por  haberse  abandonado  la  idea 
de  desembarcar  en  Irlanda,  la  expedición  que  al  mando  del  general  de  marina 
Melgarejo  había  pasado  á  Rochefort  con  tres  mil  hombres  de  tropas  á  las  órdenes 
de  don  Gonzalo  O'Farril,  vémosle  escribir  al  gobierno  de  Francia  una  bochorno- 
sa carta  en  la  que,  entre  otras  cosas,  decía:  «Es  inútil  hablar  ya  de  lo  pasado, 
ciudadanos  directores.  Yo  me  lisonjeo  que  por  todos  títulos  soy  digno  de  vuestra 
amistad  y  confianza.  Me  habéis  visto  siempre  pronto  á  obrar  con  ella.  Mis  es- 
cuadras han  estado  paralizadas,  yservidoos  de  este  modo  en  daño  mío  y  del  blo- 
queo de  mis  puertos,  porque  me  manifestasteis  en  dos  ocasiones  que  os  convenia. . . 
Contad  siempre  con  mi  amistad  y  creed  que  las  victorias  vuestras,  que  miro 
como  mías,  no  podrán  aumentarla,  como  ni  los  reveses  entibiarla...  He  manda- 
do á  cuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones  que  miren  vuestros  negocios 
con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  si  fuesen  míos,  y  os  protesto  que  recompen- 
saré á  los  que  observen  esta  conducta  como  si  me  hiciesen  el  mejor  servicio.  Sea 
desde  hoy,  pues,  nuestra  amistad,  no  solo  sólida  como  hasta  aquí,  sino  pura, 
franca  y  sin  la  menor  reserva.  Consigamos  felices  triunfos  para  obtener  con  ellos 
una  ventajosa  paz,  y  el  universo  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos  que  nos  sepa- 
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ren  cuando  se  intente  insultar  á  cualquiera  de  los  dos.  Tales  son  mis  votos, 
grandes  amigos,  y  ruego  á  Dios  os  guarde  muchos  y  felices  años»  (11  de  ju- 
nio). 

En  Cartagena  se  reunieron,  según  los  deseos  del  Directorio,  las  ai-madas 
francesa  y  esjiañola,  esta  última  después  de  haber  sufrido  deshecha  tor- 
menta, y  formando  juntas  un  total  de  cuarenta  navios  de  línea,  se  dirigieron  á 
Cádiz  (julio)  sin  que  se  hubiese  dado  oidos  al  proyecto  que  abrigaba  el  gabinete 
de  Madrid  de  intentar  la  reconquista  de  Mahon.  De  allí  pasaron  á  Brest,  no  obs- 
tante las  reflexiones  de  Mazarredo,  y  al  mismo  punto  se  dirigieron  por  tierra  las 
tropas  que  llevaban  los  buques  de  Melgarejo,  bloqueados  ya  en  el  puerto  de 
Rochefort.  Igual  suerte  experimentaron  las  escuadras  de  Brest:  mientras  los  al- 
mirantes Bruix  y  Mazarredo  marchaban  á  París  para  tener  un  consejo  de  guerra, 
presentáronse  delante  del  puerto  cuarenta  y  dos  navios  ingleses,  y  allí  las  tuvie- 
ron por  largo  tiempo  sitiadas  pudriéndose  y  costándonos  mucho,  según  expre- 
sión del  embajador  Azara.  En  este  estado  halló  el  primer  cónsul  las  relacionen 
entre  España  y  Francia. 

El  infeliz  Pió  VI  habia  sido  llevado  prisionero  á  Francia  á  pesar  de  las  ins- 
tancias que  en  su  favor  interpusiera  Carlos  IV.  Sin  otros  medios  de  valer  al  an- 
gustiado pontífice,  mandó  este  rey  abrir  un  crédito  ilimitado  para  socorrerle  y  asis- 
tirle, al  tiempo  Azara  intercedía  para  que  se  suspendiera  el  viage.  Agradecido  el 
papa  á  estas  benévolas  disposiciones  y  apurado  además  por  la  actitud  que  en  los 
asuntos  eclesiásticos  manifestaba  el  gobierno  español,  acabó  por  dar  varios  breves 
otorgando  á  Carlos  subsidios  eclesiásticos  y  otras  gracias  importantes  impetradas 
por  el  enviado  don  Pedro  Labrador,  si  bien  no  consintió  en  la  petición  para  que 
se  restituyeran  á  los  obispos  españoles  las  facultades  de  que  gozaran  en  la  disci- 
plina primitiva,  ni  tampoco  en  la  concesión  perpetua  de  la  Bula  de  la  cruzada, 
que  solo  hizo  por  veinte  años.  Así  agobiado  de  exigencias,  de  años,  de  disgustos 
y  de  malos  tratos,  alcanzóle  la  muerte  en  Valencedel  Delfinado  (2(í  de  agosto  de 
1799),  y  este  suceso  produjo  en  España  alteraciones  que  habrían  podido  ser  muy 
graves.  Urquijo,  espíritu  ligero  y  atrevido,  partidario  ardiente  de  las  ideas  nue- 
vas, que  se  preciaba  de  filósofo  y  de  político  avanzado,  resolvió  entonces  realizar 
aquello  mismo  en  que  el  papa  no  habia  querido  consentir,  y  la  Gaceta  en 
que  se  anunciaba  la  muerte  del  pontífice,  contenia  un  real  decreto  mandando  que 
los  arzobispos  y  obispos  usaran  de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades  conforme  á 
la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  para  las  dispensas  matrimoniales  y  demás  que 
les  competen,  sin  necesidad  de  acudir  á  Roma  hasta  que  el  rey  les  comunicara 
el  nombramiento  de  nuevo  papa;  que  el  tribunal  de  la  Rota  continuase  ejerciendo 
jurisdicción  porque  así  lo  quería  el  rey,  y  que  respecto  de  la  consagración  de 
arzobispos  y  obispos  (quísose  decir  con/innacion)  se  reservaba  el  soberano  el  de- 
recho de  determinar  lo  conveniente  (S  de  setiembre).  A  este  decreto  acompañaba 
una  circular  firmada  por  el  ministro  Caballero  en  la  que  se  prohibía  anunciar  la 
muerte  del  papa  en  el  pulpito  ni  en  parte  alguna  á  no  ser  en  los  términos  preci- 
sos de  la  Gaceta,  sin  añadidura  ni  reflexión  alguna,  y  se  excitaba  á  los  prelados  á 
vigilar  la  conducta  del  clero  en  estas  materias  sin  disimular  lo  mas  mínimo,  en 
especial  con  los  regulares.  El  decreto,  que  podia  precipitar  en  un  cisma  á  la  Igle- 
sia de  España,  causó,  como  era  natural,  sensación  profunda.  Algunos  pocos  desa- 
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A.  de  j.  c.  feetos  á  la  santa  sede  tuvieron  la  debilidad  de  aceptarlo;  pero  la  casi  totalida,d 
del  episcopado  lo  rechazó  á  pesar  de  las  ofertas  y  amenazas  contenidas  en  la  cir- 
cular. La  mal  apagada  lucha  de  escuelas  revivió  con  mayor  fuerza,  mezclada 
ahora  con  la  política,  y  aunque  el  gobierno  cuidaba  de  prohibir  y  recoger  cuan- 
tas publicaciones  se  hacian  favorables  al  poder  pontificio,  permitiendo  en  cam- 
bio circular  una  traducción  de  la  obra  anti-romana  del  portugués  Pereira,  las 
actas  del  condenado  sínodo  de  Pistoya  y  otros  muchos  escritos  en  que  se  aboga- 
ba por  la  reforma,  amenazaba  la  lucha  tomar  grandes  proporciones  en  las  aulas, 
en  los  claustros  y  en  todas  partes.  El  nuncio  de  su  Santidad  protestó,  como  no 
podia  menos,  contra  semejantes  innovaciones,  y  á  su  despacho,  concebido  en 
términos  muy  enérgicos,  contestó  en  igual  tono  el  ministro  invocando  los  dere- 
chos que  el  monarca  tenia  de  Dios  y  emitiendo  acerca  de  la  autoridad  civil  en 
materias  eclesiásticas  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia  entre  las  heregías.  No 
contento  aun  y  cediendo  á  su  natural  fogosidad,  terminó  la  contienda  enviando 
los  pasaportes  al  nuncio  con  orden  de  salir  inmediatamente  del  reino,  lo  cual  no 
llegó  á  verificarse  por  haber  interpuesto  Godoy  el  valimiento  que  con  los  reyes 
conservaba^ 

La  elección  del  cardenal  Gregorio  Bernabé,  de  los  condes  de  Chiaramonti, 
con  el  nombre  de  Pió  VII,  por  el  cónclave  reunido  en  Venecia  en  virtud  de  una 
bula  que  el  cautivo  papa  habia  entregado  al  embajador  Azara,  y  fueron  fir- 
mando los  dispersos  cardenales,  frustró  afortunadamente  unos  planes  que  habrian 
acarreado  largos  males  á  la  Iglesia,  lo  mismo  que  las  locas  esperanzas  de  los  Oi,*a- 
dores  de  París,  quienes  sustentaban  que  después  de  Pió  VI  no  subiria  ningún  otro 
1800  papa  á  la  cátedra  de  Pedro  (marzo  de  1800).  Los  embajadores  del  imperio,  de  Cer- 
deña  y  de  Ñapóles  se  apresuraron  á  reconocer  al  nuevo  elegido;  los  Romanos  le 
enviaron  comisiones  encargadas  de  manifestarle  su  respetuosa  y  fiel  sumisión,  y 
también  el  monarca  español,  no  queriendo  desmentir  hasta  tal  punto  su  dictado  de 
católico  y  resistiendo  en  esto  á  la  opinión  y  al  deseo  de  Bonaparte  y  del  gobierno 
francés,  reconoció  el  nombramiento  y  lo  celebró  con  Te-Deum  y  otras  fiestas. 
Expidió  un  decreto  restituyendo  las  cosas  al  estado  anterior  al  interregno,  si  bien 
anunciando  que  se  abrirían  conferencias  para  arreglar,  según  las  circunstancias, 
los  importantes  asuntos  que  habían  producido  el  desacuerdo,  y  solicitó  al  propio 
tiempo  la  concesión  de  otro  noveno  en  la  percepción  de  los  diezmos;  otorgóselo 
su  santidad ,  y  al  expresar  su  resolución  de  revocar  los  actos  de  los  obispos  que 
directa  é  indirectamente  hubiesen  favorecido  la  tentativa  de  cisma,  concluía  con 
rogar  á  Carlos  IV  que  desoyera  los  consejos  de  los  que ,  aparentando  favorecer 
las  regalías  de  la  corona,  querían  destruir  la  religión. 

Funesto  fué  para  las  provincias  meridionales  de  España  el  último  año  del 
siglo  xviii.  Mientras  los  Ingleses  continuaban  amenazando  los  puertos  españoles 
é  interceptando  las  comunicaciones,  la  fiebre  amarilla  nuevo  y  desconocido  con- 
tagio, importado  de  América,  secebabaenlas  comarcas  andaluzas.  Entonces,  cui- 
dando á  los  enfermos  y  consolando  á  los  afligidos,  hallaron  la  muerte  muchos 
miembros  de  una  orden  á  la  que  hemos  visto  rudamente  perseguida  durante  el 
anterior  reinado.  Aludimos  á  los  jesuítas  que  habían  regresado  á  España  dos 
años  antes  (1798),  pues  Carlos  IV,  noticioso  de  las  vejaciones  y  peligros  que  les 
ocasionaba  su  permanencia  en  Italia,  dominada  por  los  republicanos  franceses,  se 
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compadeció  de  su  situación,  y  sin  ellos  pedirlo  les  dio  licencia  para  regresar  á  su 
patria;  mas  como  este  permiso  les  fué  intimado  con  la  circunstancia  de  que  ha- 
blan de  ser  conducidos  via  recta  sin  detención  desde  el  punto  del  desembarcó  á 
los  pueblos  y  conventos  que  se  les  señalasen,  ninguno  acepló  la  gracia.  Enterado 
el  rey,  declaró  que  volviesen  libremente,  yendo  cada  cual  á  donde  mejor  le  pare- 
ciese, pero  aun  así  muchos  prefiriei'on  quedarse  en  Italia  expuestos  á  gravísimos 
peligros,  antes  que  restituirse  á  España  en  calidad  de  indultados.  Los  que  vinie- 
ron pudieron  conocer  muy  pronto  el  error  que  hablan  cometido:  en  el  año  en 
que  ahora  estamos  (1800)  el  gobernador  del  Consejo,  sin  exponer  motivo  alguno, 
expidió  una  orden  circular  á  todas  las  provincias  para  que  en  el  término  de  ocho 
dias  salieran  de  ellas  y  se  presentasen  en  Alicante  ó  Barcelona,  donde  se  les  co- 
municarian  nuevas  órdenes,  ad virtiéndoles  que  en  el  camino  donde  no  hubiese 
casa  religiosa  se  les  daria  alojamiento  gratis,  y  encargando  á  las  justicias,  que 
cuidaran  de  que  se  les  vendieran  los  víveres  á  los  precios  comentes.  Los  mas 
próximos  á  los  indicados  puertos  pusiéronse  en  camino  sin  dilación,  á  pié  la  ma- 
yor parte  y  con  la  mochila  al  hombro,  de  cuyas  resultas  enfermaron  y  murieron 
algunos  ancianos  en  los  hospitales  del  tránsito.  Los  que  se  hallaban  distantes  so- 
licitaron del  gobierno  que  se  sirviese  disponer  que  se  les  procurasen  medios  para 
verificar  el  viage,  pues  además  de  carecer  de  todo  humano  recurso,  les  era  im- 
posible caminar  á  pié.  La  contestación  fué  que  no  habia  fondos  para  eso  y  que 
obedeciesen,  en  vista  de  lo  cual  muchas  autoridades  locales  negaron  á  los  P.P. 
licencia  para  salir,  y  tomando  sobre  sí  la  responsabilidad,  se  dirigieron  oficiosa- 
mente al  Consejo  con  certificados  de  facultativos,  exponiendo  que  no  podían  ios 
religiosos  ponerse  en  marcha  sin  peligro  manifiesto  de  la  vida.  El  Consejo  no 
tuvo  á  bien  contestarles,  y  á  este  olvido  ó  tolerancia  se  debió  que  muchos  se 
quedasen  en  su  país;  todos  los  demás  fueron  transportados  segunda  vez  á  Italia. 
Bonaparte,  revestido  de  la  púrpura  consular,  emprendió  la  realización  de 
sus  proyectos  de  grandeza,  basados  en  el  restablecimiento  del  orden  interior  y 
en  la  gloria  de  la  Francia.  Deseaba  esta  la  paz,  así  es  que  el  primer  paso  del 
cónsul  fué  escribir  á  los  soberanos  de  Inglaterra  y  Austria  para  brindarles  con  un 
tratado,  que  ambos  rechazaron  terminantemente,  y  Bonaparte  se  dispuso  para  dar 
principio  á  las  hostilidades  contra  la  coalición  triunfante,  de  la  cual  se  habia 
como  retraído  el  czar  Pablo  de  Rusia,  resentido  de  la  conducta  de  Austria  en  la 
anterior  campaña.  Las  primeras  relaciones  del  nuevo  gobierno  francés  con  el  ga- 
binete de  Madrid  amenazaron  alterar  la  amistad  que  entre  ellos  existia;  Bona- 
parte quiso  que  se  enviaran  tropas  y  navios  á  la  bloqueada  guarnición  de  Malta 
y  también  á  las  playas  de  Siria,  mas  el  gobierno  español  repugnó  prestarse  á  uno 
y  otro  envío,  exponiéndole  el  peligro  de  que  aquellas  fuerzas  cayeran  en  poder  de 
los  Ingleses,  dueños  del  Mediterráneo,  y  el  de  que  lo  primero  le  trajera  un  rom- 
pimiento con  el  emperador  de  Alemania  y  lo  segundo  con  el  Turco,  que  fácil- 
mente podría  vengarse  en  sus  posesiones  de  África.  No  estaba  acostumbrado  el 
gobierno  francés  á  encontrar  en  Madrid  oposición  á  sus  planes,  así  es  que  irri- 
tado dio  ásperas  quejas  al  embajador  don  Ignacio  Muzquiz,  sucesor  de  Azara  (1), 


(1)    Don  José  Nicolás  de  Azara,  cuyo  desacuerdo  con  Urquijo  se  habia  revelado  en  varias  oca- 
oioBes,  fué  separado  de  la  embajada  de  París  en  octubre  de  1799,  y  se  retiró  á  Barcelona. 
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atribuyendo  lo  que  sucedia  á  influencia  del  ministro  Urquijo,  contra  el  cual  se 
hallaba  muy  prevenido  por  las  relaciones  que  mantenía  con  algunos  terroristas 
de  París.  En  vano  este  para  conjurar  la  tempestad,  se  dio  prisa  á  acceder  á  los 
deseos  del  primer  cónsul  aprontando  en  Cádiz  algunos  bergantines,  á  abrirle  un 
crédito  de  millón  y  medio  de  pesos  en  la  América  española  y  á  enviar  un  emba- 
jador á  Constantinopla  con  la  misión  expresa  de  persuadir  al  sultán  á  que  hicie- 
se la  paz  con  Francia;  esta  no  le  perdonó  nunca  aquel  paso  y  desde  entonces  co- 
menzó á  maquinar  su  ruina. 

Ejércitos  franceses  marchan  á  Alemania  y  á  Suiza  bajo  el  mando  de  Moreau, 
mientras  que  ciento  veinte  mil  Austríacos,  alas  órdenes  del  general  Melas,  estre- 
chan á  Massena  en  Genova,  y  se  disponen  para  pasar  el  Var  y  penetrar  en  Pro- 
venza  en  persecución  del  general  Suchet,  determinando  así  el  movimiento  rea- 
lista que  esperaban  reunidos  en  Mahon  veinte  mil  hombres  ingleses  y  emigrados 
(mayo).  En  este  estado  Bonaparte,  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  soldados,  pasa  el 
San  Bernardo  venciendo  incomparables  fatigas,  entra  en  Milán  (junio),  y  se  coloca 
á  espaldas  del  enemigo,  que  de  este  modo  se  encontró  cortado  entre  dos  ejércitos. 
Massena  capitula  al  fin  reducido  al  último  extremo,  y  abandonando  el  Austríaco 
sus  planes  de  invasión,  se  retira  á  Alejandría,  empeñando  luego  en  los  campos  de 
Marengo  la  famosa  batalla  que  restituyó  á  Francia  los  estados  de  Italia  que  un 
año  antes  había  perdido  (15  de  junio).  Moreau  en  el  Danubio  conseguía  también 
grandes  triunfos;  había  conquistado  laBavíera  hasta  el  ínn,  y  mientras  la  victoria 
de  Hohenlinden  le  abría  el  camino  de  Viena,  Murat  en  Italia  amenazaba  á  Nápo  - 
les  y  Dupont  al  territorio  toscano.  La  Francia  rebosaba  de  júbilo. 

Tantas  derrotas  obligaron  al  emperador  á  proponer  la  apertura  inmediata 
de  un  congreso  para  devolver  la  paz  al  mundo.  Inglaterra  se  avenía  también  á 
enviar  á  él  plenipotenciarios,  y  antes  de  que  se  abriesen  en  Luneville  las  nego- 
ciaciones estipulóse  un  armisticio  continental  y  naval  que  costó  á  Austria  la  ce- 
sión de  algunas  nuevas  plazas.  En  tanto  el  primer  cónsul  no  desperdiciaba  el 
tiempo,  y  con  negociaciones  diplomáticas  aspiraba  á  conseguir  triunfos  tan  im- 
portantes como  los  que  había  debido  á  sus  armas  victoriosas:  halagando  los  ca- 
ballerescos sentimientos  del  czar  Pablo  I,  y  cediéndole  la  isla  de  Malta  logró 
apartarle  enteramente  de  la  coalición  y  convertirle  en  furioso  enemigo  de  Aus- 
tria y  de  Inglaterra;  con  las  potencias  neutrales  del  Norte  explotó  las  vejaciones 
que  sus  buques  habían  de  sufrir  en  los  mares  por  los  cruceros  ingleses,  é  irritólas 
mas  y  mas  contra  la  Gran  Bretaña  preparando  así  ulteriores  planes ,  y  respecto 
á  España,  quiso  hacer  mas  estrechos  todavía  los  lazos  y  compromisos  que  la 
unían  á  los  destinos  de  la  espirante  república.  Empezó  por  enviar  regalos 
al  rey,  á  la  reina  y  al  príncipe  de  la  Paz,  que  retirado  en  apariencia,  había  vuelto 
á  recobrar  la  privanza  y  era  consultado  en  todos  los  asuntos  graves,  y  nombró  por 
embajador  en  Madrid  al  general  Berthier,  con  especial  encargo  de  arreglar  el 
asunto  de  Parma  á  satisfacción  de  Carlos  IV,  ofreciendo  al  príncipe  una  indemni- 
zación con  tal  que  consintiera  el  rey  de  España  en  ciertas  concesiones.  Alegre 
recibió  la  corte  las  proposiciones  del  enviado;  á  ejemplo  de  los  reyes  deshacíanse 
todos  en  elogios  de  Bonaparte;  enviáronse  á  París  suntuosos  regalos,  y  en  1.°  de 
octubre  se  firmó  el  tratado  de  San  Ildefonso  por  el  cual  la  república  francesa  se 
obligaba  á  procurar  al  infante  duque  de  Parma  un  aumento  de  territorio  en  Ita- 
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lia  que  hiciese  ascender  sus  estados  á  un  millón  y  doscientos  mil  habitantes  con 
el  título  de  rey,  territorio  que  podia  consistir  en  la  Toscana,  en  las  tres  legacio- 
nes romanas  ó  en  cualquiera  otra  provincia  continental  de  Italia  foi'mando  un 
estado  por  sí  sola.  En  cambio  S.  M,  católica  se  obligaba  á  ceder  á  Francia  la  co- 
lonia de  la  Luisiana  y  seis  navios  de  guerra  de  setenta  y  cuatro  cañones  en  buen 
estado,  armados  y  equipados;  y  de  nuevo  ratificaba  el  tratado  de  Í79tí,  sin  que 
Jas  obligaciones  contenidas  en  el  presente  derogasen  en  nada,  sino  por  e!  contra- 
rio robusteciesen  las  contenidas  en  aquel  (1).  Otro  délos  encargos  de  Berlhier 
era  reducir  á  España  á  que  hiciese  la  guerj-a  á  Portugal  para  obligar  á  esta  po- 
tencia á  romper  con  Inglaterra,  y  aun  cuando  nada  se  dijo  de  ello  en  el  convenio, 
el  ministro  Urquijo  aseguró  al  embajador  estar  ya  dadas  las  órdenes  para  juntar 
un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  que  castigara,  en  caso  necesario,  lo  que  se 
llamaba  la  terquedad  de  los  Portugueses. 

Cielo  sin  nubes  llama  un  escritor  al  estado  de  cordiales  relaciones  en- 
tre el  gabinete  de  Madrid  y  el  Consulado,  y  en  electo,  nada  parecía  alterarlas  á 
no  ser  de  vez  en  cuando  la  entereza  del  general  Mazarredo,  jefe  de  la  armada  es- 
pañola de  Brest,  que  se  oponía  á  los  planes  que  sobre  ella  tenia  Bonaparte.  Que- 
ría este  servirse  de  las  naves  españolas  para  el  socorro  de  Malta  y  de  Egipto  ó 
para  otras  empresas  en  interés  de  Francia;  pero  el  general,  negándose  á  ello,  es- 
forzábase en  demostrarle  la  necesidad  de  que  las  escuadras  se  situaran  en  Cá- 
diz, desde  cuyo  punto  los  buques  franceses  podrían  partir  al  socorro  de  Malta. 
Gran  felta  hacia  en  tanto  nuestra  armada  en  las  costas  de  la  Península.  Los  In- 
gleses, como  para  vengarse  del  nuevo  convenio  celebrado  entre  España  y  Francia, 
enviaron  contra  el  Ferrol  una  expedición  de  diez  navios  de  línea  con  algunas 
tropas  que  desembarcaron  en  Doñino,  é  intentaron  destruir  ios  arsenales;  mas  la 
prontitud  con  que  acudieron  las  partidas  del  país,  secundando  las  activas  dispo- 
siciones de  los  generales  Negrete  y  Donadío,  y  del  comandante  general  de  la  es- 
cuadra Melgarejo,  obligó  al  almirante  inglés  á  recojer  sus  fuerzas  y  á  hacerse 
otra  v®z  al  mar.  En  seguida  dirigió  una  expedición  mucho  mas  poderosa  contra 
Cádiz  á  las  órdenes  de  Keith  y  Albercombry,  en  ocasión  en  que  la  epidemia  diez- 
maba á  los  consternados  moradores.  El  gobernador  don  Tomás  de  Moría  escri- 
bió al  enemigo  haciéndole  presente  el  deplorable  estado  de  la  ciudad  y  la  escasa 
honra  que  alcanzaría  aumentando  con  su  fuego  los  horrores  de  la  epidemia;  en 
contestación  se  le  pidió  la  entrega  de  las  naves  de  la  Carraca  y  la  de  la  isla  y 
ciudad  de  Cádiz,  por  lo  cual,  poseído  de  justa  indignación,  llamó  á  los  habitantes 
á  las  armas  é  invitó  al  enemigo  á  empezar  las  hostilidades.  Su  actitud  resuelta  y 
él  temor  de  la  epidemia  hicieron  que  los  Ingleses  se  retiraran  como  habían 
practicado  en  el  Ferrol  (octubre). 

Estos  sucesos  fueron  causa  de  que  MazaiTedo  insistiese  con  mas  empeño  pa- 
ra que  se  trasladaran  las  armadas  á  Cádiz,  en  lo  cual  le  sostenía  con  vigor  des- 
acostumbrado el  gabinete  de  Madrid.  Con  ello  el  ministro  Urquijo  logró  au- 
mentar el  odio  que  ya  en  París  le  profesaban,  y  Bonaparte,  resuelto  á  derribarle, 


(1;  La  única  ventaja  que  reportó  España  de  este  tratado,  además  del  ensalzamiento  de  unos 
príncipes  de  rama  española,  fué  el  alivio  para  la  hacienda  de  la  pensión  anual  que  babia  de  pagar 
á  los  soberanos  de  Parma. 

TOMO  VI,  41 
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e  j.  c  envió  á  Madrid  en  clase  de  embajador  á  su  mismo  iiermano  Luciano,  con  encar- 
go de  emplear  toda  su  influencia  para  conseguirlo  y  también  para  activar  lo  de 
la  guerra  de  Portugal.  Con  recelo  vio  el  gobierno  de  Carlos  IV  semejante  nom- 
bramiento, y  por  instigación  de  Godoy  pidió  Urquijo  al  gabinete  de  las  TuUerías 
que  se  enviara  en  lugar  de  Luciano  á  otro  sugeto;  pero  esto,  lejos  de  producir 
efecto  alguno,  precipitó  por  el  contrario  la  llegada  del  embajador,  quien  se  pre- 
sentó de  improviso  á  caballo  en  el  rea!  sitio  de  San  Lorenzo,  y  entró  con  botas  y 
espuelas  en  la  regia  cámara  para  presentar  sus  credenciales  (noviembre). 

Oirás  causas  influyeron  además  en  la  desgraciado  Urquijo:  deseoso  Carlos  IV 
de  reconciliarse  por  completo  con  la  santa  sede,  habia  encargado  al  principe 
de  la  Paz  el  concierto  de  aquel  asunto  con  el  nuncio  de  su  santidad;  el  minis- 
tro Caballero,  talento  fecundo  para  la  intriga  asociado  á  un  corazón  de  no  muy 
nobles  pasiones,  y  opuesto  enteramente  en  esta  parte  á  las  ideas  de  Urquijo, 
aunque  muy  poco  amigo  del  clero,  secundaba  los  tratos  de  Godoy,  y  el  resultado 
de  ello  fué,  como  medio  de  transacción,  la  recepción  de  la  bula  Auctorem  fidei  de 
Pío  vi,  que  condenaba  el  sínodo  de  Pistoya,  cuyo  pase  habia  sido  negado  antes. 
Expidióse  en  su  virtud  un  decreto,  en  el  que  decia  el  rey  mirar  con  desagrado  á 
aquellos  que,  bajo  el  pretexto  de  erudición  é  ilustración,  tendían  á  desviar  álos 
fieles  de  su  centro  de  unidad  (10  de  diciembre),  y  para  completar  el  triunfo  de  la 
curia  romana  Urquijo  fué  destituido,  prohibióse  la  discusión  en  las  Universidades 
sobre  las  máximas  reprobadas,  y  los  obispos  de  Salamanca  y  Cuenca  y  otros 
personages  conocidos  por  sus  ideas  reformistas  fueron  procesados  por  la  inquisi- 
ción. En  este  tiempo  empezaron  las  persecuciones  de  Jovellanos  por  odio  del  prín- 
cipe de  la  Paz  ó  de  Caballero,  y  dando  por  motivo  la  traducción  que  habia  hecho 
del  Contrato  Social  de  Rousseau,  fué  desterrado  á  Mallorca  y  encerrado  en  la 
Cartuja  de  Valdemosa,  á  pocas  leguas  de  Palma.  £1  triunfo  que  habia  obtenido  ia 
influencia  francesa  con  la  separación  de  Urquijo  fué  completado  con  la  destitu- 
ción del  general  Mazarredo,  á  quien  sucedió  en  el  mando  de  ia  escuadra  don  Fe- 
derico Gravina. 

El  favorito  Godoy  volvió  entonces  á  ponerse  al  frente  del  gobierno,  aunque 
sin  enca)"gai"se  especialmente  de  ninguna  de  las  secretarías,  é  hizo  que  reempla- 
zase á  Uj-quijo  su  primo  don  Pedro  Ceballos,  hombre  honrado,  dócil  y  de  escaso 
talento  (13  de  diciembre).  Poco  habia  durado  el  apartamiento  en  que  el  príncipe 
se  habia  visto  de  la  privanza  de  sus  soberanos,  en  caso  de  que,  como  algunos  supo- 
nen, no  fuese  aquel  aparente  y  como  una  mera  satisfacción  á  las  exigencias  de  la 
república  francesa;  de  todos  modos  sabemos  ya  que  al  cabo  de  poco  tiempo  vol- 
vía á  ejercer  igual,  aunque  indirecto  influjo,  en  los  negocios,  y  en  la  época  en  que 
ahora  estamos  le  vemos  volver  á  ellos,  contrastando  la  marcha  rigurosa  y  resuel- 
ta que  quería  imprimirles  el  ministro  Caballero,  decidido,  pero  ciego  adversa- 
rio de  las  ideas  nuevas,  á  quien,  á  pesar  de  la  omnipotencia  que  se  supone  haber 
ejercido  en  el  ánimo  de  Carlos  IV,  no  pudo  separar  nunca  del  lado  del  monarca. 
Firmóse  entonces  entre  Francia  y  Austria  la  paz  de  Luneville  (9  de  febrero 

1801  de  1801).  Inútilmente  habia  querido  el  emperador  unir  su  suerte  á  la  de  la  Gran 
Bi-ctaña:  la  obstinada  resistencia  de  esta  á  las  condiciones  propuestas,  las  victo- 
i'ias  de  Moreau,  la  liga  de  las  potencias  del  Norte  contra  Inglaterra  en  virtud  de 
lo¿  pj-incipios  de  1780,  no  le  dejaron  mas  recurso  que  firmar  separadamente  eí 
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tratado  que  daba  por  límites  á  Francia  la  orilla  izquierda  del  Rhin  y  limitaba 
en  el  Adiger  los  estados  austríacos  en  Italia;  reconocíanse  las  repúblicas  bátava, 
liguriana,  helvética  y  cisalpina,  obligando  así  al  papa  á  renunciar  á  las  legacio- 
nes de  Bolonia,  Ferrara,  Forli  y  Ravena;  Ñapóles  cedió  á  Fi-ancia  la  isla  de  El- 
ba y  el  principado  de  Piombino,  y  desde  aquel  momento  Inglaterra  quedó  sola 
sosteniendo  la  lucha  contra  Francia  y  España.  Por  un  artículo  del  mismo  tratado 
convínose  en  que  el  gran  duque  de  Toscana  renunciase  á  sus  estados  ¡-ecibiendo 
una  indemnización  en  Alemania,  y  en  que  la  Toscana  se  diese  en  soberanía  al 
infante  español  duque  de  Parma  renunciando  este  á  su  vez  á  sus  estados  heredi- 
tarios, y  este  pacto  fué  ampliado  y  especificado  en  un  nuevo  convenio  que  se 
celebró  en  Madrid  (21  de  marzo)  entre  Luciano  Bonaparte  y  el  príncipe  de  la  Paz. 
Gran  empeño  había  formado  Carlos  IV  en  que  el  infante  conservara  sus  estados 
de  Parma,  por  lo  menos  durante  su  vida;  pero  á  esta  pretensión  no  accedió  en 
manera  alguna  Bonaparte,  y  únicamente  consintió  en  ceder  al  nuevo  reino  el 
principado  de  Piombino  en  cambio  de  la  parte  que  tenia  el  ducado  en  la  isla  de 
Elba,  pactándose  además  que  la  Toscana  había  de  considerarse  como  propiedad 
de  España  y  reinar  allí  perpetuamente  un  infante  de  la  familia  de  sus  reyes,  sien- 
do reemplazada  su  línea  por  otro  de  los  hijos  de  la  casa  reinante  de  España  en 
caso  de  faltarle  sucesión. 

A  instancias  del  primer  cónsul  los  nuevos  reyes  de  Toscana  ó  de  Etruria, 
nombre  de  aquel  país  en  la  antigüedad,  se  dirigieron  á  París  (mayo),  donde  se 
celebraron  en  su  obsequio  suntuosas  fiestas.  Murat  había  preparado  su  reci- 
bimiento en  Florencia,  y  una  vez  llegados  allí  y  tomado  posesión  de  la  coro- 
na (julio),  fueron  reconocidos  por  casi  todas  las  cortes  de  Europa. 

Estos  sucesos  habían  debido  producir  por  inmediato  resultado  la  sumisión 
aun  mas  completa  de  los  monarcas  españoles  al  hombre  que  regia  los  destinos 
de  Francia,  y  de  ello  habían  sido  buena  muestra  los  tratados  firmados  en  Madrid  y 
en  Aranjuez  (29  de  enero  y  13  de  febrero)  entre  Luciano  Bonaparte  y  el  ministro 
Cevallos  el  uno,  y  el  príncipe  de  la  Paz  el  otro.  Por  el  primero  se  obligaba  Car- 
ios  IV,  después  de  haberlo  por  tanto  tiempo  resistido  á  llevar  la  guerra  á  Portu- 
gal contra  sus  propios  hijos  para  hacerles  renunciar  á  la  alianza  inglesa  y  firmar 
la  paz  con  Francia,  obligándose  esta  á  auxiliarle  con  quince  mil  hombres  de 
infantería,  equipados  y  mantenidos  á  su  costa;  y  por  el  segundo  lograba  el  pri- 
mer cónsul  su  deseado  objeto  de  comprometer  las  fuerzas  navales  españolas  á 
obrar  en  unión  con  las  de  Francia  en  todas  las  empresas  que  acometiese:  el  mi- 
nistro Ceballos,  que  tanto  se  lamentaba  de  las  pretensiones  desmedidas  del 
gobierno  francés  y  de  la  débil  conducta  que  respecto  de  él  habían  manifestado 
los  ministros  antecesores  suyos,  no  se  mostraba  mas  enérgico  que  ellos,  quizás 
efecto  de  absoluta  impotencia,  ni  miraba  mas  por  la  conculcada  dignidad  de  este 
pueblo. 

Una  horrible  catástrofe  sucedió  por  aquel  tiempo  en  el  Mediterráneo:  la  es- 
cuadra española  había  salido  de  Cádiz  en  auxilio  de  la  francesa,  perseguida  por 
los  Ingleses  hasta  la  ensenada  de  Algeciras,  y  entre  la  lobreguez  de  la  noche  el 
almirante  enemigo  ordenó  que  el  navio  Soberbio^  que  era  muy  velero,  avanzase  á 
atacar,  para  detenerla,  á  la  retaguardia  española.  El  navio  apaga  sus  luces,  se 
dirige  al  centro  de  la  línea  á  toda  vela,  y  al  pasar  por  entre  el  Real  Carlos  y  el 
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San  Hermenegildo,  hace  una  descarga  de  ambos  costados  y  cruza  apresurada- 
mente para  libertarse  de  la  contestación.  Prendióse  fuego  al  Real  Carlos,  pero 
así  y  todo  descargó  la  batería  del  costado  por  donde  habia  sido  ofendido,  cuyas 
balas  fueron  á  dar  en  el  San  Hermenegildo.  Entonces,  sin  reconocerse,  se  empeñó 
entre  ambos  navios  furiosof combate,  volándose  los  dos  con  espantoso  estruendo 
y  muerte  de  casi  todos  sus  tripulantes,  que  ascendían  á  mas  de  dos  mil  hom- 
bres (julio). 

Veinte  mil  Franceses  se  habían  puesto  en  marcha  hacia  Burdeos  y  Bayona, 
cuando  expirado  el  plazo  de  quince  días,  señalado  á  la  corte  de  Lisboa  para  ac- 
ceder á  !o  que  de  ella  se  exigía,  publicó  el  gabinete  de  Madrid  el  manifiesto  de 
declaración  de  guerra  (17  de  febrero).  El  príncipe  de  la  Paz,  nombrado  con  este 
motivo  generalísimo  de  los  ejércitos  españoles,  dio  sin  pérdida  de  momento  las 
órdenes  oportunas  para  la  formación  de  tres  ejércitos  en  Galicia,  en  los  Algarbes 
y  en  Extremadura,  compuestos  en  todo  de  sesenta  milhombres.  Quince  mil  Fran- 
ceses acaudillados  por  Leclerc  habian  llegado  á  Ciudad-Rodrigo,  y  todas  estas 
fuerzas  capitaneadas  por  el  nuevo  generalísimo,  se  adelantaron  contra  el  reino  de 
Portugal  (mayo),  cuyo  soberano,  reducido  á  sus  propios  recursos,  pues  Inglater- 
ra le  habia  abandonado  por  cuestiones  sobre  el  mando  del  ejército,  solo  habia 
podido  reunir  unos  cuarenta  mil  hombres  de  tropas  y  milicias  que  puso  á  las 
órdenes  del  duque  de  Lafoens.  Olivenza  y  Jurumenha,  plazas  fuertes  de  mediana 
importancia,  se  rindieron  sin  disparar  un  cañonazo  (21  de  mayo);  Yelves,  defen- 
dida por  nueve  mil  hombres,  rechazó  con  brío  las  intimaciones  que  se  le  diri- 
gieron (1),  pero  Campomayor  solo  sostuvo  nueve  días  de  fuego,  pasados  los  cua- 
les pidió  capitulación.  Entre  tanto  el  ejército  de  Lafoens  se  había  retirado  sin 
batirse  á  Arronches,  y  alcanzado  allí  por  la  caballería  española,  huyó  en  com- 
pleto desorden  abandonando  artillería,  víveres  y  pertrechos  (2).  En  este  estado, 
no  quedando  á  los  Portugueses  en  todo  el  Alentejo  sino  la  plaza  de  Yelves,  y 
prontos  los  Españoles  á  pasar  el  Tajo,  la  corte  de  Lisboa  solicitó  la  paz.  Las  con- 
diciones estipuladas  fueron  la  cesión  de  Olivenza  y  su  territorio  á  España  (3), 
la  devolución  á  Portugal  de  todas  las  plazas  conquistadas,  y  la  promesa  por  par- 
te de  este  reino  de  cerrar  sus  puertos  al  comercio  y  á  los  buques  ingleses.  Este 
convenio  fué  ratificado  por  Carlos  IV  en  Badajoz  (6  de  julio),  á  donde  habia  ido 
con  su  esposa  para  felicitar  al  generalísimo  ante  quien  la  adulación  corte- 
sana entonaba  himnos  de  victoria.  Al  mismo  tiempo  hízose  otro  tratado  entre  el 
reino  lusitano  y  la  república  francesa  que  firmaron  el  embajador  Luciano  Bona- 
parte  y  el  ministro  Pinto  de  Sousa,  uno  de  cuyos  artículos  ponía  la  integridad  de 


{i)  En  uno  de  los  ataques  dados  ó  la  fortaleza  cogieron  los  soldados  en  los  jardines  del  foso 
algunos  ramos  de  naranjas  qae  regalaron  á  su  general;  este  á  su  vez  los  ofreció  á  la  reina,  y  esto 
unido  á  la  poca  duración  y  dificultad  de  la  guerra,  dio  ocasión  á  que  el  vulgo  la  llamara  la  Guerra 
df.  las  naranjas. 

(2)  No  faltan  autores  que  al  observar  tanta  flojedad  en  las  operaciones  militares  y  otros  he- 
chos sucedidos,  supongaa  secretas  inteligencias  entre  las  dos  cortes,  y  citan  las  expresiones  sin- 
gulares que  profirió  el  ministro  Pinto  de  Sousa  en  una  conferencia  con  uno  de  los  generales  espa- 
ñoles. «¿A  qué  batirnos?  le  dijo.  Portugal  y  España  no  son  mas  que  dos  bestias  de  reata,  Inglaterra 
nos  mete  en  danza  á  nosotros,  y  á  vosotros  Francia.  Brinquemos  y  sonemos  en  buen  hora  las  cam- 
panillas, ?inoes  posible  pasar  por  otro  camino;  pero  ¡por  Jesucristo!  cuidemos  de  no  hacernos  da- 
ño, porque  daremos  que  reír,  y  no  poco.» 

(3)  Con  ello  pensaba  Carlos  IV  erigir  un  ducado  para  premiar  al  valido. 
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la  monarquía  portuguesa  bajo  la  garantía  de  S.  M.  Católica,  la  que  se  apresuró 
á  ratificarlo  antes  que  el  primer  cónsul  pudiese  negarle  su  asentimiento.  Seme- 
jante conducta  despertó  en  alto  grado  la  cólera  de  Bonaparte,  quien  no  vien- 
do en  el  convenio  la  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra,  ni  la  cesión  de 
una  ó  mas  provincias  que  pudieran  servir  de  prenda  para  obtener  mejores  con- 
diciones de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  se  negó  á  darle  su  aprobación.  Entre  él  y 
el  gobierno  español  mediaron  ásperas  reconvenciones,  hasta  decir  el  príncipe  de 
la  Paz  á  don  José  Nicolás  de  Azara,  que  otra  vez  se  hallaba  de  embajador,  en 
contestación  á  ciertas  amenazas  del  primer  cónsul,  «que  si  este  fuese  tan  osado 
que  repitiera  lo  del  peligro  y  poca  duración  del  trono  español,  le  contestase  con 
la  dignidad  y  energía  correspondiente  que  Dios  dispone  de  la  suerte  de  los  im- 
perios, y  que  con  mas  facilidad  podia  dejar  de  existir  un  gobierno  naciente  que 
un  monarca  antiguo  y  ungido  (agosto). »  Nuevas  columnas  francesas  iban  en- 
trando en  España,  produciéndose  en  varios  puntos  choques  y  lances  graves  entre 
ellas  y  los  moradores;  todo  anunciaba  una  ruptura  entre  los  gobiernos  antes  tan 
estrechamente  unidos,  pero  templadas  al  fin  las  iras  del  primer  cónsul  y  dando 
oidos  á  pacíficos  consejos,  autorizó  á  su  hermano  para  hacer  las  paces  con  Portu- 
gal, y  en  su  consecuencia  se  ajustó  en  Madrid  un  nuevo  tratado  (29  de  octubre) 
igual  al  anterior,  si  bien  con  dos  cláusulas  nuevas,  una  pública  referente  al  des- 
linde de  las  dos  Guyenas  francesa  y  portuguesa,  y  oti'a  secreta  por  la  que  se 
obligaba  Portugal  á  pagar  á  Francia  veinte  y  cinco  millones  de  francos,  con  mas 
el  valor  de  los  diamantes  de  la  princesa  del  Brasil,  premio  este  último  del  nego- 
ciador (1).  Hecho  esto,  las  tropas  francesas  empezaron  á  retirarse  de  España 
con  gran  contento  de  Carlos  ÍV,  que  no  las  veia  sin  recelo  en  su  territorio,  in- 
quieto desde  algún  tiempo  acerca  de  las  miras  del  primer  cónsul  (noviembre). 
Éste,  en  efecto,  no  había  de  perdonarle  su  conducta  en  la  guerra  de  Portugal  y  en 
los  tratados  que  la  pusieron  término,  y  á  poco  hemos  de  ver  el  desquite  que  to- 
mó contra  España  en  la  celebración  de  la  paz  general. 

Inglaterra  era  ya  la  única  nación  que  no  la  tuviese  con  España.  La  alevosa 
muerte  dada  al  czar  Pablo  de  Rusia  y  la  elevación  al  trono  de  su  hijo  Alejandro, 
príncipe  que  empezó  su  reinado  manifestando  pacíficas  tendencias,  facilitó  la  re- 
conciliación entre  el  gabinete  de  Madrid  y  el  de  San  Petersburgo,  revocándose 
el  acto  oficial  de  declaración  de  guerra  á  que  se  había  limitado  la  enemistad  de 
Pablo  1;  después  de  algunas  negociaciones  respecto  de  la  orden  de  San  Juan,  de 
que  se  habia  hecho  Gran  Maestre  aquel  soberano,  ajustóse  y  firmóse  en  París  un 
tratado  entre  España  y  Rusia,  reducido  á  restablecer  su  buena  inteligencia  y  á 
enviarse  recíprocamente  embajadores  (4  de  octubre). 

Embargados  mas  y  mas  los  ánimos  de  los  gobernantes  por  los  sucesos  exte- 
riores que  iban  complicándose  cada  dia  y  tomando  mayor  importancia,  pocos  son 
los  actos  de  gobierno  y  providencias  administrativas  dignas  de  mención  especial 
que  hallamos  en  estos  últimos  años,  á  no  ser  medios  de  levantar  el  crédito,  de 
buscar  arbitrios,  de  inventar  recursos,  de  apelar  á  empréstitos  y  de  solicitar  do- 
nativos. El  gi'an  movimiento  que  en  favor  de  la  agricultura,  de  la  fabricación  y 


(1)    Asegúrase  además  que  de  aquella  suma  se  destinaron  diez  millones  de  francos  al  bolsillo 
particular  del  primer  cónsul. 
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del  comercio  se  observó  en  el  reinado  de  Carlos  III  y  en  los  primeros  años  del 
de  su  hijo,  empezaba  á  languidecer  visiblemente,  efecto  de  las  turbadas  condi- 
ciones en  que  se  hallaban  España  y  Europa.  A  las  calamidades  de  la  guerra,  á 
los  recargos  que  en  empréstitos  y  exacciones  producían  trascendiendo  á  las  clases 
todas,  hubieron  de  agregarse  otros  infortunios  con  que  Dios  afligió  por  aque^ 
tiempo  ala  Península,  como  la  peste  y  la  escasez  de  las  cosechas;  esto  no  obstante, 
poseídos  los  hombres  de  aquel  gobierno  de  celo  y  buena  mtencion,  procuraban 
conjurar  el  mal  con  disposiciones  que,  si  no  todas  reparadoras  ni  todas  acertadas, 
manifiestan  el  afán  con  que  se  desvelaban  por  la  comprometida  cosa  pública. 
Así  mismo  lo  juzga  Lafuente,  autor  que  no  ha  de  ser  sospechoso  en  la  materia, 
y  así  se  demuestra  que  aquellos  tiempos  desgraciados  que  se  han  supuesto  de 
aniquilamiento  y  paralización  completa,  no  lo  fueron  tanto  como  muchos  creen, 
procurando  aun  los  hombres  que  regían  el  Estado,  en  medio  de  grandísimos  de- 
fectos y  de  capitales  errores,  llevar  algún  alivio  á  los  males  que  la  nación  expe- 
rimentaba. 

Además  de  diferentes  reales  cédulas  aumentando  salas  en  algunas  audien- 
cias y  prescribiendo  reglas  para  la  provisión,  dotación  y  ascensos  de  los  corre- 
gidores y  alcaldes  mayores,  inamovilidad  en  sus  empleos  y  causas  por  que 
podían  ser  removidos  y  castigados;  aboliendo  el  juicio  de  residencia  para  susti- 
tuirlo con  el  sistema  de  informes,  y  de  otras  disposiciones  tomadas  por  Jovellanos 
en  el  corto  tiempo  que  ocupó  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  dictáronse  pro- 
videncias para  cortar  !a  inmoralidad  de  ir  á  Madrid  las  mugeres  é  hijas  de  los 
empleados  en  la  carrera  judicial  á  promover  las  pretensiones  de  sus  maridos  ó 
padres  (1799),  para  mejorar  la  policía  de  la  corte  y  de  las  ciudades,  y  sobre 
todo,  como  hemos  dicho,  para  hacer  frente  á  los  inmensos  gastos  que  ocasiona- 
ban la  guerra  marítima  empeñada  con  la  Gran  Bretaña  y  las  exigencias  de  Fran- 
cia. No  se  aumentaban,  empero,  las  contribuciones,  efecto  de  formal  resolución 
de  S.  M.;  pero  de  ahí  mayores  males,  si  cabe,  en  cuanto  se  acumulaban  créditos 
sobre  créditos  y  deudas  sobre  deudas,  amenazando  el  descubierto  sumir  á  la  nación 
en  la  vergüenza  de  una  bancarrota.  De  este  tiempo  es  la  orden  para  la  formación 
de  la  estadística  de  los  bautismos,  matrimonios  y  defunciones,  con  expresión  de 
sexo,  edad,  naturaleza,  profesión,  enfermedad  y  otras  circunstancias  (1801),  y 
también  de  la  de  frutos  y  manufacturas,  primera  de  esta  clase  en  la  Península,  en 
cuyas  operaciones  entendieron  las  Oficinas  de  Fomento  recientemente  creadas  con 
objeto,  entre  otros  muchos,  de  recoger  de  los  libros,  memorias  y  archivos  cuantos 
datos  y  noticias  pudiesen  reunir  sobre  agricultura,  industria,  comercio,  navega- 
ción, hacienda,  monedas,  pesos,  medidas,  población,  etc.,  á  fin  de  formar  un  censo 
exacto  y  completo  en  todos  los  ramos  de  la  estadística,  dirigiendo  al  rey  anual- 
mente una  memoria  sobre  los  medios  de  fomentar  y  desarrollar  los  elementos  de 
riqueza.  Por  primera  vez  se  exigieron  pruebas  de  idoneidad  y  de  estudios  á  los 
aspirantes  á  ser  empleados  en  estas  oficinas,  cuyos  trabajos  se  destinaban  á  servir 
de  base  para  el  establecimiento  de  la  contribución  única,  á  que  aspiraba  el  gobier- 
no de  Carlos  IV,  lo  mismo  que  el  de  Carlos  III.  En  cuanto  al  príncipe  de  la  Paz, 
quien,  según  nos  diceen  sus  Memorias,  intervenía  poco  en  estos  asuntos  adminis- 
trativos, vérnosle  luego  de  terminada  la  guerra  de  Portugal  recibir  de  Carlos  IV 
dos  banderas  para  vincularlas  y  añadirlas  á  los  blasones  de  sus  armas,  y  el  tí- 
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tulo  de  generalísimo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  en  premio  de  su  saber  obrar ^ 
energía  y  prudencia  que,  seguu  expresión  del  monarca,  hablan  excedido  á  la 
expectación  de  todos,  haciendo  callar  hasta  á  sus  mismos  émulos  (octubre).  En 
virtud  de  este  nuevo  y  hasta  entonces  desconocido  carácter,  el  favorito  aplicóse 
asiduamente,  como  de  ello  son  testigos  una  larga  serie  fie  disposiciones,  á  reor- 
ganizar el  ramo  militar,  á  atendéi*  á  la  educación  é  instrucción  de  la  nobleza  que 
habia  de  servir  en  la  milicia,  á  organizar  los  cuerpos  facultativos  de  artillería  é 
ingenieros,  indicando  la  relación  proporcional  en  que  habían  de  estar  estas  ar- 
mas con  la  infantería  y  caballería;  á  establecer  la  táctica  últimamente  adoptada 
en  otras  naciones,  creando  para  ello  ciertos  campos  llamados  de  instrucción;  á 
multiplicar  y  perfeccionar  las  fábricas  y  fundiciones,  á  mejorar  los  arsenales,  a 
reparar  la  fortificación  y  defensa  de  las  plazas,  designando  las  que  habían  de  ser 
abandonadas;  á  formar  buenos  estados  mayores,  y  en  una  palabra,  á  cuanto 
pudiese  contribuir  al  perfeccionamiento  del  ejército  y  de  la  marina. 

Estas  reformas  militares  fueron  causa  de  graves  sucesos  en  el  reino  valen- 
ciano. El  ministra  de  la  guerra  don  Antonio  Cornel  quiso  nivelarlo  con  las  pro- 
vincias de  Castilla  sujetándolo  á  levantar  seis  cuerpos  de  milicias  provinciales, 
servicio  de  que  estaba  exento,  lo  mismo  que  los  demás  reinos  aragoneses,  por 
uno  de  los  escasos  fueros  que  habia  logrado  conservar;  dictadas  las  órdenes  opor- 
tunas para  plantear  el  pensamiento  y  verificar  el  sorteo,  los  moradores  de  la  ca- 
pital empezaron  á  removerse  contra  aquella  desusada  exigencia,  hasta  que  por 
fin  rompieron  en  tumulto  y  apelaron  á  las  armas,  propagándose  el  alzamiento  á 
todas  las  poblaciones  importantes  del  reino.  Ya  se  decía  que  los  Valencianos  se 
proponian  reconquistar  sus  abolidas  leyes,  en  cuya  empresa  los  auxiliarían  Cata- 
lanes y  Aragoneses,  y  estas  voces,  al  sembrar  la  alarma  en  Madrid,  habían  di- 
fundido la  vacilación  y  la  incertidumbre  en  el  consejo  del  monarca.  Opinaban  al- 
gunos por  buscar  el  remedio  en  el  sistema  del  rigor  y  por  enviar  numerosas  fuer- 
zas contra  los  alzados;  pero  don  Manuel  Godoy,  que  si  tuvo  todos  los  vicios  é  in- 
convenientes de  un  favorito,  no  mostró,  justo  es  decirlo,  la  crueldad  de  un  tirano, 
fué  de  distinta  opinión.  Aconsejó  al  rey  que  se  emplearan  medios  suaves  y  con- 
ciliatorios para  sosegar  los  disturbios,  y  Carlos  IV,  como  siempre,  siguió  sus  in- 
dicaciones. Declaró  que  equivocadamente  se  habia  entendido  que  se  pensaba  en 
crear  milicias  en  el  reino  de  Valencia;  que  á  ello  no  venían  obligados  di- 
cho reino,  ni  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya,  países  cuyos  naturales  son 
preferibles  para  el  servicio  de  tropas  ligeras,  y  que  á  aquel  servicio,  inconve- 
niente en  los  países  en  que  no  existía  por  los  perjuicios  que  causaría  á  la  agri- 
cultura allí  donde  estaba  mas  adelantada,  era  preferible  que  dichas  provincias 
mantuvieran,  completaran  y  aumentaran  en  tiempo  de  guerra  las  tropas  que  cada 
una  pudiese  mantener  (setiembre).  Con  esto  se  sosegaron  las  alteraciones  de  Va- 
lencia; las  cosas  volvieron  á  su  antiguo  estado,  y  solamente  fueron  castigados 
por  la  justicia  ordinaria  los  reos  de  delitos  atroces.  Los  demás  comprometidos  en 
ios  pasados  sucesos  fueron  objeto  de  un  indulto  general  concedido  á  propuesta  de 
don  Manuel  Godoy,  tomando  ocasión  de  los  preliminares  de  ^az  con  Inglaterra  y 
de  la  convalecencia  del  rey,  que  acababa  de  salir  de  peligrosa  doleucia  (12  de  no- 
viembre). 

Esta,  que,  si  bien  grave,  fué  de  corta  duración,  parece  haber  dado  lugar  á 
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serias  negociaciones  en  París  entre  el  embajador  Azara  y  el  primer  cónsul.  Infor- 
mado aquel  por  su  amigo  el  consejero  de  hacienda  don  Bernardo  de  íriarle,  de 
que  Garlos  habia  hecho  testamento  por  el  cual  nombraba  regentes  á  la  reina  Ma- 
ría Luisa  y  al  príncipe  de  la  Paz  hasta  que  el  príncipe  de  Asturias  don  Fernando, 
que  contaba  entonces  diez  y  siete  años,  se  hallase  en  estado  de  gobernar  la  mo- 
narquía, Bonaparte,  poco  amigo  de  Godoy,  consideró  llegada  la  ocasión  de  der- 
ribarle, y  manifestó  á  Azara  su  intención  de  dirigir  al  mediodía  de  Francia  un 
ejército  dejcincuenta  mil  hombres  para  sostener  los  derechos  del  príncipe  Fer- 
nando (1).  El  restablecimiento  del  rey  frustró  estos  pensamientos  y  combina- 
ciones. 

Los  Franceses  habían  debido  abandonar  á  .Egipto,  y  grandes  proyectos  para 
su  elevación  futura  bullían  en  la  mente  del  primer  cónsul  de  la  república  fran- 
cesa, inspirándole  favorables  disposiciones  para  la  celebración  de  la  paz.  La  ele- 
vación de  Alejandro  I  al  trono  de  Rusia,  la  victoria  naval  de  los  Ingleses  en  las 
aguas  de  Copenhague,  causas  fueron  que  contribuyeron  á  hacerla  mas  proba- 
ble rompiendo  la  liga  marítima  de  las  potencias  del  Norte  y  reconciliando  á  las 
cortes  de  Londres  y  de  San  Petersburgo.  La  Gran  Bretaña  deseaba  también  la  ter- 
minación del  estado  de  guerra;  conveníale  dejar  tiempo  para  que  se  generali- 
zase la  opinión  europea  acei'ca  de  ia  insaciable  ambición  de  Bonaparte,  y  además 
su  orgullo  podía  estar  satisfecho  con  los  triunfos  navales  alcanzados  y  la  evacua- 
ción de  Egipto.  Por  esto  tanto  como  por  la  oposición  del  rey  Jorge  ÍÍI  á  la  eman- 
cipación católica  de  Irlanda,  se  retiró  Pilt  del  ministerio  inglés  para  que  otras 
manos  menos  sospechosas  que  las  suyas  firmasen  la  paz  con  la  república.  Ad- 
dington,  su  sucesor,  dirigió  proposiciones  al  gobierno  francés,  y  ios  preliminares 
de  paz  quedaron  firmados  el  1."  de  octubre  en  Londres,  conviniendo  en  la 
reunión  de  un  congreso  en  Amiens  para  el  ajuste  definitivo  de  la  paz  general  en- 
tre las  potencias  beligerantes.  Entre  las  demostraciones  de  extraordinario  júbilo 
á  que  se  entregaban  Ingleses  y  Franceses,  marcharon  los  embajadores  al  con- 
greso, José  Bonaparte  poi*  parte  de  Francia,  lord  Cornwallis  por  la  de  la  Gran 
Bretaña,  M.  Schimmelpennick  por  la  república  bátava,  y  por  España  don  José 
Nicolás  de  Azara.  Este,  luego  que  tuvo  noticia  de  los  preliminares  de  Londres, 
por  los  cuales  se  arrancaba  á  España  la  isla  de  la  Trinidad,  desquite  que  lomaba 
Bonaparte  por  lo  sucedido  en  Portugal,  se  habia  apresurado  á  dirigir  una  nota 
al  ministro  Talleyrand  recordando  los  servicios  prestados  por  España  á  la  repú- 
blica y  deplorando  el  pago  que  por  último  se  le  daba  (23  de  octubre);  Bonaparte, 
empero,  que  se  hallaba  muy  irritado  con  el  gabinete  de  Madnd,  llegando  á  ame- 
nazarle de  que  sí  seguía  en  su  sistema,  al  fin  estallaría  el  rayo  (2),  se  limitó  á 
decirle  que  expusiese  su  reclamación  en  el  congreso  de  Amiens,  con  promesa  de 
que  obtendría  su  apoyo. 


(4)    Muriel,  TJisl.  del  reinado  de  Carlox  IV,  1  VI. 

(2)  Carta  del  primer  cónsul  al  general  Saint-Cyr,  que  habia  reemplazado  en  la  embajada  de 
España  á  Luciano  Bonaparte,  de  1."  de  diciembre  de  í 801.— QuejAbase  eu  ella  el  primer  cónsul  de 
las  últimas  notas  enviadas  por  el  príncipe  de  la  Paz,  en  las  que  habia  declarado  que  S.  M.  C.  iba  á 
celebrar  un  tratado  particular  con  Inglaterra,  de  la  conducta  de  España  en  Portugal,  y  de  no  haber 
realizado  la  cesión  de  la  Luisiana,  y  concluía  amenazando  á  España  confirmar  la  paz  definiliva  sin 
contar  con  ella  para  nada  á  no  tomar  al  instante  un  partido 
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Con  asentimiento  de  Inglaterra  dispuso  por  aquel  entonces  el  primer  cónsul  ^  de  j.  c. 
una  expedición  naval  para  someter  la  isla  de  Santo  Domingo,  sublevada  contra 
la  metrópoli  y  regida  por  el  negro  Toussaint  Louvertui-e,  y  para  ello  pidió  seis 
mil  hombres  á  España  y  la  cooperación  de  la  escuadi'a  de  Brest.  Sin  embargo,  el 
gabinete  de  Madrid,  y  obsérvense  bien  estas  vacilaciones  de  servilismo  y  de  in- 
dependencia, de  humillación  y  de  voluntad  propia,  puesto  que  ellas  constituyen 
el  verdadero  carácter  de  las  relaciones  que  mediaban  entre  los  dos  gobiernos,  el 
gabinete  de  Madrid,  decimos,  se  negó  rotundamente  á  facilitar  las  tropas,  di- 
ciendo que  necesitaba  tener  su  ejército  completo  en  tanto  que  no  se  hiciese  la 
paz  con  Inglaterra,  y  respecto  de  las  naves  solo  cedió  á  las  violentas  amenazas 
de  Bonaparte.  Cinco  navios,  una  fragata  y  un  bergantín  se  unieron  á  la  armada 
francesa  con  el  título  de  escuadra  de  observación,  pues  Gravina,  que  los  man- 
daba, era  mas  antiguo  en  grado  que  el  almirante  francés  Villaret,  y  no  pedia  ir 
á  sus  órdenes  como  subalterno  (diciembre). 

Francia  habia  celebrado  ya  la  paz  con  el  emperador  de  Rusia  (octubre),  con 
Baviera,  con  la  Puerta  Otomana  y  con  las  regencias  de  Túnez  y  Argel,  cuando 
se  abrieron  en  Amiens  las  conferencias  estipuladas.  Las  instrucciones  dadas  á 
Azara  (7  de  febrero  de  1802)  consistían  principalmente  en  que  procurase  el  i802 
recobro  de  la  isla  de  la  Trinidad,  la  anulación  de  algunos  tratados  de  comercio 
desventajosos  que  mediaban  entre  España  é  Inglaterra,  el  reconocimiento  del  rey 
de  Etruria,  la  libre  navegación  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que  la  isla  de 
Malta  se  pusiera  bajo  la  garantía  de!  soberano  de  Ñapóles.  Ningún  resultado 
produjeron  sus  esfuerzos  en  cuanto  al  punto  principal,  esto  es,  la  devolución  de 
la  Trinidad:  aun  cuando  Bonaparte  apoyó  su  demanda  al  parecer  con  energía, 
los  Ingleses  se  opusieron  vivamente  á  ello,  y  el  embajador  español,  que  habia 
logrado  conjurar,  de  acuerdo  con  lord  Cornvvaliis,  el  pensamiento  que  tenia 
Francia  de  establecerse  en  las  islas  españolas  de  Juan  Fernandez,  y  que  habia 
obtenido  además  que  se  dejara  al  infante  español  don  Fernando  en  pacífica  po- 
sesión de  sus  estados  de  Parma  durante  su  vida,  á  pesar  de  lo  estipulado  en  el 
tratado  de  Araiijuez,  lo  mismo  que  otras  condiciones  ventajosas  para  su  nación, 
acabó  por  desistir  de  su  demanda,  y  el  tratado  definitivo  se  firmó  en  27  de  marzo. 
Por  él  se  estableció  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  España  y  sus  sucesoi'es,  la  re- 
pública francesa  y  la  báíava  de  una  parte,  y  de  otra  el  rey  de  Inglaterra  y  sus 
sucesores,  quien  reconoció  á  la  repúbiica  írancesa  y  á  cuantas  ella  habia  formado 
en  Italia.  S.  M.  británica  restituía  los  territorios  que  habia  ocupado  en  esta 
guerra,  á  excepción  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  las  posesiones  holandesas  en 
Ceiian,  cedidas  respectivamente  por  S.  M.  Católica  y  la  república  bata  va,  la  cual 
adquiría  en  plena  soberanía  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  El  Egipto  era  restituido 
á  la  Puerta  Otomana,  y  las  islas  de  Malta  y  Gozzo,  cuyos  puertos  habían  de  estar 
abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones,  excepto  las  berberiscas,  á  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalen,  en  la  cual  no  habiia  en  adelante  lengua  írancesa  ni  in- 
glesa, bajo  la  protección  de  España,  Austria,  Inglaterra,  Francia,  Prusia  y  Busia. 
El  rey  de  España  recobraba  la  isla  de  Menorca  y  conservaba  el  territorio  de 
Olivenza;  Fj-ancia  que  se  obligaba  á  evacuar  el  reino  de  Ñapóles  y  el  estado  ro- 
mano, adquií'ia  la  navegación  del  rio  de  las  Amazonas,  y  se  restablecían  en  su 
favor  bajo  el  mismo  pié  que  lenian  an'es  de  la  guerra  las  pesquerías  de  Teira- 
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nova  y  del  golfo  de  San  Lorenzo .  Los  Ingleses  habían  de  evacuar  á  Puerto- 
Ferrajo  y  cuantos  puertos  é  islas  ocupasen  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriático; 
pactábase  una  compensación  para  la  casa  de  Nassau,  y  se  reconocía  la  república 
de  las  islas  Jónicas  (1). 

Este  fué  el  tratado  que  devolvió  la  paz  al  mundo  después  de  una  encarni- 
zada lucha  de  diez  años.  Los  pueblos  lo  recibieron  con  grandes  demostraciones 
de  regocijo,  no  advirtiendo  en  el  primer  momento  que  no  podia  ser  mas  que  una 
tregua  entre  las  dos  poderosas  naciones,  una  de  las  cuales  trataba  de  dominar  el 
mundo  con  su  espíritu  de  innovación  y  de  conquista,  y  la  otra  de  impedir  á  todo 
trance  sus  avasalladores  designios  que  la  hubieran  dejado  sola  y  abandonada  en  los 
mares.  Nada  se  decia  en  el  convenio  de  la  futura  suerte  de  los  ducados  de  Parma 
y  Plasencia,  ni  del  Píamonte,  ni  de  la  isla  de  Elba,  como  si  Francia  é  Inglaterra 
hubiesen  querido  dejar  expedita  la  puerta  por  la  cual  habían  otra  vez  de 
lanzarse  al  palenque;  y  en  efecto,  no  tardó  este  en  enrojecerse  de  nuevo  con 
sangre,  no  siendo  la  de  España  la  que  corrió  con  menos  abundancia.  La  revo- 
lución, personificada  en  el  futuro  emperador,  había  de  vencer  no  pocos  obstácu- 
los y  llenar  á  Europa  de  consternación  y  duelo  antes  que,  si  no  sus  armas,  sus 
doctrinas  prevaleciesen  en  ella:  en  esta  obra  le  auxilió  España  entre  ingratitudes 
y  humillaciones,  efecto  de  la  fatal  política  borbónica,  y  por  ello  le  estaba  desti- 
nada expiación  tan  cruenta  como  gloriosa. 


(4)  El  artículo  XX  del  tratado  disponía  que  las  partes  contratantes,  siendo  requeridas  ha- 
bían de  entregarse  recíprocamente  las  personas  acusadas  de  homicidio,  falsificación  ó  bancarrota 
fraudulentas,  cuando  el  delito  estuviese  bien  averiguado. 
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CAPÍTULO  XII. 

Beneficios  que  reportó  España  de  la  paz  de  Amiens. — Incorporación  á  la  corona  de  las  asambleas 
y  encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan.— Proyectos  de  Bonaparte. — Matrimonio  del  príncipe  de 
Asturias.— Bonaparte  cónsul  perpetuo. — Muerte  de  Fernando,  duque  de  Parma.— Exigencias  de 
Bonaparte —Desavenencias  entre  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra. — Rómpense  de  nuevo  las 
hostilidades. — Neutralidad  española.— Amenazas  de  Bonaparte  —Convenio  de  subsidios.— Na- 
poleón emperador.— Obcecación  de  Europa.— Reclamaciones  de  Inglaterra  á  España.  -  Atentado 
contra  naves  españolas.— Carlos  IV  declara  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  —Convenio  de  París. — 
Napoleón  en  Italia.— Planes  de  Napoleón  contra  Inglaterra.— Tercera  coalición  contra  Francia. 
— Expedición  hispano-francesa  á  las  Antillas.-  Combate  de  Finisterre.— Desastre  deTrafalgar  — 
Batalla  de  Austerlitz.— Tratado  de  Presburgo.— Destronamiento  de  ios  reyes  de  Ñapóles.— Muerte 
de  Pitt.—Tratos  de  paz.— Nuevos  reinos  y  estados.— Cuarta  coalición  —Tropas  españolas  en 
Toscana. — Izquierdo  en  París  y  tratos  entre  Godoy  y  Napoleón  —Discordias  y  partidos  en  pala- 
cio.—Enojo  del  príncipe  de  la  Paz  contra  Napoleón.— Famosa  proclama.— Triunfos  de  Napoleón. 
—El  bloqueo  continental.  — Embarazosa  situación  del  gobierno  español —El  partido  del  príncipe 
de  Asturias  se  arrima  á  Napoleón.— Tropas  españolas  enviadas  al  Norte.— Expediciones  inglesas 
contra  las  colonias  españolas. — Defensa  de  Buenos-Aires. — Tratado  de  Tilsitt — Tropas  francesas 
en  Bayona. — Los  embajadores  español  y  francés  en  Lisboa. — Pasa  el  Bidasoa  la  primera  división 
francesa. — Tratado  de  FontaiDebieau. — Proceso  del  Escorial.— Reconciliación  de  los  reyes  con  el 
príncipe  de  Asturias, — Enojo  de  Napoleón. —TérmiDO  del  proceso  del  Escorial  —Popularidad  del 
príncipe  de  Asturias. — Despojo  de  la  reina  de  Etruria.— Temores  del  gobierno  español.— Espa- 
ñoles y  Franceses  invaden  á  Portugal.— La  familia  real  portuguesa  se  embarca  para  el  Brasil. — 
Nuevas  tropas  francesas  en  España — Junot  declara  depuesta  á  la  familia  real  portuguesa.— 
Los  Franceses  se  apoderan  alevosamente  de  la  cindadela  de  Pamplona  — Duhesme  en  Cataluña. — 
Ocupación  de  los  fuertes  de  Barcelona,  de  San  Fernando  de  Figueras  y  de  San  Sebastian.— Nuevas 
exigencias  de  Napoleón.— Mura t  jefe  de  los  ejércitos  franceses  en  España.— La  corte  resuelve 
retirarse  á  Andalucía  —Disposiciones  de  gobierno  interior.- Motines  en  Aranjuez.— Prisión  del 
príncipe  de  la  Paz— Abdicación  de  Carlos  IV. 

Desde  el  año  1802  hasta  el  1808. 

La  paz  de  Amiens  era  para  España  oportuno  respiro  después  de  tantos  que- 
brantos, y  aunque  breve  el  tiempo  de  su  duración,  introdujo  cierto  desahogo 
relativo  en  la  hacienda  agobiada.  Seguras  las  vias  de  América,  el  comercio 
recibió  momentáneamente  gran  impulso;  llegaron  los  tesoros  de  las  minas  por 
tanto  tiempo  estancados,  cuando  no  apresados,  y  Cádiz  y  otros  puertos  de  la  Pe- 
nínsula volvieron  á  ofrecer  el  espectáculo  de  la  actividad  y  de  la  abundancia.  En 
todas  las  provincias  se  manifestaban  indicios  de  la  regeneración  á  que  tendia 
el  país;  la  industria  y  la  agricultura  se  alentaron,  como  después  de  la  paz  de 
Basilea,  y  á  pesar  de  la  escasez  que  la  cosecha  presentaba,  de  la  peste  que  con- 
tinuaba asolando  algunas  comarcas  y  de  otras  calamidades,  como  los  estragos 
producidos  por  haber  reventado  el  pantano  de  Lorca  (30  de  abril),  á  cuyos  azo- 
tes atendían  con  mano  liberal  el  monarca  y  los  particulares,  tocáronse  pronto  los 
benéficos  resultados  de  la  paz  inaugurada. 
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Puesto  el  Consejo  á  la  cabeza  de  la  comisión  gubernativa  de  la  consolidación 
de  vales  y  demás  negocios  de  la  deuda  del  estado,  suprimióse  la  caja  de  descuen- 
tos, y  se  mandó  satisfacer  sus  acciones  á  los  prestamistas,  con  cuyas  disposiciones 
llegó  á  tomar  el  papel  un  valor  hasta  entonces  desconocido,  habiéndose  amorti- 
zado vales  al  terminar  el  año  por  valor  de  doscientos  millones,  que  subieron  á 
doscientos  cincuenta  en  el  siguiente;  activóse  la  venía  que  estaba  paializada  de  los 
bienes  de  capellanías  y  patronatos,  arrostrando  el  disgusto  del  clero  y  de  la  na- 
ción; se  emprendieron  ó  se  continuaron  obras  públicas  de  caminos  y  puertos; 
declaróse  la  libertad  de  tráfico  para  los  productos  y  manufactui-as  de  los  domi- 
nios españoles  de  Europa,  Asia  y  América;  facilitóse  la  introducción  de  las  ma- 
terias extrangeras  necesarias  para  fomentar  la  fabricación  en  la  Península,  y  dic- 
táronse una  serie  de  providencias  para  remediar  en  lo  posible  la  escasez  de  ce- 
reales que  afligía  á  los  pueblos,  no  solo  por  la  falta  de  las  cosechas,  sino  por  los 
manejos  de  monopolistas  y  acaparadores,  providencias  que,  no  todas  acertadas  ni 
todas  laudables,  nos  revelan,  empero,  que  la  nación  trataba  de  volver  á  una  vida 
de  actividad,  que  procuraba  cicatrizar  sus  llagas.  Era  evidente  que  renacía  cierta 
confianza,  que  el  crédito  se  reponía,  que  se  notaba  actividad  comercial,  y  que 
corrían  para  España  días  relativamente  mas  halagüeños  que  ¡os  anteriores. 

Otra  de  las  disposiciones  importantes  tomada  por  aquel  tiempo  fué  la  in- 
corporación á  la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan, 
medida  que  debe  considerarse  como  otro  de  los  síntomas  de  resistencia  á  las  vo- 
luntades de  Francia,  menudeados  entonces  por  el  gabinete  de  Madrid.  Hallábanse 
á  la  sazón  sin  gran  maestre  los  caballeros  de  Malta,  á  quienes  la  isla  habia 
de  ser  devuelta  según  lo  estipulado  en  Amiens,  y  Bonaparte,  que  no  renunciaba 
á  sus  expediciones  contra  Egipto  y  al  pensamiento  de  arrojar  del  Mediterráneo  á 
los  Ingleses,  procuraba  que  la  elección  recayese  en  persona  afecta  á  sus  intere- 
ses. Súpolo  Godoy,  y  antes  que  aquel  manifestase  sus  deseos  al  gobierno  de 
Madrid,  este,  prevalido  del  cautiverio  del  papa,  expidió  real  cédula  declarándose 
el  rey  gran  maestre  de  la  orden  en  sus  dominios,  incorporando  á  la  corona  las 
lenguas  y  asambleas  de  España  y  apoderándose  de  sus  bienes  á  pretexto  de  fo- 
mentar los  hospitales  (enero  de  1802).  No  agradó  esta  disposición  al  primer  cón- 
sul, quien  halagando  á  Carlos  IV  con  la  perspectiva  de  unir  otra  vez  la  isla  de 
Malta  á  sus  estados  luego  que  aconteciera  la  inevitable  disolución  de  la  orden, 
quiso,  aunque  en  vano,  que  el  monarca  revocara  el  decreto,  que  fué  llevado  en 
España  á  completa  ejecución. 

En  efecto,  el  gobierno  de  Carlos  IV,  aleccionado  por  la  triste  experiencia, 
parecía  deseoso  de  dar  nuevo  giro  á  su  política  exterior  en  cuanto  lo  permitían 
las  cadenas  que  las  circunstancias  y  él  mismo  le  habían  forjado,  según  nuevos 
hechos  vinieron  por  aquel  tiempo  á  acreditarlo.  Bonaparte  veía  ya  muy  cerca  la 
vinculación  del  poder  en  su  persona,  y  soñaba  ya  sin  duda  en  hacerlo  hereditario 
en  su  familia,  dando  el  golpe  de  gracia  á  la  exánime  y  desfigurada  república.  Con 
tales  ideas  deseaba  formar  lazos  que  le  unieran  con  las  testas  coronadas  de  Europa 
y  dieran  á  su  dinastía  el  esplendor  antiguo  que  le  faltaba,  mayormente  cuando  la 
esterilidad  de  su  matrimonio  con  Josefina  Beauharnais  contrariaba  en  germen  la 
base  de  sus  aspiraciones.  Pensó,  pues,  en  contraer  nuevo  enlace,  y  fijados  sus 
ojos  en  la  infanta  María  Isabel,  hija  de  los  reyes  de  España,  su  hermano  Luciano, 
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luego  de  celebrada  la  paz  con  Portugal,  comenzó  á  indicar  sus  intenciones  á  don 
Manuel  Godoy.  Sorprendido  este  por  tales  insinuaciones  las  comunicó  á  Car- 
los IV,  y  admirado  este  á  su  vez,  resolvió  no  acceder  á  ellas,  conservando  todavía 
bastante  entereza  para  considerarlas  como  una  ignominia.  Para  salvar  el  compro- 
miso pensóse  sin  pérdida  de  momento  en  casar  á  la  infanta  con  su  primo  el  prín- 
cipe heredero  de  Ñapóles,  y  con  gran  sigilo  se  entablaron  negociaciones  para  este 
enlace  y  para  el  de  la  hermana  de  aquel,  María  Antonia,  con  el  príncipe  de  Astu- 
rias, quedando  acordados  los  dos,  á  pesar  de  la  oposición  de  Godoy,  que  si  bien 
aprobaba  el  de  la  infanta,  no  así  el  del  príncipe  Fernando,  so  pretexto  de  que 
antes  convenia  completar  su  atrasada  educación  enviándole  á  viajar  por  Europa 
durante  dos  ó  tres  años.  Esta  proposición,  que  fué  atribuida  por  los  enemigos 
del  favorito  á  designios  siniesíros  de  separar  al  príncipe  de  sus  padres,  de  enfriar 
aun  mas  su  cariño  y  de  remover  un  obstáculo  á  sus  planes  para  lo  futuro,  siendo 
nuevo  incentivo  á  los  bandos  que,  como  veremos,  dividían  á  la  corte,  no  agradó 
tampoco  á  Carlos  IV;  tratado  el  asunto  con  otros  ministros  y  principalmente  con 
el  marqués  Caballero,  los  desposorios  se  ajustaron  en  Aranjuez  (14  de  abril),  y 
algunos  meses  después  se  celebraron  los  matrimonios  por  poderes  (julio).  Los 
príncipes  de  Ñapóles  se  embarcaron  pai-a  España  acompañados  de  los  reyes  de 
Etruria,  y  los  reyes  y  sus  hijos  salieron  de  Madrid  con  dirección  á  Cataluña, 
reuniéndose  todos  en  Barcelona,  donde  entre  lucidas  y  variadas  fiestas  é  innu- 
merables gracias  fueron  ratificadas  las  bodas  el  dia  4  de  octubre. 

Bonaparte,  rodeado  del  inmenso  prestigio  de  la  victoria  y  del  no  menor  que 
le  daba  el  restablecimiento  del  cuito  católico  en  los  profanados  templos  y  del 
orden  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  habia  subido  ya  otro  escalón  en  la  escala 
de  la  dictadura:  era  ya  cónsul  perpetuo  (agosto).  A  compás  de  su  poderío  crecía 
en  él  la  altivez  con  que  trataba  á  este  gobierno,  y  aun  cuando,  disimulando  el 
desaire  experimentado,  contestó  en  términos  corteses  á  la  notificación  que  se  le 
hizo  de  la  celebración  de  las  bodas,  parecía  haberse  propuesto  mortificar  al  rey 
con  desprecios  ó  con  inmoderadas  y  degradantes  exigencias.  Muerto  el  infante 
español  don  Fernando  duque  de  Parma  (9  de  octubre),  los  monarcas  españoles, 
y  en  su  nombre  el  embajador  Azara,  manifestáronle  de  nuevo  sus  deseos  de  que 
el  ducado  pasase  en  herencia  al  rey  de  Etruria,  hijo  del  difunto;  mas  Bonaparte, 
que  quería  conservarlo  como  en  depósito  para  sostener  al  papa  y  á  la  dinastía 
piamontesa  con  esperanzas  de  indemnización,  se  apresuró  á  agregarlo  á  sus  es- 
tados y  á  dar  orden  para  que  fuese  ocupado  por  sus  tropas,  diciendo  que  si  el 
rey  de  España  deseaba  añadirlo  al  patrimonio  del  de  Etruria,  habia  de  ceder  á 
Francia  la  Florida  con  su  puerto  de  Panzacola. 

La  real  cédula  prohibiendo  la  entrada  en  el  reino  de  todo  género  de  algodón 
de  fábrica  extrangera(6  de  noviembre)  en  los  precisos  momentos  en  que  el  nuevo 
embajador  francés  M.  de  Beurnonville  reproducía  con  mayor  empeño  las  quejas 
aducidas  hacia  años  por  la  república  á  causa  de  los  obstáculos  que  encontraba 
la  introducción  de  las  manufacturas  francesas,  fué  nuevo  motivo  de  enojo  para 
el  primer  cónsul,  que  así  veía  cesar  poco  á  poco  la  omnipotencia  que  en  España 
se  arrogara.  Y  en  verdad  que  ruboriza  el  bochornoso  lenguage  de  que  usaban  al 
hablar  de  España  el  cónsul,  los  ministros  y  los  embajadores  franceses,  tanto 
como  sus  desatentadas  pretensiones.  Quería  el  nuevo  embajador  que  Carlos  IV 


A.  de  ¡.  C 


382  HISTORIA  GENERJLL   DE   ESPAÑA. 

mediase  con  sus  parientes  los  Borbones  de  Francia  para  que  hiciesen  renuncia 
pública  de  sus  derechos  á  la  corona,  dispuesto  como  estaba  el  primer  cónsul  á 
resarcirles  sus  bienes  en  la  manera  posible  y  á  formar  á  cada  uno  un  cuantioso 
patrimonio.  Carlos  y  su  ministro  rechazaron  con  templanza,  pero  con  decisión, 
tan  extraña  exigencia,  que  fué  seguida  al  cabo  de  pocos  dias  de  otra  no  menos 
singulai-.  Pretendía  el  embajador  que  la  Gaceta  y  el  Mercurio^  periódicos  de  la 
corte,  no  publicasen  noticia  alguna  contraria  á  Francia  ni  favorable  á  Inglaterra, 
y  sobre  todo  que  acerca  de  las  sesiones  de  las  cámaras  de  Londres  y  de  los  actos 
de  aquel  gobierno,  no  insertasen  nada  que  no  fuese  tomado  de  su  diario  oficial 
el  Monitor.  Godoy  se  negó  también  á  semejante  humillación,  diciendo  que  en  la 
situación  neutral  que  España  habia  de  guardar  le  era  fuerza  admitir  las  noticias 
inglesas,  ó  en  caso  de  rechazarlas,  rechazar  también  las  francesas;  y  por  mas  que 
Beurnonville  insistió  en  su  reclamación,  solo  pudo  alcanzar  que  se  pusiera  al 
pié  de  los  artículos  el  nombre  del  periódico  de  que  se  tomaban. 

En  esta  disposición  de  los  ánimos,  muy  predispuesto  Bonaparte  contra  España 
y  su  gobierno,  acaecieron  en  Europa  gravísimos  sucesos.  Amenazadores  síntomas 
de  rompimiento  se  hablan  observado  entre  Inglaterra  y  Francia  luego  de  firmado 
el  tratado  de  Amiens:  la  prensa  de  ambos  países  habia  abierto  una  lucha  de 
insultos  y  denuestos;  los  emigrados  de  Londres  la  fomentaban  con  sus  escritos, 
y  los  amigos  de  Pitt  la  justificaban  en  el  parlamento  revelando  los  manejos  del 
primer  cónsul  contra  la  independencia  de  las  naciones  de  Europa.  Muy  numeroso 
era  en  la  Gran  Bretaña  el  partido  que  deseaba  la  guerra  al  considerar  que  la  paz 
habia  dejado  á  Bonaparte  arbitro  supremo  en  Alemania,  Italia  y  Holanda,  y  mas 
creció  todavía  y  mas  grandes  fueron  sus  clamores,  cuando  el  primer  cónsul  de- 
cretó la  incorporación  á  Francia  del  Piamonte  y  de  la  isla  de  Elba,  teiTÍtorios 
ocupados  por  sus  tropas  acerca  de  los  cuales  tan  extraño  silencio  se  guardara  en 
el  tratado,  y  cuando  envió  al  general  Ney  con  un  ejército  á  Suiza  con  orden  de 
subyugarla.  Bastó  esto  y  las  sospechosas  miras  sobre  Egipto  que  de  nuevo  se 
atiilDuian  á  Francia  para  que  Inglaterra  fuese  difiriendo  la  entrega  de  Malta  á 
los  caballeros  de  San  Juan,  alegando  por  pretexto  que  antes  habia  de  cumplirse 
otra  de  las  estipulaciones  del  tratado,  á  saber:  que  España,  Austria,  Prusia  y 
Rusia  salieran  garantes  del  nuevo  orden  de  cosas  que  iba  á  establecerse,  y  de 
ahí  violentas  notas  éntrelos  dos  gobiernos,  distinguiéndose  por  su  arrogancia  las  del 
primer  cónsul,  quien  amenazaba  con  trastornar  la  faz  de  Europa  resucitando  el 
imperio  de  Occidente  y  desembarcar  sus  legiones  en  Inglaterra,  haciendo  llorar 
con  lágrimas  de  sangie  á  las  generaciones  venideías  la  conducta  que  le  habia 
inspirado  semejante  resolución. 

No  se  amedrentó  la  Gran  Bretaña,  antes  al  contrario  exigió,  dando  orden  á 
su  embajador  en  París  para  pedir  sus  pasaportes  en  caso  de  no  obtenerlo,  que  se 
la  facultase  para  ocupar  por  diez  años  las  islas  de  Malta  y  de  Lampedusa,  que 
Francia  evacuara  sin  pérdida  de  momento  á  Suiza  y  á  Holanda,  y  que  señalara 
una  indemnización  al  Piamonte,  ofreciendo  en  cambio  Inglaterra  reconocer  los 
1803  estados  italianos  (abril  de  1803).  Rechazó  Bonaparte  tales  proposiciones,  así  co- 
mo el  gabinete  de  Londres  desestimó  las  que  le  fueron  después  dirigidas  para 
entregar  la  isla  de  Malta  en  depósito  al  emperador  de  Rusia  ó  para  dejarla  á  los 
Ingleses  por  tiempo  indeterminado,  con  tal  que  los  Franceses  ocuparan  por  el 
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mismo  tiempo  el  golfo  de  Tarento;  los  embajadores  de  una  y  otra  nación  salie- 
ron de  las  respectivas  cortes;  la  marina  inglesa  apresó  por  todos  los  mares  naves 
enemigas;  Bonaparte  mandó  considerar  como  prisioneros  de  guerra  á  cuantos 
Ingleses  se  hallaban  en  Francia,  y  luego  de  tomadas  por  una  y  otra  parte  tan  du- 
ras medidas,  se  declaró  públicamente  la  guerra  (22  de  mayo).  Por  todo  el  ámbi- 
to de  Francia  se  hicieron  preparativos  para  la  gigantesca  lucha:  Bonaparte  que- 
na lanzar  sobre  Inglaterra  ciento  cincuenta  mil  hombres,  quince  mil  caballos  y 
cuatrocientos  cañones,  y  en  todos  los  puertos  se  disponían  buques,  lanchas  y  bo- 
tes cañoneros  para  transportar  á  los  invasores.  Entonces,  como  otro  de  los  medios 
para  atender  á  estos  aprestos,  vendió  Bonaparte  á  los  Estados  Unidos  de  América 
por  ochenta  millones  de  francos  la  colonia  de  la  Luisiana;  y  como  con  este  acto 
quebrantaba  la  promesa  hecha  al  gobierno  español  al  tiempo  de  adquirir  aquel 
territorio  de  no  traspasarlo  á  potencia  alguna  sino  á  la  misma  España,  protestó 
solemnemente  contra  él  el  embajador  Azara,  al  propio  tiempo  que  exigió  la  eva- 
cuación de  la  Toscana  por  las  tropas  francesas  y  la  inmediata  consignación  de 
los  estados  de  Parmay  Plasencia  al  rey  de  Etruria  como  posesiones  que  le  per- 
tenecían por  legítima  herencia  (5  de  junio).  A  ello  contestó  Talleyrand  alegando 
el  retardo  con  que  se  habia  hecho  la  cesión  de  la  colonia  y  la  complicación  cre- 
ciente de  los  negocios  europeos. 

Bonaparte,  después  de  establecer  un  campamento  en  Bayona  en  son  de  ame- 
naza, quiso  obligar  á  España  á  explicarse  terminantemente  y  á  tomar  una  acti- 
tud del  todo  favorable  á  Francia  antes  de  empeñarse  en  la  gran  empresa  que 
meditaba.  Ya  habia  pretendido  que  el  gabinete  de  Madrid  interviniese  pa- 
ra obligar  á  la  Gran  Bretaña  al  cumplimiento  del  articulo  relativo  á  la  devolu- 
ción de  Malta,  petición  encaminada  á  comprometerle  en  las  consecuencias  de  la 
negativa;  exigió  luego  que  los  buques  ingleses  no  fuesen  recibidos  en  los  puertos 
de  la  Península,  y  en  vano  procuró  el  embajador  español  persuadirle  de  que  la 
neutralidad  era  para  España  una  necesidad  imperiosa,  sin  que  de  ningún  modo  pu- 
diese atribuirse  á  falta  de  afecto  á  la  república  y  á  su  jefe:  los  artículos  del  tra- 
tado de  San  Ildefonso  de  1796  al  dar  lugar  á  diferente  interpretación  ocasio- 
naron entre  ambos  gobiernos  notas  y  reclamaciones,  hasta  que  por  fin  el  primer 
cónsul,  aparentando  ceder  de  su  empeño,  dijo  que  renunciarla  al  auxilio  que 
España  habia  de  prestarle  consintiendo  en  que  se  mantuviese  neutral,  con  tal 
que  se  le  pagase  un  subsidio  en  metálico  y  se  reconociese  la  libertad  del  comer- 
cio francés  (julio).  Sobre  este  tema  mediaron  aun  nuevas  comunicaciones 
apremiantes  y  amenazadoras  por  parte  del  primer  cónsul  y  evasivas  por  la  de 
Carlos  IV;  exigía  Bonaparte  la  destitución  solemne  de  los  gobernadores  de  Cádiz, 
Málaga  y  Algeciras,  que  habían  permitido  la  captura  en  aquellas  aguas  de  algu- 
nos buques  franceses,  el  pago  del  valor  que  estos  tenían,  la  revocación  de  la  or- 
den que  se  habia  dado  de  poner  cíen  mil  hombres  sobre  las  armas,  dii-igiendo 
todas  las  tropas  á  Gibraltar  y  á  la  Coruña,  en  vez  de  hacerlo  á  Navarra,  Vizcaya, 
Cataluña  y  otros  puntos;  y  finalmente, que  en  el  término  de  una  semana  se  deci- 
diese este  gobierno  á  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  en  cuyo  caso  entra- 
rían en  la  Península  dos  ejércitos  franceses,  el  uno  dirigido  contra  Portugal  y 
destinado  el  otro  al  ataque  de  Gibraltar,  ó  á  satisfacer  mensualmente  un  subsidio 
de  seis  millones,  de  los  cuales  solo  habría  de  pagar  cuatro,  reteniendo  dos  en  de- 
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pósito  para  ir  cobrando  lo  que  se  liquidara  á  su  favor  por  los  adelantos  hechos 
á  la  Francia.  El  secretario  de  embajada  Hei-mann,  encargado  de  presentar  esta 
especie  de  ultimátum,  llevaba  además  para  decidir  al  rey  una  carta  del  primer 
cónsul,  en  la  cual  le  ponia  en  la  alternativa  de  franquear  el  paso  por  su' reino  á 
un  ejército  francés  ó  de  retirar  su  confianza  al  favorito,  á  cuyo  fin  le  denunciaba 
secretos  deshonrosos  al  trono  y  á  su  persona,  y  le  amenazaba  con  grandes  cala- 
midades. La  funesta  política  anterior  daba  sus  frutos:  el  gobierno  español  force- 
jeaba en  vano  para  rompeí"  los  lazos  con  que  él  mismo  habia  contribuido  á  suje- 
tarse, y  Carlos  ÍV,  qué  si  bien  recibió  la  carta  del  primer  cónsul,  la  devolvió  sin 
abrirla,  medio  imaginado  por  María  Luisa  y  el  príncipe  de  la  Paz,  para  salir  del 
apuro,  hubo  de  acceder  al  fin  al  proyecto  de  tratado  que  le  presentara  Hermann. 
Suscrito  ya  este,  Beurnonville  presentó  otro  mas  extenso  y  aumentado  con  cláu- 
sulas inadmisibles  por  sus  humillantes  exigencias,  y  aunque  el  príncipe  de  la 
Paz  resistió  cuanto  pudo,  al  fin  lo  aceptó  también,  esperando  que  Azai-aen  París 
hallaría  medio  de  hacer  aprobar  el  primero  en  vez  del  último.  En  comprometida 
situación  se  hallaba  aquel  embajador,  expuesto  di¡-ectamente  á  las  iras  poco  di- 
plomáticas del  primer  cónsul,  y  sin  que  valieran  sus  diligencias  vesfueizos  hu- 
bo de  firmar  el  tratado  que,  como  por  escarnio,  se  llamó  de  neutralidad,  por  el 
cual  el  rey  de  España  accedía  á  las  reclamaciones  de  Francia  en  lo  relativo  á  los 
gobernadores  de  varios  puntos  marítimos;  se  obligaba  á  proveer  de  cuanto  fuese 
necesario  para  la  reparación  y  armamento  de  los  buques  franceses  que  entrasen 
en  los  puertos  del  Ferrol,  de  la  Coruña  y  de  Cádiz;  prometía  satisfacer  un  sub- 
sidio mensual  de  seis  millones  y  reducir  á  Portugal  á  pagar  un  millón  cada  mes 
á  fin  de  prevenir  todas  las  dificultades  que  podrían  suscitarse  para  su  reino  en 
caso  de  una  guerra  entre  aquel  estado  y  la  república  francesa;  concedía  paso  li- 
bre de  derechos  á  los  paños  y  manufacturas  de  Francia  expedidas  á  Portugal; 
promeiia  celebrar  aquel  mismo  año  un  tratado  de  comercio  con  la  república  aten- 
diendo á  los  intereses  y  reclamaciones  de  su  comercio,  y  en  cambio  de  todo  esto 
el  primer  cónsul  reconocía  la  supuesta  neutralidad  de  España  y  prometía  no  opo- 
nerse á  ninguna  de  las  medidas  que  pudiesen  tomarse  con  respecto  á  las  nacio- 
nes beligerantes  en  virtud  de  los  principios  genei'ales  y  de  las  leyes  de  la  neu- 
tralidad [9  de  octubre).  Estas  negociaciones  dieron  además  por  i-esultado  la  des- 
titución de  Azara,  accediendo  á  sus  repetidas  instancias  para  abandonar  un 
empleo  tan  expuesto  á  sinsabores  y  á  bajezas  (1). 

¡Y  sí  al  menos  á  costa  de  tanto  abatimiento  se  hubiera  salvado  España  de 
las  calamidades  que  se  pretendían  conjurar!  Resuelta  la  guerra,  Guillermo  Pítt, 
el  ardiente  enemigo  de  Eonaparte,  habia  vuelto  al  ministerio  británico,  y  agita- 
ba á  la  Europa  entera  para  formar  una  nueva  coalición  contra  ios  proyectos 
de  Francia.  Sí  no  promovida,  protegida  al  menos  por  él,  fraguóse  por  entonces 
en  París  la  célebre  conjuración  realista  enti-e  Cadoudal,  Pichegru,  Moreau,  los 
Polígnac  y  otros,  proponiéndose  dar  muerte  al  primer  cónsul  y  restablecer  la  dí- 


(1 1  Azara  conservó  por  real  orden  su  plaza  efectiva  en  el  consejo  de  Estado  con  todos  los  suel" 
dos,  regalías  y  emolumeíatos;  mas  al  cabo  de  poco  tiempo, cuando  aim  no  habia  salido  de  ¡París, 
sorprendióle  la  muerte,  habiendo  sido  visitado  eu  sus  últimas  horas  por  Napoleón,  que  le  profesaba 
antigua  y  particular  amistad  (26  de  enero  de  4804). 
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nastía  borbónica;  pero  este  medio,  en  vez  de  corresponder  á  sus  esperanzas,  sir-  *.  dej.  c. 
vio  para  dar  el  último  empuje  á  la  elevación  de  su  enemigo.  Transportado  de 
furor  el  primer  cónsul,  se  muestra  inexorable:  París  presencia  aquellos  dias 
suplicios  y  prisiones,  y  el  duque  de  Enghien,  arrebatado  alevosamente  del  terri- 
torio alemán,  es  asesinado  en  los  fosos  de  Vincennes  (marzo  de  1804).  Aquellos  1804 
momentos  de  consternación  y  espanto  eligió  Bonaparte  para  dar  cima  á  su  obra; 
explotando  los  temoies  que  la  noticia  de  lo  sucedido  babia  sembrado  entre  los 
amantes  del  orden  y  del  reposo,  intriga  y  maquina;  aprovecha  el  esplendor  de 
que  le  rodearan  á  los  ojos  de  la  Francia  atónita  sus  victorias  en  el  extrangero  y 
sus  obras  gloriosas  en  el  interior,  y  logra  que  los  colegios  electorales,  entonces 
reunidos,  y  el  cuerpo  legislativo  le  dirijan  exposiciones  para  que  ciña  su  frente  la 
corona;  el  ejéi'cito  quiere  anticiparse  á  proclamarle;  el  senado  admite  la  propo- 
sición de  declararle  emperador  y  de  bacer  el  trono  hereditario  en  su  familia,  y  en 
18  de  mayo  se  lee  y  aprueba  el  senado-consulto  que  ponia  á  Francia  á  los  pies 
del  cesar  Napoleón  I.  Tres  millones  y  medio  de  votos  sancionan  la  perpetuidad 
de  la  dictadura,  y  únicamente  protestan  contra  ella  las  voces  de  Carnot  en  el 
Tribunado  y  de  Luis  XVÍIÍ,  refugiado  en  Varsovia.  Algunos  meses  después 
Pió  VII,  entre  suntuosa  pompa  y  magestad,  ungió  en  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París  la  frente  del  guerrero  á  quien  llaman  algunos  nuevo  Carlomagno 


(2  de  diciembre) 


Funesta  obcecación  fué  entonces  la  de  Europa.  Alucinadas  las  naciones 
por  la  obra  reparadora  que  Bonaparte  realizara  en  Francia,  viendo  en  él  una  ga- 
rantía de  orden  y  una  prenda  de  reposo,  cuando  no  podia  serlo  sino  de  turba- 
ción y  lucha,  desconocieron  los  principios  que  él  significaba,  y  miraron  su  ele- 
vación con  asombro  sí,  pero  con  satisfacción  ó  sin  disgusto.  Prusia  se  apresu- 
ró á  reconocerle,  lo  mismo  que  España;  Austria  imitó  su  ejemplo,  y  en  breve, 
excepto  Inglaterra,  á  quien  por  su  conducta  en  este  período,  aunque  inspirada 
por  sus  intereses  propios,  debe  Europa  singular  agradecimiento,  casi  todas  las 
naciones  con  sus  opuestas  miras,  con  su  miedo  ó  debilidad  se  prestaron  á  alla- 
nar aun  mas  el  camino  a!  que  sucesivamente  babia  de  subyugarlas.  Francia  no 
se  cuidaba  ya  de  libertad,  que  en  ella  han  sido  siempre  muy  pasageras  las  épocas 
en  que  se  ha  invocado,  y  en  el  catecismo  francés  se  consignaba  que  «oponerse 
al  emperador,  consagrado  por  el  papa,  era  exponerse  á  la  condenación  eterna,  y 
que  una  de  las  primeras  obligaciones  del  cristiano  era  sujetarse  al  servicio 
militar  por  el  que  babia  restablecido  la  autoridad  de  la  Iglesia. » 

Estos  graves  sucesos  habían  suspendido  y  aplazado  la  expedición  francesa 
contra  las  costas  de  Inglaterra,  si  bien  Napoleón  no  la  olvidaba  ni  descuidaba 
sus  aprestos.  La  Gran  Bretaña  en  tanto  disponía  y  preparaba  igualmente  sus 
fuerzas,  y  no  cejaba  en  sus  negociaciones  cerca  de  los  gabinetes,  á  pesar  del 
mal  éxito  que  las  acompañaba;  solo  Rusia  y  Suecia,  indignadas  por  el  atentado 
cometido  contra  la  persona  del  duque  de  Enghien,  se  manifestaban  dispuestas  á 
secundarla  en  la  lucha.  Sus  ministros  no  dejaron  tianquila  á  España,  que  paia 
que  así  fuese  era  muy  excepcional  la  posición  de  nuestra  patria  que  se  decía  neu- 
tral y  prometía  subsidios  á  una  de  las  partes  beligerantes;  y  en  efecto,  ya  pi- 
diendo una  compensación  equivalente,  )a  haciendo  cargos  en  vista  de  la  nega- 
tiva, ya  tomando  por  proyectos  de  hostilidad  cuanto  se  hacia  en  los  puertos  es- 
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pañoles,  ya  alegando  que  es  le  gobierno  suministraba  á  Francia  un  subsidio  ma- 
yor del  estipulado,  los  embajadores  ingleses  no  escaseaban  sus  reclamaciones. 
Era  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  tesoro  de  España,  cuyos  apuros  conocemos,  no 
acertaba  á  satisfacer  ni  tampoco  la  cantidad  convenida,  librando  únicamente  al- 
gunos pagarés  á  largos  plazos,  y  que  á  poco  de  principiado  sebabia  suspendido, 
con  anuencia  del  gobierno  imperial,  el  armamento  que  se  hacia  en  el  Ferrol  de 
algunos  buques  franceses.  No  detuvo  esto  á  la  Gran  Bretaña,  y  temerosa  por  la 
suerte  de  su  aliado  el  Portugués,  aun  duraban  ios  tratos  con  el  gobierno  espa- 
ñol para  que  saliera  este  garante  de  toda  lentatiYa  que  contra  él  pudiese  inten- 
tar el  gabinete  de  París,  cuando  con  injustificable  alevosía,  sin  previo  aviso  ni 
declaración  de  guerra,  comunicó  á  sus  cruceros  órdenes  secretas  para  que  aco- 
metiesen en  todos  los  mares  á  los  buques  españoles  y  echaran  á  pique  aquellos 
cuyo  porte  no  excediera  de  cien  toneladas.  Cuatro  fragatas  que  venían  del  Rio  de 
la  Plata  con  seis  millones  de  duros,  fueron  acometidas  á  la  altura  del  cabo  de 
Santa  María,  y  aunque  los  sorprendidos  marineros  se  defendieron  bizai-ramente, 
la  Mercedes  fué  presa  de  las  llamas  con  todos  sus  tripulantes,  y  los  otros  tres  bu- 
ques hubieron  de  rendirse,  siendo  conducidos  á  los  puertos  ingleses  so  pretexto 
de  detención  en  garantía  de  la  neutralidad  de  España  ^o  de  octubrej. 

Esta  infracción  del  derecho  de  gentes  levantó  en  Europa  y  aun  en  la  misma 
Inglaterra  un  grito  de  indignación,  y  exasperados  los  Españoles  pidieron  respon- 
der á  él  con  inmediatas  hostilidades.  Era  ya  en  efecto  insostenible  todo  esfuerzo 
de  disimulo,  toda  apariencia  de  neutralidad  entre  las  dos  naciones;  pero  el  go- 
bierno, sin  dejar  de  sentir  igual  irritación,  mostróse  menos  ardoroso  que  los  sub- 
ditos al  extender  su  vista  por  las  provincias  y  al  examinar  el  estado  del  erario. 
Las  malas  cosechas  y  los  acaparadores  tenían  sumido  al  país  en  lastimosa  cares- 
tía; escandalosas  discordias  habían  elegido  por  campo  el  real  palacio;  la  peste 
recrudecía  en  las  comarcas  andaluzas;  algunas  ciudades  habían  presenciado  al- 
borotos y  disturbios;  Vizcaya  se  conmovía  creyendo  en  peligro  sus  fueros  con 
motivo  de  un  nuevo  puerto  protegido  por  Godoy,  que  se  creía  haber  de  perjudi- 
car al  de  Bilbao;  un  terremoto  había  causado  grandes  daños  en  las  costas  meri- 
dionales, catástrofes  y  malestar  que  atribuía  el  pueblo  crédulo  á  la  corrupción 
de  la  corte  y  á  la  venta  de  los  bienes  de  obras  pías,  y  por  todo  ello  se  pasó  mas 
de  un  mes  en  negociaciones  con  el  gabinete  de  San  James,  confiando  Carlos  IV  en 
una  reparación  decorosa.  Esta,  empero,  no  pudo  alcanzarse,  y  ordenado  el  em- 
bargo en  represalias  de  las  propiedades  de  los  subditos  ingleses  en  España,  pu- 
blicó el  monarca  su  manifiesto  de  declaración  de  guerra  (12  de  diciembre),  al 
S06    que  contestó  con  otro  el  gabinete  británico  (11  de  enero  de  1805). 

Consecuencia  de  esto  fué  echarse  de  nuevo  España  en  brazos  de  Napoleón, 
que  á  tal  equivalía  el  tratado  de  París  firmado  por  el  embajador  Gravina  y  el  mi- 
nistro de  marina  Decres  (4  de  enero).  Por  él  se  comprometió  España  á  tener  ar- 
mados y  abastecidos  por  seis  meses  á  disposición  del  emperador  treinta  navios  de 
linea  en  los  puertos  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  con  su  correspondiente  dota- 
ción de  infantería  y  artillería,  prontos  á  obrar  en  combinación  con  las  escuadras 
francesas,  sobre  cuyas  operaciones  se  reservaba  Napoleón  explicarse  dentro  del 
término  de  un  mes.  Francia  en  cambio  garantizaba  á  S.  M.  católica  la  integri- 
dad de  su  territorio  en  España  y  la  restitución  de  las  colonias  que  pudiesen  serle 
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tomadas  en  aquella  guerra,  y  prometia  que  si  la  suerte  de  las  armas  procuraba 
resultados  de  importancia  á  sus  fuerzas  de  tierra  y  mar,  emplearía  su  influjo  pa- 
ra que  fuese  restituida  á  España  la  isla  de  la  Trinidad  y  también  los  caudales 
apresados  en  las  tres  fragatas  españolas  de  que  se  apoderara  el  enemigo  antes  de 
la  declaración  de  guerra.  Ambas  partes  contratantes  se  obligaban  á  no  hacer  la 
paz  separadamente.  De  esta  segunda  alianza  con  la  nación  francesa  datan,  como 
veremos  luego,  las  íntimas  relaciones  entre  el  emperador  y  don  Manuel  Godoy, 
que  hablan  de  ser  el  instrumento  de  la  invasión  de  España. 

Napoleón,  después  de  ofrecer  la  paz  á  la  Gran  Bretaña  con  la  seguridad  de 
verla  rechazada  (enero],  habia  marchado  á  Italia  para  recibir  en  Milán  la  corona 
de  hierro  de  los  antiguos  reyes  lombardos  (26  de  mayo),  convertida  la  república 
cisalpina  en  una  monarquía  feudataria  del  imperio  francés.  Nombró  virey  al  hi- 
jo de  su  esposa  Eugeiyo  de  Beauharnais,  y  en  tanto  que  recorría  entre  festejos 
las  principales  ciudades  de  su  nuevo  reino  y  recibía  de  los  soberanos  las  mas  no- 
bles y  antiguas  insignias,  entre  otras  el  Toisón  de  oro  de  España  (1);  en  tanto 
que  incorporaba  al  Imperio  la  república  de  Genova  y  daba  á  su  hermana  Elisa 
el  estado  de  Luca  bajo  la  dependencia  de  Francia,  disponía  el  comienzo  del  atre- 
vido plan  que,  según  esperaba,  había  de  llevarle  á  las  playas  de  Inglaterra.  Esta 
nación,  en  vista  de  tantas  dilaciones,  sospechaba  ya  que  los  armamentos  de  Bou- 
logne  no  eran  mas  que  una  ficción  para  tenerla  en  continua  alarma,  cuando  Vi- 
Ueneuve,  que  había  sucedido  á  Latouche-Trevílle,  muerto  poco  antes,  en  el 
mando  de  la  escuadra  francesa,  salió  de  Tolón  dirigiéndose  á  Cádiz,  donde  habia 
de  reunírsele  la  armada  española  que  mandaba  el  general  Gravína.  Consistía  el 
plan  del  emperador  en  alejar  á  Nelson  de  Europa  por  medio  de  una  falsa  expe- 
dición á  las  Antillas,  y  desde  allí,  burlando  su  vigilancia,  volver  las  escuadras 
al  canal  de  la  Mancha  y  verificar  á  su  amparo  el  desembarco  del  ejército  en  las 
islas  enemigas.  Yilleneuve  y  Gra vina  tomaron  rumbo  á  la  Martinica  (^abril)  ;pero 
el  almirante  Gantheaume  no  pudo  salir  de  Brest  ni  recoger  las  naves  españo- 
las del  Ferrol,  según  estaba  ordenado,  porque  ni  un  solo  día  obligó  el  viento  á 
alejarse  á  la  armada  inglesa  que  le  tenía  sitiado.  Empezó,  pues,  desde  un  princi- 
pio á  experimentar  contradicciones  el  arriesgado  plan  del  conquistador,  que  era 
en  España  un  secreto  para  todos,  hasta  para  el  príncipe  de  la  Paz,  plan  que  habia 
detener  para  la  marina  española  tan  amargo  resultado. 

Densos  nubarrones  presagiando  próxima  y  terrible  tormenta  se  amontona- 
ban en  el  horizonte  europeo.  Con  placer  veía  el  ministerio  británico  aumentar  los 
recelos  de  todas  las  potencias  á  medida  que  el  nuevo  poder  imperial  iba  revelan- 
do los  fines  que  abrigaba,  y  de  ellos  fué  resultado  el  proyecto  que  con  el  título  de 
Liga  de  intervención  para  pacificar  á  Europa  presentó  el  emperador  Alejandro  de 
Rusia.  Los  tratados  de  Lunevílle  y  de  Amiens  se  tomaban  por  base  para  fijar  la 
suerte  de  la  nación  francesa;  Inglaterra  habia  de  evacuar  la  isla  de  Malta  y  res- 
tituir las  colonias;  Hannover,  Suiza  é  Italia  habían  de  ser  evacuadas  por  los 
Franceses,  reconstituido  el  Piamonte  y  consolidado  el  leino  de  Ñapóles,  y  entre 
Fi'ancía,   Prusía  y  Austria,  separadas  estas  del  cuerpo  germánico,  habían  de  in- 


(1 )    Al  saberlo,  Luis  XVIII  devolvió  su  Toisón,  diciendo  que  ningún  Borbon  de  Francia  llevaría 
unas  insignias  concedidas  al  matador  del  duque  de  Enghien. 
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terponerse  tres  grandes  confederaciones  independientes,  la  itálica,  la  germánica 
y  la  helvética.  España  y  Portugal  debian  de  formar  otra  confederación  que  las 
pusiera  al  abrigo  de  la  opuesta  influencia  de  Inglaterra  y  Francia.  Este  gran- 
dioso plan,  que  contenia  nada  menos  que  una  reorganización  general  de  toda 
Europa,  hubo  de  experimentar  grandes  modificaciones,  especialmente  por  parte 
del  mañoso  Pitt;  pero  al  fin  dio  por  resultado  la  tercera  coalición  contra  Francia, 
que  firmaron  con  Inglaterra  el  czar  de  Rusia,  el  emperador  de  Austria,  irritado 
con  lo  que  acababa  de  suceder  en  Italia,  y  los  reyes  de  Suecia  y  Ñapóles.  Pru- 
sia,  á  pesar  de  sus  vacilaciones  no  fué  arrastrada  á  la  coalición,  y  el  ruso  Stro- 
gonoff,  que  con  el  mismo  objeto  habia  venido  á  España,  no  pudo  obtener  cosa  al- 
guna de  este  gobierno,  en  cuanto  Inglaterra  solo  se  obligaba  á  devolverle  sus 
galeras,  y  esto  á  condición  de  que  declarase  la  guerra  á  Francia. 

Napoleón  habia  vuelto  á  Fontainebleau  para  recibir  á  los  enviados  rusos  que 
hablan  de  dirigirle  las  proposiciones  de  la  liga  antes  de  emprender  la  lucha  (ju- 
lio); pero  frustrada,  como  era  de  ver,  su  misión  diplomática,  el  emperador  partió 
para  Boulogne,  donde  llegó  el  3  de  agosto,  confiando  destruir  en  pocos  dias  la 
naciente  coalición  antes  que  hubiese  laucado  sus  fuerzas  á  campaña,  con  el  golpe 
que  contra  Inglaterra  preparaba.  Cien  mil  hombres  se  hallaban  formados  en 
aquella  playa;  la  flota  de  transporte  estaba  pronta,  y  solo  faltaban  para  arrojarse 
á  la  mar  los  navios  de  Villeneuve.  «Si  llegamos  á  hacernos  dueños  del  estrecho 
por  espacio  de  doce  horas,  decia  Napoleón,  Inglaterra  ha  dejado  de  existir. «  Va- 
rias fragatas  y  bergantines,  por  distintos  rumbos  y  con  órdenes  por  duplicado 
para  Villeneuve  y  Gravina,  hablan  salido  en  busca  de  las  escuadras,  previniendo 
á  los  almirantes  que,  puesto  que  Gantheaume  no  habia  podido  salir  de  Brest, 
volviesen  inmediatamente  á  Europa,  hiciesen  levantar  el  bloqueo  que  el  enemigo 
tenia  puesto  al  Ferrol,  donde  se  incorporarían  con  siete  navios  españoles  y  cinco 
franceses,  se  dirigiesen  luego  á  Brest  para  abrir  paso  á  Gantheaume,  y  juntos 
todos,  ofreciendo  la  imponente  fuerza  de  cincuenta  y  seis  navios,  marchasen  al 
canal  de  la  Mancha,  donde  su  presencia  era  con  tanto  ardor  esperada. 

Villeneuve  y  Gravina  hablan  llegado  sin  tropiezo  á  las  Antillas,  y  reunidos 
con  el  almirante  Missiessy,  vieron  elevada  su  escuadra  á  veinte  y  nueve  velas, 
fuerzas  suficientes  para  pelear  con  ventaja  con  los  catorce  navios  de  Nelson, 
quien,  como  Napoleón  previera,  habia  corrido  á  los  mares  de  América  luego  que 
supo  la  marcha  de  las  escuadras.  Sin  embargo,  Villeneuve,  caido  de  ánimo,  po- 
seído de  fatal  pavor,  rehuía  constantemente  la  pelea  formándose  exagerada  idea 
del  poder  de  sus  contrarios,  y  era  inútil  que  procurasen  alentarle  el  general  fran- 
cés Lauriston,  el  almirante  Gravina  y  otros  jefes  franceses  y  españoles.  Veinte 
dias  permaneció  en  la  Martinica  sin  hacer  otra  cosa  que  apoderarse  del  fuerte  del 
Diamante;  y  levadas  anclas  con  rumbo  á  la  Guadalupe,  apresó  á  la  vista  de  la 
Antigua  un  convoy  enemigo  de  valor  de  diez  millones  de  francos  (8  de  junio). 
Supo  entonces  por  los  papeles  cogidos  á  bordo,  que  Nelson  y  Cochrane  se  halla- 
ban en  la  Barbada  con  once  navios,  y  aturdido,  obedeciendo  únicamente  á  su 
pusilanimidad  ú  obcecación,  que  le  hacia  desconfiar  de  sus  superiores  fuerzas  y 
abultar  las  enemigas,  ni  siquiera  se  atrevió  á  volver  á  las  Antillas  francesas  para 
dejar  las  tropas  que  tenia  á  bordo  y  que  solo  le  servían  de  embarazosa  carga. 
Habia  recibido  uno  de  los  pliegos  del  emperador,  y  limitándose  á  trasbordar  á  la 
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Martinica  los  batallones  que  cabian  en  las  cuatro  mejores  fragatas,  quedándose 
todavía  con  cuatro  ó  cinco  mil  hombres,  tomó  precipitadamente  la  vuelta  de  Eu- 
ropa hacia  las  costas  de  España.  Vientos  contrarios  le  detuvieron  por  algunos 
dias  ocasionando  enfermedades  en  las  tripulaciones  y  siendo  causa  de  que  los  In- 
gleses se  apercibieran  de  su  marcha,  de  modo  que  cuando  persuadido  por  las 
instancias  del  general  Lauriston,  abandonó  su  idea  de  aportar  á  Cádiz  para  re- 
ponerse y  tomó  rumbo  hacia  el  Ferrol,  encontró  sobre  el  cabo  de  Finisterre  á  la 
escuadi-a  del  almirante  Calder,  quien  por  orden  de  Nelson  habia  alzado  el  bloqueo 
de  aquel  puerto  y  salido  á  cruzar  á  fin  de  impedirle  el  paso  con  quince  navios  y 
algunas  fragatas  (22  de  julio). 

El  combate  era  inevitable,  y  ambas  armadas  se  dispusieron  para  sostenerlo 
con  honor.  Villeneuve,  empero,  que  si  bien  marino  valiente  y  entendido,  era  ir- 
resoluto, tardo  en  los  movimientos,  turbado  en  medio  de  la  pelea  y  amante,  como 
decia  Gravina,  de  pesar  el  pro  y  el  contra  de  las  cosas  como  si  pesara  oro  sin 
dejar  nada  á  la  fortuna,  como  acreditara  en  su  expedición  á  las  Antillas,  perdió 
un  tiempo  precioso  antes  de  colocarse  en  orden  de  batalla,  y  malogró  la  mejor 
parte  del  dia,  á  pesar  de  las  excitaciones  de  Lauriston.  Por  fin,  empezó  la  batalla 
á  las  tres  de  la  tarde,  y  Calder,  queriendo  repetir  la  maniobra  que  diera  la  vic- 
toria á  Rodney  y  á  Nelson  en  1780  y  en  Abukir,  consistente  en  cortar  la  línea 
contraria  ó  en  doblarla  para  cogerla  entre  dos  fuegos,  marchó  contra  la  van- 
guardia, donde  estaba  con  los  navios  españoles  el  almirante  Gravina,  de  quien 
dijo  Lauriston  «que  era  todo  genio  y  decisión  en  los  momentos  de  la  lucha.»  Sin 
esperar  la  señal  del  general  en  jefe  se  lanza  el  Español  sobre  la  vanguardia  ene- 
miga y  empeña  vigoroso  combate  á  medio  tiro  de  cañón,  sin  que  la  perplejidad 
de  Villeneuve  permitiese  que  se  extendiera  mas  allá  de  la  mitad  de  la  línea:  creía 
hacer  bastante  con  pelear  valerosamente,  y  no  daba  disposición  alguna  para 
librar  á  la  mayor  parte  de  su  escuadra  de  la  vergüenza  de  verse  en  la  inacción 
en  tanto  «que  los  Españoles  se  batían  como  leones  (1).»  Inútilmente  le  instaban 
sus  oficiales  para  que  diese  la  señal  de  avanzar  á  fin  de  incorporarse  á  los  navios 
españoles  y  librar  al  Firme  y  al  San  Rafael  que,  perdida  la  arboladura,  habían 
sido  arrojados  por  el  viento  á  la  línea  enemiga;  la  escuadra  francesa  no  hizo  en 
su  mayor  parte  otro  papel  que  el  de  testigo  y  admirador  del  denuedo  de  la  van- 
guardia. Tampoco  consintió  el  almirante  en  empeñar  de  nuevo  la  acción  cuando 
el  enemigo  se  alejaba  á  todo  trapo  con  los  dos  navios  apresados,  y  ordenó  la  re- 
tirada á  la  ría  de  Vigo,  donde  fondeó  en  27  de  julio.  Por  su  valeroso  comporta- 
miento en  esta  batalla,  Gravina  recibió  del  ministro  Decrés  la  siguiente  carta, 
que,  como  dice  un  moderno  escritor,  es  la  demostración  mas  irrecusable  de  la 
ingratitud  con  que  algunos  historiadores  franceses  han  premiado  los  servicios  y 
el  heroísmo  de  nuestros  marinos:  «S.  M.  el  emperador,  le  decia,  ha  visto  con 
viva  satisfacción  la  conducta  que  vos,  señor  almirante,  y  toda  la  escuadra  espa- 
ñola tuvo  en  el  combate  de  3  termidor.  S.  M.  no  se  expresa  jamás  respecto  de 
vos  sino  con  demostraciones  de  particular  afecto,  y  cuenta  especialmente  con 
vuestro  celo,  vuestro  talento  y  vuestro  conocido  arrojo.» 

No  fué  este  bastante  para  impedir  grandes  desgracias.  Á  los  cuatro  dias  de 


(1)    Carta  de  Napoleón  á  su  ministro  de  marina  Decrés. 
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SU  arribada  á  Vigo  se  hizo  á  la  vela  la  escuadra  aliada  con  dirección  á  la  Coruna 
y  al  Ferrol,  donde  penetró  burlando  la  vigilancia  de  la  de  Calder,  que  otra  vez 
habia  establecido  el  bloqueo.  Allí  encontró  Villeneuve  apremiantes  instrucciones 
de  Napoleón  para  que,  sin  detenerse  un  momento,  se  ti-asladase  áBrest,  empeña- 
se combate  con  la  escuadra  de  Cornwallis,  y  vencedor  ó  vencido,  proporciónasela 
salida  de  Gantheaume;  sin  embargo,  en  vez  de  hacerlo  así,  dejó  comprometido 
al  capitán  Lallemand,  que  iba  á  reunírsele  con  cinco  navios  y  varias  fragatas, 
esci'ibió  un  despacho  á  su  amigo  el  ministro  Decrés  en  que  se  revelan  las  vacila- 
ciones y  la  postración  de  su  ánimo,  y  temeroso  siempre  de  encontrar  á  Nelson, 
hizo  rumbo  á  la  bahía  de  Cádiz,  donde  ancló  el  dia  20  de  agosto. 

Con  gran  impaciencia,  como  que  de  ello  dependía  el  éxito  de  sus  grandio- 
sos planes,  esperaba  Napoleón  la  llegada  de  las  escuadras.  En  los  puntos  mas 
elevados  de  la  costa  se  habían  colocado  vigías  para  avisai-  su  aparición,  y  cuan- 
do en  "22  de  agosto  se  recibió  un  parte  de  Lauriston  anunciando  que  Villeneuve 
salia  para  Brest,  pues  así  este  se  lo  habia  dicho,  hubo  gran  agitación  y  movimien- 
to para  disponerlo  y  prepararlo  todo.  Tan  lisonjeras  esperanzas  fueron  desvane- 
cidas por  el  confuso  despacho  del  almirante  á  Decrés,  y  entonces,  no  conociendo 
límites  la  cólera  del  emperador,  deshízose  en  denuestos  contra  su  marina  y  con- 
tra Villeneuve,  á  quien  llamó  cobarde  y  traidor,  mandando  á  su  ministro  que 
formulase  acusación  contra  él. 

Comprometida  por  demás  era  la  situación  en  que  estos  sucesos  colocaban  al 
emperador.  La  coalición  habia  salido  á  campaña  con  sus  inmensos  ejércitos  y 
amenazaba  las  fronteras  del  Imperio,  proponiéndose  así  apartar  las  fuerzas  de  la 
costa  y  abrir  paso  á  los  Ingleses  para  reunirse  todos  en  territorio  francés.  En- 
tonces Bonaparte,  precisado  á  abandonar  su  proyecto  favorito,  formó  el  plan  no 
menos  vasto  de  trasladar  su  ejército  de  las  playas  del  Océano  á  las  márgenes 
del  Danubio,  proponiéndose  caer  sobre  los  Austríacos  antes  que  pudieran  reunir- 
seles  los  Rusos,  envolverá  aquellos  y  batir  á  estos  cuando  no  tuvieran  mas  apo- 
yo que  la  reserva  austríaca.  Las  columnas  del  grande  ejército  se  ponen,  pues,  en 
precipitada  marcha  (setiembre);  Napoleón  pasa  por  París,  donde  exige  nuevos  sa- 
crificios de  hombres  y  dinero,  llega  á  Strasburgo,  y  se  encuentra  á  la  cabeza  de 
doscientos  mil  soldados  franceses,  bávaros  é  italianos.  Noventa  mil  Austríacos  á 
las  órdenes  del  archiduque  Fernando  y  de  Mack  habían  pasado  el  Inn,  treinta 
mil  ocupaban  el  Tirol,  y  cien  mil,  acaudillados  por  el  archiduque  Carlos,  se  ade- 
lantaban hacia  el  Adiger;  dos  ejércitos  rusos  marchaban  á  reunirse  con  los  Aus- 
tríacos, é  Inglaterra,  tranquila  ya  acerca  de  su  territorio,  disponía  á  toda  prisa 
los  transportes  que  habían  de  llevar  al  continente  nuevos  batallones.  Todo,  pues, 
para  Napoleón  dependía  de  la  celeridad  de  sus  operaciones  en  el  gran  combate 
que  se  preparaba.  A  la  cabeza  de  su  guardia  imperial  pasa  el  Rhin  (1. o  de  octu- 
bre); sus  generales  le  siguen,  y  antes  que  el  austríaco  Mack,  acampado  en  Ulm, 
se  apercibiera  de  sus  intentos,  se  interpone  entre  él  y  los  rusos  y  le  obliga  á 
rendir  las  armas.  Toda  la  Baviera  quedó  de  nuevo  sometida  á  la  dominación 
francesa  (octubre). 

Largo  tiempo  habia  permanecido  en  Cádiz  la  escuadra  aliada,  pues  rota  la 
buena  armonía  entre  Españoles  y  Franceses,  habiéndose  propagado  la  indigna- 
ción á  todos  los  ámbitos  de  España,  carecían  los  buques  de  víveres  y  de  muni- 
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ciones,  y  era  en  vano  que  el  príncipe  dé  la  Paz  expidiese  órdenes  para  poner  á 
disposición  del  almirante  los  recursos  del  arsenal  de  la  Carraca:  el  intendente  de 
marina  de  Cádiz  y  el  comandante  de  artillería  se  negaron  k  dar  cumplimiento  á 
las  instrucciones  que  tenian,  y  por  todas  partes  se  tropezaba  con  dificultades, 
manifestándose  general  resistencia.  £1  mismo  Gravina,  al  notar  tales  síntomas  de 
irritación,  se  dirigió  á  Madrid  para  decir  á  Godoy  que  de  la  separación  de  Ville- 
neuve  dependía  la  salvación  de  la  marina  española  y  del  honor  nacional,  com- 
prometidos en  Finisterre  con  la  impericia  y  excesiva  pusilanimidad  del  almirante, 
así  como  para  pedir  instrucciones  en  caso  de  que  se  unieran  á  las  fuerzas  britá- 
nicas otras  de  naciones  distintas.  No  era  la  situación  del  valido  para  decidir  nin- 
guna de  las  dos  cuestiones,  así  es  que  Gravina  hubo  de  volver  á  Cádiz  con  res- 
puestas vagas,  que  de  ningún  modo  aclaraban  su  situación  ni  ponían  remedio  al 
mal.  Aplicóselo  por  fin  Bonaparte  cuando,  deseoso  de  que  la  escuadra  aliada  de 
Cádiz,  uniéndose  á  la  de  Cartagena  mandada  por  Salcedo,  se  trasladase  á  Talen- 
to, apresase  á  los  cruceros  ingleses  de  Ñapóles  y  socorriese  con  cuatro  mil  hom- 
bres al  general  Saint-Cyr,  dijo  un  día  al  ministro  Decrés,  que  tantos  esfuerzos 
había  hecho  para  sostener  á  VíUeneuve:  «Vuestro  amigo  será  probablemente  tan 
cobarde,  que  no  saldrá  de  Cádiz  en  mucho  tiempo,  y  por  lo  mismo  disponed 
que  el  almirante  Rosilly  tome  el  mando  de  la  armada  y  que  Villeneuve  vaya  á 
París  á  darme  cuenta  de  su  conducta. »  Esto  y  lo  que  se  decía  de  él  en  el 
Monitor  y  en  otros  diarios  franceses  sacaron  de  sí   al  indeciso  almirante.  Era 
á  principios  de  octubre,  y  preocupados  los  ánimos  con  las  voces  de  un  ata- 
que que  los  Ingleses  preparaban  contra  la  plaza,  llenó  de  sorpresa  á  la  ciudad  y 
á  la  escuadra  la  señal  hecha  por  la  capitana  de  prepararse  para  salir  á  la  mar. 
Villeneuve,  poseído  del  valor  de  la  desesperación,  convoca  consejo  de  guerra, 
y  expone  su  resolución  de  marchar  contra  el  enemigo;  en  vano  fué  opinión  uná- 
nime de  los  jefes  españoles,  secundada  por  muchos  oficiales  franceses  de  recono- 
cido valor,  que  la  salida  en  aquel  tiempo  y  en  el  estado  de  la  mayor  parte  de  los 
buques  era  una  peligrosa  imprudencia;   después  de  acalorados  debates  quedó 
acordado  hacerse  á  la  vela  al  primer  momento  favorable,  teniendo  por  tal  aquel 
en  que  los  enemigos  dividieran  sus  fuerzas  para  la  protección  de  sus  expedicio- 
nes y  de  su  comercio  en  el  Mediterráneo.  Pero  ni  esto  esperó  Villeneuve  sabien- 
do que  su  sucesor  iba  á  llegar  á  Cádiz  de  un  momento  á  otro;  en  19  de  octubre 
díó  la  señal  de  marcha,  y  la  escuadra  aliada,  compuesta  de  treinta  y  tres  navios, 
cinco  fragatas  y  dos  bergantines,  se  hizo  á  la  mar  repartida  en  cinco  divisiones 
al  mando  de  Álava,  de  Villeneuve,  de  Dumanoir,   de  Gravina  y  de  Magon.  A  'a 
mañana  siguiente  se  descubrió  la  armada  de  Nelson,  que  constaba  poco  mas  ó 
menos  de  igual  número  de  buques,  si  bien  con  las  ventajas  de  movilidad  y  pres- 
teza que  los  hacían  en  aquel  tiempo  superiores  á  todos,   y  después  que  el  gran 
marino  hubo  dirigido  á  la  escuadra  aquella  célebre  señal:  ^(Inglaterra  espera  que 
cada  uno  cumplirá  con  su  deber,»  avanzó  á  toda  vela  y  viento  en  popa,  divididas 
sus  fuerzas  en  dos  columnas,  y  díó  principio  al  combate  (21  de  octubre).  No  tar- 
dó este  en  hacerse  general;  las  descargas  eran  incesantes,  su  lúgubre  resplandor 
se  extendía  por  las  aguas  á  larga  distancia,  y  el  fuego  envolvía  á  los  combatien- 
tes. No  había  accedido  Villeneuve  á  la  demanda  de  Gravina  de  que  le  permitiese 
formar  con  su  escuadra  una  reserva  para  acudir  á  los  puestos  de  mayor  peligro; 
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mandóle  incorporarse  á  la  línea  de  batalla,  y  ofreciendo  esta  una  extensión  des- 
mesurada, era  imposible  evitar  que  la  cortase  un  enemigo  que  acometía  en  co- 
lumnas. Montaba  Nelson  el  navio  Victory, y  dLlaGÓ al Bucentaure,  donde  flotábala 
insignia  del  almirante  Villeneuve,  queriendo  cortar  la  línea  por  aquel  punto,  lo 
cual  consiguió  al  fin  después  de  perder  mucha  gente  y  de  quedar  muy  mal  para- 
do por  el  fuego  del  Santísima  Trinidad.  Allí  se  empeñó  porfiada  pelea,  otros  bu- 
ques acudieron  en  auxilio  del  inglés,  y  desarbolados,  muertos  casi  todos  sus  defen- 
sores, el  Bucentaure  y  el  Trinidad  arriaron  su  bandera  en  el  momento  en  que  Nel- 
son, herido  poco  antes,  espiraba  bendiciendo  á  Dios  porque  le  había  dado  fuerzas 
para  cumplir  con  su  deber.  Una  corta  tregua  siguió  á  este  suceso,  y  empeñado  poco 
después  el  combate  habiendo  reemplazado  á  Nelson  su  segundo  Collingvood,  el  San 
Juan  Nepomuceno,  el  San  Ildefonso,  el  Santa  Ana^  el  Bahama  y  otj'os  buques  es- 
pañoles y  franceses,  fueron  quitando  su  pabellón  ó  sepultándose  en  las  olas:  no 
hubo  un  solo  navio  español  cuya  conducta  empañase  aquel  día  el  honor  de  la 
bandera.  También  los  franceses  pelearon  con  denuedo  y  vindicaron  la  honra  que 
perdieran  en  Finisterre  por  la  impericia  de  su  almirante,  quien  fué  en  el  com- 
bate modelo  de  serenidad  y  de  valor  hasta  que  cayó  prisionero;  el  contra-almi- 
rante Magon  luchó  también  con  incomparable  heroísmo,  y  solo  la  división  de  van- 
guardia á  las  órdenes  de  Dumanoir  proyecta  una  triste  sombra  sobre  ese  cuadro 
glorioso;  los  navios  franceses  que  mandaba  quedaron  ilesos,  no  así  los  españoles, 
que,  viendo  su  inacción,  corrieron  al  fuego.  La  batalla  estaba  perdida:  favorecidos 
por  el  viento,  por  la  ligereza  y  táctica  propias  de  sus  escuadras,  los  buques  ene- 
migos se  cebaban  aisladamente  en  cada  uno  de  los  aliados,  y  Gi'avina,  que  mon- 
taba el  Principe  de  Asturias,  después  de  sostener  prolongadas  horas  de  espanto- 
so fuego,  herido,  perdidos  sus  principales  oficiales,  hizo  poner  en  un  resto  de 
arboladura  la  señal  de  retirada.  Acudieron  á  ella  los  buques  españoles  Neptuno, 
Argonauta,  San  Leandro,  San  Justo  y  el  Montañés,  y  los  franceses  Pluion  é  In- 
domptable,  únicos  que  vio  Cádiz  volver  de  la  sangrienta  jornada.  En  ella  perdió 
España  sus  mejores  navios,  tres  que  se  fueron  á  pique  durante  la  acción  y  poco 
después  cuatro  estrellados  en  la  costa  á  eonsecuencia  de  un  recio  temporal  que 
sobrevino;  de  mil  trescientos  fué  el  número  de  los  heridos,  y  pasó  de  mil  el  de 
muertos,  entre  ellos  los  reputados  oficiales  Churruca,  Galiano,  Alcedo,  Moyúa  y 
Castaños;  el  valeroso  Gravina  falleció  poco  después  en  Cádiz  de  resultas  de  sus 
heridas  (1).  No  fueron  menores  las  pérdidas  de  Inglaterra,  contándose  como  la 
principal  la  del  ilustre  Nelson,  y  como  si  no  hubiese  de  quedar  ninguno  de  los 
almirantes  que  mandaran  en  la  reñida  batalla,  Villeneuve  quiso  expiar  después 
sus  desaciertos  suicidándose  en  Rennes.  A  varias  causas  ha  de  atribuírsela  der- 
rota de  las  escuadras  aliadas:  la  inexperiencia  de  la  marinería  muy  inferior  ala  in- 
glesa por  su  instrucción,  el  mal  estado  del  matej'ial  con  que  enti'aron  en  batalla, 
la  desesperación  de  Villeneuve,  que  marchó  á  ella  en  busca  de  un  hecho  ruidoso 
fuese  ó  no  una  victoria;  la  oposición  á  la  reserva  solicitada  por  Gravina,  la  des- 
medida extensión  de  la  línea,  la  desconfianza  que  reinaba  entre  Españoles  y 


(1)  Marliani,  Combata  de  Trafalgar.— La  escuadra  aliada  perdió  en  todo  diez  y  siete  buques, 
pero  la  mayor  parte  de  los  que  quedaron  en  poder  de  los  Ingleses  se  fueron  á  pique  antes  de  veinte 
y  cuatro  horas  á  consecuencia  de  las  averías  recibidas,  prueba  del  denuedo  con  que  sus  comandan- 
tes combatieron  Solo  dos  pudieron  entrar  en  Gibraltar  prisioneros. 
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Franceses,  la  contrariedad  de  los  vientos,  y  por  último  el  genio  de  Nelson,  moti- 
vos fueron  todos  que  explican  el  suceso  que  fué  tumba  de  la  marina  española. 

Gran  llanto  produjo  en  toda  España,  y  con  él  aumentó  el  genei'al  enojo  con- 
tra el  faA^orito  y  contra  la  alianza  francesa.  El  monarca  se  apresuró  á  recompensar 
á  los  que  hablan  sobrevivido  á  la  batalla  y  á  las  familias  de  los  muertos  (1),  en 
lo  cual  no  le  imitó  el  emperador:  como  quien  no  daba  importancia  ni  trascen- 
dencia al  suceso,  procuró  que  se  hablara  poco  de  él,  y  favorecieron  sus  miras 
los  asombrosos  triunfos  que  en  otras  partes  alcanzaba.  Halagando  y  entrete- 
niendo á  Prusia  habia  logrado  mantenerla  en  sus  vacilaciones  á  pesar  del  tratado 
secreto  celebrado  en  Postdam  entre  Federico  Guillermo  y  el  emperador  Alejan- 
dro (3  de  noviembre),  mientras  que  Massena  vencía  al  archiduque  Carlos,  que 
la  bandera  francesa  ondeaba  en  los  muros  de  Viena  y  que  el  emperador  Francisco 
José  corría  á  refugiarse  entre  ios  ejércitos  rusos  que  se  encaminaban  á  Alemania 
acaudillados  por  el  mismo  czar  Alejandro.  Con  ellos  da  la  vuelta  á  recobrar  sus 
estados;  los  tres  emperadores  se  encuentran  y  pelean  en  los  campos  de  Austerlitz, 
y  ios  pendones  de  Francia  son  coronados  otra  vez  por  la  victoria.  A  la  memora- 
ble batalla  siguió  un  armisticio  que  hacia  necesario  la  mala  posición  de  los 
Rusos;  Francisco  José  se  dirigió  al  campamento  de  Napoleón  para  tener  con  él 
una  entrevista,  y  ambos  convinieron  en  enviar  negociadores  á  Brunn  para  tratar 
de  la  paz.  Estos  sucesos  acabaron  de  decidir  á  Prusia,  la  que  celebró  con  Fran- 
cia un  definitivo  tratado  de  alianza  en  Schoenbrunn  (13  de  diciembre),  por  el 
cual  cedia  á  Baviera  el  marquesado  de  Anspach,  á  Francia  el  principado  de 
Neufchatel  y  el  ducado  de  Cléveris,  recibiendo  en  cambio  el  Hannover;  y  algunos 
dias  después,  trasladadas  á  Presburgo  las  conferencias  de  Brunn,  se  ñimó  la  paz 
entre  Austria  y  Francia,  quedando  Napoleón  reconocido  rey  de  llaiia,  señor  de 
Venecia,  Genova,  Toscana,  Parma  y  Plasencia,  si  bien  renovándose  la  condición 
de  que  esta  corona  seria  separada  de  la  de  Francia.  Austria,  ya  tan  debilitada 
por  los  tratados  de  Campo-Formio  y  Luneville,  perdió  además  la  Suavia,  el  con- 
dado del  Tirol,  la  ciudad  de  Augsburgo  y  otros  estados;  reconoció  la  soberanía 
de  los  electores  de  Baviera,  Wurtembei'g  y  Badén,  y  pagó  cuarenta  millones 
como  indemnización  de  los  gastos  de  guerra.  Mucho  habían  procurado  los  ple- 
nipotenciarios austríacos  que  se  comprendiese  en  el  tratado  á  la  monarquía  de 
Ñapóles;  pero  Bonaparte,  que  había  tomado  sobre  ella  una  resolución,  se  negó 
obstinadamente  á  todo  pacto  respecto  de  este  punto  (26  de  diciembre).  Napoleón 
marchó  en  seguida  á  Munich,  donde  casó  á  su  hijo  adoptivo  Eugenio  de  Beauhar- 
naís  con  la  princesa  Amalia  de  Baviera,  y  tomó  luego  el  camino  de  Francia, 
donde  le  esperaban  el  entusiasmo  de  los  pueblos  y  los  plácemes  de  los  cuerpos 
del  estado  y  de  los  embajadores  extrangeros,  siendo  notable  entre  todos  por  su 
altisonancia  y  servilismo  el  que  le  dirigió  el  príncipe  de  la  Paz  (2). 

Serías  amenazas  había  dirigido  Bonaparte  á  la  corte  de  Ñapóles,  pero  á  pesar 
de  ellas,  guiada  por  la  ardiente  Carolina,  se  había  asociado  á  la  coalición  y  lla- 
mado á  los  Rusos  y  á  los  Ingleses  para  sublevar  á  Italia.  «A  la  primera  guerra 
de  que  V.  M.  sea  causa,  V.  M.  y  sus  descendientes  habrán  dejado  de  reinar,  y 


(i;    Por  ley  de  6  de  noviembre  de -1859  la  nación  ha  manifestado  otra  vez  su  gratitud  á  los 
valientes  que  allí  combatieron,  concediéndoles  una  pensión  vitalicia. 

(2j    Carta  de  don  Manuel  Godoy  al  emperador  de  4  de  diciembre  de  4805. 
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vuestros  hijos  errantes  mendigarán  el  socorro  de  sus  parientes  por  las  diferentes 
comai'cas  de  Europa, »  habia  escrito  el  gran  perturbador  de  naciones  á  la  reina 
Carolina  á  principios  de  este  mismo  año.  Y  en  efecto,  al  darle  parte  Talleyrand 
de  las  exigencias  de  Austria  para  que  se  comprendiese  á  aquel  reino  en  el  tratado 
de  Presburgo,  le  habia  dicho:  «No,  ya  no  hay  remedio;  la  reina  Carolina  dejará 
de  reinar  en  Italia.  Suceda  lo  que  quiera,  no  la  mencionéis  en  el  tratado,  porque 
tal  es  mi  voluntad. »  Cuarenta  mil  hombres  del  ejército  de  Massena  pasan  las 
fronteras  napolitanas,  y  se  apoderan  en  poco  tiempo  de  las  principales  plazas; 
Fernando  IV  y  Carolina  se  refugian  en  Palermo,  y  José  Bonaparte  que  era  en 
concepto  público  el  designado  para  ocupar  aquel  trono,  entró  en  Ñapóles  con  el 
1806  título  de  lugarteniente  de  Napoleón  (15  de  febrero  de  1806).  Gran  sensación 
habia  de  causar  este  hecho  en  la  corte  de  España,  especialmente  por  los  términos 
secos  y  duros  en  que  fué  comunicado,  diciendo  el  emperador  que  tal  vez  le  obli- 
garían las  circunstancias  á  tomar  igual  resolución  con  los  reyes  de  Etruria,  y 
aunque  Godoy  andaba  ya  en  estrechos  tratos  con  Bonaparte,  según  hemos  de  ver 
luego,  y  estaba  enterado  de  antemano  de  lo  que  se  meditaba  contra  la  reina 
Carolina  á  quien  tenia  por  particular  enemiga,  manifestó  oficial  y  ostensible- 
mente el  disgusto  con  que  aquí  se  vela  el  destronamiento  del  hermano  de  Car- 
los IV.  Dióse  orden  al  embajador  español  en  París  para  que  se  presentase  á 
Talleyrand  y  expusiese  verbalmente  los  derechos  que  tenia  á  aquella  corona  la 
familia  real  de  España;  esta  se  negó  á  reconocer  al  nuevo  gobierno  instalado  en 
Ñapóles  lo  mismo  que  al  rey  José  luego  de  su  proclamación,  y  aun  cuando  ios 
acaecimientos  posteriores  y  la  debilidad  del  gobierno  no  consintieron  apoyar  ni 
continuar  las  reclamaciones  empezadas,  sirvió  esto  para  que  fuese  tomando  en 
Bonaparte  el  carácter  de  idea  sistemática,  según  expresión  de  Thiers,  la  expul- 
sión de  los  Borbones  de  los  tronos  que  ocupaban,  pensando  que  los  que  se  sen- 
taban en  el  solio  de  España  hablan  de  mirar  siempre  con  ceño,  por  sumisos  que 
se  le  mostrasen,  al  que  habia  empuñado  un  cetro  que,  según  las  leyes,  corres- 
pondía al  tronco  de  donde  se  derivaba  su  rama.  Un  misterio  son  aun  para  la 
historia  los  proyectos  que  pudo  entonces  concebir  respecto  de  España  aquel  dis- 
,  pensador  de  coronas  sin  mas  ley  que  su  voluntad;  no  lo  son,  empero,  las  nego- 
ciaciones que  se  seguían  entre  él  y  don  Manuel  Godoy  que  á  poco  explicaremos, 
pues  antes  conviene  que  sepan  nuestros  lectores  las  complicaciones  que  iba  expe- 
rimentando la  política  europea. 

Humillada  Austria,  tocaba  su  vez  á  Prusia,  y  á  las  claras  empezó  á  revelar 
Napoleón  este  propósito  agravando  mas  todavía  las  condiciones  del  tratado  de 
SchoBubrunn.  Inútilmente,  arrepentida  ya  de  su  anterior  conducta,  volvía  esta 
potencia  los  ojos  á  Rusia  y  á  Inglaterra:  ambos  gabinetes  le  echaron  en  cara 
sus  vacilaciones  pasadas,  amenazando  así  quedar  en  completo  aislamiento.  Y  en 
tanto  era  mas  de  temer,  en  cuanto  la  muerte  de  Pitt  (23  de  enero)  y  su  reem- 
plazo por  Fox  parecían  haber  quitado  uno  de  los  aparentes  obstáculos  á  la  paci- 
ficación de  Europa,  pues  siendo  general  en  Francia  el  deseo  de  paz.  Napo- 
león no  podia  disfrazar  ya  sus  agresiones  con  la  malquerencia  del  gabinete  britá- 
nico. Mediaba,  en  efecto,  entre  ambas  cortes  activa  y  benévola  correspondencia, 
y  valiéndose  Fox  de  un  incidente  que  favorecía  sus  pacíficas  miras,  hizo 
proposiciones  de  paz.  Acogidas  por  Napoleón,  marchó  á  París  como  plenipoten- 
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ciario  lord  Yarmouth  y  después  lord  Lauderdale,  y  allanada  la  primera  dificultad, 
consistente  en  que  se  hiciera  la  paz  con  intervención  de  Rusia,  á  lo  cual  se  ne- 
gaba Bonaparte  según  su  sistema  de  ti-atar  separadamente  con  cada  nación,  dióse 
principio  á  las  negociaciones,  cuando  Rusia,  y  esto  habia  sido  causa  del  de- 
sistimiento de  Inglaterra,  andaba  también  en  tratos  pacíficos.  Con  el  desenfado 
y  arrogancia  con  que  trataba  Napoleón  á  sus  aliados,  consentía  en  ceder  á  los 
Ingleses  la  isla  de  Puerto- Rico  perteneciente  á  España,  y  el  Hannover,  cedido 
antes  á  Prusia,  á  la  cual  se  indemnizaba  con  un  equivalente  en  Alemania;  daba 
á  Fernando  IV  de  Ñapóles  las  islas  Baleares  en  cambio  de  la  de  Sicilia  á  que 
debia  de  renunciar  en  favor  de  José  Bonaparte,  y  reconocía  á  la  Gi'an  Bi-etaña  la 
posesión  de  Malta  y  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  No  se  avenia  á  ello  Ingla- 
tei-ra,  sino  que  en  cambio  de  reconocer  á  Francia  la  dilatación  de  sus  frontei-as 
hasta  los  Alpes  y  el  Rhin,  su  protectorado  sobre  los  principados  alemanes  y 
sobre  toda  la  Italia,  incluso  el  reino  de  Ñapóles,  exigía  que  Fernando  IV  conser- 
vase la  Sicilia  y  que  se  diesen  las  islas  Baleares  en  indemnización  al  rey  del 
Piamonte. 

Mientras  así  se  negociaba,  Bonaparte,  lejos  de  desvanecer  los  legítimos  te- 
mores de  las  potencias,  los  robustecía  por  el  contrario  mas  y  mas,  derribando 
dinastías  y  potestades  y  sustituyéndolas  con  miembros  de  su  familia  ó  afortuna- 
dos capitanes  ó  con  otras  instituciones,  hechura  y  creación  suya.  Proponíase  na- 
da menos  que  la  formación  de  un  gran  imperio  de  Occidente,  subyugada  quizás 
su  imaginación  por  el  sueño  de  Carlomagno:  el  reino  de  Italia,  al  que  habia 
agregado  el  territorio  de  Venecia,  era  regido  por  Eugenio  de  Beauharnais  en  ca- 
lidad de  virey;  José  Bonaparte  reinaba  en  Ñapóles  y  nominalmente  en  Sicilia 
(30  de  marzo);  Holanda,  abatida  la  forma  republicana,  fué  erigida  en  reino  y 
dada  k  Luis,  otro  hermano  del  emperador  (5  de  junio);  Murat  fué  proclamado 
gran  duque  de  Cié  veris  y  de  Berg;  Berthier,  príncipe  de  Neufchatel;  Talleyí-and, 
príncipe  de  Benevento;  Bernadotte,  príncipe  de  Ponte-Corvo,  y  Paulina  Borghe- 
se,  duquesa  de  Guastalla.  Coincidió  también  por  entonces  la  destrucción  del  se- 
cular imperio  germánico,  formándose,  protegida  por  Bonaparte,  la  confederación 
del  Rhin  (12  de  julio)  y  obligando  al  emperador  Francisco  José  á  abdicar  una 
sobei-anía  que  realmente  no  poseía  ya. 

El  enviado  de  Rusia  Oubril ,  menos  exigente  que  el  de  Inglaterra,  habia 
firmado  la  paz  con  Francia  (20  de  julio),  contentándose  con  salvar  el  decoro  de 
su  nación  y  los  compromisos  que  esta  tenia  con  los  reyes  del  Piamonte  y  Ñapó- 
les, en  favor  de  los  cuales  estipuló  una  pensión  y  la  cesión  de  las  islas  Baleares 
al  príncipe  real  napolitano.  Pero  ni  esto  pudo  hacer  que  Inglaterra  desistiese  de 
sus  exigencias;  por  el  contrario,  á  instigaciones  suyas  se  debió  que  el  euipera- 
dor  Alejandro  negase  su  ratificación  al  convenio  celebrado  (agosto),  y  como  por 
entonces  muriese  Fox ,  el  ministro  conocido  por  sus  pacificas  aficiones  (setiem- 
bre), quedaron  rotos  los  tratos.  Al  mismo  tiempo  la  vacilante  Prusia  ,  al  verse 
amenazada  con  la  pérdida  del  Hannover,  ofendida  por  lo  hecho  en  Holanda  y  en 
los  estados  de  Cléveris,  de  Berg  y  de  Neufchatel,  ligábase  en  secreto  con  el  em- 
perador x\lejandro,  solicitaba  la  cooperación  de  Inglaterra  y  de  Suecia,  y  pro- 
rumpia  en  el  patriótico  arranque  que  por  un  momento  asombró  á  Bonaparte  y  á 
la  Europa  toda.  La  guerra,  pues,  volvía  á  encenderse  ardiente  y  amenazadora. 


396  ütSTORIA   GENERAL  DE   ESx"AÑA. 

Napoleón  se  dispuso  para  ella  con  su  celeridad  ordinaria ,  y  aunque  resen- 
tido por  lo  de  Ñapóles  con  el  gabinete  de  España,  disimulaba  su  mal  ánimo, 
atento  á  mas  apremiantes  asuntos,  procurando  sacar  de  la  ciega  sumisión  de  es- 
te aliado  cuantas  ventajas  pudiese.  Ya  á  principios  de  este  año  habia  pedido 
que  tropas  españolas  pasasen  á  Toscana  á  reemplazar  las  francesas  que  guarne- 
cían aquel  estado,  con  lo  cual,  además  de  lisonjear  á  las  dos  cortes,  acostumbra- 
ba al  gobierno  de  España  á  que  insensiblemente  se  desprendiese  de  sus  solda- 
dos. Accedió  el  último  á  la  demanda,  y  cinco  mil  Españoles  al  mando  del  tenien- 
te general  don  Gonzalo  OTarril  marcharon  á  Florencia  (marzo).  Otro  linage  de 
auxilios  necesitaba  además  Napoleón  en  sus  incesantes  y  gigantescas  empresas, 
y  para  alcanzarlos  volvió  del  mismo  modo  la  vista  á  los  agentes  españoles  resi- 
dentes en  París.  Descollaba  entre  ellos,  aunque  sin  carácter  oficial  de  ministi'o 
ni  embajador,  don  Eugenio  Izquierdo,  hombre  sagaz,  travieso  y  de  amaño,  he- 
chura y  protegido  del  príncipe  de  la  Paz,  á  quien  este,  bajo  la  capa  de  otras  co- 
misiones, tenia  encargados  sus  asuntos  particulares  con  el  emperador.  Quería 
este  restablecer  la  quiebra  del  banco  de  Francia  y  su  arruinado  tesoro ,  é  ideó 
sacar  un  crédito  contra  España  de  sesenta  millones  de  francos,  procedente  de 
atrasos  y  del  abastecimiento  de  granos  hecho  por  el  imperio  para  suplir  la  esca- 
sez de  las  cosechas  de  esta  tierra  en  los  últimos  años.  La  reclamación  de  esta 
suma  produjo  largas  contestaciones  entre  los  dos  gobiernos,  hasta  que,  creciendo 
sus  apuros,  Bonaparte  se  dirigió  á  Izquierdo  lisonjeando  sus  esperanzas  ó  mejor 
las  de  Godoy.  Al  momento  el  enviado ,  sin  tener  para  ello  autorización  ninguna, 
aprontó  veinte  y  cuatro  millones  de  francos  pertenecientes  á  la  caja  de  Consoli- 
dación de  Madrid,  según  convenio  que  firmó  en  10  de  mayo,  y  el  de  la  Paz, 
contándose  ya  cerca  de  la  realización  de  sus  deseos ,  aprobó  plenamente  la  con- 
ducta de  su  agente. 

¿Qué  clase  de  amistad  y  de  tratos  podían  mediar  entre  el  ministro  de  Es- 
paña y  Bonaparte,  entre  el  veleidoso  favorito  que  tantas  veces  disgustara  al  pri- 
mer cónsul  y  al  empej-ador  y  aquel  que  maquinara  otras  tantas  su  caída?  Cosa 
es  esta  que  conviene  esclarecer  por  la  trascendencia  que  para  la  patria  tuvo, 
desvaneciendo,  la  oscuridad  en  que  procurara  envolverla  en  sus  Memorias  el 
ministro,  acusado  con  fundamento  en  esta  parte  de  fatales  y  ambiciosos  pensa- 
mientos. 

Desde  1805,  dice  Lafuente  (quien  ilustra  esta  materia  con  muchos  docu- 
mentos sacados  del  archivo  del  ministerio  de  Estado),  con  motivo  de  la  segunda 
alianza  con  el  imperio  francés,  consecuencia  del  convenio  celebrado  en  París  y 
de  las  expediciones  marítimas  de  las  armadas  combinadas  francesa  y  española, 
dijo  Napoleón  al  príncipe  de  la  Paz  que  si  daba  pruebas  de  celo  y  enej-gía  pro- 
curando recursos  y  medios  para  la  eficaz  cooperación  de  España  en  aquellas 
empresas  y  operaciones  contra  Inglaterra,  adquiriría  para  siempre  su  estimación 
y  tendría  en  él  un  apoyo  y  un  protector  contra  todos  sus  enemigos  interiores  y 
exteriores.  Eran  estos  en  gran  número  y  de  mucho  poder,  como  diremos  luego, 
contándose  entre  ellos  la  princesa  de  Asturias,  que  lo  era  también  de  Napoleón 
como  hija  de  la  reina  de  Ñapóles,  y  entre  los  dos,  por  medio  del  agente  Izquier- 
do, entablóse  ya  entonces  seguida  correspondencia  tratando  de  impedir  que  ella, 
ó  sea  su  esposo  Fernando,  heredase  el  trono  de  España.  Reconocía  Godoy  la  di- 


CAP.    XtT. — DINASTÍA    BORRICA.  397 

íicultad  del  negocio  y  decia  ser  necesario  ti'atarlo  de  palabra ,  por  lo  cual  Iz- 
quierdo vino  á  España  (setiembre  de  1805),  después  de  denunciar  á  Godoy,  por 
encargo  de  Napoleón,  la  existencia  de  una  carta  en  que  la  princesa  de  Asturias 
i'evelaba  á  su  madre  los  proyectos  que  su  marido  y  ella  abrigaban  contra  el 
príncipe  de  la  Paz  (1).  Tratado  el  asunto  verbalmente  entre  el  favorito  y  su 
agente,  es  un  secreto  su  resolución;  pero  de  todos  modos  es  positivo  que  no  per- 
severaron en  aquel  pensamiento,  pues  á  poco  vemos  á  Godoy  fijarse  en  otro  di- 
ferente, que  fué  el  que  le  ocupó  hasta  la  catástrofe  de  España.  De  vuelta  á  Pa- 
rís Izquierdo,  escribióle  Godoy  (enero  de  1806)  que  el  príncipe  de  Portugal 
estaba  demente;  que  las  dos  princesas  que  querían  disputarle  la  regencia  eran' 
enemigas  de  España,  y  que  si  S.  M.  I.  lo  tenia  á  bien,  él  se  encargaría  de  ella. 
Comunicado  esto  á  Napoleón,  contestó  que  apoyaría  con  todo  su  influjo,  y  si  me- 
nester era  con  las  armas  cuanto  quisiera  hacer  el  príncipe  de  la  Paz  respecto  de 
Portugal,  y  que  estaba  dispuesto  á  contraer  todos  los  compromisos  que  aquel 
juzgase  necesarios  para  dicho  objeto.  Alentado  con  esto  Godoy,  y  despechado 
por  la  guerra  que  sus  enemigos  le  hacían  en  Madrid ,  escribió  desde  Aranjuez  á 
Izquierdo  (20  de  febrero  ,  protestando  de  su  ilimitado  reconocimiento  hacia 
S.  M.  I.  «Mi  seguridad,  decía,  está  en  su  protección;  yo  puedo  experimentar 
una  desgracia ,  la  muerte  de  nuestros  soberanos ,  y  me  veo  obligado  antes  que 
llegue  este  terrible  momento  á  procurar  un  medio  de  vivir  al  abrigo  de  toda 
tentativa....  Todo  lo  que  S.  M.  I.  y  R.  proponga,  manifestaba  al  concluir,  será 
acogido  por  SS.  MM.  nuestros  soberanos.»  En  efecto,  á  esta  carta  acompañaban 
otras  sumamente  afectuosas  y  humildes  de  Carlos  y  María  Luisa,  pero  á  ningu- 
na de  ellas  contestó  el  emperador,  y  por  nota  dirigida  á  Izquierdo  (13  de  marzo) 
manifestó  no  serle  posible  hacerlo  por  la  oscuridad  que  en  todo  aquello  veía, 
siendo  necesario  que  el  príncipe  de  la  Paz  expresase  terminantemente  su  deseo. 
En  su  consecuencia  Izquierdo  escribió  dos  días  después  á  su  venerado  protector 
diciéndole  que  cualesquiera  que  hubiesen  podido  ser  las  ideas  erróneas  y  sinies- 
tras que  S.  M.  I.  hubiese  abrigado  de  su  carácter,  prendas,  servicios  y  disposi- 
ción para  todo ,  conocía  ya  que  era  hombre  superior ,  capaz  de  cosas  grandes  y 
una  de  las  personas  extraordinarias  del  siglo;  que  por  lo  tanto  podja  estai-  segu- 
ro de  que,  una  vez  tomado  el  partido  de  acercarse  á  él,  el  emperador  solo  desea- 
ba serle  útil;  «que  esto  no  obstante,  el  ministro  en  nada  se  habia  comprometida 
hasta  entonces,  y  que  era  opinión  del  que  escribía  que,  atendidas  las  disposicio- 
nes y  el  carácter  del  emperador,  importaba  ó  pasar  el  Rubicon  y  salir  del  estado 
actual  ó  separarse  de  todo.  «No  proponiendo  nada  de  fijo  al  emperador ,  decía 
Izquierdo,  no  respondiendo  categóricamente  á  su  concisa,  enérgica  y  perentoria 
pregunta,  toda  negociación  ulterior  queda  rota :  el  emperador  no  repite  dos  ve- 
ces la  misma  cosa ,  no  da  un  paso  que  no  haya  de  tener  un  resultado ;  quita  y 
da  soberanías;  nadie  influye  en  su  opinión;  todas  las  mutaciones  que  vemos,  to- 
dos los  arreglos  son  partos  de  su  mente ,  y  su  ministro  Talleyrand ,  su  he¡-mano 
el  príncipe  José ,  sus  generales  y  edecanes ,  sus  continuos ,  su  misma  esposa  ig- 
noran, como  el  vulgo ,  el  preñado  hasta  que  se  publica  el  alumbramiento 


(1)    Cartas  de  Izquierdo  al  príncipe  de  la  Paz  de  3  y  22  de  junio;  carta  de  este  á  aquel  de  44  dfr 
julio;  notas  del  emperador  en  Milán  y  en  Plasencia  de  28  de  mayo  y  28  de  junio  de  4805. 
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S.  M.  I.,  anadia  mas  adelante,  quiere  que  tenga  V.  E.  la  debida  confianza  para 
decirle:  esto  deseo,  esto  conviene,  esto  me  parece;^  luego  modificar  según  sus 
combinaciones  los  deseos,  los  intereses  de  V.  E.  y  adoptarlo  todo  á  algún  sistema 
que  tenga  meditado....  Así,  pues,  si  V.  E.  combina  con  SS.  MM.  que  la  regen- 
cia de  Portugal  es  conveniente,  sea  el  título  cual  fuere,  si  V.  E.  cree  que  un 
principado  entre  Portugal  y  España,  capital  Olivenza  ú  otra  ciudad,  y  hasta  la 
mar  etc.,  una  multitud  de  combinaciones  geográficamente  políticas,  que  á  mí  no 
me  ocurren  y  pueden  ocurrir  á  las  superiores  concepciones  de  V.  E.,  dígnese 
V.  E.  declararlo  como  lo  tenga  por  conveniente,  para  que  en  el  modo  y  en  la 
sustancia  pueda  yo  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  prescriba. » 

Tenemos,  pues,  la  base  de  los  ulteriores  tratos  del  favorito  español  con  el 
emperador  francés,  y  sobre  ella  menudearon  las  cartas  y  comunicaciones  mez- 
cladas con  finezas  y  presentes  de  cruces,  bandas  y  regalos.  Ya  en  1 ."  de  abril,  re- 
suelto el  príncipe  de  la  Paz,  después  de  meditarlo  y  consultarlo  con  los  reyes,  á 
dar  los  primeros  pasos,  transmitió  á  Izquierdo  sus  ideas  respecto  á  Portugal  para 
que  las  sometiera  á  la  aprobación  del  emperador.  Decia  que  su  objeto  no  era  otro 
que  alejar  para  siempre  de  aquel  reino  el  despotismo  inglés,  tan  perjudicial  á 
España  y  á  Francia,  y  proponía  que  una  vez  apoderado  de  aquel  país,  podría  que- 
dar bajo  su  regencia  ó  ser  dividido  en  dos  partes:  una,  la  del  norte,  para  el  in- 
fante don  Francisco,  hijo  tercero  del  rey,  y  otra,  la  del  sur,  para  aquel  cuyo  re- 
conocimiento corresponderá  siempre  á  las  bondades  de  S.  M.  I.  y  R.  Que  si  esto 
no  era  de  su  agrado,  podría  también  Portugal,  con  parte  de  Galicia,  dividirse  en 
cuatro  porciones,  dos  para  los  infantes  don  Carlos  y  don  Francisco,  otra  para  el 
príncipe  de  Portugal,  y  la  cum-idL  para  aquel  que  por  la  benevolencia  de  S.  M.  I. 
y  R.  y  por  la  de  SS.  MM.  Católicas  seria  elevado  á  este  rango.  Fi'ancia  habia 
de  reportar  en  esto  el  directo  beneficio  de  las  colonias  portuguesas,  parte  de  las 
cuales  podrían  darse  al  príncipe  del  Brasil.  Convino  el  emperador  en  la  parti- 
ción propuesta,  enviando  á  la  familia  reinante  á  las  posesiones  del  Brasil  y  desti- 
nando una  parte  para  el  príncipe  de  la  Paz,  pero  quería  que  se  diese  la  otra  al 
rey  de  Etruria,  é  indicaba  deseos  de  quedarse  con  el  puerto  de  Pasages  en  Gui- 
púzcoa y  de  obtener  la  libre  introducción  de  los  algodones  y  paños  franceses.  Es- 
to motivó  una  comunicación  de  Izquierdo  (7  de  junio),  que  fué  seguida  de  otra 
(15  del  mismo  mes)  que  formulaba  en  trece  artículos  la  solución  que  el  empera- 
dor quería  y  pensaba  dar  al  negocio.  Proponía  Talleyrand  en  nombre  de  Napo- 
león que  el  rey  Carlos  IV  se  declarase,  en  caso  que  fuese  de  su  gusto,  emperador 
de  las  Españas  y  de  las  Indias  y  que  Portugal  quedase  eternamente  reunido  á 
España,  constituyéndose  el  sistema  federativo  al  igual  de  Francia.  Del  mismo 
hal3ian  de  hacerse  dos  porciones  para  el  de  Etruria  y  para  el  príncipe  de  la  Paz, 
ambos  con  título  de  rey,  haciéndose  el  reparto  como  aquí  mas  conviniese,  pero 
dejando  siempre  á  don  Manuel  Godoy  un  buen  estado  que  pudiese  gobernar  por 
sí,  aunque  enlazado  en  el  sistema  federativo  del  imperio  de  las  Españas.  Además, 
Napoleón  prometía  ayudar  á  la  realización  de  este  plan  con  cuantas  fuerzas  fuese 
necesario,  garantía  al  rey  Católico  todas  sus  antiguas  y  nuevas  posesiones,  y  ac- 
cedía á  que  se  fijasen,  según  los  deseos  de  España,  los  límites  de  la  América  me- 
ridional. ¡Nada  se  hablaba  ya  aquí  del  puerto  de  Pasages  ni  de  otra  desmembra- 
ción de  territorio;  Godoy  é  Izquierdo  opusiéronse  siempre  á  todo  sacrificio  de  es- 
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te  género,  y  en  una  de  sus  comunicaciones  decia  el  primero  exponiéndose  á  des- 
hacer todo  lo  obrado:  «Podrá  convenir  la  subsistencia  de  Portugal,  pues  si  en 
compensación  ha  de  dejar  el  rey  algunas  provincias  mas  allá  del  Ebro,  mas  cuen- 
ta le  tiene  conservarse  cual  está. »  A  ello  contestaba  Izquierdo:  «Ciertamente,  se- 
ñor, tendrá  mas  cuenta.  La  integridad  de  nuestro  país  es  lo  primero.  Hasta  aquí 
son  voces  vagas  las  que  han  esparcido  los  malévolos  sobre  Cataluña,  Aragón, 
Navarra  y  Guipúzcoa.»  Así  estaban  las  negociaciones  de  las  cuales  se  prometía 
Godoy  inmediato  y  favorable  resultado:  no  queriendo  ni  pensando  vender  la  pa- 
tria, dice  Lafuente,  la  iba  entregando  á  un  dominador,  y  por  hacerse  soberano  de 
una  parte  de  la  Península  perdía  á  todos  los  monarcas  y  príncipes  que  en  ella 
reinaban  para  caei-  él  mismo  envuelto  en  la  ruina  general. 

Otro  de  los  males  que  padecia  la  trabajada  España  y  otra  de  las  causas  que 
contribuyeron  á  su  desgracia,  fué  la  fatal  discordia  que  se  habia  introducido  en 
la  corte  y  en  el  palacio  de  los  reyes.  Sabido  es  el  encono  con  que  era  mirado  el 
favorito  por  todas  las  clases  de  la  sociedad  española;  su  omnipotencia,  los  des- 
usados honores  que  sobre  él  se  habían  acumulado,  el  vergonzoso  origen  de  su 
poder,  los  males  que  bajo  su  administración  se  padecían,  todo  llevaba  airada  y 
escandalizada  á  la  nación,  desde  el  consejo  de  Castilla,  ultrajado  y  vilipendiado 
por  el  rey  (1),  hasta  el  último  habitante  del  mas  insignificante  villorrio.  Carlos  iV, 
bondadoso  en  exceso,  débil  é  indolente,  confiado  hasta  lo  inverosímil,  si  bien  no 
escaso  de  comprensión  y  mas  expedito  que  torpe  para  el  despacho  cuando  en  él 
por  acaso  se  ocupaba,  no  servia  en  manera  alguna  de  moderador  á  la  arrogan- 
cia del  ministro  ni  al  odio  de  los  pueblos;  por  el  contrario,  enteramente  sometido 
á  la  reina,  ligera  y  nada  cuidadosa  de  la  cautela  que  hubiera  podido  disimular 
sino  disminuir  la  fealdad  del  proceder,  y  ambos  preocupados  y  ciegos,  no  sabían 
como  distinguir  y  favorecer  al  valido  aumentando  así  el  escándalo,  la  envidia  y 
la  censura,  sin  que  esto  sea  decir  que  faltaran  al  príncipe,  como  no  faltan  á  nin- 
gún poderoso,  grandes,  militares,  togados,  eclesiásticos,  aduladores  y  cortesa- 
nos mil  que  se  esmeraban  á  porfía  en  obedecerle,  obsequiarle  y  aplaudirle. 

En  situación  semejante  el  príncipe  de  Asturias,  aunque  muy  joven  y  de 
constitución  endeble  y  enfermiza,  era  mirado  como  un  faro  de  salvación  por  los 
que  veían  caminar  á  España  á  irremediable  naufragio.  Si  bien  fueron  poco  lison- 
jeras las  primeras  manifestaciones  de  su  carácter,  pues  se  observaba  constante- 
mente en  su  rostro  cierta  seriedad  sombría,  hablaba  poco  y  revelaba  aficiones 
crueles,  la  necesidad  de  buscar  en  lo  porvenir  un  consuelo  para  los  males  pre- 
sentes, hacia  que  empezase  á  mirarse  su  futuro  reinado  como  época  de  paz  y  de 


(1)  A  tanto  equivalía  el  tratarle  explícitamente  en  una  real  orden  de  ignorante,  interesado,  in- 
justo y  venal,  y  el  mandar  que  en  adelante  ninguna  sentencia  fuese  ejecutada  sin  que  antes  se  remi- 
tiese á  la  aprobación  de  su  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  y  que  este  declarase  si  estaba  ó  no 
fundada  en  derecho  Este  duro  acto  produjo  de  parte  del  Consejo  una  contestación  no  menos  áspera 
y  violenta,  en  que  ensañándose  contra  la ';i/pí«.m'j  que  suponía  haber  escrito  6  dictado  la  real  orden  y 
el  vil  seductor,  que  merecía  estar  confinado  en  el  último  rincón  del  universo,  se  llamaba  á  sí  mismo 
soberano,  y  decia  caminar  España  á  su  total  ruina  y  á  la  aniquilación  del  trono  desde  que  S.  M.  habia 
coartado  el  antiguo  poder  y  dignidad  del  consejo  desposeyéndole  de  aquel  poder  legislativo  que  te- 
nia por  su  primera  creación  «Si  V.  M.  no  interpone  toda  su  autoridad  y  poder  para  atajar  estos 
males,  decíase,  si  V.  M.  no  deja  de  obrar  al  Consejo  como  á  tribunal  soberano  que  lo  es  de  la  na- 
ción, bien  pronto,  señor,  tendremos  los  Españoles  el  desconsuelo  de  vernos  nosotros,  nuestras  mu- 
geres  é  hijos  hechos  esclavos  de  nuestros  vecinos  y  comarcanos.» 
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bonanza.  Atribuíansele  dichos  que  quizás  no  habian  salido  de  sus  labios;  veíase 
en  su  sei-iedad  indicio- de  reflexión,  y  todo  anunciaba  que  á  su  alrededor  había 
de  agruparse  numeroso  partido.  Asimismo  sucedió  cuando  mas  entrado  en  años 
comenzó  á  manifestar  el  príncipe  los  naturales  celos  y  el  resentimiento  y  enojo 
con  que  miraba  la  privanza  de  Godoy  y  la  nulidad  á  que  le  reduela,  y  esto  llegó 
á  hacerse  palpable  por  una  falta  del  mismo  favorito  al  nombrar  la  persona  que 
habia  de  servir  de  preceptor  al  principe  y  completar  su  educación.  Habia  muerto 
el  P.  Scio,  y  para  sustituirle  en  aquel  cargo  nombró  Godoy  á  don  Juan  Escoiquiz, 
canónigo  de  Zaragoza,  que  gozaba  de  cierta  reputación  literaria  por  algunas 
obras  traducidas  y  originales.  El  nuevo  preceptor,  en  quien  el  'ministro  creyó 
encontrar  sin  duda  las  prendas  necesarias  y  la  conveniente  adhesión  á  su  perso- 
na, ocultaba  bajo  un  continente  dulce  y  grave,  bajo  un  aire  modesto  y  candoroso 
y  un  apacible  semblante,  una  gran  ambición  y  sueños  de  llegar  á  ser  algún  dia 
un  Richelieu  ó  un  Cisneros.  Mas  que  de  enseñar  á  su  discípulo  las  matemáticas  y 
las  bellas  letras  cuidaba  de  inspirarle  sus  ideas  políticas  y  también  de  hacerle 
odioso  el  favorito,  tarea  facilísima,  en  cuanto  Godoy  por  su  parte  procuraba  tam- 
bién entibiar  el  amor  de  los  jeyes  á  Fernando  pintándole  como  de  carácter 
avieso  y  desagradecido,  quizás  con  el  designio  de  inhabilitarle  para  subir  al  tro- 
no. La  caída  de  Godoy  en  1798  pareció  haber  de  coronar  de  feliz  éxito  los  planes 
del  canónigo;  dedicó  algunas  obras  al  rey,  y  estimulado  por  la  buena  acogida 
que  encontraron,  hizo  que  su  alumno  solicitara  permiso  para  asistir  á  los  conse- 
jos de  gabinete.  -Carlos  que  en  edad  mas  madura  no  habia  logrado  de  su  padre 
gracia  semejante,  no  consintió  en  ello,  y  por  el  contrario,  sospechando  de  donde 
procedía  la  demanda,  desterró  al  canónigo  á  Toledo  con  la  dignidad  de  arcediano 
de  Alcaraz.  Esta  separación,  empero,  no  produjo  los  resultados  que  esperaba  el 
monarca:  las  semillas  que  sembrara  Escoiquiz  en  el  corazón  del  príncipe,  habian 
prendido  con  vigor,  y  exasperado  Fernando  por  el  acto  riguroso  de  que  se  veía 
objeto,  empezó  á  mirar  con  desvío  á  sus  padres  y  sintió  crecer  su  odio  al  favori- 
to, manteniéndole  en  estas  disposiciones  las  cartas  de  su  preceptor  y  las  secretas 
visitas  que  de  cuando  en  cuando  este  le  hacia. 

El  príncipe  de  la  Paz,  ya  lo  hemos  dicho,  no  hacia  esfuerzo  alguno  para 
desvanecer  esas  prevenciones  de  don  Fernando;  al  contrario,  parecía  tener  por 
él  escaso  afecto,  y  además  de  haberse  opuesto,  como  sabemos,  á  su  enlace 
con  la  princesa  de  Ñapóles,  propuso  poco  después,  realizado  que  fué,  que  mar- 
chasen ios  consortes  a  América  en  calidad  de  príncipes  regentes.  De  este  y 
oíros  actos  se  apoderaba  la  opinión  pública;  los  interpretaba  por  deseos  de  dis- 
persar á  la  familia  real  y  dejar  el  camino  desembarazado  para  los  fines  que  en  el 
valido  se  suponían,  y  todo  era  hablar  de  escandalosas  relaciones,  de  envenena- 
mientos, de  planes  de  regicidio  y  de  otros  abominables  propósitos  que,  exagera- 
dos sin  duda,  daban  por  resultado  enconar  mas  en  el  alma  de  Fernando  la  aver- 
sión al  favorito. 

El  partido  fernandista,  numeroso  ya  y  robustecido  con  tantos  elementos, 
recibió  nuevo  refuerzo  con  la  llegada  de  la  princesa  María  Antonia  de  Ñapóles, 
joven,  arrogante,  bella,  instruida  y,  como  su  madre,  enemiga  de  Napoleón  á  cu- 
yos pies  acababan  siempre  por  arrastrarse  Godoy  y  sus  parciales.  Traía  la  prin- 
cesa encargo  de  la  reina  Carolina  de  conspirar  contra  el  príncipe  de  la  Paz  en 
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favor  de  Inglaterra  y  de  sondear  las  intenciones  del  gabinete  de  Madrid,  y  enton- 
ces, interceptadas  por  Bonaparte  muchas  cartas  entre  madi-e  é  hija,  y  agriados 
mas  Y  Dfiíis  los  ánimos,  llegaron  las  discordias  del  palacio  y  de  la  familia  real  al 
extremo  mas  lamentable,  acusándose  recíprocamente  los  dos  bandos  de  crimina- 
les proyectos  contra  los  mismos  soberanos.  La  muerte  de  la  princesa  María  An- 
tonia (21  de  mayo  de  1806)  no  desarmó  á  los  partidos,  ni  suavizó  su  encono;  al 
contrario,  propalóse  la  especie,  infundada  sin  duda,  de  que  una  mano  aleve  habia 
precipitado  sus  dias,  y  en  la  época  en  que  ahora  estamos  de  nuestro  relato  con- 
tinuaban encendidas  como  nunca  lasjdiscordias  y  los  resentimientos. 

Conocidos  como  nos  son  ya  los  desaciertos,  los  errores,  las  miserias  del  go- 
bierno y  de  la  corte,  podemos  entrar  en  la  explicación  de  los  actos  que  precedie- 
ron inmediatamente  á  la  catástrofe  de  España.  Conste  antes  que  si  es  casi  seguro 
que  los  Pirineos  no  habrían  detenido  al  que  pasó  los  Alpes;  que  si  el  Bidasoa 
había  de  ser  frágil  barrera  para  quien  atravesó  el  Rhin  y  el  Danubio;  que  si  no 
es  presumible  que  la  Península  pudiese  librarse  de  la  suerte  común  entonces  á 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  como  común,  en  mayor  ó  menor  grado,  ha- 
bia sido  la  culpa;  que  si  los  Borbones  españoles  no  habían  de  esperar  mas  que 
ingratitud  y  saña  del  conquistador  que  persiguiera  á  su  familia  en  Francia  y  en 
Italia,  aquellos  desaciertos,  errores  y  miserias,  junto  con  las  miserias,  errores  y 
desaciertos  pasados,  fueron,  según  expresión  de  Lafuente,  como  aquellas  mate- 
rias que  llaman  hacia  sí  la  nube  cargada  de  electricidad  y  atraen  el  rayo,  al  pro- 
pio tiempo  que  fueron  causa  d^  que  la  invasión  y  la  guerra  encontrasen  flaco  y 
sin  esplendor  el  trono,  enemiga  entre  sí  la  real  familia,  sin  fuerza  ni  prestigio  el 
gobierno  y  la  nación  quebrantada. 

Los  tratos  de  paz  con  Inglaterra  y  Rusia  y  sobre  todo  la  bélica  actitud  de  los 
Prusianos,  paralizaron  y  dejaron  en  suspenso  la  negociación  que  seguía  Izquierdo 
en  París;  desde  aquella  fecha  manifiéstase  Napoleón  atento  exclusivamente  á  ios 
negocios  del  Norte  con  gran  descontento  del  de  la  Paz  y  de  Izquierdo,  quienes  no 
cesaron  en  sus  gestiones  y  correspondencia.  Sin  embargo,  cada  dia  que  pasaba 
iba  creciendo  el  enojo  de  Godoy  al  compás  de  sus  sospechas;  pensaba  que  Napo- 
león solo  quería  entretener  y  engañar  á  Izquierdo,  que  su  soberanía  en  Portugal 
llevaba  camino  de  no  realizarse,  y  con  ello  coincidieron  otros  temores  muy  gra- 
ves. Por  Izquierdo  habia  sabido  la  cesión  de  las  Baleares  hecha  en  el  tratado  con 
Rusia  sin  anuencia  de  España;  opúsculos  y  folletos  que  en  gran  número  se  pu- 
blicaban en  París  y  que  fomentaba  debajo  de  mano  aquel  gobierno,   anunciaban 
la  entera  destrucción  de  la  casa  de  Borbon,  y  hablaban  de  dar  la  corona  de  Es- 
paña á  Luciano  Bonaparte;  el  mismo  emperador  habia  dicho  que  si  Carlos  IV  no 
quería  reconocer  á  su  hermano  por  rey  de  Ñapóles  su  sucesor  le  reconocería:  cú- 
mulo de  indicios  que  despertaron  progresivamente  las  zozobras  y  el  miedo  dei 
valido,  quien  en  una  carta  á  Izquierdo  (setiembre  de  1806)  vertía  su  mal  humor 
y  sus  sospechas  y  amenazaba  con  retirar  su  confianza  á  su  íntimo  confidente 
acusándole  de  descuidado  y  flojo,  como  sí  quisiera  vengarse  en  él  al  considerar 
frustrados  sus  halagadores  proyectos.  El  enviado  ruso  Strogonoíf  animaba  al  prín- 
cipe de  la  Paz  en  tales  disposiciones  dándole  avisos  y  noticias  que  aumentaban 
su  enojo,  y  resultado  de  todo  fué  inclinarse  á  un  cambio  absoluto  de  política,  foi- 
mando  causa  común  con  las  potencias  beligerantes.  Parecióle  no  obstante  ser 
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prudente  antes  de  tomar  una  resolución  definitiva,  buscar  arrimo  y  alianza  en 
Inglaterra,  y  determinó  enviar  á  aquel  reino  á  un  sugeto  que  no  excitase  el  cui- 
dado del  gobierno  de  Francia,  recayendo  la  elección  en  don  Agustín  Arguelles. 
Con  suma  diligencia  salió  este  de  Madrid  á  últimos  de  setiembre  con  las  conve- 
nientes instrucciones  en  que  se  ie  recomendaba  gran  discreción  y  secreto,  pero 
no  habiaj)asado  de  Lisboa  cuando  le  sorprendió  á  él  lo  mismo  que  á  la  Europa 
toda  un  inesperado  suceso.  Godoy,  tratado  un  concierto  con  StrogonoíT  y  la  corte 
de  Portugal,  publicó  la  famosa  proclama  á  la  nación,  que  es  considerada  general- 
mente como  el  último  acto  de  imprudencia  que  decidió  al  emperador  á  lanzar  sus 
legiones  contra  España.  En  ella  el  príncipe  de  la  Paz  llamó  á  los  Españoles  á  las 
armas  para  salvar  la  patria  de  peligros  que  no  indicaba  y  de  enemigos  que  no 
nombraba,  aunque  su  objeto  se  traslucía  entre  la  sombra  del  misterio  (6  de  oc- 
tubre j  (í). 

Este  documento  causó  universal  sorpresa  si  no  logró  armar  el  brazo  de  los 
Españoles  viniendo  el  llamamiento  de  voz  tan  desautorizada  como  la  del  favorito, 
y  preguntábanse  todos  por  quien  estaba  España  amenazada  que  asi  hubiese  de  re- 
currir á  tan  extraordinarias  medidas,  consideradas  por  los  gabinetes  como  una 
formal  declaración  de  guerra.  El  desaconsejado  Godoy  babia  juzgado  mal,  como 
siempre,  de  ios  acaecimientos;  pensó  que  el  emperador  babia  de  ser  vencido  por 
la  coalición  de  Prusia  y  Rusia,  y  que  su  ruina  seria  completa  si  España  le  volvía  la 
espalda;  mas  los  sucesos  se  encargaron  de  destruir  de  nuevo  sus  planes.  Napo- 
león, que  se  habla  puesto  á  la  cabeza  de  su  ejército  (setiembre),  en  vez  de  pade- 
cer descalabros  derrotó  á  los  Prusianos  en  las  memorables  batallas  de  Jena  y 
Awerstaed  (14  de  octubre);  entró  triunfante  en  Berlín,  y  se  hizo  dueño  en  menos 
de  un  mes  de  la  monarquía  de  Federico  el  Grande.  Entonces  expidió  contra  la 
Inglaterra  el  terrible  decreto  del  bloqueo  continental  (21  de  noviembre),  propo- 


(1 )  Esta  proclama  decía  así:  «En  circunstancias  menos  arriesgadas  que  las  presentes  han  pro- 
curado los  vasallos  leales  auxiliar  á  sus  soberanos  con  dones  y  recursos  anticipados  á  las  necesi- 
dades; pero  ea  esta  previsión  tiene  el  mejor  lugar  la  generosa  acción  de  subdito  hacia  su  señor.  El 
reino  de  Andalucía  privilegiado  por  la  naturaleza  en  la  producción  do  caballos  de  guerra  ligeros;  la 
provincia  de  Extremadura  que  tantos  servicios  de  esta  clase  hizo  al  señor  Felipe  V,  ¿verán  con  pa- 
ciencia que  la  caballería  del  rey  de  España  esté  reducida  é  incompleta  por  falta  de  caballos?  No,  üo 
lo  creo;  antes  sí  espero  que  del  mismo  modo  que  los  abuelos  gloriosos  de  la  generación  presente- 
sirvieron  al  abuelo  de  nuestro  rey  con  hombres  y  caballos,  asistan  ahora  los  nietos  de  nuestro 
suelo  con  regimientos  ó  compañías  de  hombres  diestros  en  el  manejo  del  caballo,  para  que  sirvan 
y  defiendan  á  su  patria  todo  el  tiempo  que  duren  las  urgencias  actuales,  volviendo  después  llenos 
de  gloria  y  con  mejor  suerte  al  descanso  de  su  familia  Entonces  sí  que  cada  cual  se  disputará  los 
laureles  de  la  victoria:  cual  dirá  deberse  á  su  brazo  la  salvación  de  su  familia;  cual  la  de  su  jefe; 
cual  la  de  su  pariente  y  amigo;  y  todos  á  una  tendrán  razón  para  atribuirse  á  sí  mismos  la  salva- 
ción de  ia  patria.  Venid  pues,  amados  compatriotas:  venid  á  jurar  bajo  las  banderas  del  mas  be- 
néfico de  los  soberanos:  venid  y  yo  os  cubriré  con  el  manto  de  la  gratitud,  cumplitndoos  cuanto 
desde  ahora  os  ofrezco,  si  el  Dios  de  las  victorias  nos  concede  una  paz  tan  feliz  y  duradera  cual  le 
rogamos  No,  no  os  detendrá  el  temor,  no  la  perfidia;  vuestros  pechos  no  abrigan  tales  vicios,  ni 
dan  lugar  ó  la  torpe  seducción.  Venid,  pues,  y  si  las  cosas  llegasen  á  punto  de  no  enlazarse  las  ar- 
mas coa  las  de  nuestros  eaemigos,  ni  incurriréis  en  la  nota  de  sospechosos,  ni  os  tildareis  con  un 
dictado  impropio  de  vuestra  lealtad  y  pundonor  por  haber  sido  omisos  á  mi  llamamiento. 

«Pero  si  mi  voz  no  alcanzase  á  despertar  vuestros  anhelos  de  gloria,  sea  la  de  vuestros  inme- 
diatos tutores,  ó  padres  del  pueblo  á  quienes  me  dirijo,  la  que  os  haga  entender  lo  que  debéis  á 
vuestra  obligación,  á  vuestro  honor  y  á  la  sagrada  religión  que  profesáis. —El  principe  de  la  Pa^z.» 

Obsérvese  que  este  documento  no  iba  firmado  por  el  rey  y  sí  solo  por  Godoy,  en  lo  cual  mani- 
festó este  cierta  previsión,  pues  en  caso  de  salir  fallido  el  golpe  podía  esto  salvar  al  soberano. 
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niéndose  aislar  á  su  enemigo  en  medio  de  los  mares,  y  reuniendo  nuevos  y  ex- 
traordinarios recursos  de  los  paises  conquistados,  avanzó  hacia  Polonia  para  batir 
á  los  Rusos,  que  sostenian  todavia  la  campaña.  Al  ruido  de  estos  triunfos  el  ga- 
binete de  Madrid  se  sintió  aterrado,  y  sin  perder  momento  no  hubo  medio 
que  no  emplease  para  apaciguar  el  enojo  del  emperador  de  los  Franceses.  Man- 
dóse á  los  agentes  españoles  en  las  cortes  extrangeras  que  publicaran  en  los  dia- 
rios oficiales  que  aquel  llamamiento  y  aquellas  prevenciones  eran  motivadas  por 
la  presencia  de  una  armada  inglesa  en  las  aguas  del  Tajo  con  tropas  de  desem- 
barco; Izquierdo  salió  de  París  por  orden  de  Godoy  y  se  dirigió  á  Maguncia  á 
conferenciar  con  los  ministros  de  Napoleón,  dispuesto,  si  este  paso  no  alcanzaba, 
á  ir  á  buscar  al  emperador  á  su  mismo  cuartel  general  para  ver  de  desenojarle; 
y  en  verdad  que  todo  era  necesario  para  conseguirlo.  Bonaparte  había  recibido 
la  proclama  del  ministro  español  en  el  campo  de  batalla  de  Jena,  y  su  vista  pe- 
netrante comprendió  en  seguida  el  objeto  á  que  se  encaminaba;  entonces  cono- 
ció los  peligros  á  que  podia  quedar  expuesto  en  el  Mediodia  cada  vez  que  di- 
rigiese sus  fuerzas  al  Norte;  juró  que  el  gabinete  de  Madrid  se  la  pagaría  (1)  im- 
posibilitándole de  perjudicarle  en  lo  sucesivo,  y,  como  hiciera  con  la  corte  de 
Ñapóles  después  de  la  batalla  de  Austerlitz,  formó  la  resolución  de  destruir  el 
trono  de  España,  inútiles  fueron  para  apartarle  de  ella  y  desvanecer  su  ira  las 
protestas  y  felicitaciones  de  Godoy;  en  vano  el  gobierno  de  España  se  apresuró 
á  obedecer  el  decreto  del  bloqueo  continental  y  á  reconocer  á  José  por  rey  de  Ña- 
póles: Napoleón,  que  no  tenia  por  concluida  la  guerra  en  tanto  que  Rusia  no 
viniese  á  partido,  fingió  quedar  satisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  y 
renovó  lentamente  las  negociaciones  con  Izquierdo,  si  bien  no  se  apartó  un  punto 
de  su  ánimo  la  idea  de  la  venganza.  La  proclama  de  Godoy  fué,  pues,  el  pretexto 
y  la  ocasión  de  un  hecho  que,  atendido  el  estado  general  de  Europa  y  el  parti- 
cular de  España,  hay  motivos  para  considerar  que  asimismo  habria  sucedido, 
aunque  quizás  con  formas  é  incidentes  diversos  de  los  que  le  veremos  revestido. 
Coincidió  con  estos  sucesos  el  cambio  de  política  obrado  por  el  partido  del 
príncipe  de  Asturias,  libre  desde  la  muerte  de  la  princesa  María  Antonia  de  los 
compromisos  que  le  ligaran  con  Ñapóles  é  Inglaterra.  El  diferente  rumbo  tomado 
por  el  príncipe  de  la  Paz  le  decidió  á  semejante  evolución,  y  ya  diese  el  príncipe 
los  primeros  pasos,  como  suponen  muchos,  ya,  según  dicen  otros,  partiese  la 
iniciativa  de  Napoleón,  deseoso  de  hacer  suyo  al  partido  mas  poderoso  de  España, 
es  lo  cierto  que  M.  de  Beauharnais,  nuevo  embajador  francés  que  presentó  sus 
credenciales  á  últimos  de  diciembre,  anduvo  desde  un  principio  en  conferencias 
y  negociaciones  con  los  partidarios  del  príncipe,  como  para  tantear  el  terreno  y 
aumentar  así  la  división  y  el  desorden  en  el  palacio  real,  al  propio  tiempo  que 
en  París  se  traía  entretenido  á  Izquierdo  y  al  partido  de  Godoy.  Creía  este  haber 
recobrado  enteramente  la  gracia  del  emperador,  y  en  una  carta  á  su  agente  decía 
abrigar  el  proyecto  de  hacer  un  viage  á  París  para  tener  una  entrevista  con  Na- 
poleón y  tratar  con  él  de  un  gran  pensamiento  que  decia  abrigar  y  que  no  cono- 
cemos (noviembre).  Abandonada  su  anterior  idea  de  casar  á  Fernando,  para 
mejor  dominarle,  con  su  cuñada  María  Luisa  de  Borbon,  hija  segunda  del  in- 


(1)     M.  de  Pradt,  Mem.  hist.  sobre  la  revolución  de  España,  p.  16, 
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k.  de  i  O,  fante  don  Luis,  solo  pensaba  ya  en  solicitar  para  él  una  princesa  de  la  familia 
imperial,  y  elevado  por  aquel  entonces  á  la  dignidad  de  almirante  de  España  y 
«807  de  Indias  con  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima  (13  de  enero  de  1807),  el  des- 
vanecido privado,  que  anadia  así  mas  fuego  al  aborrecimiento  encendido  contra 
él,  arrastrábase  cual  nunca  á  los  pies  de  Napoleón,  como  para  hacerle  olvidar  su 
pasado  estravío. 

También  el  partido  fernandista  estrechaba  sus  relaciones  con  el  embajador 
francés;  el  canónigo  Escoiquiz,  que  regresó  á Madrid  á  mediados  de  marzo,  enta- 
bló conocimiento  con  M.  de  Beauharnais,  y  un  dia  de  los  de  julio,  á  las  dos  de  la 
tarde,  se  avistaron  ambos  en  el  Retiro.  La  hora,  el  sitio  y  lo  caluroso  de  la  es- 
tación, les  daban  seguridad  de  no  ser  interrumpidos.  Hablaron  allí  sosegada- 
mente del  estado  de  España  y  Francia,  de  la  utilidad  para  ambas  naciones  de 
afianzar  su  alianza  en  vínculos  de  familia,  y  por  consiguiente  de  la  conveniencia 
de  enlazar  al  príncipe  Fernando  con  una  princesa  de  la  sangre  imperial  napoleó- 
nica, conviniendo  el  embajador  con  Escoiquiz  en  los  mas  de  los  puntos,  particu- 
larmente en  el  último,  y  quedando  en  darle  posterior  y  categórica  respuesta. 
Siguiéronse  á  este  paso  otros  mas  ó  menos  directos,  pero  qre  nada  tuvieron  dü 
importante,  hasta  que  en  30  de  setiembre  escribió  Beauharnais  una  carta  á 
Escoiquiz  en  la  que,  rayando  las  expresiones  de  que  no  bastaban  cosas  vagas,  sino 
que  se  necesitaba  una  segura  prenda,  daba  por  lo  mismo  á  entender  que  aquellas 
salían,  como  así  era,  de  boca  de  su  gobierno.  Ninguna  prenda  juzgó  mejor  Es- 
coiquiz que  escribir  seci-etamente  el  mismo  príncipe  de  Asturias  al  emperador 
confirmando  la  proposición,  y  lo  verificó  manifestándole  el  aprecio  y  respeto  que 
siempre  había  tenido  á  su  persona  y  apellidándole  héroe  mayor  que  cuantos  le 
habían  precedido;  le  pintaba  la  opresión  en  que  le  habían  puesto,  el  abuso  que 
se  hacia  del  corazón  recto  y  generoso  de  su  padre;  le  pedia  para  esposa  una 
princesa  de  su  familia  rogándole  que  se  allanasen  las  dificultades  que  se  ofre- 
cieran, y  concluía  por  afirmarle  que  no  accedería,  antes  bien  se  opondría  con  in- 
vencible constancia  á  cualquiera  casamiento  siempre  que  no  precediese  el  con- 
sentimiento y  aprobación  definitiva  de  S.  M.  I.  (1). 


(1)  Esta  carta  decia  ssí:  «íeñor:  el  temor  de  incomodar  á  V.  M.  I.  en  medio  de  sus  hazañas 
y  grandes  negocios  que  lo  ocupan  sin  cesar,  me  ha  privado  hasta  ahora  de  satisfacer  directamente 
mis  deseos  eficaces  de  manifestar  á  lo  menos  por  escrito  los  sentimientos  de  respeto,  estimación 
y  afecto  que  tengo  al  héroe  mayor  que  cuantos  le  han  precedido,  enviado  por  la  Providencia  para 
salvar  la  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba,  para  consolidar  los  tronos  vacilantes,  y 
para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

«Las  virtudes  de  V.  M.  I.,  su  moderación,  su  bondad  aun  con  sus  mas  injustos  é  implacables 
enemigos,  todo  en  fin,  me  hacia  esperar  que  la  expresión  de  estos  sentimientos  seria  recibida  como 
efusión  de  un  corazón  lleno  de  admiración  y  de  amistad  mas  sincera. 

«El  rstado  en  que  me  hallo  de  mucho  tiempo  íi  esta  parle,  incapaz  de  ocultarse  á  la  grande 
penetración  de  V.  M.,  ha  sido  hasta  hoy  segundo  obstáculo  que  ha  contenido  mi  pluma,  preparada 
siempre  á  manifestar  mis  deseos.  Pero  lleno  de  esperanzas  de  hallar  en  la  magnanimidad  de 
V.  M.  I.  la  protección  mas  poderosa,  me  determino  no  solamente  á  testificar  los  sentimientos  de 
mi  corazón  para  con  su  augusta  persona,  sino  á  depositar  los  secretos  mas  íntimos  en  el  pecho 
de  V.  M.  como  en  el  de  un  tierno  padre. 

«Yo  soy  bien  infeliz  de  hallarme  precisado  por  circunstancias  particulares  á  ocultar  como  si 
fuera  crimen  una  acción  tan  justa  y  tan  loable,  pero  tales  suelen  ser  las  consecuencias  funestas 
de  un  exceso  de  bondad,  aun  en  los  mejores  reyes. 

«Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cuyo  corazón  es  el  mas  recto  y  generoso), 
no  me  atreveria  á  decir  sino  á  V.  M.  aquello  que  V.  M.  conoce  mejor  qu«  yo;  esto  es,  que  estas 
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Abyección  y  miseria  hallamos  por  todas  partes,  en  el  partido  de  Feí-nando 
y  en  el  partido  de  Godoy,  quienes  á  una  se  prosternaban  ante  el  conquistador 
como  disputándose  una  mirada  de  benevolencia.  A  una  pequeña  indicación  suya 
diez  mil  hombres  de  las  mejores  tropas  españolas  hablan  salido  de  la  Península 
á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana  (marzo),  y  juntos  con  los  cinco  mil  que 
habia  ya  en  Toscana,  fueron  á  aumentar  el  ejército  de  observación  compuesto  de 
soldados  de  muchas  naciones  que  habia  escalonado  Napoleón  entre  el  Rhin  y  el 
Vístula.  De  este  modo  menguaban  cada  día  en  España  los  recursos  y  medios  de 
resistencia,  que,  como  dice  el  conde  de  Toreno,  las  pláticas  que  mediaban  entre 
Bonaparte  y  el  príncipe  de  Asturias  tenían  mas  bien  traza  de  entretenimiento  que 
de  seria  y  deliberada  determinación:  al  arrebatado  temple  del  emperador  cua- 
draba mas  buscar  por  violencia  ó  malas  artes  el  cumplimiento  de  lo  que  su 
política  ó  su  ambición  le  sugería,  y  por  lo  mismo  trataba  de  remover  estorbos  é 
irse  preparando  para  la  ejecución  de  sus  proyectos. 

Por  aquel  tiempo  España,  que  tenia  aun  por  aliado  al  poderoso  emperador 
de  los  Franceses,  tuvo  que  defender  ella  sola,  con  sus  propias  y  exclusivas  fuer- 
zas, sus  colonias  del  Nuevo  Mundo  contra  los  ataques  de  Inglaterra.  El  gene- 
ral peruano  Miranda  con  algunas  naves  y  tropas  que  le  diera  el  gabinete  de 
Londres  arribó  á  táseoslas  de  su  país  (abril  de  1806),  donde  creía  que  el 
eco  de  su  voz  bastaría  para  producir  un  alzamiento  general.  Equivocóse  sin  em- 
bargo: los  moradores  no  contestaron  á  su  llamamiento,  y  tuvo  que  alejarse  pre- 
cipitadamente y  refugiarse  en  la  isla  de  la  Trinidad,  abandonando  casi  todas  sus 
tropas  y  dos  corbetas  de  la  expedición.  Otra  vez  con  nuevas  fuerzas  volvió  á  las 
costas  colombianas  é  hizo  algunas  tentativas  para  apoderarse  de  la  isla  Margarita, 
pero  siempre  con  igual  desgracia.   Otra  escuadra  inglesa  se  habia  presentado  á 


mismas  calidades  suelen  con  frecuencia  servir  de  instrumento  á  las  personas  astutas  y  malignas 
para  confundir  la  verdad  á  los  ojos  del  soberano,  por  mas  propia  que  sea  esta  virtud  de  carac- 
teres semejantes  al  de  mi  respetable  padre. 

aSi  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejasen  conocer  á  fondo  el  carácter  de  V.  M.  I.  como 
yo  lo  conozco,  ¿con  qué  ansias  procurarla  mi  padre  estrechar  los  nudos  que  deben  unir  nuestras 
dos  naciones?  Y  ¿habrá  medio  mas  proporcionado  que  rogar  á  V.  M.  1.  el  honor  de  que  me  conce- 
diera por  esposa  una  princesa  de  su  augusta  familia?  Este  es  el  deseo  unánime  de  todos  los  va- 
sallos de  mi  padre,  y  no  dudo  que  también  el  suyo  mismo  (á  pesar  de  los  esfuerzos  de  un  corto 
número  de  malévolos)  así  que  sepa  las  intenciones  de  Y.  M.  I.  Esto  es  cuanto  mi  corazón  apetece; 
pero  no  sucediendo  así  á  los  egoistas  pérfidos  que  rodean  á  mi  padre,  y  que  pueden  sorprenderle 
por  un  momento,  estoy  lleno  de  temores  en  este  punto. 

«Solo  el  respeto  de  V  M  I.  pudiera  desconcertar  sus  planes  abriendo  los  ojos  á  mis  buenos  y 
amados  padres,  y  haciéndolos  felices  al  mismo  tiempo  que  á  la  nación  española  y  á  mí  mismo. 
El  mundo  entero  admirará  cada  dia  mas  la  bondad  de  V.  M.  I.,  quien  tendrá  en  mi  persona  el  hijo 
mas  reconocido  y  afecto. 

«Imploro  pues  con  la  mayor  confianza  la  protección  paternal  de  V.  M-  á  fin  de  que,  no  solo  se 
digne  concederme  el  honor  de  darme  por  esposa  una  princesa  de  su  familia,  sino  allanar  todas  las 
dificultades  y  disipar  todos  los  obstáculos  que  puedan  oponerse  á  este  único  objeto  de  mis  deseos. 

«Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  V  M.  1.  es  tanto  mas  necesario  para  mí,  cuanto  yo  no 
puedo  hacer  uinguno  de  mi  parte  mediante  á  que  se  interpretaría  iosullo  á  la  autoridad  paternal, 
estando  como  estoy  reducido  á  solo  el  arbitrio  de  resistir  ly  lo  haré  con  invencible  constancia)  mi 
casamiento  con  otra  persona,  sea  la  que  fuere,  sin  el  consentimiento  y  aprobación  positiva  de 
V.  M..,  de  quien  yo  espero  úoicamente  la  elección  de  esposa  para  mí. 

«Esta  es  la  felicidad  que  confio  conseguir  de  V.  M.  I.,  rogando  á  Dios  que  guarde  su  preciosa 
vida  muchos  años  Escrito  y  sellado  de  mi  propia  mano  y  sellado  con  mi  .^ello  en  el  Escorial  á  41 
de  octubre  de  1807. — De  V.  M.  1.  y  R.  su  mas  afecto  servidor  y  hermano.— Fernando  »  (Traduc- 
ción de  Llórente  en  sus  Mem.J 
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la  vista  de  Buenos  Aires,  y  consiguiendo  engañar  al  virey,  que  creyó  aquellas 
fuerzas  mucho  mas  numerosas,  se  apoderó  de  la  ciudad  (junio  de  1806);  pero 
mientras  retirado  en  Córdoba  el  virey  juntaba  tropas  para  emprender  la  recon- 
quista, don  Santiago  de  Liniers,  capitán  de  navio,  natural  de  Fi-ancia,al  servicio 
de  España  desde  1773,  se  ofreció  á  recobrar  la  plaza  con  solo  seiscientos  hombres 
que  le  diese  y  con  los  artilleros  y  marinos  que  él  mandaba  como  comandante 
general  de  las  fuerzas  sutiles  de  Montevideo.  Con  estas  tropas,  secundadas  por 
cien  milicianos  del  país  y  por  la  escuadrilla  del  capitán  don  Juan  Gutiérrez  de  la 
Concha,  se  acercó  á  la  ciudad,  intimó  la  rendición  al  comandante  Beresford,  y  al 
recibir  su  desdeñosa  negativa  se  hizo  dueño,  después  de  brioso  ataque,  de  las 
baterías  exteriores  y  del  punto  llamado  el  Retiro.  Con  el  auxilio  de  los  morado- 
res se  apoderó  dos  dias  después  de  la  ciudad  y  obligó  á  los  Ingleses  á  refugiarse 
á  la  fortaleza,  donde  pasados  pocos  dias  hubieron  de  pedir  capitulación  al  consi- 
derar la  decidida  actitud  de  habitantes  y  soldados,  debiendo  el  mismo  Beresford 
clavar  con  sus  manos  en  el  muro  la  bandera  de  España  (12  de  agosto  de  1806). 
Mil  doscientos  Ingleses  quedaron  prisioneros  y  el  botín  recogido  ascendió  á  mas 
de  tres  millones  de  pesos. 

Irritado  el  gobierno  inglés  al  saber  semejante  contratiempo,  envió  á  Rio  de 
la  Plata  nueva  y  mas  respetable  expedición  á  las  órdenes  del  almirante  Murray, 
quien  llevaba  á  bordo  quince  mil  hombres  de  desembarco.  Ocupada  la  colonia 
del  Sacramento,  dirigiéronse  esas  fuerzas  contra  la  ciudad  de  Montevideo,  de  la 
cual  se  hicieron  dueñas  después  de  cuatro  meses  de  sitio  y  de  tres  porfiados 
asaltos  (febrero  de  1807).  Buenos  Aires  en  tanto  se  preparaba  para  la  defensa, 
y  armado  el  vecindario  y  poseído  de  ardoroso  entusiasmo,  salió  Liniers  con  ocho 
mil  hombres  voluntarios  y  soldados  á  esperar  al  enemigo  en  un  punto  que  creyó 
favorable  para  su  completa  derrota.  No  tuvo  su  plan  el  resultado  que  esperaba  y 
hubo  de  replegarse  á  la  ciudad,  que  no  tardó  en  sufrir  la  acometida  de  todas  las 
fuei'zas  inglesas  (5  de  julio.)  Vigoroso  fué  el  ataque,  pero  no  lo  fué  menos  la 
defensa,  y  el  enemigo,  que  había  ya  ocupado  varios  puntos  de  la  población,  hubo 
de  ceder  ante  la  metralla,  la  fusilería  y  los  proyectiles  de  toda  clase  que  desde 
las  plazas,  desde  los  tejados  y  desde  todas  partes  le  diezmaban.  Hombres  y  mu- 
gei'es  combatían  con  igual  denuedo,  y  por  fin  el  general  Whitelock,  aterrado  á  la 
vista  de  tanto  estrago  y  mortandad,  pidió  capitulación,  mirando  como  merced 
la  facultad  de  retirarse  y  el  cange  de  los  prisioneros  y  estipulando  la  cesación  de 
hostilidades  en  ambas  bandas  del  Rio  de  la  Plata  y  la  evacuación  de  Montevideo 
dentro  de  dos  meses  con  toda  la  artillería  y  pertrechos  (7  de  julio).  Este  glorioso 
suceso  causó  en  España  indecible  júbilo,  v  el  mismo  Napoleón  felicitó  por  él  á 
Carlos  ÍV. 

Cuando  esto  sucedía  el  emperador  había  ya  alcanzado  sobre  los  Rusos  la 
sangrienta  victoria  de  Eylau  (8  de  febrero);  había  entrado  en  Dantzick  (26  de 
mayo),  y  ganado  la  batalla  de  Fríedland  (14  de  junio).  El  rey  de  Prusia  se  había 
retirado  á  Memel,  la  última  ciudad  de  su  reino,  y  el  ejército  ruso  era  arrollado á 
la  otra  parte  del  Niemen.  En  medio  de  este  rio,  en  una  ancha  balsa  construida 
al  efecto,  se  avistaron  los  dos  emperadores  (25  de  junio),  formados  los  dos  ejér- 
citos á  lo  largo  de  ambas  riberas,  y  después  de  una  conferencia  de  una  hora, 
salieron  del  pabellón  amigos  y  ligados  por  estrecha  intimidad.  Trasladáronse  luego 
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á  Tilsitt,  y  allí  se  extendió  el  célebre  tratado  que  fué  el  apogeo  de  la  brillante 
carrera  de  Napoleón,  grande  mas  que  por  su  propia  grandeza  por  los  desaciertos 
ágenos.  En  aquel  momento  la  Europa  entera  quedó  esclava  ó  feudataria  suya  (8 
de  julio  .  El  rey  de  Prusia,  por  considei'acion  al  emperador  Alejandro,  recobró 
la  Prusia  antigua,  la  Pomerania,  el  Brandeburgo  y  las  dos  Silesias,  excepto  el 
Magdeburgo,  quedando  así  sus  dominios  reducidos  á  la  mitad;  para  neutralizar 
mas  su  influencia  fueron  instituidos  al  norte  como  feudatarios  dé  Francia  el  gran 
ducado  de  Varsovia,  cedido  al  rey  de  Sajonia,  y  el  reino  de  Westfalia,  cuyo  cetro 
se  dio  á  Gerónimo  Bonaparte.  Rusia  y  Prusia  reconocian  á  José  por  rey  de  Ña- 
póles y  de  Sicilia,  indemnizando  á  los  Borbones  con  las  islas  Baleares  ó  la  de 
Candía,  y  lo  mismo  hacían  con  la  confederación  del  Rhin  y  los  demás  estados 
creados  por  Napoleón;  cerraban  sus  puertos  á  los  buques  ingleses,  y  entre  otros 
pactos  secundarios,  Francia  y  Rusia  celebraban  alianza  ofensiva  y  defensiva; 
prometían  interponer  su  mediación  para  la  paz  respectiva  con  Inglaterra  y  Tur- 
quía, y  se  obligaban  á  guerrear  contra  ambos  pueblos  si  no  aceptaban  las  con- 
diciones convenidas,  y  á  intimar  mancomunadamente  á  Suecia,  Dinamarca, 
Austria  y  Portugal  la  cooperación  á  sus  proyectos,  cerrando  sus  puertos  á  las 
naves  británicas.  También,  aunque  vagamente,  se  trató  en  aquellas  conferencias 
de  ios  asuntos  de  España,  y  parece  que  Alejandro,  seducido  por  su  nuevo  aliado, 
prometió  no  oponerse  á  lo  que  este  quisiere  intentar  en  la  Península:  un  misíerio 
para  todos  era  esto  todavía,  y  sin  duda  no  se  pi-esentaba  aun  á  la  mente  del 
mismo  Napoleón  con  las  formas  de  un  plan  determinado.  Así  concluyó  la  cuarta 
coalición:  Prusia  sufrió  el  castigo  de  la  indiferencia  con  que  viera  antes  el  ven- 
cimiento de  Austria;  en  las  condiciones  en  que  Francia  se  había  colocado,  la 
nueva  alianza  estipulada  con  Rusia,  con  el  imperio  que  pretendía  ejercer  en  el 
Norte  la  misma  avasalladora  y  despótica  influencia  que  pensaba  arrogarse  ella  en 
el  Mediodía,  era  la  mas  lógica,  la  sola  posible,  la  única  que  podia  llegar  á  ser 
verdadera.  Suceso  era  este  preñado  de  calamidades  para  ios  pueblos  todos. 

Napoleón  regresó  á  París  entre  el  entusiasmo  de  los  Franceses  llegado  á  su 
colmo  (27  de  julio),  y  allí  enconti-ó  al  embajador  extraordinario  duque  de  Frías 
que  Carlos  IV  enviaba  para  que  le  felicitase  por  sus  últimas  victorias  y  por  la 
paz  celebrada.  Bonaparte,  empero,  deseoso  de  no  desperdiciar  tiempo  y  de  dar 
comienzo  cuanto  antes  á  lo  que  meditaba,  no  se  dio  vagar  por  reproducir  el  anti- 
guo proyecto  antes  iniciado  por  el  príncipe  de  la  Paz,  suspenso  con  harta  pena 
y  desazón  de  este,  y  pasó  una  nota  á  la  corte  de  España  excitándola  á  que  inter- 
pusiera sus  relaciones  y  su  influencia  con  la  casa  de  Braganza  para  que  renun- 
ciase á  la  alianza  inglesa,  ó  bien  uniera  sus  armas  con  las  del  imperio  para  plan- 
tear en  el  reino  lusitano  el  bloqueo  continental.  El  gobierno  de  Carlos  IV,  inca- 
paz de  resistir  á  aquella  intimación  poderosa  aun  cuando  lo  hubiesequerido,  verificó 
sin  pérdida  de  momento  en  unión  con  el  embajador  francés  en  Lisboa  lo  que  de 
él  se  exigía;  continuaron  sin  embargo  las  negociaciones  con  Izquierdo,  y  á  su 
sombra  y  á  la  del  tratado  que  se  discutía  empezó  Bonaparte  á  juntar  en  Bayona 
un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  (agosto)  con  el  título  de  cuerpo  de  ob- 
servación de  la  Gironda,  al  mando  del  general  Junot,  embajador  que  había  sido 
en  Portugal  en  1805  y  que  se  disponía  á  volver  en  son  de  guerra  al  lado  de  los 
mismos  reyes  á  quienes  debía  las  insignias  de  la  orden  de  Cristo. 
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En  tanto  el  conde  de  Campo- Alange  y  M.  de  Rayneval,  embajadores  espa- 
ñol y  francés  en  Lisboa,  seguían  cerca  de  aquel  gobierno  la  urdida  trama  que 
habia  de  abrir  camino  á  la  ejecución  de  los  planes  en  que  conviniesen  ambas 
potencias  contratantes.  En  las  notas  por  ellos  presentadas  (agosto)  decían  tener 
orden  de  pedir  sus  pasaportes  y  declarar  la  guerra  á  Portugal  si  para  el  1 .°  de 
setiembre  próximo  el  príncipe  regente  no  hubiese  manifestado  la  resolución  de 
romper  con  Inglaterra  y  de  unir  sus  naves  con  las  otras  del  continente  para  que 
juntas  obrasen  contra  el  común  enemigo,  exigiendo  además  la  confiscación  de 
todas  las  mercancías  de  origen  británico  y  la  detención  como  rehenes  délos  sub- 
ditos de  aquella  nación.  El  príncipe  regente,  de  acuerdo  con  Inglaterra,  contestó 
que  estaba  pronto  á  cerrar  sus  puertos  á  los  Ingleses  y  á  interrumpir  toda  cor- 
respondencia con  su  antigua  aliada,  pero  que  en  medio  de  la  paz,  confiscar  to- 
das las  mercancías  británicas  y  reducir  á  prisión  á  extrangeros  tranquilos,  eran 
providencias  contrarias  á  los  principios  de  moderación  y  justicia  que  siempre  le 
habían  dirigido.  Los  representantes  de  España  y  Francia  le  otorgaron  para  deci- 
dirse un  nuevo  plazo  hasta  30  de  setiembre,  y  como  en  él  tampoco  alcanzasen 
lo  que  pedian,  según  así  mismo  lo  esperaban'  sus  cortes,  partieron  de  Lisboa 
siendo  su  salida  el  preludio  de  la  invasión. 

Vióse  entonces  otra  vez  que  el  genio  arrebatado  y  audaz  de  Napoleón,  irri- 
tado por  la  constancia  inglesa  que,  lejos  desdarse  á  partido,  asombraba  á  los  go- 
biernos con  sus  expediciones  á  Constantinopla,  á  Egipto  y  al  Báltico,  habia  re- 
suelto atropellar  por  todo.  Aun  no  estaban  concluidas  las  negociaciones  con 
Izquierdo,  aun  no  se  habia  cerrado  trato  alguno,  cuando  lleno  del  encendido 
deseo  de  empezar  su  proyectada  empresa  é  informado  de  la  partida  de  los  emba- 
jadores, dio  orden  á  Junot  para  que  entrase  en  España,  y  en  18  de  octubre,  á 
pesar  de  las  notas  y  reclamaciones  del  agente  de  Godoy,  cruzó  el  Bidasoa  la  pri- 
mera división  francesa  á  las  órdenes  del  general  Delaborde,  época  memorable, 
dice  Toreno,  principio  del  tropel  de  males  y  desgracias,  de  perfidias  y  heroicos 
hechos  que  sucesivamente  nos  va  á  desdoblar  la  historia.  A  la  primera  división 
siguieron  otras,  y  festejadas  y  bien  recibidas  por  todas  partes,  se  encaminaron 
por  Burgos  y  Valladolid  hacia  Salamanca. 

Tocaron  en  esto  á  su  cumplido  término  las  negociaciones  en  que  de  tanto 
tiempo  andaban  el  emperador  y  Godoy,  y  nueve  días  después  de  haber  entrado 
en  España  las  primeras  tropas  francesas  se  firmó  sin  el  menor  conocimiento  del 
embajador  español  acreditado  príncipe  Masserano  de  la  secretaría  de  Estado,  ni 
del  príncipe  de  Talleyrand,  entre  don  Eugenio  Izquierdo  y  el  general  Duroc,  gran 
mariscal  de  palacio  del  emperador,  un  tratado  secreto  compuesto  de  catorce  artí- 
culos, con  mas  una  convención  anexa  comprensiva  de  otros  siete  (27  de  octu- 
bre). Por  estos  conciertos,  en  que  se  ti-ataba  á  Portugal  del  modo  como  antes  otras 
potencias  habían  dispuesto  de  Polonia,  se  estipulaba  que  la  provincia  de  Entre- 
Duero-y-Miño  se  daria  en  toda  propiedad  y  soberanía  con  título  de  Lusitania  sep- 
tentrional al  rey  de  Etruria  y  sus  descendientes,  quien  á  su  vez  cedería  en  los  mis- 
mos términos  dicho  j-eino  de  Etruria  al  emperador  de  los  Franceses,  sin  que 
para  ello  se  hubiese  creído  necesario  enterarle  del  asunto  ni  mucho  menos  espe- 
rar su  aprobación;  que  los  Algarbes  y  el  Alentejo  so  entregarían  igualmente  en 
toda  propiedad  y  soberanía  á  don  Manuel  Godoy  con  la  denominación  de  príncipe 
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de  los  Algarbes,  y  que  las  provincias  de  Beira,  Tras-os-Montes  y  la  Extremadura 
portuguesa  quedarian  como  en  depósito  hasta  la  paz  general,  en  cuyo  tiempo  po- 
drian  ser  cambiadas  por  Gibraltar,  la  Trinidad  ó  alguna  otra  colonia  de  las  con- 
quistadas por  los  Ingleses;  el  emperador  salia  garante  áS.  M.  Católica  de  la  pose- 
sión de  sus  estados  de  Europa  al  mediodia  délos  Pirineos,  y  prometia  reconocerle 
como  emperador  de  ambas  Américas  á  la  conclusión  de  la  paz  general,  ó  á  mas  tar- 
dar dentro  de  tres  años.  La  convención  que  acompañaba  al  tratado  circunstanciaba 
la  manera  de  llevarlo  á  efecto :  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  infantería  francesa 
y  tres  mil  de  caballería  habían  de  entrar  en  España,  y  reunidos  con  ocho  mil  in- 
fantes españoles  y  tres  mil  caballos,  marchar  en  derechura  á  Lisboa  alas  órdenes 
ambos  cuerpos  del  general  francés,  exceptuándose  el  caso  en  que  el  rey  de  España 
ó  el  príncipe  de  la  Paz  fuese  al  sitio  en  que  las  tropas  aliadas  se  encontrasen,  pues 
entonces  á  ellos  se  cedería  el  mando.  Las  provincias  de  Beira,  Tras-os-Montes 
y  la  Extremadura  portuguesa  debían  ser  administradas  y  pagar  las  contribuciones 
en  favor  de  Francia,  y  al  mismo  tiempo  que  una  división  de  diez  mil  hombres  de 
tropas  españolas  tomase  posesión  de  la  provincia  de  Entre-Duero-y-Miño,  con 
la  ciudad  de  Oporto,  otra  de  seis  mil  de  la  misma  nación  había  de  ocupar  el 
Alentejo  y  los  Algarbes,  quedando  aquella  provincia  como  las  últimas  á  cargo  de 
los  generales  españoles  para  su  gobiei'no  y  administración.  Las  tropas  francesas, 
alimentadas  por  España  durante  el  tránsito,  habían  de  cobrar  sus  pagas  de  Fran- 
cia; y  finalmente  se  convenia  en  que  un  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres  se  reu- 
niese en  Bayona  en  20  de  noviembre  para  estar  pronto  á  marchar  á  Portugal  en 
caso  necesario,  previo  el  consentimiento  de  ambas  potencias  contratantes. 

El  mas  vergonzoso  que  ha  manchado  los  anales  diplomáticos  llama  M.  de 
Pradt  á  este  tratado,  que  con  insigne  iniquidad  contenía  á  la  vez  la  garantía  de 
todos  los  estados  del  rey  de  España  en  Europa  y  las  disposiciones  prepara- 
torias para  su  despojo;  en  él  la  misma  garantía  ocultaba  la  usurpación  meditada 
y  le  servía  de  velo.  Imposible  es,  repetimos,  saber  las  verdaderas  intenciones 
que  abrigaba  Bonaparte  respecto  de  la  Península,  pero  es  casi  seguro  que  si  ha- 
bía pensado  en  destronar  á  Carlos  IV,  la  época,  los  medios  y  el  modo  de  llevarlo 
á  cabo,  no  eran  aun  cosas  resueltas;  á  las  circunstancias  y  á  ios  sucesos,  en  los 
que  fiaba  mucho  el  emperador,  dejaba  la  manera  de  llevar  á  efecto  su  propósito, 
del  que  era  lo  principal  mandar  y  dominar  en  España  y  en  el  reino  lusitano.  Por 
otra  parte,  el  convenio,  además  de  facilitarle  la  ocupación  de  Portugal,  nueva- 
mente separaba  de  España  un  número  considerable  de  tropas,  como  antes  habia 
alejado  las  que  fueron  al  Norte,  é  introducía  sin  ruido  y  solapadamente  las  fuer- 
zas necesarias  á  la  ejecución  de  sus  ulteriores  planes,  al  tiempo  que,  lisonjeando 
la  inmoderada  ambición  del  favorito,  le  adormecía  y  le  enredaba  en  sus  propios 
lazos.  Ansioso  el  príncipe  de  la  Paz,  como  él  mismo  habia  dicho,  de  evitar  los 
vaivenes  de  la  fortuna ,  miraba  como  una  felicidad  tratos  que  hasta  cierto 
punto  le  guarecían  de  las  persecuciones  del  gobierno  español  en  cualquiera  mu- 
danza, y  aun  se  supone  que  en  la  compendiosa  soberanía  de  los  Algarbes  veía 
el  primer  escalón  para  subir  á  trono  mas  elevado.  Dícese,  en  efecto,  que  por  en- 
tonces se  volvió  á  hablar  del  proyecto  en  que  se  creía  partícipe  á  la  reina  María 
Luisa  de  variar  de  dinastía,  y  que  se  tanteó  á  varias  personas;  pero  todo  ello  es 
de  difícil  averiguación  y  ha  de  merecer  por  lo  mismo  poco  crédito  en  el  horno 
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de  parcialidades,  de  odios,  de  calumnias  y  de  horrores  queardia  por  aquel  tiem- 
po en  la  corte  de  España. 

Halagado  por  Godoy  y  sus  parciales,  solicitado  por  el  partido  fernandista, 
todo  en  la  Península  habia  de  parecer  fácil  á  Napoleón  al  mirar  tanto  abatimien- 
to y  la  debilidad  á  que  habia  el  reino  venido,  y  mas  aun  hubieron  de  confirmar- 
le en  esta  idea  las  tristes  escenas  que  por  aquel  tiempo  ocurrieron  en  el  palacio 
del  Escorial.  El  príncipe  Fernando,  joven  entonces  de  veinte  y  tres  años,  vivia 
alejado  de  los  negocios  públicos,  pero  no  de  las  intrigas,  que  dirigía  el  canónigo 
Escoiquiz,  y  en  medio  de  ciertas  aficiones  y  trabajos  literarios  (1),  no  olvidaba 
sus  propósitos  de  dañar  y  derribar  al  valido.  La  desenvoltura  con  que  hablaban 
los  criados  de  su  cuarto,  el  aviso  dado  por  una  dama  de  la  servidumbre  de  la  reina 
de  que  el  príncipe  velaba  por  las  noches  muy  ocupado  en  escribir,  y  mas  que  todo 
un  pliego  anónimo  encabezado  con  tres  luegos  que  halló  el  rey  sobre  la  mesa  de  su 
despacho  y  que  hablaba  de  una  conjura  tramada  en  el  cuarto  de  Fernando  y 
de  un  movimiento  en  que  peligraba  la  corona  y  hasta  la  persona  de  la  rei- 
na ,  pusieron  en  alarma  y  cuidado  á  Carlos  IV,  aun  cuando  no  podía  creer  á 
su  hijo  capaz  del  crimen  de  que  se  le  acusaba.   Instigado  por  su   esposa,  se  di- 
rigió al  cuarto  de  su  hijo  en  hora  desusada  (28  de  octubre),  bajo  pretexto  de  re- 
galarle un  libro  de  poesías  que  acababan  dé  salir  á  luz  celebrando  los  triunfos  de 
las  ai-mas  españolas  en  América,  y  la  turbación  de  Fernando  y  sus  inquietas  mi- 
radas afirmaron  al  monarca  en  sus  sospechas.  Recogió  los  papeles  que  encontró 
en  el  cuarto,  y  salió  dejando  á  su  hijo  arrestado  en  la  habitación.  Los  documentos 
ocupados  no  confirmaban  del  todo  los  terribles  anuncios  del  anónimo,  pero  po- 
nían en  evidencia  las  tramas  que  se  urdían  al  rededor  del  príncipe.  Era  el  pri- 
mero una  larga  exposición  al  rey,  dictada  por  Escoiquiz  y  de  letra  del  mismo 
Fernando ,  en  que  pintándose  con  vivos  colores  la  escandalosa  vida  y  los  princi- 
pales hechos  del  príncipe  de  la  Paz,  se  le  acusaba  de  graves  delitos  y  se  le  atri- 
buía el  horrible  propósito  de  querer  subir  al  trono  y  acabar  con  el  rey  y  toda  la 
real  familia.  También  hablaba  Fernando  de  sus  persecuciones  personales,  men- 
cionando entre  otras  cosas  el  haberle  alejado  del  lado  del  rey  sin  permitirle  ir  con 
él  á  caza,  ni  asistir  al  despacho.  Decía  que  las  pruebas  de  acusaciones  tan  graves 
se  darían  por  personas  fidedignas  que  serian  presentadas  al  rey  en  una  partida  de 
caza  que  hiciesen  de  común  acuerdo,  con  tal  que  no  asistiesen  á  ella  el  valido, 
la  reina  ni  otro  alguno  de  sus  afectos,  y  entre  tanto  pedia  el  príncipe  á  su  padre, 
como  urgente  remedio  para  atajar  los  males  que  amenazaban  al  trono  y  á  la  real 
familia,  la  prisión  de  Godoy  en  un  castillo,  así  como  la  de  sus  criados,  la  de 
doña  Josefa  Tudó  y  otros,  pero  sin  formarles  causa  ni  someter  la  averiguación  de 
sus  delitos  á  pruebas  judiciales  por  el  deshonor  que  resultaría  de  ello  á  la  casa 
de  Borbon,  á  que  estaba  unido  el  delincuente  con  tan  estrecha  afinidad.  De  todos 
modos  rogaba  encarecidamente  á  S.  M.  que  en  caso  de  no  acceder  á  su  petición 
le  guardase  secreto,  pues  su  vida,  en  caso  de  descubrirse  el  paso  que  habia  dado, 
podía  correr  inminente  riesgo.  El  segundo  documento,  obra  también  de  Ezcoiquiz, 
era  una  instrucción  al  príncipe  con  nombres  fingidos,  suponiendo  ser  consejos  de 

(4)  Suya  es  una  traducción  de  las  Revoluciones  romanas  de  Vertot,  y  además,  por  consejodel 
rey  su  padre,  empezó  á  verter  al  español  el  Curso  ie  estudios  que  Condillac  habia  escrito  para  su  tío 
el  principe  de  Par  nía. 
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un  fraile,  excitándole  á  interesar  á  su  madre  como  reina  y  como  muger,  cuyo 
amor  propio  se  hallaba  ofendido  con  los  ingj'atos  desvíos  de  su  predilecto  favo- 
rito; se  alentaba  á  Fernando  á  oponei'se  á  la  boda  con  la  cuñada  de  Godoy;  se 
prevenían  todos  los  casos  y  situaciones  á  que  esto  pudiera  dar  lugar,  y  se  insinua- 
ba el  modo  de  llevar  á  cabo  el  deseado  casamiento  con  una  princesa  de  la  fami- 
lia de  Bonaparte.  Era  el  tercero  la  cifra  y  clave  de  la  correspondencia  secreta 
entre  Fernando  y  Escoiquiz,  la  misma  que  sirviera  antes  con  la  corte  de  Ñapóles, 
y  el  último  una  carta  de  Fernando  sin  sobre  escrito  ni  firma,  en  que  el  príncipe 
decia  estar  resuello  á  dirigir  á  su  padre  la  exposición  por  medio  de  un  religioso, 
y  aludiendo  á  la  historia  de  san  Hermenegildo,  aseguraba  haliai-se  pronto  á  pelear 
por  la  justicia.  Poco  amante,  empero,  del  martirio,  según  anadia,  encargaba  á 
todos  que  estuvieran  dispuestos  y  que  si  llegaba  á  estallar  el  movimiento  cayese 
la  tempestad  únicamente  sobre  Sisberto  y  Goswinda  (Godoy  y  María  Luisa)  y 
que  á  Leovigildo  (el  rey)  se  le  halagara  con  vivas  y  aclamaciones  (1). 

Gran  sensación  causó  en  los  monarcas  la  lectura  de  estos  documentos,  y  al 
dia  siguiente  ,  29  de  octubre ,  á  las  seis  y  media  de  la  noche ,  convocados  en  el 
cuarto  de  S.  M.  los  ministros  del  despacho  y  don  Arias  Mon  y  Velarde,  goberna- 
dor interino  del  Consejo,  compareció  el  príncipe,  se  le  sometió  á  un  interrogato- 
rio, y  se  le  exigieron  explicaciones.  Enseguida  su  padre,  acompañado  délos  mis- 
mos ministros  y  gobernador,  con  grande  aparato  y  al  frente  de  su  guardia,  le  llevó 
á  su  habitación,  en  donde,  después  de  haberle  pedido  la  espada,  le  mandó  que 
quedase  preso,  puestas  centinelas  para  su  custodia:  su  servidumbre  fué  igual- 
mente ari-estada.  Grave  delibci-acipn  se  empeñó  en  la  cámara  real  acerca  del  par- 
tido que  mas  convenia  adoptar;  Godoy  no  asistió  al  consejo  por  hallarse  enfermo 
en  Madrid,  y  á  propuesta  del  marqués  Caballero  se  acordó  instruir  la  correspon- 
diente sumaria  y  dirigir  á  la  nación  un  manifiesto  dándole  parte  de  lo  sucedido. 
A  la  mañana  siguiente  (30  de  octubre)  supieron  los  Españoles  asombrados  que 
la  vida  de  S.  M.  era  carga  pesada  para  el  que  estaba  destinado  á  sucederle;  que 
preocupado  este,  según  expresiones  de  Carlos  IV,  obcecado  y  enagenado  de  todos 
los  principios  de  cristiandad  que  le  enseñó  su  paternal  cuidado  y  amor,  habia 
admitido  un  plan  para  destronarle,  y  que  el  príncipe  y  los  demás  reos  se  halla- 
ban reducidos  á  prisión  (2).  Por  el  mismo  tiempo,  para  colmo  de  indiscreción. 


(1)  Este  último  documento  no  figuró  en  el  proceío;  cítanlo,  empero,  el  príncipe  de  la  Paz,  en 
sus  Memorias,  el  autor  anónimo  de  la  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  Vil  y  otros  auto- 
res, quienes  dicen  que  lo  recogió  é  inutilizó  la  reina  para  que  no  agravase  laciiminalidadde  su  hijo. 

2;  Este  documento  deca  así;  oDios,  qua  vela  sobre  las  criaturas,  no  permite  la  ejecución  de 
hechos  atroces  cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Así  me  ha  librado  su  omnipotencia  de  la  mas 
inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis  vasallos  todos  conocen  muy  bien  mi  cristiandad  y  mis  costum- 
bres arregladas:  tocios  me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de  veneración,  cual  exige  el  respeto  de 
un  padre  amante  de  sus  hijos.  Vivia  yo  persuadido  de  esta  verdad,  cuando  uua  mano  desconocida  me 
enseña  y  descubre  el  mas  enorme  y  el  mas  inaudito  plan  que  se  trazaba  en  mi  mismo  palacio  con- 
tra mi  persona.  La  vida  miii,  que  tantas  veces  ha  estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  para  mi  suce- 
sor que  preocupado,  obcecado  y  enagenado  de  todos  los  principios  de  cristiandad  que  le  enseñó  mi 
paternal  cuidado  y  amor,  habia  admitido  un  plan  para  destronarme.  Entonces  yo  quise  indagar 
por  mí  la  verdad  del  hecho,  y  sorprendiéndole  en  su  mismo  cuarto,  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  in- 
teligencia é  instrucciones  que  recibía  de  los  malvados.  Convoqué  al  examen  á  mi  gobernador  inte- 
rino del  Consejo,  para  que,  asociado  con  otros  ministros,  practicasen  las  diligencias  de  indagación. 
Todo  se  hizo,  y  de  ella  resultan  varios  reos  cuya  prisión  he  decretado,  así  como  el  arresto  de  mi 
hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba  á  las  muchas  que  rae  afligen;  pero  así  como  es  la  mas 
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escribió  el  monarca  al  emperador  francés,  y  en  su  carta,  después  de  indicarle 
cuan  particularmente  se  ocupaba  en  los  medios  de  cooperar  á  la  destrucción  del 
común  enemigo  (así  llamaba  á  los  Ingleses),  y  después  de  participarle  cuan  per- 
suadido habia  estado  hasta  entonces  de  que  todas  las  intrigas  de  la  reina  de  Ña- 
póles se  hablan  sepultado  con  su  hija,  entraba  á  anunciarle  la  terrible  novedad 
del  dia.  No  solo  le  comunicaba  el  designio  que  suponía  á  su  hijo  de  querer  des- 
tronarle, sino  que  anadia  el  nuevo  y  horrendo  de  haber  maquinado  contra  la 
vida  de  su  madre,  por  cuyos  enormes  crímenes  manifestaba  Carlos  que  debía  el 
príncipe  heredero  ser  castigado  y  revocada  la  ley  que  le  llamaba  á  suceder  en 
el  trono,  poniendo  en  su  lugar  á  uno  de  sus  hermanos  (1);  y  por  último,  con- 
cluía el  monarca  pidiendo  la  asistencia  y  los  consejos  de  S.  M.  I.  (2). 

El  dia  30  á  la  una  de  la  tarde,  luego  que  el  rey  hubo  salido  á  caza,  pasó  el 
príncipe  un  recado  á  su  madre  para  que  se  dignase  ir  á  su  cuarto,  ó  le  permi- 
tiera que  en  el  suyo  le  expusiera  cosa  del  mayor  interés.  María  Luisa  se  negó  á 
uno  y  á  otro,  pero  envió  al  marqués  Caballero,  y  el  príncipe  declaró  bajo  su  fir- 
ma que,  instigado  por  pérfidos  consejeros  (así  los  llamó  con  expresión  de  sus 
nombres),  quienes  le  habían  dado  á  creer  que  Godóy  aspiraba  al  trono,  habia 
escrito  con  fecha  de  11  de  octubre  una  carta  á  Napoleón  pidiéndole  por  esposa 
una  prirfcesa  de  su  familia;  que  con  fecha  en  blanco  y  sello  negro  habia  expedido 
un  decreto  en  favor  del  duque  del  Infantado  autorizándole  para  que  tomase  el 
mando  de  Castilla  la  Nueva  luego  que  falleciese  su  padre;  que  habia  estado  en 
correspondencia  con  el  embajador  de  Francia  desde  que  un  dia  se  hicieron  en  la 
corte  una  seña  convenida,  y  que  eran  obra  de  Escoiquiz  los  papeles  que  se  le 
habían  encontrado.  Insigne  debilidad  y  falta  de  carácter  revelaba  todo  ello  en  un 
príncipe  de  veinte  y  tres  anos,  que  habia  de  ceñir  sus  sienes  con  corona  de  rei- 
nos tan  dilatados. 

Estas  gravísimas  declaraciones  que  hubieran  podido  perder  á  Fernando  si 
la  recta  imparcialidad  hubiera  gobernado  en  la  materia,  fueron  por  el  contrario 
su  salvación:  en  la  sometida  y  acobardada  corte  del  Escorial,  al  oír  que  el  nom- 
bre de  Napoleón  andaba  mezclado  en  las  declaraciones  del  príncipe,  todos  se  es- 


dolorosa,  es  también  la  mas  importante  de  purgar,  é  ínterin  mando  publicar  el  resultado,  no  quiero 
dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi  disgusto,  que  será  menor  con  las  mupstras  de  su  lealtad^ 
Tendréislo  entendido  para  que  se  circule  en  la  forma  conveniente.  En  San  Lorenzo  á  30  de  octubre 
de  1807.— Al  gobernador  interino  del  Consejo.» 

Este  documento  fué  redactado  por  el  príncipe  de  la  Paz  no  obstante  hallaríe  en  Madrid  y  todavía 
en  cama  con  calentura.  El  borrador  que  antes  trazara  de  él  el  ministro  Caballero,  fué  inhabili- 
tado por  Godoy  por  haberlo  creído  áspero  y  duro  en  demasía,  á  lo  que  él  mismo  asegura. 

(1)    Esta  indicación  fué  atribuida  á  miras  ulteriores  del  partido  de  Godoy  y  de  la  reina. 

;?lj  El  contenido  de  la  carta  era  el  siguiente:  «Hermano  mió:  En  el  momento  en  que  me  ocu- 
paba en  los  medios  de  cooperar  á  la  destrucción  de  nuestro  enemigo  común,  cuando  creía  que  to- 
das las  tramas  de  la  ex  reina  de  Ñapóles  se  hablan  roto  con  la  muerte  de  su  hija,  veo  con  horror 
que  hasta  en  mi  palacio  ha  penetrado  el  espíritu  de  la  mas  negra  intriga.  jAh!  mi  corazón  se  des- 
pedaza al  tener  que  referir  tan  monstruoso  atentado.  Mi  hijo  primogénito,  el  heredero  presuntivo- 
de  mi  trono  habia  firmado  el  horrible  designio  de  destronarme,  y  habia  llegado  al  extremo  de  aten- 
tar contra  los  dias  de  su  madre.  Crimen  tan  atroz  debe  ser  castigado  con  el  rigor  de  las  leyes.  La 
que  le  llama  á  sucederme  debe  ser  revocada;  uno  de  sus  hermanos  será  mas  digno  de  reempla- 
zarle en  mi  corazón  y  en  el  trono  Ahora  procuro  indagar  sus  cómplices  para  buscar  el  hilo  de  tan 
increíble  maldad,  y  no  quiero  perder  un  instante  en  instruirá  V.  M.  L  y  R  suplicándole  me  ayude 
con  sus  luces  y  consejos.  Sobre  lo  que  ruego,  etc. —Carlos.— En  San  Lorenzo  á  29  de  octubre 
de  1 807.» 
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Iretnecieron  y  anhelaron  poner  término  á  tamaño  compromiso,  imaginando  que 
Fernando  habia  obrado  de  acuerdo  con  el  sobei-ano  de  Francia  y  que  con  su  ar- 
rimo se  habia  metido  en  la  arriesgada  empresa.  El  poder  inmenso  del  emperador, 
la  presencia  de  sus  tropas  en  Castilla,  quizás  á  disposición  de  Fernando,  y  el  no 
saberse  todavía  la  ratificación  del  tratado  de  Fontainebleau,  todo  intimidó  á  Go- 
doy,  quien,  restablecido  ya,  marchó  al  Escorial  para  dar  un  corte  al  asunto.  Vio 
á  los  reyes,  se  concertó  con  ellos,  y  presentándose  al  príncipe  como  mediador, 
le  propuso  que  aplacase  el  enojo  de  sus  augustos  padres  pidiéndoles  con  arre- 
pentimiento contrito  el  mas  sumiso  perdón.  Para  alcanzarle  indicó  como  opor- 
tuno medio  el  que  escribiese  dos  cartas  que,  ya  fuesen  concepción  suya,  según 
afirma  Godoy  en  sus  Memorias,  ya  le  dictase  este  para  desacreditarle  y  perderle 
en  el  ánimo  de  sus  parciales,  como  afirman  otros  autores  (1),  manifestaron  una 
vez  mas  la  flaqueza  del  que  puso  en  ellas  su  firma.  En  vista  de  ellas  redactó  el 
príncipe  de  la  Paz  y  el  rey  aprobó  un  decreto  de  perdón  volviendo  á  Fernando  á 
su  real  gracia,  pero  mandando  á  los  jueces  instructores  de  la  causa  que  la  siguie- 
sen hasta  sentencia,  la  cual  habia  de  serle  consultada  (2). 

Gran  enojo  manifestó  Napoleón  al  saber  por  carta  de  Carlos  IV  las  declara- 
ciones de  Fernando  acerca  de  sus  tratos  con  el  embajador  Beauharnais  de  quien 
se  quejaba  el  rey  amargamente.  Arrebatado  de  cólera  verdadera  ó  fingida,  dijo 
que  se  hallaba  tentado  á  declarar  la  guerra  á  España  y  que  los  sucesos  del  Es- 
corial eran  una  red  tendida  al  inocente  príncipe;  negó  haber  recibido  antes  ni 
después  carta  alguna  de  Fernando;  manifestó  que  iba  á  poner  al  príncipe  bajo 


(1)  Toreno,  Hist.  del  levantamiento,  guerra  y  revolucAon  de  España,  1.  1;  Hist.  delalguerra  de  Es- 
paña contra  Napoleón  Bonaparte,  escrita  de  orden  de  Fernando  VII. 

(2)  El  decreto,  en  el  cual  fueron  incluidas  las  cartas  de  don  Fernando,  estaba  concebido  en 
estos  térnoinos:  «La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de  la  venganza,  y  cuando  la  inadver- 
tencia reclanaa  la  piedad,  tío  pi  ede  negarse  á  ello  un  padre  amoroso.  Mi  hijo  ha  declarado  ya  los 
autores  del  plan  horrible  que  le  habían  hecho  concebir  unos  malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  for- 
ma de  derecho,  y  todo  consta  con  la  escrupulosidad  que  exige  la  ley  en  tales  pruebas:  su  arrepen- 
timiento y  asombro  le  han  dictado  las  representaciones  que  me  ha  dirigido  y  siguen. 

o Señor: 

«Papá  mió:  he  delinquido,  he  faltado  á  V.  M.  como  rey  y  como  padre;  pero  me  arrepiento,  y 
ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  mas  humilde.  Nada  debia  hacer  sin  noticia  de  V.  M.;  pero  fui  sopren- 
dido.  He  delatado  á  los  culpables,  y  pido  á  V  M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la  otra  noche, 
permitiendo  besar  sus  reales  pies  á  su  reconocido  lujo-  Fernando.— San  Lorenzo,  5  de  no\iembre 
de  4  807.» 

«Señora: 

«Mamá  mia.  estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito  que  he  cometido  contra  mis  padres 
y  reyes,  y  así  con  la  mayor  humildad  le  pido  á  V.  M.  se  digne  interceder  con  papá  para  que  per- 
mita ir  á  besar  sus  reales  pies  á  su  reconocido  hijo.- Fernando. — San  Lorenzo,  S  de  noviembre 
de  1807.» 

«En  vista  de  ellas  y  á  ruego  de  la  reina  mi  amada  esposa  perdono  á  mi  hijo,  y  le  volveré  á 
mi  gracia  cuando  con  su  conducta  me  dé  pruebas  de  una  verdadera  reforma  en  su  frígil  manejo; 
y  mando  que  los  mismos  jueces  que  han  entendido  en  la  causa  desde  su  principio,  la  sigan,  per- 
mitiéndoles asociados  si  lo  necesitaren,  y  que  concluida  me  consulten  la  sentencia  ajustada  á  la  ley, 
según  fuere  la  gravedad  de  delitos  y  calidad  de  personas  en  quienes  recaigan;  tenienilo  por  prin- 
cipio para  la  formación  de  cargos  las  repuestas  dadas  por  el  príncipe  á  las  demandas  que  se  le  han 
hecho;  pues  todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi  puño,  así  como  los  papeles  aprehendidos  en 
sus  mesas,  escritos  por  su  mano;  y  esta  providencia  se  comunique  á  mis  consejos  y  tribunales, 
circulándola  á  mis  pueblos,  para  que  reconozcan  en  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien  la  aflicción 
y  cuidado  en  que  les  puso  mi  primer  decreto;  pues  en  él  verán  el  riesgo  de  su  soberano  y  padre 
que  como  á  hijos  los  ama,  y  así  me  corresponden.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,..-— 
San  Lorenzo,  5  de  noviembre  de  1807  » 
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SU  amparo  y  que  era  todo  una  maquinación  del  gabinete  de  Londres,  é  hizo  escri- 
bir en  el  acto  á  Madrid  «que  por  ningún  motivo  ni  razón,  ni  bajo  ningún  pretex- 
to se  hablase  ni  se  publicase  en  este  negocio  cosa  que  hiciese  alusión  á  él  ni  á  su 
enviado  (11  de  noviembre).»  Reflexionó  luego  no  serle  conveniente  en  vista  de 
lo  sucedido  llevar  las  cosas  al  extremo,  é  hizo  que  Izquierdo  escribiese  á  Godoy 
para  destruir  la  impresión  que  habia  de  producir  el  despacho  del  embajador 
Masserano,  encargándole  que  asegurase  terminantemente  que  Junot  no  iria  á 
Madrid  como  se  habia  supuesto  y  que  este  no  tenia  mas  órdenes  que  marchar  de- 
rechamente á  Portugal.  Llegó  en  esto  k  París  la  noticia  del  perdón  del  príncipe 
de  Asturias  juntamente  con  la  ratificación  del  tratado  de  Fontainebleau  (15  de 
noviembre)  manifestando  á  Napoleón,  dispuesto  á  partir  para  Italia,  que  los  su- 
cesos del  Escorial  no  habían  de  tener  el  desenlace  que  en  su  principio  temiera: 
perplejo  entonces,  sin  haber  adoptado  al  parecer  resolución  ninguna  definitiva,  em- 
prendió su  viage  después  de  enviar  un  agente  á  Madrid  para  enterarse  exacta- 
mente del  estado  de  los  partidos  en  la  corte  de  España,  de  dar  orden  al  general 
Dupont  que  se  preparase  para  entrar  en  la  Península  con  el  segundo  cuerpo  de  la 
Gironda,  y  de  transmitir  á  Izquierdo  por  medio  de  su  ministro  las  siguientes  de- 
mandas y  declaraciones:  que  por  motivo  ninguno  se  hablara  ni  publicara  en  el 
proceso  del  Escorial  cosa  que  aludiese  á  su  persona  ni  á  la  de  su  enviado,  ni  que 
infundiera  sospecha  de  que  habían  tratado  de  intervenir  en  los  asuntos  interiores 
de  España,  mirando  lo  contrario  como  una  ofensa  de  la  cual  habría  de  tomar  in- 
mediata venganza;  que  nunca  se  había  mezclado  ni  se  mezclaría  jamás  en  las  cosas 
interiores  de  este  reino,  ni  había  sido  su  pensamiento  que  el  príncipe  de  Asturias 
se  casase  con  una  francesa  y  menos  con  la  señorita  Tascher  de  la  Pageiíe,  sobrina 
de  la  emperatriz,  prometida  hacía  mucho  tiempo  al  duque  de  Aremberg;  que  no 
se  oponía  á  que  el  rey  de  España  casara  á  su  hijo  con  quien  tuviese  por  conve- 
niente; que  el  embajador  Beauharnais  no  se  entrometería  tampoco  en  los  asuntos 
de  España,  pero  que  no  le  retiraría  ni  permitiría  que  se  escribiese  cosa  alguna 
contra  él;  y  finalmente  que  se  llevase  cuanto  antes  á  ejecución  el  tratado  de  21 
de  octubre  último,  enviándose  á  Portugal  las  tropas  prometidas,  pues  miraría  to- 
da falta  en  este  punto  como  una  infracción  de  lo  convenido  (18  de  noviembre). 

Seguía  la  causa  contra  los  procesados  por  los  acaecimientos  del  Escorial;  el 
marqués  Caballero  que  en  un  principio  se  mostrara  muy  riguroso,  tanto  que  ha- 
biendo manifestado  delante  de  los  reyes  ser  el  príncipe  por  siete  capítulos  reo  de 
pena  capital  obligó  á  la  reina  á  suplicarle  que  se  acordase  de  que  el  acusado  era 
su  hijo,  arregló  el  modo  de  continuarla,  y  descartó  de  ella  todo  lo  que  pudiera 
comprometer  al  príncipe  y  al  embajador  francés.  Formada  lasumai-ia,  fué  elegi- 
do para  fiscal  de  la  causa  don  Simón  de  Viegas,  y  se  agregaron  á  los  jueces  otros 
ocho  consejeros  para  pronunciar  la  sentencia.  El  fiscal  pidió  que  se  impusiese  la 
pena  de  traidores  señalada  por  la  ley  de  Partida  á  don  Juan  Escoiquiz  y  al  du- 
que del  Infantado  y  otras  extraordinarias  por  infidelidad  en  el  ejei'cícío  de  sus 
empleos  al  conde  de  Orgaz,  al  marqués  de  Ayerbe  y  á  otras  personas  de  la  ser- 
vidumbre de!  príncipe,  no  pidiendo  nada  contra  otros  sugetos  «por  no  arriesgar- 
se á  introducir  en  la  cuestión  lo  que  S.  M.  manda  que  absolutamente  no  se  tra- 
^le»  (28  de  diciembre).  Sin  embargo,  las  intimidaciones  de  París  hicieron  su  efec- 
to, y  algunos  días  después  los  jueees,  no  conformándose  con  la  acusación  fiscal,  ab- 
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solvieron  completamente  y  declai-aron  libres  de  todo  cargo  á  los  perseguidos  como 
reos;  el  rey,  empero,  por  sí  y  gubernativamente  confinó  y  envió  á  conventos, 
fortalezas  ó  destierros  á  Escoiquiz,  á  los  duques  del  Infantado  y  de  San  Carlos 
y  á  otros  procesados.  Tal  fué  el  término  del  ruidoso  y  escandaloso  proceso  del 
Escorial,  vergüenza  de  cuantos  en  él  tomaron  parte  por  las  bajezas,  humillaciones, 
inconveniencias  y  falta  de  dignidad  que  hizo  notables  en  acusados,  acusadores  y 
jueces. 

No  fué  bastante  sin  embargo  para  aminorar  el  amor  y  las  espei"anzas  que 
los  pueblos  de  España  cifraban  en  el  querido  príncipe  de  Asturias.  Su  juventud 
era  mirada  por  suficiente  disculpa  aun  por  aquellos  que  consideraban  su  con- 
ducta no  exenta  de  censura,  que  los  mas  se  empeñaban  en  suponerlo  todo  inven- 
ción y  amaños  del  privado  para  enagenarle  completamente  el  amor  de  sus  padres 
y  abrirse  el  camino  á  sus  locas  ambiciones.  Por  una  obcecación  funesta,  clero, 
nobleza  y  pueblo  que  presenciaban  y  se  dolían,  de  los  escándalos  de  la  corte,  que 
veían  los  males  sufridos  por  las  clases  todas,  cifraron  sus  anhelos  en  el  príncipe 
y  en  el  que  suponían  su  íntimo  aliado  el  emperador  francés,  creyendo  que  solo 
de  ellos  podía  venirles  el  remedio.  Mirábase  la  petición  de  una  princesa  de  Fi'an- 
cia  para  esposa  de  Fernando  como  un  paso  salvador,  y  siendo  pocos  los  hombres 
previsores  que  vislumbraran  los  inicuos  planes  de  Napoleón  hacíase  un  mérito 
al  príncipe  atribuyendo  á  su  amistad  con  el  emperador  la  entrada  en  España  de 
los  ejércitos  franceses,  de  los  que  se  aseguraba  que  venían  á  derribar  al  favorito. 
Pronto,  al  sospechar  que  las  tropas  imperiales  venían  con  intenciones  siniestras 
y  hostiles  á  España  y  á  ¡a  dinastía,  había  de  ser  el  malvado  Godoy  el  que  las  ha- 
bla llamado  y  vendía  la  patria  para  hacerse  él  coronar  y  privar  del  trono  al  ido- 
latrado príncipe. 

Hemos  dicho  que  Bonaparte  había  salido  para  Italia  (noviembre),  y  uno  de 
los  objetos  de  su  viaje  fué  poner  en  ejecución  el  artículo  del  tratado  de  Foníai- 
nebleau  por  e!  que  Toscana  era  agregada  al  imperio  de  Francia.  Gobernaba  aquel 
reino  desde  ¡a  muerte  de  su  esposo  la  infanta  doña  María  Luisa,  quien  ignoraba 
por  completo  el  traspaso  hecho  de  los  estados  de  su  hijo;  no  fué  por  lo  mismo 
poca  su  sorpresa  cuando  el  ministro  francés  d'Aubusson  le  declaró  en  23  de  no- 
viembre que  era  necesarío  prepararse  para  dejar  sus  dominios,  estando  para 
ocuparlos  las  tropas  del  emperador  en  virtud  de  cesión  de  España.  Apenas  daba 
la  reina  crédito  á  lo  que  estaba  oyendo,  pero  al  fin,  insistiendo  con  mas  fuerza 
el  ministro  de  Francia  y  propasándose  á  amenazarla,  hubo  de  someterse  á  su 
suerte,  y  con  su  familia  salió  de  Florencia  el  día  i." de  diciembre.  Dirigióse  á 
Milán  á  ver  á  Napoleón  confiando  en  el  poder  de  sus  lágrimas,  mas  en  vez  de 
consuelos,  solo  recibió  nuevos  desengaños  al  ver  que  el  emperador  achacaba  toda 
la  culpa  del  estipulado  trueque  al  gabinete  de  Madrid.  Es  también  de  advertir 
que  después  de  abultarle  sobremanera  lo  acaecido  en  el  Esconal,  le  aconsejó 
que  suspendiese  su  viage  y  aguardase  en  Turín  ó  Niza  el  fin  de  aquellas  disen- 
siones; indicio  claro,  dice  Toreno,  de  que  ya  entonces  no  pensaba  cumplir  nada 
de  lo  que  dos  meses  antes  había  pactado  en  Fonlainebleau.  Siguió,  sin  embargo, 
la  desconsolada  reina  su  camino  á  España  para  ser  testigo  y  partícipe  de  nuevos 
trastornos  y  desventuras. 

Aun  estaba  en  Milán  Napoleón  cuando  recibió  una  nueva  carta  del  monarca 
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de  España.  El  enojo  del  emperador,  sus  demandas  transmitidas  por  Izquierdo,  los 
desaires  que  este  y  Masserano  recibían  incesantemente,  los  siniestros  rumores 
que  en  París  se  propalaban,  todo  habia  sembrado  el  terror  en  el  ánimo  de  Godoy 
y  en  la  corte  de  Madrid.  El  favorito  suplicó  al  rey  que  le  permitiera  retirarse 
del  ministerio  llamando  al  gobierno  hombres  nuevos  y  ágenos  á  las  discordias 
que  habia  en  palacio,  y  cuenta  él  mismo  haberle  aconsejado  la  íntima  unión  de 
toda  la  real  familia  como  único  medio  de  resistir  á  los  peligros  que  amenazaban, 
y  que  el  rey  se  pusiera  al  frente  de  los  ejércitos  españoles  y  franceses,  mandando 
su  hijo  parte  de  las  tropas.  Añade  Godoy  que  Carlos  por  excitación  de  Fernando 
no  le  permitió  retirarse  en  tales  circunstancias,  y  que  forzoso  le  fué  resignarse  á 
continuar  en  el  poder  (1).  Trató  entonces  Godoy  de  suavizar  la  temida  indigna- 
ción del  emperador,  y  parecióle  oportuno  mover  al  rey  á  que  le  escribiera  una 
humilde  carta  procurando  disculparse  por  la  que  antes  le  dirigiera  quejándose 
del  embajador  Beauharnais;  decíale  que  nunca  habia  sido  su  intención  suponer 
en  él  la  mas  pequeña  connivencia  con  este  ministro;  que  á  saber  que  su  hijo 
deseaba  enlazarse  con  una  princesa  de  la  familia  imperial,  de  ningún  modo  se 
habría  opuesto  á  sus  deseos;  que  si  aun  persistía  en  ellos,  daría  á  los  mismos 
su  pleno  asentimiento  y  vería  con  gran  complacencia  que  el  emperador  se  hallara 
igualmente  dispuesto  á  aprobar  aquellas  bodas,  y  que  por  último  estuviera  se- 
guro de  que  jamás  acaecimiento,  ni  queja,  ni  motivo  alguno  le  haría  quebrantar 
ni  apartarse  de  su  amistad  y  alianza,  incierto  Napoleón  en  aquel  tiempo  sobre 
el  modo  de  enseñorearse  de  España,  contestó  al  rey  en  términos  corteses;  afirmó 
otra  vez  no  haber  recibido  carta  alguna,  del  príncipe  de  Asturias,  y  en  cuanto  al 
indicado  casamiento  no  desechó  la  proposicioE,  y  aun  debió  sin  duda  de  inclinarse 
á  aceptarla  en  cuanto  en  Mantua  habia  formalmente  propuesto  el  enlace  á  su 
hermano  Luciano,  á  quien  también  ofreció  allí  el  trono  de  Portugal,  conculcando 
otra  vez  lo  que  poco  antes  habia  solemnemente  pactado.  Luciano,  ó  por  desvío  ó 
por  no  confiar  en  las  palabras  de  Napoleón,  no  admitió  el  ofrecido  cetro,  mas  no 
desdeñó  el  matrimonio  de  su  hija  con  el  heredero  de  la  corona  de  España  á  pesar 
de  la  repugnancia  que  á  él  mostraba  la  futura  esposa.  De  nuevo  asalta  aquí  al 
historiador  el  asombro  de  que  en  la  importantísima  empresa  de  la  Península 
anduviese  el  ánimo  de  Napoleón  tan  vacilante  y  dudoso:  una  sola  idea,  repetimos, 
pai-ece  que  hasta  entonces  se  habia  grabado  en  su  mente:  la  de  mandar  sin 
embarazos  ni  estorbos  en  este  país,  confiando  á  su  feliz  estrella  ó  á  las  circuns- 
tancias el  conseguir  su  propósito  y  el  acertar  con  los  medios,  que  así  á  ciegas, 
como  dice  Toreno,  y  con  mas  fi-ecuencia  de  lo  que  se  piensa,  suele  resolverse  y 
trocarse  la  suerte  de  las  naciones. 

Mientras  esto  pasaba,  Junot  habia  partido  de  Salamanca  (12  de  noviembre), 
estimulado  por  apremiantes  órdenes  del  emperador,  y  reunido  en  Alcántara  con 
algunas  fuerzas  españolas  á  las  órdenes  del  general  don  Juan  Carrafa,  atravesó 
la  frontera  y  llegó  á  Castello-Branco  sin  encontrar  resistencia.  Prosiguiendo  la 
marcha,  sus  tropas  cometieron  todo  linage  de  excesos  contra  los  pobres  y  des- 
prevenidos moradores,  y  así  llegó  la  vanguardia  á  Ábranles,  distante  veinte  y 


(<)    Estos  dichos  del  príncipe  de  la  Paz  no  se  ven  confirnciados  ni  refutados  por  ninguno  de 
los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  desgraciada  época 
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cinco  leguas  de  Lisboa.  Hasta  entonces  no  recibió  aquella  corte  por  inexplicable 
descuido  aviso  cierto  de  haber  los  invasores  pasado  la  frontera,  cuando  ya  el 
gabinete  portugués,  á  medida  que  habia  visto  acercarse  el  peligro  y  obedeciendo 
ala  necesidad,  habia  prohibido  todo  comercio  y  relación  con  la  Gran  Bretaña, 
declarando  que  S.  M.  Fidelísima  se  adhería  á  la  causa  general  del  continente; 
viendo,  empero,  que  ni  con  esto  se  satisfacía  el  emperador  y  que  sus  soldados 
continuaban  dirigiéndose  á  marchas  forzadas  hacia  la  embocadura  del  Tajo,  se 
dio  otro  paso  mas,  y  se  mandó  secuestrar  todas  las  mercancías  inglesas  y  poner 
bajo  la  vigilancia  pública  los  subditos  de  aquella  nación  residentes  en  Portugal, 
al  propio  tiempo  que  era  enviado  á  París  el  marqués  de  Marialva  con  objeto  de 
proponer  el  casamiento  del  príncipe  de  Beira  con  una  hija  del  gran  duque  de 
Berg.  Inútiles  humillaciones;  Junot,  desde  Ábranles,  anunció  con  arrogante  al- 
tivez que  se  hallaría  en  Lisboa  dentro  de  cuatro  días,  y  entonces  el  embajador 
inglés  lord  Strangford,  que  se  habia  retirado  á  bordo  de  la  escuadra,  saltó  de 
nuevo  á  tierra,  y  reiterando  al  príncipe  i'egente  los  ofrecimientos  mas  amistosos 
de  su  antiguo  aliado,  le  aconsejó  que  sin  tardanza  se  retírase  al  Brasil.  Aumen- 
tada la  zozobra  por  la  repentina  arribada  á  las  riberas  del  Tajo  de  una  escuadra 
i'usa  que  hizo  creer  en  un  concierto  entre  Napoleón  y  el  gabinete  de  San  Peters- 
burgo,  la  proposición  del  inglés  fué  considerada  como  la  única  aceptable;  el 
príncipe  don  Juan  nombró  antes  de  su  partida  un  consejo  de  regencia  compuesto 
de  cinco  personas,  con  encargo  de  no  dar  al  ejército  francés  ocasión  de  queja,  y 
en  27  de  noviembre  se  verificó  el  embarco  de  la  familia  i-eal  entre  el  luto  y  el 
llanto  de  los  habitantes.  Retenida  la  escuadra  por  contraríos  vientos,  no  pudo 
salir  del  puerto  hasta  el  29,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  vio  Lisboa  entrar  por 
sus  muros  al  invasor  extrangero  (1).  Junot  conservó  por  de  pronto  la  i-egencia 
nombrada  por  el  piíncipe,  pero  agregó  á  ella  al  francés  Hermann;  impuso  al 
comercio  de  Lisboa  un  empréstito  forzoso  de  dos  millones  de  cruzados,  y  confiscó 
todas  las  mercancías  británicas,  aun  aquellas  que  eran  consideradas  como  de 
propiedad  portuguesa.  Enarboló  en  el  arsenal  la  bandera  de  Francia  quitando  el 
pabellón  portugués,  y  lo  mismo  hizo  en  el  castillo  después  de  una  ostenlosa 
revista  pasada  á  ,sus  tropas  (15  de  diciembre),  todo  lo  que,  como  es  natura!, 
produjo  murmullos,  descontento,  y  hasta  riñas  y  tumultos. 

Las  divisiones  españolas  de  Extremadura  y  Galicia,  al  mando  de  don  Fran- 
cisco Mai-ía  Solano,  marqués  del  Socorro,  y  del  general  don  Francisco  Tai-anco, 
habían  invadido  también  el  reino  lusitano,  pero  su  generoso  porte  y  la  disciplina 
de  sus  tropas  contrastaban  vivamente  con  el  que  observaban  Junot  y  sus  soldados. 
Un  historíador  portugués  dice  de  Taranco  las  siguientes  palabras:  «El  nombre  de 
este  general  se¡á  pronunciado  con  eterno  agi-adecimiento  por  los  naturales,  tes- 
tigos de  su  dulzura  é  inlegrídad,|tan  sincero  en  sus  promesas  como  Junot  pér- 
fido y  falaz  en  las  suyas  (2). »  Solano  se  apoderó  de  Yelves  así  como  de  toda  ¡a 
provincia  de  los  Algarbes  y  de  la  parte  meridional  de  Extremadura,  y  Taranco 


(i'  Aquel  dia  tembló  ügeramente  la  tierra,  y  Junot,  supersticioso  como  un  general  romano, 
deci'T  al  ministro  Clarke:  «Los  dioses  se  declaran  en  nuestro  favor;  io  vaticina  el  terremoto  que 
atestiguando  su  omnipotencia,  no  nos  ha  causado  daño  alguno.» 

(á)    Accursio  das  Neves,   Hisi.  de  Poríugut,  t.l. 

TOMO  VI.  g3 
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A.  (Je  j.  c.  señoreó  sin  obstáculo  la  provincia  de  Entre-Duero-y-Mino,  destinada  á  indemnizar 
á  la  casa  de  Etruria. 

El  segundo  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda,  compuesto  de  veinte  y 
cuatro  mil  infantes  y  tres  mil  quinientos  caballos  al  mando  de  Dupont,  empezó 
por  entonces  á  entrar  en  España  sin  ningún  convenio  anterior  ni  conformidad  del 
gabinete  de  Francia  con  el  de  España,  según  se  prevenía  en  los  pactos  de  Fon- 
tainebleau.  La  vanguardia  llegó  á  Irunen  22  de  diciembre,  se  adelantó  camino  de 
Valladülid,  y  destacó  partidas  hacia  Salamanca,  como  si  hubiera  de  dirigirse  á 
los  linderos  de  Portugal,  superando  los  desmanes  y  tropelías  cometidos  en  su 
marcha  á  los  que  presenciara  el  país  al  paso  del  primer  cuerpo.  Algunos  días 
1808  después  (9  de  enero  de  1808]  otra  división,  denominada  cuerpo  de  observación 
de  las  costas  del  Océano,  trasladada  en  posta  á  Burdeos  y  compuesta  de  veinte 
y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  gineles,  en  su  mayor  parte  soldados 
bisónos,  á  las  órdenes  de  Moncey,  pasa  la  frontera  y  prosigue  su  marcha  hasta 
los  lindes  de  Castilla,  como  si  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  continuar  por 
provincias  de  Francia,  prescindiendo  de  la  anuencia  del  gobierno  español  y  que- 
brantando de  nuevo  y  descaradamente  los  empeños  contraidos.  El  camino 
de  Burdeos  á  España  se  veía  cubierto  de  soldados  de  todas  armas,  pero  ni  ellos 
ni  los  oficiales  manifestaban  tener  exacto  conocimiento  de  lo  que  iban  á  practicar. 
Sabían  como  la  Francia  toda  que  se  dirigían  á  España,  mas  la  causa  de  ello 
les  era  tan  desconocida  como  á  todo  el  mundo.  Entonces,  lo  mismo  que  sucedió 
después  en  la  época  de  la  guerra  de  Rusia,  Napoleón  había  echado  á  volar 
muchos  y  diversos  rumores  acerca  del  destino  de  sus  armamentos;  hablábase 
de  un  ataque  contra  Gibraltar,  de  una  expedición  á  Ceuta  para  dominar  el 
Estrecho;  en  una  palabra,  nada  se  olvidó  para  mantener  en  su  ceguedad  á  la 
corte  de  Madrid,  ceguedad  fomentada  por  aquel  que  habría  debido  desvane- 
cerla. El  príncipe  de  la  Paz,  sujeto  enteramente  á  Napoleón,  con  los  ojos  fijos  en 
la  soberanía  que  creara  en  su  favor  el  tratado  de  Fontaínebleau,  en  nada  se  opo- 
nía á  lo  que  podía  favorecer  la  empresa  preparada  contra  ella.  Esperándolo  todo 
de  Napoleón,  á  su  vez  empezaba  por  dárselo  todo;  vacilante,  indeciso,  lleno  de 
temores  tanto  como  de  esperanzas,  expidió  órdenes  para  que  las  tropas  francesas 
no  experimentasen  dificultad  ninguna  en  su  marcha  y  fuesen  recibidas  como 
aliadas,  y  esto  que  cada  día  dejaba  ver  el  empei"ador  mas  á  las  claras  su  preme- 
ditada resolución.  Ya  no  ocultaba  el  desprecio  que  sentía  por  Godoy;  á  sus  de- 
seos, á  sus  varias  reclamaciones  para  que  retirase  al  embajador  Beauharnais 
contestaba  con  manifiesto  desden,  y  últimamente  publicó  en  el  Monitor  (24  de 
enero)  un  auténtico  testimonio  del  olvido  en  que  había  echado  el  tratado  de 
Fontaínebleau,  que  otra  cosa  no  eran  dos  exposiciones  del  ministro  Champagny, 
en  las  que,  congratulándose  al  ver  libre  á  Portugal  del  yugo  de  los  enemigos  del 
continente,  decía  que,  intentando  estos  expediciones  secretas  hacia  los  mares  de 
Cádiz,  la  Península  entera  fijaría  la  atención  de  S.  M.  I. 

No  tardó  en  echarse  á  un  lado  todo  disimulo:  Junot  hizo  saber  al  público 
por  medio  de  una  proclama  « que  la  casa  de  Braganza  había  cesado  de  reinar,  y 
que  el  emperador  Napoleón,  habiendo  tomado  bajo  su  protección  el  hermoso  país 
de  Portugal,  quería  que  fuese  administrado  y  gobernado  en  su  totalidad  á  nom- 
bre suyo  y  por  el  general  en  jefe  de  su  ejército  (1°  de  febrero). »  Así  se  desva- 
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necieron  los  sueños  de  soberanía  del  príncipe  de  la  Paz  y  se  frustraron  á  la  casa 
de  Parma  las  esperanzas  de  una  justa  y  debida  compensación.  El  general  francés 
se  apoderó  del  mando  supremo  á  nombre  de  su  soberano,  extinguió  la  regencia 
nombrada  por  el  príncipe  don  Juan,  reemplazándola  por  un  consejo  de  que  el 
mismo  era  presidente;  y  para  colmo  de  iniquidad  publicó  un  decreto  de  Napoleón 
expedido  en  Milán,  por  el  que  se  imponía  a  Portugal  una  contribución  extraordi- 
naria de  guerra  de  cien  millones  de  francos,  como  redención,  decia,  de  todas  las 
propiedades  pertenecientes  á  particulares,  tributo  insoportable  pai-a  reino  tan  re- 
ducido, cegada  como  estaba  la  fuente  de  su  riqueza  con  la  adopción  del  sistema 
conlinental,  tanto  que  hubieron  de  fijarse  plazos  y  acordarse  indispensables  li- 
mitaciones. Secuestráronse  todos  los  bienes  y  heredamientos  de  la  familia  real  y 
de  los  nobles  que  habían  seguido  su  suerte,  y  reuniendo  cuantas  tropas  portu- 
guesas existían  en  el  reino  y  formando  con  ellas  una  división  de  diez  mil  hom- 
bres al  mando  del  marqués  de  Alorna,  fueron  enviadas  á  Francia  por  el  camino 
de  España.  Gran  número  desertó  antes  de  llegar  á  su  destino. 

Desembozada  del  todo  la  política  de  Napoleón  respecto  de  Portugal,  los  fin- 
gidos aliados  de  España  iban  á  dar  al  mundo  nueva  é  insigne  prueba  de  su  ale- 
vosía. Por  las  gargantas  de  Roncesvalles  se  encaminó  hacia  Pamplona  el  general 
d'Armagnac  con  tres  batallones,  y  presentándose  repentinamente  delante  de 
aquella  plaza,  se  le  permitió  sin  obstáculo  alojar  dentro  á  sus  tropas  (9  de  febre- 
ro). No  contento  el  Francés  con  esta  demostración  de  confianza,  solicitó  del  virey 
marqués  de  Vallesantoro  introducir  en  la  ciudadela  dos  batallones  de  Suizos  so 
pretexto  de  tener  recelos  de  su  fidelidad:  negóse  á  ello  el  virey,  alegando  que 
no  le  era  lícito  acceder  á  tan  grave  propuesta  sin  autoridad  de  la  corte,  pero  no 
correspondiendo  su  vigilancia  á  esta  digna  contestación,  permitía  que  los  sol- 
dados fi-anceses  entrasen  en  el  fuerte  á  tomar  las  i-aciones  sin  precaución  ningu- 
na. Un  día  fueron  á  ello  con  armas  ocultas  (16  de  febrero),  y  fingiendo  jugar  y 
divertirse  tirándose  unos  á  otros  pellas  de  nieve,  distrajeron  la  atención  de  los 
españoles;  puestos  algunos  sobre  el  puente  levadizo  para  impedir  que  le  alza- 
sen, corrieron  otros  al  cuerpo  de  guardia,  desarmaron  á  los  centinelas,  se  apo- 
deraron de  las  armas,  y  franqueando  la  entrada  á  unos  granaderos  ocultos  en 
casa  de  Armagnac,  ejecutóse  la  traición  con  tanta  celeridad,  que  apenas  hablare- 
cibido  la  primera  noticia  el  desprevenido  virey  cuando  ya  los  franceses  eran  due- 
ños de  la  ciudadela.  Armagnac  le  escribió  entonces  á  manera  de  satisfacción  un 
oficio  en  que  al  paso  que  se  disculpaba  con  la  necesidad,  lisonjeábase  de  que  en 
nada  había  de  alterarse  la  buena  armonía  propia  de  dos  fieles  aliados.  Algunos 
escritores  franceses,  como  para  atenuar  la  fealdad  del  hecho,  comparan  la  estra- 
tagema á  la  que  reinando  Enrique  IV  de  Francia  usai-on  los  Españoles  para  apo- 
derarse de  Amiens,  sin  contar  que  lo  que  es  ardid  en  tiempo  de  guerra  decla- 
rada, en  tiempo  de  paz  se  llama  alevosía. 

Por  el  mismo  tiempo  se  había  reunido  en  los  Pirineos  orientales  una  divi- 
sión de  doce  mil  setecientos  hombres  italianos  y  franceses,  cuyo  mando  tomó  en 
Perpiñan  el  general  Duhesme.  A  pocos  días  penetró  en  España  por  la  Junquera, 
y  por  Figueras,  Gerona  y  Mataré  llegó  á  las  inmediaciones  de  Barcelona  con 
intento,  decia,  de  continuar  su  viage  á  Valencia.  A  la  intimación  del  capitán 
gjeneral  conde  de  Ezpeleta,  sucesor  por  aquellos  días  del  de  Santa  Coloma,  para 
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que  suspendiera  su  marcha  hasta  tanto  que  consultase  á  la  corte,  Duhesme  con- 
testó con  arrogancia  que  por  ningún  motivo  habia  de  detenerse  y  que  sobre  el 
capitán  general  deCataluña  recaerla  la  responsabilidad  decualquiera  desavenencia. 
Completamente  ignoraba  el  gobierno  de  Madrid  el  envío  de  tropas  por  el  lado 
oriental  de  España^  ni  el  embajador  francés  habia  sido  siquiera  informado  de  la 
novedad,  tanto  mas  importante  cuanto  Portugal  no  podia  servir  de  pretexto  á  la 
reciente  expedición.  Perplejo  el  deEzpeleta  celebró  un  consejo  de  guerra,  y  en 
él  se  acordó  permitir  la  entrada  en  Barcelona  á  las  tropas  francesas,  como  lo  ve 
rificaron  eldia  13  de  febrero,  quedando  en  poder  délos  Españoles  Monjuich  y  la 
cindadela.  Primeramente  pidió  Duhesme  que  en  prueba  de  buena  armonía  se 
dejase  á  sus  tropas  alternar  con  las  nacionales  en  la  guardia  de  las  puertas;  ob- 
túvolo fácilmente  del  conde,  pero  no  satisfecho  todavía  quiso  poseerlos  dos  fuer- 
tes que  dominan  á  la  plaza.  Tras  el  agasajo  con  que  habían  sido  recibidos  los  fin- 
gidos aliados  por  los  moradores  de  la  capital  de  Cataluña,  empezaban  ya  las  riñas 
y  motines  provocados  por  la  arrogancia  de  conquistadores  con  que  correspondían 
los  Franceses  al  buen  recibimiento  de  sus  huéspedes;  ninguna  contestación  seda- 
ha  á  los  repetidos  extraordinarios  que  erviara  á  la  corte  el  conde  de  Ezpeleta,  y 
solo  por  medio  de  un  oficial  de  artillería  llegado  en  posta  á  Barcelona  para  explo- 
rar el  verdadero  objeto  de  la  expedición  y  el  espíritu  de  los  pueblos,  seledijo  ver- 
balmente  que  obrase  según  las  circunstancias,  procurando  evitar  toda  desavenen- 
cia con  el  general  francés.  En  esto  propala  Duhesme  la  voz  de  que  va  á  conti- 
nuar su  camino  á  Cádiz;  con  este  pretexto  reúne  sus  tropas  en  la  esplanada  de 
la  cindadela  para  revistarlas  (29  de  febrero),  y  por  sorpresa,  ahogando  con  los 
tambores  la  voz  del  centinela,  hace  suya  la  ciudadela  cuando  eran  muy  pocos  los 
soldados  que  en  ella  se  encontraban  de  los  dos  batallones  de  guardias  españolas 
y  walonas  que  la  guarnecían.  En  tanto  otro  cuerpo  francés  avanzaba  hacia  Mon- 
juich entre  la  ansiedad,  el  enojo  y  los  mil  encontrados  sentimientos  que  lo  acae- 
cido en  la  ciudadela  despertara  en  la  población;  el  gobernador  interino  del  cas- 
tillo don  Mariano  Alvarez  mandó  alzar  el  puente  resistiéndose  á  entregarlo,  y 
todo  en  la  ciudad  era  agitación  y  trastorno.  Los  Franceses  toman  precauciones  y 
se  disponen  á  entrar  por  fuerza  en  el  castillo;  pero  Ezpeleta,  temeroso  del  con- 
flicto, da  orden  aquella  noche  de  verificar  la  entrega,  y  Alvarez,  aunque  con  re- 
pugnancia, obedece.  El  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras  es  ocupado  por 
traición  (18  de  marzo);  la  plaza  de  San  Sebastian  habia  sido  entregada  por  dis- 
posición expresa  del  gobierno  de  Madrid  (ñ  de  marzo),  é  igual  suerte  hubieron  de 
experimentar  otras  poblaciones  y  fortalezas  de  menor  importancia.  Los  militares 
españoles  luchaban  entre  el  deber  y  el  sentimiento  del  mal  reprimido  enojo  que 
despertaba  en  su  pechóla  conducta  artera  délos  supuestos  aliados,  y  los  genera- 
les y  gobernadores  que  tenían  tiempo  de  consultar  al  gobierno  de  Madrid,  deses- 
perábanse al  recibir  orden  de  franquear  las  puertas  al  invasor  con  capa  de  ami- 
go, recomendando  sobre  todo  paz  y  buena  armonía. 

Tampoco  Napoleón  echó  al  olvido  la  marina,  y  pidió  con  ahinco  que  se  reu- 
niesen con  sus  escuadras  las  naves  españolas.  En  consecuencia  dióse  orden  á 
don  Cayetano  Valdés,  que  en  Cartagena  mandaba  una  fuerza  de  seis  navios,  de 
hacerse  á  la  vela  para  Tolón  (10  de  febrero).  Afortunadamente  vientos 
contrarios,  y  según  se  cree,  el  patriótico  celo  del  comandante  impidieron 
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el  cumplimiento  de  la  orden,   y  la  escuadra  tomó  puerto  en   las  Baleares. 

Honda  impresión,  aunque  no  tanta  como  hoy  podríamos  figurarnos  á  causa 
de  lo  dificultoso  de  las  comunicaciones,  de  la  reserva  del  gobierno  y  de  las 
ilusiones  del  partido  fernandista,  hablan  causado  estos  sucesos  en  la  nación,  in- 
quieta y  sorprendida  al  encontrarse  sin  defensa  en  medio  de  tan  sospechosos  alia- 
dos. La  agitación  era  sobre  todo  muy  grande  en  la  corte,  y  no  bastaban  á  cal- 
marla el  regalo  de  varios  caballos  normandos  que  por  aquel  tiempo  envió  Na- 
poleón á  Carlos  IV,  ni  la  amistosa  carta  que  le  escribió  quejándose  de  que  no  se 
le  hubiese  reiterado  la  petición  de  una  princesa  imperial  para  el  pi'íncipe  de  As- 
turias. Dudas  y  zozobras  asaltaban  en  tropel  la  mente  del  valido,  cuando  la  re- 
pentina llegada  por  el  mes  de  febrero  de  su  confidente  Izquierdo  acabó  de  per- 
turbar su  ánimo.  Nada  en  un  principio  pudo  traslucirse  ni  en  el  ministerio  de 
Estado  de  aquel  mensage  sino  que  era  de  tal  importancia  y  anunciador  de  tan 
malas  nuevas,  que  los  reyes  y  el  privado  despavoi'idos  preparábanse  á  tomar  al- 
guna impensada  y  extraordinaria  resolución.  Izquierdo  volvió  á  salir  el  dia  10 
de  marzo  para  París  con  instrucciones  y  una  carta  de  Carlos  IV  al  emperadoi',  y 
dias  después,  a]  ser  interceptada  una  nota  que  dirigió  al  príncipe  de  la  Paz  con 
fecha  de  24  de  marzo,  llegada  después  de  la  caida  del  favorito,  vínose  en  cono- 
cimiento de  lo  que  habia  sido  su  antei'ior  comisión  verbal  y  de  las  nuevas  exi- 
gencias de  Napoleón.  Este,  desentendiéndose  completamente  del  tratado  de  Fon- 
tainebleau  y  fundándose  en  la  necesidad  de  asegurar  la  paz  del  Mediodía  contra 
las  tentativas  británicas,  comprometida  en  la  Península  por  Jos  partidos  de  la  corte, 
proponía:  1.°  comercio  libre  para  Españoles  y  Franceses  en  sus  respectivas  colo- 
nias; 2.°  dar  el  Portugal  á  España  recibiendo  Francia  las  provincias  españolas  de 
este  lado  del  Ebro  (1);  3."  un  nuevo  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
equivalente  en  todo  al  antiguo  pacto  de  familia  y  mas  estrecho  todavía;  i.°  ar- 
reglar de  una  vez  la  sucesión  del  trono  de  España;  y  5."  convenir  en  el  casamien- 
to del  príncipe  de  Asturias  con  una  princesa  imperial,  si  bien  esto  solo  se  men- 
cionaba como  incidencia  y  sin  que  hubiese  de  formar  parte  del  tratado  principal. 

Si  el  verdadero  objeto  de  la  misión  de  Izquierdo  fué,  según  discurren  va- 
rios autores,  infundir  tal  miedo  en  la  corte  de  Madrid  que  la  provocase  á  imitar 
á  la  de  Portugal  en  su  partida,  quedando  así  Napoleón  desembarazado  del  engor- 
roso obstáculo  de  la  familia  real  y  con  el  paso  abierto  para  apoderarse  sin  resis- 
tencia del  vacante  y  desamparado  trono  español,  próximo  estuvo  á  realizarse.  Ella 
y  la  formación  en  el  mes  de  marzo  de  un  nuevo  cuerpo  en  los  Pirineos  occidenta- 
les compuesto  de  diez  y  nueve  mil  hombres  sin  contar  con  seis  mil  de  la  guardia 
imperial,  al  mando  del  mariscal  Bessiéres,  duque  de  Istria;  el  nombramiento  de 
Murat,  gran  duque  de  Berg,  para  general  en  jefe  de  los  cien  mil  Franceses  que 
habia  ya  en  España,  con  título  de  lugarteniente  del  emperador  (2);  tantas  tro- 
pas y  tan  numerosos  refuerzos  que  cada  dia  se  internaban  mas  y  mas  en  el  rei- 
no; tanta  mala  fé  y  quebrantamiento  de  solemnes  promesas,  tanto  cúmulo  en  fin 


(\)  Por  un  momento  pensó  Carlos  IV  en  erigir  estas  provincias  en  estado  neutral  poniendo  á  su 
frente  á  alguno  de  sus  hijos,  probablemente  á  la  reina  de  Etruria;  pero  el  valido,  que  no  aprobaba 
este  plan,  hizo  que  el  rey  lo  abandonara,  y  no  llegó  siquiera  á  proponerse  á  Napoleón. 

(9)  Murat  llegó  á  Burgos  en  i  3  de  marzo,  y  el  mismo  dia  dio  una  proclama  á  sus  soldados 
«para  que  tratasen  á  ios  Españoles,  nación  por  tantos  títulos  estimable,  como  tratarían  á  los  mis- 
mos Franceses,  queriendo  solamente  el  emperador  el  bien  y  la  felicidad  de  España.» 
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de  sospechosos  indicios  impelieron  á  Godoy  á  tomar  pronta  y  decisiva  resolución. 
Manifestó  sus  recelos  y  zozobras  al  rey,  y  reuniendo  un  consejo  de  ministros  ex- 
traordinario presidido  por  S.  M.,  propuso  exigir  al  emperador  la  suspensión  del 
inmotivado  envío  de  tropas  y  el  religioso  cumplimiento  de  los  tratados,  añadien- 
do que  si  Napoleón,  sordo  á  estas  reclamaciones,  continuaba  violando  las  fron- 
teras, se  rechazase  con  firmeza  la  entrada  de  los  Franceses,  fiando  en  Dios,  en  la 
nación  y  en  la  justicia  de  la  causa.  El  timorato  Carlos  IV  calificó  el  proyecto  de 
desesperado;  los  demás  miembros  del  consejo,  partidarios  de  Fernando  que  se  me- 
cían aun  en  sus  fatales  esperanzas,  impugnaron  igualmente  la  proposición,  y  en 
verdad  que  en  el  estado  de  los  ánimos  en  Madrid  y  en  otras  ciudades  pocos  se 
habrían  alzado  a  la  voz  del  favorito,  persuadidos  todos  de  que  los  Franceses 
traían  misión  de  derribarle.  En  semejante  aprieto,  después  de  muchas  vacilacio- 
nes, de  repetidas  pláticas  y  de  infinitos  planes  que  todos  parecían  en  extremo  pe- 
ligrosos al  tímido  y  bondadoso  Carlos  IV,  pensóse  en  trasladarse  al  otro  lado  de 
los  mares.  Pareció  antes  oportuno,  como  caso  previo,  adoptar  el  consejo  del  prín- 
cipe de  Castel-Franco  de  retirarse  la  familia  real  á  Sevilla,  escoltada  por  el  ejér- 
cito, esperar  allí  los  sucesos,  preparar  la  defensa,  y  retirarse  en  caso  de  desgra- 
cia á  las  Baleares  ó  á  los  dominios  de  América  (1).  Para  remover  todo  género  de 
tropiezos  á  la  realización  de  este  plan  diéronse  órdenes  para  reforzar  la  guar- 
nición de  Aranjuez  y  para  la  formación  de  un  campo  militar  en  Talavera; 
mandóse  á  Solano  que  desde  Portugal  se  replegase  sobre  Badajoz  y  á  las  tropas 
de  Oporto,  cuyo  general  Taranco  había  fallecido,  que  se  volviesen  á  Galicia;  se 
ofició  á  Junot  para  que  permitiese  á  Carrafa  dirigirse  con  sus  Españoles  hacia 
las  costas  meridionales  so  pretexto  de  amenazar  un  desembarco  de  Inglesen,  y 
con  todas  estas  fuerzas,  con  las  de  Madrid  y  la  Mancha  contaba  Godoy  formar 
suficiente  ejército  para  proteger  la  seguridad  de  la  familia  real  en  el  premeditado 
viage  contra  cualquiera  tentativa  de  los  invasores. 

Llegamos  ya  á  los  últimos  y  lamentables  sucesos  de  este  proceloso  reinado; 
antes  de  explicarlos  y  ponerle  fin,  importa  para  completar  el  cuadro  que  del  mis- 
mo bosquejamos,  dar  una  mirada  á  las  principales  providencias  de  régimen  inte- 
rior tomadas  en  el  tiempo  que  este  capítulo  abraza,  mirada  que  habrá  de  ser  tan 
rápida  como  escasos  los  momentos  que  á  ello  podía  consagrar  el  gobierno,  absor- 
to casi  por  completo  en  las  complicaciones  y  peligros  exteriores. 

Ineficaces  habían  sido  de  todo  punto  las  disposiciones  de  qué  en  otro  lugar 
hemos  hablado  para  remediar  la  carestía,  la  penuria  y  miseria  que  afligía  á  los 
pueblos  de  la  Península  á  consecuencia  de  causas  naturales  unas  y  de  otras  naci- 
das del  estado  violento  en  que  España,  como  tadas  las  demás  naciones  de  Europa, 
se  encontraba.  Las  ciudades  de  la  Península  presentaban  visibles  señales  de  la  pos- 
tración y  el  aniquilamiento  con  que  se  había  anunciado  el  siglo  xix,  y  el  pueblo  en 
algunas  provincias  se  asustaba  con  la  idea  horrible  del  hambre.  La  creación  en  Ma- 
drid con  real  aprobación  de  una  compañía  de  capitalistas  y  casas  de  giro  de  la  cual 
hablan  de  recibir  los  ayuntamientos  el  grano  que  pidiesen  á  los  precios  establecidos 
(1804),  las  providencias  sobre  tasa  de  comestibles,  los  recursos  ideados  para  el 


(4)    Esta  idea  de  pasar  á  América  no  era  nueva  en  España,  y  el  mismo  viage  habia  sido  acon- 
sejado á  Felipe  V  cuando  la  fortuna  se  le  manifestaba  contraria. 
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mantenimiento  de  los  jornaleros  en  la  temporada  rigurosa  del  invierno,  la  fundación 
de  algunos  nuevos  establecimientos  de  beneficencia  en  Madrid,  Barcelona  y 
otros  puntos,  remedios  fueron  que  atenuaron  momentáneamente  el  mal  sin  que 
bastaran  á  extirparlo,  como  que  su  origen,  según  hemos  dicho,  era  mucho  mas 
elevado.  Y  aun  algunas  providencias  del  gobierno  aumentaron  en  vez  de  dismi- 
nuir el  descontento  público,  como  fueron  la  aplicación  del  producto  de  las  ventas 
de  memorias  y  obras  pias  al  surtido  de  las  cillas,  la  retención  de  la  quinta  parte 
de  todos  los  diezmos,  la  reducción  del  voto  de  Santiago  á  una  mitad  por  aquel  año 
y  otras  de  esta  índole  que  lastimaban  al  religioso  pueblo  español,  y  eran  sin  du- 
da, junto  con  otras  de  igual  naturaleza  que  ya  conocemos,  las  que  mas  habían 
conti'ibuido  á  desacreditar  el  gobierno  del  príncipe  de  la  Paz.  Por  otra  parte  los 
acaparadores  y  logreros  continuaban  á  pesar  de  todo  en  su  criminal  indus- 
tria; el  precio  de  los  granos  subia  incesantemente  (1 )  llegando  á  faltar  en  va- 
rios pueblos  el  surtido  para  el  panadeo  diario;  aumentaba  también  la  deuda  con 
Francia  que  se  había  encargado  del  abastecimiento,  y  por  aquel  entonces,  para 
salir  del  conflicto,  acudió  Godoy  al  famoso  M.  Ouvrard,  director  de  la  compañía 
francesa  titulada  Reunión  de  Comerciantes,  que  hacia  entonces  con  el  gobierno  de 
aquel  estado  todos  los  negocios  y  operaciones  del  tesoro.  Entre  él  y  el  gobierno 
español  celebróse,  pues,  un  contrato  por  el  cual  se  obligaba  á  surtir  el  reino  de 
cereales  hasta  la  cantidad  de  dos  millones  de  quintales  á  ochenta  y  ocho  reales 
quintal,  que  con  el  derecho  de  extracción  exigido  en  Francia  subia  á  ciento  cua- 
tro reales,  y  en  cambio  se  concedió  al  asentista  el  privilegio  de  extraer  los  pesos 
duros  de  las  colonias  americanas  al  precio  de  tres  francos  setenta  y  cinco  cénti- 
mos, operación  difícil  por  la  guerra  que  había  entonces  con  la  Gran  Bretaña.  Con 
esta  providencia  conocióse  en  breve  haber  sido  la  escasez  mas  ficticia  que  real; 
los  precios  descendieron  sucesivamente  en  dos  terceras  partes,  y  muchos  espe- 
culadores quedaron  completamente  arruinados. 

El  estado  de  la  Hacienda  volvía  á  ser  como  nunca  desastroso.  El  subsidio 
que  hubo  de  pagarse  á  Francia,  las  atenciones  crecientes  de  la  guerra  habían  he- 
cho que  se  aplicasen  los  fondos  destinados  á  la  cancelación  de  vales  á  los  gastos 
que  exigía  la  alianza  francesa.  En  vano  se  obtuvo  del  pontífice  la  facultad  de  ena- 
genar  la  séptima  parte  de  las  fincas  eclesiásticas  con  iguales  condiciones  que  los 
bienes  de  memorias  y  obras  pías  (1805);  pasados  algunos  meses  hubo  de  abrir- 
se un  empréstito  de  cíen  millones  de  reales  repartidos  en  cincuenta  mil  acciones 
con  el  interés  anual  de  cinco  y  medio  por  ciento,  reembolsable  todo  en  ocho  años, 
y  además  se  apeló  á  loterías  extraordinarias,  á  recargos  de  derechos,  y  no  obs- 
tante la  repugnancia  del  rey  á  establecer  nuevas  contribuciones,  á  la  imposición 
de  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  los  frutos  que  no  pagaban  diezmo,  de 
media  anualidad  de  los  productos  de  capellanías  laicales  en  cada  nuevo  nom- 
bramiento que  se  hiciese,  de  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  los  productos 
de  las  donaciones  de  la  corona  á  manos  muertas,  y  de  cuatro  maravedís  por  cada 
cuartillo  de  vino  que  en  el  reino  se  consumiese.  Y  ni  aun  así  era  posible 
mantener  el  crédito,  ni  atender  cual  convenia  y  exigía  Francia  imperiosamente 
á  las  necesidades  del  ejército  y  de  la  marina.  Por  esto  sobre  el  empréstito  de 


[i )    En  muchos  puntos  subió  el  precio  del  trigo  á  cuatrocieatos  reales  la  fanega. 
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10.000,000  de  florines  que  en  1805  se  habia  negociado  con  Ouvrard  al  rédito  de 
cinco  y  medio  por  ciento,  se  contrajo  otro  de  30.000,000  con  la  casa  Hoppe  y 
compañía  de  Holanda,  no  siendo  estos  solos  los  contratos  de  este  género  por 
aquel  tiempo  celebrados  con  aquellos  y  otros  negociantes,  amenazando  al  tesoro 
español  con  inevitable  ruina. 

Y  sin  embargo,  en  medio  de  todo  no  se  descuidó  completamente  el  ramo  de 
obras  públicas,  sino  que  se  emprendieron  algunas  de  caminos  y  puertos  bajo  la 
dirección  de  un  cuerpo  de  ingenieros  que  se  formó,  aunque  reducido  á  estrechos 
límites,  y  se  puso  á  cargo  de  don  Agustín  de  Betancourt.  Dictáronse  además  va- 
rias providencias  para  promover  la  reedificación  de  solares  y  casas  yermas;  ha- 
bilitáronse nuevos  puertos  para  el  comercio;  se  aumentaron  y  mejoraron  los  con- 
sulados, estableciéronse  montes-píos  y  bancos  de  socorro  para  agricultores  é 
industriales;  tratóse  de  igualar  las  pesas  y  medidas,  disposiciones  todas  en  que 
intervinieron,  las  oficinas  de  Fomento,  á  las  cuales  fueron  debidos  muy  útiles 
trabajos. 

De  este  tiempo  data  el  establecimiento  en  España  del  método  y  sistema  de 
Pestalozzi  para  enseñar  la  religión,  la  moral,  las  leyes,  la  economía  política  y  los 
principios  higiénicos,  fundándose  en  Madrid  el  instituto  central  y  normal  pesta- 
lozziano  (1806).  A  los  establecimientos  científicos  de  que  en  otras  partes  hemos 
hecho  mérito,  siguieron  otros,  como  escuelas  especiales  de  sordo-mudos  y  de 
taquigrafía  y  enseñanzas  de  matemáticas  en  Barcelona,  Alicante,  Sevilla,  la  Co- 
ruña  y  Valladolid.  Proyectada  estuvo  y  aun  decretada  la  creación  de  veinte  y 
cuatro  escuelas  ó  institutos  de  agricultura  práctica  en  los  dominios  españoles; 
diéronse  ordenanzas  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  facultad  de  farmacia;  se 
prohibió  rigurosamente  el  ejercicio  de  la  cirujía  á  los  que  careciesen  de  las  con- 
diciones prevenidas  por  las  leyes;  aumentáronse  hasta  diez  los  años  de  estudio 
que  se  habían  de  exigir  para  la  licenciatura  en  jurisprudencia  y  en  derecho  ca- 
nónico (1802),  lo  cual  se  acordó,  entre  otros  objetos,  para  disminuir  el  excesivo 
númei'o  de  abogados  que  habia  ya  entonces,  y  publicóse  un  nuevo  plan  general 
de  estudios  (1807),  por  el  cual  se  introducían  algunas  nuevas  enseñanzas,  como 
el  derecho  público  y  la  economía  política,  y  se  reducía  á  la  mitad  el  número  de 
las  universidades  suprimiendo  la  mayor  parte  de  las  llamadas  menores.  Nom- 
bróse un  juez  especial  de  imprentas  (1805),  quitando  al  tribunal  del  Santo  Oficio 
la  inspección  de  los  libros  por  creerle  el  ministro  Caballero  excesivamente  laxo 
en  materias  regalistas;  prohibióse  la  publicación  de  obras  por  cuadernos  ó  en- 
tregas por  los  abusos  que  se  cometían,  dictáronse  varias  órdenes  en  beneficio  de 
la  Biblioteca  Real,  y  confirióse  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  inspección 
general  de  todas  las  antigüedades  del  reino  (1803).  Respecto  á  jurisprudencia, 
además  de  las  reformas  que  se  hicieron  en  la  pragmática  de  Carlos  HI  sobre  el 
consenfimiento  paterno  en  el  matrimonio  de  los  hijos  de  familia,  y  de  los  grandes 
pasos  que  se  dieron  por  el  camino  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica,  pro- 
mulgóse la  Novísima  Recopilación  (1805),  código  de  leyes,  compilación,  como  su 
nombre  lo  indica,  de  las  publicadas  hasta  entonces. 

Finalmente  intentó  el  príncipe  de  la  Paz,  después  de  obtener  del  papa  un 
breve  de  visita  en  favor  del  arzobispo  de  Toledo  con  facultad  de  delegar,  la  re- 
forma de  las  órdenes  mendicantes,  ó  por  mejor  decir,  trató  de  extinguirlas,  como 
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que  su  intento  era  abolir  las  cuestaciones  y  suprimir  en  ellas  la  vida  común, 
proyecto  que  no  llegó  á  realizarse.  Logró  sí  el  ministro  desarraigarla  práctica  de 
inhumar  los  cadáveres  dentro  de  los  templos,  costumbre  que  no  hablan  logrado 
desterrar  las  prescripciones  anteriores;  la  consternación  y  el  espanto  de  los  pue- 
blos, producido  por  la  peste  en  los  primeros  años  de  este  siglo,  fuei'on  aprove- 
chados por  el  gobierno  para  mandar  proceder  á  la  construcción  de  cementerios 
en  despoblado  sin  exceptuar  las  aldeas  mas  pequeñas  (1804),  y  poco  á  poco  fué 
admitiéndose  la  innovación.  Con  propósito  laudable  prohibió  el  gobierno  de  Car- 
los IV,  previa  consulta  y  acuerdo  del  consejo  de  Castilla,  las  corridas  de  toros  y 
novillos  de  muerte  (1805),  como  contrarias  á  la  agricultura,  á  la  ganadería  y  á 
la  industria,  á  la  cultura  y  á  los  sentimientos  de  humanidad;  pero  esta  disposi- 
ción, que  ha  de  merecer  sin  reserva  ninguna  los  elogios  del  historiador,  aumentó 
aun  mas  si  cabe  la  impopularidad  de  Godoy  en  Madrid  y  en  las  provincias  de  la 
monarquía  dadas  á  esa  cruel  diversión,  tanto  mas  cuanto  el  príncipe  Fernando, 
que  afectaba  en  todo  aficiones  nacionales,  era  entusiasta  por  aquella  lidia.  Tam- 
bién el  teatro  llamó  la  atención  de  los  ministros,  y  además  de  nombrar  un  cen- 
sor real,  que  lo  fué  don  Manuel  José  Quintana,  y  otro  eclesiástico  para  revisar  las 
obras  dramáticas,  así  las  nuevas  como  las  que  se  refundieran  del  teatro  antiguo, 
dióse  un  reglamento  general  para  todo  cuanto  á  él  se  referia  (1807),  regulari- 
zando las  i'epreseniaciones  y  los  derechos  y  obligaciones  de  autores,  traductores 
y  actores. 

Un  misterio  eran  para  todos  las  intenciones  de  Napoleón  respecto  de  la 
península  española,  lo  mismo  para  Murat  y  el  embajador  francés  que  para  la 
corte  y  el  pueblo  de  España.  Y  no  es  extraño  que  así  fuese,  puesto  que  consta 
en  el  día,  sin  haber  lugar  á  duda,  que  el  mismo  emperador,  como  varias  veces 
hemos  dicho,  no  tenia  aun  sobre  ello  plan  fijo  ni  determinado.  Parece  sí  que  ha- 
bría visto  con  gusto  el  viage  de  la  familia  real  á  América,  que  le  hubiera  dejado 
libre  y  desembarazado  el  camino,  y  que  quizás,  al  punto  á  que  las  cosas  habían 
llegado,  era  la  resolución  mas  conveniente  y  acertada  en  beneficio  de  los  intere- 
ses patrios.  Sin  embargo,  no  lo  juzgó  así  el  pueblo,  aficionado  á  Fernando,  en 
aquellos  momentos  de  agitación  y  efervescencia,  y  los  manejos  de  Beauharnais, 
persuadido  de  que  el  plan  del  emperador  era  la  caída  del  favorito,  contribuian  á 
que  se  declarase  abiertamente  contra  la  proyectada  marcha  todo  el  partido  fer- 
nandista.  Voces  vagas  é  inquietadoras  habían  corrido  por  Madrid,  y  el  desaso- 
siego creció  con  los  preparativos  que  se  notaron  de  lai'go  viage  en  casa  de  doña 
Josefa  Tudó  y  con  la  salida  del  príncipe  de  la  Paz  para  Aranjuez,  donde  se  halla- 
ban los  reyes  (13  de  marzo  de  1808).  Reunido  allí  un  consejo  de  ministros,  anun- 
ció Carlos  IV  su  resolución  de  marchar  á  Sevilla,  y  á  pesar  de  la  oposición  del  mar- 
ques Caballero,  que  recientemente  se  había  afiliado  al  partido  del  príncipe,  la  mar- 
cha quedó  resuelta,  y  el  mismo  Fernando  dio  en  apariencia  su  asentimiento  á  ella. 
Sin  embargo,  sus  agentes  al  esparcir  por  todas  partes  la  noticia  de  la  próxima 
partida,  acompañábanla  con  anuncios  y  comentarios  lúgubres,  ydecian  que  solo  á 
la  fuerza  cedía  Fernando  á  las  intimaciones  de  su  padre  y  del  valido.  También 
el  Consejo,  al  saber  que  la  mayor  parte  de  la' guarnición  de  Madrid  había  reci- 
bido orden  de  trasladarse  al  sitio,  representó  contra  las  fatales  consecuencias  de 
un  viage  tan  precipitado,  y  ya  fuese  influjo  de  estas  representaciones,  ó  mas  bien 
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ei  fundado  temor  á  que  daba  lugar  el  público  descontento,  Carlos  trató  momen- 
táneamente de  suspender  la  partida,  y  mandó  circular  un  decreto  á  manera  de 
proclama,  cuyo  desusado  encabezamiento  se  prestó  ano  pocas  chanzas  de  la  gente 
ociosa  y  festiva  (1).  Tratábase  en  él  de  tranquilizar  la  general  agitación  asegu- 
rando que  la  reunión  de  tropas  no  tenia  por  objeto,  ni  defender  la  persona  del  rey, 
ni  acompañarle  en  un  viaje  que  solo  la  malicia  habia  supuesto  preciso;  se  in- 
sistía en  que  el  ejército  del  emperador  de  los  Franceses  atravesaba  el  reino  con 
ideas  de  paz  y  amistad,  y  sin  embargo  se  daba  á  entender  que  en  caso  nece- 
sario estaba  el  rey  seguro  de  las  fuerzas  que  le  ofrecerían  los  pechos  de  sus  ama- 
dos vasallos.  «No,  esta  urgencia  no  la  verán  mis  pueblos,  anadia.  Españoles, 
tranquilizad  vuestro  espíritu:  conducios  como  hasta  aquí  con  las  tropas  del  aliado 
de  vuestro  buen  rey,  y  veréis  en  breves  días  restablecida  la  paz  de  vuestros  co- 
razones y  á  mí  gozando  la  que  el  cielo  me  dispensa  en  el  seno  de  mi  familia  y 
vuestro  amor. »  (16  de  marzo).  Al  momento  se  agolpó  al  rededor  del  palacio 
el  inmenso  gentío  que  aquellos  días  habia  acudido  á  Aranjuez,  dando  repe- 
tidos vivas  al  rey  y  á  la  familia  real,  que  juntos  se  asomaron  á  recibir  las  lison- 
jeras demostraciones  del  entusiasmo  popular.  Poco  duró  este  alborozo:  como  las 
órdenes  comunicadas  á  la  guarnición  de  Madrid  no  habían  ido  revocadas  empeza- 
ban á  llegar  al  sitio  los  guardias  de  la  real  persona  y  distintos  regimientos, 
y  con  ello  volvieron  á  agitarse  extraordinariamente  las  poblaciones  de  Madrid  y 
Aranjuez  con  todas  las  de  los  alredores. 

En  tanto,  Murat  dirigía  por  Arauda  su  marcha  hacía  Somosierra  y  Madrid, 
y  Dupout  por  su  derecha  se  encaminaba  á  ocupar  á  Segovia  y  al  Escorial,  y  es- 
te movimiento,  encaminado  sin  duda  á  impeler  á  la  familia  real,  intimidán- 
dola, á  precipitar  su  viage,  vino  en  apoyo  del  partido  del  de  Asturias,  alen- 
tándole con  tanta  mas  razón  cuanto  paj-ecia  darse  la  mano  con  el  modo  de  ex- 
plicarse del  embajador.  Perpleja  á  todo  esto  la  corte,  es  de  creer  que  al  dar  el 
rey  su  anterior  proclama  desmintiendo  las  voces  de  viage,  dudó  por  un  instante 
llevarle  ó  no  á  efecto;  pero  esto  no  obstante,  continuando  los  preparativos  y  sien- 
do, como  dice  Toreno,  fuera  de  todo  término  la  desconfianza  en  los  que  goberna- 
ban, se  esparció  de  nuevo  y  repentinamente  en  el  sitio  que  la  salida  de  SS.  MM. 
para  Andalucía  se  realizaría  en  la  noche  del  17  al  18.  Asegurábase  que  el  prín- 
cipe de  Asturias  había  dicho  á  un  guardia  de  Corps  de  su  confianza:  «Esta  noche 
es  el  viage  y  yo  no  quiero  ir, »  hecho  que  Godoy  en  sus  Memorias  califica  de  im- 
posible; pero  todo  ello  fué  causa  de  que  el  paísanage,  á  quien  capitaneaba,  dis- 
frazado bajo  el  nombre  de  tío  Pedro,  el  bullicioso  conde  del  Montijo,  rondara 
durante  la  noche  observando  particularmente  la  casa  del  príncipe  de  la  Paz. 
Gomo  á  las  doce  de  ella  salió  muy  tapada  doña  Josefa  Tudó,  llevando  por  escolta 
á  los  guardias  de  honor  del  generalísimo,  y  como  el  paísanage  se  empeñara  en 
descubrir  el  rostro  á  la  dama,  oyóse  un  tiro  disparado  al  air«  por  uno  de  los 
presentes  (2;.  Los  conjurados  tomaron  esto  por  una  señal;  la  tropa  que  estaba  de 


(I )  Empezaba  el  decreto  con  la  singular  fórmula  de  Amados  vasallos  mios,  lo  mismo  que  ma- 
chas relaciones  que  Calderón  nos  ha  dejado  en  sus  comedias. 

S)  Godoy  niega  también  este  hecho  en  sus  Memorias,  y  dice  que  el  tiro  no  pudo  ser  dispa- 
rado por  este  motivo,  en  cuanto  la  dama  que  se  supone  no  salió  aquella  noche  de  su  casa. 
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su  parte  corrió  á  los  diversos  puntos  por  donde  el  viage  podia  emprenderse,  y  la 
multitud,  en  la  que  iban  criados  de  palacio,  monteros  del  infante  don  Antonio  y 
muchos  soldados  desbandados,  acometió  furiosa  la  casa  de  don  Manuel  Godoy  y 
la  entró  á  saco,  buscando  por  todas  partes,  aunque  en  vano,  al  objeto  de  su  saña. 
En  pocas  horas  nada  quedaba  en  ella  de  lo  que  la  hiciera  mansión  del  placer  y 
la  opulencia:  muebles,  cortinages,  joyas,  todo  fué  arrojado  por  las  ventanas  á 
una  gran  hoguera  encendida  en  el  patio,  excepto  las  veneras,  los  collares  y  las 
cruces,  distintivos  de  las  dignidades  á  que  Godoy  habia  sido  ensalzado,  que  fue- 
ron preservadas  para  ser  puestas  en  manos  del  soberano.  La  princesa  de  la  Paz  y 
su  hija  fueron  bien  tratadas  y  llevadas  á  palacio,  y  restablecida  al  fin  la  tran- 
quilidad, volvieron  los  soldados  á  sus  cuarteles,  y  se  pusieron  dos  compañías  de 
guardias  españolas  y  walonas  para  custodiar  la  saqueada  casa. 

A  la  mañana  siguiente  apareció  un  real  decreto  exonerando  á  don  Manuel 
Godoy  de  sus  empleos  de  generalísimo  y  almirante  por  querer  mandar  el  rey  en 
persona  el  ejército  y  la  marina,  y  permitiéndole  escoger  el  lugar  de  su  retiro.  El 
pueblo,  arrebatado  de  gozo  con  la  novedad,  corrió  á  palacio  á  victorear  á  la  fa- 
milia real,  que  se  asomó  á  los  balcones,  y  en  nada  se  turbó  aquel  dia  el  público 
sosiego  sino  por  la  prisión  de  don  Diego  Godoy,  quien,  despojado  por  la  tropa  de 
sus  insignias,  fué  llevado  al  cuartel  de  guardias  españolas  de  cuyo  cuerpo  era  co- 
ronel. Aquel  mismo  dia  escribió  el  rey  á  Napoleón  dándole  cuenta  de  lo  sucedido 
y  haciéndole  nuevas  protestas  de  afecto  y  fidelidad,  lo  cual  dejó  al  emperador  en 
gran  manera  sorprendido. 

Tranquilamente  pasó  la  noche,  pero  á  la  siguiente  mañana  los  capitanes  de 
guardias  de  corps  conde  de  Villariezo  y  marqués  de  Albudeite  avisaron  perso- 
nalmente á  SS.  MM.  que  dos  oficiales  de  guardias  acababan  de  prevenirles,  bajo 
palabra  de  honor,  que  para  aquella  noche  se  preparaba  un  nuevo  alboroto,  ma- 
yor y  mas  recio  que  el  de  la  precedente,  y  habiéndoles  preguntado  el  marqués 
Caballero  si  estaban  seguros  de  su  tropa,  contestaron  encogiéndose  de  hombros 
«que  solo  el  príncipe  de  Asturias  podia  componerlo  todo. » Fernando  fué  llamado 
entonces  á  la  cámara  real,  y  por  las  súplicas  de  su  padre  ofreció  impedir  por 
medio  de  los  segundos  jefes  de  los  cuerpos  la  repetición  de  nuevos  alborotos, 
diciendo  además  que  mandaría  regresar  á  Madrid  á  varias  personas  sospechosas, 
y  dispondría  que  criados  suyos  se  esparciesen  por  la  población  para  aquietar  el 
desasosiego,  ofrecimientos  que  revelan  bien  claro  la  parte  que  tenia  el  príncipe 
en  aquellos  sucesos. 

Tomadas  estas  determinaciones,  no  se  pensaba  en  que  la  tranquilidad  vol- 
viese á  ser  turbada,  cuando  inesperadamente  á  las  diez  de  la  mañana  se  suscitó 
nuevo  y  estrepitoso  tumulto.  El  príncipe  déla  Paz,  á  quien  todos  creían  camino  de 
Andalucía,  fué  descubierto  á  aquella  hora  en  su  propia  casa.  Cuando  en  la  noche 
del  17  vio  asaltados  sus  umbrales,  se  disponía  á  acostarse;  pero  envolviéndose 
apresuradamente  en  un  capote  de  bayetón,  llenando  de  oro  sus  bolsillos  y  co- 
giendo unas  pistolas  y  un  panecillo  de  la  mesa  en  que  habia  cenado,  se  dirigió  á 
una  puerta  escondida  que  daba  á  la  casa  inmediata,  que  era  la  de  la  duquesa 
viuda  de  Osuna.  No  pudo  fugarse  por  aquella  parte,  y  entonces,  guiado  por  un 
criado  fiel,  subió  á  los  desvanes,  y  en  el  mas  desconocido  se  ocultó  entre  esteras 
y  tapices.  Allí  permaneció  treinta  y  seis  horas  devorado  por  la  inquietud  y  la 
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sed,  reducido  á  prisión  el  criado  en  quien  fiaba,  hasta  que  al  fin,  nó  pudiendo 
resistir  mas,  tuvo  que  salir  de  su  molesto  asilo.  Conocido  por  un  soldado  que 
despreció  sus  ofrecimientos,  fué  rodeado  al  instante  por  otros  muchos  y  luego 
por  una  turba  de  paisanos  que  sin  duda  allí  mismo  le  hubieran  rematado  á  no 
acudir  á  todo  escape  una  partida  de  guardias  de  corps.  En  medio  de  ellos,  apo- 
yándose sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos  caballos,  fué  conducido  en  levan- 
tado trote  al  cuartel  de  los  mismos  guardias,  donde  llegó  sofocado,  sin  aliento, 
magullado  y  contuso,  perseguido  siempre  por  el  pueblo  que  le  amenazaba  y  aun 
le  heria  con  palos  y  estacas,  conteniendo  únicamente  su  ira  el  temor  de  herir  á 
alguno  de  los  de  la  escolta.  Una  herida  profunda  en  la  frente  fué  la  mas  grave 
de  cuantas  recibió  Godoy  en  el  peligroso  tránsito. 

Al  saber  esta  novedad,  temeroso  por  la  vida  de  su  amigo,  Carlos  IV  ordenó 
al  príncipe  de  Asturias  que  fuera  al  cuartel  de  guardias,  y  en  efecto,  la  presencia 
de  Fernando  contuvo  á  la  multitud.  «Yo  te  perdono  la  vida,')  le  dijo  al  entrar,  y 
como  Godoy  le  preguntara  si  era  ya  rey,  «todavía  no,  contestó,  pero  pronto  lo 
seré. »  Aquietado  el  pueblo  con  la  promesa  que  le  hizo  el  príncipe  de  que 
el  preso  seria  juzgado  y  castigado  confoi'me  á  las  leyes,  se  dispersó,  y  la 
tranquilidad  quedó  restaí)lecida.  El  ostentoso  y  ahora  derrocado  valido,  solo  en 
el  mismo  cuartel  de  donde  saliera  para  emprender  la  senda  de  la  fortuna,  veíase 
abandonado  de  todos;  únicamente  los  reyes  le  conservaban  inalterable  afecto  y 
deseaban  aliviar  su  suerte. 

Al  saberse  en  Madrid  la  prisión  de  Godoy  en  la  tarde  del  mismo  dia  19, 
agrupóse  el  pueblo  en  la  plazuela  del  Almirante,  y  entre  vivas  y  mueras  acome- 
tieron la  casa  del  derribado  valido,  é  hicieron  en  ella  igual  destrozo  que  el  que 
padeciera  su  palacio  de  Aranjuez.  Distribuidos  luego  en  varios  bandos,  repitieron 
los  amotinados  igual  escena  en  diferentes  casas,  y  señaladamente  recibieron  que- 
branto en  las  suyas  la  madre  del  príncipe  de  la  Paz,  su  hermano  don  Diego,  su 
cuñado  el  marqués  de  Branciforte,  el  ex-ministro  Alvarez  y  el  que  lo  era  de  ha- 
cienda don  Cayetano  Soler,  don  Manuel  Sixto  Espinosa  y  don  Francisco  Amorós, 
consejero  de  Indias  (1). 

Todo  parecía  ya  terminado,  hasta  que  á  las  dos  de  la  tarde  un  coche  con 
seis  muías  á  la  puerta  del  cuartel  de  guardias,  cuya  aparición  en  aquel  punto 
no  se  ha  explicado  todavía,  armó  de  nuevo  el  alboroto,  habiendo  corrido  la  voz 
que  era  para  llevar  el  preso  á  Granada.  Amotinado  el  pueblo,  cortó  los  tirantes 
de  las  muías,  hizo  astillas  el  coche,  y  amenazó  luego  las  puertas  del  cuartel.  Nada 
aborrecía  ni  intimidaba  tanto  á  Carlos  IV  como  los  tumultos  populares,  así  es 
que  andaba  despavorido  y  perplejo  sin  saber  que  partido  tomar.  Veíase  sin  el 
hombre  que  casi  siempre  le  dirigiera,  conocía  que  ministros  y  consejeros  todos 
se  inclinaban  al  partido  de  su  hijo,  y  en  boca  de  algunos  de  ellos  oyó  la  palabra 
abdicación  como  único  recurso  para  salir  de  situación  tan  aflictiva.  Quizás  dis- 
currió también  que  ella  podría  salvar  al  amigo  por  quien  temblaba,  y  acongoja- 


(1)  Eq  esta  fué  hallada  la  correspondencia  de  Godoy  con  su  protegido  el  célebre  barcelonés 
don  Domingo  Badía,  quien  con  el  nombre  de  Ali  Bey  y  fingiéndose  árabe,  tuvo  en  sus  largos  viages 
j>or  Marruecos  y  Turquía  encuentros  y  aventuras  extraordinarias.  Estas  cartas  dieron  ocasión 
á  que  se  esparciera  entre  el  vulgo  la  voz  de  haberse  descubierto  una  conspiración  de  Godoy  para 
vender  España  al  bey  de  Argel  ó  al  emperador  de  Marruecos. 
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do,  reuniendo  á  los  ministros  aquella  misma  noche  y  llamando  también  á  su 
hijo,  renunció  á  la  corona  que  habia  llevado  por  espacio  de  veinte  años,  y  la 
colocó  en  las  sienes  del  príncipe  heredero,  poniendo  su  firma  en  el  decreto  en 
que  así  se  consignaba  (1).  Es  de  observar  que  en  todas  estas  asonadas  ni  un  solo 
grito  se  elevó  contra  el  rey  ni  su  esposa,  tan  grande  era  y  tan  entero  estaba  el 
respeto  á  la  monarquía,  que  ni  una  voz  prorumpió  en  murmullos  ni  en  quejas 
contra  ellos,  siendo  el  favorito  el  solo  objeto  desigüado  por  el  furor  popular. 

Poco  puede  decirse  de  Carlos  IV,  puesto  que  su  persona  desaparece  casi  por 
completo  tras  de  la  de  su  esposa  y  sobre  todo  de  la  de  don  Manuel  Godoy.  Bon- 
dadoso, candido  hasta  rayar  en  ridículo,  débil,  confiado,  de  ánimo  indolente,  dado 
á  la  afición  de  la  caza  como  su  padre  y  aun  mas  que  su  padre,  y  amante  de  su 
pueblo,  vivió  y  murió  teniendo  constantemente  á su  lado  á  aquellas  dos  personas, 
y  vivió  y  murió  sin  haberlas  conocido.  Gomo  dice  Lafuente,  no  se  comprende 
en  quien  no  era  imbécil  ni  careció  de  avisos  imprudentes  que  le  hicieran  cau- 
teloso. Con  semejante  ceguedad  en  los  asuntos  de  su  casa,  ya  no  sorprende  la 
que  mostró  en  los  asuntos  de  su  reino. 

De  su  esposa  María  Luisa  le  sobrevivieron  los  siguientes  hijos:  Fernando, 
que  fué  su  sucesor,  nacido  en  1784;  Carlos  María  Isidro  en  1788;  Francisco  de 
Paula  en  1794;  Carlota  Joaquina,  esposa  del  príncipe  del  Brasil  y  después  rey 
de  Portugal  don  Juan  VI,  nacida  en  1775;  María  Amalia,  que  habia  casado  con 
su  tio  el  infante  don  Antonio  Pascual,  nacida  en  1779;  María  Luisa,  que  se  en- 
lazó con  el  duque  deParma  Luis,  posteriormente  rey  de  Etruria,  nacida  en  1782, 
y  María  Isabel,  esposa  de  Francisco,  príncipe  y  luego  rey  de  Ñapóles,  nacida 
en  1789. 

En  este  reinado,  principio  de  la  segunda  decadencia  de  España  Í2j,  el  des- 
potismo ministerial,  llegado  á  su  apogeo  en  vida  de  Carlos  III,  se  convirtió  en 
favoritismo  vergonzoso.  Godoy,  de  oscuro  origen,  de  instrucción  escasa,  sin  gran 
práctica  en  los  negocios,  de  malísimas  costumbres,  aficionado  locamente  al  lujo 


(1  «Como  ¡os  achaques  de  que  adolezco,  decia  no  trie  permiten  soportar  por  mas  tiempo  el  gra- 
ve peso  del  gobierno  de  mis  reinos,  y  me  sea  preciso  para  reparar  mi  saiud  gozar  en  un  clima  mas 
templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  determinado,  después  de  la  mas  seria  delibe- 
ración, abdicar  mi  corona  en  mi  heredero  y  muy  caro  hijo  el  príncipe  de  Asturias.  Por  tanto  es 
mi  real  voluntad  que  sea  reconocido  y  obedecido  como  rey  y  señor  natural  de  todos  mis  reinos 
y  dominios.  Y  para  que  este  mi  real  decreto  de  libre  y  espontánea  abdicación  tenga  su  exacto  y 
debido  cumplimiento,  lo  comunicareis  al  Consejo  y  demás  á  quienes  corresponda.— Dado  en  Aran- 
juez  !á  19  de  Marzo  de  4  808  — -Yo  el  rey.— A  don  Pedro  Cevallos.» 

(2)  Al  tiempo  de  la  abdicación  de  Carlos  IV  España  ?e  halló  con  una  deuda  en  vales,  repre- 
sentada por  la  suma  de  cerca  de  1,900.000,000  que  gravaban  el  erario  con  75.000,000  de  ré- 
dito anual,  habiéndose  extinguido  únicamente  con  los  londos  aplicados  á  la  amortización  unos 
400.000,000.  El  total  de  !a  deuda  de  España  ascendía  en  aquel  mismo  tiempo  á  7,204.266,831  reales 
y  su  rédito  anual  á  207.913,473  reales,  de  los  cuales  2,600.000,000  pertenecían  a  los  reinados 
anteriores.  Los  ingresos  del  tesoro,  contando  en  ellos  los  caudales  de  América,  no  pasaban 
de  699.500000  reales  y  las  obligaciones  ascendían  á  1,046.850,000  reales,  importando  el  déficit 
347  000,000. 

El  ejército  constaba  de  140,000  hombres,  inclusos  39,000  de  milicias.  La  marina,  que  tan  rudo 
golpe  habia  sufrido  en  Trafalgar,  constaba  de  42  navios  de  sesenta  á  ciento  catorce  cañones,  de  30 
fragatas  de  veinte  y  seis  á  cuarenta  y  cuatro,  de  20  corbetas  de  diez  y  seis  á  treinta  y  d^.s  y  de 
varios  buques  menores,  en  todo  22S  naves.  Sin  embargo,  muchas  de  ellas  se  hallaban  en  pésimo 
estado  y  casi  inservibles,  y  era  excesivamente  desproporcionado  con  sus  necesidades  el  número  do- 
gefes,  capitanea,  oficiales,  ingenieros  y  pilotos. 

En  este  reinado  se  cí^eó  la  real  orden  de  damas  nobles  de  María  Luisa  (479^).. 
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y  á  la  ostentación,  voluble  en  sus  ideas,  tuvo  avasallada  la  monarquía  y  aprove^ 
chó  y  fomentó  en  beneficio  suyo  las  ideas  de  sumisión  absoluta  que  ensalzaban 
hasta  el  exceso  la  autoridad  real,  profesadas  y  predicadas  por  la  escuela  que 
tanto  auge  tuviera  en  el  reinado  anterior.  La  monarquía  absoluta  que  estable- 
cieran los  Borbones  y  sobre  todo  Carlos  III,  habia  echado  profundas  raices;  lo^ 
hábitos  de  la  nación  se  habían  acomodado  á  ella,  aunque  no  tanto  que  no  se 
conservaran  ciertos  recuerdos  de  la  libertad  antigua,  y  bien  habia  de  suceder  así 
cuando  vemos  á  la  nación  sufrir  paciente  las  escandalosas  escenas  de  palacio,  la 
política  funesta  de  Godoy  y  el  régimen  interior  por  él  seguido  lastimando  muchas 
veces  y  atropel lando  los  sentimientos  que  dominaban  en  España.  Pero  no  se  crea 
que  este  atropello  se  revelara  en  una  constante  compresión  del  pensamiento,  lejos 
de  esto:  el  príncipe  de  la  Paz,  de  condición  natural  blanda,  de  talento  bastante 
despejado,  aficionado  á  las  letras,  con  ciertos  deseos  de  realizar  el  bien,  protegía 
la  enseñanza  y  no  impedia,  sino  que  por  el  contrario  fomentaba  el  vuelo  de  las 
ideas.  Permitía  á  las  sociedades  económicas  funcionar  con  todo  desembarazo  y 
hacerse  eco  de  publicaciones  de  tan  atrevidas  docti'inas  como  el  Informe  de  la  Ley 
Agraria  de  Jovellanos;  sin  estorbo  ninguno  se  imprimían  y  publicaban  escritos 
como  el  Tratado  de  las  Regalías  de  Amortización,  el  Ensayo  sobre  la  antigua 
legislación  de  Castilla,  la  Memoria  impugnando  el  voto  de  Santiago,  las  cartas 
de  Foronda,  las  obras  de  Asso  y  de  Manuel,  de  Sempere  y  Villamil,  de  Salas  y 
Mendoza,  de  Garriga  y  Camino,  de  Llórente  y  Marina,  de  Conde  y  Pellicer,  de 
Risco  y  Amat,  y  de  otros  muchos;  repartíanse  semanarios  y  Otros  periódicos  des- 
tinados á  instruir  con  mas  ó  menos  provecho  á  las  clases  populares,  y  los  diarios 
franceses  é  ingleses  tenían  libre  entrada  en  el  reino.  No,  ro  eran  estas  ideas  las 
que  asustaban  á  aquel  gobierno  y  le  ponían  en  guardia;  p  ^eido  en  religión  y  en 
política  de  las  máximas  regalístas  y  de  concentración  de  poder  que  habian  distin- 
guido á  los  Borbones,  solo  se  manifestaba  receloso  y  duro  con  aquellas  que  no 
favorecían  sus  usurpaciones  en  materias  eclesiásticas  y  con  las  que  podían  resu- 
citar la  amortiguada  memoria  del  poderío  que  tuvieran  las  diferentes  clases  del 
estado,  las  antiguas  cortes  y  otras  instituciones,  como  se  vio  bien  claro  en  la 
Novísima  Recopilación,  en  que  fueron  adulteradas  y  mutiladas  muchas  leyes,  y 
en  la  impresión  de  la  Colección  gótica  conciliar,  en  la  cual  se  intentó  verificar 
lo  mismo. 

Por  lo  dicho  puede  conocerse  no  haber  trascendido  á  las  letras  la  abyección 
política  á  que  habia  caído  nuestra  patria.  Revelando  ya  mas  visiblemente  las 
ciencias  y  la  literatura  el  carácter  peligroso  de  que  iban  revestidas,  obsérvase 
no  haber  cesado  el  movimiento  que  las  elevara  al  floreciente  estado  que  tuvie- 
ron en  el  reinado  anterior;  á  infinitas  traducciones  de  las  principales  obras  cien- 
tíficas y  literarias  que  se  publicaban  en  el  extrangero,  agregábanse  en  España 
numerosas  producciones  originales  sobre  los  diversos  ramos  del  saber  humano. 
Melendez,  Moratín,  Cienfuegos,  Arriaza,  Reinoso,  Quintana,  Lista,  Gallego, 
Mor  de  Fuentes  cultivaban  el  campo  de  la  literatura;  Jovellanos  escribía  aun, 
y  según  hemos  de  ver  en  el  capítulo  correspondiente,  las  ciencias  todas,  espe- 
cialmente las  exactas  y  naturales  hacía  las  cuales  se  manifestaba  marcada  ten- 
dencia, contaban  con  no  pocos  y  esclarecidos  autores. 

En  este  reinado  la  Inquisición  llegó  á  anularse  completamente,  y  esto  que 
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las  doctrinas  anti-cristianas  venidas  de  Francia  tendian,  por  medio  de  activa 
propaganda  en  libros  y  escritos,  á  infiltrarse  en  la  sociedad  española.  La  afición 
del  inquisidor  Arce  á  don  Manuel  Godoy  hizo  fácil  cuanto  este  intentó  para  res- 
tringir aun  mas  sus  atribuciones.  Hemos  visto  que  el  Tribunal  fué  despojado  de 
la  censura  de  imprenta;  la  causa  formada  á  don  Ramón  Salas,  profesor  de  Sa- 
lamanca, fué  sacada  del  Santo  Oficio  y  avocada  al  consejo  de  Castilla,  medida 
que  de  mucho  tiempo  no  habia  tomado  ministro  alguno;  y  finalmente,  expidióse 
una  real  orden  para  que  la  Inquisición  no  pudiese  prender  á  nadie,  de  ningún 
estado,  alto  y  bajo,  sin  previo  consentimiento  del  rey.  Aun  cuando  esta  disposición 
no  se  llevó  á  cumplida  egecucion,  puede  conocerse  por  ella  lo  que  habia  llega- 
do á  ser  el  antes  temido  tribunal,  y  en  efecto,  durante  este  reinado  fueron  muy 
pocos  los  autos  y  ninguno  los  reos  que  sufrieron  rigurosas  penas.  El  número  de 
los  presos  era  también  insignificante. 

Como  complemento  del  cuadro  que  hemos  trazado,  tócanos  decir  que  los 
escándalos  de  palacio  hablan  tenido  natural  y  funesta  influencia  en  las  costum- 
bres públicas,  especialmente  en  las  clases  elevadas  que  mas  de  cerca  los  veian. 
Apandillados  los  cortesanos  con  toreros  y  gente  soez,  bajamente  amancebados 
con  manólas  y  mugeres  desenvueltas  y  corriendo  vergonzosas  aventuras,  mani- 
festaban públicamente  sus  vicios  sin  reserva  alguna.  Madrid  era  un  foco  de  cor- 
rupción que  irradiaba  sus  fatales  fulgores  á  las  ciudades  de  provincia;  y  el  pue- 
blo, aunque  conservaba  muy  vivas  sus  creencias  religiosas,  se  contaminaba  á  su 
vez  por  el  ejemplo  de  aquellos  que  tan  malo  se  lo  daban.  Sin  que  el  odio  que  sen- 
tía contra  el  favorito  fuese  bastante  preservativo,  la  sociedad  española,  avezada  á 
la  austeridad  del  palacio  y  de  la  corte  de  Carlos  III,  iba  recibiendo  en  la  parte 
moral  heridas  que  hablan  de  tardar  mucho  en  cicatrizarse.  Bien  cuadraba  a  aquel 
pueblo,  especialmente  en  las  provincias  meridionales,  el  bochornoso  título  de 
uno  de  los  opúsculos  de  Jovellanos:  como  en  otro  tiempo  los  degenerados  mora- 
dores de  Roma,  los  del  reino  de  Castilla  reducían  sus  aspiraciones  á  la  formula 
de  Pan  y  Toros. 

Tal  es  el  reinado,  comienzo  de  nuestras  grandes  desventuras.  Si  los  hom- 
bres que  en  él  figuraron  han  de  aparecer  muy  culpables  á  los  ojos  de  la  historia, 
si  la  catástrofe  fué  por  ellos  provocada  con  sus  errores,  con  sus  discordias,  con 
sus  excesos,  guardémonos  bien,  pues  no  seria  justo,  de  desconocer  la  gran  cri- 
sis por  que  entonces  atravesaba  el  mundo  y  las  circunstancias  terribles  en  que 
empuñaron  el  timón  del  estado.  Sin  atenuar  en  nada  su  culpa,  no  olvidemos  la 
apurada  situación  de  toda  Europa  ni  la  fiera  ambición  del  hombre  que  aspiraba 
á  dominarla,  para  atribuir  á  cada  uno  la  parte  de  responsabilidad  que  le  corres- 
ponde. 
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CAPÍTULO  X!ÍL 


Fernando  vil.— Entusiasmo  de  la  nación —Estado  critico  de  España— Primeros  actos  del  nuevo 
gobierno.— Murat  en  Madrid.— Entrada  triunfal  de  Fernando  VII  en  Madrid— Conducta  del  ge- 
neral francés.— Actitud  del  emperador.— Carlos  IV  retira  su  renuncia— Tratos  entre  los  reyes  pa- 
dres y  Murat  —Ceguedad  de  Fernando  y  de  su  corte.— Entrega  de  la  espada  de  Francisco  I. — El 
infante  don  Carlos  marcha  á  recibir  á  Napoleón  — Embajada  del  general  Savary.— Nombramiento 
de  una  Junta  suprema  de  gobierno.— Via  ge  del  rey  á  Burgos  y  á  Vitoria.— Llega  á  Bayona. — Fer- 
nando VII  y  Napoleón  — Intímase  á  Fernando  que  renuncie  á  la  corona.— Conferencias. — Murat 
reclama  la  persona  de  Godoy.— Carlos  IV  sale  para  Bayona. — Inquietud  de  los  ánimos.— Alboro- 
tos.—Crítica  situación  de  la  Junta  suprema  de  gobierno.— Nombramiento  de  otra  nueva  Junta. — 
Dos  de  mayo  en  Madrid— Marcha  de  los  infantes  don  Francisco  y  don  Antonio. — Carlos  IV  en 
Bayona.— Fernando  devuelve  la  corona  á  su  padre.— Este  renuncia  el  trono  en  favor  de  Napo- 
león.—Renuncia  de  Fernando  como  príncipe  de  Asturias.— La  familia  real  es  internada  en  Fran- 
cia.-Murat  presidente  de  la  Junta  suprema. — Contradictorios  decretos  de  Fernando  dirigidos  á 
la  Junta. — Ofrécese  á  José  Bonaparte  la  corona  de  España.— Diputación  de  Bayona.— José  se  ti- 
tula rey  de  España. — Le  felicitan  ios  diputados  de  Bayona. 

Año  1808. 

Fernando  Vil  era  ya  rey,  y  al  júbilo  universal  por  la  caida  de  Godoy  se 
agregó  el  que  causara  la  abdicación  de  Carlos  IV.  Jamás  monarca  alguno  subió 
al  trono  entre  iguales  transportes  de  entusiasmo;  pero,  funesto  presagio  de  lo 
que  este  reinado  habia  de  ser  para  España,  revelábanse  esos  transportes  en 
excesos  y  asonadas.  En  Madrid,  donde  la  noticia  de  la  abdicación  cundió  por  la 
mañana  del  20  de  marzo,  el  entusiasmo  y  gozo  crecieron  á  manera  de  frenesí, 
llevando  en  triunfo  por  las  calles  el  retrato  del  nuevo  monarca,  que  fué  por  úl- 
timo colocado  en  la  fachada  de  la  casa  de  la  villa.  La  algazara  continuó  toda 
aquella  noche,  pero  habiéndose  ya  notado  en  ella  distintos  desmanes,  fueron  in- 
mediatamente reprimidos  por  el  Consejo,  cesando  por  orden  suya  aquel  nuevo 
género  de  regocijos.  En  las  mas  de  las  ciudades  y  pueblos  del  reino,  donde  lle- 
garon juntas  las  nuevas  de  la  caida  de  Godoy  y  del  ensalzamiento  de  Fernando, 
hubo  también  fiesta  y  motin,  arrastrando  y  quemando  el  retrato  del  valido  entre 
befa  y  escarnio,  y  haciendo  contra  los  pocos  que  le  eran  conocidos  por  la  añcion 
que  le  tuvieron,  demostraciones  mas  ó  menos  agresivas  (1). 

Y  sin  embargo,  nunca  habia  sido  tan  crítico  el  estado  de  la  Península, 
nunca  suceso  mas  repentino  é  inesperado  habia  producido  situación  tan  compli- 

(1)  Desmandado  el  pueblo,  arrojóse  furioso  contra  cuanto  habia  pertenecido  al  príncipe  de  la 
Paz  ó  recordaba  su  memoria.  En  Sanlúcar  de  Barrameda  destruyó  el  famoso  jardin  establecido 
por  el  príncipe  para  aclimatar  las  plantas  de  América,  establecimiento  que  habia  entrado  en  vias 
de  prosperidad  y  una  de  las  creaciones  que  mas  honraíjan  á  don  Manuel  Godoy. 
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cada.  Por  una  parte  un  rey  abdicando  entre  los  alaridos  de  las  turbas  amotina- 
das; un  ministro  omnipotente  hacia  quince  años  pasando  á  una  prisión  desde  la 
cumbre  del  poder;  un  nuevo  monarca  aclamado  por  la  nación  alborozada  y  re- 
cibiendo un  cetro  soltado  ó  caido  de  la  mano  paternal;  el  entusiasmo  en  las  clases 
todas;  y  por  otra  los  extrangeros  en  el  seno  del  país  ocupando  las  plazas  fuertes; 
la  incertidumbre  sobre  el  motivó  de  su  presencia  y  la  duda  mas  terrible  aun 
acerca  de  la  opinión  que  del  cambio  sucedido  formarla  aquel  que,  sin  dere- 
cho ninguno,  podia  á  su  voluntad  modificar  su  naturaleza  y  sus  consecuencias: 
tal  era  la  situación  verdaderamente  dramática  en  que  hablan  colocado  á  España 
los  acaecimientos  de  Aranjuez. 

Exaltado  Fernando  al  solio,  conservó  por  de  pronto  los  mismos  ministros 
de  su  padre,  pero  sucesivamente  removió  á  los  mas  de  ellos:  fué  el  primero  que 
estuvo  en  este  caso  el  de  hacienda  don  Miguel  Cayetano  Soler,  y  en  su  lugar  se 
puso  á  don  Miguel  José  de  Azanza,  antiguo  virey  de  Méjico,  quien,  confinado 
en  Granada,  gozaba  del  concepto  de  mucha  probidad.  Quedó  en  Estado  don 
Pedro  Cevallos,  hombre  de  bien,  propenso  á  acomodarse  á  todo,  á  cuyo  favor  se 
expidió  una  real  orden  para  que  no  le  perjudicase  su  enlace  con  una  prima  her- 
mana del  príncipe  déla  Paz.  Continuó  al  frente  de  la  marina  don  Francisco  Gil  y 
Lemus,  y  al  enfermizo  y  ceremonioso  don  Antonio  Olaguer  Feliu  sucedió  en  Guerra 
don  Gonzalo  O'Farril,  recien  llegado  de  Toscana.  El  marqués  Caballero,  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  que  de  servidor  atento  y  solícito  de  los  caprichos  li- 
cenciosos de  la  reina,  se  habia  arrimado  en  los  últimos  tiempos  al  partido  fer- 
nandista,  reputándosele  autor  en  parte  de  lo  acaecido  en  Aranjuez,  cayó  también 
á  los  pocos  dias  pasando  á  la  presidencia  de  uno  de  los  consejos,  y  entró  á  suce- 
derl'e  don  Sebastian  Piñuela,  ministro  anciano  del  Consejo.  Alzáronse  los  des- 
tierros á  don  Mariano  Luis  deUrquijo,  al  conde  de  Cabarrús  y  á  don  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  que  tantos  años  llevaba  de  padecimientos,  y  fueron  llamados 
todos  los  individuos  comprendidos  en  la  causa  del  Escorial,  mereciendo  entre 
ellos  particular  mención  don  Juan  Escoiquiz  y  los  duques  del  Infantado  y  de  San 
Carlos;  al  primero  se  le  dio  la  gran  cruz  de  Carlos  líl  y  una  plaza  en  el  consejo 
de  Estado;  al  segundo  la  presidencia  del  Consejo  real  y  la  coronelía  de  la  guar- 
dia española,  y  al  tercero  el  cargo  de  mayordomo  mayor.  Las  primeras  provi- 
dencias del  nuevo  gobierno  fueron  encaminadas  á  granjearse  mayor  popularidad 
de  la  que  ya  gozaba;  abolióse  la  superintendencia  general  de  policía  creada  el  año 
anterior;  suprimióse  un  tributo  impuesto  sobre  el  vino;  se  suspendió  la  venta  del 
séptimo  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  se  permitió  en  los  sitios  y  bosques  reales  la 
destrucción  de  alimañas,  prohibida  antes  con  gran  daño  de  las  haciendas  vecinas. 
Mandóse  extender  un  informe  de  los  caminos  y  canales  que  hubiese  en  construc- 
ción y  proyecto,  y  que  se  propusieran  los  medios  de  concluir  el  canal  del  Manza- 
nares y  de  llevar  á  Madrid  las  aguas  del  Jarama. 

A  los  cuatro  dias  de  su  prisión,  el  príncipe  de  la  Paz  fué  trasladado  desde 
Aranjuez  al  castillo  de  Villaviciosa,  y  allí  fué  puesto  en  juicio,  lo  mismo  que  su 
hermano  don  Diego,  el  ex-ministro  Soler,  el  fiscal  don  Simón  de  Viegas,  el  di- 
rector de  la  caja  de  Consolidación  don  Manuel  Sixto  Espinosa  y  otros  muchos, 
algunos  de  los  cuales,  como  sucede  siempre  en  casos  semejantes,  no  tenían  mas 
delito  que  su  afición  al  poder  caido.  Por  decreto  del  rey  se  confiscaron  injusta- 
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mente  los  bienes  del  favorito,  puesto  que  las  leyes  del  reino  solo  autorizaban  el 
embargo  antes  del  juicio;  y  pasados  que  fueron  los  primeros  dias  de  ceremonia 
y  regocijo,  dadas  estas  disposiciones  para  contentar  á  la  pública  opinión,  la 
nueva  corte,  soñando  felicidades  y  pensando  en  efectuar  el  tan  ansiado  enlace 
con  una  princesa  de  la  sangre  imperial  de  Francia,  volvió  los  ojos  á  los  huéspedes 
extrangeros  que  se  aproximaban  á  Madrid,  atenta  sobre  todo  á  dar  muestras  de 
amistad  y  afecto  al  emperador  de  los  Franceses  y  á  su  cuñado  Murat,  que  con 
las  tropas  de  Moncey  avanzaba  por  Somosierra,  como  antes  hemos  dicho.  Fué  al 
encuentro  de  este  para  obsequiarle  y  servirle  el  duque  del  Parque,  y  como  al 
propio  tiempo  se  propalara  la  voz  de  la  próxima  llegada  de  Napoleón,  salieron  en 
su  busca  con  igual  objeto  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Frias  y  el  conde  de 
Fernan-Nuñez. 

Murat,  receloso  por  lo  acaecido  en  Aranjuez  y  apremiado  por  las  instruc- 
ciones del  emperador,  no  quiso  dilatar  por  mas  tiempo  la  ocupación  de  Madrid, 
y  en  23  de  marzo  entró  en  la  capital  llevando  delante,  con  deseo  de  excitar  la 
admiración,  la  caballería  de  la  guardia  imperial  y  lo  mas  escogido  y  brillante  de 
su  tropa,  rodeado  él  de  lujoso  estado  mayor;  los  infantes  no  correspondían  á 
aquella  ostentosa  muestra,  como  que  eran  en  general  reclutas  y  gente  bisoña.  El 
vecindario  de  la  capital,  si  bien  ya  temeroso  de  las  intenciones  de  los  Franceses, 
no  lo  estaba  á  punto  que  no  los  recibiese  afectuosamente  ofreciéndoles  por  todas 
partes  refuerzos  y  agasajos.  «Un  gentío  inmenso,  decia  la  Gaceta,  ha  acudido  á 
presenciar  y  celebrar  la  entrada  de  nuestros  aliados,  que  han  sido  recibidos  con 
todas  las  demostraciones  de  júbilo  y  amistad  que  corresponde  á  la  estrecha  y 
mas  que  nunca  sincera  alianza  que  une  á  los  dos  gobiernos....  Los  habitantes  de 
Madrid,  anadia  en  su  número  siguiente  el  diario  oficial,  cumplen  á  porfía  con 
los  sagrados  deberes  de  la  hospitalidad,  y  el  gobierno  mira  con  la  mayor  satis- 
facción esta  armonía  y  fraternidad  entre  los  individuos  de  dos  pueblos  aliados  y 
unidos  entre  sí  no  menos  por  el  mutuo  aprecio  que  por  el  interés  de  la  causa 
común  (1). » 

Contribuían  no  poco  á  alejar  la  desconfianza  lo  embelesados  que  todos  an- 
daban con  las  mudanzas  ocurridas;  solo  en  ellas  se  pensaba,  se  referían  á  todas 
horas,  y  reinaba  general  ansiedad  por  contemplar  de  cerca  al  nuevo  rey  en  quien 
se  fundaban  lisonjeras  é  ilimitadas  esperanzas.  Causó,  pues,  indecible  contento 
el  aviso  de  que  al  día  siguiente  24  haria  el  rey  su  entrada  en  la  capital.  Nume- 
roso gentío,  renunciando  voluntariamente  al  sueño,  salió  aquella  noche  á  pié,  en 
caiTuage  y  á  caballo  á  ocupar  el  camino  de  Aranjuez,  y  con  no  menor  diligencia 
y  afán  acudieron  al  mismo  punto  todos  los  pueblos  de  la  comarca.  Grandioso  y 
tierno  fué  el  espectáculo  que  presenció  á  la  mañana  siguiente  la  coronada  villa, 
según  relación  unánime  de  los  muchos  autores  que,  testigos  de  vista,  lo  han  des- 
crito. Rodeado  de  una  muchedumbre  alborozada  entró  Fernando  á  caballo  por 
la  puerta  de  Atocha,  siguiéndole  en  carroza  los  infantes  don  Carlos  y  don  Anto- 
nio, y  rodeándole  muy  escasa  escolta.  Horas  enteras  tardó  el  cortejo  en  atra- 
vesai*  desde  Atocha  hasta  palacio;  los  hombres  con  delirante  entusiasmo  tendían 
al  paso  del  rey  sus  capas  ensordeciendo  el  aire  con  vivas  y  clamores;  las  mu- 


l1 )    Gacetas  de  Madrid  de  26  y  10  de  marzo  de  <808. 
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geres,  tremolando  sus  pañuelos,  le  enviaban  sus  bendiciones;  el  pueblo  todo,  sin- 
tiendo el  malestar,  la  febril  angustia  que  precede  á  las  gi-andes  catástrofes,  fijaba 
sus  ojos  en  Fernando  como  en  el  i-emedio  salvador;  mas  ¡ay!  que  tantas  espe- 
ranzas habian  de  quedar  frustradas.  Nunca,  dice  Toreno,  testigo  de  aquel  dia 
de  placer  y  holganza,  pudo  monarca  gozar  de  triunfo  mas  magnífico  ni  mas 
sencillo,  ni  nunca  tampoco  contrajo  alguno  obligación  mas  sagrada  de  corres- 
ponder con  todo  ahinco  al  amor  desinteresado  de  subditos  tan  fieles.  Solo  un 
incidente  turbó  el  placer  de  aquel  dia:  cuando  las  gentes,  llenando  calles  y 
plazas,  corrían  á  recibir  á  Fernando,  Murat  hizo  salir  de  sus  cuarteles  algunas 
de  sus  tropas  é  hizo  que  maniobrasen  en  medio  de  la  carrera  que  habia  de  seguir 
el  rey.  Desagradó  altamente  orden  tan  impertinente,  lo  mismo  que  la  franqueza 
soldadesca  con  que,  disgustado  del  alojamiento  que  se  le  diera  en  el  Retiro,  se 
posesionó  el  Francés,  sin  permiso  ni  conocimiento  de  las  autoridades,  déla  anti- 
gua casa  del  príncipe  de  la  Paz,  y  aumentó  mas  aun  el  disgusto  á  vista  del  des- 
TÍo  que  mostró  el  mismo  Murat  con  el  nuevo  soberano,  desvío  imitado  por  el 
embajador  Beauharnais,  único  individuo  del  cuerpo  diplomático  que  no  le  habia 
reconocido.  La  corte  procuraba  disculpar  á  entrambos  con  la  falta  de  instruc- 
ciones debida  á  lo  impensado  de  la  mudanza;  pero  el  pueblo,  si  bien  no  perdía 
del  todo  las  esperanzas  que  cifrara  en  el  emperador  de  los  Franceses,  comparaba 
el  anterior  lenguage  de  dicho  embajador  amistoso  y  solícito  con  su  fría  actual 
indiferencia,  y  atribuía  la  súbita  transformación  á  causa  mas  trascendental. 

Y  este  raciocinio  no  estaba  desprovisto  de  fundamento.    Los  sucesos  de 
Aranjuez  habian  cambiado  las  ideas  todas  de  Napoleón;  un  momento  antes  habia 
él  derribado  el  edificio  que  levantara  la  ambición  de  Godoy,  y  á  su  vez  veia  él 
desplomarse  el  suyo.   Basábase  este  en  la  condescendencia  ilimitada  de  un  rey 
dominado  por  su  esposa,  avasallado  por  su  ministro,  de  un  rey  que  no  tenia  ojos 
para  ver  ni  oidos  para  oír,  pensamiento  ni  voluntad  propia;  había  calculado  que 
disponer  de  la  corte  era  disponer  de  la  nación  y  que  la  una  le  respondía  de  la 
otra.  En  vez  de  esto,  encontrábase  ahora  con  un  príncipe  ídolo  de  la  nación, 
ageno  á  cuantos  tratos  habian  mediado,  rodeado  de  hombres  nuevos,  exti'años 
también  á  los  mismos,  y  sostenido  por  un  pueblo  entusiasta  é  inaccesible  al  temor. 
Así  pues,  los  proyectos  que  vagamente  formara  quedaron  completamente  trastor- 
nados por  un  suceso  que  no  habia  previsto  en  lo  mas  mínimo;  no  habia  ya 
que  contar  con  la  partida  de  la  familia  real  á  América,  que  parecía  ser  el  medio 
que  consideraba  mejor  y  mas  acomodado  para  aprovechar  en  beneficio  de  su 
ambición  el  buen  nombre  con  que  corría  en  España;  la  situación  habia  variado 
por  completo:  era  preciso  cambiar  de  plan,  y  su  genio  fértil  en  recursos  y  su 
conciencia  que  no  reparaba  en  medios,  no  tardaron  en  proporcionarle  otro.  Re- 
conocer al  príncipe  de  Asturias  como  rey  de  España  habría  equivalido  á  renun- 
ciar á  todo,  y  en  efecto,  ¿cómo  habría  reconocido  al  hijo  cuando  venia  á  destronar 
al  padre?  ¿Cómo  habría  dado  al  uno  lo  que  pretendía  arrebatar  al  otro?  El  casa- 
miento de  Fernando  con  una  princesa  de  la  familia  imperial  no  le  ofrecía  segu- 
ridad bastante  de  señorear  absolutamente  en  España  como  era  su  pensamiento, 
y  en  esta  perplejidad,  el  ejemplo  de  Portugal,  la  buena  suerte  con  que  su  ejér- 
cito se  habia  apoderado  de  las  plazas  fuertes  españolas  é  internado  en  las  pro- 
vincias del  reino,  todo  le  hizo  tomar  audaz  y  definitiva  resolución.  Hallábase  en 
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Saint-Cloud  esperando  con  impaciencia  el  aviso  de  haber  salido  para  Andalucía 
los  reyes  de  España,  cuando  le  llegaron  los  pliegos  y  las  cartas  de  Carlos  IV  que 
le  participaban  lo  acaecido  en  Aranjuez  (26  de  marzo),  y  al  dia  siguiente  escribía 
á  su  hermano  Luis,  rey  de  Holanda,  lo  siguiente:  «El  rey  de  España  acaba  de 
abdicar  la  corona;  el  príncipe  de  la  Paz  ha  sido  preso....  El  gran  duque  de Berg 
con  cuarenta  mil  hombres  habrá  entrado  el  23  en  Madrid,  cuyos  habitantes  de- 
sean con  ansia  mi  presencia.  Seguro  de  que  no  tendré  paz  sólida  con  Inglaterra 
sino  dando  un  gran  impulso  al  continente,  he  resuelto  colocar  un  príncipe  francés 
en  el  trono  de  España  ...  En  tal  estado  he  pensado  en  tí  para  colocarte  en  dicho 
trono....  Respóndeme  categóricamente  cual  sea  tu  opinión  sobre  este  proyecto. 
Observa  que  no  es  mas  que  proyecto,  pues  aunque  tengo  cien  mil  hombres  en 
España,  es  posible,  por  circunstancias  que  sobrevengan,  ó  que  yo  mismo  vaya 
directamente,  ó  que  todo  se  acabe  en  quince  dias,  ó  que  ande  mas  despacio 
siguiendo  en  secreto  las  operaciones  durante  algunos  meses.  Respóndeme  cate- 
góricamente: si  te  nombro  rey  de  España  ¿lo  admites?  ¿puedo  contar  conti- 
go? ..  (1).»  Este  documento,  al  cual  contestó  Luis  con  una  negativa,  nos  revela 
que  por  fin  eí  emperador,  resuelto  de  mucho  tiempo  á  apoderarse  de  España, 
empezaba  á  resolverse  también  acerca  de  ¡os  medios  que  habrían  de  emplearse 
para  realizarlo. 

Al  propio  tiempo  en  sus  conferencias  con  Izquierdo  procuraba  sentar  y  es- 
tablecer que  los  sucesos  de  Aranjuez  le  dejaban  en  completa  libertad  respecto  de 
tratados  que  nunca  había  cumplido.  «Las  circunstancias  son  ya  otras,  le  decía  en 
27  de  marzo,  y  estoy  ya  libre  de  las  obligaciones  que  contraje  en  el  último  con- 
venio. Mi  alianza  con  el  padre  no  me  liga  en  manera  alguna  con  el  hijo,  que  se 
ha  ceñido  la  corona  en  medio  de  un  tumulto.  Una  revolución,  cualquiera  que  ella 
sea,  en  el  gobierno  de  un  Estado,  pone  en  suspenso  cuando  menos  la  obligación 
de  la  otra  parte  contratante,  libre  no  solo  en  tales  circunstancias  de  rescindir  los 
pactos  onerosos  que  se  hubiese  impuesto,  sino  hasta  de  negar  su  i'econocimiento 
al  gobierno  ó  al  monarca  que  la  revolución  ha  producido. »  Previendo  luego  lo 
que  podía  suceder,  brindóse  á  sostener  á  Carlos  IV  en  caso  de  haber  sido  violen- 
tado; pero  «sí  resignado  á  los  sucesos,  añadió,  prefiere  libremente  retirarse  y 
abandonar  el  reino  á  su  heredero,  no  hay  con  este  nada  que  me  ligue  sino  la  ley 
común  de  las  naciones,  y  quedo  en  libertad  de  hacer  lo  que  convenga  á  mi  sis- 
tema de  política  y  á  mis  proyectos  contra  Inglatei-ra.  De  todos  modos,  con  el  pa- 
dre ó  con  el  hijo,  tratados  nuevos  son  precisos.» 

Otra  vez,  empero,  después  de  conferenciar  con  M.  Tournon,  único  agente 
francés  que,  según  M.  Thiers,  reprobaba  la  conquista  de  España,  manifiés- 
tase el  emperador  de  nuevo  vacilante.  Vémosle  preguntar  á  Izquierdo  si  los 
Españoles  le  querrían  como  soberano  (2),  y  escribir  á  Murat  una  carta  (29  de 
marzo)  en  la  que  revela  sus  temores  y  consigna  máximas  que  por  desgracia  de 
todos  no  cuidó  de  aplicar  en  el  momento  preciso.  «Lo  sucedido  en  Aranjuez,  le 
decia,  ha  complicado  extraordinariamente  los  acontecimientos;  me  encuentro  en 


(1)    Documentos  históricos  publicados  por  Luis  Bonaparte,  t.  II,  p.  290.   París  1820. 
(2j    A  ello  contestó  Izquierdo:  «Con  gusto  y  entusiasmo  admitirán  los  Españoles  á  V.  M.  como 
monarca,  pero  esto  después  de  haber  renunciado  V.  M.  á  la  corona  de  Francia.» 
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la  mayor  perplejidad.  No  creáis  atacará  una  nación  desarmada La'revolucion 

del  20  de  marzo  prueba  que  los  Españoles  tienen  enei-gía;  tenéis  que  habéroslas 
con  un  pueblo  nuevo,  que  tiene  todo  el  valor  y  entusiasmo  que  se  encuentran  en 

hombres  á  quienes  no  han  gastado  las  pasiones  políticas La  aristocracia  y  el 

clero  son  dueños  de  España,  y  si  llegan  á  temer  por  sus  franquicias,  provocarán 
contra  nosotros  alzamientos  en  masa  que  podrán  eternizar  la  guerra.  Yo  tengo  ahí 
partidarios,  pero  si  me  presento  como  conquistador,  los  perderé  todos El  prín- 
cipe de  Asturias  no  posee  ninguna  de  las  cualidades  necesarias  al  jefe  de  una  na- 
ción, pero  esto  no  impedirá  que  para  oponérnosle  se  le  convierta  en  héroe...  Es- 
paña tiene  mas  de  cien  mil  hombres  sobre  las  armas Inglaterra  no  perderá 

esta  ocasión  de  multiplicar  nuestros  obstáculos  ....  Mi  opinión  es  que  no  debe- 
mos precipitarnos  y  que  conviene  aconsejarse  de  los  acaecimientos Haced  de 

modo  que  los  Españoles  no  puedan  sospechar  el  partido  por  que  yo  me  decidiré, 

cosa  no  difícil  porque  yo  mismo  lo  ignoro Procurad  haceros  partido Si 

llegara  á  encendérsela  guerra  estaría  todo  perdido.  La  política  y  las  negociacio- 
nes son  las  únicas  que  deben  decidir  de  los  destinos  de  España  {!).»  Sin  em- 
bargo esta  carta  no  fué  remitida;  en  30  de  marzo  se  recibieron  en  París  nuevas 
comunicaciones  de  Murat,  y  Napoleón  volvió  con  mas  fuerza  á  su  resolución  an- 
terior. 

La  división  que  de  nuevo  había  surgido  entre  la  familia  real  de  España  fué 
también  esta  vez  poderoso  auxiliar  del  conquistador  y  el  instrumento  de  que  se 
valió  para  descargar  el  último  golpe.  El  gusto  y  universal  contento  con  que  ha- 
bía sido  recibida  la  abdicación  de  Carlos  IV  hicieron  que  nadie  reparase  enton- 
ces en  el  modo  con  que  aquel  importante  acto  se  había  celebrado  y  si  habia  sido 
ó  no  concluido  con  entera  y  cumplida  libertad:  lodos  lo  creían  así  llevados  de  un 
mismo  y  general  deseo.  Garlos,  al  recibir  al  cuerpo  diplomático  con  motivo  de  su 
abdicación,  habia  dicho  al  ministro  de  Rusia  Strogonoíf  que  en  su  vida  habia 
hecho  cosa  con  mas  gusto;  también  María  Luisa  en  su  coi'respondencia  declara 
que  tal  era  su  intención  cuando  su  hijo  se  hubiera  casado  con  una  princesa  de 
Francia,  mas  es  lo  cierto  que  la  renuncia  había  sido  firmada  en  medio  de  una 
sedición,  en  ocasión  en  que  el  rey  no  habia  manifestado  indicio  alguno  de  que- 
rer tan  pronto  efectuar  su  pensamiento.  El  público,  decimos,  no  curaba  de  estas 
cosas  ni  tampoco  de  los  requisitos  que,  según  las  antiguas  leyes  del  reino,  habían 
de  acompañar  la  renuncia,  y  lejos  de  entrar  en  el  examen  de  tan  espinosas  cues- 
tiones, censuró  amargamente  al  Consejo  porque,  según  su  formulario,  habia 
pasado  al  informe  de  sus  fiscales  el  acto  de  la  abdicación,  lo  cual  también  le  fué 
reprendido  con  severidad  por  los  ministros  del  nuevo  rey,  ordenándole  que  inme- 
diatamente lo  publícase,  como  lo  verificó  el  día  20  de  marzo.  Sin  embargo,  de 
todo  eso  nacieron  en  breve  fatales  dudas  y  controversias.  Al  día  siguiente  de  su 
abdicación  Carlos  IV,  haciendo  buscar  un  ejemplar  de  la  de  su  abuelo  Felipe  V, 
manifestó  á  Caballero  deseos  de  extenderla  nuevamente  sujetando  á  condiciones 
el  acto  que  hiciera  de  un  modo  absoluto  el  día  anterior.  Eran  equellas  la  obser- 
vancia de  la  religión  católica,  la  integi-idad  é  indivisibilidad  de  la  monarquía,  el 
buen  acuerdo  con  Francia  y  demás  potencias  amigas,  la  publicación  en  tiempo 


(I)    Thiers,  Hist.  del  Imperio,  l  XXX,  ap. 
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pacífico,  seguro  y  oportuno  del  auto  acordado  de  1789  concerniente  á  la  sucesión 
á  la  corona,  la  libertad  de  establecerse  él  y  su  esposa  donde  mejor  le  acomodase, 
el  señalamiento  de  una  renta  anual  y  fija,  y  otras  prescripciones  menos  importan- 
tes. Publicada  ya  por  el  Consejo  la  primera  renuncia  y  asegurado  Fernando  en 
el  entusiasmo  popular,  no  pudo  alcanzar  Carlos  IV  que  se  firmara  entre  él  y  su 
hijo  la  escritura  que  deseaba,  y  de  ahí,  junto  con  los  vivos  deseos  que  abrigaba 
de  salvar  la  vida  de  Godoy,  parece  haber  nacido  la  correspondencia  entre  la  fa- 
milia real  y  el  gran  duque  de  Berg,  que  explotó  tan  hábilmente  el  gobierno  fran- 
cés, secundado  por  la  natural  pesadumbre  que  sigue  siempre  á  las  abdicaciones. 
Ya  en  22  de  marzo  las  dos  reinas  de  España  y  de  Etruria  escribían  con  eficacia 
á  Murat  en  favor  del  preso  Godoy,  manifestando  la  de  España  que  estaba  su  fe- 
licidad cifrada  en  acabar  tranquilamente  los  dias  con  su  esposo  y  el  único  amigo 
que  á  ambos  les  quedaba.  En  una  posdata,  Carlos  IV,  dando  á  Murat  los  nombres 
de  Señor  y  muy  querido  hermano,  pedíale  que  hiciese  saber  á  Napoleón  su  sú- 
plica en  favor  del  «pobre  príncipe  de  la  Paz,  quien  solo  padece  por  haber  sido 
amigo  de  la  Francia»  y  asimismo  que  se  les  dejara  ir  al  país  que  mas  les  convi- 
niere, llevando  en  su  compañía  al  mismo  príncipe.  Por  ahora,  decia,  vamos  á  Ba- 
dajoz. Es  de  observar  que  en  dichas  cartas  nada  se  decia  de  la  protesta  contra  la 
abdicación  hecha  el  día  19,  ni  de  asunto  alguno  conexo  con  paso  de  tanta  grave- 
dad; pero  cuando  en  1810  publicó  el  Monitor  esta  correspondencia  insertó  antes 
de  estas  cartas  del  22  otra  sin  fecha  de  la  reina  madre  María  Luisa,  en  que  se 
hace  mención  de  aquel  acto  como  de  cosa  consumada,  pasage  que  se  supone  ha- 
ber sido  después  intercalado,  en  cuanto  en  el  mismo  documento  dice  la  reina  que 
á  nada  aspiraba  sino  á  vivir  con  su  esposo  y  Godoy  donde  conviniere  sin  mando 
y  sin  intrigas.  Enviado  á  Aranjuez  el  general  Monthion,  jefe  del  estado  mayor 
de  Murat  (23  de  marzo),  el  resultado  de  la  conferencia  que  tuvo  con  los  reyes  fué 
una  carta  de  Carlos  IV  á  Napoleón,  comunicándole  como  se  habia  visto  forzado  á 
renunciar  «cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una  guardia  su- 
blevada le  habían  dado  á  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  entre  la  vida 
y  la  muerte;  pues,  anadia,  esta  última  se  hubiera  seguido  á  la  de  la  reina.  >-■  Con- 
cluía poniendo  enteramente  su  suerte  en  las  manos  de  su  poderoso  aliado  (1),  y 
acompañaba  el  acto  de  la  protesta  concebido  en  estos  términos:    «Protesto  y  de- 
claro que  todo  lo  que  manifiesto  en  mi  decreto  de  19  de  marzo  abdicando  la  co- 


(1)  La  carta  decia  así:  «Señor  mi  hermano:  V.  M.  «abrá  sin  duda  con  pena  los  sucesos  de 
Aranjuez  y  sus  resultas;  y  no  verá  con  indiferencia  á  un  rey,  que  forzado  &  renunciar  la  corona, 
acude  á  ponerse  ea  los  brazos  de  un  grande  monarca  aliado  suyo,  subordinándose  tftalmente  á  la 
disposición  del  único  que  puede  darle  su  felicidad,  la  de  toda  su  familia  y  la  de  sus  fieles  vasallos. 

aYo  no  he  renunciado  en  favor  de  mi  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  cuando  el 
estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una  guardia  sublevada  me  hacian  conocer  bastante  la 
necesidad  de  escoger  la  vida  ó  la  muerte,  pues  esta  última  se  hubiera  seguido  después  de  la  de  la 
reina. 

«Yo  fui  forzado  á  renunciar;  pero  asegurado  ahora  con  plena  confianza  en  la  magnanimidad  y 
el  genio  del  grande  hombre  que  siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mió,  yo  he  tomado  la  resolución 
de  conformarme  coa  todo  lo  que  este  mismo  grande  hombre  quiera  disponer  de  nosotros  y  de  mi 
suerte,  la  de  la  reina  y  la  del  príncipe  de  la  Paz. 

"Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R,  una  protesta  contra  los  sucesos  de  Aranjuez  y  contra  mi  abdicación. 
Me  entrego  y  enteramente  confio  en  el  corazón  y  amistad  de  V.  M.,  con  lo  cual  ruego  á  Dios  que  os 
.conserve  en  su  santa  y  digna  guarda. 

«i3e  V.  M.  I  y  R.  su  muy  afecto  hermano  y  amigo.— Carlos.» 
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j'ona  en  mi  hijo,  fué  forzado  por  precaver  mayores  males  y  la  efusión  de  sangre 
de  mis  queridos  vasallos,  y  por  tanto  de  ningún  valor.— Yo  el  rey. — Aranjuez 
21  de  marzo  de  1808.» 

Mucho  se  ha  discurrido  acerca  de  la  fecha  de  este  documento,  pero  en  vista 
de  los  hechos  que  acabamos  de  referir  tiénese  por  lo  mas  probable  que  no  fué 
formalizado  hasta  el  23,  y  que  no  siendo  conocido  sino  del  rey  y  de  los  demás 
interesados  que  le  rodeaban,  se  puso  en  él  la  fecha  que  mas  les  convino  para 
darle  mayor  fuerza.  Siguió  la  correspondencia  entre  los  reyes  padres,  la  reina 
de  Etruria  y  el  gran  duque  de  Berg  sobre  este  tema  lo  mismo  que  sobre  la  liber- 
tad de  Godoy,  y  en  ella  aparece  el  profundo  sentimiento  que  abrigaban  los  rele- 
gados en  Ai-anjuez  por  el  abandono  en  que  se  veian,  y  los  temores  mas  ó  menos 
fundados  que  abrigaban  por  su  seguridad  y  la  de  su  amigo  en  vista  de  la  actitud 
de  la  nueva  corte.  La  reina  madre  sobre  todo  muéstrase  extremadamente  irritada 
contra  su  hijo  Fernando,  á  quien  acusa  de  autor  y  jefe  de  la  conjuración  pasada 
y  de  haber  sido  él  quien,  poniendo  una  luz  en  la  ventana  de  su  cuarto,  dio  la  se- 
ñal en  la  noche  del  17  para  que  empezase  el  motin;  dice  de  él  que  su  ambición 
es  grande,  que  miraba  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen,  y  que  de  carácter  falso, 
nada  le  afectaba,  era  insensible  y  no  inclinado  á  la  clemencia.  Prorumpia  en  in- 
vectivas contra  Escoiquiz  y  los  demás  consejeros  del  nuevo  gobierno,  y  de  ellos 
decia  que  eran  enemigos  de  los  Franceses  y  mas  que  todos  su  propio  hijo,  aun- 
que entonces  aparentasen  lo  contrario  para  ganar  al  emperador  y  al  gran  duque 
á  fin  de  dar  mejor  y  mas  seguro  el  golpe;  protestaba  humildemente  una  y  mil 
veces  de  la  fidelidad  de  la  antigua  corte  y  del  príncipe  de  la  Paz  á  la  alianza 
francesa;  revelaba  gi'an  desconfianza  y  odio  contra  los  guardias  de  Corps,  autores 
de  todo  lo  sucedido,  y  acababa  siempre  por  interceder  por  el  pobre  é  inocente 
príncipe  de  la  Paz  «cuya  suerte  preferimos  á  la  misma  nuestra,  decia  hablando 
de  ella  y  de  su  esposo y  si  no  resulta  salvo,  si  no  se  nos  concede  su  compa- 
ñía, moriremos  el  rey  mi  marido  y  yo. » 

Tenemos  pues  al  gran  duque  de  Berg  conociendo  del  pleito  entre  el  padre  y 
el  hijo  y  á  Napoleón  llamado  á  pronunciar  la  sentencia.  Y  al  paso  queMuraturdia 
esta  trama  ó  que  por  lo  menos  ayudaba  á  ella,  no  cesaba  de  anunciar  la  pró- 
xima llegada  de  Napoleón,  insinuando  mañosamente  á  Fernando  por  medio  de 
sus  consejeros  cuan  conveniente  seria  que  para  allanar  cualesquiera  dificultades 
que  se  opusiesen  al  reconocimiento,  saliera  á  esperar  á  su  augusto  cuñado;  y  por 
su  parte  el  nuevo  gobierno  se  apresuraba  á  anunciar  que  lejos  de  introducir  mu- 
danzas en  el  sistema  político  de  su  padre  respecto  del  imperio  francés,  pondría  su 
esmero  en  estrechar  los  preciosos  vínculos  de  amistad  y  alianza  que  entre  ambos 
subsistían  (20  de  marzo).  Despacháronse  órdenes  á  las  tropas  de  Galicia  y  de  Ex- 
tremadura para  que  retrocediesen  á  Portugal,  y  como  la  arrogancia  de  los  ex- 
trangeros  empezase  á  ser  causa  de  riñas  entre  paisanos  y  soldados  (1),  publicóse 
un  bando  conminando  severas  penas  contra  los  que  se  atreviesen  á  perturbar  la 
buena  armonía  entre  los  subditos  de  ambas  naciones,  y  calificando  de  infundada  y 
ridicula  desconfianza  la  que  abrigaban  algunos   acerca  del  intento  con  que  las 


(4 )    Fué  notable  entre  todas  por  ío  acelerada  y  estrepitosa  la  que  se  trabó  el  27  de  marzo  en 
Madrid  en  la  plazuela  de  la  Cebada. 
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tropas  francesas  permanecían  en  la  capital  y  en  otros  puntos  del  reino.  La  corte 
acongojada  quería  por  todos  los  medios  sosegar  la  inquietud  pública;  de  la  lle- 
gada de  Napoleón  esperaba  sobre  todo  que  pondría  término  á  las  zozobras  é 
incertidumbres,  y  era  tal  en  este  punto  su  propio  engaño  que  avisó  de  oficio 
«que  S.  M.  tenia  noticia  de  que  dentro  de  dos  días  y  medio  á  tres  llegaría  el 
emperador  de  los  Franceses. »  Así  ya  no  solamente  se  contaban  los  días,  sino  las 
horas,  dice  Toreno,  y  por  esta  funesta  senda  acabó  de  descai'riarse  el  gobierno 
con  la  llegada  á  Madrid  de  don  Juan  de  Escoiquiz  (28  de  marzo),  quien,  poseído 
de  admiración  hacia  el  hombrea  quien  llamaba  el  héroe  de  Francia,  solo  veía  en 
él  al  esclarecido  y  poderoso  defensor  del  rey  Fernando.  Nada  bastaba  á  hacer 
caer  la  venda  que  cegaba  á  los  consejeros  del  rey;  ni  los  pliegos  de  Izquierdo  in- 
terceptados por  aquel  entonces,,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito,  hicieron  mas 
que  inspirarles  la  presunción  de  conocer  todo  el  secreto  de  la  política  napoleó- 
nica y  todas  sus  aspiraciones  respecto  de  España,  y  aun  parece  que  la  proposi- 
ción en  ellos  consignada  de  ceder  las  provincias  de  esta  parte  del  Ebro  en  cam- 
bio de  Poi-tugal  no  logró  siquiera  despertar  su  enojo  ni  la  miraron  como  cosa  que 
hubiese  de  causar  grandes  perjuicios  á  la  nación  española.  Preparábase  ya  en 
Madrid  el  alojamiento  imperial;  enseñábanse  un  sombrero  y  unas  botas  pertene- 
cientes al  huésped  que  se  aguardaba,  y  todo  era  disponer  bailes  y  convites  para 
obsequiarle. 

No  eran  tales  sin  embargo  las  intenciones  de  Napoleón,  aun  cuando  á  no 
haber  acaecido  los  sucesos  de  Aranjuez  quizás  se  hubiera  decidido  á  llegar  has- 
la  Madrid  (1).  De  todos  modos  quiso  aproximarse  al  teatro  de  los  acaecimientos, 
y  después  de  enviar  á  la  corte  de  España  al  general  Savary  con  instrucciones 
verbales,  salió  de  París  (2  de  abril)  con  dirección  á  Burdeos  con  ánimo  de  tras- 
ladarse á  Bayona,  donde  meditaba  el  desenlace  del  prolongado  drama.  En  su 
camino  entre  Tours  y  Poitiers  encontró  á  los  tres  grandes  de  España,  enviados 
por  el  nuevo  rey  para  felicitarle;  bajo  diferentes  pretextos  se  excusó  de  recibirlos 
dándoles  cita  para  la  ciudad  de  Bayona,  y  del  conde  de  Fernán -Nuñez  se  cuenta 
que  preguntó  con  viva  impaciencia  al  prefecto  del  palacio  imperial  si  estaba 
ya  cerca  la  novia  del  rey  Fernando,  sobrina  del  emperador.  Respondióle 
aquel  que  tal  sobrina  no  era  del  viage  ni  habia  oído  hablar  de  novia  ni  de  casa- 
miento, lo  cual  atribuyó  el  conde  á  estudiado  disimulo  ó  á  .que  no  estaba  como 
él  en  el  importante  secreto. 

Y  no  se  crea  que  con  una  conducta  benévola  y  cortesana  procurase  Murat 
mantener  la  lisonjera  ilusión,  muy  lejos  de  esto;  continuaba  en  sus  tratos  con  la 
i-eina  de  Etruria  y  los  reyes  padres,  no  ocupándose  en  reconocer  á  Fernando  ni 
en  hacerle  siquiera  una  visita  de  mera  ceremonia  y  cumplido.  A  pesar  de  su  des- 
vío bastaba  que  mostrase  el  menor  deseo  para  que  los  ministros  del  nuevo  rey 
se  afanasen  por  complacerle  y  servirle;  así  fué  que  habiendo  manifestado  á  don 
Pedro  Cevallos  cuanto  gustaría  al  emperador  de  tener  en  su  poder  la  espada  de 


(<)  Dice  el  arzobispo  Pradtque  antes  que  la  proyectada  marcha  de  Carlos  IV  á  Andalucía  y 
los  sucesos  de  Aranjuez  le  obligasen  á  modificar  su  proyecto,  Napoleón  habia  pensado  en  dirigirse 
á  Madrid  á  la  cabeza  de  un  ejército  y  alcanzar  por  la  fuerza  y  la  persuasión  juntas,  valiéndose  del 
príncipe  de  la  Paz,  quien  le  estaba  enteramente  sometido  por  el  tratado  de  Fontainebleau,  que  el  rey 
se  allanase  á  todas  sus  voluntades. 
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Francisco  I,  depositada  en  la  real  armería,  le  fué  al  instante  entregada  (31  de 
marzo),  siendo  llevada  con  gran  pompa  al  alojamiento  del  duque  y  presentada 
por  el  marqués  de  Astorga  en  calidad  de  caballerizo  mayor.  Vergonzosa  compla- 
cencia tanto  como  ridicula  petición,  pues  no  por  sacar  de  España  la  prenda  con- 
quistada en  buena  guerra,  habia  de  quitar  Francia  á  las  generaciones  venideras 
la  memoria  de  su  vencimiento. 

De  acuerdo  con  el  embajador  Beauharnais  empezó  Murat  por  aquellos  dias, 
según  las  instrucciones  de  París,  á  realizar  el  plan  combinado.  Indicó  la  conve- 
niencia de  que  el  infante  don  Carlos  saliese  á  recibir  al  emperador,  y  conviniendo 
la  corte  en  ello  sin  dificultad  ninguna,  marchó  el  infante  (5  de  abril),  creyendo 
que  su  viage  no  habría  de  pasar  de  Burgos.  A  poco  de  esto  volvieron  el  general 
y  el  embajador  á  renovar  sus  ruegos  para  que  el  rey  Fernando  se  pusiese  tam- 
bién en  camino  y  halagase  con  tan  amistoso  paso  á  su  aliado;  pero  el  monarca, 
viendo  que  su  hermano  no  habia  encontrado  en  Burgos  al  emperador  y  prose- 
guía adelante  sin  saber  cual  seria  el  término  de  su  viage,  vacilaba  todavía  en  su 
resolución.  También  sus  consejeros  andaban  sobre  el  asunto  divididos:  Cevallos 
y  otros  se  oponían  á  la  salida  del  rey  hasta  tanto  que  se  supiera  de  oficio  la  en- 
trada en  España  del  emperador  francés,  pero  Escoiquiz,  constante  en  su  desva- 
río, sostenía  con  empeño  el  parecer  contrario,  y  sus  razones  recibieron  gran  peso 
con  la  llegada  del  general  Savary.  Este,  que  encubría  bajo  un  exterior  militar  y 
franco  profundo  disimulo  y  astucia,  manifestó  al  rey  que  venía  de  parte  del  em- 
perador para  cumplimentarle  y  saber  de  S.  M.  si  sus  sentimientos  con  respecto 
á  Francia  eran  conformes  con  los  del  rey  su  padre,  en  cuyo  caso  Napoleón,  pres- 
cindiendo de  todo  lo  ocurrido,  no  se  mezclaría  en  nada  de  lo  interior  del  reino  y 
reconocería  desde  luego  á  S.  M.  por  rey  de  España  y  de  las  Indias.  Fácil  es  de 
imaginar  la  satisfacción  con  que  estas  palabras  fueron  recibidas  en  una  corte  á 
la  que  no  ocupaba  otra  idea  que  alcanzar  el  reconocimiento  del  emperador,  y  la 
conferencia,  según  dice  Cevallos,  continuó  en  términos  tan  cordiales,  que  todos 
auguraron  de  ella  los  mas  halagüeños  resultados.  Anunció  luego  Savary  la  pró- 
xima llegada  de  su  soberano  á  Bayona  insistiendo  en  que  Fernando  saliese  á  re- 
cibirle, con  cuya  determinación  probana  su  particular  anhelo  por  estrechar  la 
antigua  alianza  que  entre  ambas  naciones  mediaba,  y  asegurando  que  la  ausen- 
cia seria  tanto  menos  larga  cuanto  que  se  encontraría  en  Bui'gos  con  el  mismo 
emperador. 

Son  de  ver  en  la  obra  del  canónigo  Escoiquiz  las  discusiones  habidas  en  el 
consejo  del  rey  con  motivo  del  viage  y  los  motivos  de  confianza  que  mantenían 
las  ilusiones  de  aquellos  consejeros  y  que  las  mantuvieron  por  algún  tiempo  aun 
después  de  la  llegada  á  Bayona.  Reconócese  en  ellas  el  mismo  espíritu  que  alu- 
cinara á  todos  los  gabinetes  de  Europa,  la  inclinación  á  prestar  á  sus  enemigos 
sus  propios  sentimientos,  la  ceguedad  obstinada  acerca  de  la  naturaleza  y  de  los 
intereses  del  adversario  con  quien  habia  de  combatirse.  En  medio  de  sus  graves 
deliberaciones,  supuso  el  consejo  uniformidad  de  plan  y  de  conducta  en  aquel 
cuyos  caracteres  distintivos  eran  la  movilidad  en  las  ideas  y  la  irregularidad  en 
ia  acción;  en  una  palabra,  dice  M.  de  Pradl,  el  consejo  de  España  calculaba  res- 
pecto de  Napoleón  casi  como  este  calculó  después  respecto  de  la  Europa,  cálculos 
que  ambos  acabaron  por  dar  el  mismo  resultado.  Y  sin  embargo,  los  consejeros  de 
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Fernando  con  los  pliegos  de  Izquierdo,  con  el  tratado  de'Fontainebleau,  hecho  ya 
público,  hablan  adquirido  un  hilo  para  guiarse  en  aquel  laberinto;  en  ellos  ha- 
brían podido  leer  las  pasadas  intenciones  de  Napoleón  lo  mismo  que  las  presen- 
tés,  mas  por  desgracia  no  sucedió  así.  Considerándose  en  poder  del  hombre  que 
tenia  su  ejército  en  España,  y  en  cuyo  poder  estaban  las  principales  plazas  del 
reino;  no  viendo  ó  no  fiando  en  el  poder  inmenso  que  les  daba  la  actitud  de  la 
nación,  no  reparando  que  solo  de  palabra  y  no  por  ningún  documento  auténtico 
se  sabia  la  venida  del  emperador  á  España,  achacando  las  intrigas  de  Murat  á  ac- 
tos de  pura  oficiosidad  contrarios  á  las  intenciones  de  Napoleón,  mirando  solo  el 
anhelado  reconocimiento  y  el  no  menos  suspirado  enlace,  no  vacilaron  en  humillar 
la  dignidad  real  hasta  ir  en  busca  de  un  soberano  de  tan  sospechosa  conducta,  y  en 
exponer  á  la  patria  á  incalculables  peligros.  El  consejo  se  mostró  á  la  vez  im- 
previsor y  tímido,  y  era  además,  como  dice  Toreno,  dar  sobrada  importancia  á 
un  paso  de  puro  ceremonial  para  concebir  la  idea  de  que  la  política  de  un  hom- 
bre como  Napoleón  en  asunto  de  tal  cuantía,  hubiera  de  moderarse  ó  alterarse 
por  encontrar  al  rey  á  algunas  leguas  mas  ó  menos  lejos;  antes  bien  era  lo  pro- 
pio para  encender  su  ambición  un  viage  que  ponía  de  manifiesto  su  extremada 
debilidad.  Inútil  fué  que  el  pueblo,  con  su  instinto  muchas  veces  recto,  se  ma- 
nifestara en  general  muy  opuesto  á  la  partida,  y  también  que  don  José  Martínez 
de  Hervás,  que  acompañaba  á  Savary  como  intérprete  y  cuñado  del  mariscal 
Duroc,  indicase  discretamente,  impulsado  por  su  patriotismo,  la  celada  que  se 
disponía:  vanos  fueron  otros  avisos  y  síntomas:  la  marcha  quedó  resuelta  y  el 
acuerdo  al  parecer  mejor  sentado  que  nunca,  especialmente  luego  que  Savary 
hubo  desistido  de  su  petición  para  que  se  pusiera  en  libertad  al  príncipe  de  la 
Paz,  en  vista  de  la  abierta  oposición  de  los  confidentes  de  Fernando. 

Procedióse,  pues,  al  nombramiento  déla  junta  suprema  que  había  de  enten- 
der en  todo  lo  gubernativo  y  urgente  durante  la  corta  ausencia  de  S.  M.,  á  quien 
acudiría  en  consulta  para  todo  lo  demás.  Compúsose  del  infante  don  Antonio , 
tío  del  monarca,  en  clase  de  presidente,  y  de  los  ministros  del  despacho  don 
Pedro  Cevallos,  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  don  Miguel  José  de  Azanza,  don 
Gonzalo  O'Farril  y  don  Sebastian  Piñuela.  Publicóse  en  la  Gaceta  una  comuni- 
cación al  presidente  del  Consejo  haciendo  pública  la  resolución  del  rey;  y  en- 
cargando á  la  fidelidad  y  amor  de  sus  amados  vasallos  que  continuasen  tranqui- 
los, y  en  1 0  de  abril,  sin  haber  logrado  de  Carlos  IV  una  carta  para  el  emperador 
asegurando  en  ella  que  su  hijo  participaba  de  iguales  sentimientos  de  amistad  y 
de  alianza  que  siempre  habían  mediado  entre  los  dos  soberanos,  carta  que  ha- 
bría destruido  toda  la  fuerza  de  la  protesta,  Fernando  VII  salió  de  Madrid  y  to- 
mó por  Somosierra  el  camino  de  Burgos.  Iban  en  su  compañía  el  ministro  de 
estado  Cevallos,  que  habia  de  seguir  la  correspondencia  con  la  junta  de  que  era 
individuo,  los  duques  del  Infantado  y  San  Carlos,  el  marqués  de  Muzquiz,  don 
Pedro  Labrador,  don  Juan  Escoiquiz,  el  capitán  de  guardias  de  Corps  conde  de 
Viliariezo  y  tres  gentiles  hombres  de  cámara. 

Las  ciudades,  villas  y  lugares  del  tránsito  recibieron  á  Fernando  con  inex- 
plicable gozo;  llegado  á  Burgos  (12  de  abril),  sin  que  hubiese  allí  noticia  del 
emperador  francés,  deliberóse  sobre  el  partido  que  debía  tomarse,  y  reiterando 
sus  promesas  el  general  Savary,  de  nuevo  se  determinó  que  prosiguiese  el  rey 
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su  viage  á  Vitoria,  á  donde  llegó  el  14.  Tampoco  allí  encontró  á  Napoleón,  y 
solo  se  supo  que  habia  salido  de  Burdeos  para  Bayona,  á  cuya  ciudad  pasó  desde 
Tolosa  el  infante  don  Carlos.  Entonces  se  renovaron  los  consejos  y  empezó  á  na- 
cer la  desconfianza;  los  avisos  mas  alarmantes  y  positivos  se  multiplicaban  de 
todas  partes,  mas  por  otra  los  grandes  de  España  enviados  para  cumplimentar  á 
Napoleón,  hombres  muy  poco  perspicaces,  escribían  desde  Bayona  que  el  empe- 
rador no  abrigaba  mala  intención  ninguna  y  que  todo  temor  era  infundado.  En 
esta  situación  Savary  pasó  á  Bayona  llevando  una  carta  de  Fernando  para  Na- 
poleón, resumen  de  cuantas  humillaciones  habia  practicado  en  los  pocos  dias  de 
su  reinado,  y  el  mismo  general  volvió  con  la  contestación  á  Vitoria  (17  de  abril), 
contestación  cuyos  términos  eran  suficientes  por  sí  solos  para  sacar  de  su  error 
á  los  mas  alucinados.  En  esta  carta,  respuesta  á  la  última  de  Fernando  y  en 
parte  también  á  la  que  le  escribiera  en  octubre  del  año  anterior,  no  se  soltaba 
prenda  que  empeñase  á  Napoleón  á  cosa  alguna:  lo  dejaba  todo  en  dudas  dando 
solo  esperanzas  sobre  el  ansiado  enlace,  y  notábase  en  su  contesto  el  inju- 
rioso aserto  de  que  Fernando  «no  tenia  otros  derechos  al  trono  que  los  que  le 
habia  transmitido  su  madre»  frase  altamente  afrentosa  al  honor  de  la  reina  y, 
como  dice  Toreno,  no  menos  indecorosa  al  que  la  escribía  que  ofensiva  á  aquel 
á  quien  iba  dirigida  (1). 


(4)  La  carta  decía  así:  «Hermano  mío:  he  recibido  la  carta  de  V.  A  R.:  ya  se  habrá  conven- 
cido V  A  por  los  papeles  que  ha  visto  de!  rey  su  padre,  del  interés  que  siempre  le  he  manifestado: 
V,  A.  me  permitirá  que  en  las  circunstancias  actuales  le  hable  con  franqueza  y  lealtad.  Yo  esperaba, 
en  llegando  á  Madrid,  inclinar  á  mi  augusto  amigo  á  que  hiciese  en  sus  dominios  algunas  reformas 
necesarias,  y  que  diese  alguna  satisiaccion  A  la  opinión  pública.  La  separación  del  príncipe  de  la 
Paz  me  parecía  una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus  vasallos.  Los  sucesos  del  Norte  han 
retardado  mi  viage:  las  ocurrencias  de  Aranjuez  han  sobrevenido.  No  me  constituyo  juez  de  lo  que 
ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del  príncipe  de  la  Paz;  pero  lo  que  sé  muy  bien  es  que  es  muy  peli- 
groso para  los  reyes  acostumbrar  sus  pueblos  á  derramar  la  sangre  haciéndose  j  usticia  por  sí  mis- 
mos. Ruego  á  Dios  que  V.  A.  no  lo  experimente  un  día.  No  seria  conforme  al  interés  de  la  España 
que  se  persiguiese  á  un  príncipe  que  se  ha  casado  con  una  princesn  de  la  familia  real,  y  que  tanto 
tiempo  ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene  mas  amigos:  V.  A.  no  los  tendrá  tampoco  si  algún  día  llega 
á  ser  desgraciado.  Los  pueblos  se  vengan  gustosos  de  los  respetos  que  nos  tributan  Además,  ¿có- 
mo se  podría  formar  causa  al  príncipe  de  la  Paz  sin  hacerla  también  al  rey  y  á  la  reina,  vuestros 
padres?  Esta  causa  fomentaría  el  odio  y  las  pasiones  sediciosas;  el  resultado  seria  funesto  para 
vuestra  corona.  V.  A.  R.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino  los  que  su  madre  le  ha  trasmitido:  si  la 
causa  mancha  su  honor,  V.  A  destruye  sus  derechos.  No  preste  V.  A.  oidos  á  consejos  débiles  y 
pérfidos.  No  tiene  V  A.  derecho  para  juzgar  al  príncipe  de  la  Paz:  sus  delitos,  si  se  le  imputan,  de- 
saparecen en  los  derechos  del  trono.  Muchas  veces  he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  separase  de 
ios  negocios  al  príncipe  de  la  Paz:  si  no  he  hecho  mas  instancias,  ha  sido  por  un  efecto  de  mi  amis- 
tad por  el  rey  Garlos,  apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su  afección.  ¡Oh  miserable  humani- 
dad! Debilidad  y  error,  tal  es  nuestra  divisa  Mas  todo  esto  se  puede  conciliar;  que  el  príncipe  de  la 
Paz  sea  desterrado  de  España,  y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

Cu  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ella  ha  tenido  efecto  en  el  momento  en  que  mis  ejér- 
citos ocupaban  la  España,  y  á  los  ojos  de  la  Europa  y  de  la  posteridad  podría  parecer  que  yo  he 
enviado  todas  e,-as  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar  del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Gomo 
soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo  ocurrido  antes  de  reconocer  esta  abdicación.  Lo  digo  áV.  A  R  , 
á  los  Españoles,  al  universo  entero;  si  la  abdicación  del  rey  Garlos  es  espontánea,  y  no  ha  sido  for- 
zado á  ella  por  la  insurrección  y  motín  sucedido  en  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificultad  en  admitirla, 
y  en  reconocer  á  V.  A.  R.  como  rey  de  España.  Deseo,  pues,  conferenciar  con  V.  A.  R.  sobre  este 
particular. 

La  circunspección  que  de  un  mes  á  esta  parte  he  guardado  en  este  asunto  debe  convencer  á 
V.  A.  del  apoyo  que  hallará  en  mí,  si  jamás  sucediese  que  facciones  de  cualquiera  especie  viniesen 
á  inquietarle  en  su  trono.  Guando  el  rey  Carlos  me  participó  los  sucesos  del  mes  de  octubre  próxi- 
mo pasado,  rae  causaron  el  mayor  sentimiento,  y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por  mis  instan- 
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Ciegos  habían  de  estar  el  rey  y  sus  consejeros  para  no  ver  el  abismo  á  que 
corrían,  y  ciegos  y  desatentados  estuvieron  en  efecto,  siendo  como  nunca  verdad 
en  este  caso  las  palabras  de  la  Escritura  acerca  de  aquellos  cuya  pérdida  ha  de- 
cretado Dios.  Savary  renovó  sus  instancias  y  llegó  á  decir  para  mas  decidir  al 
rey:  «Me  dejo  cortar  la  cabeza  si  al  cuarto  de  hora  de  haber  llegado  V.  M.  á 
Bayona  no  le  ha  reconocido  el  emperador  por  rey  de  España  y  de  las  Indias. » 
En  vano  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  que  había  ido  de  Bilbao  á  cumplimentar  á 
Fernando  á  su  paso  por  Vitoria,  adivinó  con  gran  previsión  los  pérfidos  planes 
del  Francés;  en  vano  se  propusieron  al  rey  varios  planes  de  evasión,  á  cada  mo- 
mento mas  difíciles  de  realizar  por  las  tropas  francesas  que  iban  acudiendo  á  la 
comarca  y  la  vigilancia  que  se  desplegaba;  Escoiquiz  impuso  silencio  al  duque 
de  Mahon,  diciéndole:  «Señor  duque,  tenemos  cuantas  seguridades  podemos  de- 
sear de  la  amistad  del  emperador,  y  es  asunto  concluido;  vamos  á  Bayona.»  Sa- 
vary, que  tenia  orden  de  arrebatar  al  rey  por  fuerza  en  la  noche  del  18  al  19  sí 
de  grado  no  se  mostraba  dispuesto  á  pasar  á  Francia,  no  hubo  de  apelar  á  tan 
riguroso  medio:  Fernando  escribió  otra  vez  al  emperador  (18  de  abril)  manifes- 
tándole su  resolución  de  salir  al  día  siguiente  para  Irun,  y  la  marcha  quedó  de- 
cidida. También  en  aquella  ocasión  manifestóse  el  pueblo  superior  en  rectitud 
de  juicio  á  los  ministros  y  consejeros  que  rodeaban  al  príncipe,  y  agrupado  de- 
lante del  alojamiento  del  rey.  cortó  los  tirantes  de  las  muías  y  prorumpió  en 
voces  de  amor  y  lealtad  para  que  fuesen  escuchados  sus  legítimos  temores.  Apa- 
ciguado el  tumulto  á  duras  penas,  se  publicó  un  decreto  en  que  afirmaba  el  rey 
«estar  cierto  de  la  sincera  y  cordial  amistad  del  emperador  de  los  Franceses,  y 
que  antes  de  cuatro  ó  seis  días  darían  gracias  á  Dios  y  á  la  prudencia  de  S.  M. 
de  la  ausencia  que  ahora  les  inquietaba.» 

Impulsado  por  la  fatalidad  el  rey  salió  de  Vitoria  (19  de  abril),  y  el  mismo 
día  llegó  á  Irun;  desde  allí  escribió  una  nueva  carta  al  emperador  anunciándole 
su  próxima  llegada,  y  el  20  cruzó  el  Bidasoa  y  entró  en  Bayona  á  las  diez  de  la 
mañana.  Mas  allá  de  San  Juan  de  Luz  encontró  á  los  tres  grandes  de  España 
enviados  á  felicitar  al  empei'ador,  que  llegaban  azorados  para  comunicarle  muy 
fatales  nuevas.  Luego  que  Napoleón  estuvo  seguro  de  que  Fernando  se  hallaba 
en  su  territorio,  ya  creyese  poder  abandonar  todo  disimulo,  ya  fuese  impaciencia 
natural,  llamó  á  los  tres  grandes  y  les  manifestó  que  losBorbones  habían  dejado 
para  siempre  de  reinar  en  España.  Al  momento  se  pusieron  los  Españoles  en 


cías  al  buen  éxito  del  asunto  del  Eficorial.  V.  A.  no  está  exento  de  faltas:  basta  para  prueba  la  carta 
que  me  escribió,  y  que  siempre  he  querido  olvidar.  Siendo  rey  sabrá  cuan  sagrados  son  los  derechos 
del  trono:  cualquier  paso  de  un  príncipe  hereditario  cerca  de  un  soberano  extrangero  es  criminal. 
El  matrimonio  de  una  princesa  francesa  con  V.  A.R.  le  juzgo  conforme  á  los  intereses  de  mis  pue- 
blos, y  sobre  todo  como  una  circunstancia  que  me  uniria  con  nuevos  vínculos  á  una  casa  á  quien 
DO  tengo  sino  motivos  de  alabar  desde  que  subí  al  trono.  V.  A.  R.  debe  recelarse  de  las  consecuen- 
cias de  las  conmociones  populares;  se  podrá  cometer  algún  asesinato  sobre  mis  soldados  esparcidos, 
pero  no  conducirán  sino  á  la  ruina  de  España.  He  visto  con  sentimiento  que  se  han  hecho  circular 
en  Madrid  unas  cartas  del  capitán  general  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procurado  exasperar  ios  áni- 
mos. V.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior  de  mi  corazón:  observará  que  me  hallo  combatido  por  varias 
ideas  que  neceí-itan  fijarse;  pero  puede  estar  seguro  de  que  en  todo  caso  me  conduciré  con  su  per- 
sona del  mismo  modo  que  lo  he  hecho  con  el  rey  su  padre.  Esté  V.  A.  persuadido  de  mi  deseo  de 
conciliario  todo,  y  de  encontrar  ocasiones  de  darlo  pruebas  do  mi  afecto  y  perfecta  estimación  Con 
loque  ruego  á  Dios  os  tenga,  hermano  mío,  en  su  santa  y  digna  guarda.  En  Bayona  á  16  de  Abril 
de  4  808.— Napoleón.» 
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camino  para  participarlo  á  su  soberano,  y  el  emperador,  pesaroso  de  su  indis- 
creción, hizo  marchar  en  pos  de  ellos  al  príncipe  de  Neufchatel  y  al  mariscal 
Duroc;  pero  ya  los  grandes  se  habían  reunido  con  el  cortejo  del  monarca.  Este, 
aunque  con  el  ánimo  abatido  por  lo  que  acababa  de  oír,  continuó  su  camino, 
pues  imposible  era  ya  retroceder,  y  mas  aun  se  admiraban  todos  por  el  modo 
solitario  con  que  les  dejaban  aproximarse  á  Bayona,  no  habiendo  salido  persona 
alguna  elevada  en  dignidad  á  cumplimentarles  y  honrarles,  hasta  que  alas  puer- 
tas de  la  ciudad  misma  encontraron  á  Duroc  y  al  príncipe  de  Neufchatel. 

Napoleón,  que  se  hallaba  hacia  cuatro  días  en  Bayona,  donde  habia  recibido 
á  una  diputación  de  Portugueses,  dirigida  allí  sin  plan  determinado  por  mandato 
suyo  y  únicamente  como  medio  de  cooperación  á  lo  que  pensaba  hacer  en  Espa- 
ña antes  de  los  acaecimientos  de  Aranjuez  (1),  no  pudo  contener  un  movimiento 
de  sorpresa  al  saber  que  tan  ciegamente  se  ponía  en  sus  manos  aquel  cuya  pér- 
dida habia  decretado.  Al  anunciarle  un  ayudante  el  próximo  arribo  de  Fernando 

exclamó:  «¿Cómo? ¿viene? No,  no  es  posible »  También  participaban 

de  su  asombro  los  que  le  rodeaban,  aun  cuando  ignoraban  de  lodo  punto  lo  que 
proyectaba.  Tampoco  lo  sabían  Miii  at  ni  sus  enviados  en  Esparía,  y  limitábanse 
á  ser  meros  instrumentos  de  una  acción  cuyo  definitivo  resultado  permanecía 
oculto  para  ellos  como  para  todos.  Napoleón  se  habia  reservado  para  sí  solo  el 
secreto,  y  sobre  ello  desvanecen  todas  las  dudas  las  palabras  que  dijo  después 
al  canónigo  Escoiquiz:  «No,  no  era  posible  que  adivinaseis  lo  que  yo  intentaba 
hacer;  nadie  en  el  mundo  lo  sabia  (2.»  El  pérfido  plan  iba  ahora  á  revelarse 
con  importantes  detalles;  oigamos  la  relación  que  de  ellos  nos  hace  un  testigo 
ocular  que  ha  escrito  sobre  aquellas  escenas  interesantes  páginas. 

A  las  dos  de  la  tarde,  dice  M.  de  Pradt,  Napoleón  á  caballo  pasó  á  visitar  á 
Fernando  á  la  casa  donde  habia  sido  alojado.  El  recién  llegado  bajó  al  momento 
á  recibirle  hasta  la  puerta  de  la  calle,  y  los  dos  se  abrazaron  con  grandes  mues- 
tras de  afecto  y  buena  inteligencia.  Napoleón  permaneció  pocos  instantes  con  el 
rey;  abrazáronse  de  nuevo;  Fernando  le  acompañó  hasta  la  puerta  como  hiciera 
á  su  llegada,  y  se  separaron.  El  pueblo  que  llenaba  la  calle  en  numerosos  giu- 
pos  manifestaba  su  alegría  con  aclamaciones  y  aplausos.  La  cordialidad  aparente 


(1  Después  de  algunas  fórmulas  de  cortesía,  el  emperador  con  despótica  arrogancia  dijo  á  ios 
diputados:  «No  sé  aun  lo  que  haré  de  vosotros;  esto  depende  de  lo  que  va  á  suceder  en  el  Medio- 
día. Por  otra  parte,  ¿estáis  por  ventura  en  disposición  de  formar  un  pueblo?  ¿Tenéis  la  importan- 
cia necesaria  para  ello?  Vuestro piíncipeba  cc-metido  la  locura  de  hacerse  conducir  ai  Brasil  por  ios 
Ingleses,  y  esto  ha  de  costarle  muy  caro.»  Hizo'.es  lueeo  diferentes  preguntas  acerca  de  la  población 
y  recursos  de  Portugal,  y  por  último  les  preguntó:  «¿Qué  deseáis  los  Portugueses?  ¿Queréis  ser  Es- 
pañoles?» A  lo  cual  el  conde  de  Lima  que  formaba  parte  de  la  oiputacion.  llevó  la  mano  á  la  espada 
y  con  voz  altanera  é  indignada,  contestó  un  «ó  cuya  entereza  sorprendió  á  todos  y  aun  a!  mismo 
Napoleón.  La  conferencia  terminó  con  promes  is  por  parte  del  emperador  de  respetar  la  indepen- 
dencia del  reino  lusitano,  y  no  se  volvió  á  hablar  ya  mas  de  la  diputación;  sus  miembros  vivieron 
muchos  años  eo  Burdeos  entre  grandes  apuros,  y  volvieron  sucesivamente  á  su  patria  de  la  mane- 
ra que  cada  uno  pudo. 

,2)  Este  aserto,  muy  conforme  con  el  carácter  de  Napoleón,  está  confirmado  por  el  dicho  del 
prelado  Pradt  que  acompañaba  al  emperador  desde  Poitiers.  quien  asegura  que  habiendo  dirigido 
algunas  observaciones  al  general  Suvary  acerca  de  la  parte  que  habia  tenido  en  la  maquinación, 
contestóle  este  que  ignoraba  completamente  el  desenlace  que  aquello  habia  de  tener  y  que  por  el 
mal  papel  que  se  le  habia  hecho  desempeñar  se  habia  quejado  amargamente  á  Napoleón. — M.  Pradt, 
Mem.  hist.  sobre  la  rev.  de  España,  pt  73. 
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que  habia  reinado  en  la  entrevista  derramó  en  el  contristado  corazón  de  Fernando 
una  confianza  que  habia  de  durar  muy  poco  tiempo.  A  las  seis,  los  carruages 
de  la  corte  fueron  á  buscar  al  rey,  al  infante  don  Carlos  y  á  su  comitiva,  y  los 
condujeron  á  la  quinta  de  Marac,  donde  Napoleón  residía.  Salió  este  á  recibir  á 
Fernando  con  muestras  de  cariño  hasta  el  estribo  del  coche;  al  bajar  abrazáronse  de 
nuevo,  y  el  emperador  condujo  á  su  huésped  por  la  mano  á  su  aposento  propio, 
pues  no  habia  otro  en  aquella  reducida  casa.  Acabada  la  comida  permanecieron 
poco  tiempo  juntos,  y  se  despidieron,  acompañando  Napoleón  á  Fernando  hasta 
dejarle  en  el  carruage,  etiqueta  solo  usada  con  las  testas  coronadas.  Lisonjeras 
esperanzas  abrigaban  los  Españoles  en  vista  de  tanto  agasajo  y  creian  que  todo 
iba  á  componerse  bien  y  satisfactoriamente,  cuando  apenas  el  rey  habia  vuelto 
á  su  posada  entró  en  ella  el  general  Savary  con  el  inesperado  mensaje  de  que  el 
emperador  habia  resuelto  irrevocablemente  derribar  del  trono  la  estirpe  de  los 
Borbones,  sustituyéndole  la  suya,  y  que  por  consiguiente  S.  M.  I.  exigia  que  el 
rey  en  su  nombre  y  en  el  de  toda  su  familia  renunciase  á  la  corona  de  España  é 
Indias  en  favor  de  la  dinastía  de  Bonaparte.  Al  propio  tiempo  hacia  el  emperador 
igual  intimación  á  Escoiquiz  en  la  famosa  conferencia  que  después  de  la  comida 
quiso  tener  con  él,  añadiendo  á  la  misma  que  cederla  á  Fernando  en  cambio  del 
trono  español  el  reino  de  Etruria  y  le  daria  por  esposa  una  sobrina  suya. 

Volvió  contristado  Escoiquiz  al  alojamiento  de  Fernando,  donde  el  men- 
saje de  Savary  no  habia  producido  mas  alegre  sensación.  Al  dia  siguiente 
Napoleón  llamóle  otra  vez  junto  con  don  Pedro  Cevallos  y  los  duques  del  In- 
fantado y  de  San  Carlos,  y  les  declaró  de  nuevo  su  resolución  de  derribar 
del  trono  de  España  á  la  casa  de  Borbon  colocándola  en  Etruria  ó  en  Portugal, 
y  de  dar  en  premio  á  Fernando  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas  como  se  lo  supli- 
caba hacia  tanto  tiempo.  ¿Quién  creerla  después  de  esto,  exclama  el  obispo  Pradt, 
que  con  tan  formales  declaraciones  se  obstinasen  los  consejeros  de  Fernando  en 
no  considerarlas  como  positivas,  y  que  fuese  tan  tupida  la  venda  que  cubría  sus 
ojos  que  no  quisiesen  ver  en  ellas  sino  un  medio  terrorífico  de  disponerlos  y 
doblegarlos  á  otorgar  al  emperador  las  exigencias  contenidas  en  el  despacho  de 
Izquierdo  de  24  de  marzo,  tales  como  la  cesión  de  Navarra  ó  la  de  un  camino 
militar  á  Portugal,  pensando  algunos  que  la  cesión  de  uno  ó  dos  puertos  en  las 
colonias  era  el  máximum  de  las  pretensiones  de  Napoleón?  Y  sin  embargo,  así 
fué,  y  Escoiquiz  en  su  Idea  sencilla  nos  dice  haber  participado  de  iguales 
opiniones. 

En  tan  crítica  posición,  Fernando  agregó  á  su  consejo  á  cuantos  le  habían 
acompañado;  pero  como  no  constituye  el  acierto  el  gran  número  de  consejeros, 
reportó  de  ello  escaso  fruto.  No  producían  mas  efecto  las  conferencias  con  los 
ministros  franceses,  firmes  todos  en  su  terreno  y  no  queríendo  ceder  en  cosa 
alguna,  y  la  impaciencia  de  Napoleón  habia  llegado  á  su  colmo.  La  resistencia  de 
Fernando  para  la  cual  no  estaba  preparado,  destruía  todos  sus  planes:  habia 
fundado  sus  cálculos  sobre  la  condescendencia  del  rey  Carlos  avasallado  por 
Godoy;  en  su  defecto  habia  meditado  oti'os  nuevas  basándolos  en  el  terror  de 
Fernando,  resultado  de  su  inexperiencia,  de  su  aislamiento,  de  su  cautiverio  en 
tierra  extrangera,  y  todos  los  veía  desmoronarse  á  la  vez,  dice  su  propio  limos- 
nero M.  de  Pradt:  Carlos  habia  sido  destronado,  Fernando  se  mostraba  sordo  á 
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SUS  proposiciones,  y  el  consejo  parecía  invencible.  Hallábase,  pues,  habiendo 
cometido  á  la  faz  de  Europa  un  acción  injustificable  y  pei-diendo  todo  el  fruto 
que  de  la  misma  se  prometiera,  vacilando  entre  guardar  al  rey  en  Francia  ó 
permitirle  que  volviese  á  España,  Así  le  vi  presa  de  la  mas  violenta  agitación, 
añade  el  mismo  autor,  y  quizás  de  remordimiento. 

Un  vivo  altercado  entre  Cevallos  y  el  general  Savary  disgustó  á  los  Espa- 
ñoles, quienes  manifestaron  su  repugnancia  á  continuar  tratando  con  él.  En  su 
lugar  fué  designado  Champagny,  ministro  de  negocios  extrangeros,  mientras 
que  M.  de  Pj-adt  seguía  la  misma  negociación  con  el  canónigo  Escoiquiz.  En  una 
de  las  conferencias  el  emperador  salió  de  su  aposento,  pues  habia  oido  lo  que  se 
decía  en  la  pieza  inmediata,  y  dirigiéndose  á  Cevallos,  le  dijo:  «¿Qué  habláis  vos 
de  fidelidad  á  Fernando  Vil,  vos  que  debierais  haber  servido  fielmente  á  su  pa- 
dre de  quien  erais  ministro,  que  le  abandonasteis  por  un  hijo  usurpador,  y  que 
en  todo  esto  no  habéis  desempeñado  mas  que  el  papel  de  un  traidor?»  (1).  Sere- 
nóse al  fin,  y  queriendo  destruir  el  mal  efecto  de  sus  invectivas,  concluyó  por 
decir  al  ministro  español:  «Yo  tengo  una  política  particular  mía,  y  en  cuanto  á 
Yos,  habríais  de  adoptar  ideas  mas  liberales,  ser  menos  susceptible  sobre  el  pun- 
donor, y  no  sacrificar  la  prosperidad  de  España  al  interés  de  los  Borbones. »  A 
petición  de  Napoleón,  Cevallos  fué  sustituido  por  don  Pedro  Labrador. 

Ningún  resultado  daban  estos  repetidos  tratos;  las  precauciones  para  impe- 
dir todo  proyecto  de  evasión  aumentaban  cada  día,  y  con  ellas  la  impaciencia  y 
el  despecho  del  emperador.  No  pudiendo  alcanzar  el  consentimiento  de  Fernan- 
do, aplicóse  á  atacar  la  validez  de  la  abdicación,  y  de  muchas  obras  relativas  á 
las  renuncias  de  Carlos  I  y  Felipe  V,  sacó  argumentos  contra  el  acto  de  Aran- 
juez.  No  por  esto  cedían  el  rey  y  su  consejo,  obstinados  en  su  creencia  de  que  no 
eran  formales  las  proposiciones  de  Napoleón  y  de  que  tendían  únicamente  á  ob- 
tener parte  del  territorio  español,  como  las  provincias  del  Ebro  ó  algunas  colo- 
nias de  América.  Escoiquiz  fué  el  único  que  opinó  por  aceptar  la  corona  de  Etruria, 
pero  viéndose  casi  solo  en  semejante  dictamen,  se  adhirió  al  de  la  mayoría.  El 
consejo  de  Fernando  hacia  por  ceguedad  el  acto  mas  patriótico  y  que  mayores 
obstáculos  suscitaba  á  su  adversario,  quien,  llevado  por  la  movilidad  de  sus 
ideas,  divagaba  de  uno  á  otro  proyecto  sin  fijarse  en  ninguno.  «Bien  sé  que  lo 
que  hago  está  mal  hecho,  dijo  un  día  á  M.  de  Pradt  que  le  dirigia  algunas  ob- 
servaciones; pero  ¿por  qué  no  me  declaran  la  guerra?  (2).  Observó  el  obispo 
que  semejante  acto  no  podía  ni  presumirse  en  personas  sacadas  de  su  patria  y 
privadas  de  libertad,  y  entonces  exclamó:  «¿Pues  porqué  han  venido?  Esas  gen- 
tes son  jóvenes  sin  experiencia  que  se  nos  han  presentado  sin  pasaporte.  Preciso 
es  que  juzgue  esta  empresa  bien  indispensable,  pues,  necesitado  como  estoy  de 

marina,  vaá  costarme  los  seis  navios  que  tengo  en  Cádiz De  todos  modos,  esto 

será  juego  de  niños  y  con  menos  de  doce  mil  hombres  podré  salir  del  paso.  ¡Oh! 


(1)  Acerca  de  esta  calificación  dice  M.  de  Pradt  que  Napoleón  la  aplicaba  á  cuantos  no  parti- 
cipaban de  sus  miras,  de  modo  que  á  fuerza  de  repetirla  habia  perdido  en  su  boca  toda  significa- 
ción. 

(2)  Por  singular  que  sea  esta  idea  parece  haber  sido  por  algunos  momentos,  la  de  Napoleón 
como  lo  prueba  lo  que  dijo  á  Escoiquiz;  «Si  mis  proposiciones  no  convienen  á  Tuestro  príncipe  pue 
de  volver  á  sus  Estados,  pero  antes  fijaremos  juntoi  un  plazo,  pasado  el  cual,  empezarán  entre  no- 
sotros las  hostilidades  » 
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no  saben  ellos  lo  que  son  los  soldados  franceses No  quisiera  causar  mal  á  na- 
die, pero  cuando  mi  carro  político  emprende  su  carrera,  desgraciado  de  aquel 
que  se  encuentra  debajo  de  sus  ruedas.»  Apurado  por  salir  del  paso,  habló  al- 
guna vez  de  conducir  á  Fernando  á  una  fortaleza,  y  en  este  estado  fué  cuando  el 
obispo  Pradt,  de  acuerdo  con  Escoiquiz,  propuso  á  Napoleón  dar  nuevo  color  al 
asunto  conservando  para  sí  á  España  y  enviando  á  Fernando  á  América  con  el 
título  de  emperador  de  Méjico  y  del  Perú.  El  emperador,  que  pareció  aprobar  el 
plan  en  los  primeros  momentos,  lo  desechó  después  diciendo  haber  enviado  ya 
dos  fragatas  á  aquellos  mares,  pues  también  quería  tener  su  parte  en  la  desmem- 
bración de  las  colonias.  Escoiquiz  probó  entonces  un  último  esfuerzo  para  exci- 
tar en  su  corazón  un  sentimiento  en  favor  de  los  desgraciados  príncipes,  pero  el 
mismo  Napoleón  se  encargó  después  de  manifestar  el  efecto  que  sus  palabras  le 
habían  producido:  «Esta  mañana,  dijo  á  M.  de  Pradt,  el  canónigo  me  ha  dirigido 
una  oratio  Ciceronis;  «¿si  creerá  que  despacho  yo  mis  asuntos  por  medio  de  la 
retórica^» 

Así  las  cosas,  Napoleón,  vencido  por  la  resistencia  de  Fernando,  notificóle 
quedar  rota  toda  negociación  con  él  y  que  en  adelante  solo  trataria  con  el  rey  su 
padre  (29  de  abril):  había  dirigido  sus  miras  á  otra  parte,  á  personages  mas  hu- 
mildes á  su  voluntad,  á  los  reyes  padres  y  al  príncipe  de  la  Paz.  Esto  nos  con- 
duce á  decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedía  en  España. 

Obediente  á  las  instrucciones  de  Napoleón,  Murat  se  dirigió  á  la  Junta  luego 
de  la  marcha  de  Fernando,  solicitando  la  entrega  de  la  persona  de  Godoy,  y  ame- 
nazó con  emplear  la  fuerza  para  conseguir  su  demanda.  Limitóse  la  Junta  por  de 
pronto  en  su  angustiada  situación  á  mandar  al  Consejo  que  suspendiese  el  pro- 
ceso contra  él  iatentado  hasta  nueva  orden  de  S.  M.,  á  quien  se  consultó  por  me- 
dio de  don  Pedro  Cevallos;  y  en  vista  de  la  contestación  dada  por  este,  publi- 
cada en  la  Gaceta,  hízose  la  entrega  (20  de  abril)  en  medio  del  enojo  popular  y 
de  la  oposición  de  algunos  ministros.  «En  esto  consiste  el  que  mi  sobrino  sea  rey 
de  España,»  había  dicho  el  infante  don  Antonio,  tan  obcecado  como  todos,  para 
acallar  el  general  descontento;  y  el  antiguo  valido,  no  bien  repuesto  aun  de  sus 
heridas  y  padecimientos,  tomó  sin  detención,  escoltado  por  tropas  francesas,  el 
camino  de  Bayona,  después  de  recibir  una  afectuosísima  carta  de  Carlos  IV  en 
que  le  participaba  disponerse  él  y  su  esposa  para  emprender  el  mismo  viage  al  en- 
cuentro del  emperador,  «para  acabar  allí,  decía,  todo  cuanto  mejor  podamos  para 
tí,  y  que  nos  deje  vivir  juntos  hasta  la  muerte,  pues  nosotros  siempre  seremos, 
siempre,  tus  invariables  amigos,  y  nos  sacrificaremos  por  tí  como  tú  te  has  sacri- 
ficado por  nosotros.» 

No  satisfecho  todavía  el  gran  duque  de  Berg  no  cesaba  de  acosar  á  la  Junta 
con  quejas  y  reclamaciones,  y  finalmente  declaró  á  O'Farril  que  el  emperador  no 
reconocía  en  España  otro  rey  que  Carlos  IV,  y  que  habiendo  para  ello  recibido 
órdenes  suyas  iba  á  publicar  una  proclama  que  manuscrita  le  dio  á  leer.  Absorta 
la  Junta  al  recibir  estas  nuevas,  envió  comisionados  al  general  francés  para  apu- 
rar el  fundamento  de  esta  resolución;  pero  Murat  y  el  nuevo  embajador  conde  de 
Laforest  se  afií-maron  en  su  propósito,  y  hubo  de  limitarse  á  exponer  que  Car- 
los IV  y  no  el  gran  duque  había  de  comunicarle  su  determinación,  y  que  comu- 
nicada que  le  fuese,  la  participaría  á  Fernando  Vil  (17  de  abril).  Murat  pasó  en- 
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tonces  al  Escorial,  á  donde  habían  sido  trasladados  los  reyes  padres  bajo  escolta 
de  tropas  francesas,  y  de  acuerdo  todos,  Carlos  IV  escribió  aquel  mismo  dia  á  su 
hermano  don  Antonio,  presidente  de  la  junta,  asegurándole  haber  sido  forzada 
su  abdicación  del  19  de  marzo  y  que  en  aquel  mismo  dia  habia  protestado  solem- 
nemente contra  dicho  acto  (1);  reiteraba  su  primera  declaración  confirmando 
provisionalmente  á  la  Junta  en  su  autoridad,  y  anunciaba  su  próxima  salida  para 
ir  á  encontrarse  con  su  aliado  el  emperador  de  los  Franceses.  En  efecto,  escol- 
tado por  tropas  extrangeras  y  carabineros  reales ,  salió  del  Escorial  en  com- 
pañía de  su  esposa  y  de  la  hija  del  príncipe  de  la  Paz  con  dirección  á  Bayo- 
na (23  de  abril),  persuadido,  lejos  de  sospechar  la  peifidia  que  se  meditaba,  de 
que  Napoleón  le  repondría  en  el  trono  (2). 

La  salida  de  Godoy,  las  conferencias  de  Murat  con  los  reyes  padres,  la  ar- 
rogancia y  modo  de  explicarse  de  gran  parte' de  los  oficiales  franceses  y  de  los  sol- 
dados de  su  tropa,  habían  aumentado  mas  y  mas  la  irritación  de  los  ánimos,  y  á  cada 
instante  corría  j-iesgo  de  alterarse  la  tranquilidad  pública  en  las  ciudades  y  pueblos 
que  ocupaban  los  extrangeros.  Con  motivo  de  haberse  presentado  dos  franceses  en 
una  imprenta  queriendo  hacer  imprimir  la  proclama  de  Carlos  IV,  amotinóse  el 
pueblo  de  Madrid  (20  de  abril),  y  hubiera  estallado  aquella  misma  tarde  un  gran 
tumulto  á  no  haber  intervenido  un  alcalde  de  casa  y  corte  que  arrestó  á  ios  dos 
Franceses,  librándolos  así  del  furor  popular.  En  Toledo  y  en  Burgos  hubo  también 
ruidos  y  alborotos  contra  soldados  franceses  y  también  contra  aquellos  sugetos  co- 
nocidos por  partidarios  de  Carlos  IV  y  del  príncipe  de  la  Paz,  y  en  tan  peligroso 
estado  favorecía  la  pública  inquietud,  la  debilidad  é  irresolución  de  las  autorida- 
des y  sobre  todo  de  la  Junta  suprema,  hostigada  de  un  lado  por  un  jefe  extrangero 
impetuoso  y  altivo,  y  reprimida  de  otro  con  las  incertídumbres  y  contradiccio- 
nes de  los  que  habían  acompañado  al  rey  á  Bayona.  El  decreto  que  allí  expidie- 
ra Fernando  autorizándola  para  que  ejecutase  cuanto  conviniere  al  servicio  del 
rey  y  del  reino  y  para  que  usase  al  efecto  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  usa- 
ría sí  se  hallase  en  sus  estados,  no  bastó  á  sacarla  de  su  flojedad  y  desmayo, 
que  preciso  es  reconocer  que  era  su  posición  crítica  y  apurada  por  demás.  Sin 
atreverse  á  tomar  medida  alguna  antes  de  consultar  de  nuevo  al  rey,  dirigió  á 
este  dos  comisionados,  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  don  José  de  Zayas,  pidien- 
do respuesta  á  las  cuatro  preguntas  siguientes:!.'  sí  convenía  autorizar  á  la 
Junta  á  sustituirse  en  caso  necesario  en  otras  personas,  las  que  S.  M.  desígna- 
se, para  que  se  trasladasen  á  parage  en  que  pudiesen  obrar  con  libertad  siem- 
pre que  la  Junta  llegase  á  carecer  de  ella;  2.^  si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que 
empezasen  las  hostilidades,   el  modo  y  tiempo  de  ponerlo  en  ejecución;  3.^  si 


(4)  Es  de  observar,  como  prueba  del  aturdimiento  con  que  obraba  aquellos  dias  Carlos  IV  y 
de  loque  antes  hemos  dicho  acerca  de  la  fecha  de  la  protesta,  que  ahora  la  supone  firmada  en  19 
de  marzo,  cuando  aparece  haberlo  sido  dos  dias  después. 

(2)  Pruébanlo  las  conversaciones  que  tuvieron  los  reyes  en  el  camino  y  señaladamente  la  que 
en  Villareal  trabó  María  Luisa  con  el  duque  de  Mahon,  á  quien  habiéndole  preguntado  que  noti- 
cias corrían,  respondió  dicho  duque:  «Asegúrase  que  el  emperador  Napoleón  reúne  en  Bayona  to- 
das las  personas  de  la  familia  real  de  España  para  privarlas  del  troao.»  Paróse  la  reina  como  sor- 
prendida, y  después  de  haber  reflexionado  un  rato,  replicó:  «Napoleón  ha  sido  siempre  gran  enemi- 
go de  nuestra  familia;  sin  embargo,  ha  hecho  á  Carlos  reiteradas  promesas  de  protegerle,  y  no  ereo 
que  obre  ahora  con  perfidia  tan  escandalosa.» 

TOMO  VI,  §7 


450  HISTORIA   GFNERAL  DE  ESPAÑA. 

debía  ya  impedirse  la  entrada  de  nuevas  tropas  francesas  en  España  cerrando 
los  pasos  de  la  frontera,  y  4.'  si  S.  M.  juzgaba  conducente  que  se  convocasen  las 
cortes.  Preguntas  eran  estas  que  si  bien  podian  revelar  en  la  Junta  mas  deseo  de 
querer  cubrir  su  propia  responsabilidad  que  de  apetecer  su  aprobación,  manifes- 
taban igualmente  el  cambio  que  iba  experimentándose  en  la  pública  opinión.  De 
Bayona  por  medio  de  don  Justo  Ibarnavarro,  llegado  á  Madrid  en  la  noche  del 
29  de  abril,  encargaron  por  aquel  mismo  tiempo  que  no  se  hiciese  novedad  en 
la  conducta  tenida  con  los  Franceses  para  evitar  funestas  consecuencias  contra  el 
rey  y  cuantos  Españoles  acompañaban  á  S.  M.,  y  añadíase  que  el  rey  estaba  re- 
suelto á  perder  primero  la  vida  que  á  acceder  á  una  inicua  renuncia  y  que  con 
esta  seguridad  procediese  la  Junta,  aserciones  algún  tanto  incompatibles  que  en 
nada  despejaron  la  atribulada  situación  de  la  Suprema. 

Y  esta  situación  se  agravaba  cada  día  por  efecto  de  la  amenazadora  agita- 
ción popular  y  de  la  creciente  osadía  del  general  extrangero,  que  llegó  á  elegir 
por  sí  mismo  las  personas  que  según  las  órdenes  de  Napoleón  habían  de  pasar  á 
Francia  para  fijar  del  modo  mas  conveniente  la  suerte  de  la  nación,  nombra- 
miento que  correspondía  á  la  Junta,  pero  que  ella  había  esquivado  para  evitar 
el  compromiso.  Ya  en  1."  de  mayo,  conociendo  esta  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, asoció  á  sus  trabajos  todos  los  presidentes  ó  decanos  de  los  consejos  su- 
premos de  Castilla,  Indias,  Guerra,  Marina,  Hacienda  y  Ordenes,  al  propio 
tiempo  que  á  propuesta  de  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  el  ministro  que  mayor 
entereza  conservaba,  nombró  otra  junta  para  el  caso  de  que  ella  quedase  inha- 
bilitada por  falta  de  libertad.  Los  nombrados  fueron  el  conde  de  Ezpeleta,  capi- 
tán general  de  Cataluña  que  debía  presidirla;  don  Gregorio  García  de  la  Cuesta, 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja;  el  teniente  general  don  Antonio  de  Escaño; 
don  Manuel  de  Lardizábal,  del  consejo  de  Castilla;  don  Felipe  Gil  de  Taboada,  del 
de  Órdenes;  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  y  en  su  lugar  y  hasta  tanto  que 
llegase  de  Mallorca  ,  don  Juan  Pérez  Villamíl,  del  Almirantazgo,  y  don  Damián 
de  la  Santa,  en  calidad  de  secretario.  Zaragoza  era  el  punto  designado  por  de 
pronfo  para  la  reunión  de  la  nueva  junta. 

Imponente  era  en  aquellos  días  el  aspecto  de  la  corte  de  España.  En  ella  y 
en  sus  alrededores  tenían  los  Franceses  veinte  y  cinco  mil  hombres  ocupando  el 
Retiro  con  numerosa  artillería;  todos  los  domingos  hacia  Murat  alarde  de  sus 
fuerzas  en  el  paseo  del  Prado  después  de  haber  oído  misa  en  el  convento  de  Car- 
melitas descalzos,  y  así  como  esta  demostración  era  tachada  de  impío  fingimien- 
to, veía  el  pueblo  en  aquella  el  deliberado  propósito  de  atemorizarle  y  de  in- 
sultarle. Sin  atender  á  que  la  guarnición  española  apenas  llegaba  á  tres  mil 
hombres,  habiéndose  insensiblemente  disminuido  desde  los  sucesos  de  marzo, 
el  vecindario,  en  lugar  de  contener  y  reprimir  su  disgusto,  lo  manifestaba  cada 
día  mas  á  cara  descubierta  y  sin  poner  ya  límites  á  su  descontento.  Eran  extraor- 
dinarias la  impaciencia  y  la  agitación,  y  en  varios  puntos  de  la  villa  se  observa- 
ban numerosos  grupos  de  gentes  de  todas  clases,  afanosas  por  saber  noticias;  los 
empleados  dejaban  sus  oficinas,  dice  Toreno,  los  operarios  sus  talleres,  y  hasta 
el  delicado  sexo  sus  caseras  ocupaciones  para  acudir  á  la  Puerta  del  Sol  j  sus 
avenidas,  ansiosos  de  satisfacer  su  noble  curiosidad.  A  tal  punto  había  llegado 
la  cólera,  que  al  volver  Murat  el  domingo  1.°  de  mayo  de  su  acostumbrada  revista, 
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fué  escarnecido  y  silbado  á  su  paso  por  la  Puerta  del  Sol,  con  gran  escándalo  de 
su  comitiva,  por  el  numeroso  pueblo  que  allí  se  encontraba. 

Y  todo  ello  eran  motivos  que  en  vez  de  alentar  á  la  Junta,  la  impulsaban 
mas  y  mas  por  la  pendiente  de  la  condescendencia.  Habia  accedido  ya  á  extender 
los  pasaportes  á  las  personas  nombradas  por  Murat  para  asistir  á  la  reunión  que 
habia  de  tenerse  en  Francia,  ciñéndose  á  prevenir  á  los  nombrados  que  esperasen 
en  la  frontera  las  órdenes  de  S.  M.;  y  aun  cuando  al  recibir  (30  de  abril)  una 
comunicación  de  Murat  con  una  carta  de  Carlos  IV  al  infante  presidente  en  que 
llamaba  á  Bayona  á  sus  dos  hijos  la  reina  de  Etruria  y  el  infante  don  Francisco, 
manifestó  oposición  á  la  partida  del  segundo,  acabó  al  fin  por  acceder  á  ella. 
Don  Gonzalo  O'Farril,  como  ministro  de  la  guerra,  trazóle  un  cuadro  en  tal 
manera  triste,  si  bien  cierto,  de  la  situación  de  Madrid  apreciada  militarmente, 
que  abandonó  toda  idea  de  resistencia  y  aun  convino  en  contener  con  las  fuerzas 
nacionales  cualquiera  movimiento  del  pueblo.  Esto  sucedía  en  1.°  de  mayo,  y  se 
señaló  la  mañana  siguiente  para  la  partida  de  la  reina  y  del  infante. 

Amaneció  en  fin  el  2  de  mayo,  dice  Toreno,  dia  de  amarga  recordación,  de 
luto  y  desconsuelo,  cuya  dolorosa  inaágen  nunca  se  borrará  de  nuestro  afligido  y 
contristado  pecho.  Grupos  de  hombres  y  mugeres  llenaban  la  plazuela  de  Palacio 
atraídos  por  la  noticia  de  la  marcha,  y  este  suceso,  junto  con  la  falta  de  dos 
correos  de  Francia,  habia  llevado  á  su  colmo  la  inquietud  popular.  Al  dar  las 
nueve  subió  en  un  coche  con  sus  hijos  la  reina  de  Etruria,  y  partió  sin  oposición 
ni  sentimiento  de  nadie;  pero  al  difundirse  la  voz  de  que  el  niño  don  Francisco 
lloraba  y  no  quería  partir;  al  presentarse  un  ayudante  de  Murat,  de  quien  se  dijo 
que  iba  á  apresurar  la  partida;  al  oirse  á  una  anciana  gritar:  «¡Válgame  Dios 
que  se  llevan  á  Francia  todas  las  personas  realesi»  estalló  la  ira  de  la  muche- 
dumbre, y  con  espantosa  gritería  atropello  al  ayudante,  arrolló  á  una  patrulla  que 
apareció  en  aquellos  críticos  momentos,  y  únicamente  se  dispersó  ante  las  re- 
pentinas descargas  de  un  batallón  enviado  por  Murat,  dejando  tendidos  en  la 
plaza  algunos  cadáveres  de  gente  indefensa.  Instantáneamente  y  como  por  en- 
canto se  sublevó  la  población  entera;  los  Madrileños  todos  acudieron  á  las  armas, 
y  con  escopetas,  espadas,  chuzos,  cuchillos  y  cuantos  instrumentos  ofensivos 
pudieron  haber  á  las  manos,  arremetieron  impetuosamente  contra  los  Franceses 
por  do  quiera  que  los  encontraban.  Respetáronse  en  general  los  que  estaban 
dentro  de  las  casas  ó  iban  desarmados,  pero  el  pueblo,  fuera  de  sí,  se  ensañó 
contra  los  que  intentaban  juntarse  con  sus  cuerpos  ó  hacían  fuego.  Inmenso  gen- 
tío llenaba  las  principales  calles;  durante  algún  tiempo  los  Franceses  desapare- 
cieron, y  los  inexpertos  moradores  pensaron  haber  alcanzado  y  asegurado  su 
triunfo.  Poco  duró  su  alegría.  Imponentes  columnas  francesas,  reforzadas  por  las 
tropas  de  los  alrededores,  avanzan  desde  los  extremos  de  la  villa  hacia  la  Puerta 
del  Sol:  el  combate  se  empeña  de  nuevo  desigual  y  mortífero;  la  muchedumbre  es 
arrollada  sin  que  le  valga  su  desesperado  aiTojo;  el  fuego  que  se  hacia  desde 
todas  las  esquinas,  los  proyectiles  que  sobre  los  extrangeros  caían  de  todas  las 
casas  no  bastan  á  detener  á  la  tropa.  La  artillería  deja  desiertas  las  principales 
calles,  la  caballería  de  la  guardia  imperial  acuchilla  á  los  grupos  que  aun  resis- 
ten, y  entre  todos  se  distinguen  por  su  crueldad  los  lanceros  polacos  y  mamelu- 
cos que  asaltan  casas  y  palacios,  saquean  y  asesinan.  La  tropa  española  perma- 
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necia  en  sus  cuarteles  por  orden  de  la  Junta  y  del  capitán  general  don  Francisco 
Javier  Negrete,  y  entre  tanto  algunos  grupos  de  paisanos  se  precipitan  al  parque 
de  artillería  para  sacar  los  cañones  y  resistir  con  mas  ventaja.  Decididos  los 
artilleros  á  tomar  parte  con  el  pueblo  por  la  afición  natural  y  por  la  voz  espar- 
cida de  haber  sido  otro  cuartel  atacado  por  los  Franceses,  abren  las  puertas, 
sacan  tres  cañones,  y  acaudillados  por  los  capitanes  don  Pedro  Velarde  y  don 
Luis  Daoiz,  se  disponen  á  rechazar  al  enemigo,  sostenidos  por  los  paisanos  y  un 
piquete  de  infantería  al  mando  del  oficial  Ruiz.  Empeñada  la  lucha,  rinden  las 
armas  algunos  soldados  franceses;  pero  una  columna  de  mil  trescientos  hombres, 
mandada  por  el  general  Lefranc,  se  adelanta  contra  los  defensores  del  parque, 
y  por  ambos  lados  se  traba  porfiada  refriega.  Menudean  las  descargas;  el  ene- 
migo pierde  mucha  gente,  y  los  Españoles,  vencidos  por  el  número  y  la  disci- 
plina, empiezan  á  flaquear.  Ruiz  cae  gravemente  herido;  Velarde  fenece  atravesado 
de  un  balazo,  y  sin  que  valiera  á  los  Españoles  hacer  demostración  de  rendirse, 
cargan  los  Franceses  á  la  bayoneta,  sé  arrojan  sobre  las  piezas,  y  matan  á  los 
que  las  defendían,  entre  ellos  á  Daoiz,  herido  antes  en  un  muslo.  Cuatrocientos 
hombres  les  habia  costado  su  triunfo.  Azorada  la  Junta  pensó  en  buscar  remedio 
á  tantos  males:  O'Farril  y  Azanza,  después  de  alcanzar  de  Murat,  que  se  habia 
situado  en  lo  alto  de  la  cuesta  de  San  Vicente,  la  suspensión  del  fuego,  recor- 
rieron calles  y  plazas  asistidos  de  varios  individuos  de  los  Consejos,  y  lograron 
al  fin  que  la  multitud  se  aplacase  con  oferta  de  olvido  de  lo  pasado  y  de  recon- 
ciliación general.  Los  Españoles  fueron  retirándose,  y  las  bocacalles  y  los 
puntos  mas  importantes  quedaron  ocupados  por  tropas  francesas. 

Respiíaban  algún  tanto  los  Madrileños  con  la  pausa  que  hablan  hecho  la 
desolación  y  la  muerte,  cuando  dictado  por  el  gran  duque  de  Berg  un  terrible 
bando  contra  los  que  llevasen  armas,  bando  que  no  recibió  publicidad  hasta  el 
dia  siguiente,  comenzaron  como  á  las  tres  de  la  tarde  á  correr  lúgubres  y  espan- 
tosas voces.  Afirmábase  que  Españoles  tranquilos  hablan  sido  cogidos  por  los 
Franceses  y  arcabuceados  junto  á  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  y  la  iglesia  de  la 
Soledad;  y  en  efecto,  los  extrangeros,  después  de  estar  todo  tranquilo,  hablan 
hecho  numerosas  prisiones  en  casas  y  en  calles,  calificando  de  armas  ofensivas 
hasta  los  cortaplumas  y  tijeras.  Algunos  presos  fueron  fusilados  sin  dilación; 
otros  muchos  quedaron  depositados  en  la  casa  de  Correos  y  en  los  cuarteles,  y 
por  la  noche,  cuya  oscuridad  aumentaba  el  horror  de  la  trágica  escena,  fueron 
conducidos  al  lugar  de  su  suplicio,  al  Retiro  ó  al  Prado,  atados  de  dos  en  dos,  y 
tirando  los  Franceses  sobre  el  montón,  calan  muertos  ó  heridos,  pasando  á  enter- 
rarlos cuando  todavía  algunos  palpitaban.  A  la  mañana  siguiente  continuaron 
las  ejecuciones  en  el  cercado  de  la  casa  del  Príncipe- Pío,  y  con  ellas  dio  remate 
el  ejército  francés  á  su  vergonzosa  victoria.  De  mil  quinientos  hombres  fué 
aproximadamente  la  pérdida  que  ambas  partes  experimentaron  en  las  sangrientas 
jornadas.  Así  como  algunos  Españoles  calificaron  el  acaecimiento  del  2  de  mayo 
de  trama  urdida  por  los  Franceses,  estos  lo  atribuyeron  á  una  conspiración  pre- 
parada de  antemano  por  aquellos,  y  Murat  á  intrígas  de  Inglaterra,  común  ene- 
migo de  Francia  y  España.  Sin  embargo,  nada  de  esto  fué:  fué  el  sacudimiento 
espontáneo  é  impremeditado  de  un  pueblo  engañado  y  vendido,  la  explosión  de 
su  ira,  la  manifestación  del  amor  que  profesaba  á  sus  reyes  y  príncipes,  el  origen 
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del  levantamiento  de  España,  pues  hallándose  en  la  capital  gran  número  de  fo- 
rasteros con  motivo  del  advenimiento  de  Fernando,  contribuyeron  á  difundir  por 
todas  partes  la  noticia,  excitando  aun  mas  el  odio  y  la  abominación  contra  los 
extrangeros. 

Aterrado  el  pueblo  de  Madrid,  se  fué  adelante  en  el  propósito  de  trasladar  á 
Francia  toda  la  familia  real,  y  el  infante  don  Francisco  salió  hacia  la  frontera 
(3  de  mayo).  Aquella  misma  noche  el  conde  de  Laforest  indicó  al  infante  don 
Antonio  la  conveniencia  de  que  se  reuniera  con  los  demás  individuos  de  su  fa- 
milia, y  él,  asustado  con  lo  sucedido,  condescendió  á  la  demanda  y  partió  para 
Bayona  (4  de  mayo)  después  de  participarlo  en  muy  singulares  términos  á  la 
junta  de  que  era  presidente  (1). 

A  aquella  ciudad  iban  sucesivamente  llegando  todos  los  personages  de  este 
triste  y  complicado  drama,  reyes,  príncipes,  infantes,  privados,  consejeros,  obe- 
deciendo la  voluntad  omnipotente  del  gran  protagonista,  del  protector  y  amigo 
que  habia  de  sacrificarlos  á  todos.  En  26  de  abril  habia  llegado  allí  don  Manuel 
Godoy,  y  albergado  en  una  quinta  que  le  estaba  preparada  á  una  legua  de  la 
ciudad,  tuvo  á  poco  una  larga  conferencia  eon  el  emperador,  quien  no  hubo  de 
vencer  dificultad  ninguna  para  reducirle  á  lo  que  de  él  esperaba  (2).  Desde 
aquel  momento  cesaron  las  angustias  de  Napoleón:  seguro  del  príncipe  de  la 
Paz,  del  absoluto  imperio  que  ejercía  en  el  ánimo  de  los  reyes  padres,  bastábale 
que  Carlos  IV  consintiese  en  cederle  la  corona  de  España  para  no  reconocer  en 
Fernando  ningún  derecho.  Poco  le  importaba  la  deslealtad  de  su  conducta  y  que 
de  él  pudiera  decirse  que  habría  tenido  por  válida  la  abdicación  de  Carlos  á 
aceptar  Fernando  la  Etruria  y  que  la  consideraba  nula  solo  porque  este  recha- 
zaba su  oferta;  en  último  resultado  necesitaba  de  alguien  que  le  cediese  este 
reino,  y  nadie  mejor  para  ello  que  el  rey  padre  bajo  la  inspiración  de  su  antiguo 
favorito.  Cesan,  pues,  de  tributarse  á  Fernando  los  honores  reales,  y  por  el  con- 
trario Carlos  IV  á  su  llegada  á  Bayona  (30  de  abril),  es  recibido  con  salvas  y 
repique  de  campanas.  Este  y  su  esposa,  al  entrar  en  el  alojamiento  que  se  les 
tenía  dispuesto,  encontraron  al  pié  de  la  escalera  á  sus  dos  hijos  Fernando  v 
Carlos  que  salían  á  recibirlos.  Acogieron  ambos  con  agrado  las  demostraciones 
del  último,  y  dicen  algunos  que  María  Luisa  admitió  también  las  del  primero, 
cediendo  á  la  voz  de  la  naturaleza  ó  á  la  consideración  del  numeroso  concurso 
que  los  contemplaba.  Carlos  IV,  empero,  al  acercarse  á  él  Fernando  le  dirigió 
una  mirada  severa,  y  le  volvió  la  espalda,  subiendo  en  seguida  la  escalera;  en 
cambio  se  arrojó  en  brazos  de  su  querido  amigo  Manuel,  á  quien  no  habia  visto 
desde  la  noche  terrible  del  17  de  marzo.  Hubo  luego  besamanos  al  que  fueron 
admitidos  todos  los  Españoles  residentes  en  Bayona,  y  era  de  ver  como  prestaban 
homenage  á  Carlos  IV  los  mismos  magnates  que  habían  tenido  parte  en  la  cons- 


(1 )  La  carta  del  infante,  dirigida  á  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  decia  asi:  «Al  Señor  Gil.— A  la 
junta  para  su  gobierno  le  pongo  en  su  noticia  como  me  he  marchado  á  Bayona  de  orden  del  rey,  y 
digoá  dicha  junta  que  ella  siga  en  los  mismos  términos  como  si  yo  estuviese  en  ella.— Dios  nos  la 
dó  buena. — A  Dios,  señores,  hasta  el  valle  de  Josafat.— Antonio  Pascual.» 

(2)  Dice  M.  Pradt  que  Napoleón  al  salir  de  la  entrevista,  con  motivo  de  las  lamentaciones  que 
le  dirigiera  Godoy  y  déla  cicatriz  que  este  conservaba  aun  en  la  ceja,  declamó  violentamente 
contra  la  ferocidad  del  populacho,  contra  la  infidelidad  de  los  guardias  de  Corps  de  Carlos,  contra 
los  vicios  del  gobierno  español,  y  terminó  diciendo:  «Yo  les  daré  quien  sabrá  reinar  mejor.» 
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piracion  pasada.  Terminado  el  acto,  Carlos  con  duras  palabras  se  opuso  á  que 
Fernando  le  siguiera  á  sus  habitaciones  particulares  dejándole  clavado  en  la 
puerta,  lo  cual  aumentó  la  confusión  y  el  temor  en  el  ánimo  de  los  Españoles. 

La  primera  visita  del  emperador  á  los  reyes  padres  se  redujo  á  meros 
cumplidos  y  protestas  de  protección  y  amistad,  invitándolos  á  comer  el  dia  si- 
guiente en  la  quinta  de  Marac.  Toda  la  comarca  se  habia  puesto  en  movimiento 
para  ver  á  aquellos  reyes,  rodeados  del  prestigio  que  acompañaba  aun  entonces 
á  los  soberanos  de  la  vasta  monarquía  de  España,  y  Bayona  y  sus  alrededores 
ofrecían  el  aspecto  de  una  fiesta  el  dia  señalado  para  la  visita  de  Carlos  al  em- 
perador. La  antigua  forma  de  las  carrozas,  la  diferencia  de  los  trages  españoles 
y  franceses,  el  gran  número  de  carruages  cargados  de  efectos  de  aquella  corte 
fugitiva,  el  nombre  de  Borbon  que  aquellos  príncipes  llevaban,  todo  interesaba 
vivamente  la  curiosidad,  é  inmenso  gentío  se  precipitó  alrededor  del  coche  real 
cuando  se  detuvo  en  la  quinta  de  Marac.  Carlos,  recibido  en  el  estribo  por  Na- 
poleón, no  manifestó  el  menor  embarazo,  y  como  para  corresponder  al  afán  de 
la  multitud  cuyas  miradas  le  buscaban,  detúvose  bastante  tiempo  en  la  puerta 
de  la  quinta.  En  todos  sus  modales,  dice  M.  de  Pradt,  se  conocía  al  soberano; 
saludaba  á  los  Franceses  como  habría  hecho  con  su  familia,  y  la  multitud  no 
pudo  menos  de  admirar  su  elevada  estatura,  el  aire  de  bondad  impreso  en  su 
semblante  y  la  dignidad  de  sus  maneras.  Carlos  cruzó  con  el  emperador  algunas 
palabras  acerca  de  su  desgracia,  y  al  sentarse  á  la  mesa,  echando  de  menos  á 
su  antiguo  favorito,  exclamó:  «¿Y  Manuel?  ¿Dónde  está  Manuel?»  El  emperador, 
que  acaso  deliberadamente  no  le  habia  invitado,  envió  por  él  ó  hizo  que  se  sen- 
tara entre  los  convidados  (1). 

Aquel  mismo  dia  los  reyes  padres,  de  acuerdo  con  el  emperador,  citaron  á 
su  hijo  á  una  entrevista  con  objeto  de  conferenciar  sobre  el  asunto  que  los  habia 
llevado  á  Bayona,  y  en  presencia  del  soberano  eitrangero  intimo  Carlos  á  Fer- 
nando que  si  en  la  mañana  siguiente  no  le  habia  devuelto  la  corona  por  medio 
de  una  cesión  pura  y  sencilla,  él,  sus  hermanos  y  todo  su  séquito  serian  tratados 
como  emigrados.  Para  dar  mayor  fuerza  á  semejantes  órdenes,  dijo  Napoleón 
que  se  vería  obligado  á  declararse  protector  de  un  padre  y  de  un  rey  desgraciado 
contra  un  hijo  rebelde  que  le  habia  cruelmente  ofendido,  y  cuando  Fernando 
quiso  tomar  la  palabra,  su  padre  y  María  Luisa,  transportados  de  indignación, 
se  lo  impidieron,  y  á  lo  que  parece  sus  arrebatos  fueron  tales  que  llegaron  á 
disgustar  y  á  conmover  al  mismo  emperador  (2),  Fernando,  mudo  y  aterrado,  se 
retiró,  y  á  poco  envió  una  renuncia  con  fecha  1.°  de  mayo  limitada  por  las  con- 
diciones siguientes  (3):  1."  Que  el  rey  padre  volviese  á  Madrid,  hasta  donde  le 


(1 )  Godoy  en  sus  Memorias  niega  que  los  reyes  preguntaran  por  él,  y  dice  que  Napoleón  le 
envió  á  buscar  sin  ser  excitado  por  nadie. 

(2)  También  desmienten  tales  arrebatos  las  Memorias  de  Godoy,  según  las  cuales  María  Luisa 
se  limitó  á  recordar  á  su  hijo  la  generosidad  que  con  él  se  habia  usado  en  la  causa  del  Escorial  y 
que  guardaba  en  su  seno  la  carta  cuya  presentación  hubiera  podido  costarle  la  vida. 

(3)  A  ellas  precedían  estas  palabras:  «Venerado  padre  y  señor:  V.  M.  ha  convenido  en  que 
yo  no  tuve  la  menor  influencia  en  los  movimientos  de  Aranjuez,  dirigidos  como  es  notorio,  y  á 
V.  M  consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono,  sino  á  que  se  mantuviese  en  él  y  no  aban- 
donase la  multitud  de  los  que  en  su  existencia  dependían  absolutamente  del  trono  mismo.  V.  M.  me 
dijo  igualmente  que  su  abdicación  habia  sido  espontánea,  y  que  aun  cuando  alguno  me  asegurase 
lo  contrario,  no  lo  creyese,  pues  jamás  habia  firmado  cosa  alguna  con  mas  gusto.  Ahora  me  dice 
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acompañada  Fernando  y  le  serviría  como  respetuoso  hijo;  2."  Que  en  Madrid  se 
convocasen  cortes  ó  por  lo  menos  todos  los  tribunales  y  diputados  del  reino;  3." 
Que  ante  aquella  asamblea  formalizarla  Fernando  su  renuncia  con  una  exposi- 
ción de  motivos;  4.^  Que  Carlos  no  llevase  consigo  las  personas  que  hablan  con- 
citado contra  sí  el  odio  de  la  nación;  5."  Que  si  el  rey  padre  no  quería  reinar  ni 
volver  á  España,  en  tal  caso  Fernando  gobernaría  en  su  real  nombre,  sin  que 
ninguno  pudiera  serle  preferido. 

Carlos  IV  no  se  conformó  con  las  condiciones  puestas  por  su  hijo,  y  en  con- 
testación dirigióle  una  carta  (2  de  mayo),  dictada  por  el  mismo  emperador  á  lo 
que  nos  declara  el  piíncipe  de  la  Paz,  en  la  que  le  decía  que  los  consejos  pérfi- 
dos de  los  hombres  que  le  rodeaban  habían  conducido  á  España  á  una  situación 
muy  crítica  de  la  que  solo  el  emperador  podía  salvarla.  Hacíale  luego  una  breve 
reseña  de  los  sucesos  y  de  la  política  de  su  reinado  con  los  diferentes  gobiernos 
que  se  habían  sucedido  en  Francia,  y  al  llegar  á  las  dísposíciones^que  dictara 
respecto  á  la  reunión  de  su  ejército  para  presentarse  como  convenía  al  rey  de 
las  Españas  ante  su  augusto  aliado  que  encaminaba  sus  tropas  hacia  la  capital; 
al  hablar  de  las  providencias  ^dirigidas  á  aclarar  las  dudas  del  emperador  y  á 
arreglar  los  intereses  de  la  casa  de  Borbon,  que  podían  estar  en  desacuerdo  con 
algún  deseo  de  aquel  conforme  á  la  política  del  vasto  sistema  del  continente, 
preguntaba:  «¿Cuál  ha  sido  en  estas  circunstancias  vuestra  conducta?  El  haber 
introducido  el  desorden  en  mi  palacio  y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  de 
Corps  contra  mi  persona.  Vuestro  padre  ha  sido  vuestro  prisionero,  y  el  primer 
ministro,  que  yo  había  criado  y  adoptado  en  mi  familia,  cubierto  de  sangre  fué 
conducido  de  un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas,  y  las  habéis  des- 
pojado de  una  corona  poseída  con  gloría  por  mis  padres  y  que  había  conservado 
sin  mancha.  Os  habéis  sentado  en  mi  trono,  y  os  pusisteis  á  la  disposición  del 
pueblo  de  Madrid  y  de  tropas  extrangeras  que  en  aquel  momento  entraban.  Ya  la 
conspiración  del  Escorial  había  obtenido  sus  miras:  los  actos  de  mi  administra- 
ción eran  el  objeto  del  desprecio  público.  Anciano  y  agobiado  de  enfermedades, 
no  he  podido  sobrellevar  esta  desgracia.  He  recurrido  al  emperador  de  los  Fran- 
ceses, no  como  un  rey  al  frente  de  sus  tropas  y  en  medio  de  la  pompa  del  trono, 
sino  como  un  rey  infeliz  y  abandonado.  He  hallado  protección  y  refugio  en  sus 
reales:  le  debo  la  vida,  la  de  la  reina  y  la  de  mi  primer  ministro.  He  venido  en  íin 
hasta  Bayona,  y  habéis  conducido  este  negocio  de  manera  que  todo  depende  de 
la  mediación  de  este  gran  príncipe...  Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras  cartas 


V.  M.  que  aunque  es  cierto  que  hizo  la  abdicación  con  toda  libertad,  todavía  se  reservó  en  su  áni- 
mo volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  cuando  lo  creyese  conveniente.  He  preguntado  en  con- 
secuencia á  V.  M.  si  quiere  volver  á  reinar;  y  V.  M.  me  ha  respondido  que  ni  queria  reinar,  ni 
menos  volver  á  España.  No  obstante,  me  manda  V.  M.  que  renuncie  en  su  favor  la  corona  que  me 
han  dado  las  leyes  fundamentales  del  reino,  mediante  su  espontánea  abdicación.  A  un  hijo  que 
siempre  se  ha  distinguido  por  el  amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  padres,  ninguna  prueba  que 
pueda  calificar  estas  cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filial,  principalmente  cuando  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes  con  V.  M.  como  hijo  suyo,  no  están  en  contradicción  con  las  relaciones  que 
como  rey  me  ligan  coa  mis  amados  vasallos.  Para  que  ni  estos,  que  tienen  el  primer  derecho  á  mis 
atenciones,  queden  ofendidos,  ni  V.  M.  descontento  de  mi  obediencia,  estoy  pronto,  aten. ¡idas  las 
circunstancias  en  que  me  hallo,  á  hacer  la  renuncia  de  mi  corona  en  favor  ds  V.  M.  bajo  las  siguien- 
tes limitaciones.» 
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interceptadas  (1 )  han  puesto  una  barrera  de  bronce  entre  vos  y  el  trono  de  Es- 
paña, y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de  la  patria  el  que  pretendáis  reinar.  Guar- 
daos de  encender  un  fuego  que  causaría  inevitablemente  vuestra  ruina  completa 
y  la  desgracia  de  España.  Yo  soy  rey  por  el  derecho  de  mis  padres:  mi  abdica- 
ción es  el  resultado  de  la  fuerza  y  de  la  violencia;  no  tengo,  pues,  nada  que  reci- 
bir de  vos,  ni  menos  puedo  consentir  á  ninguna  reunión  en  junta:  nueva  ne- 
cia sugestión  de  los  hombres  sin  experiencia  que  os  acompañan.  He  reinado 
para  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  no  quiero  dejarles  la  guerra  civil,  los  moti- 
nes, las  juntas  populares  y  la  revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el  pueblo  y 
nada  por  él:  olvidar  esta  máxima  es  hacerse  cómplice  de  todos  los  delitos  que  le 
son^consiguientes...  He  reinado  para  mis  pueblos:  olvidaré  todos  mis  sacrificios, 
y  cuando  en  fin  esté  seguro  que  la  religión  de  España,  la  integridad  de  sus  pro- 
vincias, su  independencia  y  sus  privilegios  serán  conservados,  bajaré  al  sepulcro 
perdonándoos  la  amargura  de  mis  últimos  años. » 

Fernando  respondió  á  esta  carta  de  su  padi-e  con  otra  mas  extensa  (4  de 
mayo);  en  ella  celebraba  Fernando  la  política  de  su  padre  respecto  de  Francia, 
y  con  una  enumeración  de  lo  sucedido  en  el  corto  tiempo  que  él  había  reinado, 
procuraba  consignar  la  identidad  de  miras  que  en  esta  parte  abrigaba  y  desmen- 
tir lo  que  se  suponía  de  su  odio  contra  los  Franceses.  Decía  que  los  once  conse- 
jeros elegidos  por  su  padre  para  conocer  de  la  causa  del  Escorial  habían  ^decla- 
rado que  todos  los  supuestos  reos  eran  inocentes ,  y  acerca  de  los  alborotos  de 
Aranjuez,  en  los  que  manifestaba  no  haber  tenido  mas  parte  que  haber  salvado 
la  vida  de  Godoy,  decía  haber  sido  motivados  por  la  opinión  general  de  que  los 
preparativos  observados  se  dirigían  á  transportar  á  América  á  la  real  familia. 
Insistía  en  las  pruebas  que  el  mismo  Carlos  había  dado  de  ser  su  abdicación  li- 
bre y  espontánea,  repetía  las  proposiciones  contenidas  en  su  carta  anterior  acerca 
de  la  renuncia  que  se  le  pedia,  y  acababa  con  estas  palabras:  «Ruego  por  último 
á  V.  M.  encarecidamente  que  se  penetre  de  nuestra  situación  actual,  y  de  que  se 
tiata  de  excluir  para  siempre  del  trono  de  España  nuestra  dinastía,  sustituyendo 
en  su  lugar  la  imperial  de  Francia;  que  esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  expreso 
consentimiento  de  todos  los  individuos  que  tienen  y  pueden  tener  derecho  á  la 
corona,  ni  tampoco  sin  el  mismo  expreso  consentimiento  de  la  nación  española 
reunida  en  cortes  y  en  lugar  seguro:  que  además  de  esto,  hallándonos  en  un  país 
extraño,  no  habría  quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con  libertad,  y  esta  sola 
circunstancia  anularía  cuanto  hiciésemos  y  podría  producir  fatales  consecuen- 
cias (2).» 

En  este  estado  se  hallaban  las  pláticas  sobre  tan  grave  negocio  cuando  el  3 
de  mayo  se  recibió  en  Bayona  la  noticia  de  lo  acaecido  en  Madrid  el  dia  2,  su- 
ceso abultado  en  los  primeros  momentos,  como  siempre  sucede,  y  convertido  en 


(1)  Aludía  á  una  carta  dirigida  por  Fernando  á  su  tio  don  Antonio  en  28  de  abril,  que  inter- 
ceptada por  Napoleón,  se  insertó  en  el  Monitor  en  5  de  febrero  de  1810.  «No  sé,  decia,  cual  será  el 
resultado  de  tantas  intrigas...  Te  prevengo  que  el  emperador  posee  una  carta  de  María  Luisa  cuyo 
contenido  se  reduce  á  decir  que  la  abdicación  hecha  por  mi  padre  fué  violentada.  No  hables  una  pa 
labra  de  ello;  pero  es  menester  que  procedas  según  esta  noticia  y  que  estés  muy  prevenido,  porque 
temo  que  estos  malditos  Franceses  cometan  contigo  alguna  iniquidad.» 

v2i)  El  príncipe  de  la  Paz  en  sus  Memorias  dice  que  Carlos  IV  no  recibió  esta  carta,  y  que  el 
rey  padre  protestó  de  ella  cuando  en  1814  la  vio  publicada  en  el  J^lanifiesto  de  Gevallos. 
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una  catástrofe  inmensa,  en  un  combate  general  en  la  corte  de  España,  que  habia 
costado  muchos  miles  de  víctimas.  Sin  pérdida  de  momento  pasó  Napoleón  á  par- 
ticiparlo á  los  reyes  padres,  y  después  de  tener  con  ellos  una  muy  lai'ga  confe- 
rencia, se  llamó  á  Fernando  para  que  también  concurriese  á  ella.  Eran  las  cinco 
de  la  tarde,  y  según  nos  dice  Cevallos,  estaban  todos  sentados  excepto  el  prínci- 
pe. Carlos  IV  y  María  Luisa,  según  el  mismo  aulor,  reprodujeron  la  lastimosa 
escena  del  dia  1.';  achacaron  á  su  hijo  el  levantamiento  de  la  capital,  las  muertes 
habían  seguido,  y  llamándole  pérfido  y  traidor,  le  intimaron  por  segunda  vez  que 
se  si  no  renunciaba  á  la  corona,  seria  sin  dilación  declarado  usurpador,  y  él 
y  toda  su  casa  conspiradores  contra  la  vida  de  sus  soberanos.  Resultado  de  esta 
cruel  escena  fué  la  renuncia  de  Fernando  en  favor  de  su  padre,  pura  y  sencilla, 
en  los  términos  que  le  habian  sido  indicados  (6  de  mayo)  (1);  pero  no  la  habia  es- 
perado Carlos  IV para  consumar  el  acto  que  habia  de  poner  fina  su  vida  política: 
alegando  que  no  quería  volver  á  un  país  donde  se  habian  armado  en  contra  suya 
todas  las  pasiones,  en  la  tarde  del  dia  anterior  celebró  un  tratado  con  Napoleón  por 
el  qué  le  cedía  la  corona  como  al  único  que  en  el  estado  á  que  las  cosas  habian 
llegado  podía  restablecer  el  orden,  sin  otra  especial  restricción  que  la  de  la  inte- 
gridad de  la  monarquía  y  la  conservación  de  la  religión  católica  excluyendo  cual- 
quiera otra.  Declarábanse  nulos  todos  los  actos  contra  los  fieles  subditos  del  rey 
cometidos  desde  la  revolución  de  Aranjuez,  concedíase  un  asilo  en  territorio  de 
Francia  al  rey  Carlos,  á  su  familia,  al  príncipe  de  la  Paz  y  á  sus  servidores,  y  en 
cambio  del  palacio  imperial  de  Compiégne,  del  sitio  de  Chambord,  de  una  pen- 
sión de  treinta  millones  de  reales,  de  una  renta  de  cuatrocientos  mil  francos  á 
los  infantes  de  España  y  de  una  promesa  de  dos  miilones  de  viudedad  en  favor 
de  la  reina,  Carlos  renunció  también  en  el  emperador  todos  los  bienes  alodiales  y 
de  su  propiedad  privada  que  tenia  en  España.  El  convenio  fué  firmado  por  el 
príncipe  de  la  Paz  y  el  mariscal  Duroc,  plenipotenciarios  nombrados  al  efecto  (5 
de  mayo). 

Formalizadas  las  renuncias  de  Fernando  en  Carlos  IV  y  de  este  en  Napo- 
poleon,  faltaba  la  del  primero  como  príncipe  de  Asturias.  A  lo  que  parece  Fer- 
nando opuso  á  esta  nueva  pretensión  viva  resistencia,  y  el  emperador  llegó  á  de- 
cirle: «Príncipe,  no  hay  medio:  la  cesión  ó  la  muerte.»  A  ser  esto  cierto,  lo  que 
dudan  muchos,  vemos  que  Fernando  optó  por  lo  primero,  y  en  10  de  mayo  Escoi- 
quiz  y  Duroc  firmaron  un  tratado  por  el  cual  el  príncipe  de  Asturias  se  adhería  á 
la  cesión  hecha  por  su  padre  en  favor  del  emperador  y  renunciaba  en  cuanto  fuere 
menester  á  los  derechos  que  le  daba  ala  corona  su  calidad  de  príncipe  de  Asturias. 
El  emperador  en  cambio  ie  cedia  á  él  y  á  sus  descendientes  los  palacios,  cotos  y 


(1  ■    Hízola  en  una  carta  dirigida  á  Carlos  IV  y  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Mi  venerado  padre  y  señor:  para  dar  á  V.  M.  una  prueba  de  mi  amor,  de  mi  obediencia  y  de 

mi  sumisión,  y  para  acceder  á  los  deseos  que  V.  M.  me  ha  manifestado  reiteradas  veces,  renuncio 

mi  corona  en  favor  de  Y.  M.,  deseando  que  V.  M.  pueda  gozarla  por  muchos  años.  Recomiendo 

á  V   M.  las  personas  que  me  han  servido  desde  eH9  de  marzo:  confio  en  las  seguridades  que  V.  M. 

me  ha  dado  sobre  este  particular.  Dios  guarde  á  V.  M.  felices  y  dilatados  años.— Señor.— A.  L.  R.  P. 

de  V.  M  — Su  mas  humilde  hijo.— Fernando.— Bayona,©  de  mayo  de  1808.» 

Cevallos  en  su  Manifiesto  inserta  este  documento  en  otros  términos  muy  distintos;  pero  Godoy 

en  sus  Memorias  afirma  ser  el  auténtico  el  que  precede  á  estas  líneas,  lo  cual  se  ve  confirmado  por 

la  razón  de  estar  conforme  á  la  copia  enviada  á  la  Junta  de  Madrid. 

TOMO   VI  bS 
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haciendas  de  Navarre,  libres  de  toda  hipoteca,  y  prometia  pagarle  cuatrocientos  mit 
francos  de  renta  á  él  y  á  sus  herederos,  y  una  pensión  de  seiscientos  mil  mientras 
viviere;  estableciéronse  las  condiciones  relativas  á  los  infantes,  que  hablan  de  ob- 
servarse con  tal  que  suscribieran  al  tratado,  lo  cual  verificaron  don  Antonio  y|don 
Carlos;  el  infante  don  Francisco  no  firmó  ninguno  de  aquellos  actos,  ya  fuera  pre- 
cipitación ó  ya  por  considerarle  en  su  minoridad.  Así  quedo  terminada  con  una 
ruina  común  la  contienda  entre  el  padre  y  el  hijo,  así  se  reveló  la  trama  concebida 
por  Napoleón,  cuyo  hilo  había  anudado  y  reanudado  tantas  veces.  Así  cayeron  al 
impulso  de  la  tiranía  extrangera  y  de  la  impericia  y  debilidad  suyas  y  de  sus 
consejeros  las  soberanías  de  Carlos  IV,  de  Fernando  Vil  y  de  María  Luisa  de 
Etruria,  pues  también  esta,  conculcando  el  emperador  todas  sus  anteriores  pro- 
mesas, tuvo  que  atenerse  á  la  pensión  que  se  le  señaló  y  seguir  la  suerte  de  sus 
padres. 

Durante  la  estancia  de  la  familia  real  en  Boyona  formáronse  varios  planes 
para  su  evasión,  y  la  Junta  suprema  de  Madrid  y  el  duque  de  Mahon  enviaron 
fondos  con  este  objeto.  Llegaron  á  hacerse  preparativos,  y  por  Francia  y  por  la 
frontera  andaban  vascones  diestros  en  el  país  que  habían  de  internar  á  los  prín- 
cipes en  España  por  San  Juan  de-Pié-de-Puerto,  pero  nada  al  fin  se  realizó;  y  ya 
fuese  recelo  de  estas  conspiraciones,  ya  natural  deseo  de  poner  fin  cuanto  antes 
á  todo  lo  que  á  este  asunto  se  referia,  Napoleón  no  tardó  momento  en  despachar 
para  lo  interior  de  Francia  á  la  familia  real.  Carlos  IV  con  su  esposa,  la  reina  de 
Eti'uria  con  sus  hijos,  el  infante  don  Francisco  y  el  príncipe  de  la  Paz  salieron 
para  Fontainebleau  y  de  allí  pasaron  á  Compiégne(10  de  mayo).  El  11  partieron 
Fernando  y  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  habiéndoseles  señalado  para 
su  residencia  el  palacio  de  Vaiencey,  propio  del  príncipe  de  Talleyrand.  No  nos 
toca  seguirlos  en  su  triste  viage,  poco  importante  para  la  historia;  hemos  de 
decir  sí  que  á  los  discursos  de  las  autoridades  de  los  lugares  del  tránsito  contestó 
uniformemente  Carlos  IV  con  protestas  de  cariño  y  fidelidad  á  su  augusto  aliado, 
y  que  Fernando  y  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio  dirigieron  desde  Burdeos 
una  proclama  á  los  Españoles  (12  de  mayo);  en  ella  los  absolvían  de  sus  obliga- 
ciones respecto  de  sus  personas,  y  atendido  lo  crítico  de  las  circunstancias  en  las 
que  todo  esfuerzo  de  los  Españoles  en  favor  de  sus  derechos  parecía  haber  de  ser, 
no  solo  inútil,  sino  funesto,  sirviendo  únicamente  para  derramar  rios  de  sangre, 
asegurar  la  pérdida  cuando  menos  de  una  gran  parte  de  sus  provincias  y  la  de 
todas  su  colonias  ultramarinas,  los  exhortaban  á  que  mirasen  por  los  intereses 
comunes  de  la  patria  «manteniéndose  tranquilos  y  esperando  su  felicidad  de  las 
sabias  disposiciones  del  emperador  Napoleón.» 

España  en  tanto  continuaba  en  el  mismo  deplorable  estado  en  que  poco  ha 
la  hemos  visto  :  agitación  ,  encono  ,  incertidumbre  en  los  pueblos ,  vacilación, 
desmayo  en  el  gobierno.  En  la  mañana  misma  en  que  partió  el  infante  don 
Antonio ,  el  gran  duque  de  Berg  manifestó  á  algunos  individuos  de  la  Junta 
que  el  buen  orden  y  la  quietud  pública  exigían  que  se  asociase  él  á  sus  delibe- 
raciones. En  vano  le  dirigieron  tímidas  quejas  algunos  vocales,  y  en  vano  tam- 
bién Azanza,  O'Farril  y  sobre  todo  Gil  y  Lemus,  declarados  en  abierta  y  enér- 
gica oposición,  quisieron  al  pronto  abandonar  sus  destinos:  llegada  la  hora  déla 
sesión,  atiopellaudo  razones  y  requisitos  legales,  se  presentó  Murat  en  ia  sala  á 
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ocuparla  silla  déla  presidencia,  y  la  repugnancia  de  unos  y  la  oposición  de  otros 
concluyó  conformándose  todos  á  deliberar  en  presencia  del  general  francés.  A 
tiempo  sacó  á  la  Junta  de  la  congoja  y  pesar  que  sentía  por  su  condescendencia 
un  decreto  de  Carlos  IV  expedido  en  Bayona  el  4  de  mayo  y  recibido  el  1,  nom- 
brando á  Murat  lugarteniente  general  del  reino  y  confií'iéndole  como  á  tal  el  car- 
go de  presidir  la  Suprema,  á  cuyo  nombramiento  acompañaba  una  proclama  del 
mismo  Carlos  á  la  nación,  en  la  que  se  aseguraba  «que  no  habia  prosperidad  para 
los  Españoles  sino  en  la  amistad  del  gran  emperador  su  aliado.» 

El  comisionado  de  la  Junta  don  Evai'isto  Pérez  de  Castro  habia  llegado  á 
Bayona  el  dia  4  de  mayo,  y  expuestas  al  ministro  Cevallos  las  dudas  de  aquella, 
obtuvo  un  decreto  de  Fernando  en  que  decia:  «Que  se  hallaba  sin  libertad  y  por 
consiguiente  imposibilitado  de  tomar  por  sí  medida  alguna  para  salvar  su  per- 
sona y  la  monarquía;  y  que  por  tanto  autorizaba  á  la  Junta  en  la  forma  mas  am- 
plia para  que  en  su  nombre  y  representando  su  misma  persona  ejerciese  todas 
las  funciones  de  la  soberanía;  que  las  hostilidades  deberían  empezar  desde  el 
momento  en  que  internasen  á  S.  M.  en  Francia,  lo  que  no  sucedería  sino  por  la 
violencia,  y  por  último,  que  en  llegando  ese  caso,  tratase  la  Junta  de  impedir  del 
modo  que  creyese  mas  á  propósito  la  entrada  de  nuevas  tropas  en  la  Península.» 
Llevaba  esta  orden  la  fecha  del  S  de  mayo,  y  con  la  misma  expidió  Fernando  otro 
decreto  autógrafo  dirigido  al  Consejo  ó  á  cualquiera  chancillería  ó  audiencia 
libre  del  reino,  en  el  que  decía:  «Que  en  la  situación  en  que  se  hallaba,  privado  de 
libertad  para  obrar  por  sí,  era  su  real  voluntad  que  se  convocasen  las  cortes  en 
el  parage  que  pareciese  mas  expedito;  que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente 
en  proporcionar  los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la  defensa  del 
reino,  y  que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudiera  ocurrir. »  Lle- 
garon estos  decretos  cuando  ya  el  gran  duque  de  Berg  se  había  apoderado  de  la 
presidencia  de  la  Junta  y  cuando  esta  había  acordado  el  cumplimiento  de  la  dis- 
posición de  Carlos  IV,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito.  Por  otra  parte,  el  mismo 
Fernando  se  encargó  de  hacerlos  inútiles  comunicando  á  la  suprema  (6  de  ma- 
yo) el  acto  que  aquel  mismo  día  habia  tenido  lugar  en  Bayona,  esto  es,  la  devo- 
lución de  la  corona  á  Carlos,  y  previniéndole  que  obedeciese  en  todo  é  hiciese 
ejecutar  en  el  reino  las  órdenes  y  mandatos  de  su  padre  y  soberano,  por  lo  cual 
revocaba  los  poderes  que  á  la  Junta  habia  otorgado  antes  de  su  salida  de  Ma- 
drid. 

Con  facilidad  se  comprende  la  apurada  situación  en  que  habia  de  hallarse 
la  Suprema  entre  tan  contradictorias  y  apremiantes  comunicaciones,  pero  esto 
jamás  disculpará  á  sus  miembros  de  su  conducta  débil  y  poco  patriótica,  debién- 
dose decir  que  ninguno  de  ellos  estuvo  á  la  altura  de  los  peligros  que  corría  Es- 
paña. Recelosos  de  mayores  comprometimientos,  mirándolas  cosas  bajo  su  punto 
de  vista,  muy  distinto  antes  de  estallar  la  lucha  que  después  de  terminada  no 
previendo  los  extraordinarios  acaecimientos  que  habían  de  abatir  el  vuelo  de  las 
águilas  francesas,  temblando  por  los  ríos  de  sangre  que  inundarían  la  Península 
en  caso  de  resistencia,  resolvieron  cumplir  el  último  decreto  y  dejar  sin  ejecu- 
ción los  primeros,  á  pesar  de  poder  suponerse  ser  estos  expedidos  con  libertad  y 
aquel  solo  á  la  fuerza;  y  no  contentos  aun  y  temerosos  de  que  los  nombrados 
para  reemplazarlos  fuera  de  Madrid  en  ocasión  necesaria  ejecutasen  lo  que  se  les 
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habia  mandado,  tomaron  precauciones  para  estorbarlo.  Al  conde  de  Ezpeleta,  á 
quien  se  comunicara  la  primera  determinación  de  que  presidiese  la  junta 
que  habia  de  reunirse  en  Zaragoza,  se  le  dio  orden  de  suspender  su  marcha  á 
aquella  capital,  y  todo  esto  con  aprobación  de  los  Españoles  de  Bayona,  que  por 
algún  tiempo  estuvieron  llenos  de  sobresalto  y  zozobra  con  el  miedo  de  que  se 
cumplieran  los  dos  consabidos  decretos. 

Empieza  ahora  la  segunda  parte  del  plan  de  Napoleón;  derrocado  el  antiguo 
gobierno  de  España,  expulsada  la  dinastía  que  aquí  reinaba,  era  necesario  reem- 
plazarla. Para  ello  quiso  revestir  su  resolución  con  la  engañosa  apariencia  de  la 
voluntad  nacional,  que  es  siempre  la  forma  mas  asquerosa  y  terrible  de  la  tira- 
nía, y  á  este  fin  dirigió  á  Murat  sus  instrucciones  para  que  la  Junta  suprema  y 
el  consejo  de  Castilla  le  indicasen  en  cual  de  las  personas  de  su  familia  les  seria 
mas  grato  que  recayese  el  trono  de  España  (8  de  mayo)  (i).  El  gran  duque,  que 
habia  soñado  en  ceñirse  esta  corona,  ejecutó,  aunque  de  no  muy  buen  grado,  la 
comisión;  pero  el  Consejo,  con  la  energía  de  un  cuerpo  destinado  á  la  custodia  de 
las  leyes,  respondió  (12  de  mayo)  que  reputaba  nulas  las  renuncias  de  Carlos  IV 
y  sus  hijos  porque  los  príncipes  que  las  habían  firmado  no  Lenian  potestad  para 
transferir  sus  derechos.  Llamados  luego  sus  individuos  á  palacio,  dijoles  Murat 
que  no  trataba  de  saber  su  opinión  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  las  renuncias, 
sino  en  el  caso  ya  decidido  de  reinar  la  casa  imperial  de  Francia,  en  que  príncipe 
de  aquella  estirpe  vería  la  nación  con  mas  gusto  la  corona  de  sus  reyes.  El 
Consejo  respondió  entonces,  bajo  la  salvaguardia  y  protesta  de  no  entrar  en  la 
cuestión  política  ni  perjudicar  su  respuesta  á  los  reyes  y  demás  sucesores  según 
las  leyes  del  reino,  que  le  parecía  que  la  elección  debía  recaer  en  el  hermano 
mayor  de  Napoleón,  José  Bonaparte,  en  aquel  entonces  soberano  de  Ñapóles;  y 
llevando  adelante  su  condescendencia  y  pensando  salvar  su  dignidad  con  aquellos 
subterfugios  y  artificios,  escribió  una  carta  de  felicitación  al  empei-ador,  nom- 
brando para  ponerla  en  sus  manos  á  los  ministros  don  José  Colon  y  don  Manuel 
de  Lardizábal.  La  Junta  suprema  y  el  ayuntamiento  de  Madrid  practicaron  por 
su  parte  iguales  diligencias,  y  pidieron  que  José  Bonaparte  fuese  escogido  por 
rey  de  España. 

Un  nuevo  rey,  unas  nuevas  leyes  no  podían  presentarse  solas  y  por  sí  mis- 
mas, si  es  lícito  expresarse  así,  y  como  dice  un  autor,  necesitaban  de  padrinos 
que  las  apoyaran.  La  nueva  constitución,  la  nueva  máquina  sostenida  por  la 
fuerza  y  el  prestigio  imperial  habia  de  recibir  movimiento,  y  para  dárselo  se 
pensó  en  una  asamblea,  aun  cuando  ella  hubiese  de  resentirse  de  la  precipitación 
y  de  la  turbulencia  de  las  circunstancias.  Llevándose  á  cumplida  ejecución  el 
pensamiento  antes  iniciado,  la  Gaceta  de  Madrid  del  24  de  mayo  publicó  una 
convocatoria  extendida  á  nombre  del  gran  duque  de  Berg  y  de  la  Junta  suprema 
de  gobierno,  reducida  en  sustancia  á  que  siendo  el  deseo  del  emperador  juntar 
en  Bayona  una  diputación  general  de  ciento  cincuenta  individuos  para  el  IS  de 
junio  siguiente,  á  fin  de  tratar  en  ella  de  la  felicidad  de  España,  indicando  todos 
los  males  que  el  antiguo  sistema  habia  ocasionado  y  proponiendo  las  reformas  y 


(1)    Dice  M.  Tfaiers  que  en  esta  misma  comunicación  ofrecía  el  emperador  á  Murat  uno  denlos 
dos  tronos  vacantes,  el  de  Portugal  ó  el  de  Nápolss,  á  su  elección. 
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remedios  para  destruirlos,  la  Junta  habia  nombrado  varios  sugetos  que  allí  se 
expresaban,  reservando  á  algunas  corporaciones,  á  las  ciudades  de  voto  en 
cortes  y  otras  sus  respectivas  elecciones.  Según  el  decreto  hablan  de  asistir  á  la 
asamblea  los  tres  brazos  eclesiástico,  militar  y  general ;  nombrábanse  igualmen- 
te seis  individuos  que  representasen  á  las  colonias  de  América ,  y  se  encargaba 
que  la  elección  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes  recayese  en  los  varones  de  mas 
instrucción,  probidad  y  patriotismo.  Azanza,  que  en  23  de  mayo  habia  ido  á 
Bayona  para  dar  cuenta  al  emperador  del  estado  de  la  hacienda  española,  se 
quedó  por  orden  suya á presidir  la  junta  ó  diputación  general  próxima  á  reunirse. 

También  por  aquellos  dias  dirigió  Napoleón  su  voz  á  los  Españoles  asegu- 
rando que  no  quería  reinar  sobre  sus  provincias,  pero  sí  adquirir  derechos 
eternos  al  amor  y  reconocimiento  de  su  posteridad  (25  de  mayo)  (1) ,  y  como 
del  mismo  documento  aparecía  de  una  manera  auténtica  que  trataba  de  despren- 
derse del  trono  español,  por  fin  reveló  claramente  el  último  punto  de  su  vasto 
proyecto,  la  elección  que  hacía  muchos  dias  llevaba  ya  decidida  en  su  pecho,  y 
proclamó  á  la  faz  de  Europa  que  condescendiendo  con  los  deseos  de  la  Junta  de 
gobierno,  del  consejo  de  Castilla,  del  ayuntamiento  y  otras  corporaciones  de 
Madrid,  habia  designado  á  su  hermano  José  por  rey  de  España  (6  de  junio)  (2). 

José  llegó  á  Bayona  el  día  7  de  junio,  pesaroso  de  haber  abandonado  su 
reino  de  Ñapóles.  Napoleón  salió  á  su  encuentro,  y  ambos  hermanos  pasaron  gran 
parte  del  dia  ocupados  en  concertar  el  nuevo  papel  destinado  á  José,  quien  no  lo 
aceptó  sin  cierto  disgusto  y  resistencia.  El  emperador,  fiel  á  su  costumbre  de 
hacer  ó  por  mejor  decir  de  conquistarlo  todo  violentamente  y  á  la  fuerza,  quiso 
aquella  misma  noche  que  su  hermano  fuese  reconocido,  y  en  su  consecuencia 
ordenó  á  los  diputados  españoles  reunidos  en  Bayona  que  se  juntaran  apresura- 
damente en  clases,  y  dirigiesen  cada  una  una  felicitación  al  titulado  soberano. 


(1)  Su  proclama  decia  así:  «Españoles:  después  de  una  larga  agonía  vuestra  nación  iba 
á  perecer.  He  visto  vuestros  niales  y  voy  á  remediarlos.  Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder  hacen 
parte  del  mió.  Vuestros  príncipes  me  han  cedido  todos  sus  derechos  á  la  corona  de  España.  Yo 
no  quiero  reinar  en  vuestras  provincias;  pero  quiero  adquirir  derechos  eternos  al  amor  y  al  re- 
conocimiento de  vuestra  posteridad.  Vuestra  monarquía  es  vieja;  mi  misión  es  renovarla;  mejoraré 
vuestras  instituciones,  y  os  haré  gozar,  si  me  ayudáis,  de  los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que 
experimentéis  quebrantos,  desórdenes  y  convulsiones. 

«Españoles:  he  hecho  convocar  una  asamblea  general  de  las  diputaciones  de  las  provincias 
y  ciudades.  Quiero  asegurarme  por  mí  mismo  de  vuestros  deseos  y  necesidades.  Entonces 
depondré  todos  mis  derechos,  y  colocaré  vuestra  gloriosa  corona  en  las  sienes  de  un  otro  Yo, 
garantizándoos  al  mismo  tiempo  una  constitución  que  concille  la  santa  y  saludable  autoridad  del 
soberano  con  las  libertades  y  privilegios  del  pueblo.  Españoles:  recordad  lo  que  han  sido  vuestros 
padres,  y  contemplad  vuestro  estado.  No  es  vuestra  la  culpa,  sino  del  mal  gobierno  que  os  ha 
regido;  teaed  gran  confianza  en  las  circunstancias  actuales,  pues  yo  quiero  que  mi  memoria 
llegue  hasta  vuestros  últimos  nietos,  y  exclamen:  Es  el  regemrador  de  nuestra  patria. — Napoleón.» 

(2)  «Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  etc. 
«A  todos  los  que  verán  las  presentes,  salud. 

«La  Junta  de  Estado,  el  Consejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid,  etc.,  etc.,  habiéndonos  por  sus 
exposiciones  hecho  entender  que  el  bien  déla  España  exigía  que  se  pusiese  prontamente  un  término 
al  interregno,  hemos  resuelto  proclamar,  como  Nos  proclamamos  por  las  presentes,  rey  de  España 
y  de  las  Indias  á  nuestro  muy  amado  hermano*  José  Napoleón,  actualmente  rey  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia. 

«Garantimos  al  rey  de  las  Españas  la  independencia  é  integridad  de  sus  estados,  así  los  de 
Europa  como  ios  de  África,  Asia  y  América. 

«Y  encargamos  etc.»  (Gaceta  de  Uadrii  de  14  de  junio  de  4808.J 
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Dividiéronse  para  ello  en  cuatro  diputaciones,  la  de  los  grandes,  la  del  consejo 
de  Castilla,  la  de  los  consejos  de  Indias  y  Hacienda  y  de  la  Inquisición,  y  la  del 
ejército,  y  compuestos  los  discursos  en  una  de  las  piezas  de  la  quinta  de  Marac 
y  aprobados  por  Napoleón  (1),  las  diputaciones  iban  entrando  sucesivamente  en 
la  sala  donde  se  hallaba  José,  quien  contestaba  á  los  discursos  gratulatorios.  Al 
de  la  Inquisición,  cuyo  órgano  fué  don  Raimundo  Ethenard  y  Salinas,  respondió 
José  Bonaparte  encomiando  las  ventajas  de  un  culto  único  y  exclusivo,  y  esto 
que  eran  conocidas  sus  ideas  contrarias  á  lo  que  decia,  tal  era  el  temor  que  á 
Napoleón  infundía  el  estado  de  la  Península  en  cuanto  á  opiniones  religiosas. 
Aquel  dia  terminó  para  José  con  una  larga  conferencia  sobre  los  negocios  de 
España  con  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  y  don  Pedro  Cevallos.  Tres  dias  des- 
pués (10  de  junio)  declaró  por  medio  de  un  decreto  aceptar  la  cesión  de  la  corona 
de  España  que  en  su  persona  habia  hecho  su  hermano,  confirmando  á  Murat  en 
la  lugar  tenencia  del  reino,  y  á  él  acompañó  un  manifiesto  llamando  suyos  á  los 
pueblos  de  España  y  exponiendo  los  principios  á  que  obedecería  en  su  go- 
bierno (2). 

Pero  apartemos  ya  los  ojos  de  tantas  escenas  de  perfidia  y  abatimiento,  de 
imprevisión  y  flaqueza.  Volvámoslos  á  España  para  ver  entre  horrores  y  catás- 
trofes mil  el  magnífico  y  consolador  espectáculo  de  la  debilidad  oponiéndose  y 
venciendo  á  la  fuerza,  de  las  nobles  aspiraciones  del  alma  humana  protestando  y 
anonadando  esos  gigantescos  sueños  de  la  soberbia  y  de  la  ambición  desatentada, 
fundados  todos  en  el  desprecio  de  los  hombres  y  de  sus  mas  altos  sentimientos. 
Digamos  los  primeros  golpes  descargados  al  vano  edificio  que  levantara  el  coloso, 
que  nunca  será  esto  lección  perdida;  veamos  á  los  Españoles  sacudir  el  letargo  en 


(4)  El  discurso  de  ¡os  grandes,  presentado  á  Napoleón  por  el  duque  del  Infantado,  no  expre- 
saba un  reconocimiento  formal,  sino  que  se  limitaba  á  hacer  votos  por  la  felicidad  de  José  y  de 
la  nación  española.  No  era  esto,  empero,  lo  que  queria  Napoleón,  así  es  que,  después  de  una 
violenta  escena  entre  él  y  el  duque,  hubo  este  de  corregir  el  discurso.-  Los  de  las  otras  diputaciones 
aun  cuando  de  una  manera  mas  encapotada  que  los  grandes,  esquivaron  también  el  reconoci- 
miento claro  y  sencillo,  limitándose  por  falta  de  autoridad,  según  expresaban,  á  manifestar  cuales 
eran  sus  deseos;  en  todos  dominaba  cierto  espíritu  de  ambigüedad,  atentos  aquellos  Españoles  á 
no  comprometerse  en  ningHU  sentido,  ni  contra  la  insurrección  que,  según  veremos,  habia  ya 
estallado,  ni  contra  el  nuevo  gobierno  que  se  entronizaba. 

(2)  «El  augusto  emperador  de  los  Franceses  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano,  decia, 
nos  ha  cedido  todos  los  derechos  que  habia  adquirido  á  la  corona  de  las  Españas  por  los  tratados 
ajustados  ea  los  dias  5  y  10  de  mayo  próximo  pasado.  La  Providencia,  abriéndonos  una  carrera 
tan  vasta,  sin  duda  que  ha  penetrado  nuestras  intenciones:  la  misma  nos  dará  fuerzas  para  hacer 
la  felicidad  del  pueblo  generoso  que  ha  confiado  á  nuestro  cuidado.  Solo  ella  puede  leer  en  nuestra 
alma,  y  no  seremos  felices  hasta  el  dia  en  que,  correspondiendo  á  tantas  esperanzas,  podamos 
darnos  á  nos  mismo  el  testimonio  de  haber  llenado  el  glorioso  cargo  que  se  nos  ha  impuesto.  La 
conservación  de  la  santa  religión  de  nuestros  mayores  en  el  estado  próspero  en  que  la  encontra- 
mos, la  integridad  y  la  independencia  de  la  monarquía  serán  nuestros  primeros  deberes.  Tenemos 
derecho  para  contar  con  la  asistencia  del  clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo,  A  fin  de  hacer  revivir 
aquel  tiempo  en  que  el  mundo  entero  estaba  lleno  de  la  gloria  del  nombre  español;  y  sobre  todo 
deseamos  establecer  el  sosiego,  y  fijar  la  felicidad  en  el  seno  de  cada  familia  por  medio  de  una 
buena  organización  social.  Hacer  el  bien  público  con  el  menor  perjuicio  posible  de  los  intereses 
particulares  será  el  espíritu  de  nuestra  conducta;  y  por  lo  que  á  nos  toca,  como  nuestros  pueblos 
sean  dichosos,  en  su  felicidad  cifraremos  toda  nuestra  gloria.  Aeste  precio  ningún  sacrificio  nos  será 
costoso.  Para  el  bien  de  la  España  y  no  para  el  nuestro  nos  proponemos  reinar.  El  Consejo  lo 
tendrá  entendido,  y  lo  comunicará  á  nuestros  pueblos.— Yo  el  rey.— En  Bayona  á  40  de  junio 
de  4808.  —Al  decano  del  Consejo. 
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que  se  adormecieran  y  alzarse  solos,  sin  jefes  ni  caudillos,  sin  preparativos  ni 
recursos  al  nombre  inefable  de  patria.  Dejemos  ya  al  que  en  Bayona  se  titu- 
laba rey  de  España;  olvidemos,  aunque  sea  por  cortos  momentos,  que  Españoles 
de  valer  engañados,  tímidos,  irresolutos  y  obcecados,  que  otra  cosa  no  puede 
decir  la  historia,  prestan  sus  homenages  al  poder  omnímodo  avasallador  de 
Europa  y  se  disponen  á  su  voz  y  según  sus  inspiraciones  á  consignar  en  el  papel 
los  nuevos  destinos  de  su  patria:  todo  ello  podrá  ser  quizás  historia  de  Francia^ 
pero  á  buen  seguro  que  no  es  historia  de  España. 
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CAPÍTULO  XIY. 


Observación  sobre  el  período  que  en  este  capítulo  empieza.— Errores  de  Napoleón  respecto  de 
España.— Disposiciones  preventivas  de  Murat.— Alzamiento  general  contra  los  Franceses.— Le- 
vantamiento de  Asturias.— Comisionados  asturianos  en  Londres.— Sucesivas  conmociones. — 
Junta  suprema  de  Sevilla. — El  general  Castaños  y  su  ejército  secundan  el  movimiento.— Sucesos 
de  Cádiz. — Rendición  de  la  escuadra  francesa.— Otros  alzamientos,— Sucesos  de  Valencia, — Cor- 
tes de  Aragón  —Alzamiento  de  Cataluña  y  de  las  Baleares.— Levantamiento  de  Portugal. — Con- 
ducta de  la  Junta  suprema  de  Madrid. — Abre  sus  sesiones  el  congreso  de  Bayona.— Constitución. 
—Débil  conducta  de  Fernando  VIL— Ministerio  de  José.— José  llega  á  España. — Acción  del  Bruch. 
— Defensa  de  Esparraguera.—  Ataque  de  Gerona,— Carácter  de  la  guerra. — Combate  de  Cabezón. 
—Los  Franceses  entran  en  Valladolid. — Combates  en  varios  puntos.— Saco  de  Córdoba  y  de 
Jaén.— Defensa  de  Valencia. — Savary  sucede  á  Murat. — Batalla  de  Rioseco.— José  entra  en  Ma- 
drid.— Su  proclamación. — Victoria  de  Bailen. — José  se  retira  al  Ebro,— Primer  sitio  de  Zaragoza, 
— La  Junta  suprema  de  Lérida. — Primer  sitio  de  Gerona,— Los  Ingleses  arriban  á  las  costas 
portuguesas.— Batalla  de  Vimeiro. — Convención  de  Cintra. — Restablecimiento  de  la  regencia. — 
La  división  española  del  marqués  de  la  Romana  se  embarca  para  España.— El  consejo  de 
Castilla  se  arroga  el  poder  supremo  después  de  la  salida  de  José  Bonaparte— Disgusto  de  las 
juntas.— Fernando  VII  es  proclamado  en  Madrid. — Movimientos  en  Navarra  y  en  las  Provincias 
Vascongadas.— Consejo  de  guerra.— Junta  suprema  central, — Partidos  que  en  ella  se  forman. — 
Sus  disposiciones.— Primeras  operaciones  en  el  Ebro.— Conferencias  de  Erfurth. — Napoleón  en 
España. — Acción  de  Zomoza. — Batalla  de  Espinosa  de  los  Montero*. — Acción  de  Burgos. — 
Decreto  de  Napoleón.— Triunfos  de  los  Franceses. — Traslación  de  la  Central.— Napoleón  en 
Madrid.— Desacuerdo  entre  Napoleón  y  José.— Anarquía. — Inquebrantable  ánimo  de  los  Espa- 
ñoles.— La  Junta  central  se  traslada  á  Sevilla.— Ataque  de  la  línea  del  Llobregat.— Vives  delante 
de  Barcelona.— El  general  Gouvion  de  Saint-Cyr  en  Cataluña.— Pérdida  de  Rosas.— Batalla  de 
Cardedeu.— Acción  de  Molins  de  Rey.— Union  de  los  ejércitos  español  é  inglés.— Napoleón  pasa 
el  Guadarrama.— Desórdines  de  los  Ingleses  en  su  retirada.— Batalla  de  la  Coruña. — Los  Ingleses 
se  reembarcan. — Rendición  de  la  Coruña  y  del  Ferrol. — Retirda  del  marquéá  de  la  Romana. — 
Actitud  amenazadora  de  Austria. —Napoleón  marcha  á  Francia.— Batalla  de  Uclés. — José  en 
Madrid— Segundo  sitio  de  Zaragoza  —Capitulación. — Providencias  de  José— Auxilios  que  se 
reciben  de  las  colonias  de  América  y  Asia.— Decreto  de  la  Junta  central  á  ellas  referente.— 
Tratado  con  Inglaterra. — Otras  providencias  de  la  Junta. — Alboroto  en  Cádiz.— Aceion  de  Ciudad- 
Real  — Batalla  de  Medellin.— Rechaza  la  Junta  las  proposiciones  de  José.— Batalla  de  Valls.— Los 
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Franceses  entran  en  Reus. — Saint-Cyr  abandona  el  campo  de  Tarragona. — Las  autoridades  de 
Barcelona  son  deportadas  á  Francia.— duerrilleros  célebres.— Campaña  de  Portugal— Los  In- 
gleses entran  en  Oporto.— Operaciones  en  Asturias  y  Galicia.— Decretos  de  la  Central. — Convo- 
cación de  cortes. — Acciones  de  Alcañiz,  María  y  Belchite. — Conspiración  de  Barcelona  — Sucesos 
del  mediodía  de  España.— Batalla  de  Talavera.— Batalla  de  Almonacid.— Segundo  sitio  de  Gerona. 
— Hambre.— Capitulación. — Muerte  de  Alvarez— Combates  en  Aragón  y  Navarra.— Estado  de 
desasosiego  de  la  Junta  central.— Comisión  ejecutiva.— Paz  entre  Austria  y  Francia.— Batalla 
de  Tamames. — Batalla  de  Ocaña. — Acción  de  Medina  del  Campo. — Acción  de  Alba  de  Termes. 
— Estado  deplorable  de  la  Junta  central. — Napoleón  anuncia  su  propósito  de  volver  á  España. 
— Vergonzosa  conducta  de  Fernando  Vil  — Proyecto  de  evasión. — Invasión  de  Andalucía.— La 
Central  se  traslada  á  la  isla  de  León. — Los  Franceses  en  Sevilla.— Disolución  de  la  Junta  central. 
— La  regencia.— Sitio  de  Cádiz.— José  en  Andalucía. — Sus  providencias.— Invasión  de  Asturias 
— Toma  de  Astorga. — Expedición  contra  Valencia. — Operaciones  en  Cataluña. — Acción  de  Vich. 
—Toma  de  Lérida.— Correrías  en  otros  puntos — Gobiernos  militares.— Expedición  á  Portugal.— 
Capitulación  de  Ciudad-Rodrigo. — Acción  de  Baza.— Sucesos  varios. — Instalación  de  las  cortes. 
—Sus  primeras  sesiones.— El  duque  de  Orleans.— Levantamientos  en  América  —Partidos  en 
las  cortes. — Nueva  regencia.— Sesiones  de  cortes. — División  de  los  ejércitos  españoles. — Reti- 
rada de  Massena.— Batalla  de  la  Albuera. — Toma  de  Tortosa.— Quema  de  Manresa.— Sitio 
de  Tarragona. — Asalto. — Horrible  matanza.— Acciones  en  Montserrat  — Viage  de  José  á  París 
— Decretos  de  las  cortes.— Acciones  de  guerra. — Victoria  de  Arroyomolinos, — Pérdida  de 
Valencia  — Recóbrase  Ciudad-Rodrigo. — Proyecto  de  constitución. 


Desde  el  año  1808  hasta  el  1812. 


Fecundo  en  provechosa  enseñanza  es  el  triste  período  que  acabamos  de  re- 
correr; otro  nuevo  empieza  no  menos  interesante  y  digno  de  detenido  estudio: 
España,  al  alzarse  en  defensa  de  su  libertad  é  independencia  holladas,  se  hace 
campeón,  como  en  el  siglo  xvi,  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  Europa 
contra  las  ideas  anti-cristianas  que  pretendían  volverla  á  un  estado  social  ya 
pasado;  pero  esta  vez  fué  para  ella  y  para  Europa  muy  distinto  el  resultado,  que 
no  en  balde  habían  transcurrido  tres  siglos  en  la  vida  de  la  humanidad.  Sus 
armas  triunfaron  como  entonces  en  la  lucha  material;  sus  pueblos,  flacos  é  iner- 
mes poco  antes,  arrollaron  á  las  invencibles  legiones,  y  su  tierra  quedó  libre  de 
soldados  y  gobernantes  extrangeros;  pero  este  mismo  suceso,  esta  misma  lucha 
precipitó  los  males  de  la  discordia  entre  sus  propios  hijos  y  fué  el  primer  paso  para 
el  vencimiento  de  la  gran  causa  que  habia  defendido.  Hay  mas:  los  herederos  de 
la  escuela  reformadora  del  siglo  xvi,  si  bien  no  hablan  modificado  ninguno  de  sus 
principios,  podian  con  el  tiempo  transcurrido,  con  la  ciencia  acumulada,  vestir 
sus  engañadoras  ideas  con  nuevos  seductores  atavíos;  en  vez  de  panegirizar  como 
entonces  el  absolutismo  de  los  reyes,  ensalzaban  ahora  los  derechos  populares  y 
humillaban  á  la  nada  la  dignidad  del  solio;  aunque  servían  de  rodillas  al  cesar 
de  Francia,  proclamaban  con  voz  atronadora  la  libertad  y  la  igualdad;  los  mo- 
narcas con  sus  paulatinas  usurpaciones,  los  gobiernos  con  sus  excesos,  con  sus 
errores  habían  proporcionado  poderosas  armas  á  los  mismos  que  poco  antes  los 
adularan  y  excitaran  por  aquella  senda,  y  de  ahí  que  el  ataque  fuese  mas  rudo, 
mas  motivado  y  la  defensa  menos  compacta,  menos  legítima.  Todo  esto  se  observó 

TOMO  VI.  59 


466  HISTORU    GENERAL   DE   ESPAÑA- 

en  España,  como  iremos  viendo;  empañado  el  explendordel  solio,  descontentos  los 
pueblos,  poseída  la  juventud  de  vagas  y  fogosas  aspiraciones,  el  gran  conflicto 
que  vamos  á  explicar,  la  gloriosa  epopeya  que  nos  toca  referir,  fué  la  crisis,  el 
movimiento  brusco,  según  expresión  de  Balmes,  con  que  se  decide  la  cristaliza- 
ción de  los  cuerpos.  De  aquel  momento  data  nuestra  moderna  gloria,  pero 
también  el  comienzo  de  una  larga  cadena  de  desastres  que  no  ha  terminado  to- 
davía. Napoleón  fué  vencido;  la  idea  en  él  personificada  acabó  por  alcanzar  la 
victoria. 

El  emperador,  acostumbrado  á  que  se  doblegaran  bajo  el  peso  de  su  poder 
tronos  y  pueblos,  incurrió  al  tratarse  de  España  en  capitales  errores.  De  la  Pe- 
nínsula solo  conocía  á  su  gobierno,  y  juzgando  á  la  nación  por  él  y  prestándole 
los  vicios  de  que  el  mismo  adolecía,  había  contado  en  una  sumisión  inmediata  y 
pronta  por  parte  de  los  Españoles.  Lisonjeábase  deque  estos,  descontentos  de  la 
administración  pasada,  habían  de  acoger  con  alborozo  las  nuevas  ideas  que  él  les 
ü'aia,  el  nuevo  gobierno  que  estaba  dispuesto  á  plantear;  pero  su  plan,  repetímos, 
falseaba  por  la  base,  y,  como  dice  un  autor,  era  completamente  de  imaginación. 
Bonaparte  manifestó  no  conocer  ni  nuestra  historia,  ni  nuestros  sentimientos,  ni 
nuestro  modo  de  existir:  habíase  formado  una  España  completamente  imaginaria. 
Cierto  es  que  esta  monarquía  con  su  población,  su  ejército  y  demás  elementos  de 
combate  tan  inferiores  á  los  de  Francia,  habría  sido  fácilmente  subyugada  si 
aquí,  como  en  otras  partes,  solo  se  hubiese  debido  pelear  con  el  gobierno,  si 
como  en  Alemania  ó  Italia  solo  hubiese  debido  pensarse  en  ganar  dos  ó  tres 
batallas  y  en  ocupar  la  capital.  España,  empero,  no  se  encontraba  en  tales  con- 
diciones: por  ella,  como  por  los  demás  pueblos,  no  había  pasado  el  torrente  de 
las  ideas  y  revoluciones  que  habían  conmovido  á  Europa  desde  el  siglo  xvi;  ella, 
según  antes  de  ahora  hemos  consignado,  había  permanecido  como  encerrada  en 
sus  fronteras  y  separada  del  movimiento  europeo  hasta  la  elevación  de  la  dinas- 
tía bo]"bónica;  en  ella  el  poder  real  si,  como  en  todas  partes,  se  había  levantado 
absoluto  é  incontrastable,  no  había  logrado  arrancar  á  los  pueblos  su  vida  propia, 
las  huellas,  ya  que  no  el  recuerdo,  que  en  los  mismos  había  dejado  la  existencia 
independiente  de  los  tiempos  pasados;  ella,  cuando  el  vértigo  de  la  duda  ó  los 
horrores  de  la  discordia  en  materias  religiosas  se  habían  apoderado  de  casi  todos 
los  pueblos  europeos,  conservaba  tan  vivas  y  arraigadas  como  en  los  siglos  medios 
las  creencias  religiosas  que  tanta  fuerza  comunican  al  sentimiento  de  patria;  la 
unidad  de  fé,  por  nadie  combatida  ni  por  ninguno  alterada,  era  con  el  acendrado 
amor  á  la  monarquía  el  lazo  común  que  unía  á  estos  pueblos,  tan  enérgicos  en  su 
manera  individual  de  existir,  y  todo  ello  hacia  de  nuestra  Península  un  pueblo 
al  que  no  podía  compararse  ninguno  de  Europa  y  en  el  cual  habían  de  producir 
muy  diferentes  resultados  los  medios  con  fortuna  en  otros  empleados .  Al  mismo 
gobierno  habría  resistido  en  caso  de  querer  someter  la  patria  al  extrangero;  se 
peleó  sin  él,  y  se  habría  peleado  también  á  pesar  suyo.  Otro  error  del  emperador 
fué  aplicar  á  nuestra  patria  su  principio  de  que  era  fácil  subyugar  un  país  que  con- 
tase con  gran  número  de  frailes:  por  ello,  repetimos,  manifestó  ignorar  toda  la  vida 
pasada  de  esta  nación.  No  sabia  que  los  monges  y  prelados  habían  sido  caudillos 
en  la  lucha  de  ocho  siglos  que  nos  libró  de  la  dominación  sarracena;  ignoraba 
que  el  espíritu  de  la  Edad  Media,  que  hiciera  á  la  Iglesia  mezclarse  activamente 
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en, la  vida  de  todos  los  países  donde  se  hallaba  establecida,  subsistía  aun  con 
mas  ó  menos  fuerza  en  la  Península;  por  ser  presbítero  ó  monge  no  se  cesaba 
de  ser  español  y  ciudadano,  como  lo  demostraba  la  reciente  guerra  de  sucesión 
en  Cataluña  y  Valencia;  las  palabras  de  religión  y  patria  eran  inseparables  en  los 
labios  y  en  los  pechos  españoles,  de  manera  que  lo  que  Napoleón  consideraba  un 
medio  era  precisamente  uno  délos  mayores  obstáculos.  Tampoco  era  mas  fundada 
su  confianza  en  el  alejamiento  que  los  reinos  aragoneses  manifestaban  todavía  por 
la  casa  de  Borbon:  la  administración  del  príneipe  de  la  Paz,  las  esperanzas  que 
se  cifraban  en  el  nuevo  rey  habían  calmado  mucho  el  antiguo  encono  y  reunido 
á  les  dos  partidos,  acabando  de  reconciliarlos  el  ataque  que  con  la  casa  reinante 
sufría  la  patria.  Y  no  es  extraño  en  vista  de  todo  lo  dicho  que  se  frustrase  igual- 
mente lo  que  esperaba  Napoleón  del  desgobierno  pasado,  de  los  abusos  invete- 
rados y  de  los  nuevos  principios  que  trataba  de  aplicar:  España,  que  no  sentía 
otros  males  que  la  presencia  en  el  poder  del  príncipe  de  la  Paz,  que  no  quería 
sino  á  Fernando,  rechazó  los  beneficios  que  el  emperador  le  prometía,  y  prefirió 
sus  males  propíos  á  semejantes  bienes  por  la  sola  razón  de  que  se  los  daba  una 
mano  y  un  gobierno  extrangero;  admirable  homenage,  dice  M.  de  Pradt,  tribu- 
tado á  los  derechos  que  nunca  han  de  olvidar  las  naciones,  á  los  dei-echos  en  que 
se  encuentra  su  vida  verdadera  y  cuya  pérdida  las  conduce  á  la  muerte.  Sin 
consultar  á  los  hombres  ni  á  las  cosas,  que  le  habrían  dicho  ser  también  muy 
exagerado  lo  que  pensaba  del  estado  ruinoso  y  desafortunado  de  este  pueblo,  cuya 
situación  material,  ya  lo  hemos  dicho,  había  mejorado  mucho  desde  el  adveni- 
miento de  la  casa  de  Borbon;  establecido  en  el  mundo  imaginario  de  que  se 
hiciera  centro  y  sobre  el  cual  apoyaba  su  palanca  para  levantar  las  masas  que 
trataba  de  remover,  el  emperador  se  había  figurado  que  con  Carlos  IV,  el  prín- 
cipe de  la  Paz  y  algunos  miles  de  hombres  alcanzaría  en  España  todos  sus  pro- 
pósitos, y  esta  idea,  en  él  dominante,  explica  como  se  lanzó  á  la  empresa  que 
había  de  perderle  sin  haber  reunido  sus  fuerzas  todas,  enviando  á  España  un 
ejército  numeroso,  sí,  pero  compuesto  en  gran  parte  de  reclutas,  que  solo 
podía  ocupar  una  pequeña  porción  del  territorio.  Todo  esto  sentado,  conócese 
que  las  cosas  no  podían  suceder  de  otra  manera;  que  un  país  juzgado  á  despecho 
de  sus  elementos  todos,  de  toda  su  realidad  y  no  subyugado  ni  oprimido  por  el 
peso  irresistible  de  la  fuerza  material,  había  de  resistir  con  todas  sus  fuerzas,  y 
que  todo  había  de  ser  oposición  desde  la  entrada  de  las  tropas  francesas  hasta  su 
salida,  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  drama. 

La  venda  que  cegara  á  los  Españoles  habia  caído  al  fin:  al  entusiasmo  que 
por  Napoleón  sentían  cuando  pensaban  que  aliado  de  Fernando  habia  de  librarlos 
del  príncipe  de  la  Paz,  habia  sucedido  el  disgusto  y  el  enojo  al  verse  engañados 
en  sus  esperanzas.  Las  escenas  del  2  de  mayo  en  Madrid  habían  llevado  á  todas 
partes  el  terror  y  el  espanto,  y  al  propagarse  las  nuevas  de  las  renuncias,  de  las 
perfidias  y  torpes  hechos  de  Bayona,  un  grito  de  indignación  y  de  guerra,  lan- 
zándose con  admirable  esfuerzo  de  las  cabezas  de  provincia,  se  repitió  y  cundió 
resonando  por  caserías  y  aldeas,  por  villas  y  ciudades.  En  vano  el  duque  de 
Berg,  presintiendo  el  próximo  alzamiento,  fortificaba  el  Retiro,  desproveía  y  se 
apoderaba  de  los  almacenes  y  armas  del  reino,  agregaba  los  regimientos  españoles 
á  las  divisiones  francesas,  enviaba  tres  mil  hombres  de  Galicia  á  Buenes-Aíres, 
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ponia  oficiales  de  su  confianza  al  lado  de  Solano  y  de  don  Francisco  Javier  Castaños 
que  mandaban  en  Cádiz  y  en  el  campo  de  San  Roque;  ordenaba  al  general  Salcedo 
que  con  la  escuadra  de  Mahon  se  hiciera  á  la  vela  para  las  costas  de  Francia, 
orden  que  no  llegó  á  cumplirse,  y  tomaba  otras  previsoras  medidas:  la  indigna- 
ción cundia,  y  mozos  y  ancianos,  arrebatados  de  fuego  patrio,  llenos  de  cólera  y 
rabia,  clamaron  unánime  y  simultáneamente  por  pronta  y  tremenda  venganza. 
El  viagero,  dice  Toreno,  que  un  año  antes,  pisando  los  anchos  campos  de  Castilla, 
la  hubiese  atravesado  por  medio  de  la  soledad  j  desamparo  de  sus  pueblos,  si 
de  nuevo  hubiese  ahora  vuelto  á  recorrerlos  viéndolos  llenos  de  gente,  de  tur- 
bación y  afanosa  diligencia,  con  razón  hubiera  podido  achacar  á  mágica  trans- 
formación mudanza  tan  extraordinaria  y  repentina.  Aquellos  moradores  como 
los  de  toda  España,  indiferentes  no  habia  mucho  á  los  negocios  públicos,  sallan 
ansiosamente  á  informarse  de  las  novedades  y  ocurrencias  dil  dia,  y  desde  el 
alcalde  hasta  el  último  labriego,  embravecidos  y  airados,  eitremeciéndose  con 
las  muertes  y  tropelías  del  extrangero,  prorumpian  al  oirías  en  lágrimas  de  des- 
pecho. Al  nombre  de  patria,  á  la  idea  de  su  rey  cautivo,  de  su  religión  amena- 
zada, de  sus  costumbres  holladas,  alzóse  el  pueblo  español;  tanto  como  grande  é 
inesperado  habia  sido  el  ultrage,  asi  fué  asombroso  y  terrible  el  sacudimiento,  y 
por  lo  mismo  no  han  de  sorprendernos  las  escenas  cruentas  que  lo  acompañaron. 
La  historia  no  nos  ha  transmitido  ejemplo  mas  grandioso  de  un  alzamiento  tan 
súbito  y  tan  unánime  contra  una  invasión  extraña.  Como  si  un  premeditado 
acuerdo,  como  si  una  suprema  inteligencia  hubiese  gobernado  y  dirigido  tan 
gloriosa  determinación,  las  mas  de  las  provincias  se  levantaron  espontáneamente 
casi  en  un  mismo  dia  á  los  gritos  de  ¡viva  Fernando!  ¡mueran  los  Franceses!  sin 
que  tuviesen  muchas  noticia  de  la  insurrección  de  las  otras.  Desaparecieron  al 
pronto  y  parecieron  haberse  borrado  como  por  encanto  las  gerarquías  sociales; 
sin  pensarlo  y  casi  sin  advertirlo  todos  instintivamente  se  confundieron  y  arma- 
ron, que,  como  dice  Lafuente,  la  patria  que  se  iba  á  defender  no  es  de  nobles  ni 
de  plebeyos,  no  es  solo  de  los  ensalzados  ni  solo  de  los  humildes;  la  patria  es  de 
todos,  es  la  madre  de  todos. 

Asturias,  renovando  los  gloriosos  timbres  de  la  sangre  goda,  fué  de  las  pri- 
meras provincias  en  dar  ensanche  al  violento  encono  que  todos  los  pechos  espa- 
ñoles abrigaban.  Llegada  á  Oviedo  (9  de  mayo)  la  nueva  aciaga  de  lo  acaecido 
en  Madrid  junto  con  la  orden  para  que  el  comandante  de  armas  llevase  á  cumpli- 
miento el  bando  publicado  por  Murat  en  la  capital,  divulgóse  la  voz  de  que  iba  á 
ser  castigado  el  desacato  pocos  dias  antes  cometido  en  Gijon  contra  la  casa  del 
cónsul  francés;  los  ánimos  ya  estimulados  por  las  patrióticas  exhortaciones  del 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  del  canónigo  Llano  Ponte  y  otros,  se  en- 
tendieron mas  y  mas,  y  cuando  la  audiencia  territorial,  de  acuerdo  con  el  jefe 
militar,  salió  á  la  calle  para  cumplir  las  órdenes  recibidas,  opúsosele  gran  mu- 
chedumbre que  á  los  gritos  de  ¡viva  Fernando  YH!  y  ¡muera  Murat!  le  obligó  á 
desistir  de  su  intento.  Hallábase  entonces  congregada  la  Junta  general  del  Prin- 
cipado (1),  y  los  alborotados,  entre  los  que  se  señalaban  los  estudiantes  de  la 

(1)  Esta  Junta,  reliquia  de  las  antiguas  i-nstituciones,  cuyos  individuos  en  lo  general  eran 
nombrados  por  los  concejo?,  no  tenia  sus  facultades  claramente  deslindadas,  pero  se  limitaban  á 
asuntos  puramente  económicos. 
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universidad,  hallaron  firme  apoyo  en  varios  de  los  vocales,  quienes,  después  de 
alguna  deliberación,  acordaron  todos  desobedecer  las  órdenes  de  Murat  y  tomar 
medidas  correspondientes  para  sostener  su  valeroso  acuerdo.  Graves  contesta- 
ciones mediaron  aquellos  dias  entre  la  Junta  y  la  audiencia,  asustada  esta  por  los 
peligros  á  que  se  exponía  la  provincia,  y  en  tanto  avisados  Murat  y  la  Junta 
suprema  de  Madrid,  dirigieron  allí  tropas  al  mando  del  comandante  general  de 
la  costa  cantábrica  don  Crisóstomo  de  la  Llave,  y  además  dos  magistrados  con 
duras  órdenes,  el  conde  del  Pinar  y  don  Juan  Melendez  Valdés.  Tales  providen- 
cias, en  vez  de  aquietar  los  ánimos,  solo  sirvieron  para  irritarlos;  cada  noche 
celebraban  reuniones  los  de  la  asonada  del  9,  y  apenas  se  pasaba  una  sin  qué 
hubiese  motin  y  alboroto,  presagio  del  final  rompimiento  que  por  fin  estalló  el  24 
de  mayo,  dia  señalado  para  la  llegada  de  la  Llave.  Anunciólo  á  las  doce  de  la 
noche  el  toque  de  rebato  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  y  de  las  aldeas  inme- 
diatas, y  mientras  el  pueblo,  reforzado  por  los  campesinos  de  los  contornos  y 
acaudillado  por  Llano  Ponte  y  don  Manuel  Miranda,  se  apoderaba  de  un  depósito 
de  cien  mil  fusiles  que  existia  en  la  población,  la  Junta  del  Principado,  á  la  que 
se  agregaron  vocales  de  afuera,  personas  todas  las  mas  principales  del  país,  se 
constituyó  en  poder  supremo,  nombrando  por  presidente  suyo  al  marqués  de 
Santa  Cruz,  á  quien  se  confió  el  mando  de  las  armas.  Al  dia  siguiente  (2o  de 
mayo)  partió  de  Oviedo  la  primera  declaración  de  guerra  que  dirigía  España  al 
conquistador  de  Europa. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  Junta  se  encaminaron  á  la  formación  de 
un  cuerpo  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  para  el  cual  sirvieron  de  núcleo  los  ofi- 
ciales y  sargentos  de  las  tropas  llegadas  con  la  Llave  que  no  habían  opuesto  el 
menor  obstáculo  al  levantamiento.  Cuantiosos  dones  se  ofrecían  diaria  y  gene- 
rosamente á  la  Junta,  y  el  noble  general  entusiasmo  solo  fué  manchado  por  los 
malos  tratos  que  la  plebe  desmandada  causó  á  los  comisionados  conde  del  Pinar 
y  Melendez  Valdés,  al  comandante  la  Llave,  al  coronel  del  regimiento  de  Hi- 
bernia,  y  al  comandante  de  carabineros.  Rodeados  por  la  turba  cuando  la  Jun- 
ta procuraba  librarlos  de  la  ira  popular  sacándolos  de  la  ciudad  y  del  Princi- 
pado, aquellos  cinco  infelices  fueron  atados  á  unos  árboles  entre  gritos  de 
muerte  contra  los  traidores  y  allí  habrían  sido  arcabuceados,  sí  el  canónigo 
don  Alonso  Ahumada,  con  el  Sacramento  en  las  manos  y  gecundado  por  varios 
religiosos,  no  hubiese  salvado  á  las  víctimas  en  el  mismo  instante  en  que  iban  á 
ser  inmoladas. 

Inglaterra  veía  realizada  la  predicción  de  Pitt,  cuando  después  del  desastre 
de  Ulm  dijo  no  haber  mas  medio  para  atajar  los  pasos  de  Napoleón  que  una 
guerra  nacional  en  Europa,  guerra  que  habia  d«  comenzar  en  España  luego  que 
el  conquistador  se  atreviese  contra  ella.  La  guerra,  aunque  pudiese  parecer  de- 
sigual é  insensata,  era  ya  un  hecho,  y  en  Gijon  se  embarcaron  comisionados  de 
la  Junta  de  Asturias,  entre  ellos  el  vizconde  de  Matarrosa,  después  conde  de 
Toreno,  que  iban  á  comunicar  esta  grata  noticia  á  la  obstinada  enemiga  de  Fran- 
cia y  á  reclamar  su  alianza.  Acogidos  en  Londres  con  transportes  de  entusiasmo, 
el  gabinete  y  el  parlamento  inglés  se  apresuraron  á  ofrecer  su  apoyo  y  asisten- 
cia en  favor  de  la  causa  española;  de  los  puertos  británicos  salieron  para  Astu- 
rias víveres,  municiones,  armas  y  vestuarios  en  abundancia,  y  al  mismo  punto 
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marcharon  dos  oficiales  j  el  mayor  general  sir  Tomás  Dyer  para  informar  acerca 
del  movimiento  y  dirigirlo. 

La  ciudad  de  León  no  tarda  en  imitar  el  ejemplo  de  Asturias,  proclaman- 
do á  Fernando  VII  y  nombrando  una  junta  de  gobierno  y  defensa  á  cuya  cabe- 
za se  puso  el  antiguo  ministro  de  marina  bailio  don  Antonio  Valdés,  huido  de 
Burgos  por  no  ir  á  Bayona.  Casi  al  mismo  tiempo  estalla  la  insurrección  en  San- 
tander (26  de  mayo);  la  junta  nombrada,  cuyo  presidente  era  el  obispo  don  Ra- 
fael Menendez  de  Luarca,  y  los  oficiales  españoles  pueden  á  duras  penas  salvar  del 
furor  del  pueblo  á  los  Franceses  presos  en  la  población,  y  en  tanto,  alentados  to- 
dos con  la  noticia  de  lo  acaecido  en  Asturias,  se  hacen  alistamientos;  el  coronel 
don  Juan  Manuel  de  Velarde,  promovido  á  general  sale  á  apostarse  en  Rei- 
nosa  con  artillería  y  cinco  mil  hombres,  los  mas  paisanos,  mezclados  con  milicia- 
nos de  LaredO;  su  hijo  ocupa  el  Escudo  con  dos  mil  quinientos  hombres,  y  otros 
mil,  recogidos  de  partidas  sueltas  de  Santoña,  Laredo  y  demás  puertecillós,  se 
colocan  en  otros  puntos  de  las  ásperas  sierras,  única  ventaja  con  que  contaban 
para  resistir  una  acometida  de  las  cercanas  ti-opas  francesas. 

En  Galicia,  después  de  varias  tentativas,  secundó  la  Coruña  el  grito  de  As- 
turias el  dia  de  san  Fernando  (30  de  mayo).  Movidos  los  ánimos  por  enviados 
asturianos  y  leoneses  y  por  las  alarmantes  noticias  que  por  aquellos  dias  corrían, 
la  circunstancia  de  no  haberse  enarbolado  en  los  baluartes  y  castillos,  según  era 
costumbre  en  semejante  festividad,  la  bandera  nacional,  bastó  para  que  estalla- 
ra e!  tumulto  acaudillando  á  la  multitud  un  sillero  por  nombre  Sinforiano  López. 
Acometido  el  palacio  de  la  capitanía  general  y  asaltado  el  parque  de  armas,  del 
que  sacaron  mas  de  cuarenta  mil  fusiles,  corrieron  grave  peligro  algunos  jefes 
militares,  entre  ellos  el  capitán  general  don  Antonio  Filangieri,  de  nación  napo- 
litano (1),  que  hubo  de  desaparecer  por  una  puerta  excusada  y  refugiarse  en  el 
convento  de  Dominicos,  su  segundo  el  general  don  Francisco  Biedma,  el  co- 
ronel Fabro  y  el  comisario  de  artillería  don  Juan  Várela,  conocidos  varios  de 
ellos  por  parciales  del  príncipe  de  la  Paz.  Finalmente,  por  la  tarde  se  formó  una 
junta  á  cuya  cabeza  se  puso  Filangieri  y  por  indisposición  suya  el  mariscal  de  cam- 
po don  Antonio  Alcedo;  de  ella  formaban  parte  las  principales  autoridades  y  repre- 
sentantes de  las  diferentes  clases  y  corporaciones,  ya  civiles,  ya  eclesiásticas,  y  en 
los  primeros  momentos  permitióse  que  cualquiera  ciudadano  entrase  á  proponer 
en  la  sala  de  sesiones  lo  que  juzgase  conveniente  á  la  causa  pública.  Otra  junta 
que  se  tituló  soberana  de  Galicia,  elegida  con  mas  tranquilidad  por  las  siete  pro- 
vincias en  que  estaba  dividido  aquel  antiguo  reino  según  el  método  con  que  se 
nombraba  anualmente  la  diputación  de  los  siete  miembros  (2),  no  tardó  en  su- 
ceder á  la  antigua,  y  expedidos  mensageros  á  todos  los  puntos  del  reino,  levan- 
tadas las  principales  poblaciones,  incluso  el  Ferrol  á  pesar  de  la  oposición  que 
á  ello  mostraran  el  conde  de  Gartaojal  y  el  jefe  de  escuadra  Obregon;  adheridos 
al  movimiento  los  personages  mas  principales  é  influyentes,  los  obispos  de  Oren- 
se y  Tuy,  el  ex-confesor  de  la  difunta  princesa  de  Asturias,  don  Andrés  Garcia  y 
otros,  aun  cuando  lo  veían  con  torvo  rostro  el  arzobispo  de  Santiago  don  Rafael 


(1)    Era  este  general  hermano  del  conocido  autor  de  la  Ciuncia  dn  la  legislación. 
['i)    Esta  diputación,  resto  de  las  instituciones  antiguas,  entendía  en  la  concesión  del  servicio  de 
millones. 
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Muzquiz  y  don  Pedro  de  Acuña,  ex-ministro  de  Gracia  y  Justicia,  dictáronse  las 
convenientes  disposiciones  para  la  formación  y  organización  del  ejéicito.  Todos 
los  hombres  corrieron  á  alistarse;  la  universidad  de  Santiago  formó  un  batallón 
llamado  literario,  y  en  breve,  reunidas  todas  estas  fuerzas  con  las  que  regresa- 
ron de  Oporto,  ascendían  en  su  totalidad  á  unos  cuarenta  mil  hombres.  De  Ingla- 
terra llegaron  también  á  Galicia  prontos  y  cuantiosos  auxilios,  y  arribó  al  puerto 
de  la  Coruña  sir  Carlos  Stuart,  primer  diplomático  inglés  que  en  calidad  de  tal 
pisó  el  territorio  español.  La  voz  repentina  de  que  entraban  los  Franceses  fué 
ocasión  en  varios  puntos  de  momentáneos  y  lastimosos  desórdenes.  En  Orense 
fué  muerto  de  un  tiro  un  regidor  por  suponérsele  afecto  al  enemigo,  y  en  Villa- 
franca  del  Vierzo  murió  asesinado  por  unos  voluntarios  de  la  Coruña  el  general 
Filangieri  cuando  ya  la  Junta  le  habia  separado  del  mando  del  ejército,  ante  las 
acusaciones  del  pueblo,  que  á  pesar  de  sus  excelentes  prendas,  le  consideraba 
apático  en  la  organización  de  las  fuerzas.  El  brigadier  don  Joaquín  Blake,  eleva- 
do por  la  Junta  al  grado  de  teniente  general,  le  sucedió  en  su  peligroso  empleo. 

Las  provincias  de  Castilla  siguieron  el  ejemplo  de  las  septentrionales  á 
pesar  de  las  desventajas  que  les  ofrecía  su  terreno  llano  y  su  situación  inmedia- 
ta á  la  coi'te,  cuartel  general  de  los  Franceses.  Mientras  en  Logroño  eran  arrolla- 
dos los  indisciplinados  paisanos  por  dos  batallones  procedentes  de  Vitoria  con 
muerte  de  los  principales  jefes  de  la  sublevación  (6  de  junio)  y  en  Segovia  se 
alzaba  el  grito  de  independencia  confiando  sobradamente  en  la  escuela  de  arti- 
llería establecida  en  su  alcázar,  el  pueblo  de  Valladolid  pugnaba  por  recabar  de 
la  chancillería  y  del  capitán  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  militar  pundo- 
noroso y  duro,  que  se  le  diesen  armas  y  se  declarase  la  ciudad  contra  Napoleón. 
Por  fin  ambas  autoridades,  conociendo  la  imposibilidad  de  contener  la  insurrec- 
ción, consintieron  en  dirigirla,  y,  como  en  todas  partes,  se  formó  una  junta  para 
el  armamento  y  defensa  de  la  provincia.  Avila,  Salamanca,  Zamora  y  Ciudad- 
Rodrigo  hicieron  lo  mismo,  y  todas  se  apresuraron  á  alistar  y  disciplinar  gente. 
Enlutaron  la  común  alegría  algunos  excesos  de  la  plebe  y  de  la  soldadesca:  en 
Palencia,  en  Ciudad-Rodrigo,  en  Madrigal  hubo  asesinatos  y  atropellos  que  fue- 
ron castigados  severamente  por  Cuesta,  y  don  Miguel  de  Cevallos,  director  del 
colegio  de  Segovia,  que  habia  huido  de  esta  ciudad  al  ocuparla  los  Franceses  re- 
fugiándose en  Valladolid,  fué  acusado  del  descalabro  sufrido  é  inmolado  cruel- 
mente por  la  turba  á  la  vista  de  su  propia  familia. 

Las  proYÍncias  meridionales  de  España  no  se  mantuvieron  mas  tranquilas  ni 
perezosas  que  las  que  acabamos  de  recorrer.  El  parte  que  de  los  sucesos  de  Ma- 
drid expidió  el  alcalde  del  pueblecillo  de  Móstoles  á  excitación  de  don  Juan  Pérez 
Villamil,  secretario  del  almirantazgo  allí  refugiado  (1),  contribuyó  no  poco,  dan- 
do lugar  á  la  exageración  del  suceso,  á  exasperar  y  encender  los  ánimos.  Lle- 
gado á  Sevilla  el  aviso  pensó  el  ayuntamiento  en  armar  la  provincia  y  en  levan- 
tai'se  en  defensa  de  la  causa  nacional,  y  aunque  órdenes  posteriores  de  Madrid 
contuvieron  el  primer  amago,  la  agitación  continuaba  latente  amenazando  con 
próximo  estallido.  El  conde  de  Tiily,  hombre  fogoso  é  inquieto,  y  cierto  foraste- 


(I)    Decia  así  este  famoso  parte:  «La  patria  está  en  peligro;  Madrid  perece  victima  de  la  per- 
fidia fraacesa:  Españoles,  acudid  á  salvarle.  Mayo  2  de  1808.— El  alcalde  de  Móstoles.» 
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ro  llamado  Nicolás  Tap  y  Nuñez,  que  llevaba  y  traía  á  su  antojo  al  pueblo  sevi- 
llano y  tenia  gran  amistad  con  los  que  se  dedicaban  como  él  al  contrabando, 
eran  visiblemente  los  jefes  de  lá  gente  dispuesta  á  lanzarse  á  la  calle  para  dar 
principio  á  la  lucha  contra  los  extrangeros.  Las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Bayo- 
na hicieron  subir  gradualmente  el  enojo,  y  por  fin  el  dia  26  de  mayo,  festivi- 
dad de  la  Ascensión,  comenzado  el  estruendo  por  algunos  soldados  del  regimien- 
to de  Olivenza  que  se  dirigieron  al  depósito  de  la  real  maestranza  de  artillería, 
el  fuego  de  la  revolución  con  inexplicable  celeridad  prendió  hasta  en  los  mas 
apartados  y  pacíficos  barrios.  Al  dia  siguiente  se  apoderó  el  pueblo  de  las  casas 
consistoriales  abandonadas  por  el  ayuntamiento,  y  se  formó  una  junta  de  veinte 
y  tres  personas  distinguidas  de  la  ciudad,  que  nombraba  y  proclamaba  el  popu- 
lar Tap  y  Nuñez,  aunque  apuntándole  otros  por  lo  bajo  los  nombres,  algunos  de 
cuyos  individuos,  no  conocidos  por  él  como  forastero  que  era,  fueron  después 
perseguidores  suyos.  La  presidencia  se  dio  á  don  Francisco  Saavedra,  antiguo 
ministro  de  hacienda  confinado  en  Andalucía,  y  el  arzobispo  de  Laodicea  ocupó 
el  segundo  lugar.  La  Junta  llevada  quizás  del  deseo  de  formar  un  centro  de  di- 
rección para  la  guerra  é  ignorante  de  lo  que  habia  sucedido  en  otras  provincias, 
se  tituló  Suprema  de  España  ¿Indias  con  tratamiento  de  alteza,  y  su  empeño  en 
conservarlo  á  pesar  del  disgusto  con  que  ío  vieron  las  de  otros  puntos  de  Espa- 
ña, fué  desde  un  principio  origen  de  desavenencias  y  graves  discordias. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  Junta  se  encaminaron  al  armamento  y  de- 
fensa: sin  distinción  mandó  que  se  alistasen  todos  los  mozos  de  diez  y  seis  hasta 
cuarenta  y  cinco  años ,  y  asimismo  se  eligieron  por  orden  suya  juntas  subalter- 
nas en  todas  las  poblaciones  de  importancia ,  poniéndose  á  cargo  de  sugetos  de 
conocida  integridad  la  oportuna  inversión  de  los  cuantiosos  donativos  que  se  re- 
cibían y  de  cuanto  era  referente  al  ramo  económico.  En  ciudades  ,  villas  y  aldeas 
se  respondió  con  entrañable  placer  al  llamamiento  de  la  capital,  y  en  Arcos  como 
en  Carmona,  en  Jerez  como  en  Lebrija  y  Ronda  no  se  oyeron  sino  patrióticos 
y  acordes  acentos.  El  bárbaro  asesinato  del  conde  del  Águila  en  Sevilla  deslus- 
tró como  en  otros  puntos  aquellos  sucesos.  Enviado  por  el  ayuntamiento ,  como 
procurador  mayor  que  era  aquel  año  ,  á  conferenciar  con  la  Junta ,  y  conducido 
arrestado  á  la  torre  de  Triana ,  la  plebe  le  ató  á  la  barandilla  de  un  balcón  y 
cruelmente  le  mataron  á  carabinazos.  La  muerte  de  este  inocente  caballero, 
apreciado  por  su  probidad  y  buen  porte ,  causó  penosa  sensación  en  toda  Anda- 
lucía. 

Gran  refuerzo  habia  recibido  el  levantamiento  de  España  con  lo  sucedido 
en  la  rica  y  populosa  Sevilla ;  mas  era  menester  para  poner  fuera  de  todo  riesgo 
su  propia  resolución  contar  con  San  Roque  y  Cádiz,  en  donde  se  hallaba  reunida 
la  fuerza  militar  de  mar  y  tierra  mas  considerable  y  mejor  disciplinada  de  la 
nación.  Convencida  de  ello,  despachó  la  Junta  á  aquellos  puntos  dos  oficiales  de 
artillería  de  su  confianza ;  el  que  fué  á  San  Roque  encontró  muy  bien  dispuesto 
al  general  don  Francisco  Javier  Castaños  ,  que  por  sí  estaba  ya  en  tratos  con  el 
gobernador  de  Gibraltar,  habiendo  rechazado  las  magníficas  ofertas  que  le  hacia 
el  gobierno  de  Madrid.  La  llegada  del  comisionado  acabó  de  decidirle,  y  con 
sus  ocho  mil  novecientos  soldados  se  declaró  por  la  causa  de  España. 

Con  mayores  obstáculos  tropezó  en  Cádiz  el  conde  de  Teba,  que  fué  el  oficial 
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enviado  de  Sevilla.  Residía  en  aquella  plaza  el  capitán  general  de  Andalucía,  que 
lo  era  entonces  don  Francisco  Solano,  marqués  del  Socorro,  quien,  considerando 
temerarias  las  ideas  de  resistencia ,  habla  procurado  esquivar  todo  compromiso, 
y  permanecía  encerrado  en  Cádiz,  muy  amado  por  la  población.  Al  recibirlos 
pliegos  de  Sevilla  que  le  traia  el  conde,  fué  grande  su  pei-plejidad,  y  no  discur- 
rió otro  medio  que  convocar  una  reunión  de  generales  para  debatir  largamente 
el  asui\to.  Prevaleció  al  fin  la  opinión  del  capitán  general,  y  puesto  en  forma  de 
bando  se  publicó  su  dictamen  por  las  calles ,  anunciando  las  razones  militares 
que  hacian  considerar  inconveniente  la  resistencia  á  los  Franceses ,  pero  aña- 
diéndose que  podria  hacerse  el  alistamiento  y  enviarse  gente  á  Sevilla  si  el  pue- 
blo así  lo  deseaba.  Amotinado  este,  corrió  á  la  casa  del  general ,  y  Solano  acabó 
por  ofrecerle  que  condesceilfleria  á  todos  sus  deseos.  Aquella  misma  noche  fué 
allanada  la  casa  del  cónsul  francés ,  fueron  soltados  algunos  presos ,  y  la  multi- 
tud, ayudada  por  los  soldados,  se  apoderó  de  las  armas  del  parque  de  artillería. 
A  la  mañana  siguiente  (29  de  mayo)  el  general  convocó  una  nueva  junta  mili- 
tar, y  como  se  decidiera  que  no  se  podia  atacar  la  escuadra  fi-ancesa  ancla- 
da en  el  puerto  sin  destruir  la  española ,  todavía  interpolada  con  ella ,  alborotóse 
otra  vez  el  pueblo ,  dei-ribó  á  metrallazos  las  puertas  de  la  casa  de  Solano ,  y 
descubriendo  á  este  en  un  gabinete  de  la  casa  contigua ,  se  apoderó  de  él ,  y 
entre  denuestos  é  insultos  llevóle  entre  remolinos  de  gente  con  propósito  de  sus- 
penderle en  la  horca.  Con  serenidad  y  brío  marchaba  Solano  maltratado  y  ofen- 
dido por  el  paisanage  y  la  soldadesca,  pero  en  el  camino  recibió  una  herida  que 
puso  término  á  sus  dias  y  á  su  tormento.  El  gobernador  don  Tomás  de  Moría 
reemplazó  al  infortunado  general;  las  tropas  que  había  en  Cádiz  fueron  dirigidas 
en  su  mayor  parte  al  interior,  y  después  de  jurar  solemnemente  á  Fernando  VII 
(31  de  mayo),  se  estableció  una  junta  dependiente  de  la  Suprema  de  Sevilla. 
Aquella  misma  mañana  entabláronse  tratos  con  la  escuadra  inglesa  que  bloquea- 
ba el  puerto  ,  y  el  almirante  ,  reconociendo  la  autoridad  dé  la  Junta  de  Sevilla, 
ofreció  cinco  mil  hombres  que  á  las  órdenes  del  general  Spencer  iban  destinados 
á  Gibraltar. 

Cobrando  cada  vez  mas  aliento  con  estos  sucesos  la  Junta  Suprema  de  Se- 
villa hizo  una  declaración  solemne  de  guerra  contra  Francia,  afirmando  «que  no 
dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  que  el  emperador  Napoleón  j-estituyese  á  Es- 
paña el  rey  Fernando  VII  y  las  demás  personas  reales,  y  respetase  los  derechos 
sagrados  de  la  nación  que  habia  violado,  y  su  libertad,  integridad  é  independen- 
cia. »  Al  mismo  tiempo  que  esta  declaración  publicó  otros  papeles  de  gian  im- 
portancia ,  señalándose  entre  todos  el  conocido  con  el  nombre  de  Prevenciones, 
en  el  cual  se  daban  acomodadas  reglas  para  la  guerra  de  partidas ,  única  que 
convenia  adoptar ;  se  recomendaba  el  evitar  las  acciones  generales ,  se  hablaba 
de  desprestigiar  al  emperador  divulgando  el  charlatanismo  de  los  periódicos  fran- 
ceses ,  y  se  concluía  con  estas  palabras :  « Se  cuidará  de  hacer  entender  y  per- 
suadir á  la  nación  que  libres ,  como  esperamos,  de  esta  cruel  guerra  á  que  nos 
han  forzado  los  Franceses ,  puestos  en  tranquilidad  y  restituido  al  trono  nuestro 
rey  y  señor  Fernando  Vil,  bajo  él  y  por  él  se  convocarán  cortes,  se  reformarán 
los  abusos  y  se  establecerán  las  leyes  que  el  tiempo  y  la  experiencia  dicten  para 
el  público  bien  y  felicidad ;  cosas  que  sabemos  hacer  los  Españoles,  que  las  he- 
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mos  hecho  con  otros  pueblos  sin  necesidad  de  que  vengan  los  Franceses  á  ense- 
ñárnoslas.» Don  Francisco  Javier  Castaños  fué  investido  del  mando  general  del 
ejército. 

Gran  afán  mostraba  el  pueblo  gaditano  por  rendir  la  escuadra  francesa 
surta  en  sus  aguas,  y  por  el  contrario  el  nuevo  general  Moría,  ya  fuese  vacilación 
ó  prudencia,  diferia  las  hostilidades.  Por  su  parte  el  almirante  Rossilly  procura- 
ba también  ganar  tiempo  con  la  esperanza  de  que  avanzasen  á  Cádiz  tropas  de 
su  nación ,  y  para  que  no  pudieran  ofenderle  los  fuegos  de  los  castillos  ni  de  la 
escuadra  española  metió  sus  buques  en  el  canal  de  la  Carraca.  Hasta  el  9  de 
junio  se  prolongaron  las  pláticas,  en  cuyo  dia,  cediendo  al  público  enojo,  se  rom- 
pió el  fuego  desde  las  baterías  del  Trocadero  ,  sostenidas  por  las  fuerzas  sutiles 
del  arsenal.  El  almirante  inglés  Colingwood  ofreció  ?ü  asistencia ,  pero  no  juz- 
gándola precisa,  fué  desechada  amistosamente  ;  y  en  efecto,  al  otro  dia  Rossilly 
puso  bandera  española  y  se  abrieron  nuevas  conferencias.  Duraron  estas  bástala 
noche  del  13  ,  y  no  aceptadas  las  condiciones  que  exigia  el  enemigo  ,  hubieron 
empezado  de  nuevo  las  hostilidades,  si  á  la  mañana  siguiente  iio  se  hubiera  ren- 
dido á  merced  del  vencedor.  Con  ello  adquirió  España  cinco  navios  y  una  fra- 
gata y  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra. 

Jaén  y  Córdoba  se  sublevaron  á  la  noticia  de  la  declaración  de  Sevilla  y  se 
sometieron  á  su  Junta  ,  pero  no  así  Granada,  que  determinó  elegir  un  gobierno 
separado,  levantar  un  ejército  propio  suyo  y  concurrir  así  sin  recibir  órdenes  de 
otra  provincia  á  la  común  defensa  (30  de  mayo).  El  general  don  Ventura  Esca- 
lante, hombre  pacifico  y  de  escaso  talento,  hubo  de  ceder  al  entusiasmo  popular 
y  ponerse  á  la  cabeza  de  la  junta,  compuesta  de  cuarenta  individuos  de  todas  clases, 
cuya  lista  dio  un  monge  gerónimo  llamado  el  P.  Puebla,  hombre  de  vasta  capacidad 
y  de  carácter  firme.  Al  instante  se  pensó  en  medidas  de  guerra;  el  entusiasmo  del 
pueblo  no  tuvo  límites,  y  se  alistó  la  gente  en  términos  que  hubo  que  despedir  gran 
parte.  Llovieron  los  donativos  y  las  promesas,  y  bien  pronto  no  se  vieron  por  todas 
partes  sino  fábricas  de  monturas,  de  uniformes  y  de  armas.  Declarada  con  entu- 
siasmo la  guerra  áBonapar  te,  requisito  que  acompañaba  siempre  á  la  insurrección, 
se  llamó  de  Málaga  á  don  Teodoro  Reding,  su  gobernador,  para  darle  el  mando  de 
la  gente  que  se  armase,  y  se  envió  á  Gibraltar  á  don  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa ,  catedrático  en  aquella  universidad  ,  en  demanda  de  fusiles  y  pertrechos. 
Los  alzamientos  de  aquellas  comarcas  fueron  manchados  con  deplorables  exce- 
sos. En  Valdepeñas  de  la  Sierra  mataron  á  fusilazos  al  corregidor  de  Jaén  ;  en 
Málaga  perecieron  al  golpe  de  los  asesinos  el  vice-cónsul  francés  y  otro  sugeto, 
arrancados  por  el  populacho  del  castillo  de  Gibralfaro ,  en  donde  estaban  deteni- 
dos; en  Granada  fué  muerto  el  antiguo  gobernador  de  Málaga  don  Pedro  Trujillo, 
odiado  del  pueblo  así  por  su  antiguo  proceder  como  por  estar  casado  con  doña 
Micaela  Tudó  ,  hermana  de  la  favorita  de  Godoy,  é  igual  suerte  experimentaron 
el  corregidor  de  Velez  Málaga  y  don  Bernabé  Portillo ,  que  había  introducido  en 
la  costa  de  Granada  el  cultivo  del  algodón.  La  mayor  parte  de  estos  delitos  fue- 
ron ejemplarmente  castigados. 

Comunicóse  la  llama  á  Extremadura ,  muy  desasosegada  desde  el  famoso 
aviso  del  alcalde  de  Móstoles.  Contenido  por  las  noticias  de  Madrid  el  movimien- 
to que  antes  se  concertara,  estalló  por  fin  el  dia  de  san  Fernando  (30  de  mayo), 
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exasperado  el  pueblo  porque  no  se  hacia  salva  al  príncipe  recien  exaltado  al 
trono.  Una  muger  de  las  que  discurrían  por  la  muralla  entre  la  multitud  prende 
fuego  á  un  canon  y  le  dispara;  imítanla  los  hombres,  y  al  grito  eléctrico  de  ¡viva 
Fernando  VII  y  mueran  los  Franceses !  se  derraman  por  la  ciudad  y  matan  al 
conde  de  la  Torre  del  Fresno,  que  había  sucedido  á  Solano  en  la  capitanía  gene- 
ral ,  á  quien  imitó  en  sus  vacilaciones  y  en  su  desastrosa  muerte.  No  había  di- 
que que  contuviera  al  torrente  en  su  primer  desborde;  todo  cuanto  se  hacia  para 
calmar  al  pueblo  era  calificado  de  imperdonable  traición  y  seguido  de  inmediata 
venganza.  Interinamente  se  congregó  una  junta  de  veinte  personas  escogidas 
entre  las  primeras  autoridades  y  personas  de  cuenta,  figurando  en  ella  don  José 
María  Calatrava.  El  brigadier  de  artillería  don  José  Galluzo  fué  nombrado  capi- 
tán general,  y  aunque  entristecidos  los  ánimos  de  los  cuerdos  por  los  desmanes 
cometidos  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  y  por  las  demasías  y  el  absoluto 
poder  que  durante  algún  tiempo  se  arrogó  un  enviado  de  Sevilla  ,  en  pocos  días 
contó  el  ejército  extremeño  mas  de  veinte  mil  hombres ,  sirviendo  mucho  para  su 
formación  los  Españoles  que  á  bandadas  se  escapaban  de  Portugal  á  pesar  de  la 
estrecha  vigilancia  de  Junot.  El  alzamiento  de  Extremadura  fué  muy  importante 
para  España ,  pues  con  su  ayuda  se  interrumpieron  las  comunicaciones  directas 
de  los  Franceses  del  Alentejo  y  de  la  Mancha ,  y  no  pudieron  estos  ni  combinar 
sus  operaciones  ni  darse  la  mano  para  apagar  la  insurrección  de  Andalucía. 
í.^%^ Cartagena,  plaza  importante  por  sus  arsenales  y  depósitos  de  armas,  fué  la 
primera  en  la  parte  oriental  de  España  en  levantar  el  estandarte  de  la  indepen- 
dencia. Exparcida  la  voz  el  22  de  mayo  de  que  el  general  don  José  Salcedo  pa- 
saba á  Mahon  para  encargarse  de  nuevo  del  mando  de  la  escuadra  allí  fondeada 
y  conducirla  á  Tolón,  creció  el  general  disgusto,  que  estalló  en  tremenda  explo- 
sión luego  que  en  aquel  mismo  dia  se  supieron  las  renuncias  de  Bayona.  El  cón- 
sul de  Francia  se  refugió  á  un  buque  dinamarqués;  depuesto  el  capitán  general 
del  departamento  don  Francisco  de  Borja,  reemplazóle  don  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros,  y  se  formó  una  junta  de  personas  distinguidas  entre  las  cuales  se  con- 
taba el  sabio  oficial  de  marina  don  Gabriel  Sisear,  siendo  uno  de  sus  primeros 
cuidados  despachar  un  comisionado  á  Mahon  para  poner  en  cobro  la  escuadra , 
impidiendo  que  se  hiciese  á  la  vela  como  iba  Salcedo  á  verificarlo,  conformán- 
dose con  una  orden  de  Murat  recibida  por  la  via  de  Barcelona.  Murcia  y  su  co- 
marca acogieron  con  entusiasmo  á  los  emisarios  de  Cartagena,  y  en  medio  de 
universales  vivas  hízose  la  solemne  proclamación  de  Fernando  VIÍ  (24  de  mayo). 
En  la  Junta  nombrada  en  Villena  figuraba  el  anciano  conde  de  Floridablanca, 
que  vivía  allí  retirado  desde  los  primeros  tiempos  de  Carlos  IV.  El  mando  de  las 
tropas  se  confió  á  don  Pedro  González  de  Llamas,  antiguo  coronel  de  milicias,  y 
comenzaron  á  adoptarse  medidas  de  armamento  y  defensa.  El  general  Borja  en 
Cartagena,  el  corregidor  de  Villena  y  algún  dependiente  suyo  fueron  inmolados 
aquellos  dias  por  el  furor  del  populacho. 

Agitado  y  conmovido  como  todos  los  de  España  se  encontraba  el  pueblo 
valenciano,  cuyo  encono  contra  los  extrangeros  fomentaban  hacia  algún  tiempo 
los  hermanos  don  Vicente  y  don  Manuel  Bertrán  de  Lis,  que  gozaban  por  su  po- 
sición industrial  acomodada  de  gran  influencia  entre  sus  conciudadanos.  Reuni- 
dos como  de  costumbre  numerosos  y  agitados  corrillos  en  la  plaza  de  las  Pasas 
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(23  de  mayo),  recibióse  y  se  leyó  la  Gaceta  que  contenia  las  renuncias  de  Bayo- 
na, lo  que  fué  seguido  de  un  grito  de  ¡viva  Fernando  VII  y  mueran  los  France- 
ses! A  él  contestaron  enardecidos  los  numerosos  oyentes;  en  un  momento  hallóse 
la  ciudad  sublevada,  y  en  vano  intentó  sosegarla  el  capitán  general,  que  lo  era 
el  conde  de  la  Conquista.  El  P.  Juan  Rico,  religioso  franciscano,  resuelto,  fer- 
voroso y  perito  en  la  popular  elocuencia,  es  aclamado  caudillo  por  los  amotina- 
dos, y  llevado  en  hombros  al  sitio  en  que  celebraba  sus  sesiones  el  real  acuerdo, 
á  donde  llega  también  á  la  cabeza  de  nuevos  grupos  Fr.  Juan  Martí,  otro  reli- 
gioso franciscano.  Largas  contestaciones  se  entablan  entre  los  jefes  populares  y 
la  audiencia,  perpleja  y  temerosa  de  loque  veia,  y  en  tanto  en  la  plaza  del  Mer- 
cado, aprovechando  la  impaciencia  de  la  multitud,  un  vendedor  de  pajuelas,  enar- 
bolando  en  una  caña  un  girón  de  su  faja  encarnada  juntamente  con  un  retrato 
del  rey  y  una  estampa  de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  declara  encaramado 
en  una  silla  la  guerra  á  Napoleón  entre  el  alborozo  y  delirio  popular  que  pro- 
rumpia  en  incesantes  gritos  de  ¡visca  Fernando  VII!  ¡muirán  los  traidors!  Des- 
pués de  largo  coloquio  asintieron  las  autoridades  á  lo  que  de  ellas  se  exigia,  y  se 
nombró  por  general  en  jefe  del  ejército  que  iba  á  formarse?.!  conde  de  Cervellon, 
sugeto  noble  y  rico,  pero  desprovisto  de  las  dotes  que  el  mando  en  aquellos  tur- 
bados tiempos  reclamaba.  Aquella  misma  noche  el  de  la  Conquista  y  el  real 
acuerdo,  que  con  repugnancia  se  hablan  sometido  á  tamaña  resolución,  dieron 
parte  á  Madrid  de  lo  acaecido,  escudándose  con  la  violencia,  y  el  arzobispo  tan- 
teaba al  P.  Rico  y  le  ofrecía  una  cuantiosa  suma  si  se  prestaba  á  salir  de  la  ciu- 
dad. Muy  otras  eran  empero  las  intenciones  del  religioso  y  délos  demás  alzados: 
puesto  de  acuerdo  con  don  Vicente  González  Moreno,  capitán  del  regimiento  de 
Saboya,  con  los  hermanos  Bertrán  de  Lis  y  otros  que  gozaban  de  popularidad, 
decidió  apoderarse  de  la  ciudadela.  Lográronlo  al  dia  siguiente  por  condescen- 
dencia de  su  gobernador  el  barón  de  Rus,  y  declarada  solemnemente  la  guerra 
contra  los  Franceses,  se  constituyó  una  junta  numerosísima  en  que  andaba  mez- 
clado el  clero  y  la  mas  elevada  nobleza  con  los  mas  humildes  artesanos. 

Grave  peligro  corrieron  las  autoridades  de  Valencia  al  ser  interceptados  y 
vueltos  á  la  ciudad  los  pliegos  que  llevaba  el  correo  que  se  dirigía  á  Madrid,  y 
entre  ellos  aquel  en  que  se  daba  parte  al  gobierno  de  lo  sucedido.  Abierta  la 
balija  en  casa  del  de  Cervellon,  la  hija  del  conde  evitó  un  dia  de  luto  á  la  capi- 
tal rasgándolo  en  mil  pedazos  ante  el  gentío  asombrado.  Al  difundirse  el  extraño 
suceso,  crecieron  las  sospechas  de  traición,  y  ellas  fueron  el  origen  de  las  tristí- 
simas escenas  que  vamos  á  referir.  Don  Miguel  de  Saavedra,  barón  de  Albalat, 
había  sido  nombrado  miembro  de  la  junta;  pero  poco  amigo  de  trastornos,  y  sa- 
biendo que  el  pueblo  no  le  queria  bien  por  la  parte  qué  tomara  en  favor  del 
príncipe  de  la  Paz  en  las  pasadas  escenas  del  alistamiento  de  milicias,  se  habia 
retirado  á  la  villa  de  Requena.  Difundióse  con  esto  el  falso  rumor  de  haber  pa- 
sado á  Madrid  para  dar  cuenta  á  Murat  de  las  ruidosas  asonadas,  y  para  aplacar 
al  pueblo  que  le  calificaba  de  traidor,  ordenó  la  Junta  que  el  barón  se  presentase 
arrestado  en  la  ciudadela.  Obedeció  Saavedra  pero  con  tan  mala  fortuna  que  ha- 
biendo llegado  á  la  venta  del  Poyo  al  mismo  tiempo  que  el  correo  de  Madrid  al  que 
esperaba  afanosa  la  muchedumbre,  acreditóse  mas  aun  lo  que  de  él  se  decía,  y 
comenzó  á  recibir  insultos  y  denuestos.  Inútilmente  el  P.  Rico  y  Moreno  hicieron 
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desús  cuerpos  escudos  para  salvarle;  la  muchedumbre  mas  y  mas  airada  arrolló 
los  soldados  que  le  rodeaban,  y  cosió  á  puñaladas  al  desventurado  barón,  cuya 
cabeza  clavada  en  una  pica,  fué  paseada  por  la  ciudad  entre  horrible  vocería. 

Triste  presagio  era  esto  de  lo  que  se  preparaba:  en  í."  de  junio  se  presentó 
en  aquella  ciudad  don  Baltasar  Calvo,  canónigo  de  San  Isidro  de  Madrid,  hom- 
bre travieso,  fanático  y  arrebatado,  de  entendimiento  claro,  pero  obcecado  por  el 
furor  de  que  se  hallaba  poseído  contra  las  ideas  de  la  revolución  francesa.  Con 
sus  prácticas  devotas,  con  sus  ardientes  palabras  granjeóse  en  breve  el  afecto 
del  pueblo  y  aspiró  á  ser  el  dominador  de  Valencia.  Abrigando  inicuos  y  san- 
grientos planes,  arrojóse  en  brazos  del  feroz  populacho  para  realizarlos,  empresa 
no  difícil  atendida  la  agitación  y  zozobra  que  reinaban  en  la  ciudad  conmovida 
y  la  escasa  tropa  que  en  ella  se  encontraba,  habiéndose  ausentado  con  su  gente 
don  Vicente  Moreno  para  formar  una  división  en  Castellón  de  la  Plana.  Comenzó 
el  tumulto  (o  de  junio)  con  el  saqueo  de  las  casas  de  comercio  de  los  Franceses, 
desde  cuyos  balcones  tiraban  á  la  calle  ricos  géneros  de  seda  y  lana,  amontonán- 
dolos en  la  plaza  del  Mercado  y  de  la  puerta  Nueva.  Los  Franceses  residentes  en 
la  población  ha'-ian  sido  recogidos  por  la  Junta  en  la  cindadela  para  evitarles 
todo  daño,  y  allí  marcha  la  desmandada  plebe  con  el  sanguinario  Calvo  á  su  ca- 
beza, profiriendo  gritos  de  muerte,  convencida  por  voces  que  se  hablan  propala- 
do de  que  los  presos  intentaban  evadirse  para  promover  una  reacción,  secunda- 
dos por  un  ejército  imperial  que  se  suponía  salido  de  Madrid  y  cruzar  ya  la 
provincia  de  Cuenca.  Inútilmente  el  conde  de  la  Conquista,  el  P.  Rico  y  otros 
quieren  evitar  la  catástrofe:  á  sus  exhortaciones  se  contesta  con  gritos  de  traición 
y  venganza,  y  no  alcanzan  mejor  acogida  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  que 
con  el  Sacramento  llegaron  á  aquel  lugar  atravesando  por  entre  bayonetas  y  pu- 
ñales. Los  asesinos  consienten  al  fin  en  otorgar  á  sus  víctimas  el  consuelo  de  la 
confesión,  pero  apenas  se  levantan  de  los  pies  del  confesor  cada  uno  de  aquellos 
verdugos  agarra  á  su  víctima  y  la  inmola  á  puñaladas.  Fórraanse  bien  presto 
montones  de  cadáveres  y  todo  nada  en  sangre.  Ciento  cuarenta  y  tres  de  aquellos 
desgraciados  quedaron  con  vida,  pues  Calvo  habia  fingido  acceder  á  los  ruegos 
y  lamentos  de  los  circunstantes,  y  habia  suspendido  la  matanza.  Era  llegada  la 
noche,  y  á  la  mañana  siguiente  mandó  sacar  á  aquellos  desventurados  por  el 
muro  á  la  torre  de  Cuarte  con  el  pretexto  de  verlos  mas  seguros;- pero  tenia  ya 
apostada  una  cuadrilla  de  los  suyos  cerca  de  la  plaza  de  toros,  que  se  arrojó  so- 
bre ellos  y  acabó  con  todos.  El  número  de  las  víctimas  inmoladas  ascendió  á 
trescientos  treinta.  Cumplida  la  horrible  matanza  presentáronse  los  asesinos  á 
^tregar  los  relojes  y  alhajas  de  que  habían  despojado  á  los  muertos  y  pidieron 
la  paga  de  su  trabajo;  el  magistrado  JoséManescau  mandó  dar  á  cada  uno  treinta 
reales  con  la  condición  de  inscribir  sus  nombres  y  pueblos  de  su  residencia, 
alegando  que  esto  se  necesitaba  para  la  cuenta,  pero  en  realidad  para  descubrir 
á  los  verdugos  cuando  llegasen  tiempos  mejores.  Durante  dos  días  estuvo  Valen- 
cia aterrada  y  atónita  á  disposición  del  horrible  canónigo,  que  desde  la  ciudade- 
la  mandaba  á  las  mismas  autoridades.  Renació,  empero,  en  la  gente  honrada  el 
natural  ardimiento,  y  habiendo  logrado  atraei-  á  Calvo  á  la  Junta,  el  P.  Rico  en 
un  violento  apostrofe  le  echó  en  cara  sus  maldades;  alentados  otros  vocales  de- 
jaron (¿r  el  grito  de  ti'aidor,  y  quedó  decretada  la  pi-ision  de  Calvo  y  su  inme- 
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diata  traslación  á  Mallorca  (7  de  junio).  Sosegada  la  ciudad,  creóse  un  tribunal 
de  seguridad  pública  compuesto  de  tres  magistrados,  quienes,  en  su  deseo  de 
vengar  la  humanidad  ultrajada,  hiciéronse  reos  de  los  mismos  delitos  que  casti- 
gaban; sin  formas  legales,  casi  sin  defensa  perecieron  en  la  horca  pública  y  se- 
cretamente en  el  espacio  de  dos  meses  mas  de  doscientos  individuos,  sin  que 
transcurrieran  dos  horas  entre  la  prisión  y  el  suplicio.  Conducido  de  nuevo  á 
Valencia  el  canónigo  Calvo  sufrió  en  la  cárcel  la  pena  de  garrote  (3  de  julio),  y 
su  cadáver  fué  expuesto  al  público  á  la  mañana  siguiente  con  un  rótulo  que  de- 
cía: crPor  traidor  á  la  patria  y  mandante  de  asesinos.» 

Vencida  la  anarquía  en  la  capital  y  en  las  principales  poblaciones,  la  Junta 
se  ocupó  con  mas  desahogo  en  el  alistamiento  y  organización  de  un  ejército. 
Cartagena  suministró  inmediatos  recursos,  y  con  ellos  y  los  que  se  pudieron  sa- 
car del  propio  suelo,  se  puso  la  ciudad  en  estado  de  defensa  al  tiempo  que  se 
dirigía  sobre  Almansa  un  cuerpo  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  conde  de 
Cer vellón,  á  quien  se  juntó  de  Murcia  don  Pedro  González  de  Llamas,  y  que  se 
situó  en  las  Cabrillas  otro  de  ocho  mil  al  mando  de  don  Pedro  Adorno. 

El  mismo  día  en  que  Asturias  hacia  retumbar  en  sus  montañas  el  grito  de 
independencia,  resonaban  iguales  voces  á  orillas  del  Ebro.  Al  recibirse  la  nueva 
de  las  renuncias  de  Bayona,  el  pueblo  zaragozano,  acaudillado  por  un  labrador 
llamado  Ibort,  mas  conocido  por  el  tío  Jorge,  corrió  á  casa  del  capitán  general 
Guillelmi  exigiéndole  que  hiciese  dimisión  del  mando  y  entregase  las  armas  que 
había  en  la  Aljafería,  Todo  hubo  de  hacerse  según  la  multitud  deseaba,  y  el  general 
Morí,  segundo  de  Guillelmi,  se  apresuró  á  congregar  unajunta,  la  cual,  vacilante 
y  floja  como  su  mismo  presidente,  no  lardó  en  disgustar  á  los  alzados.  Querían 
estos  un  jefe  aragonés,  y  sus  miradas  se  fijaron  en  un  joven  y  apuesto  brigadier 
que  no  había  sido  extraño  al  alzamiento  y  que  residía  entonces  en  una  quinta 
inmediata  á  Zaragoza,  don  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melcí,  hermano  del  mar- 
qués de  Lazan,  que  había  regresado  de  Bayona,  á  donde  había  ido  comisionado 
para  informar  á  Fernando  de  lo  ocurrido  en  el  suceso  de  la  libertad  y  entrega  de 
Godoy.  Trasladado  á  Zaragoza  por  un  grupo  de  paisanos,  manifestó  á  la  audien- 
cia ser  los  deseos  de  Fernando  qué  la  nación  se  armara,  y  allí  mismo,  á  pesar  de 
su  aparente  repugnancia,  fué  investido  por  cesión  de  Morí  con  el  cargo  de  capi- 
tán general.  Para  legitimar  solemnemente  el  levantamiento,  convocó  Palafox  las 
cortes  del  reino  para  el  9  de  junio,  y  como  si  no  hubieran  transcurrido  cien  años 
de  desuso  desde  que  las  aboliera  Felipe  V,  concurrieron  puntualmente  treinta  y 
cuatro  miembros  en  representación  de  los  cuatro  brazos,  en  cuyo  número  se 
comprendía  el  de  las  ocho  ciudades  de  voto  en  cortes.  Aprobaron  estas,  á  las 
que  asistió  un  enviado  de  la  ciudad  de  Tortosa,  en  Cataluña,  todo  lo  actuado 
antes  de  su  reunión,  y  después  de  confirmar  á  Palafox  en  su  cargo,  se  retiraron 
dejando  en  su  representación  una  junta  de  seis  miembros  que  le  auxilíase  en  la 
defensa  del  país,  tan  amenazado  por  la  proximidad  de  las  tropas  francesas  como 
desprovisto  de  todos  los  medios  de  defensa.  El  levantamiento  se  ejecutó  en  Za- 
ragoza sin  que  felizmente  se  derramase  sangre,  y  solamente  fueron  arrestadas 
algunas  personas  sospechosas.  En  el  enérgico  manifiesto  publicado,  eran  nota- 
bles estos  dos  artículos:  1 ."  Que  el  emperador,  todos  los  individuos  de  su  fami- 
lia y  todo  general  francés  eran  personalmente  responsables  de  la  seguridad  del  rey 
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y  de  su  hermano  y  tio:  2.°  Que  en  caso  de  un  atentado  contra  vidas  tan  precio- 
sas, para  que  España  no  careciese  de  monarca,  usaría  la  nación  de  su  dere- 
cho electivo  á  favor  del  archiduque  Carlos  como  nieto  de  Carlos  III,  siempre  que 
el  príncipe  de  Sicilia  y  el  infante  don  Pedro  y  demás  herederos  no  pudieran  con- 
currir. 

La  insurrección  se  extendió  á  Cataluña,  enemiga  acérrima  del  nombre  fran- 
cés, á  pesar  de  las  tropas  que  oprimían  á  la  capital  del  Principado  y  á  otras  muchas 
poblaciones.  Los  habitantes  de  Lérida,  que  de  ellas  se  encontraban  libres,  se  jura- 
mentaron en  28  de  mayo  para  armarse  en  favor  de  la  causa  nacional,  y  luego  de 
enviar  comisionados  á  Tortosa  y  á  Tarragona,  á  Vich  y  á  Manresa,  pasaron  á  formar 
la  junta  que  se  puso  en  contacto  con  la  capital  de  Aragón.  Tortosa,  luego  que  fué 
informada  de  las  ocurrencias  de  Valencia,  habia  imitado  su  ejemplo  y  por  desgracia 
algunos  de  sus  desórdenes,  dando  muerte  á  su  gobernador.  Igual  desgraciada 
suerte  cupo  al  de  Villafranca  del  Panadés  don  Juan  de  Toda  y  á  algunos  otros 
empleados.  En  todos  los  pueblos  no  ocupados  militarmente  eran  furiosamente  des- 
garrados los  papeles  oficiales  de  las  renuncias  de  Bayona;  en  todas  partes  se  cons- 
tituían juntas  de  armamento  y  defensa,  y  hasta  en  Barcelona,  que  por  momentos 
iba  quedando  desierta  de  sus  moradores,  á  la  vista  de  las  mismas  tropas  francesas 
habíanse  arrancado  los  carteles  que  proclamaban  la  nueva  dinastía,  se  celebraban 
tumultuosas  reuniones,  y  se  andaba  alas  manos  resultando  muertes  y  otros  dis- 
gustos, favorecidos  los  Barceloneses  con  el  bando  deMurat  que,  derogándola  pro- 
hibición de  Felipe  V,  les  facultaba  para  el  uso  general  de  armas.  Mataré,  Gerona, 
Figueras,  se  preparan  para  la  lucha;  Manresa  entrega  á  las  llamas  en  medio  de 
la  plaza  pública  el  papel  sellado  francés  (2  de  junio),  y  Cataluña  toda  presenta 
amenazador  y  belicoso  aspecto. 

El  grito  de  independencia  franqueó  el  Mediterráneo  y  tuvo  eco  en  las  islas 
Baleares.  Apenas  se  supo  en  ellas  la  sublevación  de  Valencia  (29  de  mayó), 
anuncióse  por  medio  de  una  Junta,  á  cuyo  frente  se  puso  el  capitán  general  don 
Juan  Miguel  de  Vives,  la  resolución  de  no  reconocer  otro  rey  que  Fernando  ni 
mas  gobierno  que  el  suyo.  Aconteciendo  tener  á  la  sazón  en  sus  aguas  la  escuadra 
de  Cartagena  y  en  su  territorio  un  ejército  de  (^iez  mil  hombres,  este  suceso  fué 
de  mucha  importancia  é  infundió  gran  aliento  á  las  provincias  del  continente.  A 
la  junta  de  Mallorca  se  agregaron  después  diputados  de  Menorca  é  Ibiza  y  uno 
por  la  escuadra  fondeada  en  Mahon,  cuyo  jefe  habia  sido  depuesto  sustituyén- 
dole el  marqués  del  Palacio.  Inmediatamente  se  formó  en  las  islas  un  numeroso 
cuerpo  de  voluntarios,  que  pasó  después  á  servir  á  Cataluña. 

Las  islas  Canarias  hicieron  causa  común  con  la  Península  luego  que  hubie- 
ron llegado  allá  comisionados  de  Sevilla.  Proclamóse  á  Fernando  VII,  y  en  la 
Gran  Canaria  y  en  Tenerife,  que  renovaron  entonces  sus  antiguas  rivalidades  de 
primacía,  se  crearon  juntas  presididas  por  el  marqués  de  Casa-Cagigal  y  el  te- 
niente de  rey  don  Carlos  O'Donnell. 

El  reino  de  Portugal,  agobiado  con  extraordinarias  cargas  y  ofendido  por  los 
incesantes  agravios  que  sus  moradores  sufrían,  solo  esperaba  ocasión  oportuna 
para  sacudir  el  yugo.  A  pesar  de  las  precauciones  de  Junot,  que  inyestido  con  el 
título  de  duque  de  Ábranles  parecía  aspirar  á  aquella  corojja,  los  sucesos  acae- 
cidos en  España  y  la  marcha  de  las  tropas  españolas  produjeron  la  insurrección 
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de  la  provincia  de  Tras-los-Montes  (11  de  junio),  extendiéndose  el  movimiento  á 
la  de  Entre-Duero -y-Miño,  á  Coimbra  y  á  otros  pueblos  de  la  de  Beira,  y  esta- 
llando en  seguida  en  los  Algarbes  y  en  todo  el  mediodía  del  reino  lusitano.  La 
junta  formada  en  Oporto  abrió  tratos  con  Inglaterra  y  con  Galicia,  y  Junot,  ais- 
lado en  Lisboa,  se  dispuso  á  comenzar  la  lucha,  desarmando  y  apoderándose  an- 
tes de  unos  pocos  regimientos  españoles  que  no  fueron  bastante  afortunados  para 
llegar  como  otros  muchos  á  las  fronteras  de  su  patria. 

España  toda  se  halla  alzada  contra  los  desleales  extrangeros  invasores,  y 
objeto  y  materia  grave  de  estudio  ofrecen  al  hombre  pensador  estos  acaecimien- 
tos ni  combinados,  ni  regulares,  ni  desemejantes,  ni  uniformes,  pero  unánimes 
en  el  sentimiento,  en  la  tendencia  y  en  el  fin.  Producto  todos  de  la  idea  de  patria 
no  han  de  achacarse  á  determinadas  clases  ni  á  manejos  extrangeros,  como  supo- 
nía Napoleón  viendo  en  todas  partes  la  mano  británica:  mas  universal,  mas  alto 
y  mas  noble  era  su  origen.  Y  esas  juntas  nombradas  en  cada  ciudad  mas  ó  menos 
ordenada  ó  tumultuariamente;  esas  asambleas  en  que  aparecen  mezcladas  todas 
las  categorías  sociales,  independientes  todas  entre  sí,  con  tanto  prestigio  y  poder 
en  sus  comarcas;  esas  cortes  aragonesas  que  renacen,  obsérvense  y  estudíense 
también  detenidamente;  como  los  individuos,  las  naciones  revelan  su  verdadero 
carácter,  sus  verdaderas  aspiraciones  en  las  angustiosas  y  decisivas  crisis  de  su 
existencia,  y  en  ellas  podrá  aprenderse  mucho  para  descubrir  el  camino  á  qué 
tiende  esta  nación  infortunada  luego  que  se  rompen  los  lazos  que  la  sujetan. 

En  grave  apuro  ponían  estos  sucesos  á  la  Junta  suprema  de  Madrid,  obsti- 
nada en  considerar  la  insurrección  de  las  provincias  como  empresa  desatentada 
que  había  de  acarrear  la  ruina  de  la  patria.  Nada  le  decía  la  incesante  deserción 
de  oficiales  y  soldados  que  á  bandadas  salían  de  Madrid  y  de  los  pueblos  de  los 
alrededores  para  marchar  á  los  puntos  levantados:  conservaba  la  ciega  y  vana 
esperanza  de  apagar  la  sublevación,  y  á  este  fin  enviaba  emisarios  á  las  provin- 
cias, y  trabajaba  incansablemente  para  que  se  reuniese  la  diputación  de  Bayona, 
de  la  que  sobre  todo  esperaba  remedio  para  tantos  males  (1). 

Igualmente  solícitos  en  favor  de  la  causa  francesa  se  manifestaban  los  dipu- 
tados que  habían  acudido  á  aquella  convocación  de  cortes  hecha  por  un  soberano 
extrangero  en  una  ciudad  fuera  de  las  fronteras  españolas  ¡nuevo  y  singular  de- 
recho público!  y  en  8  de  junio  vémosles  dirigir  una  proclama  á  los  Españoles 
excitándolos,  como  la  Junta  de  Madrid,  á  desistir  de  la  insurrección,  recomen- 
dándoles el  afecto  á  la  nueva  dinastía  y  exhortándolos  á  reconocer  al  nuevo  mo- 
narca, de  quien  se  esperaban  grandes  bienes  y  felicidades.  Pasando  mas  adelante 
en  su  propósito,  enviaron  comisionados  á  Zaragoza,  que  lo  fueron  el  príncipe  de 
Gastel-Franco,  un  consejero  de  Castilla  y  un  alcalde  de  corte,  para  restablecer  la 


(1)    Por  aquel  mismo  tiempo  publicó  de  acuerdo  con  Murat  una  proclama  en  la  que  de- 
cía: « El  prÍQoipe  mas  poderoso  de  Europa  ha  recibido  en  sus  manos  la  renuncia  de  los  Borbo- 

nes,  no  para  añadir  nuevos  países  á  su  imperio,  ya  demasiado  grande  y  poderoso,  sino  para  esta- 
blecer sobre  nuevas  bases  la  monarquía  española y  en  el  momento  mismo  que  la  aurora  de 

nuestra  felicidad  empieza  á  amanecer;  en  que  el  héroe  que  admira  el  mundo  y  admirarán  los  siglos 

está  trabajando  en  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración  política ¿Será  posible  que  los  que  se 

llaman  buenos  Españoles,  los  que  aman  de  corazón  á  su  patria  quieran  verla  entregada  á  los  horro- 
res de  uaa  guerra  civil.  ...?«  [Gacela  de  ñhdrid  de  1  d'-- junio  de  1808). 
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tranquilidad;  pero  no  les  fué  dable  penetrar  en  la  plaza,  y  por  dichosos  se  tuvie- 
ron de  regresar  á  Bayona  merced  a  los  Franceses  que  los  escoltaban. 

Acercábase  el  dia  de  abrirse  el  congreso,  y  á  duras  penas  crecia  el  número 
de  individuos  que  habian  de  componerlo.  Por  fin  fueron  llegando  unos  de  grado 
y  los  mas  por  fuerza  (1),  y  en  15  de  junio  dieron  principio  á  las  sesiones,  que 
abrió  el  presidente  Azanza  con  un  discurso  laudatorio  del  invicto  Napoleón,  que 
devolvía  á  los  Españoles  una  patria  que  habian  perdido,  y  los  habia  congregado 
para  discurrir  en  común  sobre  los  medios  de  repai-ar  los  males  sufi-idos.  Exami- 
nados los  poderes,  leido  el  decreto  imperial  cediendo  la  corona  de  España  á 
José  Bonaparte,  y  cumplimentado  este  otra  vez,  presentóse  en  la  sesión  del  20  un 
proyecto  de  constitución,  redactado  en  Bayona  y  dirigido  después  á  la  Junta  de 
Madrid,  que  lo  habia  devuelto  con  algunas  modificaciones.  Al  propio  tiempo  que 
se  discutían  y  aprobaban  sus  artículos,  la  asamblea  adoptó  algunos  acuerdos 
para  restablecer  la  tranquilidad  de  España,  y  para  halagar  al  país  se  decretó  la 
abolición  del  impuesto  de  cuatro  maravedís  en  cuartillo  de  vino  y  el  de  tres  y  un 
tercio  por  ciento  de  los  frutos  que  no  diezmaban.  Los  ciento  cuarenta  y  seis  ar- 
tículos de  que  constaba  el  proyecto  de  constitución  fueron  fácilmente  apiobados, 
y  solo  suscitaron  acalorada  discusión  los  relativos  á  la  tolerancia  religiosa,  al 
enjuiciamiento  por  medio  del  jurado  y  al  máximum  que  habian  de  tener  los  ma- 
yorazgos. La  suerte  de  las  posesiones  americanas,  por  cuya  unión  con  la  metró- 
poli abogó  don  Ignacio  de  Tejada,  representante  de  Granada;  la  abolición  del 
Santo  Oficio,  cuya  existencia  defendieron  el  inquisidor  Ethenard  y  los  consejeros 
de  Castilla;  la  tolerancia  política  y  la  supresión  ó  disminución  de  los  conventos 
fueron  también  objeto  de  deliberación,  y  después  de  declararse  que  pasado  el 
año  1820  presentaría  el  rey  las  modificaciones  en  la  constitución  que  la  expe- 
riencia hubiese  manifestado  ser  necesarias  ó  convenientes,  quedó  el  código  apro- 
bado en  su  totalidad,  y  se  puso  fin  á  las  sesiones  que  habian  sido  en  número  de 
doce  (2).  José  juró  la  observancia  del  nuevo  código  en  manos  del  arzobispo  de 
Burgos  (7  de  julio),  y  también  lo  juraron,  aceptaron  y  firmaron  los  diputados  (3). 
Aquel  mismo  dia  se  acuñaron  medallas  en  celebridad  del  acaecimiento,  y  la  dipu- 


1]  Su  número  solo  ascendió  á  noventa  y  uno,  de  los  cuales  habían  sido  nombrados  por  las 
proviccias  unos  veinte  escasamente, 

(2)  El  código  de  Bayona,  que  no  llegó  jamás  á  observarse,  empezaba  con  estas  palabras: 
«Decretamos  la  presente  constitución  para  que  se  guarde  como  ley  fundamental  de  nuestros 
estados  y  como  ba.se  del  pacto  que  une  á  nuestros  pueblos  con  Nos  y  á  Nos  con  nuestros  pueblos.» 
En  él  se  estabiecia  una  monarquía  hereditaria  de  varón  en  varen  por  orden  de  primogenitura, 
reversible  de  la  rama  de  José  Bonaparte  á  la  de  Luis  y  Gerónimo:  la  corona  de  España  no  podria 
nunca  incorporarse  á  la  de  Francia,  pero  habia  de  existir  entre  ambas  alianza  perpetua  ofensiva 
y  defensiva,  tanto  por  tierra  como  por  mar.  Estabiecia  un  senado  compuesto  de  veinte  y  cuatro 
miembros  y  una  asamblea  legislativa  de  ciento  sesenta  y  dos  diputados  tomados  de  los  tres  bra- 
zos, que  habian  de  reunirse  cada  tres  años  en  se.Mones  secretas.  La  magistratura  se  declaraba 
inamovible;  creábanse  un  tribunal  supremo  de  casación  y  un  consejo  de  Estado,  regulador  supremo 
déla  a/iministracion,  encargado  de  votarlos  presupuestos.  Diferíase  para  determinada  época  la 
libertad  de  imprenta;  abolíase  el  tormento,  suprimíanse  los  privilegios  onerosos,  disminuíanse 
los  mayorazgos,  cuyo  límite  se  fijaba  en  veinte  mil  duros  de  renta,  y  se  estabiecia  la  publicidad 
en  los  procesos  criminales. 

(3)  Es  de  advertir  que  para  que  subiera  el  número  de  firmas  se  obligó  á  poner  la  suya  á 
muchos  Españoles  transeúntes  casualmente  en  Bayona;  pero  aun  así  no  podo  completarse  el 
número  de  ciento  cincuenta,  que  era  el  determinado  en  la  convocatoria. 

TOMO   VI.  61 
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tacion  en  cuerpo,  presidida  por  Azanza,  pasó  á  cumplimentar  al  emperador  (1). 

No  habian  acabado  todavía  las  humillaciones  de  la  familia  real  de  España, 
y  ella,  que  como  los  Españoles  de  Madrid  y  Bayona,  creia  ciegamente  en  la  for- 
tuna de  Napoleón,  no  vaciló  en  dar  otro  paso  para  atraerse  la  voluntad  del  omni- 
potente arbitro  de  Europa.  A  una  carta  escrita  desde  Yalencey  á  José  Bonaparte 
por  los  personages  que  constituian  la  comitiva  dé  Fernando « considerándose 
dichosos  con  ser  sus  fieles  vasallos,  prontos  á  obedecer  ciegamente  hasta  en  lo 
mas  mínimo  la  voluntad  de  S.  M.  (22  de  junio),»  acompañaban  dos  cartas  del 
mismo  Fernando,  de  igual  fecha,  dirigida  la  una  al  emperador  «dándole  muy 
sinceramente  en  su  nombre  y  en  los  de  su  hermano  y  tio  la  enhorabuena  de  la 
satisfacción  de  ver  instalado  á  su  querido  hermano  el  rey  José  en  el  trono  de 
España,»  y  la  otra  al  mismo  recien  nombrado  «felicitándole  por  su  traslación  del 
reino  de  Ñapóles  al  de  España,  á  la  que  reputaba  feliz  por  ser  gobernada  por 
quien  había  mostrado  ya  su  instrucción  práctica  en  el  arle  de  reioar,»  y  aña- 
diendo «que  tomaba  parte  en  las  satisfacciones  de  José,  pues  se  consideraba 
miembro  de  la  augusta  familia  de  Napoleón,  en  cuanto  había  pedido  al  empera- 
dor una  sobrina  para  esposa  y  esperaba  conseguirla. »  Estas  cartas  fueron  leídas 
á  la  diputación  en  la  sesión  del  día  30.  Inexcusable  debilidad  era  esta  en  el  hijo 
de  Carlos  IV;  ciertamente  que  no  merecía  ceñir  la  corona  quien  de  esta  manera 
la  arrojaba  al  fango.  Ya  antes  (22  de  mayo)  el  arzobispo  de  Toledo,  el  único 
Boibon  que  permanecía  en  España,  había  escrito  á  Napoleón  que  la  renuncia  de 
los  príncipes  españoles  imponíale,  según  Dios,  la  dulce  obligación  de  poner  á 
los  pies  del  emperador  de  los  Franceses  los  homenages  de  su  amor,  fidelidad  y 
respeto.  Obcecación  lamentable,  degradación  casi  increíble,  fruto  en  gran  parte 
de  las  erróneas  ideas  que  sobre  el  poder  real  y  sus  ilimitadas  facultades  se  ha- 
bían propagado  desde  que  se  olvidaran  en  este  punto  las  saludables  y  elevadas 
teorías  de  los  siglos  pasados.  Poco  habian  de  tardar  en  reportar  á  España  gran 
cosecha  de  desventura. 

Jurada  por  José  la  constitución  de  Bayona,  procedió  al  nombramiento  de 
ministros  (7  de  julio).  Según  la  nueva  ley,  debía  de  refrendar  todas  las  órdenes 
el  secretario  de  Estado,  y  en  el  desempeño  de  tan  importante  cargo  entró  don 
Mariano  Luís  de  Urquijo;  fué  nombrado  para  el  ministerio  de  negocios  extran- 
geros  don  Manuel  Cevallos;  para  el  de  Gracia  y  Justicia  don  Sebastian  Piñuela; 
para  el  de  Guerra  don  Gonzalo  O'Farril;  para  el  de  Indias  don  Miguel  José  de 
Azanza;  para  el  de  Marina  don  José  Mazarredo,  y  para  el  de  Hacienda  el  conde 
de  Cabarrús,  habiendo  sido  inútiles  cuantos  halagos  y  amenazas  se  emplearon 
para  que  se  sentara  en  la  silla  ministerial  del  interior  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  que,  á  pesar  de  las  instancias  de  Murat,  permanecía  retirado  en 
Jadraque  reponiéndose  de  sus  anteriores  padecimientos.  El  príncipe  de  Castel- 
Franco,  el  duque  del  Parque  y  el  de  Hijar,  los  condes  de  Fernan-Nuñez  y  de 
Santa  Coloma,  el  marqués  de  Ariza  y  otros  Españoles  y  Franceses  que  formaban 


( 1 )  Los  testigos  presenciales  de  esta  escena  están  acordea  en  manifestar  el  |asombro  que 
embargó  á  los  diputados,  cuando  Napoleón,  al  querer  contestar  al  presidente  Azanza,  pugnó  por 
espacio  de  tres  cuartos  de  hora  para  decir  algo  que  se  pareciera  á  un  discurso;  articulando  de 
tiempo  en  tiempo  palabras  sueltas  ó  frases  truncadas  é  interrumpidas,  movia  de  un  lado  á  otro 
la  cabeza,  hasta  que  fatigado  despidió  al  concurso,  que  se  retiró  sobrecogido  y  silencioso. 
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la  corte  de  Bayona,  recibiei'on  gi-acias  y  empleos;  y  arreglado  así  el  personal  del 
nuevo  gobierno  y  de  palacio,  Napoleón  y  José  salieron  de  Bayona  (9  de  julio),  se 
despidieron  en  Bidart,  y  mientras  aquel  se  disponía  á  regresar  á  París,  este  se 
encaminó  á  España.  A  haberse  juzgado  lo  sucedido  por  el  cortejo  que  le  rodeaba, 
nadie  habría  sospechado  el  cambio  que  acababa  de  verificarse:  seguíanle  los 
mismos  ministros,  los  mismos  dignatarios  que  habían  servido  á  los  pasados  mo- 
narcas, y  de  cuanto  había  existido  en  la  corte  de  España  solo  la  persona  del 
rey  había  cambiado  (1). 

Por  Irun,  San  Sebastian  y  Tolosa  dirigióse  José  á  Vitoria,  recibiéndole  las 
autoridades  y  corporaciones  con  obsequios  y  festejos  de  oficio,  que  contrastaban 
con  la  frialdad  y  apartamiento  que  se  advertía  en  cuantos  no  ejercían  cargos 
oficíales.  Y  sin  embargo,  el  titulado  soberano  no  omítia  esfuerzo  para  granjearse 
el  afecto  de  sus  nuevos  subditos,  y  vémosle  escribir  á  su  hermano  desde  San 
Sebastian  intercediendo  y  reclamando  que  se  relevara  á  Santander  de  una  con- 
tribución de  doce  millones  que  le  había  sido  impuesta.  En  Tolosa  expidió  un 
decreto  mandando  proceder  á  su  proclamación  en  todos  los  pueblos  de  España  y 
otro  para  que  el  clero  hiciese  rogativas  á  fin  de  que  Dios  le  concediese  acierto  en 
el  gobierno.  Desde  Vitoria,  donde  permaneció  dos  dias,  dirigió  su  voz  ala  nación 
(12  de  julio)  para  manifestarle  sus  sentimientos  y  los  deseos  que  le  animaban 
en  pro  de  su  gloria  y  prosperidad  2),  y  al  mismo  tiempo  dispuso  que  á  las  armas 


(1)  Jo«é  Bonaparte,  hermano  mayor  de  Napoleón,  había  nacido  en  Córcega  en  1768  En  sus 
primeros  años  se  dedicó  al  estudio  del  derecho  y  á  la  carrera  del  foro  y  deíempeñó  un  cargo  en 
la  administración  rie  su  país,  basta  que  destinado  á  ser  el  sosten  de  la  familia,  se  empleó  en  el 
comercio  de  Marsella,  donde  casó  con  la  liija  de  un  rico  negociante.  Acompañó  á  su  hermano  en 
calidad  de  comisario  á  la  primera  campaña  de  Italia,  y  fié  después  embajador  en  Roma.  Per- 
teneció al  consejo  de  los  Quinientos,  se  sentó  luego  en  el  senado,  y  desempeñó  varias  embajadast 
firmando  en  este  concepto  los  principales  tratados  que  arreglaron  entonces  la  suerte  de  Europa. 
Últimamente  habia  sido  colocado  en  el  trono  de  Ñapóles,  después  de  haber  renunciado  á  la  corona 
de  la  Lombardía  que  su  hermano  le  ofreciera,  y  de  allí  habia  sido  llamado  para  reinar  en  España. 
Con  poco  talento  y  con  ninguna  inclinación  para  la  carrera  militar,  si  bien  ejerció  un  mando  en  la 
proyectada  expedición  á  Inglaterra,  era  José  tanto  como  de  semblante  agraciado,  de  carácter  afable, 
atento  y  cortés  en  el  trato,  bastante  instruido,  fácil  y  aun  elocuente  en  el  decir,  aunque  sus  dis- 
cursos á  los  Españoles  se  resentían  de  poco  conocimiento  de  la  lengua.  De  arregladas  costumbres, 
buen  padre  de  familia,  atnbuíansele  excelentes  deseos  é  intenciones. 

(2  Su  manifiesto  decia  así:  «D.  José  Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  constitución  del 
Estado  rey  de  España  y  de  las  Indias. 

«Españoles:  Entrañólo  en  el  territorio  de  la  nación  que  la  Providencia  me  ha  confiado  para 
gobernar,  debo  manifestarle  mis  sentimientos. 

«Subiendo  al  trono  cuento  con  almas  generosas  que  me  ayuden  á  que  esta  nación  recobre  su 
antiguo  esplendor.  La  Constitución,  cuya  observancia  vais  á  jurar,  asegura  el  ejercicio  de  nuestra 
santa  religión;  la  libertad  civil  y  política;  establece  una  representación  nacional;  hace  revivir  vues- 
tras antiguas  cortes,  mejor  establecidas  ahora;  instituye  un  senado,  que  siendo  el  garante  de  la  li- 
bertad individual  y  el  sosten  del  trono  en  las  circunstancias  críticas,  será  también,  f  or  su  propia 
reunión,  el  asilo  honroso  con  cuyas  plazas  se  verán  recompensados  los  mas  eminentes  servicios 
que  se  hagan  al  Estado. 

«Los  tribunales,  órganos  de  la  ley,  impasibles  como  ella  misma,  juzgarán  con  independencia 
de  todo  otro  poder.— El  mérito  y  la  virtud  serán  los  solos  títulos  que  sirvan  para  obtener  los 
empleos  públicos.— Si  mis  deseos  no  me  engañan,  pronto  florecerán  vuestra  agricultura  y  vuestro 
comercio,  libre  para  siempre  de  trabas  fiscales  que  le  destruyen. — Queriendo  reinar  con  leyes, 
seré  el  primero  que  enseñe  con  mi  ejemplo  el  respeto  que  se  les  debe.—  Entro  en  medio  de  vosotros 
con  la  mayor  confianza,  rodeado  de  hombres  recomendables,  que  nada  me  han  ocultado  de  cuanto 
han  creído  que  es  útil  para  vuestros  intereses, — Pasiones  ciegas,  voces  engañadoras  é  intrigas  del 
enemigo  común  del  continente,  que  solo  trata  de  separar  las  Indias  de  la  España,  han  precipitado 
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de  la  corona  se  sobrepusiese  en  adelante  el  águila  imperial.  Los  recelos  y  temores 
que  le  agitaban  acerca  del  éxito  de  la  nueva  empresa  para  la  cual  le  había  des- 
tinado su  hermano,  iban  convirtiéndose  á  cada  momento  en  realidades.  «He 
llegado  á  esta  ciudad  donde  he  sido  proclamado  ayer,  escribía  desde  Vitoria  á 
Napoleón.  El  espíritu  de  los  habitantes  es  muy  contrario  á  todo  esto...  nadie  ha 
dicho  hasta  ahora  la  verdad  á  V.  M.  El  hecho  es  que  no  hay  un  español  que  se 
me  muestre  adicto,  á  excepción  del  corto  número  de  personas  que  han  asistido 
á  la  Junta  y  que  viajan  conmigo.  Los  demás,  según  van  llegando  delante  de  mí 
á  esta  ciudad  ó  á  otros  pueblos,  se  esconden  espantados  por  la  opinión  unánime 
de  sus  compatriotas  (1).»  Por  Miranda  y  Bribiesca  púsose  el  cortejo  en  camino 
para  Burgos,  donde  José  había  pensado  detenerse  para  esperar  el  resultado  de 
las  operaciones  militares  ya  emprendidas,  antes  de  continuar  su  viage  á  Madrid, 
y  allí  le  dejaremos  para  ver  lo  que  habia  sucedido  durante  este  tiempo  en  la 
península  española. 

La  guerra  habia  empezado;  los  Españoles  habían  medido  sus  armas  con  las 
ponderadas  legiones  del  capitán  del  siglo  y  manifestado  al  mundo  que  no  eran 
invencibles.  En  Cataluña,  renacido  el  nimcá  bien  apagado  ardor  contra  Francia, 
se  dispararon  los  primeros  tiros  en  acciones  de  importancia,  y  entre  sus  fragosos 
riscos  cayó  por  primera  vez  abatida  el  águila  francesa.  En  toda  España  se  ponían 
en  movimiento  las  tropas  extrangeras  para  sofocar  el  simultáneo  alzamiento,  j 
de  Barcelona,  por  orden  superior,  salieron  dos  divisiones  al  mando  de  Chabran 
y  de  Schwartz,  la  una  de  cuatro  mil  doscientos  hombres,  encaminada  á  Valencia 
debiendo  apoderarse  al  paso  de  Tarragona  y  Tortosa,  y  la  otra,  fuerte  de  tres 
mil  ochocientas  plazas,  á  Zaragoza  con  orden  de  castigar  la  ciudades  de  Manresa 
y  Lérida  (4  de  junio).  La  vanguardia  de  Schwartz  llegó  el  mismo  día  á  Marto- 
rell,  donde  reinaba  aterradora  soledad  y  silencio,  interrumpido  solo  por  alguna 
campana  tocando  el  terrible  somaten,  que  no  era  comprendido  por  los  extrange- 
ros.  Detenidos  estos  por  un  copioso  aguacero  no  partieron  de  la  villa  hasta  la 
madrugada  del  6  camino  del  Bruch,  cuando  ya  el  baile  de  Esparraguera  habia 
comunicado  la  alarma  á  las  ciudades  de  Manresa  y  Lérida,  y  todos  los  pueblos 
de  la  comarca,  acudiendo  al  toque  de  rebato,  salían  á  rechazar  al  enemigo.  Las 
armas  eran  escasas  y  mas  las  municiones,  tanto  que  á  falta  de  otra  cosa  se  echó 
mano  de  las  varillas  de  hierro  que  servían  para  sostener  las  cortinas.  Unos  con 
hachas,  otros  con  azadones,  estos  con  escopetas,  aquellos  con  trabucos,  llevando 
por  bandera  el  estandarte  de  la  parroquia,  se  dirigen  todos  á  la  posición  del 
Bruch,  á  donde  llegó  Schwartz  descuidado  y  con  poco  orden  á  causa  de  lo  que- 
brado del  terreno  (6  de  junio).  Resguardados  los  Catalanes  en  un  espeso  pinar, 
rompen  el  fuego  y  desconciertan  por  un  momento  los  batallones  franceses.  Aco- 
meten estos  con  denuedo,  y  después  de  perder  mucha  gente  hacen  retroceder  á 


á  algunos  de  vosotros  á  la  mas  espantosa  anarquía:  mi  corazón  se  halla  despedazado  al  conside- 
rarlo; pero  mal  tamaño  puede  cesar  en  un  momento. 

«Españoles:  reunios  todos;  ceñios  á  mi  trono;  tiaced  que  disensiones  intestinas  no  me  roben  el 
tiempo,  ni  distraigan  los  medios  que  únicamente  quisiera  emplear  en  vuestra  felicidad.  Os  aprecio 
bastante  para  no  creer  que  pondréis  de  vuestra  parte  cuantos  medios  hay  para  alcanzarla;  y  este 
es  mi  mayor  deseo.  Vitoria  12  de  julio  de  1808 —Firmado,  Yo  el  rey.— Por  S.  M.  su  ministro 
secretario  de  Estado,  Mariano  Luis  de  Urquijo.» 

(1)    Mem.  del  rey  José,  publicadas  por  A.  du  Casse. 
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los  somatenes,  obligándolos  á  retirarse  camino  de  Manresa.  Acuden  en  aquel 
momento  otras  partidas  de  aquellos  pueblos,  entre  las  cuales  marchaba  un  tam- 
bor, que  hizo  creer  al  general  francés  en  la  presencia  de  tropa  de  línea,  y  la  pelea 
se  enciende  cuerpo  á  cuerpo  mas  ruda  y  sangrienta.  El  enemigo  pierde  terreno, 
los  somatenes  cargan  sobre  él  con  el  ardor  de  la  victoria;  una  de  sus  águilas  cae 
en  poder  de  los  entusiasmados  paisanos  (1),  y  picado  y  hostilizado  siempre  por 
los  flancos  y  por  la  retaguardia,  emprende  Schwartz  la  retirada  hacia  Espana- 
guera.  Ya  en  esta  villa  le  esperaban  los  habitantes  pertrechados  en  sus  casas 
después  de  embarazar  la  calle  con  troncos  de  árboles,  muebles  y  toda  clase  de 
obstáculos;  y  dada  desde  el  campanario  la  señal  de  la  proximidad  de  los  Fran- 
ceses, arrojan  sobre  ellos  tejas,  piedras,  agua  y  aceite  hirviendo.  Un  puente  de 
madera  que  por  allí  habia,  falseado  de  antemano,  se  desploma  al  paso  de  su 
caballería;  pierden  dos  cañones,  y  rotos,  fatigados,  con  pérdida  de  muchas  armas 
y  pertrechos  y  de  no  poca  gente  llegaron  por  fin  á  Barcelona  (8  de  junio), 
después  de  entrar  á  saco  en  varios  pueblos  inmediatos  á  la  capital. 

Sobrecogido  Duhesme  al  saber  el  inesperado  descalabro,  mas  que  por  su 
importancia  por  el  aliento  que  infundía  á  los  alzados,  trató  de  concentrar  sus 
fuerzas,  y  llamó  á  Chabran  que  sin  tropiezo  habia  llegado  á  TaiTagona  (6  de  ju- 
nio). Púsose  este  en  camino  dos  días  después,  lo  que  fué  señal  del  alzamiento  de 
la  ciudad,  pero  halló  ya  sublevado  el  país  que  poco  antes  habia  pacíficamente 
atravesado.  En  el  Vendrell  empezaron  los  somatenes  las  hostilidades,  y  en  el 
Arbós,  cuyos  moradores  fueron  reforzados  por  trescientos  Suizos  de  Wimpfíen 
que  se  dirigían  á  Tarragona  á  incorporarse  con  su  regimiento,  encontró  obstinada 
resistencia,  que  terminó  con  el  incendio  y  saco  de  la  población.  Nuevos  tropiezos 
le  esperaban  en  Villafranca,  donde  los  somatenes,  en  número  de  cuatro  mil  hom- 
bres, eran  apoyados  por  guardias  walonas,  y  disponían  de  dos  cañones;  los  Fran- 
ceses entraron  en  la  población  saqueando  y  quemando  casas  y  edificios,  y  poco 
después  coníinuaron  su  terrible  marcha  atropellando,  robando  y  profanando 
templos,  hasta  que,  juntos  con  Duhesme,  que  habia  salido  á  protegerlos  con 
algunas  tropas,  entraron  todos  en  Barcelona  (12  de  junio). 

Reunidas  estas  fuerzas  en  la  capital,  dirigió  Duhesme  algunas  expediciones, 
todas  ellas  sangrientas  y  crueles,  contra  los  pueblos  vecinos  á  fin  de  intimidarlos  y 
también  de  observar  la  posición  de  los  somatenes  que  no  dejaban  ya  las  armas  de 
la  mano,  y  aun  cuando,  apretado  por  las  circunstancias  que  no  le  permitían  dar 
cumplimiento  á  las  órdenes  de  Murat,  pensaba  limitar  sus  operaciones  á  las  que 
exigiese  la  libre  comunicación  con  Francia,  no  pudo  menos  de  enviar  cinco  mil 
hombres  con  respetable  artillería  para  castigar  á  los  pueblos  de  la  comarca  de  Man- 
resa por  la  derrota  que  hicieran  experimentar  á  sus  tropas.  Pónense  en  marcha 
á  las  órdenes  de  Chabran  (13  de  junio),  y  saqueando  y  quemando  muchas  casas 
del  tránsito,  llegan  á  la  temida  posición  que  ios  Manresanos  tenían  fortificada 
y  guarnecida.  Inútiles  fueron  sus  reiterados  ataques;  al  anochecer  del  día  14  se 
declararon  en  retirada,  y  perseguidos  y  hostigados  porlos  paisanos  huyeron  atro- 
pelladamente á  Barcelona,  con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  alguna  artillería. 


(4)    Este  glorioso  trofeo  se  conserva  en  el  museo  que  posee  el  reputado  escritor  don  Juan  Cor- 
tada, catedrático  de  historia  en  esta  universidad  de  Barcelona. 
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Aplicóse  entonces  el  general  francés  á  asegurar  sus  comunicaciones  con  la 
frontera,  y  al  efecto  envió  á  Lecchi  con  cinco  mil  hombres  y  ocho  piezas  hacia 
Mataró  y  Gerona  (17  de  junioV  En  breve  hubo  esta  división  de  apelar  á  las  ar- 
mas para  abrirse  paso:  en  Mongat,  cuya  posición  ocupaban  log  somatenes  de  la 
comarca,  en  número  de  cuatro  mil  hombres,  debió  sostener  rudo  combate,  que 
marchó  á  dirigir  el  mismo  Duhesme  en  persona.  Arrollados  los  paisanos  con  es- 
casa pérdida,  siguieron  los  Franceses  adelante  hacia  Mataró,  y  entraron  en  la  ciu- 
dad á  sangre  y  fuego  después  de  ardorosa  resistencia,  asesinando,  robando  y 
violando.  En  la  mañana  siguiente  el  enemigo,  mandado  ya  por  el  mismo  Duhes- 
me, continuó  la  marcha  sobre  Gerona,  dejando  en  su  tránsito  sangriento  ras- 
tro por  las  muertes,  robos  y  destrozos  con  que  afligió  á  los  pueblos,  y  llegó 
por  la  altura  de  Palausacosta  á  la  vista  de  aquella  ciudad  (20  de  junio\  donde 
gobernaba  interinamente  el  teniente  de  rey  don  Juan  de  Bolívar.  Desmanteladas 
se  hallaban  sus  fortificaciones,  tanto  que  el  general  francés  habia  considerado  in- 
necesaria su  ocupación  cuando  procedente  de  Francia  pasara  por  allí  algunos 
meses  antes,  y  escasos  eran  los  soldados  que  las  guarnecian  reducidos  á  algunos 
artilleros  y  á  trescientos  individuos  del  regimiento  de  Ultonia  Sin  embargo,  su- 
plió su  número  el  entusiasmo  de  la  población;  nobles,  clérigos,  todos  los  hom- 
bres en  estado  de  combatir,  empuñaron  las  armas,  y  reforzados  por  la  gente  de 
mar  de  la  vecina  costa,  resolvieron  defenderse  hasta  el  úlümo  trance.  Sin  per- 
der momento  y  cuando  aun  estaba  en  negociaciones  con  los  de  dentro,  atacó  el 
enemigo  los  puntos  flacos  de  la  plaza  con  gruesas  colunas,  secundadas  por  su 
artillería;  mas  en  todos  fué  rechazado  y  hubo  de  retirarse  con  pérdida.  Durante 
toda  la  tarde  continuó  el  cañoneo  por  una  y  otra  parte,  causando  algún  daño  en 
los  edificios  de  la  ciudad,  y  llegada  la  noche,  que  fué  oscurísima,  algunas  co- 
lunas francesas  se  acercaron  calladamente  al  muro  y  escalaron  varios  baluar- 
tes. Dada  la  voz  de  alarma,  empeñóse  porfiada  lucha,  que  terminó  siendo  arro- 
jados los  sitiadoj-es  al  foso  con  pérdida  de  mucha  gente.  A  la  mañana  siguiente 
levantaron  el  campo  y  emprendieron  otia  vez  el  camino  de  Barcelona  en  preci- 
pitada marcha,  molestados  incesantemente  por  los  somatenes  de  los  pueblos  que 
atravesaban.  Setecientos  hombres  y  una  bandera  les  costó  aquella  infructuosa 
expedición. 

Pai'te  del  ejército  quedó  en  Mataró  al  cuidado  de  Chabran,  quien  con  tres 
mil  quinientos  hombres  se  dirigió  al  Valles  al  objeto  de  hacer  provisiones  y  sub- 
yugar el  territorio.  Roto  el  cordón  que  los  somatenes  hablan  formado  en  Monea- 
da, su  camino  fué  un  continuo  combate,  hasta  que,  imposibilitado  de  forzar  el 
paso  del  Congost,  que  defendía  con  mígueletes  y  somatenes  el  teniente  coronel  del 
regimiento  infantería  de  Ceuta  don  Francisco  Mílans  del  Bosch,  hubo  de  replegarse 
otra  vez  á  Mataró,  perdidos  ochocientos  hombres  y  toda  la  artillería.  Don  Juan 
Claros,  oficial  retirado,  estrechaba  en  tanto  á  la  guarnición  del  castillo  de  San 
Fernando  de  Figueras,  y  sostenía  recios  combates  con  Beille,  que  pretendía 
auxiliarla,  y  sus  emboscadas,  sus  prudentes  acometidas  cubrían  de  cadáveres 
enemigos  los  campos  ampurdaneses.  En  la  parte  del  Llobregat,  el  coronel  don 
Juan  Baget  con  los  tercios  de  almogávares  que  se  organizaban  y  los  somatenes 
de  campesinos,  ocupaba  los  pasOs  de  Garraf,  Ordal  y  Esparraguera,  y  contra  él 
salieron  al  mando  de  Lechi  dos  mil  quinientos  hombres  (29   de  junio).  Ante 
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estas  superiores  fuerzas  retiráronse  los  nuestros  después  de  sostener  algunos 
combates,  y  los  Franceses,  dueños  del  territorio,  saquearon  y  quemaron  pueblos 
y  alquerías,  y  pasaron  á  cuchillo  poblaciones  indefensas,  ensañándose  sobre  todo 
en  las  iglesias  y  conventos:  en  las  riberas  del  Llobregat  la  consternación  habia 
llegado  á  su  colmo. 

La  guerra  era  pues  vandálica,  sin  tregua  ni  cuartel;  así  la  empezaron  los 
Franceses  apellidando  brigands,  foragidos  y  canalla  á  los  hombres  que  defendían 
sus  hogares  contra  el  extrangero,  y  no  son  de  extrañar,  en  vista  de  semejante 
principio,  las  horribles  escenas  que  acaecieron  durante  toda  ella.  Los  generales 
de  Napoleón  se  lanzaron  en  España  á  una  lucha  de  exterminio,  y  seguramente 
que  no  fueron  ellos  los^^que  menos  hubieron  de  arrepentirse  de  su  inhumana 
crueldad. 

En  la  época  en  que  esto  sucedía  en  Cataluña,  ardía  ya  la  guerra  en  toda  la  Pe- 
nínsula. El  mariscal  Bessiéres,  que  tenia  en  Burgos  su  cuartel  general,  consideró 
muy  grave  el  peligro  en  que  le  ponía  la  conmoción  de  Valiadolid,  y  dirigió  con- 
tra esta  ciudad  numerosas  fueizas  al  mando  del  general  Lassaile,  dando  orden 
de  que  se  unieran  con  él  los  batallones  que  pocos  días  antes  habia  dirigido  con- 
tra la  comarca  de  Santander  al  mando  del  general  Merle.  Los  mozos  de  Toi-que- 
mada  trataron  de  oponerse  al  paso  del  enemigo  (6  de  junio),  pero  hubieron  de 
ceder  al  número,  y  elpueblo  fué  entregado  á  las  llamas  y  sus  moradores  pasa- 
dos á  cuchillo.  Con  tal  ejemplo  Falencia  franqueó  sus  puertas,  y  caminando  el 
Francés  adelante  y  reunido  en  Dueñas  con  la  división  de  Merle,  subiendo  sus 
fuerzas  á  diez  mil  infantes  y  novecientos  caballos  con  diez  piezas  de  artillería, 
avistó  en  Cabezón,  á  dos  leguas  de  Valiadolid,  en  la  orilla  izquierda  del  Pisuer- 
ga,  al  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  con  cinco  mil  paisanos  mal  arma- 
dos, cien  guardias  de  Gorps  y  doscientos  ginetes  del  regimiento  de  la  Reina  con 
cuatro  piezas  de  Segó  vía,  habia  salido  de  Valiadolid  á  esperar  al  enemigo.  Em- 
pezado por  estos  el  ataque  (12  de  junio),  su  número  y  táctica  superiores,  junto 
con  las  malas  disposiciones  de  la  Cues-ta,  produjeron  en  breve  la  derrota  de  los 
Españoles  y  su  desordenada  fuga,  con  muerte  de  mucha  gente.  Cuesta  se  retiró 
á  Rioseco,  y  los  vencedores,  después  de  cañonear  y  saquear  á  Cabezón,  avanza- 
ron lentamente  hacía  Valiadolid,  cuyas  autoridades  salieron  á  recibirlos  para  apla- 
car su  enojo.  Allí  permanecieron  hasta  el  16,  limitándose  á  desarmar  al  vecinda- 
rio y  tomar  algunos  rehenes. 

Marcharon  luego  ambos  generales  á  Falencia,  y  mientras  Lassaile  se  apos- 
taba en  aquel  punto  para  observar  á  Cuesta,  Merle  con  su  división  volvió  á  las 
montañas  de  Reinosa,  de  donde  habia  retrocedido.  Escasa  resistencia  encontró 
en  el  paso  de  Lantuenoque  ocupaba  don  Juan  Manuel  Velarde  con  tres  mil  hom- 
bres y  dos  piezas,  y  menor  fué  aun  la  que  se  le  opuso  en  la  segunda  línea  de  de- 
fensa formada  entre  las  Fraguas  y  Somahoz,  á  pesar  de  favorecerla  lo  quebrado 
del  terreno:  los  Españoles  desmayados  se  retiraron  apresuradamente,  y  Merle 
llegó  sin  dificultad  á  Santander  ^23  de  junio),  donde  se  le  incorporó  el  general 
Ducos  que,  salido  de  Miranda  de  Ebro,  habia  forzado  con  poca  pérdida  el  paso 
del  Escudo.  El  obispo,  presidente  de  la  junta,  habia  salido  á  ponerse  al  frente 
del  ejército,  pero  al  saber  su  dispersión  decayó  de  ánimo,  y  como  los  demás 
huyó  camino  de  Asturias. 
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También  en  Aragón  se  habían  roto  las  hostilidades;  el  general  de  brigada 
Lefebvre  Desnouettes  con  cinco  mil  hombres  y  ochocientos  caballos  había  salido 
de  Pamplona  (7  de  junio),  y  después  de  forzar  fácilmente  el  paso  de  Tudela, 
entre  cuyos  vecinos  causó  muchas  víctimas,  y  de  batir  en  Mallen  y  en  Gallur  al 
marqués  de  Lazan  que  con  alguna  gente  habia  salido  de  Zaragoza,  avanzó  hasta 
Alagon  (14  de  junio),  donde  encontró  á  Palafox,  que  con  cinco  mil  paisanos,  al- 
gunos oficíales  y  soldados  sueltos,  ochenta  dragones  del  Rey  y  dos  cañones,  se 
disponía  á  disputarle  el  paso.  Fácilmente  fueron  arrollados  los  mal  disciplinados 
paisanos;  pero  con  los  mas  firmes  y  con  los  pocos  soldados  de  línea  y  la  artille- 
ría defendióse  largo  rato  la  entrada  de  la  villa  hasta  que  Palafox  emprendió  la 
retirada  con  doscientos  cincuenta  hombres,  y  se  encerró  en  Zaragoza,  á  donde  le 
siguieron  las  fuei'zas  enemigas. 

Dupont,  reputado  por  uno  de  los  mejores  generales  de  división  del  imperio, 
recibió  en  su  acantonamiento  de  Toledo  orden  de  Murat  de  volver  á  la  obedien- 
cia la  ciudad  de  Cádiz,  y  se  puso  en  marcha  con  la  división  del  general  Barbón, 
compuesta  de  seis  mil  hombres,  quinientos  marinos  de  la  guardia  impej-ial,  tres 
mii  caballos,  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería,  y  además  dos  i-egimientos  sui- 
zos ai  servicio  de  España.  Sin  dificultad  atravesó  ía  Mancha,  penetró  por  las  es- 
trechuras de  Sierra  Morena,  y  llegó  al  puente  de  Alcolea,  ádos  leguas  de  Córdo- 
ba (7  de  junio),  en  el  que  se  habia  situado  con  tres  mil  soldados  de  varios  re- 
gimientos y  muchos  paisanos,  apoyados  por  doce  cañones,  el  antes  coronel  y 
ahora  general  don  Pedro  Agustín  de  Echavarri.  El  primer  ataque  de  los  France- 
ses fué  vigorosamente  rechazado,  pero  á  la  segunda  acometida  se  desbandó  el 
paisanage,  y  Echavarri  emprendió  la  retirada,  que  verificó  con  todo  orden  sin  per- 
der ninguna  de  sus  piezas.  Juzgando  que  no  era  posible  defender  á  Córdoba, 
abandonó  la  ciudad  sin  detenerse  en  sus  muros,  y  ante  ellos  llegaron  ios  Fran- 
ceses aquella  misma  tarde.  Tratábase  de  capitulación,  pero  unos  tiros  dispara- 
dos desde  dentro,  diei'on  pretexto  á  Dupont  para  derribar  las  puei'tas  á  cañona- 
zos y  entregar  la  ciudad  al  furor  déla  soldadesca  Decir  las  muertes,  los  horrores, 
las  profanaciones,  los  excesos  de  toda  clase  que  en  ella  cometió  el  enemigo,  es 
tarea  poco  menos  que  imposible,  y  Dupont,  no  satisfecho  con  los  diez  millones  de 
reales  que  habia  encontrado  en  las  arcas  públicas,  gravó  á  los  desolados  habi- 
tantes con  duras  imposiciones.  Tan  abominable  conducta  dio  ocasión  á  crueles 
represalias:  en  Montero,  en  Andújar,  en  la  Carolina,  en  Santa  Cruz  de  Múdela, 
en  Manzanares  el  paisanage  cayó  sobre  los  destacamentos  y  dio  muerte  con  de- 
satentada saña  á  cuantos  Franceses  cayeron  en  sus  manos,  sin  reparar  que  se 
hallasen  heridos,  enfermos  ó  desarmados.  El  general  Rene  fué  sumergido  vivo  en 
una  caldera  de  agua  hirviendo;  en  Valdepeñas  exterminaron  casi  por  completo 
un  cuerpo  de  caballos  que  el  general  Liger-Belair  llevaba  á  Dupont,  y  este,  ais- 
lado, sin  noticia  de  lo  que  pasaba  á  la  otra  parle  de  los  montes,  aturdido  con  lo 
que  de  cerca  veia,  pensó  en  emprender  la  retirada.  Encaminóse  pues  á  Andújar, 
donde  tomó  posición  (19  de  junio),  y  desde  allí,  deseoso  de  castigar  á  Jaén,  á  la 
cual  se  achacaba  haber  participado  del  alboroto  y  muerte  del  comandante  iran- 
cés  en  Andújar,  envió  contra  ella  un  grueso  destacamento  que  la  entró  á  saco 
coQ  iguales  horrores  que  en  Córdoba  (20  de  junio). 

A  sofocar  la  insurrección  de  Valencia  envió  Murat  al  mariscal  Moncey, 
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quien  salió  de  Madrid  con  una  división  de  ocho  mil  hombres  franceses  (4  de 
junio),  á  los  que  se  reunieron  algunas  tropas  españolas,  que  no  tardaron  en  des- 
bandarse para  ir  á  reunirse  con  sus  compatriotas.  Llegó  el  mariscal  á  Cuenca  el 
dia  11  después  de  atravesar  un  país  desierto ,  lo  cual  le  hizo  temer  vigorosa  re- 
sistencia hacia  el  término  de  su  expedición ,  y  en  efecto ,  el  mariscal  de  campo 
don  Pedro  Adorno  le  esperaba  con  ocho  mil  hombres,  en  su  mayor  parle  paisanos, 
en  los  desfiladeros  de  las  Cabrillas.  Dos  ó  tres  mil  se  habían  adelantado  al  puen- 
te Pajazo,  donde  habían  armado  cuatro  cañones,  pero  después  de  algunos  dispa- 
ros, al  presentarse  el  enemigo  (20  de  junio) ,  los  paisanos  perdieron  ánimo  á  la 
vista  de  la  deserción  de  algunos  Suizos  que  con  ellos  estaban ,  y  se  replegaron  á 
las  Cabrillas.  Allí  marchó  el  P.  Rico,  comisionado  por  la  Junta  para  alentar  á 
los  alzados ,  pero  sin  que  detuviera  á  los  Franceses  la  aspereza  del  terreno  y  la 
buena  defensa  de  los  Españoles ,  que  perdieron  unos  seiscientos  hombres ,  se 
posesionaron  del  paso  (24  de  junio),  y  avanzaron  hasta  Buñol,  donde  se  detuvie- 
ron para  esperar  la  artillería.  No  habían  desalentado  á  los  Valencianos  los  i-eveses 
sufridos ,  antes  al  contrarío  ,  ardiendo  en  noble  entusiasmo,  todos,  sin  distinción 
de  edad  ni  de  sexo ,  inclusas  las  comunidades  religiosas ,  acudieron  á  trabajar 
en  las  fortificaciones  y  parapetos  que  se  levantaban  en  las  murallas  y  en  las  ca- 
lles ,  y  en  tanto  se  formó  un  campo  avanzado  á  la  salida  del  pueblo  de  Cuarte 
con  cuerpos  de  nueva  formación  que  mandaba  don  Felipe  Saint-March,  á  los  que 
se  unieron  las  fuerzas  del  brigadier  don  José  Caro.  Rompióse  el  fuego  en  las 
primeras  horas  de  la  tarde  del  dia  27,  y  después  de  sostenerlo  dos  horas ,  Caro 
y  Saínt-March  se  retiraron  con  orden,  según  habían  convenido.  Los  paisanos,  me- 
tidos en  los  cañamares  de  Cuarte,  mantuvieron  el  tiroteo  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de en  que  los  Franceses  se  posesionaron  del  pueblo,  huyendo  ellos  al  amparo  de 
las  acequias ,  cañaverales  y  moreras  que  cubren  sus  campos.  La  pérdida  fué 
considerable  por  ambas  parles.  Avanzó  Moncey  hasta  el  huerto  de  Julia ,  á  poca 
distancia  de  Valencia,  y  por  ¡a  noche ,  por  medio  del  coronel  Solano,  á  quien  te- 
nia prisionero ,  envió  un  oficio  al  conde  de  la  Conquista  para  que  rindiese  la 
plaza.  A  ello  se  inclinaba  el  conde  y  la  gente  principal,  pero  el  pueblo ,  adverti- 
do de  lo  que  se  trataba,  se  agolpó  desaforado  á  la  saia  de  sesiones  de  la  Junta,  y 
la  propuesta  del  Francés  acabó  por  ser  desechada.  A  la  mañana  siguiente  (28) 
rompió  sostenido  el  fuego  en  la  puerta  de  Cuarte ;  tres  ataques  dio  contra  ella  el 
enemigo  y  en  todos  hubo  de  cejar  con  pérdida;  lo  mismo  le  sucedió  en  la  de  San 
Vicente  y  en  la  batería  de  Santa  Catalina  entre  el  frenético  entusiasmo  de  los  de- 
fensores, cuyas  filas  recorrían  el  capitán  general,  los  magistrados,  el  arzobispo  y 
el  popular  P.  Rico.  Los  cañones  enemigos  habían  sido  todos  desmontados,  y  á  las 
ocho  de  la  noche,  después  de  nueve  horas  de  combate,  los  Franceses,  que  habían 
perdido  mas  de  dos  mil  hombres,  entre  ellos  muchos  oficiales  superiores,  se  reti- 
raron á  los  puestos  que  ocupaban  la  víspera.  A  la  mañana  siguiente  (29),  Moncey, 
que  nada  sabía  de  Madrid  hacía  quince  días,  que  no  había  recibido  los  auxilios 
quede  Cataluña  había  de  llevarle  el  general  Chabran,  que  sabia  el  levantamiento 
de  Cuenca  y  que  veía  su  gente  diezmada,  determinó  desistir  de  la  empresa,  y  le- 
vantó su  campo  encaminándose  por  Torrente  á  Ai  mansa,  perseguido  hasta  el 
Júcar  por  las  tropas  de  Llamas  y  de  Caro.  El  conde  de  Cervellon ,  que  con  los 
suyos  permanecía  en  Alcíra ,  no  juzgó  prudente  saUr  á  hostilizarle ,  quizás  obe- 
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deciendo  á  excesiva  prudencia,  y  el  mariscal,  sin  notable  descalabro,  pudo  llegar 
á  Albacete  y  dar  descanso  á  su  fatigado  ejército  (2  de  julio).  Esta  expedición  di- 
rigida por  Moncey,  hombre  prudente  y  humano,  no  ofreció  los  rasgos  de  vandá- 
lica crueldad  que  caracterizaban  las  emprendidas  en  otras  provincias  de  España, 

Por  aquel  tiempo  aquejaba  á  Murat  obstinada  dolencia,  y  para  reemplazarle 
llegó  á  Madrid  el  general  Savary,  duque  de  Rovigo  (15  de  junio),  nombramiento 
que  á  nadie  satisfizo  ,  si  bien  los  decretos  continuaron  extendiéndose  en  nombre 
del  gran  duque  de  Berg ,  que  marchó  á  Francia^  como  si  se  hallara  presente.  El 
primer  cuidado  del  nuevo  lugarteniente  fué  participar  á  Napoleón  el  estado  im- 
ponente del  país ,  y  luego  dirigir  refuerzos  á  Moncey  y  Dupont,  cuya  suerte  ig- 
noraba Para  apoyar  al  primero  salió  de  Tarancon  con  una  brigada  el  general 
Caulincourt ,  quien  llegado  delante  de  Cuenca  (3  de  julio),  hubo  de  sufrir  un  li- 
gero tiroteo  por  pai'te  del  paisanage.  La  ciudad  fué  entrada  á  saco  á  pesar  de  las 
súplicas  de  los  regidores  é  individuos  del  cabildo  eclesiástico,  y  la  soldadesca  no 
respetó  casa  ni  templo,  jóvenes  ni  ancianos,  niños  ni  enfermos.  El  general  Frére 
con  su  brigada  fué  enviado  en  la  misma  dirección,  pero  sabiendo  en  Requena  (5 
de  julio)  la  retirada  de  Moncey,  se  volvió  sobre  San  Clemente  y  se  unió  con  el 
mariscal.  Él  y  Caulincourt  fueron  luego  llamados  á  Madrid,  y  Moncey  se  replegó 
al  Tajo. 

En  socorro  de  Dupont  y  para  favorecer  su  movimiento  retrógrado,  cuya 
conveniencia  le  indicó  Savary  contrariando  los  deseos  del  emperador,  que  juz- 
gaba ser  lo  mas  importante  ocupar  muchos  puntos  á  fin  de  derramar  por  todas 
partes  las  novedades  que  queria  introducir,  salió  de  Toledo  el  general  Vedel  con 
seis  mil  infantes  y  setecientos  caballos  (19  de  junio).  En  las  angosturas  de  Des- 
peñaperros  le  esperaba  con  paisanos  y  tropa  el  teniente  coronel  don  Pedro  Val- 
decañas,  pero  los  Franceses  forzaron  la  posición  (20  de  junio),  y  dejando  destaca- 
mentos que  conservaran  abierta  la  comunicación  con  Madrid,  se  incorporaron 
con  el  ejército  de  Andalucía.  Con  el  mismo  objeto  antes  indicado,  Savary  dirigió 
sobre  Manzanares  la  división  Gobert;  pero  Dupont,  que  no  quería  abandonar  las 
comarcas  andaluzas,  la  llamó  á  sí,  y  hallóse  de  este  modo  á  la  cabeza  de  respeta- 
bles fuerzas. 

Bessiéres,  vencedor  de  Cuesta  en  Cabezón,  pedia  también  auxilios  á  toda 
prisa,  porque  observaba  que  el  general  español  retirado  en  Benavente  recogía 
dispersos,  proseguía  los  alistamientos,  y  unía  á  sus  fuerzas  los  cuerpos  de  estu- 
diantes de  León  y  Covadonga.  A  incorporarse  con  él  bajaba  también  desde  Gali- 
cia el  general  Blake  con  veinte  y  siete  mil  infantes,  treinta  piezas  de  campaña  y 
ciento  cincuenta  caballos  de  distintos  cuerpos,  pues  la  Junta  de  aquel  reino  y  el 
mismo  general  habían  consentido  al  fin,  aunque  con  repugnancia,  en  aquella  ope- 
ración que  sacaba  sus  tropas  aun  no  bien  organizadas  de  sus  favorables  posicio- 
nes para  trasladarlas  á  los  llanos,  y  esto  para  acceder  á  las  instancias  del  jefe 
castellano  y  para  satisfacer  la  impaciencia  del  pueblo,  ansioso  de  combates.  Em- 
prendió pues  su  marcha  el  general  Blake  (1.*  de  julio),  y  dejando  algunas  desús 
divisiones  en  distintos  puntos,  se  encaminó  á  Rioseco  con  quince  mil  hombres  y 
se  reunió  con  los  siete  mil  de  que  constaba  el  ejército  de  Castilla,  tomando  Cuesta 
el  mando  de  todos  como  general  mas  antiguo.  Muy  diferentes  eran  los  planes  de 
Blake  de  los  del  caudillo  castellano,  pero  como  los  de  este  eran  los  que  con  mas 
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gusto  y  entusiasmo  abrazaba  la  multitud,  hubo  de  conformarse  con  ellos  y  salir 
al  encuentro  del  enemigo  por  las  llanuras  que  se  extienden  delante  de  Benavente. 
Bessiéres,  informado  de  todo,  determinó  igualmente  presentar  batalla,  y  después 
de  recibir  un  refuerzo  de  Francia  y  una  brigada  enviada  por  Savary,  salió  de  Bur- 
gos con  doce  mil  infantes  y  mas  de  mil  quinientos  caballos.  Ambos  ejércitos  se 
avistaron  en  Palacios,  legua  y  media  distante  de. Rioseco  (14  de  julio),  cuando 
por  efecto  de  la  escasa  armonía  que  reinaba  entie  los  generales  españoles  se  ha- 
blan tomado  por  parte  de  los  nuestros  pocas  y  malas  disposiciones.  Aprove- 
chando el  Francés  eí  espacioso  claro  que  quedaba  entre  los  ejércitos  de  Blake  y 
Cuesta,  acometióla  izquierda  y  el  centro  del  primero,  mientras  que  otra  división 
acometía  á  los  de  Cuesta  interponiéndose  entre  ambos  generales.  Esto  y  la  supe- 
rioridad numérica  de  la  caballería  enemiga  decidieron  la  victoria.  En  vano  los 
guardias  de  Corps  y  los  carabineros  reales  dieron  una  bi'illante  carga  á  la  que 
siguió  otra  vigorosísima  de  la  cuarta  división  de  Galicia,  puesta  bajo  ias  órdenes 
inmediatas  de  Cuesta;  el  triunfo  que  con  esto  fué  por  un  momento  dudoso  se  de- 
claró al  fin  por  los  Franceses,  y  los  Españoles  se  dieron  á  huir  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sus  generales  y  oficiales,  dejando  en  el  campo  mas  de  cuatro  mil  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  La  población  de  Rioseco  pagó  dura- 
mente la  derrota  experimentada:  los  hombres  que  en  ella  había  fueron  pasados 
á  cuchillo  y  sus  mugeres  violadas;  la  iglesia  de  Santa  Cruz  fué  convertida  en 
infame  lupanar.  El  enemigo  perdió  unos  mil  hombres  muertos  y  heridos,  entre 
ellos  el  general  Armagnac.  Los  dos  generales  vencidos,  con  ánimo  aun  mas 
opuesto  y  enconado,  se  retiraron  por  distinto  camino;  el  castellano,  á  quien  Bes- 
siéres siguió  hasta  León,  cuya  ciudad  fué  ocupada  (18  de  julioj,  se  replegó  hacia 
Salamanca;  Blake  tomó  la  dirección  de  Benavente  con  ánimo  de  proseguir  por 
Astorga  y  replegarse  á  sus  antiguas  posiciones  de  Fuencebadon  y  Manzanal  para 
defender  la  entrada  del  reino  de  Galicia.  En  el  Yierzo  recibió  lisonjeras  propusi- 
cíones  de  Bessiéres,  deseoso  de  atraerse  aquel  ejército;  pero  rechazólas  Blake, 
inquebrantable  en  su  fidelidad,  y  como  dice  un  autor,  ia  correspondencia  que 
con  este  motivo  medió  entre  los  dos  caudillos  es  uno  de  los  episodios  que  mas 
honran  al  de  España. 

Sabido  en  Burgos  el  suceso  de  Rioseco  (16  de  julio),  José  Bonaparte  resol- 
vió proseguir  su  camino  á  la  capital  de  la  monarquía,  y  Napoleón,  dando  gran 
importancia  á  aquel  triunfo,  que  comparó  con  el  de  Villaviciosaen  tiempo  de  Fe- 
lipe V,  dispuso  su  marcha  para  París,  seguro  en  apariencia  del  éxito  de  su  em- 
presa en  la  Península,  sin  embargo  que  desde  Burgos  le  habia  escrito  su  her- 
mano otra  carta  capaz  de  modificar  sus  ideas  (1).  Llegado  á  Chamartin  [20  de 
julio)  verificó  aquella  misma  tarde  su  entrada  en  Madrid,  que  fué  muy  fria  y  si- 
lenciosa por  pai-te  de  los  moradores  encerrados  en  sus  casas,  por  mas  que  el  con- 


(')    Decíale  en  ella:  j Parece,  repito,  que  nadie  os  ha  dichola  verdad  exacta  y  yo  no  debo 

acuitárosla  ..  .  Para  no  vivir  con  la  vergüenza  que  acompaña  al  mal  éxito  son  menester  en  Espa- 
ña grandes  medios  en  hombres  y  dinero.  Solo  entonces  la  facilidad  de  mi  carácter  me  podrá  captar 
algunos  partidarios;  hoy,  en  tanto  que  todo  sea  dudoso,  la  bondad  parece  cobardía  .  ..  Para  salir 
lo  mejor  posible  de  esta  tarea  repugnante  á  un  hombre  destinado  á  reinar,  es  preciso  desplegar 
grandes  íuerzas.  á  fin  de  impedir  mas  sublevaciones  y  que  haya  menos  sangre  que  verter  y  menos 

lágrimas  que  enjugar No  me  asusta  mi  posición,  pero  es  única  en  la  historia:  no  tengo  aquí  un 

solo  partidario.»  Mem.  del  rey  José,  publicadas  por  A.  de  Casse. 
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sejo  de  Castilla  hubiese  mandado  solemnizarla  con  colgaduras  y  luminarias. 
Señalado  para  su  proclamación  el  dia  25  de  julio,  fiesta  de  Santiago,  para  agra- 
dar al  pueblo  español,  realizóse  la  ceremonia  con  gran  pompa  y  aparato  llevando 
el  pendón  real  y  haciendo  de  alférez  mayor  el  conde  de  Campo- Alange.  Ni  el  ha- 
berse franqueado  al  público  las  puertas  de  los  tres  teatros,  ni  las  cuantiosas  limos- 
nas repartidas  bastaron  á  sacarle  de  su  apartamiento  y  tristeza,  y  contribuyó  en 
cierto  modo  á  mantener  la  agitación  la  conducta  del  consejo  de  Castilla  y  de  la 
sala  de  Alcaldes,  que  se  negaron  á  jurar  y  publicar  la  constitución  de  Bayona, 
diciendo  el  primero  que  él  no  representaba  la  nación  y  sí  únicamente  las  cortes, 
las  cuales  no  habían  recibido  aquel  código.  Esto  no  obstante,  cedió  en  cuanto  al 
segundo  punto  y  la  publicación  y  circulación  tuvo  efecto  con  su  anuencia  en  26 
de  julio,  pero  los  avisos  que  ya  llegaban  del  estado  apurado  de  los  Franceses  en 
Andalucía  le  animaron  á  continuar  en  la  negativa  del  pedido  juramento. 

Dupont,  reforzado  por  las  divisiones  de  Vedel  y  Gobert,  se  mantenía  en  An- 
dújar,  y  desde  allí  envió  al  general  Cassagne  con  dos  mil  quinientos  infantes  y 
quinientos  caballos  á  castigar  otra  vez  á  Jaén,  que  no  le  servia  con  los  víveres  que 
le  prometiera  (1.°  de  julio).  Ardían  los  Españoles  en  deseos  de  atacarle  en  su  po- 
sición, cada  vez  mas  comprometida  por  los  levantamientos  sucesivos,  y  aunque 
el  general  del  ejército  de  Andalucía  don  Francisco  Javier  Castaños  opinaba  que 
ante  todo  debían  organizarse  las  tropas  en  un  campo  atrincherado  delante  de  Cá- 
diz, la  junta  de  Sevilla,  arrastrada  por  la  voz  pública  y  noticiosa  de  que  tropas 
de  refresco  avanzaban  á  unirse  al  enemigo,  determinó  que  se  le  atacase  en  An- 
dújar.  Puestos,  pues,  de  inteligencia  los  jefes  españoles,  dispusieron  su  ejército  en 
tres  divisiones  con  un  cuerpo  de  reserva,  capitaneadas  por  don  Teodoro  Reding, 
suizo  al  servicio  de  España,  por  el  marqués  de  Coupigny,  oficial  de  guardias  wa- 
lonas  elevado  al  grado  de  mariscal  de  campo,  por  el  irlandés  don  Félix  Jones,  y 
por  don  Manuel  de  la  Peña,  ascendiendo  el  total  de  la  fuerza  á  veinte  y  cinco  mil 
infantes  y  dos  mil  caballos,  sin  contar  con  algunos  cuerpos  de  gente  ligera  y 
allegadiza  á  las  órdenes  de  don  Juan  de  la  Cruz  y  de  don  Pedro  Valdecañas.  Los 
Españoles  avanzando  se  extendieron  por  el  Carpió  y  ribera  izquierda  del  Guadal- 
quivir (1.°  de  julio),  y  esto  fué  causa  de  que  Dupont  mandase  regresar  á  la  di- 
visión de  Cassagne,  que  había  entrado  ya  en  fuego  con  los  moradores  de  Jei*ez, 
sostenidos  por  los  suizos  de  Reding  y  los  voluntarios  de  Granada.  Reunido  en  Por- 
cuna un  consejo  de  guerra  (11  de  julio),  determinóse  el  siguiente  plan  de  ataque: 
Reding  habia  de  cruzar  el  Guadalquivir  por  Menjibar  y  dirigirse  sobre  Bailen 
sosteniéndole  el  marqués  de  Coupigny,  que  habia  de  pasar  el  rio  por  Villanueva. 
Don  Francisco  Javier  Castaños  quedó  encargado  de  avanzar  con  la  tercera  divi- 
sión y  la  reserva  y  atacar  de  frente  al  enemigo,  cuyo  flanco  derecho  habían  de 
molestar  los  cuerpos  francos  de  don  Juan  de  la  Cruz,  quien  á  este  efecto  se  situó 
en  las  alturas  de  Sementera.  El  dia  13  empezó  á  ponerse  por  obra  el  concertado 
movimiento,  y  el  15  hubo  varías  escaramuzas  cuando  ya  Dupont  habia  sido  re- 
forzado por  la  división  de  Vedel,  quien  dejara  á  Liger-Belair  con  mil  trescientos 
hombres  en  el  paso  de  Menjibar.  Reding  le  atacó  al  amanecer  del  16,  obligándole 
á  retiraise  hacía  Bailen,  y  de  este  punto  acudió  á  su  socorro  el  general  Gobert, 
que  murió  poco  después  de  un  balazo.  Prudente  el  jefe  español  no  se  empeñó  en 
la  persecución  del  enemígc,  sino  que,  repasando  el  rio,  esperó  que  se  le  reuniese 
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Coupigny.  De  resultas  de  este  descalabro  determinó  Dupont  que  Vedel  tornase  á 
Bailen  y  arrojase  á  los  Españoles  del  otro  lado  del  rio,  pero  ya  Liger-Belair  y 
Dufour,  sucesor  de  Gobert,  temerosos  de  que  las  tropas  de  Valdecafías,  que^habian 
sorprendido  en  Linares  un  destacamento  francés,  se  apoderasen  de  los  pasos  de 
la  sierra  y  fuesen  después  sostenidas  por  la  división  victoriosa  de  [Reding,  ha- 
blan abandonado  aquel  punto  caminando  á  Guarroman.  Vedel,  recelando  que 
pudiesen  ser  atacados,  siguió  también  adelante,  y  unidos  todos  avanzaron  á  la 
Carolina  y  Santa  Elena.  En  tanto  Reding  y  Coupigny  entraban  en  Bailen  (18  de 
julio),  y  cuando  se  disponían  á  revolver  sobre  Andújar  con  Intento  descoger  á  Du- 
pont entre  dos  fuegos,  se  encontraron  con  las  tropas  de  dicho  general  que  de 
priesa  y  silenciosamente  caminaban.  Dupont,  en  efecto,  al  saber  cuanto  habla 
engañado  á  sus  generales  la  prudente  operación  de  Reding,  abandonó  su  posi- 
ción de  Andújar  al  anochecer  del  1 8  después  de  destruir  las  obras  que  para  su 
defensa  habla  levantado,  esperando  aun  hacer  con  el  ejército  de  Reding  lo  que 
este  y  Castaños  querían  hacer  con  el  suyo,  y  á  este  efecto  expidió  apremiantes 
avisos  á  Vedel  y  á  Dufour.  Roto  el  fuego  á  las  cuatro  de  la  mañana  (19  de  julio) 
y  empeñada  la  batalla,  manteníase  bien  en  toda  la  línea  española,  pero  no  tanto 
en  la  francesa,  que  flaqueaba  en  distintos  puntos.  A  las  doce  y  media  Dupont, 
lleno  de  enojo  y  temiendo  ser  atacado  por  Castaños,  púsose  con  todos  los  gene- 
rales á  la  cabeza  de  las  colunas,  y  mandó  un  general  ataque,  pero  también  esta 
vez  se  estrellaron  sus  esfuerzos  en  la  ardorosa  constancia  que  mantenían  en  los 
Españoles  la  Inalterable  serenidad  de  Reding  y  la  inteligente  dirección  del  mayor 
general  Abadía;  y  herido  él,  muerto  el  general  Dupré  y  otros  oficiales  superio- 
res, tendidos  en  el  campo  mas  de  dos  mil  Franceses,  devorada  su  gente  de  sed 
bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía,  pasados  á  nuestras  banderas  los  Suizos  que 
hasta  entonces  le  hablan  acompañado,  aterrado  por  los  cañonazos  que  á  sus  es- 
paldas se  oían  anunciando  la  proximidad  de  nuevas  tropas  españolas  (1),  pro- 
puso una  suspensión  de  armas  que  Reding  aceptó.  En  esto  llegó  Vedel  atraído  por 
el  cañoneo,  y  aunque  Informado  de  la  suspensión  convenida,  mandó  atacar  la  de- 
recha española  donde  hizo  prisionero  un  batallón  de  Irlanda,  y  la  ermita  de  San 
Cristóbal,  que  Impedía  su  comunicación  con  Dupont.  Rechazado  por  el  regimiento 
de  Ordenes  militares  que  mandaba  don  Francisco  Soler,  un  pliego  que  le  entregó 
un  ayudante  del  general  Dupont  le  hizo  cesar  el  combate  y  acatar  el  armisticio 
entablado. 

Negociábase  este  pidiendo  el  Francés  la  suspensión  de  armas  y  el  permiso 
de  retirarse  libremente  á  Madrid.  Concedió  Reding  la  primera  demanda,  mas 
dijo  que  para  la  segunda  era  menester  tratar  con  el  general  en  jefe  á  cuyo  fin 
marchó  á  Andújar  el  general  Chabert.  Inclinábase  Castaños  á  dejar  franco  al  ene- 
migo el  paso  de  Somosierra ,  pero  el  conde  de  Tllly,  que  se  encontraba  en  el 
cuartel  general  como  representante  de  la  junta  de  Sevilla,  se  opuso  con  energía 
á  semejante  dictamen ,  que  últimamente  fué  desechado  al  Interceptarse  unos 
pliegos  de  Savary  en  que  se  ordenaba  á  Dupont  retirarse  á  la  capital  para  opo- 
nerse al  ejército  de  Galicia  y  Castilla  que  avanzaba  hacia  ella.  Rotas  las  nego- 


(1)    Disparábalos  en  señal  de  aviso  la  tercera  división  que  acudia  mandada  por  la  Peña;  Cas- 
taños con  la  reserva  se  habia  quedado  en  Andújar. 
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daciones  entre  mutuos  cargos  y  ásperas  palabras ,  los  Franceses  no  tardaron  en 
renovarlas ,  atendido  á  que  por  momentos  iba  siendo  mas  critica  y  peligrosa  la 
posición  de  su  ejército.  Al  ruido  de  la  victoria  habia  acudido  de  la  comarca  la 
población  armada,  la  cual,  junto  con  los  soldados  vencedores,  estrechaban  mas  y 
mas  al  enemigo  batido  y  fatigado ;  y  en  este  estado ,  desoyéndose  el  parecer  de 
algunos  oficiales  que  proponían  embestir  de  repente  las  lineas  españolas  y  sal- 
varse á  todo  trance ,  fué  firmada  la  capitulación  en  Andújar  (22  de  julio) ,  des- 
pués de  enviar  Dupont  apremiantes  órdenes  á  Vedel  para  que  detuviera  la  mar- 
cha que  habia  emprendido  hacia  Despefíaperros,  y  se  sometiera  al  tratado  que 
libraba  de  un  trágico  fin  á  toda  su  división.  En  el  convenio,  oscuro  y  contradic- 
torio en  alguno  de  sus  artículos ,  se  declaraban  prisioneras  de  guerra  las  tropas 
de  Dupont  y  se  obligaba  á  las  de  Vedel  y  Dufour  á  evacuar  la  Andalucía ,  pero 
debiendo  también  entregar  las  armas  en  calidad  de  depósito  hasta  ser  todas  em- 
barcadas en  puertos  españoles  y  transportadas  á  Francia  en  buques  de  nuestra 
nación.  Al  dia  siguiente  Dupont  entregó  la  espada  á  Castaños ,  y  su  ejército, 
compuesto  de  ocho  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  hombres,  rindió  sus  armas  á 
cuatrocientas  toesas  del  campo.  Las  divisiones  de  Vedel  y  Dufour,  fuertes  de  nue- 
ve mil  trescientos  veinte  y  tres  hombres,  y  llegadas  el  24 ,  abandonaron  sus  fu- 
siles colocándolos  en  pabellones  sobre  el  frente  de  banderas,  y  además  enti'ega- 
ron  unos  y  otros  las  águilas,  los  caballos,  la  artillería,  que  constaba  de  cuarenta 
piezas  y  el  inmenso  botín  que  habían  recogido  en  el  saco  de  Córdoba  y  otras  po- 
blaciones andaluzas.  Entre  los  muertos  en  la  batalla,  los  rendidos  y  los  que  su- 
cesivamente se  rindieron  en  la  sierra  y  en  la  Mancha ,  el  ejército  enemigo  que 
así  quedaba  destruido  pasaba  de  veinte  y  un  mil  hombres:  la  pérdida  de  los  Es- 
pañoles habia  sido  de  doscientos  cuarenta  y  tres  muertos  y  setecientos  heridos. 

Las  tropas  desarmadas  emprendieron  su  viage  hacia  la  costa  de  noche  y  á 
cortas  jornadas  escoltadas  por  colunas  españolas ,  que  tenían  que  emplear  la 
fuerza  para  salvarlas  dei  encono  de  los  paisanos  que  á  bandadas  acudían,  deseo- 
sos de  vengar  las  pasadas  afrentas.  En  Lebrija  y  en  el  puerto  de  Santa  María 
hubo  gran  bullicio  y  hasta  muertos  y  heridos  por  haberse  descubierto  algunos 
vasos  sagrados  en  las  mochilas  de  los  soldados  y  oficiales ,  y  era  clamor  general 
que  no  debía  guardarse  pacto  ni  tratado  con  los  que  ninguno  habían  respetado. 
Esta  doctrina  que  el  enojo  explica,  pero  no  justifica,  llegó  hasta  la  junta  de  Se- 
villa, la  cual,  después  de  consultar  con  los  generales  Moría  y  Castaños,  se  apartó 
del  parecer  de  este,  que  opinaba  por  el  fiel  cumplimiento  de  lo  estipulado,  y  man- 
dó que  las  tropas  de  Dupont  y  de  Vedel  fuesen  encerradas  en  las  fortalezas  y  en 
los  pontones  de  la  bahía  de  Cádiz,  entregándolas  luego  como  prisioneras  á  mer- 
ced del  gobierno  británico,  dando  por  pretexto  la  falta  de  transportes  para  tanta 
gente. 

Un  grito  de  jubiloso  entusiasmo  se  elevó  en  España  y  á  él  contestó  toda 
Europa  ai  saber  la  gran  victoria  alcanzada ,  y  por  ella  se  dio  al  general  en  jefe 
Castaños  el  título  de  duque  de  Bailen.  En  cambio  fué  un  rayo  que  alumbró  por 
un  instante  el  horizonte  de  Francia ,  donde  no  se  sabia  de  los  asuntos  de  la  Pe- 
nínsula y  de  Europa  sino  lo  que  decían  las  caprichosas  composiciones  que  in- 
sertaba el  diario  oficial.  Napoleón  quedó  aten-ado  al  saber  su  primera  derrota. 
Augusto,  pidiendo  á  Varo  sus  legiones,  no  se  entregó  á  mas  crueles  extremos,  y 
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según  dice  el  historiador  Foy,  derramó  lágrimas  de  sangre  sobre  sus  águilas 
humilladas  y  sobre  la  perdida  virginidad  de  gloria  que  él  juzgaba  inseparable  de 
la  bandera  tricolor.  El  asombro  y  la  postración  llegó  á  su  colmo  entre  el  gobierno 
de  Madrid  ;  recibido  el  fatal  mensage  en  29  de  julio ,  José,  que  no  habia  podido 
hacerse  con  partido  alguno,  exceptuando  algunas  determinadas  familias  en  las 
poblaciones  de  importancia  (1),  congregó  al  momento  un  consejo  de  las  personas 
mas  calificadas;  los  pareceres  fueron  varios,  mas  al  fin  prevaleció  el  del  general 
Savary,  que  opinaba  por  retirarse  al  Ebro,  tan  negro  se  ofrecía  el  porvenir  y  tan 
amenazadora  era  la  actitud  de  los  pueblos  comarcanos  al  difundirse  la  noticia  del 
triunfo  conseguido.  José  dejó  á  la  libre  voluntad  de  los  Españoles  que  con  él  se 
hablan  comprometido  quedarse  ó  seguirle  en  la  retirada ,  y  espedidas  órdenes 
para  que  Bessiéres  y  Moncey  se  replegasen  en  aquella  dirección ,  clavada  la  ar- 
tillería del  Retiro  y  de  otros  puntos  en  número  de  ochenta  piezas ,  inutilizadas 
muchas  cajas  de  fusiles  y  recogidas  las  alhajas  y  tesoros  de  los  sitios  reales, 
partió  el  intruso  rey  después  de  diez  dias  de  permanencia  en  la  capital  de  Espa- 
ña entre  la  alegría  de  los  moradores,  que  no  se  reveló  sin  embargo  en  insultos  ni 
atropellos  (30  de  julio).  De  los  siete  ministros,  Cabarrús,  O'Farril,  Mazarredo, 
Urquijo  y  Azanza  se  mantuvieron  adictos  á  su  persona,  y  no  se  apartaron  de  su 
lado ;  Piñuela  y  Cevallos  permanecieron  en  Madrid ,  é  imitaron  su  ejemplo  los 
duques  del  Infantado  y  del  Parque,  lo  mismo  que  casi  todos  los  que  hablan  pre- 
senciado los  acaecimientos  de  Bayona  y  asistido  á  su  congreso.  Por  Buitrago, 
Somosierra  y  Aranda  se  dirigieron  los  Franceses  á  Burgos  (9  de  agostó) ,  sa- 
queando é  incendiando  las  poblaciones  y  cortijos  que  hallaban  á  su  paso  sin  que 
valieran  á  detenerlos  las  exhortaciones  de  José  Bonaparte ,  y  entre  lágrimas  y 
destrozos  llegaron  á  Miranda  de  Ebro ,  donde  establecieron  su  cuartel  general, 
extendiéndose  la  vanguardia  de  su  ejército  á  las  órdenes  del  mariscal  Bessiéres 
hasta  las  puertas  de  Burgos. 

Rudos  combates  se  hablan  empeñado  ya  en  las  márgenes  del  Ebro  acredi- 
tándose mas  el  indomable  valor  é  inquebrantable  constancia  de  los  naturales  de 
Aragón.  El  general  Lefebvre-Desnouettes  habia  llegado  al  propio  tiempo  que  las 
vencidas  tropas  de  Palafox  ante  la  débil  tapia  que  cercaba  á  Zaragoza,  y  sin  di- 
lación envió  un  pliego  á  la  ciudad  intimándole  la  rendición  (14  de  junio).  Fué  la 
respuesta  del  general  Palafox  ir  al  encuentro  de  los  invasores,  y  con  las  pocas 
tropas  que  le  quedaban,  algunos  paisanos  y  piezas  de  campaña  salió  de  la  ciudad 
al  amanecer  del  15.  Los  Franceses  trataron  de  acometer  al  reducido  ejército,  pe- 
ro prudente  Palafox,  viendo  cuan  superior  era  el  número  de  sus  contrarios,  de- 
terminó retirarse,  y  ordenadamente  pasó  á  Longares  y  después  al  puerto  del  Fres- 
no, queriendo  engrosar  su  corta  división  con  la  que  reunía  y  organizaba  en 
Calatayud  el  barón  de  Yersages.  Este  movimiento  dejaba  á  la  ciudad  sin  caudillo 
presa  de  la  indisciplina  y  de  la  confusión,  y  el  ayuntamiento  y  las  autoridades 
deliberaban  sobre  el  partido  que  convendría  tomar  cuando  ya  el  enemigo  se  ha- 


(1 )  A  pesar  de  su  figura  agraciada,  el  pueblo  de  España  en  su  odio  le  pintaba  tuerto  y  contra- 
hecho, y  desconociendo  sus  costumbres  generalmente  arregladas,  se  tomó  pretexto  de  alguna  pro- 
pensión suya  á  los  deleites  y  al  reposo  para  suponerle  entregado  á  la  crápula  y  á  la  embriaguez. 
Denigrábasele  vulgarmente  con  el  apodo  de  Pepe  Botellas,  y  se  le  hacia  objeto  de  grotescas  farsas 
populares  en  plazas  y  teatros. 
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liaba  en  las  puertas  y  algunos  ginetes  trotaban  por  las  primeras  calles.  No  por 
esto  se  intimidaron  los  moradores:  algunos  paisanos  y  soldados  desbandados 
dieron  principio  al  tiroteo;  la  partida  de  caballería  que  habia  entrado  en  la 
población  fué  aniquilada  casi  por  completo  por  algunos  voluntarios  y  mi- 
ñones aragoneses,  y  de  ahí  empezó  el  heroico  sitio  de  Zaragoza,  digno  de  eter- 
na recordación.  Todos  los  habitantes  sin  distinción  de  clase,  sexo  ni  edad  se 
consagraron  aquel  dia  á  los  cuidados  de  la  defensa,  supliendo  la  escasez  de  los 
militares,  que  no  llegaban  á  trescientos  entre  miñones  y  soldados,  y  á  las  prime- 
ras horas  de  la  tarde  avanzaron  los  Franceses  divididos  en  tres  colunas,  resuel- 
tos á  dar  vigoroso  y  decisivo  ataque  á  las  puertas  del  Carmen,  del  Portillo  y  de 
Santa  Engracia. 

Vano  fué  su  arrojo;  rechazados  tres  veces  por  los  fuegos  de  la  plaza,  cuya 
artillería  servia  el  paisanage,  y  por  el  que  les  hacían  escopeteros  esparcidos  entre 
las  tapias,  alamedas  y  olivares,  volvieron  otras  tantas  á  la  carga,  yporfinhubie 
ron  de  desistir  de  la  empresa  llegada  la  noche,  dejando  en  el  campo  quinientos 
cadáveres,  seis  cañones  y  otros  tantos  estandartes.  Este  combate,  que  se  llamó  de 
las  Eras  por  haber  sido  lo  mas  rudo  de  la  pelea  en  un  campo  del  centro  del  ata- 
que, no  fué  dirigido  ni  mandado  por  nadie;  todos  mandaban  y  todos  obedecían 
según  la  ocasión  y  el  ascendiente  de  cada  cual,  y  bien  reveló  por  el  furor  que  á 
los  hombres  animaba,  por  el  arrojo  con  que  tomaron  parte  en  él  eclesiásticos  y 
hasta  mugeres,  lo  que  habia  de  ser  el  memorable  sitio. 

Cesada  la  refriega,  conoció  la  multitud  la  necesidad  de  un  jefe,  y  en  au- 
sencia de  Palafox  instó  para  qué  hiciera  sus  veces  el  corregidor  é  intendente  don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  persona  muy  querida  y  de  carácter  firme  y  sereno;  y 
aceptado  por  él  el  peligroso  cargo,  dictó  desde  el  primer  momento  las  necesarias 
disposiciones  para  aumentar  los  medios  de  defensa  y  poner  la  ciudad  á  cubierto 
de  un  golpe  de  mano.  No  pensaba  en  ello  Lefebvre,  escarmentado  con  lo  sucedi- 
do, y  mientras  esperaba  de  Pamplona  refuerzos  y  artillería  de  sitio  dirigió  una 
nueva  é  inútil  intimación  á  los  Zaragozanos,  amenazándolos  con  pasarlos  á  cu- 
chillo, y  salió  á  encontrar  á  Palafox  que  con  seis  mil  hombres  y  cuatro  piezas 
marchaba  sobre  Epila  y  se  proponía  avanzar  á  la  Muela  para  coger  á  los  Fran- 
ceses entre  su  fuerza  y  la  ciudad  sitiada.  Encontráronse  ambas  huestes  en  Epila 
(23  de  junio),  y  luego  que  los  Franceses  hubieron  sorprendido  una  avanzada  es- 
pañola, trabóse  la  refriega,  que  fué  empeñada  y  reñida,  aunque  desordenada  por 
parte  de  los  nuestros  á  causa  de  la  sorpresa  experimentada,  de  la  oscuridad  de 
la  noche,  y  del  poco  concierto  de  la  tropa,  por  lo  común  allegadiza.  La  caballería 
y  algunos  batallones  de  línea  sostuvieron  dignamente  el  fuego,  y  merced  á  ellos 
pudo  la  división  á  la  siguiente  mañana  tomar  sin  precipitarse  la  vuelta  de  Cala- 
tayud. 

Este  suceso  convenció  á  Palafox  de  que  no  podia  oponerse  en  campo  ra- 
so con  sus  soldados  bisónos  á  las  tropas  imperiales,  sino  ser  su  ayuda  mas  útil 
dentro  de  Zaragoza  robusteciendo  á  sus  comprometidos  defensores.  Determinó, 
pues,  meterse  en  la  ciudad  con  los  suyos,  y  mientras  disponía  los  medios  de 
llevarlo  á  cabo,  realizábalo  su  hermano  el  marqués  de  Lazan  y  aumentábanse  las 
fuerzas  sitiadas  con  algunos  soldados  del  regimiento  de  Extremadura.  Los  Zara- 
gozanos, paisanos  v  militares,  reunidos  con  armas  ante  la  bandera  de  la  Virgen 


CAP.  XIV.— dinastía  borbónica.  497 

del  Pilar,  juraron  por  aquellos  dias  defender  hasta  la  última  gota  de  su  sangre 
su  religión,  su  rey  y  sus  hogares  (26  de  junio). 

Rechazadas  por  Rozas  y  Lazan  todas  las  proposiciones,  rotas  las  pláticas 
que  habian  tenido  con  Lefebvi-e  y  recibido  por  este  un  refuerzo  de  tres  mil  ocho- 
cientos hombres  con  cañones  de  batir,  obuses  y  morteros,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Verdier,  quien  tomó  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  sitiadoras,  se 
abrieron  de  nuevo  las  hostilidades  (27  de  junio).  £1  fuego  de  los  Franceses,  diri- 
gido con  particularidad  contra  los  puntos  exteriores,  ocasionó  el  incendio  de  la 
pólvora  que  se  sacaba  del  monte  Torrero  y  se  almacenaba  en  el  seminario  con- 
ciliar, con  estrago  de  personas,  casas  y  edificios.  El  aturdimiento  y  la  desolación 
causados  por  la  catástrofe  fueron  aprovechados  por  el  enemigo  para  dirigir  vigo- 
rosos ataques  contra  varias  entradas  de  la  ciudad,  pero  en  todas  fué  rechazado 
con  pérdida,  y  desde  aquel  dia  no  transcurrió  uno  en  que  no  hubiese  reñidas  con- 
tiendas, escaramuzas,  salidas,  acometimientos  de  sitiados  y  sitiadores.  El  monte 
Torrero  fue  tomado  por  estos  luego  de  abandonado  por  sus  defensores  después  de 
algunas  horas  de  resistencia  (28  de  junio)  (1),  y  enseñoreados  de  aquellas  altu- 
ras, causaron  en  breve  notables  estragos.  En  la  noche  del  30  de  junio,  levantadas 
allí  y  en  otros  puntos  formidables  baterías,  dieron  principio  á  un  horroroso  bom- 
bardeo, y  al  dia  siguiente  se  lanzaron  los  sitiadores  á  un  ataque  general  por 
todos  los  puntos.  Los  sitiados,  que  no  habian  perdido  su  antiguo  ánimo  por  los 
daños  causados  en  la  población,  sino  que  por  el  contrario  lo  cobraban  cada  dia 
con  los  oficiales  y  soldados  queá  menudo  acudían  en  su  auxilio,  entre  ellos  cien 
voluntarios  de  Tarragona,  acaudillados  por  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Marcó  del  Pont,  resistieron  denodadamente.  Largo  seria  é  imposible  referir  las 
gloriosas  hazañas  que  presenció  aquel  dia  de  memorable  recuerdo,  ni  citar  los 
nombres  de  cuantos  se  distinguieron  en  la  reñida  pelea;  baste  por  todos  el  de  la 
célebre  Agustina  Zaragoza,  la  cual,  habiendo  quedado  solos  y  desamparados  por 
muerte  de  cuantos  los  servían  los  cañones  de  la  batería  del  Portillo,  arrancó  la 
mecha  aun  encendida  de  manos  de  uno  de  los  muertos,  y  disparó  el  cañón  car- 
gado de  metralla  contra  una  coluna  que  avanzaba.  Llegada  la  noche  suspendió- 
se ei  combate,  pero  no  el  bombardeo,  renovándose  aquel  al  despuntar  del  alba 
con  igual  furia  que  el  dia  anterior.  Aun  duraba  á  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando 
penetró  en  Zaragoza  don  José  de  Palafox,  y  á  su  vista,  enardecidos  los  Zarago- 
zanos, hicieron  tan  firme  rostro  á  los  Franceses,  que  sin  insistir  estos  en  nueva 
acometida,  se  contentaron  con  proseguir  el  bombardeo. 

Los  conventos  de  Capuchinos  y  San  José,  extramuros  de  la  ciudad,  cayeron 
en  poder  de  los  sitiadores  después  de  empeñados  combates  en  ¡os  que  se  derra- 
mó mucha  sangre.  La  línea  de  circunvalación  iba  extendiéndose  hasta  el  Galle- 
go, perdiendo  así  los  de  la  ciudad  los  molinos  harineros  y  la  fábrica  de  pólvora 
de  Villafeliche,  todo  ello  entre  continuo  tiroteo,  refriegas  y  acometidas,  sin  que 
nadie  hablai'a  en  la  ciudad  de  rendición,  antes  al  contrario  creciendo  el  ánimo 
de  todos  á  medida  que  el  peligro  arreciaba.  Palafox  lograba  mantenei-  el  ói'den 


(4  j  El  comandante  Falcó  que  defendía  aquel  puesto  con  algunos  soldados  y  doscientos  paisa- 
nos fué  acusado,  aunque  quizás  infundadamMite,  de  traición  y  fusilado.  Igual  suerte  cupo  durante 
•el  sitio  á,  otros  jefes  acusados  de  inteligencia  con  ei  enemigo. 
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entre  los  exaltados  habitantes  y  los  paisanos  no  acostumbrados  á  la  disciplina 
militar,  y  si  por  una  parte  impedia  el  proyectado  asesinato  de  los  Franceses  re- 
cogidos en  las  casas  de  la  academia  de  San  Luis,  por  otra  disponía  lo  conve- 
niente para  alimentar  á  los  vecinos  y  cortarlos  incendios  y  para  que  hubiese  en 
todas  partes  incesante  vigilancia,  merced  á  la  cual  se  frustraroo  varias  tentati- 
vas nocturnas  de  los  sitiadores.  Proyectaban  estos  dirigir  sus  ataques  al  lado  de 
Santa  Engracia,  lugar  reputado  mas  á  propósito  por  el  coronel  de  ingenieros 
Lacoste  que  recientemente  dirigía  las  operaciones,  y  terminadas  las  nuevas  obras, 
dióse  otra  vez  principio  al  bombardeo  (31  de  junio),  como  preparación  del  ataque 
general  que  se  proyectaba  para  el  3  de  agosto:  Al  amanecer  de  dicho  dia,  horrible 
estruendo  despertó  á  los  Zaragozanos:  el  barrio  situado  entre  Santa  Engracia, 
el  Carmen  y  el  Coso  quedó  en  pocas  horas  casi  destruido;  muchas  bombas  ca- 
yeron en  el  hospital,  lleno  de  enfermos  y  heridos,  y  Zaragoza  entera  se  estreme- 
cía en  su  asiento  difundiéndose  y  retumbando  el  horrísono  estampido  á  muchas 
leguas  á  la  redonda.  Al  alborear  del  4  descubrieron  los  sitiadores  una  nueva  y 
formidable  batería  en  frente  de  Santa  Engracia,  y  el  fuego  se  rompió  con  mas 
intensidad  aun  que  el  dia  anterior,  mientras  que  fuertes  colunas  se  precipitaban 
hacia  varios  puntos  del  derrocado  muro,  acometiendo  la  principal  dicho  monas- 
terio de  Santa  Engracia.  Después  de  dos  horas  de  pelea,  cubierta  la  tierra  de  ca- 
dáveres, de  ruinas  y  destrozos,  salieron  los  Franceses  á  la  calle  de  aquel  nom- 
bre encaminándose  al  Coso,  á  donde  llegaron  entre  sangrienta  lid  y  sufriendo  á 
quema  ropa  horrible  fuego  de  todas  las  casas  y  esquinas.  La  voladura  de  un  re- 
puesto de  pólvora  que  allí  cerca  tenian  los  Españoles  favoreció  en  gran  manera 
el  intento  de  los  enemigos. 

Palafox  habia  salido  al  campo  aquella  misma  mañana  en  busca  de  refuer- 
zos, arrancando  antes  á  los  Zaragozanos  palabra  y  promesa  formal  de  sostenerse 
hasta  su  vuelta;  y  para  cumplirla.  Calvo  de  Rozas,  mas  que  nunca  firme, 
dirigióse  al  arrabal  para  juntar  dispersos,  rehacer  su  gente,  traer  los  que  custo- 
diaban aquellos  puntos  entonces  no  atacados  y  con  su  ayuda  prolongar  la  resis- 
tencia hasta  la  noche.  Gran  confusión  reinaba  entretanto  en  el  puente  de  piedra, 
donde  se  agolpaba  la  población  fugitiva,  hasta  que,  reanimados  ios  espíritus  con 
las  exhortaciones  de  muchos  religiosos  y  contenido  el  miedo  por  los  cañones  que 
contra  la  multitud  mandó  volver  el  teniente  de  húsares  don  Luciano  Tornos, 
amenazando  ametrallarla  si  no  retrocedía,  consintieron  todos  en  volver  á  la 
pelea.  Empeñóse  esta  otra  vez  ruda  y  mortífera  en  una  tortuosa  y  estiecha  calle- 
juela que  tomaron  por  equivocación  los  Franceses;  el  anciano  capitán  Cerezo, 
yendo  armado  de  espada  y  rodela  para  que,  según  dice  Toreuo,  lodo  fuese  extra- 
ordinario, se  arrojó  con  los  suyos  como  leones  sobre  los  contrarios  sobrecogidos 
con  el  súbito  y  furibundo  ataque.  Acometieron  los  demás  por  diversos  puntos,  y 
disparando  desde  las  casas  trabucazos  y  todo  linaje  de  mortíferos  instrumentos, 
los  Franceses  aterrados  hubieron  de  guarecerse  en  los  edificios  del  hospital 
general  y  San  Francisco.  Así  sobrevino  la  noche.  El  enemigo  habia  perdido  dos 
mil  hombres,  y  su  general  Vedier,  herido,  hubo  de  entregar  el  mando  á  su  ante- 
cesor Lefebvre. 

Al  dia  siguiente  se  renovó  el  tiroteo  en  las  dos  líneas  del  Coso  apenas  des- 
puntó el  alba,  j  poco  después  se  elevó  hasta  el  delirio  el  entusiasmo  de  ios  Zara- 
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gózanos  con  la  llegada  del  naarqués  de  Lazan  con  quinientos  hombres  de  guardias 
españolas,  vanguardia  del  cuerpo  de  voluntarios  catalanes  que,  mandado  por  el 
coronel  don  Luis  de  Amat,  habia  llegado  á  Osera,  y  de  otra  división  de  cinco 
mil  hombres,  procedente  de  Valencia,  que  se  adelantaba  por  el  camino  de  Teruel. 
Palafox,  que  se  hallaba  en  Osera  reuniendo  estas  fuerzas  y  otras  de  Huesca  y  de 
los  contornos,  logró  esquivar  todo  combate  y  burlar  la  vigilancia  del  enemigo 
entrando  por  las  calles  de  Zaragoza  al  amanecer  del  dia  8.  No  habian  cesado 
en  la  ciudad  los  combates;  pero  los  Franceses,  abatidos  con  lo  que  veian, 
no  habian  logrado  adelantar  un  paso,  sin  embargo  de  haber  acreceníado  el  nú- 
mero de  su  gente  hasta  rayar  en  el  de  once  mil  soldados.  Empezó  por  entonces 
á  susurrarse  la  victoria  de  Bailen,  y  después  de  algunas  órdenes  contradictorias 
recibió  Lefebvre  la  definitiva  de  replegarse  á  Navarra,  que  cumplió  en  la  mañana 
del  14  después  de  volar  sus  almacenes,  los  edificios  de  monte  Torrero  y  los 
restos  del  monasterio  de  Santa  Engracia,  de  destruir  pertrechos  de  gueri-a  y  de 
arrojar  al  canal  mas  de  sesenta  piezas  de  artillería.  La  división  de  Valencia  con 
otros  cuerpos  siguieron  su  huella,  situándose  en  los  linderos  de  Navarra.  Así 
terminó  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  honra  eterna  de  Aragón  y  de  España,  que 
costó  á  los  Franceses  mas  de  tres  mil  hombres  y  cerca  de  dos  mil  á  los  Espa- 
ñoles (1). 

Cataluña,  lo  mismo  que  el  resto  de  España,  aprontaba  como  por  milagro 
soldados  y  recursos.  No  habia  población  que  no  armase  migueletes  y  no  ofreciese 
municiones  y  pertrechos  (2);  las  diversas  juntas  se  aprestaban  con  prodigiosa 
actividad  para  la  formación  del  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  que  habia  orde- 
nado la  Suprema  de  Lérida,  y  esta,  que  habia  nombrado  jefe  de  todas  las  fuerzas 
del  país  al  capitán  general  de  Mallorca  don  Juan  Miguel  de  Vives,  enviando  á 
aquella  isla  dos  vocales  de  su  seno,  tomaba  sin  descanso  otras  disposiciones  para 
activar  el  armamento  del  país  y  hasta  para  restablecer  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  el  orden  que  habian  turbado  los  últimos  acaecimientos.  En  22  de 
julio  desembarcaron  en  Tarragona  entre  indescriptible  entusiasmo  las  tropas  de 
las  Baleares  en  número  de  cinco  mil  hombres  al  mando  del  marqués  del  Palacio, 
y  trasladada  á  aquella  ciudad  la  junta  de  Lérida,  invistióle  con  la  presidencia  y  el 
cargo  de  capitán  general  del  Principado  mientras  se  esperaba  el  arribo  de  Vives, 
que  no  habia  podido  resistir  á  las  instancias  de  los  Mallorquines  para  que  per- 
maneciera en  la  isla.  Desde  aquel  momento  hubo  ya  en  Cataluña  un  núcleo  y 
un  jefe  acreditado;  á  su  alrededor  se  agruparon  los  destacamentos  aislados  y  los 
militares  sueltos,  y  se  dio  mayor  unidad  é  inaportancia  á  las  operaciones  de  la 
guerra.  Los  Franceses  se  veian  sitiados  en  la  capital,  por  mar  por  fragatas  in- 
glesas, y  por  tierra  por  los  somatenes  y  almogávares,  que  otra  vez  habian  vuelto 
á  ocupar  la  línea  desde  el  Llobregat  hasta  el  castillejo  de  Mongat,  del  cual  se 
apoderaron  secundados  por  marineros  británicos  (31  de  julio.   Y  mas  audacia 


(1)  Sitios  de  Zaragoza  por  don  Agustín  Alcaide  Ibieca;  Sucinta  relación  de  las  obras  ofensivas 
y  dr'fe7}sivas  que  se  han  ejecutado  durante  el  sitio  de  la  ciudad  df  Zaragoza  en  d  año  1808,  por  un 
oficial  del  cuerpo  de  ingenieros;  Relación  de  lo  ocuirido  en  los  dos  sitios  de  Zaiagoza,  por  el  Dr.  don 
Miguel  Pérez  y  Otal;  Defensa  de  Zaragoza,  por  don  Manuel  Caballero;  Toreno,  Hist.  del  levantamiento, 
gueri-a  y  revoiurion  de  España,  1.  V,  etc. 

(2)  Cervera.  á  falta  de  plomo  y  hierro  para  hacer  balas,  dio  5.023  oszas  de  plata  labrada. 
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habían  cobrado  cuando  el  marqués  del  Palacio  desde  Tarragona  envió  á  reforzar- 
los al  conde  de  Caldagués,  francés  al  servicio  de  España,  coronel  de  Borbon,  con 
unos  mil  quinientos  soldados  de  línea  y  cuatro  piezas,  divididas  estas  fuerzas  en 
dos  colunas,  de  las  cuales  se  dirigió  una  á  San  Boy  al  mando  del  coronel  de 
Granada  don  Martín  González  de  Menchaca,  y  la  otra  con  la  artillería  á  la  posi- 
ción de  Ordal.  La  primera  había  sostenido  al  llegar  al  punto  de  su  destino  rudo 
combate  con  parte  de  la  guarnición  de  Barcelona  que  Lecchi  tenia  continuamente 
fuera  para  recoger  víveres,  y  una  victoria  fué  el  principio  de  sus  operaciones  (30 
de  julio).  Crítica  era  la  situación  de  los  imperiales  en  la  oprimida  capital  del 
Principado,  rodeada  por  un  cordón  español  que  el  mismo  Lecchi  hacia  ascender  á 
treinta  mil  hombres  y  quinientos  caballos,  mayormente  desde  que  Duhesme, 
deseoso  de  vengar  la  afrenta  que  sufriera  delante  de  Gerona  y  de  sujetar  el 
Ampurdan,  que  ardía  todo  él  en  insurrección  suministrando  armas  y  municiones 
en  abundancia  la  plaza  de  Bosas,  había  salido  de  Barcelona  con  mas  de  seis 
mil  hombres  de  todas  armas  y  treinta  y  cuatro  piezas  (16  de  julio).  Poseído  de 
jactanciosa  arrogancia,  había  asegurado  llegar  el  24  delante  de  Gerona,  atacarla 
el  25,  tomarla  el  2?*  y  arrasarla  el  27;  pero  desde  el  principio  de  su  camino 
hubo  de  conocer  las  dificultades  que  á  su  empresa  se  opondrían.  Las  cortaduras 
hechas  en  el  camino,  las  incesantes  acometidas  de  los  soldados  y  somatenes  de 
Mílans,  los  fuegos  de  algunos  buques  ingleses  causáronle  numerosas  bajas;  á  su 
paso  quiso  apoderarse  del  castillo  de  Hostalrich,  pero  desistió  de  su  intento  ante 
las  enéi-gícas  disposiciones  de  la  guarnición,  y  prosiguió  su  marcha  á  Gerona  á 
cuya  vista  llegó  en  22  de  julio.  Reforzado  allí  con  las  tropas  del  general  Reille, 
procedentes  de  Figueras,  tuvo  á  sus  órdenes  mas  de  once  mil  hombres,  y  con 
ellos  embistió  á  la  ciudad  después  de  dirigir  á  sus  moradores  una  inútil  intima- 
ción. Gran  lentitud  puso  en  las  obras  de  sitio;  hasta  el  12  de  agosto  no  que- 
daron concluidas,  y  entonces  abrió  el  fuego  de  obús  y  de  mortero  contra  los 
muros  y  la  población.  Con  brío  contestaron  á  él  los  de  la  ciudad,  que  no  habían 
estado  inactivos  durante  aquel  tiempo  y  que  por  San  Felíu  de  Guixols  habían 
recibido  algunos  refuerzos  de  Mahon  á  las  órdenes  de  los  coroneles  La-Valette  y 
Lallave;  las  baterías  de  las  murallas  y  del  castillo  de  Monjuich  no  cesaron  ni  un 
momento  sus  disparos  hasta  el  15  respondiendo  al  terrible  fuego  de  los  sitiadores, 
y  los  habitantes,  animosos  é  impávidos,  obedeciendo  las  disposiciones  de  la 
junta,  concurrían  con  los  soldados  y  mígueletes  á  la  defensa  de  los  puntos  ame- 
nazados sin  cuidarse  de  si  ardían  ó  no  sus  propiedades. 

Todos  los  somatenes  del  Principado  se  habían  puesto  en  movimiento  para 
acudir  en  auxilio  de  la  amenazada  ciudad,  y  por  su  parte  el  marqués  del  Palacio 
dispuso  que  el  conde  de  Caldagués  y  el  coronel  Baget  abandonasen  la  línea  del 
Llobregat  con  algunas  fuei-zas  para  hostilizar  á  los  sitiadores.  Mílans  había  acu- 
dido con  sus  fuerzas  y  lo  mismo  había  hecho  don  Juan  Claros  con  los  somatenes 
del  Ampurdan.  Puestos  de  acuerdo  estos  jefes  con  la  junta  gerundense,  determi- 
naron el  plan  de  ataque,  y  en  la  mañana  del  16  de  agosto,  después  de  socorrer 
á  Monjuich,  embistieron  por  varios  puntos  á  los  imperiales,  mientras  que  el 
coronel  La-Valelte  y  el  sargento  mayor  de  ültonia  don  Enrique  O'Donnell  habían 
salido  ya  de  la  plaza  y  arrojádose  á  la  bayoneta  sobre  las  baterías  enemigas.  Los 
Franceses  arrollados  perdieron  la  torre  de  San  Luis  y  vieron  destruidas  casi  todas 
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SUS  obras,  y  desalentado  del  todo  con  semejante  golpe  el  abatido  Duhesme, 
aquella  misma  noche,  creyendo  ser  mucho  mas  considerable  el  número  de  sus 
contrarios,  pretextó  órdenes  de  Francia,  enterró  sus  morteros,  echó  á  los  pozos 
las  bombas,  encendió  muchas  fogatas,  y  levantó  silenciosamente  el  campo 
marchando  Reille  hacia  Figueras  y  emprendiendo  él  el  camino  de  Barcelona. 
Desastrosa  por  demás  fué  su  retirada:  viendo  al  llegar  á  Calella  que  no  podian 
repararse  con  facilidad  las  cortaduras  abiertas  en  el  camino,  y  hostilizado  por  el 
fuego  de  las  fragatas  inglesas,  decidió  entrarse  por  los  montes,  pero  antes  mandó 
quemar  el  cureñage  de  las  piezas  de  artillería,  los  pertrechos,  los  carros  y  hasta 
los  enfermos  y  heridos  que  no  pudiei-on  ir  á  caballo.  Aun  asi  aquellos  pueblos 
recogieron  muchos  cañones,  proyectiles  y  armamento,  y  rotos,  extenuados, 
llegaron  los  Franceses  á  las  inmediaciones  de  Barcelona,  de  donde  hubo  de  salir 
un  considerable  refuerzo  á  fin  de  proteger  su  marcha,  hostilizada  ya  por  migue- 
letes  y  paisanos. 

No  se  mostraba  la  fortuna  mas  propicia  á  los  Franceses  en  el  opuesto  ex- 
tremo de  la  Península.  Portugal  como  España  se  habia  puesto  en  armas,  y  se- 
cundados aquellos  moradores  por  algunas  tropas  españolas  de  Galicia  y  Extre- 
madura, sostenían  con  suerte  varia  la  lucha  contra  los  invasores,  si  bien  la  junta 
de  Oporto,  desprovista  de  medios  y  de  autoridad,  procedía  muy  lentamente  en 
la  organización  militar  del  país.  La  ciudad  de  Evora,  dentro  de  cuyos  muros  se 
habia  instalado  la  Junta  suprema  de  la  provincia,  cayó  en  poder  de  los  France- 
ses (2í)  de  julio)  después  de  derrotadas  algunas  tropas  portuguesas  y  españolas 
que  habían  acudido  á  su  socorro,  pero  este  desgraciado  suceso  que  causó  gran 
desaliento  en  el  reino  lusitano  fué  compensado  con  la  poderosa  cooperación  que 
por  entonces  prestó  la  Gran  Bretaña  á  la  causa  de  la  Península.  Publicada  una 
declaración  oficial  mandando  cesar  todas  las  hostilidades  contra  España  y  levantar 
el  bloqueo  de  sus  puertos  libres  [i  de  julio),  el  gobierno  británico,  que  desde  el 
principio  del  levantamiento  habia  ofrecido  auxilios  á  los  diputados  de  Asturias 
Y  Galicia,  dispuso  ahora  que  la  expedición  que  habia  preparado  contra  la  Amé- 
rica española  se  dirigiese  á  Portugal  (1).  Asimismo  se  verificó;  los  diez  mil  hom- 
bres de  que  constaba  á  las  órdenes  del  teniente  general  sir  Arturo  Wellesley, 
hombre  activo  y  resuelto  al  paso  que  prudente,  tomaron  tierra  en  la  bahía  de 
Mondego  [^  de  agosto),  y  reunidos  con  los  cinco  mil  del  general  Spencer,  proce- 
dentes de  Jerez  y  del  Puerto  de  Santa  María,  abrieron  al  momento  la  campaña  j 
se  pusieron  en  marcha  hacia  Lisboa  (9  de  agosto),  aguijoneado  su  caudillo  por 
la  noticia  que  habia  recibido  de  que  luego  que  se  le  juntasen  diez  mil  hom- 
bres procedentes  de  Suecia  á  las  órdenes  de  sir  Juan  Moore,  habría  de  tomar  el 
mando  en  jefe  del  ejército  sir  H.  Dalrymple,  que  se  hallaba  con  muy  buena 
correspondencia  con  Castaños  y  los  Españoles,  quedando  él  en  clase  de  tercero, 


H)  Las  juntas  de  Galicia  y  Asturias,  impulsadas  por  cierto  orgullo  nacional  y  t;imbien  por  el 
desconcepto  en  que  las  tropas  inglesas  estaban  en  ei  coutiaente  á  causa  de  haberse  malogrado  íodas 
sus  expedi  iones  de  tierra  desde  el  principio  de  la  revolución  francesa,  tenían  por  infructuoso  y 
aun  quizás  por  perjudicial  el  envío  de  gente,  prefirieodo  á  todo  los  socorros  de  municiones  y  dine- 
ro. Sin  embargo,  aunque  amistosamente  no  se  admitió  la  propuesta,  se  manifestó  que  si  e!  gobierno 
deS.  M.  B  juzgaba  oportuno  desembarcar  en  la  Península  alguna  división  de  su  ejército  seria  con- 
venieate  dirigirla  á  las  costas  portuguesas. 
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como  el  general  mas  moderno.  Con  júbilo  extraordinario  fueron  recibidos  los  In^ 
gleses  en  todos  los  pueblos  del  tránsito,  é  incorporados  en  Leiria  con  algunos  in- 
fantes y  caballos  del  general  portugués  Freiré,  avanzaron  á  Caldas  y  á  Roliza, 
donde  batieron  al  general  Delaborde,  salido  de  Lisboa  al  frente  de  cinco  mil  hom- 
bres (17  de  agosto).  Junot,  inquieto  por  el  mal  sesgo  que  tomaban  las  operacio- 
nes en  España  y  en  Portugal,  dictó  en  Lisboa  diferentes  disposiciones  para  opo- 
nerse á  los  nuevos  enemigos  y  para  concentrar  sus  diseminadas  fuerzas,  y  en 
15  de  agosto  salió  de  la  capital  á  ponerse  al  frente  del  ejército.  Solo  doce  mil  in- 
fantes y  mil  quinientos  caballos  habia  podido  reunir  el  dia  20,  pero  á  pesar  de 
esta  inferioridad  de  sus  fuerzas  avanzó  contra  el  enemigo,  cuando  ya  el  ejército 
inglés,  recibido  un  refuerzo  de  cuatro  mil  hombres,  constaba  en  todo  de  mas  de 
diez  y  ocho  mi!  combatientes,  que  hablan  avanzado  hasta  la  posición  de  Vimeiro. 
La  llegada  de  sir  H.  Burrard,  nombrado  segundo  cabo  de  Dalrymple,  contrarió 
los  planes  de  Wellesley  que  esperaba  por  aquellos  dias  coger  nuevos  laureles, 
pero  el  ataque  de  Junot,  que  no  queria  dar  tiempo  á  que  se  juntasen  todas  las 
fuerzas  británicas,  hizo  cesar  cuantas  vacilaciones  habia  producido  el  arribo  del 
nuevo  caudillo.  Al  amanecer  del  dia  21  de  agosto  los  Franceses,  viniendo  de 
Torres -Yedras,  empeñaron  el  combate,  y  á  las  doce  del  dia  llevaban  ya  perdidos 
mil  ochocientos  hombres,  entre  ellos  muchos  jefes  de  distinción.  Los  Ingleses  por 
el  contrario  se  mantenían  en  toda  la  línea  y  habian  experimentado  pocas  pérdi- 
das, así  es  que  aquellos  dieron  la  señal  de  suspender  el  fuego  y  se  retiraron  á 
alguna  distancia  sin  ser  perseguidos,  pues  el  general  Burrard  quiso  aguardar  á 
que  llegaran  las  tropas  de  Moore,  ya  desembarcadas.  Al  dia  siguiente  continuó 
Junot  su  movimiento  de  retirada  hacia  Lisboa,  pero  hallando  levantado  el  país, 
y  temeroso  del  considerable  refuerzo  que  iba  á  recibir  el  enemigo,  celebró  conse- 
jo de  generales,  decidiéndose  en  él  intentar  la  via  de  las  negociaciones  Keller- 
mann  fué  enviado  al  campamento  británico  donde  se  encontraba  ya  Dali-ymple, 
y  después  de  algunas  conferencias  con  Wellesley,  comisionado  al  efecto  por  el 
general  en  jefe,  convinieron  ambos  en  las  siguientes  bases.  1.*  Que  el  ejército 
fj-ancés  evacuaría  á  Portugal,  siendo  transportado  á  Francia  con  la  artillería,  ar- 
mas y  bagage  por  la  marina  británica;  2."  que  á  los  Portugueses  y  Franceses 
avecindados  no  se  les  molestaría  por  su  anterior  conducta  política,  pudiendo 
abandonar  el  territorio  con  sus  haberes  dentro  de  cierto  plazo,  y  3."  que  se  con- 
sideraría neutral  el  puerto  de  Lisboa  durante  el  tiempo  necesario  y  conforme  al 
derecho  marítimo  áfm  de  que  la  escuadra  rusa  pudiese  dar  ala  vela  sin  ser  inco- 
modada. Esta  última  condición  fué  causa  de  que  se  rompieran  las  negociaciones 
por  haberse  negado  á  admitirla  el  almirante  Cotton,  y  de  nuevo  amenazaban 
abrirse  las  hostilidades,  cuando  Junot,  mas  y  mas  apurado  por  la  agresiva  acti- 
tud de  la  población  de  Lisboa,  alcanzó  al  fin  descartando  la  cuestión  de  los  Rusos, 
cuyo  auxilio  reclamara  antes  en  vano,  un  arreglo  definitivo  sobre  las  mismas 
bases  del  preliminar,  el  cual  se  ajustó  en  Lisboa  (30  de  agosto)  y  fué  ratificado 
en  Cintra  por  el  general  Dalrymple.  El  Ruso  por  su  parte  celebró  un  convenio 
con  el  almirante  inglés  (3  de  setiembre),  según  el  cual  entregaba  en  depósito  su 
escuadra  al  gobierno  británico  hasta  seis  meses  después  de  concluida  la  paz  en- 
tí-e  sus  gobiernos  respectivos,  debiendo  ser  transportados  á  Rusia  los  jefes,  oficia- 
les y  soldados  que  la  tripulaban.  En  virtud  del  convenio  tres  mil  quinientos  sol- 
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dados  españoles  detenidos  en  Lisboa  recobraron  la  libertad,  y  fueron  dirigidos 
armados  y  equipados  al  puerto  de  los  Alfaques. 

La  convención  de  Cintra  honrosa  para  los  Franceses  á  quienes  ni  se  conside- 
raba como  prisioneros  de  guerra,  despertó  graves  quejas  entre  los  Portugueses, 
sin  cuya  participación  se  habia  celebrado.  Tampoco  satisfizo  á  los  Españoles,  pe- 
ro la  indignación  llegó  á  su  colmo  en  Inglaterra,  y  los  tres  generales  que  en  el 
tratado  hablan  intervenido  fueron  llamados  ante  una  comisión  militar  para  res- 
ponder de  su  conducta.  El  convenio,  sin  embargo,  se  llevó  á efecto  en  todas  sus 
partes,  y  en  13  de  setiembre  empezó  el  embarco  de  las  tropas  francesas  entre 
las  demostraciones  de  alegría  de  los  habitantes;  diez  y  siete  dias  después  el  reí-  _ 
no  lusitano  quedó  libre  de  la  presencia  de  los  invasores,  y  disueltas  las  juntas 
populares,  restablecióse,  según  instrucciones  del  gobierno  inglés,  la  regencia  que 
dejara  el  príncipe  don  Juan  antes  de  partir  para  el  Brasil.  Solo  veinte  y  dos 
mil  hombres  llegaron  á  Francia  de  los  veinte  y  nueve  mil  que  Napoleón  habia 
enviado  á  Portugal.  Estos  fueron  los  resultados  de  lo  que  puede  llamarse  pri- 
mera campaña  de  los  Franceses  en  la  Península  española. 

Continuaban  en  Londres  los  diputados  asturianos  y  gallegos,  á  ios  cuales  se 
hablan  unido  otros  de  Sevilla,  y  juntos  promovían  el  continuo  envío  de  socorros. 
A  lo  que  nos  dice  el  conde  de  Toreno  que,  como  sabemos,  formaba  parte  de  la 
diputación,  era  allí  muy  vivo  el  deseo  que  se  habia  despertado  de  tomar  partido 
con  los  patriotas  españoles,  deseo  que,  cundiendo  hasta  personages  célebres  é 
ilustres,  hizo  que  el  general  Domouriez,  refugiado  en  Inglaterra,  solicitase  con 
ahinco  trasladarse  á  la  Península,  y  que  el  conde  de  Artois,  después  Carlos  X, 
quisiera  también  pelear  en  las  filas  españolas.  Los  diputados,  careciendo  de  la 
competente  facultad,  se  negaron  constantemente  á  escuchar  semejantes  solicitu- 
des, lo  mismo  que  las  reclamaciones  que  hizo  Luis  XVllI  del  derecho  al  trono 
español  que  decia  asistir  á  la  rama  de  Francia  extinguida  que  fuese  la  de  Feli- 
pe V,  y  las  que  con  idéntico  fin  adujo  el  príncipe  de  Castelcicala  en  nombre 
del  rey  de  las  Dos  Sicilias.  La  diputación  despachó  además  un  comisionado  á 
Rusia  para  apartar  á  aquel  gabinete  de  su  unión  con  Francia,  pero  esta  tentati- 
va no  produjo  resultado  alguno.  Mas  dichosa  fué  la  que  hizo  para  libertar  á  la  di- 
visión española  que  á  las  órdenes  de  don  Pedro  Caro  y  Sureda,  marqués  de  la 
Romana,  combatía  por  Napoleón  en  las  regiones  del  Norte. 

Compuesta  de  catorce  mil  hombres  á  las  superiores  órdenes  del  mariscal 
Bernadolte,  príncipe  de  Ponte-Corvo,  hallábase  en  las  apartadas  islas  de  Lange- 
laud  y  Fionia  y  en  la  península  de  Jutlandia,  teniendo  algunos  regimientos 
en  Zelandia,  cuando  ocurrieron  en  su  patria  las  importantes  novedades  que  lle- 
vamos explicadas.  Pocas  fueron  las  noticias  que  de  ellas  allí  se  supieron  y  aun 
estas  adulteradas,  así  fué  que  al  recibirse  en  junio  un  despacho  de  don  Mariano 
Luis  de  ürquijo  para  que  se  reconociese  y  jurase  á  José  Bonaparte  como  rey  de 
España,  el  marqués  de  la  Romana,  aun  cuando  veia  el  desasosiego  de  algunos 
cuerpos  y  el  profundo  disgusto  de  otros,  escribió  al  príncipe  de  Ponte-Corvo 
(17  de  junio)  diciéndoie  que  él,  todos  sus  jefes,  oficiales  y  soldados  estaban 
prontos  á  reconocer  al  nuevo  monarca  que  iba  á  reinar  en  España  bajo  los  aus- 
picios paternales  del  emperador  de  los  Franceses,  convencidos  de  Iqs  beneficios 
que  España  habia  de  reportar  de  la  nueva  constitución  y  de  la  nueva  dinastía; 
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y  siete  dias  después  dirigió  otra  carta  al  mismo  José  prestándole  en  nombre  de 
sus  tropas  el  homenage  de  su  completa  sumisión.  No  eran  estos,  sin  embargo, 
los  sentimientos  de  la  generalidad  de  aquellos  españoles,  y  cuando  por  el  oficial 
Fábregas,  de  voluntarios  de  Cataluña,  que  intentando  escaparse  habia  encontra- 
do en  un  buque  inglés  al  oficial  de  marina  don  Rafael  Lobo,  enviado  por  los  co- 
misionados españoles,  se  supo  lo  que  en  España  acaecía,  aumentó  la  inquietud  y 
el  afán  por  volver  á  la  Península.  El  mismo  general  participó  de  su  ardor,  esti- 
mulado por  los  oficiales,  y  al  fin  se  decidió  el  embarco  conviniendo  secretamen- 
te con  los  Ingleses  en  el  modo  y  forma  de  ejecutarle.  Dieron  principio  á  él  los 
que  estaban  en  Langeland  enseñoreándose  de  la  isla,  y  el  marqués  se  apoderó 
de  Niborg  (9  de  agosto),  punto  importante  para  embarcarse  y  repeler  cualquiera 
ataque  de  los  Dinamarqueses.  Los  Españoles  acuartelados  al  mediodía  de  la  isla 
de  Fionia  se  embarcaron  el  mismo  día  para  Langeland  y  tomaron  tierra  desem- 
barazadamente, pero  los  regimientos  de  Asturias,  Guadalajara  y  Algarbes  y  al- 
gunas partidas  sueltas,  sorprendidos,  envueltos  y  desarmados,  hubieron  de  que- 
darse entre  los  enemigos.  Nueve  mil  era  el  número  de  los  Españoles  que  se 
contaron  en  Langeland  prontos  á  darse  á  la  vela,  y  allí,  despreciando  las  pi'ocla- 
mas  y  exhortaciones  deBernadotte,  clavadas  sus  banderas  en  medio  de  un  círculo 
que  formaron,  y  ante  ellas  hincados  de  rodillas,  juraron  ser  fieles  á  la  causa  de 
su  patria  y  no  omitir  sacrificios  para  volver  á  ella.  Embai'cados  con  dirección 
á  Gutemburgo,  puerto  de  Suecia  (13  de  agosto),  agualdaron  allí  transportes,  y 
antes  de  mucho  dirigieron  el  rumbo  á  las  playas  de  España,  en  donde  no  tar- 
daremos en  verlos  unidos  á  los  ejércitos  lidiadores. 

La  salida  de  José  y  de  su  efímera  corte  habia  dejado  desgobernada,  no  la 
monarquía,  cuyos  diversos  reinos  no  habían  reconocido  su  autoridad,  pero  sí  Ma- 
drid y  sus  alrededores.  Sin  acertar  sus  habitantes  á  seguir  el  ejemplo  de  las  de- 
más ciudades  nombrando  un  cuerpo  que  tomase  las  riendas  del  gobierno,  desau- 
torizada la  Junta  suprema,  desconceptuado  el  consejo  de  Castilla  por  su  equívoca 
conducta,  á  lo  que  se  agregaba  en  todos  el  temor  de  que  volviesen  los  France- 
ses, nadie  quería  cargar  sobre  sí  el  comprometido  empeño  de  tomar  en  su  mano 
el  timón  del  gobierno.  Sin  embargo,  sacó  á  este  último  cuerpo  de  su  apatía  un 
sangriento  desmán  de  la  plebe;  asesinado  y  arrastrado  por  las  calles  al  antiguo 
intendente  de  la  Habana  don  Luis  Viguri,  conocido  por  su  intimidad  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  acongojada  y  estremecida  la  gente  pacífica,  el  Consejo,  aprove- 
chando aquel  suceso  y  aprieto,  quiso  recobrar  el  poder  que  se  figui-aba  compe- 
tirle, y  que  antes  no  habia  tomado  por  temor  de  no  ser  obedecido.  Desconociendo 
el  estado  de  la  nación  y  fiel  á  las  prácticas  que  de  los  monarcas  recibiera,  fué  su 
primer  cuidado,  luego  de  asegurarse  que  su  autoridad  seria  respetada  en  Ma- 
drid, arrogarse  el  poder  supremo  y  dirigirse  á  los  presidentes  de  las  juntas  y  á 
los  generales  de  los  ejércitos,  á  los  unos  para  que  enviasen  diputados  á  Madrid 
para  acordar  los  medios  de  defensa,  y  á  los  otros  para  que  se  aproximasen  á  la 
capital.  Sin  duda  que  al  obrar  así  tenia  presente  el  Consejo  la  conveniencia  de 
que  en  aquellos  críticos  momentos  se  aunasen  y  armonizasen  todos  los  poderes 
en  uno  superior,  que  no  era  por  cierto  envidiable  el  buen  acuerdo  que  reinaba 
entre  las  varias  juntas  de  Andalucía,  de  Castilla,  de  León,  de  Galicia  y  de  Astu- 
rias; pero  esto  no  obstante,  la  pretensión  de  un  cuerpo  á  quien  se  echaba  en  cara 
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haber  sido  instrumento  del  usurpador,  fué  acogida  con  enfado  y  desden  por  to- 
das ellas,  envanecidas  con  los  triunfos  de  la  causa  nacional,  mayormente  cuando 
era  opinión  muy  acreditada  la  necesidad  de  un  régimen  como  antes  puramente 
federativo  que  no  aniquilara  la  acción  de  cada  reino,  tan  necesaria  en  la  lucha 
general  que  habia  de  sostenerse.  Opinaban  otros  por  la  reunión  de  cortes,  lo 
cual  apoyaba  sir  Carlos  Stuart,  representante  del  gobierno  inglés,  y  abogaban 
otros  por  fin  por  una  junta  central  suprema,  compuesta  de  individuos  y  repre- 
sentantes de  las  que  ya  existían  en  provincias.  Este  último  sistema,  que  parecía 
conciliar  la  idea  de  un  poder  central  con  la  federación  deseada,  presentóse  desde 
un  principio  como  el  mas  hacedero  y  fácil,  y  á  pesar  de  las  discordias  de  las 
juntas,  de  los  rumores  propalados  por  los  pocos  parciales  del  príncipe  Leopoldo, 
hijo  segundo  del  rey  de  las  Dos  Sicílias,  llegado  últimamente  á  Gibraltar,  que 
ponderaban  la  necesidad  de  una  regencia,  compuesta  del  mencionado  príncipe, 
del  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  de  Borbon,  y  del  conde  de  Montijo;  á  pesar 
del  desencadenamiento  de  pasiones  y  de  los  obstáculos  nacidos  con  la  misma  in- 
surrección ó  causados  por  la  presencia  del  enemigo,  conocióse  que  esta  idea  habia 
de  llegar  á  buen  puerto,  sin  que  bastaran  á  impedirlo  los  amaños  del  Consejo 
para  conservar  el  poder  que  se  escapaba  de  sus  manos.  A  imitación  de  la  de 
Murcia  muchas  juntas  nombraban  los  diputados  que  habían  de  representarlas  en 
la  central  proyectada;  la  misma  de  Sevilla,  aunque  pesarosa  de  descender  de  la 
cumbre  á  que  habia  querido  elevarse,  acabó  por  hacer  lo  propio,  y  el  Consejo 
únicamente  cifraba  su  esperanza  en  la  llegada  á  Madrid  de  varios  generales  en 
quienes  presumia  emplear  su  influjo  con  buen  éxito. 

Fué  el  primero  que  pisó  el  suelo  de  la  capital  con  las  tropas  de  Valencia  y 
Muicia  don  Pedro  González  de  Llamas,  sucesor  del  conde  de  Cervellon  (13  de 
agosto),  siendo  acogido  con  extraordinario  entusiasmo.  Este  rayó  en  delirio 
cuando  diez  días  después  entró  el  general  Castaños  con  la  reserva  de  Andalucía, 
llevando  los  depojos  y  otros  trofeos  de  las  glorias  de  Bailen,  y  á  estas  entradas 
triunfales  siguiéronse  otros  festejos  con  la  proclamación  de  Feí-nando  Vil,  hecha 
en  esta  ocasión  por  el  legítimo  alférez  mayor  de  Madrid,  marqués  de  Astorga. 

Habían  coincidido  estos  sucesos  con  otros  muy  importantes  ocurridos  en 
Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas,  que  sí  bien  subyugadas  por  las  fuer- 
zas francesas,  acabaron  por  dar  expansión,  como  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña, á  los  sentimientos  que  las  embargaban.  En  Guipúzcoa,  en  Tolosa  y  en  otros 
pueblos  hubo  asonadas  y  revueltas;  partidas  armadas  corrían  la  tierra  hostili- 
zando á  las  columnas  francesas,  y  Bilbao  se  declaró  en  abierta  insurrección  (6  de 
agosto),  formando  el  vecindario  una  junta  que  acordó  un  alistamiento  general  y 
nombró  por  comandante  militar  al  coronel  don  Tomás  Salcedo.  Allí  marchó  con 
una  división  francesa  el  general  Merlin,  y  animosos  los  Bilbaínos  salieron  á  es- 
perarle fuera  de  la  población;  no  podía  ser  dudoso  el  éxito  de  una  refriega  á 
campo  raso  entre  tropas  disciplinadas  y  gente  nueva  y  bísoña;  los  Bilbaínos  que- 
daron desbaratados  y  dispersos  (16  de  agosto),  y  Merlin  entró  en  Bilbao  á  cuya 
ciudad  trató  con  extremado  rigor. 

Este  contratiempo,  á  la  vez  que  reforzó  el  general  clamor  para  la  instalación 
de  la  junta  central,  fué  ocasión  para  que  se  profirieran  amargas  quejas  contra 
los  generales  y  soldados  que  se  entregaban  en  Madrid  á  públicos  regocijos  cuando 
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tales  desgracias  afligían  á  una  ciudad  de  la  monarquía.  También  el  Consejo,  de- 
seando aprovechar  la  excitación  de  los  ánimos  y  valiéndose  de  los  lazos  que  le 
unian  con  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  se  encontraba  en  Madrid,  se  concordó 
con  él  y  discurrieron  apoderarse  del[mando  supremo.  Carecía  el  general  caste- 
llano de  suficiente  fuerza  para  la  realización  del  plan,  así  es  que  se  avistó  con 
Castaños,  entonces  algo  disgustado.con  la  junta  de  Sevilla,  y  le  propuso  dividir 
en  dos  partes  el  gobierno  de  la  nación  dejando  la  civil  y  gubernativa  al  Consejo  y 
reservando  la  militar  al  solo  cuidado  de  ellos  dos  en  unión  con  el  duque  del  In- 
fantado. Era  Castaños  sobrado  advertido  para  admitir  la  propuesta;  conocía  que 
no  podía  separar  su  causa  de  las  juntas  sin  exponerse  á  ser  desobedecido  por  sus 
propios  soldados,  y  la  rechazó  sin^^vacílar. « 

En  tanto,  para  acallar  el  rumor  público  se  celebró  en  Madrid  un  consejo  de 
guerra  (S  de  setiembre)  con  asistencia  de  los  generales  Castaños,  Llamas,  Cuesta 
y  la  Peña  en  persona  y  por  representacion^Palafox  y  Blake.  Acordóse  en  él  que 
las  fuerzas  españolas  se  desparramasen  en  una  dilatada  línea  ocupando  á  lúde- 
la. Calahorra,  Lodosa,  Logroño  y^Sangüesa,  y  Cuesta,  llevado  siempre  de  mira 
particular,  promovió  el  nombramiento  de  un  comandante  en  jefe.  No  se  arrima- 
ron los  otros  á  su  parecer,  y  él,  aunque  aparentó  conformarse,  salió  despechado 
de  Madrid  con  ánimo  mas  bien  que  de¿cooperar  á  la  realización  de  lo  acordado, 
de  levantar  obstáculos  á  la  reunión  de  la  central.  Esta  opinión,  empero,  iba  pre- 
valeciendo mas  y  mas  por  todas  partes;  los  diputados  elegidos  por  las  diversas 
juntas  fueron  poco  á  poco  acercándose  á  la  capital,  y  si  bien  no  resueltas  todavía 
las  dudas  suscitadas  sobre  el  lugar  mas  conveniente  para  la  reunión  de  la  cen- 
tral, tocábase  ya  el  anhelado  momento  de  la  instalación  de  la  misma.  El  haberse 
en  Aranjuez  incorporado  á  los  diputados  de  dicha  junta  los  de  otras  varias,  puso 
término  á  las  dificultades,  y  vencida  la  vacilación  de  los  que  permanecían  en 
Madrid^  celebradas  algunas  conferencias  preparatorias,  instalóse  solemnemente 
en  aquel  real  sitio  el  nuevo  poder  bajo  la  denominación  de  Junta  Suprema  Cen- 
tral gubernativa  del  reino  (25  de  setiembre). 

Compuesta  entonces  de  veinte  y  cuatro  individuos,  creció  en  breve  su  nú- 
mero y  se  contaron  hasta  treinta  y  cinco,  nombrados  en  su  mayor  parte  por  las 
juntas  de  provincia,  dos  por  cada  una;  otros  tantos  envió  Toledo  sin  estar  en 
igual  caso,  y  lo  mismo  Madrid  y  el  reino  de  Navarra.  De  Canarias  solo  acudió 
uno  á  representar  sus  islas.  Los  vocales,  pertenecientes  al  clero  y  á  las  altas  cla- 
ses del  estado,  eran  casi  todos  desconocidos  como  repüblicos  antes  de  la  insur- 
rección, sí  se  exceptúan  el  conde  de  Floridablanca,  diputado  por  Murcia,  elegido 
presidente,  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  diputado  por  Asturias,  y  don  An- 
tonio Valdés,  diputado  por  León,  antiguo  ministro  de  marina.  Don  Martin  de 
Garay,  diputado  por  Extremadura,  fué  nombrado  secretario  general.  Celebróse 
la  instalación  con  general  aplauso,  desoídas  las  quejas  en  que  prorumpieron  al- 
gunas juntas,  señaladamente  las  de  Sevilla  y  Valencia,  y  hasta  el  Consejo  acabó 
por  prestar  juramento  á  la  nueva  junta  suprema  (30  de  setiembre),  sí  bien 
significó  su  deseo  de  que  se  redujese  el  número  de  vocales  al  número  de  re- 
gentes exigido  por  la  ley  de  Partida  en  la  minoridad  de  los  reyes,  esto  es , 
unos  tres  ó  cinco;  de  que  se  extinguieran  las  juntas  provinciales,  y  de  que  se 
convocaran  cortes  conforme  al  decreto  dado  por  Fernando  Yll  en  Bayona.  Nin- 
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gun  apoyo  encontraron  en  la  suprema  las  dos  primeras  pretensiones,  pero  la  úl- 
tima, coincidiendo  con  el  dictamen  de  uno  de  los  dos  partidos  que  desde  su  reu- 
nión se  hablan  observado  en  ella,  fué  objeto  de  graves  deliberaciones  y  como  la 
línea  divisoria  que  separó  á  los  parciales  de  Floridablanca  y  Jovellanos  que 
respectivamente  los  acaudillaban.  En  efecto,  el  diputado  por  Asturias,  que  desde 
las  primeras  sesiones  habia  propuesto  el  nombramiento  de  una  regencia  interina, 
no  aboliendo  por  esto  la  junta  central  ni  las  provinciales,  que  hablan  de  quedar 
como  auxiliares  de  aquella,  abogaba  ardientemente  por  la  convocación  de  cortes 
luego  que  el  enemigo  hubiese  abandonado  el  territorio  español,  y  si  esto  no  se  ve- 
rificaba antes  para  octubre  de  1810;  pero  este  dictamen  hallaba  viva  oposición 
en  el  conde  de  Floridablanca,  fiel  á  las  ideas  de  absolutismo  político  que  adop- 
tara antes  su  escuela,  y  su  parecer  prevalecía  en  el  mayor  número  de  miembros. 
Sin  embargo,  á  uno  y  otro  partido  faltábales  actividad  y  presteza  en  las  resolu- 
ciones, como  guiados  por  hombres  ya  ancianos  y  sin  el  vigor  necesario  para  so- 
breponerse á  los  hábitos  en  que  se  habían  criado  y  envejecido,  y  era  inútil  que 
dos  ó  tres  vocales  mas  arrojados  ó  atrevidos,  entre  los  que  sonaba  don  Lorenzo 
Calvo  de  Rozas,  acreditado  en  el  sitio  de  Zaragoza,  quisieran  sacar  á  la  junta  de 
su  sosegado  paso.  En  materias  políticas  seguíase  casi  siempre  el  dictamen  de 
Floridablanca,  y  aun  cuando  se  había  reconocido  la  urgencia  de  ocuparse  en  me- 
didas de  guerra  mas  que  en  las  políticas  y  de  administración,  la  que  desordenada 
ya  de  antemano  y  desquiciada  del  todo  con  el  gran  sacudimiento  yacía  por  tier- 
ra, vióse  en  breve  con  lástima  que  también  en  esto  obraba  el  nuevo  gobierno 
con  lentitud  y  tibieza.  Dividido  en  otras  tantas  secciones  cuantos  ministerios  ha- 
bia en  España,  á  saber.  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina  y  Hacienda, 
resolviendo  en  sesiones  plenas  las  providencias  que  aquellas  proponían,  sus  pro- 
videncias, durante  los  primeros  meses,  no  correspondieron  al  elevado  lenguage 
de  sus  proclamas  y  manifiestos,  redactados  por  el  ardiente  poeta  don  Manuel 
Quintana,  que  había  sustituido  á  Garay  en  la  secretaría  general.  Por  de  pronto  y 
antes  de  todo  ocupáronse  los  centrales  en  honores  y  condecoraciones:  al  presi- 
dente se  le  dio  el  tratamiento  de  Alteza;  á  los  demás  vocales  el  de  Excelencia  y 
el  de  Magestad  á  la  junta  en  cuerpo;  adornaron  sus  pechos  con  una  placa  que 
representaba  ambos  mundos,  y  se  señalaron  el  sueldo  de  ciento  veinte  mil  rea- 
les. Otros  de  sus  decretos  fueron  suspender  la  venta  de  bienes  de  manos  muer- 
tas, y  aun  se  pensó  en  anular  los  contratos  de  las  hechas  anteriormente;  permi- 
tió á  los  jesuítas  volver  á  España  en  calidad  de  particulares;  nombró  inquisidor 
general,  y  procuró  poner  trabas  á  la  imprenta  que,  como  luego  hemos  de  ver, 
andaba  asaz  desmandada.  En  el  manifiesto  que  dirigió  á  la  nación  (26  de  octu- 
bre) trazaba  con  maestría  el  cuadro  del  estado  de  España  y  la  conducta  que  se- 
guiría en  su  gobierno;  daba  esperanza  de  que  se  mejorarían  para  lo  venidero  las 
instituciones  políticas,  y  hablaba  de  mantener  para  la  defensa  de  la  patria  qui- 
nientos mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos. 

En  cuanto  á  disposiciones  militares,  dividió  los  ejércitos  en  cuatro  grandes 
y  diversos  cuerpos.  El  de  la  izquierda,  acaudillado  por  el  marqués  de  la  Romana, 
debía  contar  con  las  tropas  de  Galicia  y  Asturias,  con  las  de  Dinamarca  y  con  las 
que  pudiesen  reunirse  de  Santander;  el  de  Cataluña,  al  mando  de  Vives,  con  las 
huestes  del  Principado,  las  divisiones  desembarcadas  de  Portugal  y  Mallorca  y 
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las  enviadas  por  Granada,  Aragón  y  Valencia;  el  del  centro,  á  las  órdenes  de 
Castaños,  habia  de  componerse  de  las  divisiones  de  Andalucía,  Castilla  y  Extre- 
madura y  de  las  de  Valencia  y  Murcia  llegadas  á  Madrid,  y  el  de  reserva,  al 
mando  de  Palafox,  con  los  soldados  de  Aragón  y  los  que  durante  el  sitio  de 
Zaragoza  hablan  acudido  de  Valencia  y  otras  partes.  Nombraron  también  los 
centrales  una  junta  general  de  guerra  y  presidente  de  ella  al  general  Castaños, 
aunque  por  entonces  debia  este  seguir  al  ejército;  mas  estas  providencias  no 
tuvieron  cumplido  efecto,  ya  por  haberse  procedido  muy  despacio  en  su  ejecu- 
ción, ya  por  los  contratiempos  y  desastres  que  sobrevinieron. 

En  efecto,  empieza  ahora  la  época  de  nuestras  grandes  desgracias,  que 
pueden  ya  presagiarse  en  vista  del  descabellado  plan  qué  exponía  á  setenta  mil 
hombres  en  una  dilatada  curva  á  los  ataques  de  un  enemigo  poco  inferior  en 
número,  situado  en  una  posición  céntrica  en  los  lindes  de  la  provincia  de  Burgos, 
pronto  á  acudir  por  el  radio  á  cualquiera  punto  amenazado  En  cumplimiento  de 
lo  acordado  en  el  consejo  de  guerra  de  5  de  setiembre,  Blake,  que  habia  logrado 
reorganizar  algún  tanto  el  ejército  de  Galicia  después  de  la  rota  de  Rioseco, 
avanzó  á  Villarcayo  á  la  cabeza  de  veinte  y  dos  mil  infantes  y  cuatrocientos  ca- 
ballos. Una  de  sus  divisiones  se  movió  á  la  vuelta  de  Bilbao  para  asegurar  la 
comunicación  con  aquella  costa  y  ocupó  la  población  que  hablan  abandonado  los 
Franceses  (20  de  setiembre).  De  ella  los  expulsó  el  mariscal  Ney,  recien  llegado 
de  Francia  con  refuerzos;  pero  Blake  avanzó  también  á  sostener  á  su  gente  y  al 
fin  quedó  por  él  la  posición,  evacuada  por  el  general  Merlin  durante  la  noche 
del  11  de  octubre.  Üniéronsele  al  mismo  tiempo  en  Quincoces  ocho  mil  hombres 
de  Asturias,  capitaneados  por  don  Vicente  María  de  Acevedo,  militar  experi- 
mentado, y  también  algunas  de  las  tropas  de  Dinamarca  desembarcadas  en  San- 
tander (9  de  octubre),  y  concertados  los  movimientos  de  todas,  se  situó  entre 
Zornoza  y  Durango.  Los  demás  cuerpos  fueron  acudiendo  también  á  orillas  del 
Ebro:  ocho  mil  Castellanos  al  mando  de  don  Juan  Pignatelli,  sucesor  de  Cuesta, 
cuya  conducta  habia  sido  desaprobada  por  la  Central,  ocupaban  á  Logroño;  en 
Tudela  estaba  González  de  Llamas,  á  quien  sucedió  poco  después  don  Pedro 
Roca,  con  cuatro  mil  quinientos  Valencianos  y  Murcianos,  y  en  Lodosa  y  Cala- 
horra la  Peña  y  Grimarest  con  las  divisiones  segunda  y  cuarta  de  Andalucía, 
fuertes  de  diez  mil  hombres.  Al  otro  lado  del  Ebro,  avanzados  sobre  Navarra, 
estaban  los  Aragoneses,  ocho  mil  en  Sangüesa  al  mando  de  O'Neil,  y  á  su  espalda, 
en  Egéa,  otros  cinco  mil  al  mando  de  don  Felipe  Saint-March.  Tal  era  la  posición 
de  los  ejércitos  españoles  á  mediados  de  octubre,  y  avistados  Castaños  y  Palafox 
en  Zaragoza,  determinaron  tomar  la  ofensiva.  Por  su  parte  José,  á  quien  se  habia 
permitido  retirarse  tranquilamente  mas  allá  del  Ebro,  se  habia  repuesto  material 
y  moralmente  de  los  pasados  descalabros,  y  en  breve  su  situación  fué  mas  ven- 
tajosa que  la  de  los  ejércitos  españoles,  aunque  inferior  en  fuerzas.  Tenia  cin- 
cuenta mil  hombres  inclusos  once  mil  caballos,  divididos  en  tres  cuerpos,  man- 
dado el  del  centro  por  el  mariscal  Ney,  el  de  la  izquierda  por  Moncey  y  el  de  la 
derecha  por  Bessiéres;  y  en  la  reserva,  compuesta  de  la  guardia  imperial,  estaba 
él  con  el  mariscal  Jourdan,  su  mayor  general.  A  cada  momento  se  aumentaban 
sus  filas  con  nuevas  tropas,  pero  esto  no  obstante,  se  mantenía  quieto  y  á  la 
defensiva,  á  tiempo  que  los  Españoles  emprendieron  el  movimiento  concertado. 
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Las  primeras  operaciones  fueron  comprometidas  por  precipitación  ó  impa- 
ciencia; los  Castellanos  antes  del  27  de  octubre,  dia  señalado  para  la  marcha  gene- 
ral, habían  pasado  el  Ebro  en  Logroño  y  avanzado  hasta  Viana,  y  Grimarestex- 
tendídose  desde  Lodosa  á  Lerin.  Los  Aragoneses  por  el  lado  de  Sangüesa  también 
avanzaron  acompañados  de  muchos  paisanos,  y  tan  grande  fué  el  número  de  estos 
que  Moncey  sobresaltado  dio  cuenta  á  José,  quien  destacó  del  cuerpo  de  Bessié- 
res  dos  divisiones  para  reforzar  las  tropas  que  estaban  por  la  parte  de  Aragón  y 
Navarra.  Por  orden  de  Grimarest  don  Juan  de  la  Cruz  ocupó  á  Lerin  con  mil 
hombres,  voluntarios  catalanes  y  tiradores  de  Cádiz,  y  allí  le  atacó  Moncey  con 
seis  mil  infantes  y  ochocientos  caballos  (26  de  octubre),  viéndose  al  fin  obligado 
á  capitular  con  honrosas  condiciones  después  de  obstinada  resistencia.  Grimarest 
en  tanto,  en  vez  de  correr  en  su  auxilio,  con  pretexto  de  una  orden  de  la  Peña, 
evacuó  á  Lodosa,  y  repasando  el  Ebro,  se  situó  en  la  Torre  de  Sartaguda.  Ney 
habia  atacado  y  repelido  los  puestos  avanzados  de  las  tropas  de  Castilla  colocán- 
dose el  25  en  las  alturas  que  hacen  frente  á  Logroño  á  este  lado  del  Ebro,  y  dos 
dias  después,  á  pesar  de  las  prevenciones  de  Castaños,  Pignatelli,  poseído  de 
pánico  terror,  evacuó  aquella  ciudad  con  gran  pi-ecipitacion  y  desorden,  abando- 
nando su  artillería  (1)  y  no  parando  hasta  Cíntruenígo.  Inútil,  por  consiguiente, 
fué  de  todo  punto  qué  los  Aragoneses  de  Sangüesa  hubiesen  avanzado  hasta 
Monreal,  única  ventaja  que  se  alcanzó  en  esta  primera  embestida,  que  facilitó  por 
el  contrario  al  enemigo  los  principales  pasos  del  Ebro. 

Napoleón,  convencido  ya  prácticamente  de  que  con  cien  mil  hombres  no 
habia  nunca  de  dominar  en  España,  habia  resuelto  dirigir  á  ella  mas  poderosas 
fuerzas,  si  bien  por  impotencia  ó  por  imprevisión  incurrió  en  igual  error  que  la 
vez  pasada:  no  sabia  él  el  número  de  soldados  que  se  necesitaban  para  arrancar  la 
independencia  ala  nación  española.  Mientras  aparecían  en  el  Monitor  desfiguradas 
relaciones  de  los  disturbios  y  alborotos  de  España,  provocados,  según  se  decía,  por 
el  gobierno  británico,  y  el  emperador  manifestaba  al  senado  su  resolución  de  reunir 
doscientos  mil  hombres  al  otro  lado  de  los  Pirineos  y  le  pedía  nuevos  sacrificios 
de  soldados  (setiembre),  los  temibles  ejércitos  que  habían  vencido  á  los  Austría- 
cos, á  los  Prusianos  y  á  los  Rusos,  marchaban  á  vengar  la  afrenta  que  recibieran 
sus  pendones  en  los  campos  de  la  Península.  Procedentes  de  las  orillas  del  Nie- 
men, del  Oder  y  del  mar  Báltico,  aquellas  legiones  atravesaron  la  Francia  bajo 
arcos  triunfales,  entre  felicitaciones  y  flores,  y  llegaron  ¡magnífico  espectáculo! 
á  las  fronteras  españolas  sin  que  las  fatigas  de  tan  larga  marcha  hubiesen  dis- 
minuido sus  filas,  alterado  la  salud  de  los  hombres  ni  rebajado  en  nada  su 
admirable  porte.  Los  sucesos  de  nuestra  patria  no  habían  alterado  la  buena 
armonía  que  reinaba  desde  la  paz  de  Tilsítt  entre  los  dos  cesares  de  Europa; 
acababan  de  verificarse  las  conferencias  de  Erfurth  (27  de  setiembre),  y  Alejandro 
habia  reconocido  como  rey  de  España  á  José  Bonaparte.  Ambos  emperadores 
escribieron  una  sola  carta  al  rey  Jorge  líl  de  Inglaterra  convidándole  á  la  paz, 
pero  aun  antes  de  que  el  gobierno  británico  diera  á  ella  contestación  (2),  el 


H)  Indignado  Castaños  por  semejante  conducta,  quitó  el  mando  á  Pignatelli  y  refundió  la 
gente  de  Castilla  en  las  otras  divisiones 

(2)  Esta  respuesta  de  fecha  de  28  de  octubre  expresaba  que  no  consentiría  la  Gran  Bretaña 
en  abrir  ninguna  conferencia  sino  entraban  en  el!a  sus  aliados,  España,  Portugal,  Suecia  y  las 
Dos  Sicilias. 
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Francés,  seguro  de  Rusia  y  poco  alarmado  al  parecer  por  la  retraída  actitud  de 
Austria,  volvió  á  París  (18  de  octubre),  y  anunció  al  cuerpo  legislativo  que  él 
mismo  iba  á  ponerse  al  frente  de  su  ejércit©  para  coronar  con  la  ayuda  de  Dios 
en  Madrid  al  rey  de  España  j  plantar  sus  águilas  en  los  muros  de  Lisboa.  Salido 
de  París  en  29  de  octubre,  llegó  á  Bayona  el  dia  3  de  noviembre,  cruzó  el  Bida- 
soa  en  la  tarde  del  dia  siguiente  y  llegó  á  Vitoria,  donde  estaba  José  y  el  cuartel 
general. 

Todo  su  ejército  le  íiabia  precedido,  y  encontró  reunidos  en  territorio  espa- 
ñol doscientos  mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos,  divididos  en  ocho  cuerpos 
á  las  órdenes  del  mariscal  Víctor  duque  de  Bellune,  del  mariscal  Bessiéres  duque 
de  Istria,  del  mariscal  Moncey  duque  de  Conegliano,  del  mariscal  Lefebvre  duque 
de  Dantzick,  del  mariscal  Mortier  duque  de  Treviso,  del  mariscal  Ney  duque  de 
Elchíngen,  del  general  Saint  Cyr,  y  del  general  Junot  duque  de  Ábranles.  Estas 
tropas  conservaban  del  lado  de  Navarra  y  Castilla  casi  las  mismas  posiciones  que 
después  de  las  jornadas  de  Lerin  y  Logroño,  pero  no  así  por  el  de  Vizcaya,  donde 
el  mariscal  Lefebvre,  sucesor  del  general  Merlin,  habia  querido,  á  pesar  de  las 
órdenes  trasmitidas  desde  el  cuartel  general  de  permanecer  á  la  defensiva  hasta  la 
llegada  del  emperador,  arrojar  de  Zornoza  al  ejército  de  Blake.  Este  habia  recibido 
por  aquel  tiempo  una  orden  de  la  Junta  central  confiriendo  el  mando  del  ejército  de 
la  izquierda  al  marqués  de  la  Romana,  contra  la  cual  protestó  la  junta  de  Galicia, 
y  también  á  un  comisionado  de  la  misma  Central  anunciándole  serla  voluntad  de 
aquella  asamblea  que  atacase  á  los  enemigos,  intimación  que  él  desoyó  después 
de  celebrar  consejo  de  generales  y  jefes;  andaba,  pues,  indeciso  y  disgustado  el 
general  español  cuando  fué  atacado  por  Lefebvre  en  sus  posiciones  de  Zornoza  (31 
de  octubre).  Tenia  el  general  francés  veinte  y  seis  mil  hombres  y  solo  diez  y  seis 
mil  el  español,  con  falta  casi  absoluta  de  artillería  por  haberla  inoportunamente 
enviado  camino  de  Bilbao,  y  aunque  la  primera  división,  al  mando  de  don  Ge- 
naro Figueroa,  combatió  valerosamente,  al  fin,  conociendo  Blake  su  desventaja, 
determinó  retirarse,  lo  que  verificó  con  orden  hacia  Bilbao  sin  ser  perseguido 
por  el  enemigo,  atento  á  la  aspereza  de  la  tierra  y  á  la  actitud  de  los  nuestros. 
Faltó  también  á  Blake  el  auxilio  de  las  divisiones  de  Martinengo  y  de  Acevedo, 
las  cuales,  engolfadas  y  perdidas  en  las  quebraduras  de  la  sierra,  no  pudieron 
acudir.  La  pérdida  fué  escasa  por  ambas  partes.  El  general  de  Galicia  solo  se 
detuvo  en  Bilbao  el  tiempo  necesario  para  acopiar  algunas  vituallas,  y  sin  dete- 
nerse mas  prosiguió  á  Balmaseda.  Lefebvre,  dejando  para  perseguirle  al  general 
Villatte  con  siete  mil  hombres,  revolvió  sobre  aquella  rica  villa  y  se  apoderó  de 
ella  venciendo  obstinada  resistencia. 

Las  divisiones  de  Martinengo  y  Acevedo,  inciertas  sobre  la  suerte  de  Blake, 
encontraron  cerca  de  Menagaray  á  una  división  del  primer  cuerpo  del  mariscal 
Víctor  que  iba  á  favorecer  los  movimientos  de  Lefebvre.  Presentáronle  los  Espa- 
ñoles firme  rostro,  é  imaginando  los  contrarios  haber  tropezado  con  todo  el 
ejército  de  Blake,  no  insistieron  en  atacar  y  se  replegaron  á  Orduña.  En  Nava, 
donde  habia  establecido  su  cuartel  general  (3  de  noviembre)  y  donde  se  le  habían 
incorporado  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  Dinamarca,  á  las  órdenes  del  conde 
de  San  Román,  y  una  división  asturiana  á  las  de  don  Gregorio  Quirós,  supo 
Blake  el  aprieto  de  aquellos  dos  cuerpos,  y  determinó  librarlos,  como  lo  consi- 
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guió,  habiendo  sido  derrotado  en  Balmaseda  por  la  cuarta  división,  al  mando  de 
don  Esteban  Porlier,  las  tropas  del  general  Villatte  con  pérdida  de  un  cañón  y  de 
muchas  municiones  y  equipages. 

Napoleón,  disgustado  de  que  en  contra  de  sus  disposiciones  hubiesen  empe- 
zado las  hostilidades  antes  de  su  llegada,  dio  la  orden  general  de  marchar  ade- 
lante. Dispuso  que  los  cuerpos  1."  y  4.°  asegurasen  su  derecha  continuando  el 
movimiento  de  Lefebvre  contra  Blake;  encargó  al  3."  que  observase  desde  Lodosa 
el  ejército  del  centro  y  de  Aragón,  dejando  además  en  Logroño  dos  divisiones 
del  6.",  cuya  principal  fuerza,  capitaneada  por  su  mariscal  Ney,  debia  caminar  á 
Aranda  de  Duero.  Tomó  el  mando  del  2."  cuerpo  el  mariscal  Soult,  quedando 
encargado  su  anterior  jefe  Bessiéres  del  gobierno  de  la  caballería,  y  ambos  con 
Napoleón  al  frente  de  la  guardia  imperial  y  la  reserva,  emprendieron  el  camino 
real  de  Madrid  dirigiéndose  á  Burgos. 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  avanzaban  los  mariscales  Lefebvre 
y  Victor  á  la  sazón  en  que  Blake,  queriendo  aprovecharse  de  la  ventaja  alcanzada 
en  Balmaseda  y  reconocer  las  fuerzas  del  enemigo,  dio  el  7  la  vuelta  á  San  Pedro 
de  Güeñes.  Con  este  motivo  empeñóse  un  ligero  combate  entre  las  tropas  del 
general  en  jefe  y  las  del  mariscal  Lefebvre,  y  al  caer  de  la  tarde  hubo  aquel  de 
emprender  otra  vez  la  retirada.  Los  mariscales  franceses  se  juntaron  en  Balma- 
seda, y  Blake  llegó  á  Espinosa  de  los  Monteros  (9  de  noviembre)  con  su  ejército 
muy  disminuido  por  las  acciones,  las  fatigas  y  la  miseria  que  padecía.  Su  4."  di- 
visión y  algunos  batallones  asturianos  hablan  sido  cortados  por  el  enemigo,  y 
de  este  modo  sus  fuerzas  no  llegaban  á  veinte  y  un  mil  hombres.  Delante  de 
aquel  pueblo,  esperanzado  de  que  le  asistiese  favorable  estrella,  determinó  pro- 
bar la  suerte  de  una  batalla,  y  tomadas  sus  disposiciones,  esperó  al  enemigo  que 
sabia  estar  en  su  retaguardia.  En  efecto,  ala  una  de  la  tarde  del  10  empezaron á 
avistarse  las  huestes  francesas  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  manda- 
dos por  el  mariscal  Victor,  que  de  nuevo  se  habla  separado  de  Lefebvre  con  intento 
de  envolver  á  Blake.  Empeñada  la  refriega  sostúvose  hasta  la  noche  obstinada 
y  reñida  sin  ventaja  decisiva  por  ninguna  de  las  dos  partes,  pero  con  tan  poca 
ventura  por  la  de  los  Españoles,  que  perdieron  dos  de  sus  mejores  jefes,  el  conde 
de  San  Román  y  don  Francisco  Ríquelme,  comandante  de  la  tercera  división. 
Abandonado  el  pueblo  de  Espinosa  por  sus  moradores  asustados,  los  Españoles 
hubieron  de  pasar  la  noche  en  el  campo  sin  mantenimientos  ni  socorros  para  los 
heridos,  y  al  otro  dia  se  trabó  de  nuevo  el  combate,  que  no  fué  ya  dudoso  luego 
que  la  destreza  de  algunos  tiradores  enemigos  hubo  derribado  al  suelo  al  general 
Acevedo,  al  jefe  de  escuadra  don  Cayetano  Valdés  y  al  mariscal  de  campo  don 
Gregorio  Quirós.  Los  Asturianos,  sin  jefes,  abandonaron  sus  posiciones;  los 
demás  cuerpos  diéronse  también  á  la  fuga  y  la  derrota  se  hizo  general.  Creyó 
Blake  que  podría  rehacerse  en  Reinosa,  á  donde  llegó  con  diez  ó  doce  mil  hombres 
(12  de  noviembre),  pero  hostilizado  siempre  y  amenazado  por  el  mariscal  Soult, 
que  desde  Burgos  habla  salido  para  cortarle  la  retirada  á  León,  hubo  de  meterse 
por  lo  mas  intrincado  y  áspero  de  las  montañas,  y  al  fin  llegó  á  las  orillas  del 
Esla,  donde  encontró  á  su  sucesor  el  maiqués  de  la  Romana.  Ambos  marcharon 
á  León,  y  hecho  recuento  allí  de  la  fuerza  (24  de  noviembre),  resultó  haberse 
reunido  quince  mil  novecientos  treinta  soldados  y  quinientos  ocho  oficiales. 
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Avanzaban  los  Franceses  á  Burgos  (10  de  noviembre)  á  donde  acudía  al 
mismo  tiempo  el  ejército  de  Extremadura,  compuesto  de  diez  y  ocho  mil  hombres 
mandados  por  el  conde  de  Belveder,  mozo  inexperto,  sucesor  de  don  José  Gallu- 
zo,  cumpliendo  la  orden  que  antes  se  le  diera  de  acudir  al  Ebro.  Presuntuoso  el 
general  español  sacó  sus  fuerzas  á  Gamonal  sin  saber  que  tenia  sobre  si  cuarenta 
mil  Franceses  mandados  por  el  mismo  Napoleón,  y  aceptó  la  batalla  que  no  tardó 
en  convertirse  en  general  derrota  dejando  los  Españoles  en  el  campo  cuatrocientos 
muertos  y  ochocientos  prisioneros.  Mientras  el  de  Belveder  huia  con  su  destrozada 
división  hasta  refugiarse  en  Segovia,  vencedores  y  vencidos  entraban  mezclados  por 
las  puertas  de  Burgos,  cuyos  moradores  hubieron  de  experimentar  todos  los  horro- 
res del  saqueo.  Varios  cuarteles  de  la  ciudad  fueron  entregados  á  las  llamas  y 
por  todas  partes  se  veian  ruinas  y  destrozos,  como  si  Napoleón  hubiese  querido 
justificar  con  ello  la  exagerada  importancia  que  dio  á  su  fácil  victoria  en  sus  re- 
laciones al  cuerpo  legislativo  y  á  los  embajadores  extrangeros.  De  su  lado  los  ma- 
riscales franceses,  ahuyentado  Biake,  tomaron  diversos  rumbos.  El  mariscal  Le- 
febvre  con  el  4."  cuerpo,  después  de  descansar  algunos  dias,  se  encaminó  por 
Carrion  de  los  Condes  á  Valladolid.  El  primer  cuerpo,  al  mando  de  Victor,  jun- 
tóse en  Burgos  con  Napoleón,  marchando  Soult  con  el  segundo  á  Santander,  de 
cuyo  puerto  hecho  dueño  y  dejando  una  división  para  guarnecerle,  persiguió  por 
la  costa  los  dispersos  y  las  tropas  asturianas  que  volvían  á  su  país  natal.  En  San 
Vicente  de  la  Barquera  deshizo  y  dispersó  á  un  cuerpo  de  cuatro  mil  de  ellos 
mandado  por  don  Nicolás  de  Llano-Ponte,  y  yendo  por  la  Liébana  en  busca  de 
Blake  franqueando  las  angosturas  de  la  montaña  y  despejándola  de  soldados  es- 
pañoles, desembocó  rápidamente  en  las  llanuras  de  tierra  de  Campos. 

El  emperador,  después  de  atravesar  el  devastado  territorio  que  se  extendía 
desde  el  Eb¡-o  hasta  Burgos,  entró  en  esta  ciudad  entre  soledad  y  silencio  no  in- 
terrumpido sino  por  la  algazara  de  los  vencedores  (12  de  noviembre).  Desde  allí 
impuso  contribuciones  extraordinarias  á  los  pueblos  que  dominaba,  hizo  requi- 
siciones de  vino,  granos  y  ganado,  y  expidió  un  decreto  en  el  que  en  nombre 
suyo  y  de  su  hermano  concedía  perdón  general  y  plena  y  entera  amnistía  á  todos 
los  Españoles  que  en  el  espacio  de  un  mes  depusiesen  las  armas  y  renunciasen  á 
toda  alianza  con  los  Ingleses,  inclusos  los  generales  y  las  juntas.  Del  beneficio 
quedaban  exceptuados  los  duques  del  Infantado,  de  Hijar,  de  Medinaceli  y  de 
Osuna,  el  marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso,  el  príncipe  de  Castel-Franco,  los  con- 
des de  Fernán -Nuñez  y  de  Altamirá,  don  Pedro  Cevallos  y  el  obispo  dé  Santan- 
der, quienes  habían  de  ser  entregados  luego  de  aprehendidos  á  una  comisión 
militar  y  pasados  por  las  armas. 

El  ejército  inglés  mandado  por  sír  Juan  Moore,  dueño  de  Portugal,  habla 
avanzado  á  Salamanca  (13  de  noviembre);  para  tenerle  en  respeto  Napoleón  hizo 
correr  la  tien-a  llana  por  ocho  mil  caballos,  y  al  mismo  tiempo  y  antes  de  avan- 
zar á  Madrid  quiso  destruir  al  ejército  español  del  centro.  Graves  disidencias  hablan 
surgido  entre  su  jefe  Castaños  y  los  que  no  eran  parciales  suyos,  acusándole  de 
sobradamente  mañoso  y  circunspecto,  y  después  de  varias  conferencias  y  consejos, 
en  que  se  perdió  mucho  tiempo,  recibidas  las  noticias  infaustas  de  la  suerte  de 
Blake,  acordóse  replegar  las  fuerzas  y  ocupar  la  línea  desde  Tarazona  á  Tudela 
apojando  su  derecha  en  el  Ebro.  Las  tropas  de  Castaños  con  las  divisiones  de 
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Andalucía  que  las  habían  reforzado  y  con  las  de  Aragón  que  se  les  unieron  por 
orden  expresa  de  Palafox,  llegaban  apenas  á  cuarenta  y  un  mil  hombres,  entre 
ellos  tres  mil  setecientos  de  caballería,  y  nada  se  habla  decidido  aun  de  lo  que 
convenia  hacer  con  ellas,  sosteniendo  Palafox  que  habia  de  defenderse  á  Aragón 
y  queriendo  Castaños  arrimarse  á  las  provincias  marítiaias  y  meridionales, 
cuando  se  tuvo  aviso  de  que  se  descubría  al  enemigo  por  el  lado  de  Alfaro.  Por 
disposición  del  emperador  el  mariscal  Lannes,  duque  de  Montebelio,  se  habia 
unido  con  dos  divisiones  del  6."  cuerpo  al  3."  mandado  porMoncey,  y  com- 
poniendo en  todo  treinta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  con  sesenta  piezas, 
avanzaba  por  Lodosa  y  sus  cercanías,  dándose  la  mano  su  movimiento  con  el  del 
cuerpo  de  iNey,  cuyo  jefe,  destrozado  el  ejército  de  Extremadura,  marchaba  des- 
de Aranda  de  Duero  y  el  Burgo  de  Osma  á  Soria  (21  de -noviembre),  tratando 
así  de  sorprender  por  su  flanco  al  ejército  del  centro  y  envolverle.  Apresurada- 
mente tomaron  los  Españoles  algunas  disposiciones  para  recibir  al  enemigo;  pero 
empeñada  la  acción  en  las  cercanías  de  Tudela  (23  de  noviembre"),  quedaron  ven- 
cidos no  obstante  el  extraordinario  arrojo  de  algunos  regimientos,  con  pérdida  de 
treinta  cañones,  siete  banderas,  dos  mil  prisioneros  y  gran  número  de  muertos. 
Después  del  combate  Castaños  se  retiró  á  Calatayud  con  las  divisiones  andaluzas, 
y  de  allí  pasó  á  Sigiienza  por  orden  de  la  Junta  central.  Los  Valencianos  y  Ara- 
goneses se  replegaron  á  Zaragoza.  Los  Franceses,  unidas  ya  las  fuerzas  de  Lan- 
nes y  de  Ney,  ocuparon  á  Borja  y  Calatayud,  y  empeñaron  sangriento  combate 
cerca  de  Bubierca  con  la  división  del  general  Venegas,  que  protegía  la  marcha  de 
Castaños  vía  de  Sigiienza  (29  de  noviembre). 

Derrotados  así  nuestros  ejércitos,  creyó  Napoleón  poder  sin  riesgo  avanzar  á 
Madrid,  mayormente  cuando  los  Ingleses  estaban  lejos  para  estorbárselo,  y  no 
tenían  bastantes  fuerzas  para  interponerse  entre  él  y  la  frontera  de  Francia.  En 
Aranda  de  Duero  supo  los  últimos  triunfos  de  sus  armas,  y  después  de  mandar 
á  Moncey  ir  sobre  Zaragoza,  á  Ney  continuar  en  perseguimiento  de  Castaños,  á 
Soult  tener  en  respeto  al  ejército  inglés,  á  Lefebvre  inundar  por  su  derecha  á 
la  Castilla,  extendiéndose  hacia  Valladolid,  Olmedo  y  Segovia,  púsose  él  en 
marcha  con  la  guardia  imperial,  la  reserva  y  el  cuerpo  de  Víctor  (28  de  noviem- 
bre) para  penetrar  por  Somosierra  y  caer  sobre  Madrid. 

Corto  embarazo  se  ofrecía  ya  por  delante  al  cumplimiento  de  su  deseo.  La 
Junta  central  después  de  la  rola  de  Burgos  había  encargado  ádon  Tomás  deMoi-- 
la  y  al  marqués  de  Castelar  que  atendiesen  á  la  defensa  de  Madrid  y  de  los  puer- 
tos, y  como  el  mas  expuesto  era  el  de  Somosierra,  envióse  para  guarnecerle  á 
don  Benito  San  Juan  con  doce  cañones  y  doce  mil  hombres  allegados  en  el  acto 
de  diversos  cuerpos,  alargando  á  Sepúlveda  parte  de  esta  gente  á  las  órdenes  de 
don  Juan  José  Sarden.  Replegado  este  á  Segovia  en  ¡anoche  del  29  después  de 
todo  un  día  de  combate,  San  Juan  quedó  abandonado  en  Somosierra,  posición 
fuerte  contando  con  numeroso  ejército  para  guarnecerla,  pero  débil  cuando  han 
de  dejarse  descubiertos  los  puntos  mas  eminentes  permitiendo  su  flanqueo  al 
enemigo.  Esto  no  obstante,  las  pequeñas  piezas  de  los  Españoles  hicieron  mortí- 
fero fuego  hasta  que  fueron  tomadas  á  la  tercera  carga  por  los  lanceros  polacos; 
entonces  todo  fué  confusión  entre  los  nuesti'os  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  San 
Juan,  y  abandonándose  á  rápida  fuga,  dejaron  doscientos  prisioneros.  El  general» 
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herido  en  la  cabeza,  llegó  á  Segovia  donde  se  unió  á  don  José  Heredia,  sucesor 
de  Belveder  en  el  mando  del  ejército  extremeño. 

Con  semejante  desgracia  Madrid  quedaba  descubierto,  y  la  Junta  central, 
hasta  entonces  indecisa  sobre  el  partido  que  debería  tomar,  vióse  al  fin  obligada 
á  emprender  precipitada  fuga,  pues  por  aquellos  dias  se  habia  mas  y  mas  com- 
prometido mandando  quemar  por  mano  del  verdugo  las  cartas  dirigidas  por  los 
ministros  de  José  al  conde  de  Floridablanca,  al  decano  del  Consejo  y  al  corregi- 
dor de  Madrid  convidándolos  á  un  acomodamiento.  Reunidos  apresuradamente 
los  centrales  en  la  mañana  del  1."  de  diciembre  pensaron  en  abandonar  sin  dila- 
ción á  Aranjuez,  y  luego  de  señalar  la  ciudad  de  Badajoz  para  su  residencia,  de 
enviar  á  la  capital  los  recursos  disponibles,  de  nombrar  diferentes  vocales  que 
fuesen  á  inflamar  el  espíritu  de  las  provincias,  de  escoger  una  comisión  activa 
para  el  despacho  de  los  negocios  urgentes  y  de  acordar  otras  providencias,  mar- 
charon unos  en  pos  de  otros  aquella  tarde  y  noche,  llegando  sin  particular  con- 
tratiempo á  Talavera  de  la  Reina. 

En  tanto  reinaba  en  Madrid  gran  agitación.  La  población  armada  se  ocu- 
paba con  diligencia  y  ahinco  en  fortificar  la  ciudad  y  en  abrir  zanjas  en  diversos 
puntos,  y  el  entusiasmo  era  general  y  extremado  á  pesar  de  la  escasa  guarnición 
con  que  podia  contarse.  Así  exaltados  los  ánimos  corrieron  voces  de  traición,  y 
de  ellas  fué  víctima  el  marqués  de  Perales,  cosido  á  puñaladas  y  arrastrado  su 
cadáver  por  el  populacho,  de  quien  antes  habia  sido  el  ídolo.  En  la  mañana  del 
2  de  diciembre  aparecieron  sobre  las  alturas  del  norte  de  Madrid  las  primeras 
columnas  enemigas,  y  á  las  doce  llegó  Napoleón  á  Chamartin,  alojándose  en  la 
casa  del  duque  del  Infantado.  Pasóse  aquel  dia  en  escaramuzas  é  inútiles  intima- 
ciones, y  en  la  mañana  del  3,  treinta  cañones  rompieron  el  fuego  contra  las  ta- 
pias del  Retiro  mientras  otras  piezas  batian  las  puertas  de  Alcalá,  Recoletos, 
Fuencarral  y  Conde-Duque.  El  emperador,  á  quien  obligaron  á  alejai'se  de  la 
fuente  Castellana  algunos  disparos  de  la  ciudad,  dirigía  él  mismo  el  ataque,  que 
se  suspendió  cuando  abierta  brecha  en  el  Retiro,  muy  poco  fortificado,  entró  en 
él  la  división  del  general  Villate  ahuyentando  á  los  paisanos  que  defendían  el  si- 
tio y  derramándose  con  celeridad  por  el  Prado.  La  pérdida  de  esta  posición  no 
causó  desaliento  en  los  habitantes,  y  en  todos  los  puntos  se  mantuvieron  fir  - 
mes  causando  algunas  pérdidas  á  los  sitiadores;  pero  á  una  nueva  intimación  del 
emperador,  la  junta  establecida  en  Correos  mandó  cesar  el  fuego,  queriendo  evi- 
tar desgracias  á  la  población.  D.  Tomás  de  Moría  y  don  Bernardo  Iriarte  salieron 
á  conferenciar,  yá  la  mañana  siguiente  se  firmó  la  capitulación  (1),  después  que 
el  marqués  de  Castelar  y  el  conde  de  Gante,  no  queriendo  ser  testigos  de  la  en- 
trega, salieron  aquella  noche  con  la  poca  tropa  que  habia,  camino  de  Extrema- 
dura el  uno  y  de  Segovia  el  otro.  El  general  Belliard  entró  en  Madrid  á  las  diez 
de  la  mañana  [i  de  diciembre),  y  tomó  sin  obstáculo  posesión  de  los  puntos  prin- 
cipales entre  la  tristeza  y  consternación  de  los  moradores.  Solo  en  el  cuartel  de 


(I )  Establecian  los  principales  artículos  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, sin  que  se  tolerase  otra  según  las  leyes;  los  honores  de  la  guerra  para  la  guarnición,  la  segu- 
ridad de  vidas,  haciendas  y  destinos  para  todas  las  clases,  y  la  promesa  deque  no  se  exigirían  otras 
contribuciones  que  las  ordinarias  y  se  conservarían  las  leyes,  costumbres  y  tribunales  hasta  la 
organización  definitiva  del  reino. 
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guardias  de  Corps  se  recogieron  algunos  con  ánimo  de  defenderse,  y  fué  menes- 
ter tiempo  y  la  presencia  del  corregidor  para  que  se  rindieran. 

Napoleón,  sin  abandonar  la  quinta  de  Chamartin  (1),  ocupóse  desde  el  pri- 
mer momento  como  señor  soberano,  no  contando  para  nada  con  José  ni  tampoco 
con  la  capitulación  que  acababa  de  firmar,  en  expedir  varios  decretos.  Por  ellos 
abolió  la  Inquisición  (2),  redujo  los  conventos  á  una  tercera  parte,  extinguió  los 
derechos  señoriales  y  exclusivos,  y  puso  las  aduanas  en  la  frontera  de  Francia. 
Los  vecinos  fueron  desarmados  sin  distinción,  y  se  mandó  organizar  en  la  capi- 
tal y  en  otras  poblaciones  algunas  fuerzas  de  guardias  nacionales;  los  individuos 
del  consejo  de  Castilla  quedaron  destituidos  como  « cobardes  é  indignos  de  ser 
los  magistrados  de  una  nación  brava  y  generosa; » los  presidentes  y  fiscales  fue- 
ron arrestados  y  retenidos  como  rehenes,  y  varios  personages  de  importancia 
fueron  presos  y  conducidos  á  Francia. 

En  aquel  tiempo  revelóse  claramente  el  desacuerdo  que  existia  entre  Napo- 
león y  José  en  el  modo  de  considerar  la  cuestión  española.  Al  hacer  reyes,  el 
emperador  entendía  permanecer  en  la  esfera  en  que  se  halla  colocado  el  criador 
respecto  de  la  criatura.  En  ellos  veia  únicamente  hechuras  suyas,  y  mas  que  so- 
beranos quería  que  fuesen  sus  lugartenientes.  Las  primeras  operaciones  de  José 
en  España  no  le  hablan  excitado  á  colocarle  en  mejor  lugar,  y  vivamente  disgus- 
tado de  la  retirada  de  Madrid,  atribula  á  ella  todas  las  desgracias  luego  acaeci- 
das. Púsose  en  su  consecuencia  á  la  cabeza  de  su  ejército,  y  dejó  á  su  hermano, 
si  así  puede  decirse,  en  el  bagage.  José  no  salió  de  Burgos  hasta  el  28  de  no- 
viembre, y  llegado  á  Chamartin  cuando  menos  se  le  esperaba,  entabláronse  lue- 
go entre  ambos  vivas  cuestiones.  Preíendia  José  parecer  rey  ya  que  tal  le  hablan 
hecho;  decia  que  la  conducta  que  con  él  se  observaba  no  era  la  mas  á  propósito 
para  darle  consideración  á  los  ojos  de  sus  nuevos  subditos,  y  aunque  sus  razo- 
nes tenían  muy  sólidos  fundamentos  y  eran  deducidas  con  mucha  lógica,  no 
bastaron  á  convencer  á  Napoleón.  Entonces  José,  no  pudiendo  entrar  en  la  corte 
dignamente,  se  traslado  al  sitio  del  Pardo.  Además,  al  encontrarse  Napoleón  en 
España  habla  dado  principio  á  sus  cálculos;  hasta  entonces  el  tesoro  de  Francia 
habla  cubierto  todos  los  gastos  de  la  empresa,  y  acostumbrado  el  emperador  á 
alimentar  la  guerra  por  medio  de  la  guerra,  no  podía  avenirse  á  que  su  ejército 
no  viviera  en  España  del  modo  como  habla  vivido  en  Italia,  en  Alemania  y  en 
Polonia.  Por  su  parte  José  no  quería  consentir  en  imponer  á  los  Españoles  tan 
pesada  carga,  pretendiendo  ser  este  mal  medio  para  reconciliarlos  con  el  nuevo 
orden  de  cosas,  y  esta  oposición,  convertida  en  hecho  por  la  imposibilidad  dé" 
sacar  dinero  de  los  países  levantados  lo  mismo  que  de  aquellos,  cruelmente  de- 
vastados, que  ocupaban  los  ejércitos  franceses  siempre  en  movimiento,  habla  en- 
crudecido hasta  lo  sumo  la  división  entre  los  dos  hermanos.  Y  no  era  esto  todo: 


(1 )  Solo  uua  vez  muy  de  mañana  entró  en  Madrid  para  recorrer  la  ciudad  y  visitar  el  palacio 
real.  Pasó  muchas  revistas  en  las  puertas  de  la  capital  donde  se  halló  en  medio  de  numeroso  gen- 
tío, y  con  este  motivo  observa  M.  de  Pradt  que  nunca  se  hizo  contra  su  persona  la  menor  tentativa, 
burlando  así  las  esperanzas  de  aquellos  que  en  Francia  y  en  Europa  las  habian  cifrado  en  la  deses  - 
peracion  y  el  encono  de  los  Españoles. 

(2)  M.  de  Pradt,  que  vio  el  inventario  extendido  al  ser  ocupado  el  edificio  del  tribunal,  dice 
que  no  se  halló  á  nadie  en  sus  prisiones,  y  que  en  la  caja  solo  habia  750,000  francos. 
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según  M.  de  Pradt,  Napoleón,  en  quien  la  idea  de  hoy  devoraba,  si  es  lícito  ha- 
blar así,  la  idea  de  ayer,  cuyo  espíritu  apercibía  sin  cesar  nuevos  y  distintos 
horizontes,  habia  encontrado  muy  bella  la  España,  y  cambiando  todo  el  plan 
con  que  habia  venido  á  esta  tierra,  abrigaba  ya  el  pensamiento  de  apropiársela. 
Esto  explica  el  vago  lenguage  que  usó  con  el  corregidor  de  Madrid  cuando  este 
le  felicitó  en  Chamartin  y  le  pidió  la  vuelta  de  José  (1 0  de  diciembre),  á  lo  cual 
contestó  Napoleón  que  por  los  derechos  de  conquista  que  le  asistían  podía  go- 
bernar á  España  nombrando  otros  tantos  vireyes  cuantas  eran  sus  provincias; 
pero  que  consentiría  en  ceder  dichos  derechos  á  José  cuando  todos  los  ciudada- 
nos de  la  capital  le  hubieran  dado  pruebas  de  adhesión  y  fidelidad  por  medio  de 
un  juramento  «que  saliese,  no  solamente  de  la  boca,  sino  del  corazón  y  que  fuese 
sin  restricción  jesuítica. »  Sujetóse  el  vecindario  á  la  ceremonia  que  se  pedia, 
mas  no  por  eso  trataba  Napoleón  de  reponer  en  el  trono  á  José,  y  ya  este,  des- 
pechado y  conocedor  del  carácter  y  de  la  ambición  de  su  hermano,  le  habia  es- 
crito desde  el  Pardo  dicíéndole  que  la  vergüenza  cubría  su  frente  delante  de  sus 
pretendidos  subditos,  que  prefería  la  honra  y  la  probidad  á  un  poder  comprado 
á  tal  costa,  y  que  le  suplicaba  que  admi Líese  su  renuncia  de  todos  los  derechos 
que  le  habia  dado  á  la  corona  de  España  (1). 

Espantosa  anarquía  devoraba  en  tanto  á  la  desgobernada  é  infeliz  España. 
Las  guerrillas  levantadas,  si  se  atrevían  á  interceptar  los  correos  de  Napoleón  en 
las  mismas  inmediaciones  de  Madrid,  eran  también  el  azote  de  las  poblaciones  y 
su  paso  quedaba  señalado  por  robos  y  saqueos.  La  división  rota  en  Somosierra, 
al  ver  la  capital  en  poder  del  enemigo,  habia  caminado  dispersa  y  como  á  ban- 
dadas cometiendo  toda  clase  de  excesos,  hasta  asesinar  en  Talavera  á  su  jefe 
San  Juan,  incitada  por  un  fraile  furibundo.  Cuando  la  división  francesa  de  Las- 
salle  entró  en  la  población  (11  de  diciembre),  encontró  todavía  insepulto  al  pié 
de  un  árbol  el  cadáver  del  mísero  caudillo.  El  ejército  del  centro,  á  quien  des- 
pués de  su  rota  dejamos  en  Sigüenza,  habia  pasado  al  mando  de  la  Peña,  llama- 
do Castaños  á  la  presidencia  de  la  junta  militar;  inútilmente  quiso  dirigirse  á 
libertar  la  capital,  y  desbandado  tuvo  que  retirarse  á  Cuenca  (10  de  diciembre), 
entre  sublevaciones  de  sus  propios  individuos.  Reuniéronse  allí  las  reliquias  de 
sus  cohortes  encargándose  del  mando  el  duque  del  Infantado,  y  en  tanto,  des- 
amparada la  Mancha,  el  mariscal  Víctor  desde  Aranjuez  y  ücaña  pudo  extenderse 
sin  estorbo  por  ella  y  hasta  enseñorearse  de  Toledo  (19  de  diciembre).  Y  no  so- 
lo reinaba  la  anarquía  en  los  ejércitos,  sino  también  en  los  pueblos:  en  Ciudad- 
Real  fué  asesinado  un  canónigo  de  Toledo  por  haber  tenido  amistad  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz;  en  Málaga  sufrió  igual  suerte  don  Miguel  Cayetano  Soler,  ex-mi- 
nistro  de  hacienda,  y  en  Radajoz  inmoló  la  plebe  á  dos  prisioneros  franceses,  á 
un  coronel  de  milicias  y  al  ex-tesoreró  general  don  Antonio  Noviega.  Ante  este 


(1)  Mcm.  de  José,  t.  V;  M.  de  Pradt,  Mem.  His(.  solre  la  revolución  de  Esp. — Dice  este  autor 
respecto  déla  modificación  en  las  ideas  do  Napoleón  sobre  nuestra  peníasula  que  durante  su 
permanencia  en  las  inmediaciones  de  Madrid  se  quejó  amargamente  aun  ministro  de  José  de  la 
falsedad  de  las  nociones  que  sobre  España  se  le  hablan  dado  y  manifestó  haber  encontrado  en  ella 
otro  país  enteramente  distinto  del  que  se  figurara.  Sin  embargo,  añade,  estaba  ya  comprometido,  y 
fuese  por  vergüenza  de  retroceder  ó  por  confianza  en  sus  armas,  empeñóse  mas  y  mas  en  esa  guerra 
fatal. 
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desgarrador  espectáculo,  reducidos  casi  á  la  uada  los  ejércitos,  arrrolladas  casi 
por  todas  parles  las  divisiones  que  quedaban,  sitiada  ya  Zaragoza,  desgraciada 
también  la  guei'ra  en  Cataluña,  como  luego  diremos,  no  cayó  ni  un  punto  el  áni- 
mo de  los  pueblos  españoles  en  la  lucha  que  sostenían  por  la  religión,  la  patria 
y  el  monarca.  Las  ventajas  de  los  Franceses  solo  eran  creídas  en  los  pueblos 
comarcanos;  los  mas  apartados  las  negaban  y  no  habia  español  que  quisiese  dar 
crédito  á  los  infortunios  de  nuestras  banderas,  ni  confesarse  vencido.  ¡Oh  santa, 
sencilla  fé  de  nuestros  padres;  candida,  sublime  confianza  que  les  hacias  negar 
las  mas  decisivas  victorias  del  enemigo  ó  ver  en  ellas  otros  tantos  triunfos  .de  la 
buena  causa!  El  historiador  amante  de  tu  patria  ha  de  bendecirte  é  invocarte, 
para  que  si  por  desgracia  de  todos  volvieran  los  dias  de  peligro,  animes  como 
los  suyos  nuestros  pechos,  azorados  y  desgarrados  por  la  duda,  y  nos  hagas  co- 
mo á  ellos  superiores  al  miedo,  á  la  adversidad  y  á  las  derrotas. 

Seis  mil  infantes  y  trecientos  caballos  eran  las  únicas  fuerzas  que  en  An- 
dalucía habia  logrado  reunir  para  la  defensa  del  paso  de  Despeñaperros  el  mar- 
qués de  Campo-Sagrado,  alli  enviado  por  la  Junta  central  para  promover  el  alis- 
tamiento de  nueva  gente,  en  ocasión  en  que  las  juntas  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía,  ignorando  el  paradero  de  la  central ,  trataban  de  establecerse  en  la 
Carolina  en  unión  con  sus  vecinas  las  de  Ciudad-Real  y  Extremadura.  El  man- 
do de  este  reducido  ejército  se  confió  al  marqués  del  Palacio,  llamado  de  Cata- 
luña. En  Extremadura  Galluzo  habia  sucedido  al  infeliz  San  Juan,  é  intentó  de- 
fender los  vados  del  Tajo  contra  el  mariscal  Lefebvre,  que  con  veinte  y  cinco  mil 
hombres  se  dirigía  por  Tala  vera  á  aquel  territorio  con  propósito  de  cortar  á  los 
Ingleses  la  retirada  á  Portugal.  Hubo,  empero,  de  replegarse  ante  tan  superiores 
fuerzas;  el  enemigo  entró  en  Trujillo  (26  de  diciembre),  y  Galluzo  por  Zalamea 
llegó  junto  á  la  sierra  que  parte  términos  con  Andalucía  (28  de  diciembre}. 

Este  movimiento  tenia  por  objeto  proteger  á  la  Junta  central,  que  después 
de  permanecer  cuatro  dias  en  Trujillo,  resolfió  en  vista  de  la  actitud  del  enemi- 
go no  ir  á  Badajoz,  sinoá  Sevilla.  En  el  tránsito  las  autoridades  extremeñas  le 
rogaron  que  dejase  á  la  provincia  por  capitán  general  á  Cuesta  á  quien  ella  lle- 
vaba en  calidad  de  arrestado,  y  la  Junta  que  lo  resistía  cedió  al  fin  á  los  clamo- 
res populares  excitados  por  el  descubierto  en  que  dejó  á  Extremadura  la  retirada 
de  Galluzo.  Cuesta  fijó  su  cuartel  general  en  Badajoz  llamó  las  tropas  de  Zala- 
mea para  su  reorganización,  quedando  así  descubiertas  las  comarcas  andaluzas 
con  gran  sentimiento  de  la  Junta.  Esta  habia  llegado  á  Sevilla  (17  de  diciembre), 
donde  habia  sido  recibida  con  entusiasmo,  y  pocos  dias  después,  reabiertas  sus 
sesiones  en  el  real  alcázar,  falleció  cargado  de  años  y  oprimido  por  padecimientos 
de  espíritu  y  de  cuerpo  su  presidente  el  conde  de  Floridablanca,  sucediéndole  en 
su  elevado  puesto  el  vice -presiden te  marqués  de  Astorga. 

En  Cataluña,  como  hemos  dicho,  tampoco  nos  habia  sido  propicia  la  suerte 
délas  armas  en  los  últimos  meses  del  año  que  ahora  acaba.  Trasladado  á  Villa- 
franca  el  cuartel  general  y  la  residencia  de  la  Junta  con  objeto  de  estar  mas  cerca 
del  teatro  de  la  guerra,  acudieron  á  dicho  punto  los  tercios  de  todo  el  Principado 
y  reforzóse  la  línea  del  Llobregat,  anunciando  todo  próximos  y  graves  acaecimien- 
tos. Duhesme,  así  estrechado  en  la  capital,  pensó  en  romper  el  cerco  que  le  opri- 
mía, y  con  seis  mil  hombres  de  caballería  é  infantería  atacó  á  los  Españoles  en 
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Molins  de  Rey  y  en  San  Boy  (2  de  setiembre).  Vencieron  los  enemigos  en  este 
último  punto  obligando  á  los  nuestros  á  retirarse  por  caminos  escabrosos  con  per- 
dída  de  artillería  y  municiones,  pero  en  Molins  de  Rey  fueron  rechazados  por  el 
conde  de  Caldagués,  y  sin  que  les  sirviera  la  ventaja  en  el  otro  punto  alcanzada 
hubieron  de  retirarse  sin  haber  roto  la  línea.  Dirigieron  entonces  sus  miras  al 
lado  del  Besos,  en  cuyo  sitio  se  mantenía  don  Francisco  Milans,  pero  de  poco  les 
sirvieron  sus  ataques;  en  las  incesantes  refriegas  que  día  y  noche  se  empeñaron 
en  aquellas  alturas  y  torrentes  quedó  casi  siempre  la  ventaja  por  los  migueletes 
y  somatenes,  siendo  notable  entre  todas  las  acciones  la  de  San  Cugat  del  Va- 
lles, de  donde  fueron  expulsados  los  Franceses  con  gran  pérdida  por  el  conde  de 
Caldagués  (12  de  octubre).  Duhesme  se  veía,  pues,  encerrado  en  Barcelona  sin 
recurso  para  procurarse  víveres  y  muy  menguado  el  número  de  sus  tropas  por  la 
deserción  y  las  enfermedades;  la  población  se  le  mostraba  mas  y  mas  enemiga, 
y  para  contenerla  declaró  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  puso  preso  al  conde  de 
Ezpeleta  quitándole  la  capitanía  general  que  solo  en  nombre  habia  conservado  (1  , 
y  rodeó  de  muy  rigurosas  precauciones  á  los  pocos  guai-dias  walonas  que  queda- 
ban en  la  plaza,  medidas  todas  que  aumentaron  la  emigración  y  el  encono. 

Mientras  así  crecían  sus  apuros  mejoraba  de  día  en  día  la  situación  de  los 
Españoles.  Llegábanles  sucesivamente  refuerzos  de  varios  puntos;  los  tercios  de 
migueletes  se  uniformaban  y  disciplinaban,  y  cuando  el  general  Vives  llegado  de 
Mallorca  con  nuevas  tropas  (26  de  octubre)  hubo  sucedido  al  marqués  del  Pala- 
cio que  tenia  contra  sí  la  opinión  del  país,  consideróse  bastante  fuerte  para 
aproximarse  á  Barcelona  y  sitiarla,  fiado  sobre  todo  en  las  inteligencias  que 
mantenía  entre  los  moradores.  Constaba  su  ejército  de  diez  y  nueve  mil  quinientos 
infantes,  ochocientos  caballos  y  diez  y  siete  piezas,  y  distrayendo  de  él  únicamente 
una  división  de  vanguardia  al  mando  de  don  Mariano  Alvarez,  para  observar 
al  enemigo  en  el  Ampurdan,  diseminó  las  restantes  fuerzas  por  el  llano  de  la 
capital,  á  la  que  defendían  unos  nueve  mil  Franceses.  Varios  ataques  intentó 
contra  ellos  el  general  español,  siendo  entre  todos  notable  el  que  se  dio  en  8  de 
noviembre,  aunque  de  poco  resultado  por  el  copioso  aguacero  que  sobrevino  é 
impidió  el  paso  de  algunas  columnas;  reforzado  su  ejército  por  once  mil  hom- 
bres de  la  división  de  Granada  que  le  condujo  don  Teodoro  Reding,  y  por  cuatro 
rail  de  la  división  de  Aragón  al  mando  del  marqués  de  Lazan,  secundado  en  el 
mar  por  algunos  buques  ingleses,  estrechó  aun  mas  su  línea  al  rededor  de  la 
capital,  y  renovó  sus  ataques  obligando  al  enemigo  á  encen-arse  en  las  murallas 
Sin  embargo,  este  su  obstinado  empeño,  criticado  por  muchos,  al  dejar  desguar- 
necido todo  el  Principado  para  concentrar  sus  fuerzas  al  rededor  de  una  plaza 
fuerte  para  cuyo  asalto  no  estaba  suficientemente  preparado,  fué  causa  de  que, 
despreciando  muchas  líneas  naturales  de  defensa,  no  pudiese  oponerse  cual 
hubiera  sido  preciso  al  paso  de  las  tropas  que  llegaban  de  Francia. 

En  efecto,  el  general  Gouvion  de  Saint-Cyr,  jefe  del  7.°  cuerpo,  habia  en- 
trado en  Cataluña  con  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  estable- 
ciendo su  cuartel  general  en  la  villa  de  Figueras  (6  de  noviembre).  Desde  allí 


(1)    En  su  lugar  nombró  Duhesme  por  razón  de  su  antigüedad  á  don  Galcerán  de  Yillalba,  que 
en  secreto  se  entendía  con  la  junta  del  Principado. 
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destacó  siete  mil  hombres  al  mando  de  Reille  contra  la  plaza  de  Rosas,  que  fué 
entrada  á  viva  fuerza  después  de  porfiada  resistencia  (27  de  noviembre '.  La  ciu- 
dadela,  empero,  continuaba  defendiéndose,  auxiliados  sus  defensores  por  algunos 
soldados  ingleses,  mas  al  fin,  pei'dida  la  esperanza  de  recibir  socorros,  rechazado 
el  movimiento  que  en  su  favor  intentara  Alvarez  y  heridos  casi  todos  sus  defen- 
sores, capituló  honrosamente  el  gobernador,  quedando  la  guarnición  prisionera 
de  guerra  (S  de  diciembre;.  Así  desembarazado  Saint-Cyr  del  sitio  de  Rosas,  se 
adelantó  con  quince  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  á  socorrer  á  Rarcelona, 
mas  y  mas  apurada  desde  los  ataques  del  26  y  27  de  noviembre;  con  sorpresa  y 
placer  veia  el  general  francés  desembarazado  el  camino,  y  en  efecto,  hasta  en  la 
noche  del  1 1  no  resolvió  Vives  salir  con  Reding  á  su  encuentro,  y  aun  lo  hizo 
únicamente  con  ocho  mil  hombres,  quedando  el  de  Caldagués  delante  de  Barce- 
lona con  el  resto  del  ejército.  Habíase  mandado  que  el  marqués  de  Lazan,  sepa- 
rándose de  la  vanguardia  que  estaba  en  Gerona,  fuese  siguiendo  al  enemigo  y  le 
atacase  por  la  espalda  luego  que  Vives  y  Reding  lo  hiciesea  por  el  frente,  y  en 
esta  disposición,  que  no  dejaba  de  ser  crítica  para  el  general  francés,  flanqueado 
y  hostilizado  incesantemente  por  Milans,  Lazan  y  Claros,  llegó  Saint-Cyr  á  una 
loma  entre  Llinás  y  Cardedeu,  donde  le  esperaban  desplegadas  en  batalla  las 
divisiones  de  Vives  y  de  Reding  (1 6  de  diciembre).  Empeñado  el  fuego,  la  ac- 
ción, que  podía  tener  igual  fin  que  la  jornada  de  Bailen,  acabó  por  la  derrota  de 
los  Españoles  que  dejaron  en  el  campo  quinientos  muertos  y  mas  de  mil  heridos 
y  prisioneros  Vives  salvóse  á  pié  y  por  sendas  extraviadas,  y  Reding,  ayudado 
de  la  velocidad  de  su  caballo,  pudo  juntarse  á  una  columna  de  infantería  y  ca- 
ballería que  con  el  mayor  orden  se  retiraba  por  el  camino  de  Granollers  á  San 
Cugat  Allí  tomó  dicho  general  el  mando  interinamente,  y  se  acogió  á  la  derecha 
del  Llobregat  á  donde  se  transfirió  el  conde  de  Caldagués  abandonando  los 
almacenes  que  tenia  en  el  pueblo  de  Sarria.  El  marqués  de  Lazan,  que  no  llegó 
á  tiempo  de  tomar  parte  en  la  acción,  retrocedió  á  Gerona,  y  Milans  se  mantuvo 
en  Arenys  durante  algunos  días  sin  ser  molestado.  Entre  las  pérdidas  sufridas 
en  la  batalla  y  las  que  incesantemente  le  habían  ocasionado  las  fuerzas  que  le 
hostigaban,  el  Francés  en  su  tránsito  del  Fluviá  al  Besos  vio  disminuidas  sus 
filas  de  cerca  de  dos  mil  hombres. 

Dos  dias  descansó  en  Barcelona  el  nuevo  ejército,  pasados  los  cuales,  refor- 
zado con  algunos  batallones  de  la  división  de  Chabran,  fué  llevado  por  Saint- 
Cyr  contra  los  Españoles  que  en  número  de  unos  doce  mil  hombres  se  encon- 
traban en  la  margen  derecha  del  Llobregat.  Mandábalos  Reding,  pues  Vives  había 
marchado  á  Villafranca  para  conferenciar  con  la  Junta,  y  falto  de  instrucciones 
precisas,  resolvió  esperar  al  enemigo,  no  contando  lo  bastante  con  el  desaliento 
que  se  apoderara  de  los  suyos  á  consecuencia  de  la  pasada  derrota.  Empezó  el 
ataque  por  la  parte  de  Molins  de  Rey  al  despuntar  del  alba  (21  de  diciembre),  y 
envuelta  la  derecha  española,  arrojada  sobre  el  centro  y  cayendo  unos  y  otros 
sobre  la  izquierda,  fué  en  pocas  horas  completo  el  vencimiento.  Los  soldados  se 
desbandaron  tirando  cada  uno  por  donde  encontró  salida,  lo  cual  libró  al  ejército 
de  ser  del  todo  cogido  por  los  Franceses,  cuyo  número  ascendía  á  mas  de  veinte 
mil  hombres;  aun  así  fué  considerable  nuestra  pérdida,  principalmente  de  jefes: 
el  brigadier  La  Serna,  que  mandaba  la  derecha,  murió  en  Tarragona  de  las 
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cuchilladas  recibidas;  el  de  Caldagués  quedó  prisionero,  y  lo  mismo  varios  co- 
roneles. Toda  la  artillería  pasó  á  poder  del  enemigo. 

Con  tales  sucesos  quedó  el  general  Saint-Cyr  como  dueño  de  Cataluña.  La 
tropa  se  encerró  en  las  plazas  fuertes,  y  losmigueletes  y  somatenes  solo  se  atrevie- 
ron á  hacer  la  guerra  de  montaña  cansando  y  fatigando  á  las  columnas  enemigas. 
Los  dispersos  de  la  batalla,  después  de  cometer  mil  excesos  en  los  pueblos  del 
tránsito,  se  acogieron  á  Tarragona,  y  Vives,  á  quien  el  clamor  popular  achacaba 
las  dos  anteriores  derrotas,  dimitió  el  mando,  que  la  Junta  confirió  interinamente  á 
don  Teodoro  Reding,  que  gozaba  de  gran  concepto  público.  Queria  este,  conven- 
cido de  la  debilidad  de  la  plaza  de  Tarragona  y  de  las  tropas  allegadas,  retirarse 
á  Tortosá  para  donde  marchaba  ya  la  caballería  y  se  habia  trasladado  la  Junta; 
mas  el  pueblo  tarraconense,  ofreciéndole  vidas  y  haciendas,  le  obligó  á  permane- 
cer en  la  ciudad  y  á  tomar  disposiciones  para  su  defensa.  En  aquella  situación  en 
que  si  el  entusiasmo  era  mucho,  no  eran  menores  la  anarquía  y  la  insubordina- 
ción, presentóse  el  enemigo  delante  de  Tarragona  (24  de  diciembre).  Por  fortuna 
su  objeto  era  únicamente  tratar  del  cange  de  prisioneros,  y  verificado  este,  Saint- 
Cyr,  que  traia  cansadas  sus  tropas,  que  carecía  de  víveres  y  pertrechos  é  igno- 
raba el  estado  de  la  ciudad,  retrocedió  á  Barcelona,  y  Cataluña  entera  se  creyó 
salvada.  Poco  á  poco  recobró  la  autoridad  su  fuerza,  y  el  nuevo  general  con 
actividad  y  celo  dio  principio  á  la  reorganización  del  ejército. 

Napoleón  habia  permanecido  en  Chamartin  ocupado  en  los  asuntos  de  Es- 
paña, de  Francia,  de  la  Europa  entera,  y  mas  que  todo  en  averiguar  los  movi- 
mientos y  paradero  del  ejército  inglés,  cuyo  cálculo  posponia  á  todos.  Avisos 
inciertos  ó  fingidos  le  impelían  á  tomar  encontradas  determinaciones:  ya  se 
aprestaba  á  salir  vía  de  Lisboa,  comprendiendo  que  para  poseer  á  España  era 
preciso  cerrar  la  puerta  que  á  ella  daba  entraba;  ya  temeroso  de  que  Ingleses  y 
Españoles  se  interpusiesen  entre  él  y  los  Pirineos,  determinaba  marchar  contra 
Moore  y  frustrar  el  plan  concebido  sin  duda  por  el  general  inglés.  Este  último 
partido  fué  por  fin  adoptado,  y  dejando  diez  mil  hombres  en  Madrid,  partió 
á  la  cabeza  de  sesenta  mil  con  dirección  á  Guadarrama  ('21  de  diciembre),  cuando 
Y^  Moore,  después  de  mucha  vacilación  y  resistencia  á  las  instancias  de  la  Cen- 
tral para  que  obrase  activamente  en  Castilla,  habia  lomado  la  ofensiva  con  el 
ejército  de  su  mando.  Partió  al  fin  de  Salamanca  (1 2  de  diciembre)  camino  de 
Vallado] id,  pero  sabedor  en  Alaejos  de  la  rendición  de  la  capital,  torció  á  la  iz- 
quierda, y  se  unió  en  Mayorga  con  los  diez  mil  Ingleses  del  general  Baird  (20  de 
diciembre),  subiendo  así  sus  fuerzas  á  veinte  y  tres  mil  infantes  y  dos  mil  tres- 
cientos caballos.  El  marqués  de  la  Romana  por  su  parte  se  movía  en  igual  di- 
rección con  ocho  mil  hombres  escogidos  del  ejército  de  Galicia,  para  caer  todos 
sobre  el  cuerpo  del  mariscal  Soult,  quien,  al  saber  aquellos  movimientos,  se  habia 
replegado  sobre  Carrion.  La  noticia  de  que  el  emperador  se  acercaba  al  frente  de 
numerosas  fuerzas  destruyó  todos  estos  planes,  y  ella  sola  bastó  para  poner  en 
retirada  á  Ingleses  y  Españoles.  Aquellos  se  dividieron  en  dos  columnas:  la  una 
mandada  por  Moore,  tomó  por  el  puente  de  Castro-Gonzalo  á  Benaventte,  y  la  otra 
se  dirigió  á  Valencia  de  don  Juan,  cubriendo  y  amparando  sus  movimientos  la 
caballería  y  la  división  de  la  Romana  á  quien  se  encargó  la  defensa  del  puente 
de  Mansilla  de  las  Muías. 
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Napoleón  avanzaba  en  tanto  con  su  acostumbrada  diligencia.  Nunca,  dice  a  dej  e 
uno  de  los  que  le  acompañaban,  le  vi  tan  alegre  como  al  partir  para  esta  expe- 
dición: la  idea  de  que  por  fio  iba  á  encontrar  Ingleses  delante  de  sus  batallones  le 
tenia  fuera  de  sí  de  contento.  Entre  penalidades  indecibles,  con  un  frió  de  9°  bajo 
cero,  entre  un  desecho  temporal  de  nieve  y  ventisca  pasó  á  pié  el  puerto  del 
Guadarrama  perdiendo  muchos  hombres,  caballos  y  cañones  (23  y  24  de  diciem- 
bre); bajó  luego  á  los  llanos  de  Castilla,  convertidos  por  la  lluvia  y  el  deshielo 
en  lagos  de  lodo,  donde  se  atascaban  la  artillería  y  los  bagages,  y  hasta  el  26  no 
llegó  á  Tordesillas.  Desde  allí  escribió  al  mariscal  Soult  que  en  caso  de  verse 
atacado  por  los  Ingleses  se  retirase  á  una  jornada  de  marcha;  «cuanto  mas  se 
empeñen  en  avanzar,  tanto  mejor  sei'á  para  nosotros»  le  decia,  pues  su  plan  era 
envolverlos  si  continuaban  en  ir  tras  del  mariscal. 

Sin  embargo.  Ingleses  y  Españoles,  como  hemos  dicho,  habían  empezado  ya 
su  retirada.  Los  primeros,  de  quienes  conservaron  por  mucho  tiempo  triste 
recordación  las  poblaciones  españolas  por  los  brutales  excesos  á  que  en  su  camino 
se  entregaron,  no  quisieron  detenerse  en  Astorga  como  esperaba  el  marqués  de  la 
Romana  que  había  debido  evacuar  á  León  (29  de  diciembre)  después  de  ser  expul- 
sado del  puenle  de  Mansilla  de  las  Muías,  y  prosiguieron  adelante,  no  viendo  se- 
guridad ni  salvación  sino  á  bordo  de  sus  buques.  La  Romana  insistía  por  conservaj- 
la  cordillera  que  divide  el  Víerzo  del  territorio  de  Astorga,  pero  el  general  britá- 
nico hízose  sordo  á  todo  al  considerar  el  deplorable  estado  de  los  dos  ejércitos, 
insubordinado  el  inglés  y  andrajoso  el  español,  y  el  marqués  tuvo  que  dejarle 
libre  el  nuevo  y  hermoso  camino  del  Manzanal,  reservándose  para  sí  el  antiguo 
y  agrio  de  Fuencebadon  (31  de  diciembre).  Desde  entonces  soltóse  la  rienda  á 
las  pasiones  y  el  ejército  británico  acabó  del  todo  de  desorganizarse. 

A  la  mañana  siguiente  (1."  de  enero  de  1809)  llegó  á  Astorga  el  emperador,  ^^^ 
y  sin  pérdida  de  momento  destacó  al  mariscal  Soult  con  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres, sostenidos  por  otras  divisiones,  en  persecución  de  Moore,  cuyos  diez  y 
nueve  mil  hombres,  descalzos,  estropeados,  sin  caballos,  sin  artillería  y  sin  baga- 
ges hablan  llegado  á  Villafranca  en  precipitadísima  marcha  (2  de  enero).  Allí 
los  alcanzaron  los  Franceses,  pero  el  Inglés,  deseoso  de  evitar  una  acción  general, 
se  retiró  después  de  oscurecido,  y  despreciando  los  magníficos  puntos  de  defensa 
que  el  terreno  le  ofrecía,  abandonando  enfermos  y  heridos,  acrecentando  la  con- 
fusión el  gran  séquito  y  embarazos  que  solia  acompañar  á  los  ejércitos  británi- 
cos, sosteniendo  continuas  escaramuzas,  llegó  por  fm  á  Lugo,  donde  dio  algún 
descanso  á  sus  tropas  mientras  los  transportes  que  estaban  en  Vigo  pasaban  á  la 
Coruña  y  se  preparaba  para  arriesgar  una  batalla  si  fuese  necesario.  Hasta 
el  8  de  enero  se  mantuvo  en  aquella  posición,  pues  el  mariscal  Soult  no  quería 
empeñarse  en  refriega  formal  antes  de  que  se  le  uniesen  mas  tropas;  y  á  las  diez 
de  la  noche,  encendidas  hogueras  en  las  líneas  para  encubrir  su  intento,  continuó 
Moore  la  marcha,  llegando  el  día  siguiente  á  Betanzos  en  un  estado  lamentable 
de  confusión  y  abatamiento.  Obligados  á  detenerse  por  el  considerable  número 
de  rezagados,  dieron  el  11  vista  á  la  Coruña  cuando  aun  en  su  puerto  no  se  di- 
visaban los  apetecidos  buques,  pues  vientos  contrarios  habían  impedido  al  almi- 
rante inglés  doblar  el  cabo  de  Fínisterre. 

Una  batalla  parecía  inevitable:  los  Franceses  se  habían  presentado  del  olio 
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lado  del  puente  del  Burgo  (12  de  enero)  que  los  Ingleses  habían  cortado,  pero  sin 
embargo,  ambos  ejércitos  permanecieron  dos  dias  sin  hostilizarse,  y  Moore,  em- 
barcada ya  la  gente  inútil  y  la  mayor  parte  de  la  artillería,  abrigaba  aun  la  es- 
peranza de  embarcar  también  sus  soldados ,  para  cuya  operación  se  había  fijado 
la  noche  del  16.  Soult,  empero,  no  le  dio  tiempo  para  verificarlo;  aquella  misma 
tarde  le  atacó  con  veinte  mil  hombres,  y  la  pelea  no  tardó  en  encarnizarse  en 
toda  la  línea.  En  ella  cayó  Moore  mortalmente  herido,  y  Hope,  que  le  sucedió  en 
el  mando,  logró  sostenerla  con  pérdidas  recíprocas,  pero  sin  ventaja  netable  de 
una  ni  de  otra  parte.  Aquella  misma  noche,  ayudados  por  los  moradores  de  la 
Coruña,  los  Ingleses  entraron  en  sus  buques,  y  á  la  mañana  s.iguiente  se  dieron 
ó  la  vela.  La  ciudad  capituló  y  reconoció  á  José  tres  dias  después,  y  lo  mismo 
hizo  el  Ferrol  (27  de  enero),  en  cuyo  puerto  encontraron  los  Franceses  siete  na- 
vios, tres  fragatas  y  otros  buques  menores,  la  mayor  parte  en  malísimo  estado. 

Aterrada  Galicia  apenas  dio  por  algún  tiempo  señales  de  vida.  Hubo  pocos 
pueblos  que  hiciesen  demostración  de  resistir,  y  los  que  lo  intentaron  fueron  lue- 
go entrados  por  el  vencedor;  el  desaliento  y  la  tristeza  habían  cundido  á  todas 
partes.  La  Romana  tampoco  habia  sido  feliz  en  su  retirada:  turbado  é  incomo- 
dado en  su  marcha  pOr  una  división  inglesa  de  tres  mil  hombres  al  mando  del 
general  Grawford,  fué  alcanzado  en  Turienzo  de  los  Caballeros  por  la  caballería 
enemiga,  quedando  la  primera  división  cortada  y  casi  toda  prisionera.  Las  de- 
más, desorganizadas  y  desbandadas,  se  enmarañaron  en  la  sierra,  y  el  general 
en  jefe  con  su  estado  mayor  se  metió  en  el  valle  de  Valdeorras,  y  allí,  situando  su 
cuartel  general  en  la  Puebla  de  Tribes,  reunió  las  pocas  reliquias  de  su  ejército 
que  le  habían  seguido.  Atacado  luego  por  el  general  Marchand,  hubo  de  reple- 
garse á  Orense  y  continuar  hacia  Portugal,  hasta  que  desistió  el  último  de  su 
intento  y  pasó  á  Santiago,  donde  habia  entrado  el  mariscal  Soult  sin  tropiezo  y 
camino  de  Tuy  (3  de  febrero).  Por  aquel  entonces  tomó  el  mando  de  Galicia  el 
mariscal  Ney,  y  ocupadas  las  principales  ciudades  y  tranquilo  por  entonces  el 
territorio,  volvió  los  ojos  á  Asturias,  cuyas  comarcas  no  habían  experimentado 
todavía  los  horrores  de  la  guerra 

Napoleón  se  habia  quedado  en  Astorga,  y  allí  recibió  del  Norte  muy  alar- 
mantes noticias.  Austria,  viendo  á  Alemania  desguarnecida  de  las  tropas  que 
la  oprimían,  creyó  ser  ocasión  de  reparar  sus  pérdidas  pasadas  y  de  vindicar  su 
honra  á  los  ojos  de  Europa;  su  actitud  iba  haciéndose  cada  día  mas  amenazadora, 
y  el  emperador  hubo  de  elegir  entre  permanecer  en  España  y  confiar  la  defensa 
de  las  fronteras  francesas  á  sus  generales  perdiendo  la  Alemania,  la  Italia  y  com- 
prometiendo la  Bélgica,  ó  dejar  á  sus  lugartenientes  la  suerte  de  la  guerra  espa- 
ñola y  trasladarse  personalmente  á  los  campos  alemanes  que  le  eran  tan  conoci- 
dos. Sin  vacilar  adoptó  el  último  partido,  y  no  considerando  necesaria  su  presen- 
cia en  Astorga  vista  la  priesa  con  que  los  Ingleses  se  retiraban,  retrocedió  á 
Valladolid  en  cuya  ciudad  entró  en  la  tarde  del  6  de  enero.  Feliz  y  oportuna  para 
España  era  la  diversión  que  realizaba  el  emperador  austríaco 

En  Valladolid  impuso  Napoleón  ejemplares  castigos  por  la  muerte  de  algu  ■ 
nos  Franceses;  recibió  con  agasajo  (16  de  enero)  á  los  diputados  del  ayunta- 
miento de  Madrid  y  de  los  tribunales  que  le  traían  el  expediente  de  las  firmas  de 
los  libros  de  asiento  que  se  abrieron  en  la  capital  á  fin  de  reconocer  y  jurar  á 
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José,  prometiéndoles  que  dentro  de  breves  dias  entraría  su  hermano  en  la  capi- 
tal (1);  expidió  un  decreto  para  que  todas  las  ciudades,  cabildos  y  conventos  en- 
viasen diputados  á  Madrid  para  el  reconocimiento  del  mismo,  y  al  dia  siguiente, 
seguro  de  la  retirada  de  los  Ingleses,  emprendió  á  caballo  el  camino  de  Burgos, 
preocupado,  contrariado  por  el  nuevo  aspecto  bajo  el  cual  España  se  le  habia 
ofrecido,  y  lisonjeándose  de  que  circunstancias  mas  propicias,  que  nuevas  victo- 
rias comunicarían  á  su  empresa  en  la  Península  una  faz  distinta,  y  de  que  le 
bastaba  mantener  por  entonces  la  guerra  para  volver  á  consagrarse  todo  á  ella 
llegados  que  fuesen  tiempos  mejores.  Cálculo  errado  según  lo  comprendieron  en 
su  instinto  los  pueblos  de  España,  que  celebraron  como  una  victoria  la  acelerada 
marcha  de  Napoleón  á  París,  interpretando  su  alejamiento  como  el  abandono  de  la 
misma  empresa.  ¡Loado  sea  Dios,  el  rayo  de  la  guerra  era  lanzado  por  el  viento 
á  otra  parte! 

Disgustado  José  con  el  título  de  lugarteniente,  único  que  le  dejara  su  her- 
mano, se  albergaba  en  el  Pardo  y  en  la  Florida,  no  queriendo  ir  á  Madrid  hasta 
que  pudiese  entrar  como  rey.  Sin  embargo,  esperanzado  en  los  primeros  dias  del 
año  de  volver  á  empuñar  el  cetro,  pasó  á  Aranjuez,  y  revistó  allí  el  primer  cuerpo 
mandado  por  el  mariscal  Víctor,  procedente  de  Toledo,  con  el  cual  se  pensaba  ata- 
car al  ejército  del  centro,  cuyas  reliquias  algo  rehechas  en  Cuenca,  se  habían  en 
parte  aproximado  al  Tajo.  Provenia  este  movimiento  del  clamor  de  los  pueblos 
que,  expuestos  al  pillage  del  enemigo,  acusaban  á  los  generales  de  mantenerse 
espectadores  tranquilos  de  los  males  que  los  agobiaban,  y  para  acallarlo  el  duque 
del  Infantado  imaginaba  un  plan  tras  otro  con  mas  loable  deseo  que  atinada  com- 
binación. 

En  los  últimos  dias  del  año  transcurrido,  deseoso  de  despejar  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo  de  unos  mil  quinientos  caballos  enemigos  que  corrían  la  tierra, 
destacó  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Venegas  con  cuatro  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos  para  atacar  á  Tarancon,  mientras  que  el  brigadier  Senra  con 
iguales  fuerzas  se  posesionase  de  Aranjuez,  en  cuyos  dos  puntos  tenia  el  enemi- 
go, antes  de  la  llegada  de  Víctor,  lo  principal  de  sus  destacamentos.  Senra  no 
llevó  á  cabo  el  movimiento  que  se  le  habia  ordenado  pareciéndole  imprudente  en 
extremo,  pero  Venegas,  aunque  contrariado  por  el  mal  tiempo  y  el  extravío  de  su 
caballería,  cumplió  la  parte  que  le  estaba  encomendada  causando  á  los  dragones 
franceses  que  cubrían  el  punto  de  Tarancon  la  pérdida  de  cien  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Para  impedir  tales  rebatos  el  mariscal  Víctor  con 
las  fuerzas  que  mandaba  en  Toledo,  que  ascendían  á  catorce  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  se  movió  á  Aranjuez,  y  Venegas,  que  conoció  sus  intentos  y  carecía  de 
instrucciones  del  general  en  jefe,  acordó  en  consejo  de  guerra  pasar  á  üclés  como 


(1)  El  obispo  Pradt,  que  estaba  con  Napoleón  en  Valladolid,  insiste  aquí  en  las  nuevas  inten- 
ciones que  aquel  abrigaba  respecto  de  la  corona  de  España,  y  cita  las  palabras  que  aquella  misma 
noche  oyó  del  emperador  en  la  conversación  que  tuvo  con  él  acerca  del  estado  de  la  Península:  «No 
conocia  yo  á  España,  le  dijo;  es  un  país  mas  hermoso  de  lo  que  yo  pensaba.  Buen  regalo  he  hecho  á 
mi  hermano,  pero  ya  veréis  como  los  Españoles  con  sus  locuras  harán  que  su  país  vuelva  á  ser 
mió.  Entonces  le  dividiré  en  cinco  grandes  vireinatos.»  Desconfiando  de  los  Bonapartes  reyes  de 
España  lo  mismo  que  de  los  Borbones,  extendióse  sobre  lo  peligroso  que  era  para  Francia  la  vecin- 
dad de  tan  poderoso  Estado,  é  insistió  con  particularidad  en  lo  útil  que  le  seria  el  agregar  al  suyo  el 
territorio  español. 
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posición  mas  ventajosa,  é  incorporado  allí  con  Senra  aguardar  las  órdenes  del  du- 
que. Verificóse  asimismo  (11  de  enero),  y  al  dia  siguiente  se  reunieron  ambos  cau- 
dillos, contando  juntos  unos  nueve  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos.  Aquella 
misma  tarde  se  presentó  el  enemigo,  y  á  la  mañana  siguiente  (13  de  enero)  se 
empeñó  el  combate  que  terminó  con  la  completa  derrota  de  los  nuestros  entre 
indecible  confusión  y  destrozo.  Solo  se  salvaron  dos  ó  tres  cuerpos  de  caballería 
y  también  algunas  otras  reliquias  que  libertó  la  serenidad  y  esfuerzo  de  don 
Agustín  Girón,  uniéndose  todos  al  duque  del  Infantado  que  se  hallaba  en  Car- 
rascosa. Los  demás  quedaron  muertos  ó  prisioneros,  y  muchos  de  estos  fueron 
fusilados  (1).  Entrada  luego  Uclés  á  sangre  y  fuego,  la  soldadesca  se  entregó  á 
horrible  desenfreno  á  que  puso  término  el  cansancio,  no  los  jefes,  quienes  se  hicie- 
ron también  reos  de  muchos  excesos.  El  duque  del  Infantado,  juntados  los  dis- 
persos, se  retiró  á  la  venta  de  Cabrejas,  y  por  Cuenca  se  encaminó  á  Valencia 
(lo  de  enero).  En  su  camino  perdió  casi  toda  la  artillería  caída  en  poder  del 
enemigo,  y  desistiendo  luego  de  ir  á  Valencia,  entró  por  el  reiiio  de  Murcia  y 
desde  allí  faldeó  la  Sierra-Morena  y  se  situó  en  Santa  Cruz  de  Múdela.  Háoiaallí 
se  encaminó  también  el  mariscal  Víctor,  quien  llegó  el  30  á  Madridejos. 

Alcanzada  por  el  enemigo  esta  victoria  y  obtenido  el  permiso  de  Napoleón, 
hizo  José  su  pública  y  solemne  entrada  en  la  capital  de  la  monarquía  (22  de  ene- 
ro). No  dejó  de  ser  grande  el  concurso  de  espectadores:  las  desgracias,  dice  To- 
reno,  amilanando  los  ánimos,  los  disponían  á  la  conformidad;  pero  un  silencio 
profundo,  no  interrumpido  sino  por  alguna  que  otra  voz  asalariada,  daba  bas- 
tante á  entender  que  las  circunstancias  impelían  á  la  curiosidad  no  afectuosa  in- 
clinación. Era  inútil  que  estudiase  el  rey  intruso  como  hacerse  rey  español,  pre- 
firiendo para  los  empleos  de  palacio  á  estos  naturales,  adoptando  sus  colores  y 
uniformes,  y  omitiendo  estudiadamente  en  todas  ocasiones  el  nombre  de  su  her- 
mano: el  pueblo  no  podía  reconocerle  como  tal,  y  á  las  protestas  que  de  nuevo 
hizo  el  dia  de  sú  entrada  en  la  iglesia  de  San  Isidro  de  mantener  la  unidad  de 
nuestra  religión,  la  independencia  de  la  monarquía,  la  integridad  de  su  territo- 
rio y  la  libertad  de  sus  ciudadanos,  contestábase  interiormente  que  mal  podia 
respetar  todo  eso  quien  se  había  hecho  cómplice  de  aquel  que  atropellara  las 
leyes  de  la  patria  y  todos  los  preceptos  de  la  honradez,  de  quien  era  apoyado  y 
dirigido  por  los  mismos  hombres  que  habían  lanzado  de  Francia  al  clero,  preso 
y  martirizado  al  Papa,  escarnecido  al  mismo  Dios  y  considerado  la  vuelta  de  un 
país  al  catolicismo  como  una  capuchmada. 

Después  de  la  batalla  de  Tudela  el  mariscal  Moncey,  unido  con  el  5."  cuerpo 
á  las  órdenes  de  Mortier,  formando  sus  fuerzas  un  total  de  treinta  y  seis  mil 
hombres  y  sesenta  piezas,  se  había  presentado  delante  de  Zaragoza  en  los  últimos 
días  del  mes  de  diciembre  decidido  á  apoderarse  de  la  plaza.  Esta,  escarmentada 
por  el  suceso  anterior,  había  procurado  ponerse  en  estado  de  buena  defensa,  y 
bajo  la  dirección  de  don  Antonio  San  Genis  se  había  fortificado  lo  mejor  posible 
atendidas  sus  malas  condiciones,  aprovechando  los  edificios  que  había  en  su  re- 
cinto y  levantando  algunos  reductos  y  atrincheramientos.  Había  provisiones  su- 
ficientes para  alimentai'  quince  mil  hombres  durante  seis  meses;  cada  vecino 


(1 )    Mem.  de  M.  de  Rocca,  oficial  francés. 
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tenia  un  acopio  particular  para  su  casa,  y  en  los  conventos  habia  muchas  y  con- 
siderables vituallas  Los  dispersos  de  Tudela  habian  aumentado  la  guarnición 
hasta  veinte  y  ocho  mil  hombres,  y  contábase  con  sesenta  piezas  de  á  1 6  y  24, 
sacadas  la  mayor  parte  del  canal  donde  los  Franceses  las  habian  arrojado  la  vez 
anterior.  Era  segundo  de  Palafox  don  Felipe  Saint-March;  mandaba  la  artillería 
el  general  Villalba,  y  los  ingenieros  el  coronel  San  Genis.  La  caballei'ia,  com- 
puesta de  mil  cuatrocientos  hombres,  estaba  á  las  órdenes  del  general  Butrón. 

Empezaron  las  hostilidades  apoderándose  Moncey  del  monte  Torrero  que 
resguardaba  Saint-March  con  cinco  mil  hombres,  y  siendo  rechazadas  las  acome- 
tidas que  dio  el  enemigo  por  la  parte  del  arrabal.  Esto  convenció  al  Francés  de  que 
tampoco  en  esta  ocasión  seria  ganada  de  rebato  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  viendo 
desechadas  las  propuestas  que  dirigió  á  Palafox,  trató  de  establecer  un  riguroso 
bloqueo  mientras  daba  comienzo  á  levantar  las  obras  necesarias  para  un  ataque 
en  toda  forma.  Desde  aquel  momento  no  cesó  el  tiroteo  por  una  y  otra  parte,  y 
menudearon  las  salidas  y  acometimientos  mas  ó  menos  afortunados.  En  1.°  de 
enero  el  general  Junot  reemplazó  á  Moncey,  y  salido  Mortier  para  Calalayud  con 
la  división  de  Suchet  para  establecer  las  comunicaciones  entre  el  ejército  sitiador 
y  Madrid,  estas  fuerzas  fueron  suplidas  por  tropas  llegadas  de  Navarra. 

Ocho  baterías  empezaron  el  bombardeo  en  la  mañana  del  10  de  enero  y  a 
batir  en  brecha  el  reducto  del  Pilar  y  el  convento  de  San  José;  al  día  siguiente 
dieron  los  Franceses  el  asalto,  y  después  de  obstinado  combate,  que  les  costó  no 
poca  gente,  quedaron  dueños  del  viejo  y  desmantelado  edificio  (1),  si  bien  fueron 
rechazados  del  reducto  del  Pilar,  posición  importantísima  que  les  impedia  avan- 
zar al  recinto  de  la  plaza.  Contra  él  dirigieron  un  fuego  infernal  las  baterías 
sitiadoras,  y  arrasado  el  dia  15  y  reducido  á  escombros,  muertos  los  mas  de  los 
oficiales  que  le  defendían,  fué  abandonado  aquella  misma  noche,  volando  al 
mismo  tiempo  el  puente  de  Huerba  en  que  se  apoyaba  su  gola.  Entonces  quedó 
reducida  la  defensa  de  los  sitiados  á  las  débiles  tapias  de  la  población  y  á  las 
paredes  de  las  casas,  y  allí  empezó  la  resistencia  mas  vigorosa,  mas  tenaz  y 
sangrienta.  Esto  hizo  que  se  agolpara  parte  de  la  población  á  los  barrios  mas 
lejanos  del  ataque,  y  como  el  bombardeo  no  cesaba  y  las  familias  vivían  amon- 
tonadas en  los  sótanos,  agregándose  á  todo  ello  los  malos  alimentos,  la  zozobra 
y  la  no  mterrumpida  agitación,  declaráronse  enfermedades  que  á  poco  se  trans- 
formaron en  horroroso  contagio.  Tampoco  este  nuevo  azote  hizo  perder  ánimo  á 
los  sitiados,  y  no  pasaba  dia  sin  que  molestaran  al  enemigo  con  vigorosas  salidas 
y  acciones  arrojadas  muy  largas  de  referir. 

La  llegada  del  mariscal  Lannes  (22  de  enero)  que  acudía  á  tomar  el  mando 
supremo,  comunicó  nuevo  vigor  á  las  operaciones  del  sitio.  Por  de  pronto  mandó 
á  Mortier  que  volviese  de  Calatayud  con  la  división  de  Suchet,  y  que  con  ella, 
apoyada  por  otra,  limpiase  el  país  de  las  columnas  y  partidas  que  empezaban  á 
formarse  molestando  á  los  destacamentos  con  inesperados  ataques  y  amenazando 
servir  de  núcleo  á  la  organización  de  mayores  fuerzas.  Ahuyentáronlas  fácil- 
mente los  Franceses  de  las  cercanías  de  Zaragoza,  y  redoblada  entonces  su  furia 


(1)    En  la  refriega  sobresalió  en  bizarría  una  muger  llamada  Manuela  Sancho,  de  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  natural  de  Plenas,  en  Ja  serranía. 
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contra  la  ciudad,  abrieron  espaciosas  brechas  en  su  recinto,  no  quedándoles 
sino  pasar  el  Huerba  para  intentar  el  asalto.  Preparábanse  para  él  sitiadores  y 
sitiados,  rechazada  que  fué  la  intimación  de  Lannes,  y  en  27  de  enero,  después 
de  un  dia  de  espantoso  bombardeo  se  puso  en  movimiento  todo  el  ejército  fran- 
cés, y  dirigió  fuertes  columnas  de  ataque  hacia  las  tres  brechas  practicables  que 
se  le  ofrecían,  una  en  frente  del  convento  de  San  José,  otra  mas  á  !a  derecha 
cerca  de  un  molino  de  aceite  que  ocupaba,  y  la  tercera  en  el  convento  de  Santa 
Engracia.  En  todas  se  empeñó  desesperada  lucha;  el  terreno  se  disputaba  por 
pulgadas;  como  decía  Lannes  en  su  parte,  era  aquello  una  guerra  que  llenaba 
de  horror.  Entre  el  fulgor  del  incendio,  entre  el  estrépito  de  los  edificios  que 
se  desplomaban,  enlre  los  estragos  de  la  lluvia  de  bombas  que  sobre  la  ciudad 
caia,  quedaron  los  Franceses  coronando  con  dificultad  lo  alto  de  la  brecha  del 
molino,  ocupando  una  casa  contigua  á  la  de  San  José  y  posesionados  del  monas- 
terio de  Santa  Engracia  y  del  convento  de  Trinitarios  descalzos.  Ochocientos 
hombres  les  habian  costado  estas  conquistas;  los  Españoles  hablan  tenido  sobre 
seiscientos  muertos,  entre  ellos  el  valiente  y  entendido  coronel  San  Genis. 

En  tan  apurada  situación  y  muriendo  ya  del  contagio  cuatrocientas  y  qui- 
nientas personas  cada  dia  ,  Lannes  envió  un  parlamentario  á  los  Zaragozanos 
comunicándoles  los  desastres  de  nuestros  ejércitos  y  la  retirada  de  los  Ingleses 
é  intimándoles  de  nuevo  la  rendición  ,  pero  en  balde  :  el  valor  de  los  cercados 
crecia  al  par  de  los  apuros,  y  su  caudillo,  firme  con  ellos,  repetía:  «Defenderé 
hasta  la  última  tapia.»  Fueron,  pues,  adelante  los  Franceses  en  sus  embestidas, 
y  con  encarnizamiento  disputábase  la  posesión  de  cada  casa,  de  cada  piso,  de 
cada  cuarto.  Varios  generales  y  jefes  superiores  enemigos  habian  sido  muertos 
ó  heridos  en  la  lucha  desesperada,  y  ya  los  soldados  prorumpian  en  murmura- 
ciones y  quejas  al  considerar  las  bajas  que  sufrían,  lo  cual  estimuló  á  Lannes  á 
avivar  la  conclusión  del  sitio  acometiendo  el  arrabal.  Verificólo  el  general  Gazan 
(7  de  febrero),  embistiendo  y  apoderándose  del  convento  de  Franciscanos  de  Je- 
sús después  de  tres  horas  de  fuego,  cuando  ya  los  Franceses  de  la  ciudad,  soste- 
niendo á  cada  paso  mil  combates,  habian  avanzado  por  medio  de  ruinas  hasta  la 
calle  del  Coso.  El  18  volvió  á  seguirse  el  ataque  del  arrabal,  y  el  enemigo  entró 
en  el  convento  de  Mercenarios,  edificio  grandioso,  fundación  de  don  Jaime  el  Con- 
quistador, haciéndose  dueño  de  él  luego  que  quedaron  sin  vida  todos  sus  defenso- 
res. Dominaron  así  los  Franceses  la  orilla  izquierda  del  Ebro  donde  colocaron  en 
batería  cincuenta  piezas,  mientras  que  sus  compañeros  de  dentro  de  la  ciudad  se 
adelantaban  á  la  calle  del  Sepulcro,  y  meditando  dar  un  golpe  decisivo,  habian 
formado  seis  galerías  de  mina  que  atravesaban  el  Coso,  cargando  cada  uno  de 
los  hornillos  con  tres  mil  libras  de  pólvora.  Mas  de  ocho  mil  hombres  les  habia 
costado  la  cuarta  parte  de  la  ciudad  de  que  habian  alcanzado  hacerse  dueños. 

No  necesitaron  los  Franceses  acudir  á  aquel  medio  violento  :  apenas  llega- 
ba á  cuatro  mil  hombres  el  número  de  los  Españoles  que  podían  sostener  las  ar- 
mas; catorce  mil  estaban  postrados  en  cama;  los  demás  habian  perecido  al  rigor 
de  la  epidemia  y  de  la  guerra,  y  el  mismo  general  don  José  de  Palafox,  acome- 
tido de  la  enfermedad  reinante,  tuvo  que  transmitir  sus  facultades  á  una  junta 
de  treinta  y  cuatro  miembros  presidida  por  don  Pedro  María  Rich,  presidente 
de  la  audiencia.  La  lucha  continuaba,  algunos  edificios  habían  volado  con  hor- 
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lible  estrépito,  y  la  Junta,  convocados  ios  principales  jefes  militares,  empezó  á 
ocuparse  de  capitulación.  Veinte  y  seis  vocales  opinaron  por  rendirse,  y  solo 
ocho,  entre  ellos  Rich,  se  mantuvieron  firmes  en  la  negativa.  Envióse  entonces 
un  parlamentario  á  Lannes  aceptando  con  alguna  variación  las  ofertas  que  este 
hiciera  dias  antes,  pero  rechazada  la  propuesta,  solicitóse  una  suspensión  de 
hostilidades  y  marcharon  al  cuartel  general  francés  el  presidente  Rich  y¡algunos 
vocales.  «Se  respetarán  las  mugeres  y  los  niños,  les  dijo  el  mariscal,  y  con  esto 
queda  el  asunto  concluido. — Ni  aun  empezado,  le  replicó  con  firmeza^el  presi- 
dente ;  eso  seria  entregarnos  sin  condición  á  merced  del  enemigo,  y  en  tal  caso 
continuará  Zaragoza  defendiéndose,  pues  aun  tiene  armas,  municiones  y  sobre 
lodo  puños. »  Reportóse  Lannes  en  vista  de  tanta  altivez,  y  después  de  algunas 
réplicas  y  de  haber  empeñado  su  palabra  de  honor  de  dejar  al  general  Palafox 
en  entera  libertad^  lo  mismo  que  á  todos  los  que  quisieren  salir  de  Zaragoza, 
firmóse  la  capitulación  (20  de  febrero).  En  ella  se  estipulaba  que  la  guarnición 
saldría  de  la  ciudad  con  sus  armas  para  dejarlas  á  cien  pasos  de  la  puerta  del 
Portillo ,  y  que  los  oficiales  y  soldados  prestarían  juramento  á  José  Bonaparte, 
siendo  conducidos  á  Francia  como  prisioneros  de  guerra  los  que  después  de  esto 
no  quisieren  continuar  bajo  sus  banderas.  Asegurábanse  vidas  y  haciendas;  pro- 
metíase respetar  la  religión  y  sus  ministros  ;  los  moradores  de  Zaragoza  hablan 
de  entj-egar  todas  sus  armas,  y  la  artillería,  las  municiones,  las  cajas  militares  y 
civiles  pasarían  á  poder  del  nuevo  titulado  rey  ,  á  quien  prestarían  juramento 
toda  clase  de  empleados.  La  justicia  habla  de  ejercerse  como  hasta  entonces, 
pero  en  nombre  de  José  Bonaparte. 

De  poco  sirvió  lo  pactado  :  aquella  misma  noche  la  soldadesca  dio  principio 
al  saqueo,  y  por  orden  de  Lannes  fué  sacado  de  su  casa  el  moribundo  Palafox  y 
conducido  á  Francia,  donde  padeció  durísimo  cautiverio.  Los  prisioneros  fueron 
maltratados  y  muchos  fusilados ;  el  P.  Boggiero  y  el  presbítero  Sas,  que  se  ha- 
bian  distinguido  en  la  defensa,  fueron  muertos  á  bayonetazos  por  disposición  del 
mariscal  y  arrojados  sus  cadáveres  al  rio,  y  del  joyero  del  Pilar  se  sacaron  las 
mas  preciosas  alhajas,  pasando  á  manos  de  los  jefes  extrangeros  bajo  el  nombre 
de  regalos  que  hacia  la  Junta. 

En  o  de  marzo  verificó  Lannes  su  solemne  entrada  en  la  infortunada  ciudad, 
en  cuyas  calles  solo  se  veían  ruinas  y  ca-dáveres.  De  cien  mil  habitantes,  entre 
vecinos  y  refugiados,  hablan  perecido  cerca  de  cincuenta  mil ;  los  mas  de  los 
edificios  habían  venido  al  suelo  ó  aparecían  destrozados  por  las  bonífcas  y  las 
balas  (1);  era  aquello  el  verdadero  espectáculo  de  la  desolación.  Episodio  subli- 
me este  cerco  de  la  moderna  epopeya  española,  la  alteza  de  ánimo  de  aquellos 
moradores  TÍvirá  mientras  duren  los  siglos  en  la  memoria  de  las  naciones,  y  será 
siempre  estímulo  y  emblema  de  los  oprimidos  (2). 

Tales  triunfos  parecieron  por  un  momento  afianzar  la  corona  de  España  en 


r';  Entre  otras  preciosidades  se  perdieron  la  rica  biblioteca  de  la  universidad,  la  preciosa  co- 
lección de  veinte  mil  manuscritos  del  convento  de  San  Ildefonso,  y  el  antiguo  y  famoso  archivo  dt! 
la  Diputación  aragonesa. 

(2  Alcaide  Ibieca,  Hist.  de  los  dos  silios  de  Zaragoza;  Caballero,  Defensa  de  Zaragoza;  Mani- 
fiesto del  vecindario  de  Aragón,  impreso  en  1814;  Victoires,  conqueltes^revers  el  guerres  civiles  de 
Frungais  de  1795  á  1815,  par  une  societé  de  militaires  et  de  gens  de  lettres,  París,  1820;  Toreno, 
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las  sienes  del  usurpador,  y  á  causa  de  ellos  y  de  apremiantes  órdenes  llovieron 
á  Madrid  exposiciones  y  plácemes  de  autoridades  é  institutos,  de  prelados  (1), 
cabiidos|y  ayuntamientos.  José  Bonaparte  en  tanto  procuraba  tomar  providen- 
cias que  volviendo  la  paz  y  orden  al  reino  cautivasen  el  ánimo  de  los  Españoles; 
sugetos  defcuenta  con  el  título  de  comisarios  regios  salieron  para  las  provincias 
con  encargo  de  regularizar  la  administración,  recomendar  el  sosiego  y  el  respe- 
to á  la^ley  y  al  régimen  establecido  ;  dictáronse  disposiciones  dirigidas  á  favore- 
cer la  agricultura  y  la  industria,  á  quitar  ó  suprimir  las  trabas  que  impedían  la 
circulación  y  la  mejora  de  ciertos  artículos  :  distribuyéronse  los  negociados  que 
liabian¿de  despacharse  en  cada  ministerio,  creáronse  juntas  y  tribunales  conten - 
cioso-administrativos,  y  se  mandó  que  no  se  impusieran  contribuciones  extraor- 
dinarias en:las  provincias  sometidas,  nombrando  comisarios  de  hacienda  que  lo 
evitasen  y  diesen  principio  á  arreglar  debidamente  aquel  ramo.  Prescribióse 
también  la  formación  de  regimientos  españoles,  y  ya  fuese  necesidad  ó  flaqueza 
alistáronse  en  ellos  varios  oficiales  y  soldados  procedentes  de  las  divisiones  der- 
rotadas en  Uclés  y  otros  puntos  ;  pero  aquellos  jurados,  como  los  llamaba  el 
piíeblo  de  Madrid,  permanecían  poco  tiempo  bajo  sus  bandei'as,  y  apenas  se 
veían  equipados  y  armados  marchaban  á  reunirse  con  sus  antiguos  compañeros. 
En  todos  los  pueblos  había  de  cantarse  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias  pol- 
las victorias  que  alcanzaba  Napoleón  en  la  Península,  que  era  como  obligar  á 
los  Españoles  á  celebrar  sus  propias  desdichas.  Supi'imiéronse  todos  los  conven- 
tos como  igualmente  las  órdenes  militares  y  sus  encomiendas,  excepto  la  de 
España,  que  él  había  creado,  y  la  del  Toisón  de  Oro;  abolióse  la  Inquisición  y 
el  voto  de  Santiago,  y  se  privó  al  clero  de  la  inmunidad  judicial.  Decretóse  un 
empréstito  forzoso  en  vista  de  los  apuros  del  erario  reducido  á  lo  que  se  cobraba 
en  las  puertas  de  Madrid,  y  por  mandato  del  conde  de  Cabarrús  recogióse  la 
plata  labrada  que  no  pudieron  ocultar  los  particulares  y  la  de  varias  iglesias. 
El  Escorial  y  otras  muchas  de  la  corte  quedaron  completamente  despojadas  de 
sus  alhajas  y  vasos  sagrados.  Pero  entre  todas  fué  odioso  el  decreto  por  el  que 
se  creó  una  junta  criminal  extraordinaria,  compuesta  de  cinco  alcaldes  de  corte 
i/16  de  febrero),  la  cual,  entendiendo  en  las  causas  de  asesinos  y  ladrones,  debía 
también  juzgar  á  los  revoltosos,  sediciosos  y  espai'cidores  de  malas  nuevas,  con- 
tra quienes  se  fulminaba  sin  distinción  la  pena  de  horca,  que  había  de  ser  ejecu- 
tada irremisiblemente  y  sin  apelación  :  el  reglamento  de  policía  que  se  publicó 
conforme  con  este  decreto,  exponía  á  los  habitantes  de  Madrid  á  vejaciones,  ar- 
bitrariedades y  tiranías  sin  cuento.  Y  ni  tampoco  llegaron  á  cumplirse  del  todo 
las  disposiciones  encaminadas  mas  ó  menos  directamente  al  fomento  de  los  inte- 
reses nacionales :  el  continuo  paso  y  mudanza  de  tropas  francesas,  la  codicia  y 
malversación  de  ciertos  empleados,  la  altivez  de  los  generales  que  se  negaban  á 
acatar  las  disposiciones  de  José,  alentados  por  el  desapego  que  hacia  él  mani- 
festaba su  propio  hermano,  y  las  exigencias  de  este  frustraban  completamente 


Hist.  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Esp.,  1.  VII;  Thiers,  Uist.  d^mperip;  Barón  de  Ro- 
gniat,  Relación  de  los  sitios  de  Zaragoza,  etc. 

(I)  Contra  los  obispos  que  abrazasen  la  causa  frapcesa  expidió  un  riguroso  decreto  la  Junta 
central  declarándolos  indignos  de  su  elevado  ministerio  y  reos  presuntos  de  alta  traición  (12  do 
ab^il  de  1 809j. 
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las  buenas  intenciones  del  monarca  intruso,  y  ni  su  gobierno  se  fortalecía,  ni  la 
confianza  tomaba  el  conveniente  arraigo.  Por  lo  demás,  nunca  hubo,  digámoslo 
así,  un  plan  fijo  de  administración,  destruido  casi  en  sus  cimientos  el  antiguo, 
y  no  adoptado  aun  el  que  habia  de  emanar  de  la  constitución  de  Bayona. 

Poco  afortunada  la  Junta  central  en  las  armas,  fuélo  mas  que  José  Bona- 
parte  en  el  acatamiento  y  obediencia  que  le  rendían  los  pueblos,  si  bien  ea  la 
revuelta  y  espinosa  siluacion  del  reino  ni  todos  sus  actos  llevaban  el  sello  del 
tino  y  del  acierto,  ni  el  público  dejaba  de  achacarle  los  reveses  é  infortunios  de 
la  guerra,  censurando  á  veces  con  justicia  muchas  de  sus  resoluciones.  Mientras 
José  no  era  dueño  sino  de  los  pueblos  en  que  dominaban  las  tropas  francesas, 
la  Central  éralo  de  todos,  aun  de  los  ocupados  por  el  enemigo  siempre  que  po- 
dían burlar  la  vigilancia  de  los  opresoj'es.  En  su  asiento  de  Sevilla  apareció  con 
mas  dignidad  y  brillo,  refutando  victoriosamente  los  cargos  que  la  suspicacia  ó 
malevolencia  de  algunos  intentó  dirigirle  sobre  impureza  en  la  distribución  de 
caudales,  y  dióle  aun  mayor  realce  la  declaración  en  favor  de  la  causa  peninsu- 
lar que  hiciei'on  las  provincias  de  América  y  Asia.  Méjico,  Tiej-ra-Firrae,  Bue- 
nos-Aires, Chile,  el  Perú,  Nueva  Granada  y  todas  las  provincias  de  una  y  ot¡"a 
América  española  y  las  remotas  islas  Filipinas  y  Marianas  levantaron,  á  imitación 
de  las  de  Europa,  el  grito  del  patriotismo  ultrajado  al  saber  los  acaecimientos  de 
Bayona  y  el  alzamiento  de  la  Península.  El  entusiasmo  no  conoció  límites;  en 
las  Antillas  llegó  al  extremo  de  recuperar  para  España  la  parte  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  cedida  á  Francia  por  el  tratado  de  Basilea,  y  en  el  año  de  1809 
vinieron  de  aquellas  regiones  para  el  gobierno  de  la  Central  no  menos  que  dos- 
cientos ochenta  y  cuatro  millones  de  reales,  que  fueron  de  gran  socorro  en  la 
deshecha  tormenta  que  se  atravesaba.  Para  corresponder  á  tales  demostraciones 
dio  la  Central  el  memorable  decreto  (22  de  enero)  por  el  cual,  declarándose  que 
no  eran  los  dominios  españoles  de  indias  propiamente  colonias  ó  factorías,  sino 
parte  esencfal  é  integraute  de  la  monarquía,  se  convocaba  para  representarlos  en 
la  Junta  á  individuos  que  debían  ser  nombrados  al  efecto  por  sus  ayuntamientos. 

Otros  cuidados  de  no  menos  interés  ocuparon  á  la  Central  al  comenzar  el 
año  de  1809.  Por  medio  de  un  tratado  de  paz  y  alianza  estrecháronse  de  un  modo 
solemne  las  relaciones  que  mediaban  con  Inglaterra  no  apoyadas  antes  en  pactos 
formales  y  obligatorios.  La  Gran  Bretaña  se  comprometió  á  asistir  á  los  Españo- 
les con  todo  su  poder  y  á  no  reconocer  otro  rey  de  España  é  Indias  sino  á  Fer- 
nando Vil,  á  sus  herederos,  ó  al  legítimo  sucesor  que  la  nación  española  recono- 
ciese, y  por  su  parte  la  Junta  central  se  obligó  á  no  ceder  á  Francia  porción 
alguna  de  su  territorio  en  Europa  y  demás  regiones  del  mundo,  no  pudiendo  las 
partes  contratantes  concluir  tampoco  la  paz  con  aquella  nación  sino  de  común 
acuerdo.  Por  un  artículo  adicional  se  convino  en  dar  mutuas  y  temporales  fj-an- 
quicias  al  comercio  de  arabos  estados  hasta  que  las  circunstancias  permitiesen 
arreglar  sobre  la  materia  un  tratado  definitivo;  ios  esfuerzos  de  la  Central  para 
celebrar  uno  de  subsidios  quedaron  infructuosos  (1). 

,4]    Los  subsidios  que  España  alcanzó  de  Inglaterra  se  limitaron  á  veinte  millones  de  reales 

enviados  á  cada  una  de  las  juntas  de  Galicia,  Asturias  y  Sevilla,   y  á  1 ,600,000  en  dinero  y  á  20 

millonea  en  barras  á  la  Junta  central.  A  las  continuas  demandas  de  ia  junta  respondía  el  gobierno 

británico  que  le  era  imposible  ; proporcionar  numerario  si  España  no  abria  al  comercio  inglés 

TO.i;o  VI.  67 


.o30  HISTORIA    GENERAL   DE   ESPAÑA. 

Otra  disposición  de  la  Central  fué  dar  nueva  planta  á  las  juntas  provincia- 
les (1."  de  enero),  limitando  sus  facultades  á  lo  respectivo  á  contribuciones  ex- 
traordinarias, donativos,  alistamiento  y  requisiciones  de  caballos  y  armas,  cam- 
biando su  antigua  denominación  de  supremas  en  la  de  superiores  provincides  de 
observación  y  defensa,  y  reduciendo  á  nueve  el  número  de  sus  individuos.  En  un 
artículo  del  mismo  reglamento  se  prohibió  el  libre  uso  de  la  imprenta;  pero  como 
con  la  reforma  se  alborotaron  varias  juntas  dándose  lugar  á  quejas  y  reclama- 
ciones ásperas,  es  lo  cierto  que  nunca  tuvo  aquella  cumplida  ejecución.  A  modo 
del  tribunal  criminal  de  José  creó  asimismo  la  Central  uno  de  seguridad  pública 
que  entendiese  en  los  delitos  de  infidencia,  sin  que  por  fortuna  se  mostrase  se- 
vero é  implacable  sino  pocas  veces,  y  envió  comisarios  á  las  provincias  por  repre- 
sentar y  robustecer  su  autoridad,  no  saliendo  por  lo  regular  de  su  comisión  nin- 
guna providencia  acertada  ni  vigorosa.  El  marqués  de  Villeí,  diputado  por 
Cataluña,  fué  designado  para  marchar  á  Cádiz,  y  sus  disposiciones,  no  todas  acer- 
tadas, al  querrer  desarraigar  añejos  abusos  en  la  administración  de  la  aduana  y 
sus  prescripciones  de  policía,  fueron  causa  de  un  alboroto  que  á  no  atajarse  con 
oportunidad  hubiera  dado  ocasión  á  graves  desazones.  También  por  el  mismo 
tiempo  las  produjo  de  importancia  la  llegada  á  dicho  puerto  de  algunos  regi- 
mientos ingleses  procedentes  de  Lisboa,  pretendiendo  sir  Jorge  Smith  guarnecer 
con  ellos  la  plaza.  Varias  contestaciones  y  conferencias  se  tuvieron  sobre  este 
punto  entre  la  Junta  y  el  enviado  británico,  hasta  que  por  fin,  de  resultas  de 
una  firme  y  juiciosa  nota  pasada  por  la  Central  (!.'  de  marzo),  dióse  á  aquellas 
tropas  diferente  destino. 

Reorganizábanse  entre  tanto  los  descalabrados  ejércitos  españoles,  y  el  conde 
de  Cartaojal,  que  había  sucedido  al  duque  del  Infantado  (17  de  febrero)  en  el 
mando  del  ejército  del  centro,  hallóse,  después  de  juntar  á  sus  tropas  las  que  se 
habían  reunido  en  la  Carolina,  á  la  cabeza  de  diez  y  seis  mil  infantes  y  mas  de 
tres  mil  caballos,  los  cuales  recibieron  la  denominación  de  ejército  de  la  Man- 
cha. Sus  operaciones  debían  darse  la  mano  con  las  del  general  Cuesta  en  Extre- 
madura, y  para  distraer  parte  de  las  fuerzas  enemigas  que  intentaban  cargar  á 
este,  se  convino  en  hacer  un  movimiento  hacia  Toledo.  A  este  fin  el  duque  de 
Alburquerque,  jefe  de  la  vanguardia,  salió  con  nueve  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  diez  piezas,  y  por  Ciudad-Real  llegó  á  Mora  donde  puso  en  fuga  á  un  des- 
tacamento de  seiscientos  dragones  franceses  causándole  muchas  bajas  (18  de 
febrero).  Después  de  este  golpe  empezó  el  enemigo  á  reunir  sus  fuerzas,  y  Al- 
burquerque se  replegó  á  Consuegra  y  luego  á  Manzanares  sin  sei-  hostilizado. 
Funestas  disidencias  entre  él  y  Cartaojal  vinieron  á  comprometer  el  éxito  de  esta 
primera  coi-rería:  el  primero  fué  enviado  con  cuatro  mil  hombres  á  reforzar  el 
ejército  de  Extremadura,  y  el  segundo  con  las  restantes  fuerzas,  después  de  si- 
tuarse en  Ciudad- Real,  avanzó  por  Yébenes  y  cercanías  de  Consuegra  con  tan 
mala  fortuna,  que  envuelto  por  todas  partes  por  el  general  Sebastiani,  sucesor 
del  mariscal  Lefebvre  en  el  mando  del  4.»  cuerpo,  con  doce  mil  hombres  de  in- 


tnercados  en  América;  pero  esto  desagradaba  al  gobierno  español,  persuadido  de  que  con  la  facili- 
dad adquirida  desde  el  principio  de  la  guerra  dtí  introducir  en  la  Península  mercancías  inglesas, 
de  donde  se  difundían  á  América,  volvia  á  Inglaterra  el  dinero  anticipado  á  ios  Españoles  ó  inver- 
tido en  el  pago  de  sus  propias  tropas. 
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fanteria  y  caballería,  sus  divisiones  fueron  desoi'denadas  con  pérdida  de  vanos 
cañones  y  muchos  prísioneros  (27  de  febrero).  Las  reliquias  del  ejército  se  abri- 
garon de  la  sierra,  y  se  juntaron  en  Despeñaperros  y  puntos  inmediatos. 

En  Extremadura  el  general  Cuesta  habia  logrado  restablecer  la  disciplina  en 
las  insubordinadas  tropas,  y  con  doce  mil  hombi-es  avanzó  á  Trujillo,  desalojó  de 
Almaraz  á  los  Franceses,  y  se  situó  en  Jaraicejo  y  Deleitosa,  después  de  destruir 
uno  de  los  ojos  del  famoso  puente  allí  levantado  en  tiempo  de  Carlos  1  (enero). 
En  aquel  punto  permaneció  hasta  mediados  de  marzo,  en  cuya  época  el  mariscal 
Victor  con  veinte  y  dos  mil  hombres  marchó  á  Extremadura  con  propósito  de 
avanzar  hasta  Mérida  y  apoyar  en  Portugal  las  operaciones  de  Soult.  Ante  él  se 
replegaron  los  nuestros  á  Trujillo  (19  de  marzo),  y  entre  escaramuzas  y  comba- 
tes llegaron  tres  dias  después  á  Medellin,  desde  donde  continuaron  adelante  que- 
riendo esquivar  Cuesta  toda  pelea  hasta  que  se  le  uniese  el  duque  de  Alburquer- 
que.  Verificóse  esto  en  la  tarde  del  27,  y  entonces  revolvió  Cuesta  sobre  Mede- 
llin al  frente  de  veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  resuelto  á  ofrecer  batalla 
al  enemigo.  Empeñóse  aquella  á  la  mañana  siguiente  anuneiando  en  las  prime- 
ras horas  terminar  con  nuestra  victoria;  pero  desbandada  y  huida  la  caballería 
que  apoyaba  el  ala  izquierda,  atropellado  y  herido  el  general  Cuesta,  que  quiso 
contener  el  desorden,  desunida  y  rota  aquella  ala  y  atacados  al  mismo  tiempo  el 
centro  y  la  derecha,  desapareció  en  pocos  momentos  la  formación  de  nuestra  di- 
latada línea,  cebándose  cruelmente  los  ginetes  enemigos  en  los  fugitivos  infantes. 
Fué  nuestra  pérdida  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  de  diez  mil  hombres; 
la  de  los  Franceses,  aunque  bastante  inferior,  no  dejó  de  ser  considerable.  Cuesta 
se  retiró  á  Monasterio,  en  la  sierra  que  separa  á  Extremadura  de  Andalucía,  y 
Victor  se  quedó  entre  el  Guadiana  y  el  Tajo  esperando  noticias  de  las  operaciones 
en  el  reino  lusitano. 

La  Central,  sin  caer  de  ánimo  por  esta  considerable  rota,  decretó  mercedes 
á  los  que  se  hablan  conducido  honrosamente  y  á  los  huérfanos  y  viudas  de  los 
muertos.  Elevó  á  don  Gregorio  de  la  Cuesta  (1)  á  la  dignidad  de  capitán  general, 
poniendo  también  á  sus  órdenes  el  ejéi'cito  de  la  Mancha,  y  cuando  pensando  el 
gobierno  de  José  ser  aquella  buena  sazón  para  tantear  al  de  Sevilla  y  entrar  en  un 
acomodamiento,  le  dirigió  proposiciones  en  este  sentido  por  medio  del  magis- 
trado don  Joaquín  María  Sotelo  fabril),  contestó  estar  dispuesta  á  oír  al  enviado 
en  caso  de  que  trajese  podei-es  bastantes  para  tratar  de  la  restitución  del  amado 
rey  y  de  la  evacuación  del  territorio  español  por  los  ejércitos  franceses.  «De  no 
ser  así,  anadia,  la  Junta  no  puede  faltar  á  la  calidad  de  los  poderes  de  que  está 
revestida,  ni  á  la  voluntad  nacional,  que  es  de  no  escuchar  pacto,  ni  admitir 
tregua,  ni  ajusfar  transacción  que  no  sea  establecida  sobre  esas  bases  de  eterna 
necesidad  y  justicia, » Igual  resultado  dieron  los  tratos  que  intentó  entablar  el 
general  Sebastiani  con  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  á  quien  ponderándola 
fama  de  que  en  Europa  gozaba,  quiso  apartar  de  la  causa  nacional  con  la  pin- 
tura de  los  bienes  que  daría  á  España  el  gobierno  de  Bonaparte. 

Por  aquel  tiempo  Austria  arrojó  del  todo  el  embozo,  y  declarada  la  guerra  á 


(1)    Cuesta  castigó  severamente  los  escuadrones  que  habían  dado  la  señal  de  la  fuga;  suspen- 
dió á  tres  coroneles,  y  quité  á  los  soldados  una  pistola  hasta  que  recobrasen  el  honor  perdido. 


^)32  HISTORIA    GliNERAL    DE    l'SPAÑA. 

Napoleón  en  un  manifiesto  en  que  con  el  ejemplo  de  los  príncipes  de  España  se 
extendía  en  consideraciones  generales  sobre  los  peligros  que  amenazaban  á  los 
soberanos  todos,  el  archiduque  Carlos  invadió  la  Baviera  á  la  cabeza  de  nume- 
rosas fuerzas.  La  Junta  central,  alegre  con  esta  diversión,  envió  á  Viena  como 
plenipotenciario  á  don  Ensebio  de  Bardaji  y  Azara,  y  aquella  corte  nombró  tam- 
bién un  encargado  de  negocios  cerca  del  gobierno  de  Sevilla. 

Viva,  pero  no  afortunada  en  los  encuentros  de  importancia  érala  guerra  en 
las  comarcas  catalanas.  Mientras  eran  sosegados  los  desmanes  de  Lérida,  en  los 
que  habia  corrido  la  sangre  de  varios  prisioneros  franceses  y  de  algunos  sospe- 
chosos de  infidencia  (enero),  la  junta  del  Principado  habia  vuelto  á  Tarragona, 
retirado  ya  el  enemigo,  y  Reding  se  mantenía  firme  en  la  misma  plaza  reorgani- 
zando el  ejército,  reforzado  con  nuevos  cuerpos  de  Granada  y  Mallorca,   con  los 
tercios  de  Talarn  al  mando  del  barón  de  Eróles,  y  con  infinitos  reclutas.  Sin  que 
cesara  en  parte  alguna  de  Cataluña  la  guerra  de  partidas  y  emboscadas  en  que 
tan  diestros  son  estos  naturales,  don  Teodoro  Reding,  escarmentado  con  lo  su- 
cedido en  Cardedeu  y  Molins  de  Rey,  se  limitó  en  un  principio  á  seguir  el  plan 
ideado  por  el  mariscal  de  campo  don  José  Joaquín  Martí,  consistente  en  no  tra- 
bar acciones  campales,  en  molestar  al  enemigo  al  abrigo  de  ias  plazas  y  puntos 
fragosos,  en  mejorar  así  sucesivamente  la  iustruccion  y  disciplina  del  ejército,  y 
en  convertir  la  principal  defensa  en  una  guerra  de  montaña.  Por  juicioso  que 
fuese  este  plan,  no  se  persistió  mucho  tiempo  en  llevarle  adelante.  Llamado  el 
marqués  de  Lazan  con  la  división  que  mandaba  del  territorio  ampurdanés,  donde 
en  unión  con  Alvarez  y  Claros  habia  alcanzado  notables  ventajas  contra  el  ene- 
migo, su  llegada  á  la  línea  española  en  sazón  de  estar  apurada  Zaragoza,  contri- 
buyó á  la  alteración  de  aquel  sistema  como  interesado  particularmente  en  que  se 
enviaran  socorros  á  la  heroica  ciudad.  Lo  mismo  habia  mandado  la  Junta  central 
repetidas  veces  á  Reding,  é  instado  este  en  igual  sentido  por  los  jefes  y  por  el 
clamor  popular  que  creía  cosa  fácil  deshacerse  del  ejército  del  general  Saint-Cyr, 
mayormente  desde  que  este  se  habia  retirado  y  concentrado,   consintió  al  fin  no 
solo  en  que  Lazan  con  seis  mil  hombres  pasara  la  sierra  de  Alcubierre  para  pres- 
tar, sí  le  era  dado,  algún  auxilio  á  los  Zaragozanos,  sino  en  dar  un  ataque  ge- 
neral, esperanzado  de  que  Barcelona  se  levantaría  al  tiempo  que  su  ejército  se 
aproximase.  Las  fuerzas  de  los  Españoles  en  Tarragona  ascendían  á  unos  diez 
mil  hombres,  y  á  otros  quince  mil  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  don  Juan 
Bautista  de  Castro  las  que  tenían  diseminadas  desde  aquella  ciudad  hasta  Olesa 
en  una  extensa  línea  de  diez  y  seis  leguas.  Según  el  plan  de  ataque  que  se  con- 
certó á  pesar  de  las  justas  reflexiones  de  los  jefes  mas  cuerdos  y  expei'imentados, 
debía  el  general  Castro  avanzar  é  interponerse  entre  el  enemigo  y  Barcelona  al 
paso  que  Reding  aparecería  con  ocho  mil  hombres  en  el  Coll  de  Santa  Cristina, 
descolgándose  también  de  las  montañas  y  por  todos  lados  los  somatenes. 

Los  Franceses,  en  número  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  se  alojaban  en  el 
Panadés,  y  su  general  en  jefe,  seguro  de  romper  fácilmente  la  inmensa  línea 
dentro  de  la  cual  se  queria  envolverle,  habia  mirado  sin  moverse  las  primeras 
operaciones  de  los  Españoles,  hasta  que,  conociendo  que  iba  á  ser  atacado,  se 
anticipó  tomando  la  ofensiva  (16  de  febrero).  Amagando  un  ataque  por  Capella- 
das, donde  fueron  rechazadas  sus  tropas,  atravesó  él  nuestra  línea  por  la  Llacu- 
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na,  flanqueó  á  Castro  en  Igualada  obligándole  á  replegai'se  á  Montmaneu  y 
Cervera,  y  se  apoderó  de  la  villa  donde  se  hablan  reunido  grandes  depósitos  de 
víveres.  Revolviendo  luego  sobre  su  izquierda,  desalojó  de  San  Magin  al  briga- 
dier tranzo  haciéndole  recoger  al  monasterio  de  Santas  Creus,  cuyas  puertas 
en  vano  intentó  que  se  le  abrieran  por  fuerza  ó  por  capitulación,  y  mientras 
Souham  atacaba  de  frente  á  las  fuerzas  del  CoU  de  Santa  Cristina,  salió  Reding 
de  Tarragona  á  la  cabeza  de  escasas  tropas  para  libertar  á  Iranzo.  Consiguiólo, 
y  también  reunir  unos  diez  mil  hombres  de  las  tropas  de  Castro,  pues  Saint-Cyr, 
temeroso  de  ser  atacado,  se  habia  unido  con  la  división  de  Souham  y  procuraba 
interponerse  entre  Tarragona  y  Reding.  Movió  entonces  este  general  hacia  Mont- 
blanch(24  de  febrero),  y  decidida  en  consejo  la  vuelta  á  Tarragona,  emprendióse 
la  marcha  por  la  carretera  sin  buscar  ni  esquivar  al  enemigo.  Halláronle  al  rayar 
el  alba  del  siguiente  dia,  después  de  cruzar  el  puente  de  Goy,  situado  en  las 
alturas  de  Valls,  y  empeñóse  luego  una  acción  general.  Durante  cuatro  hoi-as 
perdieron  terreno  los  Franceses,  pero  reforzada  á  las  tres  de  la  tarde  la  división 
de  Souham,  la  única  que  habia  entrado  en  fuego,  por  la  de  Pino,  mandada  por 
Saint-Cyr,  forn  ;indo  así  un  total  de  diez  y  siete  mil  hombres,  atacaron  los  ene- 
migos con  nueva  decisión,  y  acabaron  por  romper  nuestra  línea  venciendo  tena- 
císima resistencia.  A  cosa  de  las  cuatro  la  dispersión  de  los  Españoles  era  com- 
pleta; Reding  y  sus  ayudantes  hubieron  de  pelear  con  la  caballería  francesa, 
sacando  el  general  cinco  heridas  y  pudiendo  con  dificultad  ponerse  en  cobro. 
Nuestra  pérdida  pasó  de  dos  mil  hombres,  y  los  dispersos  se  derramaron  por 
todas  partes;  muchos  se  acogieron  á  Tarragona,  á  donde  llegó  por  la  noche  el 
general  Reding.  Varios  oficiales  superiores  hablan  quedado  muertos  ó  prisione- 
ros, y  entre  estos  el  marqués  de  Castelldosrius,  mayor  general  de  caballería.  La 
pérdida  de  los  Franceses  en  muertos  y  heridos  fué  casi  igual  á  la  nuestra. 

Al  dia  siguiente  entró  el  enemigo  en  Reus,  cuyos  vecinos  no  opusieron  la 
menor  resistencia,  sin  duda  por  nó  perder  la  riqueza  de  sus  fábricas  y  manu- 
facturas, y  los  Franceses,  extendiéndose  hasta  el  puerto  de  Salou,  cortaron  la 
comunicación  de  Tarragona  con  el  resto  de  España.  Imponderables  padecimientos 
cayeron  entonces  sobre  aquella  ciudad.  A  sus  sacrificios  de  toda  clase  para  ves- 
tir, equipar  y  mantener  al  ejército,  hubieron  de  agregarse  los  que  le  ocasionaba 
el  amontonamiento  de  gente  por  ser  el  asilo  de  los  numerosos  emigrados  de  Bar- 
celona y  de  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  para  colmo  de  males  se  desarrolló 
espantosa  epidemia.  De  todo  ello  esperaba  Saint-Cyr  la  rendición  de  la  plaza, 
tanto  que,  según  él  mismo  nos  refiere  en  sus  Memorias,  determinó  no  alejarse  de 
aquellos  muros  mientras  que  pudiese  dar  á  sus  soldados  la  cuarta  parte  de  ración. 

No  se  desalentó  el  Principado  por  tal  cúmulo  de  catástrofes.  Levantado  un 
somaten  general,  según  se  habia  acordado  en  el  plan  de  operaciones,  Wimpflen, 
Milans  y  Claros,  ala  cabeza  de  diez  mil  migueletes  y  paisanos,  arrojaron  á  Cha- 
faran de  Igualada  obligándole  á  recogerse  á  Villafranca,  y  llegaron  á  bloquear  otra 
vez  á  Barcelona  cortando  las  comunicaciones  de  Saint-Cyr  con  esta  plaza  é  infun- 
diendo nuevo  aliento  á  sus  moradores.  Chabran,  después  de  ser  rechazado  con 
gran  pérdida  en  Ordal,  logró  restablecerlas  obedeciendo  las  repetidas  órdenes  de 
su  general  en  jefe  (14  de  marzo). 

Saint-Cyr  no  podia  ya  sostenerse  en  el  campo  de  Tarragona  por  falta  de 
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víveres,  y  se  dispuso  á  abandonar  sus  posiciones  y  acercarse  á  Vich  como  país 
mas  provisto  y  mas  próximo  á  Gerona,  cuyo  sitio  meditaba.  El  triunfo  de  Valis, 
en  que  cifrara  tantas  esperanzas,  le  habia  servido  de  poco:  encontrábase  sin 
raciones,  con  sus  destacamentos  hostigados  sin  cesar  por  el  levantado  paisanage, 
y  confiando  á  Reding  sus  hospitales,  se  puso  en  marcha  hacia  el  Llobregat(19 
de  marzo)  ahuyentando  á  Wimpífen  del  lado  de  Manresa.  Llegado  el  general  á 
Barcelona,  alarmóse  al  considerar  el  estado  de  la  capital,  trabajada  sin  descanso 
por  conspiraciones  y  conjuras,  y  para  afirmar  su  autoridad  pensó  en  realizar  un 
acto  que  Duhesme,  mas  prudente,  habia  hasta  entonces  diferido.  Dio  orden  para 
que  las  autoridades  civiles,  como  antes  habia  intentado  con  las  militares,  pres- 
tasen juramento^de  reconocimiento  y  obediencia  á  José  Bonaparte,  y  en  su  virtud 
las  convocó  en  el  palacio  de  la  Audiencia  (9  de  abril).  Los  magistrados,  los  cu- 
riales, los  individuos  del  ayuntamiento,  los  jefes  de  la  administración  se  negaron 
con  muy  pocas  excepciones  á  lo  que  de  ellos  se  exigia,  y  encerrados  en  Monjuich 
y  en  la  ciudadeia,  en  donde  estaban  presos  también  el  conde  de  Ezpeleta  y 
don  Galcei"án¡de  Villalba,  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  fuesen  trasla- 
dados á  Francia. 

Tomada  esta  y  otras  providencias  haciendo  aun  mas  pesado  el  yugo  que  la 
ciudad  sufría,  Saint-Cyr,  en  medio  de  continuadas  acometidas  que  no  dejaban 
guardia  ni  rezagado  seguro,  tomó  por  el  Valles  con  dirección  á  Vich  (15  de 
abril),  yendo  al  especial  cuidado  de  Lecchi  el  numeroso  convoy  que  dirigía  á 
Francia,  compuesto  del  fruto  de  las  exacciones  y  saqueos,  de  sus  mugeres  y  de 
todos  los  prisioneros  españoles,  en  número  estos  de  mas  de  mil  quinientos  hom- 
bi'es.  A  sangi'e  y  fuego  entraron  los  Franceses  en  las  poblaciones  del  tránsito  y 
llegaron  á  Vich  (^17  de  abril),  cuya  ciudad  hallaron  casi  vacía  de  gente,  excepto 
los  enfermos,  algunos  ancianos  y  el  obispo,  cuya  entereza  fué  de  gi"an  auxilio  á 
la  población.  Allí  encontró  Saint-Cyr  abundantes  víveres  y  además  noticias  de 
Francia^por  la  via  directa  después  de  una  interrupción  de  cinco  meses,  y  apro- 
vechando la  situación  del  ejército  español  roto  y  deshecho,  dedicóse  con  ahinco 
á  pi-eparar  el  sitio  de  Gerona.  La  muerte  del  vencedor  de  Bailen,  de  don  Teodoro 
Reding,  ocurrida  en  Tarragona  de  resultas  de  sus  heridas  y  del  contagio  reinante 
(23  de  abril),  sucediéndole  en  calidad  de  interino  el  marqués  de  Goupigny,  dióle 
mayor  espacio  para  disponerse  é  ir  recibiendo  los  refuerzos  que  Lecchi  á  su  regreso 
le  trajo  de  Francia. 

A  ejemplo  de  Cataluña,  donde  tanto  daño  causaban  al  enemigo  las  compañías 
de  Miians,  de  Claros,  de  Wimpífen,  de  Baget,  de  Barris,  de  Pons,  de  Rovira,  del 
canónigo  Montaña,  de  Brichfeus  y  de  otros  mil,  militares  de  profesión  ó  paisanos 
lanzados  por  su  patriotismo  á  combatir  al  extrangero  en  las  montañas  y  sierras, 
en  todas  las  provincias  de  España  nacieron  partidas  sueltas  y  audaces  guerrille- 
ros, y  si  alguna  vez  fueron  plaga  del  país  por  los  excesos  de  su  desmandada 
gente,  debióse  á  ellos  el  sostenimiento  de  la  guerra  cuando  ios  ejércitos  regulares 
apenas  existían  á  consecuencia  de  sus  grandes  dei-rotas.  Ya  la  Junta  central  en 
diciembre  de  1808  imaginó  la  formación  de  cuerpos  francos,  á  cuyo  efecto  publicó 
un  i-eglamento  sobre  la  organización  de  esta  milicia  móvil,  y  las  guerrillas,  cortas 
en  número  en  un  principio,  crecieron  después  prodigiosamente.  Desde  aquel  ins- 
tante, esto  es,  á  mediados  del  año  en  que  ahora  estamos,  las  correduras  y  algaras 
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fueron  la  desesperación  de  los  Franceses.  Los  guerrilleros,  muchas  veces  vencidos, 
pero  renaciendo  sin  cesar,  huyendo,  pero  agresivos  siempre,  no  dejaban  columna 
entera,  ni  destacamento  en  sosiego,  ni  rezagado  con  vida.  Renovales  en  Aragón, 
don  Juan  DiazPorlier,  denominado  el  Marquesito,  en  la  comarca  de  Falencia;  don 
Juan  Echevarri  en  las  montañas  de  Santander  y  señorío  de  Vizcaya,  Martin  Diez, 
por  apodo  el  Empecinado,  en  las  tierras  de  Avila  y  partidos  de  Aranda  y  Sego- 
via;  el  marqués  de  las  Atalayuelas  en  la  provincia  de  Cuenca,  el  escribano  Mir 
y  Francisco  Sánchez  en  la  Mancha,  el  presbítero  Quero,  Ayesteran  y  otros  en 
Toledo  y  Extremadura;  Saturnino  Albuin  en  Guadalajara,  el  joven  estudiante 
Mina  en  Navarra,  don  Gerónimo  Merino,  cura  de  Villoviado,  Julián  Sánchez,  el 
capitán  de  navio  don  Ignacio  Narron,  don  Francisco  Fernandez  de  Castro,  el 
cura  de  Tapia,  el  canónigo  Acuña,  el  abad  de  Valladares  y  otros  y  otros  empe- 
zaron á  diezmar  á  maravilla  á  los  Franceses  con  sus  lápidas  evoluciones  en  nin- 
guna estrategia  aprendidas,  con  sus  inopinados  asaltos,  con  su  incalculable 
movilidad,  con  sus  bruscas  embestidas.  Grandes  servicios  prestaron  todos  á  la 
nación  en  medio  de  los  daños  inseparables  de  la  guerra,  y  algunos  de  ellos  por 
las  cosas  admirables  que  ejecutaron,  arrancaron  elogios  á  sus  mismos  enemigos. 

Fugitivos  los  Ingleses,  habia  dispuesto  Napoleón  que  Soult,  dejando  en  Ga- 
licia á  Ney,  se  dirigiese  á  la  conquista  de  Portugal  con  el  2.°  cuerpo  y  parte  del 
que  habia  mandado  Junot,  en  todo  unos  cuarenta  mil  hombres,  debiendo  secun- 
darle el  mariscal  Víctor  y  Sebastiani  por  Extremadura  y  Castilla.  Encaminóse 
pues  Soult  á  orillas  del  Miño  por  Santiago  y  Tuy  (10  de  febrero);  mas  frustradas 
sus  tentativas  para  pasar  este  rio  delante  del  enemigo,  resolvió  hacer  la  invasión 
por  la  provincia  de  Orense.  Tomó  pues  su  nueva  dirección  rio  arriba  (17  de  fe- 
brero), pero  á  corta  distancia  percibió  ya  síntomas  de  una  insurrección  general. 
Aquellos  campesinos,  alentados  por  algunos  destacamentos  del  marqués  de  la 
Romana  que  se  mantenía  en  Monterey,  se  levantaron  en  defensa  de  la  patria  acau- 
dillados por  jóvenes  de  las  principales  familias  del  país  ó  por  eclesiásticos  fogo- 
sos, y  ocupando  los  riscos  y  desfiladeros,  rodearon  de  incesante  fuego  al  ejército 
francés  en  su  marcha  desde  Mourentan  hasta  Rivadavia.  Por  fin  pisó  el  mariscal 
la  frontera  lusitana  (10  de  marzo)  perdidos  muchos  caballos  y  no  pocas  piezas 
entre  aquellas  fragosidades;  el  11  se  le  rindió  Chaves,  penetró  el  20  en  Braga,  y 
y  el  28  asomó  á  Oporto,  vencidas  en  varios  encuentros  las  tropas  y  paisanos  por- 
tugueses que  intentaron  oponerse  á  su  paso.  Soult,  que  se  daba  el  título  de  Go- 
bernador general  de  Portugal,  envió  un  parlamentario  á  la  importante  ciudad 
intimándole  la  rendición;  pero  no  queriendo  los  moradores  dar  oidos  á  tregua  ni 
convenio,  acometió  las  líneas  (29  de  marzo),  que  de  grande  extensión,  mal  dis- 
puestas y  defendidas  por  gentes  allegadizas,  fueron  ganadas  sin  mucho  esfuerzo 
entrando  en  la  ciudad  los  vencedores  y  haciendo  su  caballería  tremenda  matanza. 
Los  habitantes  se  habían  abalanzado  al  puente  del  Duero  para  huir  del  peligro, 
pero  roto  aquel  con  el  gentío,  se  ahogaron  unos  y  fueron  ametrallados  otros  por 
los  Franceses  desapiadadamente.  Perecieron  tres  ó  cuatro  mil  personas,  entre  ellas 
muchas  mugeres  y  niños,  y  en  tanto  se  robaba,  se  mataba  y  se  combatía  en  la 
ciudad,  donde  doscientos  soldados  de  los  que  habia  reunido  el  obispo,  encerra- 
dos en  la  catedral,  morían  uno  á  uno  antes  que  rendirla  al  enemigo. 

Aplicóse  el  mariscal  francés  á  enviar  fuertes  columnas  á  recorrer  el  país,  lo 
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que  hicieron  con  escasa  fortuna,  y  mas  que  todo  á  granjearse  el  afecto  de  los 
ciudadanos  de  Oporto,  dando  su  conducta  motivo  á  que  se  dijera  de  él  que, 
como  Junot,  aspiraba  á  ceñir  la  corona  portuguesa.  Sin  comunicación  con  los  ge- 
nerales que  hablan  de  sostenerle  por  territorio  español,  recuperada  por  el  gene- 
ral Silveira  la  plaza  de  Chaves  (20  de  marzo),  interceptadas  las  comunicaciones, 
la  situación  de  los  Franceses  en  Opoi'to  iba  haciéndose  cada  vez  mas  crítica. 
Soult  no  avanzaba  á  Lisboa,  según  se  le  tenia  prevenido,  no  dilatando  sus  excur- 
siones y  correrías  por  aquella  parte  mas  allá  de  Vouga,  y  en  este  estado  el  go- 
bierno británico,  determinado  á  probar  de  nuevo  foi'tuna  en  la  Península,  reforzó 
considerablemente  las  fuerzas  que  tenia  en  Portugal,  y  dio  su  mando  á  sir  Ar- 
turo Wellesley,  quien  desembarcó  en  Lisboa  (22  de  abril),  y  avanzó  á  Coimbra  á 
la  cabeza  de  veinte  mil  Ingleses  y  ocho  mil  Portugueses.  Gran  disgusto  se  notaba 
en  el  ejército  francés,  aburridos  y  cansados  todos  con  aquella  clase  de  guerra  y 
fomentando  gran  descontento  una  sociedad  secreta  llamada  de  los  Filadelfos,  cu- 
yo objeto  ei-a  destruir  la  dinastía  imperial  y  restablecer  en  Francia  el  gobierno 
republicano.  Con  profundas  raices  en  las  tropas  de  Souit,  hiciéronse  proposicio- 
nes á  Wellesley,  que  si  bien  fueron  rechazadas,  dieron  ánimo  al  caudillo  inglés 
para  avanzar  prontamente.  Empezaron  los  combates  en  las  alturas  de  Grijo  (10 
ylldemayOy,  délas  que  fueron  arrojados  los  enemigos,  yá  la  mañana  si- 
guiente Portugueses  é  ingleses  dieron  vista  á  la  ciudad  de  Oporto.  Fiado  Soult 
en  ia  profunda  y  rápida  corriente  del  Duero,  creía  poder  retirarse  tranquilamente 
á  Galicia,  pei-o  ya  una  división  inglesa  habia  cruzado  el  rio  mas  arriba,  y  el  ma- 
riscal, atacado  de  improviso  en  medio  del  día,  hubo  de  evacuar  á  Oporto  des- 
pués de  sangriento  choque  en  que  sufrió  grandes  pérdidas.  Desastrosa  fué  su 
retirada:  cerrado  por  fuerzas  inglesas  y  portuguesas  el  paso  de  Amarante,  hubo 
de  tomar  por  Braga  y  Chaves  echándose  por  medio  de  senderos  estrechos  y  casi 
intransitables,  después  de  destruir  la  artillería  y  los  carruages.  El  tiempo  era 
lluvioso,  los  trabajos  grandes,  la  prosecución  y  molestia  de  los  paisanos  continua; 
hombres  y  caballos  se  precipitaban  por  aquellos  abismos  y  derj'umbaderos,  y  así 
quemando  pueblos  y  perdiendo  gente,  llegaron  los  Franceses  á  Montealegre  (17 
de  mayo),  pasaron  la  frontei'a  á  la  mañana  siguiente,  y  entraron  en  Lugo  el  23, 
poco  molestados  por  el  paisanage  español,  que  estaba  como  desprevenido.  Si  el 
descuido  de  Soult  en  Oporto  ha  sido  motejado  por  muchos,  en  cambio  se  reco- 
noce generalmente  que  sin  su  celeridad  y  pericia  difícilmente  se  hubiera  liber- 
tado de  caer  en  manos  de  los  ingleses. 

El  marqués  de  la  Romana,  que  con  unos  nueve  mil  hombres  permanecía  en 
las  fronteras  de  Galicia  y  Portugal,  habia  debido  retirai'se  ante  las  tropas  de 
Soult  cuando  marchaban  á  aquel  reino,  no  sin  que  su  retaguardia,  mandada  por 
don  Nicolás  Mahy,  fuese  atacada  y  desordenada  en  las  inmediaciones  de  Verin 
(6  de  marzo),  incierto  estaba  el  caudillo  español  acerca  del  camino  que  tomaría, 
pero  al  fin  decidió  partir  la  vuelta  de  Asturias ,  provincia  que  se  habia  mante- 
nido como  aislada  y  sin  comunicación  con  las  otras,  de  donde  podi'ia  soplar  la 
hoguera  encendida  en  Galicia.  Su  primer  paso  fué  rendir  á  mil  Franceses  que 
guarnecían  á  Villafranca  (17  de  marzo),  y  mientras  crecía  la  insuri'eccion  en 
Galicia,  tanto  que  los  abades  de  Couto  y  Valladares  amenazaban  á  las  ciudades 
de  Vigo  y  de  Tuy,  se  dirigió  á  Oviedo,  muy  dispuesto  su  ánimo  contra  la  junta 
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de  aquella  ciudad  por  los  agravios  que  de  ella  le  hablan  referido,  hasta  el  punto 
de  hacerla  disolver  por  sus  soldados  y  de  nombrar  otra  nueva,  desconcertándose 
así  del  todo  el  orden  y  gobierno  del  Piincipado. 

Sabedor  Ney  de  tal  discordia  y  alarmado  por  este  aumento  de  tropas,  reu- 
nió las  suyas,  y  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres  por  la  tierra  áspera  y  encum- 
brada de  Navia  se  adelantó  á  Oviedo,  mientras  Kellermann,  procedente  de  Va- 
Uadolid,  se  metia  en  el  Principado  por  el  puerto  de  Pajares.  Sorprendido  el 
marqués  de  la  Romana  por  estas  noticias,  comunicó  órdenes  á  las  divisiones  as- 
turianas de  Ballesteros  y  Worster,  salió  de  la  capital  y  se  embarcó  en  Gijon  para 
tomar  tierra  en  Rivadeo.  Ney  entró  en  Oviedo,  que  se  hallaba  desierta  (19  de 
mayo),  la  entregó  al  saqueo  por  espacio  de  tres  dias,  y  dejando  allí  y  en  Villavi- 
ciosa  algunas  fuerzas  para  que  contuvieran  á  Ballesteros  y  á  Worster,  tornó  por 
la  costa  de  Galicia  á  donde  le  llamaban  acaecimientos  de  cuantía  á  que  daban 
ocasión  los  reveses  de  Soult  en  Portugal,  la  progresiva  insurrección  de  las  pro- 
vincias gallegas,  y  también  los  movimientos  del  ejército  de  la  Romana  que  ame- 
nazaba la  plaza  de  Lugo. 

Apretada  tenia  á  esta  ciudad  el  general  Mahy,  tanto  que  varios  Catalanes 
de  tropas  ligeras  se  hablan  ya  metido  dentro  de  ella,  cuando  se  presentó  allí  el 
mariscal  Soult  de  regreso  de  Portugal  (23  de  mayo),  obligando  álos  sitiadores  á 
levantar  el  cerco  y  á  replegarse  á  Mondoñedo,  donde  se  unieron  con  su  general 
en  jefe.  También  se  habían  unido  en  Lugo  los  mariscales  Soult  y  Ney,  y  para 
eludir  su  persecución  los  dos  generales  españoles  emprendieron  por  medio  deuna 
marcha  atrevida  un  movimiento  hacia  el  Sil  para  abrigarse  en  Orense.  Tras  ellos 
avanzó  Soult,  pero  después  de  tres  semanas  de  marchar  por  terreno  quebrado,  hos- 
tigado incesantemente  por  el  paisanage,  diezmada  su  gente  y  desavenido  con  Ney 
por  celos  y  rivalidades,  determinó  volverse  á  Castilla.  Así  lo  verificó  quemando 
pueblos  y  sufriendo  varios  descalabros  en  aquellos  desfiladeros,  y  por  el  camino 
de  las  Portillas  llegó  á  la  Puebla  de  Sanabria,  de  cuyo  punto  se  retiraron  á  Ciu- 
dad-Rodrigo, después  de  haber  clavado  algunos  cañones,  los  pocos  Españoles  que 
lo  guarnecían. 

Ney  en  tanto  al  frente  de  ocho  mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos  había 
avanzado  contra  la  división  del  Miño,  compuesta  de  las  partidas  alzadas  y  man- 
dada por  el  conde  de  Noroña,  proponiéndose  recobrar  á  Tuy  y  Vigo  y  sofocar  la 
insurrección  gallega.  En  el  puente  de  San  Payo  halláronse  ambos  ejércitos  (7  de 
junio),  y  después  de  dos  días  de  fuego,  los  Franceses,  rechazados  en  todas  par- 
tes, se  retiraron  á  las  calladas  después  de  haber  experimentado  considerable 
pérdida.  Este  suceso  y  la  retirada  de  Soult  determinaron  á  Ney  á  volverse  á  Cas- 
tilla, y  lo  hizo  por  el  camino  de  Astorga,  en  cuyo  tránsito  asolaron  sus  tropas 
horrorosamente  pueblos  y  ciudades.  A  los  pocos  días  el  conde  de  Noroña  y  su 
división  entraban  en  la  Coruña  entre  el  alborozo  de  los  moradores.  Bonet  y  Ke- 
llermann, á  quienes  Ney  dejara  en  Asturias,  no  tardaron  tampoco  en  evacuar  el 
Principado  ante  las  tropas  de  Worster  y  de  don  Pedro  de  la  Barcena. 

Por  su  pai'te  el  general  Ballesteros,  que  enti-e  tropas  y  partidas  armadas 
reunía  mas  de  diez  mil  hombres,  después  de  haber  permanecido  en  las¿,montañas 
de  Covadonga  y  de  bajar  á  Castilla  acosado  por  la  falta  de  víveres,  revolvió  con- 
tra Santander,  y  por  medio  de  un  repentino  ataque  se  apoderó  de  ¡a  ciudad  (10 
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fie  junio).  Obró,  empero,  con  tanto  descuido,  que  la  guarnición  francesa  se  abrió 
paso  por  entre  los  nuestros,  y  reforzada,  sorprendió  aquella  misma  noche  á  los 
Españoles,  j  volvió  á  dominar  en  la  ciudad,  desbandados  y  fugitivos  los  que  eran 
poco  antes  vencedores. 

El  marqués  de  la  Romana  entró  en  la  Goruña  poco  después  de  Noroña,  y  su 
primer  cuidado  fué  resumir  en  su  persona  toda  la  autoridad,  suprimir  las  juntas 
de  partido  sustituyéndolas  con  gobernadores  militares,  y  aumentar  con  nuevos 
reclutas  las  fuerzas  de  aquel  reino.  Dícese  que  sus  providencias  en  todos  los 
ramos  adolecieron  de  la  dejadez  y  negligencia  característica  de  su  ánimo,  pero 
sea  como  fuere,  reunida  la  flor  del  ejército  de  Galicia,  salió  á  Castilla  con  unos 
diez  y  seis  mil  hombres  y  cuarenta  piezas  de  artillería,  dejando  á  Noroña  algunos 
cuadros  para  la  formación  de  un  ejército  de  reserva,  confiando  á  Mahy  el  mando 
militar  de  Asturias,  y  ordenando  á  Ballesteros  que  se  uniese  á  é!  con  sus  diez  mi! 
hombres  de  tropas  asturianas.  En  Astorga  permaneció  la  Romana  hasta  mediados 
de  agosto  en  que,  habiendo  sido  nombrado  por  la  junta  de  Valencia  para  des- 
empeñar el  puesto  vacante  en  la  Central  por  fallecimiento  del  príncipe  Pió,  se 
despidió  de  sus  tropas  sustituyéndole  en  su  mando  el  duque  del  Parque. 

Aunque  no  sea  sino  por  un  momento  hagamos  alto  en  la  relación  de  los  su- 
cesos militares,  y  veamos  que  era  del  gobierno  central  de  España  en  medio  del 
incesante  fragor  de  las  batallas.  Un  decreto  suyo  luego  de  la  rota  deMedellin  (18 
de  abril),  declarando  que  nunca  mudaría  la  Junta  de  residencia  sino  en  caso  de 
inminente  peligro  ó  de  exigirlo  la  pública  utilidad,  devolvió  la  tranquilidad  álos 
ánimos  agitados  por  las  voces  de  que  trataba  de  trasladarse  á  América.  En  su 
sistema  político  continuaba  la' Junta,  combatida  por  las  dos  opuestas  tendencias 
que  en  ella  hemos  señalado  desde  su  origen,  y  puede  decirse  que  gastaba  su 
existencia  en  pelear  consigo  misma,  defraudando  cuantas  esperanzas  se  habían 
cifrado  en  ella  de  que  comunicaría  vigoroso  impulso  á  la  resistencia  del  país.  El 
[)artido  reformador,  prevaliéndose  de  las  necesidades  de  la  guerra,  no  dejaba, 
á  pesar  de  su  minoría,  un  solo  instante  de  reposo  á  los  vocales  apegados  mas 
ó  menos  á  las  ideas  de  los  reinados  anteriores,  y  como  en  tiempo  de  Floridablanca 
era  la  convocación  de  cortes  el  punto  que  mas  los  dividía.  Temerosa  la  mayoría 
de  la  Junta  del  movimiento  que  á  su  alrededor  observaba,  de  las  tendencias  que 
quizás  descubría  ó  presentía,  no  osaba  tomar  determinación  ninguna,  hasta  que 
por  fin,  reproducida  por  Jovellanos  y  Calvo  de  Rozas  su  combatida  proposición 
1 15  de  abril),  apoyándola  en  vigorosos  discursos,  acabó  por  ser  admitida  á  exa- 
men. El  mayor  ensanche  que  por  entonces  se  dio  á  la  imprenta  manifestó  igual- 
mente que  el  partido  reformador  ganaba  terreno  en  las  regiones  del  gobierno, 
expuesto  á  rencillas,  odios  y  conjuras,  y  anonadado,  por  decirlo  así,  bajo  los  en- 
contrados y  complexos  intereses,  ideas  y  sistemas  que  sus  miembros  representa- 
ban, ofreciendo  como  en  germen  y  en  ebullición,  mezclados  y  revueltos  aun  sin 
formas  bien  determinadas  ni  concretas,  el  espectáculo  de  los  bandos  en  que  no 
habia  de  tardaí-  en  dividirse  la  nación  española.  Discutida  en  junta  plena  la  pro- 
posición de  llamar  á  cortes,  suscitáronse  en  su  seno  opiniones  varias;  mas  al 
fin  fué  aprobada  por  la  mayoría  tratándose  luego  de  extender  el  decreto.  Entre 
los  votos  habia  excedido  á  todos  en  el  ensanche  que  quería  dar  á  la  convocatoria 
el  del  bailío  Valdés,  quien  asentaba  que  excepto  la  religión  católica  y  la  conserva- 
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cion  de  la  corona  en  las  sier^^s  de  Fernando  VII,  no  deberían  dejar  aquellas 
institución  alguna  ni  ramo  sin  reforiiiar,  por  estar  todos  viciados  y  corrompidos. 
No  prevaleció  este  dictamen,  y  en  22  de  mayo  se  publicó  el  decreto,  en  el  cual, 
templados  por  consejo  del  ministro  inglés  Frere,  los  términos  en  que  quiso  ex- 
tenderlo el  bailío,   se  limitaba  la  Junta  á  anunciar  el  restablecimiento  de  la 
representación  legal  y  conocida  de  la  monarquía  en  sus  antiguas  cortes,  convo- 
cándose las  primeras  en  el  año  próximo  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  permitie- 
sen. Acerca  del  modo  de  ser  convocadas  y  constituidas  había  de  consultarse  á 
varias  corporaciones  y  personas,  en  tanto  que  una  comisión  de  la  junta  se  ocuparía 
también  en  reconocer  y  preparar  los  trabajos  necesarios.   Como  para  compensar 
de  esta  concesión  á  los  que  la  veian  con  disgusto,  la  Central  expidió  otro  decreto 
restableciendo  todos  los  Consejos,  pero  al  propio  tiempo  disgustó  á  aquellos  mis- 
mos hombres  la  reunión  y  confusión  de  todos  en  uno  solo,  que  era  el  consejo 
real  y  supremo  de  Castilla  (23  de  junio).  Poco  antes,  para  corresponder  á  las 
opresoras  medidas  que  dictaba  en  Madrid  el  i*ey  intruso,  ordenó  la  Junta  la  con- 
fiscación de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  cuantos  seguían  el  partido  francés 
(2  de  mayo).  A  pesar  de  esta  alternativa  de  varías  y  al  parecer  encontradas  pro- 
videncias, la  Junta  Central,  dice  Toreno,  se  sostuvo  desde  abril  hasta  agosto 
de  1809  con  mas  séquito  y  aplauso  que  nunca,  á  lo  que  contribuyó  el  mejor  sesgo 
á  que  parecían  inclinarse  los  asuntos  de  la  guerra. 

Rendida  Zaragoza,  cayó  por  algún  tiempo  en  desmayo  el  reino  aragonés; 
conociéronlo  los  Franceses,  y  para  no  desaprovechar  tan  buena  oportunidad, 
destinaron  el  5.°  cuerpo,  mandado  por  Mortier,  a  la  conquista  de  las  plazas  y 
puntos  importantes  que  todavía  no  ocupaban,  permaneciendo  el  3.^  en  la  con- 
quistada ciudad.  Pretendían  enseñorearse  de  una  vez  de  Jaca,  Monzón,  Benasque 
y  Mequinenza,  pero  aun  cuando  lo  lograron  respecto  de  las  dos  primeras  plazas 
marzo),  rendida  la  primera  y  evacuada  la  segunda  por  la  guarnición  y  ios  ve- 
cinos, estrelláronse  sus  repetidos  esfuerzos  ante  los  viejos  muros  de  Mequinenza, 
auxiliados  sus  moradores  por  los  pueblos  catalanes  de  la  frontera.  Dirigiéronse 
luego  en  gran  número  hacia  Molina  para  restablecer  las  cortadas  comunicaciones 
entre  Madrid  y  Zaragoza,  y  ocuparon  la  desierta  villa,  aunque  solo  durante  pocos 
días.  Por  aquel  tiempo  recibióse  orden  de  Napoleón,  que  desde  Alemania  dirigía 
la  guerra  de  España,  para  que  el  S.°  cuerpo  saliese  del  territorio  aragonés,  que 
creía  sojuzgado  con  la  toma  de  Zaragoza,  y  en  unión  con  el  1."  y  6.",  todos  á  las 
superiores  órdenes  de  Soult,  cooperase  á  la  campaña  que  había  de  emprenderse 
contratos  Ingleses  en  los  lindes  del  reino  de  Portugal.  Quedó  pues  únicamente  en 
Aragón  el  3."  cuerpo  regido  por  el  general  Junot,  á  quien  sucedió  en  breve  por 
causa  de  enfermedad  el  general  Suchet,  y  este  desde  Zaragoza  dirigió  sus  primeros 
cuidados  á  realzar  entre  los  suyos  la  virtud  militar  que  andaba  muy  menguada, 
esperando  que  podría  llevar  á  cabo  su  obra  sin  ser  molestado  por  los  Españoles. 
Sin  embargo,   no  sucedió  así.  En   2  de  abril  había  dispuesto  ¡a  Central 
la  formación  de  un  2."  ejército  de  la  derecha  que  se  denominaría  de  Aragón  y 
Valencia,   cuyo  objeto  fuese  cubrir  las  entradas  de  la  última  provincia  é  inco- 
modar á  los  Franceses  en  la  otra;  su  mando  se  confió  á  don  Joaquín  Blake, 
que  se  hallaba  en  Tortosa  mandando  por  disposición  de  Reding  la  división  de 
Lazan,  acuartelada  en  su  recinto,  de  cuyos  cinco  mil  hombres  y  de  las  tropas 
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que  aprontase  Valencia  habia  de  componerse  el  nuevo  ejército.  Solo  ocho  bata- 
llones á  las  órdenes  de  don  Pedro  Roca  envió  la  referida  pi-ovincia  á  causa  délos 
piques  y  sinsabores  en  que  andaban  el  conde  de  la  Conquista  y  su  segundo  cabo 
don  José  Caro,  y  si  bien  en  un  principio  el  general  de  la  nueva  legión  se  limitó 
á  disciplinar  sus  fuerzas  y  á  establecer  líneas  de  comunicación,  poco  después, 
animado  con  que  la  Central  hubiese  unido  su  mando  al  de  Cataluña,  vacante  por 
muerte  de  Reding,  y  sabedor  de  la  disminución  de  tropas  que  hablan  experimentado 
los  Franceses  en  el  reino  aragonés,  salió  á  campaña  (7  de  mayo),  esperanzado  de 
que  habia  de  secundarle  el  paisanage.  Dio  la  señal  del  levantamiento  la  villa  de 
Albelda,  á  la  cual  hablan  marchado  algunos  migueletes  catalanes,  escarmentando 
á  los  Franceses  en  Tamarite.  Monzón  expulsó  también  á  los  extrangeros,  sin  que 
estos  pudiesen  volver  á  recobrar  el  castillo  á  pesar  de  haberlo  intentado  repetidas 
veces  teniendo  siempre  que  retirarse  con  gran  pérdida,  y  estos  sucesos  impulsa- 
ron á  Rlake  á  apresurar  su  movimiento  hacia  Alcañiz  de  donde  arrojó  k  la  divi- 
sión de  Laval,  y  también  á  Suchet  á  suspender  sus  trabajos  organizadores  para 
acudir  al  peligro.  Ocho  mil  hombres  mandaba  este  al  avistar  el  pueblo  de  Alca- 
ñiz en  el  que  se  alojaba  Blake  con  fuerzas  casi  iguales,  y  empeñada  la  acción 
(23  de  mayo),  los  Franceses  fueron  rechazados  en  todos  los  puntos  con  pérdida 
de  unos  ochocientos  hombres,  emprendiendo  desbandada  fuga  por  el  camino  de 
Zaragoza,  hostigados  por  nuestras  tropas  durante  algún  trecho.  Suchet,  avergon- 
zado y  herido,  se  recogió  á  la  capital  (6  de  junio). 

Satisfecho  Blake  de  su  victoria  y  reforzado  su  ejército  con  gente  y  socorros 
de  Valencia,  avanzó  con  unos  diez  y  siete  mil  hombres  camino  de  Zaragoza  y 
llegó  á  Maria  donde  se  detuvo,  destacando  á  Botorrita  una  división  de  cinco  mil 
hombres.  Suchet,  que  habia  logrado  rehacer  el  ánimo  de  sus  tropas,  le  salió  al 
encuentro  con  doce  mil  combatientes,  y  tuvo  esta  vez  mejor  fortuna  que  la 
pasada.  Los  Españoles,  rotos  en  diversos  puntos,  tuvieron  muchos  muertos  y 
prisioneros  y  perdieron  quince  cañones  (15  de  junio).  Encontráronse  segunda 
vez  ambos  ejércitos  en  Belchite(18  de  junio),  pero  habiéndose  incendiado  algunas 
granadas  entre  los  nuestros,  desconcertáronse  los  soldados  y  huyeron  vergonzo- 
samente antes  de  pelear  abandonando  la  artilleria  que  les  quedaba.  Blake  volvió 
á  Cataluña  y  Suchet  recobró  á  Monzón,  perdiéndose  así  el  fruto  de  muchos  meses 
de  trabajos,  afanes  y  preparativos. 

El  marqués  de  Coupigny  mantenía  tratos  y  correspondencia  con  los  mora- 
dores de  Barcelona,  y  el  día  11  de  mayo,  día  de  la  Ascensión,  habia  de  estallar 
en  la  capital  del  Principado  la  sangrienta  insurrección,  tantas  veces  fracasada. 
Todo  se  hallaba  dispuesto,  pero  sin  que  se  sepa  todavía  el  verdadero  motivo,  no 
apareció  la  señal  que  habia  de  levantar  á  los  ciudadanos  y  á  los  pueblos  del 
llano.  Esto  no  obstante  siguieron  las  reuniones  y  las  tramas,  pero  avisados  los 
Franceses,  frustraron  la  tentativa  arrestando  á  varios  conspiradores,  que  el  3  de 
junio  pagaron  públicamente  su  arrojo  con  la  vida,  marchando  al  suplicio  con 
notable  entereza  entre  la  consternación  y  el  luto  de  sus  conciudadanos  (1). 

Sucesos  de  gran  monta  se  anuncial3an  en  tanto  en  el  mediodía  de  España. 


(1)    Cinco  fueron  los  condenados  á  muerte,  nombrados  Massana,  Aulet,  Pou,  Navarro  y  el 
P.  Gallifa. 
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Después  de  la  batalla  de  Medellin  el  mariscal  Víctor  habia  llevado  sus  reales  á 
Mérida,  y  desde  allí  destacó  algunas  tropas  á  Badajoz  para  que  intimaran  la  ren- 
dición á  la  plaza.  Contestó  esta  á  cañonazos,  y  sin  que  el  mai-iscal  pasara  adelante 
en  su  intento,  permaneció  en  inacción  esperando  noticias  del  reino  de  Poilugal. 
A  él  se  incorporó  con  diez  mil  hombres  el  general  Lapisse  (19  de  abril),  quien 
desde  que  se  apoderara  de  Zamora  solo  habia  hecho  una  inútil  tentativa  conti-a 
Giudad-Rodrigo,  y  juntos  ambos  generales  trataron  de  internarse  en  el  vecino 
reino  para  secundar  las  operaciones  de  Soult.  El  movimiento  del  general  Mac- 
kenzie,  apostado  en  Ábranles,  y  voces  vagas  que  emj^ezaron  á  correr  de  la  re- 
tirada de  Soult,  decidieron  á  Víctor  á  retroceder  á  Extremadura,  cuando  ya  don 
Gregorio  de  la  Cuesta,  sabedor  de  su  partida,  habia  puesto  sus  reales  en  la  Fuente 
del  Maestre,  comunicando  gran  aliento  á  la  población  ribereña  del  Tajo.  Estas 
novedades  hicieron  que  Víctor  repasara  el  rio  maltratando  el  famoso  puente  de 
Alcántara  y  se  situara  en  Plasencia  (19  de  junio),  sosteniendo  sus  destacamentos 
muchos  y  porfiados  combates. 

El  ejército  de  la  Mancha,  mandado  por  Venegas,  había  aumentado  sus  filas 
hasta  unos  diez  y  nueve  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  y  para  no  permanecer 
ocioso  y  foguear  la  gente  resolvió  su  caudillo  salir  de  las  estrechuras  de  la  sierra 
y  recorrer  los  llanos  (14  de  junio),  alcanzando  su  división  de  vanguardia,  regida 
por  don  Luis  Lacy,  un  señalado  triunfo  contra  el  enemigo  en  el  pueblo  de  Tor- 
ralba  (28  de  junio).  Estos  movimientos  y  los  de  Blake  en  Aragón  alarmaron  á 
José  Bonaparte,  el  cual,  si  bien  recibía  en  todo  las  superiores  órdenes  de  su  hei- 
mano,  dirigía  de  acuerdo  con  el  mayor  Jourdan  las  operaciones  de  los  suyos  en 
aquello  que  lograba  ser  obedecido  por  los  maríscales.  Previno,  pues,  áMortier  que 
se  aproximase  por  el  lado  de  Castilla  la  Vieja  alas  sierras  de  Guadarrama,  y  á 
Víctor  que,  poniéndose  sobre  Talavera,  le  enviase  una  división  de  infantería  y  ca- 
ballería ligera;  y  él  mismo  con  su  guardia  y  la  reserva  unidas  á  estas  fuerzas, 
salió  á  campaña  hacía  Toledo  y  Madrí dejos,  á  donde  había  dado  orden  de  reple- 
garse al  general  Sebastíaní  con  el  4.*  cuerpo  (25  de  junio).  Venegas,  que  no  pen- 
saba comprometer  sus  huestes,  tornó  á  Santa  Elena,  y  José,  después  de  penetrar 
hasta  Almagro,  retrocedió  á  la  capital  (29  de  junio). 

Ordenes  del  emperador,  como  hemos  dicho,  pusieron  bajo  el  mando  de 
Soult  los  cuerpos  2.°,  5."  y  tí.°,  y  el  mariscal,  calculando  que  los  Ingleses,  can- 
sados de  su  expedición  al  Duero  y  al  Miño,  no  volverían  á  entrar  en  lucha  hasta 
setiembre,  propúsose  penetrar  otra  vez  en  Portugal  por  el  lado  de  Ciudad-Ro- 
drigo, poniendo  al  efecto  inmediatamente  sitio  á  esta  plaza,  para  lo  cual  solicitó 
refuerzos  de  artillería,  hombres  y  dinero.  No  eran  fundados  los  cálculos  del  Fran- 
cés: Wellesley,  después  de  levantar  su  campo  de  Ábranles  (27  de  junio),  prosi- 
guió su  marcha  y  estableció  su  cuartel  general  en  Plasencia  (8  de  julio),  pasando 
dos  días  después  á  avistarse  con  Cuesta  en  las  Casas  del  Puerto.  Conferenciaron 
largamente  ambos  generales,  y  acordado  el  plan  de  campaña,  se  reunieron  sus 
fuerzas  entre  Oropesa  y  Velada  (21  de  julio),  á  pesar  de  las  contestaciones  que 
entre  ellos  habían  mediado  á  causa  de  los  excesos  de  las  tropas  británicas  y  de 
las  exigencias  de  su  general  relativamente  á  víveres  y  provisiones.  También  el 
duque  del  Parque  se  habia  movido  á  Ciudad-Rodrigo  y  Venegas  hacia  Fuentí- 
dueña,  proponiéndose  los  Españoles  con  aquellos  movimientos  encaminarse  á  Ma- 
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drid  después  de  presentar  batalla  y  vencer  al  enemigo.  Después  de  algunos  dias 
de  noticias  inseguras  supo  José  lo  sucedido,  y  dejando  en  Madrid  una  corta  guar- 
nición, salió  con  su  guardia  y  reserva,  se  unió  por  Vargas  á  Victor  y  verificó  otro 
tanto  con  Sebastiani,  contando  así  sobre  cincuenta  mil  hombres,  y  con  ellos,  sin 
dividir  sus  fuerzas  por  los  movimientos  de  Venegas,  hizo  frente  á  Ingleses  y  Es- 
pañoles, esperando  que  el  mariscal  Soult  con  ios  tres  cuerpos  que  capitaneaba 
en  Salamanca  viniese  sobre  la  espalda  de  los  aliados  por  las  sierras  que  dividen 
aquellas  provincias  de  la  de  Extremadura.  Este  plan  prudente  y  cuerdo  fué  malo- 
grado por  su  propia  impaciencia:   viendo  en  26  de  julio  la  indiscreta  marcha  de 
Cuesta  á  Torrijos,  fruto  del  poco  acuerdo  que  entre  él  y  AYellesley  reinaba,  qui- 
so escarmentarle,  y  en  efecto  le  arrolló  con  bastante  pérdida,   obligándole  á 
repasar  el  Alberche  y  á  reincoi'porarse  al  grueso  del  ejército.   Este  movimiento 
de  los  Franceses  produjo  una  batalla  general  que  se  empeñó  al  dia  siguiente  (21 
de  julio)  en  el  terreno  que  se  dilata  desde  Talavera  de  la  Reina  hasta  mas  allá 
del  ceri'o  de  Medellin,  y  que  abraza  en  extensión  unos  tres  cuartos  de  legua. 
Eran  los  Españoles  en  número  de  treinta  y  cuatro  mil  hombres,  de  ellos  unos 
seis  mil  de  caballería,  y  contaban  los  Ingleses  mas  de  diez  y  seis  mil  infantes  y 
tres  mil  ginetes.  Los  Franceses  avanzando  empezaron  antes  de  anochecer  su  ata- 
que con  un  fue  1  te  cañoneo  y  una  carga  de  caballería  sobre  la  derecha  que  defen- 
dían los  Españoles;  viva  fué  la  refriega  y  larga,  pero  sin  fruto  para  los  enemigos 
á  pesar  de  la  confusión  que  algunas  veces  lograron  introducir  enti-e  Españoles  é 
Ingleses.  Al  amanecer  del  28  empezó  de  nuevo  el  combate  atacando  el  mariscal 
Víctor  con  tres  divisiones  el  cerro  de  Medellin,  pero  sus  asaltos  fueron  rechaza- 
dos con  gran  pérdida,  y  á  las  diez  de  la  mañana,  rendidos   todos  de  sed  y  de  fa- 
tiga, suspendióse  el  fuego.  En  aquel  momento  dudó  José  de  si  convenia  retirarse 
ó  continuar  el  combate;   Victor  estaba  por  lo  último;  el  mariscal  Jourdan  por  lo 
primero,  y  vacilante  José  por  algún  tiempo,  decidióse  por  la  continuación,  ha- 
biendo antes  recorrido  la  línea  en  todo  su  largo.  A  las  dos  de  la  tarde  renovóse 
la  pelea,  y  al  cabo  de  algunas  horas  de  porfiar  todos  en  denuedo  y  bizarría, 
los  Franceses  se  recogieron  á  sus  posiciones  cubriendo  el  movimiento  con  el 
fuego  de  su  artillería.   El  dia  siguiente  repasaron  el  Alberche  y  se  declararon  en 
í-etirada,  sin  que  Wellesley  quisiera  seguir  al  alcance,  ya  por  la  actitud  imponente 
aun  del  enemigo,  ya  por  las  noticias  que  tenia  de  los  movimientos  de  Soult.  Los 
Franceses  perdieron  diez  y  seis  cañones  y  siete  mil  hombres  entre  muertos,  he- 
j-idos  y  prisioneros,  contándose  entre  los  primeros  el  general  Lapisse  y  entre  los 
segundos  ocho  coroneles  y  un  general  de  brigada.  Ascendió  la  pérdida  de  los  Es- 
pañoles á  mil  doscientos  hombres,  quedando  herido  el  general  Mangiano,  y  la  de 
los  Ingleses  á  seis  mil,  hallándose  entre  los  muertos  los  generales  Mackenzie  y 
Langworth.  En  premio  de  esta  victoria  don  Gregorio  de  la  Cuesta  fué  condeco- 
i-ado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  y  Wellesley  nombrado  por  la  Junta  central 
capitán  general  de  ejército.  El  gobierno  británico  elevóle  á  par  de  Inglaterra  bajo 
el  título  de  vizconde  de  Wellington  de  Talavera. 

Soult  había  llegado  á  Plasencia  (1.°  de  agosto),  y  Wellington,  temeroso  de 
verse  ataca.do  de  un  momento  á  otro  en  Talavera,  convino  con  Cuesta  en  que  el 
ejército  británico  iria  al  encuentro  de  los  enemigos  y  que  los  Españoles  perma- 
necerían en  Talavera  para  hacer  rostro  al  mariscal  Victor  en  caso  de  que  volviese 
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á  avanzar  por  aquel  lado.  Marchó,  pues,  el  general  britano  por  el  puente  dei  A¡'- 
zobispo  á  establecer  su  línea  detrás  del  Tajo,  y  por  su  parte  don  Gregorio  de  la 
Cuesta,  no  queriendo  aguardar  solo  á  José  y  á  Víctor,  que  de  nuevo  se  unían, 
abandonó  la  villa  y  se  juntó  en  Oropesa  con  el  ejército  inglés.  Entonces  ^Yellin- 
gton,  desazonado  con  esta  determinación,  estableció  su  cuartel  general  en  Delei- 
tosa (7  de  agosto),  destacando  antes  una  brigada  á  la  orilla  izquierda  del  Tajo 
para  cubrir  el  paso  de  Almaraz  y  los  vados. 

Los  ejércitos  de  Soult  y  Víctor,  puestos  en  contacto  hacía  Talavera,  se  díii- 
gieron  en  pos  de  los  aliados,  ansiosos  de  desquitar  el  reciente  descalabro.  Mor- 
tier,  hallando  á  los  nuestros  sin  las  debidas  precauciones,  los  arrolló  en  el  puente 
del  Arzobispo  (8  de  agosto),  pero  afortunadamente  no  prosiguieron  los  enemigos 
mas  adelante  temiendo  José  movimientos  en  Castilla  la  Vieja  y  queriendo  seguir 
el  parecer  de  Ney,  que  opinaba  por  suspender  las  operaciones  del  lado  de  Extre- 
madura, conformándose  con  las  órdenes  del  emperador  que  recomendaban  no 
empeñar  acciones  importantes  hasta  recibir  del  Norte  los  refuerzos  que  estaban 
ya  en  camino.  En  virtud  de  esta  resolución  Soult  se  situó  en  Plasencia,  Mortier 
i-eemplazó  á  Víctor  en  Talavera,  y  Ney  retrocedió  á  Salamanca,  en  cuyo  camino, 
en  el  puerto  de  Baños,  tuvo  algunas  horas  de  fuego  con  los  cuatro  mil  hombres 
españoles  y  portugueses  que  mandaba  sír  Roberto  Wílson. 

Mientras  el  mariscal  Soult  cometía  todo  género  de  excesos  en  tierra  de  Pla- 
sencia, no  siendo  el  menor  sacar  del  lecho  donde  estaba  postrado  el  obispo  de 
Coria  don  Juan  Alvarez  de  Castro,  anciano  de  ochenta  y  cinco  años,  y  arcabu- 
cearle sin  piedad,  el  ejército  de  Venegas  habíase  adelantado  á  Aranjuez  amena- 
zando á  Madrid.  Contra  él  marcharon  José  y  Sebastianí,  y  viendo  frustrados  sus 
esfuerzos  para  pasar  el  Tajo  por  aquella  parte  (.')  de  agosto),  pasáronlo  por  To- 
ledo y  los  vados  de  Año  ver.  En  vista  de  este  movimiento  juntó  el  Español  sus 
fuerzas  en  Almonacid,  y  allí  mismo  se  dio  una  batalla  en  que  los  Españoles  per- 
dieron cuatro  mil  hombres  y  diez  y  seis  cañones  emprendiendo  la  fuga  con  gran 
confusión  y  desorden,  no  sin  que  el  enemigo  tuviei'a  mas  de  dos  mil  hombres 
fuera  de  combate  (11  de  agosto).  Después  de  esta  victoria  José  se  volvió  á  Madrid 
(15  de  agosto);  el  mariscal  Víctor  pasó  á  la  Mancha,  y  el  4."  cuerpo  se  situó  sobre 
el  Tajo  desde  Aranjuez  hasta  Toledo.  Al  general  Cuesta,  que  abrumado  por  los 
años,  los  disgustos  y  las  contrariedades  de  la  guerra,  había  hecho  dimisión  de  su 
mando  (12  de  agosto),  sucedió  interinamente  el  general  don  Francisco  de  Eguía. 

A  estos  reveses  por  nuestra  parte  uníanse  las  quejas  de  los  Ingleses  que 
amenazaban  retroceder  por  falta  de  subsistencias.  En  vano  la  Junta  central  dirigió 
comisionados  al  caudillo  británico  para  hacerle  desistir  de  su  propósito;  la  llegada 
como  embajador  del  marqués  de  Wellesley,  hermano  de  lord  Wellíngton,  hizo  con- 
cebir esperanzas  de  arreglo;  pero  al  fin  el  general  inglés,  que  se  había  replegado 
desde  Jaraícejo  hacia  Badajoz  (20  de  agosto),  acabó  por  establecerse  en  la  fron- 
tera de  Portugal  á  principios  de  setiembre.  Los  Ingleses  habían  pasado  á  España, 
dice  Toreno,  en  el  concepto  de  que,  prolongándose  ¡a  guerra  del  Norte,  tendrían 
los  Franceses  que  sacar  tropas  de  la  Península  y  que  no  habría  por  tanto  que 
luchar  en  las  orillas  del  Tajo  sino  con  determinadas  fuerzas:  sucedió  lo  contrarío, 
y  Españoles  é  Ingleses  atribuyeron  después  sus  desavenencias  á  causas  inmedia- 
tas, siendo  así  que  procedía  de  origen  mas  alto. 
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Tal  fué  en  el  centro  de  España  el  resultado  de  la  campaña  inaugurada  con 
tan  favorable  estrella  para  la  causa  nacional.  Si  de  ella  no  reportó  esta  grandes 
bienes,  frustrándose  completamente  el  plan  de  los  Españoles,  tampoco  satisfizo  á 
Napoleón  que,  enfurecido  al  saber  que  sus  veteranos  ejércitos  no  hablan  adelan- 
tado un  paso,  habló  de  sujetar  á  todos  sus  mariscales  y  hasta  á  su  mismo  her- 
mano á  juicios  y  procesos  criminales.  Y  en  tanto  que  esto  sucedía  una  débil  ciu- 
dad en  el  extremo  de  España  renovaba  las  glorias  de  Zaragoza  y  otra  vez  detenia 
durante  meses  y  meses  las  huestes  del  capitán  del  siglo. 

« Será  pasado  por  las  armas  el  que  profiera  la  voz  de  capitular  ó  de  ren- 
dirse. »  Tal  pena  impuso  en  un  bando  al  acercarse  los  Franceses  á  Gerona  su  go- 
bernador don  Mariano  Alvarez  de  Castro;  resolución  que  por  su  parte  procuró 
cumplir  rigurosamente  y  que  sostuvieron  con  inaudito  tesón  y  constancia  la 
guarnición  y  los  habitantes.  Corrían  los  primeros  dias  de  mayo  cuando  el  gene- 
ral Reille  con  su  división  de  cuatro  mil  hombres,  que  hasta  entonces  habia  per- 
manecido en  Bascara,  avanzó  á  Gerona  ocupando  varios  pueblos  de  la  comarca. 
Por  ella  se  extendieron  los  Franceses  á  medida  que  recibieron  refuerzos,  y  á  pri- 
meros de  junio  establecieron  el  sitio  cortando  el  agua  á  la  ciudad,  comenzando 
á  abrir  paralelas  como  á  1,400  varas  de  las  torres  de  San  Luis  y  San  Narciso  y 
abriendo  el  fuego  de  obús  contra  la  plaza  (13  de  junio).  Durante  este  tiempo  los 
sitiados  no  hablan  permanecido  inactivos,  y  si  bien  Alvarez  no  queria  compro- 
meter sus  fuerzas,  habíanse  empeñado  diversos  combates  entre  las  guardias  de 
ambos  campos,  y  la  artillería  de  los  baluartes  hacia  crudo  fuego  incomodando  á 
los  Franceses  en  sus  trabajos  y  excursiones.  No  creían  estos  seguramente,  á  pesar 
de  los  dos  descalabros  que  antes  de  entonces  sufriei-an  en  el  mismo  punto,  hallar 
en  Gerona  tan  heroica  y  no  vista  resistencia;  pues  si  bien  las  fortificaciones  ha- 
bían sido  en  muchas  partes  reparadas,  eran  todavía  muy  flacas,  y  á  esto  habia 
de  añadirse  la  desventajosa  situación  de  la  ciudad.  Constaba  su  guarnición  de 
cinco  mil  setecientos  veinte  y  tres  hombres,  de  los  cuales  habia  cerca  de  mil  en- 
fermos, número  escaso  para  cubrir  la  extensión  del  recinto;  la  población  ascendía 
á  unas  catorce  mil  almas. 

Bajo  la  piadosa  invocación  de  san  Narciso,  nombrado  antes  generalísimo,  los 
Gerundenses,  recibidos  refuerzos  de  víveres  y  dinero,  apoyaron  esforzadamente 
á  la  guarnición  en  todos  los  trabajos,  distribuyéndose  en  ocho  compañías  que 
bajo  el  nombre  de  Cruzada  instruyó  el  coronel  don  Enrique  O'Donneil.  Compu- 
siéronla todos  los  vecinos  sin  excepción  de  clase  ni  de  estado,  incluso  el  clero 
regular  y  secular,  y  hasta  las  mugeres  se  juntaron  en  una  compañía  que  apelli- 
daron de  Santa  Bárbara,  encargada  de  llevar  cartuchos  y  víveres  á  los  defenso- 
res y  de  recoger  y  auxiliar  á  los  heridos.  También  los  sitiadores  habían  recibido 
incesantes  refuerzos  desde  Vich  donde  se  hallaba  Saint-Cyr,  y  sus  tropas  ascen- 
dían ya  á  diez  y  ocho  mil  hombres,  cuyo  mando  en  jefe  había  tomado  el  general 
Verdier.  A  su  intimación  á  la  plaza  para  que  se  i'indiera  contestó  el  fiero  gober- 
nador que  no  queriendo  tener  trato  ni  comunicación  con  los  enemigos  de  su  pa- 
tria, recibiría  en  adelante  á  metrallazos  á  sus  emisarios,  é  hízolo  así  en  efecto 
siempre  que  el  Francés  quiso  entrar  en  habla,  acreciendo  con  esto  el  entusiasmo 
del  pueblo. 

Circunvalada  la  plaza,  como  hemos  dicho,  y  roto  el  fuego,  los  Españoles,  des- 
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pues  de  denodada  defensa,  fueron  sucesivamente  desalojados  de  las  torres  de  San 
Luis,  San  Narciso  y  San  Daniel,  completamente  desmanteladas  por  la  artillería. 
Esta  fué  la  única  ventaja  de  importancia  que  durante  el  mes  de  junio  alcanzaron 
los  Franceses  frente  de  Gerona,  y  esto  que  sus  fuerzas  ascendían  yaá  treinta  mil 
hombres,  pues  Saint-Cyr  habia  llegado  á  la  comarca  sentando  su  cuartel  general 
en  Caldas  y  apoderándose  de  San  Feliu  de  Guixols  á  costa  de  mucha  sangi-e  (21 
de  junio).  En  3  de  julio  abrió  el  enemigo  el  fuego  contra  el  castillo  de  Monjuich 
con  veinte  piezas  de  grueso  calibre  y  dos  obuses,  y  al  dia  siguiente  intentó  dar 
el  asalto:  vanos  fueron  sus  esfuerzos,  inutilizándolos  los  nuestros  con  su  sereni- 
dad y  valentía.  Suspendidos  por  entonces  los  acometimientos,  renováronlos  los 
contrarios  en  la  mañana  del  8,  pero  cuatro  veces  fueron  arrojados  al  foso  per- 
diendo unos  dos  mil  hombres.  Grandes  y  esclarecidos  hechos  se  vieron  en  aquellos 
combates  y  en  los  que  hubieron  de  sostenerse  durante  los  mismos  dias  en  varias 
partes  del  muro,  sin  que  á  todo  esto  cesara  ni  un  momento  el  horrible  bombardeo. 
La  voladura  de  la  torre  de  San  Juan,  obra  avanzada  entre  Monjuich  y  la  plaza, 
enturbió  la  satisfacción  de  aquellos  triunfos. 

Palamós  habia  caido  en  poder  del  general  Fontane  (5  de  julio)  después  de 
muertos  casi  todos  sus  defensores,  y  aun  cuando  Revira,  Milans,  Claros,  Wimp- 
ífen  y  otros  corrían  la  tierra  y  empeñaban  con  los  sitiadores  incesante  tiroteo,  los 
sitiados  no  recibían  el  mas  pequeño  auxilio,  tan  estrecha  era  la  línea  que  los  en- 
volvia.  Entrado  agosto,  continuaron  los  Franceses  con  el  mismo  ahinco  en  aco- 
meter á  Monjuich,  confiando  en  que  á  la  rendición  del  castillo  habia  de  seguirse 
la  de  la  plaza  dentro  de  breve  tiempo;  aumentaron  sus  baterías,  y  ante  sus  redo- 
blados ataques  el  gobernador  Nash,  previo  acuerdo  de  un  consejo  de  guerra, 
abandonó  aquellos  humeantes  escombros  con  los  trescientos  hombres  que  le  que- 
daban de  sus  novecientos  defensores  (12  de  agosto).  La  resistencia  era  ya  impo- 
sible, y  Alvarez,  á  pesar  de  sus  órdenes  para  que  se  prolongara,  aprobó  la  con- 
ducta del  gobernador  y  de  sus  oficiales. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  sitiadores  volviéronse  entonces  contra  el  recinto 
de  la  plaza,  delante  del  cual  levantaron  nuevas  y  poderosas  baterías,  ün  refuerzo 
de  cien  voluntarios  de  Olot,  que  por  aquellos  dias  logró  penetrar  en  la  ciudad, 
fué  de  gran  consuelo  para  los  sitiados,  escasos  y  menguados  de  gente;  pero  su 
entusiasmo  no  conoció  límites  cuando  en  1."  de  setiembre  llegó  á  sus  puertas  un 
convoy  de  mil  quinientas  acémilas,  escoltado  por  cuatro  mil  infantes  y  quinientos 
caballos  á  las  órdenes  del  general  García  Conde,  quien  habia  sorprendido  y  ar- 
rollado en  Salt  un  fuerte  destacamento  francés.  Era  esto  efecto  de  la  llegada  del 
general  Blake  á  San  Hilario,  determinado  á  socorrer  á  la  estrechada  Gerona , 
y  de  las  disposiciones  que  desde  allí  dictara  para  distraer  la  atención  de  los  si- 
tiadores. Tres  mil  hombres  quedaron  en  la  plaza  de  la  división  de  Conde,  y  Bla- 
ke retrocedió  á  Olot. 

Anchas  brechas  habia  abierto  el  canon  enemigo  en  el  flaco  muro  de  la  ciudad, 
y  los  Franceses  corrieron  al  asalto  distribuidos  en  cuatro  columnas  de  á  dos  mil 
hombres  (19  de  setiembre),  mientras  las  campanas  con  triste  tañido  y  el  toque 
de  generala  llamaban  á  los  puestos  amenazados  soldados  y  paisanos,  clérigos  y 
frailes.  Tres  horas  duró  la  espantosa  refriega,  y  los  Fi'anceses,  dejando  mas  de 
dos  mil  hombres  en  el  foso,  acabaron  por  emprender  la  retii'ada.  Escarmentados 

TOMO  VI.  69 


546  HISTORIA   GENERAL   DE   ESPAÑA. 

con  lección  tan  rigurosa,  desistieron  desde  aquel  momento  de  repetir  los  asaltos 
á  pesar  de  las  muchas  y  espaciosas  brechas,  convirliendo  el  sitio  en  bloqueo  y 
contando  por  auxiliares,  como  dice  Saint-Cyr,  d  tiempo,  las  calenturas  y  el 
hambre. 

Mientras  esto  sucedía  Blake  preparaba  en  Hostalrich  un  nuevo  convoy,  con 
ei  cual  se  puso  él  mismo  en  marcha  á  la  cabeza  de  diez  mil  hombres,  yendo  á  la 
vanguardia  don  Enrique  O'Donnell  con  otros  dos  mil.  Esta  y  unas  trescientas 
acémilas  entraron  en  la  plaza  (26  de  setiembre),  pero  el  resto  fué  cortado  por 
Saint-Cyr  y  las  brigadas  y  sus  conductores  cayeron  todas  en  su  poder.  La  gente 
de  O'Donnell  que  en  Gerona  servia  mas  de  embarazo  que  de  provecho  por  lo  que 
aumentaba  el  consumo,  salió  por  fin  de  la  plaza,  y  por  medio  de  una  atrevida 
marcha  pudo  reincorporarse  al  grueso  del  ejército  (12  de  octubre). 

El  mariscal  Augereau  habia  sucedido  á  Saint-Cyr  en  el  mando  de  las  fuer- 
zas sitiadoras,  y  con  el  nuevo  jefe  y  los  refuerzos  recibidos  estrechóse  aun  mas  el 
bloqueo.  Nadie  podia  llegar  ya  á  las  puertas  de  Gerona  sino  á  través  de  mil  pe- 
ligros, y  á  las  enfermedades  que  diezmaban  á  sus  defensores  unióse  la  escasez  y 
en  breve  el  hambre,  vendiéndose  á  peso  de  oro  hasta  los  animales  inmundos, 
inútilmente  trató  Blake  de  introducir  por  tercera  vez  socorros;  ante  el  mariscal 
Augereau  hubo  de  replegarse  camino  de  Vich;  O'Donnell,  que  habia  quedado  en 
Sania  Coloma,  tuvo  también  que  abandonar  el  puesto  y  el  bagage  y  apoderado  el 
vencedor  de  la  villa  de  Hostalrich,  fueron  en  su  mayor  parte  destruidas  las  pro- 
visiones que  allí  se  reunieran. 

Desplomadas  las  casas,  desempedradas  las  calles  y  remansadas  en  sus  ho- 
yos las  aguas  y  las  inmundicias,  respirábase  en  Gerona  un  ^ambiente  infecto, 
corrompido  también  con  la  putrefacción  de  los  cadáveres  que  yacian  insepultos 
en  medio  de  escombros  y  ruinas.  Los  hospitales  rebosaban  de  enfermos,  para 
quienes  no  habia  medicamentos:  las  plantas  no  daban  frutos,  ni  cria  los  anima- 
les: los  caballos  se  comian  entre  si  las  crines;  no  se  velan  mugeres  en  cinta,  fa- 
lleciendo á  veces  de  inanición  en  él  regazo  de  las  madres  el  fruto  de  sus  entrañas: 
la  naturaleza  parecía  muerta.  Con  tantas  calamidades  flaqueaban  hasta  los  mas 
constantes,  y  solo  Alvarez  se  mantenía  inflexible.  Cerrados  los  oidos  á  cuanto  ten- 
día á  capitulación,  dio  por  aquellos  dias  un  bando  así  concebido:  «Sepan  las 
tropas  que  guarnecen  los  primeros  puestos  que  los  que  ocupan  los  segundos  tie- 
nen orden  de  hacer  fuego  en  caso  de  ataque  eontra  cualquiera  que  sobre  ellos 
venga,  sea  español  ó  francés,  pues  todo  el  que  huye  hace  con  su  ejemplo  mas  da- 
ño que  el  mismo  enemigo.» 

Conmovida  asistía  Cataluña  y  España  toda  á  la  defensa  de  la  heroica  ciudad. 
La  Central  á  falta  de  otros  recursos  premiaba  á  sus  defensores  con  iguales  gra- 
cias que  á  los  de  Zaragoza  y  concedía  á  su  digno  obispo  la  gran  cruz  de  Car- 
los IIÍ.  En  Manresa  se  reunía  una  especie  de  congreso  (26  de  noviembre)  que 
declaraba  borrado  para  siempre  del  catálogo  de  los  yerdaderos  Catalanes  al  que 
prefiriese  sus  comodidades  á  la  libertad  de  Gerona  y  á  la  salvación  de  la  patria; 
todos  los  hombres  del  Principado  empuñaban  las  armas,  y  levantado  todo  él,  iba 
á  caer  contra  los  sitiadores.  Sin  embargo  era  ya  tarde.  Augereau,  temeroso  de 
ver  acudir  en  armas  toda  Cataluña,  emprendió  nuevas  acometidas,  y  seis  dias 
después  se  hallaba  Gerona  sin  verdadera  defensa.  Hasta  Alvarez  rindióse  al  fina 
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una  fiebre  nerviosa  que  le  puso  á  las  puertas  del  sepulcro,  y  su  sucesor  don  Ju- 
lián Bolívar,  congregada  la  junta  corregimental  y  una  militar,  á  las  cuales  par- 
ticipó el  aviso  del  congreso  catalán  de  que  su  socorro  no  llegaria  con  la  deseada 
prontitud,  entró  en  tratos  con  el  enemigo.  El  brigadier  don  Blas  de  Fournas  fué 
enviado  al  campamento  enemigo,  y  entre  él  y  Augereau  pactóse  una  capitula- 
ción honrosa  y  digna  de  los  defensores  de  Gerona  (10  de  diciembre).  Según  ella 
la  guarnición  habia  de  salir  con  los  honores  de  la  guerra  y  entrar  en  Francia  co- 
mo prisionera;  asegurábanse  vidas  y  haciendas;  prometíase  respeto  y  protección 
á  la  religión  católica;  los  vecinos  y  forasteros  de  cualquiera  clase  y  condición  po- 
drian  salir  de  la  ciudad  con  su  equipage  y  haberes;  los  empleados  en  el  ramo 
político  de  guerra  eran  declarados  libres  como  no  combatientes,  y  todos  los  pa- 
peles del  gobierno  habían  de  depositarse  en  el  archivo  del  ayuntamiento. 

A  la  mañana  siguiente  entraron  los  Franceses  en  la  plaza  entre  cadáveres  y 
escombros.  Sesenta  mil  balas  y  veinte  mil  bombas  y  granadas  habían  caído  sobre 
ella  lanzadas  por  cuarenta  baterías,  y  habian  perecido  de  nueve  á  diez  mil  perso- 
nas, entre  ellas  cuatro  mil  moradores.  Las  pérdidas  de  los  Franceses  durante  los 
siete  meses  de  sitio  ascendieron  á  mas  de  veinte  mil  hombres.  Tampoco  en 
Gerona  cumplió  el  enemigo  la  capitulación  acordada.  Los  clérigos  regulares 
fueron  deportados  á  Francia  con  la  guarnición,  y  (horror  causa  decirlo)  hay 
vehementes  indicios  de  que  se  dio  inhumana  muerte  al  valeroso  Al varez,  encer- 
rado en  un  calabozo  del  castillo  de  San  Fernando  (1). 

No  habian  estado  ociosas  las  armas  en  el  resto  de  España  durante  estos 
sucesos.  En  la  misma  Cataluña,  migueletes  y  tropas  de  línea  habian  alcanzado 
varias  ventajas  en  el  Llobregat  y  en  el  Besos,  y  en  Aragón,  Renovales  habia 
escarmentado  al  enemigo  en  los  valles  de  Roncal  y  Ansó.  Don  Miguel  Sarasa, 
otro  guerrillero  que  por  allí  combatía,  hubo  de  abandonar  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  después  de  vigorosa  defensa,  pereciendo  en  el  incendio  los  per- 
gaminos y  papeles  del  precioso  archivo  que  en  él  se  custodiaba  (agosto),  y  en- 
trado el  enemigo  á  sangre  y  fuego  por  aquellos  valles,  se  apoderó  de  Benasque 
(noviembre).  Aun  así  el  brigadier  don  Pedro  Víllacampa,  enviado  por  Blake  para 
organizar  aquellas  partidas,  sostuvo  con  su  división  de  cuatro  mil  hombres  recios 
encuentros  por  sierras  y  desfiladeros,  incomodando  mucho  á  los  Franceses,  que 
iban  extendiéndose  por  Albarracin  y  Teruel,  cuyo  suelo  no  habían  pisado  toda- 
vía. Guerra  análoga  se  hacia  en  Castilla,  en  la  Mancha,  en  León,  en  Navarra, 
hasta  los  lindes  de  Álava;  las  correrías  de  los  guerrilleros  solían  ser  siempre 
lucrosas  en  perjuicio  de  los  Franceses  y  no  faltas  de  gloria,  sobre  todo  cuando 
muchos  se  unían  y  obraban  de  concierto,  y  estas  acciones  con  otras  de  mayor 
importancia,  que  luego  explicaremos,  convertían  las  provincias  ocupadas  por  el 
extrangero  en  un  vasto  campo  de  batalla. 

José,  considerándose  mas  seguro  ya  en  Madrid  con  la  retirada  de  los  ejér- 
citos aliados  y  lo  que  en  Austria  sucedía,  aumentaba  sus  persecuciones  contra 
los  que  no  graduaba  de  amigos,  desterrando  á  muchos  á  Francia.  Apurado  por 
el  estado  de  su  tesoro,  expedía  decretos  destemplados  como  lo  fueron  el  de  dis- 


(1)    Don  Miguel  de  Haro,  Hist.  del  sitio  de  Gerona;  Blanch  y  Cortada,  Hist.  de  la  guerra  de  la 
indepeniencia  en  Cataluña;  Toreno,  Hist.  del  levanlamienío,  guerra  y  revolución  de  España,  1.  X,  etc. 
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poner  de  las  cosechas  de  los  habitantes  sin  su  anuencia  y  el  de  obligar  á  los  que 
tuviesen  hijos  en  los  ejércitos  españoles  á  presentar  en  su  lugar  un  sustituto  ó 
dar  en  indemnización  una  determinada  suma.  Instaló  el  consejo  de  Estado  su- 
primiendo todos  los  demás;  decidió  no  reconocer  otras  grandezas  y  títulos  que 
los  que  él  mismo  dispensase;  creó  bajo  el  nombre  de  cédulas  hipotecarias,  de 
indemnización  y  de  recompensa,  unos  documentos  que  hablan  de  trocarse  contra 
los  créditos  antiguos  del  estado  de  cualquiera  especie;  prohibió  el  curso  de  los 
vales  reales  á  no  ser  sellados  con  su  escudo;  organizó  los  grados  y  sueldos  de  la 
milicia,  y  publicó  un  nuevo  plan  de  enseñanza  pública,  disposiciones  que,  como 
las  que  anteriormente  hemos  anunciado,  apenas  produjeron  efecto  alguno  y  que 
por  lo  mismo  debe  el  historiador  limitarse  á  enumerar  para  mero  conocimiento 
de  los  lectores.  En  tanto  el  otro  gobierno  de  la  Península,  la  Junta  central,  era 
presa  de  vivísimo  desasosiego,  resultado  de  divisiones  internas  y  de  la  voz  pú- 
blica que  le  achacaba  el  malogramiento  de  la  campaña  de  Talavera.  Hervían  con 
especialidad  en  Sevilla  los  manejos  y  las  maquinaciones,  y  los  descontentos  por 
muchos  y  diversos  motivos  cobraban  aliento  por  el  arrimo  que  les  ofrecía  el 
enojo  de  los  Ingleses  y  la  autoridad  del  reinstalado  Consejo.  Don  Francisco  Pa- 
lafox,  el  conde  de  Montijo,  el  duque  del  Infantado  y  oíros  eran  los  que  con  mas 
ardor  maquinaban  contra  la  existencia  de  la  Junta  sosteniendo  la  cuestión  de  re- 
gencia, y  aun  llegaron  á  tramai-  contra  ella  formal  conjura  que  se  previno  por 
aviso  de  Inglaterra.  Ello,  empero,  y  las  rencillas  y  discordias  que  se  observaban 
entre  los  jefes  militares  y  en  las  juntas  de  provincia  fué  causa  de  que  la  Central 
acordase  para  concentrar  el  poder  y  hacerle  mas  expedito  la  formación  de  una 
comisión  ejecutiva  encargada  del  despacho  de  lo  relativo  al  gobierno,  reserván- 
dose para  sí  los  negocios  que  requií-iesen  plena  deliberación,  y  también  señalar 
para  el  1.°  del  próximo  marzo  la  apertura  de  las  cortes  extraordinarias  (19  de  se- 
tiembre). En  la  discusión  del  reglamento  ó  plan  que  debía  observaí"  la  ejecutiva, 
Palafox  y  luego  el  marqués  dé  la  Romana  insistieron  en  la  necesidad  de  la  re- 
gencia, y  SI  no  pudieron  impedir  que  se  llevase  el  acuerdo  adelante,  alcanzaron 
que  recayese  el  nombramiento  en  sus  apasionados.  En  efecto  fueron  nombrados 
para  dicha  comisión,  que  se  instaló  en  1.*  de  noviembre,  el  marqués  de  la  Ro- 
mana, don  Rodrigo  Riquelme,  don  Francisco  Caro,  don  Sebastian  de  Jócano,  don 
José  García  de  la  Torre  y  el  marqués  de  Villel,  y  el  disgusto  que  estos  nombra- 
mientos causaron  en  el  partido  reformador  fué  compensado  con  la  publicación 
del  decreto  (4  de  noviembre)  convocando  las  cortes  en  l.^de  enero  para  empezar 
sus  funciones  en  1.°  de  marzo. 

En  tanto  el  horizonte  político  de  Europa  se  encapotaba  cada  vez  mas;  Ho- 
landa y  los  Estados  pontificios  habían  sido  agregados  al  imperio  francés;  las 
expediciones  inglesas  á  Ñapóles  y  al  Escaída  se  habían  frustrado,  y  para  colmo 
de  desgracias  el  Austria,  vencida  en  Essling  y  en  Wagram,  con  su  capital  inva- 
dida, incierta  de  la  política  rusa,  firmó  la  paz  (15  de  octubre),  obligándose  á 
reconocer  las  mutaciones  hechas  ó  que  pudieran  hacerse  en  España,  en  Portugal 
y  en  Italia.  La  Junta  central,  que  había  cifrado  grandes  esperanzas  en  la  lucha 
del  Norte  y  que  además  hiciera  algunos  sacrificios  en  favor  de  aquella  potencia, 
cediéndole  una  porción  de  plata  en  barras  que  venia  de  Inglaterra  para  socorro 
de  España  y  permitiendo  que  los  Ingleses  negociasen  tres  millones  de  pesos 


CAP.    XIY. — DmASTIA   BORBÓNICA.  549 

fuertes  con  igual  destino  en  nuestros  puei-tos  de  América,  experimentó  al  saber 
la  celebración  del  tratado  vivísimo  disgusto;  y  así  por  ello  como  para  desvanecer 
en  lo  posible  el  mal  efecto  que  en  el  país  habia  de  producir  la  noticia,  publicó 
un  manifiesto  con  muy  amargas  quejas  respecto  de  la  conducta  del  gabinete 
austríaco. 

Reducidas,  pues,  se  hallaban  España  é  Inglaterra  á  no  vislumbrar  otro  campo 
de  lides  que  el  peninsular,  y,  como  sabemos,  la  adversidad  no  encontraba  muy 
unidos  á  los  dos  constantes  enemigos  de  Napoleón.  Por  un  momento  pareció 
mejorar  la  fortuna  cuando  don  José  María  de  Santocildes  rechazó  en  Astorga  con 
pocos  soldados  mal  armados  y  bisónos  á  la  hueste  del  general  Carrier  causándole 
considerable  pérdida  (9  de  octubre),  y  cuando  el  duque  del  Parque  á  la  cabeza 
de  diez  mil  infantes  y  mil  ochocientos  ginetes  venció  en  Tamames  en  campal 
batalla  al  general  francés  Marchand,  que  mandaba  en  ausencia  de  Ney  el  6." 
cuerpo,  compuesto  entonces  de  diez  mil  peones,  mil  doscientos  caballos  y  catorce 
piezas  (18  de  octubre).  A  consecuencia  de  esta  victoria  el  del  Parque  ocupó  á 
Salamanca  siete  dias  después;  mas  el  contento  de  tales  sucesos  fué  acibarado  por 
desastres  de  gran  monta  en  las  provincias  meridionales.  Puestos  los  Ingleses  en 
los  lindes  del  reino  lusitano  y  persuadida  la  Junta  de  que  no  podia  contar  ya  con 
su  activa  coadyuvacion,  determinó  ejecutar  por  sí  sola  un  plan  de  campaña,  y 
dispuso  que  mientras  el  duque  del  Parque  continuaba  en  Castilla  divirtiendo 
al  enemigo  y  que  en  Extremadura  quedaban  solos  doce  mil  hombres,  lo  restante 
de  aquel  ejército  pasase  con  su  jefe  Eguía  á  unirse  con  el  de  la  Mancha.  Así  se 
verificó  (setiembre),  y  bajo  su  mando  reunió  este  general  mas  de  cincuenta  y  un 
mil  hombres,  de  ellos  einco  mil  quinientos  ginetes  con  cincuenta  y  cinco  cañones. 
Acosado  el  caudillo  español  por  los  cuerpos  1 ."  y  4."  regidos  por  Víctor  y  Sebastia- 
ni,  tornó  de  priesa  á  su  guarida  de  Sierra-Morena  (12  de  octubre),  y  esto  desazonó 
mucho  en  Sevilla  donde  no  se  soñaba  sino  en  la  entrada  en  Madrid.  Don  Juan 
Carlos  de  Areizaga,  llamado  de  Cataluña,  fué  nombrado  para  sucederle,  y  hala- 
gado por  la  lisonjera  esperanza  de  llevar  sus  tropas  á  la  capital,  empezó  á  mo- 
verse por  Manzanares  y  Valdepeñas  con  su  lucido  y  numeroso  ejército  (3  de  no- 
viembre). Arrollando  al  enemigo,  llegó  á  Ocaña  toda  la  hueste  española  resuelta 
á  avanzar  á  Madrid  (11  de  noviembre),  pero  Areizaga,  al  principio  tan  arrogante, 
comenzó  entonces  á  vacilar  y  se  inclinó  á  lo  peor  que  fué  á  hacer  movimientos 
de  flanco,  marchas  y  contramarchas  que  pei-mitieron  al  enemigo  prepararse  y 
arrimar  muchas  tropas  á  Aranjuez,  juntándose  allí  y  en  Ontígola  los  cuerpos  4." 
y  3.°  al  mando  de  Sebastiani  y  Morlier,  la  reserva  bajo  el  general  Dessolles  y  la 
guardia  de  José,  con  lo  que  ascendía  por  lo  menos  el  número  de  gente  á  veinte 
y  ocho  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  sin  contar  con  los  catorce  mil  del  cuerpo 
de  Víctor,  colocados  hacia  el  flanco  derecho  de  los  Españoles.  Casi  iguales  las 
fuerzas  de  ambos  ejércitos,  empeñóse  la  batalla  en  Ocaña  (19  de  noviembre),  que 
terminó  con  la  completa  rota  de  los  nuestros  en  medio  de  la  mas  horrorosa  dis- 
persión. Contáronse  por  lo  menos  trece  mil  prisioneros  y  de  cuatro  á  cinco  mil 
muertos  y  heridos,  abandonándose  mas  de  cuarenta  cañones,  carros,  víveres  y 
municiones.  Los  Franceses  apenas  perdieron  dos  mil  hombres.  Pocos  batallones 
quedaron  en  pié,  y  en  dos  meses  no  pudieron  volver  á  reunirse  veinte  y  cinco 
mil  hombres  en  las  faldas  de  Sierra-Morena.  José,  envanecido  con  el  triunfo^ 
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hizo  una  pomposa  entrada  en  Madrid  á  manera  de  triunfador  romano,  seguido 
de  los  míseros  prisioneros. 

Abiertas  así  las  puertas  de  las  Andalucías,  José  quizás  hubiera  tentado 
pronto  la  invasión  si  la  permanencia  de  los  Ingleses  en  las  cercanías  de  Badajoz 
juntamente  con  la  del  ejército  mandado  ahora  por  Alburquerque  en  Extremadura 
y  la  del  Parque  en  Castilla  la  Vieja,  no  le  hubiesen  obligado  á  obrar  con  cordura 
antes  de  penetrar  en  las  gargantas  de  Sierra-Morena.  Desamparado  con  lo  ocur- 
rido en  Ocaña  el  duque  de  Alburquerque,  que  con  sus  doce  mil  hombres  habia 
avanzado  hasta  el  puente  del  Arzobispo,  retrocedió  hasta  Trujillo,  en  tanto  que 
el  duque  del  Parque,  para  coadyuvar  también  á  la  campaña  de  Areizaga  se 
movia  hacia  Alba  de  Tormes  y  Medina  del  Campo.  En  este  último  pun^o  sostuvo 
una  acción  con  diez  ó  doce  mil  Franceses  (23  de  noviembre),  quedando  por  él  el 
lugar  de  la  batalla,  pero  las  lástimas  de  Ocaña  le  obligaron  á  replegarse  otra  vez 
á  Alba  de  Tormes,  donde  llegó  aguijado  por  la  vanguardia  enemiga  (28  de  no- 
viembre). Esparcidos  sus  soldados  por  la  población  en  busca  de  raciones,  fueron 
acometidos  por  Kellermann,  y  de  nuevo  se  repitió  la  escena  de  confusión  y  des- 
orden que  presenciaran  los  campos  de  Ocaña.  Los  Españoles  perdieron  quince 
cañones,  seis  banderas  y  unos  tres  mil  hombres  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
y  el  duque  del  Parque,  después  de  sentar  su  cuartel  general  en  las  inmediaciones 
de  Ciudad-Rodrigo,  trasladólo  á  San  Martin  de  Trebejos  á  espaldas  de  la  sierra 
de  Gata.  Los  Ingleses,  meros  espectadores  de  tantas  desdichas,  tomaron  en  su 
prudencia  medidas  de  precaución,  y  á  primeros  de  diciembre  dejaron  las  orillas 
del  Guadiana  para  pasar  al  norte  del  Tajo. 

Vióse  entonces,  dice  Toreno,  que  no  basta  concentrar  el  poder  para  que 
este  sea  vigoroso  y  pronto,  sino  que  también  es  preciso  que  las  manos  escogidas 
para  su  manejo  sean  ágiles  y  fuertes.  La  comisión  ejecutiva  de  la  Junta  central 
á  quien  se  acusaba  ya  de  debilidad  y  apatía,  quedó  como  aterrada  al  saberse  la 
derrota  de  Ocaña,  y  sin  tomar  una  resolución  enérgica  que  levantase  el  ánimo 
de  los  pueblos,  se  limitó  á  enviar  comisionados  que  procurasen  reorganizar  el 
ejército.  Por  otra  parte,  tampoco  se  habían  destruido  con  su  nombramiento  los 
planes  y  las  maquinaciones  en  su  daño,  y  volvió  á  salir  á  plaza  don  Francisco 
Palafox,  deseoso  de  erigirse  por  lo  menos  en  lugarteniente  de  Aragón,  sospe- 
chándose que  el  conde  del  Moatijo  le  prestaba  su  asistencia.  El  marqués  de  la 
Romana,  á  quien  antes  no  disgustaban  tales  manejos,  opúsose  ahora  á  ellos, 
puesto  que  podían  perjudicar  los  que  él  tenia  entablados,  y  mandó  prenderlos  á 
entrambos.  El  marqués,  de  acuerdo  con  su  hermano  don  José  Caro,  que  mandaba 
en  Valencia,  aspiraba  nada  menos  que  á  ser  investido  de  la  regencia,  y  con  estas 
reyertas  y  miserias  la  Central,  en  cuyo  cuerpo  no  habian  en  un  principio  reinado 
otras  divisiones  sino  aquellas  ya  de  sí  muy  importantes  que  nacen  de  la  diver- 
sidad de  dictámenes,  se  vio  en  la  actualidad  combatida  por  la  ambición  y  las 
desmandadas  pasiones,  convirtiéndose  en  un  semillero  de  chismes,  pequeneces  y 
enredos  impropios  de  un  gobierno  supremo,  con  lo  cual  cayó  aun  mas  en  tierra 
su  crédito  y  se  anticipó  su  ruina.  Las  desgracias  de  la  guerra  hallaron  prepa- 
rando sus  trabajos  á  la  comisión  encargada  de  determinar  la  forma  del  llama- 
miento de  las  cortes:  adoptada  la  igualdad  de  representación  para  todas  las 
provincias  de  España  y  la  división  de  las  cortes  en  dos  cuerpos,  el  uno  electivo  y 
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el  otro  privilegiado,  compuesto  de  clero  y  nobleza,   expidiéronse  las  convoca- a.  de  j.  c 
lorias  para  los  individuos  que  hablan  de  componer  el  primero,  reservando  las  del 
segundo  para  mas  adelante.  Conforme  al  reglamento  renováronse  tres  miembros 
de  la  comisión  ejecutiva. 

Nuevos  desastres  amagaban  á  España  al  comenzar  el  año  de  1810.  iXapoleon,  h^^q 
de  vuelta  de  la  guerra  de  Austria,  dirigió  á  la  Península  mas  de  cien  mil  solda- 
dos, y  anunció  al  senado  francés  que  se  presentarla  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos 
y  que  el  leopardo  aterrado  huirla  hacia  el  mar,  procuiando  evitar  su  afrenta  y 
su  aniquilamiento.  No  se  cumplió  este  pronóstico  contra  los  Ingleses,  ni  tampoco 
se  verificó  el  indicado  viage,  ya  detuviese  al  emperador  la  persuasión  de  que  la 
guerra  de  la  Península  no  habla  de  terminar  con  una  ni  con  dos  batallas,  ya 
llamasen  con  preferencia  su  atención  ios  asuntos  políticos  y  domésticos  que  por 
entonces  le  embarazaban.  En  efecto,  andaba  ocupado  en  su  divorcio  con  Josefina, 
que  no  le  habia  dado  sucesión,  y  en  la  elección  de  nueva  esposa,  que  lo  fué  la 
archiduquesa  María  Luisa,  hija  del  emperador  José  ÍI  (marzo). 

Este  suceso  proporcionó  ocasión  á  Fernando  Vil  de  revelar  otra  vez  la  po- 
quedad de  su  carácter.  Perdida  la  esperanza  de  sentarse  en  el  trono  de  España, 
se  arrastraba  á  los  pies  del  hombre  que  le  habia  despojado  sumiendo  á  su  patria 
en  calamidades  sin  fin,  para  que  le  sentara  en  alguno  de  los  tronos  que  levantaba 
en  Europa.  En  su  palacio  de  Valencey  celebróse  con  fiestas  y  banquetes  el  enlace 
del  emperador;  Fernando  brindó:  «A  nuestros  augustos  soberanos  el  gran  Napo- 
león y  María  Luisa,  su  augusta  esposa, »  y  no  satisfecho  aun,  escjíbió  al  empe- 
rador su  enhorabuena  en  su  nombj-e  y  en  los  de  su  hermano  y  tío  (2  i  de  marzo). 
Recordábale  con  este  motivo  su  ardiente  deseo  de  pasar  á  París  á  íin  de  asistir  al 
matrimonio  «de  su  padre,  su  protector  y  su  soberano»  para  probar  así  á  toda 
Europa  el  amor  sincero  que  profesaba  á  su  augusta  persona,  y  poco  después  (4 
de  abril),  en  carta  al  gobernador  de  Valencey  M.  Barthemy,  decíale  lo  siguiente: 
aLo  que  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mí  un  objeto  del  mayor  interés.  Mi 
mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M.  el  emperador  nuestro  soberano.  Yo 
me  creo  merecedor  de  esta  adopción,  que  verdaderamente  haria  la  felicidad  de 
mi  vida,  tanto  por  mi  amor  y  afecto  á  la  persona  de  S.  M.  como  por  mi  sumisión 
y  entera  obediencia  á  sus  intenciones  y  deseos.  Además  ansio  salir  de  Valencey, 
porque  esta  habitación,  que  por  todos  lados  se  nos  presenta  desagradable,  por 
ningún  título  nos  es  correspondiente. »  Para  manifestar  á  Europa  los  senti- 
mientos de  su  prisionero,  Napoleón  publicó  en  el  Monitor  (febrero)  las  cartas  que 
Fernando  le  habia  escrito  el  año  anterior  (agosto  y  diciembre)  felicitándole  por 
las  victorias  con  que  la  Providencia  coronaba  de  nuevo  la  augusta  frente  de 
S.  M,  L  y  R.  (i);  pero  lejos  de  ver  en  esta  publicación  lo  que  realmente  envol- 


H]  Dice  Napoleón  en  el  Diario  de  Santa  Elena:  «No  cesaba  Fernando  de  pedirme  una  esposa 
de  mi  elección;  me  escribía  espontáneamente  para  cumplimentarme  siempre  que  yo  conseguía 
alguna  victoria:  expidió  proclamas  á  los  Españoles  para  que  se  sometiesen,  y  reconoció  á  José,  lo 
que  quizás  se  habrá  considerado  hijo  de  la  fuerza,  sin  serlo;  pero  además  me  pidió  su^gran  banda, 
me  ofreció  á  su  hermano  don  Carlos  para  mandar  los  regimientos  españoles  que  iban  á  Rusia,  y 
me  instó  viTamente  para  que  le  dejase  ir  á  mi  corte  de  París.  Si  yo  no  me  presté  á  un  espectáculo 
que  hubiera  llamado  la  atención  de  Europa  probando  de  esta  manera  toda  la  estabilidad  de  mi 
poder,  fué  porque  la  gravedad  de  las  circunstancias  me  llamaba  fuera  del  imperio,  y  mis  fre- 
cuentes ausencias  de  la  capital  no  me  proporcionaron  una  ocasión  oportuna.»  Diario  de  Santa 
Elena  por  el  eoude  de  las  Casas,  t.  11,  p.  452. 
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via,  Fernando  la  consideró  como  un  testimonio  de  afecto,  y  dando  por  él  gracias 
al  emperador  le  decia  (3  de  mayo):  "  Señor,  las  cartas  publicadas  por  el  Monitor 
han  dado  á  conocer  al  mundo  entero  los  sentimientos  de  perfecto  amor  de  que 
estoy  peneti-ado  á  favor  de  V.  M.  I.  y  R.  y  al  propio  tiempo  mi  vivo  deseo  de 
ser  vuestro  hijo  adoptivo....  Permitid,  señor,  que  deposite  en  vuestro  seno  los 
pensamientos  de  un  corazón  que,  no  vacilo  en  decirlo,  es  digno  de  perteneceros 
por  los  lazos  de  la  adopción.  Que  V.  M.  I.  y  R.  se  digne  unir  mi  destino  al  de 
una  princesa  francesa  de  su  elección,  y  cumplirá  el  mas  ardiente  de  mis  votos. 
Con  esta  unión,  á  mas  de  mi  ventura  personal,  granjearé  la  dulce  certidumbre  de 
que  toda  la  Europa  se  convencerá  de  mi  inalterable  respeto  á  la  voluntad  de 
V.  M.  I.,  y  de  que  V.  M.  se  digna  pagar  con  algún  retorno  tan  sinceros  senti- 
mientos. Me  atreveré  á  decir  que  esta  unión  y  la  publicidad  de  mi  dicha,  que 
daré  á  conocer  á  la  Europa,  si  V.  M.  lo  permite,  podrá  ejercer  una  influencia 
saludable  sobre  el  destino  de  las  Españas,  y  quitará  á  un  pueblo  ciego  y  furioso 
el  pretesto  de  continuar  cubriendo  de  sangre  su  patria  en  nombre  de  un  príncipe, 
el  primogénito  de  su  antigua  dinastía,  que  se  ha  convertido  por  un  tratado  so- 
lemne, por  su  propia  elección  y  por  la  mas  gloriosa  de  todas  las  adopciones,  en 
príncipe  francés  é  hijo  de  V.  M.  I.  yR. »  Los  Españoles  que  leyeron  estos  papeles 
los  calificaron  de  apócrifos  y  de  pérfido  invento  de  Napoleón.  El  Consejo,  empero, 
lo  consideró  negocio  de  mucha  entidad,  y  excitó  á  la  regencia,  que  eomo  vere- 
mos se  habia  ya  nombrado,  á  que  hablara  á  los  Españoles  de  ambos  mundos  de 
un  modo  solemne  á  propósito  para  tranquilizar  los  ánimos,  añadiendo  que  el  re- 
medio mejor  y  mas  eficaz  para  burlar  los  nuevos  artificios  de  Napoleón  y  salvar 
el  trono  y  la  nacionalidad  española  era  la  pronta  celebr-iicion  de  las  cortes. 

Vivían  los  cautivos  de  Valencey  rodeados  de  escasa  servidumbre,  pues  gran 
parte  habia  sido  separada  de  su  lado  en  virtud  de  órdenes  superiores,  y  muy  vigi- 
lados por  la  policía  francesa,  reinando  entre  ellos  perfecta  armonía,  especialmente 
entre  los  dos  hermanos  Fernando  y  Carlos.  De  este  tiempo  data  un  suceso  que  hizo 
gran  ruido  en  Francia,  y  cuyo  relato  es  también  de  nuestra  incumbencia.  Muchos 
planes  para  lograr  la  evasión  de  Fernando  se  habían  propuesto  al  gobierno  es- 
pañol, que  no  fueron  aceptados  ó  no  tuvieron  resulta,  cuando  el  ministerio  inglés 
quiso  intentar  á  su  vez  sacar  á  Fernando  de  su  prisión.  Carlos  Leopoldo,  barón  de 
Kolly,  irlandés  ó  borgoñon,  joven  travieso  y  astuto,  propuso  al  duque  de  Kent  un 
plan  para  apoderarse  de  la  persona  del  prisionero,  conducirle  á  bordo  de  la  escuadra 
inglesa  y  trasladarle  á  un  puerto  de  España.  Discutida  y  aprobada  la  idea  por 
los  ministros  britanos,  partió  Kolly  para  París  con  los  fondos  y  las  credenciales 
necesarias,  mientras  que  una  escuadrilla  con  víveres  para  cinco  meses  se  situaba 
en  la  costa  de  Quiberon  esperando  sus  avisos.  Poco  tardó  la  trama  en  ser  des- 
cubierta, y  Kolly  fué  encerrado  en  Vincennes  (marzo).  En  este  estado  el  ministro 
de  policía  Fouché  quiso  que  el  preso,  continuando  en  su  papel,  marchase  á 
Valencey  para  sondear  el  ánimo  de  Fernando,  pero  como  el  barón  se  negara  á 
semejante  deslealtad,  valióse  la  policía  de  cierto  Richard,  á  quien  se  dieron  los 
documentos  de  Kolly.  Introdújose  el  fingido  enviado  en  Valencey  (abril),  mas 
Fernando,  no  solo  se  mostró  irritado  de  la  propuesta,  sino  que  lo  hizo  denunciar 
todo  al  gobernador  Rarthemy,  á  quien  después  escribió  el  relato  del  suceso. 

Apaitemos  ya  la  vista  de  estas  escenas  para  fijarlas  en  las  que  ofrecía  la 
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guerra  de  la  Península,  no  menos  Iristes,  pero  mas  gloriosas.  Trecientos  mil 
hombres  de  todas  armas  se  hallaban  en  esta  parte  de  los  Pirineos,  y  según  el 
plan  de  Napoleón  hablan  de  dirigirse  en  su  mayor  parte  á  la  destrucción  del  ejér- 
cito inglés,  situado  en  Portugal  á  la  derecha  del  Tajo.  Pero  el  gobierno  de  José 
prefería  á  todo  invadir  las  Andalucías  esperando  así  disolver  la  Junta  central, 
principal  foco  de  la  insurrección,  y  el  emperador  acabó  por  condescender  con  los 
deseos  de  su  hermano,  que  también  podían  conducii'  á  la  realización  de  su  plan. 
Destináronse  para  su  ejecución  los  cuerpos  de  ejército  1 .",  4."  y  5."  con  la  re- 
serva y  algunos  cuerpos  españoles  de  nueva  formación,  constando  el  total  de  la 
fuerza  de  unos  cincuenta  y  cinco  mil  hombres,  mandados  por  José  en  persona 
llevando  por  mayor  general  al  mariscal  SouU,  que  era  el  verdadero  caudillo.  En 
19  de  enei'o  se  hallaban  todos  al  pié  de  Sierra-Morena;  José  tomó  el  camino  di- 
recto por  Santa  Cruz  de  Múdela;  Sebastiani  siguió  flanqueando  por  Montizon,  y 
Víctor  tomó  por  Almadén  el  camino  llamado  de  la  Plata.  Puestos  los  Franceses 
en  movimiento  por  toda  la  línea  (20  de  enero),  no  tuvieron  que  superar  grandes 
obstáculos  naturales  ni  artificiales.  El  general  Dessolles  desalojó  á  Girón  del 
puerto  del  Rey,  desbandándose  los  Españoles  en  las  Navas  de  Tolosa;  Gazan 
acometió  el  puerto  de  Muradal,  y  Mortier  embistió  por  la  calzada  de  Despeñaper- 
ros  huyendo  á  su  vista  nuestros  destacamentos.  Aquella  misma  tarde  tocio  el 
ejército  francés  había  franqueado  los  desfüaderos,  y  José  y  Soult  pusieron  su 
cuartel  general  en  la  villa  de  Andújar.  Allí  llegó  luego  el  mariscal  Víctor,  que  no 
experimentara  gran  resisteocia,  y  el  general  Sebastiani,  que  había  debido  luchar 
en  Venta-Nueva  y  en  Venta-Quemada  con  la  división  de  don  Gaspar  Vigodet,  que 
en  un  principio  se  mantuvo  firme,  ocupó  la  margen  derecha  del  Guadalquivir 
hasta  übeda  y  Baeza,  en  tanto  que  los  demás  generales,  con  quienes  se  habia 
puesto  en  comunicación  por  la  derecha,  hacían  lo  propio  hasta  Córdoba.  Sebas- 
tiani prosiguió  á  Jaén  (23  de  enero),  donde  cogió  muchos  cañones  y  otros  apres- 
tos que  se  habían  reunido  con  el  intento  de  formar  un  campo  atrincherado;  Víc- 
tor ocupó  á  Córdoba  aquel  mismo  día,  y  poco  después  entró  José  en  la  ciudad 
siendo  recibido  con  Te-Deum  y  fiestas  públicas. 

Las  tropas  que  regia  el  duque  de  Alburquerque  en  número  de  ocho  mil  in- 
fantes y  seiscientos  caballos  eran  la  única  y  débil  barrera  que  podían  encontrar 
los  Franceses  en  su  marcha,  pues  las  divisiones  de  Zerain  y  de  Copons,  que  ha- 
blan de  juntarse  á  ellas,  no  habían  parado  la  una  hasta  el  condado  de  Niebla  y 
la  otra  hasta  Cádiz.  En  este  trance,  sembradas  la  alarma  y  la  consternación  en 
Sevilla,  los  centi-ales,  conforme  al  decreto  que  dieran  algunos  días  antes  (13  de 
enero)  anunciando  su  traslación  á  la  isla  de  León,  donde  habían  de  estar  reuni- 
dos todos  el  día  1."  del  mes  inmediato  á  fin  de  preparar  la  apertura  de  las  cortes, 
partieron  apresuradamente  en  la  noche  del  23  y  madrugada  del  24,  unos  por  el 
rio  abajo  y  otros  por  tierra.  Estos  últimos  corrieron  en  su  viage  graves  peligros, 
y  por  milagro  se  salvaron  de  los  puñales  de  las  turbas,  descontentas  por  el  de- 
creto de  traslación  que  consideraban  hijo  del  miedo,  y  amotinadas  por  los  des- 
graciados sucesos  de  la  guerra.  También  en  Sevilla  hubo  motin  y  alboroto:  la 
junta  provincial  se  declaró  á  sí  misma  suprema  nacional,  y  además  de  don  Fran- 
cisco Saavedra,  nombrado  presidente,  entraron  en  ella  Palafox  y  Montijo,  saca- 
dos de  la  prisión,  el  general  Eguía  y  el  marqués  de  la  Romana.  Apresuradamente 
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expidió  á  las  provincias  todo  linage  de  órdenes  y  resoluciones,  que  no  llegaron  ó 
fueron  desobedecidas,  y  encargó  á  don  Joaquín  Blake  el  mando  del  que  se  lla- 
maba ejército  del  centro  y  al  marqués  de  la  Romana  el  de  la  izquierda,  en  lugar 
del  duque  del  Parque,  destinado  á  Cataluña.  Procuró  además  la  Junta  alentar  á 
los  moradoi-es  de  la  ciudad  á  la  defensa  de  sus  hogares,  mas  el  ruido  duró  pocos 
dias,  y  luego  de  alejados  el  conde  del  Montijo  y  otros  caudillos  populares,  puso 
término  á  todo  la  llegada  de  los  Franceses. 

Estos  habían  continuado  su  movimiento.  Sebastiani,  después  de  acuchillar 
en  Alcalá  la  Real,  en  Cambil  y  en  íznalloz  las  reliquias  del  ejército  del  centro, 
entró  en  Granada,  donde  fué  bien  recibido  (28  de  enero),  y  por  otra  parte  Victor 
y  Mortier  hacían  retroceder  al  duque  de  Alburquerque,  quien,  temeroso  de  que 
los  Franceses  le  cortaran  la  retirada  á  la  isla  de  León,  se  replegó  apresurada- 
mente á  Jerez.  No  le  siguió  el  enemigo  anteponiendo  á  todo  el  apoderarse  de  Se- 
villa, y  ante  sus  muros  se  presentó  el  mariscal  Victor  (31  de  enero).  Casi  todos 
los  individuos  déla  nueva  junta  hablan  desaparecido;  el  vecindario  se  mostraba 
muy  poco  dispuesto  á  imitar  á  los  de  Zaragoza  y  Gerona  á  pesar  de  los  grandes 
caudales  que  en  la  fortificación  se  hablan  gastado,  y  todo  ello  hizo  que  sin  dila- 
ción se  enviaran  parlamentarios  al  mariscal  francés.  Pedian  los  Sevillanos,  entre 
otras  cosas,  que  se  les  prometiese  convocar  cortes  en  su  ciudad,  mas  al  fin  se  alla- 
naron á  lo  que  quiso  Victor,  quien  se  limitó  á  pi-ometer  respeto  al  vecindario  y  á 
la  guarnición  en  sus  personas,  fortunas  y  opiniones,  obligándose  á  no  imponer 
contribución  alguna  ilegal,  artículo  que  pronto  se  quebrantó  ó  que  nunca  tuvo 
cumplimiento.  En  1."  de  febrero,   después  que  la  víspera  por  la  noche  habia  sa- 
lido la  escasa  guarnición  hacia  el  condado  de  Niebla,  cuyo  camino  tomaron  tam- 
bién algunos  vecinos,  Victor  entró  con  su  ejército  en  Sevilla.  En  ella  ganó  el  ene- 
migo doscientos  cañones  de  su  magnífica  maestranza,  y  cuanto  en  sus  fábricas  y 
establecimientos  públicos  habia  dejado  la  Central,  fusiles,  caudales,  tabacos,  azo- 
gues, formando  en  todo  riquísimo  botín. 

Sin  cuidarse  de  la  corta  guarnición  que  se  habia  retirado  la  víspera,  el  ma- 
riscal Victor,  á  la  cabeza  del  1"'  cuerpo,  avanzó  á  la  isla  gaditana,  cuyos  al- 
rededores pisó  en  5  de  febrero.  La  anterior  llegada  á  aquel  punto  del  duque  de 
Alburquerque  previno  los  hostiles  intentos  del  enemigo,  quien  hubo  de  limitarse 
á  ocupar  las  cercanías,  mientras  se  aprestaba  en  Córdoba  la  reserva  bajo  el 
mando  de  DessoUes,  que  el  5."  cuerpo  á  cargo  de  Mortier,  asomaba  á  Extrema- 
dura é  intimaba  inútilmente  la  rendición  á  Badajoz,  dejando  una  brigada  en  Se- 
villa y  dándose  mas  adelante  la  mano  con  el  2.°,  que  desde  el  Tajo  avanzó  á  las 
órdenes  del  general  Reynier,  y  que  Sebastiani,  tranquilo  poseedor  de  Granada, 
acuchillaba  á  los  sediciosos  que  se  habían  tumultuado  en  Málaga  cometiendo 
grandes  excesos,  y  entraba  en  la  ciudad  juntamente  con  los  dispersos,  convir- 
tiéndola  por  unos  dias  en  teatro  de  todos  los  horrores. 

Iban  llegando  los  centrales  á  la  isla  de  León,  y  la  tormenta  que  habían  cor- 
rido, la  sublevación  de  Sevilla,  la  voz  pública  que  los  acusaba,  los  temores  de  no 
ser  obedecidos,  el  azoramiento  que  difundía  el  peligro,  todo  en  fin  los  compelió  á 
hacer  dejación  del  mando  antes  de  congregarse  las  cortes  y  á  sustituir  en  su  lugar 
otra  autoridad  (1).  Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  formalizó  la  proposición  de  que  se 

(4)    Pocos  meses  antes  de  disolverse  la  Junta  central,  firme  y  noble  en  las  cuestiones  de  decoro 
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Dombrase  una  regencia  de  cinco  individuos  que  ejerciesen  la  potestad  ejecutiva  en 
toda  su  plenitud,  quedando  á  su  lado  la  Central  como  cuerpo  deliberante  hasta 
que  se  juntasen  las  cortes,  y  aceptado  lo  primero,  pero  no  lo  segundo,  fueron  nom- 
brados regentes  don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  obispo  de  Oiense, don  Fran- 
cisco Saavedra,  don  Francisco  Javier  Castaños,  don  Antonio  Escaño  y  don  Esteban 
Fernandez  de  León,  á  quien  sucedió  en  breve  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe, 
natural  de  Nueva  España  (29  de  enero).  Antes  de  disolverse  formuló  la  Central  un 
reglamento  que  sirviese  de  pauta  ala  nueva  autoridad,  y  aprobó  un  decreto  por  el 
que,  reuniendo  todos  los  acuerdos  acei'ca  de  la  institución  y  forma  de  las  cortes, 
se  trataba  de  hacer  sabedor  al  público  de  tan  importantes  decisiones.  Los  amigos 
de  reformas  andaban  aquellos  dias  muy  agitados  aprovechando  la  turbación  de 
todos,  y  por  lo  mismo  no  es  de  admirar  que  en  el  reglamento  se  dispusiera  que  la 
regencia  habia  de  proponer  necesariamente  á  las  cortes  una  ley  fundamental  que 
protegiese  y  asegurase  la  libertad  déla  imprenta  y  que  entre  tanto  esta  libertad  se 
protegerla  de  hecho,  creándose  además  una  diputación  compuesta  de  ocho  indivi- 
duos, celadora  de  la  observancia  del  mismo  reglamento  y  de  los  derechos  naciona- 
les. En  el  decreto  tocante  á  cortes  se  mandaba  que  inmediatamente  se  expidiesen 
tas  convocatorias  á  los  gi-andes  y  á  los  prelados,  adoptándose  la  importante  inno- 
vación de  que  los  tres  brazos  se  juntasen  únicamente  en  dos  cámaras,  llamada  una 
popular  y  otra  de  dignidades;  se  ocurría  al  modo  de  suplir  la  representación  de 
las  provincias  que  ocupadas  por  el  enemigo,  no  pudiesen  nombrar  inmediata- 
mente sus  diputados,  hasta  tanto  que  desembarazadas   estuviesen  en  el  caso  de 
elegirlos  por  sí  directamente,  y  lo  mismo,  á  causa  de  su  lejanía,  se  previno  res- 
pecto de  ¡as  regiones  de  América  y  Asia.  Todo  esto  acordado,  la  Central,  después 
de  declarar  que  sus  miembros  dejaban  el  puesto  sin  querer  otra  recompensa  que 
la  honrosa  distinción  del  ministerio  que  habían  ejercido,  resignó  el  mando  en  la 
nueva  regencia  (31  de  enero),  pues  si  bien  habíase  señalado  este  acto  para  el  2 
del  mes  siguiente,  tuvo  que  acelerarse  por  la  inquietud  y  el  disgusto  del  públi- 
co. Así  quedó  disuelta  la  Junta  central,  compuesto  extraño  de  divergentes  y  mal 
avenidos  elementos,  y  sus  miembros,  agobiados  bajo  el  descrédito,  ia  difamación 
y  las  irritantes  y  mezquinas  persecuciones  de  sus  adversarios  (1),  que  lo  eran 
así  los  aficionados  á  lo  antiguo,  como  los  innovadores,  los  unos  por  lo  que  habia 
hecho,  por  lo  que  habia  dejado  de  hacer  los  otros,  olvidados  todos  de  los  servi- 
cios reales  que  habia  prestado  en  aquellos  tiempos  por  demás  calamitosos  y  fu- 
nestos, volvieron  á  sus  provincias,  y  desaparecieron  otra  vez  en  su  mayor  parte 
en  la  oscuridad  de  la  vida  privada. 

Instalada  la  regencia  y  reconocida  su  autoridad  por  todas  las  corporacio- 
nes y  juntas,  incluso  el  cuerpo  diplomático  (2),  conocieron  en  breve  susindivi- 


naciona],  declaró  la  guerra  en  Dinamarca,  motivada  por  guardar  aquel  gobierno  como  prisioneros 
Jos  Españoles  que  no  hablan  podido  embarcarse  con  la  Romana:  guerra  en  el  nombre,  nula  en  la 
realidad. 

(1)  El  conde  de  Tilly  y  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  fueron  presos;  los  demás  miembros,  á 
quienes  se  prohibió  pasar  á  América,  quedaron  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial  de  los  capitanes 
generales,  y  se  llegó  al  punto  de  registrar  los  equipages  de  los  que  estaban  para  partir  á  bordo  de 
]a  fragata  Cornelia,  por  haber  sido  acusados  de  que  marchaban  llenos  de  oro  En  sus  cofres  solo  se 
encontró  escaso  peculio. 

(2)  El  conde  de  Toreno retrata  asila  fisonomía  de  la  regencia  nombrada:  aNo llegó  hasta  fines 
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dúos  la  apurada  situación  en  que  se  iiallaban  comprometidos.  Por  una  parte  los 
reformadores,  gozosos  con  la  caida  de  la  Central,  procuraban  adelantar  terreno, 
y  por  otra  el  enemigo,  destruidos  los  ejércitos  de  Andalucía,  se  preparaba  á 
abalanzarse  sobre  Cádiz  y  la  isla.  Para  atajar  á  los  primeros,  obedeciendo  á  las 
sugestiones  del  consejo  de  España  é  Indias,  constante  enemigo  de  la  pasada  jun- 
ta, en  el  cual,  como  hemos  dicho,  se  hablan  refundido  todos  los  demás,  y  al 
que  vemos  sustentar  opiniones  muy  varias  en  la  materia,  efecto  de  la  duda  y  va- 
cilación que  en  aquel  tiempo  embargaba  á  la  mayor  parte,  suspendió  la  reunión 
de  las  cortes  en  la  época  prefijada  para  cuando  el  estado  de  la  nación  mejorase  y 
lo  permitiese  (21  de  febrero),  si  bien  ordenando  que  continuasen  las  elecciones 
de  los  diputados  así  en  España  como  en  América,  y  alteró  por  dictamen  ó  influjo 
del  mismo  consejo  varios  pasages  del  reglamento  y  del  decreto  dejados  por  la 
Central,  que  no  llegaron  jamás  á  publicarse  (1).  Para  hacer  frente  á  los  invaso- 
res acordó  varias  medidas  de  defensa,  secundada  por  la  nueva  junta  nombrada 
en  Cádiz,  y  se  dispaso  á  resistir  denodadamente  en  el  último  baluarte  de  la  in- 
dependencia española. 

Contaba  para  eüo,  además  de  los  medios  con  que  la  na'uraleza  y  el  arte  de- 
fendían su  posición,  con  el  ejército  de  Alburquerque,  que  reforzado  cada  dia  con 
nuevos  dispersos,  llegó  á  contar  unos  catorce  mil  hombres,  con  una  división 
anglo-lusitana  de  cinco  mil,  mandada  por  sir  Tomás  Graham,  con  la  milicia  ur- 
bana formada  en  la  plaza  y  en  la  isla  en  número  de  unos  ocho  mil  hombres,  y 
con  algunas  naves  españolas  y  británicas  á  las  órdenes  de  don  Ignacio  de  Álava 
y  del  almirante  Purvis.  A  fortificar  aquel  extremo  de  España  se  consagraron  con 
actividad  la  regencia  y  los  generales,  y  con  entusiasta  ahinco  aumentaron  y  me- 
joraron las  defensas  de  la  Carraca,  de  Gallineras,  del  puente  de  Zuazo  y  del  punto 
de  Santi-Petri;  se  hicieron  cortaduras  en  los  caminos,  voláronse  los  puentes  del 


de  mayo  á  Cádiz  el  obispo  de  Orense,  residente  en  su  diócesis.  Austero  en  sus  costumbres  y  célebre 
por  su  noble  y  enérgica  contestación  cuando  leconvidaroná  ir  á  Bayona,  no  correspondió  en  el  de- 
sempeño de  su  nuevo  cargo  á  loque  de  él  se  esperaba,  por  querer  ajustar  á  las  estrechas  reglas  del 
episcopado  el  gobierno  político  de  una  nación.  Prcsumia  de  entendido,  y  aun  ambicionaba  la  direc- 
ción de  todos  los  negocios,  siendo  con  frecuencia  juguete  de  hipócritas  y  enredadores.  Confundia  la 
firmeza  con  la  terquedad,  y  difícilmente  se  le  desviaba  de  la  senda  derecha  ó  torcida  que  una  \ez 
habia  tomado.  Don  Francisco  Javier  Castaños  antes  de  la  liegadü  del  obispo,  y  <iun  después  tuvo 
gran  mano  en  el  despacho  de  ios  asuntos  públicos  Antiguas  amistades  tenían  gran  cabida  en  su 
pecho.  Gomo  estadista  solia  burlarse  de  todo,  y  quizá  se  figuraba  que  la  astucia  y  cierta  maña  bas- 
taban aun  en  las  crisis  políticas  para  gobernar  á  los  hombres.  Oponíase  á  veces  á  sus  miras  la  obs- 
tinación del  obispo  de  Orense;  pero  retirándose  este  á  cumplir  con  sus  ejercicios  religiosos,  daba 
vagar  á  que  Castaños  pusiese  en  el  intermedio  al  despacho  los  expedientes  ó  asuntos  que  favorecía, 
Don  Francisco  Saavtdra  era  hombre  dignísimo,  mas  de  corto  influjo  como  regente,  debilitada  su 
cabeza  con  la  edad,  los  achaques  y  las  desgracias.  Atendía  exclusivamente  á  su  ramo,  que  era  el  de 
marina,  don  Antonio  Escaño,  inteligente  y  práctico  en  esta  materia  y  de  buena  índole.  Excusado  es 
hablar  de  don  Esteban  Fernandez  de  León,  regente  solo  horas,  no  así  de  su  sustituto  don  Miguel 
deLardizábal  y  ünbe,  travieso  y  aficionado  á  las  letras,  de  cuerpo  contrahecho,  imagen  de  su  alma 
retorcida  y  con  fruición  de  venganza  Castaños  tenia  que  mancomunarse  con  él,  mas  cediendo  á 
menudo  á  la  superioridad  de  conocimientos  de  su  compañero.»  Hisl.  del  levunt.,  guerrayrev.de 
Esp.,  1.  XI. 

ii)  En  su  felicitación  á  la  regencia  i2  de  febrero,  habia  afirmado  el  Consejo  que  las  desgracias 
todas  hablan  dependido  da  la  propagación  de  principios  subversivos,  intolerantes,  tumultuarios  y 
lisonjeros  al  inocente  pueblo,  y  recomendando  que  se  venerasen  las  antiguas  leyes,  loables  usos  y 
costumbres  santas  de  la  monarquía,  instaba  porque  se  armase  de  vigor  la  regencia  contra  los  in- 
novadores. 
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Guadalete  y  los  castillos  de  Fort- Luis  y  Mata^orda  de  que  el  enemigo  habia  de 
apoderarse  sin  remedio,  y  todo  ello  á  la  yista  délos  Franceses,  que  dueños  ya  de 
Rota,  del  Puerto  de  Santa  María,  de  Puerto -Real,  de  Chiclana  y  de  otros 
puntos  inmediatos  á  la  Isla,  habia  ya  intimado  la  rendición  á  la  junta  de  Cádiz 
(7  de  febrero).  Contestó  esta  que  la  ciudad,  fiel  á  los  principios  que  habia  ju- 
rado, no  reconocía  mas  rey  que  al  señor  don  Fernando  VII;  y  aunque  mas 
extensa,  fué  igualmente  vigorosa  y  noble  la  respuesta  que  dio  sobre  el  mismo 
asunto  al  mariscal  Soult  el  duque  de  Alburquerque  (14  de  febrero).  Por  ambos 
lados  se  trabajó,  pues,  desde  entonces  con  gran  ahinco  en  las  obras  militares  de 
ataque  y  defensa,  corriendo  todo  el  mes  de  febrero  sin  choque  ni  suceso  alguno 
notable. 

En  tanto  envió  la  regencia  buques  correos  á  todos  los  puertos  libres  del 
Océano  y  del  Mediterráneo  para  fomentar  el  espíritu  público,  comunicarse  con  el 
resto  de  la  nación  y  recoger  oficiales  y  soldados  dispersos  en  las  costas;  acordó 
la  formación  de  una  división  volante  en  el  norte  de  España  al  mando  del  general 
Renovales,  y  aun  cuando  se  convino  prudentemente  en  estar  á  la  defensiva, 
promovió  algunos  pequeños  movimientos,  así  para  inquietar  al  enemigo  como 
para  foguear  nuestros  soldados.  Proyectando  hacer  de  la  isla  una  gran  posición 
militar,  cuya  dei-echa  estuviese  en  el  campo  de  Gibraltar  y  Serranía  de  Ronda, 
y  la  izquierda  en  Ayamonte  y  Serranía  de  Aracena,  amenazando  por  aquella 
parte  á  Málaga  y  Granada,  y  por  esta  á  Sevilla,  Córdoba  y  la  Mancha,  dirigiéronse 
instrucciones  al  ejército  de  Extremadura,  reducido  áocho  ó  nueve  mil  hombres, 
lo  mismo  que  á  Rlake,  que  procedente  de  Cataluña  se  habia  ya  encargado  en 
Guadixdel  mando  de  las  escasas  reliquias  del  ejército  del  centro.  Envióse  al 
mariscal  de  campo  don  Francisco  Copons  á  la  Serranía  de  Ronda  y  al  condado 
de  Niebla;  acopiáronse  víveres,  proyectóse  la  formación  de  grandes  cuerpos,  y 
por  último  tomáronse  otras  muchas  disposiciones  que  la  apurada  situación 
requería,  entre  las  cuales  fué  notable  la  que  confió  á  la  junta  de  Cádiz,  á  pro- 
puesta de  la  misma,  la  dirección  del  ramo  de  hacienda.  La  junta,  encargada  de 
todas  las  rentas  de  la  corona  y  caudales  de  América,  comprometióse  á  mantener 
todas  las  cargas  del  gobierno,  inclusa  la  subsistencia  y  el  aumento  délos  ejércitos 
nacionales  (marzo). 

Desazones  y  agrios  altercados  se  habian  suscitado  entre  la  misma  junta  y 
el  general  duque  de  Alburquerque,  escuchando  este  demasiadamente  las  quejas 
de  sus  subalternos  avezados  al  desorden,  y  no  atendiendo  aquella  del  todo  en  sus 
contestaciones  al  miramiento  y  respetos  que  se  debían  al  duque.  Para  cortar  esas 
diferencias  nombró  la  regencia  á  este  embajador  extraordinario  en  Londres, 
y  llamó  á  la  isla  para  reemplazarle  al  general  don  Joaquín  Rlake,  que  en  los 
lindes  del  reino  de  Murcia  se  ocupaba  en  reorganizar  sus  exiguos  batallones 
(abril). 

José  Bonaparte  habia  en  todo  este  tiempo  recorrido  las  ciudades  y  pueblos 
principales  de  Andalucía,  recreándose  tanto  en  su  estancia,  efecto  de  su  apacible 
clima  y  de  la  buena  acogida  que  le  dispensaban  los  moradores,  que  la  prolongó 
hasta  enti-ado  mayo.  En  Sevilla  manifestó  intención  de  convocar  cortes  en  todo 
aquel  año,  para  lo  que  en  decreto  de  18  de  abril  dispuso  que  se  tomase  conoci- 
miento exacto  de  la  población  de  España.  Entre  las  providencias  acordadas  por 
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él  en  aquel  entonces  merecen  especial  mención  la  relatiya  á  la  formación  de  una 
milicia  cívica  en  las  comarcas  del  mediodía  en  confirmación  de  otro  decreto 
de  julio  del  año  anterior,  muy  mal  recibido  en  otras  partes,  y  las  que  arreglaban 
el  gobierno  interior  de  los  pueblos  distribuyendo  el  reino  en  treinta  y  ocho 
prefecturas,  las  cuales  se  dividían  á  su  vez  en  sub-prefecturas  y  municipalidades, 
copiando  en  esto  la  organización  departamental  de  Francia.  Para  establecer  el 
gobierno  y  administración  en  las  provincias  recien  conquistadas  nombró  el  mo- 
narca intruso  comisarios  regios,  pero  las  facultades  queá  los  mismos  comunicara, 
eran  incesantemente  restringidas  por  el  predominio  y  la  arrogancia  de  los  maris- 
cales. 

Con  las  operaciones  de  los  enemigos  en  Andalucía  hablan  coincidido  otras  en 
distintos  puntos  de  la  Península.  El  general  Bonnet  con  seis  mil  hombres  pene- 
tró en  el  Principado  de  Asturias  (25  de  enero),  en  el  cual  eran  muy  escasas  las 
fuerzas  españolas  desde  que  Ballesteros  se  alejó  de  sus  montañas  con  la  flor  de 
sus  soldados.  Así  pues  forzaron  los  enemigos  el  puente  de  Puron;  Llano-Ponte 
replegóse  precipitadamente  hacia  el  Infiesto,  y  el  general  Arce  con  las  demás  au- 
toridades evacuaron  á  Oviedo,  haciendo  alto  por  de  pronto  en  las  orillas  del  Na- 
lon.  La  intrepidez  de  don  Juan  Diaz  Porlier  y  la  de  los  hombres  que  mandaba 
causó  á  los  Franceses  bastantes  pérdidas  en  aquellos  desfiladeros,  mas  por  fin 
llegaron  á  Oviedo  (30  de  enero),  en  cuya  ciudad  se  portaron  con  sobrada  dure- 
za. Los  movimientos  de  Porlier  y  otros  partidarios  obligaron  al  general  enemi- 
go á  desamparar  la  ciudad  á  los  pocos  días  para  reconcentrarse  en  la  Pola  de 
Siero,  mas  otra  vez  se  metió  en  ella  luego  de  desbaratar  en  el  puente  de  Colloto 
la  división  de  don  Pedro  Barcena  (14  de  febrero).  Así  siguieron  las  hostilidades 
durante  los  meses  de  marzo  y  abril  disputándose  Españoles  y  Franceses  la  pose- 
sión de  Oviedo,  de  donde  unos  y  oti-os  eran  alternativamente  ahuyentados,  sin 
que  de  Galicia  hubiese  podido  llegar  sino  un  corto  auxilio  de  dos  mil  hombres, 
en  cuanto,  amenazado  aquel  reino  por  la  parte  de  Astorga,  el  general  Mahy  no  se 
atrevía  á  desamparar  su  posición  entre  Lugo  y  Villafranca. 

En  efecto,  decretada  por  el  emperador  la  expedición  á  Portugal,  el  general 
Loisson  con  nueve  mil  hombres  y  seis  piezas  se  presentó  delante  de  Astorga  (11 
de  febrero),  llave  de  aquel  territorio,  donde  mandaba  todavía  don  José  María  de 
Santocildes,  quien  desde  el  ataque  de  octubre  anterior  babia  mejorado  algún 
tanto  sus  fortificaciones  para  hacer  frente  al  peligro.  El  gobernador  y  la  guarni- 
ción, que  ascendía  á  unos  dos  mil  ochocientos  hombres  entre  soldados  y  paisanos, 
rechazaron  con  brío  la  primera  intimación  del  Francés,  y  este,  que  conoció  ser 
preciso  un  sitio  en  forma  para  rendir  la  plaza,  se  alejó  á  fin  de  ponerse  de  acuer- 
do con  Junot,  dejando  en  observación  algunas  fuerzas.  En  21  de  marzo  apareció 
el  grueso  del  ejército  en  número  de  veinte  y  seis  mil  infantes  y  ocho  mil  caballos 
mandados  por  el  mismo  duque  de  Ábranles,  y  en  19  de  abril,  terminadas  las 
obras  necesarias,  empezó  el  cañoneo  contra  la  débil  plaza,  quedando  en  breve 
aportillado  el  muro;  pero  ni  esto,  ni  el  estrago  que  en  la  población  habian  hecho 
las  bombas  y  granadas,  ni  la  amenaza  de  Junot  de  pasar  á  cuchillo  á  soldados 
y  moradores,  bastó  intimidar  á  estos,  y  animosos  se  prepararon  á  repeler  el  asal- 
to. Emprendiéronle  los  enemigos  por  la  brecha  y  por  el  arrabal  de  Reitibia,  y 
después  de  un  día  de  incesante  pelea  hubieron  de  retroceder  á  su  campo  sin  ha- 
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ber  puesto  el  pié  en  el  recinto  murado.  A  la  mañana  siguiente  fué  rechazada 
otra  embestida,  pero  desprovistos  los  sitiados  de  municiones,  rechazada  la  diver- 
sión intentada  por  el  ejército  de  Mahy  é  inútil  ya  toda  resistencia,  acordóse  la 
entrega  de  la  ciudad  mediante  honrosas  condiciones  (22  de  abril).  Después,  como 
de  costumbre,  faltó  el  Francés  á  lo  pactado  permitiendo  los  excesos  de  la  solda- 
desca y  desterrando  á  Francia  á  los  eclesiásticos  que  mas  se  hablan  distinguido 
en  la  defensa  de  sus  hogares. 

El  general  Suchet,  comjjuestas  las  cosas  de  Navarra,  donde  Mina  el  Mozo 
habia  puesto  en  giave  aprieto  á  los  Franceses  de  Pamplona,  siendo  por  último 
cogido  prisionero  (T  de  abril),  tornó  á  Aragón  disponiéndose  á  invadir  el  reino 
de  Valencia  en  virtud  de  terminantes  órdenes  de  José,  no  muy  conformes  con  las 
del  emperador,  quien  habria  querido  que  se  emprendieran  antes  los  sitios  de 
Lérida  y  Mequinenza.  A  treinta  mil  combatientes  ascendía  el  3."  cuerpo  ene- 
migo, así  es  que  Suchet,  dejando  en  Aragón  las  fuerzas  suficientes  para  contener 
las  tres  divisiones  españolas  de  Villacampa,  García- Navarro  y  Perena,  que  anda- 
ban por  aquel  reino,  componiendo  juntos  unos  trece  mil  hombres,  pudo  empren- 
der con  un  número  casi  igual  su  expedición  á  Valencia,  divididas  sus  fuerzas  en 
en  dos  columnas,  la  una,  á  sus  inmediatas  órdenes,  por  Teruel  y  Segorbe,  y  la 
otra,  á  las  del  general  Habert,  por  Morella  y  San  Mateo.  El  desorden  que  reinaba 
en  la  ciudad  del  Turia,  donde  mandaba  don  José  Caro  con  gran  descontento  de 
los  habitantes,  hacia  que  José  Bonaparte  mirase  la  empresa  como  fácil,  fiado  en 
algunas  inteligencias  que  en  la  plaza  mantenía;  pero  acallados  los  odios  particu- 
lares ante  el  peligro  común,  también  esta  vez  quedó  libre  Valencia  de  la  domi- 
nación extrangera. 

La  columna  de  Morella  entró  sin  resistencia  en  la  villa,  y  ocupó  el  castillo; 
la  de  Teruel  ahuyentó  en  Alventosa  ala  vangua;rdia  del  ejército  valenciano  cuando 
se  disponía  por  orden  de  Caro  á  replegarse  á  la  capital  (2  de  marzo),  y  unidas  am- 
bas en  Murviedro  se  presentaron  delante  de  Valencia  (5  de  marzo).  Dos  días 
después  intimó  inútilmente  Suchet  la  rendición,  y  hasta  el  10  se  mantuvo  en  las 
cercanías  esperando  que  estallara  en  su  favor  la  conmoción  anunciada;  mas  sa- 
liendo fallida  su  esperanza  y  temeroso  de  las  guerrillas  que  se  formaban  en  su 
derredor,  levantó  el  campo  en  la  noche  del  10  al  11,  y  retrocedió  por  donde  ha- 
bia venido  con  gran  algazara  y  alegría  de  los  Valencianos.  En  su  marcha  recon- 
quistó á  Teruel,  donde  habia  entrado  Villacampa,  y  hostigado  incesantemente 
por  numerosas  partidas,  entró  en  Zaragoza  en  17  de  marzo. 

Trató  entonces  el  general  francés  de  cumplir  con  lo  que  de  París  se  le  ha- 
bia mandado,  y  marchó  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Lérida.  Don  Joaquín  Blake 
habia  dejado  el  mando  de  Cataluña  luego  de  caida  Gerona  por  motivos  de  salud 
y  también  por  no  estar  conforme  con  las  medidas  militares  acordadas  por  el  con- 
greso de  Manresa,  y  Portago,  García-Conde  yHenestrosa  le  habían  sucedido  inte- 
rinamente en  breves  días.  El  congreso  catalán  se  habia  disuelto  después  de  dic- 
tar algunas  providencias  dirigidas  á  reanimar  el  espíritu  del  Principado,  vol- 
viendo á  quedar  la  Junta  superior  para  el  despacho  de  los  negocios  ordinarios,  y 
por  fin  confirióse  la  capitanía  general  á  don  Enrique  O'Donnell  atendiendo  la 
Central  primeio  y  después  la  regencia  á  su  buena  reputación  como  guerrero  y  á 
los  deseos  y  reclamaciones  del  país  (21  de  enero).  Mientras  tanto,  despejado  el 
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paso  de  la  frontera  aunque  no  mucho,  quiso  Augereau  alejar  de  Vich  al  ejército 
que  en  aquella  ciudad  se  había  concentrado,  y  dispuso  que  diez  mil  hombres  al 
mando  de  los  generales  Souham  y  Verdier  fuesen  sobie  aquella  comarca.  No  tar- 
daron en  trabarse  frecuentes  y  reñidos  combates  en  que  los  Españoles  con  fuer- 
zas inferiores  hicieron  frente  á  sus  aguerridos  contiarios;  al  fin  evacuaron  la 
ciudad  ante  la  ^superioridad  de  los  Franceses  (12  de  enero),  y  perseguidos  por 
estos,  hubieron  de  empeñar  una  acción  cerca  de  Moya,  logrando  al  fin  O'Donnell 
y  Porta  rechazar  al  enemigo. 

Habian  coincidido  con  esto  inútiles  esfuerzos  de  los  Imperiales  en  el  valle 
de  Aran,  é incesantes  sorpresas,  refriegas  y  emboscadas,  sobre  todo  en  el  llano  de 
Barcelona,  hasta  cuyas  puertas  llegaban  atrevidos  los  soldados  de  don  José  Manso, 
empezando  la  ciudad  á  estar  apurada  por  falta  de  bastimentos.  Cerrado  el  mar 
por  los  cruceros  ingleses,  nohabia  para  los  convoyes  camino  seguro,  yá  pesar  de 
las  bárbaras  ejecuciones  mandadas  por  Augereau  contra  cuantos  llevasen  armas 
sin  pertenecer  á  la  tropa  de  línea,  Duhesme,  que  mandaba  como  antes  en  la  ca- 
pital, apenas  bastaba  á  contener  la  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no 
pudiendo  así  distraer  sus  fuerzas  para  piocurarse  víveres.  En  esta  situación 
llegó  Augereau  á  Barcelona  á  la  cabeza  de  nueve  mil  hombres  ¡^20  de  enero)  á 
tiempo  de  libertar  á  Duhesme  atacado  por  Campoverde  y  Porta  en  Tarrasa, 
Moilet  y  GranoUers,  y  luego  de  quitar  á  aquel  general  el  gobierno  de  la  plaza 
nombrando  en  su  lugar  á  Mathieu,  se  replegó  hacia  Hostalrich  temiendo  que  otra 
vez  se  le  interceptara  el  paso,  y  deseando  dar  vigor  al  bloqueo  que  tenia  puesto 
á  aquel  castillo,  para  asegurar  sus  comunicaciones  con  Francia. 

En  esto  don  Enrique  O'Donnell,  que  habia  reunido  en  Manresa  ocho  mil 
infantes  y  mil  caballos,  quiso  dar  principio  á  las  operaciones  desalojando  al  ene- 
migo de  la  ciudad  de  Vich.  Atacóle,  pues,  con  buen  éxito  cerca  de  Moya  (14  de 
febrero),  pero  cinco  días  después  al  avanzar  hacia  la  ciudad,  el  general  Souham, 
que  habia  recibido  un  refuerzo  de  dos  mil  quinientos  soldados,  le  atacó  en  el  llano, 
y  con  pérdida  de  mil  ochocientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
le  obligó,  después  de  sostenida  refriega,  á  replegarse  á  Tona  y  Collsuspina.  Su- 
frido este  revés  y  considerando  los  numerosos  refuerzos  que  de  Francia  recibía 
Augereau,  el  general  español  se  replegó  á  Tarragona  (21  de  febreio),  donde  se 
le  unió  una  división  aragonesa  de  siete  mil  hombres. 

No  se  estuvo  quieto  sin  embargo;  deseoso  de  auxiliar  á  la  guarnición  de 
Hostalrich,  dirigió  á  Viilafranca  del  Panadés  una  expedición  de  seis  mil  hombres 
al  mando  de  don  Juan  Caro,  la  cual,  después  de  sorprender  á  la  guarnición  de 
aquella  villa,  en  la  que  hizo  setecientos  prisioneros,  avanzó  á  Manresa  á  las  ór- 
denes de  Campoverde,  pues  Caro  habia  sido  herido,  con  propósito  de  darse  la 
mano  con  Rovira,  que  corría  el  Ampurdan.  Bien  se  defendía  en  tanto  el  castillo 
de  Hostalrich  sin  que  su  gobernador  don  Julián  de  Estrada  prestase  oídos  á  pro- 
posición ninguna,  y  á  principios  de  abril  tomó  la  resistencia  tal  incremento,  que 
asustado  Augereau  por  ella  y  por  los  movimientos  que  observaba  en  el  ejército 
español,  se  dirigió  él  mismo  al  campamento  sitiador  paia  comunicar  nuevo  impulso 
á  las  operaciones.  Por  demás  fué  su  diligencia:  los  sitiados,  j-educidos  ya  al 
último  apuro,  sin  víveres  y  sin  agua,  resolvieron  abrirse  paso  á  través  de  las 
líneas  enemigas  antes  que  rendirse,  y  durante  la  noche  del  12  de  abril  bajaron 
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á  la  carrera  la  rápida  cuesta,  y  atropellando  por  todo  salieron  al  camino.  El 
valeroso  Estrada  con  tres  compañías  fué  hecho  prisionero,  pero  el  resto  de  la 
guarnición  en  número  de  ochocientos  hombres  pudo  llegar  á  Vich  que  estaba 
entonces  libre  de  Franceses,  marchando  luego  al  cuartel  general  de  Tarragona 
donde  fueron  recibidos  como  héroes. 

Apoderado  de  Balaguer,  llegó  Suchet  delante  de  Lérida  (13  de  abril).  La 
población,  que  ascendía  á  mas  de  doce  mil  almas  y  que  se  hallaba  aumentada 
con  los  campesinos  refugiados  dentro,  estaba  decidida  á  defenderse  contando  con 
los  ocho  mil  hombres  de  la  guarnición,  inclusa  la  tropa  de  Perena,  que  habia 
llegado  de  Balaguei-,  y  con  la  resolución  que  en  un  principio  mostrara  su  gober- 
nador don  Jaime  (íarcía-Conde,  hombre  de  limitados  alcances  aunque  valeroso, 
á  pesar  de  no  haberse  concluido  todavía  ninguna  de  las  obras  proyectadas  para 
la  defensa  y  de  carecer  de  muchos  elementos  necesarios.  Todavía  los  Franceses 
no  habían  empezado  los  trabajos  del  sitio,  cuando  don  Enrique  O'Donnell  con 
seis  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  salió  de  Tarragona,  y  aprovechando  el 
movimiento  de  Suchet  dirigido  contra  Campoverde,  que  le  amenazaba  por  la 
parte  de  Manresa,  se  acercó  á  la  plaza  sitiada  siguiendo  el  llano  de  Margalef  (23 
de  abril).  Desgraciadamente  supo  Suchet  su  presencia,  y  revolviendo  á  toda 
prisa,  arrolló  dos  de  sus  columnas  obligándole  á  retirarse  en  buen  orden  camino 
de  Moníblanch.  La  pérdida  de  los  Españoles  fué  considerable,  quedando  prisio- 
neros batallones  enteros. 

No  se  desalentaron  los  sitiados,  y  Suchet,  que  vio  rechazadas  sus  nuevas 
intimaciones,  dio  comienzo  á  los  ti-abajos  de  trinchera  contra  los  pi'incípales  re- 
ductos. En  7  de  mayo  rompió  el  fuego  con  cinco  baterías,  dirigidas  las  dos  contra 
la  ciudad  y  contra  el  castillo  las  restantes,  y  desde  aquel  momento  no  cesó  el 
fuego  por  una  y  otra  parte.  En  la  mañana  del  13  quedaba  abierta  la  brecha  en 
el  baluarte  de  la  Magdalena,  y  lanzadas  á  ella  columnas  de  asalto,  llegaron  entre 
cadáveres  y  escombros  hasta  la  calle  Mayor  venciendo  obstinada  resistencia.  Los 
defensores  del  puente  cogidos  así  entre  dos  fuegos  perecieron  casi  todos,  car- 
gando ú  la  bayoneta  para  abrirse  paso,  y  desde  entonces  la  defensa  se  redujo  á 
combates  parciales  en  las  calles  y  plazas,  á  los  que  puso  pronto  téi'mino  la  grande 
superioridad  del  enemigo.  Los  vecinos,  huyendo  del  incendio,  del  degüello  y 
del  saqueo,  corrieron  en  confusión  al  castillo  donde  se  habia  replegado  ya  la 
tropa,  y  en  él  se  hacinaron  mas  de  seis  mil  personas,  entre  ellas  muchos  ancia- 
nos, mugeres  y  niños.  A  la  mañana  siguiente  Suchet  arrojó  varias  bombas  á  la 
fortaleza,  y  blandeando  el  ánimo  de  García-Conde  con  los  lamentos  de  tantos 
infelices,  y  excitado  además  por  la  Junta  corregimental,  rindió  la  fortaleza  con 
honrosas  condiciones  (14  de  mayo).  No  le  valieron  estas  para  no  ser  tachado  de 
traidor  hasta  por  el  mismo  general  O'Donnell,  pero  esta  opinión,  que  llegó  á 
hacerse  vulgar,  era  abiertamente  infundada. 

Rendida  Lérida,  llave  de  las  comunicaciones  entre  Aragón  y  Cataluña,  el 
general  Suchet  pensó  en  poner  sitio  á  la  plaza  de  Mequinenza,  cuya  posesión 
debía  completar  sus  miras  por  aquella  parte.  Los  caudillos  aragoneses,  que  no 
habían  permanecido  inactivos  durante  el  sitio  de  Lérida,  hostigando  á  las  colum- 
nas enemigas  é  interceptando  sus  convoyes,  mollificaron  también  el  campo  fran- 
cés con  atrevidos  rebatos  cuando  el  general  Musnier  embistió  á  Mequinenza  (1 5 
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de  mayo),  si  bien  no  acertaron  á  impedir  que  abierto  un  camino  á  través  de  las 
ásperas  montañas  que  por  la  parte  de  occidente  guardan  nivel  con  la  posición  del 
castillo,  aislado  por  todos  los  demás  puntos,  y  colocada  la  artillería,  se  rindiese 
la  guarnición  quedando  prisionera  de  guerra  (8  de  junio).  Por  entonces  ocuparon 
también  los  Franceses  el  fuerte  de  la  isla  de  las  Medas  al  embocadero  del  Ter. 

Cádiz  seguia  defendiéndose;  los  combates  al  rededor  de  la  Isla  eran  fre- 
cuentes y  casi  diarios,  mas  no  producían  variación  notable  en  la  respectiva 
posición  de  sitiadores  y  sitiados.  Incendiábanse  mutuamente  parapetos,  molinos, 
casas  y  otros  edificios  en  que  se  albergaban,  y  mientras  los  Españoles  dirigían  su 
principal  fuego  contra  el  fuerte  del  Trocadero,  ocupado  por  los  Franceses,  estos 
combatían  con  preferencia  el  castillo  de  Matagorda,  que  por  fin  hubo  de  ser 
evacuado  por  los  Ingleses  que  lo  guarnecían  (22  de  abril).  Entonces  llegó  á  la 
Isla  el  general  Blake  para  tomar  el  mando  del  ejército,  cuyas  fuerzas,  sin  contar 
con  las  de  los  aliados  y  de  la  milicia  armada,  ascendían  ya  á  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  mil  hombres;  desde  aquel  momento  consideróse  dicho  ejército  como  parte 
integrante  del  denominado  del  centro,  que  se  alojaba  en  el  reino  de  Murcia.  El 
consejo  de  regencia  se  trasladó  de  la  Isla  de  León  á  Cádiz  (29  de  mayo),  reunién- 
dosele  por  aquellos  días  el  obispo  de  Orense. 

Nada  mas  importante  ocurrió  en  el  mes  de  mayo  á  no  ser  las  continuas  es- 
caramuzas y  las  numerosas  disposiciones  del  consejo  referentes  á  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar,  y  á  la  dirección  y  despacho  de  todos  los  negocios  del  gobierno 
pertenecientes  á  los  diversos  departamentos.  La  inhumanidad  del  enemigo  que 
disparó  con  bala  roja  contra  los  buques  del  puerto  arrojados  á  la  playa  por  un 
recio  temporal,  sin  perdonar  á  los  infelices  náufragos,  exasperó  hasta  tal  punto 
los  ánimos,  que  la  regencia  acordó  trasladar  los  prisioneros  que  habia  en  los 
pontones  á  las  islas  Canarias  y  á  las  Baleares  para  libertarlos  de  un  arrebato  del 
pueblo.  La  ejecución  de  esta  orden  se  precipitó  cuando  prisioneros  del  Castilla  y 
del  Argonauta,  aprovechando  un  furioso  huracán,  quisieron  desamarrar  los  bu- 
ques y  dar  á  la  costa,  guarnecida  por  sus  compatriotas;  dichosos  los  que  fueron  á 
Canarias  pues  encontraron  entre  aquellos  isleños,  mas  apartados  de  la  enconada 
contienda,  franca  y  cordial  hospitalidad;  mas  no  participaron  de  igual  ventura  los 
enviados  á  Mallorca  y  Menorca.  Algunos  perecieron  á  manos  del  populacho,  y 
otros  de  miseria  en  la  isla  de  Cabrera,  donde  fueron  amontonados  en  número 
de  mas  de  siete  mil,  feo  borrón  que  no  se  limpia  con  haber  en  ello  puesto  las 
cortes  conveniente  remedio,  ni  tampoco  con  el  bárbaro  trato  que  sufrían  muchos 
Españoles  en  prisiones  y  castillos  de  Francia. 

Los  esfuerzos  del  consejo  empezaron  á  producir  sus  efectos  entre  los  serranos 
andaluces,  y  en  breve  brotaron  en  el  país  partidas  y  guerrillas  con  grave  molestia 
y  daño  del  enemigo.  Las  bandas  de  Ronda  penetraron  en  las  calles  de  la  ciudad, 
evacuada  por  los  Franceses,  y  comenzó  gran  desorden  y  aun  hubo  pillage  y  otros 
destrozos  (marzo).  Reforzados  los  enemigos  con  alguna  tropa  de  Málaga  recobra- 
ron á  Ronda,  mas  en  breve  hubo  de  abandonarlos  el  refuerzo  para  acudir  en 
socorro  de  Málaga  entrada  en  su  ausencia  poi-  los  paisanos  armados.  Formada 
una  junta  en  Jimena,  las  hostilidades  continuaron  por  toda  la  sierra  sin  que  los 
Fianceses  pudiesen  dar  un  paso,  hostilidades  que  iban  mezcladas  de  bárbaras 
acciones  y  de  insignes  proezas  que,  como  dice  Toreno,  recuerdan  las  del  tiempo 
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(le  la  caballería.  Tarifa,  libre  de  Fi-anceses,  imitaba  la  conducta  de  los  serranos. 

Por  ausencia  de  Blake,  don  Manuel  Freiré  quedó  al  frente  del  ejército  que 
ocupaba  los  confines  del  reino  de  Murcia,  y  que  acrecido  y  disciplinado  según 
las  circunstancias  consentían,  llegaba  ya  á  doce  mil  infantes  y  cerca  de  dos  mil 
caballos  con  catorce  piezas  de  artillería.  Una  cori-ería  de  Sebastian!  obligóle  á 
replegarse  sobre  Alicante,  y  los  Franceses,  adelantando  sin  oposición,  se  posesio- 
naron de  la  ciudad  de  Mui'cia  (¿3  de  abril),  donde  no  hablan  penetrado  todavía, 
y  en  la  cual,  sin  haber  hallado  ¡a  menor  resistencia,  cometieron  toda  clase  de 
excesos.  Para  colmo  de  males,  la  gente  de  la  Huerta,  indignada  por  el  airopeüo, 
entró  en  la  ciudad  luego  que  salió  de  ella  el  enemigo,  y  puso  fin  á  la  obra  de- 
vastadora de  este  vengándose  en  los  que  con  fundamento  ó  sin  él  eran  tenidos 
por  aficionados  suyos;  el  corregidor  don  Joaquín  Elgueta  fué  asesinado  por  la 
plebe  desmandada.  Freiré  envió  luego  algunos  infantes  y  caballos  á  la  frontera 
de  Granada  quedándose  en  Elche,  y  con  este  apoyo  fomentáronse  mucho  las  par- 
tidas por  el  lado  de  Cazorla  y  por  el  opuesto  de  las  Alpujairas. 

Andaba  también  á  intervalos  bastante  viva  la  guerra  en  la  parte  de  las 
Andalucías  que  linda  con  Extremadura.  La  junta  de  Badajoz,  luego  que  se  retiró 
Mortier,  derramó  guerrillas  hacia  el  reino  de  Sevilla  y  riberas  del  Tajo,  apoyadas 
por  el  ejército  de  la  izquierda  que,  puesto  otra  vez  por  la  regencia  bajo  el  cargo 
del  marqués  de  la  Romana,  haljia  ido  aumentando  hasta  veinte  y  seis  mil  infan- 
tes y  dos  mil  ginetes,  de  ellos  la  mitad  desmontados.  Arrimado  este  ejército  á 
su  vez  en  la  plaza  de  Badajoz  y  en  las  ciudades  de  la  frontera  lusitana,  guarne- 
cida por  los  Ingleses,  empeñaba  en  toda  su  línea  desde  Castillo  de  Vide  y  Al- 
burquerque  hasta  Oli\enza  y  Monasterio,  porfiados  choques  ya  que  no  batallas, 
sosteniendo  en  algunos  con  ventaja  la  gloria  de  las  armas  españolas. 

Fatigado  el  mariscal  SouU  con  tan  porfiada  resistencia,  imitó  el  ejemplo 
que  Angereau  le  diera  en  Cataluña,  y  con  el  nombre  de  reglamiento  publicó  un 
bárbaro  decreto  (9  de  mayo),  en  el  que  declaraba  no  reconocer  mas  ejército  que 
el  de  José  Bonapai'te,  y  que  considei-adas  como  reuniones  de  bandidos  todas  las 
demás  partidas,  sus  individuos,  cualquiera  que  fuere  su  número,  serian  fusilados 
y  expuestos  sus  cadáveres  al  público.  La  regencia,  con  la  esperanza  de  que  no 
había  de  llevarse  á  efecto  tan  feroz  decreto,  estuvo  algún  tiempo  sin  contestar  á 
él;  pero  víctimas  del  mismo  algunos  Españoles,  publicó  otro  (15  de  agosto)  ame- 
nazando ahorcar  tres  Franceses  por  cada  Español  que  pereciese  en  virtud  de  la 
orden  de  Soult,  y  manifestando  que  trataría  como  bandido  al  mismo  duque  de 
Dalmacia  si  cayere  en  poder  de  las  tropas  españolas. 

Estas  providencias,  que  le  enajenaban  voluntades,  y  mas  aun  los  yerros  de 
Napoleón,  que  pretendía  ser  el  verdadero  rey  de  España,  turbaron  el  contento  que 
experimentaba  José  con  el  inesperado  agasajo  de  las  poblaciones  andaluzas.  De- 
saprobados por  el  emperador  los  planes  y  opei'aciones  que  su  hermano  habla  or- 
denado á  los  generales  de  Cataluña  y  Castilla,  lo  mismo  que  varios  decretos 
administrativos  dados  en  Sevilla  y  ciertas  liberalidades  y  larguezas  suyas  con 
algunos  cortesanos  y  favoritos,  venían  incesantemente  de  París  órdenes  y  decre- 
tos disponiendo  de  los  ejércitos,  de  las  rentas  y  del  territorio  de  España.  Bajo  el 
pretexto  de  que  la  administración  de  José  carecía  de  energía  y  de  que  era  preciso 
emplear  un  medio  directo  para  sacar  los  recursos  del  país  y  evitar  la  ruina  del 
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erario  de  Francia,  exhausto  con  las  enormes  sumas  que  costaba  el  ejército  que 
aquí  lidiaba,  convirtió  Napoleón  en  cuatro  gobiernos  militares  los  cuatro  distri- 
tos de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  encomendando  á  sus  generales  la 
autoj-idad  militar,  civil  y  administrativa,  con  encargo  de  no  obedecer  mas  órde- 
nes que  las  suyas  (8  de  febrero).  Iguales  instrucciones  dirigió  á  los  jefes  de  los 
ejércitos  de  operaciones,  los  que  hablan  de  sostenerse  á  costa  del  país,  y  con  esto 
el  rey  intruso  fué  mas  que  nunca  una  mera  sombra  de  autoridad.  Por  algún 
tiempo  procuró  ocultar  aquella  medida,  pero  hecha  al  fin  pública,  envió  á  París 
al  ministro  Azanza,  creado  por  él  duque  de  Santa  Fé,  para  solicitar  su  revocación. 
Sin  embargo,  todo  fué  inútil:  mal  recibido  en  París,  donde  prolongó  su  estancia 
hasta  octubre,  no  pudo  alcanzar  que  Napoleón,  que  decía  haber  enviado  ya  á  Es- 
paña cuatrocientos  mil  hombres  y  ochocientos  millones  y  que  en  lo  sucesivo  solo 
asistiría  á  su  hermano  con  dos  millones  anuales,  renuncíase  á  su  sistema  de  go- 
bernar esta  monarquía,  sin  ser  mas  afortunado  el  marqués  de  Almenara,  que  por 
agosto  marcho  á  secundarle:  por  el  contrario,  se  crearon  otros  dos  gobiernos  mili- 
tares en  Burgos  y  en  Valladolid,  y  el  emperador  manifestó  abiertamente  su  inten- 
ción de  incorporar  á  Francia  las  provincias  de  esta  parte  del  Ebro,  sin  que  ni  siquiera 
tratase  de  dar  á  su  hermano  en  compensación  el  territorio  de  Portugal.  Las  ne- 
gociaciones entre  los  dos  Bonapartes  fueron  tomando  un  sesgo  cada  vez  mas  desa- 
brido y  áspero,  y  otra  vez  y  con  mas  fuerza  manifestó  José  su  intención  de  aban- 
donar su  nominal  corona. 

Por  fin  determinó  el  emperador  llevar  á  cabo  su  expedición  al  reino  lusi- 
tano, y  á  esta  empresa  destinó  los  cuerpos  6.°  y  8.°,  ya  en  Castilla,  y  el  2.°,  que 
luego  se  les  juntó  yendo  de  Extremadura;  formaban  los  tres  un  total  de  sesenta 
y  seis  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  y  su  mando  en  jefe  se  confió  al  mariscal 
Massena,  duque  de  Rívoli.  Antes  de  pisar  el  territorio  portugués  forzoso  era  á 
los  Franceses,  no  solo  asegurar  la  derecha,  como  lo  habían  practicado  con  la  ocu- 
pación de  Asturias  y  de  Astorga,  sino  también  enseñorearse  de  las  plazas  colo- 
cadas á  su  frente.  Ofrecíase  la  primera  á  su  encuentro  Ciudad-Rodrigo,  y  contra 
ella  marchó  á  últimos  de  abril  el  mariscal  Ney  con  el  6."  cuerpo,  mientras  el  8  " 
se  situaba  en  San  Felices. 

Mandaba  en  la  plaza  el  veterano  don  Andrés  Pérez  de  Herrasti,  quien  dispo- 
nía de  una  guarnición  de  cinco  mil  setecientos  hombres.  Sostenido  además  por 
el  buen  espíritu  de  los  moradores,  rechazó  las  repetidas  intimaciones  que  se 
le  dirigieron  por  el  enemigo,  y  este  comenzó  el  ataque  general  con  siete  ba- 
terías de  cañones,  obuses  y  morteros  ('iií)  de  junio).  La  llegada  de  Massena  al 
campamento  sitiador  dio  nuevo  brio  á  las  operaciones,  y  después  de  porfiadas 
acometidas  hízose  dueño  el  enemigo  del  arrabal  de  San  Francisco  (3  de  julio). 
Siete  dias  después  quedaba  abierta  una  ancha  brecha  en  la  muralla  alta,  y  per- 
dida por  parte  de  los  sitiados  la  esperanza  de  que  fuese  á  su  socorro  el  ejército 
inglés,  situado  á  pocas  leguas  de  distancia,  hablóse  de  capitulación  cuando  ya  los 
sitiadores  se  preparaban  para  el  asalto.  El  mariscal  Ney,  admirador  de  la  buena 
defensa  de  los  sitiados,  se  apresuró  á  ofrecerles  condiciones  honrosas,  y  mediante 
estas  se  firmó  aquel  mismo  día  la  capitulación  (10  de  julio),  quedándola 
guarnición  prisionera  de  guerra.  Mil  quinientos  Españoles  j  tres  mil  Franceses 
habian  perecido  en  este  glorioso  sitio,  que  enajenó  mas  aun  á  nuestros  aliados  el 
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ánimo  de  los  pueblos:  Wellington,  en  efecto,  desoyendo  las  súplicas  de  Herrasti, 
del  marqués  de  la  Romana,  que  habia  pasado  á  su  cuartel  general,  y  las  de  la 
regencia,  permaneció  en  su  porfía  resuelto  á  no  moverse  procediendo  como  pru- 
dente capitán,  en  cuanto  sus  fuerzas  no  ei-an  suficientes  para  maniobrar  fuera  de 
posiciones  con  las  que  tenia  reunidas  el  enemigo  al  rededor  de  la  plaza. 

En  seguida  envió  Massena  algunas  fuerzas  que  arrojasen  allende  las  monta- 
ñas al  general  Mahy,  que  tenia  estrechada  á  Astorga;  algunos  batallones  entraron 
otra  vez  con  facilidad  en  la  Puebla  de  Sanabria,  que  en  pocos  dias  fué  ganada  y 
perdida  otra  vez  por  los  Españoles,  y  luego  de  haber  ocupado  otros  puntos  de 
menor  importancia  comenzó  el  mariscal  la  invasión  del  vecino  reino.  Derrotada 
en  la  margen  derecha  del  Coa  la  vanguardia  inglesa,  entraron  los  Franceses  en 
Almeida  por  capitulación  (27  de  agosto),  y  luchando  con  mil  dificultades  para 
acopiar  víveres  á  causa  de  las  partidas  españolas  y  de  la  mala  voluntad  de  los 
pueblos,  pe!"o  aguijoneados  por  apremiantes  órdenes  de  Napoleón,  avanzaron  á 
Goimbra  por  Celorico  y  Viseo. 

De  antemano  habia  Wellington  meditado  un  plan  de  defensa  y  elevádole  al 
conocimiento  del  gobierno  británico,  quien,  dudoso  en  vista  de  los  sucesos  del 
continente  de  si  continuarla  ó  no  protegiendo  con  esfuerzo  la  causa  peninsular, 
acabó  al  fin  poi-  aprobarle  y  por  enviar  nuevos  refuerzos  en  hombres  y  dinero, 
constando  así  él  ejército  de  Wellington  de  unos  veinte  y  siete  mil  hombres,  sin 
contar  los  enfermos  y  los  cuerpos  que  conlribuian  á  guarnecer  á  Cádiz  y  los  que 
ocupaban  á  Gibraltar.  Las  tropas  y  milicias  portuguesas  ascendían  á  cin- 
cuenta mil  hombres.  Colocado  Wellington  en  el  valle  del  Mondego,  estaba  como 
en  el  centro  de  la  defensa  formando  las  alas  las  fuerzas  lusitanas.  Todo  el  terri- 
torio hasta  cerca  de  Coimbra,  por  donde  se  pensaba  que  habia  de  invadir  Mas- 
sena,  fué  destruido.  Arruináronse  los  molinos,  rompiéronse  los  puentes,  quitá- 
ronse las  barcas,  devastáronse  los  campos,  y  obligando  á  los  habitantes  á  que 
levantasen  las  casas  y  llevasen  sus  haberes,  se  ordenó  que  la  población  entera 
del  modo  que  pudiese  hostigase  al  enemigo  por  los  costados  y  la  espalda  y  le 
cortase  los  víveres,  mientras  que  el  ejército  aliado  por  su  frente  le  traía  á  estan- 
cias en  que  fuese  posible  batallar  con  ventaja.  Entre  ellas  era  la  principal  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  líneas  de  Torres-Vedras,  fortificadas  con  mas  de  ciento 
veinte  baterías  y  con  seiscientos  cañones.  La  derrota  de  la  vanguardia  y  la  caida 
de  Almeida  causaron  en  Portugal  y  en  Inglaterra  muy  penosa  sensación,  afir- 
mando la  agigantada  idea  que  del  ejército  francés  se  tenia;  pero  constante  AVe- 
llington  en  su  plan,  limitóse  á  replegarse  á  la  izquierda  del  Mondego  estable- 
ciendo sus  reales  en  Gouvea.  La  concentración  de  los  Franceses  hacia  Viseo 
obligóle  á  emprender  su  retirada  sobre  el  Alba  (17  de  setiembre);  el  día  siguiente 
ocupó  el  enemigo  aquella  ciudad,  que  encontró  desierta,  y  luego  que  siguió  ade- 
lante con  dirección  á  Coimbra,  el  caudillo  britano,  abandonando  su  propósito  de 
no  aventurar  batallas,  quizás  por  efecto  de  los  clamores  que  contra  él  se  levan- 
taron en  Portugal,  hizo  alto  y  le  esperó  en  la  sierra  de  Busaco.  Después  de  algu- 
nas dudas  Massena  se  resolvió  á  embestirle  el  27  al  amanecer.  Recia  fué  la  pelea, 
aunque  corta:  los  Franceses  i-ecibidos  con  mortíferas  descargas  rodaron  por  aque- 
llas hondanadas  perdiendo  unos  cuatro  mil  hombres,  y  convencidos  de  las  dificul- 
tades que  habia  en  apoderarse  de  la  sierra  por  el  frente,  trataron  de  salvarla  por 
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la  derecha,  ün  campesino  proporcionó  al  mariscal  la  noticia  de  la  deseada  senda, 
y  mientras  disfrazaba  su  resolución  manteniendo  durante  todo  el  dia  28  falsos 
ataques  y  escaramuzas,  su  ejército  fué  marchando  á  la  desfdada  sin  encontrar 
obstáculo  alguno.  Wellington,  advertido  del  movimiento,  emprendió  su  retirada 
á  Torres- Yedras  entre  grandes  desórdenes  de  su  gente,  y  ios  Franceses  marcha- 
ron sobre  Coimbra,  cuya  ciudad,  abandonada  por  los  moradores,  ofreció  cebo  y 
pasto  á  la  desenfj-enada  soldadesca.  De  ella  no  salió  Massena  hasta  el  4  de  octu- 
bre, y  por  Alcuentre  y  Alenquer,  donde  causó  algún  daño  á  varias  brigadas  in- 
glesas, llegó  á  las  imponentes  lineas  de  Torres- Yedras,  guarnecidas  ya  por  los 
aliados,  quedando  ante  ellas  maravillado  y  sorprendido,  pues  hasta  pocos  dias 
antes  ni  siquiera  sabia  que  existiesen. 

Detenido  el  invasor  ante  aquella  posición  formidable,  defendida  por  ciento 
treinta  mil  hombres,  de  ellos  setenta  mil  de  cuerpos  regulares,  éntrelos  que  figu- 
raban dos  divisiones  españolas  mandadas  por  el  marqués  de  la  Romana,  consultó 
Massena  con  los  otros  jefes  principales  del  ejército,  y  juntos  decidieron  pedir  re- 
fuerzos á  Napoleón  y  reducir  en  cuanto  fuese  dado  á  bloqueo  ias  operaciones.  No 
dejaron  sin  e;íibargo  descansar  sus  armas  por  largo  tiempo  las  partidas  y  co- 
lumnas portuguesas,  españolas  é  inglesas  que  corrían  por  fuera  de  las  líneas,  y 
en  la  lejanía  deilabales  igualmente  el  continuo  pelear  de  los  guerrilleros  españo- 
les de  León,  Castilla  y  Provincias  Yascongadas,  que  dificultaban  los  convoyes  y 
socorros,  é  interrumpían  la  correspondencia  con  Francia,  al  tiempo  que  por  las 
alas  les  hacian  guerra  las  tropas  de  Galicia,  de  Asturias  y  Extremadura,  si 
bien  la  lucha  carecía  del  concierto  y  unidad  que  habrían  podido  hacer  mas  pro- 
vechosos tantos  esfuerzos  aislados.  El  general  Mahy  ocupó  por  dos  veces  á  León; 
don  Juan  Díaz  Portier  emprendió  una  expedición  marítima,  escoltado  por  fragatas 
inglesas,  llamando  la  atención  del  enemigo  por  el  lado  de  Santander  julio),  y  en 
Extremadura,  el  mariscal  Mortier  veíase  de  continuo  incomodado  por  el  ejército 
de  la  Romana,  que  aun  cuando  experimentó  descalabros  en  las  alturas  de  Can- 
taelgallo  (1 1  de  agosto)  y  en  Fuente  de  Cantos  (15  de  setiembre),  no  cesó  de  hos- 
tigarle, haciendo  que  la  guerra  por  aquella  parte  se  mantuviera  para  él  sin  pros- 
peridad notable.  Don  Gabriel  de  Mendizábal  quedó  con  el  mando  superior  cuando 
la  Romana  marchó  con  dos  divisiones  á  las  líneas  de  Torres-Yedras  (octubre),  y 
mientras  todo  esto  sucedía  el  general  don  Luis  Lacy  con  tres  mil  hombres  de 
buenas  tropas  salía  embarcado  de  Cádiz  (junio),  tomaba  tierra  en  Algeciras,  ame- 
nazaba á  Ronda  y  daba  no  poco  que  hacer  á  los  enemigos,  lo  mismo  que  en  otra 
expedición  emprendida  al  condado  de  Niebla  (agosto).  De  vuelta  á  Cádiz  verificó 
otra  salida  camino  del  puente  de  Zuazo,  é  inutilizó  muchas  obras  de  los  sitiado- 
res (setiembi'e). 

También  el  general  Blake  dejó  la  isla  gaditana  (julio),  y  se  transfirió  á  3Iurcia 
para  restablecer  la  paz  y  armonía  que  andaba  escasa  entre  algunos  jefes  del  ejér- 
cito del  centro.  Este,  que  se  había  aumentado  apunto  que,  aun  después  de  enviar 
á  Cádiz  una  división  de  cuatro  mil  hombres  al  mando  del  genei-al  Yígodet,  cons- 
taba de  catorce  mil  combatientes,  se  hallaba  repartido  en  Murcia,  Elche,  Ali- 
cante, Cai'tagena  y  pueblos  de  los  contornos.  Contra  él,  para  estorbar  los  proyec- 
tos organizadores  de  Blake,  salió  de  Granada  con  diez  mil  hombres  el  general 
Sebastíani  agosto),  pero  las  acertadas  providencias  del  caudillo  español  y  su 
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resuelta  actitud  le  hicieron  replegarse  á  Totana  y  á  Lorca,  volviendo  por  último 
á  los  acantonamientos  de  donde  habia  salido.  Su  ausencia  habia  sido  incentivo  á 
ios  que  en  el  reino  de  Granada  odiaban  la  dominación  francesa,  y  decididos  los 
Ingleses  á  darles  cierto  apoyo,  resolvióse  el  ataque  de  Málaga,  en  cuyo  puerto 
tenia  fondeada  el  enemigo  una  flotilla  de  lanchas  cañoneras.  Al  efecto  se  preparó 
en  Ceuta  una  expedición  de  dos  mil  quinientos  hombres  españoles  é  ingleses  á 
las  órdenes  de  lord  Blayney  (octubre),  pero  su  éxito  fué  muy  desgraciado:  su 
caudillo  quedó  prisionero  al  acometer  el  castillo  de  Fuengirola,  y  las  tropas  hu- 
bieron de  volver  á  los  barcos  confusamente  y  con  pérdida.  Tales  acontecimientos 
excitaron  á  Blake  á  amenazar  la  frontera  de  Granada,  y  por  Cúllar,  donde  dejó 
dos  mil  hombres,  avanzó  con  siete  mil  á  las  lomas  que  dominan  la  hoya  de  Baza 
(3  de  noviembre),  en  la  cual  estaban  las  avanzadas  íVancesas  en  número  de  cua- 
tro ó  cinco  mil  soldados.  Empeñada  la  acción,  fué  su  resultado  funesto  á  los  Es- 
pañoles, quienes  hubieron  de  replegarse  otra  vez  á  Murcia  con  pérdida  de  cinco 
piezas  y  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Los  Franceses  avan- 
zaron hasta  Lorca,  donde  exigieron  contribuciones  y  víveres,  y  luego  se  volvieron 
á  Baza  (8  de  noviembre). 

En  el  reino  de  Valencia  hablan  acaecido  varios  encuentros  desgraciados  de- 
lante de  Morella  y  otros  puntos;  en  ellos  don  José  Caro,  mas  atento  á  las  maqui- 
naciones para  asegurar  su  autoridad  que  á  las  cosas  de  la  guerra,  no  se  portó 
con  el  celo  y  arrojo  que  debia,  replegándose  delante  de  Suchet,  y  por  fin  hubo 
de  tomar  la  fuga  disfrazado  para  evitar  el  encono  popular,  cuando  ya  la  regencia, 
para  hacer  cesar  tal  estado  de  cosas,  habia  despachado  á  aquel  reino  á  don  Luis 
Alejandro  de  Bassecourt,  comandante  general  de  la  provincia  de  Cuenca,  encar- 
gándole interinamente  la  capitanía  general  de  Valencia,  con  recomendación  es- 
pecial de  reorganizar  aquel  ejército  y  socorrer  á  todo  trance  á  Cataluña.  En  este 
principado  Suchet  habia  puesto  sitio  á  la  plaza  de  Tortosa  (junio)  para  hacer 
suyo  exclusivamente  el  curso  del  Ebro,  en  tanto  que  el  mariscal  Macdonald,  duque 
de  Tárenlo,  sucesor  de  Augereau  en  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  francesas, 
habia  de  emplear  todo  género  de  esfuerzos  y  todas  las  tropas  disponibles  en  in- 
troducir convoyes  y  en  proveer  de  víveres  á  Barcelona,  siendo  aun  así  acome- 
tido y  hostilizado  en  todo  el  tránsito.  O'Donnell  desde  Tari-agona,  su  cuartel  gene- 
ral y  súbase  de  operaciones,  consagrábase  á  reorganizar  el  ejército,  que  á  pesar  de 
sus  pérdidas  contaba  aun  con  veinte  y  un  mil  setecientos  hombres.  Para  sostener 
el  espíritu  del  país,  convocó  el  general  en  Tarragona  un  congreso  del  Principado 
(julio),  y  á  él  fueron  debidas  varias  disposiciones  para  aumentar  la  fuerza  mili- 
tar regularizando  los  alistamientos  (1),  si  bien  esto  produjo  cierto  disgusto  entre 
estos  naturales,  bizarros  y  valerosos  peleando  en  somatenes  y  partidas  sueltas, 
pero  poco  dados  á  la  vida  del  soldado.  Otras  providencias  se  acordaron  para  or- 
denar la  recaudación  de  tributos  y  el  arbitramiento  de  fondos,  siendo  el  alma  de 
todas  ellas  el  mismo  general  O'Donnell,  quien  parecía  decidido  á  evitar  batallas 
generales  y  limitarse  por  medio  de  columnas  volantes  á  sorprender  los  destaca- 
mentos franceses,  interceptar  y  molestar  sus  convoyes  y  aniquilar  así  sucesiva- 
mente la  fuerza  de  los  enemigos. 


(I )    Imponíase  únicamente  la  obligación  de  un  enganche  de  dos  años  con  facultad  de  gozar 
cada  seis  meses  de  una  licencia  de  quince  dias. 
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Macdonalcl,  después  de  haber  introducido  tres  convoyes  de  víveres  en  Bar- 
celona (agosto),  se  adelantó  via  de  Tarragona,  ya  para  cercar  si  podia  esta  plaza, 
ya  para  coadyuvar  en  caso  contrario  al  asedio  de  Tortosa,  delante  de  cuyos  mu- 
ros sostenia  Suchet  recios  reencuentros  y  combates  con  las  tropas  españolas  de 
dentro  y  de  fuera.  O'Donnell,  que  desde  aquel  campo  habia  vuelto  á  Tarragona 
á  la  aproximación  del  mariscal  francés,  dispuso  de  tal  manera  las  cosas,  que  este 
hubo  de  permanecer  como  bloqueado  en  Reus,  frustrado  el  reconocimiento  que 
hizo  por  el  lado  de  Tarragona,  hasta  que  para  evitar  mayor  desastre  determinó 
salir  de  aquella  villa  (25  de  agosto),  no  sin  imponerle  antes  una  contribución 
exorbitante.  Hostigado  por  varias  divisiones  y  partidas,  se  encaminó  á  Lérida 
para  alistarse  con  Suchet,  y  en  su  conferencia  acordaron  ambos  mai'iscales  li- 
mitar por  entonces  sus  operaciones  al  sitio  de  Tortosa,  emprendiéndole  el  último 
por  sí  y  con  sus  propios  medios,  al  paso  que  el  primero  debia  protegerle  con  tal 
que  tuviese  vívej'es,  de  los  cuales  habia  de  proveerle  Suchet.  Así  acordado,  vol- 
vió este  á  las  márgenes  del  Ebro,  y  Macdonald  se  situó  en  Cervera  (setiembre), 
mientras  que  O'Donnell  disponía  una  expedición  á  su  retaguardia.  Con  la  divi- 
sión de  Campoverde  se  apoderó  de  San  Felio  de  Guixols,  de  Palamós  y  de  La- 
Bisbal  (setiembre),  haciendo  en  todos  estos  puntos  mil  doscientos  prisioneros, 
entre  los  que  se  contaba  el  general  Schwartz.  En  premio  de  esta  hazaña  recibió 
el  título  de  conde  de  La-Bisbal.  En  el  sitio  de  Tortosa  habían  de  luchar 
los  Franceses,  no  solo  con  las  fuerzas  españolas  de  Cataluña,  sino  también 
con  las  tropas  y  guerrillas  de  Aragón  y  con  las  de  Valencia,  conducidas  estas  por 
fin  á  aquel  punto  por  el  nuevo  general  don  Luis  de  Bassecourt  (noviembre). 
Venciólas  el  Francés  en  distintos  encuentros  por  medio  de  divisiones  destacadas, 
mas  no  por  esto  cesaban  de  hostigarle,  obligándole  á  usar  de  precauciones,  y 
perdiendo  algunas  veces  los  convoyes  procedentes  de  Mequinenza. 

En  todo  el  reino  aumentaban  las  partidas  sueltas,  y  se  calcula  que  pasaban 
de  doscientos  los  caudillos  que  en  el  ámbito  de  España  capitaneaban  por  este 
tiempo  grupos  de  gente  armada  y  resuelta  que  las  tropelías  del  extrangero  acre- 
cían á  cada  momento,  teniendo  los  Franceses  que  asegurar  los  caminos  fortifi- 
cando de  trecho  en  trecho  torres,  antiguos  castillejos  de  moros,  conventos  y  ca- 
sas-palacios. La  guerrilla  del  Empecinado,  que  recorría  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  destacaba  partidas  sueltas  á  los  alrededores  de  Madrid,  y  ponia  en  continua 
alarma  á  los  cortesanos  de  José.  En  vano  partieron  tropas  en  seguimiento  suyo 
tomando  opuestas  direcciones;  de  día  en  dia  duplicábase  su  gente  prestando 
nuevos  servicios,  y  era  tanta  su  actividad,  que  arrancaba  la  admiración  de  sus 
mismos  enemigos.  También  en  Navarra  se  cubría  de  gloría  don  Francisco  Espoz 
y  Mina,  sucesor  de  su  sobrino  Mina  el  Mozo;  regando  con  su  sangre  el  suelo  pa- 
trio en  varios  é  importantes  encuentros,  había  conseguido  mucha  nombradla,  y 
los  pueblos  le  seguían  con  fidelidad  y  entusiasmo. 

Tregua  ahora  á  tanto  pelear,  diremos  con  Toreno,  y  hablemos  del  impor- 
tante suceso  de  la  i-eunion  de  corles. 

Remisa  andaba  la  regencia  en  su  convocación,  siendo  así  que  al  punto  en 
que  las  cosas  estaban  era  ello  el  deseo  general  de  todos,  aun  cuando  bien  se 
preveía  la  posibilidad  de  que  se  diera  ensanche  y  autoridad  á  ciertas  doctrinas 
peligrosas  y  no  ensayadas  todavía.  En  el  estado  deplorable,  desesperado  casi,  de 
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las  cosas  públicas,  parecía  una  necesidad  patente  dar  vigor  y  robustez  á  la  causa 
que  el  pueblo  defendía  afirmando  y  vigorizando  el  débil  y  poco  acredilado  gobierno, 
y  asi  llegó  á  ser  la  instalación  de  aquella  asamblea,  tan  arraigada  en  la  historia 
de  todos  estos  reinos,  el  clamor  continuo  de  las  personas  mas  señaladas,  y  hasta 
del  Consejo  supremo  de  España,  que  poco  á  poco  habia  ido  adhiriéndose  en  esta 
pretensión  á  la  falange  de  ios  i'eformadores,  aun  cuando  distase  mucho  de  abri- 
gar las  ideas  que  estos  sustentaban.  En  este  estado  algunos  diputados  de  las  pro- 
vincias residentes  en  Cádiz  comisionaron  á  dos  de  ellos  paia  que  pidiesen  á  la 
regencia  la  inmediata  convocación,  y  lo  hicieron  en  téj-minos  algo  imperiosos,  y 
como  de  gente  preponderante  y  mal  dispuesta  á  tolerar  una  negativa  (17  de  ju- 
nio^. Semejante  lenguage  disgustó  ai  obispo  de  Orense,  pero  esto  no  obstante 
fué  tan  inmediato  y  eficaz  el  resultado  del  mensage,  que  no  mas  tarde  que  el  día 
siguiente  se  promulgó  el  decreto  de  la  convocación  de  cortes,  mandándose  rea- 
lizar á  la  mayor  brevedad  las  elecciones  de  diputados  que  nu  se  hubiesen  verifi- 
cado hasta  aquel  dia,  y  disponiendo  que  en  lodo  el  próximo  agosto  concurriesen 
los  nombrados  á  la  isla  de  León,  en  donde  luego  que  se  hallase  ia  mayor  parte 
se  darla  principio  á  las  sesiones.  Gran  contentamiento  produjo  esta  providencia 
en  Cádiz  y  seguidamente  en  toda  la  monarquía:  fatigados  los  pueblos  del  largo 
padecer  y  anhelosos  del  remedio,  habían  llegado  á  creer  que  este  se  encerraba  en 
la  palabra  mágica  de  cortes. 

Desde  aquel  momento  consagróse  la  regencia  á  resolver  las  dudas  que  ocur- 
rían acerca  del  modo  de  constituir  ia  representación  convocada.  Fué  una  de  las 
primeras  la  de  si  se  convocarían  una  ó  dos  cámaras;  pero  era  tal  ia  preponde- 
rancia que  ya  entonces  habían  adquirido  en  determinadas  ciases  las  ideas  demo- 
cráticas, que  hasta  aquellos  que  mas  recelosos  se  mostraban  por  ia  reunión  anun- 
ciada, siguieron  la  voz  común  en  favor  de  la  unidad  legislativa.  Determinóse 
además,  conforme  al  decreto  que  circulara  la  Central  en  1.°  de  enero  é  innovan- 
do del  todo  el  antiguo  modo  de  elección,  que  solo  por  esta  vez  y  en  memoria  de 
lo  que  antes  regia,  cada  ciudad  de  voto  en  cortes  envíase  en  representación  suya 
un  individuo  de  su  ayuíiiamieuto,  lo  mismo  que  las  juntas  de  provincia  como 
premio  de  sus  desvelos  en  favor  de  la  independencia  nacional;  sm  embargo,  estas 
dos  clases  de  diputados  no  componían  ni  de  mucho  la  mayoría,  pero  sí  los  nom- 
brados conforme  al  nuevo  método.  Por  cada  oO,000  almas  se  escogía  un  diputa- 
do teniendo  voz  para  la  elección  ios  Españoles  de  todas  clases,  hombres  de  veinte 
y  cinco  años  y  de  casa  abierta.  Los  dipnlados  habían  de  nombrarse  indirecta- 
mente pasando  su  elección  por  los  tres  grados  de  juntas  de  parroquia,  de  partido 
y  de  provincia;  para  obtener  dicho  cargo  no  se  requerían  otras  condiciones  que 
las  exigidas  para  ser  elector  y  la  de  ser  natural  de  la  provincia,  quedando  ele- 
gido el  que  saliese  de  una  urna  en  que  habían  de  sortearse  los  tres  sugetos  que 
primero  hubiesen  reunido  la  mayoría  absoluta  de  votos.  Pi-eveníase  además  en  la 
convocatoria  que  se  llamaba  la  nación  á  cortes  generales  para  restablecer  y  me- 
jorar la  constitución  fundamental  de  la  monarquía,  y  por  lo  mismo  que  los  di- 
putados habían  de  ir  provistos  de  amplios  y  generales  poderes,  sin  que  por  falta 
de  ellos  dejasen  de  hacer  cosa  alguna.  Oti'a  de  las  grandes  innovaciones  fué  la 
de  convocar  á  cortes  á  las  provincias  de  América  y  Asia,  y  tanto  para  estas  como 
para  las  de  la   Península  que  no  enviasen  diputados  por  efecto  de  la  invasión 
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enemiga  ú  otras  causas,  nombráronse  en  Cádiz  hasta  su  arribo  suplentes  entre 
los  naturales  de  los  mismos  pueblos  que  allí  se  encontraban.  Treinta  fueron  los 
nombrados  por  las  provincias  de  Indias  y  veinte  y  tres  por  las  de  España  entre 
los  emigrados  de  Cádiz,  y  la  elección,  en  la  cual  la  ardorosa  mocedad  habia  des- 
empeñado gran  papel,  recayó  principalmente  en  sugetos  conocidos  por  su  afi- 
ción á  las  reformas.  Aumentaron  con  esto  los  temores  de  la  regencia,  y  para 
oponer  un  contrapeso  á  la  asamblea,  imaginó  restablecer  todos  los  consejos  bajo 
su  antigua  planta  (16  de  setiembre).  Con  el  mismo  objeto  pretendió  el  Consejo 
Real  que  su  gobernador  presidiese  las  cortes,  y  tentó  otros  varios  caminos  para 
ejercer  en  ellas  su  influencia.  Sin  embargo,  todo  liabia  de  ser  inútil,  que  los 
ánimos  andaban  muy  acalorados  y  los  reformadores  tenian  gran  valimiento  en 
aquel  rincón  de  la  monarquía.  Los  diputados  de  las  provincias  iban  llegando;  la 
opinión  hacíase  mas  unániuie  y  exigente,  y  por  fin  la  regencia  se  vio  obligada 
á  señalar  el  24  de  setiembre  para  la  instalación  de  las  cortes,  á  cuyo  efecto 
se  trasladó  dos  dias  antes  de  Cádiz  á  la  isla. 

Llegó  el  aahelado  dia,  y  con  arreglo  al  ceremonial  que  se  tenia  dispuesto, 
en  medio  de  entusiasmo  y  alborozo,  celebrados  en  la  iglesia  mayor  ios  divinos  ofi- 
cios por  el  cardenal  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon,  prestaron  los  diputados  el 
debido  juramento.  De  allí  pasaron  al  coliseo  destinado  para  salón  de  sesiones,  y 
pronunciado  por  el  obispo  de  Orense,  como  presidente  de  la  regencia,  el  discurso 
de  apertura  entre  las  salvas  de  nuestros  cañones  y  los  disparos  del  ejército  sitia- 
dor, quedó  instalado  en  España  el  nuevo  gobierno:  aquel  dia,  principio  de 
graves  y  dilatados  males,  fué  mirado  no  obstante  como  origen  de  una  era  de  re- 
generación y  de  gloria  por  muchos  hombres  de  luces,  de  patriotismo  y  de  inten- 
ción pura.  La  regencia  habia  abierto  el  salón  al  público,  movida,  según 
se  dice,  no  tanto  del  deseo  de  introducir  aquella  novedad,  cuanto  con  la  inten- 
ción de  desacreditar  á  las  cortes,  considerando  como  inexpertos  y  noveles  á  los 
diputados,  y  á  esto  se  debió  que,  sin  preceder  deliberación  ninguna,  empezasen 
las  sesiones  á  la  vista  de  todos.  El  diputado  por  Cataluña  don  llamón  Lá- 
zaro de  Don  fué  elegido  presidente,  cuyo  nombramiento  habia  de  renovarse 
cada  mes. 

Enteradas  las  cortes  de  la  renuncia  que  hacia  la  regencia,  pero  sin  resolver 
cosa  alguna  sobre  ella,  el  diputado  por  Extremadura  don  Diego  Muñoz  Torrero, 
eclesiástico  y  rector  que  habia  sido  de  la  universidad  de  Salamanca,  dio  princi- 
pio á  los  debates  imitando  las  escenas  de  la  convención  francesa,  y  propuso,  á 
semejanza  de  la  declaración  délos  derechos  del  hombre,  1."  que  la  soberanía 
nacional  residía  en  las  cortes;  2."  que  solo  reconocían  estas  por  rey  á  Fernando  VII; 
3."  que  los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  quedaban  separados, 
reservándose  las  cortes  el  ejercicio  del  primero;  i.°  que  los  encargados  del  poder 
ejecutivo  eran  responsables  por  los  actos  de  su  administración,  y  que  la  regencia 
debia  jurar  que  reconocía  la  soberanía  de  las  cortes;  5."  que  se  confirmaban  to- 
dos los  tribunales,  y  6."  que  los  diputados  eran  inviolables.  Discutidas  estas  pro- 
posiciones fueron  aprobadas  todas  con  gran  aplauso,  constituyendo  el  decreto  de 
24  de  setiembre,  y  aquella  misma  noche  exigióse  á  los  regentes  el  juramento 
anunciado,  que  prestaron  todos  excepto  el  obispo  de  Orense,  el  cual  se  excusó 
por  lo  avanzado  de  la  hora  y  por  sus  años  y  achaques. 
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Las  cortes  nombraron  sus  comisiones;  discutiei-on  y  aprobaron  el  reglamen- 
to interior,  y  tomaron  el  tratamiento  de  Magestad.  El  corto  número  de  sus  voca- 
les, pues  entre  diputados  y  suplentes  solo  ascendía  á  ciento  en  las  primeras  se- 
siones, hizo  que  aquellos  á  quienes  habia  descontentado  el  primer  decreto  pusie- 
ran en  duda  desde  un  principio  si  eran  ó  no  legítimas,  y  esto  que  amenazaba  con 
el  descrédito  al  naciente  poder,  pudo  contribuir  también  á  la  i-igidez  que  des- 
de el  primer  momento  se  observó  en  sus  decisiones,  como  si  tratase  de  probar  su 
legitiuiidad  por  lo  riguroso  é  inílexible  de  sus  acuerdos.  Como  para  contar  con 
un  partido  en  la  asamblea  comenzó  la  regencia  á  distribuir  gracias  entre  sus  in- 
dividuos, y  esto  inspiró  al  diputado  catalán  don  Antonio  Campmany  la  proposición 
de  que  los  representantes  del  pueblo  mientras  lo  fuesen  no  pudiesen  admitir 
destinos  ni  condecoraciones:  así  se  aprobó,  extendiendo  la  prohibición  á  un  año 
después  de  haber  dejado  de  serlo. 

Por  aquellos  dias  (30  de  setiembre)  se  presentó  en  el  salón  de  corles  pidiendo 
hablar  en  la  barra  el  duque  de  Orleans,  quien  habia  venido  á  España  llamado 
por  la  regencia  para  ponerse  al  frente  de  un  ejército,  cuya  formación  se  proyec- 
taba en  la  raya  de  Cataluña.  Frustraron  sus  esperanzas  las  intrigas  de  algunos 
generales  españoles  y  sobre  todo  de  los  Ingleses,  que  le  miraban  con  desagrado, 
y  las  cortes  que  desaprobaron  también  el  pensamiento  de  la  regencia  de  dar  un 
mando  al  de  Orleans,  se  negaron  á  escucharle  sin  atenderá  sus  ruegos  y  razones. 
Desairado  el  duque  se  reembarcó  con  rumbo  á  Sicilia  (3  de  octubre). 

El  obispo  de  Orense,  no  aviniéndose  á  pi-estar  el  juramento  que  se  le  exigia, 
renunció  nuevamente  el  cargo  de  regente  y  hasta  el  de  diputado,  y  solicitó  per- 
miso para  volverse  á  su  diócesis,  fundándolo  en  las  máximas  y  disposiciones 
contrarias  al  dictamen  de  su  conciencia  que  encerraba  el  decreto  de  24  de  se- 
tiembre. Los  diputados,  después  de  deshacerse  en  invectivas  contra  el  obispo 
hasta  descender  al  examen  de  su  particular  conducta,  le  mandaron  que  sin  ex- 
cusa ni  pretexto  jurara  lisa  y  llanamente  en  manos  del  cardenal  de  Borbon  (18 
de  octubre).  A  ello  contestó  el  prelado  explicando  la  manera  como  él  entendia 
la  soberanía,  y  diciendo  que  solo  con  arreglo  á  ella  se  prestaría  á  jurar,  sin 
que  esto  supusiera  una  ciega  obediencia  á  cuanto  resolviesen  los  diputados  por 
pluralidad  de  votos;  á  esto  siguió  un  decreto  de  las  cortes  mandando  la  forma- 
ción de  causa  y  nombraron  un  tribunal  de  nueve  jueces  para  entender  de  la 
misma  (noviembre),  mas  poco  después  el  obispo  cedió  de  su  empeño  y  prestó  el 
juramento  en  manos  del  cardenal,  pudiendo  así  retirarse  á  su  diócesis. 

Graves  sucesos  acaecidos  por  aquel  tiempo  en  las  posesiones  españolas  de 
América,  hicieron  aun  mas  crítico  el  estado  por  demás  abrumador  y  triste  de 
esta  nación  tan  combatida.  Ideas  de  independencia  germinaban  en  aquellos  países 
desde  que  la  alcanzaran  las  colonias  británicas,  y  cuando  la  invasión  de  Anda- 
lucía y  la  dispersión  de  la  Junta  central  hubo  convencido  á  muchos  de  aquellos 
habitantes  de  que  era  ya  imposible  el  triunfo  de  la  causa  española  y  de  que  la 
Península  carecía  de  gobierno  propio,  animaron  á  muchos  á  dar  el  grito  de 
emancipación,  mayormente  cuando  agentes  franceses  de  París  y  de  Madrid  intro- 
ducían y  fomentaban  el  desamor  á  España  y  el  espíritu  de  insurrección.  Los 
Anglo-americanos,  los  Brasileños  y  los  mismos  Ingleses  anadian  combustibles  al 
fuego,  y  sin  que  valieran  para  sofocai'lo  los  esfuerzos  de  la  Junta  central  y  de  la 


S72  niSTORU    Gr.NERAL    BE    ESPAÑA. 

regencia,  ni  los  halagadores  decretos  de  que  hemos  hecho  mérito,  estalló  el  in- 
cendio en  Caracas  (abril),  y  uniéndose  la  tropa  y  los  amotinados,  que  hablan  difun- 
dido entre  el  pueblo  la  voz  de  que  las  autoridades  españolas  conspiraban  para  en- 
tregar la  América  á  Bonaparte,  expulsaron  á  los  empleados  de  la  metrópoli  nom- 
braron una  junta  suprema,  repartieron  los  empleos  entre  los  naturales,  derogaron 
el  tributo  de  los  Indios  y  abrieron  los  puertos  á  los  extrangeros.  Venezuela  y  Bue- 
nos-Aires imitaron  el  ejemplo  (mayo)  en  virtud  de  falsas  noticias  transmitidas  por 
los  Ingleses,  pero  las  juntas  que  en  estas  regiones  se  nombraron,  lo  mismo  que 
la  de  Caracas,  protestaban  todavía  hallarse  prontas  á  reconocer  á  Fernando  VII 
luego  que  volviese  al  trono,  ó  al  gobierno  legítimo  que  estableciesen  las  cortes. 
La  revocación,  á  instancia  de  los  comerciantes  de  Cádiz,  de  una  orden  expe- 
dida por  la  regencia  relativamente  al  comercio  directo  de  los  puertos  de  Indias 
con  las  colonias  y  puertos  extrangeros,  acaloró  aun  mas  á  los  Americanos,  y 
entonces  la  regencia,  en  vista  del  incremento  que  tomaba  el  tumulto,  envió  auxi- 
lios de  tropas  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  que  con  otras  se  mantenían 
tranquilas,  bajo  las  órdenes  de  don  Francisco  Javier  Elío,  con  instrucciones  para 
que  emplease  la  fuerza  si  los  medios  de  conciliación  no  basfaban  para  sujetar  h 
los  alzados  (julio).  Las  hostilidades  no  tardaron  en  comenzar  por  una  y  otra 
parte;  en  Santa  Fé,  Quito  y  otros  puntos  hubo  muertes,  trastornos  y  atro- 
pellos, pereciendo  á  manos  de  los  insurrectos  ilustres  víctimas,  entre  ellas  don 
Santiago  Lenier,  salvador  de  Buenos-Aires,  el  obispo  de  Córdoba  y  el  brigadier 
de  la  armada  don  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha  (agosto),  y  las  cortes,  ocupadas 
en  tan  grave  asunto,  aprobaron  los  téi-rainos  de  un  decreto  en  el  que  aparecieron 
como  esenciales  bases  la  igualdad  de  derechos  entre  Españoles  y  Americanos  y 
una  amnistía  general  y  completa  (15  de  octubre). 

La  libertad  de  imprenta  y  la  abolición  de  la  censura  previa,  excepto  en  ma- 
terias religiosas,  decretada  por  setenta  votos  contra  treinta  y  dos,  confiriendo  á 
una  junta  de  nueve  ó  cinco  jueces  el  conocimiento  de  los  delitos  en  esta  materia 
(19  de  octubre),  fué  otra  cuestión  política  que  acabó  de  deslindar  los  dos  campos 
que  de  un  principio  se  habían  podido  observar  en  la  representación  nacional. 
Desde  aquel  momento  se  conocieron  los  liberales^  así  eran  llamados  los  partida- 
rios de  las  reformas  y  de  las  ideas  de  la  revolución  fi-ancesa,  y  los  serviles  (1), 
adheridos  á  los  antiguos  principios  que  dirigieran  la  gobernación  de  los  estados. 
Entre  ambos  partidos  terciaba  otro  llamado  neutral,  compuesto  de  los  Ameri- 
canos, que  generalmente  votaban  con  los  liberales,  pero  que  los  abandonaban  al 
tratarse  de  Ultramar  ó  de  dar  firmeza  al  gobierno.  Al  frente  de  los  liberales 
veíase  á  don  Agustín  Arguelles,  formando  su  séquito  don  José  María  de  Calatra- 
va,  don  Manuel  García  Herreros,  don  Antonio  Porcel,  don  Isidoro  Antillon  y  el 
conde  de  Toreno,  sm  que  faltaran  en  este  pai'tido  eclesiásticos,  entre  los  cuales 
alcanzaron  renombre  don  Diego  Muñoz  Torrero,  don  Antonio  Oliveros,  don  Juan 
Nicasio  Gallego,  don  José  Espiga  y  don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva.  Sobresalían 
en  el  bando  contrario  don  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  José  Pablo 


(1i  Api  ¡cóseles  por  primera  vez  este  nombre  en  una  composicim  poética  de  don  Eugenio  de 
Tapia,  escrito  de  este  modo:  ser-viles.  A  esta  injuria  correspondieron  ellos  aplicando  á  sus  contra- 
rios el  nombre  de  jacobinos. 
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Valiente,  don  Francisco  Borriill,  don  Felipe  Aner,  y  los  eclesiásticos  don  Jaime 
Creus  y  don  Pedro  Inguanzo.  Don  José  Mejia,  hombre  entendido  y  de  sutil  in- 
genio, acaudillaba  á  los  Americanos.  Tales  eran  los  partidos  políticos  que  prin- 
cipalmente dividían  al  congreso,  pero  como  no  todos  los  reformadores  que  encer- 
raba el  breve  recinto  de  Cádiz  estaban  animados  de  la  buena  fé  ni  del  espíritu 
de  fraternidad  palriótica  de  que  algunos  se  hallaban  poseídos,  ni  eran  iguales  los 
puntos  de  vista,  mostrábanse  ya  allí,  aunque  reprimidos  y  en  embrión,  todos  los 
gérmenes  de  división,  intolerancia,  personalidad  y  apatía  que,  tomando  cuerpo 
con  el  tiempo,  han  acabado  por  fraccionar  hasta  lo  infinito  el  partido  liberal  de 
España.  De  ello  se  aprovechaban  los  llamados  serviles,  aunque  no  enemigos 
de  ciertas  mudanzas  y  mejoras ,  según  reconoce  el  conde  de  Toreno,  y  el 
horno  de  las  pasiones  políticas  era  alimentado  por  el  fuego  de  mil  odios  perso- 
nales, á  los  cuales,  con  sus  incidentes  fútiles  y  de  poca  monta,  daban  las  cortes 
desmedida  importancia,  pasando  sesiones  enteras  en  discutir,  con  aplauso  y  ayuda 
de  los  indiferentes,  los  chismes  y  censuras  de  los  periódicos  que  lastimaban  uno 
ó  mas  diputados,  ó  tal  cual  libelo  satírico  y  burlesco  contra  determinadas  per- 
sonas, y  prelud'ando  así  él  sistemn  del  encono  é  interés  puramente  individual 
que  algún  dia  debía  de  enseñorearse  de  la  política  española. 

Además,  en  el  breve  plazo  de  vida  que  llevaban  las  cortes  habíase  tocado 
el  grave  inconveniente  que  acontece  á  menudo  en  las  asambleas  españolas  de 
prolongar  indefinidamente  las  discusiones  con  discursos  repetidos  y  ociosos, 
dictados  por  la  impertinencia  ó  la  presunción,  tanto  que  el  mismo  Arguelles,  sin 
advertir  que  sus  propios  discursos  iban  muchas  veces  mas  allá  délos  límites  que 
exigía  el  esclarecimiento  de  las  materias  debatidas,  exclamaba  con  significativa, 
sino  pequeña  exageración:  «Absurdos,  señores,  absurdos  debemos  decretar  si  no 
podemos  evitarlos  sin  discusiones  prolijas.»  Otro  rasgo  caractei'ístico  de  aquellas 
cortes  y  de  casi  todas  las  que  las  han  seguido  era,  además  de  una  declarada 
ojeriza  contra  el  podei-  ejecutivo,  al  cual  miraban  como  enemigo  nato  del  legisla- 
tivo, el  afán,  hijo  de  los  tiempos,  por  dar  á  todas  las  cuestiones,  aun  á  aquellas 
que  mas  lo  repugnaban,  un  carácter  exclusivamente  político;  de  cada  discui-so 
se  hacia  un  alegato  declamador  de  las  ideas  que  corrían  válidas  por  el  recinto  de 
Cádiz,  y  hubiérase  dicho  que  sus  autores  solo  aspiraban  á  hacer  gala  de  ciertas 
doctrinas  y  á  excitar  las  pasiones  populares.  De  ellos  despréndese  claramente  que 
la  teoj'ía  había  reemplazado  por  completo  á  la  acción  en  aquellos  entendimientos, 
y  que  los  derechos  del  hombre  y  oti-as  palabras  habian  alucinado  hasta  á  los  mas 
ilustrados.  Sin  experiencia  de  las  cosas  ni  de  los  gobiernos  habíanse  lanzado  los 
reformistas  por  la  vaga  y  escabrosa  senda  de  las  teorías;  y  apenas  se  encuentra 
peroración  en  que  en  medio  de  razones  mas  ó  menos  fundadas  y  analíticas  no 
se  vean  pensamientos  del  Contrato  social^  excitaciones  tumultuarias,  frases  de- 
clamatorias y  violentas,  que  proporcionaban  á  los  oradores  grandes  aplausos  de 
las  galerías  y  uno  de  esos  triunfos  de  una  mañana  como  tantos  hemos  presenciado 
en  los  mas  modernos  tiempos. 

Todas  esas  causas  hacían  crecer  la  recíproca  desconfianza  entre  la  regencia 
y  las  cortes,  y  decididas  estas  á  remover  á  aquella,  admitieron  la  renuncia  pre- 
sentada por  sus  individuos  al  inaugurarse  el  congreso,  nombrando  en  su  lugar 
otra  compuesta  de  tres  individuos,  que  fueron  don  Joaquín  Blake,  don  Gabriel 
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Sisear  y  don  Pedro  Agar  (27  de  octubre),  estos  dos  pertenecientes  á  la  Real 
armada  y  el  último  americano.  Ausentes  los  dos  primeros,  se  acordó  nombrar 
otros  dos  que  interinamente  los  sustituyeran,  y  para  ello  fueron  elegidos  el 
marqués  del  Palacio  y  don  José  María  Puig,  del  Consejo  Real.  También  el  marqués 
del  Palacio  quiso  poner  alguna  reserva  en  su  juramento,  que  creía  contrario  á 
los  que  tenia  prestados  á  don  Fernando  VII,  y  el  congreso,  luego  de  nombrar 
en  lugar  suyo  al  marqués  de  Castelar,  grande  de  España,  dispuso  su  arresto 
y  mandó  que  fuese  juzgado  por  el  mismo  ti-ibunal  que  conocía  de  la  causa 
instruida  contra  el  obispo  de  Orense,  exonerándole  de  la  capitanía  general  de 
Aragón  que  antes  se  le  habia  conferido.  Las  tentativas  hechas  por  el  emba- 
jador de  Portugal  y  don  Joaquín  Lorenzo  de  Villanueva,  la  una  para  que  fuese 
nombrada  regente  la  infanta  doña  Carlota,  princesa  del  Brasil  y  hermana  de 
Fernando  VII,  y  la  oti'a  para  que  se  diese  este  cargo  al  cardenal  de  Borbon,  ar- 
zobispo de  Toledo,  se  vieron  frustradas  sin  que  sus  autores  llegasen  á  solicitarlo 
de  las  cortes.  Los  antiguos  regentes,  á  quienes  mandó  el  congreso  dar  cuenta  de 
su  administración  y  conducta  (noviembre),  recibieron  orden  de  alejarse  de  Cádiz 
y  de  la  Isla  para  pasar  á  los  puntos  que  les  serian  designados,  representando  esta 
providencia  como  meramente  política,  sin  envolver  censura  ni  castigo  (diciem- 
bre). Entre  los  últimos  actos  de  la  regencia  han  de  colocarse  la  abolición  del 
tribunal  de  vigilancia  y  seguridad,  formado  por  la  Junta  central  para  los  casos 
íie  infidencia,  pasando  su  negociado  á  la  audiencia  territorial,  y  una  nueva  ten- 
tativa para  libertar  á  Fernando  Vil.  El  marqués  de  Ayerbe,  que  la  tomó  á  su 
cargo,  salió  de  Cádiz  en  el  bergantín  Palomo  con  dos  millones  de  reales;  me- 
tióse en  Francia,  y  no  consiguiendo  nada  allí,  tuvo  la  desgracia  al  volver  de 
ser  muerto  en  Aragón  por  algunos  paisanos  que  le  miraron  como  hombre  sos- 
pechoso. 

Promiscua  y  confusamente  se  ocupaban  las  cortes  en  diversos  asuntos,  poco 
peritos  los  diputados  y  sin  trabas  reglamentarias  la  discusión.  Sujetadas  á  de- 
bate las  proposiciones  mas  singulares  y  extrañas,  solo  nos  toca  hacer  mérito  de 
las  decisiones  y  acuerdos  mas  importantes  ó  característicos  de  la  época,  y  fué- 
ronlo  el  de  que  se  erigiese  un  monumento  público  al  rey  Jorge  111  de  Inglaterra 
en  testimonio  del  reconocimiento  de  España  á  tan  augusto  y  generoso  soberano 
(noviembre);  el  de  señalar  dietas  á  los  diputados  á  razón  de  cuarenta  mil  reales 
(diciembre);  el  de  que  se  hiciesen  rogativas  y  penitencias  públicas  en  el  reino  y 
cesaran  ¡os  espectáculos  y  representaciones  profanas,  y  la  sesión  en  que  se  trató 
de  la  flojedad  que  se  notaba  en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  las  providencias 
de  ias  cortes  y  del  gobierno,  lo  cual  se  achacó  á  una  mano  oculta,  de  la  cual  for- 
maban parte  las  cortes  mismas,  el  gobierno  y  las  autoridades.  Creciendo  los  apu- 
ros pecuniarios,  y  frustrados  los  esfuerzos  que  se  hicieran  para  contratar  em- 
préstitos en  Inglaterra  y  en  Cádiz,  suspendióse,  á  propuesta  de  don  Agustín  Ar- 
guelles, el  nombramiento  de  todas  las  prebendas  eclesiásticas  excepto  las  de  oficio 
y  ias  que  tuviesen  anexa  cura  de  almas  (1."  de  diciembre),  y  el  dia  siguiente,  en 
virtud  de  proposición  del  señor  Gallego,  rebajái-onse  los  sueldos  mandando  que 
ningún  empleado  disfrutase  de  mas  de  40,000  reales  fuera  de  los  regentes,  mi- 
nistros del  despacho,  empleados  en  cortes  estrangeras,  y  generales  del  ejército 
y  aj-mada  en  servicio  activo.  Por  aquellos  días  mandóse  pasar  á  la  comisión  de 
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premios  una  proposición  del  señor  Villanueva  para  que  se  destinaran  los  bienes  a.  je  j.  c. 
confiscados  á  don  Manuel  Godoy  y  á  otros  infidentes  á  premiar  acciones  heroicas 
en  servicio  de  la  patria,  ejecutándose  lo  propio  con  los  bosques,  jardines  y  demás 
terrenos  de  los  sitios  reales.  Declaróse  que  por  punto  general  el  empleo  de  dipu- 
tado era  compatible  con  el  ejercicio  de  otro  público,  pero  quedando  este  suspenso 
durante  el  tiempo  de  la  diputación  sin  perdei-  el  diputado  el  derecho  á  los  ascen- 
sos de  escala,  y  como  el  deseo  que  mas  agitaba  la  imaginación  de  los  individuos 
liberales  de  la  asamblea  y  de  los  expatriados  de  Cádiz  era  asegurar  con  una  ley 
fundamental  sus  teorías  de  gobierno,  nombróse  una  comisión  especial  que  pre- 
parase el  proyecto  de  la  constitución  política  de  la  monarquía  (23  de  diciembre,. 
Las  cartas  de  Fernando  VII  al  emperador  Napoleón  publicadas  en  el  Monitor,  los 
temores,  si  bien  desechados  por  el  común  del  pueblo  de  que  se  realizare  su  casa- 
miento con  una  princesa  de  la  familia  de  Bonaparte,  acertai'on  á  confundir  en  una 
opinión  igual  á  los  reformadores  y  á  los  enemigos  de  las  nuevas  ideas,  á  Ameri- 
canos y  á  Europeos,  y  á  propuesta  de  los  señores  Campmany  y  Borruil,  decretó- 
se que  ningún  rey  de  España  pudiese  contraer  matrimonio  con  persona  alguna 
de  cualquiera  condición  que  fuese  sin  conocimiento  y  aprobación  de  la  nación 
española  legítimamente  representada  en  cortes,  y  que  fuesen  nulos  y  de  ningún 
valor  todos  ios  actos,  tratados,  convenios  y  transacciones  de  cualquiera  clase  que 
hiciesen  los  mismos  reyes  estando  prisioneros  ó  cautivos.  «Y  declaran  por  últi- 
mo las  cortes,  decíase  en  el  decreto,  que  la  generosa  nación  á  quien  representan 
no  dejará  un  momento  las  armas  de  la  mano,  ni  dará  oidos  á  proposición  de  aco- 
modamiento ó  concierto  de  cualquiera  naturaleza  que  fuese,  como  no  preceda  la 
total  evacuación  de  España  y  Portugal  por  las  tropas  que  tan  inicuamente  las 
han  invadido;  pues  las  cortes  están  resueltas  con  la  nación  entera  á  pelear  ince- 
santemente hasta  dejar  asegurada  la  religión  santa  de  sus  mayores,  la  libertad 
de  su  amado  monarca  y  la  absoluta  independencia  é  integridad  de  la  monarquía.» 
Ciento  catorce  diputados,  que  eran  los  presentes,  en  cuyo  número  se  contaban  ya 
propietarios  venidos  de  América,  aprobaron  este  significativo  y  enérgico  decreto 
(1°  de  enero  de  1811).  ,8i3 

Volvieron  durante  este  tiempo  á  ocupar  á  las  cortes  diversas  veces  las  pro- 
vincias de  Ultramar.  De  Buenos-Aires  había  cundido  el  fuego  de  la  insurrección 
al  Paraguay,  al  Tucuman,  á  Chile  y  á  Nueva  España;  el  general  Venegas,  re- 
cien nombrado  virey  de  Méjico  por  el  gobierno  español,  habia  de  rechazar  las 
partidas  alzadas  en  el  mismo  territorio  de  la  capital,  siendo  aquella  guerra  á 
muerte  contra  los  europeos,  quienes  á  su  vez  procuraban  desquitarse,  y  la  asam- 
blea, queriendo  remediar  tantos  males  y  prevenir  el  deseo  de  los  sublevados,  de- 
cretó que  en  las  cortes  que  en  adelante  se  celebrasen  la  representación  de  las 
provincias  ultramarinas  fuese  igual  á  la  que  se  determinase  para  la  península 
española  (9  de  febrero).  Levantáronse  asimismo  varias  prohibiciones  sobre  agri- 
cultura, facultando  á  aquellos  naturales  para  cultivar  y  sembrar  cuanto  quisie- 
ren; dióse  opción  para  toda  clase  de  empleos  á  los  criollos  é  Indios,  eximióse  á 
los  indígenas  del  tributo  que  pagaban,  aboliéronse  los  repartimientos  abusivos 
que  consentía  la  práctica  en  algunos  distritos,  y  la  misma  suerte  cupo  á  la  mita 
ó  trabajo  forzado  de  los  Indios  en  las  minas,  ya  solo  permitida  en  algunas  partes 
del  Perú.  La  fiebre  amarilla  que  durante  el  pasado  otoño  asolara  á  Cádiz  y  á  otros 
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pueblos  andaluces  sin  comunicarse  á  la  isla  de  León,  habia  felizmente  cesado,  y 
las  cortes  cerraron  sus  sesiones  en  la  isla  el  dia  20  de  febrero  para  trasladarse  á 
aquella  ciudad,  como  mas  populosa,  mas  bien  resguardada  y  de  mayores  recur- 
sos, continuando  en  ella  sus  trabajos  el  dia  24  del  mismo  mes. 

Contra  lo  que  parecía  exigir  el  estado  del  país  y  la  guerra  empeñada,  las 
cortes  pensaron  y  se  ocuparon  mas  en  asuntos  políticos,  consecuencia  natural  de 
las  ideas  y  aspiraciones  que  embargaban  á  muchos  de  sus  miembros,  que  en 
materias  militares  y  de  hacienda.  Varias  veces  lo  hablan  deploj-ado  muchos  dipu- 
tados, criticándose  también  amargamente  fuera,  y  en  efecto,  si  exceptuamos  el 
levantamlento^de  ochenta  mil  hombres  para  el  que  autorizaron  á  la  regencia  en 
noviembre  del  año  anterior,  el  fomento  dado  á  las  fábricas  de  fusiles  y  la  reu- 
nión de  todos  los  caudales  en  una  sola  tesorería,  casi  no  hallaremos  otras  dispo- 
siciones encaminadas  á  prestar  nuevo  Incremento  á  la  lid  que  se  sostenía.  A  la 
regencia  se  habia  debido  la  división  del  territorio  español  en  seis  distritos  mili- 
tares con  olrosJantos  ejércitos  denominados:  1.°  de  Cataluña,  2."  de  Aragón  y 
Valencia,  3°  de  Murcia,  i°  de  la  isla  de  León  y  Cádiz,  5."  de  Extremadura  y 
Castilla,  i)."  de  Galicia  y  Asturias,  añadiéndose  poco  después  un  7."  distilto  que 
comprendía  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y  paite  de  Castilla  la  Vieja. 
Sin  embargo,  esta  combinación  de  dlsíiitos  y  ejércitos  no  podrá  guiarnos  en 
nuestra  relación,  pendiendo  casi  siempi'e  las  grandes  maniobras  militares  de  los 
planes  de  los  Franceses,  quienes  á  pjinciplos  del  año  en  que  ahora  estamos  tenían 
apostados  sus  tres  grandes  cuerpos  de  operaciones:  el  1.°  en  Portugal,  el  2." en 
las  Andalucías  y  Extremadui'a  y  el  otro  en  Cataluña  Aragón  y  Valencia,  sin  con- 
tar las  divisiones  sueltas  ni  los  cuerpos  que  llamaban  del  centro  y  del  norte. 

El  mariscal  Massena,  detenido  ante  las  formidables  líneas  de  Torres- Vedras, 
conoció  al  fin  la  Imposibilidad  de  pasar  adelante,  y  aun  la  de  permanecer  en  sus 
posiciones,  diezmado  su  ejército  por  las  enfermedades  y  el  levantado  palsanage, 
y  devastadas  las  comarcas  Inmediatas.  Trató,  pues,  de  buscar  algunas  leguas  atrás 
nueva  posición  en  donde  le  escaseasen  menos  las  vituallas  y  á  cuyo  punto  pu- 
diera llamar  á  los  Ingleses,  y  luego  de  enviar  delante  bagages  y  enfei-mos,  hizo 
desfilar  á  las  calladas  sus  tropas,  parte  hacia  Santaren  y  otras  por  la  parte  de 
Alcoentre  (14  de  noviembre  de  181ÜJ,  dejando  en  pos  de  sí  un  rastro  horrible  de 
cadáveres,  hediondez  y  devastación.  Wellinglon  sin  moverse  de  sus  líneas  envió 
dos  divisiones  mas  en  observación  que  en  persecución  del  enemigo  cuyos  inten- 
tos ignoraba,  prudente  resolución  que  fué  objeto  de  severas  censuras,  y  ios  Fran- 
ceses, establecido  su  cuajtel  general  en  Tones-Novas,  se  quedaron  en  Santaren 
y  se  extendieron  hasta  Alcanede  y  Leiria.  Por  un  momento  pensó  el  general  in- 
glés atacarlos  en  Santai-en;  mas  al  conocer  las  fuerzas  que  allí  tenían,  volvió  á 
su  sistema  de  inmovilidad  y  de  espera,  reti'ocedió  á  sus  líneas,  y  pasó  la  estación 
lluviosa  ocupado  en  fortificarlas  con  nuevos  reductos. 

Con  ansiedad  volvía  Massena  los  ojos  hacia  su  espalda  espei'ando  la  llegada 
de  refuerzos:  rota  la  comunicación  con  su  base  de  operaciones,  sin  pan  y  con  po- 
cas municiones,  su  posici<ín  á  orillas  del  Tajo  no  tardó  en  ser  tan  crítica  como 
delante  de  Torres -Vedras.  La  llegada  á  mediados  de  diciembie  del  año  anterior 
del  genej-al  Drouet  con  nueve  mil  hombi'es  procedentes  de  Castilla  no  mejoró  su 
situación;  pero  esto  no  obstante,  obedeciendo  á  las  órdenes  que  con  gran  diílcul- 
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lad  le  había  comunicado  Napoleón  prometiéndole  nuevos  y  poderosos  socorros, 
permaneció  en  los  puestos  que  ocupaba,  y  allí  le  encontramos  todavía  á  principios 
del  mes  de  marzo. 

Para  auxiliarle  dispuso  el  emperador  que  el  mariscal  Soult  se  pusiera  átoda 
costa  en  comunicación  con  Massena  y  le  diera  la  mano  siquiera  hubiese  de  aban- 
donar la  Andalucía;  pero  el  duque  de  Dalmacia,  que  tardó  en  recibir  estas  órde- 
nes, interceptadas  las  primej-as  por  las  guerrillas  españolas,  no  se  api'esuró  áeje- 
cutai'las  después  de  recibidas,   embarazado  con  sus  propias  atenciones,  consi- 
derando las  provincias  andaluces  como  conquista  y  patrimonio  suyo,  y  poco 
dispuesto  á  favorecer  á  Massena   en  una  empresa  de  la  cual  en  caso  de  triunfo 
había  de  resultar  á  este  la  principal  gloria.  Determinóse  al  fin  á  ponerse  en  mo- 
vimiento con  diez  y  nueve  mil  infantes,  cuatro  mil  caballos  y  cincuenta  y  cuatro 
piezas,  pero  así  para  no  dejar  á  sus  espaldas  plazas  enemigas,  como  para  ganar 
tiempo,  se  dirigió  contra  las  ciudades  de  Olivenza  y  Badajoz,  española  aquella 
desde  el  tratado  concluido  en  la  última  en  1801.  Ahuyentando  por  delante  las 
tropas  españolas  de  Extremadura  que  mandaba  en  ausencia  del  marqués  de  la 
Romana  don  Gabriel  de  Mendizabal,  púsose  sobre  Olivenza,  que  rindió  al  cabo  de 
pocos  días,  quedando  la  guarnición  prisionera  de  guerra  (22  de  enero).  Embistió 
luego  á  Badajoz,  mientras  la  división  española  de  Ballestej'os,  sucesor  de  Copons 
en  la  comandancia  general  del  condado  de  Niebla,   sostenía  algunos  gloriosos 
combates,  y  abrió  el  fuego  en  29  de  enero,  rechazadas  sus  intimaciones  por  el 
esforzado  gobernador  don  Rafael  Menacho.  Mendizabal,  reuniendo  con  las  suyas 
las  divisiones  españolas  que  á  consecuencia  de  estos  sucesos  habían  venido  de 
Torres -Vedj-as  al  mando  del  general  don  José  Virués  por  muerte  i'epentina  del 
marqués  de  la  Romana  (23  de  enero),  se  metió  en  la  plaza  asediada  (6  de  fe- 
brero) para  engrosar  la  guarnición,  que  constó  así  de  nueve  mil  hombres,  vol- 
viendo á  salir  después  para  acantonarse  en  las  márgenes  del  Guadiana,  dispues- 
to á  acudir  con  su  gente  en  auxilio  de  los  sitiados  cuando  lo  considerase  oportuno. 
Soult  no  le  dio  tiempo  para  ello,  sino  que  atacándole  en  su  posición,  que  el  ge- 
neral español  no  habia  atrincherado  fiando  en  las  aguas  del  rio,  le  hizo  sufrir 
gran  derrota  con  pérdida  de  toda  su  artillería  y  de  mas  de  cuatro  mil  hombres 
muertos,  heridos  ó  prisioneros  (19  de  febrero).  Adelantadas  las  obras  de  sitio  y 
muerto  el  gobernador,  Badajoz  abrió  sus  puertas  por  capitulación  cuando  aun 
contaba  con  muchos  medios  de  resistencia  (10  de  marzo). 

Consecuencia  de  estos  reveses,  que  produjeron  profunda  tristeza  en  España 
y  despertaron  la  indignación  de  las  cortes  contra  los  jefes  militares  que  en  ellos 
habían  tenido  parte,  fué  la  ocupación  de  Alburquerque,  de  Valencia  de  Alcán- 
tai"a  y  de  Campomayor,  cuando  ya  Massena,  agotados  todqs  sus  recursos,  se 
retiraba  del  reino  lusitano  y  nuevos  cuidados  llamaban  á  Soult  otra  vez  á  Anda- 
lucía. Luego  que  este  se  hubo  ausentado  de  Sevilla  habíase  tratado  en  Cádiz  de 
distraer  las  fuerzas  de  la  línea  sitiadora  y  aun  de  obligar  al  enemigo,  sí  ser 
podía,  á  alzar  el  campo.  De  acuerdo  con  los  Ingleses,  partió,  pues,  de  Cádiz 
alguna  tropa  á  últimos  de  enero,  y  reunido  en  Tarifa  el  ejército  combinado  á  las 
órdenes  de  don  M^inuel  de  la  Peña,  avanzó  hacia  el  pueito  de  Facinas  (28  de 
febrero)  en  número  de  once  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  entre  ellos  unos 
cuatro  mil  Ingleses.  Por  Conil  y  Vejer  llegó  el  ejército  expedicionario  á  Santi- 
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Ptítri  Y  Chiclana,  y  al  amanecer  del  5  de  marzo,  tomado  un  corto  descanso  en  la 
Cabeza  del  Puerco,  avistó  las  líneas  del  mariscal  Víctor  delante  de  la  Isla  y  Cádiz 
guarnecidas  por  quince  mil  hombres.  Empeñada  la  batalla,  muy  reñida  en  todos 
los  puntos,  fué  en  un  principio  dudosa,  pero  al  ^fin  se  decidió  en  nuestro  ¿favor 
perdiendo  los  Franceses  dos  mil  cuatrocientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  en  cuyo  número  se  contaron  dos  generales.  Víctor,  después  de  enviar 
á  Jerez  los  bagages  y  heridos,  se  situó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  en  las  inme- 
diaciones de  Puerto-Real  sin  ser  perseguido,  y  de  ahí  que  se  sacara  escaso  fruto 
de  la  victoria  alcanzada,  lo  cual  fué  debido  á  disgustos  y  diferencias  promovidas 
entre  la  Peña  y  el  general  inglés  Graham,  produciendo  por  ambas  partes  expli- 
caciones, réplicas  y  escritos,  y  prolongadas  discusiones  en  las  cortes,  y  acabando 
por  suceder  á  Graham  el  general  Cook  y  á  la  Peña  el  marqués  de  Coupigny. 

Víctor,  pasado  el  primer  susto  y  viendo  que  nadie  le  molestaba,  volvió  tran- 
quilamente á  Chiclana,  y  ocupó  de  nuevo  y  refojzó  todos  los  puntos  de  su  línea 
(8  de  marzo),  habiéndose  limitado  las  restantes  operaciones  de  los  Españoles  por 
aquellos  dias  á  una  expedición  marítima  de  las  fuerzas  sutiles  al  mando  de  don 
Cayetano  Valdés.  Verificado  un  pequeño  desembarco  en  la  playa  del  Puerto  de 
Sania  María  (6  de  marzo),  se  recobró  á  Rota  destruyendo  las  baterías  enemigas. 
Como  para  vengarse  de  su  anterior  descalabro,  los  Franceses  arrojaron  algunas 
bombas  á  la  plaza  de  Cádiz  (13  de  marzo),  causando  muy  poco  daño,  y  la  regen- 
cia por  su  pai-te,  á  fin  de  apaciguar  los  clamores  y  distraer  al  enemigo  del  sitio 
de  Badajoz,  cuya  caida  aun  se  ignoraba,  ideó  otra  expedición  al  condado  de 
Niebla  de  cinco  mil  infantes  y  doscientos  cincuenta  caballos  á  las  órdenes  de  don 
José  de  Zayas,  que  debia  obrar  de  acuerdo  con  el  general  Ballesteros.  Dio  á 
la  vela  aquel  general  (18  de  marzo],  y  desembarcó  en  las  inmediaciones  de  Huel- 
va;  pero  acrecentadas  las  fuerzas  del  Fi'ancés,  hubo  de  regresar  sin  gran  fruto  á 
la  Isla  gaditana,  abandonados  los  caballos,  y  habiendo  estado  á  punto  de  perecer 
en  un  furioso  temporal  que  sobrevino  en  aquella  costa  (31  de  maizo). 

Massena,  hemos  dicho,  había  dado  principio  á  su  retirada  (5  de  marzo), 
viendo  que  Soult  no  iba  en  su  auxilio  é  imposibilitado  de  subsistir  por  mas 
tiempo  en  sus  estancias  de  Santaren.  Por  el  camino  del  Mondego  llegó  á  Coimbra, 
cuyas  puei'tas  encontró  cerradas,  y  entonces  hubo  de  tomar  la  dificilísima  ruta 
de  Ponte  da  Murcella,  seguido  y  flanqueado  ya  por  Wellington,  que  prudente  y 
i-eceloso  siempre,  había  salido  de  sus  líneas  al  asegurarse  de  su  movimiento  re- 
trógrado y  le  estrechaba  de  cerca,  pronto  á  sacar  partido  de  todos  los  accidentes. 
Grandes  conocimientos  militares  y  no  poca  inti-epidez  necesitaron  Massena  y  Ney 
para  llevar  á  cabo  aquella  retirada  de  sesenta  leguas  por  un  país  arruinado  y  esté- 
ril, y  llevar  á  las  fronteras  de  Castilla  su  ejército  hambi'iento,  desnudo  y  desmo- 
ralizado. Infeliz  el  pueblo,  el  convento  ó  la  casa  que  encontraba  á  su  paso;  no 
quedaba  en  ella  quien  contase  la  catástrofe;  hasta  los  restos  de  los  reyes  de 
Portugal  sepultados  en  el  monasterio  de  la  Alcobaza  fueron  esparcidos  al  viento. 
Recios  combates  sostuvo  Ney,  que  cubría  la  retaguardia,  en  los  contornos  de  la 
ciudad  de  Guarda  y  en  las  márgenes  del  Coa  contra  el  cauteloso  Wellington,  y 
al  fin  traspuso  el  ejército  la  frontera  de  Portugal  (5  de  abril)  después  de  seis 
meses  de  padecimientos  y  de  perder  treinta  mil  hombres,  muertos  la  mayor  parte 
de  miseria  y  enfermedades.  Massena,  de  quien  se  separó  Ney  por  disgustos  y 
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rivalidades,  tomó  acantonamientos  en  Almeida,  Ciudad -Rodrigo,  Zamora  y  Sala- 
manca, donde  se  puso  de  acuerdo  para  sus  ulteriores  planes  con  el  mariscal 
Bessiéres,  general  en  jefe  del  norte  de  la  Península. 

Wellington  embistió  á  Almeida,  y  en  tanto  el  cuerpo  de  Berosford,  desta- 
cado el  mes  anterior  á  la  Extremadura  española,  se  habla  presentado  delante  de 
Campomayor  (2o  de  marzo),  que  los  Franceses  evacuaron  á  su  vista  replegándose 
á  Badajoz.  Quizás  entonces  habría  podido  esta  plaza  ser  tomada  de  rebato  á 
acudir  Beresford  con  sus  respetables  fuerzas;  pero  remiso  en  sus  movimientos  el 
general  britano  y  fatigada  su  tropa,  no  pasó  el  Guadiana  hasta  el  8  de  abril, 
cuando  ya  el  enemigo  se  habia  rehecho  con  la  llegada  de  los  soldados  de  Massena. 

Por  el  mismo  tiempo  Castaños  se  habia  encargado  del  mando  del  5.°  ejér- 
cito, y  ocupadas  por  él  Alburquerque  y  Valencia  de  Alcántara,  desampai-adas 
por  los  Franceses,  distj'ibuyó  sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  y  evolucionó  en  cuanto 
estas  lo  permitían  hacia  la  derecha  del  Guadiana  para  establecer  relaciones  con 
el  general  Beresford.  Este  sitió  y  rindió  á  Olivenza  (ÍS  de  abril)  haciendo  pri- 
sionera á  la  guarnición,  y  resguardada  su  izquierda  por  Castaños,  pasó  á  Zafra, 
haciendo  retroceder  á  Guadalcanal  á  Latour-Maubourg,  sucesor  de  Mortier  en 
el  mando  del  S.*  cuerpo.  Wellington  se  adelantó  á  reconocer  á  Badajoz  (22  de 
abril),  y  dejando  encomendado  á  Beresford  su  acometimiento,  tornó  á  sus  cuar- 
teles del  Coa,  donde  era  necesaria  su  presencia.  De  entonces  data  la  pi-etension 
que  adujera  Wellington  por  medio  de  su  hermano  el  embajador  Wellesley  de 
que  el  gobierno  español  le  confiriese  el  mando  militar  de  las  provincias  vecinas 
á  Portugal,  so  color  de  utilizar  mejor  sus  recursos  y  combinar  las  operaciones. 
La  regencia  contestó  negativamente,  y  solicitando  de  las  cortes  una  sesión  extra- 
ordinaria, manifestó  con  tono  firme  y  entero  los  perjuicios  y  la  humillación  que 
lo  pedido  envolvía:  el  congreso  aprobó  su  negativa  .abril). 

Repuesto  el  ejército  de  Massena  con  los  dias  que  llevaba  en  Castilla,  el  maris- 
cal pensó  en  socorrer  á  Almeida,  estrechamente  bloqueada  por  el  genera!  Spencer, 
y  en  23  de  abril  dio  indicio  de  moverse  con  el  2.%  6.",  8."  cuerpos  y  parte  del 
9.%  formando  un  total  de  cuarenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  ágiles  y 
dispuestos,  llenados  por  las  tropas  de  Bessiéres  los  vacíos  que  se  observaban  en 
los  cuerpos  procedentes  de  Portugal.  Cruzando  el  Azava  (2  de  mayo)  y  ahuyen- 
tando las  tropas  ligeras  inglesas  apostadas  en  Gallegos  y  Espeja,  llegaron  los 
Franceses  delante  de  Fuentes  de  Oñoro,  donde  Wellington  se  habia  concenlrado 
resuelto  á  empeñar  acción,  tanto  le  iba  en  impedir  el  socorro  de  Almeida,  á  pesar 
de  que  sus  fuerzas  ascendían  únicamente  á  unos  treinta  y  cinco  mil  hombres  con 
cuarenta  y  tres  cañones.  El  día  3  empezó  el  enemigo  el  ataque  de  la  posición; 
al  día  siguiente  llegaron  Massena  y  Bessiéres  con  el  grueso  del  ejército,  y  el  o 
se  empeñó  la  acción  formal  pugnando  los  Franceses  por  apoderarse  de  la  altura 
que  domina  el  pueblo.  Hasta  la  noche  duró  la  batalla,  y  rechazados  los  Imperia- 
les, repasaron  el  riachuelo  de  Doscasas  y  se  retiraron  con  orden  y  tranquilamente, 
pero  sin  haber  logrado  introducir  en  la  plaza  el  socorro  apetecido.  En  vista  de 
este  ]-esultado  el  general  Brenier  evacuó  á  Almeida  volando  sus  fortificaciones 
(10  de  mayo). 

Beresford,  auxiliado  por  una  división  del  ejército  de  Castaños,  habia  embes- 
tido la  plaza  de  Badajoz  y  completado  su  acordonamiento  8  de  mayo),  y  como 
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Soult,  después  de  dejar  amparadas  las  líneas  de  Cádiz  y  de  poner  á  Sevilla  á  cu- 
bierto de  una  sorpresa,  se  disponía  á  ir  á  su  socorro  con  veinte  mil  infantes  y 
cinco  mil  ginetes  con  cuarenta  piezas,  Wellington  avanzó  hacia  aquel  lado  con  dos 
divisiones,  y  Castaños  hizo  otro  tanto  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  mientras  que 
de  Cádiz  salia  don  Joaquín  Blake  para  ponerse  al  frente  en  el  condado  de  NieÍ3la 
de  los  doce  mil  hombres  que  allí  se  habían  reunido  al  mando  de  Ballesteros,  de 
Zayas  y  de  Lardízábal,  y  encaminarse  al  mismo  punto.  En  Valverde  se  reunieron 
Castaños,  Blake  y  Beresford  (14  de  mayo),  pues  este  había  descercado  á  Badajoz 
al  aproximarse  Soult,  y  leída  la  memoria  enviada  por  Wellington  desde  Yelves, 
convinieron  en  presentar  batalla  á  los  Franceses  en  las  cercanías  de  la  Albuera, 
expidiendo  en  consecuencia  las  disposiciones  necesarias  para  reunir  allí  breve- 
mente todas  las  tropas  del  ejército  combinado. 

Todo  él  se  hallaba  reunido  en  el  punto  designado  al  llegar  la  noche  del  15 
de  mayo;  componíase  de  veinte  y  siete  mil  infantes  y  tres  mil  seiscientos  caballos, 
de  los  cuales  eran  unos  quince  mil  Españoles,  los  demás  Ingleses  y  Portugueses, 
encargándose  del  mando  en  jefe  el  general  Beresford  por  ser  el  caudillo  que  traía 
mas  gente,  y  apenas  alboreaba  el  día  16  cuando  ya  escaramuzaban  los  ginetes 
con  la  vanguardia  enemiga.  La  batalla  se  empeñó  por  la  derecha  donde  mandaba 
Zayas  y  se  extendió  por  toda  la  línea  española,  en  cuyo  auxilio  marcharon,  al 
ver  las  imponentes  fuerzas  que  contra  ella  cargaban,  algunas  columnas  inglesas. 
Reñida  y  brava  andaba  la  contienda  haciéndose  las  descai'gas  á  medio  tiro  de 
fusil,  pero  al  fin,  después  de  muchas  horas  de  pelea,  la  decidió  un  movimiento 
de  Zayas.  El  enemigo  se  retiró  en  desorden,  perseguido  poco  trecho,  y  el  18  em- 
prendió sigilosamente  la  marcha  hacia  Llerena  hostigado  por  la  caballería,  con- 
tando de  menos  en  sus  filas  ocho  mil  hombres  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
entre  los  cuales  se  contaban  cinco  generales.  Los  Españoles  habían  tenido  mil 
cuatrocientas  bajas  y  mas  de  cuatro  mil  Ingleses  y  Portugueses  (1). 

Esta  sangrienta  victoria  llenó  de  contento  y  de  esperanzas  á  las  naciones 
coligadas.  Las  cortes  declararon  benemérito  de  la  patria  á  todo  el  ejército  que 
había  combatido  en  la  Albuera;  concedieron  á  Beresford  la  gran  cruz  de  Car- 
los III  y  el  grado  de  capitán  general  á  Blake;  el  parlamento  británico  declaró 
reconocer  el  valor  é  intrepidez  con  que  se  había  conducido  el  ejército  español. 

Llegado  Wellington  al  Guadiana  con  sus  dos  divisiones  (19  de  mayo)  dis- 
puso que  Beresfoi'd  se  limitara  á  observar  al  enemigo  y  que  se  emprendiese  de 
nuevo  el  sitio  de  Badajoz.  Duraba  aun  este  y  habíanse  dado  ya  algunos  asaltos 
á  la  plaza,  cuando  Soult,  reforzado  mas  y  mas,  púsose  en  marcha  para  socor- 
rerla (12  de  junio),  en  unión  con  el  general  Drouet.  El  mariscal  Marmont,  duque 
de  Ragusa,  sucesor  de  Massena,  se  acercaba  también  al  Guadiana,  y  al  saberlo 
Wellington  que  esperaba  á  Soult  en  la  Albuera,  dio  orden  de  descercará  Badajoz, 
y  repasando  el  Guadiana  se  acogió  á  Yelves  (17  de  junio).  Lo  mismo  hicieron  los 
Españoles,  y  ambos  mariscales  llegaron  sin  obstáculos  á  la  ciudad  de  Badajoz 
vl9  de  junio),  no  considerando  prudente  atacar  á  Wellington  que  con  sesenta  mil 
hombres  estaba  dispuesto  á  pelear  en  las  márgenes  del  Caya. 


4)    Eq  esta  batalla  peleó, voluntariamente  como  soldado  raso  el  general  don  Gabriel  de  Men- 
dizabal  para  rehabilitarse  del  descalabro  que  experimentara  en  febrero. 
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Blake,  no  bien  avenido  con  la  supremacía  de  Wellinglon,  marchó  con  sus 
tropas  á  hacer  una  con-ería  al  condado  de  Niebla.  Repasó  el  Guadiana  en  Mér- 
tola  (23  de  junio;,  padeciendo  los  soldados  grandes  trabajos  y  haciéndolos  pasar 
á  los  moradores,  y  cuando  parecía  llevar  la  mira  de  dirigirse  á  Sevilla,  casi 
abandonada  en  aquel  tiempo,  no  defendiéndola  sino  escasas  tropas  francesas  y 
unos  pocos  jurados  españoles,  detúvose  delante  de  Niebla  con  intención  de  to- 
marla. La  falta  de  artillería  y  escalas  inutilizó  sus  tentativas,  y  únicamente  se  lo- 
gró con  su  movimiento  que  Soult  saliese  de  Badajoz  y  tornase  á  Sevilla  (27  de  ju- 
nio) después  de  volar  los  muros  de  Olivenza,  abandonada  por  los  Ingleses.  Blake, 
desistiendo  de  la  empresa,  se  reembarcó  para  volver  á  Cádiz  con  parte  de  sus 
divisiones  (11  de  julio).  Castaños  con  la  corla  fuerza  del  5."  ejército  se  acuarteló 
en  Valencia  de  Alcántara  y  sus  cercanías;  Marmont,  repasando  el  Tajo,  se  colocó 
en  rededor  de  Almaraz  y  Plasencia. 

Ni  el  3."  ejército  mandado  por  Freiré,  ni  el  6."  situado  en  Galicia,  contri- 
buyeron sino  con  correrías  de  escasa  importancia  á  la  campaña  que  se  estaba 
sosteniendo  en  Extremadura.  El  de  Galicia,  vencido  con  gran  mortandad  en  las 
alturas  de  Puelo  (19  de  marzo),  fué  puesto  bajo  el  mando  de  Castaños  junto  con 
el  5.°  que  ya  tenia,  y  con  esto  y  con  haber  sucedido  á  Mahy  el  general  Santo- 
cildes,  mejoró  mucho  su  organización,  bastando  un  movimiento  suyo  hacia  Cas- 
tilla á  principios  de  junio,  cuando  Marmont  partía  de  Extremadura,  para  que  el 
enemigo  evacuase  el  principado  de  Asturias,  retíj'ándose  á  Benavente  las  tropas 
que  guarnecian  á  Astorga  después  de  volar  sus  fortificaciones.  Colocada  la  divi- 
sión de  Taboada  á  la  derecha  del  Orbigo  hacia  Cogorderos,  reportó  una  señalada 
victorTa  contra  el  general  Valletaux  que  quedó  en  el  campo,  sucesos  todos  que 
levantaron  por  aquellas  comarcas  el  espíritu  público,  y  facilitaron  la  formación 
del  7."  ejército  que  don  Juan  Díaz  Porlier  organizaba  en  la  Liébana. 

En  Cataluña,  reunidos  Suchet  y  Macdonald  en  las  márgenes  del  Ebro,  des- 
pués de  devastar  el  último  la  comarca  de  Solsona  y  de  ser  vencido  por  Campo- 
verde  en  la  batalla  de  Cardona,  el  bloqueo  puesto  á  la  plaza  de  Toríosa  se  había 
convertido  en  formal  asedio  á  mediados  de  diciembre  anterior.  Rechazadas  las 
salidas  de  los  sitiados  y  abierto  el  fuego  por  cuarenta  y  cinco  piezas  en  diez  ba- 
terías, los  Imperiales  ocuparon  la  cabeza  del  puente  del  Ebro  y  abrieron  dilatada 
brecha.  Gobernaba  la  plaza  el  conde  de  Alacha,  y  tenia  á  sus  órdenes  unos  siete 
mil  hombres,  auxiliados  por  el  animoso  vecindario;  esto  no  obstante,  apoderán- 
dose de  él  gran  flaqueza  en  los  últimos  momentos,  cuando  mayor  se  necesitaba 
para  rechazar  el  inminente  peligro,  dejó  con  su  irresolución  caer  el  ánimo  de  los 
soldados  y  de  los  vecinos,  y  en  1."  de  enero  se  enarboló  bandera  blanca  en  el 
castillo.  No  admitida  por  Suchet  la  propuesta  de  que  la  guarnición  pudiera  tras- 
ladarse libremente  á  Tarragona,  abrióse  otra  vez  el  fuego;  pero  Alacha,  mas  y 
mas  asustado,  entró  en  tratos  con  el  enemigo.  Suchet  penetró  en  el  castillo  con  su 
estado  mayor,  y  allí  mismo  se  extendió  una  capitulación  que  aseguraba  á  los 
sitiados  los  honores  de  la  guerra.  Algunos  batallones  quisieron  resistir,  pero  el 
tono  firme  del  general  francés  y  la  llegada  de  sus  tropas  le  salvó  quizás  de  un 
contratiempo,  y  la  plaza  quedó  en  su  poder.  El  número  de  soldados  españoles 
ascendía  aun  á  cuatro  mil.  Embravecida  la  opinión  pública  en  Cataluña  con 
semejante  suceso  y  con  lo  descaminado  y  flojo  de  la  defensa,  reunióse  en  Tarra- 
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gona  un  consejo  de  guerra  que  condenó  al  conde  de  Alacha  á  ser  degollado, 
sentencia  que,  ausente  el  reo,  se  ejecutó  en  estatua  (24  de  enero).  La  toma  del 
castillo  del  Coll  de  Balaguer  fué  inmediata  consecuencia  de  la  pérdida  de  Tortosa; 
y  Suchet,  fortificado  el  puerto  de  !a  Rápita  y  tomadas  otras  disposiciones  para 
asegurar  las  ventajas  de  su  importante  conquista,  partió  á  Zaragoza  á  atajar  las 
excursiones  de  aquellos  guerrilleros,  dejando  una  división  para  vigilar  las  co- 
marcas de  Tortosa,  Albarracin,  Teruel,  Morella  y  Alcañiz,  otra  napolitana  en 
resguardo  de  la  navegación  del  Ebro,  y  otra  finalmente  para  favorecer  los  movi- 
mientos que  Macdonald  intentaba  contra  Tarragona. 

En  esta  ciudad,  la  única  de  importancia  que  quedaba  á  los  Españoles  en  el 
Principado,  era  grande  la  agitación.  Don  Enrique  O'Donnell  se  habia  embarcado 
para  Mallorca  á  causa  del  estado  de  su  salud,  y  su  sucesor  en  el  mando  el  general 
don  Miguel  Iranzo  no  acertaba  á  aquietarlos  ánimos,  que  excitados  con  lo  sucedido 
en  Tortosa,  veian  en  todas  partes  traidores.  Gozaba  de  aura  popular  el  marqués  de 
Campoverde,  y  después  de  algunos  dias  de  alborotos  y  motines,  de  juntas  y  con- 
ferencias, Iranzo  hizo  dejación  del  mando,  y  el  marqués  se  encargó  interinamente 
de  él,  protestando  estar  á  lo  que  en  último  caso  dispusiese  el  gobierno  supremO' 
de  la  nación.  Aquietóse  así  algún  tanto  la  pública  agitación,  y  Macdonald  que,  tra- 
tando de  aprovecharse  de  ella,  habia  dado  vista  á  los  muros  de  Tarragona  (10 
de  enero)  procedente  de  Reus,  hubo  de  retroceder  por  la  escasez  de  víveres  y  el 
hostigamiento  de  los  somatenes,  determinando  pasar  á  Lérida  para  disponerse  en 
debida  forma  al  sitio  que  proyectaba.  No  fué  tranquila  su  marcha:  mientias  Cam- 
poverde salia  de  Tarragona  con  ocho  mil  hombi-es  y  cuatj'o  cañones  en  segui- 
miento suyo,  don  Pedro  Sarsfield  con  su  división  de  tres  mil  hombres  caia  sobre 
su  vanguardia  en  el  pueblo  de  Figuei'ola  y  le  causaba  la  pérdida  de  ochocientos 
hombres,  persiguiéndola  hasta  Valls  (15  de  enero).  Campoverde  no  entró  en 
fuego  por  haber  creído  muy  superiores  á  las  suyas  las  fuerzas  enemigas,  y  re- 
trocediendo á  Tarragona,  Macdonald  pudo  continuar  su  camino  á  Lérida. 

Don  Carlos  O'Donnell,  hermano  de  don  Eni-ique,  habia  sido  nombrado  por 
la  regencia  capitán  genei-al  de  Cataluña,  y  esto  levantó  de  nuevo  las  pasiones 
populares.  Cada  vez  que  se  susurraba  su  llegada  habia  en  Tari'agona  motín  pro- 
movido por  los  parciales  de  Campoverde,  que  explotaban  en  su  provecho  la  agi- 
tación pública;  habíanse  formado  varias  juntas  clandestinas,  y  en  17  de  febrero 
un  numeroso  grupo  de  gente  aclamó  al  marqués  gritando  que  tomase  en  propie- 
dad el  mando  que  interinamente  desempeñaba.  Hízolo  así  Campoverde,  instado 
además  en  vista  de  la  actitud  de  las  turbas  por  la  junta,  los  gremios  y  otras  mu- 
chas personas,  y  su  primer  cuidado  fué  convocar  un  nuevo  congreso  catalán  pam 
ganar  la  opinión  de  la  provincia  entera  (2  de  marzo).  Anárquico  aspecto  ofreció 
aquellos  dias  Tan-agona:  entre  las  medidas  que  para  arbitrar  recursos  hacía  ne- 
cesarias la  apurada  situación  de  la  patria  (1 ),  diéronse  otras  para  halagar  á  los 
alborotadores,  como  fué  el  establecimiento  de  la  tribuna  pública,  perdiendo  las 
autoridades  muchas  horas  cada  dia  en  oír  á  los  improvisados  oradores;  el  con- 


( i )  Decretóse  que  todas  las  iglesias  catedrales,  parroquiales  y  otras  entregasen,  mediante  re- 
cibo, toda  la  plata  y  el  oro  que  poseían,  conservando  solo  los  vasos  sagrados,  y  que  nadie  sino  los 
militares,  en  cuanto  á  los  distintivos  de  su  grado,  pudiese  usar  de  adornos  de  aquellos  metales. 
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greso  en  desacuerdo  con  la  junta  de  la  provincia,  el  general  atiopellando  á  varias 
personas  al  gusto  del  partido  popular;  el  congreso  disolviéndose  á  poco,  y  á 
todo  ello  incesantes  trabajos  en  la  fortificación  de  la  ciudad,  en  la  cual  se  ocupa- 
ban las  clases  todas,  sin  que  los  moradores  escasearan  sacrificios  después  de  los 
muchos  que  hablan  sobrellevado. 

Guen-eaba  Suchet  en  Aragón  con  las  partidas  de  ViUacampa,  del  Empeci- 
nado, de  Espoz  y  Mina  y  otros  que  le  hostigaban  por  distintos  puntos,  cuando 
Napoleón,  que  cifraba  en  él  grandes  esperanzas,  confióle  el  mando  de  la  Cataluña 
meridional,  con  encargo  de  sitiar  á  Tarragona,  agregando  á  sus  fuerzas  la  del 
cuerpo  que  regia  Macdonald.  A  este  quedaba  únicamente  la  incumbencia  de  con- 
servar á  Barcelona  y  la  parte  septentrional  del  Principado,  así  como  la  de  apo- 
derarse de  los  puntos  fuertes  de  la  Seo  de  Urgel,  Berga,  Montserrat  y  Cardona.  Avis- 
táronse pues  en  Lérida  los  dos  caudillos  para  dar  cumplimiento  á  la  voluntad 
imperial.  Suchet  se  encargó  del  nuevo  ejército,  que  constaba  de  unos  diez  y  siete 
mil  hombres,  y  Macdonald,  escoltado  por  nueve  mil  infantes  y  setecientos  caba- 
llos á  las  órdenes  del  general  Harispe,  que  habían  de  volver  luego  á  incorporarse 
al  cuerpo  de  Aragón,  partió  para  Barcelona  (26  de  marzo).  En  su  camino  mandó 
incendiar  la  ciudad  de  Manresa  (30  de  marzo)  para  castigar  á  los  moradores  que 
en  gran  parte  la  habían  abandonado  al  toque  de  somaten;  casi  lodos  los  vecinos 
que  en  ella  quedaron  perecieron  pasados  á  cuchillo;  ochocientas  casas  fueron 
presa  de  las  llamas,  y  entre  su  horrible  resplandor,  Sarsfield  y  el  barón  de  Eró- 
les cayei'on  sobi-e  la  retaguardia  enemiga,  en  la  que  los  exasperados  somatenes 
hicieron  gran  mortandad,  no  respetando  á  prisioneros  ni  heridos. 

Este  suceso  encrueleció  la  guerra,  que  con  tanta  saña  se  hacia.  El  marqués 
de  Campoverde  expidió  una  circular  en  que,  condenando  la  atrocidad  perpetrada 
por  el  mariscal  francés,  daba  orden  de  no  dar  cuartel  á  enemigo  ninguno  apre- 
hendido dentro  ó  á  las  inmediaciones  de  un  pueblo  que  hubiese  sufrido  el  saqueo, 
el  incendio  ó  asesinato  de  sus  vecinos,  y  de  ahí  horribles  represalias  por  una  y 
otra  parte. 

Antes,  desde  Tarragona  había  dispuesto  Campoverde  realizar  algunos  mo- 
vimientos. Tal  fué  el  que  mandó  ejecutar  á  don  Juan  Courlen  con  intento  de  re- 
cobrar el  castillo  del  Coll  de  Balaguer  (3  de  marzo),  movimiento  que  no  dio  mas 
resultado  que  rechazar  al  enemigo  de  Cambríls  con  bastante  pérdida.  De  mayor 
consideración  habría  sido  á  tener  buen  éxito  la  empresa  que  el  mismo  general 
dirigió  en  persona,  intentando  apoderarse  de  la  capital  del  Principado  ó  á  lo  me- 
nos del  castillo  de  Monjuích.  Fiado  en  las  inteligencias  que  dentro  de  la  plaza 
tenía,  hizo  avanzar  algunos  batallones  hasta  el  glacis  del  castillo,  llegando  un 
número  de  soldados  á  saltar  dentro  del  foso  (19  de  marzo);  desgraciadamente  el 
gobernador  de  Barcelona  Mauríce  Mathíeu,  vigilante  y  activo,  había  tenido  soplo 
de  lo  que  andaba,  y  en  vela  impidió  el  logro  de  lo  combinado.  Varios  habitantes 
fueron  castigados  como  cómplices  en  ello,  y  Campoverde  tornó  á  Tarragona  sin 
haber  sufrido  pérdida. 

Mas  feliz  fué  la  tentativa  de  la  misma  clase,  ideada  y  llevada  á  cima  contra 
el  castillo  de  San  Fernando  de  Fígueras.  De  acuerdo  el  doctor  Rovíra  con  un  em- 
pleado del  fuerte,  dispúsose  todo  para  la  sorpresa  del  mismo.  El  barón  de  Eróles 
pasó  al  Ampurdan  á  fin  de  apoyar  la  empresa,  la  que  se  realizó  felizmente  en  la 
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noche  del  10  de  abril,  entrando  los  Españoles  por  la  puerta  de  una  poterna  cuya 
llave  tenian.  La  guarnición  sorprendida  fué  hecha  prisionera,  y  á  la  mañana  si- 
guiente cupo  igual  suerte  á  la  de  la  villa,  donde  entró  el  barón  de  Eróles  después 
de  haberse  apoderado  de  los  fuertes  de  Olot  y  CastellfoUit.  Este  suceso  fué  cele- 
brado en  Cataluña  y  aun  en  toda  España  como  su  importancia  merecía;  el  general 
Baraguay-d'Hilliers,  que  mandaba  en  Gerona,  replegó  todas  sus  fuerzas,  y  aun 
solicitó  el  auxilio  de  la  guardia  nacional  de  la  frontera  francesa  para  hacer  frente 
á  los  peligros  que  temia,  y  Macdonald  escribió  á  Suchet  que  le  enviase  sin  dila- 
ción todas  las  tropas  pertenecientes  poco  antes  al  7.°  cuerpo,  pues  de  otro  modo 
estaba  perdida  la  Cataluña  superior.  Esto  no  obstante,  fuese  descuido  en  Campo- 
verde  ó  carencia  Je  recui'sos,  no  se  aprovechó  cuanto  pudiera  de  acontecimiento 
tan  afortunado.  Lento  en  moverse,  no  salió  de  Tarragona  hasta  el  20  de  abril,  en 
que  con  seis  mil  hombres  avanzó  por  Vich  hacia  el  Ampurdan,  cuando  ya  los 
Franceses  tenian  bloqueado  el  castillo  de  San  Fernando  con  nueve  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos.  Al  amanecer  del  3  de  mayo  atacó  el  general  español  por  el 
camino  real  á  fin  de  introducir  socorro  dentro  de  la  plaza,  al  tiempo  que  Rovira 
y  Eróles  llamaban  hácia^otra  parte  la  atención  del  enemigo.  Una  capitulación 
capciosamente  propuesta  por  este  y  aceptada  por  Campoverde,  hizo  suspender  el 
ataque  cuando  su  éxito  era  ya  casi  seguro;  pero  otra  vez  se  rompió  el  fuego  así 
que  hubieron  recibido  los  contrarios  el  refuerzo  que  esperaban.  Aun  asi  pudieron 
los  Españoles  introducir  en  la  fortaleza  un  socorro  de  mil  quinientos  hombres  es- 
cogidos y  de  algunos  víveres  y  efectos,  pero  con  pérdida  de  muchos  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros. 

Dudoso  estuvo  Suchet  al  recibir  el  aviso  de  Macdonald  de  si  accedería  á  los 
deseos  de  este  ó  se  conformaría  estrictamente  con  las  órdenes  del  emperador  que, 
no  previendo  el  caso,  había  determinado  que  se  sitiara  á  Tan-agona.  Este  último 
partido  fué  al  fin  el  que  prevaleció  en  su  ánimo;  pensó  que  Figueras,  acordonada 
como  estaba,  acabaría  por  rendirse;  que  lo  principal  era  posesionarse  de  Tarra- 
gona, base  de  operaciones  de  los  Españoles  en  Cataluña,  dentro  de  cuyos  muros 
divisaba  el  bastón  de  mariscal  de  Francia,  y  dejando  á  Macdonald  abandonado  á 
sus  propias  fuerzas,  continuó  sus  aprestos  parala  empresa  que  fué  uno  de  los 
episodios  mas  lastimosos  y  m^moi-ables  de  la  presente  guerra. 

Con  veinte  mil  hombres  adelantóse  Suchet  á  formalizar  el  sitio  de  la  antigua 
metrópoli  romana  (2  de  mayo),  dejando  aseguradas  las  espaldas  por  la  parte  de 
Aragón  y  Lérida  y  almacenando  en  Reus  provisiones  de  boca  y  guerra  en  abun- 
dancia. Dos  días  después  la  ciudad  quedó  circunvalada  por  la  parte  de  tierra. 
Por  la  del  mar  no  cesaba  la  emigración  de  los  vecinos  y  forasteros  que  la  ciudad 
encerraba,  viniendo  á  quedar  en  ella  unas  once  mil  almas,  las  que  fiadas  en  la 
fortaleza  de  sus  muros,  en  lo  bien  provisto  de  sus  almacenes  y  en  la  guarnición, 
estaban  resueltas  á  defenderse  á  todo  trance.  Constaba  aquella  de  seis  mil  hombres 
escasos  sin  contar  dos  batallones  de  milicias,  número  insuficiente  para  cubrir  la 
extensión  del  recinto,  pero  en  breve  levantó  aun  mas  los  ánimos  de  todos  la  lle- 
gada del  marqués  de  Campoverde  (10  de  mayo),  quién  con  dos  mil  hombres  se 
había  embarcado  en  Mataró,  dejando  fuera  la  restante  tropa  bajo  el  mando  de 
don  Pedro  Sarsfield,  con  orden  de  incomodar  á  Suchet  en  sus  comunicaciones. 

Mientras  el  enemigo,  tomadas  todas  las  providencias  usadas  en  largos  é  im- 
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portantes  sitios,  daba  principio  á  sus  trabajos,  los  sitiados,  protegidos  por  algu- 
nos buques  ingleses  y  españoles,  hacian  contra  él  vigorosas  salidas,  y  somatenes 
y  almogávares  le  amagaban  por  todos  los  puntos  é  interceptaban  sus  convoyes, 
forzándole  á  abandonar  por  fin  el  punto  de  Monlblanch  los  incesantes  ataques 
de  don  Pedro  Sarsfield  (20  de  abril).  Las  principales  obras  de  los  sitiadores  se 
dirigían  contra  el  fuerte  del  Olivo,  situado  al  norte  de  la  plaza,  sobre  una  emi- 
nencia, á  unas  cuatrocientas  toesas  de  la  misma;  mucha  sangre  les  habia  costado 
ia  construcción  de  los  parapetos  y  el  general  Sal  me  habia  muerto  á  la  cabeza  de 
sus  soldados,  cuando  cuatro  baterías  abrieron  el  fuego  á  muy  corta  distancia  del 
fuerte  (28  de  mayo).  Al  dia  siguiente,  después  de  tremendo  cañoneo,  en  que  to- 
maron parte  la  plaza,  los  reductos  exteriores  y  la  escuadra  contestando  al  del 
campamento  contrario,  aparecieron  en  el  Olivo  descabalgadas  nuestras  piezas, 
arruinadas  las  baterías  y  aportillado  en  varias  partes  el  muro.  Aquella  misma 
noche  corrió  el  enemigo  al  asalto  distribuido  en  dos  columnas,  pero  ambas  que- 
daron escarmentadas,  y  con  pérdida  hubieron  de  retroceder  á  su  campo.  Los  mi- 
litares creían  inexpugnable  ei  fuerte  con  los  auxilios  de  la  plaza;  el  pueblo  solo 
temia  la  traición,  y  si  bien  no  puede  afij-marse  que  mediara  esta  en  su  pérdida, 
hubo  sí  mucho  descuido  y  aturdimiento,  como  que  quedó  en  poder  del  enemigo 
sin  que  todavía  se  haya  podido  descubrir  en  todos  sus  detalles  el  desgraciado 
suceso  de  muy  varias  maneras  referido.  Parece  ser  que  al  tiempo  de  relevar  el 
regimiento  de  Almería  al  de  Iberia  que  guarnecía  ei  fuerte,  los  Franceses,  á  fa- 
vor de  la  oscuridad  de  la  noche,  se  introdujeron  en  su  recinto  mezclados  con  los 
soldados  españoles,  contestando  al  quien  vive  con  el  santo  y  seña  del  mismo  re- 
gimiento que  iba  de  relevo.  Algunos  soldados  españoles  de  este  cuerpo,  ya  den- 
tro del  Olivo,  gritaron:  «Los  Franceses  vienen  con  nosotros,"  y  entonces  dio  co- 
mienzo á  una  espantosa  escena  de  confusión.  Por  el  antiguo  acueducto  que  antes 
surtía  de  agua  á  la  guarnición  penetraron  también  enemigos,  y  los  Españoles, 
sorprendidos,  confusos  y  estrechados,  hubieron  al  fin  de  ceder  al  número,  no  sin 
lidiar  como  leones,  según  expresión  del  mismo  Suchet,  y  de  poner  fuera  de  com- 
bate á  mas  de  quinientos  de  sus  enemigos.  Mil  cien  hombres  perdieron  ellos  en 
la  nocturna  y  sangrienta  refriega,  y  los  demás,  sin  esperanza  de  ser  socorridos 
por  la  plaza,  se  descolgaron  por  el  muro  y  entraron  en  Tarragona. 

Gran  sensación  causó  en  la  ciudad  la  noticia  de  lo  sucedido;  los  moradores  que 
antes  sin  distinción  de  clase  ni  de  sexo  no  habían  escaseado  trabajo  ni  fatiga, 
empezaron  á  augurar  su  última  ruina;  algún  tanto  los  reanimó  la  llegada  de  unos 
dos  mil  hombres  de  refuerzo  procedentes  de  Valencia  y  Mallorca,  y  la  proclama 
que  les  dirigió  el  marqués  de  Campoverde  (31  de  mayo),  diciendo  que  en  un 
consejo  de  guerra  se  habia  decidido  que  para  obligar  al  enemigo  á  levantar  el 
cerco  era  necesario  organizar  un  ejército  que  lo  atacase  por  fuera,  y  que  á  este 
ñn,  no  para  huir  del  peligro,  marchaba  para  volver  volando  en  auxilio  de  los  si- 
tiados. Llevó  consigo  una  infinidad  de  jefes,  mas  cuidadosos  al  parecer  de  su 
seguridad  que  de  su  gloria,  y  nombró  por  comandante  general  del  cantón  al  ma- 
riscal de  campo  don  Juan  Señen  de  Contreras,  confiando  el  mando  de  los  puntos 
y  fuertes  de  la  marina  al  brigadier  don  Pedro  Sarsfield. 

Desde  aquel  momento  no  hubo  entre  los  defensores  de  la  plaza  y  el  ejercita 
que  sostenía  la  campaña  la  armonía  que  hacia  necesaria  la  inminencia  del  peli- 
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gro.  Mientras  los  Franceses  en  los  primeros  dias  de  junio  iban  conquistando  con 
gran  actividad  y  venciendo  no  menor  resistencia  otros  fuertes  exteriores,  y  au- 
mentaban sus  trincheras,  parapetos  y  baterías  contra  la  parte  baja  de  la  ciudad, 
Campoverde  permanecía  en  Igualada  en  lamentable  apatía;  Contreras  clamaba 
inútilmente  lo  mismo  que  la  comisión  de  la  Junta  superior  residente  en  la  plaza, 
sin  que  se  les  contestase  sino  con  promesas,  y  Sarsfield,  tomados  por  el  enemigó 
los  fuertes  de  San  Carlos  y  San  José,  que  formaban  la  ultima  línea  de  defensa  del 
puerto,  se  embarcaba  en  un  bote  dejando  el  mando  ásu  segundo  don  José  Caries 
(21  de  junio).  La  escuadra  inglesa,  tomado  el  arrabal,  hubo  de  internarse  en 
el  mar. 

Decaía  con  esto  el  valor  del  soldado,  pero  aun  así  fueron  siempre  rechaza- 
dos á  fusilazos  los  parlamentarios  que  enviaba  Suchet  para  entrar  en  capitula- 
ción. Ofendido  este  abrió  sin  tardanza  la  primera  paralela  contra  la  ciudad  alta, 
apoyando  la  izquierda  en  el  baluarte  llamado  de  Santo  Domingo  y  la  derecha  en 
el  mar,  sin  que  impidieran  sus  trabajos  las  maniobras  de  Campoverde,  que  reci- 
bido un  refuerzo  de  cuatro  mil  hombres  de  Valencia,  al  fin  se  movió  por  fuera 
cediendo  al  clamor  universal,  ni  la  llegada  de  mil  doscientos  Ingleses  proceden- 
tes de  Cádiz,  que  al  ver  el  mal  estado  del  sitio  no  llegaron  siquiera  á  desembar- 
car. En  28  de  junio  hallóse  practicable  la  brecha,  y  pocas  horas  antes  de  la  se- 
ñalada por  Contreras  para  evacuar  la  plaza  la  guarnición  y  abrirse  paso  á  viva 
fuerza  por  entre  los  batallones  enemigos,  lanzáronse  estos  al  asalto  sin  que  lograra 
detenerlos  el  fuego  horroroso  que  se  les  hacia.  Socorridos  oportunamente  por  una 
segunda  columna,  acaudillada  por  el  general  Habert,  y  por  la  reserva  arrollan  á 
los  defensores  del  muro,  y  á  fuerza  de  sacrificar  gente  llegan  á  la  Rambla  en- 
vueltos con  los  fugitivos,  renovándose  allí  otra  vez  la  pelea.  Parte  de  los  ene- 
migos se  habían  escurrido  por  la  muralla  llamada  de  San  Francisco,  cogiendo 
así  por  la  espalda  á  los  defensores  de  aquella  segunda  línea;  cesó  pues  el  fuego  de 
fusilería,  usándose  solo  de  la  bayoneta,  de  la  espada  y  de  la  pica,  hasta  que  sa- 
crificados muchos  oficiales  y  soldados,  fueron  los  nuestros  retirándose  hacia 
las  escaleras  de  la  catedral,  donde  pereció  peleando  valerosamente  el  coronel  del 
regimiento  de  Saboya  don  José  González,  hermano  del  marqués  de  Campoverde. 
Señen  de  Contreras,  herido  en  el  vientre  de  un  bayonetazo,  cayó  prisionero  en  la 
puerta  de  San  Magín.  Entonces  dio  principio  á  uno  de  los  mas  cruentos  espectá- 
culos que  registran  los  anales  de  la  guerra:  los  Franceses  se  derramaron  por  la 
población,  incendiando,  matando  y  violando;  sin  hallar  gracia  ante  su  crueldad 
ni  la  muger  á  quien  acababan  de  causar  la  mayor  de  las  afrentas,  ni  el  anciano, 
ni  el  niño,  cubrióse  en  breve  el  suelo  de  cadáveres;  para  los  paisanos  no  hubo 
tregua  en  aquellos  dias  funestos,  pereciendo  mas  de  cuatro  mil  personas  del  ve- 
cindario y  además  mil  quinientos  soldados.  Los  templos  y  los  claustros  fueron  pro- 
fanados con  horribles  saturnales;  increíble  desorden  reinaba  en  las  calles  alumbra- 
das por  el  resplandor  del  incendio;  corrían  por  ellas  desalados  los  que  iban  á  bus- 
car un  asilo  en  los  botes  y  lanchas  de  la  escuadra  inglesa,  y  todavía  algún  vecino 
ó  algún  piquete  de  soldados  combatía  desesperadamente  para  vender  cara  su  vida 
y  proteger  la  inútil  fuga  de  los  objetos  de  su  cariño.  Tres  dias  duró  la  matanza  y 
el  saqueo,  y  cuando  con  inhumana  saña  el  general  Suchet  reunió  á  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  del  campo  y  muchas  personas  notables  deReus  y  les  hiza 
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entre  soldados  pasear  la  ciudad  pai-a  escarmiento,  aun  se  deslizaban  por  las  calles 
arroyos  de  sangre  y  embarazaban  el  paso  montones  de  desfigurados  cadáveres  (1). 
De  la  tropa,  inclusos  los  heridos  de  los  hospitales,  quedaron  prisioneros  siete  mil 
ochocientos  hombres,  pues  algunos  que  habían  intentado  romper  la  línea  enemi- 
ga por  el  camino  de  Bai'celona,  hablan  sido  envueltos  y  acosados  otra  vez  á  la 
plaza.  Gran  número  de  cañones,  de  fusiles  y  de  proyectiles  de  todas  clases  pasa- 
ron á  poder  de  los  vencedores,  quienes,  según  su  propia  cuenta,  hablan  perdido 
en  el  cerco  mas  de  cuatro  mil  hombres.  A  siete  mil  elevan  su  pérdida  los  histo- 
riadores españoles.  La  nuestra  entre  soldados  y  paisanos  durante  los  dos  meses 
de  sitio,  se  elevó  á  diez  mil  muertos  y  ocho  mil  heridos  (2). 

Gran  efecto  causó  en  el  ejército  la  caida  de  Tarragona:  la  división  va- 
lenciana resolvió  volverse  á  su  tierra;  los  soldados  desertaban  sus  banderas  para 
engrosar  las  partidas  sueltas,  y  Campoverde,  muy  malparado  en  la  opinión  pú- 
blica, veia  diariamente  disminuir  sus  fuerzas ,  y  pensaba  ya  en  abandonar  el 
Principado.  Crecían  en  cambio  en  uno  y  otro  bando  las  crueldades  y  suplicios: 
Suchet  en  su  tránsito  á  Barcelona  ahorcaba  soldados  de  don  José  Manso,  paisa- 
nos y  mugeres,  y  aquel  gefe  en  represalias  condenaba  á  igual  suerte  á  los  pri- 
sioneros de  guerra.  Don  Luis  Lacy,  nombrado  por  la  regencia  para  suceder  á 
Campoverde  (9  de  julio),  se  situó  en  Solsona  con  sus  tropas  y  la  junta  del  Prin- 
cipado, encomendando  al  barón  de  Eróles  la  defensa  de  Montserrat,  hacia  donde 
se  encaminó  Suchet  elevado  ya  á  la  dignidad  de  mariscal  de  Francia  y  cebado 
con  los  favores  que  le  dispensaba  la  suerte.  Defendían  el  venerado  santuario  y  la 
famosa  montaña  tres  mil  hombres  somatenes  los  mas,  y  al  alborear  del  25  de 
julio  comenzaron  los  enemigos  la  embestida  divididos  en  varias  columnas,  man- 
dadas en  jefe  por  el  mariscal  en  persona.  Flanqueadas  las  posiciones  españolas 
y  atacadas  por  retaguardia  mientras  sostenían  con  ventaja  su  frente,  fueron  los 
artilleros  muertos  casi  todos  sobre  las  piezas;  en  el  monasterio  se  empeñó  por- 
fiado combate,  mas  al  fin  lo  entraron  los  enemigos  haciendo  á  los  monges  vícti- 
mas de  su  braveza,  y  robando  las  preciosidades  que  en  él  se  encerraban.  Para 
colmo  de  males  el  castillo  de  Figueras  caia  poco  después  en  poder  de  Macdonald, 
apurado  por  la  guarnición  cuanto  podia  servir  de  alimento  (19  de  agosto).  Sin 
embargo,  no  por  esto  cesó  la  guerra  en  el  Principado,  y  cada  Catalán  con  la  Junta 
y  con  el  activo  Lacy  repetía:  «¿No  hemos  jurado  ser  libres  ó  envolvernos  en  las 
ruinas  de  nuestra  patria?  Pues  á  cumplirlo. » 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  demás  provincias  de  España,  y  en  medio  de 
tan  marcial  estrépito  apenas  reparaba  nadie  y  menos  los  generales  franceses  en 
la  persona  de  José,  que  solo  era  rey  en  el  nombre,  puesto  que  el  emperador  lo 
mandaba  y  disponía  todo.  Obligado  por  las  urgencias  del  tesoro  á  imponer  con- 
tribuciones onerosas  al  pueblo  madrileño,  acrecentábase  el  odio,  que  en  vano  el 


(1)  La  familia  de  un  regidor  de  uno  délos  principales  pueblos  de  aquel  campo  conservaba 
hasta  hiace  po?os  años  las  medias  ensangrentadas  que  calzaba  su  ascendiente  durante  aquel  hor- 
rible paseo, 

(2)  Sucesos  verdaderos  del  siiio  y  plaza  de  Taríagona,  por  el  coronel  don  Andrés  Eguaguirre, 
testigo  ocular;  Tarragona  sacrificada  en  sus  intereses  \j  vidas  por  la  indtpendéncia  de  lo  nación  y  li- 
heriad  de  su  cautivo  monarca,  por  un  testigo  presencial,  Tarragona,  1817;  Blanch  y  Cortada,  Hist. 
de  la  guerra  de  la  independencia  en  Ca íaiuña;  Toreno,  Hisí.  dil  levant.,  guerra  y  rev.  de  Esp. 
1.  XV,  etc. 
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intruso  rey  procuraba  disminuir  dando  saraos  y  restableciendo  las  máscaras  y 
las  fiestas  de  toros:  la  miseria  era  grande  y  la  situación  ingrata.  Para  salir  de 
ella  enviaba  á  París  mensage  sobi-e  mensage  sin  alcanzar  cosa  alguna,  asi  es  que 
aprovechó  la  ocasión  del  nacimiento  del  titulado  rey  de  Roma  para  marchar  á 
Francia  á  exponer  personalmente  sus  quejas  (mayo).  En  las  pláticas  que  tuvo 
con  su  hermano  le  manifestó  su  intención  de  no  volver  á  un  país  donde  no  podia 
hacer  el  bien  ni  impedir  el  mal,  mientras  no  revocara  las  disposiciones  que  re- 
ducían á  una  sombra  su  gobierno;  Napoleón  con  vagas  promesas  y  la  oferta  de 
un  millón  de  francos  mensual  logró  de  José  que  regresara  á  Espaíía,  no  tardan- 
do empero  el  intruso  monarca  en  ver  desvanecidas  todas  sus  ilusiones.  Su  ánimo 
rebosó  en  breve  del  mismo  descontento  que  le  impulsara  á  partir;  la  escasez  de 
granos  en  Madrid  obligóle  á  recurrir  á  tiránicas  providencias,  y  aburrido  con 
tantas  plagas  y  sobre  todo  mal  enojado  contra  su  hermano  trató  de  componerse 
con  los  Españoles.  Ya  antes  habia  dado  indicio  de  ser  este  su  deseo  bajo  la  base 
de  reconocer  á  la  asamblea  de  Cádiz  como  la  representación  verdadera  de  la  na- 
ción, y  de  ser  en  cambio  reconocido  por  ella  por  rey  de  España  conforme  á  la 
constitución  de  Bayona  (1);  y  para  realizarlo  ahora  envió  á  Cádiz  un  canónigo 
de  Burgos  llamado  don  Tomás  de  la  Peña.  Abocóse  este  con  la  regencia,  y  dio 
cuenta  de  su  comisión  acompañándola  de  insinuaciones  muy  seductoras;  pero  el 
gobierno  las  rechazó  siempre,  terminándose  aquí  la  negociación  sin  que  las 
cortes  tuvieran  de  oficio  conocimiento  de  ella  ni  se  trasluciera  en  público  (2). 

Trasladadas  las  cortes  de  la  isla  de  León  á  Cádiz,  como  antes  hemos  dicho, 
abrieron  otra  vez  sus  sesiones  en  el  convento  de  San  Felipe  Neri  (2 i  de  febrero). 
De  allí  á  dos  dias  leyóse  por  primera  vez  el  presupuesto  de  gastos  é  ingresos 
formado  por  el  secretario  de  hacienda  don  José  Canga  Argiielles.  De  él  resultaba 
que  el  importe  de  la  deuda  pública  ascendía  á  mas  de  siete  mil  millones  de  reales, 
y  se  calculaba  el  gasto  anual  en  mil  doscientos  millones  y  solo  en  doscientos  cin- 
cuenta y  cinco  los  productos  de  las  rentas,  si  bien  en  ellos  no  se  incluían  las  contri- 
buciones y  suministros  en  especie,  ni  las  remesas  de  América.  Para  cubrir  hasta 
cierto  punto  este  gran  déficit  decretaron  las  cortes  después  de  larga  discusión:  1." 
que  se  llevase  á  efecto  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  impuesta  por  la 
Junta  central;  2."  que  se  fijase  la  base  de  esta  contribución  con  relación  á  los  ré- 
ditos ó  productos  líquidos  de  las  fincas,  comercio  é  industria,  y  3.°  que  la  cuota 
que  correspondiese  á  cada  contribuyente  fuese  progresiva  al  tenor  de  una  escala 
que  acompañaba  la  ley.  Adoptáronse  igualmente  otros  arbitrios  como  el  de  la  plata 
de  las  iglesias  y  particulares  y  el  de  sus  coches;  acudióse  á  la  enagenacion  de 
algunos  edificios  y  fincas  de  la  corona;  se  aplicaron  al  erario  los  productos  de  los 
beneficios  que  estuviesen  en  economato,  los  de  espolios  y  vacantes  y  parte  de  las 
pensiones  eclesiásticas,  é  igualmente  se  aprobó  la  confiscación  de  los  bienes 


(4)  Al  autorizar  Napoleón  á  su  hermano  para  hacer  esta  proposición  y  también  para  la  cod- 
vocacioD  de  nuevas  cortes,  prevínolo  que  no  convocara  á  ellas  los  diputados  de  las  provincias  de 
esta  parte  del  Ebro,  cuya  agregación  ai  imperio  francés  estaba  decidida,  pues  no  permitiría  que 
concurrieran  á  ellas. 

(2)  M.  de  Pradt  {Mem  ílisr.  sobra  la  rev.  de  Esp)  asegura  que  las  cortes  de  Cádiz  habían  en- 
viado antes  diputados  á  José,  dueño  de  Andalucía,  pero  que  se  detuvieron  en  Sevilla  al  tener  noticia 
del  triunfo  déla  Albuera  Casi  ningún  historiador  español  hace  mórito  de  esta  circunstancia,  y  To  - 
reno  la  desmíente  calificándola  de  sueño  de  la  imaginación  de  aquel  autor. 
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de  los  Franceses  y  de  los  Españoles  del  partido  de  José.  Las  cortes  reconocieron 
la  deuda  del  estado  y  nombraron  una  junta  nacional  de  crédito  público  compuesta 
de  tres  individuos.  Leyóse  del  mismo  modo  en  las  cortes  (marzo)  una  memoria 
del  ministro  de  la  guerra,  en  que  largamente  se  exponían  las  causas  de  los  de- 
sastres padecidos  por  los  ejércitos;  para  restablecer  la  disciplina  militar,  necesi- 
dad urgentísima  reconocida  por  todos,  y  dar  unidad  á  las  operaciones  de  la  guerra, 
los  diputados  aprobaron  y  afirmaron  la  institución  del  estado  mayor  general  es- 
tablecida por  la  última  regencia  (julio),  y  crearon  la  orden  nacional  de  San  Fer- 
nando destinada  á  excitar  el  valor  militar  (agosto),  desestimando  la  proposición 
entonces  presentada  por  el  conde  de  Toreno  para  la  abolición  de  las  cuatro  ór- 
denes militares.  Adoptóse  un  reglamento  para  las  juntas  provinciales;  la  tortura, 
del  todo  desusada  aun  en  los  reinos  de  Castilla,  y  los  llamados  apremios  queda- 
ron abolidos,  y  se  dio  comienzo  á  la  discusión  sobre  señoríos  y  derechos  juris- 
diccionales, larga  y  detenida,  y  que  excitó  no  obstante  el  interés  general,  mas 
porque  halagaba  las  ideas  reinantes  que  por  la  entidad  de  la  reforma  que  de  ella 
se  esperaba  (1  \  Sin  buen  acuerdo  habíase  mezclado  al  examen  de  este  punto  el  de 
otro  mas  grave  aun  y  esencialmente  distinto  de  aquel:  la  reversión  é  incorpora- 
ción de  fincas  enagenadas  de  la  corona;  pero  aunque  ambas  cuestiones  debían 
dé  haberse  examinado  principalmente  bajo  el  aspecto  económico,  no  sucedió  así; 
y  el  asunto,  desde  que  fué  promovido  por  los  señores  Lloret  y  Villanueva  (mar- 
zo), tomó  un  carácter  político  que  escitó  sobremanera  las  pasiones  populares. 
Cada  discurso  fué  un  alarde'de  sentimientos  patrióticos  y  una  apología  de  la  li- 
bertad. Vehementes  estuvieron  todos  los  oradores,  y  como  el  que  mas  el  señor 
García  Herreros,  autor  de  la  proposición  que  se  discutía,  el  cual,  acalorándose 
mas  de  lo  que  el  asunto  requería,  exclamó  (4  de  junio)  después  de  haberse  leído 
la  representación  de  varios  grandes:  «¿Qué  diria  de  su  representante  aquel  pue- 
blo numantino  (llevaba  la  voz  de  Soria),  que  por  no  sufrir  la  servidumbre  quiso 
ser  pábulo  de  la  hoguera?  Aun  conservo  en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas, 
y  él  me  inflama  para  asegurar  que  el  pueblo  numantino  no  reconocerá  ya  mas 
señorío  que  el  de  la  nación.»  A  nosotros,  los  que  no  hemos  sido  ni  partícipes  ni 
siquiera  testigos  de  los  hechos  que  referimos,  diremos  con  un  moderno  escri- 
tor (1 ),  nos  cuesta  gran  dificultad  comprender  como  podía  inspirar  tan  viva  exalta- 
ción el  examen  de  unos  abusos  de  que  restaban  no  mas  que  nombres  y  vestigios, 
á  un  cuerpo  supremo,  cuyas  decisiones  no  podían  ser  contrastadas  ni  entorpeci- 
das por  ningún  otro  poder  semejante,  y  en  un  momento  en  que,  lejos  de  hallar 
resistencia  alguna  temible  que  irritase  su  orgullo,  solo  encontraban  las  cortes 
en  la  opinión  de  los  emigrados  de  Cádiz  aplausos  y  popularidad.  Con  él  confesa- 
mos que  al  recorrer  la  serie  de  largos,  eruditos  y  repetidos  discursos  que  compo- 
nen esta  célebre  discusión,  suelen  parecemos  declamatorias  é  hijas  del  deseo  de 
hacer  gala  de  ciertas  doctrinas,  muchas  cosas  que  acaso  fueron  dictadas  de  bue- 
na fé  por  la  efervescencia  del  momento.  Por  fin  las  cortes  suprimieron  los  seño- 


(1)  El  fuero  de  los  señores  ala  sazón  que  la  cuestión  se  discutía  se  hallaba  singularmente 
menguado  y  decaído,  como  venimos  observando  desde  mucho  tiempo  en  la  presente  historia,  que- 
dando reducido  al  nombramiento  de  juece-i  que  hablan  de  tener  las  condiciones  requeridas  por  la 
ley,  y  que  casi  no  conocian  mas  que  de  las  causas  civiles  en  primera  instancia. 

(4)    Don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  Apuntes  biográficos  sobre  el  conde  de  Toreno. 
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ríos  jurisdiccionales,  los  dictados  de  vasallo  y  vasallage,  y  las  prestaciones  así 
reales  como  personales  del  mismo  origen;  destruyeron  los  privilegios  exclusivos, 
prohibitivos  y  privativos,  contrarios  á  las  exenciones  comunes  y  á  las  sanas 
doctrinas  económicas,  y  conservaron  los  señoríos  territoriales  y  solariegos,  colo- 
cándolos en  la  clase  de  derechos  de  propiedad  particular  (6  de  agosto). 

Inglaterra,  con  la  cual  se  negociaban  las  bases  de  un  tratado  de  subsidios 
y  de  comercio,  ofreció  por  aquel  tiempo  su  mediación  con  las  posesiones  alzadas 
de  América  para  restablecer  la  concordia  entre  ellas  y  la  metrópoli.  También  por 
entonces  regresó  á  Cádiz  don  Francisco  Zea  Bermudez,  enviado  secretamente  poi- 
el  gobierno  á  San  Petersburgo,  con  la  respuesta  de  que  el  emperador  de  Rusia 
no  tardaría  en  declararse  contra  Bonaparte,  pidiendo  únicamente  á  España  que 
se  mantuviese  firme  por  espacio  de  un  año  mas.  La  regencia  despachó  otra  vez  á 
Zea  con  amplios  poderes  para  tratar,  y  con  respuesta  de  que  no  solo  continuaría 
el  gobierno  defendiéndose  el  tiempo  que  el  emperador  deseaba,  sino  mucho  mas, 
en  tanto  que  existiese. 

Otras  disposiciones  y  decretos  emanaron  de  las  cortes  sobre  diversas  mate- 
rias, y  entre  ellos  nos  toca  hacer  mérito  del  que  dispuso  abrir  y  continuar  los 
estudios  públicos  en  las  universidades  y  colegios,  suspensos  de  orden  de  la  central 
desde  abril  de  1810;  la  creación  en  los  ejércitos  de  un  tribunal  llamado  de  Honra 
para  juzgar  sin  apelación  en  cierta  clase  de  delitos;  la  institución  de  la  fiesta 
nacional  en  toda  España  del  aniversario  del  2  de  mayo;  la  supresión  de  las  prue- 
bas de  nobleza  que  se  exigían  á  los  que  hubieran  de  entrar  en  las  academias  y 
colegios  militares  de  mar  y  tierra  (1);  la  prohibición  de  conceder  por  punto  ge- 
neral nuevos  grados  militares  por  el  abuso  que  de  ellos  se  había  hecho;  la  con- 
cesión á  los  individuos  de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  de  ser  juzgados 
por  sus  tribunales  especiales;  la  redención  del  servicio  militar  por  la  suma  de 
quince  mil  reales;  el  establecimiento  de  una  nueva  lotería,  etc.  La  comisión  que 
entendía  en  el  proyecto  de  constitución,  mirado  como  la  clave  del  edificio  de  las 
reformas  que  iban  planteándose,  había  presentado  también  sus  trabajos  (agosto), 
no  tardando  en  entablarse  acerca  de  ellos  los  mas  empeñados  debates.  Con  este 
motivo  pronunciáronse  repetidos  discursos,  que  no  son  ciertamente  dignos  de  ala- 
banza, porque  las  doctrinas  de  mala  ley  y  el  vuelo  arrebatado  de  sentimientos 
que  los  inspiraban,  contribuyeron  no  pocas  veces  á  las  determinaciones  violentas 
y  á  las  señales  de  despotismo  político  que  dio  en  algunas  ocasiones  el  congreso 
constituyente.  A  los  ataques  violentos,  pero  justificables,  que  sufrían  los  trabajos 
de  la  comisión,  oponían  los  reformadores  disposiciones  no  menos  dieras  y  de 
pernicioso  ejemplo:  el  conde  de  Toreno  fué  autor  de  una  proposición  para  que  se 
suspendiesen  algunos  individuos  del  Consejo  Rea!,  que  aprobada  por  las  cortes, 


(I)  Al  discutirse  esta  ley,  el  conde  de  Toreno,  en  un  discurso  dirigido  á  convencer  y  acallar 
la  nobleza  que  se  juzgaba  despojada,  dijo  estas  notables  y  ciertas  palabras:  «Nobleza  habia  en  el  si  - 
glo  xvi:  mas  considerada  y  respetada  era  entonces  que  en  el  día,  y  por  cierto  que  no  tenia  semejante 
privilegio.  Aquellos  invencibles  tercios,  aquellos  tercios  que  aterraron  la  Italia  y  la  Handes,  y  lleva  - 
ron  sus  banderas  victoriosas  hasta  los  muros  de  París,  desconocian  estas  distinciones  para  sus  as- 
censos. Londoño  y  Equiluz,  oficiales  de  aquel  tiempo,  nos  han  transmitido  sus  ordenanzas,  y  de 
ellas  claramente  se  deduce  que  indistintamente  se  llegaba  á  los  puestos  primeros  de  la  milicia.  Y  si 
la  clase  noble  existia,  y  existia  con  mas  brillo  cuando  no  se  conocía  tal  prerogativa,  ¿cómo  osa  na- 
die aventurarse  á  pronunciar  de  un  modo  insidioso  que  se  socavan  ios  cimientos  de  la  nobleza? 
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dio  un  mortal  golpe  á  este  cuerpo  tan  respetado  hasta  los  últimos  sucesos  (octu- 
bre); y  con  la  medida  excepcional  adoptada  por  la  asamblea,  manifestando  la  in- 
tolerancia de  corporación  ofendida,  respecto  de  don  Miguel  de  Lardizábal  y  üribe, 
que  no  habia  hecho  mas  que  usar,  aunque  de  un  modo  avieso  y  altanero,  del 
derecho  de  libertad  de  imprenta,  dióse  en  España  el  primer  ejemplo  de  tiranía 
ejercida  en  nombre  del  pueblo  por  las  pasiones  ó  los  yerros  de  un  partido  ven- 
cedor. De  oti'os  actos  reprensibles  y  despóticos  se  hizo  rea  la  asamblea  como 
iremos  viendo  sucesivamente;  mientras  se  publicaba  por  su  mismo  bibliotecario 
don  Bartolomé  Gallardo  el  Diccionario  critico- burlesco  en  que  se  deprimía  alta- 
mente á  la  Iglesia  y  al  clero,  mostrábase  ella  severa  por  demás  con  cuantos  libros 
y  folletos  censuraban  sus  procedimientos.  Presentóse  una  proposición  (18  de  oc- 
tubre) para  que  fuese  juzgado  como  traidor  á  la  patria  el  que  en  adelante  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  directa  ó  indirectamente  esparciese  doctrinas  ó  especies  con- 
trarias á  la  soberanía  y  legitimidad  de  las  cortes  y  á  su  autoridad  para  constituir 
el  reino,  y  asimismo  el  que  inspirase  descrédito  ó  desconfianza  de  lo  sancionado 
ó  que  se  sancionase  en  la  constitución.  Habló  contra  ella  en  sesión  pública  el  di- 
putado don  José  Pablo  Valiente  (26  de  octubre),  y  contra  él  tomaron  partido  las 
galerías  con  generales  murmullos.  Creciendo  el  desorden,  hubo  de  levantarse  la 
sesión,  y  Valiente,  amenazado  por  la  plebe,  no  tuvo  mas  recurso  que  refugiarse, 
escudado  por  el  gobernador  de  la  plaza,  abordo  de  un  buque  de  guerra  fondeado 
en  la  bahía.  Aquella  noche  pusiéronse  sobre  las  armas  los  voluntarios  de  Cádiz  y 
se  tomaron  otras  precauciones  militares. 

Volvamos  ahora  á  los  sucesos  de  la  guerra.  Luego  que  hubo  el  general  Blake 
abandonado  el  condado  de  Niebla,  determinó  pasar  á  Valencia  asistido  del  ejér- 
cito expedicionario,  ya  para  proteger  aquel  reino,  muy  amenazado  después  de  la 
caida  de  Tarragona,  ya  para  distraer  por  levante  las  fuerzas  de  los  Franceses. 
Lord  Wellington,  que  se  avenía  mas  con  el  flexible  y  blando  Castaños,  viole  con 
gusto  alejarse,  y  las  cortes,  además  de  autorizar  al  general  para  colocarse  á  la 
cabeza  de  la  nueva  empresa,  pusieron  bajo  su  mando  las  fuerzas  del  2."  y  3." 
ejércitos  con  las  de  las  partidas  que  de  ambos  dependían,  junto  con  las  tropas 
expedicionarias.  Con  ellas,  compuestas  en  todo  de  unos  diez  mil  hombres,  de- 
sembarcó Blake  en  Almería  (31  de  julio),  y  después  de  incorporarse  momentá- 
neamente con  el  3."  ejército  que  al  mando  de  don  Manuel  Freiré  ocupaba  las  es- 
tancias de  la  venta  del  Baúl,  se  encaminó  á  Valencia  (7  de  agosto),  donde  llegó 
siete  días  después.  Ocupóse  allí  en  preparar  y  mejorar  los  medios  de  defensa  bas- 
tante desatendidos  por  el  capitán  general,  que  lo  era  entonces  el  marqués  del  Pa- 
lacio; nombró  á  don  Juan  Caro  gobernador  de  la  ciudad,  y  en  tanto  una  de  las 
divisiones  de  Freiré,  la  mandada  por  don  José  O'Donnell,  experimentó  sangrienta 
derrota  en  las  alturas  de  Zújar,  acometidas  por  el  general  Godinot,  destacado  por 
Soult,  quien  quiso  así  ensanchar  el  círculo  que  formaban  tropas  y  partidas  al 
rededor  de  Granada  (9  de  agosto).  Freiré  pasó  el  Cúllar  y  se  replegó  á  Murcia 
con  todo  el  ejéi'cito,  que  hubo  de  haeer  forzadas  y  penosas  marchas.  Mahy  le 
sucedió  en  el  mando. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  emperador  el  mariscal  Suchet,  después 
de  dejar  cubiertas  sus  espaldas  en  Cataluña  y  Aragón,  púsose  en  movimiento  la 
vuelta  de  Valencia  (15  de  setiembre),  llevando  consigo  veinte  y  dos  mil  hombres 
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distribuidos  en  tres  columnas  de  marcha.  La  que  él  en  persona  acaudillaba  tomó 
por  Benicarló  la  ruta  principal  que  de  Cataluña  se  dirige  á  Valencia,  aventó  de 
Oropesa  algunos  soldados  españoles,  si  bien  no  pudo  apoderarse  del  castillo,  y  se 
unió  en  los  alrededores  de  Gabanes  con  las  otras  dos  columnas  á  las  órdenes  de 
Harispe  y  Palombini.  Juntas  todas  ocuparon  á  Villareal,  vadearon  el  Mijares,  y 
sin  otro  tropiezo  que  una  escaramuza  con  la  caballería  española  asomaron  á  la 
villa  y  fuerte  de  Murviedro,  donde  habia  sGntado|sus  reales  el  general  Blake.  No 
habia  terminado  este  todavía  la  organización  de  sus  fuerzas,  y  las  tropas  regla- 
das que  le  seguían  llegaban  apenas  á  diez  y  seis  mil  hombres,  sin  contar  las  guar- 
niciones de  las  plazas  y  los  tres  mil  hombres  que  al  mando  del  coronel  don  Luis 
María  Andriani  defendían  el  campo  atrincherado  recien  levantado,  aunque  no 
concluido  aun,  en  un  cerro  inmediato  á  la  villa.  Contra  esta  posición  dirigió  sus 
primeros  esfuerzos  el  mariscal  francés,  y  por  cinco  puntos  lanzó  sus  soldados  al 
asalto  (28  de  setiembre).  Trescientos  cadáveres  quedaron  en  el  foso,  y  el  enemigo 
volvió  escarmentado  á  sus  posiciones. 

Esto  demostró  á  Suchet  la  necesidad  de  emprender  un  sitio  formal,  pero  al 
propio  tiempo  quiso  alejar  de  sí  á  las  columnas  de  Blake  que  empezaban  á  hos- 
tigarle, y  tener  del  todo  expedito  el  camino  que  acababa  de  recorrer.  Palombini 
ahuyentó  de  Soneja  al  general  Obispo  (30  de  setiembre);  el  mariscal  en  persona 
atacó  á  don  Carlos  O'Donnell  haciéndole  repasar  el  Guadalaviar  por  Villamar- 
chante  (2  de  octubre),  y  poco  después  rindió  por  capitulación  el  castillo  de  Oro- 
pesa  (10  de  octubre),  y  ocupó  la  Torre  del  Rey,  evacuada  por  sus  valerosos  de- 
fensores. 

Seguían  en  tanto  los  trabajos  delante  del  fuerte  de  Sagunto,  y  rompieron 
los  enemigos  el  fuego  en  la  mañana  del  17  de  octubre.  Ai  día  siguiente  hallóse 
la  brecha  practicable,  y  los  sitiadores  se  lanzaron  al  asalto,  pero  también  esta 
vez  hubieron  de  retirarse  con  pérdida  de  quinientos  hombres.  Mas  que  en  sus 
baterías  cifraba  Suchet  su  esperanza  en  que  Blake,  deseoso  de  socorrer  á  la  plaza, 
viniese  con  él  á  las  manos,  y  asimismo  sucedió.  El  general  español,  instado  por 
el  gobernador  Andriani  y  por  los  Valencianos,  trató  de  ir  en  ayuda  del  fuerte,  á 
lo  que  también  le  convidaba  tener  ya  reunidas  todas  sus  fuerzas,  que  juntas  as- 
cendían á  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  de  ellos  dos  mil  quinientos  de  ca- 
ballería. Púsose  en  marcha  (24  de  octubre)  dejando  la  custodia  de  Valencia  á  la 
milicia  honrada,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  del  25  trabóse  la  pelea  que  empezó 
por  nuestra  parte  con  visos  de  buena  ventura,  sin  que  cesara  por  esto  el  fuego 
de  las  baterías  de  brecha  contra  la  plaza  sitiada,  contando  en  línea  Suchet  cerca 
de  veinte  mil  hombres.  De  pronto  vuelve  grupas  la  caballería  española;  la  infan- 
tería ceja  igualmente;  la  suerte  de  las  armas  se  declara  contra  nuestras  divisio- 
nes, y  en  breve  se  conoció  hallarse  perdida  la  batalla  en  todos  los  puntos.  Las 
tropas  españolas  se  abrigaron  sucesivamente  del  Guadalaviar,  parándose  los  Fi'an- 
ceses  en  Betera,  Albalat  y  el  Puíg.  Nuestra  pérdida  habia  consistido  en  doce  pie- 
zas, novecientos  hombres  entre  muertos  y  heridos  y  cuatro  mil  prisioneros  ó 
extraviados;  para  los  Franceses  no  habia  pasado  el  todo  de  ochocientos  hombres. 
Siguióse  á  la  derrota  la  rendición  del  fuerte  de  Sagunto;  el  gobernador  Andriani 
firmó  honrosa  capitulación  (26  de  octubre),  y  aquella  misma  noche  salieron  por 
la  brecha  con  los  honores  de  la  guerra  él  y  la  guarnición,  compuesta  de  dos  mil 
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quinientos  hombres.  De  gran  iniportancia  era  la  toma  del  castillo  para  avanzar  á 
Valencia,  pero  esto  no  obstante,  no  se  atrevió  Suchet  á  verificarlo  en  seguida, 
numeroso  todavía  el  ejército  de  Blake  y  amparado  en  fuertes  atrincheramientos, 
y  presente  aun  en  la  memoria  de  todos  el  escarmiento  que  delante  de  aquellos 
muros  recibiera  Moncey  en  1808.  Aguardó,  pues,  el  mariscal  nuevos  refuerzos  y 
se  contentó  en  el  intermedio  con  situarse  en  Paterna,  frente  de  Cuarte  (noviem- 
bre), prolongándose  hacia  la  marina  en  la  izquierda  del  Guadalaviar.  En  la  de- 
recha se  alojaron  los  Españoles. 

Trabajaba  en  Cataluña  don  Luis  Lacy  y  entretenía  á  los  Franceses  de  este 
Principado,  ya  que  no  pudiese  activa  y  directamente  coadyuvar  al  alivio  de  Valen- 
cia. Solo  unos  mil  quinientos  soldados  hablan  quedado  bajo  sus  banderas  des- 
pués del  desastre  de  Tarragona;  pero  la  pericia  del  general  y  los  incesantes 
desvelos  de  la  junta  superior  y  de  algunos  buenos  patricios  lograron  en  breve 
organizar  una  fuerza  respetable  y  levantar  como  antes  el  espíritu  del  país,  en  lo 
cual  les  auxilió  con  sus  exageradas  relaciones  y  estupendas  noticias  el  diario  que 
se  publicaba  en  Manresa.  En  agosto  el  barón  de  Eróles,  ayudado  de  los  Ingleses, 
se  apoderó  de  las  islas  Medas,  que  por  último  quedaron  en  poder  de  Lacy,  quien 
les  dio  el  nombre  de  islas  de  la  Restauración  (setiembre).  Para  romper  la  línea 
de  puestos  fortificados  que  desde  Barcelona  á  Lérida  tenían  establecidos  los  Fran- 
ceses, Lacy  y  su  segundo  Eróles  acometieron  á  Igualada,  donde  causaron  al  ene- 
migo una  pérdida  de  doscientos  hombres  (4  de  octubre);  sorprendieron  un  con- 
voy que  iba  de  Cervera;  obligaron  á  meterse  en  Barcelona  á  las  guarniciones  de 
Casa-Massana  y  Montserrat,  cuyo  monasterio  fué  entonces  quemado  y  devasta- 
do, y  mientras  Lacy  se  dirigió  á  Berga,  llamado  por  la  junta,  el  barón  rindió  á 
los  defensores  de  Cervera  en  número  de  mas  de  seiscientos  hombres  atrincherados 
en  la  Universidad  (11  de  octubre),  hizo  lo  mismo  tres  días  después  con  la  guar- 
nición de  Bellpuig,  y  revolvió  luego  al  norte  apoyando  los  movimientos  del  go- 
bernador de  la  Seo  de  Urgel  don  Manuel  Fernandez  Villamil,  quien  en  la  otra 
parte  de  la  frontera  quemaba  pueblos,  exigía  contribuciones  é  inquietaba  la  tier- 
ra. Decaen,  sucesor  de  Macdonald  (octubre),  apenas  podía  moverse  del  lado  de 
Gei'ona,  y  como  su  antecesor  había  de  abastecer  la  capital  haciendo  escoltar  los 
convoyes  por  fuerzas  considerables,  y  aun  así  había  de  sostener  incesantes  re- 
friegas en  los  desfiladeros  y  posiciones  favorables  á  estos  naturales. 

Esta  continuada  diversión  y  la  presencia  de  Lacy  en  la  villa  de  Reus  (no- 
viembre) con  siete  mil  hombres  disciplinados,  era  muy  útil  para  que  no  cayeran 
sobre  Valencia  todas  las  fuerzas  enemigas,  mayormente  cuando  el  Empecinado, 
Duran  y  otros  caudillos  hacian  lo  propio  por  la  parte  de  Calatayud,  y  apuraban 
y  trastornaban  al  general  Musnier,  gobernador  de  Zaragoza.  En  Cinco-Villas 
apareció  repentinamente  don  Francisco  Espoz  y  Mina  (octubre),  cuya  cabeza 
había  puesto  á  precio  el  enemigo  prometiendo  por  ella  seis  mil  duros,  ya  que 
habia  visto  rechazadas  todas  sus  ofertas  para  seducirle;  combatió  á  Egea,  hizo 
prisionera  la  columna  enemiga  que  corrió  en  socorro  de  los  suyos,  y  cuando 
Musnier,  de  acuerdo  con  los  gobernadores  y  generales  franceses  de  las  provincias 
inmediatas,  trató  de  marchar  contra  él,  escabullóse  maravillosamente  por  medio 
de  todos  ellos,  y  volvió  á  Navarra  y  Guipúzcoa.  Por  Granada  y  Ronda  corría  don 
Francisco  Ballesteros  con  su  división  reforzando  al  3."  ejército,  debilitado  por 
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las  fuerzas  que  Mahy  llevara  á  Valencia,  y  junto  á  San  Roque  deshizo  á  una 
columna  enemiga  causándole  una  pérdida  de  seiscientos  hombres.  Retiróse  luego 
ante  las  numerosas  tropas  que  contra  él  llevó  el  general  Godinot,  soi'prendió  á 
los  contrarios  en  Bornos  (noviembre),  y  entretuvo  asi  grandes  fuerzas  que  en  caso 
contrario  hubieran  reforzado  á  Suchet. 

En  el  occidente  de  España  lord  Wellington,  siguiendo  el  movimiento  del 
mariscal  Marmont,  habia  sentado  sus  reales  en  Fuenteguinaldo  (10  de  agosto) 
con  visos  de  amagar  á  Ciudad-Rodrigo.  El  6."  ejército  español,  mandado  antes 
por  Santocildes  y  desde  mediados  de  agosto  por  don  Francisco  Javier  Abadía, 
aunque  subordinado  á  Castaños,  habia  debido  abandonar  sus  posiciones  de  As- 
torga,  Puente  de  Orbigo  y  la  Bañera  ante  las  superiores  fuerzas  del  general 
Dorsenne  (25  de  agosto),  retirándose  los  mas  al  Vierzo  para  cubrir  las  entradas 
de  Asturias  y  Galicia.  Hasta  allí  los  siguió  el  enemigo  corriendo  hasta  Villa- 
franca,  no  sin  sostener  reñidos  encuentros,  y  de  allí  retrocedió  á  Astorga  llamado 
por  Marmont,  que  pensaba  en  socorrer  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo. 

Esta  experimentaba  ya  estrecho  bloqueo  por  las  tropas  de  Wellington,  re- 
forzadas por  las  divisiones  españolas  de  don  Carlos  de  España  y  don  Julián  Sán- 
chez, y  unidos  cerca  de  Tamames  los  dos  generales  enemigos  (22  de  setiembre), 
reuniendo  juntos  unos  sesenta  mil  hombres,  atacaron  el  campo  del  Britano  (25 
de  setiembre).  Replegóse  este  á  posiciones  mas  ventajosas  después  de  una  ligera 
escaramuza,  y  los  Franceses,  reproducido  el  combate  sin  mayores  resultados  (27 
de  setiembre),  pudieron  socorrer  á  la  plaza  retirándose  luego  por  falla  de  subsis- 
tencia y  por  desavenencias  entre  ios  dos  caudillos.  Dorsenne  se  retiró  hacia  Sala- 
manca y  Valladolid,  y  Marmont  á  tierra  de  Plasencia.  También  Wellington  tomó 
nuevos  acantonamientos  sentando  en  la  Frejeneda  su  cuartel  general,  y  mientras 
daba  comienzo  á  los  preparativos  que  exigía  la  formalizacion  del  sitio  de  Ciudad- 
Rodrigo,  las  divisiones  españolas  de  Sánchez  y  Carlos  de  España  hacían  prove- 
chosas correrías,  en  una  de  las  cuales  quedó  prisionero  el  gobernador  de  la  ciudad 
(octubre).  Horribles  represalias  acompañaron  estas  expediciones,  lo  mismo  que 
las  de  Espoz  y  Mina  en  Navarra,  por  haber  condenado  el  enemigo  á  la  pena  de 
horca  á  muchos  prisioneros  españoles. 

A  la  derecha  de  lord  Wellington  estaba  don  Francisco  Javier  Castaños  con 
el  5.°  ejército,  y  viendo  los  progresos  que  los  Imperiales  hacían  en  Extremadura, 
combinó,  luego  de  restablecer  la  disciplina  y  castigar  los  delitos  de  los  suyos,  un 
movimiento  con  la  división  anglo-lusitana  de  catorce  mil  hombres  á  las  órdenes 
del  general  Hill.  Junto  este  con  cinco  mil  Españoles  bajo  don  Pedro  Agustín 
Girón,  avanzó  á  Cáceres  aventando  al  general  Girard,  que  ocupaba  aquel  punto 
con  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos  pertenecientes  al  5.°  cuerpo  francés,  que 
mandaba  el  general  Di-ouet;  siguió  luego  á  Arroyo-molinos,  donde  se  mantenía  el 
enemigo  no  creyendo  ser  atacado,  y  en  aquel  pueblo  empeñóse  reñido  combate 
al  alborear  el  día  28  de  octubre,  que  terminó  con  la  derrota  de  los  Franceses  y 
la  péi'dida  de  toda  su  división,  pues  únicamente  se  salvó  Girard  con  muy  pocos 
de  los  suyos.  Cuatrocientos  muertos,  mil  cuatrocientos  prisioneros,  entre  ellos 
el  general  Brun  y  el  duque  de  Arenberg,  artillería,  tren,  banderas,  armas  y 
bagages  fueron  el  fruto  de  tan  señalada  victoria,  que  solo  costó  cíen  hombres  á 
los  aliados. 
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No  nos  fué  tan  propicia  la  fortuna  por  la  izquierda  de  Wellington,  en  Astu- 
rias y  Galicia,  yendo  las  cosas  allí  muy  de  caida.  El  general  Bonnet,  aprove- 
chando las  fallas  y  la  inacción  de  Abadía,  invadió  el  Principado  con  doce  mil 
hombres  por  el  puerto  de  Pajares  (6  de  noviembre),  y  entró  sin  dificultad  en 
Oviedo  vacia  de  gente,  mientras  que  una  de  sus  columnas,  regida  poi-  el  coronel 
Gauthier,  quiso  extenderse  por  la  parte  del  Narcea  llegando  hasta  Tineo.  Los 
ataques  de  las  divisiones  y  partidas  la  obligaron  á  retroceder,  y  á  pesar  de  haber 
quedado  sin  resultado  el  movimiento  intentado  por  Abadía  por  la  parte  de  Astor- 
ga,  Bonnet  apenas  pudo  poseer  en  el  Principado  otro  terreno  que  la  línea  de 
Pajares  á  Oviedo.  El  7.*^  ejército,  oi-ganizado  por  don  Juan  Diaz  Portier,  hizo 
entonces  cruda  guerra  al  enemigo,  operando  en  todo  el  litoral  de  la  costa  cantá- 
brica desde  los  confines  de  Asturias  hasta  los  de  Navarra. 

Tristes  sucesos  se  preparaban  en  el  reino  valenciano.  Suchet  no  se  descuidó 
en  afianzar  mas  y  mas  su  línea  desde  el  puerto  del  Grao  hasta  Paterna  expul- 
sando á  los  Españoles  de  algunas  casas  que  aun  ocupaban  en  ia  margen  izquierda 
del  rio.  Blake  por  su  parle,  comprometido  á  defender  á  todo  trance  la  ciudad  por 
orden  explícita  de  las  cortes  y  de  sus  compañeros  de  regencia  lo  mismo  que  por 
el  levantado  ánimo  de  los  Valencianos,  se  mantenía  en  sus  posiciones  sin  moles- 
tar al  enemigo  con  guerrillas  ni  rebatos,  y  esto  que  había  llamado  á  aquel  ter- 
ritorio mas  fuerzas  del  3."  ejército,  de  cuyas  tropas  quedaron  ya  muy  pocas  en 
la  frontera  de  Granada.  Así  estaban  ambas  huestes,  prudentes  y  comedidas 
ambas  sin  querer  intentar  el  arremetimiento  hasta  que,  reforzado  el  campo  fran- 
cés después  de  promediar  (diciembre)  con  las  divisiones  de  Severoli  y  Reille,  que 
componían  un  total  de  cerca  de  catorce  mil  hombres,  hallóse  Suchet  á  la  cabeza 
de  treinta  y  cuatro  mil  combatientes,  siendo  así  que  toda  la  fuerza  española  dis- 
ponible llegaba  apenas  á  veinte  y  dos  mil,  y  aun  de  estos  tuvo  que  desprenderse 
Blake  de  mil  doscientos  que  envió  á  Aragón  á  fin  de  conciliar  los  jefes  mililares 
que  andaban  por  allí  desavenidos,  sin  poder  tampoco  llamar  á  Freiré  ocupado  en 
ox)ntener  al  general  Armagnac  que  amagaba  por  Cuenca.  Durante  la  noche  del  25 
de  diciembre  echó  el  enemigo  tres  puentes  sobre  el  rio,  y  á  las  diez  de  la  mañana 
siguiente  toda  la  línea  española  había  sido  atacada  y  en  varias  partes  quebran- 
tada, venciendo  el  enemigo  obstinada  resistencia.  Resultado  de  ello  fué  hallarse 
nuestro  ejército  separado  en  dos  porciones:  una,  la  de  Mahy  con  Creagh,  Carre- 
ra, Villacampa  y  Obispo,  que  se  encaminó  á  las  riberas  del  Júcar,  y  otra,  la  de 
Blake,  que  con  Zayas,  Lardizábal  y  Miranda  se  recogió  á  las  obras  exteriores  de 
Valencia,  quedando  la  ciudad  completamente  acordonada  luego  que  las  baterías 
del  Grao  hubieron  alejado  las  fuerzas  marítimas  españolas  é  inglesas  que  trataron 
de  impedir. 

Grandes  trabajos  se  habían  verificado  en  las  fortificaciones  de  Valencia,  pero 
aun  así  distaban  mucho  de  constituir  una  plaza  de  guerra  de  primer  orden,  ni  de 
justificar  las  desmedidas  esperanzas  que  en  ellas  cifraban  los  Valencianos.  Esto 
hizo  que  en  consejo  de  generales  se  decidiese  salvar  el  ejército  sacándolo  fuera, 
y  en  la  noche  del  28  al  29  emprendióse  el  ataque  de  las  líneas  enemigas  por  el 
camino  de  Burjasot,  yendo  á  la  vanguardia  con  una  corta  fuerza  el  coronel  Mi- 
chelena.  Solo  este  jefe  logró  atravesarlas  engañando  con  un  ardid  á  un  destaca- 
mento enemigo;  Lardizábal,  que  le  seguía,  detuvo  con  su  vacilación  el  movimiento 
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A.de  j.  c.  del  ejército,  y  frustrado  el  plan,  todo  él  volvió  á  sus  antiguas  posiciones.  Irritado 
el  pueblo  por  la  tentativa  que  calificaba  de  cobarde  abandono  y  por  la  convoca- 
ción de  una  junta  de  autoridades  para  tratar  de  capitulación,  empezó  á  atumul- 
tuarse; B!ake  logró  calmarle,  y  en  tanto  el  enemigo  estrechaba  el  asedio, 
abria  paralelas,  y  comenzaba  el  fuego  contra  la  parte  de  San  Vicente  y  Monte 
4812  Olívete  (3  de  enero  de  1812).  Desconfiando  Blake  de  poder  sostener  los  fuertes 
exteriores,  se  replegó  al  recinto  déla  ciudad  clavando  antes  la  artillería  de  hierro 
y  llevándose  la  de  bronce  (4  de  enero),  y  establecidos  allí  los  enemigos,  dieron 
comienzo  al  bombardeo  contra  la  ciudad,  que  por  las  escasas  precauciones  toma- 
das, produjo  en  pocas  horas  incalculables  estragos  (1).  Continuando  en  los  dias 
siguientes  el  fuego  y  las  desgracias,  apareció  la  ciudad  dividida  en  dos  bandos, 
uno  que  deseaba  capitular  y  otro  formado  por  la  multitud  que  se  empeñaba  en 
sostener  la  defensa.  Procuró  Blake  contener  á  este  último  y  sujetarlo,  y  si  bien 
desechó  la  propuesta  que  de  rendirse  le  hizo  el  mariscal  Suchet  (6  de  enero), 
conocíase  que  las  cosas  caminaban  á  este  desenlace,  haciéndose  cada  vez  mas 
crítica  la  situación  de  la  plaza.  Aunque  á  costafde  sangre,  habíase  establecido  el 
enemigo  en  los  arrabales  de  Ruzafa,  San  Vicente  y  Cuartc;  en  ciertos  paragos 
distaba  únicamente  quince  ó  veinte  varas  del  muro  contra  el  cual  se  levantaban 
nuevas  baterías,  y  en  este  estado  el  general  en  jefe  despachó  á  Suchet  oficiales  que 
prometiesen  de  su  parte  capitular  bajo  la  condición  de  evacuar  libremente  la 
ciudad  con  el  ejército.  Desechó  el  mariscal  la  propuesta,  y  reunido  en  Valencia  un 
consejo  de  guei-ra,  acabóse  por  firmar  una  capitulación  (9  de  enero)  por  la  cual 
debían  los  enemigos  respetar  la  religión  j  proteger  las  propiedades  y  á  los  habi- 
tantes, no  permitir  pesquisa  alguna  en  cuanto  lo  pasado,  y  conceder  tres  meses 
de  término  á  los  que  quisiesen  abandonar  la  ciudad  con  sus  bienes  y  familia.  Al 
ejército,  prisionero  de  guerra,  se  le  otorgaban  los  honores  militares,  y  se  convino 
además  en  el  cange  de  dos  mil  prisioneros.  Aquella  misma  tarde  ocuparon  los 
Franceses  las  fortificaciones,  y  á  la  mañana  siguiente  el  ejército  español  en  número 
de  diez  y  seis  mil  hombres  desfiló  por  la  puerta  de  San  José  y  depuso  las  armas. 
Hasta  el  14  no  hizo  su  entrada  en  Valencia  el  mariscal  Suchet,  y  gran  parte  del 
vecindario,  resentido  por  la  conducta  de  Blake,  contra  quien  con  mas  ó  menos 
justicia  se  fulminaron  muy  severos  cargos  por  su  conducta  en  toda  la  campaña, 
le  recibió  con  demostraciones  de  afecto.  Mientras  el  general  vencido  era  conducido 
á  Vincennes,  el  vencedor,  premiado  por  Napoleón  con  el  título  de  duque  de  la 
Albufera  (24  de  enero)  (?-),  desarmó  á  los  milicianos  y  demás  vecinos  que  habían 
tomado  parte  en  la  defensa,  y  con  menoscabo  de  lo  prometido  envió  á  Francia  á 
los  estudiantes  y  á  mil  quinientos  frailes,  de  los  cuales  cinco  fueron  fusilados  en 
Murviedro  y  dos  en  Castellón  de  la  Plana.  Doscientos  prisioneros  que  se  habían 
rezagado  y  otros  religiosos  experimentaron  igual  suerte  en  el  camino. 

Las  tropas  de  don  Nicolás  Mahy  después  de  abandonar  las  riberas  del  Júcar 
habían  pasado  á  Alicante  y  á  Elche,  y  esto  fué  causa  de  que  se  frustrara  el 
rebato  dado  contra  la  primera  de  dichas  plazas  por  el  general  Montbrun  (10  de 


(1)  Perecieron  entonces  la  biblioteca  arzobispal  y  la  de  la  universidad,  y  con  esta  manus- 
critos de  gran  estima  recogidos  por  ei  docto  don  Francisco  Pérez  Bayer,  su  principal  fundador. 

(2)  A  los  generales  y  oficiales  de  su  ejército  les  fueron  asignados  doscientos  millones  de 
francos  en  bienes  nacionales  de  la  provincia  de  Valencia. 
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enero),  que  desde  las  riberas  del  Tajo  era  enviado  por  Marmont  al  auxilio  de 
Suchet.  Tentativa  fué  esta  que  convenció  al  mariscal  de  la  necesidad  de  un  sitio 
en  regla  para  tomar  á  Alicante  y  Cartagena,  cuya  posesión  deseaba,  y  por  de 
pronto  limitó  sus  deseos  á  situar  algunas  divisiones  mas  allá  del  Júcar,  enseño- 
reándose de  la  plaza  de  Denia,  abandonada  por  su  gobernador.  Por  la  costa 
oriental  completó  su  dominio  hasta  Cataluña  con  la  adquisición  del  fuerte  castillo 
de  Peñíscola,  que  cobardemente  entregó  su  gobernador  don  Pedro  García  Navarro 
(2  de  febrero). 

Don  José  O'Donnell  tomó  el  mando  de  las  tropas  que  restaban  del  2."  y  3." 
ejércitos  en  número  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  vueltas  á  Aragón  las  del  gene- 
ral Villacampa,  y  estas  fuerzas  no  solo  se  vieron  acosadas  por  las  de  Suchet  y 
por  las  del  general  Montbrun,  sino  también  por  parte  de  las  del  ejército  francés 
del  me(J¿odia  que  acudieron  al  cebo  de  los  despojos.  Llegaron  las  postreras  á  la 
vista  déla  ciudad  de  Murcia,  y  en  ella  entró  el  general  Soult,  hermano  del  ma- 
riscal, con  algunos  batallones  y  escuadrones  (26  de  enero).  Allí  se  encontraba 
con  sus  oficiales  en  opíparo  banquete  después  de  imponer  al  vecindario  muy 
pesadas  contribuciones,  cuando  le  sorprendió  el  general  del  3."  ejército  don 
Martin  de  la  Carrera,  que  habia  entrado  en  la  ciudad  con  unos  cien  ginetes,  es- 
perando que  otras  fuerzas  le  secundarían.  Sin  embargo,  sus  órdenes  no  fueron 
cumplidas,  y  acuchillado  él  por  todos  lados,  murió  gloriosamente  sin  querer 
jamás  rendirse.  Este  suceso  ocasionó  el  saqueo  de  Murcia,  y  el  enemigo,  cargado 
de  botin  y  temeroso  de  que  tornasen  los  Españoles,  se  retiró  por  la  noche,  repi- 
tiendo en  todo  el  camino  hasta  Lorca  iguales  ó  mayores  demasías. 

Estos  reveses  fueron  en  parte  compensados  por  la  honrosa  defensa  que 
opuso  Tarifa  á  las  huestes  del  general  Le  val,  que  en  número  de  catorce  mil  hom- 
bres le  pusieron  apretado  cerco.  Su  guarnición,  compuesta  entre  Ingleses  y  Es- 
pañoles de  dos  mil  quinientos  hombres  bajo  el  general  Copons,  y  los  vecinos 
todos  resistieron  denodadamente  al  fuego  y  al  asalto,  hasta  que,  habiendo  venido 
en  auxilio  de  la  plaza  las  lluvias  y  el  mal  tiempo,  alzó  Leval  el  sitio  (5  de  enero), 
yéndose  via  de  Vejer  y  Medina,  habiendo  perdido  dos  mil  combatientes  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros. 

De  mayor  importancia  fué  la  toma  de  Ciudad-Rodrigo  por  las  tropas  de  lord 
Wellington,  quien,  reunido  en  Almeida  el  parque  correspondiente  de  artillería  y 
completados  los  demás  preparativos,  habia  puesto  cerco  formal  á  la  plaza  (8  de 
enero),  apoderándose  en  los  siguientes  dias  de  algunas  obras  y  edificios  exterio- 
res. Rechazadas  las  salidas  de  los  sitiados  y  aportillado  el  muro  en  dos  distintas 
partes,  Wellington  no  quiso  retardar  el  asalto  para  no  dar  tiempo  á  Marmont, 
que  se  encontraba  en  Valladolid,  de  acudir  al  socorro.  Cinco  columnas  se  lanza- 
ron, pues,  á  las  brechas  (17  de  enero),  y  aunque  los  Franceses  se  defendieron 
con  denuedo,  los  aliados  pudieron  al  cabo  de  media  hora  de  pelea  extenderse  á 
lo  largo  de  las  murallas  y  enseñorearse  de  la  plaza,  haciendo  prisionera  la  guar- 
nición. Esta  habia  perdido  durante  el  sitio  mil  trecientos  hombres,  y  casi  un 
número  igual  los  sitiadores.  La  plaza,  puesta  en  estado  de  defensa,  fué  entre- 
gada en  manos  de  don  Francisco  Javier  Castaños,  y  las  cortes  decretaron  las 
debidas  gracias  al  ejército  anglo-portugués,  concediendo  al  general  en  jefe  la 
grandeza  de  España  bajo  el  título  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo. 
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Entre  la  miseria,  la  escasez  y  el  hambre  que  afligía  á  muchas  provincias 
de  España,  efecto  de  cuatro  años  de  guerra  desoladora  sin  tregua  ni  respiro, 
alboreaban  para  nuestra  patria  sucesos  felices  y  con  ellos  nuevas  esperanzas.  La 
guerra  entre  los  dos  colosos  que  hablan  pensado  en  dividirse  el  mundo  era  inmi- 
nente, y  una  de  las  disposiciones  que  para  disponerse  á  ella  habia  tomado  el 
Francés,  fué  llamar  de  España  catorce  mil  veteranos:  ocho  mil  de  la  guardia 
imperial  y  restos  de  otros  cuerpos,  y  seis  mil  Polacos  del  ejército  de  Aragón.  Los 
cincuenta  mil  combatientes  que  en  todo  el  pasado  año  hablan  reforzado  las  filas 
enemigas  eran  en  gran  parte  reclutas,  sin  que  bastaran  á  llenar  los  claros  que 
hacia  la  guerra  y  mucho  menos  la  partida  de  aquellos  aguerridos  batallones. 

Ocasión  oportuna  es  esta  por  lo  tanto  para  suspender  hasta  el  capítulo  si- 
guiente la  relación  de  los  acaecimientos  militares  que  tan  distinto  sesgo  han 
de  tomar  en  adelante.  Y  como  al  propio  tiempo  hubiesen  tocado  á  su  fin  los 
debates  acerca  del  proyecto  de  constitución  (23  de  enero)  que,  como  sabemos, 
empezara  á  presentar  en  agosto  del  año  anterior  la  comisión  de  él  encargada,  y 
el  mismo  haya  sido  como  el  cimiento  del  pretendido  edificio  de  libertad  que  creia 
levantar  la  asamblea  de  Cádiz,  se  nos  presenta  favorable  coyuntura  para  poner 
fin  á  este  dilatado  capítulo,  en  el  cual  hemos  abrazado  un  corto  pero  importante 
período  en  que  cayeron  precipitados  sobre  nuestra  Península  muy  extraordinarios 
acontecimientos.  En  el  que  sigue  podremos  apreciar  el  comienzo  de  las  conse- 
cuencias por  ellos  producidas. 
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CAPÍTULO  XY. 

Progresos  que  hace  en  España  la  titulada  escuela  francesa. — Liberales  y  serviles. — Examen  del 
proyecto  de  Constitución. — Nueva  regencia. — Se  firma,  jura  y  promulga  la  Constitucioa.— La 
guerra  en  Cataluña.— Napoleón  divide  el  Principado  en  departamentos.— Acciones  de  guerra. — 
Toma  de  Badajoz  por  los  Anglo-portugueses. — Otros  sucesos  —Guerra  entre  Francia  y  Rusia.— 
Cambio  en  la  posición  de  José  Bonaparte. — Sus  negociaciones  en  Cádiz. — Tareas  de  las  cortes. — 
Abusos  de  la  imprenta.— Inténtase  restablecer  el  Santo  Oficio.— Convócanse  las  cortes  ordinarias 
para  4813.— Campaña  de  Salamanca.— Batalla  de  los  Arapiles. — José  Bonaparte  y  los  Franceses 
salen  de  Madrid.— Entran  los  aliados  en  la  villa— Lord  Wellington  toma  el  Retiro,— Desacerta- 
das medidas.— Retirada  délos  Franceses  á  Valencia.— Los  Españoles  entran  en  Astorga,  San- 
tander, Bilbao  y  otras  plazas. — Levantamiento  del  sitio  de  Cádiz.  — Soult  se  retira  de  las  Andalu- 
cías.— Rota  de  Castalia. —Expedición  anglo-siciliana  en  Alicante. — José  Bonaparte  en  Valencia. — 
Sucesos  de  Aragón  y  Cataluña.— Entran  los  aliados  en  Burgos.— Se  retiran.— Wellington  genera- 
lísimo de  los  ejércitos  de  España.— Los  Franceses  vuelven  á  Madrid. — Los  aliados  se  retiran  á 
Portugal. — Wellington  en  Cádiz.— Nueva  distribución  de  los  ejércitos  españoles,— Trabajos  legisla- 
tivos.—Abolición  del  voto  de  Santiafjo. — Tratados  con  Rusia  y  Suecia.— Abolición  del  v^^anto  Oficio. 
— Reforma  de  regulares.— Nueva  regencia. — Sale  de  España  el  nuncio  de  su  santidad.— Situación 
de  los  ejércitos  españoles.— Vencimiento  de  Napoleón  en  Rusia. — Soult  sale  de  España. — Mando  de 
José.— Sale  este  de  Madrid, —Hoítilidades  en  las  Provincias  Vascongadas,  en  Cataluña,  en  Aragón 
y  en  Valencia — Operaciones  de  Wellington— Los  aliados  pasan  el  Ebro. —Los  Franceses  evacúan 
por  última  vez  á  Madrid.— Batalla  de  Vitoria. — El  enemigo  es  arrojado  á  la  otra  parte  del  Bi- 
dasoa.—  Operaciones  en  Cataluña  y  Valencia— Evacuación  de  Valencia,  de  Zaragoza  y  Tarragona. 
—Soult  lugarteniente  de  Napoleón  en  España. — Combates  en  los  Pirineos. — Toma  de  San  Sebas- 
tian.— Victoria  de  San  Marcial  — Confederación  europea  contra  Francia  —Resoluciones  de  las  cor- 
tes.— Ciérrase  la  asamblea  constituyente. — Cortes  ordinarias.— Estado  de  los  partidos  en  ellas. — 
Sus  primeros  trabajos. — Se  trasladan  á  Madrid. — Wellington  pasa  el  Bidasoa.— Rendición  de 
Pamplona  — Invasión  de  Francia. — Desastres  de  Napoleón. — Tratos  de  Napoleón  con  Fernando  VIL 
— Tratado  de  Valengey. — Misiones  del  duque  de  San  Carlos  y  del  general  Palafox.— Decreto  y 
maaifiesto  de  las  cortes. — Fin  de  la  primera  legislatura. — Tratado  con  Prusia. — Sucesos  militares 
en  Cataluña.— Suchet  se  retira  á  Gerona.— Ocupación  de  Mequinenza,  Lérida  y  Monzón — Ren- 
dición del  castillo  de  Jaca. — Lord  Wellington  pasa  el  Adour— Batalla  de  Ortbez.— Ultima  cam- 
paña de  Napoleón. —Libertad  de  Fernando  VII. — Viage  de  Zayas.— Segunda  legislatura  délas 
cortes. -Batalla  de  Tolosa — Los  aliados  en  París. — Abdicación  de  Bonaparte.— Fernando  VII 
llega  á  territorio  español.— Convenios  entre  Wellington  y  los  mariscales  Soult  y  Sucbet. — Eva- 
cuación de  plazas.— Fin  de  la  guerra. 

Desde  el  año  i812  hasta  el  1814. 

Los  varios  y  complicados  sucesos  referidos  en  el  capítulo  anterior,  no  nos 
han  dado  vagar  para  dirigir  una  mirada  al  estado  de  la  opinión  en  España,  á  los 
progresos  del  espíritu  de  novedad  procedente  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  que 
vimos  exiguo  y  reducido  á  muy  cortos  límites  en  los  primeros  años  del  reinado 
de  Carlos  IV.  Hemos  podido  sí,  conocerle  en  varios  de  los  hechos  explicados, 
pero  importa  estudiar  sus  primeros  pasos  en  España  á  fin  de  comprender  y  mirar 
desde  su  verdadero  punto  de  vista  los  sucesos  que  acaban  de  pasar  á  los  ojos  de 
nuestros  lectores  y  que  podrían  de  otro  modo  aparecer  injustificados  y  como  sin 
base,  y  también  cuantos  nos  falta  relatar  todavía. 
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Es  innegable  que  la  monarquía  absoluta,  inaugurada  en  España  por  los  mo- 
narcas de  la  casa  de  Austria,  siguiendo  las  huellas  de  los  Reyes  Católicos  y  afir- 
mada y  robustecida  por  los  de  la  casa  de  Borbon,  habia  de  contar  en  el  país  con 
profundas  raices:  de  otro  modo  su  prolongada  existencia  seria  inexplicable.  Los 
hábitos  de  la  nación,  excepto  en  determinadas  comarcas,  debían  de  haberse  aco- 
modado mas  ó  menos  á  ella;  pero  existian  también  poderosos  vestigios  de  la  libre 
existencia  pasada,  como  que  bastaron  el  cuadro  triste  y  escandaloso  á  la  par  del 
reinado  de  Carlos  IV  y  las  vergonzosas  debilidades  de  Fernando  Vil,  para  que 
en  los  ánimos  de  los  mas  entendidos  fuese  grabándose  sucesivamente  un  senti- 
miento de  pesar  y  de  indignación,  para  que  las  almas  jóvenes  abrigaran  deseos  de 
reformas,  y  buscasen  una  nueva  senda  que  levantase  á  la  nación  del  estado  abatido 
y  corruptor  en  que  la  habían  visto.  El  pueblo  por  su  parte,  esto  es,  la  generali- 
dad de  los  Españoles  oían  sin  disgusto  que  era  conveniente  poner  corlapisas  á  la 
autoridad  del  poder  supremo  para  que  no  abusara  de  su  fuerza  en  contra  de  los 
verdaderos  intereses  nacionales,  y  esto  nos  explica  como  las  juntas  populares,  al 
principio  de  la  guerra  que  estamos  relatando,  prorumpieron  en  sus  proclamas, 
instrucciones  ó  manifiestos  en  lamentos  de  las  máximas  de  gobierno  que  habían 
anteriormente  regido,  y  dieron  indicio  de  querer  tomar  un  rumbo  opuesto,  anun- 
ciando para  lo  futuro  ó  la  convocación  de  cortes,  ó  el  restablecimiento  de  anti- 
guos fueros,  ó  el  desagravio  de  pasadas  ofensas.  En  todas  las  clases,  pues,  era 
mas  ó  menos  vehemente  el  deseo  de  mejoras;  reconocíase  como  una  necesidad  la 
i'eforma  del  gobierno,  de  modo  que,  atendida  la  situación  particular  en  que  este 
se  encontraba  entonces,  parecía  que  aquella  habia  de  llevarse  á  cabo  sin  grandes' 
trastornos  y  sacudimientos.  La  obra  de  los  Borbones  en  España  amenazaba  des- 
plomarse entre  universales  aplausos,  y  era  permitido  augurar  que  esta  nación, 
reanudando  la  rota  cadena  de  sus  históricas  libertades,  volvería  á  la  pasada  exis- 
tencia mas  ó  menos  modificada,  según  las  nuevas  necesidades,  dejándose  sentir 
en  el  gobierno  la  acción  de  todas  las  clases  que  la  componían.  Desgraciadamente 
no  sucedió  así:  torcióse  el  rumbo  del  movimiento,  y  el  instante  que  podía  pre- 
senciar la  resurrección  de  la  libertad  española  fué  por  el  contrarío  el  que  dio 
origen,  después  del  absolutismo  de  los  reyes,  inaugurado  formalmente  por  el  nieto 
de  Luis  XIV,  á  otro  absolutismo  mucho  mas  temible  y  peligroso,  en  cuanto  había 
de  ir  acompañado  de  todas  las  apariencias  y  de  todos  los  excesos  de  la  libertad. 

Sabemos  ya  que  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa  habían  salvado  el 
Pinneo,  pero  que  contaban  entre  los  Españoles  con  poquísimos  adeptos.  Otra 
cosa  fué,  sin  embargo,  cuando  se  hubo  verificado  en  la  Península  la  entrada  de 
los  ejércitos  invasores  y  se  hubo  experimentado  en  ella  la  vigorosa  sacudida  del 
alzamiento  nacional,  sucesos  que  por  su  naturaleza  y  magnitud  no  debían  de 
pasar  ni  pasan  nunca  sin  graves  resultados  para  el  país  en  que  se  verifican.  La 
gravedad  del  peligro,  la  sorpresa,  la  repentina  desaparición  del  rey  y  de  todo 
gobierno,  la  indispensable  relajación  de  los  lazos  sociales,  el  desorden  y  la  con- 
fusión que  de  suyo  llevaban  las  circunstancias  angustiosas  en  que  se  encontró 
España,  los  medios  que  habían  de  emplearse  por  el  invasor  procurando  la  diso- 
lución á  fin  de  asegurar  la  conquista,  todas  estas  causas  reunidas  creaban  exce- 
lente oportunidad  para  que  fermentasen  todo  linage  de  ideas  y  campeasen  á  su 
talante  toda  clase  de  proyectos.  A  favor  de  las  mismas  todos  los  elementos  mas 
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Ó  menos  antipáticos  á  los  dominantes  á  la  sazón  en  el  país,  pudieron  salir  del 
estado  de  invisibilidad  é  ineficacia  en  que  los  mantenian  su  separación  y  aisla- 
miento, y  obedeciendo  á  las  leyes  de  sus  afinidades,  buscarse  y  ponerse  en  con- 
tacto. Esto  hicieron  los  que  aspiraban  á  renovar  la  faz  de  la  nación  en  el  sentido 
en  que  se  habia  verificado  en  la  vecina  Francia,  y  mezclándose  en  muchos  á  los 
patrióticos  y  libres  deseos  y  desnaturalizándolos,  pero  permaneciendo  por  lo 
general  como  segregados  de  la  nación,  por  lo  heterogéneos  que  eran  á  ella,  pu- 
dieron manifestar  bajo  mil  faces  su  cantidad  y  naturaleza.  Ellos  abrieron  en  la 
prensa  una  cátedra  de  la  escuela  apellidada  del  siglo  XVIII,  prodigando  altamente 
á  la  religión  la  sátira  y  el  escarnio;  en  la  tribuna  hicieron  resonar  un  mez- 
quino eco  de  los  oradores  de  la  asamblea  constituyente  francesa,  y  para  que  la 
semejanza  fuese  completa  y  acabase  de  envenenarse  todo,  salieron  también  á 
campaña  los  discípulos  de  Porl-Royal.  Remedo  eran  las  palabras,  imitación  los 
medios  y  procedimientos,  y  copia  las  instituciones  qué  pensaban  dar  al  país, 
remedo,  imitación  y  copia  de  la  misma  nación  con  quien  estábamos  en  guerra 
y  á  la  que  debíamos  la  definitiva  ruina  de  las  instituciones  libres.  Desde  aquel 
momento  empezaron  á  deslindarse  perfectamente  los  dos  campos  que  hablan  de 
dividir  á  la  nación  española:  por  una  natural  reacción,  los  enemigos  de  tales  ten- 
dencias fueron  abandonando  sus  primeras  ideas  de  reforma  para  volver  á  ampa- 
rarse del  absolutismo  monárquico,  que  á  lo  menos  aparentaba  respetar  lo  que 
ellos  veneraban;  entre  los  llamados  liberales  y  serviles  se  abrió  la  profunda  valla 
de  las  creencias  religiosas,  y  entonces  sucedió  que,  uniendo  á  la  idea  de  libertad 
la  idea  de  toda  clase  de  impiedades,  la  generalidad  de  los  Españoles  empezaron 
por  desviarse  de  ella  y  por  rechazarla  luego.  Como  expresa  Balmes  con  notable 
verdad,  en  vano  se  les  dijo  que  antiguamente  habia  cortes;  ellos  respondieron 
que  no  eran  como  las  de  entonces;  en  vano  se  recordó  que  en  nuestras  leyes 
estaba  consignado  el  derecho  que  tenia  la  nación  de  intervenir  en  la  votación  de 
los  tributos;  ellos  respondieron  que  ya  lo  sabían,  pero  que  los  titulados  diputa- 
dos no  representaban  á  la  nación,  y  se  valían  de  ese  título  para  esclavizar  al 
pueblo  y  deprimir  el  solio;  en  vano  se  opuso  que  en  los  grandes  negocios  del 
estado  intervenían  antiguamente  los  representantes  de  varias  clases;  ellos  res- 
pondieron: ¿qué  clase  del  estado  representáis  vosotros,  que  degradáis  al  monarca,, 
insultáis  y  perseguís  á  la  nobleza,  ultrajáis  y  despojáis  al  clero,  y  despreciáis 
al  pueblo  burlándoos  de  sus  costumbres  y  creencias?  ¿á  quién  representáis  vos- 
otros? ¿Cómo  podéis  representar  á  la  nación  española  cuando  pisáis  su  religión 
y  sus  leyes  y  provocáis  por  todas  partes  la  disolución  de  la  sociedad?  ¿Cómo 
podéis  llamaros  restauradores  de  nuestras  leyes  fundamentales  cuando  nada  en- 
contramos en  vosotros,  ni  en  vuestros  actos  que  exprese  al  verdadero  español, 
cuando  todas  vuestras  teorías,  planes  y  proyectos  todos  son  mezquinas  copias  de 
libros  extrangeros  harto  conocidos  (!}? 

La  verdad  de  estos  hechos  patentemente  se  demuestra  con  los  monumentos 
que  de  aquel  tiempo  nos  quedan;  entre  ellos  y  los  de  las  épocas  anteriores  que 
pueden  expresar  el  carácter,  las  ideas,  las  costumbres  del  pueblo  español,  no  se 
encuentra  la  mas  mínima  semejanza,  sino  la  mas  fuerte  oposición  y  contrariedad, 

(1)    Balmes,  El  Catolicismo  comparado  con  el  Protestantismo  en  sus  ri'lañonr.i  con  la  rivilizacion 
europea,  c.  LXII. 
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manifestándose  así  que  nunca  fué  menos  consultada  la  voluntad  de  los  Españoles, 
ni  nunca  fué  menor  su  influencia  en  los  negocios  públicos  que  en  aquella  misma 
época  en  que  tanto  se  hablaba  de  sus  derechos,  en  que  tan  válidas  andaban  las 
democráticas  doctrinas,  en  que  iba  á  darse  la  última  mano  al  código  en  que  todo 
ello  habia  de  consignarse:  otra  prueba  mas  de  la  facilidad  con  que  pueden  ser 
falseadas  todas  las  instituciones  políticas  en  épocas  revolucionarias.  A  la  opinión 
popular  uníanse  los  clamores  de  clases  enteras  aun  influyentes  perjudicadas  con 
las  reformas;  antiguos  intereses  venían  en  apoyo  de  los  nuevos  temores;  el  pueblo 
que  adoraba  en  Fernando  y  que  ignoraba  ó  no  creía,  achacándolo  á  calumnia  de  los 
Franceses  ó  de  los  liberales,  cuanto  del  mismo  sabían  los  gobernantes  dé  Cádiz,  no 
podiapor  lo  mismo  participar  de  su  receloso  encono;  y  cuando  él,  religioso,  mo- 
nárquico, grave  y  severo  vio  discutido,  alterado,  derribado  casi  en  precipitación  y 
desatentado  desacuerdo  cuanto  él  amaba  y  respetaba,  y  esto  sin  mediar  ninguna 
gradación  que  pudiera  influir  en  las  ideas  y  costumbres,  ¿qué  debía  de  suceder? 
Lo  que  sucede  siempre  que  se  imponen  á  los  pueblos  instituciones  que  no  les 
son  propias,  siempre  que  se  encaran  de  improviso  dos  enemigos  irreconciliables: 
debía  empezar  la  lucha  encarnizada  y  sangrienta  hasta  Henar  el  abismo  que  entre 
ios  dos  mediaba  con  ruinas,  cadáveres  y  sangre,  y  entre  convulsiones  y  violencias 
presenciar  la  nación  prolongados  días  de  revueltas  y  de  lágrimas.  Estos  son  los 
hechos  que  todos  reconocen,  que  todos  hemos  visto;  acháquense  en  buen  hora  á 
la  ignorancia  en  que  yacían  los  pueblos,  al  atraso  en  que  se  encontraban;  dígase 
que  no  estaban  preparados  para  tan  radicales  doctrinas;  ultrájese  indignamente 
con  ios  epítetos  de  fanática  y  esclava  á  la  misma  nación  que  sostenía  aun  la  mas 
heroica  lucha  de  la  época  en  defensa  de  su  libertad,  medio  empleado  por  ciertos 
autores  para  justificar  la  lamentable  imprevisión  y  ceguedad  de  los  que  preten- 
dían arrojar  á  España  por  la  nueva  senda  de  sus  teorías;  siempre  tendremos  que 
estas  se  hallaban  en  desacuerdo  con  los  instintcs,  con  los  hábitos,  con  las  aspi- 
raciones de  los  Españoles,  hecho  histórico  que  conviene  dejar  consignado  y  no 
perder  de  vista  para  comprender  bien  los  hechos  posteriores,  y  poder  atribuir  á 
cada  uno  en  las  inmensas  desgracias  de  la  patria  la  parte  de  responsabilidad  que 
en  ellas  le  corresponda. 

No  necesitamos  decir,  pues  lo  hemos  visto  ya,  á  qué  partido  favorecían  las 
cortes  reunidas  en  Cádiz,  partido  que,  por  decirlo  así,  constituían  casi  ellas  solas, 
arrastradas  por  los  fogosos  diputados  reformistas,  que  eran  en  su  mayor  parte  los 
suplentes  nombrados  en  la  misma  isla.  Por  lo  que  de  ellas  sabemos  y  por  lo  que 
de  las  mismas  iremos  sucesivamente  diciendo,  conócese  que  poco  les  quedó  por 
hacer  para  ahondar  y  ensanchar  la  valla  que  á  los  dos  bandos  dividía:  armadas 
de  vidriosa  suspicacia  contra  las  tendencias  católicas,  si  bien  no  puede  ponerse 
en  duda  la  religiosidad  de  muchos  de  sus  miembros;  animadas  de  rencorosa  des- 
confianza contia  el  clero  y  la  nobleza  que  tanto  hablan  hecho  y  hacían  aun  en 
beneficio  de  la  patria  en  las  ciudades  y  en  los  campos  de  batalla;  obedeciendo 
ciegamente  á  la  preocupación  de  la  igualdad;  llenas  de  justificadas  aprensiones 
en  vista  de  los  escándalos  de  la  monarquía;  asombradas  y  admiradas  ante  la 
magnánima  actitud  del  pueblo  en  la  lucha  con  los  invasores,  sus  decretos  lle- 
vaban el  sello  de  todos  estos  sentimientos,  ofreciendo  el  conjunto  de  sus  trabajos 
en  el  código  fundamental  que  pretendieron  haber  de  regir  en  adelante  los  desti- 
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nos  de  la  nación  española.  Ellas,  legisladoras  de  España,  cuyos  pueblos  hablan 
llevado  el  guión  por  la  senda  de  las  libertades;  ellas,  representantes  de  esta 
tierra  tan  rica  en  instituciones  libres,  en  garantías  para  todas  las  clases  del 
estado,  no  pensaron  en  volver  á  las  mismas  los  ojos,  no  para  copiarlas,  que  esto 
habria  sido  imposible  é  irrealizable,  sino  para  temar  de  ellas  modelo  para  las 
nuevas  leyes  con  que  habían  de  dotar  á  España.  Despreciadoras  de  todo  lo  anti- 
guo solo  por  serlo,  esclavas  del  espíritu  racionalista  y  ciegas  enemigas  del  his- 
tórico, no  vieron  que  en  la  misma  Península  existían  gérmenes  de  sublimes 
constituciones,  y  que  en  un  extremo  de  ella,  en  los  antiguos  reinos  de  Aragón 
se  encontraba  una  del  todo  completa  que  había  muerto,  no  por  los  abusos  ni  el 
descrédito,  sino  por  golpe  airado  de  Felipe  II  y  de  Felipe  V;  no  supieron,  ya  que 
las  aguijoneaba  el  afán  de  buscar  ejemplos  extrangeros,  introducir  en  su  obra 
las  máximas  del  gobierno  representativo  experimentadas  con  tan  buen  éxito  en 
la  libre  Inglaterra  (1),  sino  que,  fieles  á  los  principios  religiosos  y  sociales  que 
las  animaban,  fueron  á  buscar  por  modelo  un  código  abortado  en  la  fiebre  de 
una  revolución  descreída  y  desacreditado  hacia  tiempo  por  sus  funestos  resul- 
tados, que  habia  llevado  á  Francia  al  despotismo  napoleónico. 

Un  somero  examen,  pues  otra  cosa  no  consiente  la  índole  de  esta  obra,  del 
Código  de  Cádiz,  primero  en  la  prolongada  serie  de  nuestras  modei'nas  consti- 
tuciones, demostrará  la  exactitud  de  lo  que  llevamos  dicho.  Distribuyóse  la  cons- 
titución en  diez  títulos,  divididos  en  capítulos  y  artículos,  en  número  estos  últimos 
de  384.  En  el  título  i. °  se  proclamaba  !a  abstracta  doctrina  de  la  soberanía 
popular,  y  se  envolvía  una  especie  de  tratado  de  los  derechos  de  los  Españoles 
como  consecuencia  de  la  declaración  de  24  de  setiembre.  Eran  considerados  como 
tales  todos  los  nacidos  en  los  dominios  de  España  de  ambos  hemisferios.  Sentaba 
el  2."  que  la  religión  de  la  nación  española  es  y  será  eternamente  la  católica, 
apostólica  y  romana,  única  verdadera,  y  que  la  nación  la  protege  por  leyes  sabias 
y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.  Consignábase  en  otros  artículos 
que  el  gobierno  de  España  era  monárquico  hereditario,  y  se  explicaba  la  distri- 
bución de  las  tres  principales  potestades,  perteneciendo  la  legislativa  á  las  cortes 
con  el  rey,  la  ejecutiva  exclusivamente  á  este  y  la  judicial  á  los  tribunales.  Tra- 
taba el  título  3.°  de  las  cortes,  previniéndose  que  constasen  estas  de  una  sola 
cámara,  que  hubiesen  de  reunirse  anualmente  por  espacio  de  tres  meses,  dejando 
en  el  intervalo  una  diputación  permanente  de  siete  individuos,  y  que  se  nombrase 
por  elección  gradual  un  diputado  por  cada  setenta  mil  almas,  siendo  elegibles 
todos  los  ciudadanos  de  veinte  y  cinco  años,  hasta  los  eclesiásticos.  Todos  los 
individuos  de  la  asamblea  lenian  sin  restricción  ninguna  la  iniciativa  para  la 
formación  de  las  leyes;  el  rey  podía  oponerles  el  voto  hasta  tres  veces,  pero 
llegado  este  caso,  aun  cuando  el  monarca  negase  su  sanción,  tenia  lo  propuesto 
fuerza  de  ley  y  se  reputaba  sancionado.  Los  diputados  no  podían  admitir  para  sí 
ni  solicitar  para  otro  empleo  ni  condecoración  alguna  de  real  provisión  durante 


(!)  Así  opinaba  don  Gaspar  Melchor  de  Joveüanos;  en  nuestros  antiguos  reíros  y  en  logla- 
terra  quería,  huyendo  de  las  nuevas  teorías  de  los  políticos,  que  se  buscase  el  modelo  de  las  refor- 
mas que  habían  de  introducirse  en  la  constitución  política  española.  Véasela  Memoria  que  dicho 
autor  dirigió  á  sus  compatriotas  rebatiendo  las  calumnias  divulgadas  contra  los  individuoo  de  la 
iVLhta  central  y  dando  razón  de  sus  propias  opiniones,  Parte  2." 
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el  tiempo  de  su  cargo  y  un  año  después.  En  el  título  4.°  se  declaraba  no  sujeta 
á  responsabilidad,  sagrada  é  inviolable  la  persona  del  rey,  prestando  así  un  so- 
lemne homenage  á  la  máxima  católica,  si  bien  presentándolo  como  obra  de  la 
voluntad  de  los  hombres:  fijábanse  sus  atribuciones  y  prerogativas,  siendo  las 
restricciones  mas  notables  la  de  no  permitirle  ausentarse  del  reino  ni  casarse  sin 
consentimiento  de  las  cortes,  y  establecíase  que  el  orden  de  suceder  á  la  corona 
seria  el  de  primogenitura  y  representación  eníre  los  descendientes  legítimos 
varones  y  hembras,  prefiriendo  aquellos  á  estas  y  siempre  el  mayor  al  menor. 
Para  acercar  lo  mas  posible  al  trono  á  la  infanta  doña  María  Carlota,  esposa  de 
don  Juan,  príncipe  heredero  de  Portugal,  y  reunir  así  las  dos  coronas,  fué 
alejado  de  la  sucesión  por  decreto  especial  el  infante  don  Francisco  de  Paula 
y  sus  descendientes,  lo  que  se  hizo  también  en  el  propio  decreto  con  doña  María 
Luisa,  reina  viuda  de  Etruria,  y  con  la  archiduquesa  de  Austria  del  mismo  nom- 
bre, á  esta  por  su  enlace  con  Napoleón  y  á  aquella  por  su  conducta  en  los  sucesos 
de  Aranjuez.  Las  cortes  retuvieron  para  sí  el  nombramiento  de  regencia  en  las 
minoridades  y  el  señalamiento  de  dotación  á  la  familia  real  al  principio  de  cada 
reinado  Fijábase  en  siete  el  número  de  las  secretarías  del  despacho,  á  saber:  de 
Estado,  de  Gobernación,  de  Ultramar,  de  Gracia  y  Justicia,  de  Hacienda,  de  Guerra 
y  de  Marina,  siendo  los  secretarios  responsables  de  sus  providencias  á  las  cortes. 
En  el  mismo  titulo  se  creaba  un  Consejo  de  Estado  de  cuarenta  individuos  pro- 
puestos por  las  cortes  y  nombrados  por  el  rey,  único  consejo  que  habia  de  tener  el 
monarca.  En  el  título  5."  que  trataba  de  los  tribunales  y  de  la  administración 
de  justicia,  se  aseguraba  la  libertad  individual  prohibiendo  prender  á  persona 
alguna  sin  que  precediese  información  sumaria  del  delito  por  el  que  mereciese  el 
reo  pena  corporal;  se  establecía  la  unidad  de  fuei'o  aunque  se  conservaban  el  ecle- 
siástico y  el  militar;  preveníase  que  todas  las  causas  hubiesen  de  terminar  en  la 
audiencia  del  respectivo  territorio;  asegurábase  la  inamovilidad  de  ios  magistra- 
dos y  jueces,  y  prescribíase  que  á  todo  p'eito  hubiese  de  preceder  un  juicio  con- 
ciliatorio. Trataba  el  título  6.°  del  gobierno  interior  de  las  provincias  y  de  los 
pueblos,  confiando  el  de  estos  á  los  ayuntamientos  y  el  de  aquellas  á  diputacio- 
nes provinciales  con  el  jefe  superior  político  y  el  Intendente.  Determinaba  el  7." 
que  solo  á  las  cortes  competía  decretar  las  contribuciones,  y  el  8."  que  ellas 
fijarian  la  fuerza  militar  del  ejército  y  armada  que  se  necesitase;  en  el  mismo  se 
establecían  milicias  nacionales  para  la  conservación  del  orden  interior  de  los  pue- 
blos. Trataba  el  título  9."  de  la  instrucción  pública:  instituía  escuelas  de  prime- 
ras letras  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  y  ordenaba  que  se  hiciese  un 
nuevo  arreglo  de  universidades,  coronando  la  obra  con  el  establecimiento  de  una 
dirección  general  de  estudios.  En  el  mismo  título  quedaba  afianzada  la  libertad 
de  imprenta,  proclamando  que  los  Españoles  podían  escribir,  imprimir  y  publicar 
sus  pensamientos  sin  censura  ni  revisión  previa.  El  10.°,  finalmente,  concedía  á 
los  ciudadanos  el  derecho  de  petición,  mas  se  ponían  muchas  trabas  y  dificulta- 
des para  alterar  y  modificar  el  código  constitucional,  y  se  mandaba  que  hasta 
pasados  ocho  años  no  pudiera  proponerse  reforma  alguna  en  el  mismo. 

Eslas  diversas  disposiciones  dieron  lugar  á  prolongados  debates,  especial- 
mente las  referentes  á  la  vaga  doctrina  de  la  soberanía  popular,  al  veto  real  ab- 
soluto ó  suspensivo  y  á  las  dos  ó  á  una  sola  cámara;  pero  casi  siempre  acabó  por 
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prevalecer,  aunque  corregidas  en  ciertas  partes,  las  opiniones  de  los  reformado- 
res. Aquellos  terminaron,  como  hemos  dicho,  en  23  de  enero,  y  en  seguida  se 
pensó  en  la  promulgación  del  nuevo  código,  mezcla  de  preceptos  morales,  polí- 
ticos, administrativos  y  reglamentai'ios,  confusión  de  encontradas  doctrinas, 
que,  como  dice  Lafuente,  creaba  una  república  con  formas  de  monarquía.  Apa- 
rentando los  legisladores  de  Cádiz  participar  de  la  especie  de  adoración  que  al 
rey  cautivo  se  profesaba,  incurrieron  en  la  singular  inconsecuencia  de  ensalzar 
el  ído'o  y  minar  sordamente  el  altar. 

Antes  de  esto  se  habían  ocupado  las  coi-tes  de  la  elección  de  nueva  regencia 
por  estar  la  antigua,  dice  Toreno,  usada  y  como  manca.  Combatida  y  desechada 
ia  pretensión  de  los  anti-liberales,  de  los  palaciegos  y  también  de  algunos  indi- 
viduos del  bando  reformista  que  suspiraban  por  la  unión  de  los  dos  reinos,  para 
que  fuese  puesta  al  frente  del  gobierno  la  infanta  doria  María  Carlota,  quien  ha- 
bía escrito  á  las  cortes  en  términos  muy  halagüeños,  lo  mismo  que  otras  recla- 
maciones de  varios  pretendientes,  entre  ellos  de  la  antigua  casa  de  Saboya,  apro- 
bóse una  proposición  de  Arguelles  para  que  en  la  regencia  que  se  nombrase  no 
se  pusiese  ninguna  persona  real.  En  su  virtud  fueron  elegidos  regentes  el  duque 
del  Infantado,  don  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  consejero  de  indias,  don  Juan 
María  Villavicencio,  teniente  general  de  la  armada,  don  Ignacio  Rodríguez  de 
Ribas,  del  consejo  de  S.  M.,  y  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de  La  Bisbal,  cono- 
cidos los  mas  por  sus  opiniones  anti-liberales  (2!  de  enero).  Preciso  era,  exclama 
el  anónimo  historiador  de  Fernando  VII  con  singular  candidez,  ó  que  escaseasen 
mucho  los  personages  de  temple  liberal,  ó  que  una  mano  oculta  dirigiese  aquellos 
manejos  para  fines  siniestros  (1).  Parala  nueva  regencia  se  formó  un  regla- 
mento de  tres  capítulos  derogatorio  del  que  hasta  entonces  había  regido,  y  apli- 
cación de  los  artículos  del  código  constitucional  cuya  discusión  terminaba.  La 
creación  del  consejo  de  Estado,  conforme  se  establecía  en  el  pi-oyecto  de  consti- 
tución, fué  otra  de  las  ocupaciones  de  la  asamblea  en  aquellos  días. 

Llegó  por  fin  el  señalado  para  la  promulgación  del  código  constitucional, 
que  lo  fué  el  19  de  marzo,  aniversario  del  alboroto  de  Aranjuez.  El  día  anterior 
había  sido  firmado  por  los  diputados  y  suplentes  en  número  de  ciento  ochenta  y 
cuatro,  y  luego  de  jurado  por  ellos  y  por  la  regencia  entre  los  calurosos  aplau- 
sos de  las  galerías,  hízose  la  promulgación  por  la  tarde  con  las  formalidades  de 
estilo,  asistiendo  la  regencia  y  las  cortes  á  la  solemne  función  religiosa  celebrada 
en  acción  de  gracias  en  la  iglesia  del  Carmen,  á  la  que  concurrieron  además  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático,  los  grandes,  muchos  generales,  magistrados, 
jefes  de  palacio  é  individuos  de  todas  clases.  Aquella  noche  y  en  las  siguientes 
hubo  regocijos  y  luminarias  á  pesar  del  bombardeo  que  á  la  sazón  comenzó  el 
enemigo.  En  teatros,  calles  y  plazas  se  oían  vivas  y  canciones  patrióticas  alusi- 
vas al  suceso;  los  ingenios  españoles  lo  celebraron  en  prosa  y  verso,  y  se  acuña- 
ron medallas  para  perpetuar  la  memoria  de  lo  que,  según  expresión  citada  por 
Toreno,  estaba  destinado  á  pasar  como  sueño  de  sombra.  En  las  provincias  y  en 
los  ejércitos  se  repitió  el  juramento  pronunciado  en  Cádiz;  los  tribunales  y  las 
corporaciones  enviaron  plácemes  al  congreso,  y  el  pueblo,  que  por  su  parte  enten- 


(I)    ñisi.  de  la  vida  y  i'einado  de  Fernando  Vil  en  España,  t.  I,  p.  288.— Madrid,  4842. 
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dia  poco  de  teorías  constitucionales  y  que  no  conocía  aun  del  todo  las  tendencias 
de  las  cortes,  pareció  en  varios  puntos  participar  del  entusiasmo  de  los  refugia- 
dos de  Cádiz.  Esto  no  obstante,  en  su  generalidad,  como  hemos  dicho,  empezaba 
á  mirar  de  mal  ojo  y  con  recelosa  aversión  reformas  y  novedades  tan  contrarias 
á  sus  hábitos  y  á  su  manera  tradicional  de  vivir,  y  suspirando  por  la  vuelta  de  su 
querido  Fernando,  daba  con  preferencia  su  atención  á  los  asuntos  de  la  guerra. 

En  la  época  en  que  ahora  estamos  tenia  el  Francés  en  esta  parte  de  los  Pi- 
rineos doscientos  treinta  mil  hombres  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  ejército 
del  mediodía,  56,427;  ejército  del  centro,  12,370;  ejército  de  Portugal,  52,618; 
ejército  del  norte,  48,232;  ejército  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  60,540.  En 
este  Principado,  donde  había  terminado  para  nosotros  la  desastrosa  campaña  del 
año  anterior  con  un  amago  contra  Tarragona  por  parte  del  ejército  de  Lacy,  em- 
pezó el  presente  con  la  sorpresa  en  el  pueblo  de  Vílaseca  de  una  columna  enemiga, 
compuesta  de  mil  infantes  y  cincuenta  caballos  al  mando  del  coronel  Dubarry  (19 
de  enero).  Creían  los  Franceses  que  la  rendición  de  Valencia  habría  hecho  internar 
á  las  fuerzas  españolas,  y  adelantaban  confiados,  cuando  en  el  indicado  pueblo 
los  acometieron  el  barón  de  Eróles  y  Manso,  y  después  de  sangrienta  pelea  los 
hicieron  casi  á  todos  prisioneros.  Quedando  en  Reus  la  división  de  Eróles,  Lacy 
marchó  con  Sarsfield  la  vuelta  de  Vich,  á  donde  había  acudido  el  general  Decaen. 
Al  aproximarse  los  nuestros  evacuaron  los  enemigos  la  ciudad,  y  en  San  Feliu 
de  Codinas  trabóse  empeñado  combate,  que  empezado  con  mala  ventura  para  los 
Españoles,  acabó  con  la  derrota  de  los  contrarios  (28  de  enero).  En  Altafulia,  el 
barón  de  Eróles  hubo  de  sostener  el  ataque  de  las  superiores  fuerzas  que  contra 
él  habian  llevado  de  Barcelona  los  generales  Lamarque  y  Mathíeu  (24  de  enero), 
y  acosado  y  envuelto  el  general  español,  víóse  en  la  precisión  de  dispersar  sus 
tropas  con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  dos  piezas.  Caminó  luego  el  barón 
al  norte  de  Cataluña  para  apoyar  la  expedición  de  Sarsfield  á  territorio  francés, 
y  en  seguida  revolvió  sobre  Aragón,  y  se  adelantó  hasta  Benasque  y  Graus.  En 
Roda,  partido  de  Benabarre,  fué  atacado  por  la  división  de  Bourke,  procedente 
de  Valencia,  apoyada  por  alguna  fuerza  de  los  migueletes  que  también  los  Fran- 
ceses intentaban  levantar  (5  de  marzo);  diez  horas  duró  la  refriega,  y  al  cabo 
quedó  la  victoria  de  parte  de  los  Españoles,  teniendo  ¡os  Franceses  que  retirarse 
abrigados  de  la  noche,  muy  mal  herido  su  general  y  con  pérdida  de  cerca  de  mil 
hombres.  Bourke  se  refugió  en  Barbastro  y  luego  en  Lérida,  temeroso  de  Mina. 
La  división  de  Severoli,  otra  del  cuerpo  de  Reille,  penetró  luego  tierra  dentro  en 
Cataluña,  y  se  lanzó,  aunque  inútilmente,  en  persecución  de  Eróles.  Con  suerte 
varía  empeñáronse  por  aquel  mismo  tiempo  en  los  demás  distritos  del  Pj-incipado 
diversos  combates  que  no  pueden  ser  referidos  en  una  historia  general  de  la  ín- 
dole de  la  presente:  Rovira,  Manso,  Fábregas,  Milans,  Gay,  Par  y  los  otros  mu- 
chos jefes  que  guerreaban  por  estas  comarcas,  no  dejaban  al  enemigo  un  instante 
de  sosiego,  amparándose  en  sus  reveses  de  la  inaccesible  montaña  de  Busa,  des- 
tinada á  la  instrucción  de  reclutas,  y  de  las  plazas  de  Cardona  y  de  la  Seo  de 
Urgel  que  continuaban  en  poder  de  España. 

Y  como  si  no  bastasen  los  hechos  anteriores  para  sustentar  tráfago  tan  be- 
licoso, vino  aun  á  avivarle  un  decreto  de  Napoleón  (26  de  enero)  por  el  cual  se 
dividía  á  Cataluña,  como  si  ya  perteneciese  á  Francia,  en  cuatro  departamentos, 
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á  saber:  I."  el  del  Ter,  capital  Gerona;  2."  de  Montserrat,  capital  Barcelona;  3." 
de  las  bocas  del  Ebro,  capital  Lérida,  y  i."  del  Segre,  capital  Puigcerdá.  El 
mando  superior  de  la  provincia,  si  bien  continuó  en  ella  el  general  Decaen,  fué 
conferido  al  afortunado  Suchet,  que  tenia  ya  el  de  Aragón  y  Valencia.  Los  recelos 
de  que  desembarcara  por  aquellas  costas  una  expedición  inglesa  salida  de  Sicilia, 
los  movimientos  de  Lacy  hacia  el  mar,  los  incesantes  rebatos  de  las  partidas,  y 
rumores  de  conjuras  en  Barcelona,  Lérida  y  Tarragona,  en  cuyas  ciudades  fueron 
castigados  varios  individuos,  llevaban  muy  agitados  á  los  Franceses,  y  los  dos  ge- 
nerales se  avistaron  en  Reus  (¡O  de  julio) al  objeto  de  combinar  sus  operaciones. 

En  Valencia,  aunque  el  funesto  golpe  de  la  caida  de  la  capital  habia  com- 
primido por  algún  tiempo  el  fervor  patriótico  de  aquellos  naturales,  el  nuevo  co- 
mandante genei-al  de  la  provincia  don  Francisco  Copons  y  Navia,  ilustre  por  la 
reciente  defensa  de  Tarifa,  procuraba  reanimarlo,  y  á  ello  contribuía  ia  reorga- 
nización que  experimentaban  en  Murcia  el  2.°  y  3"  ejércitos,  al  mando  todavía  de 
don  José  O'Donnell.  Sus  excursiones  eran  apoyadas  por  las  correrías  de  las  par- 
tidas que  de  nuevo  empezaban  á  rebullir  hasta  en  las  mismas  puertas  de  Valen- 
cia, principalmente  la  del  Fraile,  denominada  así  por  capitanearla  el  franciscano 
Nebot,  muy  hábil  en  acometimientos  y  sorpresas. 

Pero  las  partidas  que  mas  incansables  se  mostraban  en  sus  trabajos  eran  las 
del  Empecinado,  de  Villacampay  de  Duran,  pertenecientes  también  al  1.*  distrito, 
que  otra  vez  volvían  á  guerrear  aisladas  desde  que  el  conde  del  Moníijo,  á  cuyas 
órdenes  fueran  puestas,  se  habia  reincorporado,  rendida  á  Valencia,  á  las  reliquias 
de  aquel  ejército.  El  primero  se  halló  en  grave  apuro  al  ser  sorprendido  por  los 
Franceses  en  el  pueblo  de  Rebollar  de  Sigiienza  á  causa  de  la  traición  de  su  se- 
gundo ( i )  (7  de  febrero);  mas  de  mil  hombres  hubo  de  dejar  en  poder  del  ene- 
migo, pero  repuesto  en  breve  de  este  descalabro,  entró  en  Cuenca  (9  de  mayo), 
al  tiempo  que  Duran  tomaba  á  Soria  y  asaltaba  á  Tudela. 

El  general  Ballesteros  con  su  división  continuaba  en  el  4.°  distrito  hosti- 
gando desde  Ronda  al  ejército  de  Andalucía;  el  conde  de  Penne  Villemur  y  don 
Pablo  Morillo  guerreaban  con  rapidez  y  destreza  en  el  5.°  secundando  las  cor- 
rerías de  las  partidas,  entre  las  cuales  se  distinguía  la  de  Palarea,  y  el  6."  ejército, 
á  las  órdenes  aun  de  don  Francisco  Javier  Abadía,  contribuía  con  sus  movimien- 
tos á  acelei-ar  la  evacuación  de  Asturias,  verificada  nuevamente  á  últimos  de  enero 
en  virtud  de  órdenes  de  Marmont,  apurado  con  la  toma  de  Ciudad- Rodrigo.  Otra 
vez  volvieron  los  Franceses  al  Principado  (mayo;,  pero  su  permanencia  no  fué  larga 
ni  tranquila,  y  el  general  Bonnet  tuvo  que  evacuar  el  territorio  en  junio,  aguijo- 
neados los  suyos  hacia  Salamanca  por  los  movimientos  de  los  Angio-portugueses. 

Muchos  fueron  igualmente  los  choques  y  reencuentros  que  sostuvieron  los 
diversos  cuerpos  y  guerrillas  que  constituían  el  7."  ejército  bajo  don  Gabriel  de 
Mendizábal.  El  cura  Merino,  que  de  él  formaba  parte,  fusiló  por  aquel  entonces 
á  ciento  diez  prisioneros  franceses  en  represalias  de  la  muerte  dada  á  cuatro  vo- 


(i)  Este  hombre,  Uamado  Saturnino  Albuin  y  por  apodo  el  Manco,  se  pasó  luego  á  los  France- 
ses, y  comenzó  á  levantar  partidas  que  llamaren  de  contra-Empecinados,  las  cusles  prestaron  es- 
caso auxilio  á  los  invasores,  pues  se  |ja?aban  á  bandadas  al  partido  de  los  Espar.oles.— Este  guer- 
rillero y  Pujol  (a  Boquica,  en  Cataluña,  fueron  los  únicos  que  en  «1  dilatado  tiempo  de  la  guerra 
pudieron  los  Franceses  atraer  á  su  partido. 
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cales  de  la  junta  de  Burgos,  fusilados  y  ahorcados  en  Soria  (marzo).  En  Navarra, 
el  valeroso  Espoz  y  Mina  seguía  captándose  la  admiración  general  con  actos  de 
inaudita  audacia;  en  vano  dirigía  contra  él  el  general  Dorsenne  muy  numerosas 
fuerzas:  el  atrevido  guerrillero  evadia  sus  persecuciones  y  las  acometía  cuando 
menos  lo  esperaban  y  mas  seguros  se  creían,  siendo  célebre  entre  todas  sus  ex- 
pediciones la  sorpresa  que  hizo  en  Arlaban  de  un  rico  convoy  enemigo  escoltado 
por  mas  de  dos  mil  soldados  (abril). 

Estas  operaciones  y  correrías,  sí  bien  no  hijas  de  un  plan  general  ni  con  tra- 
bazón ni  enlace  entre  sí,  lo  cual  hace  su  relato  confuso  y  por  demás  prolijo, 
efecto  natural  del  estado  de  España,  contribuían  poderosamente  al  resultado  de 
la  campaña  mas  importante  emprendida  en  la  parte  occidental  de  la  Península. 
Allí  lord  Wellíngton,  tomada  Ciudad-Rodrigo  y  dispuesto  lo  conveniente  para  la 
seguridad  de  las  fronteras  portuguesas,  avanzó  á  Badajoz,  cuya  plaza  guarnecía 
con  cinco  mil  hombres  el  general  Philippon.  Destacadas  varías  divisiones  para 
impedir  la  reunión  que  se  temía  de  los  maríscales  Soult  y  Marmont,  el  caudillo 
inglés  púsose  delante  de  la  ciudad  (16  de  marzo),  y  rompió  el  fuego  contra  ella 
siete  días  después.  Noticioso  de  que  Soult  iba  sobre  Extremadura,  apresuróse  á 
dar  el  asalto  (6  de  abril),  y  á  pesar  de  la  denodada  resistencia  de  los  sitiados  se 
hizo  dueño  de  la  ciudad  y  de  los  principales  fuertes,  rindiéndose  ala  mañana  si- 
guiente el  gobernador  Philippon,  que  con  algunos  combatientes  se  había  aco- 
gido al  de  San  Cristóbal.  La  guarnición  francesa  en  número  de  unos  cuatro  mil 
hombres  quedó  prisionera,  pero  casi  un  número  igual  de  soldados  habían  perdido 
los  Ingleses  en  las  operaciones  del  sitio,  en  el  cual  desplegaron  gran  bravura, 
pero  poca  destreza.  No  obstante  los  excesos  que  la  soldadesca  cometió  contra  los 
moradores  como  sí  hubiese  entrado  en  plaza  enemiga  y  no  en  población  aliada, 
la  regencia  condecoró  á  su  general  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  no  que- 
riendo que  se  confundiesen  las  tropelías  del  soldado  con  las  ventajas  que  pro- 
porcionaba la  reconquista  de  Badajoz.  Esta  ciudad  fué  entregada  por  los  Ingleses 
al  capitán  general  de  Extremadura,  que  lo  era  entonces  el  marqués  de  Monsalud. 

Souií,  que  había  adelantado  hasta  Víllafranca  de  los  Barros  (8  de  abril), 
retrocedió  mal  enojado  luego  que  supo  la  rendición  de  Badajoz,  y  se  encaminó  á 
Sevilla,  donde  Penne  Villemur  con  un  trozo  del  5.°  ejército  hostigaba  ya  á  la 
guarnición  francesa.  Marmont  habíase  dirigido  también  con  cuatro  divisiones  á 
la  ciudad  amenazada  en  virtud  de  lo  que  conviniera  con  el  duque  de  Dalmacia; 
pero  órdenes  del  emperador  recibidas  en  el  camino,  le  prescribieron  que  sin  cui- 
da-rse  de  la  suerte  de  Badajoz,  cuya  defensa  estaba  asegurada  (así  lo  decía  Napo- 
león), marchase  con  veinte  mil  hombres  al  Águeda  para  llamar  ai  general  brí- 
tano.  Hízolo  así  el  mariscal,  y  aprovechándose  de  no  haber  quedado  por  aquella 
parte  sino  algunos  regimientos  ingleses  y  la  gente  de  don  Garios  de  España,  íntí- 
níó  la  rendición  á  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  bloqueó  á  Almeida,  y  llevó  su 
vanguardia  hasta  Castello-Branco  (12  de  abril).  La  noticia  de  la  rendición  de  Ba- 
dajoz le  hizo  conocer  la  imprudencia  de  internarse  mucho  en  Portugal,  y  lla- 
mando sus  divisiones,  se  replegó  otra  vez  á  Salamanca  (16  de  abril). 

Wellíngton  tornó  á  sus  cuarteles  de  Fuenteguínaldo,  entre  el  Águeda  y  el 
Coa,  y  encomendó  al  general  Híll  la  destrucción  de  las  obras  que  aseguraban  al 
enemigo  el  paso  del  Tajo  en  Extremadura  y  por  consiguiente  sus  comunícacío- 
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nes  con  Castilla.  Soult  en  tanto  atendía  á  contener  á  Ballesteros,  en  particular 
desde  que  Villemur  se  liabia  alejado  de  la  margen  derecha  del  Guadalquivir,  y  si 
sus  armas  no  fueron  muy  afortunadas  en  Osuna  y  en  Alora,  sus  batallones  ata- 
cados en  Bornos,  en  la  línea  de  Guadalete  que  fortificaban  (1.°  de  junio),  escar- 
mentaron al  general  español,  que  tuvo  que  retirarse  bajo  el  cañón  de  Gibraltar 
con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres. 

Seguro  estaba  Wellington  en  vista  de  estos  movimientos  de  que  los  Espa- 
ñoles, á  pesar  de  infortunios  y  descalabros,  distraerían  á  Soult  por  el  mediodía 
y  de  que,  avituallado  Badajoz  y  guarnecida  la  Extremadura  con  el  cuerpo  de  Hill 
y  el  5.°  ejército,  quedaría  aquella  provincia  bastantemente  cubierta.  Resolvió, 
pues,  marchar  adelante  poco  á  poco  y  con  mesura  para  abrir  una  campaña  im- 
portante y  tal  vez  decisiva,  y  á  ello  le  animaban,  además  délo  dicho,  los  trascen- 
dentales acontecimientos  que  iban  á  presenciar  las  regiones  del  norte  de  Europa. 

En  efecto  la  guerra  entre  Francia  y  Rusia  era  ya  un  hecho,  y  Napoleón, 
que  no  había  encontrado  tan  dócil  como  deseaba  al  emperador  Alejandro,  se  dis- 
ponía á  llevar  sus  ejércitos  contra  el  imperio  moscovita,  después  de  asegurar  su 
retaguardia  por  medio  de  tratados  con  las  potencias  alemanas,  si  bien  no  pudo 
alcanzar  lo  mismo  de  Suecia  ni  de  Turquía,  ni  tampoco  de  Inglaterra,  no  obstan- 
te haber  ofrecido  renunciar  á  toda  idea  de  extender  sus  dominios  al  otro  lado  de 
ios  Pirineos.  Prevenido  y  aderezado  todo  para  la  gigantesca  campaña,  Napoleón 
salió  de  París  (9  de  mayo),  y  después  de  detenerse  hasta  últimos  del  mes  en 
Dresde,  donde  recibió  el  homenage  de  los  principales  soberanos  de  Alemania, 
encaminóse  al  Niemen,  límite  de  la  Rusia,  á  la  cabeza  de  seiscientos  mil  comba- 
tientes, entre  ellos  unos  pocos  Españoles  y  Portugueses,  reliquias  de  los  regi- 
mientos de  la  división  de  la  Romana  y  de  la  del  marqués  de  Aloma. 

Verificóse  entonces  un  cambio  notable  en  la  conducta  de  Napoleón  para  con 
su  hermano  José.  Había  este  manifestado  resueltamente  su  intención  de  abando- 
nar á  España,  si  había  de  continuar  por  mas  tiempo  la  humillante  y  apurada  si- 
tuación en  que  se  hallaba,  lo  mismo  que  en  caso  de  publicarse  de  improviso  el 
decreto  agregando  á  Francia  las  pi'ovincias  del  Ebro,  y  Napoleón,  doblegado  por 
los  acontecimientos  del  Norte,  resolvió  satisfacer  en  parte  sus  quejas.  Sin  alterar 
las  medidas  tomadas  respecto  de  Cataluña  y  otras  partes,  autorizó  á  su  hermano 
con  el  mando  de  las  tropas  dejándole  en  todo  mayores  ensanches,  y  consintió  en 
que  otra  vez  entrase  en  habla  con  el  gobierno  nacional  de  la  Península.  El  espí- 
ritu de  independencia  que  animaba  á  los  mariscales  y  las  instrucciones  particula- 
res transmitidas  á algunos  de  ellos,  hicieron,  sino  vana,  muy  efímera  alo  menos 
la  primera  autorización,  negándose  muchos  jefes  á  enviar  á  Jourdan  las  noticias 
que  se  les  pidieron  acerca  de  la  fuerza,  organización  y  posición  de  las  tropas  que 
mandaban;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  las  negociaciones  que  entabló  José  por  me- 
dio de  sus  agentes,  secundados  con  eficacia  por  las  logias  masónicas  y  otras  so- 
ciedades secretas  que  en  gran  número  había  en  Cádiz  (junio),  no  produjeron  mas 
resultado  que  ciertos  tratos  con  el  flojo  y  distraído  duque  del  Infantado  y  con 
algunos  ministros,  sin  que  de  ellos  llegaran  á  conocer  la  regencia  ni  las  cortes. 
Prometía  José  establecer  un  gobierno  representativo  fundado  sobre  bases  consen- 
tidas recíprocamente  ó  bien  aceptar  la  constitución  de  Cádiz  con  las  modificacio- 
nes que  se  creyesen  necesarias,  pero  las  negociaciones  no  siguieron  adelante,  ni 
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el  mismo  José  tuvo  nunca  al  parecer  gran  confianza  en  su  buena  salida,  pues 
pensaba  por  sí  juntar  cortes  en  Madrid  siguiendo  el  consejo  del  ministro  Azanza, 
que  le  decia  ser  este  el  medio  de  levantar  altar  contra  altar.  Al  ayuntamiento  de 
Madrid  y  á  una  diputación  de  Valencia  ofreció  congregar  cortes  mas  numerosas 
que  cuantas  se  hablan  celebrado  en  España  (julio);  mas  los  acaecimientos  mili- 
tares que  por  entonces  se  agolparon,  el  temor  de  disgustar  á  Napoleón,  poco 
amante  de  tales  reuniones,  y  los  obstáculos  que  ofrecían  los  pueblos  para  nom- 
brar representantes,  estorbaron  la  realización  de  su  idea.  Inútiles  é  infructuosos 
hablan  de  ser  cuantos  laudables  propósitos  se  atribuyen  quizás  con  fundamento 
al  gobierno  intruso,  y  para  colmo  de  males,  la  escasez  y  el  hambre  que  empeza- 
ron á  sentirse  el  año  anterior,  crecieron  en  este  espantosamente  en  muchas  de  las 
provincias  invadidas,  llegando  Madrid  á  ofrecer  triste  y  horrendo  espectáculo.  Mu- 
geres,  religiosos,  magistrados,  personas  antes  en  altos  empleos  mendigaban  por 
las  calles  el  indispensable  sustento  que  con  frecuencia  no  encontraban;  los  po- 
bres morían  de  hambre,  y  desde  setiembre  anterior  hasta  julio  inmediato  sepul- 
táronse unos  veinte  mil  cadáveres  (I).  En  cambio  el  gobierno  de  José  no  acertaba 
á  oponer  á  tan  profundos  males,  provenientes  de  las  escasas  cosechas  anteriores  y 
de  los  destrozos  de  la  guerra,  sino  providencias  de  monopolio  y  logrería  y  subi- 
das de  contribuciones,  que  aumentaban  la  miseria  y  el  público  desasosiego. 

Mientras  esto  sucedía  las  cortes  de  Cádiz  organizaban  conforme  á  la  consti- 
tución las  corporaciones  supremas  del  reino,  no  menos  que  la  potestad  judicial  y 
el  gobierno  económico  de  los  pueblos.  Expidiéronse,  pues,  reglamentos  particu- 
lares y  extensos  para  el  Consejo  de  Estado  y  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  los 
recibieron  también  los  tiibunales  especiales  de  Guerra  y  Marina ,  de  Hacienda  y 
de  Ordenes,  conocidos  antes  bajo  el  nombre  de  consejos;  las  audiencias,  los  juz- 
gados de  primera  instancia  y  sus  dependencias  se  ordenaron  y  fueron  plan- 
teándose bajo  una  nueva  forma,  y  en  el  ramo  económico  y  de  gobernación  de  los 
pueblos  se  dieron  reglas  á  las  diputaciones  y  ayuntamientos,  cuyo  nombramiento 
é  instalación  se  mandó  llevar  á  cabo  con  la  mayor  brevedad.  Otros  decretos  de 
mas  ó  menos  importancia  dio  por  aquel  tiempo  el  congreso,  entre  ellos  el  que 
abolía  la  pena  de  horca  «como  repugnante  á  la  humanidad  y  al  carácter  genero- 
so de  la  nación  española,»  sustituyéndola  con  la  de  garrote;  pero  entre  todas 
sus  discusiones  fué  notable  la  que  ocasionaron  los  abusos  de  la  libertad  de 
imprenta,  con  motivo  de  la  reciente  publicación  del  Diccionario  crítico-bur- 
lesco del  bibliotecario  de  las  cortes  don  Bartolomé  José  Gallardo,  obra  en  que, 
como  hemos  insinuado,  se  prodigaba  el  ridículo  al  clero  y  á  las  prácticas  de  la 
Iglesia,  á  imitación  de  los  escritores  franceses  del  pasado  siglo.  Irritados  los  di- 
putados anti-liberales  con  la  propaganda  que  hacían  el  Semanario  patriótico,  el 
Trihwao,  el  Redactor  de  Cádiz  y  otros  periódicos,  y  con  la  publicación  de  la  In- 
quisición sin  máscara,  del  Tomista  en  las  cortes  y  de  diversos  escritos  favorables 
á  las  nuevas  doctrinas,  á  los  cuales  oponían  ellos  el  Diario  mercantil,  el  Censor, 
el  Procurador  de  la  nación  y  del  rey,  las  Cartas  del  filósofo  rancio  y  el  Dicciona- 


[\)  El  pan  de  dos  libras  llegó  á  costar  en  Madrid  12  y  13  reale?,  y  la  fanega  de  trigo  530  y  540. 
Los  demás  víveres  encarecieron  á  proporción,  y  hasta  los  tronchos  de  berzas  y  otros  desperdicios 
teiiiaa  valor  en  los  cambios  y  permutas,  y  se  buscaban  con  ansia. 


CAP.  XV.— dinastía  borbónica.  611 

rio  7namid,  prorumpieron  en  vivos  y  agudos  clamoi'es  (18  de  abril),  tanto  mas 
en  cuanto  la  publicación  del  libro  habia  producido  en  Cádiz  sensación  extrema, 
mereciendo  entre  el  pueblo  general  reprobación.  Enzarzáronse,  pues,  graves  y 
largos  debates,  y  la  opinión  pública  alcanzó  esta  vez  que  las  cortes  acoixlasen 
manifestar  á  la  regencia  la  amargura  y  sentimiento  que  en  ellas  habia  producido 
la  publicación  del  mencionado  impi-eso,  previniéndole  que  resultando  debidamen- 
te comprobados  los  insultos  que  pudiera  sufrir  la  religión  por  dicho  escrito,  se 
procediera  con  la  brevedad  correspondiente  á  reparar  sus  males  con  todo  el  ri- 
gor que  prescribían  las  leyes.  Aun  duraba  la  sensación  producida  por  estos  de- 
bates cuando  don  Francisco  Riesco,  inquisidor  de  Llerena,  solicitó  en  sesión  pú- 
blica (22  de  abril),  para  atajar  tan  graves  daños,  el  restablecimiento  del  Santo 
Oficio,  que  se  hallaba  como  suspendido  y  sin  dar  señales  de  vida  desde  los  graves 
sucesos  acaecidos  en  los  últimos  años.  Ya  antes  habia  sido  aquel  acordado  por 
una  comisión  de  las  cortes,  que  opinó  porque  dicho  tribunal  se  pusiese  desde 
luego  en  ejercicio,  y  esto  á  causa  de  la  publicación  de  un  papel  harto  libre  in- 
titutado  la  Triple  alianza  (1);  pero  el  expediente  se  habia  empezado  sin  darse  al 
negocio  ulterior  resultado.  Por  su  estado  preguntó  ahora  Riesco,  solicitando  que 
se  diese  cuenta  del  mismo  sin  dilación  ninguna,  y  preparado  á  propósito,  aloque 
se  dice,  el  público  de  las  galerías,  dióse  comienzo  á  los  debates  por  los  diputados 
anti-liberales.  Acalorados  fueron  y  encendidos,  pero  al  fin  acabó  por  decidirse 
que  se  suspendiera  por  entonces  la  discusión  del  asunto,  pasando  el  dictamen  á 
la  comisión  de  constitución  por  ser  referente  á  asuntos  comprendidos  en  la  ley 
fundamental. 

Opinaban  muchos  diputados  de  uno  y  otro  bando  que,  terminada  la  obra 
constitucional,  era  llegado  el  momento  de  disolver  aquellas  cortes  extraordinarias 
para  convocar  las  ordinarias,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  constitución.  Sin  em- 
bargo, era  empeño  de  otros  no  dejar  á  la  nación  sin  representación  efectiva  du- 
rante el  intervalo  que  entre  unas  y  otras  habria  mediado,  y  con  este  objeto  se 
acordó  cerrar  las  cortes,  pero  sin  disolverlas,  debiendo  los  representantes  acudir 
á  las  sesiones  siempre  que  fuesen  convocados  hasta  que  se  hallasen  constituidas 
las  próximas  cortes  ordinarias,  que  hablan  de  juntarse  en  el  próximo  año  de  1813 
en  Í.°  de  octubre  y  no  en  1."  de  marzo  como  señalaba  la  constitución,  por  que- 
dar ya  poco  tiempo  para  las  elecciones  y  demás  necesario  (6  de  mayo). 

Ya  entonces  hablan  tomado  lisonjero  aspecto  los  asuntos  de  la  guerra,  y 
lord  Wellington,  decidido  á  obrar  activamente  en  lo  interior  de  Castilla,  habíase 
constituido,  por  decirlo  así,  centro  de  todos  los  movimientos  militares  en  la 
península  española.  Formado  el  plan  y  puesto  de  acuerdo  con  los  caudillos  que 
hablan  de  cooperar  á  él,  el  general  inglés  levantó  sus  reales  de  Fuenteguinaldo 
(13  de  junio),  y  con  su  ejército  repartido  en  tres  columnas,  sin  contar  las  tropas 
de  don  Carlos  de  España  y  de  don  Julián  Sánchez,  púsose  después  de  tres  dias 
de  marcha  sobre  el  Valmuza,  riachuelo  á  dos  leguas  cortas  de  Salamanca,  cuya 
ciudad  evacuó  aquella  noche  el  ejército  de  Marmont,  yendo  la  vuelta  de  Toro, 
después  de  dejar  unos  ochocientos  hombres  en  las  fortificaciones  erigidas  sobre 
las  ruinas  de  los  conventos  y  colegios  que  los  mismos  Franceses  hablan  demolido. 


(1 )    Tomóse  este  acuerdo  en  julio  de  1 8 1 1 . 
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Bien  habian  divisado  la  tempestad  que  los  amenazaba  así  Marmont  como 
José  Bonaparte  y  el  mayor  general  Jourdan;  pero  al  querer  prevalerse  contra  ella 
estrellóse  el  rey  intruso  en  la  inobediencia  de  los  generales.  El  duque  de  Dalma- 
cia,  acostumbrado  á  mandar  como  soberano  en  Andalucía,  negábase  á  toda 
combinación  que  se  le  propusiera;  Suchet  no  consentía  en  enviar  una  división  á 
Madrid  como  se  le  liabia  pedido,  y  el  conde  Caffareli,  que  mandaba  en  el  norte, 
decía  no  poder  proporcionar  socorro  alguno  sin  exponer  aquellas  provincias  á 
inminente  peligro.  Así  pues,  Marmont  hubo  de  evacuar  á  Salamanca,  donde  en- 
tró una  división  inglesa  entre  el  alborozo  de  los  moradores  (17  de  junio),  y  cuan- 
do aquel  general  tornó  á  aparecer,  ya  los  aliados  habían  abierto  el  fuego  contra 
los  fuertes  y  le  esperaban  apoyados  en  la  excelente  posición  de  San  Cristóbal  de 
la  Cuesta.  Proponíase  el  mariscal  comunicarse  con  los  sitiados  y  darles  socorros, 
evadiendo  todo  encuentro  de  importancia,  pero  salíanle  siempre  ai  encuentro  las 
tropas  de  Wellington,  que  tampoco  descuidaban  el  ataque  de  los  fuertes.  Dos  de 
estos  fueron  ganados  por  asalto  y  el  tercero  por  capitulación  (28  de  junio),  que- 
dando sus  defensores  prisioneros  de  guerra,  y  aquella  misma  noche  Marmont  se 
alejó  vía  de  Toro  y  de  Tordesillas,  talando  y  estragando  campos  y  poblaciones. 
Los  Ingleses  le  siguieron  al  alcance. 

Pasó  el  enemigo  el  Duero  (2  de  julio),  y  se  situó  en  Tordesillas,  mientras 
que  Wellington  se  detenia  en  Rueda,  no  creyendo  prudente  intentar  aun  el  paso 
del  rio.  Marmont  entonces,  aumentada  su  caballería  con  mas  de  mil  ginetes  y  re- 
forzado con  la  división  de  Bonnet  procedente  de  Asturias,  decidió  repasar  el 
Duero  y  empeñar  batalla  antes  que  el  6."  ejército  español,  puesto  otra  vez  á  las 
órdenes  de  Santocildes,  viniera  sobre  Castilla  como  daba  muestras  de  verificarlo 
abandonadas  sus  posiciones  de  Galicia.  En  marchas  y  contramarchas  por  la  mar- 
gen del  rio  pasó  el  enemigo  desde  el  13  al  16  de  julio,  al  tiempo  que  Wellington, 
que  al  observar  sus  movimientos  había  desistido  de  su  idea  de  verificar  el  paso, 
trataba  de  concentrarse  en  las  riberas  del  Guareña.  En  la  noche  del  16  pasaron 
los  Franceses  el  Duero  por  Tordesillas;  á  la  mañana  siguiente  todo  su  ejército  se 
hallaba  reunido  en  la  Nava  del  Rey  después  de  una  marcha  de  diez  leguas,  y 
llegado  el  22,  practicadas  por  ambas  huestes  larga  serie  de  evoluciones  y  manio- 
bras, como  que  ambas  se  respetaban,  encontráronse  y  vinieron  á  combate  en  los 
campos  de  los  Arapiles.  Constábala  francesa  después  que  se  le  había  unido 
Bonnet,  de  unos  cuarenta  y  siete  mil  hombres,  y  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  la 
anglo-portuguesa,  entre  la  cual  iba  la  división  de  don  Carlos  de  España.  Empe- 
zada la  embestida  por  las  divisiones  inglesas  aprovechando  hábilmente  una  falta 
del  contrario,  no  tardó  en  generalizarse  la  pelea,  que  al  anochecer  quedó  en  to- 
das partes  perdida  para  las  tropas  francesas,  las  cuales  se  retiraron  ordenada- 
mente por  los  encinares  del  Tormes,  no  sin  experimentar  alguna  pérdida  en  la 
retaguardia  al  empuje  de  la  caballería  británica.  Sangrienta  había  sido  la  jorna- 
da: entre  los  muchos  muertos  que  tuvo  el  enemigo  contáronse  tres  generales; 
Marmont  y  Bonnet  fueron  heridos,  y  además  quedaron  en  poder  délos  aliados  dos 
águilas,  seis  banderas,  once  cañones  y  siete  mil  prisioneros;  los  nuestros  por  su 
parte  tuvieron  cinco  mil  quinientos  hombres  fuera  de  combate.  En  recompensa 
de  este  importante  triunfo  lord  Wellington  recibió  del  parlamento  británico  gra- 
cias, mercedes  y  nuevos  honores,  y  las  cortes  le  condecoraron  con  la  orden  del 
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Toisón  de  Oro,  cuyo  collar  le  regaló  la  princesa  de  la  Paz  doña  María  Teresa  de 
Borbon. 

Proseguían  los  Imperiales  su  retirada  por  Tudela  y  Puente  de  Duero  en  la 
mayor  desorganización  é  indisciplina  acosados  por  los  vencedores,  quienes  sin 
embargo  tenian  que  parar  su  consideración  en  el  intruso  rey,  que  con  la  mayor 
parte  de  su  ejército  del  centro  y  otras  fuerzas  se  adelantaba  por  Castilla  la  Vieja- 
Habia  salido  de  Madrid  en  21  de  julio  trayendo  consigo  mas  de  diez  mil  infantes 
y  dos  mil  caballos,  en  cuyo  número  se  contaba  la  división  de  Palombini  procedente 
de  Aragón,  y  acampó  en  Blasco-Sancho  el  24,  decidido  á  marchar  sobre  el  Tor- 
mes  con  objeto  de  juntarse  con  el  duque  de  Ragusa.  La  noticia  de  la  derrota  de 
Salamanca  que  á  poco  recibió  hízole  tomar  la  ruta  de  Segovia,  en  cuyo  punto , 
adoptando  ana  estancia  oblicua  sobre  el  Eresma  sin  abandonar  las  faldas  de 
Guadarrama  ni  alejarse  mucho  de  Madrid,  conseguía  proteger  la  marcha  retró- 
grada de  Marmont,  amagando  el  flanco  de  los  Ingleses.  No  por  esto  abandonó 
lord  Wellington  el  alcance,  sino  que  obligó  al  enemigo  á  continuar  su  retirada 
vía  de  Burgos  y  á  abandonar  á  Valladolid.  En  esta  ciudad  entró  siendo  recibido 
por  los  alboroza  los  moradores  (30  de  julio),  mientras  que  los  guerrilleros  caste- 
llanos caían  á  bandadas  sobre  la  derrotada  hueste  y  que  el  6."  ejército  español, 
compuesto  de  quince  mil  hombres,  avanzaba  por  Astorga  y  se  extendía  hasta  Toro 
y  Tordesillas.  Wellington  no  permaneció  mucho  tiempo  en  Valladolid,  y  dejando 
al  cuidado  de  su  centro  é  izquierda  el  perseguimiento  de  Marmont,  movió  su  de- 
recha á  lo  largo  del  Gega,  y  sentó  sus  reales  en  Cuellar  (i.°  de  agosto),  en  oca- 
sión en  que  José  Bonaparte,  desistiendo  de  todo  otro  intento ,  abandonaba  á  Se- 
govia pensando  solo  en  recogerse  á  Madrid.  Tras  él  salió  el  Inglés,  y  atravesando 
por  Segovia  llegó  á  San  Ildefonso  (8  de  agosto).  En  Majadahonda  una  de  sus 
columnas  fué  acometida  por  fuerzas  superiores  enemigas,  y  perdió  trescientos 
cincuenta  hombres  entre  infantes  y  gínetes. 

Gran  conmoción  cundió  en  Madrid  entre  los  partidarios  de  Francia  al  saber 
que  los  aliados  habían  pasado  sin  tropiezo  los  puertos  de  Guadarrama  y  Nava- 
cerrada;  José,  después  de  repetir  en  vano  apremiantes  órdenes  al  duque  de 
Dalmacia  para  que  se  acercara  al  Tajo  por  la  Mancha,  resolvió  salir  de  la  capital 
con  parte  de  su  ejército  encaminándose  á  aquel  rio  (11  de  agosto),  y  lo  mismo 
hicieron  en  la  mañana  del  día  siguiente  temprano  las  fuerzas  que  quedaban 
dentro  y  demás  allegados,  dejando  solo  en  el  Retiro  una  guarnición  de  dos 
mil  hombres  con  el  especial  objeto  de  custodiar  á  los  enfermos  y  heridos.  A  las 
diez,  entre  festivo  campaneo  y  jubilosas  aclamaciones,  empezaron  á  pisar  el  suelo 
de  la  capital  varios  jefes  de  guerrilla,  entre  ellos  el  Empecinado  y  don  Juan 
Palarea,  llegando  el  entusiasmo  á  su  colmo  al  presentarse  pocas  horas  después 
lord  Wellington  á  la  cabeza  de  sus  soldados.  Por  su  orden,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  la  regencia,  se  proclamó  la  constitución  (13  de  agosto),  presidiendo 
el  acto  don  Carlos  de  España,  nombrado  gobernador  de  Madrid,  y  don  Miguel 
de  Álava.  No  se  aquietaba  el  general  á  pesar  de  las  muestras  de  confianza  y  jú- 
bilo de  la  población  madrileña  hasta  posesionarse  del  Retiro,  donde  se  hablan 
fortificado  los  Franceses,  así  es  que  aquella  misma  tarde  le  cercó  y  dio  principio 
á  su  acometimiento.  A  la  mañana  del  14,  tomado  el  primer  recinto,  se  rindió  á 
partido  el  gobernador  que  lo  era  el  coronel  Lafont,  y  en  poder  de  los  aliados 
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quedaron  dos  mil  quinientos  prisioneros,  muchos  cañones  y  fusiles,  y  almacenes 
considerables  de  municiones  de  boca  y  guerra. 

Para  atraer  á  los  muchos  jurados  que  aun  permanecían  en  Madrid  á  las 
banderas  de  la  patria,  publicó  el  general  Álava  una  proclama  concebida  en  tér- 
minos conciliadores,  y  en  efecto  en  pocas  horas  se  presentaron  á  las  autoridades 
mas  de  ochocientos  soldados  y  oficiales.  La  conducta  del  general  que  en  aquellos 
momentos  de  ardoroso  encono  fué  motejada  de  débil  é  impolítica,  alcanzando  con 
dificultad  la  aprobación  de  las  cortes,  no  fué  imitada  por  don  Carlos  de  España, 
quien  expidió  un  edicto  conminando  severas  penas  contra  los  que  comunicasen 
directa  ó  indirectamente  con  el  enemigo,  y  tomando  vejatorias  disposiciones 
contra  sus  esposas  é  hijos.  Esto  y  el  no  haber  cesado  de  pronto,  como  confiaba 
el  pueblo,  la  escasez  y  la  miseria,  ahogaron  en  gran  manera  el  gozo  de  los  Ma- 
drileños, entre  quienes  se  contaban  en  gran  número  los  comprometidos  por  la 
causa  del  gobierno  intruso. 

Destemplaron  asimismo  la  alegría  varias  medidas  de  la  regencia  y  de  las 
cortes,  tales  como  la  funesta  invención  de  las  purificaciones  aplicada  á  ios  em- 
pleados y  prebendados  eclesiásticos  (11  de  agosto),  que  tan  ancho  campo  abria  á 
la  arbitrariedad,  y  sobre  todo  las  que  se  publicaron  prohibiendo  el  curso  de  la 
moneda  francesa  y  de  la  acuñada  en  España  con  busto  de  José,  que  sus  tenedores 
hablan  de  cambiar  en  tesorería,  si  bien  experimentando  por  las  primei'as  un 
quebranto  arreglado  á  tarifa.  De  ahí  resultaron  no  pocos  perjuicios  á  los  parti- 
culares, y  así  fué  que  mas  adelante  se  suspendió  el  cumplimiento  de  esta  orden. 

A  dicha  continuaron  sucediéndose  faustos  acaecimientos  al  rededor  y  aun 
lejos  de  la  capital.  El  Empecinado  entró  en  Guadalajara  haciendo  prisioneros  á 
los  ochocientos  Franceses  que  guarnecían  la  ciudad  (16  dé  agosto);  la  partida  del 
Abuelo  se  apoderó  de  Toledo  cuya  guarnición  partiera  destruyendo  artillería  y 
municiones  á  incorporarse  al  rey  José,  y  en  tanto  seguía  este  con  el  cuei'po  principal 
de  su  ejército  del  centro  retirándose  camino  de  Valencia  y  recogiendo  las  guar- 
niciones intermedias.  Entre  grandes  trabajos,  padecidos  especialmente  por 
las  muchas  familias  españolas  comprometidas  que  seguían  al  ejército,  como 
que  hubo  ocasiones  en  que  no  tuvieron  víveres  ni  agua,  cegados  ios  pozos  y 
destruidas  las  fuentes  por  los  naturales,  llegaron  los  enemigos  á  Albacete  entre 
continuas  acometidas  de  las  guerrillas  (22  de  agosto),  y  hasta  nueve  dias  después 
no  arribó  el  inmenso  convoy  á  Valencia.  Allí,  para  simplificar  la  administración, 
José  puso  provisionalmente  el  ejército  del  centi'o  bajo  el  mando  de  Suchet. 

En  Castilla  la  Vieja  había  sido  hecha  prisionera  la  guarnición  de  Tordesillas 
(5  de  agosto),  y  estaban  bloqueadas  las  de  Zamora,  Toro  y  Astorga.  Para  liber- 
tarlas, el  general  Clausel,  jefe  del  ejército  francés  de  Portugal  desde  que  fueran 
heridos  Marmont  y  Bonnet,  aprovechó  el  respiro  que  le  daba  la  ida  de  Welling- 
ton  á  Madrid,  y  destacó  seis  mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos  á  las  órdenes 
del  general  Foy.  Consiguió  este  su  objeto  con  las  tropas  de  Toro  alejando  á  los 
Españoles  que  bloqueaban  la  ciudad,  pero  no  con  las  de  Aslórga,  cuyos  mil  dos- 
cientos defensores  se  habían  rendido  el  día  antes  de  su  llegada  (18  de  agosto). 
Marchó  luego  hacia  Carvajales  con  intento  de  sorprender  al  conde  de  Amarante, 
que  levantado  el  bloqueo  de  Zamora  tornaba  á  su  provincia  de  Tras- Ios-Montes; 
su  golpe,  empero,  quedó  frustrado,  y  tuvo  que  contentarse  con  recoger  la  guarní- 
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cion  de  Zamora  (29  de  agosto).  Cuando  esto  sucedía  ya  las  partidas  del  7."  ejér- 
cito habian  entrado  en  Santander,  evacuada  la  ciudad  por  el  enemigo  (2  de 
agosto)  y  también  en  Bilbao.  Esta  plaza  fué  ocupada  otra  vez  después  de  algunos 
combates  por  el  general  Cailareli  (28  de  agosto);  pero  como  el  principal  objeto 
de  los  Franceses  fué  socorrer  y  avituallar  á  Santoña,  evacuáronla  otra  vez  luego 
que  lo  consiguieron  (9  de  setiembre).  Entonces  se  celebraron  grandes  festejos,  y 
se  publicó  la  constitución,  instalándose  la  diputación  general  presidida  por  don 
Gabriel  de  Mendizábal. 

Lord  Wellington,  así  para  atender  de  mas  cerca  á  las  evoluciones  de  Clausel 
en  Castilla  la  Vieja,  como  para  añadir  otras  ventajas  á  las  ya  consignadas,  pensó 
en  continuar  la  guerra  sin  dar  descanso  al  enemigo,  y  á  este  fin  dispuso  la  con- 
centración de  sus  fuerzas  en  Arévalo.  Hacia  este  punto  marchó  él  desde  Madrid 
(1.°  de  setiembre),  y  allí  le  dejaremos  ahora  para  volver  los  ojos  alas  Andalucías. 

Nada  importante  había  ocurrido  en  aquellas  comarcas  desde  la  acción  de 
Bornos,  ni  por  la  parte  de  la  sierra  de  Ronda  ni  tampoco  por  la  de  Extremadura. 
Los  aliados  lo  mismo  que  los  Franceses  permanecían  en  observación  ó  hacían 
correrías  de  poca  importancia,  cuando  los  primeros,  aprovechando  los  triunfos 
alcanzados,  maniobraron  para  estrechar  por  todas  partes  á  las  tropas  de  Soult  y 
obligarlas  á  acelerar  la  evacuación  de  las  Andalucías,  cuya  posesión  no  podía  el 
enemigo  mantener  largo  tiempo  después  de  lo  ocurrido  en  las  Castillas.  No  les 
dio  tiempo  el  mariscal  para  poner  por  obra  sus  designios:  en  24  de  agosto  co- 
menzó á  levantar  el  sitio  de  la  isla  Gaditana  después  de  lanzar  algunas  bombas 
á  la  plaza,  y  á  la  mañana  siguiente  quedó  libre  toda  la  línea,  venturoso  suceso 
que  se  celebró  en  Cádiz  con  Te-Beum^  cohetes,  luminarias  y  toda  clase  de  feste- 
jos. En  ¡os  mismos  días  abandonó  el  enemigo  los  puntos  que  guardaba  en  las 
márgenes  del  Guadalete  y  en  la  serranía  de  Ronda,  clavando  por  todas  partes  la 
artillería  y  destruyendo  cuanto  pudo  de  pertrechos  y  municiones  de  guerra. 
Lo  mismo  hizo  en  el  condado  de  Niebla,  y  como  Españoles  é  Ingleses  fuesen 
avanzando  á  medida  que  el  enemigo  se  retiraba,  abandonó  también  el  mariscal 
la  ciudad  de  Sevilla  (27  de  agosto),  dejando  solo  en  la  plaza  parte  de  su  reta- 
guardia. Contra  ella  cayeron  en  Triana  el  general  Cruz  y  el  coronel  Skerret,  y 
después  de  empeñado  combate  en  la  cabeza  del  puente  (1)  penetraron  los  nues- 
tros en  la  ciudad,  ayudados  por  los  vecinos,  mientras  los  Franceses,  arrojando 
sus  armas,  huian  en  tropel  con  dirección  á  Alcalá,  abandonando  cañones,  equi- 
pajes, botín,  caballos,  y  perdiendo  doscientos  prisioneros.  Dos  días  después 
(29  de  agosto)  se  publicó  la  nueva  constitución  entre  fiestas  y  aclamaciones  de 
júbilo,  alegres  los  moradores  al  verse  libres  de  la  prolongada  dominación  francesa. 

Marchaba  Soult  camino  de  Granada  acosado  incesantemente  por  la  división 
de  don  Francisco  Ballesteros,  que  había  desembocado  de  la  serranía  de  Ronda; 
en  aquella  ciudad  permaneció  el  mariscal  algunos  días  reuniendo  destacamen- 
tos, entre  ellos  las  tropas  de  Málaga,  que  habían  volado  antes  el  castillo  de 
Gibralfaro,  y  salió  luego  (16  de  setiembre)  con  dirección  al  reino  de  Murcia.  En 


( I )  En  este  combate  peleó  valerosamente  el  escocés  Downie,  quien  había  levantado  una  legión 
que  se  apellidaba  de  Leales  Extremeños,  vestida  á  la  antigua  usanza.  Hecho  al  fin  prisionero, arrojó á 
los  suyo.^,  para  que  no  cayera  en  poder  del  euemigo,  la  espada  de  don  Francisco  Pizarro  con  que 
pele<iba,  que  le  Labia  sido  regalada  por  la  marquesa  de  la  Conquista. 
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Huesear  se  le  incorporó  el  general  Drouet  con  el  5.'  cuerpo  procedente  de  Extre- 
madura, Córdoba  y  Jaén,  en  cuya  travesía  habia  sido  débilmente  hostigado  por 
un  corto  ti'ozo  de  caballería  del  general  español  Penne  Villemur,  á  las  órdenes 
del  coronel  alemán  Schepeler. 

Respiraron  así  desahogadamente  las  Andalucías:  Ballesteros  entró  en  Gra- 
nada al  dia  siguiente  de  haber  salido  los  Franceses;  Schepeler  y  don  Pedro 
Echavarri  penetraron  en  Córdoba,  donde  el  último,  llevado  de  su  ardoi'oso  espa- 
ñolismo, cometió  al  parecer  algunas  demasías,  y  por  todas  las  comarcas  corrie- 
ron tropas  españolas  restableciendo  la  autoridad  legítima.  Entonces  descubriéronse 
mejor  en  aquella  provincia,  como  después  fué  sucediendo  en  todas  las  demás,  los 
estragos  de  la  pasada  dominación,  y  asombra  en  verdad  que  en  años  de  esterili- 
dad, de  paralización  mercantil,  de  miseria  y  penuria  pública,  pudiesen  elevar- 
se á  la  enorme  cifra  de  seiscientos  millones  de  reales  las  exacciones  impuestas 
á  aquellos  pueblos,  ya  en  metálico,  ya  en  especies  y  frutos,  bien  en  forma  de 
contribución,  bien  en  la  de  suministros,  de  derramas  y  de  multas.  A  tanta  ruina 
y  aniquilamiento  juntóse  el  despojo  de  los  templos  y  conventos  de  ;sus  alhajas  de 
plata  y  oro  y  de  las  joyas  artísticas  que  los  adornaban.  Una  comisión  imperial  es- 
tablecida en  el  alcázar  de  Sevilla  recogía  para  los  museos  de  París  los  cuadros  de 
la  escuela  sevillana,  y  también  el  mariscal  Soult  se  apropió  algunos  de  los  mas 
afamados  (1). 

La  fortuna  de  las  armas  no  habia  sido  tan  adversa  para  Suchet  como  para 
los  demás  caudillos  imperiales.  Inquietábale,  como  hemos  insinuado,  el  arribo 
que  se  anunciaba  de  una  escuadra  anglo-siciliana  procedente  de  Paiermo,  y  á 
mediados  de  julio  creyó  ser  buques  de  ella  unos  que  se  habían  presentado  á  la 
vista  de  Denia  y  Cultera,  entre  la  Albufera  y  la  desembocadura  del  Júcar.  Aban- 
donando los  confines  de  Valencia  y  Cuenca,  invadidos  por  Villacampa  y  Basse- 
court,  corrió  Suchet  á  la  costa,'  siendo  así  que  la  aparición  de  las  naves  no 
procedia  de  la  llegada  de  la  expedición  que  se  temía,  sino  de  un  amago  ideado 
por  don  José  O'Donnell,  comandante  del  2."  y  3."  ejércitos,  con  objeto  de  dis- 
traer la  atención  del  enemigo  y  poder  con  mas  facilidad  realizar  el  ataque  que 
proyectaba  contra  el  general  Harispe,  que  gobernaba  la  vanguardia  fi-ancesa, 
colocada  en  primera  línea  vía  de  Alicante.  Con  su  gente,  cuyo  número  ascendía 
á  doce  mil  hombres  divididos  en  cuatro  columnas,  rompió  el  general  español  la 
acometida  en  la  mañana  del  21  de  julio;  cejaron  en  el  primer  momento  los  des- 
tacamentos franceses,  y  desampararon  á  Castalia;  pero  rehechos  luego  habiendo 
acudido  desde  Alcoy  con  refuerzos  el  general  Harispe,  arrollaron  á  nuestras  di- 
visiones que  se  fueron  retirando  por  las  quebradas  que  conducen  á  Alicante, 
donde  lograron  entrar,  habiendo  perdido  ochocientos  hombres  entre  muei-tos  y 
heridos,  mas  de  dos  mil  prisioneros  y  muchos  pertrechos.  Esta  desastrosa  jor- 
nada despertó  general  indignación,  y  las  cortes  en  acalorado  debate  resolvieron 
que  la  regencia  mandase  instruir  sobre  ella  el  correspondiente  sumario.  De 
sus  resultas  el  conde  de  La  Bisbal,  individuo  de  la  regencia  y  hermano  de  don  José 
O'Donnell,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo;  admitióla  el  congreso,  y  después 

(1)  En  1815,  en  virtud  de  reclamacicnes  de  nuestro  gobierno,  fueron  restituidas  algunas  de 
aquellas  pinturas,  pero  sucedió  esto  generalmente  con  las  de  menos  valor  y  mas  maltratadas  por 
los  viages. 
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de  reñida  lucha  entre  los  liberales  y  sus  contrarios,  fué  nombrado  para  sucederle 
don  Juan  Pérez  Villamil,  conocido  por  su  oposición  á  las  ideas  reformadoras. 

En  medio  de  la  aflicción  que  habia  producido  en  el  reino  de  Valencia  el 
infortunio  de  Castalia,  repusiéronse  los  ánimos  con  el  pronto  arribo  de  la  ex- 
pedición anglo-siciliana  procedente  de  Palermo.  A  mediadt)s  de  junio  habia 
llegado  á  Mahon,  y  á  los  seis  mil  ginetes  que  llevaba  á  bordo  se  habia  unido 
allí  la  división  que  al  mando  de  Whittingham  se  organizaba  en  las  Baleares 
en  número  de  cuatro  mil  quinientos  hombres.  Tomadas  en  aquel  puerto  dife- 
rentes disposiciones  y  juntas  todas  las  tropas,  cuyo  mando  tomó  el  teniente 
general  don  Tomás  Maitland,  salió  de  nuevo  la  expedición  á  la  mar  en  los 
últimos  dias  de  julio  convoyada  por  navios  ingleses,  y  ancló  en  las  costas  de 
Cataluña  hacia  la  boca  del  Tordera  (1 .'  de  agosto),  con  ánimo  de  desembarcar  en 
estas  playas.  No  lo  hizo,  empero,  convencido  Maitland  por  las  razones  que  alegó 
el  barón  de  Eróles  que  allí  acudiera  comisionado  por  Lacy,  y  haciendo  rumbo 
á  Alicante,  llegó  felizmente  delante  de  aquella  plaza  y  desembarcó  sus  tropas 
(10  de  agosto).  Avanzaron  luego  los  Ingleses  unidos  con  los  Españoles  y  obliga- 
ron á  Suchet  á  reconcentrar  sus  fuerzas  al  rededor  de  Játiva;  pero  en  breve 
hubieron  de  replegarse  otra  vez  sobre  Alicante  noticiosos  de  que  se  acercaba  José 
Bonaparte  con  el  ejército  del  centro.  Suchet  destacó  algunas  fuerzas  para  facilitar 
su  camino,  y  se  esmeró  todo  lo  posible  en  recibirle  en  Valencia  (26  de  agosto). 

También  Soulí  y  ürouet  habian  llegado,  aunque  con  no  poco  trabajo,  á  la 
frontera  de  Valencia,  y  sentaron  su  cuartel  general  en  Almansa  (2  de  octubre). 
José,  que  además  de  los  antiguos  motivos  de  resentimiento  con  el  duque  de  Dal- 
macia,  tenia  otro  reciente  por  haber  interceptado  un  pliego  del  duque  al  empe- 
rador en  que  fulminaba  contra  él  muy  graves  acusaciones,  pareció  dispuesto  á 
olvidarlo  todo,  y  entró  en  conferencia  inmediatamente  sobre  los  asuntos  de  la 
guerra.  En  Fuente  la  Higuera  avistóse  con  los  mariscales  Jourdan,  Soult  y 
Suchet  (3  de  octubre),  y  acabó  por  decidirse  que  los  ejércitos  del  mediodía  y  del 
centro,  que  componían  un  total  de  cincuenta  mil  hombres  con  ochenta  y  cuatro 
cañones,  marcharan  á  recobrar  á  Madrid  poi*  Cuenca  y  Albacete  sin  abandonar  á 
Valencia,  donde  habia  de  quedar  con  sus  tropas  el  mariscal  Suchet.  Aun  el 
duque  de  Dalmacía  trataba  de  poner  estorbos  y  dificultades  en  la  parte  de  ejecu- 
ción que  á  él  correspondía,  negándose  á  desprenderse  de  seis  mil  hombres  que 
se  le  mandaba  agregar  de  su  ejército  al  del  centro,  pero  ai  fin,  vista  la  enérgica 
actitud  del  intruso  rey,  terminó  por  sujetarse  á  lo  que  de  él  se  exigía. 

En  tanto  Drcuet.  conde  de  Erion,  se  había  apoderado  mediante  honrosos 
pactos  del  castillo  de  Chinchilla,  antiguo  y  de  poco  valer  (9  de  octubre);  don 
Francisco  Javier  Elío,  que  de  vuelta  á  España  del  gobierno  que  se  le  diera  en  el 
Bio  de  la  Plata,  habia  sucedido  á  don  José  O'Donnell  en  el  mando  del  2."  y  3/' 
ejércitos,  emprendía  con  ventaja  algunas  excursiones,  apoderándose  en  una  de 
ellas  del  castillo  de  Consuegra  (22  de  setiembre),  no  siendo  tampoco  por  este 
tiempo  de  mayor  entidad  comparadas  con  las  de  ambas  Castillas  y  Andalucía  las 
ocurrencias  de  Aragón  y  Cataluña.  Incesantes  peleas,  reencuentros,  sorpresas 
difíciles  de  relatar,  si  bien  inquietadoras  para  el  enemigo,  fueron  el  entreteni- 
miento afanoso  y  bélico  de  aquellas  comarcas.  Don  Pedro  Sarsfield,  nombrado 
comandante  general  de  Aragón,   entró  en  Barbastro  (28  de  setiembre),  ha- 
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ciéndose  dueño  de  los  muchos  repuestos  que  allí  acopiara  el  enemigo.  Mina  y 
otros  partidarios  desasosegaban  á  este  por  la  izquierda  del  Ebro,  y  por  la  dere- 
cha lo  hacian  Gayan,  Villacampa,  Duran,  el  Empecinado  y  otros,  poniendo  mas 
de  una  vez  en  peligro  á  los  mismos  Franceses  de  Zai'agoza.  En  Cataluña,  donde 
el  general  Decaen  habia  ocupado  otra  vez  la  posición  de  Montserrat  (27  de 
julio),  defendida  por  algunas  fuerzas  catalanas  é  inglesas,  continuaba  man- 
dando don  Luis  Lacy  dando  pábulo  al  ardimiento  común  en  cuanto  lo  consen- 
tían sus  recursos  limitados.  Eróles,  Manso,  Milans  y  otros  jefes  sostenían  la  lucha 
con  el  mismo  brio  que  antes,  encrueleciéndose  con  frecuencia  por  ambas  partes 
con  inhumanos  rigores. 

Sucesos  de  mayor  cuenta  para  el  resultado  definitivo  de  la  guerra  ocurrían  en 
Castilla.  Clausel,  incapaz  de  resistir  á  las  fuerzas  anglo-portuguesas  que  desde 
Arévalo  se  le  iban  encima,  evacuó  á  Valladolid,  y  se  retiró  otra  vez  camino  de  Bur- 
gos, perseguido  siempre  por  Wellington,  á  quien  se  uniera  en  su  marcha  el  6.°  ejér- 
cito español,  compuesto  de  diez  y  seis  mil  hombres  y  capitaneado  por  don  Francisco 
Javier  Castaños.  No  se  detuvieron  en  Burgos  ios  Imperiales,  y  tras  ellos  pisaron 
ios  aliados  las  calles  de  la  ciudad  (18  de  setiembre),  acogiéndolos  el  vecindario  con 
las  usuales  aclamaciones.  Aldia  siguiente  empezaron  á  combatir  el  castillo  que  de- 
fendía el  general  francés  Du bretón  con  mas  de  dos  mil  hombres  y  unos  veinte  caño- 
nes; y  si  bien  no  creiael  caudillo  britano  que  le  opusiesen  obstáculo  formal  los  mu- 
ros de  la  fortaleza,  aun  se  encontraba  delante  de  ellos  sin  haber  podido  hacerlos 
suyos  en  repetidos  asaltos,  habiendo  perdido  mucha  gente  cuando,  puesto  en  cui- 
dado por  los  movimientos  del  enemigo  en  el  reino  valenciano  y  los  numerosos 
refuerzos  recibidos  por  el  cuerpo  de  Clausel  á  quien  habia  sucedido  el  general 
Souham,  determinó  descercar  el  fuerte  y  evacuar  la  ciudad,  como  lo  verificó  el 
22  de  octubre  á  la  cinco  de  la  mañana.  Antes  de  esto,  las  cortes  con  universal 
aplauso,  á  lo  que  nos  dice  Toreno,  le  hablan  investido,  accediendo  ahora  en  pre- 
mio de  sus  recientes  triunfos  á  su  antigua  pretensión,  con  el  cargo  de  generalí- 
simo de  todos  los  ejércitos  de  España  (22  de  setiembre).  Los  diputados  de  Cata- 
luña fueron  los  que  mas  se  opusieron  k  semejante  acuerdo,  temerosos,  según  el 
mismo  autor,  de  que  se  diesen  ensanches  en  lo  venidero  al  comercio  británico  en 
perjuicio  de  las  fábricas  y  artefactos  del  Principado,  pero  á  todo  venció  la  nece- 
sidad de  aunar  y  vigorizar  el  mando.  También  entre  los  militares  fué  censurada 
acerbamente  la  providencia  en  cuestión,  y  don  Francisco  Ballesteros,  capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Granada  al  frente  del  4." 
ejército,  se  negó  abiertamente  á  obedecerla.  La  regencia,  aunque  con  ciertas  pre- 
cauciones á  causa  del  buen  nombre  de  que  entre  sus  soldados  gozaba  aquel  cau- 
dillo, le  destituyó  de  su  cargo,  que  confirió  al  príncipe  de  Anglona,  y  le  destinó 
de  cuartel  á  la  plaza  de  Ceuta. 

José  Bonaparte  habia  salido  de  Valencia  á  la  cabeza  del  ejército  del  centro, 
cuyo  mando  diera  al  conde  de  Eríon,  y  mientras  él  caminaba  hacia  Madrid  por 
Cuenca  y  Tarancon,  Soult  entraba  en  Ocaña  y  avanzaba  á  Aranjuez,  después  de 
haber  ahuyentado  algunos  escuadrones  ingleses  y  portugueses.  Reuniéronse  am- 
bos ejércitos  en  la  margen  izquierda  del  Tajo,  cuya  orilla  derecha  ocupaban  tres 
divisiones  angio-portuguesas  del  general  Hill  y  los  cuerpos  españoles  de  Elío, 
Villacampa,  Bassecourt,  el  Empecinado  y  otros.  No  defendieron  los  aliados  el 
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paso;  Hill  marchó  al  Tormes  llamado  por  Wellington,  pasando  por  Madrid  donde 
recogió  algunas  divisiones  bri tanas  y  españolas,  hizo  volar  la  casa  de  la  China  y 
desocupó  los  almacenes  (31  de  octubre),  y  el  enemigo,  atravesado  aquel  rio  y 
vencida  la  resistencia  que  aun  se  intentó  oponerle  en  el  Jarama.  hallóse  otra  vez 
delante  de  la  capital.  Presentaba  Madrid  en  aquellos  dias  penoso  y  melancólico 
aspecto:  casi  todas  las  autoridades  se  habian  alejado  apresuradamente  de  la  villa, 
y  se  temian  grandes  males  en  aquellos  críticos  momentos;  por  fortuna  el  regidor 
don  Pedro  Sainz  de  Baranda  se  puso  como  al  frente  de  la  población,  y  acordó  con 
los  jefes  franceses  las  disposiciones  necesarias  para  la  seguridad  del  vecindario. 
José  entró  en  la  capital  entre  la  consternación  de  la  mayor  parte  (2  de  noviem- 
bre), habiendo  observado  sus  tropas  en  aquella  ocasión  singular  disciplina,  y 
cinco  dias  después  volvió  á  salir  con  ellas  tras  los  Ingleses  hacia  Castilla  la  Vieja 
con  intento  de  obrar  mancomunadamentecon  sus  ejércitos  de  Portugal  y  del  norte. 
Luego  de  su  salida  agolpáronse  varios  guerrilleros  á  las  puertas  déla  villa,  y  en- 
tró por  sus  calles  el  general  Bassecourt  (11  de  noviembre). 

Souham,  á  quien  se  uniera  Caífarelli  con  diez  mil  hombres  del  ejército  del 
norte,  hallándose  así  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  combatientes,  había  empren- 
dido su  movimiento  hacia  Burgos,  y  después  hacia  Patencia  y  Valladolid  en  se- 
guimiento de  lord  Wellington,  con  cuya  retaguardia  empeñó  diferentes  refriegas: 
trocados  los  papeles,  eran  ahora  los  aliados  los  perseguidos  y  los  Franceses  los 
perseguidores.  Sin  que  el  general  inglés  tuviera  tiempo  para  cortar  los  puentes 
del  Carrion  y  del  Pisuerga,  veíase  acosado  de  cerca  por  el  enemigo,  y  en  Villa- 
muriel  hubo  de  empeñar  un  combate  con  parte  de  sus  fuerzas,  consistente  prin- 
cipalmente en  el  6."  ejército  español  y  en  alguna  gente  del  7."  mandada  por  don 
Juan  Diaz  Portier.  Después  de  esta  refriega,  en  que  tuvieron  los  nuestros  unos 
mil  hombres  fuera  de  combate,  prosiguieron  su  marcha  las  dos  huestes:  We- 
llington trabajando  por  eludir  el  alcance  del  enemigo,  para  lo  cual  hizo  gran  des- 
trozo en  ios  puentes  de  aquellas  comarcas,  y  Souham  pugnando  por  tomarle  la 
espalda.  Así  llegó  el  primero,  luego  de  incorporarse  con  las  tropas  de  Hill,  que 
habian  padecido  mucho  en  su  marcha  por  la  falta  de  víveres,  á  las  estancias  que 
ocupara  junto  á  Salamanca  antes  de  la  batalla  de  los  Arapiles  (8  de  noviembre); 
constaba  su  ejército  de  cuarenta  y  ocho  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  y  ade- 
más diez  y  ocho  mil  Españoles  y  otras  fuerzas  de  guerrillas,  y  en  esta  disposi- 
ción apareció  el  enemigo  vadeando  el  Tormes,  en  número  de  ochenta  mil  infantes 
y  doce  mil  caballos,  pues  poco  antes  se  habian  incorporado  los  ejércitos  de  José, 
de  Soult  y  de  Souham.  Una  batalla  parecía  inminente,  pero  Wellington  consi- 
deró prudente  retirarse  (15  de  noviembre)  tomando  la  vía  de  Tamames  y  Ciu- 
dad-Rodrigo, con  su  ejército  dividido  en  tres  cuerpos.  Picados  de  cerca  los  aliados 
por  las  tropas  que  les  iban  al  alcance  y  relajada  la  disciplina,  cometieron  gran- 
des excesos  en  su  retirada  y  perdieron  muchos  prisioneros,  entre  ellos  el  general 
Paget.  «La  disciplina  del  ejército  de  mi  mando,  escribía  el  general  inglés,  ha  de- 
caído en  la  última  campaña  á  tal  punto,  que  nunca  he  visto  ni  leído  cosa  seme- 
jante, sin  que  pueda  tener  por  disculpa  desastres  ni  señaladas  privaciones.»  En 
la  noche  del  18  llegó  Wellington  á  Ciudad-Rodrigo,  y  cruzando  inmediatamente 
el  Águeda  se  internó  sano  y  salvo  por  tierra  de  Portugal,  contrariado  por  Soult  el 
plan  de  ataque  que  propusiera  Jourdan.  Los  Españoles  se  dirigieron  por  el  inte- 
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rior  de  aquel  reino  á  Galicia,  alojándose  otra  vez  en  el  Vierzo  el  6."  ejército; 
Porlier  tornó  á  Asturias,  y  las  fuerzas  de  Extremadura  que  llevara  Hill  se  acuar- 
telaron en  Cáceres  y  pueblos  inmediatos.  Los  ejércitos  imperiales  se  derramaron 
por  ambas  Castillas,  y  José  entró  otra  vez  en  Madrid  (3  de  diciembre),  ansioso 
de  tomar  descanso  de  tantas  fatigas. 

Establecidos  sus  cuarteles  de  invierno  en  una  linea  qué  se  extendía  desde 
Lamego  hasta  las  sierras  de  Baños  y  Béjar,  lord  Wellington  se  trasladó  á  Cádiz 
á  fia  de  concertarse  con  el  gobierno  español  acerca  de  la  próxima  campaña.  El 
pueblo  gaditano  le  recibió  con  transportes  de  entusiasmo  (24  de  diciembre);  la 
regencia  y  los  grandes  le  dieron  banquetes  y  saraos;  las  cortes  le  abrieron  sus 
puertas  y  le  concedieron  asiento  en  sus  bancos ,  desde  donde  leyó  el  Inglés  un 
discurso  en  castellano  sencillo  y  enérgico,  al  que  contestó  el  presidente  don  Fran- 
cisco Ciscar  con  otro  ostentoso  y  expresivo  de  grandes  esperanzas.  Por  conse- 
cuencia de  las  medidas  que  se  adoptaron,  dividiéronse  de  nuevo  los  ejércitos  es- 
pañoles en  cuatro  de  operaciones  y  dos  de  reserva,  á  saber:  1.°  el  de  Cataluña, 
á  las  órdenes  del  general  Copons  y  Navia;  2."  compuesto  de  los  primitivos  2."  y 
3.°,  á  las  órdenes  de  don  Francisco  Javier  Elío;  3."  que  constaba  del  antiguo  i." 
bajo  el  general  duque  del  Parque;  1."  en  el  que  se  refundían  los  5.°,  6."  y  7." 
bajo  el  mando  de  Castaños.  Los  dos  cuerpos  de  reserva  debian  de  formarse  el 
primero  en  Andalucía  por  el  conde  de  La  Bisbal  y  el  segundo  en  Galicia  por  don 
Luis  Lacy,  maniobrando  de  estas  fuerzas  cincuenta  mil  hombres  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  lord  Wellington.  Este  marchó  en  breve  á  Lisboa,  siendo  acogido 
con  alborozo  por  las  poblaciones  portuguesas,  y  mientras  él  y  los  nuevos  ejércitos 
españoles  se  disponen  para  la  siguiente  campaña  que  tan  beneficiosa  habia  de  ser 
para  la  causa  nacional,  examinaremos  nosotros  los  trabajos  de  las  cortes  congre- 
gadas en  Cádiz,  que  tan  profunda  impresión  causaban  entre  los  pueblos  espa- 
ñoles. 

Muchas  y  varias  cuestiones  se  habían  tratado  en  el  congreso  desde  la  pri- 
mavera de  este  año.  La  de  reducir  á  propiedad  particular  los  terrenos  baldíos  ó 
realengos  y  los  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  con  el  propósito  de  fomen- 
tar la  riqueza  agrícola,  atender  al  pago  de  una  parte  de  la  deuda  pública  y  pre- 
miar á  los  defensores  de  la  patria,  fué  resuelta  en  el  sentido  de  la  enagenacion  á 
pesar  de  los  discursos  contra  ella  pronunciados.  Con  esta  importante  discusión 
se  habían  interpolado  decretos  para  el  establecimiento  del  tribunal  especial  de 
Guerra  y  Marina,  que  había  de  conocer  de  todas  las  causas  y  negocios  del  fuero 
militar  íjunio),  para  fijar  las  reglas  á  que  debía  atenerse  el  consejo  de  Estado, 
para  la  formación  de  ayuntamientos  constitucionales  y  para  el  gobierno  de  las 
provincias  que  iban  quedando  libres,  para  premiar  la  lealtad  y  patriotismo 
de  ciudades  é  individuos,  para  que  se  apellidara  de  la  constitución  la  plaza  ma- 
yor de  cada  pueblo,  y  finalmente  para  el  arreglo  parcial  de  la  administración 
política,  judicial  y  económica  en  muchas  cosas  que  no  habían  sido  previstas  ni 
comprendidas  en  las  medidas  generales.  Por  entonces  también  abolieron  las  cor- 
tes el  voto  de  Santiago^  cuyo  nombre  se  daba  á  un  antiguo  tributo  de  cierta  me- 
dida del  mejor  pan  y  del  mejor  vino  que  pechaban  los  labradores  de  algunas 
provincias  de  España  para  acudir  á  la  manutención  del  arzobispo  y  cabildo  de 
Santiago  y  hospital  de  la  misma  ciudad,  fundándose  esta  piadosa  dádiva  en  un 
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privilegio  que  resultaba  de  un  diploma  falsamente  atribuido  al  rey  Ramiro  I  de 
León  á  consecuencia  de  la  fabulosa  batalla  de  Clavijo  (14  de  octubre).  Tres  me- 
ses antes,  con  objeto  de  halagar  de  cuando  en  cuando  al  pueblo,  hablan  adop- 
tado las  cortes  una  resolución  muy  diversa,  declarando  solemnemente,  á  peti- 
ción de  los  Carmelitas  descalzos  de  Cádiz,  palrona  y  abogada  de  España  á  santa 
Teresa  de  Jesús  después  del  apóstol  Santiago,  según  acuerdos  de  otras  coi'tes  de 
1617  y  1626,  que  no  habían  sido  cumplidos  por  la  oposición  que  les  hiciera  el 
cabildo  de  Santiago. 

De  mayor  gravedad  y  de  mas  duro  carácter  fueron  otras  medidas  por  aquel 
tiempo  acordadas.  Llamado  á  jurar  la  nueva  constitución  el  obispo  de  Orense  don 
Pedro  Quevedo  y  Quintano,  contra  quien  se  seguia  causa  por  un  hecho  análogo, 
expuso  en  términos  dignos  y  mesurados  que  aunque  estaba  dispuesto  á  prestar 
el  juramento  que  se  le  exigia,  creia  conforme  á  sus  deberes  pastorales  hacer 
presente  que  hallando  en  aquel  código  máximas  y  disposiciones  contrarias  al  dic- 
tamen de  su  conciencia,  se  reservaba  la  facultad  de  representar  cuando  hubiese 
lugar  sobre  ciertos  puntos  que  en  su  concepto  debian  reformarse.  El  congreso  en- 
tonces sin  parar  cuenta  ni  en  su  venerable  carácter,  ni  en  sus  esclarecidos  ante- 
cedentes, ni  el  respeto  que  de  los  pueblos  merecía,  y  no  advirtiendo  sobre  todo 
que  su  conducta  era  la  violación  mas  palmaria  de  la  libertad  que  proclamaba, 
trató  de  infamar  al  prelado  declarándole  indigno  de  la  consideración  de  español, 
y  ordenó  que  fuese  expelido  del  territorio  de  la  monarquía  veinte  y  cuatro  horas 
después  de  intimado  el  decreto,  lo  mismo  que  todo  español  que  en  el  acto  del  ju- 
ramento usare  ó  hubiere  usado  de  reservas,  protestas  y  restricciones  (17  de  agos- 
to". «Hecha  de  este  modo  es  despótica  hasta  la  misma  justicia,»  decia  con  razón 
un  periódico  de  aquel  tiempo.  De  carácter  igualmente  violento  fué  el  decreto  de 
21  de  setiembre,  reformatoi'io  del  de  11  de  agosto  de  que  en  otra  parte  hemos 
hecho  mérito,  por  el  cual  se  abrió  la  puerta  á  las  odiosas  purificaciones.  Después 
de  acaloradísimos  discursos  respirando  rigor  y  dureza,  acordóse  que  los  emplea- 
dos del  gobierno  intruso  no  podrían  obtener  ni  empleo,  ni  cargo  alguno,  ni  ser 
diputados  á  cortes  ni  de  provincia,  ni  concejales,  ni  tener  voto  electoral,  pu- 
diendo  ser  sujetados  á  la  formación  de  causa.  A  los  que  se  hubiesen  condeco- 
rado con  insignias  concedidas  por  José  Bonaparte  gozando  de  otras  antiguas, 
privábaseles  del  uso  de  estas,  y  lo  mismo  del  de  sus  títulos  á  los  nobles  que  hu- 
biesen solicitado  ó  admitido  de  dicho  gobierno  la  confirmación  de  sus  dignida- 
des, iguales  penas  se  imponían  á  los  eclesiásticos,  no  pudiendo  ejercer  hasta  que 
se  purificaran  las  funciones  de  sus  beneficios.  ;Estas  rigurosas  disposiciones  de- 
sazonaron sobremanera,  y  hubieron  tiempo  después  de  ser  modificadas  en  sen- 
tido mas  blando  ;li  de  noviembre),  excluyendo  sin  embargo  todavía  de  las  nue- 
vas disposiciones  á  los  magistrados,  á  los  intendentes  y  á  otros  individuos  de  las 
oficinas  generales  del  reino,  y  á  los  que  hubiesen  adquirido  ó  comprado  bienes 
nacionales. 

En  sesiones  secretas  resolviéronse  á  la  propia  sazón  otras  materias  de  no 
menor  entidad,  y  señaladamente  la  de  la  mediación  para  ari-eglar  las  desave- 
nencias de  América,  ofrecida  el  año  anterior  por  Inglateri-a.  Admitiéronla  la  re- 
gencia y  las  cortes  bajo  ciertas  bases  que  desechó  la  Gran  Bretaña,  mas  al  fin 
vino  á  quedar  reducido  el  negocio  á  nada  saliendo  de  Cádiz  las  comisiones  in- 
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i*i.  c.  glesas,  lierida  la  dignidad  española  por  la  manera  como  habia  sido  aquel  condu- 
cido, y  receloso  este  gobierno  de  que  Inglaterra  obedeciese  en  todo  ello  á  su  in- 
terés mas  que  á  la  buena  fé.  Mejor  éxito  tuvieron  las  negociaciones  que  se  enta- 
blaran con  Rusia ;  don  Francisco  de  Zea  Bermudez  habia  firmado  con  aquel 
gobierno  un  tratado  de  amistad  y  alianza  (20  de  julio),  que  fué  ratificado  por  las 
cortes  en  2  de  setiembre.  En  el  artículo  3/  del  mismo  el  czar  declaraba  recono- 
cer por  legítimas  las  cortes  generales  y  extraordinarias  reunidas  en  Cádiz  lo 
mismo  que  la  constitución  decretada  y  sancionada  por  ellas,  é  igual  cláusula  se 
leia  en  el  tratado  análogo  que  pasados  algunos  meses  se  firmó  con  el  rey  de  Sue- 

4813     cía  (19  de  marzo  de  1813). 

Entre  los  debates  á  que  dio  lugar  la  carta  de  pláceme  dirigida  á  las  cortes 
desde  Rio  Janeiro  por  la  princesa  de  Portugal  doña  Carlota,  y  la  nueva  proposi- 
ción apoyada  por  los  diputados  americanos  para  que  dicha  señora  fuese  nombra- 
da regente  del  reino,  rechazada  por  la  mayoría;  entre  otros  decretos  en  favor  de 
los  indios;  entre  disposiciones  que  revelaban  la  especie  de  culto  que,  según  las 
cortes,  habia  de  tributarse  al  código  constitucional  (1),  llegó  el  dia  deponerse  á 
discusión  la  existencia  en  la  monarquía  del  tribunal  del  Santo  Oficio.  La  comi- 
sión de  constitución  á  quien  habia  pasado  la  proposición  para  el  restablecimiento 
del  famoso  tribunal  hecha  meses  antes,  presentó  el  dictamen  de  la  mayoría  opi- 
nando por  la  abolición,  y  el  voto  particular  de  tres  de  sus  individuos  en  sentido 
contrario.  Habíase  señalado  el  dia  S  de  enero  para  el  comienzo  de  los  debates 
sobre  el  extenso  dictamen,  y  en  ellos  tomaron  parte  todos  los  oradores  y  hombres 
de  cuenta  de  la  cámara.   Los  señores  Inguanzo  y  Borrull  y  el  inquisidor  don 
Francisco  Riesco  fueron  los  adalides  mas  principales  en  favor  de  la  institución 
que  se  combatía,  apoyados  especialmente  por  los  diputados  por  Cataluña  Creus, 
Morros,  Aités,  marqueses  de  Tamarit  y  de  Sentmanat,  Dou  y  otros,  que  mani- 
festaron abiertamente  el  compromiso  en  que  se  hallaban  tratándose  de  un  tribu- 
nal que  en  todos  tiempos  habia  merecido  la  mayor  solicitud  de  parte  de  los  Ca- 
talanes. En  sentido  contrario  hablaron  Arguelles,  Muñoz  Torrero,  Espiga,   Oli- 
veros, Toreno,  Mejía,  ViUanuevay  otros,  y  finalmente  por  noventa  votos  contra 
sesenta  quedaron  aprobadas  las  proposiciones  de  la  comisión  (22  de  enero),  por 
las  cuales  se  declaraba  que  la  religión  católica,  apostólica  romana  seria  protegida 
por  las  leyes  conformes  á  la  constitución,  y  que  era  con  esta  incompatible  la 
existencia  del  Santo  Oficio.  En  esta  última  iba  realmente  envuelta  la  destrucción 
de  la  inquisición, mas  para  acallarla  voz  de  la  opinión  pública,  viéronse  obligados 
los  diputados  á  establecer  en  el  mismo  decreto  en  que  asi  se  consignaba  tribu- 
nales protectores  de  !a  fé,  dejando  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  y  sus 
vicarios  para  conocer  en  las  mismas.  Así  resuelto,  y  redactado  un  manifiesto 
y  exposición  de  motivos,  tan  grave  parecía  el  asunto  en  atención  á  las  ideas  de 
la  generalidad  de  los  Españoles,  publicóse  el  decreto  de  abolición  (22  de  febre- 
ro), acompañado  de  otros  expedidos  en  la  misma  fecha:  uno  mandando  que  el 
de  abolición  juntamente  con  el  manifiesto  se  leyeran  por  tres  domingos  consecuti- 
vos en  todas  las  parroquias  del  reino  durante  la  misa  mayor;  otro  ordenando  que 

(4)  Entre  otras  cosas  se  mandó  que  los  tribunales  del  reino  prefiriesen  ft  todo  otro  asunto  los 
relativos  á  infracción  de  la  constilucion  política  de  la  monprqufa  y  se  aprobó  el  establecimiento  de 
una  cátedra  de  constitución  eu  el  seminario  nacional  de  Monforte, 
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se  quitaran  de  los  parages  públicos  y  se  destruyeran  las  pinturas  ó  inscripciones 
de  los  castigos  impuestos  por  la  Inquisición,  y  otro  finalmente  declarando  nacio- 
nales los  bienes  que  fueron  de  aquella. 

Decididas  las  corles  por  este  camino  trataron  de  hacer  reformas  en  las  ór- 
denes regulares  (1),  no  atreviéndose  á  decretar  claramente  la  extinción  de  las 
mismas.  Ya  el  año  anterior  liabian  declarado  que  se  aplicaran  á  beneficio  del 
Estado  los  bienes  de  las  comunidades  disueltas  por  decreto  de  José  Bonaparte, 
y  ahora,  presentado  el  dictamen  por  las  comisiones  encargadas  de  informar  sobre 
el  asunto,  decretaron  en  calidad  de  provisionalmente  (18  de  febrero):  1."  permi- 
tir la  reunión  de  las  comunidades  consentidas  por  la  regencia  con  tal  que  los 
conventos  no  estuviesen  arruinados,  y  vedando  pedir  limosna  para  reedificarlos; 
2.°  rehusar  la  conseryacion  ó  restablecimiento  de  los  que  no  tuviesen  doce  indi- 
viduos profesos;  3.°  impedir  que  hubiese  en  cada  pueblo  mas  de  uno  del  mismo 
instituto,  y  4."  prohibir  que  se  restableciesen  mas  conventos  y  se  diesen  nuevos 
hábitos  hasta  la  resolución  del  expediente  general. 

Tales  decretos  ensancharon  mas  y  mas  la  valla  que  separaba  á  la  regencia 
y  á  las  cortes.  Casi  nunca  conforme  la  primera  en  sus  procedimientos   con  los 
deseos  de  las  segundas,  habíase  claramente  revelado  esta  diferencia  de  miras 
cuando  al  propio  tiempo  que  se  trataba  en  la  asamblea  de  esta  intencionada  re- 
forma, los  regentes  daban  su  consentimiento  y  aun  mandaban  el  restablecimiento 
de  varias  casas  religiosas.  Fundándose  en  una  conspiración  descubierta  en  Se- 
villa y  en  la  anarquía  que  en  varios  puntos  reinaba,  solicitaron  estos  la  suspen- 
sión de  ciertos  artículos  del  código  constitucional,  y  como  no  accediese  el  congreso 
á  la  demanda,  la  discrepancia  fué  rayando  en  aversión,  participando  de  ella  en 
pro  de  los  regentes  la  mayor  parte  de  los  secretarios  del  despacho.  Propalaban 
los  liberales  que  la  regencia  ó  alguno  de  sus  individuos  abrigaba  la  mira  sinies- 
tra de  destruir  las  cortes,  ó  de  tomar  por  lo  menos  providencias  violentas  con  los 
principales  caudillos  del  partido  liberal;  recibíanse  alarmantes  noticias  del  mal 
efecto  producido  en  los  pueblos  por  los  últimos  decretos;  la  providencia  para  que 
se  leyera  en  las  iglesias  el  decreto  que  abolía  la  Inquisición  era  mirado  como  un 
insultante  abuso  del  triunfo  obtenido,  y  el  nuncio  de  su  santidad  don  Pedro  Gra- 
vina  ofició  directamente  á  la  regencia  (S  de  marzo) ,  calificando  el  decreto  de 
atentatorio  á  los  derechos  y  primacía  del  romano  pontífice  que  habia  establecido 
el  Tribunal  como  necesario  y  muy  útil  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles.  Todo 
ello,  pues,  hacia  muy  agitada  la  situación  política;  en  Cádiz  pasó  el  domingo  7  de 
marzo  sin  hacerse  en  las  iglesias  la  lectura  prevenida;  muchos  obispos,  entre  ellos 
los  de  Lérida,  Tortosa,  Barcelona,  Urgel,  Teruel,  Pamplona  y  Santander,  algunos 
de  estos  refugiados  en  Mallorca,  y  otros  eclesiásticos  comenzaron  á  publicar  pas- 
torales y  escritos  contra  las  nuevas  leyes,  y  ei'a  claró  que  los  reformadores  ha- 
bían de  arrojarse  á  todo  y  jugar  á  resto  abierto,  según  expresiones  del  conde  de 
Toreno,  si  no  querían  ver  derrumbado  en  su  comienzo  el  edificio  que  iban  levan- 
tando. Preparáronse,  pues,  los  diputados  liberales,  y  el  día  8  de  marzo,  al  dar 
parte  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  tres  exposiciones  que  le  habían  dirigido 


(4)  Según  el  conde  de  Toreno  babiaá  principios  del  siglo  en  España  2,05!  casas  reiigiosas  de 
varones,  1075  de  mugeres,  y  el  número  de  individuos  claustrados  de  ambos  sexos,  inclusos  legos, 
donados  y  dependientes,  ascendía  á  92,727, 
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el  vicario  capitular  de  Cádiz,  los  curas  párrocos  de  la  misma  ciudad  y  el  cabildo 
de  la  iglesia  catedral  acerca  del  decreto  de  22  de  febrero,  solicitaron  y  se  acordó 
que  se  declarase  permanente  aquella  sesión  hasta  que  se  terminase  el  negocio  del 
dia.  Vehementes  y  declamatorios  discursos  se  pronunciaron,  y  al  fin  acabáronlos 
liberales  por  alcanzar  la  victoria :  la  regencia  fué  destituida;  los  tres  consejeros 
de  estado  mas  antiguos,  que  lo  eran  don  Pedro  Agar,  don  Gabriel  Sisear  y  don 
Luis  de  Borbon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  fueron  nombrados  provisional- 
mente para  desempeñarla,  y  extendidos  allí  mismo  los  decretos  en  términos  secos 
y  enérgicos,  comunicáronse  sin  tardanza  las  órdenes  necesarias.  Los  nuevos  re- 
gentes, tenidos  por  afectos  á  las  reformas,  prestaron  jui-amento  aquella  misma 
noche  presididos  por  el  cárdena!  de  Toledo,  hombre  de  virtud  y  juicio  recto,  pero 
de  cortedad  desmesurada,  y  la  pasada  regencia,  á  la  que  en  signo  de  menos- 
precio llamaban  los  liberales  del  QuintiUo  por  componerse  de  cinco,  abandonó 
su  puesto  sin  dar  sus  miembros  señal  alguna  de  resistencia  y  oposición. 

Pasados  pocos  dias  quitóse  á  la  nueva  regencia  su  condición  de  transitoria 
y  quedó  nombrada  en  propiedad  (22  de  marzo),  haciendo  para  ella  un  nuevo 
reglamento  que  modificaba  el  promulgado  el  año  anterior  con  la  importante  no- 
vedad de  declararla  irresponsable  como  si  fuese  el  monarca  mismo  (8  de  abril), 
cuando  ya  las  cortes,  apoyadas  por  ella,  habian  vencido  la  resistencia  á  la  lectura 
de  los  documentos  relativos  á  la  abolición  del  Santo  Oficio.  A  propuesta  de  don 
Miguel  Antonio  Zumalacárregui,  expidióse  un  vigoroso  decreto  (9  de  marzo), 
para  que  en  la  mañana  siguiente  y  en  los  dos  domingos  consecutivos  se  leyesen 
los  decretos,  lo  que  fué  cumplido,  y  se  formó  causa  á  varios  canónigos,  entre 
ellos  al,  vicario  capitular  sede  vacante  de  la  diócesis  de  Cádiz,  suspendiendo  á  to- 
dos las  temporalidades.  Sentidas  exposiciones  fueron  elevadas  por  ellos  á  las 
cortes  pidiendo  la  responsabilidad  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  infracción 
del  código  constitucional  en  los  procedimientos  incoados,  y  si  bien  llegó  á  en- 
cresparse mucho  la  cuestión,  confundidos  en  ¡as  votaciones  hombres  de  muy 
opuestos  principios,  el  congreso  acabó  por  dejarla  indecisa,  y  los  canónigos  fue- 
ron expulsados  de  Cádiz.  Igual  suerte  cupo  al  nuncio  de  su  santidad  después 
de  varias  contestaciones;  por  conducto  del  ministro  de  Estado  don  Pedro  Gó- 
mez Labrador  comunicósele  la  orden  de  salir  de  estos  reinos  y  de  quedar  ocu- 
padas sus  temporalidades,  y  se  le  remitieron  sus  pasaportes  (7  de  julio).  Rehusó 
servirse  de  la  fragata  Sabina  que  se  le  ofreció  para  trasladarse  donde  quisiere,  y 
se  retiró  á  Tavira,  en  Portugal. 

Mientras  tan  malos  anuncios  para  la  libertad  española  se  observaban  en  el 
régimen  interior  inaugurado  en  Cádiz,  la  libertad  de  Europa  alcanzaba  señalado 
y  decisivo  triunfo  en  los  hielos  de  Rusia  contra  el  guerrero  que  pretendía  avasa- 
llai'la  á  sus  utópicos  sueños.  Vencido  Napoleón  y  destrozadas  sus  huestes  desde 
Moscou  al  Berezina  por  el  furor  de  los  hombres  y  la  cuida  inclemencia  del  cielo, 
hallábase  de  regreso  en  París  al  terminar  del  año  de  1812  con  esperanza  todavía 
de  reparar  el  desastre,  pero  en  realidad  herido  de  muerte.  Preveíase  ya  la  gran 
confederación  que  iban  á  formarlas  naciones  esclavizadas,  y  Rusia  esperaba  este 
hecho  para  descender  al  centro  de  Europa  y  descargar  á  su  contrario  los  últimos 
golpes.  Europa  toda  parecía  disponerse  con  momentáneo  reposo  para  el  último  y 
supremo  esfuerzo,  y  también  España  tomaba  cierto  descanso  antes  de  dar  aleñe- 
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migo  definitivo  empuje  hacia  el  Pirineo  y  aun  arrojarle  al  otro  lado  de  los  mon- 
tes, porque  si  bien  se  habia  señalado  la  campaña  última  por  sus'l^agigantados 
pasos  hacia  un  feliz  remate,  era  preciso  obrar  al  son  de  los  intentos  y  operaciones 
de  las  potencias  beligerantes  del  Norte  y  dar  lugar  á  que  Wellington  reparase  las 
pérdidas  que  experimentó  en  su  retirada,  como  también  áque  los  Españoles  uni- 
formasen sus  ejércitos  é  introdujesen  en  ellos  mayor  disciplina  y  orden.  Adoptóse 
por  lo  mismo,  el  plan  de  evitar  acciones  campales  antes  de  asomar  el  verano, 
contentándose  con  lidiar  á  veces  en  aquellas  comarcas  en  donde  mezclados  y  sin 
distinción  dominaban  todavía  soldados  amigos  y  enemigos. 

Permanecieron,  pues,  quietos  por  lo  general  los  ejércitos  aliados:  el  anglo- 
portugués,  considerado  como  principal  base  de  las  grandes  maniobras  y  opera- 
ciones militares  en  la  península  hispánica,  continuó  teniendo  sus  reales  en  la  Fre- 
jeneda  y  dilatando  sus  acantonamientos  por  la  frontera  que  hace  cara  á  Ciudad- 
üodrigo.  A  su  derecha  é  izquierda  por  Extremadura,  Galicia,  Asturias  y  demás 
partes  de  los  distritos  del  norte  se  alojaba  el  4.°  ejército  bajo  don  Francisco  Ja- 
vier Castaños,  dividido  en  tres  cuerpos  con  los  nombres  de  ala  derecha,  centro 
y  ala  izquierda,  y  constando  en  todo  de  unos  cuarenta  mil  hombres  á  las  órdenes 
de  Losada,  Barcena,  Portier,  Morillo,  Carlos  de  España,  Longa,  Mendizabal, 
Espoz  y  Mina  y  Villemur.  Hacia  Sierra-Morena  y  la  Mancha  hallábase  apostado 
el  3."'  ejército,  acaudillado  por  el  duque  del  Parque,  ascendiendo  sus  fuerzas  á 
unos  veinte  y  cuatro  mil  hombres  distribuidos  en  cuatro  divisiones,  mandadas 
respectivamente  por  el  príncipe  de  Anglona,  el  marqués  de  las  Cuevas,  don 
Juan  de  la  Cruz  Mourgeon  y  don  Manuel  Sistemes,  y  con  él  se  daba  la  mano  el 
de  reserva,  compuesto  y  organizado  en  las  Andalucías  en  número  de  diez  y  seis 
mil  hombres  por  el  conde  de  La  Bisbal.  En  el  centro  del  gran  semicírculo  que 
formaban  estas  fuerzas  se  hallaban  situadas  así  las  tropas  contrarias:  los  ejérci- 
tos del  centro  y  mediodía  bajo  las  órdenes  de  José  y  Soult  en  Castilla  la  Nueva 
cubriendo  las  orillas  del  Tajo;  el  denominado  de  Portugal,  á  cuyo  frente  se  halla- 
ba el  general  Reille,  ocupaba  Castilla  la  Vieja  y  parte  del  reino  de  León,  y  el 
que  se  nombraba  del  norte,  puesto  bajo  el  mando  de  Clausel,  unas  veces  tenia 
sus  reales  en  Burgos  y  otras  en  Vitoria.  Menguada  la  fuerza  de  estas  huestes  por 
incesantes  órdenes  del  emperador  francés  después  de  su  derrota  en  el  septentrión 
de  Europa,  constaban  de  unos  ochenta  mil  hombres,  délos  cuales  afines  de  mar- 
zo marcharon  seis  mil  á  Francia  acaudillados  por  el  mariscal  Soult  para  auxiliar 
á  Napoleón  en  la  campaña  de  Alemania. 

Otras  disposiciones  del  emperador  fueron  debilitar  los  ejércitos  del  medio- 
día y  de  Portugal  para  reforzar  el  del  norte,  á  fin  de  asegurar  mas  y  mas  las 
provincias  del  Ebro,  que  quería  agregar  á  Francia,  y  disponer  que  su  hermano 
José,  investido  con  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas,  trasladara  su  cuartel 
general  á  Valladolid  llevando  consigo  parte  de  las  tropas  que  habia  en  Castilla 
la  Nueva.  Cumpliólo  el  intruso  rey,  aunque  con  disgusto,  y  por  última  vez  salió 
de  Madrid  (17  de  marzo),  dejando  en  la  capital  una  división  y  algunas  tropas 
ligeras.  Con  la  ausencia  de  Soult  y  el  nuevo  poder  de  José  capitanearon  los  ejér- 
citos franceses  del  mediodía  y  centro  los  generales  Cazan  y  Drouet. 

Los  ejércitos  españoles  3.°  y  i."  y  la  reserva  de  O'Donnell  fueron  los  que 
cooperaron  con  los  anglo-lusitanos  á  la  prosecución  de  las  célebres  campañas 
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que  referiremos  en  breve.  La  otra  reserva  que  formaba  Lacy  en  Galicia  no  llegó- 
á  salir  de  los  confines  de  su  provincia,  yel  l."y  2.°,  peleando  de  continuo  en  Ca- 
taluña, Valencia  y  Aragón,  seguían  separado  rumbo,  sirviendo  sus  lides  mas  para 
distraer  al  enemigo  y  auxiliar  de  lejos  las  otras  operaciones  que  para  llevar  por 
sí  mismos  la  guerra  á  un  término  decisivo  y  pronto.  También  el  ala  izquierda 
del  4.°  ejército,  enclavijada  constantemente  con  el  enemigo,  sostuvo  con  él  con- 
tinuos choques,  precursores  de  las  grandes  operaciones. 

En  Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas  Longa  y  Mendizabal  empeña- 
ron ventajosos  combates  en  Cubo  (28  de  enero),  en  Poza  (11  de  febrero;,  en  Ce- 
verio,  Marquina  y  Guernica,  teniendo  en  incesante  alarma  á  la  guarnición  de  Bil- 
bao, si  bien  Castro-ürdiales,  puerto  abrigado  y  seguro  de  la  provincia  de  San- 
tander, cayó  en  poder  del  enemigo  á  pesar  de  la  brillante  defensa  de  soldados  y 
vecinos,  acaudillados  por  el  gobernador  Alvarez  (mayo).  Mina,  emprendedor  y 
astuto,  batió  dos  veces  al  general  Abbé  (enero),  rindió  á  Tafalla  y  á  Sos  (febre- 
ro), desbarató  una  columna  en  los  campos  de  Lodoza  (marzo),  y  cuando  Clausel 
y  Abbé,  entre  enojados  y  confusos,  combinaban  una  batida  contra  el  audaz  guer- 
rillero, este  rendia  á  su  espalda  la  guarnición  de  Mendigorría  (abril),  y  burlaba 
todos  sus  movimientos  y  cálculos  estratégicos.  El  mes  anterior  un  sargento  pri- 
mero de  su  división,  por  nombre  Leguía,  habia  entrado  por  sorpresa  con  algunos 
soldados  en  el  castillo  de  Fuenterrabía. 

En  Cataluña  continuó  Kovira  sus  correrías  á  Francia,  siempre  afortunadas, 
al  propio  tiempo  que  Milans  y  Manso  no  dejaban  momento  de  reposo  á  las  colum- 
nas y  convoyes.  El  ejército  regular,  que  constaba  de  unos  diez  y  ocho  mil  com- 
batientes, era  mandado  interinamente  hasta  la  llegada  de  Copons  por  el  barón  de 
Eróles,  quien  tenia  de  ordinario  su  cuartel  general  en  Vich,  y  huyendo  este  jefe 
de  acciones  generales  según  el  prudente  querer  de  lord  Wellington,  se  limitaba  á 
estrechar  el  enemigo  en  las  plazas,  interrumpir  sus  comunicaciones  y  arruinar  y 
desfortalecer  los  puntos  que  se  conquistasen.  Al  promediar  marzo  tomó  Copons 
el  mando,  y  uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  acometer  y  desmantelar  los  pues- 
tos fortificados  que  conservaba  el  Francés  entre  Tarragona  y  Tortosa.  Llauder,  que 
bloqueaba  á  Olot,  alcanzó  en  el  valle  de  Ribas  contra  mil  quinientos  Franceses  la 
señalada  victoria  que  sirvió  de  apellido  al  título  de  marqués  que  se  le  concedió 
mas  adelante  (7  de  abril),  y  aun  cuando  no  pudieron  impedir  los  Españoles  que 
ios  enemigos,  después  de  un  movimiento  hábil  y  concertado  de  todas  sus  fuerzas 
en  Cataluña,  socorriesen  á  mediados  de  mayo  las  amagadas  plazas  de  Tarragona 
y  Coll  de  Balaguer,  al  tornar  de  su  expedición  los  escarmentó  Copons  en  las  in- 
mediaciones del  CoU  de  Santa  Cristina. 

Ayudaban  al  afortunado  éxito  de  las  operaciones  de  Navarra  y  Cataluña  las 
divisiones  de  Sarsfield,  Villacampa,  el  Empecinado  y  Duran  pertenecientes  al 
2."  ejército,  que  haciendo  núcleo  de  sus  operaciones  el  territorio  de  Aragón,  se  ex- 
tendían en  todas  direcciones  según  creían  necesario.  El  cuartel  general  de  este 
2."  ejército  alojábase  por  lo  común  en  Murcia  alas  órdenes  de  Elío,  consistiendo 
su  fuerza  total  en  unos  treinta  y  siete  mil  hombres,  contándose  por  separado  y 
permaneciendo  en  Alicante  y  sus  alrededores  la  expedición  anglo-sicihana,  refor- 
zada con  cuatro  mil  hombres  á  las  órdenes  de  sir  Juan  Murray,  y  la  división  ma- 
llorquína de  Whittingham,  que  constaba  ya  de  unas  diez  mil  plazas.  Avanzando 
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los  aliados,  formaron  una  línea  que  se  extendía  desde  Alcoy  á  Yecla  por  Castalia, 
Bíar  y  VíUena  (marzo),  y  esto  obligó  al  mariscal  Suchet  á  YÍvir  muy  sobre  aviso, 
dispuesto  á  no  desperdiciar  ocasión  de  precaver  los  intentos  hostiles  de  los  Espa- 
ñoles. Proporcíónosele  esta  en  los  primeros  dias  de  abril,  y  con  dos  divisiones  de 
lo  mas  florido  de  su  gente  cayó  rápidamente  sobre  Yecla,  que  ocupaba  la  división 
de  Miyares,  fuerte  de  unos  cuatro  mil  hombres:  sorprendidos  los  nuestros,  huye- 
ron después  de  alguna  resistencia,  dejando  muchos  muei'tos  y  heridos  y  mas  de 
mil  prisioneros  (11  de  abril).  Al  dia  siguiente  i-indióel  Francés  en  Yillena  al  ba- 
tallón de  Velez-Málaga,  y  sin  pérdida  de  momento  se  dirigió  contra  los  Ingleses, 
cuya  vanguardia  tuvo  que  retirarse  á  Castalia  abandonando  algunos  cañones. 
Empeñado  combate  en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo  (13  de  abril),  los  Fran- 
ceses fueron  rechazados  con  pérdida  considerable,  y  hubieron  de  replegarse  á 
Fuente  la  Higuera  y  Onteniente. 

Llegada  era  la  época  de  los  grandes  sucesos.  Napoleón  habia  salido  de  París 
para  dar  comienzo  á  su  campaña  de  Alemania  (15  de  abril),  y  un  mes  después  We- 
llington  principió  también  su  movimiento  hacia  el  Duero  para  abrir  la  suya  en 
España  á  la  cabeza  de  cuarenta  y  ocho  mil  Ingleses,  veinte  y  ocho  mil  Portugue- 
ses y  veinte  y  seis  mil  Españoles  del  4."  ejército.  Aseguradas  ambas  orillas  de 
aquel  rio,  alzó  el  caudillo  inglés  sus  reales  (22  de  mayo),  y  reuniendo  sucesiva- 
mente las  fuerzas  que  habian  de  seguirle,  se  encaminó  al  Tormes  via  de  Sala- 
manca, presentándose  delante  de  esta  ciudad  (26  de  mayo),  cuando  José  Bona- 
parte,  que  no  sabia  exactamente  los  movimientos  ni  las  fuerzas  de  los  aliados,  no 
habia  aun  concentrado  sus  fuerzas.  Pasaron  algunas  divisiones  aliadas  el 
Tormes  por  dos  puntos  arrollando  los  pocos  batallones  que  quisieron  disputarles 
el  paso,  y  en  tanto  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  encaminaba  al  Esla  y  el  centro 
del  4.°  ejército  español,  mandado  por  don  Pedro  Agustín  Girón  en  ausencia  de 
Castaños,  se  aproximaba  también  á  Benavente.  Toda  la  línea  de  Wellington  se 
habia  puesto  en  movimiento  aventando  delante  de  sí  las  fuei-zas  enemigas,  y  el 
duque  de  Ciudad-Rodrigo  se  paró  en  Toro  para  dar  tiempo  á  la  i'eunion  de  toda 
su  gente.  Confundidos  los  Franceses  con  irrupción  tan  inesperada,  no  solo  renun- 
ciaron á  sostener  la  línea  del  Duero  y  después  la  del  Pisuerga  á  donde  se  aco- 
gieron, sino  que  emprendieron  la  retirada  á  Bui-gos  en  líneas  convergentes.  Allí 
se  trasladó  el  intruso  rey  habiendo  salido  de  Patencia  el  6  de  junio,  en  cuya  ciu- 
dad hizo  corta  parada  viniendo  de  Valladoüd.  Siguiéronle  sus  tropas,  estrechadas 
cada  vez  mas  por  lord  Wellington,  quien,  cruzado  el  Pisuerga  (10  de  junio),  dio 
orden  á  Hill,  que  estaba  á  su  derecha,  de  avanzar  á  Burgos  y  atacar  al  enemigo. 
En  las  alturas  de  Hormaza  se  empeñaron  algunas  escaramuzas,  pero  los  Fi'ance- 
ses  prosiguieron  la  retirada  desfortaleciendo  antes  y  arruinando  hasta  en  sus  ci- 
mientos el  castillo,  en  cuyo  acto  volaron  muchas  bombas  y  granadas  que  causa- 
ron notable  estrago.  Era  el  intento  de  José  fortalecerse  en  la  línea  del  Ebro,  pero 
adelantándose  la  izquierda  de  los  aliados,  cruzaron  el  rio  antes  que  él  por  Po- 
nentes, San  Martin  de  Lines  y  Puente  de  Arenas  (1 S  de  junio),  y  entonces  el  grueso 
del  ejército  enemigo  salió  de  Pancorbo  y  se  encaminó  á  Vitoria,  alcanzados  y 
acometidos  algunos  de  sus  cuerpos  por  la  vanguardia  aliada.  Establecido  el  cen- 
tro y  los  cuarteles  de  Wellington  en  Subijana  de  Morillas  (20  de  junio),  no  lejos 
de  su  derecha,  y  llamada  sobre  Vitoria  la  izquierda;  acantonados  los  Franceses 
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en  las  orillas  del  Zadorra  y  cercanías  de  aquella  ciudad,  y  animoso  é  impaciente 
el  ejército  perseguidor  á  pesar  de  las  penalidades  experimentadas  en  la  prolon- 
gada y  estratégica  marcha  que  habia  lleyado,  era  inminente  una  gran  batalla. 

Cuando  esto  pasaba  los  Franceses  hablan  salido  por  última  vez  de  la  capi- 
tal de  la  monarquía.  Después  que  Leval  hubo  marchado  de  ella  con  tropas  para 
incorporarse  á  José,  habia  quedado  en  la  villa  con  escasa  fuerza  el  general  Hugo, 
quien  á  su  vez  debió  abandonarla  á  consecuencia  del  continuado  movimiento  re- 
trógrado de  los  ejércitos  de  su  nación.  En  26 de  mayo  rompióla  marcha  un  con- 
voy numerosísimo  de  coches  y  calesas,  de  galeras,  carros  y  acémilas,  en  que  iban 
los  comprometidos  con  José,  sus  familias  y  enseres,  y  además  el  despojo  que  los 
invasores  hablan  hecho  de  los  establecimientos  de  bellas  artes,  científicos  y  mi- 
litares, de  museos,  archivos,  conventos  y  palacios,  tesoros  inapreciables  históri- 
cos y  artísticos.  Al  dia  siguiente  salió  el  general,  y  superando  obstáculos  tras- 
pasó el  Guadarrama,  se  dirigió  áSegovia,  y  se  juntó  en  Valladolid  al  grueso  de  la 
hueste.  La  evacuación  de  Madrid  permitió  disponer  del  3."  ejército  y  también  de 
la  resei'va  de  Andalucía:  el  primero  partió  la  vuelta  de  Valencia  uniéndose  al  2.° 
ejército  (6  de  junio)  para  entretener  á  Suchet,  y  la  segunda  se  enderezó  por  Ex- 
tremadura á  Castilla  la  Vieja  pasando  á  poner  sitio  al  castillo  de  Pancorbo,  donde 
dejaran  los  enemigos  una  guarnición  de  mil  hombres. 

Frente  á  frente  hemos  dicho  que  se  hallaban  los  dos  ejércitos  enemigos  en 
las  inmediaciones  de  Vitoria,  y  Wellington,  algo  superior  en  fuerzas  al  Francés  (1) 
y  sabedor  de  que  Clausei,  ocupado  en  perseguir  á  Mina,  no  habia  de  llegar  tan 
pronto  á  pesar  de  los  apremiantes  avisos  de  José,  apresuró  los  preparativos  de 
la  batalla.  Empezó  esta  al  despuntar  de  la  aurora  del  dia  21  de  junio  rompiendo 
el  ataque  desde  el  rio  Bayas  la  derecha  aliada  que  regia  el  general  Hill,  y  des- 
pués de  algunas  horas  de  fuego  hizo  suya  la  posición  de  Subijana  de  Álava.  El 
centro  inglés  apoderóse  igualmente,  cruzado  el  Zadorra,  del  cerro  que  era  llave 
dé  la  posición  enemiga,  y  en  la  izquierda  Graham  y  don  Pedro  Agustín  Girón  ar- 
rollaron al  enemigo  en  todos  los  puntos.  A  la  caida  de  la  tarde  no  habia  ya  en- 
tre los  Franceses  sino  desorden  y  confusión:  imposible  les  fué  sostenerse  en  nin- 
gún sitio,  arrojados  contra  la  ciudad  ó  puestos  en  fuga  desatentadamente,  y  aban- 
donáronlo todo,  artillería,  bagages,  almacenes,  y  hasta  el  carruage  de  José,  en  el 
cual  se  cogió  su  correspondencia  y  varias  prendas  de  su  equipage.  Las  cajas  mi- 
litares, varios  carros  del  convoy  que  sacara  de  Madrid  el  general  Hugo  cayeron 
en  poder  de  los  vencedores,  y  soldado  hubo  que  cogió  ciento  sesenta  mil  reales. 
Ocho  mil  Franceses  entre  muertos  y  heridos  habían  quedado  en  el  campo,  y  ade- 
más ciento  cincuenta  y  un  cañones,  banderas,  pertrechos  y  mil  prisioneros,  corto 
número  que  se  explica  por  la  precipitación  con  que  los  enemigos  se  pusieron  en 
cobro.  Los  aliados  solo  habían  perdido  cinco  mil  hombres,  entre  ellos  seiscientos 
Españoles.  Por  tan  señalada  victoria  votaron  las  cortes  acciones  de  gracias  al  ejér- 
cito aliado,  y  á  propuesta  de  don  Agustín  Arguelles  concedieron  á  Wellington  la 
posesión  real  sita  en  la  vega  de  Granada  y  conocida  con  el  nombre  de  Soto  de 
Roma.  El  parlamento  británico  elevó  á  su  caudillo  al  cargo  de  feld-mariscal.  A 

(1)  Las  tropas  que  este  tenia  en  línea  no  bajaban,  según  confesión  de  Thiers,  de  54,000  hombres; 
Foy  y  los  Italianos  se  hallaban  ausentes  en  la  costa,  y  4,u00  hombres  habían  emprendido  Ja  ruta  de 
Francia  escoltando  el  convoy  de  los  comprometidos  españoles. 
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las  jubilosas  aclamaciones  de  España  contestó  la  Europa  ¡entera  entregándose  á 
militares  aprestos  con  nuevas  esperanzas,  viendo  cercana  la  caida  del  devorante 
imperio. 

Retirábase  el  enemigo  en  desorden  camino  de  Pamplona,  quemando  y  aso- 
lando pueblos,  y  el  centro  y  la  derecha  de  los  aliados,  aunque  detenidos  durante 
dos  dias  por  copiosas  lluvias,  marcharon  de  lejos  en  persecución  suya.  Llegado 
á  Pamplona  (23  de  junio),  resolvió  José  conservar  la  plaza  para  proteger  su  reti- 
rada á  territorio  francés;  abastecióla,  pues,  y  dejó  en  ella  cuatro  mil  hombres  de 
guarnición,  y  á  la  media  noche  del  25  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  sus 
abatidas  tropas,  pudiendo  aun  su  retaguardia  divisar  á  los  aliados  que  se  les  iban 
encima.  Tres  dias  después  entró  en  Francia  su  ejército  por  el  puerto  de  Arraiz, 
por  Veíate  y  el  valle  de  Bastan  y  por  Roncesvalles,  entre  el  alborozo  de  los  solda- 
dos que  saludaban  gozosos  la  tierra  nativa.  Hill  se  puso  á  caballo  en  las  montañas 
observando  el  territorio  de  Francia,  pero  sin  emprender  cosa  importante. 

En  tanto  que  así  obraban  el  centro  y  la  derecha  de  los  aliados^  las  tropas 
españolas  de  la  izquierda,  mandadas  por  Girón  y  Longa,  marchaban  tras  del  con- 
voy que  habia  salido  de  Vitoria  en  la  madrugada  del  21.  La  noticia  de  que  Foy 
y  los  Italianos,  después  de  tomar  á  Castro-ürdiales,  acudían  por  aquella  parte 
llamando  á  sí  las  guarniciones  de  varios  puntos  fortalecidos,  hizo  que  "^í^relling- 
ton  diera  orden  á  Graham  de  que  con  toda  la  izquierda  fuese  en  apoyo  de  los 
nuestros.  No  se  reunieron  estas  fuerzas  hasta  la  noche  del  24  de  junio,  cuando 
ya  Foy  habia  peleado  con  las  tropas  españolas  cerca  de  Mondragon,  perdiendo 
trescientos  hombres  y  emprendiendo  la  retirada,  pero  alcanzando  el  objeto  que 
se  proponía  de  proteger  el  convoy  y  de  incoi-porarse  con  las  guarniciones  de  Bil- 
bao, cuya  ciudad  habia  sido  otra  vez  ocupada,  y  de  Durango.  Españoles  é  in- 
gleses atacaron  á  Tolosa  (23  de  junio),  donde  se  habia  situado  Foy  con  diez  y  seis 
mil  hombres,  y  derrotado  este  en  las  ventajosas  posiciones  que  escogiera,  se  re- 
plegó á  la  villa.  Acometido  allí  de  firme,  sin  noticias  ciertas  del  resto  del  ejército 
y  temeroso  de  comprometerse,  la  desamparó  durante  la  noche,  y  por  Hernani  y 
San  Sebastian,  donde  dejó  dos  mil  hombres  de  guarnición,  se  metió  en  Francia 
(27  de  junio)  al  tener  noticia  de  la  retirada  de  José.  Siguióle  Girón  el  alcance,  y 
llegado  qué  hubo  á  Irun  atacó  la  retaguardia  enemiga,  que  todavía  conservaba 
algunos  puestos  en  la  frontera  española.  Batiólos  todos  vigorosamente,  y  el  dia 
1.°  de  julio  á  las  seis  de  la  tarde  quedó  libre  la  izquierda  del  Bidasoa,  destru- 
yendo los  enemigos  sus  obras  y  quemando  á  su  paso  el  puente.  Los  fuertes  de 
Pasages  se  habían  rendido  á  don  Francisco  Longa,  y  el  conde  de  La  Bisbal,  to- 
mados los  de  Pancorbo  (28  de  junio),  encaminó  sus  pasos  á  Pamplona. 

Clausel,  que  por  la  mala  voluntad  de  los  naturales  no  recibiera  ninguno  de 
los  avisos  de  José,  habíase  acercado  á  Vitoria  con  sus  quince  mil  hombres  el 
dia  siguiente  de  la  batalla,  ignorando  lo  que  ocurría,  y  circuido  y  hostigado 
siempre  por  los  ginetes  de  Mina  y  de  Sánchez,  que  le  hacían  marchar  como 
aislado  y  á  ciegas.  Desde  la  sierra  de  Andía  divisó  las  señales  y  los  restos  del 
gran  desastre,  y  retrocediendo,  abandonó  á  Logroño  acompañado  de  la  guarni- 
ción (24  de  junio),  y  marchó  á  lo  largo  del  Ebro.  Acosado  por  divisiones  inglesas, 
entró  en  Tudela  (26  de  junio)  y  luego  en  Zaragoza  (1.°  de  julio),  tomando  en 
breve  el  camino  de  Francia  por  Jaca  y  Canfranc. 
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Desembarazado  así  lord  Wellington  de  los  ejércitos  franceses  que  de  cerca 
pudieran  inquietarle,  sentó  sus  reales  en  Ilernani  como  punto  mas  céntrico,  co- 
locado el  grueso  del  l.°  ejército  español  en  los  puntos  de  írun,  Fuenterrabía  y 
Oyarzun,  al  paso  que  las  divisiones  angio-hispano-portuguesas  ocupaban  las 
provincias  de  Guipúzcoa  y  Navarra  corriendo  desde  el  Bidasoa  arriba  hasta  Ron- 
cesvalles.  San  Sebastian  y  Pamplona,  únicas  plazas  que,  junto  con  Santoña, 
quedaban  al  enemigo  en  el  norte  de  la  Península,  fueron  cercadas,  la  primera 
por  las  tropas  de  Graham  y  la  segunda  por  las  del  conde  de  La  Bisbal  y  don 
Carlos  de  España.  Tal  fué  la  rápida  y  felicísima  campaña  de  dos  meses  comenzada 
en  la  raya  de  Portugal  y  terminada  en  la  frontera  de  Francia:  por  ella  se  vieron 
libres  de  enemigos  el  reino  de  León,  ambas  Castillas,  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra. 

No  habia  sido  tan  feliz  la  suerte  de  las  armas  españolas  en  las  provincias  de 
Cataluña,  Aragón  y  Valencia.  En  ellas  quedaron  hasta  cierto  punto  descubiertos 
los  enemigos  con  tales  sucesos,  columbi'ando  pronto  el  mariscal  Suchet  lo  crítico 
de  su  estado.  Antes  y  en  los  meses  de  mayo  y  junio  se  habia  prevenido  con  pru- 
dencia reforzando  la  línea  del  Júcar  y  colocando  nuevias  tropas  en  su  flanco   y 
espaldas,  obstáculos  que  impedían  á  los  Españoles  y  Anglo-sicilianos  obrar  cual 
quisieran  y  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  Wellington,  quien  habia  ordenado 
que  se  distj-ajese  por  allí  á  los  Franceses  á  fin  de  que  no  pudiesen  destacar  fuerza 
ninguna  del  lado  de  Navarra.  En  cumplimiento  de  semejante  mandato  y  pasando 
por  cima  de  dificultades,  determinaron  los  jefes  aliados  acometei  al  enemigo  por 
varios  y  distintos  puntos,  y  á  este  efecto  los  Anglo-sicilianos  y  la  división  espa- 
ñola de  Whiítingham  en  número  de' catorce  mil  infantes  y  setecientos  caballos  á 
las  órdenes  de  Murray,  se  embarcaron  en  Alicante  (3 1  de  mayo)  con  rumbo  á  las 
costas  de  Cataluña.  Desembarcados  en  la  playa  de  Pineda,  como  á  una  legua  de 
Tarragona  (3  de  junio),  mientras  el  general  Copons  ocupaba  á  Reus,  dirigiéronse 
sin  pérdida  de  momento  algunas  tropas  contra  el  castillo  del  Coll  de  Balaguer, 
que  se  rindió  pocos  días  después  (7  de  junio).  Copons  se  colocó  en  ei  camino  de 
Altafulla  para  interceptar  los  socorros  que  pudieran  llegar  de  Barcelona,  y  Mur- 
ray se  aproximó  á  Tarragona,  decidido  á  acometer  la  plaza  por  el  lado  de  poniente. 
Acertadas  prevenciones  para  resistirle  habia  tomado  el  gobernador  Bertoletti, 
pero  esto  no  obstante,  los  cañones  ingleses  habían  logrado  ya  arruinar  varios 
edificios  y  parte  de  las  murallas  y  hasta  abrir  algunas  brechas  prataticbles,  cuando 
se  recibió  aviso  de  haber  llegado  á  Villafranca  el  general  Mathieu  con  ocho  mil 
hombres  de  Barcelona  (11  de  junio),  y  de  haberse  visto  el  dia  anterior  en  el  Perelló 
la  vanguardia  de  Suchet,  quien,  dejando  el  Júcar  al  general  Harispe,  acudía  al 
peligro  con  fuerzas  considerables.  Azorado  el  Inglés  con  semejantes  nuevas  dispuso 
el  reembarque  de  los  suyos  (12  de  junio),  lo  cual  verificó  atropelladamente  aban- 
donando algunos  cañones  y  pertrechos.  Otros  movimientos  del  enemigo  y  recelos 
de  Murray  de  que  no  pudiera  acabar  de  embarcarse  á  tiempo  su  caballería,  le 
obligaron  á  echar  nuevamente  á  tierra  los  infantes  y  colocarse  en  puesto  favora- 
ble para  rechazar  cualquiera  acometida;  pero  no  la  intentaron  los  Franceses,  y 
habiendo  metido  socorros  en  Tarragona,  retrocediei-on  unos  á  Tortosa  y  otros  á 
Barcelona.   Prosiguió  entonces  el  embarque,  y  la  expedición,  sin  otro  fruto  que 
haber  volado  el  castillo  del  Coll  de  Balaguer,  levó  anclas  para  volver  á  Alicante 
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(19  de  junio),  perdiendo  cinco  buques  en  la.s  aguas  de  los  Alfaques.  Murray,  á 
quien  liabia  sucedido  en  el  mando  lord  Bentinck  poco  antes  de  abandonar  las 
playas  catalanas,  fué  sujetado  en  su  país  á  un  consejo  de  guerra,  cuyo  fallo,  si 
bien  salvó  su  intención,  dejó  muy  lastimada  su  capacidad.  Otro  amago  hicieron 
por  entonces  los  Ingleses  por  el  lado  de  Palamós,  favorecido  por  el  barón  de 
Eróles;  pero  su  resultado  se  limitó  á  un  empeñado  reencuentro  que  sostuvo  este 
en  Bañólas  con  el  general  Lamarque  (23  de  junio). 

En  tanto  que  tenia  lugai-  aquella  desgraciada  expedición,  Eiío  y  el  duque 
del  Parque  atacaron,  aunque  con  poco  fruto,  la  línea  del  Júcar  (11  y  13  de  ju- 
nio); esto  hacia  que  los  Franceses,  escasos  de  fuerzas  en  aquella  parte,  andasen 
cuidadosos,  cuando  los  sacó  de  recelos  el  mariscal  Suchet,  quien,  desembarazado 
de  lo  de  Cataluña,  tornó  al  Guadalaviar  (24  de  junio),  después  de  una  rápida 
marcha.  Animoso  el  mariscal  se  disponía  á  caer  sobre  los  Españoles  cuando  las 
nuevas  de  la  batalla  de  Vitoria  y  de  la  retirada  de  José,  le  obligaron  á  suspen- 
derlo todo  y  aun  á  resolver  el  desamparo  de  Valencia,  lo  que  verificó  en  la  ma- 
ñana del  5  de  julio,  destruyendo  antes  las  fortificaciones,  si  bien  conservó,  con 
la  esperanza  de  una  reconquista,  los  castillos  de  Denia,  de  Murviedro,  de  Peñís- 
cola  y  de  Morella,  y  aumentó  la  guarnición  de  la  plaza  de  Tortosa.  A  los  dos  días 
verificó  su  entrada  en  la  capital  del  reino  valenciano  don  Pedro  Villacampa  con 
algunas  tropas,  y  sucesivamente  hicieron  lo  mismo  el  duque  del  Parque  y  don 
Francisco  Javier  Elío. 

Inclinóse  Suchet  en  su  retirada  hacia  Aragón  para  libertar  al  general  París 
amenazado  en  Zaragoza  por  Mina  y  Duran,  y  cubrir  los  movimientos  de  las  demás 
tropas  que  en  aquel  reino  habia,  así  es  que,  incorporando  destacamentos,  cayó 
hacia  Caspe  (1 2  de  julio),  ocupando  á  Gandesa  y  Tortosa.  Pero  ya  en  aquel  tiempo 
París  habia  desamparado  á  Zaragoza  (8  de  julio),  dejando  solo  quinientos  hombres 
en  la  Aljafería  y  llevando  numeroso  convoy  de  acémilas  y  carruages.  Aquella 
misma  noche  entró  en  la  ciudad  don  Julián  Sánchez  con  sus  lanceros  entre  el 
contentamiento  de  los  Zaragozanos,  y  Mina,  que  habia  salido  en  persecución  de 
París,  causóle  gran  derrota  en  Alcubierre,  obligándole  á  salvarse  á  tierra  francesa 
abandonando  carros  y  cañones.  El  gobernador  de  la  Aljafería  la  rindió  por  capi- 
tulación á  consecuencia  de  disensiones  entre  los  suyos  (2  de  agosto),  y  lo  mismo 
hicieron  los  de  Almunia,  Daroca  y  Mallen.  Por  orden  de  AVellington,  Mina, 
nombrado  comandante  general  de  Aragón,  avanzó  á  favorecer  el  asedio  de  Pam- 
plona, guarneciendo  á  Zaragoza  con  un  batallón  y  destacando  algunos  contra  Jaca 
y  Monzón,  casi  únicos  puntos  que  quedaban  al  enemigo  en  el  territorio  aragonés. 

Estos  sucesos  convencieron  á  Suchet  de  la  inutilidad  de  su  permanencia  en 
Aragón,  y  recogiendo  guarniciones  excepto  las  de  Mequinenza  y  Monzón,  res- 
guardo de  la  plaza  de  Lérida,  pasó  por  Tortosa  á  Reus,  Valls  y  Tarragona.  Dictó 
allí  algunas  disposiciones  pai-a  la  evacuación  que  meditaba,  y  marchó  con  su 
ejército  por  el  Coll  de  Santa  Cristina  (23  de  julio),  sentando  sus  reales  en  Villa- 
franca  del  Panadés,  desde  donde  podía,  según  conviniese,  acudir  á  Tarragona  ó 
á  Barcelona.  También  se  movieron  los  Españoles:  Copons  se  situó  en  el  flanco 
derecho  del  enemigo  para  cortarle  los  víveres,  en  tanto  que  lord  Bentinck  y 
VVhittingham  junto  con  el  3."  ejército  cruzaban  el  Ebro,  y  los  primeros,  después 
de  destacar  alguna  gente  para  cercar  á  Tortosa,  avanzaban  hacia  Tarragona  á  la 
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que  embistieron  el  29  de  julio.  El  2."  ejército  quedó  en  el  reino  de  Valencia  blo- 
queando los  puntos  que  conservaban  guarnición  enemiga. 

Embestida  del  todo  la  plaza  de  Tarragona  (l.°de  agosto),  reuniéronse  desde 
Reus  á  Torredenbarra  é  Igualada  unos  cuarenta  y  siete  mil  aliados  á  las  órdenes 
superiores  de  lord  Beníinck,  mientras  que  Bertoletti,  conforme  á  las  instruccio- 
nes de  Suchet,  se  ocupaba  en  abrir  y  cargar  minas  en  las  murallas  y  baluartes 
de  Tarragona,  en  inutilizar  la  artillería,  en  arrojar  al  mar  muchos  miles  de  fu- 
siles y  en  disponer  todo  lo  necesario  para  la  evacuación.  El  mariscal  habia 
llamado  á  si  á  los  generales  Decaen,  Mathieu  y  lamarque,  y  juntas  todas  sus 
fuerzas,  en  número  de  treinta  mil  hombres,  avanzó  por  dos  caminos  á  Tarra- 
gona, sin  que  los  aliados  trataran  de  interceptarle  el  paso,  sino  que  por  el  con- 
trario se  retiraron  hacia  el  Ebro.  Dos  dias  permaneció  el  enemigo  por  aquel 
Campo,  y  en  seguida,  reunidas  sus  fuerzas  al  rededor  de  Tarragona  (18  de 
agosto),  salieron  Bertoletti  y  sus  tropas  de  la  ciudad  pegando  fuego  á  los  repues- 
tos de  bombas  y  granadas  cargadas,  á  las  mechas  de  las  minas  y  á  los  almacenes 
de  pólvora  y  de  víveres.  Veinte  y  tres  minas  explotaron  (1)  con  gran  estrago  de 
la  población,  que  solo  ofrecía  el  aspecto  de  un  montón  de  ruinas  cuando  á 
las  cinco  de  la  mañana  del  día  19  marchajon  los  Franceses  de  sus  cercanías.  Al 
día  siguiente  ocupó  la  ciudad  la  división  de  don  Pedro  Sarsfield.  Suchet  se  retiró 
á  la  línea  del  Llobregat,  en  la  que  se  afirmó  con  nuevas  fortificaciones,  y  los 
aliados  ocuparon  las  posiciones  de  Beus,  Valls,  Villafranca,  Martorell  y  San 
Sadurní.  El  S."'  ejército,  en  cuyo  mando  habia  sucedido  el  príncipe  de  Anglona 
al  duque  del  Parque,  fué  llamado  por  Wellington  para  que  ayudara  á  las  opera- 
ciones de  Navarra,  y  el  hueco  que  su  partida  dejaba  en  el  Ebro  fué  llenado 
por  divisiones  del  2."  ejército.  Ño  permanecieron  inactivos  por  mucho  tiempo 
aliados  y  Franceses:  aprovechando  don  José  Manso  un  descuido  de  los  contrarios, 
dio  en  ellos  de  sobresalto  en  Pallejá  desbaratándolos  (10  de  seticiembre),  y  dos 
dias  después  por  la  noche  se  desquitaron  los  Franceses  atacando  y  desalojando  de 
su  posición  á  los  regimientos  españoles,  británicos  y  calabi'eses  que  ocupaban  la 
eminencia  de  la  Cruz  de  Ordal.  Manso  protegió  la  retirada  con  hábiles  y  audaces' 
maniobras,  mas  por  fortuna  el  enemigo  no  siguió  por  mucho  tiempo  al  alcance: 
replegóse  á  la  línea  del  Llobregat,  y  los  aliados  á  Tarragona,  donde  al  poco  tiempo 
sir  Guillermo  Clinton,  general  de  gran  fama,  sucedió  á  Bentinck  en  el  mando 
supremo,  y  se  emprendió  la  restauración  de  los  fuertes  y  edificios  de  la  arruinada 
ciudad.  Copons  se  aposentó  en  Igualada,  estableciendo  una  línea  desde  el  Bruch 
hasta  Esparraguera  á  fin  de  interceptar  las  comunicaciones  de  los  Franceses  del 
llano  de  Barcelona  con  los  de  Lérida  y  frontera  de  Aragón. 

En  Dresde  supo  Napoleón  los  sucesos,  para  él  fatales,  acaecidos  en  España, 
y  rayando  en  el  mas  alto  punto  su  arrebato,  desencadenóse  contra  la  impericia 
ele  José  y  de  Jourdan,  á  quienes  en  su  orgullo  atribuía  todos  sus  descalabros  en 
España.  Separólos,  pues,  del  mando  disponiendo  que  su  hermano  se  internara 
en  Francia  sm  recibir  á  persona  alguna,  y  nombró  por  sucesor  de  ambos  al  ma- 
riscal Soult  bajo  el  título  de  lugarteniente  del  emperador  en  la  Península  (1."  de 


íl)  La  única  que  no  lo  hizo  fué  la  que  se  hallaba  en  la  capilla  de  San  Magín,  y  ocurriendo  esta 
particularidad  el  mismo  dia  de  la  festividad  del  santo,  aumentó  singularmente  la  devoción  que 
le  profesaban  los  Tarraconenses. 
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julio).  De  lisonjeras  esperanzas  vino  poseído  el  mariscal  á  juzgar  por  la  pomposa 
proclama  que  dirigió  á  sus  soldados  (23  de  julio),  á  cuyas  promesas  y  alegres 
vaticinios  estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  los  hechos.  Después  de  refundir 
en  uno  solo  bajo  el  nombre  de  ejército  de  España  los  cuatro  diversos  ejércitos  que 
antes  se  apellidaban  del  Norte,  Portugal,  Mediodía  y  Centro,  distribuyéndolo  en 
nueve  divisiones  y  tres  grandes  trozos  á  las  órdenes  de  Reille,  de  Drouet  y  de 
Clausel,  quiso  el  nuevo  lugarteniente  abrir  la  campaña  socorriendo  las  sitiadas 
plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastian. 

Estrechada  tenia  á  esta  última  el  general  Graham  habiéndole  dado  algunos 
asaltos,  cuando  los  movimientos  del  mariscal  hicieron  que  Wellington  mandase 
convertir  el  sitio  en  bloqueo  y  que,  sin  desamparar  las  trincheras,  acudiese  con 
fuerzas  por  la  parte  de  Navarra  donde  el  peligro  arreciaba.  En  efecto,  con  unos 
treinta  y  cinco  mil  hombres  habia  acometido  Soult  el  puerto  de  Roncesvailes 
(25  de  julio),  mientras  que  Drouet  maniobraba  por  la  parte  de  Maya,  término 
del  valle  de  Bastan.  Reprodújose  en  los  dias  siguientes  la  pelea,  recrudeciéndose 
especialmente  el  28,  mas  al  fin,  rechazado  el  enemigo  en  todos  los  lugares,  hubo 
de  volver  á  sus  antiguas  posiciones.  No  fué  mas  afortunado  en  la  tentativa  que 
hizo  el  30  para  abrirse  paso  por  el  camino  de  Tolosa  abrazando  y  ciñendo  la 
izquierda  de  los  aliados,  y  en  1.°  de  agosto  hallábase  todo  en  el  mismo  estado 
que  tenia  al  empezar  las  operaciones  ocho  dias  antes,  habiendo  desplegado  en 
aquellas  jornadas  suma  pericia  Wellington  y  Soult  y  gran  decisión  sus  batallo- 
nes. Las  pérdidas  de  los  aliados  en  todas  ellas  fueron  de  seis  mil  setecientos 
hombres  y  algo  mayores  las  de  los  Franceses. 

Pensaron  entonces  los  aliados  en  estrechar  mas  y  mas  el  sitio  de  San  Sebas- 
tian. Roto  de  nuevo  el  fuego  (26  de  agosto),  tomadas  algunas  obras  exteriores  y 
abiertas  tres  brechas,  dispúsose  todo  para  el  asalto,  al  cual  se  lanzaron  Ingleses 
y  Portugueses  en  la  mañana  del  31  de  agosto.  Briosa  fué  la  acometida  y  firme 
la  resistencia,  pero  volándose  durante  la  pelea  un  almacén  de  materias  combus- 
tibles cercano  á  la  brecha,  los  Franceses  se  aturdieron  y  se  retiraron  al  castillo, 
dejando  setecientos  prisioneros  en  poder  de  los  vencedores,  quienes  tuvieron  mas 
de  dos  mil  hombres  fuera  de  combate.  Como  si  entraran  los  Anglo-portugueses 
en  una  ciudad  enemiga,  entregáronse  á  todos  los  excesos  contra  los  infelices 
moradores  que  se  disponían  á  recibirlos  con  festejos  y  aclamaciones;  la  solda- 
desca furiosa  no  respetó  edad,  sexo  ni  clase,  y  la  violación,  el  robo  y  el  incendio 
sumieron  á  gran  número  de  familias  en  las  lágrimas  y  en  la  miseria.  Ocho  dias 
después,  rechazados  varios  asaltos,  capitularon  las  fuerzas  que  guarnecían  el 
castillo. 

Luego  que  se  hubieron  formalizado  los  ataques  contra  la  plaza,  quisieron 
nuevamente  los  Franceses  socorrerla,  y  el  31  de  agosto  al  amanecer  en  número 
de  diez  y  ocho  mil  combatientes  cruzaron  el  Bidasoa  por  Saraburo  y  Socoa,  cu- 
yas posiciones  defendía  el  4.°  ejército  español  al  mando  de  don  Manuel  Freiré 
por  haber  pasado  á  Andalucía  don  Pedro  Agustín  Girón.  En  su  ímpetu  empeza- 
ron los  enemigos  por  arrollai"  los  puestos  avanzados  que  ocupaban  las  alturas  de 
San  Marcial,  pero  concurriendo  allí  bastante  gente,  víéronse  por  último  rechazados 
y  perseguidos  hasta  repasar  el  río.  Por  la  tarde  hizo  una  nueva  tentativa  otro 
cuerpo  considerable,  pero  así  este  como  el  que  emprendió  el  ataque  por  el  extre- 
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mo  de  la  derecha  española  hubieron  de  desistir  de  su  intento  y  retirái-se  con  pér- 
dida. Las  tropas  españolas  por  su  bizarría  en  estos  .encuentros  á  los  que  se  dio 
el  nombre  de  batalla  de  san  Marcial  por  la  sierra  de  este  nombre,  merecieron 
que  el  generalísimo  inglés  enalteciera  su  conducta  con  señaladas  alabanzas.  Su 
pérdida  entre  muertos,  heridos  y  extraviados  fué  de  dos  mil  hombres,  y  mucho 
mayor  la  de  los  Franceses. 

Acercábase  para  Francia  y  su  emperador  la  hora  de  las  grandes  expiacio- 
nes. Prusia  se  habia  aliado  con  Rusia  en  Kalisch  (marzo),  y  la  Suecia  habia 
firmado  un  tratado  con  el  gabinete  de  San  James  obligándose  á  dar  treinta  mil 
hombres.  Los  Franceses  evacúan  á  Hamburgo,  los  Cosacos  ocupan  á  Berlín,  y  los 
Rusos  y  los  Prusianos  toman  á  Dresde.  Napoleón  rechaza  las  proposiciones  de 
Austria,  que  quería  alzarse  con  la  mediación  suprema,  y  con  doscientos  mil  re- 
clutas gana  la  batalla  de  Lutzen  (mayo),  entra  en  Dresde,  y  vence  otra  vez  en 
Bautzen  á  Rusos  y  Prusianos  (21  de  mayo).  Firmado  un  armisticio  en  Plesswitz 
entre  las  potencias  beligerantes,  Austria  logra,  después  de  grandes  esfuerzos,  que 
Napoleón  envíe  embajadores  al  congreso  que  pretendía  reunir  en  Praga;  pero  las 
instrucciones  de  que  iban  provistos  aumentaron  en  vez  de  allanar  las  dificulta- 
des, persuadido  el  emperador  de  que  aun  podía  ser  de  nuevo  el  vencedor  y  so- 
berano de  Europa.  Austria,  apurados  todos  los  recursos,  da  por  fin  el  gran  golpe: 
se  une  á  la  coalición  declarando  la  guerra  á  Francia  (12  de  agosto),  y  la  Alema- 
nía  entera  con  himnos  de  libertad  y  patria  se  dispone  á  combatir  al  que  era  lla- 
mado ya  el  tirano  de  Europa.  Sin  embargo,  aun  triunfa  este  otra  vez  en  la  san- 
grienta batalla  de  Dresde  (agosto),  pero  el  desastre  de  Kulma  reanima  todas  las 
esperanzas  y  fué  feliz  precursor  de  los  sucesos  posteriores. 

Seguían  en  tanto  sus  debates  las  cortes  reunidas  en  Cádiz,  observándose  en 
ellas  que  crecía  el  partido  anti-reformador  á  medida  que  iban  llegando  los  diputa- 
dos de  las  provincias  que  dejara  libres  el  enemigo  y  saliendo  los  antiguos  su- 
plentes. Acaloradas  fueron  las  discusiones  á  que  dio  lugar  la  pretensión  de  mu- 
chos de  que  se  trasladara  á  Madrid  el  asiento  del  gobierno,  y  por  consecuencia  el 
de  la  representación  nacional.  Recelaban  unos  que  con  la  estancia  del  gobierno 
en  otra  parte  dejara  de  irse  considerando  á  Madrid  como  capital  de  la  monarquía 
y  quizás  dejara  de  serlo  en  difinitiva,  á  lo  cual  tendían  hombres  muy  entendidos 
y  de  estado,  y  suspiraban  otros  por  la  misma  traslación  para  huir  cuanto  antes 
del  pernicioso  foco  de  exageradas  ideas  en  que  se  convirtiera  la  ciudad  de  Cádiz. 
Estos  intereses  sin  embargo  no  lograron  del  gobierno  y  de  la  mayoría  de  las  cor- 
tes, temerosos  aun  del  enemigo,  lo  que  de  ellos  se  esperaba:  decidióse  no  ser  con- 
veniente por  entonces  la  mudanza  pedida,  si  bien  al  propio  tiempo  se  prescribió 
que  cuando  esta  se  verificase  fuese  únicamente  á  Madrid.  La  proposición  para 
que  se  abriesen  en  aquella  villa  y  no  en  otra  parte  las  sesiones  de  las  cortes  or- 
dinarias, cuya  instalación  estaba  señalada  para  el  1."  de  octubre,  fué  rechazada 
por  solos  cuatro  votos.  Entre  las  medidas  importantes  ó  curiosas  tomadas  en 
aquel  tiempo  por  el  congreso  conviene  citar  las  siguientes:  la  de  que  las  diputa- 
ciones provinciales  y  los  ayuntamientos  de  las  capitales  se  suscribieran  al  Diario 
de  cortes  y  á  la  colección  de  sus  decretos,  pagándose  de  los  fondos  de  propíos  ó 
arbitrios;  las  adiciones  á  la  ley  de  libertad  de  imprenta  y  el  nuevo  reglamento 
para  las  juntas  de  censura;  la  que  aseguró  á  los  autores  y  después  á  sus  herede- 
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ros  por  espacio  de  diez  años  la  propiedad  de  los  escritos;  la  que  mandó  estable- 
cer cátedras  de  economía  civil  en  todas  las  universidades,  y  escuelas  prácticas  de 
agricultura  en  las  capitales  de  provincia;  las  que  facultaban  á  los  dueños  parti- 
culares de  tierras,  dehesas  y  otras  cualesquiera  fincas  rústicas,  libres  ó  vincula- 
das para  cerrarlas,  acotarlas  y  beneficiarlas  como  mejoi-  les  acomodase,  y  la 
que  impuso  á  todos  los  Españoles  sin  distinción  de  condiciones  y  clases  las  obli- 
gaciones de  alojamientos  y  bagages,  como  también  la  que  eximió  á  los  ganados 
trasliumantes  de  varios  impuestos  con  que  antes  estaban  gravados.  Suprimióse 
la  pena  de  azotes  á  los  reos  en  las  calles  y  á  los  niños  en  las  enseñanzas  y  cole- 
gios como  «contraria  á  la  dignidad  de  los  que  son  ó  nacen  y  se  educan  para  ser 
hombres  libres  y  ciudadanos  de  la  noble  y  heroica  nación  española, »  y  se  decretó 
que  los  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  procedieran  á  quitar  y  demoler  los 
signos  de  vasallage  que  hubiese  en  sus  entradas,  casas  capitulares  ó  cuales- 
quiera otros  sitios,  «puesto  que  los  pueblos  de  la  nación  española  no  reconocen 
ni  reconocerán  jamás  otro  señorío  que  el  de  la  nación  misma,  y  que  su  noble 
orgullo  no  sufriría  tener  ala  vista  un  recuerdo  continuo  de  su  humillación.» 
Dióse  libertad  á  todos  los  Españoles  y  extrangeros  avecindados  para  establecer 
fábricas  y  ejercer  sus  industrias  sin  necesidad  de  examen,  título  ni  licencia  al- 
guna, y  en  cuanto  al  ramo  interesante  de  hacienda  aprobóse  el  establecimiento 
de  una  contribución  única  y  directa  en  sustitución  de  todas  las  demás;  fijóse  el 
presupuesto  para  el  año  venidero  (1);  decretóse  el  reconocimiento  de  la  deuda,  y 
se  fijaron  varias  reglas  para  su  clasificación,  liquidación  y  pago,  destinando 
bienes  nacionales  para  extinguir  la  que  no  gozaba  de  interés. 

Llegó  por  fin  el  término  de  aquellas  cortes  extraordinarias  y  constituyentes 
para  el  cual  se  había  fijado  el  dia  14  de  setiembre.  Nombrada  la  diputación  per- 
manente que,  según  la  constitución,  había  de  quedar  instalada  en  el  intermedio 
de  unas  cortes  á  otras  y  cantado  un  Te-Deum  en  la  catedral,  los  diputados,  lue- 
go de  firmada  el  acta,  se  separaron,  y  se  consideraron  disuelías  las  cortes.  La 
muchedumbre  victoreó  á  su  salida  á  los  que  eran  conocidos  por  sus  opiniones 
liberales,  y  aquella  noche  hubo  en  Cádiz  músicas  y  luminarias.  Sin  embargo, 
no  tardaron  en  perder  aquellos  hombres  parte  de  su  popular  autoridad  cuando 
al  dia  siguiente,  con  pretexto  de  la  epidemia  desarrollada  en  la  población  y  del 
acuerdo  de  la  regencia  de  retirarse  al  Puerto  de  Santa  María,  rompió  una  asonada 
en  que  el  partido  democrático  cometió  la  irregularidad  de  juntar  violentamente 
las  cortes  recien  disueltas,  intentando  en  balde  sus  caudillos  hacerle  comprender 
la  ilegalidad  y  desafuero  que  se  cometía.  Abrióse,  pues,  de  nuevo  el  congreso  (16 
de  setiembre),  y  después  de  acaloradas  discusiones,  separóse  de  nuevo  sin  deci- 
dir cosa  alguna  sobre  el  punto  que  había  motivado  su  nueva  reunión  (20  de  se- 
tiembre), dejando  á  las  cortes  ordinarias  que  decidieran  lo  conveniente  acerca 
de  la  traslación.  Con  esto  se  separó  de  nuevo  la  asamblea  en  circunslancías 
bien  azarosas  y  aflictivas,  amagando  alborotos,  exaltados  los  ánimos  y  recru- 
decido el  contagio,  de  modo  que,  así  como  días  antes  lo  hicieron  los  representantes 


(1)  Ascendían  los  gastos  á  950.000,000  de  reales,  de  los  cuales  consumía  80  millones  la  marina 
y  560  el  ejército,  cuya  fuerza  se  calculaba  en  150,000  infantes  y  12,000  caballos.  Para  cubrirlos  se 
contaba  con  el  producto  de  las  aduanas,  con  las  rentas  eclesiásticas  que  se.'conservaron  importando 
unos  464.000,000,  y  con  la  contribución  única  directa. 
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gozosos  y  celebrados,  lo  verificaron  ahora  abatidos  y  en  gran  desamparo. 

Ai  despedirnos  para  siempre  de  las  cortes  constituyentes  de  Cádiz  no  nega- 
remos las  pruebas  y  señales  que  dieron  de  dignidad  y  firmeza,  de  abnegación  y 
desinterés;  no  pondremos  en  duda  la  religiosidad  de  gran  número  de  sus  miem- 
bros, ni  la  buena  fé  y  el  patriotismo  de  todos;  con  la  generalidad  de  los  autores 
mencionaremos  su  inexperiencia,  su  apasionamiento,  sus  ilusiones  teóricas,  su 
saber  abstracto  por  lo  que  puedan  ser  lenitivos  de  los  errores  y  faltas  que  come- 
tieron. Pero  sin  dejar  de  reconocer  los  bienes  que  se  reportaron  de  algunas  de 
sus  disposiciones  en  los  desorganizados  ramos  deliacienda  y  administración,  en 
los  cuales  poco  se  ocuparon,  la  historia,  en  la  parte  política,  ha  de  consignar  para 
ser  justa  que  las  cortes  constituyentes  de  Cádiz,  ya  fuese  culpa  suya  ó  de  la  época, 
desperdiciaron  la  ocasión  mas  oportuna  que  en  mucho  tiempo  habia  de  presentarse 
para  devolver  á  España  la  vida  de  la  libertad,  y  la  convirtieron  por  el  contrario 
en  su  daño;  que  con  su  desprecio  hacia  todo  lo  que  el  pueblo  español  veneraba, 
abriendo  ancha  valla  entre  la  religión  y  la  libertad,  afirmaron  y  robustecieron  con 
la  mayoría  de  la  nación  exasperada  el  partido  mas  ó  menos  favorable  al  absolu- 
tismo monárquico  que  hablan  ido  formando  los  Borbones;  que  de  ellas  data  por 
lo  mismo  el  origen  de  la  mayor  parte  de  nuestros  modernos  males,  y  que  con  sus 
alucinaciones  democráticas,  con  su  exaltado  espíritu  racionalista,  con  su  monar- 
quismo de  singular  especie,  con  su  afán  por  continuar  copiando  de  Francia  no 
fueron  bastantes  sus  deseos  del  bien  para  inspirarles  una  obra  nacional  y  dura- 
dera que  librara  á  la  nación  del  absolutismo  de  los  reyes  y  de  la  tiranía  de  los 
privados,  sin  sumirla  en  la  tiranía  filosófica  con  todo  el  séquito  de  las  teorías 
descabelladas  de  la  escuela  del  siglo  xviii  y  de  la  asamblea  constituyente  fran- 
cesa. Causa  muy  principal  habia  de  ser  para  España  esta  conducta  de  las  cortes 
de  terribles  y  largas  desventuras . 

Constituyóse  el  congreso  ordinario  en  26  de  setiembre,  y  se  instaló  solem- 
nemente en  Cádiz  en  í.°  de  octubre,  habiendo  antes  nombrado  por  presidente  á 
don  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma,  diputado  por  Extremadura.  Algunos  dias 
después,  aumentando  en  Cádiz  la  fiebre  amarilla,  se  trasladó  á  la  isla  de 
León.  Bien  se  conoció  por  la  composición  de  estas  cortes  el  estado  de  la  opinión 
pública  en  España  y  en  que  sentido  habían  impresionado  al  país  las  reformas 
decretadas  por  la  anterior  asamblea.  Los  nuevos  diputados  pertenecían  en  su 
mayor  parte  y  salvo  pocas  y  distinguidas  excepciones  como  don  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  don  Tomás  ísturiz,  don  José  Canga  Arguelles  y  otros,  al  parti- 
do anti-reformador,  y  seguramente  que  si  hubiesen  llegado  á  Cádiz  todos  á  la  vez 
habria  corrido  imminente  peligro  la  obra  de  la  Constituyente.  Sin  embargo, 
no  sucedió  así:  el  temor  de  la  epidemia  contuvo  á  muchos,  y  como  á  pesar  de 
haber  decretado  unánimemente  las  anteriores  cortes  que  ninguno  de  sus  indivi- 
duos pudiese  ser  reelegido  para  la  diputación  inmediata,  acordóse  que  mientras 
llegaban  los  diputados  propietarios  hiciesen  sus  veces  como  á  suplentes  los  délas 
cortes  extraordinarias,  balanceábase  así  el  poder  de  ambos  pai'tidos.  Los  primeros 
debates  versaron  sobre  la  hacienda,  de  la  cual  el  ministro  don  Manuel  López 
Araujo  hizo  lamentable  cuadro,  consecuencia  precisa  de  guerra  tan  larga  y  de- 
vastadora, tomándose  algunas  disposiciones  encaminadas  en  lo  posible  á  cubrir 
el  déficit  del  presupuesto.  Una  cuestión  promovida  por  algunos  regulares  exclaus- 
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trados  deslindó  por  primera  vez  los  dos  campos  de  la  cámara  decidiéndose  al 
gusto  de  los  reformadores,  á  quienes  acaudillaba  el  constituyente  don  Isidoro  An- 
tillon.  Tratóse  luego  del  espinoso  asunto  de  las  facultades  que  habían  de  conce- 
derse al  duque  d,9  Ciudad-Rodrigo,  quien  las  pedia  mas  extensas;  pero  difirién- 
dose siempre  su  decisión,  acabóse  por  no  decidirse  cosa  alguna  y  por  desistir  de 
su  intento  los  amigos  de  lord  Wellington.  Un  reglamento  para  el  gobierno  y  di- 
rección del  establecimiento  del  crédito  público  fué  la  única  disposición  de  in- 
terés general  emanada  de  la  asamblea  mientras  permaneció  en  la  isla;  aflojando 
la  fiebre  amarilla  y  mejorándose  por  dias  el  estado  de  la  salud  pública,  acordaron 
las  cortes  suspender  las  sesiones  el  29  de  noviembre  para  volverlas  á  abrir  en 
Madrid  el  15  del  próximo  enero.  Así  tuvo  efecto,  y  la  regencia  y  las  cortes  se  pu- 
sieron sin  tardanza  en  camino  con  sus  oficinas,  dependencias  y  largo  acompaña- 
miento (19  dcdiciembre). 

Consentían  esta  traslación  los  acaecimientos  de  la  guerra,  favorables  siempre 
y  mas  dichosos  cada  dia.  Por  algún  tiempo  hablan  conservado  los  ejércitos  en  la 
parte  occidental  de  los  Pirineos  las  mismas  estancias  de  antes,  previsor  y  pruden- 
te lord  Wellington  y  entretenido  Soiilt  en  instruir  y  organizar  á  treinta  mil  reclu- 
tas que  habia  recibido  del  mediodía  de  Francia.  Prolongábanse  las  líneas  espa- 
ñolas desde  la  desembocadura  del  Bidasoa  hasta  los  Alduides,  en  donde  formaba 
su  extremidad  la  división  de  Espoz  y  Mina,  de  la  cual  un  trozo  bloqueaba  el  cas- 
tillo de  Jaca,  y  otro  amagaba  á  San  Juan  de-Pié-de-Puerto  y  el  valle  de  Baigorry. 
En  el  lado  opuesto,  hacia  el  estribo  mas  fuerte  del  Aya,  colocóse  el  general  Gra- 
ham  desembarazado  dejo  de  San  Sebastian,  y  en  este  estado  Wellington,  termi- 
nados todos  los  aprestos  y  viendo  el  giro  de  los  sucesos  del  Norte,  comunicó 
desde  sus  cuarteles  de  Lesaca  la  orden  de  marchar  adelante.  Toda  la  dilatada 
línea  se  puso  en  movimiento  durante  la  borrascosa  noche  del  6  de  octubre,  y  á 
la  mañana  siguiente  cruzaron  los  cuerpos  el  Bidasoa  aventando  los  puestos  ene- 
migos y  estableciéndose  en  territorio  francés.  Mil  quinientos  hombres  perdieron 
los  aliados  en  los  diferentes  combates  que  aquellos  dias  sostuvieron,  la  mitad  de 
Españoles,  cómo  que  á  ellos  estuvo  confiada  la  toma  de  los  puestos  de  mayor 
peligro.  El  primer  ejército  enemigo  que  así  pisaba  el  territorio  del  antes  temido 
imperio,  vengóse  con  cruda  devastación  de  la  saña  que  manifestaran  en  sus  in- 
vasiones las  huestes  de  Francia;  Ingleses  y  Portugueses  especialmente  se  hicieron 
culpables  de  grandes  desmanes,  pero  Wellington,  solícito  entonces  en  corregirlos 
y  castigarlos,  reprimió  los  ímpetus  de  la  soldadesca  desmandada  y  logró  resta- 
blecer el  orden. 

Asegurado  el  generalísimo  en  posiciones  ventajosas  allende  los  Pirineos  y 
echados  tres  puentes  en  el  Bidasoa,  no  juzgó  conveniente  proseguir  en  sus  ope- 
raciones sin  que  antes  se  rindiese  la  plaza  de  Pamplona.  Ante  sus  muros  se  ha- 
llaban don  Carlos  de  España  y  el  príncipe  de  Anglona,  y  su  gobernador  el  gene- 
ral Cassan  hubo  al  fin  de  dirigirles  proposiciones  de  arreglo  en  vista  de  la  escasez 
de  víveres  y  del  desaliento  de  su  gente  (3  de  octubre).  No  las  admitieron  los  cau- 
dillos españoles,  y  como  supieran  luego  de  rechazada  una  vigorosa  salida  de  los  si- 
tiados (10  de  octubre),  que  estos  pensaban  en  el  arrasamiento  total  de  la  plaza, 
intimaron  al  gobernador  que  á  hacerlo  así,  pasai-ian  á  cuchillo  la  plana  mayor  y 
la  oficialidad  y  diezmarían  la  guarnición.  Algunos  dias  se  pasaron  en  conferen- 
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cias  y  pláticas,  pero  al  fin,  arreciando  el  hambre,  firmóse  la  capitulación  (31  de 
octubre)  quedando  la  guarnición  prisionera  de  guerra.  Posesionáronse  los  Espa- 
ñoles de  la  plaza  inmediatamente,  no  habiendo  padecido  las  fortificaciones  perjui- 
cio ni  deterioro. 

Libre  y  despejada  con  esto  su  ala  derecha,  pensó  Wellington  en  internarse 
en  Francia  y  en  alejar  á  Soult  mas  y  mas  de  la  frontera  de  España.  Hallábase  el 
mariscal  aposentado  en  las  márgenes  del  Nivelle,  formando  sus  posiciones  un 
semicírculo  desde  Urogne  hasta  Espelette  y  Cambo,  cubierto  por  lo  general  todo 
su  frente  con  una  cadena  de  reductos  y  atrincheramientos  que  se  eslabonaban 
por  cerros  y  colinas.  General  acometida  dióse  á  estas  posiciones  (10  de  noviem- 
bre), y  dos  dias  después  todo  el  ejército  aliado  acampaba  en  la  margen  derecha 
del  Nivelle,  y  Soult,  perdidas  todas  las  fortificaciones  y  evacuada  San  Juan  de 
Luz,  se  recogía  al  campo  atrincherado  que  á  prevención  se  habla  formado  hacia 
algún  tiempo  en  las  cercanías  de  Bayona,  dejando  en  poder  de  los  contrarios 
cincuenta  cañones,  mil  quinientos  prisioneros  y  cuatrocientos  heridos  que  no  pudo 
llevarse.  Los  aliados  halDÍan  perdido  en  todo  unos  tres  mil  hombres. 

Las  lluvias  y  lo  crudo  de  la  estación  hicieron  que  lord  Wellington.  aflojando 
en  sus  operaciones,  hiciese  mansión  en  Saint-Pé  y  San  Juan  de  Luz,  á  cuyo  último 
punto  llegó  por  aquel  tiempo  el  duque  de  Angulema,  primogénito  del  conde  de 
Artois,  encubierto  con  el  título  de  conde  de  Pradel.  Para  evitar  rebatos  y  sorpresas 
del  ejército  francés  estableció  el  Britano  una  línea  defensiva  que,  empezando  en 
la  costa  á  espaldas  de  Biarritz,  se  prolongaba  por  el  camino  real  viniendo  á  parar 
al  l^ÍYe,  frente  de  Arcangues.  Durante  estos  trabajos  aplicóse  igualmente  á  res- 
tablecer entre  sus  tropas  severa  disciplina,  tan  necesaria  hallándose  en  país  ene- 
migo, y  en  vista  de  las  privaciones  que  habia  de  experimentar  el  soldado,  del 
estado  miserable  de  los  Españoles,  desnudos  y  mal  racionados,  y  de  la  dificultad 
de  abastecimientos,  hizo  que  el  4."  ejército  y  el  de  reserva  volviesen  á  España, 
situándose  en  la  frontera  prontos  k  acudir  á  su  llamamiento,  quedándose  única- 
mente con  la  hueste  expedicionaria  la  primera  división  del  4."  ejército  al  mando 
de  don  Pablo  Morillo. 

Aunque  no  tuviese  lord  Wellington  el  proyecto  de  extender  por  entonces 
sus  incursiones,  quiso  sin  embargo,  antes  de  hacer  su  última  y  mayor  parada, 
mejorar  sus  estancias  cruzando  el  Nive  y  enseñoreándose  de  parte  de  sus  orillas, 
empresa  difícil  apoyado  como  estaba  el  mariscal  Soult  en  el  fortalecido  campo  de 
Bayona,  El  general  Hill  dio  comienzo  al  paso  del  rio  por  Cambo  (9  de  diciembre), 
y  seguido  el  movimiento  por  todas  las  divisiones,  el  enemigo  fué  ahuyentado  de 
cerro  en  cerro,  y  los  aliados  se  aposentaron  hacia  el  Adour  en  Villefranche,  en  la 
calzada  inmediata  á  Saint-Pierre,  en  ürcuray  y  en  Haspai-ren.  Los  acometidos 
volviéronse  en  acometedores  (10  de  diciembre)  al  mirar  la  agresiva  actitud  de 
los  aliados;  pero  después  de  varios  choques  sangrientos  ocurridos  durante  cinco 
dias  en  la  derecha  é  izquierda  del  ejército  de  Wellington,  en  los  que  abandona- 
ron las  banderas  francesas  tres  batallones  alemanes,  no  alcanzó  el  enemigo 
romper  las  sólidas  y  macizas  huestes  de  los  Anglo-portugueses,  y  estos  y  los 
Imperiales  se  mantuvieron  en  sus  anteriores  posiciones.  Soult  cesó  en  sus  em- 
presas á  pesar  de  acaudillar  todavía  cincuenta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos, 
conservándose  sobre  la  defensiva  y  no  descuidando  las  fortificaciones  de  las 
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plazas  en  que  se  apoyaba,  y  Wellington  tampoco  insistió  en  batallar  dejándolo 
para  mas  adelante  y  afianzando  con  mayor  ahinco  sus  atrincheramientos,  puesto 
en  vela  por  la  presencia  en  el  país  del  general  Harispe,  Baigorriano  y  muy  dis- 
puesto á  organizar  cuerpos  francos,  quien  incomodaba  sus  espaldas,  y  con  tenia 
á  Espoz  y  Mina  cuando  asomaba  por  aquellos  valles. 

De  poca  importancia  parangonado  con  lo  que  ocurria  en  la  parte  occidental 
de  los  Pirineos  era  lo  que  sucedía  en  las  provincias  de  España  donde  aun  se 
peleaba.  En  Valencia  las  divisiones  del  2.°  ejército  rindieron  el  castillo  de  Morella 
(22  de  octubre),  y  algún  tiempo  después  vinieron  á  partido  los  defensores  de 
Denia  (6  de  diciembre).  En  Cataluña  habia  quedado  Suchet  con  el  mando  abso- 
luto junto  con  el  nominal  de  Aragón  y  Valencia,  retirándose  á  Francia  el  general 
Decaen.  De  treinta  y  dos  mil  hombres  constaba  aun  el  ejército  enemigo  en  el 
Principado,  pero  en  breve,  llamada  á  Italia  la  división  de  Severoli,  desarmados 
en  Barcelona  por  disposición  del  emperador  varios  cuerpos  alemanes,  retirados 
á  Francia  los  gendarmes  y  gente  escogida,  y  aumentada  la  deserción,  experi- 
mentó una  disminución  de  nueve  mil  hombres,  quedando  apenas  fuerzas  á 
Suchet,  descontadas  las  guarniciones,  para  salir  de  los  muros  de  la  capital.  En 
ella  residía  con  aires  de  príncipe  disponiéndolo  todo  para  resistir  á  los  embates 
que  temía  y  haciendo  experimentar  á  los  esquilmados  moradores  nuevas  veja- 
ciones y  daños  (1).  Ocurrieron,  sin  embargo,  reencuentros  en  diversos  puntos 
de  Cataluña,  aunque  no  de  gran  importancia.  Fueron  los  mas  notables  los  de 
Montallá,  San  Privat,  Torre  del  Baró,  Santa  Eulalia  y  San  Feliu  de  Codinas,  y 
algunos  choque  sostenidos  por  Rovira  en  el  alto  Ampurdan.  Suchet,  que  deseaba 
socorrer  á  Tortosa  y  á  Lérida,  marchó  del  Llobregat  luego  de  reunidas  suficien- 
tes fuerzas  (í.°  de  diciembre),  y  trató  de  sorprender  en  Villafranca  á  los  Anglo- 
sicilianos  que  otra  vez  habían  adelantado  á  ella  sus  cuarteles,  Sarsfield,  empero, 
previno  su  intento  esperándole  con  su  división  fuera  del  caserío,  y  como  el  ge- 
neral Copons  le  hubiese  tomado  el  flanco  derecho  con  tres  brigadas  de  su  ejérci- 
to, el  mariscal  cejó  apresuradamente  y  volvió  á  Barcelona ,  temeroso  de  ser 
envuelto.  Al  día  siguiente  (2  de  diciembre).  Manso  arrojó  de  Sabadell  al  general 
Musnier,  y  quemó  su  campamento. 

Así  estaba  la  guerra  de  la  Península  al  finalizar  este  año  de  1813,  cuando 
con  no  menos  felicidad  para  la  causa  de  Europa  hablan  sucedido  las  cosas  en  las 
regiones  donde  peleaba  el  mismo  Napoleón.  Durante  los  días  16,  17, 18  y  19  de 
octubre  se  empeñaron  los  famosos  combates  deLeipzick,  llamados  por  los  Alema- 
nes la  batalla  de  las  naciones.  Hacia  el  fin  de  la  segunda  jornada  los  Sajones  y 
Wurtenbergeses,  pasándose  del  campo  de  Napoleón  á  las  banderas  de  Bernadot- 
te,  decidieron  el  resultado  de  la  acción,  y  el  príncipe  de  Suecia,  el  emperador  de 
Rusia  y  el  rey  de  Prusia  entraron  en  Leipzick  por  tres  puertas  diferentes,  mien- 
tras que  Napoleón  se  retiraba  con  pérdida  y  deserción  inmensa  y  el  príncipe 
Poniatowski  se  ahogaba  en  el  Elster  queriendo  unirse  al  ejército  principal.  Napo- 
león no  se  detuvo  hasta  Erfurth;  allí  le  abandonaron  Mural  que  marchó  á  Italia 


(1)  En  los  cinco  años  de  guerra  habia  aprontado  la  provincia  para  el  ejército  nacional 
488.224,957  reales,  sin  contar  derramas  y  repartimientos  imposibles  de  incluir  en  la  cuenta, 
suma  exorbitante  si  se  atiende  á  lo'^que  por  su  lado  arrancaron  de  los  pueblos  los  invasores  y  al 
estrago  que  con  la  guerra  sufria  el  territorio. 
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para  defender  su  reino  de  Ñapóles,  y  también  el  ejército  bávaro,  y  después  de 
repasar  el  Rhin  casi  solo,  con  los  remanentes  de  sus  destrozadas  tropas  regresó 
á  París  (9  de  noviembre)  para  buscar  todavía  en  la  Francia  aniquilada  soldados 
y  recursos  para  una  nueva  campaña.  En  tanto  que  las  guarniciones  francesas 
aisladas  en  las  plazas  del  Norte  iban  rindiéndose  una  á  una,  y  que  Holanda  re- 
cuperaba su  independencia  llamando  al  príncipe  de  Orange,  los  aliados  desde 
Francfort  dirigían  al  emperador  moderadas  proposiciones,  según  las  cuales  con- 
cedíanse á  Francia  por  límites  los  Pirineos,  los  Alpes  y  el  Rhin  con  tal  que  su 
gobierno  abandonase  y  dejase  libres  á  Alemania,  á  España  y  á  Italia.  Napoleón, 
empero,  sin  dar  una  contestación  clara  y  explícita,  procuraba  solo  ganar  tiempo 
avivando  impaciente  la  ejecución  de  un  decreto  del  senado  por  el  cual  se  levan- 
taban otros  trecientos  mil  hombres  en  los  ámbitos  del  imperio,  y  en  vista  de 
esta  actitud  los  soberanos  aliados,  después  de  declarar  (1.°  de  diciembre)  que  no 
hacían  la  guerra  á  Francia  sino  á  Napoleón,  ó  mejor  á  la  preponderancia  que  este 
habia  ejercido  fuera  de  los  límites  de  sus  estados  para  desgracia  de  Europa, 
dieron  principio  al  paso  del  Rhin  por  tres  puntos  distintos  (21  de  diciembre), 
resueltos  y  unidos,  aunque  sobrado  tarde,  para  castigar  los  repetidos  agravios 
de  que  se  hiciera  reo  el  imperio  de  Francia.  Acaecimientos  fueron  estos  que 
junto  con  los  triunfos  alcanzados  por  Wellington  en  los  Pirineos  occidentales, 
causaron  gran  gozo  en  España  y  se  celebraron  en  las  ciudades  con  Te-Beum  y 
regocijos. 

Afanado  Napoleón  en  buscar  recursos  y  medios  para  salir  de  sus  apuros,  figu- 
róse ser  oportuno  así  para  desembarazarse  de  la  guerra  de  España  que  tan  fatal 
le  habia  sido,  como  para  enflaquecer  á  sus  enemigos  y  sembrar  entre  ellos  disen- 
siones, tener  algún  abocamiento  con  Fernando  Vil,  quien  continuaba  cautivo  en 
el  palacio  de  Valencey.  Decidido  á  devolverle  el  trono  que  le  usurpara  negocian- 
do con  él  un  tratado  en  perjuicio  de  Inglaterra,  el  conde  de  Laforest,  enviado  suyo 
bajo  el  nombre  de  M.  Dubois,  se  presentó  en  Valencey  (17  de  noviembre)  con 
una  carta  para  Fernando,  á  quien  el  emperador  daba  el  tratamiento  de  primo  y 
de  Alteza,  y  en  ella,  acreditando  al  conde  y  autorizando  cuanto  dijera,  expresá- 
base en  los  siguientes  términos:  «Las  circunstancias  actuales  en  que  se  halla  mi 
imperio  y  mi  política,  me  hacen  desear  acabar  de  una  vez  con  los  negocios  de  Es- 
paña. Inglaterra  fomenta  en  ella  la  anarquía  y  el  jacobinismo,  y  procura  aniquilar 
la  monarquía  y  destruir  la  nobleza  para  establecer  una  república.  No  puedo  menos 
de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  á  mis  estados,  y 
con  la  que  tengo  tantos  intereses  marítimos  y  comunes.  Deseo,  pues,  quitar  á  la 
influencia  inglesa  cualquier  pi'etexto  y  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y  de  bue- 
nos vecinos  que  por  tanto  tiempo  han  existido  entre  las  dos  naciones.» En  un  dis- 
curso que  llevaba  preparado  amplió  Laforest  las  ideas  contenidas  en  la  carta,  es- 
í'orzándose  en  ponderar  el  estado  de  anarquía  en  que  España  se  encontraba,  á  lo 
que  Fernando  contestó  que  le  sorprendían  la  carta  y  el  discurso  por  versar  sobre 
asuntos  de  que  en  su  destierro  no  habia  tenido  noticia;  que  necesitaba  tiempo 
para  meditar  lo  que  á  sus  intereses  convenia,  y  que  avisaría  á  Laforest  cuando 
estuviese  en  el  caso  de  dar  la  respuesta.  No  la  esperó  el  conde,  sino  que  al  día 
siguiente  solicitó  nueva  audiencia,  y  en  ella,  después  de  atribuir  á  los  Ingleses 
proyectos  para  sentar  en  el  trono  español  á  la  casa  de  Rraganza,  terminó  por 
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decir  al  rey  que  si  aceptaba  la  corona  de  España  que  el  emperador  quería  de- 
volverle, era  menester  que  se  concertase  con  él  sol3re  los  medios  de  arrojar  á  los 
Ingleses  del  territorio.  Contestó  Fernando,  apoyándole  su  hermano  y  tio,  que  de 
nada  podia  tratar  hallándose  en  las  circunstancias  en  que  estaba  en  Valencey, 
no  pudiendo  además  dar  ningún  paso  sin  consentimiento  de  la  nación  represen- 
tada por  la  regencia,  y  sobre  esto  hubo  sucesivamente  vistas,  observaciones  y 
réplicas,  de  las  cuales  parece  deducirse  que  Fernando,  enterado  por  los  papeles 
públicos  y  por  algunas  personas  de  su  confianza  de  la  apurada  situación  del 
emperador,  conocía  haber  pasado  el  tiempo  de  mendigar  mercedes  y  ser  aquellas 
concesiones  hijas  de  la  necesidad.  «Estimo  mucho  al  emperador,  dijo  en  una 
ocasión  estrechado  por  el  conde  para  que  manifestara  si  al  volver  á  España  seria 
amigo  ó  enemigo  de  Francia;  pero  nunca  haré  cosa  que  sea  en  contra  de  mi  nación 
y  de  su  felicidad,  y  por  último  os  declaro  que  sobre  este  punto  nada  en  este 
mundo  me  hará  mudar  de  dictamen.  Si  el  emperador  quiere  que  yo  vuelva  á 
España,  trate  con  la  regencia,  y  después  de  haber  tratado  y  de  habérmelo  hecho 
constar,  lo  firmaré;  pero  para  esto  es  preciso  que  vengan  aquí  diputados  de 
aquella  y  me  enteren  de  todo.  Decidlo  así  al  emperador,  y  añadidle  que  esto  es  lo 
que  me  dicta  mi  conciencia. » En  igual  sentido  y  casi  en  iguales  términos  escribió 
Fernando  al  emperador  (21  de  noviembre)  por  conducto  de  Laforest  (1). 

No  desistió  Napoleón  de  su  propósito  por  la  evasiva  respuesta  de  Fernando, 
y  envió  á  Valencey  al  duque  de  San  Carlos,  á  quien  tuviera  confinado  hasta 
entonces  en  Lons-le-Saulnier.  Renováronse  con  su  llegada  las  conferencias  en 
presencia  del  rey  y  de  los  infantes  con  el  enviado  del  emperador,  y  Fernando, 
movido  por  lo  que  se  le  dijera  de  jacobinismo  y  de  república,  lo  cual  le  habia 
confirmado  el  duque,  se  inclinó  de  pronto  á  tratar  con  Bonaparte  á  pesar  de  lo  que 
antes  escribiera,  autorizando  al  de  San  Carlos  para  que  conviniese  con  Laforest 
en  un  tratado  ventajoso  para  España,  si  bien  no  habia  de  considerarse  concluido 
hasta  que,  llevado  á  Madrid,  fuese  ratificado  por  la  regencia  y  también  por  el  rey 
cuando,  restituido  al  trono,  estuviese  en  el  goce  de  verdadera  y  plena  libertad. 
No  tardaron  en  estar  conformes  los  plenipotenciarios  San  Carlos  y  Laforest,  esti- 
pulando en  8  de  diciembre  un  tratado  bajo  las  siguientes  bases:  1.'  reconocer  el 
emperador  de  los  Franceses  á  Fernando  y  sus  sucesores  por  reyes  de  España  y  de 
las  Indias,  según  el  derecho  de  la  monarquía,  cuya  integridad  se  mantenía  tal 
como  estaba  antes  de  la  guerra,  con  la  obligación  por  parte  del  emperador  de  res- 
tituir las  provincias  y  plazas  que  aun  ocupasen  los  Franceses,  y  con  la  misma  por 
la  de  Fernando  respecto  del  ejército  británico,  el  cual  debia  evacuar  el  territorio 
español  al  propio  tiempo  que  sus  contrarios;  2."  conservar  recíprocamente  ambos 
soberanos  la  independencia  de  los  derechos  marítimos  tales  como  habian  sido 
estipulados  en  Utrecht,  y  como  las  dos  naciones  los  habian  mantenido  hasta  1792; 
3.' reintegrar  á  los  Españoles  del  partido  de  José  en  el  goce  de  sus  derechos, 
honores  y  prerogativas,  no  menos  que  en  la  posesión  de  sus  bienes,  concediendo 


1  Como  todos  los  autores  que  estos  sucesos  cuentan,  los  hemos  tomado  de  la  Idea  sencilla, 
obra  del  canónigo  Escoiquiz,  quien  afirma  copiar  en  su  narración  las  apuntaciones  que  extendió 
en  el  acto  el  mismo  Fernando  de  su  puño.  Sin  oponer  cosa  alguna  á  esta  autoridad,  conviene  sin 
embargo  advertir  que  publicada  la  obra  cuando  Fernando  habia  vuelto  al  trono  y  entraba  mas 
que  nunca  en  las  miras  de  la  política  presentar  todas  sus  acciones  bajo  buen  aspecto,  pudo 
quizás  ser  la  relación  desfigurada  ó  alterada  en  parte. 
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un  plazo  de  diez  años  á  los  que  quisieran  venderlos  para  residir  fuera  de  España; 
4/  obligarse  Fernando  á  pagar  á  sus  padres  el  rey  Carlos  y  María  Luisa  (quienes 
en  busca  de  región  mas  templada  se  hablan  trasladado  de  su  anterior  residencia 
á  Marsella,  como  después  á  Roma)  treinta  millones  de  reales  al  año  y  ocho  á  la 
última  en  caso  de  quedar  viuda;  5."  convenir  las  partes  contratantes  en  ajustar 
un  tratado  de  comercio,  quedando  en  tanto  sus  relaciones  comerciales  bajo  el 
mismo  pié  en  que  estaban  antes  de  la  guerra  de  1792. 

Firmado  el  convenio  en  11  de  diciembre,  el  duque  de  San  Carlos  con  carta 
del  rey  dirigida  á  la  regencia  (1)  partió  de  Valencey  para  Madrid  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Ducós,  provisto  á  lo  que  se  asegura  de  las  siguientes  instrucciones 
verbales  y  secretas:  1."  que  en  caso  de  que  la  regencia  y  las  cortes  fuesen  leales 
al  rey  y  no  infieles  é  inclinadas  al  jacobinismo,  como  ya  S.  M.  sospechaba,  se  les 
dijese  que  era  su  real  intención  que  se  ratificase  el  tratado  con  tal  que  lo  con- 
sintiesen las  relaciones  entre  España  y  las  potencias  ligadas  contra  Francia  y  no 
de  otra  manera;  2.*  que  si  la  regencia,  libre  de  compromisos,  lo  ratificase,  podia 
verificarlo  temporalmente  entendiéndose  con  Inglaterra,  resuelto  S.  M.  á  declarar 
dicho  tratado  forzado  y  nulo  á  su  vuelta  á  España  por  los  males  que  traerla  á 
su  pueblo  semejante  confirmación,  y  3/  que  si  dominaba  en  la  regencia  y  en  las 
cortes  el  espíritu  jacobino,  nada  dijese  el  duque  y  se  contentase  con  insistir  bue- 
namente en  la  ratificación,  reservándose  S.  M.,  luego  que  se  viese  libre,  conti- 


(1)    La  carta  decia  así: 

«La  divina  Providencia,  que  por  uno  de  sus  desi?aios  secretos  ha  permitido  que  fuese  tras- 
ladado desde  el  palacio  de  Madrid  á  la  quinta  de  Valengey,  se  ha  dignado  concederme  la  salud 
y  las  fuerzas  que  necesitaba,  y  el  consuelo  de  no  haber  estado  separado  ni  un  solo  momento  de  mi 
muy  querido  tio  el  infante  don  Antonio  y  de  mi  muy  amado  hermano  el  infante  don  Carlos. 

«Hemos  hallado  una  nobb  hospitalidad  en  esta  quinta;  nuestra  existencia  ha  sido  hasta  ahora 
en  eila  tan  agradable  como  podia  permitirlo  mi  posición,  y  desde  mi  llegada  he  empleado  el  tiempo 
del  modo  mas  análogo  á  mi  nuevo  estado. 

«Las  únicas  noticias  que  he  podido  recibir  de  mi  amada  España  me  han  llegado  por  el  canal 
de  las  gacetas  francesas.  Ellas  me  han  dado  algún  conocimiento  de  sus  sacrificios  en  mi  favor,  de 
la  generosa  é  inalterable  constancia  de  mis  fieles  subditos,  de  la  perseverante  asistencia  de  la 
Inglaterra,  de  la  admirable  conducta  del  general  en  jefe  Weilington,  y  del  nombre  de  los  generales 
españoles  y  aliados  que  se  han  distinguido. 

«El  ministerio  inglés  en  sus  comunicaciones  de  23  de  abril  del  año  último  había  declarado 
auténticamente  que  la  Inglaterra  estaba  dispuesta  á  escuchar  proposiciones  de  paz,  cuyos  preli- 
minares serian  el  reconocerme.  Sin  embargo  de  esto,  los  males  de  mi  reino  duraban  todavía. 

«La  España  se  hallaba  aun  en  un  estado  de  observación  pasiva,  pero  vigilante,  cuando  el  em- 
perador de  los  Franceses,  rey  de  Italia,  por  el  órgano  de  su  embajador  el  conde  de  Laforest,  me 
hizo  hacer  espontáneamente  proposicianes  de  paz  fundadas  sobre  mi  restablecimiento  en  el  trono, 
sobre  la  integridad  y  la  independencia  de  mis  dominios,  y  sin  cláusula  alguna  que  no  fuese 
conforme  al  honor,  á  la  gloria  y  al  interés  de  la  nación  española 

«Persuadido  de  que  la  España  no  podría,  aun  después  de  una  larga  serie  de  victorias,  obtener 
una  paz  mas  ventajosa,  autoricé  al  duque  de  San  Carlos  á  tratar  en  mi  nombre  con  el  conde 
de  Laforest,  plenipotenciario  nombrado  al  efecto  por  el  emperador  Napoleón.  Después  de  ia 
dichosa  conclusión  de  este  tratado,  he  nombrado  al  mismo  duque  para  llevarlo  á  la  regencia,  á 
fin  de  que  en  testimonio  de  la  confianza  que  tengo  en  los  miembros  que  la  componen,  haga  las 
ratificaciones  según  el  uso,  y  me  devuelva  sin  pérdida  de  tiempo  el  tratado  revestido  de  esta 
formalidad. 

«¡Qué  satisfacción  para  m(  el  hacer  cesar  al  fin  la  efusión  de  sangre,  y  ver  el  término  de  tantos 
males!  ¡Y  como  suspiro  por  el  momento  feliz  en  que  me  veré  de  regreso  en  medio  de  una  nación 
que  acaba  de  dar  al  universo  el  ejemplo  de  la  mas  pura  lealtad  y  del  mas  noble  y  mas  generoso 
carácter! 

«En  Valengey  á  8  de  diciembre  de  4813. — Ferkahdo.— ¿4  la  regencia  de  España.n 


CAP.  XV. — dinastía  borbónica.  643 

nuar  ó  no  la  guerra  según  lo  requiriese  el  interés  ó  la  buena  fé  de  la  nación  (!)•  A.dej.  c. 

Por  disposición  del  emperador  iban  volviendo  al  lado  de  Fernando  los  mis- 
mos hombres  que  le  rodearan  en  Bayona;  el  canónigo  Escoiquiz  y  don  Pedro 
Macanaz  se  encontraban  ya  en  Valencey,  y  también  acudieron  allí  los  genei-ales 
Palafox  y  Zayas.  Los  dos  primeros  continuaron  tratando  con  el  conde  de  Laíorest, 
y  á  propuesta  suya  fué  enviado  don  José  de  Palafox  á  Madrid  bajo  el  nombre  de 
M.  Taysier  (24  de  diciembre)  con  la  misma  comisión  duplicada  del  duque  de 
San  Carlos,  por  si  acaso  este  enfermara  ó  experimentase  alguna  avería  en  el  ca- 
mino. Poco  habia  enseñado  la  inmensa  desgracia  sufrida  á  los  consejeros  de 
Fernando;  en  ellos,  á  pesar  de  las  intenciones  reservadas  que  se  atribuyen 
al  rey,  vemos  ahora  igual  deseo  de  estrechar  alianza  con  el  emperador  fran- 
cés, conservando  aun  miedo  ó  ciega  admiración  por  su  persona,  y  este  afán  era 
en  su  nueva  situación  robustecido  por  el  odio  que  sentían  hacia  los  Ingleses,  de 
quienes  suponían  que  eran  invención  las  reformas  decretadas  en  Cádiz.  M.  Tas- 
sin,  hombre,  á  lo  que  se  dice,  artero  y  turbulento,  convínose  con  los  allegados  á 
Fernando  para  enviar  agentes  á  España  que  desvirtuaran  á  los  Ingleses,  y  en 
efecto,  ciertos  Duclerc  y  Magdaleíne,  provistos  de  elevadas  firmas  y  recomenda- 
ciones, se  pi-esentaron  en  Navarra  y  en  las  Provincias  Vascongadas  sembi'ando 
zizaña  y  llegando  á  sondear  á  los  generales  Álava  y  Mina.  Enterada  la  regencia 
de  estos  manejos,  dispuso  su  prisión;  mas  en  breve  hubo  de  ecJiar  tierra  al  asunto 
por  i-esultar  de  los  procedimientos  mas  de  lo  que  convenía  averiguar  (2). 

Llegó  el  duque  de  San  Carlos  á  Madrid  (4  de  enero  de  1814),  cuando  se  mí 
hallaban  aun  de  víage  la  regencia  y  las  cortes,  las  que  no  llegaron  á  la  capital 
hasta  el  día  siguiente.  La  primera,  alojada  en  el  real  palacio,  se  enteró  de  la 
comisión  del  duque,  quien  habia  tenido  que  sufrir  picantes  alusiones  del  público 
madrileño  por  los  sucesos  de  Bayona,  acalorando  así  aun  mas  su  mente  contra 
los  que  dirigían  el  gobernalle  del  estado,  y  los  regentes  se  apresuraron  á  entre- 
garle por  contestación  copia  auténtica  del  decreto  de  las  cortes  extraordinarias 
de  1."  de  enero  de  1811,  por  el  que  se  declaraba  no  reconocer,  y  antes  bien  tener 
por  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  todo  acto,  tratado  ó  convenio  otorgado  por 
el  rey  hasta  verle  entre  sus  fieles  subditos,  en  el  seno  del  congreso  nacional  ó 
del  gobierno  formado  por  las  cortes.  A  esto  acompañaron  una  carta  manifestando 
á  S.  M.  el  gozo  que  habían  experimentado  al  recibir  su  misiva,  excusándose  de 
hacer  observación  ninguna  acerca  del  tratado,  y  congratulándose  de  ver  próximo 
el  día  en  que  cesara  el  cautiverio  del  rey  y  pudieran  entregarle  la  autoridad  que 
conservaban  en  depósito  (8  de  enero)  (3). 

(1/     Escoiquiz,  Idea  sencilla,  p.  140. 

(2)  Mas  tarde  fueron  aquellos  agentes  puestos  en  libertad  por  Fernando,  y  como  amenazasen 
desde  París  dar  á  la  estampa  importantes  documentos,  hubo  necesidad  de  acallarlos  con  una 
suma  considerable. 

(3)  La  carta  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Señor:  la  regencia  de  las  Españas,  nombrada  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias  de 
la  nación,  ha  recibido  con  el  mayor  respeto  la  carta  que  V.  M.  se  ha  servido  dirigirle  por  el  con- 
ducto del  duque  de  San  Carlos,  así  como  el  tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que  el  mismo 
duque  ha  venido  encargado. 

«La  regencia  no  puede  expresar  á  V.  M.  debidamente  el  consuelo  y  júbilo  que  ha  causado  el 
ver  la  firma  de  V.  M.,  y  quedar  por  ella  asegurada  de  la  buena  salud  que  goza,  en  compañía  de 
sus  muy  amados  hermano  y  tio  los  señores  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  así  como  de  los 
nobles  sentimientos  de  V.  M.  por  su  amada  España. 
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Algunos  dias  después  llegó  el  general  Palafox,  y  puso  en  manos  de  la  regen- 
cia otra  carta  de  Fernando  con  la  aprobación  del  tratado  que  habia  entregado  al 
rey  el  conde  de  Laforest.  Las  instrucciones  de  este  enviado  eran,  como  hemos 
dicho,  análogas  á  las  de  San  Garlos,  pero  se  le  encargaba  además  que,  ratificado 
el  tratado  por  la  regencia,  se  diese  orden  para  la  suspensión  general  de  hostili- 
dades, previniéndosele  que  el  duque  de  la  Albufera  habia  sido  elegido  por  el 
emperador  para  concluir  un  convenio  militar  relativo  á  la  evacuación  de  las 
plazas,  y  que  la  entrega  de  los  prisioneros  no  sufrirla  el  menor  retardo,  pudiendo 
los  genei-ales  y  oficiales  restituirse  en  posta  á  su  país.  La  regencia  reprodujo  en 
su  respuesta  (28  de  enero)  cuanto  habia  dicho  en  la  dada  al  duque  de  San  Carlos, 
y  únicamente  añadió,  revelando  mas  su  desconfianza,  «que  á  S.  M.  se  debia  desde 
su  cautiverio  el  restablecimiento  de  las  cortes,  haciendo  libre  á  un  pueblo  escla- 
vo, y  ahuyentando  del  trono  de  las  Españas  al  monstruo  feroz  del  despotismo,» 
aludiendo  con  ello  al  decreto  que  diera  Fernando  en  Bayona  en  mayo  de  1808. 
También  anunciaba  la  regencia  que  el  gobierno  habia  nombrado  un  embajador 
extraordinario  para  concurrir  al  congreso  en  que  las  potencias  beligerantes  y 
aliadas  iban  á  dar  la  paz  á  Europa. 

Partieron  de  Madrid  San  Carlos  y  Palafox,  no  muy  satisfechos  ni  uno  ni 
otro,  y  algo  despechado  el  primero  por  los  insultos  á  que  se  viera  expuesto.  Los 
anti- liberales  se  hablan  agrupado  junto  á  ellos  durante  su  estancia  en  España,  y 
así  es  que  hicieron  en  Valencey  muy  triste  pintura  de  la  situación  del  reino.  San 
Carlos  fué  enviado  sin  dilación  en  busca  del  emperador,  que  otra  vez  se  hallaba 
en  campaña,  á  fin  de  informarle  de  la  actitud  de  la  regencia. 

En  tanto  esta  daba  cuenta  de  lo  sucedido  á  las  cortes,  que  desde  lo  de  enero 
habían  continuado  sus  sesiones  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  inquiriendo 
además  de  ellas  lo  que  convendría  practicar  en  caso  de  que  Napoleón,  prescin- 
diendo de  su  propuesto  tratado,  diese  libertad  al  monarca.  Antes  de  resolver 
quiso  el  congreso  oír  el  dictamen  del  consejo  de  Estado,  y  esta  corporación  opinó 
que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  á  Fernando  Vil  hasta  que  hubiese 
jurado  la  constitución  en  el  seno  del  congreso,  y  además  que  se  nombrase  una 
diputación  que  al  entrar  S.  M.  libre  en  España  le  presentase  la  nueva  ley  funda- 
mental, y  le  enterase  del  estado  del  país  y  de  sus  sacrificios  y  muchos  pade- 
cimientos, con  otras  advertencias  respecto  de  los  Españoles  comprometidos  con 
José,  algo  rigurosas  y  de  temple  áspero,  dice  Toreno,  como  el  ambiente  que  cor- 


«La  regencia  todavía  puede  expresar  mucho  menos  cuales  son  los  del  leal  y  magnánimo  pi3eblo 
xjue  lo  juró  por  su  rey,  ni  los  sacrificios  que  ha  hecho,  hace  y  hará  hasta  haberlo  colocado  en  el 
trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tiene  preparado,  y  se  contenta  con  manifestar  á  V.  M.  que  es 
el  amado  y  deseado  de  toda  la  nación. 

«La  regencia  que  en  nombre  de  V.  M.  gobierna  la  España,  se  vé  en  la  precisión  de  poner  ea 
noticia  de  V.  M.  el  decreto  que  las  cortes  generales  y  extraordinarias  expidieron  el  dia  i.^de 
enero  del  año  de  1811,  de  que  acompaña  la  adjunta  copia. 

«La  regencia  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano  se  excusa  de  hacer  la  mas  mínima 
observación  acerca  del  tratado  de  paz,  y  sí  asegura  á  V.  M.  que  en  él  halla  la  prueba  mas  auténtica 
de  que  no  han  sido  infructuosos  los  sacrificios  que  el  pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la  real 
persona  de  V.  ¡Vi.  y  se  congratula  con  V.  M.  de  ver  muy  próximo  el  dia  en  que  logrará  la  inexplicable 
dicha  de  entregar  á  V.  M.  la  autoridad  real  que  conserva  á  V.  M.  en  fiel  depósito,  mientras  dura 
el  cautiverio  de  V.  M.  Dios  conserve  á  V,  M.  muchos  años  para  bien  de  la  monarquía. —Madrid  8 
de  enero  de  1S14.— Señor  — A.  L.  R.  P.  de  V.  M.—Lois  dk  Boubon,  cardenal  de  Escala,  arzobispo 
de  Toledo,  presidente.—  José  Lutando,  ministro  de  Estado.» 
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ria.  En  vista  de  esta  consulta  y  de  los  discursos  délos  diputados  liberales  aprobó 
la  asamblea  un  decreto  que  se  publicó  con  fecha  2  de  febrero,  por  el  cual  se 
declai'aba  que  «deseando  las  cortes  dar  en  las  crisis  que  atravesaba  Europa  un 
testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inalterable  á  los  enemigos,  de 
franqueza  y  buena  fé  á  los  aliados,  y  de  amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica, 
como  igualmente  destruir  de  un  golpe  cuantas  asechanzas  y  ardides  empleara 
Bonaparte  en  su  apurada  situación  para  sembrar  la  discordia  en  este  pueblo  mag- 
nánimo, mandaban:  que  conforme  á  lo  decidido  por  las  cortes  extraordinarias  no 
se  reconocería  por  libre  al  rey  ni  se  le  prestarla  obediencia  hasta  que  en  el  seno 
del  congreso  prestase  el  juramento  que  exigía  el  artículo  113  de  la  constitución; 
que  al  acercarse  S.  M.  á  España  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupasen  las 
provincias  fronterizas,  pusiesen  en  noticia  de  la  regencia  y  esta  de  las  cortes 
cuantas  hubiesen  adquirido  acerca  de  la  venida  del  rey  y  de  su  acompañamiento, 
con  las  demás  circunstancias  que  averiguasen;  que  la  regencia  diese  á  los  generales 
las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera  recibiese  copia  de 
este  decreto  y  una  carta  de  la  regencia  enterándole  del  estado  de  la  nación  y  de  las 
resoluciones  de  las  cortes;  que  no  se  permitiese  entrar  con  el  rey  ninguna  fuerza 
armada;  que  el  general  del  ejército  que  tuviese  la  honra  de  recibir  al  rey  le 
diese  la  tropa  correspondiente  á  su  alta  dignidad;  que  no  se  permitiese  á  ningún 
extrangero  acompañar  al  rey,  ni  aun  en  calidad  de  criado,  como  tampoco  á  los 
Españoles  que  hubiesen  obtenido  de  Napoleón  ó  de  José  empleos,  pensiones  ú 
honores,  ó  hubiesen  acompañado  á  los  Franceses  en  su  retirada.  Confiábase  al 
celo  de  la  regencia  el  señalar  la  ruta  que  había  de  seguir  S.  M.  hasta  llegar  á  la 
capital,  y  se  autorizaba  á  su  presidente  para  que  al  constar  la  entrada  del  rey  en 
territorio  español  saliese  á  recibirle,  presentando  á  S.  M.  un  ejemplar  de  la  cons- 
titución, la  cual  había  de  jurar  el  rey  k  su  llegada  yendo  en  derechura  al  salón 
de  cortes,  y  pasando  después  acto  continuo  á  palacio  para  recibir  de  manos  de 
la  regencia  el  gobierno  de  la  monarquía,  todo  lo  cual  debían  las  cortes  anunciarlo 
á  la  nación  por  medio  de  un  decreto.»  A  estas  disposiciones  acompañó  un  extenso 
manifiesto,  obra  de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  en  que  se  especificaban 
los  fundamentos  de  las  mismas. 

Bien  claro  es  que  esto  era  añadir  combustible  al  fuego,  y  en  el  día  los 
mismos  autores  que  mas  ensalzan  los  comienzos  de  nuestra  revolución,  reconocen 
la  imprudencia  é  inoportunidad  de  la  conducta  del  congreso,  que  no  vaciló  en  ser 
el  primero  en  arrojar  el  guante  con  sus  providencias  vejatorias  y  en  irritar  con 
ellas  al  rey  y  al  inmenso  partido  que  en  él  cifraba  su  esperanza.  En  efecto,  los 
que  llevaban  la  voz  de  los  bandos  realista  y  anti-liberal,  confundidos  en  uno, 
clamaron  ser  ambos  documentos  ofensivos  á  la  autoridad  y  dignidad  del  monar- 
ca; en  Sevilla,  Córdoba,  Madríd  y  otros  lugares  menudearon  las  juntas  y  las 
conferencias  andando  en  ellas  diputados  y  otros  principales  personages,  y  á  todo 
esto  el  pueblo,  aunque  miraba  con  siniestros  ojos  las  nuevas  instituciones  que 
no  se  acomodaban  á  sus  ideas  y  costumbres,  no  condenaba  del  todo  el  decreto, 
pues  haciendo  efecto  en  él  el  ardid  empleado  por  las  cortes,  no  veía  el  verdadero 
fin  que  estas  se  proponían,  sino  que  pensaba  que  iba  todo  encaminado,  no  á 
menoscabar  las  prerogativas  reales,  sino  á  libertar  de  los  lazos  del  empei-ador 
francés  al  deseado  y  virtuoso  Fernando,  como  el  manifiesto  le  llamaba;  embría- 
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gado  de  entusiasmo  por  su  ídolo,  enloquecía  de  júbilo  á  la  sola  esperanza  de 
que  iba  á  regresar  de  Valencey. 

Tirante  y  grave  por  demás  era  la  situación.  Los  antí -liberales,  á  medida  que 
iba  oscureciéndose  la  estrella  de  Napoleón  y  disminuyendo  los  temores  de  que 
influyese  otra  vez  en  España,  mostraban  mayor  audacia,  yestaci'ecia  también  en 
sus  contrarios  á  proporción  de  sus  recelos.  En  la  sesión  del  3  de  febrero,  al  dis- 
cutirse el  manifiesto  antes  indicado,  el  representante  Reina  sentó  abiertamente  el 
principio  de  que  la  soberanía  absoluta  pertenecía  de  derecho  á  don  Fernando  VII 
desde  la  abdicación  de  Carlos  IV,  y  que  otra  vez  había  de  ejercerla  desde  el  mo- 
mento que  pisara  la  raya.  Con  gran  tumulto  contestaron  los  liberales  á  estas 
palabras,  y  el  orador,  expulsado  del  congreso,  hubo  de  esconderse  y  fugarse.  En 
seguida  se  agruparon  los  realistas  para  derribar  á  los  regentes  y  sustituirlos  con 
la  infanta  doña  Cariota,  proponiéndose  promover  la  cuestión  en  sesión  secreta; 
pero  los  liberales  pararon  el  golpe  proponiendo  por  medio  del  señor  Cepero  (17 
de  febrero)  que  solo  en  sesión  pública  y  con  las  formalidades  prescritas  en  el 
reglamento  se  tratase  de  cambiar  la  regencia.  La  fermentación  que  aquel  día 
reinaba  á  consecuencia  de  haber  descubierto  el  general  que  mandaba  en  Madrid 
don  Pedro  Víllacampa  la  existencia  de  una  conspiración  verdadera  ó  falsa  contra 
el  gobierno  constituido,  contribuyó  á  que  así  se  aprobara,  suspendiendo  por  en- 
tonces los  realistas  toda  trama,  en  caso  de  haber  urdido  alguna,  fiados  sobre  todo 
en  los  acaecimientos  de  Valencey  y  en  el  regreso  de  Fernando. 

Las  cortes  ordinarias  cerraron  la  primera  legislatura  en  19  de  febrero,  pero 
en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  desde  el  día  siguiente  comenzaron 
las  juntas  preparatorias  para  la  segunda.  Esta  se  abrió  en  25  del  mismo  mes, 
disponiéndose  tres  días  de  rogativas  públicas  para  el  buen  acierto  de  las  decisio- 
nes del  congreso. 

A  la  propia  sazón  ensancháronse  las  relaciones  de  buena  amistad  y  alianza 
de  España  con  otras  naciones.  La  regencia  recibió  á  un  encargado  de  negocios 
de  Austria,  y  celebró  con  Prusia  un  tratado  en  Basílea  (20  de  enero),  en  que 
aquel  soberano  reconocía  á  Fernando  VII  como  único  y  legítimo  rey  de  la  mo- 
narquía española,  así  como  á  la  regencia  del  reino  elegida  por  las  cortes  genera- 
les según  la  constitución. 

Tornemos  ahora  la  vista  con  el  conde  de  Toreno  á  las  cosas  de  la  guerra. 

En  Cataluña  manteníase  el  general  Suchet  en  la  línea  del  Llobregat,  cuando 
á  propuesta  de  don  José  Manso  resolvieron  Españoles  é  Ingleses  desalojarle  de 
ella.  Ejecutóse  el  ataque  por  diferentes  divisiones  (16  de  enero),  pero  su  éxito 
no  correspondió  á  las  esperanzas  que  en  él  se  cifraran,  limitándose  todo  á  aven- 
tar á  los  Franceses  de  la  derecha  del  rio.  Las  apremiantes  órdenes  de  Napoleón 
llamando  á  Francia  las  dos  terceras  partes  de  ginetes,  ocho  ó  diez  mil  peones  y 
casi  toda  la  artillería,  obligaron  á  Suchet  á  replegarse  hacia  Gerona  con  dos 
divisiones  y  una  reserva  de  caballería,  únicas  fuerzas  de  que  podía  disponer  (1.° 
de  febrero),  dejando  á  Robert  en  Tortosa  con  escasa  fuerza,  y  á  Habert  en  la 
Cataluña  baja  con  unos  ocho  mil  hombres,  que  no  tardaron  en  tener  que  aban- 
donar todas  sus  posiciones  para  encerrarse  en  la  capital,  donde  fueron  bloqueados 
por  tierra  y  por  mar  por  las  fuerzas  hispano-inglesas. 

Por  aquel  entonces  un  ayudante  de  Suchet  llamado  don  Juan  Van-Halen, 
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oriundo  de  Cádiz,  que  antes  había  defendido  la  causa  de  la  independencia  espa- 
ñola hasta  que  cayera  prisionero,  estaba  en  tratos  con  el  barón  de  Eróles  para 
realizar  un  importante  proyecto.  Después  de  confiar  al  caudillo  español  la  clave 
de  la  cifra  del  ejército  francés  y  de  prestarle  otros  servicios,  habíase  pasado  del 
todo  á  su  bandera,  y  con  él  imaginó  una  extratagema  para  recuperar  algunas 
plazas  de  las  que  estaban  todavía  en  poder  del  enemigo,  consistente  en  fingir  un 
convenio  que  aparecería  firmado  por  los  generales  de  ambos  ejércitos,  aprove- 
chando el  sello  del  estado  mayor  fj-ancés  que  Van-Halen  tenia  en  su  poder. 
Aprobado  el  plan  por  los  jefes  superiores,  si  bien  con  escrúpulos  y  descon- 
fianza, empezó  á  ponerse  en  planta  delante  de  Tortosa,  y  tan  adelante  fué  el 
ajuste,  que  estuvo  próximo  á  cerrarse  y  llegar  á  venturoso  fenecimiento.  Frus- 
tróse, empero,  por  sospechas  de  Robert,  mas  no  sucedió  lo  propio  en  Mequinenza 
(IB  de  feijrero),  en  Lérida  (15  de  febrero)  y  en  Monzón  (18  de  febrero),  cuyas 
guarniciones  las  evacuaron  siendo  relevadas  por  las  tropas  del  barón  de  Eróles: 
importante  hecho,  aunque  no  de  muy  buena  ley,  que  dejó  libres  las  comunica- 
ciones del  Ebro  y  en  disposición  de  incorporarse  al  ejército  de  operaciones  los 
seis  mil  hombres  ocupados  en  el  bloqueo  de  aquellas  plazas.  A  dos  mil  doscien- 
tos hombres  ascendía  en  su  totalidad  la  fuerza  de  las  tres  guarniciones  que  al 
mando  de  Lamarque  se  encaminaban  á  Barcelona,  cuando  junto  á  Martorell  se 
encontraron  envueltas  por  fuerzas  superiores  que  las  obligaron  á  rendir  las 
armas  y  á  firmar  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  debían  ser  conducidas  á 
Francia  desarmadas.  No  fué  cumplida,  sin  embargo,  sino  que  considerando  á  los 
Franceses  como  prisioneros,  fueron  dirigidos  á  diversos  destinos. 

Suchet,  herido  en  lo  vivo  por  la  pérdida  de  aquellas  plazas,  recibió  orden 
de  enviar  á  Francia  diez  mil  soldados  mas  de  los  suyos,  y  ya  no  le  quedó  mas 
recurso  que  abandonar  á  Gerona,  cuyos  muros  desmanteló,  y  acogerse  al  amparo 
del  cañón  de  Figueras  con  unos  doce  mil  hombres  (10  de  marzo),  después  de 
llamar  á  sí  las  guarniciones  de  Puigcerdá,  Olot,  Palamós  y  otros  puntos.  En 
virtud  de  disposición  superior  había  abierto  negociaciones  con  el  general  Copons 
para  la  entrega  de  las  demás  plazas  del  distrito,  excepto  Figueras  que  se  le  man- 
daba conservar. 

Las  armas  francesas,  desgraciadas  también  en  Aragón,  perdieron  la  cinda- 
dela de  Jaca,  cuyo  gobernador  capituló  con  Mina  (17  de  febrero).  En  las  costas 
del  Océano  se  apretaba  el  cerco  de  Santoña,  entrando  las  tropas  españolas  en 
los  fuertes  del  Puntal  y  de  Laredo('13  y  21  de  febrero). 

Había  corrido  enero  sin  que  los  ejércitos  de  operaciones  á  las  orillas  del 
Adoury  del  Nive  hiciesen  apenas  movimiento  ni  ademan  alguno;  pero  al  empezar 
febrero,  ablandando  el  tiempo  y  desnevada  la  tierra,  dispúsose  lord  Wellingíon  á 
cruzar  el  Adour,  á  embestir  á  Bayona  y  á  llevar  la  guerra,  si  necesario  fuese,  hasta 
el  corazón  del  imperio,  contribuyendo  asi  á  las  operaciones  que  por  la  parte  del 
Rhin  habían  comenzado  los  monarcas  del  Norte.  En  14  de  febrero  dio  principio  á 
las  maniobras  el  ala  derecha  del  ejército  aliado,  siendo  consecuencia  de  ellas  la 
incomunicación  del  Francés  con  San  Juan  de  Pié- de- Puerto,  bloqueado  por  las 
tropas  de  Mina;  Soult  iba  replegándose  sin  detenerse  largo  espacio  en  defender 
las  mas  favorables  estancias,  y  por  último,  destruyendo  los  puentes,  excepto  los 
de  Bayona,  cuya  ciudad  dejó  abandonada  á  sus  propios  recursos,  reconcentró  todas 


648  HISTORIA   GENERAL   DE   ESPAÑA. 

SUS  fuerzas  detrás  del  Gave  de  Pau,  fijando  en  Orthez  sus  cuarteles.  Continuaron 
en  los  dias  siguientes  las  operaciones  habiendo  reforzado  á  los  aliados  algunas 
divisiones  del  4."  ejército  español  bajo  el  mando  de  don  Manuel  Freiré,  y  por  fin, 
vencidas  dificultades  que  parecían  insuperables,  echó  Wellington  un  puente  sobre 
el  Adour(2o  de  febrero),  pasó  el  rio  sufriendo  el  terrible  fuego  de  la  cindadela  de 
Bayona  y  de  las  lanchas  enemigas  (1),  y  dos  dias  después  mientras  la  izquierda 
acordonaba  la  plaza  de  Bayona  y  don  Pablo  Morillo  la  de  Navarreins,  atacó  á  Soult 
en  sus  posiciones  de  Orthez.  Favorable  fué  para  los  Franceses  el  principio  de  la 
batalla  en  el  ala  derecha,  pero  batido  el  centro,  dio  Soult  la  orden  de  retirada,  la 
cual,  lenta  primero  y  en  cuadros  sostenidos  admirablemente,  se  trocó  luego  en 
fuga  desordenada,  perdiendo  el  enemigo  doce  cañones,  dos  mil  prisioneros  y  en 
todo  doce  mil  hombres,  efecto  en  gran  parte  de  la  deserción,  por  ser  en  su  gene- 
ralidad gente  nueva  no  acostumbrada  á  la  fortuna  militar.  El  general  Foy  fué 
gravemente  herido  y  muerto  el  general  Bechaud.  A  los  aliados  costó  la  victoria 
mil  ochocientas  bajas,  herido  el  general  Álava  y  contuso  lord  Wellington.  Soult 
se  paró  en  Saint-Sever  para  allegar  y  recomponer  su  hueste  (1.°  de  marzo),  y  en 
pos  suyo  fueron  los  aliados  el  dia  inmediato.  Esquivó  aquel  el  encuentro  yendo 
la  vuelta  de  Agen,  y  entonces  los  Anglo-portugueses  entraron  sin  resistencia 
en  Moni  de  Marsan,  mientras  que  su  derecha,  alas  órdenes  de  Hill,  ponia  en 
derrota  del  lado  de  Aire  á  la  división  de  Harispe,  que  no  habia  entrado  en  el 
anterior  combate  (2  de  marzo). 

Lo  lluvioso  del  tiempo  libertó  al  enemigo  de  mayores  daños:  lord  Welling- 
ton se  vio  obligado  á  detenerse,  y  Soult  pudo  mudar  de  rumbo  yendo  hacia 
Tarbes  é  inclinándose  á  los  Pirineos  con  intento  de  recibir  por  la  espalda  auxiüos 
del  mariscal  Suchet.  No  era  esto  lo  que  quería  Napoleón  que  habia  recomendado 
á  Soult  no  dejar  descubierto  por  motivo  alguno  el  camino  de  Burdeos,  y  en 
efecto,  aquel  movimiento  fué  muy  funesto  á  la  causa  del  emperador.  Bullían  en 
aquellas  comarcas  numerosos  partidarios  de  los  Borbones,  y  con  su  ayuda  el 
caudillo  inglés,  rotos  casi  los  tratos  entre  los  soberanos  aliados  y  Napoleón,  de- 
terminó avanzar  y  secundar  ios  levantamientos.  Emisarios  de  Tolosa  y  Burdeos 
se  presentaron  en  el  campamento  británico  en  busca  del  duque  de  Angulema 
mostrando  vivos  deseos  de  que  se  pusiera  este  príncipe  al  frente  de  los  suyos, 
y  Wellington,  accediendo  á  sus  encarecidas  súplicas,  encaminó  hacia  Burdeos 
tres  divisiones  al  mando  de  Beresford.  A  su  vista  abandonaron  la  ciudad  las 
autoridades  y  tropas  imperiales,  y  entre  aclamaciones  de  ¡viva  el  reyl  entraron 
en  ella  el  duque  y  los  Ingleses  (12  de  marzo)  con  gran  contentamiento  de  los 
habitantes. 

La  estrella  napoleónica  despedía  sus  últimos  fulgores:  disuelto  el  cuerpo  le- 
gislativo, movilizados  mas  de  cien  batallones  de  la  guardia  nacional,  formado  un 
consejo  de  regencia  á  cuyo  frente  estaba  María  Luisa,  y  nombrado  José  Bonaparte 
comandante  general  de  París,  el  atribulado  emperador  habia  salido  para  su 
última  campaña  (25  de  enero),  dando  antes  libertad  al  pontífice  Pío  VII,  preso  en 
el  castillo  de  Fontainebleau.  Mientras  en  tierra  francesa  alcanza  sus  postreros 


(1)    En  estas  operaciones  hicieron  uso  los  Ingleses  de  los  cohetes  á  lacongreve,  de  invención 
reciente,  causando  gran  daño  y  susto  á  los  Franceses. 
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triunfos,  trata  con  el  príncipe  de  Metternich  para  que  se  renovaran  las  inter- 
rumpidas conferencias,  y  en  su  virtud  se  reúnen  en  Chatillon  del  Sena  negocia- 
dores autorizados  (5  de  febrero).  Exigían  los  aliados  por  base  de  todo  tratado 
que  Francia  se  conformase  con  volver  á  los  límites  que  la  ceñían  antes  de  1789, 
pero  entonces  el  plenipotenciario  imperial  reclamó  lo  mismo  que  antes  Napoleón 
había  rehusado,  esto  es,  los  límites  del  llhin,  propuestos  en  Francfort  por  la  alian- 
za. El  emperador,  orgulloso  y  esperanzado  por  las  victorias  obtenidas  en  Saint- 
Dizier,  en  Brienne,  en  Montmiraíl,  en  Champaubert  y  en  Montereau,  rechaza 
altivamente  la  proposición,  diciendo  que  estaba  el  mas  cerca  de  Viena  que  el 
emperador  de  Austria  de  París;  la  negociación  queda  rota,  y  se  disuelve  el  con- 
greso (19  de  marzo).  Antes,  en  1.°  de  dicho  mes,  Rusia,  Austria,  Prusia  é 
Inglaterra  celebraron  en  Chaumont  un  nuevo  tratado  de  alianza  para  animarse 
mutuamente,  aunque  en  el  fondo  quizás  pensaban  en  la  retirada,  alarmadas  por 
la  prodigiosa  resistencia  del  emperador;  por  él  formaban  entre  sí  una  liga  de- 
fensiva por  veinte  años,  se  comprometían  á  no  tratar  separadamente  con  el  ene- 
migo y  á  mantener  en  pié  cada  una  de  ellas  ciento  cincuenta  mil  hombres  sin 
contar  las  guarniciones,  con  la  obligación  de  Inglaterra  de  aprontar  cinco  millones 
de  libras  esterlinas  que  habían  de  distribuirse  entre  las  potencias  confederadas. 

El  conde  de  Artois  se  hallaba  en  el  cuartel  general  aliado,  el  duque  de 
Berry  se  encaminaba  á  Bretaña,  y  así  estrechado  Napoleón  por  todos  lados,  bro- 
tándole por  do  quiera  enemigos,  apresuróse  á  aligerarse  de  embarazos  y  odiosas 
enemistades  y  á  poner  en  libertad  á  Fernando  Vil,  á  pesar  de  la  negativa  res- 
puesta de  la  regencia  española  que  le  trasmitiera  el  duque  de  San  Carlos,  con- 
fiado en  que  el  cautivo  de  Valencey  restituido  al  trono,  se  mostraría  dócil  á  sus 
voluntades.  En  7  de  marzo  se  recibieron  en  aquella  quinta  los  pasaportes  para 
el  rey  con  el  gozo  que  era  natural,  y  mientras  se  hacían  los  necesarios  preparati- 
vos para  el  inmediato  viage  á  España,  fué  enviado  delante  el  mariscal  de  campo 
don  José  Zayas  (10  de  marzo),  con  orden  de  que  se  preparasen  los  pueblos  para 
la  entrada  del  rey  y  con  una  carta  dirigida  á  los  regentes,  en  la  que  se  leía:  «En 
cuanto  al  restablecimiento  de  las  cortes  de  que  me  habla  la  regencia,  como  á 
todo  lo  que  puede  haberse  hecho  durante  mi  ausencia  que  sea  útil  al  reino, 
mej'ecerá  mí  aprobación  como  conforme  á  mis  reales  intenciones.»  Desde  Gerona, 
donde  llegó  el  16,  marchó  Zayas  en  posta  á  Madrid,  y  la  lectura  de  la  carta  de 
Fernando  en  el  seno  del  congreso  produjo  gran  regocijo  y  fiesta  por  anunciarse 
la  próxima  llegada  de  S.  M.  Los  liberales  se  mostraron  también  satisfechos  por 
lo  que  se  decía  del  restablecimiento  de  las  cortes. 

Estas,  como  hemos  dicho,  habían  abierto  su  segunda  legislatura  en  25  de 
febrero  siendo  sus  tareas  en  este  nuevo  período  de  no  muy  gran  importancia, 
pues  ambos  partidos,  viendo  venir  los  sucesos  y  conociendo  estar  pendiente  su 
suerte  de  su  desenlace,  observábanse  al  soslayo  sin  atreverse  á  medir  su  poder 
por  no  anticipar  los  acontecimientos  ni  entorpecer  el  curso  de  los  mismos.  Ocu- 
paron á  la  asamblea  la  reforma  de  las  secretarías  del  despacho,  la  aprobación  de 
los  presupuestos,  un  reglamento  para  la  milicia  nacional,  en  la  que  estaban  obli- 
gados á  entrar  todos  los  Españoles,  excepto  contadas  clases,  desde  la  edad  de 
treinta  años  hasta  la  de  cincuenta,  el  arreglo  de  la  antigua  cuestión  de  prece- 
dencia con  Rusia,  adoptándose  la  base  de  perfecta  igualdad  entre  ambas  coro- 
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ñas,  y  la  dotación  del  rey  y  de  la  familia  real,  fijándose  la  de  aquel  en  cuarenta 
millones  de  reales  al  año  con  la  posesión  de  todos  los  palacios  de  sus  antepasa- 
dos, y  los  bosques,  dehesas  y  terrenos  que  para  recreo  del  monarca  determinase 
el  congreso.  Señaláronse  ciento  cincuenta  mil  ducados  á  cada  uno  de  los  infantes 
don  Carlos  y  don  Antonio,  pero  do  se  hizo  mención  de  los  reyes  padres  ni  del  in- 
fante don  Francisco  que  vivia  con  ellos.  La  famosa  conspiración,  verdadera  según 
unos,  é  invención  de  los  realistas  según  otros,  encaminada  á  establecer  en  la  Pe- 
nínsula una  república  iberiana,  entrando  en  la  conjura  Napoleón,  Talleyrand, 
don  Agustín  Arguelles  y  otros  gefes  del  partido  liberal,  fué  también  objeto  de  in- 
terpretaciones y  debates  que  duraron  hasla  la  llegada  del  rey  (1),  y  entre  las 
varias  disposiciones  que  entonces  se  tomaron,  merecen  especial  mención  las  si- 
guientes: la  ley  de  beneficencia  militar  en  favor  de  los  inutilizados  en  defensa  de 
la  patria;  el  decreto  que  concedió  una  pensión  á  la  familia  del  capitán  de  artille- 
ría don  Pedro  Velarde,  muerto  en  Madrid  en  la  jornada  del  2  de  mayo  de  1808; 
el  que  dispuso  la  exhumación  de  los  i-estos  de  los  valientes  muertos  en  aquella 
sangrienta  pelea,  la  erección  de  un  monumento  en  el  Campo  de  ¡a  lealtad,  que 
así  habia  de  llamarse  el  terreno  contiguo  al  salón  del  Prado  donde  yacían  mu- 
chas víctimas,  y  otras  providencias  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  gloriosos 
hechos  de  los  últimos  años  y  recobrar  los  preciosos  monumentos  históricos  que 
los  Franceses  habían  arrebatado  á  nuestro  suelo.  También  decidieron  estas  cor- 
tes el  desestanco  del  tabaco  en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  española, 
declarando  libre  su  cultivo,  fabricación,  venta  y  comercio,  lo  mismo  que  el  apro- 
vechamiento de  los  espumeros,  lagunas  y  aguas  saladas,  y  el  comercio  y  tráfico 
de  la  sal,  pudiendo  venderla  á  precios  convencionales.  Tratóse  de  una  reforma 
general  de  aranceles  y  de  mejorar  la  legislación  civil  y  criminal,  y  á  este  efecto 
se  nombraron  varias  comisiones  para  entender  en  la  redacción  de  los  códigos. 

Continuaban  las  hostilidades  en  territorio  de  Francia  por  la  parte  del  Piri- 
neo occidental.  Dada  que  fué  la  batalla  de  Orthez  y  hechos  los  movimientos  que 
de  ella  se  siguieron,  el  mariscal  Soult  quiso  de  nuevo  tomar  la  ofensiva,  temero- 
so de  lo  que  iba  á  acontecer  en  Burdeos,  y  deseoso  de  distraer  la  atención  de  lord 
Weliington.  Revolvió  en  su  consecuencia  de  Rabastens  sobre  Lembege  y  Conchez 
(13  de  marzo),  amagando  la  derecha  aliada,  pero  afirmada  y  reforzada  esta,  renun- 
ció el  Francés  á  su  pensamiento  y  replegóse  hacia  Vic-Bigorre  para  evitar  la  lid. 
Tras  él  fué  el  general  brítano,  concentradas  sus  fuerzas  y  recibidos  nuevos  auxi- 
lios de  tropas  españolas,  principalmente  del  4."  ejército  (2),  y  por  Tarbes  y  Saint- 
Gaudens  llegaron  ambas  huestes  á  la  comarca  de  Tolosa,  en  cuya  ciudad  entra- 
ron los  Franceses  (24  de  marzo),  que  alijerados  de  sus  bagages  mas  pesados  lle- 
vaban á  Weliington  tres  días  de  delantera.  Pasado  el  Carona  por  las  tropas  de 
Beresford  (4  de  abril),  hasta  cuatro  dias  después  no  pudieron  seguirlas  las  de- 


(1)  Andaba  en  todo  ello  y  desempeñaba  el  principal  papel  cierto  francés  llamado  Juan  Berteau 
que  se  fingió  general  del  imperio  con  el  nombre  de  Luis  Audinot;  preso,  acabó  por  suicidarse  en  su 
calabozo, 

(2  El  de  reserva,  acantonado  en  la  frontera,  so  negó  ¿entraren  Francia,  pues  su  gefe  don 
Enrique  O'Donnell  quería  por  el  contrario  acercar  sus  tropas  á  la  capital  á  fin  de  estar  á  la  mira  de 
los  acaecimientos.  El  3.^^  ejército,  bajo  el  príncipe  de  Anglona,  avanzó  á  Francia  (abril)  en  vista 
de  su  negativa. 
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más  fuerzas  á  causa  de  la  crecida  del  rio;  pero  al  fin,  reunidas  todas  y  mo- 
viéndose la  vuelta  de  Tolosa,  dióse  principio  al  acometimiento  contra  el 
Francés  el  domingo  de  Pascua  florida  (10  de  abril).  Treinta  mil  hombres  á 
las  órdenes  de  Clausel,  Drouet  y  Reille  contaba  Soult  en  las  fortificaciones  y  re- 
ductos de  la  ciudad  y  sus  alrededores,  y  á  la  embestida  délos  aliados  opuso  glo- 
riosa resistencia.  Sangriento  fué  en  todas  partes  el  combate,  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  dominadas  las  cumbres  por  Españoles,  Ingleses  y  Portugueses,  y  amena- 
zada la  ciudad,  ordenó  el  mariscal  á  Clausel  que  no  insistiera  en  recobrar  lo 
perdido  y  se  limitara  á  ceñir  el  canal  destinado  á  servirle  de  segunda  línea.  En 
la  noche  del  11  al  12  de  abril  desamparó  el  mariscal  á  Tolosa  dejando  en  la  ciu- 
dad heridos,  artillería  y  aprestos  militares  en  abundancia,  tomando  el  camino  de 
Carcasona  para  juntarse  con  el  mariscal  Suchet,  y  aquel  mismo  dia  entraron  los 
aliados  en  la  ciudad  entre  el  júbilo  de  los  partidarios  de  la  casa  de  Borbon,  muy 
numerosos  allí  como  en  Burdeos.  La  pertinacia  con  que  los  imperiales  defendieron 
sus  posiciones  y  las  pérdidas  que  abrigados  en  ellas  causaron  á  los  aliados,  han 
hecho  que,  á  pesar  de  su  definitivo  desenlace,  fuese  la  batalla  de  Tolosa  contada 
por  los  Franceses  entre  sus  victorias;  y  en  efecto,  muchas  fueron  las  bajas  délos 
aliados,  de  las  que  tocó  gran  parte  á  los  Españoles,  consistentes  según  el  parte 
del  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  en  cuatro  mil  setecientos  hombres.  Entre  los  he- 
ridos se  contaron  los  generales  españoles  Mendizabal  y  Espeleta,  y  los  Franceses 
Harispe,  Lamorandiére,  Berlier  y  otros. 

Por  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  supiéronse  de  oficio  en  Tolosa  las  trascen- 
dentales novedades  ocurridas  en  el  centro  de  Francia,  que  ya  de  antes  se  susur- 
raban. En  20  de  marzo  habia  tenido  lugar  una  acción  cerca  de  Arcis  del  Aube, 
y  mientras  Napoleón,  pasando  á  retaguardia  del  enemigo  para  cortarle  de  sus 
almacenes,  creía  tener  delante  de  sí  la  masa  de  sus  contrarios,  Alejandro  de 
Rusia  tomó  el  partido  de  marchar  á  París,  cuyo  camino  estaba  libre.  El  empe- 
rador, al  reconocer  su  yerro,  corrió  desalado  áFontainebleau,  pero  los  aliados 
llegaban  ya  delante  de  la  capital  arrollando  las  escasas  tropas  que  intentaron  de- 
fender sus  cercanías,  Cambaceres  y  José  Bonaparte  huían  con  la  regencia  á 
Blois,  establecíase  un  gobierno  provisional  presidido  por  el  príncipe  de  Talley- 
rand,  y  la  población  de  París  se  apresuraba  á  capitular  por  temor  de  que  volvie- 
ra el  tirano  (3  i  de  marzo).  Aquel  mismo  dia  entraron  en  la  capital  del  imperio 
los  ejércitos  aliados,  sin  que  ellos,  que  eran  entonces  los  mas  fuertes,  pensaran 
en  devolver  á  Francia,  que  nada  habia  respetado,  los  infortunios  de  sus  ciudades 
incendiadas  y  de  sus  campos  asolados.  El  senado  decretó  la  deposición  de  Bona- 
parte (2  de  abril),  y  este,  después  de  abdicar  la  corona  en  su  hijo  y  de  negociar 
inútilmente  con  el  emperador  Alejandro,  la  renunció  para  sí  y  sus  herederos  sin 
restricción  alguna  (11  de  abril),  recibiendo  como  por  merced  la  isla  de  Elba  en 
el  Mediterráneo  para  que  le  sirviese  de  asilo.  Salió,  pues,  de  Fontainebleau  (20 
de  abril)  despidiéndose  de  sus  viejos  y  valerosos  granaderos,  y  entre  aclamacio- 
nes al  nuevo  monarca  y  á  los  aliados,  é  insultos  y  maldiciones  á  su  pasado  po- 
der llegó  con  gran  abatimiento  y  susto  á  las  playas  donde  habia  de  embarcarse. 
Luis  XYIII,  ausente  en  Inglaterra,  habia  sido  proclamado  rey  de  Francia  (6  de 
abril),  é  Ínterin  llegaba  tomó  el  mando  su  hermano  el  conde  de  Artois  bajo  el 
título  de  lugarteniente  del  reino.  ¡Grandes  lecciones  de  la  historia! 
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Cuando  esto  acontecía,  Fernando  Víí  había  ya  llegado  á  territorio  español. 
Celebrado  consejo  en  Valencey  entre  sus  consejeros  para  acordar  el  sistema  que 
convenía  seguir  en  vista  del  cuadro  que  de  la  situación  de  España  había  bos- 
quejado el  duque  de  San  Carlos,  resolvióse  que  Fernando  no  debía  soltar  prenda 
en  favor  del  código  constitucional,  ni  tampoco  declararse  en  guerra  abierta  contra 
él.  Observar  el  estado  de  la  opinión  en  las  poblaciones  del  tránsito,  favorecer  en 
lo  posible  á  los  realistas  y  doblegarse  en  caso  necesario  al  peso  de  las  circuns- 
tancias, fué  la  clave  de  la  política  adoptada  en  Valencey,  y  con  ella,  bajo  el  título 
de  conde  de  Barcelona,  emprendió  el  rey  su  viage  (13  de  marzo),  en  compañía 
de  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio  y  demás  personas  que  concurrían  á  su 
lado,  con  dirección  á  Tolosa  y  Perpiñan,  según  habia  ordenado  Bonaparte  para 
que  no  tropezase  con  el  ejército  britano.  En  Perpiñan,  donde  llegó  el  17,  espe- 
rábale el  mariscal  Suchet,  á  quien  habia  prevenido  el  gobierno  de  las  TuUerías 
que  retuviese  en  Barcelona  al  monarca  español  en  rehenes  hasta  que  regresasen 
libres  á  Francia  las  guarniciones  bloqueadas  en  Cataluña  y  Valencia;  pero  el  dis- 
gusto de  Fernando,  la  energía  manifestada  por  el  general  Copons,  encargado  por 
la  regencia  de  recibirle  en  los  puestos  avanzados  de  su  ejército,  y  el  deseo  d^l 
mariscal  de  congraciarse  con  el  nuevo  poder  para  conservar  la  Albufera,  le 
hicieron  consentir  en  lo  que  de  él  se  exigía,  medíante  formal  promesa  del  rey 
respecto  de  aquellas  guarniciones,  quedando  únicamente  en  Perpiñan  como  en 
prenda  el  infante  don  Carlos  mientras  pedía  nuevas  instrucciones  á  París. 

En  todos  los  puntos  del  tránsito  habían  salido  al  encuentro  de  S.  M.  los 
prisioneros  y  refugiados  españoles  que  en  gran  número  se  encontraban  en  el 
vecino  imperio;  á  los  unos  prometió  premios  y  á  los  otros  abrirles  las  puertas  de 
la  patria,  de  modo  que  entre  bendiciones  y  esperanzas  pisó  Fernando  el  territorio 
español  (22  de  marzo),  deteniéndose  al  otro  día  en  Fígueras  á  causa  de  la  crecida 
del  Fluvíá.  En  la  mañana  del  24  las  orillas  de  este  río  ofrecían  hermosísimo 
espectáculo:  hasta  ellas  habían  avanzado  los  ejércitos  español  y  francés,  el  de 
Copons  á  la  derecha,  el  de  Suchet  á  la  izquierda;  todos  los  habitantes  de  la  co- 
marca de  muchas  leguas  á  la  redonda  habían  acudido  á  aquellos  lugares  llenando 
cerros  y  altillos,  y  como  á  las  once  de  la  mañana,  entre  salvas  y  músicas  mili- 
tares, unánimes  y  alborozadas  aclamaciones  salieron  de  todos  los  pechos  espa- 
ñoles: Fernando,  acompañado  del  infante  don  Antonio  y  del  mariscal  Suchet, 
llegaba  á  la  orilla  izquierda,  Fernando  pasaba  el  rio,  Fernando  el  Deseado  se 
hallaba  al  fin  entre  aquellos  que  le  habían  hecho  lema  de  su  independencia  ame- 
nazada, de  aquellos  que  por  él,  la  religión  y  la  patria  tan  esforzadamente  habían 
combatido.  Don  Francisco  Copons  le  recibió  con  la  rodilla  en  tierra  poniendo  en 
sus  manos  una  carta  de  la  regencia  del  reino,  y  luego  de  desfilar  las  tropas 
españolas  ante  S.  M.,  siguió  la  comitiva  hacia  Gerona,  á  donde  llegó  el  mismo 
día  entre  el  indescriptible  entusiasmo  de  las  poblaciones.  El  rey,  contestando 
entonces  á  la  carta  de  la  regencia,  le  participó  su  llegada  á  Gerona  y  prometía 
«enterarse  de  todo,  asegurando  que  nada  ocuparía  tanto  su  corazón  como  darle 
pruebas  de  su  satisfacción  y  anhelo  por  hacer  cuanto  pudiese  conducir  al  bien 
de  sus  vasallos  que  le  habían  acreditado  una  fidelidad  tan  constante  como  gene- 
rosa.» Tomó  incremento  con  esta  carta  la  desconfianza  de  los  liberales;  pero 
asombrados  con  el  fervoroso  entusiasmo  que  despertaba  la  vuelta  del  rey  y  con 
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aquel  hervor  de  la  pública  opinión,  ocultaron  sus  presentimientos,  y  no  se  opu- 
sieron á  que  las  cortes  decretaran  la  erección  de  un  monumento  en  la  derecha 
del  Fluviá  para  eternizar  la  memoria  de  lo  que  allí  sucediera,  y  el  levantamiento 
de  una  estatua  ecuestre  de  bronce  representando  á  Fernando,  fundida  con  los 
cañones  cogidos  al  enemigo,  que  seria  colocada  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid. 
Propúsose  que  cuantas  veces  se  escribiera  ó  mentara  el  augusto  nombre  del  rey 
se  le  llamara  Fernando  el  Aclamado^  y  era  tai  el  gozo  que  á  todos  embargaba,  que 
los  diputados  cedieron  sus  dietas  correspondientes  al  dia  de  la  llegada  de  Fer- 
nando destinando  su  importe  á  la  dotación  de  una  doncella  madrileña,  y  el  duque 
de  Frias,  que  habia  mantenido  durante  la  guerra  un  regimiento  de  caballería, 
puso  á  disposición  de  las  cortes  mil  doblones  que  debian  darse  de  sobrepaga  al 
ejército  que  habia  tenido  la  dicha  de  recibir  al  monarca.  En  28  de  marzo,  este, 
á  quien  se  habia  unido  ya  su  hermano  don  Carlos  dejado  libre  por  Suchet,  se 
puso  en  camino  hacia  Mataró  pasando  á  tiro  de  canon  de  Bai'celona  con  dirección 
á  San  Felio  de  Llobregat,  siempre  en  medio  de  las  tropas  y  migueletes  que  con 
tanta  bizarría  se  hablan  batido  por  espacio  de  seis  años,  y  á  quienes  prodigó  ásu 
paso  elogios  y  distinciones.  Habíase  celebrado  un  armisticio  con  el  enemigo  para 
que  la  marcha  del  rey  no  fuese  hostilizada,  y  en  efecto,  sin  tropiezo  ninguno 
llegó  la  regia  comitiva  á  Tarragona  y  Reus  (2  de  abril). 

No  se  avino  el  general  Copons  a  que  regresaran  á  Francia  las  guarniciones 
bloqueaidas  según  promesa  del  rey  al  mai'iscal  Suchet,  lo  cual  habría  sido  tratar 
con  el  enemigo  sin  contar  con  los  aliados,  y  el  caudillo  francés,  luego  de  una  inú- 
til tentativa  para  reunir  en  Figueras  á  la  gente  que  tenia  en  Tortosa  y  Barcelona, 
salió  por  fin  de  España  en  los  primeros  días  de  abril,  seguido  de  su  ejército  al 
que  dirigió  vía  de  Narbona.  Voló  antes  las  fortificaciones  de  llosas,  y  dejó  solo 
guarniciones  en  Figueras,  Hostalrich,  Barcelona,  Tortosa,  Benasque,  Murviedro 
y  Peñíscola.  Poco  después  reconoció  al  gobierno  provisional  de  París,  sometién- 
dose á  sus  mandatos  y  resoluciones,  y  esta  su  actitud  acabó  de  decidir  al  maris- 
cal Soult,  que  en  un  principio  se  negaba  á  acatar  los  cambios  sobrevenidos.  Am- 
bos mariscales,  pues,  entraron  en  tratos  con  Wellington  y  celebraron  con  él  dos 
convenios  distintos,  tales  eran  los  celos  y  rivalidades  que  dividían  todavía  á  los 
generales  del  caido  imperio.  Estipulóse  con  Soult  (18  de  abril)  la  evacuación  de 
las  plazas  y  la  cesación  de  toda  hostilidad,  y  lo  mismo  con  Suchet  (19  de  abril), 
fijándose  el  camino  que  habían  de  seguir  las  tropas  hasta  Francia.  La  evacuación 
de  Benasque  dio  lugar  á  algún  tiroteo  entre  Españoles  y  Franceses,  pero  la  de 
las  otras  plazas  se  verificó  sin  obstáculo  y  sucesivamente;  Tortosa,  Murviedro, 
Peñíscola,  Santoña  y  Barcelona,  vieron  salir  á  sus  dominadores  durante  el  mes 
de  mayo;  Hostalrich  y  Figueras  en  3  y  4  de  junio,  y  con  ello  quedó  libre  de 
Franceses  toda  la  Península.  Días  de  dicha  y  de  júbilo  para  todos  los  Españoles. 

Por  último,  en  20  de  julio,  se  adhirió  el  gobierno  español  al  tratado  de  paz 
que  habían  los  aliados  concluido  con  Francia  en  30  del  pasado  mayo,  debiendo 
en  el  término  de  dos  meses  enviar  á  Viena  las  respectivas  potencias  ministros  ó 
embajadores  para  ventilar  en  un  congreso  los  asuntos  generales  de  Europa  (1). 

(k)  Por  este  tratado  se  concedia  á  Francia  la  integridad  de  sus  línflites  tales  como  existían  en 
1."  de  enero  de  1792,  y  el  aumento  de  algunos  territorios,  como  el  principado  de  Avignon  y  los 
condados  Venesino  y  de  Montbelliart;  se  declaraba  libre  la  navegación  del  Rhin;  se  devolvía  á  la 
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Así  finalizó  la  portentosa  lucha  que  tan  poderosamente  había  servido  para  real- 
zar en  el  continente  el  espíritu  público,  tan  flaco  y  cobarde,  según  expresiones 
del  czar  Alejandro,  ante  las  victorias  del  capitán  del  siglo,  y  que  tanto  contribuyó 
también  para  ayudar  á  su  caída  y  á  la  libertad  de  las  naciones.  Grandes  catás- 
trofes experimentó  España  durante  esta  guerra:  á  la  sangre  de  miles  de  sus  hijos 
generosamente  derramada  en  batallas,  cercos,  rebatos  y  suplicios  hay  que  añadir 
el  incendio  de  sus  ciudades,  la  devastación  de  sus  campos,  la  ruina  de  obras 
públicas,  la  pérdida  de  preciosidades  artísticas,  el  saqueo  y  esquilmo  de  sus  pro- 
vincias. Mas,  sin  embargo,  perdió  el  enemigo  asi  en  gente  como  en  dinero  (1),  y 
si  de  ella  data  el  comienzo  de  nuestra  revolución  y  la  pérdida  de  los  dominios 
españoles  de  América,  el  efecto  moral  por  la  misma  producido  en  las  generacio- 
nes futuras  ha  de  ser  inmenso,  y  muchos  los  bienes  que  les  reporte,  asegurando 
por  mucho  tiempo  á  esta  tierra  contra  la  suerte  que  los  déspotas  del  mundo  de- 
paran á  los  pueblos  inermes,  abatidos  y  privados  del  sentimiento  de  su  valer.  La 
guerra  de  la  independencia  contra  el  emperador  francés  que  intentara  copiar  en 
España  la  obra  de  Luis  XIV,  fué,  ya  que  no  bastante  para  destruir  en  nuestros 
gobiernos  la  política  francesa,  ostentosa  manifestación  ante  la  asombrada  Europa 
de  los  títulos  que  asisten  á  España  para  una  vida  independiente  y  libre. 


casa  de  Orange  la  soberanía  de  Holanda,  y  se  reconocía  la  Confederación  germánica,  Ja  indepen- 
dencia de  Suiza  y  la  de  los  estados  soberanos  de  Italia.  Cedíase  la  isla  de  Malla  á  los  íBgleses,  y 
estos  restituían  á  Francia  todas  sus  colonias  y  establecimientos,  excepto  las  islas  de  Tabago,  Santa 
Lucía  y  de  Francia,  devolviendo  también  á  España  la  parte  que  le  correspondía  en  la  isla  de 
Santo  Domingo.  En  artículo  especial  declaraban  y  prometían  las  potencias  dar  al  olvido  ¡as  divi- 
siones que  hablan  agitado  á  Europa,  no  molestando  ni  persiguiendo  á  persona  alguna  por  sus 
opiniones  políticas  ó  adhesión  á  las  partes  contratantes,  ó  á  ios  gobiernos  que  habían  cesado  de 
existir.  Francia  é  Inglaterra  se  obligaban  á  unir  sus  esfuerzos  para  que  quedase  abolido  en  toda 
la  cristiandad  el  comercio  de  negros. 

(1 )  Según  los  cálculos  mas  generales  quedaron  á  lo  menos  sepultados  en  España  300,000  Fran- 
ceses; pero  M.  Pradt  eleva  este  número  al  doble,  fundándose  en  las  tropas  que  entrarou  en  la 
Península  y  en  la  índole  especial  de  la  guerra.  Dice  el  mismo  autor  que  ios  fondos  que  á  causa  de 
ella  pasaron  de  Francia  á  España  se  elevaron  por  lo  menos  á  240  millones. 
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Viage  del  rey.— Se  dirige  á  Aragón.— Juntas  de  sus  consejeros.— Fernando  en  Valencia.— Actitud 
del  general  Elío.— Representación  llamada  de  los  Persas.— Ultimas  deliberaciones  de  las  cortes. — 

Son  disueltas  por  el  general  Eguía. — Prisión  de  varios  diputados  liberales. — Tumulto  popular. 

Manifiesto  del  rey.— Su  entrada  en  Madrid.— Persecución  contra  los  afrancesados  y  los  liberales. 
—Ministerio  de  Fernando  VII.— Restablecimiento  del  antiguo  orden  de  cosas.-  Reflexiones  sobre 
la  restauración  española. —Disposiciones  del  gobierno.— La  Camarilla.— Síntomas  de  insurrec- 
ción.—Comisiones  militares.— Conspiración  de  E«poz  y  Mina.— Destitución  de  don  Pedro  Maca- 
naz.—  Cambio  de  ministros. — Renuncia  de  Carlos  IV  en  el  congreso  de  Viena.— Napoleón  vuelve 
á  Francia.  -Batalla  de  Waterloo. — El  ejército  español  pasa  !a  frontera.—  Fin  del  congreso  de  Vie- 
na.—Deplorable  estado  de  la  hacienda.- Varias  disposiciones  del  gobierno.— Conspiraciones  y 
muerte  de  Porlier. -Estado  de  América.— Expedición  de  don  Pablo  Morillo.— Cambio  de  minis- 
tros.—Creación  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica. — Decreto  notable. — Conspiración  de 
Richard. — Matrimonio  de  Fernando  VII  con  doña  Isabel  de  Portugal. — Ministerio  Pizarro-Garay. 
—Medidas  de  hacienda.— Conspiración  de  Lacy  en  Cataluña. —Muerte  del  infante  d<in  Antonio. 
— Nacimiento  de  la  infanta  María  Isabel  Luisa. — Tratado  con  las  Dos  Sicilias. — Toma  de  Monte- 
video por  los  Portugueses.— Guerra  de  América.— Compra  de  la  armada  rusa.— Caida  de  Garay 
y  otros  ministros. — Muerte  de  la  reina. — Conspiración  de  Vidal  en  Valencia.— Cesión  de  ¡as 
Floridas  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos.— Muerte  de  los  reyes  padres. —Matrimonio  de  Fer- 
nando VII  con  la  princesa  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia. — Nuevos  ministros.— La  Fracmasone- 

ría. — Proyectos  de  sublevación  en  eí  ejército  expedicionario  de  América.— Peste  en  Andalucía. 

Prosigue  la  guerra  de  América.— Alzamiento  de  don  Rafael  del  Riego  en  las  Cabezas  de  san  Juap.. 
—Proclama  ¡a  constitución  de  1 8< 2.— Comprometida  situación  délos  alzados. — Apatía  del  gobier- 
no.—Estalla  en  diferentes  provincias  el  movimiento  revolucionario.- Decretos  de  Fernando  Vil. 
—Triunfo  del  partido  liberal  y  restablecimiento  del  gobierno  representativo. 

Desde  el  año  1814  hasta  el  1820. 

Todas  las  memorias  de  la  época,  los  historiadores  todos  están  contestes  en 
representar  el  viage  de  Fernando  VII  por  entre  los  pueblos  que  tanto  hablan  su- 
frido á  causa  de  la  guerra,  como  una  marcha  triunfal,  entre  flores  y  aclamacio- 
nes y  toda  clase  de  muestras  de  entusiasmo  y  cariño.  En  delirio  rayó  aquel  en 
distintos  puntos,  los  mas  maltratados  por  la  pasada  lucha,  y  á  esta  actitud,  á  los 
votos  del  pueblo  ante  el  suspirado  monarca,  á  las  esperanzas  que  en  él  cifraba 
para  que  le  librara  de  los  daños  antiguos  y  de  los  males  modernos,  ha  de  darse 
gran  parte  en  los  sucesos  que  vamos  á  referir,  si  los  hechos  históricos  han  de  ser 
considerados  en  el  mismo  cuadro  en  que  se  verificaron,  sin  pasión  ni  encono,  sin 
el  deseo  de  hallar  á  los  hombres  mas  culpables  de  lo  que  en  realidad  lo  fueron. 

Ségun  el  itinerai-io  prescrito  por  las  cortes,  debia  el  rey  continuar  su  viage 
por  la  costa  del  Mediterráneo  hasta  Valencia  y  tomar  allí  el  camino  de  Madrid. 
Sin  embargo,  una  súplica  de  la  diputación  provincial  aragonesa  recibida  en 
Reus,  hízole  torcer  aquel  rumbo,  que  no  habia  de  ser  desairada  la  heroica  Zara- 
goza, y  por  Poblet  se  encaminó  á  Lérida  llegando  él  y  su  hermano  á  Zaragoza 
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(6  de  abril),  donde  fueron  recibidos  con  loco  entusiasmo,  lo  mismo  que  el  gene- 
ral Palafox,  que  los  acompañaba. 

Estas  demostraciones  populares  mudas  respecto  de  las  nuevas  instituciones, 
y  las  arengas  de  algunos  ayuntamientos  bien  claro  decian  al  rey  lo  que  de  él  se 
esperaba  contra  las  reformas  introducidas  por  el  partido  liberal;  mas  Fernando, 
mostrándose  circunspecto,  no  queria  exponerse  al  azar  de  un  contratiempo  im- 
primiendo sobrada  velocidad  á  la  marcha  de  su  política.  En  Daroca,  donde  llegó 
el  dia  11,  reuniéronse  sus  consejeros  en  junta,  y  casi  todos  los  que  á  ella  con- 
currieron opinaron  porque  de  ninguna  manera  habia  de  jurar  el  rey  la  constitu- 
ción, representada  por  el  conde  del  Montijo  como  principio  y  origen  de  grandes 
desgracias  para  la  patria.  De  sentir  contrario  era  don  José  de  Palafox,  y  el  du- 
que de  Frias  aconsejaba  también  la  jura,  pero  con  la  reserva  del  derecho  que  el 
monarca  tenía  para  modificar  los  artículos  que  se  opusiesen  á  las  aspiraciones 
populares  y  á  la  firmeza  y  explendor  del  solio.  Oscilaron  otros  en  sus  dictáme- 
nes, revelando  las  dificultades  é  incertidumbres  de  aquella  situación,  y  por  fin 
disolvióse  la  junta  sin  tomar  un  acuerdo  definitivo,  pero  con  ánimo  de  congre- 
garse de  nuevo  para  resolver  el  problema.  En  Segorbe  (15  de  abril)  juntóse  con 
el  rey  su  tío  don  Antonio,  procedente  de  Valencia  á  donde  habia  ido  directa- 
mente desde  Keus  con  don  Pedro  Macanaz  á  fin  de  sondear  el  ánimo  de  varios 
personages,  y  repetidas  las  juntas  con  asistencia  del  infante  don  Carlos,  que  go- 
zaba de  gran  influencia  en  el  ánimo  de  su  hermano,  del  duque  del  Infantado  y 
de  don  Pedro  Gómez  Labrador,  tampoco  esta  vez  se  tomó  resolución  ninguna,  si 
bien  conocíase  que  la  opinión  común  se  encaminaba,  según  expresiones  de  La- 
brador, «á  meter  en  un  puño  al  partido  liberal. » 

Al  día  inmediato  (16  de  abril)  pasó  el  rey  á  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde 
le  habían  precedido  personas  de  opuestos  partidos  y  de  alta  categoría,  entre  ellas 
el  cardenal  de  Toledo,  presidente  de  la  regencia,  el  ministro  de  Estado  Luyando 
y  los  ex-regentes  Villamil  y  Lardizabal,  conocidos  estos  por  sus  doctrinas  anti- 
liberales. Don  Francisco  Javier  Elío,  que  mandaba  el  2."  ejército,  daba  la  mano  y 
fomentaba  las  esperanzas  y  propósitos  de  los  realistas,  que  andaban  allí  muy 
animados  y  resueltos,  secundados  por  el  embajador  británico  Wellesley,  como 
interesado  este  entonces  en  que  la  nación  estuviese  unida  y  compacta,  y  en  la 
ciudad  respirábase,  por  decirlo  así,  un  ambiente  anti-reformador  que  habia  de 
poner  fin  á  todas  las  vacilaciones  y  acabar  de  decidir  al  monarca  á  descargar  el 
anhelado  golpe.  Habíansele  facilitado  por  aquellos  días  fuertes  sumas,  hay  quien 
dice  que  por  los  Ingleses,  y  quien  afirma  por  el  contrario  que  por  algunos  gran- 
des, de  quienes  es  positivo  que  hicieron  muchos  y  cuantiosos  dones,  y  ya  el  dis- 
curso que  el  general  Elío  dirigió  á  S.  M.  fuera  de  las  puertas  de  Valencia,  mez- 
clando entre  subidos  encomios  de  Fernando  quejas  amargas  de  los  ejércitos  espa- 
ñoles contra  las  cortes  (1),  fué  síntoma  de  lo  que  se  preparaba.  Afectuoso  se 

(1  ]  Las  cortes,  sin  ningoe  prestigio  entre  el  pueblo,  lo  tenian  escaso  entre  los  ejércitos.  El  4 ."  se 
les  mantuvo  fiel,  pero  tibio;  el  2."  se  declaró  abiertamecle  contra  ellas;  muchos  oficiales  del  3."  ÍOk'- 
maron  liga  contra  el  príncipe  de  Anglona  por  creerle  fayorable  á  la  asamblea,  falta  de  disciplina 
que  fué  severamente  reprendida  por  el  general  inglés;  el  4."  fué  el  que  dio  señales  de  mayor  afecto 
á  la  causa  de  las  cortes,  no  entre  jefes  y  soldados,  sino  entre  los  subaltfirnos  de  varios  regimientos; 
el  general  del  de  reserva  conde  de  La  Bisbal  envió  para  cumplimentar  al  rey  á  un  oficial  con  dos  fe- 
licitaciones en  sentido  opuesto,  Uevand»  encargo  de  hacer  uso  de  la  una  ó  de  la  otra  según  el  viento 
que  corriese. 
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mostró  con  él  el  monarca  tanto  como  ceñudo  con  el  cardenal  arzobispo  de  Tole- 
do, y  verificada  su  entrada  en  la  ciudad  entre  las  oleadas  del  acalorado  pueblo 
que  tiraban  de  su  coche,  presentada  que  le  fué  la  oficialidad  del  2."  ejército,  la 
cual  juró  con  ahinco  sostenerle  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  manifestóse  visi- 
ble cambio  en  la  conducta  de  Fernando;  los  papeles  que  allí  se  publicaban  res- 
piraron las  alegrías  del  triunfo,  y  conocióse  llegado  el  momento  de  la  caida  de 
instituciones  que  en  nuestro  suelo  lo  tenían  todo  contra  sí,  y  que  únicamente, 
como  antes  hemos  dicho,  á  favor  de  la  confusión  y  del  trastorno  que  consigo  trajo 
la  guerra  pudieron  ser  planteadas. 

Mientras  todo  esto  sucedía  en  Valencia  no  permanecían  inactivos  los  rea- 
listas de  Madrid,  y  sesenta  y  nueve  diputados  elevaban  al  rey  una  representa- 
ción que  se  llamó  de  los  Persas  por  comenzar  con  el  siguiente  período:  «Era  cos- 
tumbre entre  los  antiguos  Persas  pasar  cinco  días  en  anarquía  después  del  falle- 
cimiento de  su  rey,  á  fin  de  que  la  experiencia  de  los  asesinatos,  robos  y  otras 
desgracias  los  obligase  á  ser  mas  fieles  á  su  sucesor.»  Llevaba  este  documento 
la  fecha  de  12  de  abril,  y  era  una  reseña  al  rey  de  todo  lo  ocurrido  en  España 
desde  1808.  «Gomo  en  ausencia  de  V.  M.,  decia,  se  ha  mudado  el  sistema  al  mo- 
mento de  verificarse  aquella,  y  nos  hallamos  al  frente  de  una  nación  en  un  con- 
greso que  decreta  lo  contrario  de  lo  que  sentimos  y  de  lo  que  nuestras  provin- 
cias desean,  creemos  un  deber  manifestar  nuestros  votos  y  las  circunstancias  que 
los  hacen  estériles  con  la  concisión  que  permita  la  complicada  historia  de  seis 
años  de  revolución.»  Extendíanse  luego  los  representantes  en  los  inconvenientes 
de  la  democracia;  hablaban  contra  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  del  cual 
y  de  otros  principios  abstractos,  que  jamás,  decían,  son  aplicables  á  la  práctica, 
no  reporta  al  pueblo  bien  alguno;  aseguraban  que  el  gobierno  de  España,  por  el 
deseo  de  coartar  el  podei"  del  monarca  de  la  manera  que  se  practicara  en  la  revo- 
lución de  Francia,  se  había  convertido  en  una  oligarquía,  incapaz  de  subsistir  por 
repugnante  á  su  carácter,  hábitos  y  costumbres,  yendo  á  parar  á  un  completo 
despotismo;  pedían  por  lo  mismo  al  rey  que  no  diera  su  asenso  ni  aprobación  á 
la  nueva  ley  constitucional,  ni  tampoco  á  las  otras  reformas  planteadas  en  su  au- 
sencia, y  concluían  solicitando  la  celebración  de  unas  cortes  especíales,  legíti- 
mamente congregadas  en  libertad  y  con  arreglo  en  todo  á  las  antiguas  leyes.  Don 
Bernardo  Mozo  de  Rosales,  diputado  por  Sevilla,  fué  el  encargado  de  poner  la 
representación  en  manos  del  soberano. 

Las  cortes  en  tanto,  ó  por  mejor  decir  los  diputados  liberales,  sin  medios 
para  conjurar  la  tormenta  que  se  les  iba  encima,  continuaban  haciendo  prepara- 
tivos para  recibir  y  agasajar  al  rey  á  su  entrada  en  Madrid,  y  disponiendo  lo 
necesario  para  celebrar  el  primer  aniversario  de  los  sucesos  del  2  de  mayo.  Dos 
cartas  escribieron  á  Fernando  en  25  y  30  de  abril  ponderándole  sus  vivos  deseos 
de  verle  cuanto  antes  en  la  capital  ocupar  el  trono  de  sus  mayores,  tomando 
por  norma  en  su  gobierno  ¡a  constitución  política  formada  por  la  asamblea 
extraordinaria  de  Cádiz;  pero  como  no  tuvieran  á  ellas  respuesta,  y  los  suce- 
sos de  Valencia  fuesen  tomando  decisivo  rumbo,  mayormente  después  de  ha- 
berse sabido  la  caida  de  Napoleón,  introdújose  la  alarma  en  el  lugar  de  sus 
deliberaciones.  En  la  borrascosa  sesión  del  6  de  mayo  se  mostraron  dominados  los 
liberales  del  fuego  de  las  pasiones  y  de  la  desesperación  del  peligro;  don  Fran- 
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cisco  Martínez  de  la  Rosa  con  ardimiento  juvenil  hizo  la  siguiente  proposición: 
«El  diputado  de  cortes  que  contra  lo  prevenido  en  el  artículo  375  de  la  constitu- 
ción, proponga  que  se  haga  en  ella  ó  en  alguno  de  sus  artículos  alguna  altera- 
ción hasta  pasados  ocho  años  de  haberse  puesto  en  práctica  en  todas  sus  partes, 
será  declarado  traidor  y  condenado  á  muerte. »  Admitido  esto  en  primera  lectu- 
ra, acabó  por  ser  rechazado:  las  cortes  dudaban  aun  de  que  Fernando  quisiese 
destruir  de  raiz  su  obra,  y  se  lisonejaban  de  que  se  contentaría  con  mutilarla; 
conocían  además  su  debilidad,  y  no  osaban  jugar  el  dado  á  tan  peligroso  azar  y 
aventurar  sus  vidas. 

Decidida  estaba  ya  en  Valencia  la  destrucción  del  sistema  nuevamente  inau- 
gurado, y  don  Juan  Pérez  Villamil  y  don  Pedro  Gómez  Labrador  habían  recibido 
del  rey  el  encargo  de  redactar  el  decreto  en  que  esto  había  de  disponerse,  el  cual 
firmado  en  4  de  mayo  se  tuvo  oculto  por  algunos  días  con  el  mayor  secreto.  Una 
indisposición  de  Fernando,  aquejado  de  la  gota,  y  el  coordinar  ciertas  medidas 
previas  retardaron  algunos  días  la  ejecución  del  plan  que  se  meditaba;  una  de 
ellas,  la  de  acercar  tropas  á  Madrid,  fué  realizada  por  Guadalajara  por  don  San- 
tiago Whíttíngham,  jefe  de  la  caballería  de  Aragón,  y  dispuesto  todo,  salió  Fer- 
nando de  Valencia  (5  de  mayo)  en  compañía  de  los  infantes  don  Carlos  y  don 
Antonio,  de  los  consejeros  de  Valencey,  excepto  Escoíquíz  que  se  había  adelan- 
tado, y  de  varios  grandes,  escoltados  todos  por  una  división  del  2.°  ejército, 
mandada  por  el  general  Elío.  El  cardenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando  reci- 
bieron orden  de  regresar  á  Madrid,  sin  descubrirles  cosa  alguna  de  lo  que  se 
había  resuelto.  El  regocijo  de  los  pueblos  del  tránsito  á  la  vista  del  monarca  ra- 
yaba en  frenesí,  lo  mismo  como  en  todas  partes;  pero  ya  los  pueblos  no  se  limi- 
taban á  aclamar  al  rey,  sino  que  hacían  llegar  á  sus  oídos  mueras  á  las  cortes  y 
á  las  instituciones,  apedreando  en  tumulto  y  derribando  con  algazara,  ayudados 
muchas  veces  de  la  tropa,  la  lápida  ó  letrei'o  de  Plaza  de  la  constitución  que  se 
había  mandado  poner  en  las  casas  consistoriales.  En  tan  adversas  circunstancias 
encontró  al  rey  en  la  Mancha  la  comisión  de  seis  individuos,  presidida  por  el 
obispo  de  Urgel  y  enviada  por  las  cortes  para  felicitarle;  negóse  el  monarca  á 
darle  audiencia,  y  esquivando  todo  contado  con  ella,  mandó  á  sus  individuos  que 
aguardasen  órdenes  en  Aranjuez. 

Don  Francisco  Eguía,  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  con 
parte  de  la  división  del  2.°  ejército  había  precedido  en  la  corte  á  la  regia  comi- 
tiva, y  apenas  llegado  recibió  el  decreto  real  mandándole  disolver  las  cortes  y  la 
orden  de  proceder  al  arresto  de  varias  personas.  Durante  la  noche  del  10  al  11 
de  mayo.  Eguía,  acompañado  de  algunos  oficiales  de  la  guarnición,  constituyóse 
en  casa  de  don  Antonio  Joaquín  Pérez,  diputado  americano  por  Puebla  de  los 
Angeles,  entonces  pi"esidente  del  congreso  y  otro  de  los  firmantes  de  la  exposi- 
ción de  los  Persas,  y  entrególe  de  parte  del  rey  el  decreto  de  4  de  mayo  exten- 
dido en  Valencia,  notificándole  que  desde  aquel  momento  quedaban  las  cortes 
disueltas  y  finalizados  sus  trabajos.  Al  propio  tiempo  la  fuerza  armada  se  apode- 
raba del  palacio  de  doña  María  de  Aragón  en  que  la  asamblea  celebraba  hacia 
poco  sus  sesiones;  el  archivo  fué  cerrado  y  sellado,  y  jueces  de  policía  corrían 
con  gran  sigilo  las  calles  de  Madrid  llamando  á  las  casas  de  los  sugetos  que  mas 
se  habían  distinguido  en  la  época  anterior.  Aquella  misma  noche  fueron  arresta- 
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dos  los  los  regentes  don  Pedro  Agar  y  don  Gabriel  Sisear  (el  cardenal  de  Toledo 
kabia  sido  enviado  á  su  diócesis),  los  ministros  don  Juan  Al\ai"ez  Guerra  y  don 
Manuel  García  Herreros,  y  los  diputados  Muñoz-Torrero,  Arguelles,  Martínez  de 
la  Rosa,  Villanueva,  Calatrava,  Canga-Ai'güelles,  Zumalacárregui  y  otros  va- 
rios, lo  mismo  que  el  poeta  Quintana,  el  actor  Maiquez,  el  conde  de  Noblejas  y 
don  Juan  O'Donojú.  Otras  personas  designadas  para  sufrir  igual  suerte  hablan 
logrado  fugarse.  En  los  dias  sucesivos  continuaron  los  arrestos,  y  extendiéronse 
á  las  provincias,  de  donde  fueron  llevados  los  presos  á Madrid,  llenándose  de  este 
modo  el  cuartel  de  guardias  de  Corps  y  otras  cárceles  de  la  villa. 

Arremolinado  el  pueblo  con  tales  novedades  y  con  la  publicación  del  de- 
creto ó  manifiesto  real  de  4  de  mayo,  rompió  en  tumulto,  y  entre  gritos  de  ven- 
ganza y  muerte  contra  los  liberales,  arrastró  por  las  calles  la  lápida  de  la  cons- 
titución, lo  mismo  que  varias  estatuas  simbólicas  y  ornatos  del  salón  de  cortes 
(11  de  mayo).  En  el  manifiesto  real  declaraba  S.  M.  que  no  juraría  la  constitu- 
ción y  que  desaprobaba  altamente  los  actos  de  las  cortes  y  la  forma  que  á  estas 
se  habia  dado;  disponía  el  sobreseimiento  de  las  causas  por  infracción  del  código 
constitucional  y  que  se  pusiesen  en  libertad  los  presos  por  este  motivo;  afirmaba 
que  aborrecía  y  detestaba  el  despotismo,  diciendo  que  ni  las  luces  y  la  cultura 
de  las  naciones  de  Europa  lo  suírian  ya,  ni  en  España  fueron  déspotas  jamás  sus 
reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  constitución  lo  babian  nunca  autorizado;  ofrecía 
para  precaveí*  los  vicios  de  las  personas  y  los  efectos  de  tristes  circunstancias 
tratar  con  los  procui-adores  de  España  y  de  las  Indias  en  cortes  legítimamente 
congregadas,  luego  de  restablecidos  el  orden  y  los  buenos  usos  de  la  nación,  de 
cuanto  conviniere  al  bien  de  estos  reinos,  afianzando  las  bases  de  la  prosperidad 
de  todos,  y  prometía  por  último  asegurar  firmemente  la  libertad  y  seguridad  in- 
dividual y  real  por  medio  de  leyes  que  dejasen  á  todos  la  saludable  libertad,  fa- 
cultar á  ios  Españoles  para  comunicar  por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pen- 
samientos en  los  límites  que  la  sana  razón  prescribía,  y  por  fin  hacer  cesar  toda 
sospecha  de  disipación  en  las  rentas  del  Estado  separando  los  gastos  de  la  casa 
real  de  la  administración  de  las  rentas  públicas.  «Estas  bases,  decía,  pueden  ser- 
vir de  seguro  anuncio  de  mis  reales  intenciones  en  el  gobierno  de  que  me  voy  á 
encargar,  y  harán  conocer  á  todos,  no  un  déspota  ni  un  tirano,  sino  un  rey  y  un 
padre  de  sus  vasallos.»  El  orden  se  habia  ya  restablecido  cuando  precedido  déla 
división  de  Whittíngham,  verificó  Fernando  su  solemne  entrada  en  la  capital  de 
la  monarquía  (13  de  mayo),  después  de  seis  años  de  ausencia.  La  alegría  y  el 
entusiasmo  del  pueblo  madrileño  fueron  tales,  nos  dicen  los  papeles  de  la  época, 
que  faltan  voces  para  describirlos,  y  algunos  dias  después  reprodujeron  iguales 
escenas,  aunque  en  menor  escala,  al  llegar  á  la  corte  lord  Wellington,  vencedor 
de  la  campaña  del  norte  (24  de  mayo).  Creyeron  los  liberales  que  la  presencia 
del  caudillo  britano,  que  habia  mantenido  con  muchos  de  ellos  amistosa  corres- 
pondencia, endulzaría  las  persecuciones  que  empezaban  á  verificarse  por  el  reino 
entero,  influyendo  suavemente  en  el  ánimo  del  rey;  pero  Wellington,  limitán- 
dose á  dar  algunos  consejos  de  moderación  y  templanza,  se  apresuró  á  volver  á 
su  patria. 

En  efecto,  la  reacción  se  manifestaba  dura,  tanto  como  audaz  y  sin  respeto 
se  había  mostrado  la  revolución.  A  rigurosas  providencias  contra  los  afrancesa- 
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dos,  para  cuya  gran  parte  quedaron  cerradas  las  puertas  de  la  patria  (1),  mante- 
niéndose para  los  demás  las  medidas  de  purificación  (30  de  mayo),  acompañó 
la  formación  de  causa  contra  los  diputados  presos,  estribando  los  principales  car- 
gos en  el  decreto  de  24  de  setiembre  de  1810  en  que  se  declaraba  la  soberanía 
de  la  nación ;  en  el  juramento  exigido  á  los  procuradores,  en  la  persecución  del 
obispo  de  Orense  y  del  marqués  del  Palacio,  y  en  otras  resoluciones  y  leyes  vo- 
tadas por  las  cortes.  No  se  manifestaron  flojos  en  la  prosecución  de  estas  causas 
los  magistrados  de  ellas  encargados,  pero  esto  no  obstante,  nombradas  sucesiva- 
mente tres  comisiones  para  conocer  de  ellas,  acabaron  por  decidirse  de  un  modo 
arbiti'ario,  esto  es  por  la  via  gubernativa  á  fines  del  siguiente  año,  cuando  suce- 
sos ocurridos  en  Europa  y  en  España  habían  despertado  nuevo  encono  contra 
las  doctrinas  liberales.  Mas  de  cuarenta  fueron  sacados  de  las  cárceles  para  ser 
trasladados  á  los  presidios  de  África  ó  á  diferentes  castillos;  los  eclesiásticos  fue- 
ron condenados  á  reclusión  en  varios  conventos,  y  solo  se  pronunciaron  senten- 
cias capitales  contra  los  ausentes,  como  el  conde  de  Toreno,  don  Alvaro  Florez 
Estrada  y  algún  otro.  ¡Cruentos  tiempos  para  España  aquellos  en  que  gemian  en 
destierros,  en  presidios  ó  en  cárceles  tantos  y  tan  ilustres  do  sus  hijos! 

El  mismo  dia  en  que  el  rey  rubricó  el  manifiesto  de  Valencia  había  igual- 
mente formado  el  ministerio,  que  reorganizado  después  en  31  de  mayo  se  com- 
puso del  duque  de  San  Carlos  para  Estado,  de  don  Pedro  Macanaz  para  Gracia  y 
Justicia,  de  don  Francisco  Eguía  para  Guerra,  de  don  Cristóbal  Góngora  para 
Hacienda,  y  de  don  Luis  Salazar  para  Marina,  y  todos  ellos  se  aplicaron  con 
afán  al  restablecimiento  en  todas  sus  partes  del  antiguo  orden  de  cosas,  alenta- 
dos por  las  felicitaciones  que  llegaban  á  Madrid  de  todos  los  puntos  de  la  mo-^ 
narquía.  Por  decreto  de  ^7  de  mayo  reabriéronse  las  puertas  de  los  conventos, 
devolviendo  sus  bienes  á  las  órdenes  religiosas,  así  los  existentes  como  los  ven- 
didos por  José  Bonaparte  y  por  el  gobierno  de  Cádiz;  el  nuncio  Gravina  volvió  á 
Madrid;  el  Santo  Oficio  quedó  restablecido  (21  de  julio),  lo  mismo  que  los  anti- 
guos Consejos;  abolióse  la  contribución  directa  reemplazándola  por  las  mismas 
que  se  cobraban  en  1808,  y  se  derogó  la  división  territorial  decretada  por  las 
cortes  para  restablecer  la  antigua,  desapareciendo  igualmente  las  diputaciones 
provinciales  y  los  regidores  bienales  de  elección  popular.  Suprimiéronse  también 
las  gefaturas  políticas,  así  como  las  secretarías  de  Gobernación  y  Ultramar  sus- 
tituyendo esta  con  el  ministerio  del  despacho  general  de  Indias,  que  se  encargó 
á  don  Miguel  de  Lardízabal;  se  dejó  sin  efecto  el  decreto  sobre  enagenacion  de 
baldíos  y  propíos,  y  anuláronse,  aunque  por  poco  tiempo,  las  disposiciones  del 
congreso  que  gravaban  los  frutos  y  rentas  decimales  con  imposiciones  en  favor  del 
erario.  El  establecimiento  del  crédito  público  y  la  ley  sobre  señoríos  fueron  entre 
las  instituciones  de  importancia  emanadas  del  pasado  orden  de  cosas,  las  únicas 
que  se  sostuvieron. 

Y  con  este  motivo,  ya  que  muchos  autores  de  los  que  tenemos  á  la  vista 
observan  la  diferencia  de  lo  sucedido  en  las  restauraciones  de  España  y  Francia, 
y  al  prorumpir  en  alabanzas  de  Luis  XVIII  se  deshacen  en  dicterios  contra  Fer- 


(1)    Eatreellos  se  contaban  Moratin,  Melendez,  Burgos,  Conde,  Lista,  Marchena,  Mora,  Fer- 
nandez-Augulo  y  otras  personas  meaos  notables  hasta  el  número  de  unas  doce  mil. 
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Bando  VII,  dicterios  que  al  fin  vienen  á  caer  sobre  los  Españoles,  cuya  generali- 
dad consentían  y  aprobaban  su  conducta,  bueno  será  recoi'dar  las  diferencias  que 
mediaban  entre  nuestra  revolución  y  la  francesa  y  también  lo  que  dice  Balmes 
sobre  los  hechos  consumados.  No  solo  por  serlo  son  estos  dignos  de  respeto;  los 
actos  ilegítimos  é  inmorales,  aunque  pertenezcan  al  orden  social  y  político,  son 
siempre  dignos  de  castigo;  pero  casos  hay  en  que,  á  pesar  de  toda  su  injusticia, 
de  toda  su  inmoralidad  y  negrura,  adquieren  no  obstante  tal  fuerza  que  el  no 
querer  reconocerlos,  el  empeñai-se  en  destruirlos  acarrearía  larga  cadena  de  per- 
turbaciones y  trastornos,  quizás  sin  ningún  fruto.  La  historia,  en  apoyo  de  esta 
teoría,  nos  demuestra  que  en  todos  los  grandes  cambios  políticos,  los  hechos 
consumados  por  el  adversario  son  respetados  si  pueden  hacerse  respetar,  es  de- 
cir si  están  sostenidos  por  una  opinión  muy  general  ó  por  intereses  que  no  sea 
posible  atacar  de  frente,  en  una  palabra,  si  á  falta  de  derecho,  tienen  en  su  favor 
la  fuerza.  Esto  sucedía  en  Francia;  nadie  era  allí  capaz  de  reconstruir  el  edificio 
antiguo,  apoderadas  de  la  sociedad  las  ideas  revolucionarias  que  dominaron  lue- 
go en  la  esfera  política,  y  esto  explica  la  conducta  de  Luis  XVIII.  Pero  otra  cosa 
muy  distinta  acontecía  en  España:  aquí  las  ideas  de  revolución,  sise  habían 
apoderado  de  la  esfera  política,  no  habían  descendido,  aunque  lo  quisieron,  á  la 
esfera  social;  la  época  de  constitución  habia  desaparecido  como  de  un  soplo,  co- 
mo un  metéoro,  y  sin  graves  desórdenes  ni  catástrofes  pudo  derribarse  cuanto  se 
edificara  de  nuevo,  quedando  todo,  allanados  los  surcos  y  las  excavaciones,  como 
si  no  hubiese  ocurrido  novedad  ninguna  en  cuanto  cabe  en  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Considerado  así  lo  que  á  algunos,  aconsejados  por  el  solo  espíritu  de  par- 
tido, causa  ianta  extrañeza,  haciéndoles  proferir  acerbas  exclamaciones  contra 
las  supuestas  anomalías  y  la  intolerancia  de  esta  tierra,  se  presenta  como  un  he- 
cho natural  y  lógico,  adquiriéndose  el  convencimiento  de  que,  dejando  aparte 
los  medios  de  ejecución  mas  ó  menos  violentos,  achaque  del  encono  de  las  pasio- 
nes, no  podía  suceder  de  otra  manera. 

Otras  providencias  emanaron  por  aquel  tiempo  del  gobierno:  para  atajar  la 
anarquía  que  en  algunas  provincias  se  observaba,  y  contener  á  la  plebe,  desman- 
dada en  varias  partes  contra  los  liberales,  una  circular  dirigida  á  los  capitanes 
generales  y  comandantes  militares  de  las  provincias  disponía  que  se  abstuviesen 
los  pueblos  de  alterar  por  motivo  alguno  el  sosiego  público,  de  destituir  las  au- 
toridades restableciendo  las  antiguas,  y  de  vejar  á  las  personas,  prometiéndose 
en  nombre  de  S.  M.  proveer  á  todo  como  la  necesidad  y  el  bien  del  reino  lo  re- 
quiriesen. Por  medio  de  otra  circular  se  prohibió,  mientras  se  arreglaba  el  im- 
portante asunto  de  la  libertad  de  la  imprenta,  la  publicación  de  todo  cartel, 
anuncio,  diario  ó  escrito  no  procediendo  su  presentación  á  la  persona  encargada 
del  gobierno  político,  y  otro  tanto  se  hizo  respecto  de  las  composiciones  dramáti- 
cas, no  solo  las  nuevas  sino  lasque  se  hubiesen  compuesto,  representado,  ó  im- 
preso durante  la  ausencia  de  S.  M.,  previniéndose  que  actores  y  actrices  se  abs- 
tuviesen de  añadir  sentencias  ó  versos  que  el  autor  no  hubiese  escrito,  «abuso, 
decía  la  circular,  introducido  de  algún  tiempo  á  esta  parte  con  la  mira  de  hacer 
cundir  máximas  de  trastorno,  irreligión  y  libertinage.»  La  corrupción  de  cos- 
tumbres, efecto  del  reinado  anterior  y  de  los  seis  años  de  guerra,  llamó  también 
la  atención  del  gobierno,  y  en  circular  del  Consejo  (9  de  octubre)  encargó  á  los 
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prelados  la  publicación  de  pastorales  y  á  los  párrocos  que  dirigiesen  con  frecuen- 
cia la  palabra  al  pueblo,  procurando  persuadir  á  los  padres  de  la  obligación  de 
enviar  á  sus  hijos  á  la  instrucción  doctrinal,  y  se  mandó  dirigir  misiones  á  todas 
las  ciudades  y  villas,  inclusa  la  corte.  Nombróse  una  comisión  de  generales  para 
dar  nueva  organización  al  ejército;  se  señaló  una  pensión  proporcional  al  grado 
de  que  gozasen  á  los  militares  que  tiubiesen  quedado  inutilizados  de  resultas  de  la 
guerra,  y  los  i-egimientos  que  guarnecian  la  corte  recibieron  frecuentes  muestras 
de  la  munificencia  real;  los  demás,  empero,  aunque  no  muy  numerosos  y  en 
disminución  cada  dia,  experimentaban  mas  que  otra  clase  alguna  las  escaseces 
del  erario.  De  este  año  datan  igualmente  varios  decretos  para  que  no  pudiesen 
los  jueces  inferiores  ni  superiores  usar  de  api-emios  ni  de  género  alguno  de  tor- 
mento personal  para  las  declaraciones  y  confesiones  de  los  reos;  el  restableci- 
miento de  la  pena  de  horca  en  vez  de  la  de  garrote,  y  la  orden  para  que  se  cons- 
truyesen en  todos  los  pueblos,  á  ser  posible,  edificios  para  cárceles  seguras  y 
cómodas,  en  donde  no  se  arriesgase  la  salud  de  los  presos  ni  la  de  las  poblaciones. 
Repitiéronse  además  providencias  para  asegurar  la  seguridad  individual  de  las 
personas  conocidas  por  liberales,  aun  cuando  no  siempre  bastaron  estas  á  prote- 
gerlos contra  los  abusos  de  las  autoridades  y  los  desmanes  del  populacho. 

Pensábase  también  al  parecer  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  conteni- 
das en  el  manifiesto  de  Valencia  acerca  de  reunir  en  cortes  los  brazos  del  Es- 
tado, y  en  este  sentido  ^se  traslucieron  algunos  trabajos  del  ministro  Macanaz. 
«Ya  restablecidos  los  primeros  tribunales  del  reino,  decia  en  una  orden  comu- 
nicada al  consejo  de  Castilla  (10  de  agosto),  acordado  también  el  restablecimiento 
de  los  demás  y  dadas  providencias  en  los  otros  ramos  de  gobierno  para  que 
vuelvan  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  las  turbaciones  pasadas,  parece 
haber  llegado  el  tiempo  de  que  se  trate  de  la  congregación  legítima  de  cortes, 

para  establecer  sólida  y  legítimamente  cuanto  conviniere  al  bien  del  reino 

Pero  este  negocio  en  el  cual  tanto  conviene  el  acierto,  es  de  los  mas  arduos  y 
graves  que  en  ia  actual  situación  del  Estado  pueden  ocurrir,  y  conociéndolo  así 
S.  M.  y  deseando  proceder  en  él  con  la  madurez  que  requiere,  y  evitar  los  ma- 
les que  se  podrían  seguir  si  en  cosa  tan  importante  se  cayese  en  alguna  impru- 
dencia ó  error,  ha  resuelto  oír  sobre  ello  al  su  Consejo  etc....»  Sin  embargo,  es- 
tas saludables  disposiciones,  lo  mismo  que  los  proyectos  de  varias  obras  de  utili- 
dad, como  la  prosecución  del  canal  de  Tauste,  la  navegación  del  Guadalquivir 
desde  Córdoba  hasta  el  mar,  un  canal  de  regadío  en  los  campos  de  Cíeza,  reino 
de  Murcia,  y  otras  varias,  venian  á  quedar  sin  efecto,  parte  por  los  temores  y 
necesidades  que  á  los  gobernantes  asediaban,  por  la  corrupción  y  sed  de  oro  que 
gangrenaban  el  corazón  de  los  que  ocupaban  los  altos  puestos  de  la  corona,  y 
también  por  la  inconstancia  del  monarca,  quien  no  tenia  un  plan  general  de  con- 
duela. Aficionado  mas  de  lo  que  debiera  á  gente  de  poco  valer,  daba  á  sus  ser- 
vidores íntimos,  por  lo  general  de  extracción  ruin,  gran  parte  en  los  asuntos  del 
Estado,  que  llegaron  á  tratarse  y  decidirse  mas  que  en  los  ministerios  y  conse- 
jos en  la  antecámara  real  donde  se  reunía  la  poderosa  camarilla.  El  P.  Oslalaza, 
confesor  del  infante  don  Carlos,  Ramírez  de  Arellano,  Ugarte,  el  duque  de  Ala- 
gon  y  cierto  Collado,  conocido  por  Chamorro,  eran  quienes  mas  que  todos  tenían 
mano  en  las  decisiones  del  rey,  aumentando  aun  mas  con  su  ineptitud  y  bajos 
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sentimientos  los  apuros  y  la  negrura  de  la  situación.  El  enviado  ruso  Tattischeff, 
con  cuya  corte  estaba  la  de  España  en  muy  amistosas  relaciones,  ejercía  gran  in- 
flujo en  la  camarilla  y  por  consiguiente  en  todos  los  ramos  de  la  administración. 

Estos  escándalos  del  gobierno  al  mezclar  cierto  descontento  entre  el  entu- 
siasmo que  aun  duraba,  mantenían  las  esperanzas  del  partido  liberal,  el  cual  se 
agitaba  y  revelaba  su  existencia  con  diferentes  síntomas.  La  circulación  á  varias 
provincias  de  falsas  órdenes  reales  contra  los  generales  Villavicencio,  conde  de 
la  Bisbal  y  Elío  (julio),  manifestó  la  presencia  de  conspiradores  en  las  mismas 
secretarías,  y  este  suceso,  que  coincidió  con  rumores  de  un  plan  tramado  en  Cá- 
diz para  proclamar  la  constitución  derogada,  fué  causa  del  establecimiento  de 
comisiones  militares  en  todas  las  capitales  de  provincia  (setiembre)  para  que  en 
tres  dias  sustanciasen  y  fallasen  las  causas  de  infidencia  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  guerra.  Esto,  que  era  abrir  las  puertas  á  la  arbitrariedad  ó  cuando  menos 
á  la  precipitación  y  á  la  ignorancia  en  los  intereses  mas  caros  á  los  ciudadanos, 
produjo  sus  naturales  efectos:  las  cárceles  se  llenaron  de  presos,  sentencióse  á 
inocentes,  en  varios  puntos  ocurrieron  lamentables  atropellos,  especialmente  en 
Andalucía  á  donde  habia  marchado  un  comisionado  regio,  y  entróse  en  España 
en  el  triste  círculo  de  conjuras  que  provocaban  rigores  y  de  rigores  que  provo- 
caban nuevas  conjuras,  defecciones  y  disgusto. 

Espoz  y  Mina  fué  el  primero  que  en  el  ejército  levantó  la  bandera  de  la  in- 
surrección, inaugurando  la  serie  funesta  de  los  modernos  alzamientos  militares. 
Resentido  por  haberse  dado  al  conde  de  Ezpeleta  el  vireinato  de  Navai'ra  que  él 
pretendía,  movía  mil  resortes  secretos  para  agitar  aquella  provincia  y  producir 
un  alzamiento  en  favor  del  abolido  sistema.  Los  avisos  que  de  ello  recibió  el  go- 
bierno le  hicieron  expedir  una  orden  para  que  aquel  jefe  pasase  á  Pamplona  y 
quedasen  sus  tropas  bajo  el  mando  de  don  José  de  Palafox,  capitán  general  de 
Aragón;  pero  interceptado  por  Mina  el  avisó  que  á  aquel  se  dirigía,  encaminóse 
con  su  sobrino,  vuelto  de  Francia,  y  un  regimiento  provisto  de  escalas,  hacia  la 
cindadela  de  Pamplona,  resuelto  á  asaltarla  duranle  la  noche  (25  de  setiembre). 
Sus  soldados,  empero,  y  la  mayor  parte  de  los  jefes  le  abandonaron  á  pesar  de 
sus  lisonjeras  ofei'tas,  y  Mina  no  tuvo  mas  recurso  que  pasar  á  Francia  seguido 
de  unos  pocos. 

Huía  el  rey  de  caer  en  manos  de  un  valido  que  le  hiciese  tan  odioso  como 
fué  su  padre,  y  con  esta  idea  repartía  su  confianza  entre  varios,  no  importándole 
despertar  entre  ellos  la  rivalidad  y  la  envidia  para  mantener  de  este  modo  su 
propia  libertad,  y  de  esto  y  de  carecer  el  monarca,  como  hemos  dicho,  de  miras 
generales  acerca  de  la  administración  interior  lo  mismo  que  sobre  política  ex- 
trangera,  se  originó  la  continua  y  poco  afortunada  variación  de  ministros  que 
presenciaremos  en  este  reinado,  produciendo  por  falta  de  unidad  y  de  un  principio 
fundamental  gran  desconcierto  y  trastorno.  Sin  embargo,  no  han  de  atribuirse  al 
parecer  á  estas  solas  causas  la  estrepitosa  caída  y  prisión  de  don  Pedro  Macanaz, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Notorias  eran,  al  decir  de  los  escritores  de  la 
época,  la  corrupción  y  venalidad  de  este  ministro,  que  vendía  los  empleos  como 
á  pública  subasta;  las  mitras  se  daban  á  los  eclesiásticos  mas  furibundos  é  igno- 
rantes con  tal  que  las  pagasen;  las  togas  eran  premio  del  dinero  que  no  del  saber, 
y  el  escándalo  se  hizo  público  á  tal  punto,  que  la  corle  se  llenó  de  pretendientes 
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eclesiásticos  y'seglares  que  abandonaban  su  residencia  para  acudir  á  aquel  cebo, 
debiendo  el  rey  prescribirles  que  regresasen  á  sus  iglesias  y  domicilios,  y  pro- 
hibirles bajo  severas  penas  que  entablasen  por  sí  solicitud  alguna.  La  murmura- 
ción era  general,  y  cierta  mañana  (8  de  noviembre)  salió  Fernando  de  palacio  á  pié 
y  sin  distintivo  alguno,  como  acostumbraba,  y  acompañado  del  duque  de  Alagon 
se  dirigió  á  la  casa  de  Macanaz.  Sorprendió  á  este  en  el  lecho,  y  pidiéndole  las 
llaves  de  su  escritorio,  recogió  cuantos  papeles  en  él  habia  poniéndolos  en  poder 
de  un  escribano  que  habia  presenciado  el  acto,  y  se  retiró  sin  hablar  palabra. 
Macanaz  fué  arrestado,  y  algunos  dias  después  (25  de  noviembre)  publicóse  un 
decreto  destinándole  por  tiempo  indefinido  al  castillo  de  San  Antonio  de  la  Co- 
ruña  «por  haber  sido  infiel  al  monarca  en  una  época  en  que,  por  su  desgraciada 
suerte,  necesitaba  mas  que  nunca  del  apoyo  de  sus  amados  vasallos. »  Aunque  la 
venalidad  del  ministro  apareció  claramente  de  los  papeles  ocupados,  díjose  por 
unos  que  el  principal  motivo  del  enojo  de  Fernando  fué  el  haber  descubierto 
Macanaz  su  correspondencia  con  Napoleón  que  acababan  de  dar  á  luz  los  perió- 
dicos ingleses,  y  por  los  liberales  que  la  desgracia  del  ministro  reconocía  su 
origen  en  su  insistencia  para  que  el  consejo  de  Castilla  prosiguiese  sus  trabajos 
en  lo  relativo  á  la  reunión  de  cortes.  A  Macanaz  sucedió  en  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  don  Tomás  Moyano,  y  poco  después  (IS  de  noviembre)  al  duque 
de  San  Carlos,  depuesto  de  la  secretaría  de  Estado  «por  cortedad  de  vista «,  el 
consejero  don  Pedro  Ceballos.  Antes,  por  dimisión  de  don  Cristóbal  de  Góngora, 
habia  entrado  don  Juan  Pérez  Villamil  en  la  secretaría  de  Hacienda. 

Habíanse  reunido  en  Yiena  (setiembre),  según  lo  convenido  en  el  tratado  de 
París,  nueve  soberanos  y  plenipotenciarios  de  todas  las  naciones  para  discutir  y 
asentar  los  asuntos  de  Europa,  alterado  el  antiguo  orden  de  cosas  por  las  conquis- 
tas de  Napoleón.  Con  este  motivo  Luis  XVHI  de  Francia  escribió  reservadamente  á 
Carlos  IV,  que  residía  en  Roma,  el  objeto  de  la  reunión,  y  expresóle  al  propio  tiempo 
los  recelos  que  le  inspiraba  España,  donde  la  conducta  de  Fernando  podia  quizás 
levantar  alguna  oleada  popular  con  perjuicio  de  la  vecina  Francia.  Expresábale  en 
la  misma  carta  el  modo  diverso  con  que  se  hablaba  en  Europa  de  la  abdicación  de 
Aranjuez,  protestada  casi  en  el  acto  por  el  anciano  monarca,  y  le  manifestaba  la 
necesidad  de  renovar  aquel  acto  libremente,  puesto  que  no  ambicionaba  volver  á 
empuñar  el  cetro.  Carlos  IV  contestó  que  no  vacilaría  en  ello,  pues  aborrecia  el 
mando;  pero  que  habia  de  sepultarse  en  profundo  olvidóla  renuncia  de  Aranjuez, 
arrancada  con  violencia  y  por  medios  indignos  de  traerse  á  la  memoria.  Esta  pre- 
tensión despertó  gran  enojo  en  la  corte  de  Madrid;  atribuyéronla  á  Godoy,  cuyo 
destierro  se  alcanzó  de  Pío  VII,  y  por  fin  terminó  la  contienda  extendiendo 
Carlos  IV  una  renuncia  pura  y  sencilla  sin  aludir  á  los  pasados  acaecimientos, 
ni  expresar  si  era  ó  no  consecuencia  de  la  primera,  renuncia  que  fué  presentada 
a!  congreso.  A  consecuencia  de  estos  hechos  parece  que  se  propalaron  por  España 
rumores  de  que  Carlos  IV  y  María  Luisa  iban  á  ser  restituidos  al  trono,  llegando 
á  imponerse  por  ello  algunos  castigos. 

Representaba  á  España  en  el  congreso  don  Pedro  Gómez  Labrador,  persona 
que  por  su  carácter  altanero  é  inflexible,  no  era  seguramente  la  mas  á  pro- 
pósito para  tomar  parte  con  ventaja  en  la  lucha  diplomática  que  allí  se  prepa- 
]-aba.  Los  eminentes  servicios  prestados  por  esta  nación  á  la  causa  europea  no 
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fueron  bastantes  para  que  las  potencias  aliadas  dejasen  de  tratarla  como  potencia 
subalterna,  ni  echasen  en  olvido  los  íntimos  lazos  que  desde  Felipe  V  la  unian  á 
Francia:  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y  Rusia  detei'minaron  (22  de  setiembre)  que 
resolverían  por  sí  solas  el  repai-to  de  las  provincias  disponibles  en  fuerza  del 
tratado  de  París,  y  que  solo  en  vista  de  lo  acordado  por  ellas  se  admiliria  á 
España  y  Francia  á  dar  su  parecer  y  presentar  sus  objeciones.  Pretendía  Talley- 
rand  que  se  formase  una  junta  general  de  todos  los  plenipotenciarios  presentes; 
pero  rechazada  esta  proposición,  convínose  al  cabo  en  que  se  formaría  una  comi- 
sión directiva  compuesta  de  las  ocho  potencias  signatarias  y  por  lo  tanto  de 
España,  y  el  congreso  se  declaró  abierto  (1.°  de  noviembre). 

Duraban  aun  sus  discusiones  y  las  fiestas  que  las  acompañaban,  cuando  se 
supo  en  el  continente  con  general  asombro  que  Napoleón,  evadiéndose  de  la  isla 
de  Elba,  había  desembarcado  en  Cannes(l.°  de  marzo  de  181S)  con  algunos  cen-    isis 
tenares  de  soldados.  Por  Grenoble  y  Lion,  reforzado  á  cada  paso  por  los  restos  de 
sus  ejércitos,  se  adelanta  hacia  París;  Luis  XVIII  huye  á  Gante,  y  el  caído  em- 
perador se  ciñe  otra  vez  la  corona  en  el  palacio  de  las  Tullerías  entre  las  fantas- 
mas de  su  pasada  gloria  (27  de  marzo).  Seiscientos  mil  aliados  se  pararon  en  su 
retirada  y  volvieron  rostro  hacia  Francia;  el  congreso  de  Viena  contestó  al  emba- 
jador de  Napoleón,  deseoso  de  probar  la  vía  de  las  negociaciones  antes  de  recurrir 
á  las  armas,  con  la  abdicación  hecha  el  año  anterior  y  con  su  propia  declaración  de 
ser  él  el  único  obstáculo  para  el  restablecimiento  de  la  paz  de  Europa.  Colocán- 
dose él  mismo  en  la  situación  política  anterior  al  31  de  marzo  de  1814,  declaraba 
él  la  guerra  á  Europa,  y  esta  se  dispuso  á  sostenerla.  Napoleón  invade  la  Bél- 
gica; vence  á  los  Prusianos  en  Ligny,  pero  sucumbe  al  fin  entre  mortandad  in- 
mensa en  los  campos  de  Waterloo  bajo  las  legiones  de  lord  Wellington  y  de 
Blucher  (18  de  junio).   Vencido  para  siempre,  vuelve  á  París  seguido  por  los 
vencedores;  abdica  inútilmente  la  corona  en  su  hijo  y  Luis  XVÍII  sube  otra  vez 
al  trono,  mientras  que  él,  terminado  su  efímero  reinado  de  cien  dias,  abandonado 
de  todos,  se  embarcaba  en  Rochefort  á  bordo  de  la  escuadra  inglesa,  invocando 
la  hospitalidad  del  pueblo  á  quien  abrumara  de  ultrages  por  espacio  de  veinte 
años  (15  de  julio).  El  JSorthumherland  le  condujo  al  peñón  de  Santa  Elena,  en 
el  Atlántico  meridional,  según  sentencia  de  los  soberanos  aliados;  allí  había  de 
morir  casi  solo  el  que  tanto  había  abusado  de  las  muchedumbres.  Su  papel  había 
terminado:  la  revolución  habia  cundido  á  toda  Europa  (1).  Poco  después,  al 
tiempo  que  Napoleón  llegaba  á  Santa  Elena  (octubre),  su  cuñado  Murat  era  fu- 
silado en  Calabria,  frustrada  su  intentona  para  recuperar  el  ti-ono  de  Ñapóles, 
en  el  cual  se  sentaba  su  antiguo  poseedor  don  Fernando,  hijo  de  Caí  los  líl  de 
España. 

Al  ruido  de  estas  noyedades  los  plenipotenciarios  de  Viena  concluyeron 
nuevo  tratado  de  alianza  (25  de  marzo)  al  que  quiso  adherirse  la  corte  de  Madrid, 
si  bien  con  la  condición  de  que  en  lo  sucesivo  seria  admitida  como  parte  princi- 
pal. Rechazada  esta  pretensión,  comenzó  España  á  hacer  por  separado  sus  pre- 
parativos militares;  Castaños  y  O'Donnell  asomaron  respectivamente  con  algunas 


(1 )    Bonaparte  murió  en  5  de  mayo  de  4824 ,  en  la  religión  apostólica  y  romana  en  cuyo  seno 
habia  nacido  hacia  mas  de  cincuenta  años:  así  lo  declaró  en  el  primer  artículo  de  su  testamento. 
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tropas  por  la  frontera  de  Cataluña  y  por  el  lado  de  Irun,  formándose  además  un 
ejército  de  reserva  á  las  órdenes  del  general  Ballesteros.  Sin  oposición  entraron 
en  los  primeros  pueblos  de  Francia,  y  cuatro  dias  después,  vencido  ya  Napoleón, 
se  restituyeron  a  España  mediante  convenio  con  el  duque  de  Angulema,  que  no 
habia  visto  su  movimiento  con  agrado. 

Volvió  el  congreso  á  reanudar  sus  interrumpidas  tareas,  y  en  tanto  que  la 
Gran  Bretaña  llevaba  adelante  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos  entre  todas  las 
potencias  excepto  España,  que  no  quiso  entrar  en  la  negociación,  reprodujo  esta  la 
que  estaba  pendiente  acerca  de  los  derechos  del  infante  don  Carlos  Luis  respecto 
de  Toscana,  á  cuyo  efecto  tiempo  antes  habia  ya  entregado  Labrador  al  príncipe 
de  Metternich  una  memoria  reducida  á  manifestar  las  razones  en  que  fundaba 
su  corte  su  reclamación.  Oyendo  el  príncipe  renovar  ahora  con  altivez  la  misma 
demanda,  contestó  al  representante  español  que  el  asunto  de  Toscana  no  podia 
ser  objeto  de  acomodamiento  alguno,  sino  de  una  guerra,  á  cuya  respuesta  hubo 
de  doblegarse  España  y  contentarse  con  aceptar  para  don  Carlos  el  principado  dé 
Luca  y  una  indemnización  de  dos  millones  de  reales  anuales  hasta  el  dia  en  que 
entrase  en  posesión  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  cuya  re- 
versión se  le  concedió  después  de  la  muerte  de  la  archiduquesa  María  Luisa, 
esposa  de  Napoleón.  Portugal  habia  reclamado  la  restitución  de  Olivenza  y  su 
distrito,  cedidos  por  el  tratado  de  Badajoz  en  1801;  pero  como  se  negase  á  ello 
España  y  por  otra  parte  reconociese  el  congreso  la  justicia  de  la  pretensión, 
comprometióse  el  último  por  acuerdo  general  (9  de  junio)  á  emplear  toda  su 
influencia  para  con  el  gabinete  de  Madrid  á  fin  de  que  se  restituyese  á  los  Por- 
tugueses el  territorio  pedido.  También  acordó  el  congreso  á  propuesta  de  Ingla- 
terra quedar  destruido  el  pacto  de  familia  entre  España  y  Francia,  obra  de  Car- 
los líl,  con  lo  cual  habría  necho  inmenso  bien  á  nuestra  patria  á  ser  posible  que 
esta  prescripción  hubiera  pasado  del  papel  al  espíritu  de  los  gobernantes  espa- 
ñoles; y  finalmente,  determinados  los  límites  de  la  monarquía  francesa  iguales  á 
los  que  tenia  antes  de  la  guerra,  y  fijada  la  indemnización  que  habia  de  pagar  á 
las  potencias  aliadas,  llegóse  al  punto  de  firmar  el  acta  general,  que  con  escaso 
tino  se  negó  á  suscribir  el  plenipotenciario  español  á  causa  de  lo  de  Parma  y 
Olivenza,  quedando  así  excluida  España  de  toda  intervención  en  las  negociacio- 
nes que  establecieron  el  nuevo  derecho  público  de  Europa.  Con  ello  quedaron 
terminados  los  trabajos  del  congreso  (9  de  julio),  autor  de  la  Santa  Alianza  de 
ios  soberanos  contra  la  revolución,  y  tras  veinte  y  cinco  años  de  cruenta  lucha 
alboreó  al  cabo  la  aurora  de  una  paz  universal.  Ano  ser  este,  ningún  otro  bene- 
ficio reportó  España  del  congreso  celebrado;  á  pesar  de  que  desde  1667  sus  pér- 
didas territoriales  excedían  ya  en  mucho  á  las  de  las  potencias  mas  maltratadas 
por  la  nación  francesa,  no  acertó  á  hacer  prevalecer  sus  derechos  á  un  acrecen- 
tamiento de  poder  y  territorio,  ni  alcanzar  á  lo  menos  compensaciones  efectivas 
de  los  heroicos  servicios  que  prestara  á  la  causa  general.  Aun  no  desconociendo 
el  egoísmo  de  potencias  mas  fuertes  que  ella,  hecho  es  este  por  el  cual  ha  de 
atribuirse  gran  responsabilidad  al  gobierno  que  regia  entonces  los  destinos 
del  país. 

Gravísima  ocupación  tenia  este,  preciso  es  reconocerlo,  en  la  administración 
interior,  en  la  cual  no  acertaba  á  introducir  orden  ni  concierto.  La  hacienda  sobre 
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todo  ofrecía  lamentable  aspecto,  exhausto  el  tesoro,  inmensa  la  deuda,  insufi- 
cientes las  contribuciones  y  cegado  el  rio  de  plata  que  Tiniera  de  América.  Inútil- 
mente Fernando  á  su  regreso  al  palacio  de  sus  antepasados  empezó  por  dar  per- 
sonal ejemplo  estableciendo  suma  economía  en  los  gastos,  suprimiendo  las  pro- 
digalidades y  larguezas  que  se  acostumbraban  en  los  reinados  anteriores;  la  falta 
de  todo  sistema  en  sus  ministros  aumentaba  diariamente  los  apuros  del  erario, 
ideándose  los  arbitrios  mas  ruinosos  y  desacertados,  los  cuales  no  solamente 
carecían  de  la  facultad  l'eparadora  que  en  ellos  se  suponía,  sino  que  acostumbra- 
ban á  todos  al  monopolio  y  á  la  desmoralización.  Se  arrendaba  el  derecho  exclu- 
sivo de  vender  los  artículos  de.  primera  necesidad,  y  era  considerado  como  con- 
trabandista cualquiera  que  en  algún  modo  perjudicaba  los  intereses  del  arrenda- 
tario, sin  excluir  al  mismo  cosechero;  cargáronse  también  los  derechos  de  adua- 
nas (i),  y  sin  cesar  aparecían  órdenes,  enmiendas  y  aclaraciones  sobre  este  im- 
portante ramo,  queprod-ucian  cada  vez  mayores  confusiones.  Prolija  enumeración 
sería  la  de  los  muchos  tributos  casi  todos  indirectos  que  pesaban  sobre  los  pro- 
ductos y  propiedades  mas  insignificantes,  así  es  que  no  bastaban  las  excitaciones 
del  gobierno  para  reanimar  la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio.  Durante 
este  aíío,  en  una  circular  emanada  del  gabinete  de  Fernando  pintábase  el  suelo 
español  como  fecundo  y  rico  por  naturaleza,  y  asegurando  que  no  se  necesitaba 
sino  de  actividad  para  cultivar  sus  dones  y  de  buena  administración  para  dirigir 
sus  intereses,  estimulaba  á  los  Españoles  al  trabajo,  á  las  especulaciones  y  giros 
mercantiles,  y  él  prometía  por  su  parte  cuidar  de  la  paz,  evitar  la  guerra,  fijar 
el  orden  y  la  economía  en  todos  los  ramos  del  Estado,  no  exigir  mas  contribu- 
ciones que  las  ordinarias,  satisfacer  las  obligaciones,  ayudar  á  los  progresos  de 
las  artes,  de  la  agricultura  y  del  comercio,  y  en  suma  no  perder  medio  de  cuan- 
tos estaban  en  su  mano  para  que  el  reino  gozase  délos  bienes  con  que  su  situación, 
clima  y  feracidad  le  brindaban.  Por  desgracia,  excepto  algunas  rebajas  en  los 
derechos  del  vino,  aguardiente,  licores  y  otros  artículos  de  consumo  en  diferentes 
provincias,  no  pasó  esto  de  un  magnífico  programa,  y  la  vacilación,  la  ineptitud, 
los  apui'os  continuaron  como  antes. 

Estos  últimos  pesaban  sobre  el  ejército,  exceptuando  algunos  cuerpos  pri- 
vilegiados, y  principalmente  sobre  la  marina,  del  todo  desatendida  y  olvidada 
desde  sus  pasados  reveses,  á  la  cual  llegaron  á  deberse  setenta  meses  desueldo. 
El  abandono  era  tan  grande  que  murió  de  miseria  un  oficial  del  Ferrol;  oíros 
imploraban  públicamente  la  caridad  de  sus  compatriotas,  y  en  semejante  estado 
consistieí'on  las  últimas  disposiciones  del  gobierno  en  permitir  á  los  individuos 
de  aquella  maestranza  dedicarse  á  la  pesca  para  que  con  ello  adquiriesen  el  sus- 
tento de  que  carecían,  y  en  autorizar  á  los  inválidos  del  cuerpo  de  artillería  de 
marina  para  navegar  en  buques  mercantes  con  objeto  de  atender  á  su  subsis- 
tencia. 

Otras  disposiciones  mas  benéficas  y  acertadas  vemos  dictadas  por  el  go- 
bierno durante  el  año  en  que  ahora  estamos.  Son  notables  entre  ellas  las  preferidas 
en  beneficio  de  los  soldados  enfermos  en  el  hospital  general  de  la  corte;  el  pro- 


(1)    En  el  mismo  decreto  se  prohibió  la  introducción  de  algodón  hilado  en  beneficio  dalas 
fábricas  de  Cataluña, 
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yecto  para  la  construcción  de  un  suntuoso  cuartel  para  los  inválidos;  la  autori- 
zación dada  á  instancia  de  varias  ciudades  para  plantear  otra  vez  en  España  la 
compañía  de  Jesús,  restablecida  el  año  anterior  por  Pió  VII  en  todo  el  orbe  católi- 
co; el  restablecimiento  del  estudio  de  botánica  general  y  aplicada  á  la  agricultu- 
ra y  medicina  en  el  jardin  destinado  á  esta  ciencia,  la  enseñanza  de  las  natura- 
les y  fundación  de  su  real  museo,  la  de  agricultura  y  mineralogía;  la  idea  de 
restablecer  los  colegios  mayores,  y  otras  reales  órdenes  encaminadas  á  fomentar 
la  ilustración  con  el  fin  de  erigir  establecimientos  secundarios  de  instrucción  pú- 
blica y  llegar  á  la  formación  de  un  plan  general  de  estudios.  Sin  embargo,  estas 
disposiciones  y  buenos  deseos  venían  á  quedar  en  parte  inutilizados  por  la  pre- 
sión que  en  las  esferas  del  gobierno  se  observaba  y  por  su  rigurosa  suspicacia 
contra  las  ideas  revolucionarias,  de  la  cual  padecían  á  su  vez,  por  no  ser  ejerci- 
da con  suficiente  tino,  todos  los  ramos  de  la  instrucción.  El  monarca  que  en  sus 
actos  públicos  se  mostraba  sumamente  religioso,  desplegaba  gran  celo  en  perse- 
cución de  las  nuevas  ideas  introducidas  en  España,  no  siempre  acertadamente,  y 
colmaba  de  honores  y  distinciones  al  tribunal  del  Santo  Oficio  á  quien  aquella 
estaba  especialmente  encomendada.  Un  decreto  expedido  en  25  de  abril  prescri- 
bió que  en  lo  sucesivo  no  se  diesen  á  luz  dentro  ni  fuera  de  la  corte  mas  perió- 
dicos qué  la  Gaceta  y  el  Diario,  fundando  la  providencia  en  el  mal  uso  que  de 
la  imprenta  se  hacía,  no  ilustrando  al  público  ni  entreteniéndole  honestamente, 
sino  empleándola  en  desahogos  y  contestaciones  personales.  Prohibiéronse  las 
funciones  teatrales  y  las  máscaras  en  varios  puntos  del  reino,  y  lo  que  fué  mas 
grave  aun,  se  creó  el  ministerio  de  seguridad  pública  (12  de  marzo),  policía  ex- 
traordinaria con  los  cargos  y  facultades  propias  de  semejantes  instituciones,  para 
cuyo  desempeño  fué  nombrado  el  mariscal  de  campo  don  Pedro  Agustín  de  Echa- 
varrí.  La  delación,  la  intriga  y  la  calumnia  hallaron  campo  donde  esplayarse, 
siendo  perseguidos  especialmente  los  que  en  cafés  y  otros  sitios  públicos  se  ha- 
cían eco  de  las  nueras  opiniones. 

Ello  es  verdad  que  iba  tomando  la  opinión  desenfrenado  vuelo,  empezando 
la  revolución  á  soltar  las  andaderas  de  los  primeros  años,  y  que  á  pesar  de  las 
felicitaciones  que  las  clases  todas,  tribunales  y  corporaciones  dirigían  al  trono, 
hallábase  este  en  situación  muy  comprometida,  sin  que  en  manera  alguna  el 
que  lo  ocupaba  y  sus  consejeros  estuviesen  á  bastante  altura  para  dominarla. 
Las  sociedades  secretas  dejaban  sentir  su  influjo  en  las  mas  florecientes  ciuda- 
des; columbrábase  que  el  enemigo  iba  amontonando  medios  de  agresión,  ya  de 
los  suyos  propíos,  ya  de  los  que  el  gobierno  con  sus  rigores  y  desaciertos  le  faci- 
litaba, y  así  vemos  á  este  vacilante  sin  atreverse  á  emprender  decidido  la  senda 
de  la  represión.  El  ministerio  de  seguridad  pública  fué  suprimido,  libre  ya  el  go- 
bierno de  los  temores  que  Napoleón  le  inspirara  (9  de  octubre) ;  ya  antes  el  mi- 
nistro de  Hacienda  don  Felipe  González  Vallejo,  sucesor  de  Villamíl,  antes  di- 
rector de  las  fábricas  de  Guadal  ajara,  había  salido  en  persona  para  Andalucía  á 
fin  de  poner  coto  á  las  demasías  que  allí  cometía  Negrete,  enviado  como  comi- 
sionado regio,  y  también  á  Eguía  había  reemplazado  en  el  ministerio  de  la  guer- 
ra el  general  Ballesteros,  tenido  por  mas  contemporizador  y  templado. 

Los  sucesos  ocurridos  en  Galicia  fueron  explotados  así  por  los  amigos  de  la 
severidad  como  por  los  que  opinaban  por  la  blandura.  El  genei-al  don  Juan  Díaz 
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Porlier,  caudillo  afortunado  en  la  guerra  contra  Bonaparte,  que  se  hallaba  preso  en 
la  Coruña  por  su  conocida  afición  á  las  ideas  liberales,  alcanzó  permiso  para  to- 
mar los  baños  de  Arteyo,  y  desde  allí,  á  la  cabeza  de  la  misma  escolta  que  le 
custodiaba,  volvió  á  aquella  ciudad  y  entró  en  ella  á  los  gi'itos  de  «viva  la  cons- 
titución y  Fernando  rey  constitucional»  (19  de  setiembre).  El  pueblo  miró  su 
empresa  con  indiferencia;  el  comandante  general  de  Santiago  salió  con  tropas 
para  combatirle,  y  Porlier  y  treinta  y  cuatro  oficiales  fueron  cogidos  por  sus  mis- 
mos soldados  y  entregados  á  las  autoridades.  Pocos  dias  después  el  Marquesito 
fué  trasladado  á  la  Coruña  y  ahorcado  (3  de  octubre),  sufriendo  sus  compañeros 
otras  diferentes  penas. 

Mientras  la  península  española  después  del  incesante  batallar  de  los  pasados 
años  gozaba  de  momentáneo  sosiego,  otra  era  la  suerte  de  sus  provincias  de 
América,  convertidas  en  campos  de  guerra  y  de  discordia.  En  vano  Fernando  á 
su  regreso  á  España  había  escrito  á  aquellos  pueblos  participándoles  sus  lauda- 
bles intenciones,  la  próxima  convocación  de  cortes  y  la  parte  que  en  ellas  ten- 
drían los  Americanos;  en  vano  don  Miguel  de  Lardizábal  dirigió  un  manifiesto  á 
sus  compatriotas  escitándolos  á  deponer  las  armas:  la  insurrección  no  había  ce- 
dido á  estas  blandas  palabras  y  se  mostraba  mas  ó  menos  amenazadora  en  Bue- 
nos-Aires, en  Méjico,  en  el  Perú,  en  Venezuela  y  en  Chile.  Don  Gaspar  Vigodet, 
en  la  primera  de  estas  regiones,  no  fué  mas  feliz  que  su  antecesor  Elío  á  pesar 
de  las  disensiones  que  dividían  ya  á  los  independientes,  y  hallábase  reducido  ala 
plaza  de  Montevideo,  último  baluarte  de  los  Españoles  en  la  América  meridional. 
Los  alzados  habían  logrado  al  parecer  consolidar  su  gobierno  reuniendo  una 
asamblea  constituyente  y  proclamando  la  autoridad  de  un  director  supremo,  que 
fué  primeramente  el  general  Alvear  y  después  el  general  Rondeau,  jefe  del  ejér- 
cito del  Perú;  mas  en  breve  volvió  la  discordia,  apareciendo  aquel  país  presa  de 
cien  encontradas  facciones.  En  el  Perú,  muerto  el  úiayor  general  don  José  Cór- 
doba, había  quedado  mandando  las  tropas  españolas  el  general  Goyeneche,  quien 
después  de  prodigiosos  esfuerzos  y  de  alcanzar  algunas  victorias  contra  los  su- 
blevados, dejó  el  mando  á  principios  del  año  1813,  recayendo  por  elección  del 
vírey  Abascal  en  el  brigadier  don  Joaquín  de  la  Pezuela.  Gran  reputación  al- 
canzó este  así  en  la  organización  de  nuevas  fuerzas  como  en  porfiados  encuentros 
con  el  enemigo,  sobre  el  cual  alcanzó  en  1815  la  famosa  victoria  de  Viluma,  que 
afianzó  la  bandera  real  en  el  suelo  del  alto  Perú.  Lo  mismo  acaecía  en  Chile,  si 
bien  allí  la  insurrección  no  había  tomado  el  aspecto  aterrador  que  en  oti"as  par- 
tes. Después  de  algún  tiempo  de  anarquía,  tres  hermanos  apellidados  Carrera 
establecieron  un  triunvirato,  é  hicieron  experimentar  grandes  descalabros  al  bri- 
gadier don  Antonio  Pareja,  enviado  por  el  vírey  Abascal;  pero  aunque  desuni- 
dos también  los  Españoles  no  tardaron  en  llevar  lo  mejor  de  la  contienda:  en 
1814  dos  de  los  hermanos  Carrera  cayeron  en  su  poder,  y  ganada  la  batalla  de 
Rancagua  por  el  brigadier  Osorio  y  ajustado  un  tratado  en  Lircai,  cuyas  bases 
eran  el  reconocimiento  de  la  autoridad  de  Fernando  Vil,  los  Españoles  entraron 
en  la  capital  de  Chile,  y  aquel  reino  quedó  en  apariencia  pacificado.  En  el  año  en 
que  ahora  estamos  mandaba  en  él  el  brigadier  don  Francisco  Mai'có  del  Pont, 
cuyo  escaso  conocimiento  del  país  y  de  sus  naturales  alentaba  las  esperanzas  de 
los  trastornadores.  En  Quito,  donde  abrazaran  la  causa  de  la  independencia  el  obis- 
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po  y  la  mayor  parte  del  clero,  había  tomado  la  sublevación  extremado  vigor; 
pero  vencidos  los  alzados  en  cuantos  choques  sostuvieron,  hubieron  de  replegar- 
se al  valle  de  Cauca,  en  donde  los  atacó  en  1815  el  coronel  Vidaurrazaga,  quien 
se  replegó  en  completa  derrota.  En  Nueva  Granada  y  Caracas,  donde  ha- 
blan desembarcado  Bolívar  y  Miranda  procedentes  de  Londres,  habíanse  eri- 
gido igualmente  congresos  soberanos;  pero  la  discordia  dividía  también  á  los  al- 
zados, quienes  habian  ya  llegado  varias  veces  alas  manos,  y  los  Españoles  entre 
triunfos  y  derrotas  mantenían  su  bandera,  llegando  después  de  mil  horrores  y  de 
incesantes  vicisitudes  por  una  y  otra  parte  á  aniquilar  casi  por  completo  la  re- 
belión de  aquellos  estados.  También  se  mostraba  favorable  la  fortuna  á  las  armas 
realistas  en  el  reino  de  Méjico,  donde  el  virey  don  Félix  Calleja  tenia  que  luchar 
con  innumerables  partidas  de  insurgentes,  de  quienes  se  había  proclamado  cau- 
dillo el  cura  don  Miguel  Hidalgo.  El  continuo  movimiento  de  las  tropas  en  ince- 
santes expediciones  apenas  dejaban  tiempo  al  virey  para  pensar  en  los  demás 
asuntos  de  la  administración;  pero  esto  no  obstante,  debióse  á  su  actividad  gran 
mejora  en  la  misma,  así  como  inesperado  incremento  en  las  rentas  recaudadas; 
y  esta  situación  relativamente  iisongera  lo  fué  aun  mas  tiempo  después  con  la  lle- 
gada á  Veracruz,  procedente  de  España,  de  don  Fernando  Miyares  con  una  divi- 
sión de  refuerzo,  y  con  algunas  excursiones  felices  contra  las  partidas  alzadas. 

Ocasión  era  esta,  pues,  de  hacer  un  vigoroso  esfuerzo  para  dar  remate  á  la 
pacificación,  y  el  gabinete  de  Madrid,  angustiado  por  los  apuros  del  tesoro  que 
deseaba  ver  cuanto  antes  terminados  y  obedeciendo  al  pundonor  empeñado,  dis- 
puso enviar  á  aquellas  regiones  una  expedición  que  partió  de  Cádiz  á  principios 
del  año  actual  á  las  órdenes  de  don  Pablo  Morillo,  constando  de  diez  mil  hom- 
-brcfs  de  buenas  tropas  provistos  de  artillería  y  de  todo  lo  necesario.  En  un  prin- 
cipio se  pensó  destinar  estas  fuerzas  al  socorro  de  Montevideo  y  á  la  pacifica- 
ción de  las  provincias  de  la  Plata,  pero  el  estado  á  que  se  veían  reducidas  las 
de  Venezuela  así  como  el  deseo  de  poner  en  buen  pié  de  defensa  el  istmo  de  Pa- 
namá, llave  de  entrambas  Américas,  hicieron  mudar  de  propósito  enviando  la 
expedición  á  Costa-firme.  Al  propio  tiempo  partieron  del  mismo  puerto  dos  mil 
quinientos  hombres  al  mando  de  don  Alejandro  de  Hore  y  de  don  Fernando  Mi- 
yares,  cuya  llegada  á  Veracruz  hemos  dicho,  con  dirección  á  varios  puntos  de 
las  provincias  sublevadas,  llevando  consigo  armamento  para  otros  dos  mil  in- 
fantes y  ochocientos  caballos.  No  satisfecho  aun  el  gobierno  expidió  un  decreto 
(9  de  mayo)  por  el  cual  dispuso  la  reunión  en  Andalucía  de  un  cuerpo  de  veinte 
mil  peones  y  mil  quinientos  caballos  con  el  tren  correspondiente,  que  debían 
partir  á  Ultramar  y  operar  en  aquellas  provincias  según  lo  requiriesen  la  nece- 
sidad y  el  estado  de  la  guerra  (1). 

Llegado  Morillo  á  Caracas  (mayo),  fueron  sms  primeros  cuidados  reorgani- 
zar el  ejército  de  aquel  estado,  en  cuya  obra  hubo  de  enagenarse  algunas  volun- 


(I)  Para  atender  á  los  gastos  de  estas  expediciones  se  decretaron  algunos  nuevos  tributos 
consistentes:  en  un  real  de  vellón  por  cada  persona  que  concurriese  á  la  plaza  de  toros  de  Cádiz, 
en  raedio  real  por  los  que  asistiesen  á  los  teatros  de  la  misma,  y  en  igual  cantidad  por  cada  per- 
sona que  concurriese  á  las  plazas  de  toros  y  teatros  de  las  provincias  de  Andalucía;  en  recargos 
sobre  los  trigos  y  harinas  extrangeros,  y  en  nuevos  derechos  sobre  cada  barril  de  harina  que  se 
introdujese  ea  las  posesiones  de  América.  Además  se  restableció  el  servicio  anual  sobre  lonjas,  tien- 
das, posadas,  casas  de  juego,  etc. 
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tades  de  jefes  y  soldados,  y  en  seguida,  reconquistada  la  isla  Margarita,  se  eni-  a.  de  j.c. 
barco  para  las  costas  de  Cumaná  y  Barcelona,  donde  sosegó  el  pais  mas  que  con 
sus  armas  con  su  politica  y  blandura.  A  fines  de  agosto  acometió  la  plaza  de 
Cartagena  donde  se  disputaban  el  poder  Bolivar  y  Castillo,  y  después  de  cuatro 
meses  de  asedio  y  de  resistencia,  entró  en  ella  manifestando  generosa  y  humana 
conducta  (6  de  diciembre).  Puestas  en  orden  las  cosas  mas  precisas  partió  para 
el  interior,  decidido  á  invadir  el  reino  de  Santa  Fé,  divididas  sus  fuerzas  en 
cuatro  columnas. 

Terminó  en  España  el  año  1815  con  nuevos  cambios  en  los  consejos  del 
monarca:  al  parecer  prevalecían  entonces  los  de  aquellos  que  opinaban  por  la 
necesidad  de  la  compresión,  y  vemos  el  canónigo  Escoiquiz  salir  desterrado  á 
Andalucía,  á  lo  que  se  dice  por  haber  aconsejado  la  templanza  en  las  decisiones 
del  gobierno.  También  Ballesteros  fué  acusado  de  no  proceder  con  suficiente 
energía,  y  forzosa  ó  espontáneamente  hubo  de  hacer  dimisión,  la  cual  le  fué  ad- 
mitida, sustituyéndole  en  la  secretaría  de  la  guerra  el  marqués  de  Campo  Sagra- 
do, que  mandaba  las  armas  en  Cataluña.  Lardizábal,  con  la  supresión  del  minis- 
terio universal  de  Indias  cuyos  negocios  fueron  distribuidos  entre  los  restantes, 
quedó  como  antes  de  consejero  de  Estado.  Don  Felipe  González  Vallejo  salió 
igualmente  de  la  secretaría  de  hacienda,  y  hasta  se  eclipsó  aunque  por  pocos 
momentos  el  favor  de  don  Pedro  Ceballos.  El  mismo  P.  Ostalaza  perdió  su  favor 
de  resultas  de  cierta  intriga  en  que  manifestó  sobrada  osadía,  y  hubo  de  salir 
desterrado  á  Murcia. 

Principió  el  año  de  1816,  y  don  Pedro  Ceballos  tornó  á  empuñar  las  riendas  ,8i6 
del  ministerio  de  Estado  y  del  despacho  universal  y  también  las  del  de  Gracia 
y  Justicia,  destituido  don  Tomás  Moyano;  don  Manuel  López  Araujo,  director  de 
la  renta  de  la  real  lotería,  se  encargó  de  las  de  Hacienda  en  sustitución  de  don 
José  Ibarra,  y  don  José  Vázquez  Figueroa  asió  el  gobernalle  de  la  marina.  Así 
refundido  el  gabinete,  tomáronse  diversas  disposiciones,  de  las  cuales  fueron  no- 
tables la  que  condenó  á  don  Felipe  González  Vallejo  por  abuso  de  la  confianza 
real  á  confinamiento  en  la  plaza  de  Ceuta  por  tiempo  de  diez  años,  pasado  el  cual 
debeí'ia  permanecer  allí  hasta  que  obtuviera  licencia  de  S.  M.  para  trasladarse  á 
otro  punto,  y  las  que  crearon  diferentes  condecoraciones  en  premio  de  acciones 
de  guerra  y  de  servicios  prestados  á  la  monarquía,  entre  ellas  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  y  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  esta  destinada  á 
remunerar  á  los  que  mas  se  distinguiesen  en  las  posesiones  del  Nuevo  Mundo, 
debiendo  advertir  aquí  que  el  monarca  se  manifestaba  muy  parco  en  materia  de 
tales  recompensas,  y  que  al  ponderársele  las  mas  grandes  acciones  se  limitaba  á 
decir  fríamente:  «Cumplió  con  su  deber. »  Otras  providencias  se  acordaron  para 
la  apertura  de  todas  las  universidades  y  la  propagación  de  escuelas  de  primera 
enseñanza  en  los  pueblos  de  alguna  vecindad  y  en  los  conventos  de  reli- 
giosas; pero  entre  todos  los  actos  del  monarca  fué  notable  el  siguiente  (26  de 
enero),  que  claramente  nos  revela  haber  vuelto  á  intenciones  conciliadoras,  ins- 
piradas sin  duda  por  el  estado  tranquilo  del  pais.  «El  primer  deber  de  los  sobe- 
ranos, decíase  en  él,  es  dar  calma  y  tranquilidad  á  sus  vasallos.  Cuando  estos 
son  juzgados  por  los  tribunales  establecidos  por  la  ley,  descansan  bajo  su  pro- 
tección; pero  cuando  las  causas  se  juzgan  por  comisiones,  ni  mi  conciencia  pue- 
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de  estar  libre  de  toda  responsabilidad,  ni  mis  subditos  pueden  disfrutar  de  la 
confianza  en  la  administración  de  justicia,  sin  la  cual  desaparece  el  sosiego  del 
hombre  en  sociedad.  Para  evitar  un  mal  de  tanta  trascendencia,  es  mi  voluntad 
que  cesen  desde  luego  las  comisiones  especiales  que  entienden  en  causas  crimi- 
nales, y  que  los  delatores,  compareciendx)  ante  los  tribunales  ordinarios  con  las 
cauciones  de  derecho,  acrediten  su  verdadero  celo  por  el  bien  público,  y  queden 
sujetos  á  los  resultados  del  juicio.  Durante  mi  ausencia  se  suscitaron  dos  parti- 
dos titulados  de  serviles  y  liberales y  es  mi  real  voluntad  que  en  lo  sucesivo 

desaparezcan  estas  voces  del  uso  común,  y  que  en  el  término  de  seis  meses  que- 
den finalizadas  las  causas  procedentes  de  semejante  principio,  guardando  las  re- 
glas prescritas  por  el  derecho  para  la  recta  administración  de  justicia. » 

Una  nueva  conspiración  del  partido  liberal,  descubierta  poco  después,  oscu- 
reció estos  rayos  de  bonanza,  y  pareció  dar  la  razón  á  los  que  en  los  consejos  del 
monarca  opinaban  por  los  rigores.  Vasto  y  sagazmente  urdido  el  proyecto  como 
obra  de  las  sociedades  secretas,  el  objeto  de  los  conjurados  era  proclamar  la 
constitución  de  1812  cimentándola  sobre  el  cadáver  de  Fernando  si  no  cedia  á 
las  amenazas  cuando  se  apoderasen  de  su  persona;  pero  acordes  en  el  fin  no  lo 
estaban  igualmente  en  los  medios  de  llevar  á  cima  la  empresa:  querían  unos 
apoderarse  de  la  persona  del  rey  al  salir  de  palacio  disfrazado  y  sin  mas  acompa- 
ñamiento que  el  duque  de  Alagon  y  Chamorro,  como  practicaba  muchas  noches; 
pensaban  otros  ser  mas  fácil  la  realización  del  proyecto  en  los  paseos  que  daba 
extramuros  de  Madrid,  en  los  que  solia  adelantarse  solo  con  su  familia  hasta  la 
Venta  del  Espíritu  Santo,  y  otros  decian  por  fin  que  convenia  dar  muerte  al 
soberano  ala  luz  del  dia  y  á  la  vista  de  todos  en  la  audiencia  pública  que  concedía 
al  regresar  de  su  paseo.  Este  plan  fué  el  adoptado,  y  cierto  Vicente  Richard, 
comisario  de  guei-ra,  recibió  la  misión  de  descargar  el  golpe.  Delatado,  empero,' 
por  los  dos  asociados  de  su  eslabón  (1),  fué  preso  y  condenado  á  perecer  en  la 
horca,  cuya  pena  sufrió  sin  revelar  cosa  alguna,  si  bien  otros  sugetos  mas  ó 
menos  comprometidos  experimentaron  igualmente  rigurosas  penas. 

Habíase  concertado  el  doble  enlace  de  Fernando  Vil  y  de  su  hermano  don 
Carlos  con  las  princesas  doña  María  Isabel  y  doña  María  Francisca  de  Asís,  hijas 
del  príncipe  del  Brasil  don  Juan,  regente  de  Portugal,  y  firmados  los  contratos 
matrimoniales  por  mediación  de  fray  Cirilo  Alameda,  fraile  franciscano  refugiad» 
en  el  Brasil  á  consecuencia  de  los  alborotos  de  América  (22  de  febrero),  las  in-^ 
fantas  desembarcaron  en  la  bahía  de  Cádiz  (4  de  setiembre),  donde  el  duque  de' 
Infantado,  provisto  de  poderes,  celebró  con  ellas  los  desposorios  en  nombre  de 
ambos  hermanos.  Entre  festejos  y  regocijos  llegaron  las  princesas  á  Aranjuez,  ^ 
de  allí  se  trasladaron  á  Madrid,  efectuándose  los  enlaces  con  extraordinaria  pompí 
(28  de  setiembre).  La  graciosa  fisonomía  de  Isabel,  su  afabilidad,  su  condicioT 
apacible,  y  lo  que  se  sabia  de  su  afición  y  gusto  por  las  bellas  artes,  la  hicieron 
en  breve  el  ídolo  de  los  Madrileños. 

El  estado  exhausto  del  tesoro  en  un  tiempo  en  que  el  ejército  que  se  reuni| 
en  Cádiz  necesitaba  de  prontos  y  eficaces  recursos  para  organizarse,  fué  al  parecer? 


(4 )    La  sociedad  secreta  que  había  urdido  la  trama  estaba  formada  por  la  cadena  llamada  ' 
del  triángulo,  según  la  cual  cada  conjurado  conocía  y  sabia  el  nombre  de  dos  personas  sin  que  1 
constase  quienes  eran  los  demás. 


A  de  J.  G. 
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la  principal  causa  de  una  nueva  modificación  en  las  secretarías  del  despacho. 
Ceballos  cayó  del  ministerio  (30  de  octubre)  partiendo  á  la  embajada  de  Viena,  y 
ocupó  su  silla  don  José  Gai'cía  de  León  Pizarro.  Poco  después  (23  de  diciembre) 
sucedió  en  la  de  hacienda  á  don  Manuel  López  Araujo  don  Martin  Garay,  ex- 
secretario de  la  Junta  central  y  discípulo  de  la  escuela  de  Jovellanos,  pues  si 
bien  los  dos  nuevos  ministros  eran  conocidos  por  sus  ideas  templadas  y  quizás 
inclinadas  á  los  reformadores,  la  camarilla  procuró  su  nombramiento  esperando 
de  ellos  que  recibiría  grave  impulso  la  pacificación  de  América,  mii-ada  como 
el  mejor  remedio  á  los  males  del  estado.  Comprometida  por  demás  ei-a  la  empresa 
que  sobre  sí  tomaban  los  nuevos  ministros  especialmente  el  de  Hacienda,  que 
habia  de  consolidar  su  poder  ocurriendo  á  los  gastos  de  la  expedición  preparada 
y  demás  del  presupuesto  general,  y  haciendo  frente  á  la  enorme  deuda  que  pe- 
saba sobre  España.  Garay,  aunque  convencido  de  los  obstáculos  que  dificultaban 
el  buen  éxito  de  la  obra,  estudió  detenidamente  la  materia,  é  ideó  un  nuevo 
sistema  conocido  con  su  nombre  que  sujetó  á  la  aprobación  del  monarca  (1). 
Aprobólo  este,  y  por  decreto  de  30  de  mayo  de  1817  establecióse  el  nuevo  plan,    ^gi? 
después  de  un  exordio  explicando  la  apurada  situación  de  la  Hacienda.  Fijóse  el 
presupuesto  de  gastos  en  714  millones,  sin  poder  exceder  de  él  en  caso  alguno, 
y  en  sustitución  de  todos  los  tributos  planteóse  una  contribución  directa  valuada 
en  250  millones,  dejando  subsistentes  únicamente  las  rentas  estancadas  de  la 
sal,  tabaco  y  papel  sellado  y  los  derechos  de  puertas  que  se  establecieron  en  las 
capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados.  La  deuda  fué  dividida  en  dos  clases: 
una  con  interés  del  cuatro  por  ciento  y  otra  sin  interés  como  crédito  reconocido, 
consignando  al  pago  de  la  primera  nuevos  derechos  sobre  los  mayorazgos  y 
herencias  transversales,  expedición  de  títulos  y  condecoraciones  extrangeras,  y 
determinando  que  los  vales  corriesen  por  el  tercio  de  su  valor  nominal  y  que  los 
no  consolidados  entrasen  á  serlo  por  sorteo.  Por  espacio  de  seis  años  el  estado 
eclesiástico  secular  y  regular  habia  de  auxiliar  al  Estado  con  un  donativo  de  30 
millones  de  reales  anuales,  y  á  este  efecto  acompañaban  al  decreto  copiadas  y 
traducidas  cuatro  bulas  alcanzadas  de  su  santidad  en  el  mes  anterior,  autorizando 
al  monarca  para  cargar  contribución  sobre  todos  los  bienes  eclesiásticos  y  dedu- 
cir determinas  cantidades  de  cruzada,  espolios  y  vacantes. 

*  En  un  principio  el  país,  convencido  del  lamentable  estado  de  la  hacienda 
p^iblica,  no  acogió  mal  estas  novedades,  si  exceptuamos  las  Provincias  Vascon- 
gadas á  cuyos  fueros  se  oponían;  pero  en  breve  la  morosidad  en  unos,  la  mala  fé 
e  otros,  y  la  falta  de  datos  estadísticos  fueron  levantando  obstáculos  de  cada  día, 
que  amenazaron  el  nuevo. sistema  con  inmediato  descrédito.  Garay  no  se  intimidó 


-  (1)  Según  del  mismo  se  desprendía,  el  déficit  existente. entre  las  rentas  y  cargas  del  tesoro 
as  -endia  á  la  suma  anual  de  433,950,653  reales,  pin  incluir  ¡a  deuda.  Para  hacerlo  desaparecer 
prjponiael  ministro:  primeramente  la  reducción  de  los  gastos  de  iodos  los  ministerios,  excepto 
en  el  de  Marina,  cuya  asignación  por  el  contrario  debia  ser  aumentada,  y  variar  en  -parte  el  sistema 
de  administración,  sustituyendo  las  rentas  provinciales  con  una  contribución  única  Con  esto,  y 
ne-'ándose  toia  clase  de  empleo  á  cualquiera  persona  mientras  hubiese  un  solo  individuo  con 
av  í'.do  y  sin  ocupación  á  quien  colocar,  el  déficit  quedaba  reducido  á  218,4o6,!y  reales,  &  los  que 
S(  habian  de  agregarse  cien  millones  para  pago  de  rieada^  privilegiadas  y  gastos  extraordinarios. 
!'  ra  cubrirlo  proponía  Garay  repartir  k  la  na-ion  un  subsidio  de  70  mil  ones  ce  ;  igualdad  en. 
í.  ias  las  proviiicias  y  otro  de  30  sobre  los  bienes  decimales  del  estado  eclesiásbico. 

TOMO  VI.  83 
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por  ellos;  incesantemente  j3ublicaba  aclaraciones  del  decreto  y  providencias  ipara 
llevarlo  á  cabo,  y  con  loable  constancia  y  entereza  afanábase  por  introducir 
algunos  rayos  de  luz  en  el  embrollado  caos  de  la  hacienda  española. 

Las  anteriores  conspiraciones  cuyos  únicos  resultados  hablan  sido^  sacrificar 
víctimas  y  encruelizar  mas  por  algunos  momentos  al  gobierno,  no  hablan  con- 
vencido al  partido  liberal  de  que  sus  esfuerzos  para  arrastrar  el  país  eran  como 
antorchas  arrojadas  á  una  atmósfera  que  apaga  en  vez  de  alimentar  su  llama. 
Otra  nueva  se  descubrió  este  año  promovida  y  fraguada  en  Cataluña  por  jefes 
militares  de  alta  graduación  con  numerosas  ramificaciones.  Hallábase  de  cuartel 
en  el  Principado  el  general  don  Luis  Lacy,  y  de  acuerdo  con  varios  de  sus  ami- 
gos de  Madrid,  entre  ellos,  á  lo  que  se  supone,  el  conde  de  La  Bisba!,  y  con  otros 
militares  y  paisanos  de  este  país,  entre  los  que  se  contaba  el  general  don  Fran- 
cisco Milans,  determinó  levantar  bandera  en  favor  del  abolido  sistema  constitu- 
cional, contando  con  algunas  compañías  del  regimiento  de  Tarragona.  La  dudosa 
y  blanda  conducta  del  general  Castaños  que  mandaba  en  Cataluña,  alentaba  á  los 
conspiradores,  quienes  llegado  el  dia  5  de  abril  alzaron  el  grito  en  Caldetas 
cuyos  baños  tomaba  Lacy.  Sin  embargo,  ya  su  plan  había  sido  descubierto,  y 
las  disposiciones  acordadas  por  las  autoridades  los  dejaron  aislados  en  aquel 
punto  con  solas  dos  compañías  de  Tarragona,  que  negándose  á  obedecer  por  mas 
tiempo  á  la  voz  de  sus  caudillos,  se  presentaron  á  las  autoridades  de  Arenys. 
Lacy  y  Milans  hubieron  de  emprender  la  fuga  perseguidos  por  partidas  de  tropa 
y  paisanos  armados,  y  aunque  el  segundo  pudo  salvarse  á  Francia,  no  así  el 
primero  que  fué  arrestado  en  una  de  aquellas  alquerías.  Trasladado  á  Barcelona 
y  sometido  á  un  consejo  de  guerra,  fué  sentenciado  á  muerte,  cuya  ejecución 
suspendió  Castaños  por  los  pasados  servicios  del  general  y  el  afecto  que  le  pro- 
fesaban militares  y  paisanos,  hasta  recibir  respuesta  de  la  consulta  que  dirigiera 
á  la  corte.  Dispuso  esta  que  Lacy  fuese  conducido  á  Mallorca  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Bellver,  y  en  sus  fosos,  cuatro  días  después  de  su  llegada,  sufrió  el 
general  con  gran  serenidad  la  pena  á  que  fuera  condenado  (5  de  julio). 

Estos  sucesos  fueron  causa  de  un  nuevo  cambio  en  el  ministerio:  al  mar- 
qués de  Campo  Sagrado  sucedió  en  la  secretaría  de  lá  Guerra  el  general  Eguía 
(Í9  de  junio),  cuando  ya  el  elemento  riguroso  del  gabinete  se  habla  reforzado 
con  la  elevación  al  de  Gracia  y  Justicia  de  don  Juan  Esteban  Lozano  de  Torres, 
hombre  falto  de  instrucción  y  bajamente  adulador.  Por  aquel  tiempo  la  familia 
real  presenció  la  muerte  del  infante  don  Antonio  Pascual  (20  de  abril),  hombre 
nulo  é  ignorante  á  pesar  del  título  de  doctor  que  le  confiriera  la  universidad  de 
Alcalá,  y  el  alumbramiento  de  la  reina  (21  de  agosto),  la  cual  dio  á  luz  una 
infanta  á  quien  se  puso  por  nombre  María  Isabel  Luisa. 

Hicieron  notable  este  mismo  año  dos  sucesos  ocurridos  con  otras  tantas  na- 
ciones extrangeras:  fué  el  uno  el  convenio  firmado  con  el  rey  de  ¡as  Dos  Sicilias 
(1 5  de  agosto)  por  el  cual  quedaron  abolidos  varios  privilegios  y  exenciones  de 
que  disfrutaban  aun  los  Españoles  en  aquel  Estado,  y  el  otro  de  mas  gravedad, 
k  toma  por  los  Portugueses  de  la  plaza  de  Montevideo  que  ocupaban  ya  los  in- 
surgentes de  Buenos-Aires,  como  en  prenda  de  Olivenza  y  su  territorio  que  con- 
tinuaban en  posesión  de  España.  Al  anunciar  este  hecho  la  Gaceta  de  Madrid 
decia  que  el  sistema  federativo  establecido  para  mantener  la  paz  de  Europa,  las 
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sabias  y  políticas  medidas  adoptadas  por  S.  M.  para  sostener  la  gloria  é  invio- 
labilidad de  sus  dominios  y  los  nobles  sentimientos  del  rey  fidelísimo  de  Portu- 
gal, afirmados  con  los  nuevos  vínculos  que  á  entrambas  cortes  unían,  darían  á 
este  negocio  un  término  favorable;  sin  embargo,  no  sucedió  asi.  Las  potencias 
aliadas  de  Austria,  Inglaterra,  Francia,  Prusia  y  Rusia ,  á  quienes  España 
acudió  en  queja,  publicaron  una  declaración  16  de  marzo\  en  la  cual,  elo- 
giando el  comportamiento  del  gabinete  de  Madrid  que  antes  de  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza  empleaba  el  medio  de  la  negociación,  manifestaban  su  sor- 
presa y  sentimiento  por  la  invasión  verificada,  y  firmemente  resueltas  á  conser- 
var la  paz  del  mundo,  exhortaban  al  Po  rtugués  á  desvanecer  las  fundadas  alarmas 
que  su  conducta  liabia  inspirado  en  Europa,  y  á  satisfacer  las  justas  reclama- 
ciones de  España  al  mismo  tiempo  que  los  principios  de  justicia  que  dirigían  á 
las  potencias  mediadoras,  amenazándole  con  tomar  todas  juntas  satisfacción  de 
aquel  agravio.  Logróse  al  fin  que  la  corte  de  Rio  Janeiro  prometiese  devolver  la 
plaza  ocupada  con  tal  que  se  le  reintegrase  de  los  gastos  ocasionados  por  su 
adquisición,  y  en  este  estado  se  señaló  la  ciudad  de  París  para  ventilar  este 
asunto;  pero  fuese  poca  destreza  en  el  representante  español,  ó  plan  concertado 
de  antemano  entre  las  potencias,  acabóse  por  acordar  que  Montevideo  permane- 
ciese en  poder  de  Portugal  provisionalmente. 

Sí  de  aquella  ciudad  extendemos  la  vista  poi'  las  que  eran  aun  provincias 
españolas  en  el  continente  americano,  veremos  en  ellas  continuar  con  diversa 
suerte  la  guerra  contra  España,  al  mismo  tiempo  que  la  división,  la  anarquía  y 
la  discordia  civil  parecían  haberlas  elegido  para  teatro  de  sus  horrores.  Buenos- 
Aires  había  publicado  el  año  anterior  el  acta  de  su  independencia,  en  virtud  de  la 
cual  adoptaba  aquel  Estado  la  forma  republicana  y  se  emancipaba  de  la  domina- 
ción española,  sin  que  por  ello  impusiera  silencio,  antes  al  contrario,  á  sus  enco- 
nados partidos.  Esto  no  obstante,  el  magistrado  Pueirredon,  elegido  jefe  de  la  nue- 
va república,  tuvo  bastante  espacio  para  enviar  al  mando  del  general  San  Martin 
una  expedición  contra  Chile,  que  salvó  sin  tropiezo  la  cordillera  de  los  Andes  y 
alcanzó  contra  el  coronel  don  Rafael  Maroto,  enviado  por  Marcó  del  Pont,  gran 
victoria  en  las  inmediaciones  del  paso  de  la  Guardia  (12  de  febrero  de  1817). 
Marcó,  al  tener  noticia  de  lo  sucedido,  abandonó  la  capital  seguido  por  muchos 
moradores,  y  San  Martin  entró  en  ella  ejerciendo  durísimos  rigores.  La  provincia 
de  Concepción  pasó  también  á  poder  de  los  alzados,  sosteniéndose  únicamente  con 
gran  heroísmo  la  guarnición  de  Talcahuano,  acaudillada  por  el  valeroso  coronel 
Ordoñez.  En  el  Perú,  don  Joaquín  de  la  Pezuela  había  continuado  empeñando 
incesantes  y  duros  reencuentros,  terminados  casi  todos  con  ventaja  y  gloria  de  sus 
armas,  tanto  que  por  algún  tiempo  logró  casi  restablecer  la  calma  en  el  teatro 
de  sus  operaciones.  En  este  estado  recibió  el  nombramiento  de  virey  y  la  orden 
para  trasladarse  á  Lima  á  fin  de  harcerse  cargo  del  gobierno,  dejando  el  mando 
del  ejército  á  don  Juan  Ramírez,  quien  elevado  asimismo  á  la  presidencia  de  Quito, 
fué  sustituido  por  el  general  don  José  La  Serna  (setiembre  de  1816).  El  nuevo 
jefe  á  la  cabeza  de  aquella  hueste,  compuesta  de  siete  mil  trescientos  hombres  y 
reforzada  por  un  batallón  de  Gerona  que  con  él  había  llegado,  se  dispuso,  según 
las  órdenes  del  virey,  para  emprender  una  expedición  á  Tucuman.  Verificóla  á 
principios  de  este  año,  y  luego  de  organizar  las  fuerzas  del  país  se  apoderó  de 
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Tarifa,  y  avanzó  por  Humaguaca  hasta  Jujuí,  donde  hubieron  de  detenerse  las 
tropas  agobiadas  de  enfermedades.  Resistieron,  empero,  á  los  ataques  de  los 
independientes,  y  reforzadas  á  tiempo  por  el  segundo  batallón  del  Imperial  con 
cuantiosos  aprestos,  siguieron  adelante,  y  entraron  en  la  ciudad  de  Salta  después 
de  vencer  obstinada  resistencia  en  varios  puntos  del  camino.  Llegó  entonces  no- 
ticia de  lo  acaecido  en  Chile,  y  esto  obligó  á  La  Serna  á  emprender  la  retirada 
(15  de  mayo)  llegando  á  Chichas  á  mediados  de  junio,  cuando  con  su  ausencia 
habia  adquirido  gran  fomento  en  las  provincias  de  Potosí  y  en  Charcas  el  espíritu 
de  insurrección.  Su  llegada  restableció  el  orden,  y  diferentes  columnas,  recor- 
riendo la  tierra,  recobraron  los  principales  puntos  de  que  se  apoderaran  los 
independientes. 

Las  divisiones  de  Morillo  operaban  en  el  reino  de  Santa  Fé,  y  después  de 
una  brillante  victoria  alcanzada  en  Cachiri  (21  y  22  de  febrero  de  1816)  á  con- 
secuencia de  la  cual  ocuparon  la  provincia  del  Socorro,  entraron  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé  (6  de  mayo),  mientras  que  una  columna  al  mando  del  coronel  Warleta 
conquistaba  la  provincia  de  Antioquía,   y  que  las  tropas  del  brigadier  Sámano 
alcanzaban  una  gran  victoria  en  el  Tam'jo.  En  Santa  Fé  se  consagró  el  general 
con  previsión  y  acierto  á  reorganizar  la  administración  del  país,  cuando  no  apa- 
recían los  asuntos  en  tan  próspero  estado  en  las  provincias  de  Venezuela,  some- 
tidas también  á  su  mando.  Corrían  por  ellas  Bolívar,  Paez  y  otros  jefes  insurrec- 
tos, y  aunque  vencidos  en  muchos  encuentros,  alcanzaron  dominar  en  casi  toda 
la  provincia  de  Barcelona,  inundando  con  sus  partidas  la  de  Cumana.  Hacía  allí 
marchó  Morillo  enviando  delante  al  brigadier  Latorre,  quien  á  principios  de 
este  año  sostuvo  con  honor  contra  Bolívar  la  batalla  de  las  Macuritas.  Avanzó 
luego  á  la  villa  de  San  Fernando,  incorporado  ya  con  el  general  en  jefe,  y  mien- 
tras este  se  disponía,  reforzado  con  algunos  batallones  que  llevara  de  España  el 
brigadier  don  José  Canterac,  á  emprender  una  expedición  de  importancia,  Bolí- 
var era  derrotado  delante  de  Caracas  por  el  coronel  Jiménez,  y  á  su  vez  el  bri- 
gadier Real,  enviado  por  el  general  Moxó  contra  Barcelona,  se  retiraba  apresu- 
radamente ante  los  alzados  cuando  estaba  á  punto  de  hacer  suya  la  plaza.  Dis- 
puso Morillo  que  partiese  Latorre  á  la  pacificación  de  la  Guayana,  y  él  con 
numerosas  fuerzas  se  embarcó  para  recobrar  la  isla  de  la  Margarita.  Favorable 
se  le  mostró  la  fortuna  en  los  varios  combates  que  sostuvo,  mas  las  noticias  que 
recibió  de  Caracas  acerca  de  los  progresos  de  los  independientes  en  aquellos  ter- 
ritorios, le  obligaron  á  abandonar  la  empresa  para  acudir  al  peligro.  No  había 
sido  mas  feliz  Latorre  en  su  expedición  á  la  Guayana,  y  con  pérdida  hubo  de  re- 
plegarse á  Caracas  donde  se  incorporó  con  el  general  en  jefe.  En  Méjico  no  con- 
seguían los  independientes  levantar  cabeza,  estrellándose  sus  esfuerzos  en  el 
denuedo  de  las  tropas  y  en  la  hábil  conducta  del  nuevo  virey  don  Juan  Ruiz  de 
Apodaca,  hasta  que  á  principios  de  este  año  llegó  á  aquellas  regiones  Mina  el 
Mozo,  bastando  su  presencia  para  conmover  la  tierra  y  levantar  numerosos  par- 
tidarios. Algunas  acciones  felices  que  sostuvo  con  los  Españoles  acrecentaron  su 
prestigio  y  sus  recursos,  mas  al  fin,  experimentadas  varias  derrotas,  fué  hecho 
prisíoneio  en  el  rancho  del  Venadito  y  fusilado  (noviembre),  siguiendo  á  este 
suceso  otros  triunfos  parciales  que  hicieron  irresistibles  las  armas  españolas  en  las 
provincias  mejicanas. 
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Tal  era  el  estado  de  la  guerra  en  América  al  terminar  el  año  1817,  estado  a.  de  j,  c. 
que,  si  bien  feliz  y  próspero  en  muchas  partes,  amenazaba  alejar  aun  indefinida- 
mente la  hora  de  la  pacificación  completa.  Quizás  mas  que  las  armas  habrían  sido 
eficaces  algunas  concesiones  á  aquellos  naturales,  en  cuanto  empezaban  ya  á  co- 
nocer haber  comprado  su  efímera  independencia  con  el  precio  de  la  paz  domés- 
tica. Así  al  menos  lo  pretendían  los  enemigos  del  gobierno  de  Fernando,  y  de 
los  acaecimientos  de  América,  tan  funestos  para  la  madre  patria,  hacían  una  de 
sus  principales  armas  para  desacreditarlo,  viendo  en  todo  desaciertos  y  torpezas. 

Otro  motivo  de  queja  tuvieron  con  motivo  de  los  tratos  del  gabinete  de  Ma- 
drid con  el  de  San  Petersburgo  que  dieron  por  resultado  la  compra  de  una  ar- 
mada rusa,  compuesta  de  cinco  navios  de  línea  de  74  y  tres  fragatas,  cuya  ar- 
mada, á  las  órdenes  del  almirante  Muller,  fondeó  en  Cádiz  á  disposición  del 
gobierno  español  (21  de  febrero  de  1818).  Bien  la  necesitaba  este,  en  cuanto  ca-  isas 
recia  casi  de  buques  propios  así  para  convoyar  sus  expediciones  al  Nuevo  Mundo 
como  para  defender  las  costas  españolas  del  Océano,  hasta  las  cuales  llegaban 
atrevidos  corsarios  americanos;  pero  díjose  en  breve  que  esta  armada,  á  cuya 
compra  se  habi;i  destinado  cierta  cantidad  recibida  de  Inglaterra  para  resarcir  á 
España  de  los  daños  que  se  le  irrogaban  con  la  suspensión  del  tráfico  de  negros, 
no  se  encontraba  en  estado  de  salir  á  la  mar,  y  que  todos  sus  buques  eran  de 
malísimas  condiciones.  Sentidos  murmullos  se  elevaron  dirigiendo  los  mas  feos 
cargos  contra  aquellos  que  en  la  negociación  intervinieron,  al  parecer  bastante 
fundados:  las  naves  no  habían  correspondido  de  mucho  á  las  esperanzas  que  en 
ellas  se  cifraran,  y  el  emperador  Alejandro,  para  acallar  las  reclamaciones,  tuvo 
que  hacer  á  España  un  regalo  de  otras  tres  fragatas. 

Este  hecho  y  los  obstáculos  que  experimentaba  la  llegada  de  las  tropas  al 
campamento  de  Cádiz  por  la  falta  de  recursos,  fueron  aprovechados  por  los  enemi- 
gos de  Pizarro  y  de  Garay,  secundados  por  cuantos  medraban  á  costa  de  los  abusos 
rentísticos  que  se  trataban  de  extirpar  y  por  los  clamores  délos  pueblos,  que  ha- 
bían acabado  por  declararse  contrarios  á  las  novedades  del  ministro  de  Hacien- 
da. Este,  AÍendo  conjurados  contra  sus  planes  todos  los  elementos,  acabó  por 
reconocerse  impotente  para  llevarlos  adelante,  y  el  rey,  huyendo  de  que  se 
atribuyera  á  favor  y  especial  afecto  su  conservación  en  el  poder,  le  exoneró  del 
mismo  junto  con  Pizarro  y  Vázquez  Figueroa  (14  de  setiembre),  entrando  en  las 
secretarías  de  Estado,  Hacienda  y  Marina  el  marqués  de  Casa-Irujo,  don  José 
Imaz  y  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros.  Pizarro  y  Garay,  cuyos  adversa- 
rios no  estaban  satisfechos  con  su  caída,  hubieron  de  salir  desterrados  de  la  cor- 
te. Los  últimos  trabajos  del  destituido  ministro  de  Hacienda  fueron  la  transac- 
ción con  el  gobierno  francés  para  el  reintegro  de  los  créditos  que  contra  el  mis- 
mo se  tenían,  y  diversos  decretos  determinando  los  medios  de  satisfacerla  deuda 
y  consolidar  el  crédito  del  Estado. 

A  la  pompa  con  que  en  el  palacio  de  Madrid  se  firmaron  los  contratos  matri- 
moniales del  infante  don  Francisco  de  Paula,  que  sepai'ándose  de  sus  padres  ha- 
bía regresado  á  España  en  mayo,  con  la  princesa  doña  Luisa  Carlota,  hija  del 
duque  de  Calabria,  heredero  de  la  corona  de  las  Dos  Sícilías  (12  de  octubre), 
verificándose  el  enlace  á  mediados  del  siguiente  año,  sucedieron  funerales  exe- 
quias y  general  luto  y  sentimiento  por  la  muerte  de  la  bondadosa  reina  Isabel, 
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dep.  c.  acaecida  súbitamente  en  26  de  diciembre  de  una  alferecía,  sin  dejar  sucesión  al 
rey,  puesto  que  la  infanta  que  diera  á  luz  el  año  anterior  habia  fallecido  en  los 
primeros  meses  de  este. 

Oíros  acaecimientos  contristaron  á  la  nación  en  la  época  en  que  ahora  esta- 
mos. En  Valencia,  donde  se  agitaba  particularmente  el  partido  liberal,  mandaba 
don  Francisco  Javier  Elío,  quien,  en  medio  de  sus  esfuerzos  para  impulsar  las 
obras  públicas  y  limpiar  el  reino  de  ladrones  y  gente  de  mal  vivir,  ejercia  su 
autoridad  con  destemplado  rigor  y  acritud,  dando  así  razón  á  las  quejas  de  los 
descontentos.  Habíase  ya  descubierto  tiempo  atrás  una  conjuración  fraguada  para 
proclamar  la  constitución  de  Cádiz  sucumbiendo  diferentes  víctimas,  cuando  al 
espirar  el  año  de  1818  supo  el  general  que  los  individuos  de  las  logias  de  la  ciu- 
dad habían  urdido,  de  acuerdo  con  los  de  la  corte,  otra  conspiración  para  derrocar 
el  gobierno  de  Fernando,  debiéndose  dar  el  golpe  el  día  1.°  del  año  nuevo.  Era 
el  caudillo  de  la  intentada  empresa  el  coronel  don  Joaquín  Vidal,  y  en  ella  te- 
nían parte  muchos  oficiales  de  la  guarnición,  proponiéndose  apoderarse  de  la 
persona  de  Elío  en  el  teatro,  para  lo  cual  habían  tomado  todos  los  palcos  inme- 
diatos al  suyo.  La  suspensión  de  las  funciones  teatrales  por  el  fallecimiento  de  la 
reina  trastornó  su  idea,  y  reunidos  estaban  los  conjurados  en  una  casa  de  la  ciu- 
dad, cuando  se  presentó  en  ella  Elío  seguido  de  algunos  miñones.  Contra  él  se 
precipitó  Vidal  espada  y  pistola  en  mano,  mas  el  general  le  traspasó  el  pecho  de 
una  estocada;  los  conjurados  unos  se  escaparon  y  otros  cayei'on  en  poder  de  la 
«819  tropa,  y  algunos  días  después  (22  de  enero  de  1819),  Vidal  y  otros  reos  en  nú- 
mero de  catorce  fueron  llevados  á  la  horca. 

Este  año,  en  cuyo  principio  se  celebró  un  tratado  con  los  Estados -Unidos 
de  América,  cediendo  á  esta  república  las  dos  Floridas  y  fijando  los  límites  de 
ía  Luisiana  en  sus  confines  con  Nueva  España  (22  de  febrero),  fué  notable  por 
el  fallecimiento  de  la  reina  madre  María  Luisa  en  Roma  (2  de  enero),  al  que  si- 
guió en  breve  el  de  Carlos  ÍV,  acaecido  en  Ñapóles  (19  de  enero),  efecto  de  sus 
inveteradas  dolencias  (1),  sucesos  ambos  que  causaron  en  España  poca  sensa- 
ción, tan  insignificantes  habían  llegado  á  ser  aquellos  dos  personages.  No  puede 
decirse  otro  tanto  del  nuevo  enlace  que  contrajo  Fernando,  anheloso  de  tener 
sucesión,  con  la  princesa  María  Josefa  Amalia,  hija  del  príncipe  Maximiliano  de 
Sajonia.  Recibida  la  esposa  cerca  de  Buitrago  por  el  infante  don  Carlos  y  su  con- 
sorte, los  pueblos  todos  de  la  nación  celebraron  su  llegada  con  fiestas,  muy  sun- 
tuosas en  la  corte  donde  se  verificaron  los  desposorios  (20  de  octubre).  La  nueva 
reina,  aunque  agraciada,  no  era  propia  por  su  modestia,  timidez  y  apocamiento 
para  brillar  en  el  trono,  especialmente  entre  el  desenfreno  de  la  relajada  corte  de 
Madrid,  y  mucho  menos  para  ejercer  imperio  en  el  monarca,  que  necesitaba  do- 
tes de  otro  temple  para  ablandarse  y  ceder  al  suave  influjo  de  la  hermosura. 

La  mudanza  del  ministro  de  Hacienda  no  habia  hecho  correr  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública,  y  por  el  contrario  de  cada  día  iba  decayendo  el  crédito  por  la 
falta  de  un  sistema  y  los  crecientes  apuros.  El  gobierno  español  no  llegó  á  en- 
contrar en  Europa  quien  le  pi-estase  tres  millones  de  duros,  no  obstante  que  se- 
ñalaba el  interés  de  ocho  por  ciento,  y  apurados  todos  los  medios  y  sondeados 


(1)    Sus  cadáveres  fueron  conducidos  á  España  y  sepultados  en  el  panteón  del  Escorial. 
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inútilmente  muchos  vados,  apeló  al  recurso  extremo  de  imponer  un  préstamo  for- 
zoso de  sesenta  millones  de  reales  á  propuesta  de  la  comisión  de  reemplazos  que 
se  habia  establecido  en  Cádiz  (14  de  enero),  lo  cual,  en  la  miseria  que  agobiaba 
á  la  nación,  no  rehecha  aun  de  la  pasada  contienda,  causó  nó  poco  descontento. 
Los  ministros  continuaban  apareciendo  y  desapareciendo  de  la  escena  con  la  ra- 
pidez del  rayo,  disgustado  en  breve  el  monarca  de  los  que  le  ayudaban  á  supor- 
tar el  peso  de  la  corona.  Al  marqués  de  Casa-Irujo  reemplazó  don  Manuel  Gon- 
zález Salmón  (12  de  junio),  y  á  este  el  duque  de  San  Fernando  (12  de  setiem- 
bre), quien  nulo  para  tiempos  bonancibles,  lo  era  mas  para  los  trabajosos  que 
entonces  corrían.  Eguía,  destinado  al  mando  militar  de  Granada,  fué  reempla- 
zado por  el  teniente  general  don  José  María  de  Alós  (junio);  don  José  Imaz  por 
don  Antonio  González  Salmón  en  la  secretaría  de  Hacienda  (noviembre),  y  pocos 
dias  antes  el  mismo  Lozano  de  Torres  habia  debido  ceder  el  puesto  á  don  Ber- 
nardo Mozo  de  Rosales,  elevado  á  marqués  de  Mataflorida.  Escaso  interés  ofrecen 
las  disposiciones  adoptadas  durante  este  año  por  el  gobierno  de  Fernando;  fueron 
las  mas  notables  las  exenciones  y  gracias  concedidas  á  los  que  emprendiesen  el 
rompimiento  de  terrenos  incultos  y  la  construcción  de  nuevos  canales  de  riego 
(agosto),  con  el  fin  de  dar  impulso  á  la  caida  agricultura,  y  la  formación  de  un 
nuevo  código  criminal  encargada  al  real  consejo  (diciembre). 

Gran  boga  alcanzaban  en  las  principales  ciudades  españolas  las  sociedades 
secretas,  pernicioso  germen  fecundizado  por  la  invasión  francesa,  y  entre  ellas 
especialmente  la  famosa  de  los  frac-masones,  extendida  á  todas  las  regiones  de 
Europa.  El  afán  con  que  acogen  los  hombres  todo  lo  terrible  y  misterioso,  el 
vago  anhelo  que  en  los  entendimientos  fermentaba,  los  restos  del  pasado  orden 
de  cosas  y  las  tendencias  de  algunos  para  restablecerlo,  las  ideas  de  libertad  po- 
lítica, la  conducta  poco  acertada  del  gobierno,  la  tirantez  de  muchas  autoridades 
contra  la  cual  hubo  de  protestar  la  Inquisición,  y  otras  mil  causas  contribuían 
á  conservar  viva  y  fomentaban  aquella  llama,  origen  de  tantos  disturbios  y  con- 
juras; y  aun  cuando  las  autoridades  llegaron  á  descubrir  y  á  sorprender  el  gran 
Oriente  que  existia  en  Granada  para  dilatar  desde  allí  sus  ramificaciones  por  los 
puntos  mas  distantes  del  reino,  aun  cuando  muchos  asociados  fueron  presos  y 
procesados  por  el  Santo  Oficio  (1),  no  fué  esto  bastante  para  impedir  que  au- 
mentara el  número  de  los  prosélitos  de  la  tenebrosa  institución,  y  que  esta  lle- 
gase á  contar  en  su  seno  á  varios  personages  distinguidos  por  su  talento,  nom- 
bradla y  riquezas.  Sobre  todo  en  el  ejército,  que  no  creía  suficientemente  recom- 
pensados sus  servicios  en  la  pasada  lucha,  y  que  en  efecto  se  hallaba  muy 
desatendido,  habían  adquirido  las  sociedades  secretas  gran  número  de  sectarios; 
con  frivolas  disposiciones,  que  aumentaron  el  mal  en  vez  de  remediarlo,  quiso 
Fernando  volver  á  la  fuerza  armada  el  espíritu  religioso  que  había  ido  perdiendo, 
y  dispuso  que  diariamente  se  rezara  en  los  cuarteles  el  rosario  por  compañías, 
que  las  músicas  no  asistiesen  á  las  misas  militares  y  otras  providencias  de  la 


(1)  Eatre  ellos  se  contaba  don  Juan  Van-Halen,  el  antiguo  ayudante  de  Suchet  de  quien  antes 
hemos  hablado,  y  según  se  desprende  de  sus  Memorias,  entre  las  singulares  aventuras  que  enton- 
ces le  acaecieron  no  fué  la  menos  importante  la  entrevista  que  solicitó  del  rey  para  proponer  á  este 
que  se  pusiera  al  frente  de  los  frac-masones,  con  lo  cual  haria  su  felicidad  y  la  de  la  nación  espa- 
ñola, prometiéndole  derechos  aun  mas  amplios  que  los  que  entonces  ejercía. 
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misma  índole:  las  nuevas  ideas  con  su  inseparable  acompañamiento  de  trastor- 
nos cundian  rápidamente  por  los  batallones,  y  así  pudo  observarse  luego  que  se 
hubo  verificado  en  Cádiz  la  concentración  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  guerra 
de  Ultramar.  Bien  lo  previera  Gáray,  pues  cuando  en  su  tiempo  se  trató  de 
aglomerar  en  un  solo  punto  tantas  tropas  se  opuso  á  semejante  medida,  aconse- 
jando su  distribución  en  puertos  distintos;  Eguía,  empero,  manifestó  la  necesi- 
dad de  que  evolucionaran  juntas  las  huestes  y  conocieran  á  sus  jefes,  y  su  voto 
prevaleció  dando  ocasión  sin  saberlo  á  muy  graves  sucesos.  Reinaba,  pues,  peli- 
grosa agitación  en  el  ejército  de  Cádiz,  poco  dispuesto  á  embarcarse  para  tan 
lejana  expedición  y  á  correr  los  peligros  y  las  fatigas  que  se  contaban  de  la 
guerra  sostenida  en  América;  agentes  ocultos  de  las  provincias  americanas  der  - 
ramaban  á  manos  llenas  el  oro  para  aumentar  la  repugnancia  y  el  descontento 
de  los  militares,  y  el  comercio  gaditano  y  malagueño  prodigaba  también  sus 
caudales  para  impulsar  el  cambio  que  deseaba.  El  partido  liberal  por  su  parte 
no  vaciló  en  asociarse  á  la  anti-patriótica  empresa,  y  cuando  se  hallaba  ya  casi 
todo  dispuesto  para  el  embarque  y  se  habían  hecho  á  la  vela  las  primeras  divi- 
siones, hallóse  igualmente  todo  preparado  para  dar  el  golpe  y  ofrecer  á  los  ojos 
de  Europa  escandaloso  ejemplo  de  insubordinación  é  indisciplina.  Contaban  los 
conjurados  con  el  apoyo  del  conde  de  La  Bisbal,  jefe  de  la  expedición,  hombre  dé 
carácter  indefinible  y  que  iba  siempre  al  hilo  de  la  corriente,  pero  este,  retraído 
por  el  temor  ú  otras  causas  al  creer  descubierta  la  trama,  se  apresuró  á  frustrarla 
con  el  auxilio  del  general  don  Pedro  Sarsfield.  Para  ello  mandó  que  formasen  los 
cuerpos  para  una  revista  en  el  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María  (8  de  julio),  y 
marchando  luego  con  algunos  regimientos,  mientras  que  por  otro  lado  acudía 
Sarsfield  con  la  caballería,  acoi'donó  el  campamento  y  arrestó  á  los  jefes  Arco- 
Agüero,  San  Miguel,  Roten,  Quiroga  y  otros,  encerrándolos  en  castillos.  Por  este 
acto  le  concedió  el  gobierno  la  gran  cruz  de  Carlos  IIÍ,  pero  receloso  de  su  equí- 
voca conducta,  le  privó  del  mando  de  la  expedición  (6  de  agosto),  dejándole, 
empero,  la  capitanía  general  de  Andalucía. 

Para  colmo  de  males  la  peste  que  el  año  anterior  había  despoblado  el  Áfri- 
ca, había  saltado  el  mar  y  se  cebaba  en  Cádiz,  en  la  isla  de  León,  en  Sevilla  y 
en  otros  muchos  pueblos,  llenando  de  víctimas  los  sepulcros  y  de  luto  las  fami- 
lias. Varias  providencias  se  adoptaron  para  impedir  su  propagación;  los  regi- 
mientos fuei'on  separados  acordonando  diferentes  puntos;  la  deserción  empezó  á 
aclarar  sus  filas,  y  así  se  retardó  aun  mas  el  embarque  de  la  expedición,  tan  ne- 
cesario para  la  tranquilidad  y  el  buen  nombre  de  España. 

En  efecto,  con  impaciencia  la  esperaban  los  Españoles  de  América,  quienes 
á  pesar  de  sus  fatigas  y  casi  coníi  nuos  triunfos  no  acertaban  á  volver  aquellas 
regiones  á  la  obediencia  de  la  madre  patria,  secundados  como  eran  los  America- 
nos por  el  oro  y  los  aventureros  que  en  abundancia  les  enviaban  muchas  nacio- 
nes de  Europa.  Rivalidades  entre  el  virey  Pezuela  y  el  general  La  Serna  amena- 
zaban producir  graves  conflictos  en  el  Perú,  donde  sin  embargo  se  mantenían 
con  regular  suerte  las  armas  españolas.  La  esfoi'zada  guarnición  de  Talcahuano 
fué  libertada  por  el  coronel  Osorío,  pero  si  los  Españoles  vencieron  en  Quichara- 
guas  y  Caucbarayada  fueron  vencidos  en  Maipíi  con  numerosas  pérdidas  (5  de 
abril  de  1818).  En  el  mismo  año,  los  soldados  que  embarcados  en  la  Trinidad 
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habían  salido  de  Cádiz,  pertenecientes  á  la  vanguardia  del  cuerpo  expedicionario, 
compuesta  de  dos  mil  hombres,  asesinaron  á  los  oficiales,  é  hicieron  rumbo  á 
Buenos-Aires,  donde  fueron  recibidos  en  triunfo  (setiembre).  La  fragata  Isabel 
.;,de  cincuenta  cañones  cayó  en  poder  de  los  alzados  de  Chile. 

Los  paises  sometidos  al  mando  del  general  xMorillo  presenciaron  por  el  mis- 
mo tiempo  una  campaña  no  interrumpida,  en  que  el  valor,  la  audacia  y  la  peri- 
cia bélica  se  ostentaron  por  una  y  otra  parte  con  nuevo  y  recobrado  brillo.  Ante 
Bolívar  que  desde  la  Guayana  se  habia  presentado  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Calabozo,  emprendió  la  retirada  el  general  español  (febrero  de  1818), 
sosteniendo  en  ella  recios  combates  en  que  llevó  la  mejor  parte.  A  consecuencia 
de  ellos  y  de  otras  victorias  alcanzadas  por  sus  tenientes  en  Ortiz,  Bincon  de  los 
Toros,  en  el  cerro  de  los  Patos  y  en  otros  lugares,  la  provincia  de  Cumaná  se 
vio  libre  de  enemigos  y  comprimido  el  alzamiento  en  la  de  Barcelona.  En  el 
presente  año  el  caudillo  Paez  se  presentó  delante  de  la  capital  de  Barinas  resuel- 
to á  apoderarse  de  ella,  pero  hubo  de  desistir  de  su  propósito  ante  la  heroica  re- 
sistencia de  la  guarnición.  Expediciones  de  aventureros  ingleses  corrían  las  cos- 
ías molestando  las  plazas  españolas,  pero  las  tropas  reales,  prosiguiendo  en  sus 
triunfos,  hablan  ya  llegado  á  poner  sitio  á  Barcelona.  Sucedieron  en  esto  la 
osada  expedición  de  Bolívar  al  reino  de  Santa  Fé  y  su  victoria  en  Boyacá  des- 
pués de  su  rota  de  Gameza,  jornada  aquella  que  fué  la  señal  de  perdición  para 
los  Españoles  de  aquel  territorio.  Las  provincias  de  Tunja,  el  Socorro,  Pamplo- 
na, Mariquita,  Neiva,  Velez  y  otras  alzaron  el  grito  de  independencia,  y  los  do- 
minios de  España  quedaron  limitados  á  las  de  Cartagena,  Santa  Marta,  Bio  Ha- 
cha, istmo  de  Panamá  y  la  presidencia  de  Quito.  Esta,  donde  mandaba  el  mariscal 
de  campo  don  Melchor  Aymerich  por  haber  sustituido  el  general  Ramírez  á  La 
Serna  en  el  alto  Perú,  se  conservó  fiel  á  España  aunque  desasosegada  por  aque- 
llos sucesos,  y  lo  mismo  puede  decirse  del  reino  de  Méjico,  excepto  pocas  pro- 
vincias en  las  que  menudearon  las  acciones  de  guerra,  experimentando  los  alza- 
dos por  parte  de  las  tropas  incesante  persecución.  Tal  era  el  estado  de  la  guerra 
en  el  Nuevo  Mundo  al  finalizar  el  año  de  1819. 

Al  conde  de  La  Bisbal  había  sucedido  en  el  mando  del  ejército  expedicionario 
de  Cádiz  el  conde  de  Calderón,  anciano  sin  la  experiencia  y  el  tacto  necesario 
pai"a  el  puesto  que  se  le  confiaba.  De  ello  dio  muestra  concentrando  otra  vez  los 
cuerpos  en  las  inmediaciones  de  Alcalá  de  los  Gazules,  en  el  campo  de  las  Cor- 
rederas, luego  que  aflojó  la  fiebre  amarilla,  y  como  los  antiguos  hilos  de  la  trama 
no  habían  sido  rotos  del  todo,  pues  solo  parte  de  ella  habia  sido  descubierta  al 
gobierno  por  el  mañero  conde  de  La  Bisbal,  no  tardaron  en  reanudarse  de  nue- 
vo. Escarmentados  los  conspiradores  con  el  doble  juego  que  habia  empleado 
ODonnell,  no  quisieron  descubrir  su  secreto  á  los  jefes,  y  confiaron  la  ejecución 
de  la  empresa  á  oficiales  subalternos,  sí  bien  aquel  permanecía  por  pocos  igno- 
rado, llegando  hasta  Madrid  rumores  de  descabellados  planes  de  destronamiento 
y  república,  que  no  acertaban  á  arrancar  aí  gobierno  de  la  ciega  confianza  en  que 
estaba  adormecido.  En  la  mañana  del  día  1."  de  enero  de  1820  don  Bafael  del 
Riego,  comandante  del  2.°  batallón  de  Asturias,  acuartelado  en  las  Cabezas  de 
san  Juan,  dio  el  grito  de  insurrección,  y  proclamó  al  frente  de  banderas  la  cons- 
titución de  1812.  Marchó  luego  con  los  suyos  á  Arcos,  donde  se  apoderó  del  con- 
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^  de  Calderón  y  de  otros  generales,  y  en  San  Fernando  se  reunió  con  él  el  co- 
hel  don  Antonio  Quiroga,  que,  libre  de  la  prisión,  se  habia  igualmente  alzado 
con  los  batallones  de  España  y  la  Corona.  Acercáronse  ambos  á  Cádiz  k  la  cabe- 
za de  numerosas  tropas  (3  de  enero),  pero  recibidos  á  cañonazos  por  el  goberna- 
dor, secundado  por  un  puñado  de  urbanos,  acamparon  en  el  istmo  de  la  isla  de 
León,  mientras  que  don  Manuel  Freiré,  enviado  por  la  corte  al  tener  noticia  del 
suceso,  juntaba  los  restos  del  ejéj-cito  en  número  de  trece  mil  hombres,  y  se  dis- 
ponía al  parecer  á  combatirlos.  Como  sucediera  en  los  demás  casos  de  igual  na- 
turaleza, el  fuego  de  la  insurrección  no  se  comunicaba  á  parte  alguna,  y  Qui- 
roga, jefe  de  los  insurrectos,  puesto  en  muy  crítica  situación,  se  vio  obligado  á 
enviar  á  Riego  como  en  correría  (27  de  enero),  para  acalorar  el  espíritu  público  y 
proporcionarse  víveres  y  dinero.  Perseguida  esta  expedición  por  don  JoséO'Don- 
nell,  quien  la  derrotó  camino  de  Málaga  (17  de  febrero),  llegó  á  Córdoba  con  su 
gente  disminuida  y  desesperada  (7  de  marzo),  y  se  acogió  para  dispersarse  á  las 
montañas  de  Sierra  Morena,  reducido  su  número  á  cuarenta  y  cinco  hombres, 
cuando  otras  partidas  sueltas,  acaudilladas  por  bandidos  que  pagaron  después  en 
el  patíbulo  sus  pasados  crímenes,  proclamaban  igualmente  la  constitución  en  la 
Mancha  y  Extremadura.  Fuera  de  esto  habían  transcurrido  cerca  de  dos  meses 
desde  el  dia  1."  del  año  sin  que  estallase  en  ningún  punto  del  reino  otra  subleva- 
ción que  viniese  á  dar  fuerza  á  la  primera.  El  gobierno  y  su  general  Freiré,  que 
se  limitaba  á  bloquear  á  Quiroga  sin  descargar  contra  el  decisivo  golpe  como  lo 
permitían  sus  superiores  fuerzas,  mostraron  en  aquellos  momentos  singular  in- 
decisión, dejando  que  los  pueblos  y  el  ejército  se  familiarizasen  con  los  sucesos 
de  la  isla,  y  que  pasando  días  se  abultase  la  idea  de  su  importancia,  sin  tomar 
ninguna  determinación  cuerda  y  vigorosa:  parecía  que  el  gobierno  y  la  revolu- 
ción hacían  alarde  á  porfía  de  vacilación  y  apocamiento.  Al  cabo  la  apatía  del 
gobierno  puso  de  manifiesto  toda  la  extensión  de  su  incapacidad:  perdiéronle  el 
miedo  los  agitadores  cuyos  agentes  no  andaban  dormidos,  y  estalló  el  movimien- 
to revolucionario  en  diferentes  provincias.  Las  guaraiciones  de  la  Coruna,  del 
Ferrol  y  de  Vigo  se  sublevaron  en  los  últimos  días  de  febrero,  instalándose  luego 
en  Galicia  una  junta  bajo  la  presidencia  de  don  Pedro  Agar,  uno  de  los  regentes 
en  1814,  y  huyendo  el  conde  de  San  Román,  comandante  general  de  Santiago, 
á  los  llanos  de  Castilla.  El  capitán  general  de  Zaragoza,  marqués  de  Lazan,  unido 
con  vai'ios  moradores  proclamó  la  constitución  (o  de  marzo);  el  movimiento  se 
extendió  á  Navarra  donde  habia  penetrado  ya  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  y  á 
todo  sirvió  de  decisivo  remate  el  alzamiento  del  conde  de  La  Bisbal  en  Ocaña,  á 
donde  habia  sido  enviado  por  el  gobierno  á  ruego  suyo  para  calmar  la  sedición. 
Al  frente  del  regimiento  Imperial-Alejandro  que  mandaba  su  hermano,  proclamó 
el  código  de  Cádiz,  y  arrastró  á  numerosas  fuerzas. 

Despavoridos  quedaron  con  tan  súbitos  acaecimientos  el  gobierno  y  los  cor- 
tesanos; los  ministros  y  la  camarilla  miraban  afanosos  á  su  alrededor  en  busca 
de  un  apoyo  que  no  hallaban,  y  sin  resolverse  á  nada,  impacientes  y  desasose- 
gados, ofrecían  en  palacio  el  verdadero  aspecto  de  la  ansiedad  y  del  miedo.  Inú- 
tilmente Fernando  había  expedido  un  decreto  algunos  días  antes  (3  de  marzo),  en 
el  que  enumerando  los  males  de  la  nación  y  conformándose  con  el  parecer  de  la 
junta  que  para  remediarlos  se  habia  nombrado  bajo  la  presidencia  del  infante 
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don  Carlos,  facultaba  al  consejo  de  Estado  para  proponer  los  medios  que  creyese 
oportunos  para  el  desempeño  de  sus  altas  funciones;  en  vano  t]'es  dias  después, 
excusando  la  tardanza  con  la  agitación  de  Europa,  se  dispuso  la  inmediata  reu- 
nión de  cortes,  encomendando  al  Consejo  las  providencias  oportunas:  el  partido 
liberal,  envalentonado  con  sus  últimos  triunfos,  no  se  mostraba  dispuesto  á  ceder 
el  campo.  En  Madrid,  centro  de  los  fugitivos  de  las  provincias,  observóse  desu- 
sada agitación;  en  la  Puerta  del  Sol  se  reunieron  numerosos  grupos,  y  mientras 
Quiroga,  bloqueado  en  la  isla  é  ignorante  de  lo  que  ocurría,  envidiaba  la  suerte 
de  su  fugitivo  compañero,  una  diputación  del  partido  liberal,  fuera  de  si  de  jú- 
bilo con  el  suceso  de  Ocaña,  se  presentó  en  palacio,  y  pidió  al  rey  que  jurara  la 
constitución  de  Cádiz  (7  de  marzo).  Aquel  mismo  dia  Fernando,  abandonado  de 
todos,  se  vio  obligado  á  ceder;  el  general  don  Francisco  Ballesteros,  llamado  por 
el  ministerio  en  aquellos  críticos  momentos,  lo  aconsejo  así,  asustado  por  lo  que 
le  habían  dicho  los  liberales  acerca  de  la  fermentación  popular,  y  ministros  y 
consejeros,  poseídos  de  pánico  terror,  instaron  al  rey  para  que  oyera  aquel 
dictamen,  y  hasta,  para  decidirle,  fingieron  tramas  entre  la  guardia  real  y  otros 
regimientos  de  la  guarnición,  suponiéndolos  ^n  connivencia  con  los  conjurados. 
La  reina  Amalia,  aterrada  con  los  pronósticos  de  los  tímidos  cortesanos,  estaba 
inundada  en  llanto;  el  cuarto  del  rey  presentaba  la  imagen  de  la  consternación  y 
de  la  inquietud;  la  noche  se  acercaba,  y  en  esto,  en  vista  de  tanta  debilidad, 
crecía  el  oleage  de  la  Puerta  del  Sol  y  amagaba  llegar  hasta  palacio.  Por  fin 
apareció  un  decreto  real  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Para  evitar  las 
dilaciones  que  pudieran  tener  lugar  por  las  dudas  que  al  Consejo  ocurrieren  en 
la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer  para  la  inmediata  convocación  de  cortes,  y 
siendo  la  voluntad  general  del  pueblo,  me  he  decidido  á  jurar  la  Constitución 
promulgada  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias  en  el  año  1812.»  Pocos 
tuvieron  noticia  aquella  noche  de  la  resolución  de  Fernando,  pero  con  la  oscuri- 
dad llegó  á  convertirse  el  tumulto  en  frenética  algazara.  Los  liberales  colocaron 
una  lápida  provisional  en  la  Plaza  Mayor,  y  derramándose  por  las  calles  en  gru- 
pos con  el  libro  impreso  de  la  constitución  en  la  mano  alumbrado  por  hachones, 
obligaban  á  los  transeúntes  á  acatarlo  y  besarlo  de  rodillas,  mientras  que  otros 
invadían  el  edificio  de  la  Inquisición,  y  con  gran  destrozo  de  archivos  y  librerías 
daban  suelta  á  los  encarcelados.  Los  soldados,  aprovechando  aquellas  horas  de 
tinieblas,  salían  á  bandadas  de  Madrid  desertores,  estimulados  con  la  licencia 
del  caso  y  la  relajación  de  los  resortes  del  gobierno. 

Así  triunfó  por  segunda  vez  el  partido  liberal  y  quedó  restablecido  en  España 
el  sistema  representativo.  Y  este  es  otro  agravio  que  la  libertad  española  ha  de 
alegar  contra  la  monarquía;  reconociendo  la  justa  parte  que  conviene  atri- 
buir á  los  temores  de  la  época  y  á  la  natural  reacción  de  las  ideas  en  el  in- 
cumplimiento de  las  promesas  contenidas  en  el  manifiesto  de  Valencia,  no  deja 
de  ser  cierto  que  á  causa  de  esta  conducta  quedó  al  parecer  como  vinculado  el 
deseo  y  ¡a  facultad  de  resucitar  en  España  el  gobierno  representativo  en  el  par- 
tido liberal,  que  por  su  origen,  por  su  espíritu  y  por  sus  tendencias  sociales  y 
religiosas,  era  el  menos  apto  para  plantearlo  y  sostenerlo,  el  mas  ocasionado  á 
desfigurarlo,  como  lo  demostrara  en  la  época  pasada,  y  como,  para  desgracia  de 
todos,  había  de  probarlo  aun  mas  en  épocas  posteriores.  Con  ello  este  partido  hizo 
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suya  una  bandera  que,  enarbolada  en  el  campo  de  la  monarquía,  habría  ati-aído 
numerosos  soldados  de  la  hueste  enemiga,  saludándola  con  alborozo  casi  todos 
los  Españoles,  que  la  amaban  con  tal  de  no  verla  en  las  manos  de  los  reforma- 
dores de  Cádiz.  Entre  el  partido  liberal,  hijo  de  la  escuela  filosófica  francesa,  y 
el  resto  de  la  nación  no  había  de  mediar  mas  que  una  cuestión  social  grave  y 
profunda;  los  temores  del  monarca,  la  fatalidad  de  las  circunstancias  hicieron 
que  á  ella  se  agregase  una'cuestion  política,  y  no  fué  esta  la  que  menos  contri- 
buyó mas  adelante  á  la  decisiva  solución  de  la  contienda. 
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